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io. * LAS. PROVINCIAS QUE COMPONIAN,- EN 
-8U CALIDAD DE COLONIAS DE ESPAÑA, 
COLA CAPITANÍA GENERAL DE CENTRO 
> AMÉRICA, LIBRES POR SU VOLUNTAD 
Y Á EJEMPLO DE LAS PROVINCIAS DE 
SUD: AMÉRICA, DECLARARON POR ME- 
DIO DE SUS REPRESENTANTES, EN GUA- 
29 - TEMALA,EL2 DE JULIO DE 1823,LAS BASES 

- CONSTITUTIVAS PARA GOBERNARSE INS- 
O DEPENDIENTES Y LIBRES. 


Declaratoria. de (Guatemala. 


- Los representantes de las Provincias 
idas del Centro de América, en conse- 
cia de la solemne declaracion que 
nos pronunciado en primero del cor- 
viente, confirmando y sancionando el in- 
concuso é imprescriptible derecho de los 
ES pueblos nuestros comitentes á su ““ab- 
3 soluta libertad é independencia de todo 

estraño poder:” enel nombre y por la 
autoridad de los mismos pueblos; nos 
] declaramos e constituidos en 


5. 


' 


>. SH. 





| PARA LA HISTORIA DE LA VIDA PUBLICA 
[DEL LIBERTADOR DE COLOMBIA, PERU Y BOLIVIA, 





CONTINUA EL AÑO DE I823. 


Asamblea nacional constituyente y que 
en ella reside el ejercicio de la soberanía. 

Declaramos igualmente.—1.* Que los 
altos poderes de este Estado deben ser 
y son divididos de la manera que sigue : 

Residirá en esta Asamblea indivisible- 
mente el ejercicio del poder lejislativo. 
- El del Poder Ejecutivo, en la perso- 
na óÓ personas en quienes se delegare, 
y conforme al reglamento que al efec- 
to se espedirá. 

El del Poder judicial, en los tribu- 
nales y juzgados establecidos Ó que se 
establezcan. 

2.2 Que la religion de las Provincias 
Unidas, es la católica, apostólica, roma- 
na, con esclusion de cualquiera otra. 
En cuya consecuencia se manifestará 
oportunamente á la Santa Sede Apostó- 
lica, por una mision especial, Ó del mo- 
do que más convenga: que nuestra se- 
paracion de la antigua España, en nada 
perjudica ni debilita nuestra union á la 
Santa Sede en todo lo concerniente á 
la religion santa de Jesucristo. 

3, Que el Gobierno de las propias 
Provincias será el que designe la Cons- 
titucion que ha de formarse. 

4, Quelos Diputados de esta Asam- 
ble son inviolables por sus opiniones, y 


en ningun tiempo ni por autoridad al- 
-guna podrán ser molestados ni recon- 
. denidos, por las que durante su encar- 


go manifostaren, de palabra óÓ por es- 
crito. 


cerán la! deuda pública nacional; y la 
Asamblea hipotecará, para garantir los 
capitales y el pago de los intereses, los 
den, luego que esté formada la liqui- 
dacion de dicha denda. 

6. Habilitamos y confirmamos por 
ahora á todas las autoridades existentes, 
civiles, militares y eclesiásticas, para que 
continúen en el libre ejercicio de sus 
respectivos cargos y funciones. 

Art, 7.2 Ratificamos y confirmamos 
el acuerdo de 15 de Setiembre de 1821 
que dispuso se continuase observando la 
Constitucion, decretos y leyes de la an- 
ligua España, en todo lo que no sean 
opuestos 4 la independencia y libertad 
de los pueblos nuestros comitentes, y en 
todo lo que sea adaptable con arreglo á 
los principios sancionados en la decla- 
racion solemne, pronunciada en 1.* del 
mes corriente y en el presente decreto, 
entendiéndose todo por ahora, y miéntras 
la Asamblea no disponga otra cosa. 

Comuníquese al Supremo Poder Ejecu- 


tivo para su cumplimiento y que lo ha- 
ga imprimir, publicar y circular. 

Dado en Guatemala, 4 2 de Julio 
de 1823. 


José Matías Delgado, Presidente. 
Juan Francisco de Sosa, Secretario. 
Mariano (talvez, Secretario. 


2231. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE Co- 
LOMBIA, DE 1823, DECRETA LA AUTO- 
RIZACION CONSTITUCIONAL CORRESPON- 
DIENTE PARA QUE EL LIBERTADOR 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA PUEDA 
IR Á DIRIJIR PERSONALMENTE LA GURF- 
RRA EN EL PERÚ, CON EL FIN DE 
DARLE LIBERTAD Y REALIZAR SU IN- 

DEPENDENCIA POLÍTICA. 


Decreto del Congreso. 
El Senado y Cámara de Representan- 
tes de la República de Colombia, reuni- 
- dos en Congreso. 
Oido el Mensaje que ha dirijido á la 
Cámara del Senado el Poder Ejecutivo 





512 ¿Que las Provincias Unidas recono- 


ramos de rentas y fincas que se acuer-. 


— 


de la República, con fecha 10 del pró- 
ximo pasado Mayo, sobre los sucesos 
militares que han acontecido en el Estado 
del Perú y consiguientes disposiciones 
que ha tomado el LIBERTADOR Presi: 
dente para auxiliar 4 nuestros hermanos 
de aquel pais, y poner 4 cubierto de 
toda irrupcion el territorio de Colom- 
bia, así como tambien los encarecidos 
ruegos que hace el Gobierno del Perú 
al LIBERTADOR Presidente, para que mar- 
che á dirijir personalmente el ejército 
que defiende la Libertad de la América 
del Sur en el suelo de los Incas. 

Y teniendo en consideracion: 

1.2 Que el mismo LIBERTADOR Pre- 
sidente por conducto del Gobierno so- 
licita para ello, conforme á la Constitu- 
cion, el acuerdo y consentimiento del 
Congreso : 

2.2 Que si la República de Colom- 
bia se halla en la necesidad de dar al 
mundo el sublime ejemplo de protejer y 
asegurar la libertad € independencia de 
sus hermanos del Perú, está igualmente 
en la de procurar en su propio suelo 
la consolidacion firme y estable de sus 
instituciones liberales, sin lo cual en 
vano habrian sido los heróicos esfuer- 
zos que han hecho sus hijos para el logro 
de los bienes que han de producir las 
mismas instituciones liberales ; 

Y 3.2 Que nadie está mejor impues- 
to de las circunstancias políticas y milita- 
res del Estado del Perú, ni de las pecu- 
liares de la República de Colombia, que 
el LIBERTADOR Presidente, de cuya pru- 
dencia y celo por elbien de esta nacion 
agradecida tiene el Congreso la mas 
ilimitada confianza. 


Decretan : 


Está cn arbitrio del LIBERTADOR Pre- 
sidente marchar al Perú con el objeto 
de dirijir personalmente la guerra que 
sostiene el ejército unido para defender 
la libertad É independencia de aquel 
Estado, siempre que atendidas todas las 
circunstancias políticas y militares de las 
dos naciones, lo crea oportuno y nece- 
sario á la conservacion de sus derechos 
y libertades ; y bajo la condicion de que 
su ausencia no ha de prolongarse por 
mas tiempo que el absolutamente preci- 
so para la consecucion de la seguridad 
de la República peruana, y de que no 
pueda salir de su territorio para el de 
otro Estado sin el previo consentimien- 
to del Congreso. . 


Dado en la ciudad de Bogotá, 44 de Ju- 


lio de mil ochocientos yeintitres. 





15 
> 


ad 


dl be 
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El Vice-presidente del Senado, 

Gerónimo Torres. 

El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, 


A Domingo Carcedo. 
El Secrotario del Senado, 
Antonio José Uaro. 
El Secretario de la Cámara, 
Pedro de Herrera. 
Palació de Bogotá, 5 de Julio de mil 
ochocientos veintitres, décimotercio. 
Comuníquese al LIBERTADOR Presidente. 


Francisco de Paula Santander. 
Por $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública. 
El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
- José Manuel Restrepo. 


| 2252. 


* CESA EL SEÑOR JOSÉ RAFAEL REVEN- 
GA EN LA PLENIPOTENCIA COLOMBIA- 
NA EN LÓNDRES ; Y SUS PROCEDERES, EN 
"TODOS LOS NEGOCIOS PUESTOS Á SU CAR- 
G0, HAN SIDO DE LA APROBACION DEL 
GOBIERNO DE COLOMBIA, COMO QUE 
-FUEBON AJUSTADOS Á LAS INSTRUC- 
CIONES QUE TENIA Y Á LAS CIRCUNS- 

TANCIAS MILITANTES DE LA ÉPOCA. 


A/A 


Publicación oficial de la “GACETA DE Co- 
LOMBIA,” Número 121, correspondiente 
al día 8 de Febrero de 1824, 


RELACIONES EXTERIORES. 


Ademas de lo que manifiesta la siguien- 
te copia de la nota del Secretario de 
Relaciones Exteriores al señor Rafael 
Revenga, estamos autorizados para de- 
clarar: que la subsiguiente conducta del 
señor Revenga, en todos los negocios po- 
líticos que se pusieron á su cargo, mere- 
ee la absoluta aprobacion del gobierno, 
como que ha sido conforme á la instruccio- 
nes que tiene y á las circunstancias cn 
que se encuentra la Europa y los nuevos 
Estados americanos. 


República de Colombia. 
Secretaría de listado y Relaciones 
Exteriores. ; 


Palacio del gobierno en la capital de 
Bogotá, á S de Julio de 1823.— 13." 
Al Honorable J. R. Revenga, 


A 


Por decreto de ayer S, E. el Vice- 
Presidente ha resuelto la revocatoria de 
todos los poderes que se habian conferl- 
doá V. S. para representar la República 
en esa Corte. 

Al hacer á4 V. $. esta comunicacion, 
tengo el placer de asegurarle, que, esta 
resolucion, no ha tevido apoyo ex algu- 
na falta de V. $S. y que léjos de esto 
el gobierno se halla altamente satisfe- 
cho de su conducta. Pero debiendo 


con la reunion de la Lajislatura llenar 


las fórmulas prescritas para esto3 nom- 
bramientos, ha tenido, en sus resultados, 
que ceder á las establecidas en el código 
fundamental. 

Miéntras llega el que se ha de hacer 
cargo de la legacion de esa Corte, S. H. 
el Vice-Presidente Encargado del Poder 
Ejecutivo me ha ordenado decir 4 V. $. 
que, no obstante la revocatoria que ahora 
tengo la honra de comunicarle, conbi- 
núe V. S, obrando con la misma repre- 
sentacion hasta que llegue 4 Lóndres la 
persona que ha de sucedorle. 

Dios guarde á V. 5. 

Pedro Gual. 

A pesar de que sentimos infinitamente 
vernos en estas circunstancias privados 
de los servicios que podria prestar á la 
República el celo, la honradez é inte- 
ligencia del señor Revenga, nos consue- 
la, sin embargo, el considerar que la re- 
vocatoria le pondrá fuera del alcance de 
sus perseguidores por la parte que ántes 
tuvo en la administracion pública de este 
país. Uno de ellos ha sido el señor Mack- 
intosh que, queriendo hacerle su deu- 
dor personal por haber sido nuevamen- 
te el órgano de las órdenes de su go- 
bierno, le ha proporciouado toda suerte 
de vejaciones. Nos alegraremos por 
este motivo en ver pronto al señor Ko- 
venga restituido al seno de su patria y 
de sus amigos, entre quienes disfruta de 
aquel aprecio y estimacion á que justa- 
mente se hace acreedor el ciudadano vir- 
buoso. : 


* EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CU- 
LOMBIA, DE 1823, DISPONE QUE AL RE- 
COPILARSE LAS LEYES DE LA REPÚ- 
BLICA VAYAN ACOMPAÑADAS DE UN 
EXORDIO QUE CONTENGA LAS RAZO- 
NES FUNDAMENTALES QUE TUVO EL 

CONGRESO PARA DICTARLAS. 




















s 


Decreto del Congreso. 


El Senado y Cámara de Representan- 
tes de la República de Colombia, reu- 
nidos en Congreso. 


Considerando : 


1,2 Que conforme á la naturaleza del 
gobierno representativo y á los principios 
liberales que Colombia ha adoptado, 
las leyes deben darse mas bien como 
preceptos útiles y saludables de un pa- 
dre para con sus hijos, que como man- 
datos caprichosos y arbitrarios de un 
sefior para con sus siervos, Ó de un 
monarca para con sus vasallos; 

2.2 Que las leyes son mejor obedeci- 
das si al deber de la obediencia se añade 
la fuerza del convencimiento; 

3. Que siendo los lejisladores unos 
ajentes ó comisarics de los pueblos, y 
responsables por lo mismo de sus ope- 
raciones ante el tribunal de la razon 
pública, deben por consiguiente presen- 
tar los fundamentos que les han guia- 
do en sus deliberaciones; 

Decretan lo siguiente : 

Cuando se promulguen y recopilen las 
leyes irán acompañadas de un exordio 
que contenga las razones fundamentales 
que ha tenido presentes el Congreso 
para su resolucion, y que han debido espre- 
sarse al Poder Ejecutivo para su san- 
cion. 

Dado en Bogotá, á siete de Junio de 
mil ochocientos veintibtres. — Décimo 


tercio. 


El Vice-presidente del Senado, 
Gerónimo Tórres. 
El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, 
Domingo Caicedo. 
El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro. 
Y] Diputado Secretario de la Cámara, 
Pedro de Herrera. 
Palacio de gobierno en Bogotá, á on- 
ce de Julio de mil ochocientos vein- 
titres.—13. 
Ejecútese. 
Prancisco de Paula Santander. 
Por S. E. el Vice-presidente de la 
República Encargado del Poder Ejecutivo. 
ll Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior, 
José Manuel Restrepo. 


2234, 


* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PE- 
RÚ MANIFIESTA SU GRATITUD Á LAS 
TROPAS AUXILIARES DE COLOMBIA, LOS 
ANDES Y CHILE, POR SUS ESFUERZOS EN 
FAVOR DE LA INDEPENDENCIA, Y LI- 

BERTAD DEL PUEBLO. 


Decreto del - Congreso. 


El Presidente de la República. 
Por cuanto cl Soberano Congreso la 

decretado lo siguiente: 

El Congreso Constituyente del Perú. 

Penetrado de la union y entusiasmo 
con que las valientes divisiones de Co- 
lombia, los Andes y Chile, han marcha- 
do al campo de batalla á dar un dia 
de gloria á la República, y satisfecho 
de que cste generoso recuerdo asegura- 
rá para siempre su independencia; 

Ha venido en decretar y decreta: 


1.2 Jl Congreso coustituyente, en. 


nombre del Pueblo Peruano, consagra 
su reconocimiento á las divisiones auxl- 
liares de Colombia, los Andes y Chile, 
por la generosidad é intrepidez con que 
se han presentado á recibir al ene- 
migo. 

2.2 Jl Congreso libra la tranquilidad 
con que continúa sus sesiones, al valor 


y ardimiento del terrible Ejército de. 


Colombia, los Andes y Chile. 
3.2 El Congreso empeña el honor 
nacional de no olvidar jamas el triun- 


fo que va á deber á los bravos de Uo- 


lombia, los Audes y Chile. 
Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento, mandán- 
dolo imprimir, publicar y circular. 
Dado en la Sala del Congreso en Li- 
ma, á 14 de Junio de 1823.—4.* y 2. 
Cárlos Pedemonte, Presidente. 
Francisco Herrera, Diputado Secretario. 
Gerónimo Agúero, Diputado Secretario. 
Por tanto: ejecútese y cúmplase en 
todas sus partes por quienes convenga. 
Dará cuenta de su cumplimiento el 
Ministro de Estado en el Departamen- 
to de Gobierno. 


Dado en el Palacio del Supremo Ga-. 


bierno en Lima, á 15 de Julio de 
1823, —4,9 y 2,0 | 
José de la Riva-Agúero. 
Por órden de $. E. 
Francisco Valdivieso. 





« 
E 





2230. 


* EL GENERAL SUCRE EXPEDICIONARIO 
PARA LA LIBERTAD DEL PERÚ, EN LLE- 
GANDO Á LIMA, LLAMA AL ALTO MAN- 
DO DEL PAÍS Á UNO DE LOS DIG- 
NATARIOS PERUANOS MIÉNTRAS LLE- 
GAN Á LA CAPITAL LOS MAGISTRADOS 
DE LA REPÚBLICA QUE HAN DE TO- 
MAR LAS RIENDAS DEL GOBIERNO $SU- 

PREMO. 


1 


Sucesos de Lime para el 17 de Julio 
de 1823. 


Lima.—El 17 del corriente evacuaba 
el enemigo esta ciudad, donde habia 
publicado un baudo, ofreciendo su pro- 
teccion á los que le siguieren.—Dos de 
sus divisiones quedaban cn «marcha, y 
encontrándose 4 su tránsito por Lurin 
con nuestros montoneros, sufrieron una 
pérdida de 300 hombres, algunas mu- 
las y parte del botin que llevaban de 
Lima. —Más de sciscientos españoles de 
los que permanecian en la capital ocul- 
tos Ó tolerados, se han incorporado en 
las filas del enemigo, á quien han se- 
guido tambien algunos desnaturalizados 
americanos. Los trescientos mil pesos 
de contribucion que impuso Canterac á 
su entrada, los ha aumentado hasta qui- 
nientos mil, que ha hecho efectivos, to- 
mándose ademas los arrendamientos de 
las casas, adelantados por dos meses, las 
propiedades de los comerciantes estran- 
geros, la plata labrada de los templos, 
y destruyendo en fin cuanto no han 
podido cargar, como ha sucedido con 
las máquinas de la casa de moneda. No 
podemos dejar de reflexionar que los 
españoles han dado un paso tan falso, 
como el de la ocupacion de Lima, por 
saciar sus pasiones, y porque nunca 
pudieron preveer que esta República, 
fuese auxiliada por la de Colombia tan 
pronto como se ha visto: forzados aho- 
ra á abandonar la capital deben empren- 
der una contramarcha de 309 leguas, 
por caminos intraneitables y en la es- 
tacion mas rigurosa, miéntras que un 
ejército tan respetable como el nuestro 
tiene sobrado tiempo para las operacio- 
nes mas brillantes por el sur.— Todo es- 
to nos ha hecho asegurar desde ántes 
de ahora que el enemigo con esta in- 


TOMO Ix 2 


cursion iba ú acrisolar el patriotismo 
peruano, y buscar su total ruina. 


TI 


Decreto de Suere llamando 4 Tagle. 


ÁAntomo José de Sucre, General en (e- 
fe del: Ejército- Unido Libertador del 
Perú, Ec. Ec, Le. 


Evacuada la capital de Lima por el 
Ejército Real, la seguridad, el órden y 
la salud pública exijen depositar el al- 
to mando del pais en un gefe que con 
las facultades precisas lo organice, y 
que la ejerza cou la investidura nece- 
saria á dar marcha á todos los nego- 
cios, en tanto se vuelva á esta capital 
el Supremo (Gobierno de la República. 
En consecuencia, autorizado por los s8o- 
beranos decretos de 19 y 21 de Junio 
último; he venido en decretar: 

1.2 El gran Mariscal Don José Ber- 
nardo Tagle se encargará del alto man- 
do del pais, en tanto llegan los Magis- 
trados de la República. 

2.2 Sus facultades seráu, organizar el 
territorio libertado conforme á las ins- 
tituciones de la República y restablecer 
la marcha de los negocios públicos, co- 
mo se hallaban ántes de la invasion de 
los enemigos de la capital. 

Dado en Lima á 17 de Julio de 
1823.—4. 

Antonio José de Sucre. 

José de Espinar. 


2230. 


* EL JEFE DEL EJÉRCITO UNIDO DECRE- 
TA QUE SE ENCARGUE DEL MANDO 
SUPREMO DEL PERÚ, EL MARISCAL TA- 
GLE, MIÉNTRAS SE INCORPORAN LOS 
MAGISTRADOS DE LA REPÚBLICA. 


—_—_— 


Decreto del General Sucre, 


Por cuanto el Gran Mariscal D. José 
Bernardo de Tagle me ha dirijido las Órde- 
nes siguientes : 

Callao, Julio 19 de 1823, 


Al Sr. General D. Tomas, Guido, Go- 
bernador interino de Lima. 
El Excmo, Sr. General en Jefe del 


Ejército Unido Libertador del Perú, 
con fecha 17 del corriente, se ha servi- 
do espedir el decreto que original acom- 
paño á U. $., para que lo mande impri- 
mir y publicar en esta capital el dia de 
mañana. 
Dios guarde á U. $. 
José Bernardo de Tagle. 


Antonio José de Sucre, (CFeneral en 
Jefe del Ejército Unido Libertador del 
, Perú. 

Evacuada' “la” capital de Lima por 
el Ejército Real, la seguridad, el órden 
y la salud pública, exijen depositar el 
alto mando del país en un Jefe que, 
con las facultades precisas lo organice, 
y que lo ejerza con la investidura ne- 
cesaria para dar marcha á todos los ne- 
gocios, en tanto se vuelva á esta capital 
el Supremo Gobierno de la República. 
En consecuencia, autorizado por los  so- 
beranos decretos de 19 y 21 de Junio úl!- 
timo, he venido en decretar : 

1. El Gran Mariscal D. José Bernar- 
do Tagle se encargará del alto mando del 
país, en tanto llegan los majistrados de 
la República. 

2. Sus facultades serán, organizar el 
territorio libertado conforme á las ins- 
tituciones de la República, y restablecer 
la marcha de los negocios públicos como 
se hallaban ántes de la invasion de los 
enemigos á la capital. 

Dado en Lima, á 17 de Julio de 
1823.—4,0 

Antonio José de Sucre. 
José de Espinar, 
Secretario, 

Por tanto: ordeno y mando que el 
Gran Mariscal D. José Bernardo de 
Tagle, luego que llegue á esta capital, 
gea reconocido, y otorgue el juramento 
de estilo, como-encargado del alto man- 
do del país, en los términos que pre- 
viene la órden que antecede, y que para 
su efecto se imprima este decreto, se 
publique y circule, 

Lima y Julio 20 de 1823.—4.* y 2,* 

Tomas Guido, 

Por mandado de $. E. 

José Antonio de Cobian. 


2237. 


* EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO 
UNIDO DECLARA EN ESTADO DE ASAM- 
BLEA LOS DEPARTAMENTOS DEL NORTE 


DEL PERÚ Y DICTA OTRAS MEDIDAS DE 
GUERRA. 


Decreto del (General Sucre. 


D. José Bernardo Tagle, Gran Mariscal 
del Ejército y encargado del alto mando 
del Perú, dc. 


Por cuanto el Excmo. General en Jefe 
del Ejército Unido Libertador del Perú 
se ha servido acompañarme, con oficio de 
18 del corriente, la declaratoria del te- 
nor que sigue: 


Antonio José de Sucre, General en Jefe del 
Ejército Unido Libertador del Perú, dec. 


Considerando: que la situacion en que 
se hallan los Departamentos libres de la 
República, despues que los enemigos han 
evacuado la capital, reclama medidas ac- 
tivas que aceleren el movimieuto del 
Ejército del centro para llevar al cabo su 
concurrencia en las operaciones con el 
del Sur; que estas medidas son tanto 
mas urgentes cuanto que los males cau- 
sados por los españoles en su última in- 
cursion, exigen ensanchar el territorio pa- 
ra proporcionar recursos á las tropas y 
dardescanso á las provincias de la costa; 
y autorizado por los soberanos decretos 
de 19 y 21 de Junio último, para dictar 
estas disposiciones con arreglo á las cir- 
cunstancias, he venido en decretar: 

1.2 Los Departamentos del Norte, in- 
clusive el de la capital, se declaran pro- 
vincias de asamblea. 

2. Subsistirán consideradas como pro- 
vincias de asamblea, solo el término muy 
preciso para proporcionar la movilidad y 
recursos necesarios á situar el Ejército 


del Centro sobre los pueblos de la cordi-- 


llera, y ocupar la provincia de Jauja. 

3.2 Todos los cuerpos de linea exis- 
tentes en los referidos Departamentos, 
puesto que no tienen objeto en el Norte, 
corresponden al Ejército del centro en 
cualquier estado de organizacion en que 
se hallen. 

4, El gran mariscal D. José Bernar- 
do de Tagle, encargado por decreto de 
ayer del alto mando del pais hasta la lle- 
gada del Gobierno Supremo, tiene todas 
las facultades que me fueron conferidas 
en los espresados decretos de 19 y 21 de 
Junio último, en cuanto sea relativo á 
facilitar toda clase_de recursos, y abreviar 
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y realizar con la mas grande rapidez el mo- 
vimiento del Ejército del centro. 

5. El gran Mariscal D. José Bernar- 
do Tagle está encargado de la ejecucion 
de este decreto. 

Dado en Lima á 18 de Julio de 1823. 

| Antonio José de Sucre. 

Por tanto, á fin de que llegue á noticia 
de todos los Presidentes, Gobernadores 
y Cabildos de las provincias libres, imprí- 
mase, publíquese y circúlese. 

Dado en Lima, á 21 
1823.—4." 


de Julio de 


Tagle. 
Por órden do $. E. 
Dionisio de Vizcarra. 


2238. 


RENDICION DE LA CAPITAL DE PASTO POR 
EL LIBERTADOR PRESIDENTE DE CO- 
LOMBIA, EN JULIO DE 18293. 


I 
Departamento de Quito. 


- Los facciosos de Pasto que se habian 
guarecido en las montafias despues de 
los sucesos de Diciembre último, en que 
fué restablecido el órden en aquella ciu- 
dad, aprovechándose de la salida de 
tropas al Perú, y figurándose ausente al 
LIBERTADOR dieron un golpe de mano 
el 12 de Junio sobre nuestra débil guar- 
nicion, y lograron apoderarse de la ciu- 
dad, interceptarnos la comunicacion y 
acercarse á las inmediaciones de Quito. 
Jl LIBERTADOR, que en un campo mas 
difícil, y lidiando con enemigos respe- 
tables, sabe poner en movimiento los me- 
dios mas eficaces para ganarse la fortuna, 
llegó á Quito desde Guayaquil, dió ór- 
denes, marchó con nuestras columnas, 
apareció en el campo enemigo y venció. 
Así lo manifiesta el siguiente boletin del 
Ejército Libertador. 


TI 
Parte del Estado Mayor Libertador. 


Estado Mayor General. 
Cuartel general en Ibarra, á 18 de Julio 
de 1823.—-13.* 
BOLETIN DELEJERCITO LIBERTADOR 
Los facciosos de Pasto, capitaneados 


por el traidor Agustin Agualongo des- 
pues de la ventaja que obtuvieron des- 
truyendo la guarnicion que mundaba el 
Coronel Flóres, marcharon sobre esta 
villa, animados con aquel suceso y con 
la retirada que hacía nuestra columna 
de vanguardia á las órdenes del Sr. Gre- 
neral Salom, avauzada hasta el Puntal. 
S. E. previno siempre á este General, 
que de ningun modo comprometiese su 
fuerza, y que atrajese al enemigo todo 
lo posible para poderlo batir en un cam- 
po abierto y lejano de las guaridas de 
Pasto. Así se ejecutó: el 12 por la 
tarde ocuparon los facciosos esta villa. 
Nuestras fuerzas replegaron hasta Gua- 
yabamba, así para lograr el plan adop- 
tado como para reunir las columnas de 
retaguardia que venian desde Guayaquil. 
Organizadas todas en tres secciones, la 


primera compuesta de los Guias de la 


Guardia y batallon de Yaguachi al man- 
do del Sr. General Salom, la segunda 
de Granaderos á cabullo y Várgas á las 
órdenes del Sr. Greneral Barreto, y la 
tercera compuesta de la artillería y ba- 
tallon de Quito á las del Sr. Coronel 
Masa, marcharon el 15 por la vía de Ta- 
bacuudo; y ayer 4 la una de la tarde 
estuvimos sobre este lugar, en donde 
permanecian los facciosos en número de 
mil y quinientos hombres, de toda ar- 
ma, ignorando nuestros movimientos y 
ocupados en robar y remitir á su reta- 
guardia los efectos de su botin. 

S. E. el LIBERTADOR en persona con sus 
ayudantes de campo y ocho guias hucia 
la descubierta. El enemigo enteramente 
descuidado, solo tenia en la direccion 
que tralamos una partida avanzada cui- 
dando bestias, que fué lauzeada por la 
nuestra : dos hombres que de ella esca- 
paron heridos, dieron aviso al enemigo, 
que inmediatamente se alarmó. 8. E. 
hizo colocar 4 derecha é izquierda del 
camino la infantería, y la caballería en 
el centro, con órden de tomar la villa 
avanzaudo simultáneamente. Apénas su- 
pieron los facciosos que se les atacaba, 
emprendieron retirarse y situarse del 
otro lado del rio de esta villa, posicion 
muy defenasble por escarpada y estre- 
cha, con un puente por medio; pero 
nuestra Caballería que recibió órden para 
cargarlos en el acto, lo ejecutó de una 
manera tan veloz, que desde las calles 
fueron puestos en desórden y empeza- 
ron á morir á lanzasos. Tres veces pu- 
dieron reunirse y defenderse desde el 
puente hasta el altode Aluburu, porque 
nuestras tropas en el estrecho no pu- 
dieron pasar tan rápidamente como lo 
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deseaban. La obstinación de los pastu- | 


sos en defenderse y cargar era inimita- 
ble y digna de uba causa mas noble; 
pero en el dia de ayer todo les fué inú- 
til, porque nuestros Granaderos á cuba- 
llo y Guias marcharon resueltos á exter- 
minar para siempre la infame raza de 
Pasto. Lua mayor parte de ellos ha 
muerto, y los que pudieron escapar dis- 
persos, no pueden llegar al Guaytara sin 
ser presos por nuestra caballería que los 
sigue, y por los pueblos y partidas 
patriotas del tránsito de los Pastos. 
Desde esta villa hasta Chota se encuen- 
tran mas de seiscientos muertos en quie- 
nes el corage de nuestras tropas y la 
venganza de Colombia aun no ha podido 
saciarse. Suarmamento y cuanto tenian, 
aquí está en nuestro poder. 

No puede ponderarsa la audacia y de- 
terminacion de muestros jefes y oficia- 
les, de una manera que corresponda á lo 
que han hecho. El benemérito Sr. Ge- 
neral Salom se comportó del modo mas 
arrojado que puede decirse, y el Sr. 
General Barreto con el valor que acos- 
tumbra. Se recomienda muy particu- 
larmente la conducta de estos dos bravos 
Generales, la del Sr. Coronel Ibarra, 
primer edecan de $5. Y., la del Tenien- 
te Coronel Medina, que hizo prodigios 
como nadie; la de sus otros edecanes 
Alvaez, O”Leary, la del Capitan Santana, 
la del Comandante de Guias, Martínez, 

el de Granaderos á caballo, Paredes, 
el Mayor de Guias, Herran, los Capi- 
tanes Sandoval y Pio Díaz, cl Teniente 
Camacaro, los Alferez de Guias Sanoja 

Giron, y todos los demas subalternos 
de caballería. Nuestra infantería, aun- 
que no pudo entrar en combate toda 
ella, manifestó los mas vivos deseos de 
combatir y se distinguió muy singular- 
mente el Mayor Arévalo, de Yaguachi. 
Los Coroneles Chiriboga y Masa, y los 
Comandantes Farfan y Payares llenaron 
su deber, como todos los demas oficiales 
y tropa. 

Solo hemos tenido trece muertos y 
ocho heridos, entre ellos el Comandante 
Martínez, dos subalternos de levedad, y 
solo un soldado de gravedad. 

Los miserables restos que han podido 
escapar son perseguidos en todas direc- 
ciones por la caballería, y S. E, mismo 
lo hizo hasta el puente de Chota, La 
infantería sigue hoy por la ruta prin- 
cipal. 

Reciba Colombia, y particularmente el 
Departamento de Quito, las congratula- 
ciones del Ejército Libertador por ha- 
berle dado su libertad por tercera vez, 








y en circunstancias mas difíciles que en 
otra. 
El Ayudante general, 
Vicente Gonzalez. 


EL LIBERTADOR DISPONE DESDE IBARRA, 
EN 18 DE JULIO DE 1823, QUE EL GENE- 
RAL BARTOLOMÉ SALOM CONTINÚE CON 
EL MANDO DEL EJÉKCITO REPUBLICANO; 
QUE MARCHE Á PACIFICAR LA PROVIN- 
CIA DE PASTO Y LOS PASTOS; QUE DES- 
TRUYA LOS BANDIDOS LEVANTADOS CON- 
TRA LA REPÚBLICA; Y FINALMENTE LE 
PREVIENE, EN INSTRUCCIONES DB 20 
ARTÍCULOS, LO CORRESPONDIENTE AL 
GRAN FIN DE PACIFICAR Á PASTO EN EL 

TÉRMINO DE DOS MESES, 


Oficio de la Secretaría general para el (Ge- 
neral Salom. 


República de Colombia. 

Secretaría general. 

Cuartel general de Ibarra, 418 de julio 
de 1823.—-15. 

Al Sr. General de Brigada Bartolomé 
Salom. 

Sr. General: 

S. E. el LinerraDbor me manda comu- 
nicará U. $. para su puntual ejecucion, 
las instrucciones siguientes: 

1. TU. $. continuará con el mando 
del Ejército. 

2. Marchará U. S. á pacificar la pro- 
vincia de Pasto y los Pastos. 

3. Destruirá U. $. todos los bandidos 
que se han levantado contra la República. 

4. Mandará U. $. partidas en todas 
direcciones á destruir estos facciosos, 

5. Las familias de estos facciosos ven- 
drán todas á Quito para destinarlas á Gua- 
yaquil. 

6. Los hombres que no se presenten 
para ser expulsados del territorio, serán 
fusilados. 

7. Los quese presenten serán expul- 
sados del pais y mandados á Guayaquil. 

8. No quedarán en Pasto mas que las 
familias mártires por la Libertad. 

9. Se ofrecerá el territorio de Pasto á 
los habitantes patriotas que la quieran ha- 
bitar. 

10. La misma suerte correrán los 
pueblos de los Pastos y de Patia, que ha- 
yan seguido la insurreccion de Pasto. 
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11. Las propiedades privadas de estos 
pueblos rebeldes serán aplicadas á bonefi- 
cio del Ejército y del Erario Nacional. 

12. U.S. está plenamente autorizado 
para tomar todas aquellas providencias 
que sean conducentes á la conservacion 
del Ejército de su mando y á la destruc- 
cion de los pueblos rebeldes, 

13. Dentro de dos meses debe U. $. 
haber terminado la pacificacion de Pasto. 

14. Llame U. $. al Sr. Coronel Flóres 
para quese haga cargo del Gobierno de 
los Pastos. 

15. Pedirá U.S. los jefes y oficiales 
que marcharon derrotados á Popayan, los 
que deberán traer reclutas para la guar- 
nicion de Pasto, 

16. Cuidará U. S. de preferencia la 
caballería y sus caballos, munteniéndolos 
perfectamente. 

17. Terminado el peligro, vendrán 
primero las tropas de caballería y despues 
las de infantería. 

18. Nose permitirá en Pasto ningun 
género de metal en ninguna especie de 
útil, y serán perseguidos fuertemente los 
infractores. Esta prohibicion será du- 
rante la guerra. 

19. La guarnicion de Pasto debe que- 
dar siempre en 'Tuquerres donde debe 
quedar siempre una casa fuerte con todo 
lo necesario para sufrir algunos dias de 
sitio. 

20. Procure U. $. que el batallon Ya- 
guachi y un par de compañías de Várgas 
se pongan en el mejor estado posible, to- 
mando para estos cuerpos los solteros de la 
milicia y los hombres útiles para las 
armas, 

Lo que tengo el honor de comunicar á 
D. $. para su cumplimiento. 

Dios guarde á U. $. 
Señor General. 
Demarquet. 


2240. 


* SIN CONOCIMIENTO Y MÉNOS BIN EL 
ASENTIMIENTO DE BOLÍVAR, EL VIOR- 
PRESIDENTE DE COLOMBIA DIRIJIÓ AL 
CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 1823, 
UN MENSAJE EN QUE MANIFESTABA 
Á LAS CÁMARAS LA JUSTICIA Y LA 
NECESIDAD QUE HABIA DE TRATAR 
DE ASEGURAR UNA SUBSISTENCIA CÓ- 
MODA AL HOMBRE SEMI-DIOS QUE HA- 
BIA ARRANCADO DE LA SERVIDUMBRE 
GRAN PARTE DE UN CONTINENTE, ELE- 
VÁNDOLO ALRANGO DE NACION LIBRE 

É INDEPENDIENTE. 





1 
Ley del Congreso de Colombia. 


El Senado y Cámura de Representan- 
tes de la República de Colombia  reu- 
nidos en Congreso. 


Considerando : 


1.7 Que cuando el LIBERTADOR St- 
MoN Bonívar emprendió la obra inmor- 
tal de libertar 4 su patria, y fundar 
la República de Colombia, era jóven y 
rico, y hoy que tieno la gloria de dar 
punto á esta heróica empresa despues 
de haber consumido la parte mus flo- 
rida de sus años, se encuentra sin el 
patrimonio que heredó de sus mayores, 
por haber consagrado su vida y su for- 
tuna al servicio de la santa cansa de la 
libertad é independencia ; 

2.2 Que es un deber de la Repúbli- 
co cuidar de la subsistencia cómoda y 
decente del que le hu dado el ser, y 
de quien justamente espera habrá de 
elevarla al punto de grandeza y perfec- 
cion 4 que la llaman sus destinos ; 


Decretan : 


Art, 1.2 Se concede al LIBERTADOR 
Presidente de la República Simon Bo- 
LÍVAR la pension de treinta mil pesos 
anuales durante su vida. 

Art. 2.2 Esta pension habrá de em- 
pezar 4 correr desde el dia en que 
el LIBERTADOR SIMON BoLÍVAR termi- 
ne las funciones de Prosidente de la Re- 
pública. 

Art. 3.2 El Poder Ejecutivo dictará 
las providencias oportunas para que al 
LIBERTADOR SimoN BoLÍvARr se paguen 
en cualquiera tesorería de la nacion las 
cantidades procedentes de sus sueldos no 
satisfechos hasta ahora, y del haber mi- 
litar que le concede la ley de veintio- 
cho de Setiembre del año undécimo. 

Dado en Bogotá, á veintitres de Ju- 
lio de mil ochocientos veintitres.—Trece, 

El Vice-presidente del Senado, 

Gerónimo Tórres. 

El Presidente de la Cámara de Re- 

presentantes, 


Domingo Caicedo. 
El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro, 
El Diputado Secretario, 
José Joaquin Suárez, 
Palacio de Gobierno en Bogotá, á diez 
y ocho de Julio de mil ochocientos 
veintitres, —Treco. 
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Ejecútese. 
Francisco de Paula Santander. 
Por $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 
Ll Secretario de Estado del Despa- 
cho de Hacienda, 
José María del Castillo. 


II 


Comunicacion con que el Presidente de 
la Cámara de Representantes mandó 
la ley anterior al Poder Ejecutivo. 


Excmo. señor: 

Fl primer Congreso constitucional ha 
tomado en consideracion la nota de V.E., 
dei veintitres del pasado, en que abo- 
ga por la mas justa de las causas, á sa- 
ber: la suerte futura del LIBERTADOR 
de Colombia. 

El Congreso se ha ocupado como de uno 
de sus mas sagrados deberes en un ne- 
gocio que es para él, para V. E., y 
para Colombia toda, de una  predilec- 


cion harto conocida. Hnesu consecuen-”* 


cia, ha saucionado el decreto que acom- 
paño á V. E. y que fué discutido por 
la Cámara de Representantes en las se- 
siones del 27 de Junio, ciuco y diez del 
presente; y por la del Senado en las 
de los dias catorce, quince y diez y 
seis del mismo. Las razones en que 
se ha fundado el Congreso para este ac- 
to de justicia, aparecen del exordio de 
dicho decreto, á que V. E. se servirá 
dar el curso que demanda nuestra Cons- 
titucion. 
Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Domingo Caicedo. 


2241. 


LA ACTITUD POLÍTICA DR LIMA AL 

EVACUARLA LAS TROPAS ESPAÑOLAS. — 

ENTUSIASMO DEL PUEBLO.—LA EXPLE- 

DICION CHILENA SEAUMENTA Á 4,500 

HOMBRES, Y ZARPARÁ MUY PRONTO DE 
VALPARAÍSO. 


I 


(De la Gaceta de Lima, de 19 de Julio 
de 1823.) 


Si en las especulaciones los artículos 
mas preciosos deben venderse á los ma- 





yores precios, ¿4 qué ménos costo ha 
podido Lima comprar su libertad, que 
por el importe de lo que ha sufrido? 
Ha visto á los valientes de su Ejército 
combinado retirarse á los Castillos del 
Callao, para conservar su relacion con 
los cuerpos de tropas peruanas que mar- 
chaban- sobre las provincias interiores, 
para viucular desde este punto la In- 
dependencia: ha visto á los Españoles 
apoderarse de su recinto, desuudar los 
templos, saquear las casas, violentar al 
sexo, quemar sus fábricas, insultar á sus 
habitantes, derramar la sangre de los $Sa- 
cerdotes é inocentes, y devastar sus cam- 
DOS SALA MIYISho cion Pero un cuadro 
tan lúgubre, quede siempre cubierto de 
un velo denso, y solo se descorra cuan- 
do se trate de convencer que Lima aun 
no ha comprado su libertad al precio que 
la libertad tiene. (1) 

Aunque hace tiempo que Lima habia 
merecido denominarse libre, estaba como 
aquel oro, que mezclado de partes ex- 
trafias necesita del fuego y del  cri- 
sol, para dejar purificados sus quilates: 
ahora ya refinada con la última incut- 
sion de los Españoles, expurgada de 
aquellos elementos que rebajaban su va- 
lor, es verdad quese presentará por al- 
gun tiempo con ménos brillo, pero tam- 
bien es verdad que en la opinion de to- 
dos será mas estimable. 

No hay duda, Lima será libre: Lima, 
en medio de las llamas, de la rapacidad, 
de las vejaciones y las muertes, ha dicho 
incesantemente que quiere ser libre: no 
ha podido contrarestar á la voracidad de 
la fuerza armada; pero encerrando á 
sus vecinos en lo mas recóndito de sus 
hogares, negada á la industria y al co- 
mercio, interrampida hasta la comuni- 
cacion de su vecindario, solo ha dejado 
á los tiranos la compañía de los insen- 
sibles. : 


Pero hasta estos, las plazas, las calles, 
el pueblo todo, anunciaba su pesar en el 
idioma de la desesperacion. 'Todos in- 
cesantemente vestidos del traje del do- 
lor y de la confusion—Z/dos, decian—1dos, 
bárbaros : no profaneis más este noble 
recinto: nos ofende vuestro contacto : 
nos fastidiamos de sosteneros : ni nues- 
tros dueños, ni nosotros queremos ser 
Españoles, ni que aquí se alujen Espa- 
ñoles. Incapaces de abrigaros por mas 





(1) Entró en Lima Lóriga con una di- 
vision de caballería al empezar la noche 
del dia 18 de Junio, 
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tiempo, ya habreis visto que hasta la 
tierra ha empezado á temblar. (2) 

Los Españoles, sordos á unos gritos los 
mas insinuantes, solo oian las voces de 
su ambicion: empero, hidrópicos del 
pillaje han huido á infestar otros he- 
misferios miserables, dejando á Lima 
sin menestrales, sin oficinas, sin los or- 
namentos de su antigua opulencia, sin 
bastimentos....pero libre, y digna de 


serlo : porque la conducta que ha teni- ' 


do, ylo que ha merecido en veinte y ocho 
dias, (3) la constituyen no solo acreedo- 
ra ásu libertad, sino á la alianza de to- 
dos los pneblos libres de la tierra. (4) 


II 
Memoria importante. 


Ningun espectáculo puede presentarse 
mas memorable, que la ciudad de Lima, 
luego que el pueblo se cercioró del aban- 
dono de los Españoles. 'Torrentes de 
gente inundaron aquellas plazas y Ca- 
lles, que en los dias anteriores estaban 
solas y espantosas. Gritos y vivas reso- 
naron en aquellos espacios que ántes ha- 
bian estado poseidos de silencio y deses- 
peracion. Cuando la Ilustrísima Muni- 
cipalidad reunia á los vecinos principa- 
les con el destino de proveer 4 su segu- 
ridad, entró en esta Capital el Sr. Ge- 
neral de Brigada D. Tomas Guido, es- 
coltado de una compañía de Rifles, y pre- 
sentándose en la sala consistorial mani- 
festó, que el Excmo. Sr. General en 
Jefe D. Antonio José de Sucre lo envia- 
ba, para que se encargase del cuidado 
de la ciudad y de su gobierno. 

Una aprobacion general fué el efecto 
del anuncio; y las campanas, los ecos, 
los semblantes, y las demostraciones to- 





2) Hubo un temblor terrible el dia 19 
de Junio. 


(8) Canterac, que habia acabado de le- 
vantar su campamento el dia 15 de Ju- 
lio, se reunió con Rodil en el Palacio de 
Lima, y de allí partieron á la media no- 
che para el pueblo de Lurin. 


(4) Estando todavía el Ejército Español 
á pocas cuadras de la Capital, entraron 
en ella ántes de las ocho de la mañana 
del mismo 16, las descubiertas de la Pa- 
tria, y casi á la vista de los mismos Je- 
fes les tomaron mas de treinta cargas de 
su Saco 


das, significaron, que el riesgo se habia 
cambiado en seguridad, y en benignidad el 
despotismo : el terror ha desaparecido, 
subrogándose en sus lugares la sabisfac- 
cion, el contento y los aplausos. 


TI 
Aviso Oficial. 


En el mismo dia 16 en que los enomi- 
gos evacuaron esta capital, arribó al 
Puerto del Callao un buque procedente 
de Chile con comunicaciones oficiales de 
aquel Estado, avisando que la expedi- 
cion preparada en aquella República en 
auxilio del Perú, se habia aumentado, 
por un esfuerzo generoso de su (Gobier- 
no, hasta la fuerza de cuatro mil y qui- 
nientos hombres, que zarparian muy pron- 
to de Valparaiso. E 

Al dia siguiente ancló en el mismo 
puerto del Callao la Corbeta de guerra 
de Chile /ndependencia, confirmando la 
noticia anterior, y con órdenes de con- 
voyar las tropas de aquel Estado, que 
se hallaban bajo las órdenes del Sr. (re- 
neral Pinto, para que se uniesen á las 
expedicionarias de la misma República, 
en el punto concertado con el Gobier- 
no dal Perú. Los Españoles, que toda- 
via sirven de azote á los desgraciados 
pueblos de nuestra Patria, que profa- 
nan con su presencia, recibirán muy 
pronto una leccion amarga, de que ni 
á la justicia se insulta impunemente, 
ni que la libertad del Nuevo Mundo 
puede ser usurpada por un puñado de 
aventureros. 
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* EL PRESIDENTE RIVA-AGÚERO, PUR SU 
DECRETO DESDE TRUJILLO Á 19 DE 
JULIO DE 1823, CONMINA Á LOS MIEM- 
BROS DEL CONGRESO DEL PERÚ Á DI- 
SOLVERSE ; DECLARA AL PUNTO, DI- 
SUELTA LA LEGISLATURA NACIONAL ; 
Y ESTABLECE UN SENADO QUE LO COM- 
PONDRÁN 10 VOCALES DE LOS DIPU- 
TADOS QUE EN LA ASAMBLEA QUE DI- 
SUELVE SON SUS COPARTIDARBIOS PO- 

LÍTICOS. 


Decreto de IRiva-Ayiúero. 


Por cuanto con esta fecha he pro- 
veido el decreto siguiente : 


Debiendo considerarse 
crimen contra la patria disimular por 
mas tiempo la conducta sediciosa de 
muchos de los diputados del Congreso, 
que sin reparar en los vicios de su per- 
sonería, se avanzan á todo los exce- 
sos, alteran la paz de los pueblos, pro- 
mueven la guerra intestina, y tratan 
por todos me+dios de producir la anar- 
quía y el desórden, bajo cuya sombra 
aspiran á empresas indignas del nom- 
bre de peruanos ; particulares que, re- 
presentados repetidamente á este supre- 
mo Gobierno, no han tenido curso por 
sus esfuerzos para conciliar los ánimos 
y evitar motivos de escándalo, sufocan- 
do de este modo, y acaso con perjui- 
cio de los derechos comunes, el clamor 
popular dirigido 4 la cesacion del Con- 
greso, y contentándose con hacer solo 
enunciativas sobre la utilidad de ella, 
que han sido despreciadas altamente 
por el particular interes que hay en su 
permanencia. Considerando que la to- 
lerancia y disimulo solo producen ya 
repeticion de los mismos excesos, dima- 
nados en mucha parte de adhesion al 
sistema español, por el cual trabajan 
abiertamente en el mero hecho de pro- 
curar la division en un tiempo en que, 
invadido el territorio por un enemigo 
astuto, debia reinar la mejor armonía y 
union mas estrecha, olvidando las per- 
sonalidades, que hacen el móvil de las 
operaciones de dichos diputados : con- 
siderando igualmente que puesto á la 
cabeza de la República por la volun- 
tad de los pueblos y del Ejército, soy 
responsable ante Dios y los hombres de 
la conservacion del órden; y autori- 
zado por la misma naturaleza del des- 
tino á remover los obstáculos que á él 
ge Opongan, como que conspiran con- 
tra la comun felicidad, de que estoi 
encargado, influyendo tambien contra la 
independencia del Perú, que debo sos- 
tener 4 costa de sucrificios los mas 
grandes, y tal vez coutra la de las 
demas secciones independientes de Amé- 
rica, 4 quienes seria indudablemente 
trascendental la subyugacion del Perú: 
condescendiendo finalmente con las ins- 
tancias públicas suprimidas hasta aquí 
por el temor y desconfianza de no ha- 
llar asilo en el Gobierno, y ser vícti- 
mas inútiles loz nuevos representantes 
de los pueblos: oidos sobre el parti- 
cular los dictámenes que oportunamente 
se publicarán, y conformándome con 
ellos, he venido en decretar lo siguien- 
te : 


1,2 Queda desde este acto disuelto el 


ya como un 


Cougreso, y sus diputados sin el uso de 
atribucion ni privilegio alguno de los 
que se habian arrogado. 

2,2 Couforme á voluutad de la parte 
sana de los pueblos independientes, se 
establecerá un Senado compuesto de 10 
vocales elegidos de entre los mismos 
diputados actuales, uno por cada de- 
partamento. 

3.2 - El sueldo de loz Senadores, sus 
atribuciones y preeminencias, se deta- 
llarán en decreto separado. 

4, Los diputados que anteriormente 
obtenian empleos, volverán al ejercicio 
de ellos, salvo que el Grubierno crea 
útil 4 los intereses del Estado darles 
otra comision ó destino. 

5.2 Intimado este anto á los referidos 
diputados, se publicará por bando para 
que llegue á comun noticia, y tenga 
este noble vecindario la satisfaccion de 
ver realizadas sus miras y apagada la 
tea de la discordia, que tanto influia on 
que se temiesen resultados funostos con- 
tra la causa de América, 

Por tanto, ordeno y mando se guat- 
de, cumpla y ejecute por quienes con- 
venga. 

Dado en Trujillo, á 19 de Julio de 
1823. 

Riva-Agúero. 
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DISOLUCION DEL CONGRESO NACIONAL 
DE La REPÚBLICA PERUANA, POR EL 
PRESIDENTE DE ELLA DON JOSÉ DE LA 
RIVA-AGÚERO SEGUN SU DECRETO, EN 
TRUJILLO, (PERÚ) DE 19 DEJULIO DE 

1823. 


e 


Publicaciones hechas en “EL VENEZOLA- 
No” de Carácas, número 66, correspon- 
diento al 27 Diciembre de 1823. 


] 


Riva-Agiúero, Presidente de la Repú- 
blica del Peru, en 19 de Julio ha dado 
un decreto disolviendo y anulando el Con- 
greso y Cuerpo Legislativo de aquella 
República, constituido por la libre y 
espontánea voluntad del pueblo. 

Este acto liberticidio, este acto de des- 
potismo y arbitrariodad de Riva Agiero, 
seria ¡justamente considerado como 
el mas fatal ejemplo y mas  fu- 








nesto atentado contra las nacientes Re- 
públicas de Sur América, si no se encon- 
trase en la masa de la poblacion una 
disposicion general de sumir en el abis- 
mo tales monstruos que degradan 
nuestro suelo. Riva Agúero en el Perú 
no respirará por muchos dias un aire 
libre : el Ejército de Colombia y la pre- 
sencia del General BoLÍVAR no solo pres- 
—farán auxilios para aniquilar al terco 
español, sino tambien pulverizarán la cor- 
te de Riva Agiero: los hijos del Sol 
encontrarán eu sus hermanos de Colom- 
bia todos los recursos necesarios para 
sostener el Congreso y con él la sobe- 
ranía del pueblo. Solo un hombre tan 
bisoño y limitado en política como Riva 
Agiiero hubiera podido emprender jus- 
tificar su atentado en su brusco decreto. 
Razones contradictorias é inconexas prue- 
ban á un tiempo su orgullo é inuca- 
pacidad. 

Hai malvados que procuran imitar á 
otros en sus crímenes, sin adyertir la 
distancia inmensa que hay cn sus ta- 
lentos, recursos y circunstancias. Los 
nefandos ejemplares de César en Roma, 
de Cromwell en Iuglaterra, Napoleon 
en Saint-Cloud quiso seguirlos el rudo 
Riva Agúero en Lima. Aquellos empren- 
diendo una maldad, tenian unos pode- 
rosos Colaboradores, respetables divisio- 
nes, y en fin pretendian anular un sis- 
tema de gobierno para suplantar otro, 
cuyo proyecto podia ser asequible, cam- 
biando de principios ; pero en el Perú que 
solo se respira la aura de libertad, en 
donde destrozando las góticas cadenas, 
solo se unhela por un gobierno popular 
representativo: en donde no hay ni pue- 
de haber facciones por diversos gobier- 
nos, aunque equivocadamente clasifican 
por tales los intereses encontrados de 
cuatro ambiciosos sedientos de mando y 
dinero : cómo pudo pues atreverse á ta- 
maña empresa un novel figuron, sino por 
mero atolondramiento 6 desvanecido con 
el incienso de la adulacion ? Los con- 
sejeros pernanos solo á un ignorante 
podian persuadir disolver y anular el 
Congreso, aparentando sostener los pro- 
pios principios y elementos de la repre- 
sentacion nacional. Cromwell y Napoleon 
cuando disolvieron las Legislaturas pre- 
tendieron ahogar y sofocar los votos del 
pueblo, para mantener los derechos no- 
minados de un trono reconocido. Júste 
fué un error; pero un error sistemático. 
Mas, ¿cuáles son las pretensiones de 
Riva Agúero, rodeado de Repúblicas ve- 
cinas, presididas por su propia conserva- 
cion 4 sostener 4 todo trance la invio- 
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labilidad de los principios que las cons- 
tituyen ? Su pretension y su hecho fué 
destruir la República aniquilando uno 
de sus poderes constitutivos y manifes- 
tar á la vez que la sostenia, conserván- 
dose él como su Poder Ejecutivo para rea- 
sumir por su sola voluutad las atribu- 
cioues del legislativo que disuelve. El 
obrando como el topo no advirtió que 
constituido por la Legislatura Ó repre- 
sentacion de los pueblos ejecutor de su 
expresa voluntad, al momento que ex- 
tioguia- el orígen sagrado de su poder 
ha extinguido tambien el del Presiden- 
te del Perú: él no advirtió que por este 
solo hecho ha constituido en anarquía 
aquel vasto territorio, y que el pueblo 
ha entrado naturalmente en el incontras- 
table derecho de insurreccion para recu- 
perar por vias de hecho su libertad. 
Si Riva Agúero hubiera destruido el Con- 
greso para levantar un trono hubiera 
sido un porverso, mas no un torpe é 
inconsecuente, y por tanto á él queda- 
ba reservado rivalizar la bajeza de Itur- 
bide en Méjico y la de Henrique en 
Haití, esperaudo una suerte mas ominosa 
por haber despreciado las lecciones que 
nos da la historia de nuestros dias. 

Nunca puede considerarse el Ejecutivo 
autorizado para disolverel Poder Legis- 
lativo Ó judicial de la nacion, como que 
no están contenidos en la esfera de su 
autoridad. En los tres puntos reside 
la soberanía del pueblo y no en nin- 
guno particularmente. Si las personas 
que ejercen estas funciones son crimina- 
les, ellas deben ser destituidas, pero 
jamas dispersada ni auiquilada la corpo- 
racion. Dado, pues, el caso que los re- 
presentantes del Congreso peruano fue- 
sen unos facciosos, leyes habia que re- 
mediasen este mal, y de su mismo seno 
debió salir la determinacion capaz de 
contenerlo. El Congreso no pudiendo 
sino dictar leyes, no puede influir 
en los pueblos sin el concurso del Eje- 
cutivo, y de consiguiente no exige me- 
didas violentas para reparar el yicio que 
se nota en esta corporacion. 


II 


El Presidente de la República del Perú, 


Por cuanto con esta fecha ho proveido 
el decreto siguiente: 

Debiendo considerarse ya como un crí- 
men coutra la patria disimular por mas 
tiempo la conducta sediciosa de muchos 
de los diputados del Congreso, que sin rc- 
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parar eu los vicios de su personería, (10 
podemos comprender cómo hermana este Sr, 
el crómen contra la patria con el defecto de 
personería para justificar su atentado. 
Mejor 4 loménos con verdad se hubiera es- 
plicado si hubiese dicho “no pudiendo di- 
simular por mas tiempo mis enemigos per- 
sonales, dc.”) se avanzan á todos los exce- 
sos, alteran la paz de los pueblos, (£2 pre- 
sidente llama paz la ciega obediencia: ubi 
solitudinem  faciunt pacem appellant.) 
promueven la guerra intestina, (Vo es 
malo el medio arbitrado para evitarla: ha- 
cer lo que 5. L. quiera.) y tratan por to- 
dos medios de producir la anarquía y el 
desórden, bajo cuya sombra aspiran á 
empresas indignas del nombre Peruano: 
(Estamos reñidos com lugares comunes: si 
no so habla con hechos nada crecmos; ¿Y 
por ventura es digno del nombre Peruano 
el que destruye la autoridad del pueblo?) 
particulares que representados repetida- 
me ¡te á este supremo gobierno no han te- 
nido curso por sus esfuerzos para conci- 
liar los ánimos y evitar motivos de escán- 
dalo, sofocando de este modo y acaso con 
perjuicio de los derechos comunes el cla- 
mor popular (De ltiva Aguero y los parti- 
darios de su faccion.) dirigido á la cesa- 
cion del congreso, y contentándose con 
hacer solo enunciativas sobre la utilidad 
de ella, que han sido despreciadas alta- 
mente por el particular interes que hay en 
gu permanencia. Considerando que la to- 
lerancia y disimulo solo producen ya re- 
peticion de los mismos excesos, dimanados 
en mucha parte de adhesion al sistema es- 
pañol, por el cual trabajan abiertamente 
en el mero hecho de procurar la division 
en tiempo en que invadido el territorio 
por un enemigo astuto, debia reinar la 
mejor armonía y union mas estrecha, olvi- 
dando las personalidades que hacen el mó.- 
vil de las operaciones de dichos diputados. 
(Esta es una geringonza que se sabe no va- 
le nada: al principio de la revolucion ca- 
racterizando wn enemigo dá otro de godo ya 
tenta labrada su ruina, en el dia ya es 
Pedro viejo para cabrero.) Considerando 
igualmente que puesto á la cabeza de la 
República por la voluntad de los pueblos 
y del ejército, soy responsable ante Dios 
(Vos contentamos por ahora con que pague 
ante los hombres su responsabilidad.) y los 
hombres de la conservacion del órden: 
(Bravo!) y autorizado por la misma natu- 
raleza del destino á remover (Nuevo modo 
de conservar. Los indios del Canadá cor- 
tan la palma para lograr el fruto.) Los 
obstáculos que á él se opongan como que 
conspiran contra la comun felicidad de 
que estoy encargado, influyendo tambien 
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contra la independencia del Perú que do- 
bo sostener (Pobre Perú, pobre América 
del Sur, si tu apoyo fuera Riva Agúero!) 
á costa de sacrificios los mas grandes, y 
tal vez coutra la de las demas secciones 
indepeudientes de América á quienes se- 
ria indudablemente trascendental la sub- 
yugacion del Perú:  condescendiendo 
finalmente con las instancias públicas 
(Raro pueblo que pide la nulidad de su re- 
presentacion. ln otro tiempo el pueblo de 
Israel pedia un ley, y el Dios de la mise- 
ricordia se lo negaba.) suprimidas hasta 
aquí por el temor y desconfianza de no ha- 
llar asilo en el gobierno y ser víctimas 
inútilos los nuevos representantes de los 
pueblos: (Los nuevos representantes están 
sincopados en cl Sr. Riva Agúero.) oidos 
sobre el particular los dictámenes que 
oportunamente se publicarán, (Pardiez 
en estos dictámenes está incluso el del 
Sr. D. Bernardo Monteagudo: él es aquel 
abrevido liberto hijo de una esclava del 
alto Perú solo conocido en la revolucion 
por su talento conspirador contra eual- 
quier Gobierno existente que le ha me- 
recido la proscripcion en Buenos- Altres, 
Ohile y el Perú, y no .cabiendo ya en 
parte alguna se ha venido 4 Quito en 
donde ha escrito un panfleto predicando 
aristocracia y aconsejando 4 Colombia otro 
Gobierno del que tiene que nos lo defi- 
ne así: eminentemente vigoroso, capaz 
de deliberar sin embarazo y egecutar 
con rapidez 4 manera del que ha plan- 
teado el Sr. Riva Agúero. ¡O Bernardo! 
tu suerte te llama 4 Viena en donde pue- 
den ser apreciados tus sermones; pues en 
América no valen nada y si logramos ser 
atendidos, tu serias vuello dá tw pristino 
estado, (ú la servidumbre digo, por que 
partus sequitur ventrem.) y conformán- 
dome con ello, he venido en decretar lo 
siguiente : 

1, (Queda desde este acto disuelto 
el Congreso, y sus Diputados sin el uso 
de atribucion ni privilegio alguno de los 
que se habian arrogado. (Una de estas 
atribuciones arrogadas fué el nombra- 
miento que hicieron de Presidente en Ri- 
va Agúero. Anuladas, queda tambien 
anulado el Sr. Riva Agúero, y baxo es- 
te punto de vista sería grata tal provi- 
dencia. ) 

2, Conforme á la voluntad de la par- 
te sana (Agué se habla en antífrasis: 
por esta figura son pelones los que no tie- 
nen pelo. 

Y llamamos rabones á los mulos 
Cuando no tienen rabos en los.... 
Bufonadas aparte: quisiéramos que el 

Sr. Riva Ágúero nos manifestase el cri- 
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terio que le ha hecho conocer la parte 
sana del Perú, y quién le ha autorizado 
para hacer esta demarcación en un (Go- 
bierno popular representativo.) de los pue- 
blos independientes se establecerá un Se- 
nado compuesto de 10 vocales elegidos 
(¡Habitantes del Rimac!  ¡Desgraciados 
Peruanos! De entre aquellos mismos de 
una conducta sediciosa que sin reparar 
en los vicios de su personería, se avan- 
zaban 4 todos los excesos, alteraban la 
az de los pueblos, promovian la guerra 
intestina «ec. Gc., ó por lo ménos de en- 
tre aquellos que vuestro Presidente acusó 
de tamaños crímenes: deentre estos mis- 
mos, ¡Pueblo Peruano!, seelige por el mis- 
mo acusador del poder legislativo.) de 
entre los mismos Diputados actuales, 
uno por cada departamento. (¡Qué Se- 
nado tan vepetable! ¡Diez, diez por jun- 
to! ¡Uno por cada departamento! Difí- 
cil será la intriga en cuerpo tan nu- 
METrOSO. 

3.2 El sueldo de los Senadores, sus 
atribuciones y precminencias se detalla- 
rán en decreto separado. (4 la ver- 
dad es independiente el compendiado le- 
gislativo del Perú. Tan solo el susten- 
to de sus miembros se reserva el Ere- 
eutivo.) 

4. Los Diputados que anteriormente 
obtenian empleos, volverán al exercicio 
de ellos: salvo que el (Gobierno crea 
útil 4 los intereses del Estado darles 
otra comision Ó destino. (Traidores á 
la patria, facciosos, é£Éc., se restiluyen ú 
sus destinos, y los cree el Gobierno ap- 
tos para comisiones. ¡Qué patraña tan 
mal urdida!) 

5.2 Intimado este acto á los referi- 
dos Diputados, se publicará por bando 
para que llegue á comun noticia, (Des- 


conocemos las circunstancias del pueblo. 


que soporió tamaño insulto; pero  esta- 
mos ciertos que en Colombia no hay per- 
sona que la intente ni pueblo que lo su- 


fra por un solo momento.) y tenga este 


notable vecindario la satisfaccion de ver 
realizadas sus miras, (4quá se nos pre- 
senta el Sr. Riva Agúero dragoncando 
de Pueblo.) y apagada la tea de la dis- 
cordia que tanto influia en que se te- 
miesen resultados funestos contra la cau- 
sa de la América. (La causa de la Amé- 
rica solo puede tener funestos resultados, 
permitiendo ó disimulando el atentado crt- 
minal de Riva Aguero por el que desa- 
parece la Representacion Nacional, y por 
tanto nosotros estrañamos tanto que los 
editores de “Ex PatkrI0TA” de GCuaya- 
quil y del “Iris” de Carácas, ha- 
yan dado lugar en sus columnas al pre- 


sente decreto, sin hacer una reflexion so- 
bre su contenido: sin embargo, espera- 
mos aun que sus valientes plumas se 
emplearán en hacer siempre odiosos ú 1it- 
va Agúero y á cuantos intenten su de- 
lito de Lesa Patria.) 

Por tanto, ordeno y mando se guar- 
de, cumpla y egecute por quienes con- 
venga. 

Dado en Trugillo, 
de 1823, 


es 


19 de Julio 
Riva Agúero. 

(35 Esta pieza so ha insertado 

íntegra y como está en los Anales 

de 1823, con sus anotaciones de Ccríti- 

ca, con que se quiso ilustrar un- docu- 


mento de su significacion en la historia 
del Perú. 
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EL LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR RENUN- 
CIA EL SUELDO DE $30.000 QUE EL 
CONGRESO DE COLOMBIA LE ASIGNA 
POR LEY DE 23 DE JULIO DE 1823. 


. 


De la “GACETA DE COLOMBIA,” Número 
143. 


GENEROSIDAD PATRIOTICA. 


El LIBERTADOR Presidente,por condue- 
to del Gobierno de Colombia, ha hecho 
renuncia ante el Congreso de la Repú- 
blica, de los $30,000 que la ley de 23 
de Julio de 1823 le señaló durante su 
vida, “porque no los necesita para vivir, 
entretanto que el Erario público está ago- 
tado,” 


ES 


LA VICTORIA ALCANZADA POR PADILLA 
CON LA ESCUADRA DE COLOMBIA, SO- 
BRE LABORDE X JAS FUERZAS NAVA- 
LES REALISTAS EN EL LAGO DE MARA- 
CAYBO, EN JULIO DE 1823, 


_—— 


Nota del (General Manrique para 
Soublette, 


Comandancia general é Intendencia del 
Departamento del Zulia. —N.?* 102, 


A e, 


A 
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Cuartel general en Altagracia, Julio 24 

de 1823.13." 

Excmo. Señor : 

Despues de la intimacion hecha al 
Sr. General B. Josú Padilla, Coman- 
dante general de nuestra Escuadra, por 
don Augel de Laborde, que mandaba la 
española, y de la que V. E. está ins- 
truido; se movió la primera, y tomó 
posesion en Punta de Palmas. 

El enemigo comenzó sus cingladuras 
ántes de ayer, y ayer por la mañana so 
avistó navegando por hilera sobre la 
nuestra, que en el momento de tenerla 
á porte se elevó y presentó en línea 
provocándola al combate: ella, aun cuan- 
do comprometida, lo eludió cobardemen- 
te, y buscó su salvacion, guareciéndoze 
sobre la costa de Maracaybo, en la que 
tremolaban varias banderas negras. Nues- 
tra Escuadra en la pequeña escaramuza 
solo tuvo de pérdida tres muertos, Cua- 
tro heridos y cinco contusos, y fondeán- 
dose á tiro y medio de cañon de aque- 
lla pernoctó en línea de batalla. 

Miéntras ámbas Escuadras estaban al 
frente una de otra sobre Punta de Pal- 
mas, cel General enemigo destacó de la 
plaza once piraguas con seiscientos hom- 
bres de los batallones Valencey y Caza- 
dores, al mando del Coronel don Nar- 
ciso López, con el objeto de desembar- 
car sobre esta costa por las Puntas de 
Leyba, Mamon y Punta de Piedras, y 
batirme para obrar de acuerdo con los 
intentos de su Escuadra;' pero fué en 
vano, porque descubierto por la avan- 
zada de cuatro dragones y un cabo del 
Escuadron Zulia que yo tenia en la pri- 
mera Punta nbombrada, se tirotearon al- 
gunog momentos miéntras yo, con el 
resto de la division y la caballería, to- 
“mé posiciones á las dos de la madru- 
gada, y me preparé para arrollar deci- 
didamente al enemigo, si hubiese efec- 
tuado su desembarco. 


Ya no quedaba otro arbitrio, señor 
Excmo., sino pulverizar la escuadra ene- 
miga, y babiéndolo así acordado con el 
mencionado benemérito señor General Pa- 
dilla, embarqué á su disposicion el com- 
pleto de novecientas plazas, ofrecién- 
dome yomismo con todo el resto para 
llenar debidamente las Órdenes de V. E. y 
la mente de $. E. el Vice-presidente del 
Estado. 

A las dos de esta tarde zarparon con 
bizarría sus anclas los buques de nuestra 
escuadra : el benemérito señor General 
Padilla 4 bordo del bergantin *Inde- 
pendiente,” se puso á la cubeza de la 
línea: he sido testigo ocular de la peri- 


cia y buen acierto de su maniobra: lo 
he visto rechazar con frialdad heróica 
los repetidos abordajes que le intenta- 
ban los buques enemigos; y he observa- 
do cuando han volado un bergantin go- 
leta y dos goletas de ellos: y en fin, he 
sido expectador de un combate san- 
griento y pertinaz que, durando hasta 
el anochecer, se ha decidido á nuestro fa- 
vor; y Colombia enumera el dia de hoy 
por uno de los mas gloriosos de sus ana- 
les militares que realza y reeleva el deco- 
roso timbre del benemérito señor Gene- 
ral Padilla, el que se halla todavía batién- 
dose con el reducto de la plaza dando 
caza 4 los buques que están fugándose. 

No puedo por ahora dará V. E, un 
dotalle extenso de la accion porque 18- 
noro su pormenor: solo sé que casi to- 
dos los buques enemigos hau caido en 
nuestro poder, y el número de ellos 
era duplo del de loz nuestros: calculo 
por aproximacion que su pérdida, entre 
muertos y heridos, pasa de ochocientos 
individuos, siendo muy inferior el nú- 
mero de ámbos por nuestra parte, y me 
apresuro á dar ú V. E. este parte para 
su satisfaccion, ofreciéndole darle el 
detallado desde la plaza sobre la que 
voy á obrar inmediatamente. 

Yo espero que V. E. se dignará or- 
denar que con la mayor brevedad posi: 
ble vengan los recursos de subsistencia 
que he solicitado, pues me hallo rodea- 
do de multitud de individuos prisione- 
ros y heridos (entre los cuales solo en 
tres buques de los apresados que han 
llegado, se uumeran treinta oficiales) 
que deben alimentarse; y V. E. está al 
cabo que yo carezco de lo puramente nece- 
sario para sostener la division, y la es- 
cuadra que se ha duplicado en número 
por los apresados. 7 

Dios guarde 4 V. E. 

Excmo. señor. 

El Teniente Comandanto general, 

M. Manrique, 
Excmo, señor General Director de la gue- 
rra en Venezuela, benemérito Cár- 
los Soublette, 
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TOMA Y COMPLETA OCUPACION DE LA CIU- 
DAD Y PUERTO DE MARACAIBO, POR CA- 
PITULACION EN CONSECUENCIA DEL 
COMBATE NAVAL TENIDO EN EL LAGO, 
EL 24 DE JULIO DE 1823, POR LA ES- 
CUADRA COLOMBIANA AT MANDO DEL 





GENERAL PADILLA, SOBRE LA ESPAÑO- 


LA BAJO EL ALMIRANTE LABORDE, 


I 


Parte dado por el Comandante general del 
Zulia, 


Comandancia general é Intendencia del 
Departamento del Zulia. 


Cuartel general en Maracaibo, Junio 


do 1823.13. 
Excmo Señor: 


Con esta fecha digo al Señor Secretario 
de Estado y del Despacho de Marina y Ghue- 
rra lo que copio : 


- “Despues de mi última comunicacion 
desde Gibraltar, me dirijí al puerto de 
Corona, donde supe que habia cien infan- 
tes enemigos destinados á impedirme 
cualquier desembarco que yo pretendiese 
hacer con la division, y á acopiar ganado 
para remitir á esta plaza. Luego que 
enfrenté allí hice desembarcar cien hom- 
bres del Orinoco á las órdenes del capitan 
Alejaudro Blanco, y protejidos por tres 
flecheras de la escuadra fueron batidos 
completamente, quedando en nuestro po- 
der cuatro pasados, y causándoles mucho 
daño en heridos que conducian precipita- 
damente por los montes, por donde se 
les persiguió mas de tres leguas. El cam- 
po quedó en nuestro poder, y algun nú- 
mero de reses, obligándome la situacion 
en que se encontraba la escuadra por fal- 
ta de víveres á tomar 27 vacas de cria á 
un vecino de la villa de Perijá, que tra- 
baja hace muchos dias por nuestra causa 
con una partida de guerrilla, y á este de- 
jé un vale pagadero por estas cajas. 


“Luego se dirijió la escuadra á los 
Puertos de Altagracia, á fin de recibir la 
columna del Señor coronel Audres Torre- 
llas, que debia vencer obstáculos segun 
mis órdenes, pero aun no ha parecido. 
Estando allí al ancla se observó que va- 
rias embarcaciones enemigas salian de la 
plaza conduciendo los hospitales para el 
castillo de San Cárlos favorecidas de la 
costa. Jil Señor General Padilla dispuso 
que las fuerzas sutiles y algunas goletas 
se dirigiesen á tomarlas: por los prisio- 
neros y algunos pasados se supo que el 
enemigo tenia colocadas sus fuerzas sobre 
loz puntos de Sinamaica y Perijá, para im- 
pedir el paso á las divisiones nuestras que 
marchaban por ámbos flancos, y que en 
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la plaza solo habian quedado de guarni- 
cion como 500 hombres con algun paisa- 
naje 6 indios goajiros : me resolví4 darle 
un golpe á la plaza para ocuparla y pro- 
teger los movimientos del Ejército; y con 
suceso principió la escuadra á batir las 
fortalezas de tierra, y despues de dos lho- 
ras de combate en que los buques se me- 
tioron bajo las baterías á tiro de metralla 
disparándoles mas de 500, cuando se reu- 
nieron los demas buques, en que condu- 
cia parte de mi division, principió á de- 
sembarcar como unalegua distante de la 
plaza. 


“Era horroroso el fuego que se nos hacia 
de tierra para impedirlo, y consiguiéndo- 
lo con suceso con solo 200 hombres de 
Orinoco y un piquete de Dragones á pié, 
para quienes solo hubo lugar en los buques 
y flecheras, me dirijí sobre el enemigo, 
porque ya era tarde y no podia esperar 
los demas cuerpos, siendo mi objeto con- 
cluir la operacion ántes de la noche; pero 
una legua 4 marcha forzada, desalojarlos 
del puente y manglar que ocupaban, y 
tener que tomar calle por calle, no per- 
mitieron hacerlo en ménos tiempo: como 
á las cinco de la tarde comenzé á batirlos 
hallando una resistencia formidable: fue- 
ron arrollados hasta la plaza con sola 
esta fuerza, y se hicieron firmes en ella 
siendo al pronto reforzados por cuatro 
compañías de cazadores del General y de 
Barínas. Me resolví á hacerles la guerra 
en partidas de guerrillas, miéntras se ren- 
nia el resto de los cuerpos, y cuando hu- 
bo Jlegado se cargó con arrojo contra otro 
arrojo , ocupando el enemigo posiciones 
ventajosas. Jil combate duró hasta mas 
de las nueve de la nocho, y los enemigos 
fueron arrollados completamente por se- 
gunda vez, quedando en muestro poder 
toda la capital, y ellos dispersos por los 
montes, no siendo posible perseguirlos en 
aquella hora porque la noche estaba te- 
nebrosa en medio de una lluvia. 


“El fruto de esta jornada gloriosa pa- 
ra las armas de Colombia, ha sido vencer 
al enemigo con fuerzas inferiores, y ocu- 
par una plaza que creia inexpugnable: 
han quedado en nuestro poder todas las 
embarcaciones menores que habia en el 
puerto, la artillería y un copioso parque 
de municiones, la bandera nacional que 
hice arriar, los talleres con mas de mil 
vestuarios y como cien reses mayores. 
Prisioneros de guerra el Señor coronel 
D. Jaime Moreno, el teniente coronel de 
artillería Pedro Guerrero, cuatro Capita- 
nes y otros subalternos, con algunos sol- 
dados: se han presentado ya al servicio 


E E AA a 
7 E 4 +0 


2 


algunos oficiales, de cuya graduacion avi- 
saréá V. S. oportuvamente, y se están 
presentando varios individuos de tropa: 
se han encontrado muertos el coronel don 
Juime Preto con tres balazos, el seguudo 
jefe de artillería capitan Alejandro Luba- 
rría, algunos oficiales, como 80 muertos 
y mas de 200 heridos que el enemigo en 
su precipitada fuga ha dejado botados 
por los campos. 


“La pérdida por nuestra parte ha con- 
sistido en 40 muertos y 130 heridos, en- 
tre ellos el capitan Braulio Guayta y el 
tenionte Henrique Watts del batallon Ca- 
rácas, y los subtenientes Juan Francisco 
Echeto y Pedro Carrillo del batallon Ori- 
noco, el primero gravemente: contusos 
el capitan Aniceto Canales del primero, 
y el capitan Alejandro Blanco del se- 
gundo. 


“No tongo expresion suficiente, Señor 
secretario, con qué ponderar á V. $. la 
intrepidez con que se condujeron el 
Jefe y oficiales del Batallon Orinoco: 
lo demuestra el suceso ; y faltaria 4 la 
justicia si no recomendara á V. $. la 
serenidad, el tino y la intrepidez 
con que el sargento mayor Pedro 
Muguerza dió direccion á la fuerza 
que llevaba á sus órdenes; la del capitan 
Josef María Urdaneta, que le acompañaba 
siempre á la cabeza de la tropa, y se con- 
dujo en los diferentes choques con arrojo 
y juicio; la del subteniente Echcto que 
fué herido gravemente en el primer en- 
cuentro con el enemigo, portándose con 
la cualidad militar de un oficial distinguido 
en la guerra; y la de los capitanes Guayta 
y Blanco, subteniente Oarujo y demas ofi- 
ciales que han llenado á la vez su deber 
á mi satisfaccion, así como el oficial ter- 
cero de la Secretaría de la intendencia Jo- 
sef Ignacio Maytin, que dió pruebas de va- 
lor haciendo las funciones de ayudante de 
campo para comunicar órdenes por ha- 
lNarse enfermos mis dos edecanes. Los 
demas comandantes de los cuerpos Mmani- 
festaron cl mas ardiente deseo de empe- 
ñarse en la decision de la victoria, ha- 
biendo tenido alguna parte ya al concluirse. 


““ El enemigo se halla distante de la 
plaza dos jornadas en posiciones que ocu- 
paba, y mi proyecto es en el caso de ve- 
nir con todas sus fuerzas á batirme, re- 
tirarme á los buques, si veo que no puedo 
tener buen suceso, y quedarme bloquean- 
do el puerto. Viniendo á buscarme debe 
abandonar los puntos, y quedar el paso 
libre á las divisiones, que por noticias co- 
rridas aquí, se asegura acercarse ya á las 
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villas de Sinamaica y Perijá, aunque no 
he recibido ninguna comunicacion de los 
jefes, sin embargo de haberles dirijido yo 
varias, por diferentes direcciones. El Ge- 
neral Morales se retiró dos dias áutes al 
castillo con sus buques mayores, donde 
tiene esperanzas de que le llegue Laborde 
con sus fuerzas; el coronel Calzada se ha- 
bia marchado en la mafíana para el punto 
de la Vijía; y la accion la dirijieron el 
coronel D. Jaime Preto y el teniente cCo- 
ronel Narvaes. Todo lo cual tengo el ho- 
nor de participar 4 V. $. para que se 
sirva clevarlo á la superior noticia de 
Gobierno.” 

Lo transcribo á V. E. para su inte- 
ligencia. 


Dios guardo á V. E. muchos años. 
Excmo. Señor. 


El General Comandante general del 
Zulia, 


M. Manrique. 


Excmo. Sr. General en jefe del ejército 
Comandante general del departamento 
de Venezuela. 


MH 


Tratado de capitulación bajo la cual se 
ha rendido el Ejército Español de Ma- 
racatbo, 


D. Josef Ignacio de Casas, caballero 
de la orden nacional de Santiago, Co- 
ronel de los Ejércitos Españoles, y D. 
Lino Lopez Quintana, Teniente Coro- 
nel de los mismos, como comisionados 
con plenos poderes por el Sr. General 
en Gefe del Ejército de Costafirme ; y 
los Sres. Josef Maria Delgado, 'Tenien- 
te Coronel del Batallon Zulia, y Josef 
Maria Urdaneta, Capitan, Secretario de 
la Comandancia General é Intendencia 
del departumento del Zulia, con iguales 
poderes del Sr. General Comandante 
General é Intendente del mismo, y con 
allanamiento del Sr. General Coman- 
dante General del tercer departamento 
de Marina de la República de Colom- 
bia, comisionados de su parte para 
trausigir de un modo honroso y debido 
á la humanidad y al decoro de ámbos 
Ejércitos : penetrados unos y otros del 
miserable estado en que se halla el pue- 
blo de Maracaibo asediado huce tres 
meses por la escuadra de Colombia en 
su laguna, sus vecinos afligidos y cons- 
ternados por el hambre, el cañoneo gu- 
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frido en sus casas y edificios, y por 
resultas del sangriento combate naval 
del 24 de Julio último : animados los 
expresados comisionados de sentimientos 
los mas. generosos y ¿justos en favor de 
tan desgraciada ciudad, y de cuantos han 
servido en auxilio de los dos partidos be- 
ligerantes, han acordado y convenido, 
en obsequio de todos, los siguientes : 


Art. 1. La plaza de Maracaybo, la 
fortaleza de San Cárlos de la Barra y 
territorio ocupado por las tropas  de- 
pendientes del Ejército Español, serán 
entregados al Gefe sitiador de Colombia 
en el estado en que se encuentren. 


2.——Lo serán del mismo modo al Sr. 
Comandante General de la escuadra de 
. Colombia los buques armados surtos en 
esta buhía. 


3.—Los Sargentos, Cabos y Solda- 
dos naturales de la América, que sir- 
ven en el Ejército Español, y quieran 
voluntariamente seguir las banderas Co- 
lombianas, lo podrán hacer libremente 
los que prefieran ser licenciados é irse 
á sus casas bajo la garantia que este 
tratado les asegura, Jo podrán hacer 
tambien ; pero los que quieran  perma- 
necer fieles al Gobierno Español se tra- 
tarán y reputarán como prisioneros de 
guerra, sin ser molestados, bajo la espe- 
cial vigilancia de los garantes de que se 
hablará, hasta tanto que los cangée  di- 
cho Gobierno Ó sus funcionarios, Ccom- 
prendiendo en este artículo 4 los ma- 
rineros. 


4.—Lo3 Gefes y Oficiales de cualquie- 
Ya graduacion y naturaleza que sean y 
sus asistentes (que serán elegidos de los 
prisioneros en caso de no seguir volun- 
tarios los que actualmente tengan), los 
Sargentos, Cabos y demas individuos 
de tropa europea, podrán salir ¡jura- 
mentados fuera del territorio de Colom- 
bia, para no volver á tomar las armas 


contra ella miéntras no sean Cangea- 
dos, y en estos entrarán los músicos 


europeos. 


9.— El ramo político del Ejército, 
por el que se entenderán Físicos, Ua- 
pellanes, Armeros y Asistentes, Minis- 
terio de Hacienda Pública y Militar, y 
los comprendidos en el artículo ante- 
rior, podrán sacar sus armas, equi- 
pages, propiedades transportables, ofi- 
cinas y familias, haciendo responsables 
á los Comandantes de buques de que 
al arribo al puerto de Cuba á que lle- 


guen, entregar todo á sus dueños re* 


ligiosamente. 


6.—El Comandante de la columna 
del Zulia D. Antonio Lon con sus Of- 
ciales, el Gefe de las Cabimas Pio Mo- 
rales Con los suyos, serán comprendidos 
en el artículo 4 de este tratado. Los 
vecinos que ámbos tengan reunidos ar- 


mados lo serán tambien en el noveno 
de él. 


1.—Los Primeros Gefes de la Re- 
pública en este departamento facilitarán 
inmediatamente los buques necesarios 
para transportar á puerto seguro de la 
isla de Cuba los Gefes, Oficiales y Sar- 
gentos, y demas individuos de tropa 
que componen el Ejército Español y 
sus dependencias, siendo de cuenta de 
dicha República los gastos quese hagan 
para ello, facilitando ademas la misma 
los víveres que necesite, y haciendo se 
guarde en todo á los Oficiales y Getfes, 
por la gente de los buques, el decoro y 
buen trato correspondiente ú su clase. 


8.—Todos los vecinos habitantes de 
Maracaibo que quieran seguir con sus 
familias y propiedades transportables á 
la isla de Cuba, serán libres de prac- 
ticarlo, siendo por cuenta, de la Re- 
pública los transportes y víveres que 
necesiten. 


9.—Los vecinos y habitantes de Ma- 
racaybo y su Provincia serán tratados 
en la misma, con arreglo 4 las leyes 
protectoras de la República, sean cuales 
hubieren sido su conducta y opiniones 
durante la ocupacion de este pais por 
las tropas Españolas del mando del $Sr. 
General Morales, dándose todo á un ol- 
vido absoluto, y haciendo que sus per- 
sonas y propiedades sean altamente res- 
petadas, como que tendrán un apoyo 
para deducir sus quejas justas á las 
autoridades constituidas. 


10.—El Ejército Español y demas 
empleados y vecinos particulares, de que 
hablan los anteriores, se embarcarán en 
este muelle en los transportes de que 
se ha tratado, y hasta una hora despues 
de haber dudo la vela todos no será 
ocupada la ciudad por las tropas y ma- 
rina de Colombia. 


11.—Los heridos y enfermos Espa- 
fioles, existentes en esta ciudad, que se 
hallen en posibilidad de embarcarse, 
serán conducidos y tratados á bordo con 
la humanidad y esmero posible, y los 
que no lo puedan verificar quedarán en 
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ella, y serán curados y asistidos, y res- 
petadas sus personas y equipages, has- 
ta quesu estado les permita ser tras- 
ladados á Cuba, que lo verificarán los 
Sres. Gefes de este departamento en los 
mismos términos que se dejan prescri- 
tos para las tropas Españolas. 


12.—Todos los Grefes, Oficiales y tro- 
pa europea del Ejército Español pri- 
sioneros en el combate naval del.24 del 
anterior que quieran seguir 4 Cuba, lo 
egecutarán bajo los propios pactos y 
circunstancias que se dejan declarados 
para las tropas que ocupan esta ciudad. 


15.—$Se tomarán por una y otra parte 
dos CGréfes en rehenes para el cumpli- 
miento de este tratado: los Españoles 
quedarán en esta capital, y los de Co- 
lombia seguirán á Cuba con las tropas 
del Ejército Español : log primeros re- 
cibirán su haber íntegro, segun sus clases, 
del tesoro de Colombia, y los segundos lo 
mismo del español. 


14,—Se estipula pena de muerte á cual- 
quier Grefe, Oficial 6 individuo de tropa 
Española que se aprehendiese haciendo la 
guerra ála República de Colombia sin 
estar cangeado. 


15. Mediante áque el Ejército Es- 
pañol notiene víveres mas que de carne 
para tres dias, queda obligado el Gobierno 
de Colombia contratante á suminvistrar á 
aquel todo lo demas que falte desde la 
ratificacion de este pacto hasta la llegada á 
Cuba, y demas que quieran seguirle, re- 
puesta la República segun se ha indicado. 


16.—Todas las dudas que ocurran sobre 
la verdadera inteligencia de alguno de 
los artículos que preceden, se decidirán 
siempre en favor del ejército y súbdi- 
tos españoles, 


17.—Los Sres. Generales de ámbos 
ejércitos nombrarán por sus respectivas 
partes oficiales. que pasen á explorar la 
tropa americana de que se habla en el 
artículo 9 de este tratado, como tambien 
la de los europeos que se hallan  pri- 
sioneros en Colombia, y de que tam- 
bien trata el 12 del mismo. 


18,—El presente tratado será ratifica- 
do y cangeado dentro de veinticuatro 
horas, y deberá empezar á cumplirse, 
segun su literal tenor, tan luego como 
so ratifique y cangée; y en fé de que 
así lo conveuimos y acordamos, firma- 
mos dos de un tenor en la ciudad de 
Maracaibo á 3 de Agosto de 1823.— 
Josef Ignacio Oasas.—Lino Lopez Quin- 





| tana.—Josef María Delgado.— Josef Ur- 


daneta. 


El presente tratado queda «aprobado en 
todas sus partes por mi parte, como (e- 
neral en jefe del ejército español de Cos- 
tafirme —Cuartel general de Maracaibo, 
á 3 de Agosto de 1823.— Francisco To- 
mas Morales. —Josó Alvaro, Secretario. 


MANUEL MANRIQUE, de los liber- 
tadores de Venezuela y Cundinamar- 
ca, condecorado con los escudos de Bo- 
cachica, Victoria, Valencia y Carabo- 
bo, Ayudante general del E. M. G. li- 
bertador, General de brigada, jefe de 
la primera brigada de la Guardia, 
Intendente, Comandante general del de- 
partamento del Zulia, y jefe de opera- 
ciones contra Maracatdo ; y 


JOSEF PADILLA, de los libertadores 
le Venezuela, condecorado con dos es- 
cudos de distincion, General de briga- 
da, Comandante general del tercer de- 
partamento de marina, y de la escua- 
dra de operaciones contra el Zulia, de. 


Aprobamos, sancionamos y ratificamos 
el tratado de capitulaciones que ante- 
cede; y para que conste y tenga el de- 
bido cumplimiento, firmamos en el cuat- 
tel general de Altagracia 4 4 de Agos- 
to de 1823.—XII11.—Manuel Manrique. 
—Josef Padilla.—Josef Urdaneta, Se- 
cretario. 


TRATADO particular que los comisio- 
nados españoles y de Colombia han acor- 
dado, bajo cuyas bases queda estipula- 
do el tratado general de esta fecha. 


Art. 1.—Los buques particulares ar- 
madog en guerra en esta laguna serán 
entregados, en el estado en que se en- 
cuentren, al Comandante general de ma- 
rina de Colombia, á excepcion de la 
goleta Especuladora, que sin ningun ar- 
mamento, con marina y pabellon espa- 
ñol, será destinada á conducir á Cuba 
al Sr. General en jefe del ejército es- 
pañol, con sus edecanes y personas de 
su eleccion, con el correspondiente sal- 
vo conducto para no ser detenido por 
ningun buque de Colombia. 


2.—El teniente coronel Josef Maria 
Delgado se embarcará en esta goleta por 
garante español de Jas personas que 
conduce, y quedará en el castillo de 
S. Cárlos hasta que la goleta Especula- 
dora haya salido de Barra, desde cuyo 
momento se le dejará restituirse Áá su 
ejército, 
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3.—Este buque con las gentes que 
transporte estará espedito y podrá dar la 
vela desde que se ratifique este tratado. 


4.—Por la ausencia del Sr. General 
en jefe quedará mandando en esta ciu- 
dad su segundo el coronel D. Narciso 
López. 


9.—Jl presente tratado será ratifica- 
do y cangeado dentro de 24 horas, y 
deberá cumplirse segun la letra de sus 
artículos desde que se ratifique y can- 
gée; y en fé de que así lo convenimos 
y acordamos, firmamos dos de un tenor 
“en Maracaibo, 4 3 de Agosto de 1823. 
—Josef Ignacio de Cusas.—Lino López 
Quintana.—Josef María Delgado.—Josef 
Urdanecta.—Siguen las ratificaciones. 


yy Esta capitulación la miramos co- 
mo una obra nuestra, tanto en la parte 
militar, como una negociacion que nos 
produce ventajas sin límites, con solo el 
hecho de la salida de Morales, aunque 
algunos genios mezquinos, que se alimen- 
tan solo de la vil adulacion, hayan que- 
rido propalar lo contrario, queriendo re- 
bajar el relevante mérito de los valientes 
que la han conseguido, alegando que de- 
tan haber retenido la persona de Mora- 
les, sin considerar, ademas, que en la 
guerra no hay circunstancia que no sea 
difícil. Nosotros nos congratulamos con 
la patria por este triunfo que casi ter- 
mina nuestra guerra, y nos encamina d 
nuestro total engrandecimiento y libertad. 
¡Loor eterno, colombianos, á los Genera- 
les Manrique y Padilla, y á los valien- 
tes libertadores de Maracaibo! 


TT 


Oficio del General Padilla para el Inten- 
dente de Venezuela. 


““A bordo"del bergantin de guerra **In- 
dependiente,” al aucla en el puerto de Al- 
tagracia, Agosto 6 de 1823.—-13. 


Excelentísimo Señor: 


El resultado de la gloriosa accion del 24 
de Julio próximo pasado, ha sido la ocu- 
pacion de la importante plaza de Maracai- 
bo por nuestras armas, á virtud de la capi- 
tulacion celebrada, de que acompaño á 
V. E. copia. 


Yo me congratulo, y felicito 4V.E., por 
el éxito tun favorable con que ha termina- 
do esta campaña, y me lisonjeo de haber 
correspondido en cuauto ha estado 4 mi 
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alcance á la confianza que me ha dispensa- 
do el Gobierno.—Mañana saldrán las tro- 
pas españolas, y nosotros ocuparémos la 
plaza y el castillo; y en oportunidad avi- 
saré á V. E, los buques que sigan á condu- 
cirlas 4 la isla de Cuba, porque hasta aho- 
ra no sé cuántos se necesitan al efecto. 


Dios guarde á V, E, 
El General, 
J. Padilla. 


Excmo. Sr. General Intendente de Ve- 
nezuela. 


IV 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de Paula Santander, de los Lt- 
bertadores de Venezuela y Cundinamar- 
ca, condecorado con la cruz de Boyacú, 
General de Division y Vice-Presidente 
de la República Encargado del Poder 

Ejecutivo, dec., dic. 


Teniendo en consideracion el impot- 
tante servicio que ha hecho á la Repúbli- 
ca la division marítima de operaciones en 
el Zulia, desde que se introduxo en la la- 
guna de Maracaibo 4 favor de una auda- 
cia extraordinaria, hasta que las armas de 
Colombia tomaron posesion de la ciudad y 
sus fuertes, particularmente en el glorio- 
so combate naval de 24 de Julio último; 
y deseando señalar con la debida recom- 
pensa un servicio tan interesante, he ve- 
vido, en uso de las facultades extraordi- 
narias que me conceden el artículo 128 de 
la Constitucion y la ley de 9 de Octubre 
del año 11%, en decretar y decreto: 


Primero.—La division marítima que 
ha obrado en el Zulia, desde que se forzó 
la barra hasta la ocupacion de la ciudad 
de Maracaybo, es benemérita de la patria. 


Segundo,—Al Comandante General de 
dicha division General José Padilla, se le 
concede el uso de una medalla de oro pen- 
diente al lado izquierdo con cinta azul ce- 
leste, con este lema: “Colombia al General 
Padilla.” La medalla se costeará de los 
fondos públicos, y se presentará al agra- 
ciado en nombre del Gobierno. 


Tercero. —A los oficiales y tripulacion 
do la escuadra de operaciones en el Zulia, 
se les concede el uso de un escudo de me- 
tal amarillo ó de seda en el brazo izquier- 
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do con esta inscripcion—-Al valor de la 
armada de Colombia, año de 1823. 


Cuarto.—Los oficiales 
ascensos que segun sus actuales empleos y 
las leyes vigentes permitan concedérseles, 
que se despacharán por separado. 


Quinto.—Al General Padilla se le señala 
una pension de 3.000 pesos anuales sobre 
su sueldo durante su vida, y la tercera par- 
te de ella 4 su viuda ó hijos despues de 
gu muerte. 


Sesto.—AÁ los Jefes, oficiales y tropa de 
infantería, que han cooperado á las opera- 
ciones en el lago de Maracaybo, á las ór- 
denes del Comandante General del depar- 
tamento del Zulia, se les conceden los 
ascensos que conforme á sus actuales em- 
pleos puedan obtener, y que sucesivamen- 
te expedirá el Gobierno, 


Séptimo.—A los oficiales é individuos 
de tropa, de infantería y caballería, heri- 
dos en los combates de 17 de Junio y 24 
de Julio, se le concede el uso de un escudo 

n los términos prefijados en el artículo 30, 
con esta inscripcion— Al Valor y Constan- 
eta, año de 1823. 


_ Octavo. —A las viudas, y en su defecto 
á sus hijos, y en vez de estos á los padres 
de los oficiales y tropa de infantería y ma- 
xina, Ó tripulacion de los buques que hu- 
bieren muerto en los combates que prece- 
dieron á la ocupacion de Maracaybo, so les 
declara el goce de la tercera parte del suel- 
do ó prest que disfrutaban los maridos, pa- 
dres Ó hijos muertos, conforme á la ley de 
8 de Octubre de 1821, sin perjuicio de lo 
que disponga la ley de Montepío militar. 

Noveno.--Se pasará este decreto á la 
próxima Legislatura para su consentimien- 
to y demas efectos que sean de ley. 


El Secretario de Estado en los Despa- 
chos de Marina y Guerra queda encargado 
de su ejecucion, 


Dado y firmado por mi mano y refren- 
dado por el Secretario de Marina en el Pa- 
acio del Gobierno en Bogotá, 4 2 de Sep- 
tiembre de 1823, 


Prancisco de Puula Santander. 
Por 5. E, el Vice-Presidente, 
Pedro Briceño Méndez. 
v 


Proclama del Intendente de Venezuela, 


República do Colombia. 


Francisco Rodriguez de Toro, General 


obtendrán los | 


Bras 


| 


| 





de Division de los Ejércitos de la Ro- 
pública,” Intendente del departamento 
de Venezucla, de. 


A los habitantes de sus Provincias. 


Nada cs para mí mas grato, que ser el 
órgano por donde se comuniquen las bené- 
ficas intenciones del Supremo Gobierno. 
Yo me apresuro á trasmitíroslas con el 
mayor placer, en los documentos siguien- 
tes: 


“El Vice-Presidente de la República de 
Colombia Encargado del Poder Ejecu- 
tivo. 


A los Pueblos. 


Colombianos: 


Maracaybo ha vuelto al seuo de la Repú- 
blica, y el poder español ha desaparecido 
á esfuerzos de nuestras armas y por vues- 
tra eficaz cooperacion. La libertad del 
departamento del Zulia debe haber des- 
truido en nuestros enemigos hasta los res- 
tos de sus quiméricas esperanzas. Un pu- 
fado de españoles deliraba desde Maracay- 
bo con el proyecto de realizar la sumision 
de Colombia al gobierno del rey Fernan- 
do, figurándose desórdenes, discordia, mi- 
seria y debilidad, donde realmente hubia 
órden, union, recursos y poder. El Cielo 
quiso favorecer las primeras empresas del 
enemigo para hacer brillar mejor la cons- 
tancia y valor del ejército, y vuestro pa- 
triotismo y adhesion al régimen constitu- 
cional. Ala voz del Gobierno vosotros 
habeis corrido á ofrecer todo género de sa- 
crificios y á preparar nuevos laureles al 
ejército libertador. 


Colombianos: 


La gloria del triunto es vuestra, porque 
vuestros han sido los recursos empleados 
en la campaña, y vuestros son los bizarros 
marinos que han dado dias de gozo á la 
República. El fruto de vuestra constan- 
cia es la independencia y libertad de la 
patria: las leyes recuperan ya el poder que 
les habia debilitado la guerra, y vosotros 
vais 4 ser felices. 


Pueblos de Colombia : 


Os resta hacer frente á las peligrosas 
armas que el fanatismo puede emplear pa- 
ra acibarar vuestra alegría y sembrar la 
desunion. No hay otro medio mas eficaz 
para contrarestar las maquinaciones de 
los enemigos, que profesar la mas sumisa 
obedieucia á la Constitucion y á las leyes, 








el mas noble respeto á las autoridades, 

espues de trece años de sacrificios y de 
tanta sangro derramada por la causa do la 
patria, el mal mas funesto que vosotros y 
yo podemos hacer á Colombia, es la in- 
fraccion del código que hemos jurado 
sostener y cumplir. Este código es el que 
mantiene el órden público, el que os con- 
cede el ejercicio de vuestros derechos, el 
que proteje nuestra sauta religion, y el 
que bo3 reune en una sola familia li- 
gada por la libertad y por la gloria. La 
Constitucion juuto con la independencia 
debe ser la ara sauta en la cual debemos 
hacer nuestros sacrificios 4 imitacion del 
PADRE DELA REPÚBLICA, EL INCOMPARA- 
BLE BOLÍVAR. 


Rivalizémonos en cumplir fielmente 
nuestros deberes, sometiendo nuestra vo- 
luntad á la Constitucion: hagamos lo que 
la ley nos prescriba, y el mundo entero 
verá con asombro que en Colombia hay un 
Gobierno de leyes y no de hombres. 


Palacio de Bogotá, Agosto 31 de 1823.-13. 
Prancisco de P. Santander. 


Por 5. E. el Vice-Presidente de la Re- 
pública. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. 


República de Colombia. —Secretaría de 
Estado y del Despacho del Interior. —Pa- 
lacio de Gobierno en Bogotá á 6 de Se- 
tiembre de 1823.—Número 19. 


Al Señor Intendente del departamento de 
Venezuela, 


El Excmo. Sr. Vice-Presidente ha teni- 
do por conveniente anunciar á los pueblos 
por medio de la adjunta proclama, el tér- 
mino feliz de la campaña del Zulia, é ins- 
pirarles mayor adhesion al régimen cons- 
titucional como que ella debe consolidar 
la union y tranquilidad de la República. 
El Poder Ejecutivo quiere que V. $. á ca- 
da una de las parroquias y lugares de su 
mando, remita un ejemplar con órden al 
juez respectivo de leerlo al pueblo en el 
primer dia festivo de concurrencia, y que 
se fije despues en parages públicos, El 
Poder Ejecutivo recomienda a V. S. muy 
particularmente, que aplique todo su zelo 
y sus facultades para dispensar á ese de- 
partamento toda la proteccion que las le- 
yes permiten y que tal vez no se ha podi- 
do dispensar por causa de la guerra, La 


«seguridad individual y la de las propieda- 
des es el derecho á que mas cuidado se de- 
be aplicar, á fin de que los pueblo3 toquen 
sensiblemente los beneficios del régimen 
actual. Una exacta observancia y aplica- 
cion de las leyes mautendrá á ese departa- 
mento en un Órden admirable, y los ciu- 
dadanos bendecirán á sus autoridados y á 
los sacrificios que han hecho por la pa- 
tria. 


Ultimamente el Poder Ejecutivo confia 
en que V. 8, no desatenderá la seguridad 
de su departamento, tomando todas las 
medidas eficaces que sean indispensables 
para precaverlo en cualquiera evento im- 
previsto, manteniendo en el ejercicio de 
gus deberes á las autoridades subalternas, 
protegiendo á todos los ciudadanos y ex- 
tranjeros residentes en él, y velando sobre 
las indirectas maquinaciones que no Cesa- 
rán de meditar los enemigos de la Repú- 
blica, aun acogiéndose al protesto de celar 
la religion. 


V. $. dispondrá se reimprima un nú- 
mero suficiente de ejemplares para la cir- 
culacion de la proclama que so adjunta. — 


Dios guarde á V. $. 
José Manuel Restrepo.” 


Ved aquí, amados compatriotas, los no- 
bles y filantrópicos seutimientos de un go- 
bierno paternal. Ellos están modelados 
por la «crisolada política de las luces del 
siglo en que vivimos, base fundamental so- 
bre que cimentaron nuestros sabios legisla- 
dores el código que hemos jurado. 


Apresuraos 4 grabar profundamente en 
vuestros corazones unas máximas, sin Cu- 
ya observancia no puede llevarse 4 efecto 
el edificio de nuestra libertad. Si la segu- 
ridad individual y la de las propiedades 
debe ser el ídolo ante quien sacrifiquemos 
nuestros particulares sentimientos, per- 
suadíos de quela mas pequeña iufraccion 
de estas máximas, puede ocasionar la pér- 
dida de tan preciosos dones. 


Volved la vista 4 toda la época de nues- 
tra transformacion política : ella está plan- 
teada sobre multitud de cadáveres de nues- 
tros queridos hermanos, y sobre la pérdi- 
da de casi todas las propiedades que ellos 
y los que hemos sobrevivido teníamos, 
Que tantos sacrificios, pues, no Sean 108- 
tiles. 


Formemos una sola familia; reunámo- 
nos todos bajo el estandarte de la inde- 
pendencia de la República; acordes en es- 
“tos principios fundamentales, depougamos 
los odios, los resentimientos, amados com- 
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patriotas, cuyos amargos frutos lamenta- 
mos, bien convencidos que si alguno se 
emplease en establecerla, nada mas hará 
que labrar su sola ruina, y contribuyamos 
á llenar los descos d 1 Supremo Gobierno, 
dando al mundo el ejemplo que Colombia 
no es una República de hombres sino de 
loyes. 


Hoy es el dia del cumpleaños del Héroe 
de Colombia, del LIBERTADOR de su Pa- 
tria, del Graw BoLÍvAr; hagámosle el 
obsequio mas digno imitándole; no contri- 
buyais, pues, 4 malograr sus esfuerzos y sa- 
crificios; y entonando todos en perfecta y 
sólida union himnos de gratitud hácia ól, 
formemos os repito una sólida familia. 


Carácas, 28 de Octubre de 1823,—13. 
F, R. de Toro. 


VI 
ODA A LA GLORIA. 


AR 


(Composicion con motivo de los triunfos 
alcanzados en el Zulia.) 


1.* Oh vana gloria, fantasma demasiado 
estimado de los hombres: la antigiiedad 
te edificó sus altares, 
hoy el ídolo del universo. Quimera 
encantadora, delicia del oido, objeto úni- 
co del insensato, ¿qué tienes de sedue- 
tivo 4 nuestros ojos ? 


2.* Túenseñaste 4 los hombres de la 
edad de oro á ser los artífices de sus 
propios males: tú estableciste la desi- 
gualdad de las condiciones : y tú del 
centro de la tierra sacaste la espada ho- 
micida que ha quedado ya de vano y 
ridículo adorno de los cortesanos, 


3.2 Tú das al espíritu alucinado de 
los humanos la sed de las grandezas que 
no conocen la quietud ; y si nosotros Car- 
gamos sobre nuestras débiles espaldas el 
enorme peso de las dignidades, es por- 
que te miramos junto á los tronos. 


4,2 'Tú llevas 4 los guerreros arma- 
dos al sepulcro, casi inevitable por me- 
dio de mil peligros que desprecian con 
una loca alegría; y por gozar de tus 
favores, despues de su muerte, abrevia 
el hombre la trama de una vida pre- 
ciosa pura la vejez. 


5,5 Tu fuego abrasa á los genios su- 
blimes: tú enseñas las artes; tú formas 
soberanos ; tú sirves tambien de apoyo 
á la virtud. El sabio te sigue desde 


y eres todavía. 






log astros, 
la órbita de su carrera, 
que el lugar donde tú resides, 


léjos; y su ojo fijo sobre 
estudia ménos 


3.2 Si los humanoz fueran capaces de 
conocerte, ¿qué serias 4 sus ojos? Un 
meteoro brillante y encantador: se busca 
en tí el bien supremo, y se halla una 
falsa y frívola brillantez. 


7.2 Jóven temerario (decia un sabio) 


¿ porqué en tu carrera heróica quieres pe- 
netrar hasta donde duerme la aurora ? 
Te precipitas sobre las espadas desnu- 
das, solamente porque el pueblo ocioso 
de la Grecia se entretenga en sus fes. 
tines con tus hazañas. 


8.2% Dóbiles humanos, esta es vuestra 
manía : ninguno ha excedido á Alejan- 
dro en valor, muchos lo han aventajado 


en gu locura. Sacrificais vuestros mas 
hermosos dias, para que alguna vez 


sepa la Europa que hubo un hombre 
que tenia vuestro nombre. 


9,2 ¡0 salario digno de vuestros tra- 
bajos ! ved vuestro nombre en la (raceta 
al lado de un bribon. ¡Oh empleo digno 
de la sangre de un héroe! cuando sus 
hazañas sirven algun día para llenar al- 
manaques. - 


10. Ménos infeliz es aquel de quien 
la fama celebra sus heridas : alcanza á lo 
ménos á esta soberbia quimera; pero 
cuántos han sacrificado sus vidas con 
mas valor, y cuyos nombres apénas se 
encuentran en la lista de log muertos ? 


11. Cuando el hijo de Filipo, heri- 
do peligrosamente vió correr su sangre, 
la fama contó sus gotas; pero los instru- 
mentos de sus victorias, log compañe- 
ros de sus combates, llevaron consigo 
sus glorias al sepulcro. 


12. ¡Mas ay! ¿Qué perdieron? Po- 
co nos importa vivir en la memoria de 
los hombres cuando ya no existimos. 
Aquiles cuya intrepidez sirve todavía de 
ejemplo á la juventud guerra, ¿no mu- 
rió como el último de los hombres? 


13. Orgullosos soberanoz de los bor- 
des del Nilo, levantad pirámides que 
desafien al tiempo, y cimentadlas con 
la saugre de los pueblos: sabed que 
vuestros cuerpos destinados á ser pasto 
de gusanos, reposarán bajo deeses so- 
berbies monumentos, del mismo modo 
que en humilde césped. 


14, En el curso de nuestra vida, 
¿qué satisfaccion podemos tener. en al- 
canzar á la fama? La gloria no puede 





=< Pre 
Ú 


x 5 
dr E 
YA 








2d ri 


unirse con el reposo: habita siempre pa- 
lacios magníficos: tiene por convidados 
á log mismos reyes: ¿y de qué se ali- 
menta?....de humo. 


- 15. Recorre Annibal la abrasada mon- 
taña de Calabria, atraviesa log Alpes y 
el Apenino, que habian estado inacce- 
sibles á los mortales, y va á buscar la 
gloria ú la sangre de los romanoz. Ro- 
ma teme combatirlo, y despues de tan- 
tas victorias, perecerá con un veneno. 


16. Yo quiero que la fortuna acom- 
pañe siempre las acciones de un hom- 
bre, quiero que llene sus deseos. Será 
feliz? No: la ambicion es un fuego 
eterno que no apagan el tiempo ni la 


- gloria. 


17. El objeto deseado con más ar- 
dor, se olvida cuando se posee un solo 
dia: cada deseo se ve seguido de otro: 
la gloria es el aguijon que anima sin 
cesar nuestro valor á nuevas empresas, 
y nos hace mirar con vergiienza los ho- 
nores pasados. 


18, Cuando sobre las bocas del Gtan- 
ges encontró el hijo de Filipo el tór- 
mino de sus trabajos, no quedó conten- 
ta su ambicion: el mundo fué el tór- 
mino de sus victorias; pero el héroe 
llora porque el Cielo no le construye 
un puente por donde pase á nuevas con- 
quistas. 


19. Vosotros, ministros de la virtud, 
cuya sagrada doctrina conduce á la glo- 
ria más pura, ¿cuál es el objeto de 
vuestra ambicion? ¿Para qué aspirais al 
rango de los dioses, si caminais al apo- 
teósis por las sombrias tortuosidadeg de 
la impostura? 


20. Las nuevas acciones no son las 
únicas que pasan á la posteridad. La 
fama en gus anules escribe con la mis- 
ma mano las vilezas y las acciones he- 
róicas, los vicios y las virtudes: jamas 
señala el valor de los hechos: por po- 
co fruto que haya tenido una traicion 
vergonzosa, el nombre de su autor no 
perece jamas. 


21. Héroes ilustres, decidnos, ¿qué 
podrá la posteridad recordar de voso- 
tros, ademas de vuestro furor? Que se 
os quite la gloria de haber devastado 
el mundo, pillando, matando, incendian- 
do, destruyendo: ¿por cuáles otros he- 
chos sereis conocidos? 


22. Cuando el vencedor de Babilo- 


nia, rodeado de una multitud de hé- 
roe3, oyó de la boca de sus médicos 


que no habia en su arte socorro para 
dilatarlo la vida, ¿de qué le sirvieron 
todas sus coronas? ¿De qué le servian 
los altares que se le habian erigido en 
la carrera de sus victorias compuestos 
de los tronos que habia derrocado? 


23. Que se consuele con la victoria 
de Arbela, y enjugue con los laureles 
que le adornan el sudor frio del sepul- 
ero; pero él no triunfaba sino para mo- 
rir con mas dolor: conquistaba el mun- 
do para herederos extraños; todo lo 
tuvo, y no fuésino la misma nada. 


24. Y tú, Oésar, ven y triunfa, su- 
jeta toda la tierra 4 que sea el teatro 
de tus glorias; sábete que hay un pu- 
ñal forjado tiempo ha para despedazar 


tu seno, y nada cs capaz de libertarte 


del golpe. 


25. Feliz el hombre á quien un des- 
tino favorable preserva de la fortuna 
y de la gloria: que sabe despreciar to- 
do lo que el mundo adora, y que, libre 


“de los trabajos frívolos, sabe hacer de 


las fuerzas de su cuerpo y de su espí- 
rito insteamentos útiles para la virtud. 


YH 


Oficio del Comandante general del Zulia 
para el Director de la guerra en Ve- 
nezuela, 


Comandaucia general é Intendencia del 
Departamento del Zulia. —Número 102. 


Cuartel general en Altagracia, Julio 24 


Excmo. Sr.: 


Despues de la intimacion hecha al Sr. 
General B. José: Padilla, Comandante 
general de nuestra escuadra, por D. An- 
gel Laborde que mandaba la española, 
y de la que V. E. está instruido, se mo- 
vió la primera y tomó posiciones en 
Punta de Palmas. 


El enemigo comenzó sus cingladuras 
ántes de ayer, y ayer por la mañana 
se avistó navegando por hilera sobre la 
nuestra, que en el momento de tenerla 
4 porte se elevó y presentó en línea, pro- 
vocándola al combate : ella, aunque com- 
prometida, lo eludió cobardemente, y 
buscó su salvacion guareciéndose sobre 
la costa de Maracaibo en la que tremo- 
laban varias banderas negras. Nuestra 
escuadra en la pequeña escaramuza solo 
tuvo de pérdida tres muertos, cuatro he- 
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ridos y cinco contusos, y fondeándose á | era duplo del de los nuestros: calculo 


tiro y medio de cañon de aquella, pernoc- 
tó en lívea de batalla. 


Miéntras ámbas escuadras estaban al 
frente una de otra sobre la Punta de Pal- 
mas, el Greneral enemigo destacó de la plaza 


once piraguas con 600 hombres de los | 


batallones Valencey y Cazadores, al man- 
do del Coronel D. Narciso López, con 
el objeto de desembarcar sobre esta cos- 
ta por las Puntas de Leyba, Mamon y 
Punta de Piedras, y batirme para obrar 
de acuerdo con los intentos de su es- 
cundra; pero fué en vano, porque des- 
cubierto por la avanzada de 4 dragones 
y un cabo, que yo tenia en la primera 
Punta nombrada, se tirotearon algunos 
momentos, miéntras yo con el resto de 
la division y la caballería, tomé posi- 
ciones á las dos de la madrugada, y me 
preparé para arrollar decididamente al 
enemigo, si hnbiese efectuado su desem- 
barco. 


Ya no quedaba otro arbitrio, Sr, 
Excmo., sino pulverizar la escuadra cne- 
miga; y habiéndolo así acordado con 
el mencionado B. Sr. General Padilla, 
embarqué 4 su disposicion el completo 
de 900 plazas, ofreciéndomelo yo mismo 
con todo el resto, para llenar debida- 
mente las órdenes de Y. E. y la mente 
ES S. E, el Vice-Presidente del Es- 
ado. 


A las dos de esta tarde zarparon con 
bizarría los buques de nuestra escuadra : 
el benemérito Sr. General Padilla á 
bordo del bergantin Independiente, se 
puso á la cabeza de la línea: ho sido 
testigo ocular de la pericia y buen 
acierto de sus maniobras: lo he visto 
rechazar con frialdad heróica, log re- 
petidos abordajes que le intentaron los 
enemigos; y he observado cuando han 
volado un hergantin goleta y dos gole- 
tas de ellos: y, en fin, he sido espec- 
tador de un combate sangriento y per- 
tinaz, que durando hasta el anochecer, 
se ha decidido á nuestro favor, y Colom- 
bia enumera el dia de hoy por uno de 
los mas gloriosos de sus anules milita- 
res, que realza y revela el decoroso tim- 
bre del B, Sr. General Padilla, el que 
se hulla todavia batiéndose con el redue- 
to de la plaza dando cuza 4 log buques 
que están fugándose, 








No puedo por ahora dar á V, E, un 


detall extenso de la accion, porque ig- 
noro su pormenor; solo sé que casi 
todos los buques enemigos han caido en 
nuestro poder, y el número de ellos 


por aproximacion que su pérdida entre 
muertos y heridos pasa de 800 indivi- 
duos, siendo muy inferior el número de 
ámbos por nuestra parte, y me apresuro 
á dareste informe á V. E. para su sa- 
tisfaccion, ofrecióndole darle el detallado 
desde la plaza sobre la que voy á obrar 
inmediatamente. 


Yo espero que V. E. se servirá orde- 
nar que cou la mayor brevedad posible 
vengan los recursos de subsistencia que 
he solicitado, pues me hallo rodeado de 
multitud de individuos prisioneros y he- 
ridos, entro log cuales, solo en tres bu- 
ques de loz apresados que han llegado, 
se numeran 30 oficiales, los cuales de- 
ben alimentarse; y V. E. debe conocer la 


| necesidad que tengo de víveres para sos- 


tener la division y la escuadra que se 
ha duplicado con los apresados. 


Dios guardo 4 V. E. 
Excmo. Sr. 
M. Manrique. 


Excmo. Sr. General Director de la guerra 
en Venezuela B, Cárlos Sonblette. 
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EN VISTA DE JUICIOSAS COMUNIOACIO- 
NES DEL GENERAL SUCRE, FECHAS JU- 
LIO DE 1823, DISPUSO EL LIBERTADOR 
PRESIDENTE DE COLOMBIA, DESDE AM- 
BATO, QUE POR EL ESTADO MAYOR GE- 
NERAL SE LE TRASMITIESEN LAS OB- 
SERYACIONES QUE LE HAN OCURRIDO 
SOBRE LA CAMPAÑA DEL PERÚ ; Y LE 
DICTA LAS ÓRDENES QUE DEBE CUM:- 
PLIR PARA LAS OPERACIONES QUE HA 
DE EJECUTAR EN CONSECUENCIA. 


———— 


Oficio del Estado Mayor General para el 
Feneral Antonio José de Sucre. 


Estado Mayor General. 


Cuartel General en Ambato 4 26 de 
Julio de 1823.13, 


Al Sr. General de Division Antonio 
José Sucre. É 


Señor General: 
Su Excelencia el LIBERTADOR Pre- 


|] sidente se ha impuesto con mucha satis- 








Intermedios, permanezcan, 








faccion de Ja juiciosa y bien concebida 
carta de V. S. de 25 y 26 del mes 
próximo pasado, y despues de haber 
meditado larga y detenidamente sobre ul 
contenido de esta interesante comuni- 
cacion de V. S. me manda trausmi- 
tirle las observaciones que le han ocur- 
rido, y quesu Excelencia crec de mas 


'-grande interes. 


Bajo de cualquiera respecto que se 


considere la situacion del General Can- 
_terac y 


su Ejército, no dejará de pa- 
recer embarazoso y difícil á los que 
conocen el pais que es el teatro actual 
de sus operaciones, y 4 los que calculen 
sobre los principios  gevberales de la 
guerra. Creo escusado detallar 4 V, $. 
las razones que $S. Y. encuentra para 
creer la situacion del General Canterac, 
tal cual la he indicado. Inmediato 
V. $. á las cosas, conocerá V, $, tan 
bien como su Excelencia que al Grene- 
ral Canterac se le hace imposible con- 
tramarchar de la Sierra, subsistir mu- 
cho tiempo en la costa, y mas impo- 
sible aun permanecer pacífico expecta- 
dor de la pérdida del pais. En tal eg- 
tado, el LIBERTADOR es de sentir, que 
sea por la necesidad de hacer algo, ó 
sea aulucinados por las abultadas noti- 
cias que han corrido sobre los sucesos 
de Pasto, por las falsas que se han es- 
parcido de disensiones civiles en lo in- 
terior de la República, y mas que todo 
por la debilidad en que con razon nos 
consideran en el Sur, los enemigos al fin 


tomarán el partido de invadir el Norte 
del Perú y correrán hácia el Sur de 


Colombia, ya para prolongar la contien- 
da, y ya para buscar la subsistencia y 
las comunicaciones marítimas que le fal- 
tan, Ys fundado en estas considera- 
ciones, que su Ecelencia el LIBERTADOR 
Presidente me manda decir 4 V. $. : 
gue le parece muy conveniente y aun 
necesario, que los dos mil hombres  ve- 
teranos de Colombia que debian ir á 
como todas 
las demas fuerzas que se puedan reunir, 
en el Callao Ó cualquiera otra parte del 
Norte del Perú, y que á Intermedios no 
vayan sino las tropas de Chile para que 
obren con las demas de aquel Estado, 
que para esta fecha cree su Excelencia 
por aquella parte. Permaneciendo V. $. 
en el Callao, se obligaba á los enemigos 
á perecer, bien fuese en la inaccion ó 
bien en cualquiera movimiento que eje- 
cutasen ; miéntras que nuestras fuerzas 
se conservaban en la actitud mas im- 
ponente que se podia esperar. Si los 











enemigos contramarchaban á la Sierra, 
la desmoralizacion y nuestras tropas lo 
destruirian irremediablemente. Si  in- 
vadiann el Norte del Perú, colocados en- 
tre V. S. y las fuerzas que podiamos reu- 
vir entre 'Crujillo ó Lambayeque, serian 
destruidos en un combate desigual ; y 
de un modo ó de otro. la campaña seria 
decidida en nuestro favor. Porotra par- 
te: si V. S. fuese con los dos mil hom- 
bres veteranos á Intermedios, cree el 
LIBERTADOR, en primer lugar, que no 
llegarian á tiempo de hacer nada de im- 
portancia, por que ya para entónces es: 
taria el General Santa Cruz sobre Puno 
y la Paz, y en segundo lugar, prevee su 
Excelencia que el nacionalismo, y tal vez 
rivalidades y zelos que se excitarian en- 
tre dos Gefes de igual graduacion y de 
distintos Estados, entorpecerian el curso 


de la campaña, y auu quizá  pro- 
ducirian males de la mas alta trascen- 
dencia. 

El LIBERTADOR está resuelto á mar- 


char volaudo al Perú, y hacer todo lo 
posible por atraer hácia el Norte 4 una 
parte del Ejército Español, pues su Exce- 
lencia cuenta por infalible la victoria 
que alcanzariamos sobre ella, y por su 
consecuencia la disolucion del resto del 
Ejército ó bien piensa su Excelencia si 
log enemigos conservan todas sus fner- 
zas sobre el Callao, llamarles la  aten- 
cion por Jauja y Huancayo, miéntras que 
su Excelencia en persona los estrecha por 
el Norte y los obliga á un combate 
desesperado. (+) 


Así pues, repito 4 V. $. la órden de 
su Excelencia para que permanezca V. $. 
en el Bajo Perú con todas las fuer- 
zas de Colombia y cuantas mas le sea 
posible reunir ; y añado ahora, que si 
han salido para Intermedios los dos mil 
hombres veteranos, vuelvan inmediata- 
mente al Bajo Perú. Estas fuerzas allí 


| reunidas, quiere su Excelencia que V. $. 


las mantenga armadas, bien vestidas y 
equipadas ; en fin, en estado de entrar 
en campaña en el momento que se le 


ordene. V. $5. no debe tener el menor 
cuidado por el éxito de la expedicion 


del General Santa Cruz, por que su Exce- 
lencia cree, segun las comunicaciones que 
ha recibido de este Gefe, que con los 











(+) ¡He aquí el privilegio del talento mili- 
tar: el punto de vista certero de nuestro 
Gran Capitan ! ¡ He aquí un fiel pronós- 
tico Ó sea presentimiento de las Batallas 
de Junin y Ayacncho ! 
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tres mil quinientos 0 cuatro mil Chi- 
lenos que pueda reunir en Intermedios, 
los cinco mil quinientos hombres que 
llevó, y la mas gente que se le una, po- 
drá no solo llenar el objeto de su ex- 
pedicion, sino alcanzar ventajas que no 
estaban en el cálculo de nadie. Su Exce- 
lencia autoriza á V. $. para que en 
cuantos casos ocurran, comprometa la 
intervencion de Colombia para el pago 
de cuantos auxilios V. $. necesitare ; 
recomendando solo á V. $. se mire 
mucho en los gastos. 


El LIBERTADOR ordena la permauen- 
cia de nuestras tropas en el Bajo Perú, 
ó su regreso siempre que hayan marcha- 
do á4 los puertos de Intermedios, su- 
poniendo siempre que el enemigo per- 
manece con la mayor parte de sus fuer- 
zas ocupando á Lima y extendiéndose 
hácia el Norte. Pero, si el enemigo 
vuelve á tomar el camino dela Sierra y 
se dirige al Cuzco, como es posible, 
aunque improbable ; en este caso, el Lt- 
BERTADOR manda que V. $. con tres 
mil Colombianos se embarque para el 
Alto Perú, para irse 4 oponer á Canterac; 
pues entónces todo cambio de ¿aspecto 
y todo llama nuestras fuerzas al Alto 


Perú, para destruir por aquella parte | 


un enemigo que llegará muy disminui- 
do por tan larga marcha. Su LExce- 
lencia el LIBERTADOR autoriza á V. $. 
sin embargo de todo lo dicho, para que 
obre  discrecionalmente bien cumplien- 
do estas órdenes, Ó las anteriores da- 
das por el LIBERTADOR. 


Dios guarde 4 V. S. —El Geofe. 


Tomas de Heres. 
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* EL PLENIPOTENCIARIO DE. COLOMBIA 
EN MÉJICO, MIGUELSANTAMARÍA, ANU- 
DA LAS BUENAS RELACIONES DE AM- 
BOS PAISES, Y SUS TRABAJOS DIPLO- 
MÁTICOS VAN Á ESTRECHAR MAS Y 
MAS LAS FRATERNALES RELACIONES 
DE DOS PUEBLOS QUE TIENEN LOS 

MISMOS INTERESES POLÍTICOS. 


1 


Nota de Santamaria para el Gabinete 
de Méjico. 


Legacion de Colombia en Méjico, 
Número 16,—Meéjico, Julio 23 de 1823, 





Al Excmo. Sr. don Lucas Alaman, Se- 
cretario de Estado y de Relaciones 
Exteriores del Gobierno de Méjico. 

Excmo. señor: 

Cuando en Marzo de 1822 auuncié al 
Sr. Ministro del Gobierno existente en 
Méjico la representacion con que tuvo 
á bien investirme ol de Colombia, le 
espuse francamente en mi primera nota 
los sentimientos de que era intérprete. 
Tanto en ella como en mis subsecuen- 
tes comunicaciones me parece haber es- 
presado no ménos clara que sinceramen- 
te toda la estension 6 importancia de 
las relaciones políticas que el Gobierno 
de la República deseaba ardientemente 
estrechar con un Estado hermano y ve- 
cino en órden á consultar por la con- 
solidacion recíproca de su independen- 
cia y futura prosperidad. Presumiendo 
que .estos documentos se hallarán de- 
positados en la Secretaría de V. E. juz- 
go inútil reproducirlos. 

Muy pronto se hubieran cumplido 
aquellas intenciones y grandes habrian 
sido los progresos de una y otra na- 
cion en sus relaciones con las demas po- 
tencias, si por un tratado concluido hu- 
biesen ya dado un solemne testimonio 
de las obligaciones específicas á que gus- 
tosamente quieren comprometerse : pero 
la cualidad de las circunstancias que pre- 
cedieron y siguieron al18 de Mayo del 
año anterior, elestado vacilante de los 
negocios públicos, y motivos fundados en 


¡| consideraciones propias de la difícil po- 


sicion en que me veia colocado, me obli- 
garon á reputar debido y conveniente abs- 
tenerme de todo compromiso con una 
administracion que cuando ménos ofre- 
cia por inconveniente desconfianza en el 
cumplimiento de sus pactos y temores 
de ninguna estabilidad. 

El éxito me acreditó haber acertado 
con la línea de conducta que las leyes 
públicas y de convevieucia política me 
prescribian, y altener la satisfaccion de 
verla aprobada por el testimonio con- 
signado en la nota que con fecha 11 
de Junio último ha pasado V. E. á 
S. E. el LimerraDorR Presidente de Co- 
lombia no puedo ménos que aprovechar 
esta oportunidad para presentar á V. E, 
la espresion de mi respetuosa gratitud 
por el honor que en ella se sirve 
dispensarme. 


Han sucedido tiempos mas felices en 
que pudiendo la nacion Mejicana decla- 
rar sus voluntades con absoluta liber- 
tad, preparan la época próxima en que 
haya de fijar sus destinos. Esta situa- 


¡cion y la ventaja de ser actualmente 









gobernada por una autoridad ejecutiva 


—Cuya ilustrada, franca y liberal políti- 
- Ca constituyen el sólido fundamento de 


la buena fé nacional son apreciadas por 
el Gobierno de Colombia como objeto 
de su cordial congratulacion y como un 
acontecimiento esencialmente enlazado 
con el bien general de la causa ame- 
ricana. 

Colombia siente cada dia mas la ur- 
gente y mútua necesidad de sellar defi- 
nitivamente la identidad de sus intere- 
ses con los de la nacion Mejicana por 
tratados que asegurándola de un modo 
público é inalterable, presenten al mis- 
mo tiempo las bases sole que haya de 
cimentarse el sistema continental de la 
América independiente. Las fraternales 
disposiciones munifestadas por el Go- 
bierno de V. E. y las presentes cir- 
cunstancias espiran la alhagúeña  espe- 
ranza de no estar muy lejano aquel 
tiempo: pero entre tanto concurren to- 
das las que puedan desearse para no 
dejar lugar á dudas é interpretaciones, su 
plico á V. E. me permita ofrecer á su- 
consideracion reflexiones dirijidas á uni- 
formar cuanto sea posible los princi- 
pios de ámbos Gobiernos con respecto 
á las declaraciones insinuadas por los 
comisionados del de S. M. C. 

El objeto de su mision es el mismo, 
segun sus espresiones, que el de las 
premeditadas y ejecutadas en los demas 
Estados independientes de la América án- 
tes española, pero el suceso fué ningu- 
no porque á la obstinada resisténcia del 
Gobierno Español en no aceptarse por 
base de toda amigable transaccion el reco- 
nocimiento esplícito de absoluta indepen- 


dencia, opusieron aquellos la resolucion in- 


flexible de no escuchar propuesta de 
ningun género que no partiese de este 
principio. V. E. sabe muy bien que 
el Gobierno de Colombia muy particu- 
larmente manifestó desde el año de 1820 
la mas pronta y generosa disposicion 
para terminar con recíprocas ventajas la 
gloriosa contienda que por diez años 
habia sostenido en defensa de los dere- 


Chos que Dios y la naturaleza le acor- 


daron de comun con las demas seccio- 
nes de la que fué América colonial; 
no omitió medio alguno conducente á 
este fin: envió sus representantes á la 
Península, fueron recibidos con indife- 
rencia y despedidos con irritante  pro- 
vocacion. Todas las medidas posterio- 
res del Gobierno Español á pesar de su 
impotencia han sido marcadas con el 
carácter de una manifiesta Ó paliada 
hostilidad, y hasta el dia no ha dado 
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ocasion para esperar fundadamente que 
comience á renunciar el sentimiento de 
dominacion sobre América. 

Los procedimientos de tan enemiga 
política compelieron al Gobierno de Co- 
lombia así bien como á los demas de la 
parte meridional, no solo á denegarse á 
convenios que con el nombre de provi- 
sionales envuelvan engañosas delaciones 
sino á decretar: la continuacion de  ri- 
gorosa incomunicacion mercantil en que 


se han hallado sus puertos con los de 


los dominios de S. M. C. Tengo el 
honor de incluir á V. E. el mensaje 
del Poder Ejecutivo de Colombia á la 
apertura del primer Congreso Constitu- 
cional de la República en Abril último, 
como documento en que se contiene de 
un modo solemne y oficial, la esposicion 
de los principios que han dirijido su 
conducta en negociado de tan alta im- 
portancia y de las resoluciones que la 
dignidad y existencia de la nacion le 
han exijido abrazar. 

No es imposible que el tiempo, las 
luces y una meditacion mas imparcial 
de lo justo y conveniente, hubiesen in- 
ducido al gobierno español á decidirse 
por una política que adoptada ántes 
habria salvado la existencia de una ge- 
neracion y dejádonos por reparar ma- 
les menores en número y gravedad. 
Pudiera acaso hacerse un esfuerzo para 
avanzar las esperanzas hasta este punto 
á pesar de no alegarse otro comprobante 
de los sentimientos que animan á aquel 
gobierno sino la facultad con que dicen 
sus comisionado cerca del de Méjico 
hallarse autorizados para  trasmitirle 
cuantas proposiciones se hagan; Única 
respuesta positiva que se dió á la pre- 
gunta propuesta con tanto acierto y pre- 
cision por $S. E. el General Victoria en 
la sesion tercera del .13 del pasado 
Junio. 

Pero, cuando al mismo tiempo que se 
hace semejante declaratoria, nadie ignora 
la manifiesta contradiccion eutre pro- 
mesas y hechos, no permite el recto uso 
de la razon admitir aquellas como na- 
cidas de la buena fé y sinceridad. Ac- 
tualmente se derrama la sangre de los 
hijos de Colombia y del Perú en sos- 
tenimiento de la independencia, y sus 
valientes soldados la defienden con glo- 
ria en los campos de batalla. Actual- 
mente reciben de los jefes españoles el 
duro tratamiento de rebeldes aquellos á 
quienes hizo prisioneros la suerte de la 
guerra. 

Un General español refugiado despues 
de su derrota en la fortaleza de Puerto- 
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Cabello, cuya sola presencia en el terri- 
torio de Colombia arguye la impolítica y 
hostiles intenciones de su gobierno, cuyo 
mando militar deshonra altamente el ca- 
rácter de su nacion, y cuyo nombre re- 
cuerda cuanto tiene de mas cruel é im- 
pío el abuso de las armas, invadió parte 
de un departamento de la República pre- 
valiéndose de las circunstancias del mo- 
mento : con violacion de un tratado exis- 
tente ha reproducido las horrorosas esce- 
nas con que en los años pasados habia cu- 
bierto de patíbulos el suelo de Venezue- 
la. Públicas son las relaciones de la au- 
toridad de S. M. B. en la isla de Jamai- 
ca, las del Gobernador de la de Curazao, 
y las del oficial mas antiguo de la marina 
de los Estados Unidos, sobre aquellos ma- 
res, en las que con un lenguaje de exal- 
tada indignacion y del que solo se hace 
uso Con personas que atropellan bárbara- 
mente los derechos de las sociedades hu- 
manas, demandan con amenazas la satis- 
faccion de injurias que aquel jefe ha can- 
sado á los estranjeros residentes en Co- 
lombia, cuyas personas y propiedades han 
sido objetos de su iuhumana persecucion. 

El colombiano prisionero no cuenta 
desde el instante de su desventura sino 
tristes horas de existencia, y el que por es- 
traordinaria fortuna logra prolongar su 
vida, no es sino para ser empleada en tra- 
bajos públicos arrastrando las cadenas. 

Séame permitido llamar la atencion de 
V. E. sobre un procedimiento, cuya rela- 
cion con las protestas de los señores co- 
misionados españoles presenta el mas 
monstruoso contraste. Cuando estos ca- 
balleros salieron de la Habana á bordo 
de la fragata de guerra española Consti- 
lución para ser conducidos al puerto de 
Veracruz, bajo el carácter de ministros de 
paz y conciliacion, aquel mismo buque 
habia recibido las órdenes de regresar in- 
mediatamente para formar parte de la es- 
cuadra que se preparaba á hostilizar la 
costa de Colombia. Así se verificó y ha 
sido uno de los buques que ha conduci- 
do auxilios y tropas capituladas con obje- 
to de continuar la guerra: ha sido uno de 
los que se ha batido con buques colom- 
bianos, y sl el estado á que quedó reduci- 
do en el combate no le hubiera inutilizado, 
habria continuado empleándose para los 
fines á que fué destinado. 

Siendo, pues, la causa de América una 
misma, y el priucipio de independencia 
nacional un vínculo que identifica sus pri- 
meros y mas esenciales intereses, parece 
inevitable concluir que la conducta prác- 
tica del gobierno español, con respecto á 
los Estados meridiona!ss de nuestro conti- 


nente, debe excitar vigilavte desconfianza 
sobre promesas hechas al del norte, espe- 
cialmente cuando por sus clementos de 
opulenta riqueza, seria menos verosímil el 
desprendimiento de toda preteusion futu- 
raá recuperar la perdida posesion. 

El gobierno de Colombia haciendo jus- 
ticia á la sabia y fraternal política del de 
Méjico no duda un momento que en el re- 
sultado de la negociacion abierta en la vi- 
lla de Jalapa por los comisionados españo» 
les, al paso que acuerde lo que estime mas 
conveniente á sus intereses, tendrá á bien 
ocupar su atencion en las consideraciones 
espuestas y no permitirá que en manera 
alguna sean perjudicadas las próximas re- 
laciones de estrecha union y alianza que 
se lisonjea ligarán á entrambas naciones. 

Los tratados que han sido concluidos 
entre Colombia y el Perú y en virtud de 
los cuales se han comprometido hermana- 
blemente á sostener su recíproca indepen- 
dencia, me imponen de algun modo el de- 
ber (á falta de Ministro del último go- 
bierno en esta capital) de suplicar á V. L. 
se sirva admitir á su nombre las prece- 
dentes reflexiones como inmediatamente 
relativas á la situacion en que se halla, lu- 
chando con un ejército enemigo cuyos 
planes y operaciones son dictados por una 
política contraria á la que parece querer 
manifestar el gobierno de España por la 
representacicn de sus comisionados en 
la parte septentrional de América. 

Con espresiones de profundo respeto y 
distinguida consideracion, tengo el honor 
de ser de V. E, muy atento y obediente 
servidor, 

Miguel Santamaría. 
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Contestacion del Secretario de Estado 
de Méjico. 


Primera Secretaría de Hstado.—Seccion 
de Estado. 

Méjico, 29 de julio de 1825. 

Al Honorable Señor Miguel Santamaría, 
Ministro Plenipotenciario de Colombia. 
Impuesto el Supremo Poder Ejecutivo 

del contenido de la nota que V. $. se ha 

servido dirigirme con fecha 23 del mes 

corriente me manda contestar: que su A. 

S. nada desea con tantoempeño como estre- 

char mas y mas sus fraternales y amistosas 

relaciones con Colombia, hallándose por 
lo mismo dispuesto 4 entrar en las conbes- 
taciones que V. $. indica querer enta- 
blar para que se afiancen los vínculos que 








e 


deben unir para siempre á ámbas nacio- 
nes. 

Al mismo tiempo ha dispuesto S, A. 
diga á V. S. para su satisfaccion que sien- 
do los intereses de la nacion mejicana 
con respecto á la española los mismos 
que los de la ilustre República de Colom- 
bia, no debe V. $. temer que el gobierno 
pierda de vista estos últimos en los trata- 
dos que pueda celebrar con lHspaña. Con 
lo que queda satisfecha la indicada comu- 
nicacion de V. $. 

De quien con la mas distinguida consi- 
deracion es muy atento y obediente ser- 
vidor, 

Lucas Alaman. 


2249, 


* LAS PROVINCIAS UNIDAS DE CEN- 
TRO AMÉRICA DECLARADAS INDE- 
PENDIENTES DE ESPAÑA, DE MÉ- 
JICO Y DE TODA OTRA POTEN- 
CIA, SE CONSTITUYEN EN NACION 
"SOBERANA Y BUSCAN EN JULIO DE 
1823 QUE SU HERMANA LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA, LES RECO- 

NOZCA POLÍTICAMENTE. 


'—__—_—_ 


Nota del (kFobierno provisional de (uate- 
mala para el LIBERTADOR de Colombit. 


Excmo. Sr.: 

Los pueblos que componen el anti- 
gno reino de Guatemala, y que cedien- 
do á la fuerza se agregaron los mas de 
ellos al efímero imperio de Don Agus- 
tin Iturbide con la caida de este tirano 
han recobrado su libertad, han elejido 
sus representantes, han instalado su asam- 
blea nacional, y esta despues de decla- 
rar su independencia absoluta se ha pro- 
nunciado constituyente bajo la denomi- 
nacion de Provincias unidas del centro 
de América. 

Sucesos tan felices, no debe retardar- 
se su comunicacion á las demas nacio- 
nes de este Nuevo Mundo, que han en- 
trado ya enel goce de sus derechos na- 
turales. Hermanos en la esclavitud y 
en el sufrimiento, bajo el yugo mas omi- 
noso, parecia que su independencia, com- 
prada á precio de sangre, y sostenida 
con admirables virtudes, no estaba aun 
completada. Por tanto el Supremo Po- 
der Ejecutivo de estas provincias centra- 
les, me ordena los participe á V, E. ma- 


nifestándolo que la nacion Gruatemalte- 
ca en paz todo el orbe tiene los más 
vivos deseos de verse reconocida por la 
famosa Colombia, como tal nacion libre 
é independiente ; y entablar con ella las 
convenientes relaciones de amistad y uti- 
lidad recíproca, que el vecindario, las 
producciones de ámbos terrenos, las cos- 
tumbres análogas de sus habitantes, y la 
unidad de su idioma y religion, exige 
que sean las mas estrechas y duraderas. 

Tengo el honor de hacer 4 V. E. esta 
manifestacion de órden del Supremo Po- 
der Ejecutivo, asegurándole que en cuan- 
to lo permitan las circunstancias, dispon- 
drá que un Ministro Diplomático pase á 
esa República para ratificar de palabra los 
sentimientos de fraternidad é íntima 
union que se promete seguir en su cor- 
respondencia con ese Gobierno, 4 que da 
principio por medio de esta nota, pro- 
testando 4 V. E. por mi parte la mas 
respetuosa consideracion, 

Dios y libertad. 

Guatemala, 31 de Julio de 1825. 

Excmo. Sr. 
José de Velasco. 
Excmo. Sr. Secretario de Estado y 

de Relaciones Exteriores de Colombia. 
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ELGENERAL PADILLA PRESENTA CON FE- 
CHA 1” DE AGOSTO DE 1823, ALGOBIEKNO 
DECOLOMBIA, LOS DETALLES DE LAS OPE- 
RACIONES EN EL LAGO DE MARACAIBO EN 
QUE DESTROZÓ EL 24 DE JULIO LA ESCUA- 

DRA ESPAÑOLA. 


I 


Parte del General Padilla pasado al Mi- 
nisterio de Guerra y Marina de Colombia. 


República de Colombia. 


Comandancia General de la escuadra 
de operaciones sobre el Zulia, 


A bordo del Bergantin /ndependiente 
al ancla en los Puertos de Altagracia á 
primero de Agosto de mil ochocientos 
veinte y tres. —Trece. ; 

Señor General Secretario de Estado del 
despacho de Marina y Guerra. 


Tengo el honor y satisfaccion de comu- 
nicar á V.S. queel dia 24 del próximo 
pasado mes he atacado, y destrozado com- 
pletamente la escuadra enemiga, com- 
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puesta de quince buques mayores y diez 
y siete meñores. 

En mis comunicaciones del dia 21 del 
mismo mes acompañé á V. $. copia de 
la intimacion que me hizo el jefe español 
Laborde, y dela contestacion que le dí. 
Me envanezco de haberla probado con 
la verdad; y la copia del diario de opera- 
ciones que con el número 1” incluyo á 
V. $S. le impondrá sucintamente de todas 
las ocurrencias en esta memorable jorna- 
da, que ha cubierto de gloria á las armas 
de la República, y llenado de horror y es- 
panto al tirano. 

En efecto, señíor secretario, lo difícil 
v árduo de la empresa la hace mas apre- 
ciable. Diez buques mayores, y doce de 
fuerzas sutiles contra los referidos del 
enemigo bien tripulados y guarnecidos, 
era una diferencia demasiado notable; 
pero el arrojado valor y decision de todos 
los individuos que tengo el honor de man- 
dar, superó estas dificultades.. Inflama- 
dos sus pechos al leérseles la proclama 
que bajo el número 2.2 acompaño pro- 
rrumpieron en mil vivas 4 Colombia, y 
mueran los tiranos, y desde este momento 
no dudé que la victoria seria nuestra, por 
que cada cual á porfia manifestaba los de- 
seos de pelear, y así fué que tan pronto 
como emprendimos el ataque, Casi taa 
luego lo concluimos por que no eran hom- 
bres sino fieras los que se arrojaban al ene- 
migo; por cuya razon generalmente re- 
comiendo á todos á la consideracion del 
gobierno; pero con particularidad los con- 
tenidos en la nota número 3%, para que en 
vista de las heróicas proezas con que se 
han distinguido, les dé la recompensa que 
estime de justicia. 

Once buques y un falucho fueron pri- 
sioneros en la accion como verá V. $. en 
el estado general adjunto con el número 
4, y ademas voló el bergantin-goleta ZEs- 
peranza. > 

Nuestra pérdida con respecto á la del 
enemigo ha sido mui poca: ocho oficia- 
les y treinta y seis individuos de tripu- 
lacion y tropa, muertos: catorce de los 
primeros y ciento cinco de los segundos 
heridos, y un oficial mas contuso, como 
lo manifiesta la relacion número 5. al 
paso que al enemigo le ha costado la 
horrorosa de mas de ochocientos entre 
unos y otros, habiendo quedado en nues- 
tro poder sesenta y nueve oficiales y 
trescientos sesenta y nueve individuos de 
tripulacion y tropa prisioneros segun la 
relacion número 6.2; de los cuales he 
puesto á disposicion del Sr, General 
Manrique los que constan de la copia nú- 


Yo 


mero /, 


Entre los jefes y oficiales enemigos 
muertos se cuentan el capitan Candámo, 
el capitan de navío Mr. Federico que vo: 
ló en el bergantin de guerra Esperanza 
el alferes de navío don Antonio Pascual, 
el idem don Antonio L'eloyl, el ayudan- 
te de escuadrilla Piloto, don Manuel Sua- 
rez, el teniente de la goleta Esperanza 
Mr. Pablot, el oficial don Antonio Man- 
zarro, teniente coronel Simon Granados, 
el idem Ventura Monteedeoca, el capitan 
Crespo, y el capitan Móntes. 

Por declaraciones de cinco individuos 
pasados de la plaza despues del combate 
hemos sabido, que Laborde siguió la 
misma noche para el castillo: que el ca- 
pitan de navío Mr. Lameson jefe de la 
escuadrilla enemiga llegó muy mal he- 
rido, como asimismo la mayor parte 
de la guarnicion y tripulacion del buque 
en que él se hallaba, muertos y heridos 
y el segundo comandante del mismo bu- 
que muerto: que la flechera CFuatreña 
llegó con sucomandante y segundo he- 
ridos, y la mayor parte de su tripulacion 
muertos y heridos; y que al igual de esta 
todos los demas buques mayores y me- 
nores que escaparon, llegaron destrozados 
y con sus tripulaciones en los mismos tér- 
minos. 

Al siguiente dia del combate me re- 
tiré con todas las presas, y la escuadra 
de mi mando, á este puerto, para reco- 
rrer del modo posible y con la mayor 
brevedad sus averías que no han sido 
pocas. 

El 26 intimé al Señor Laborde la 
rendicion del insignificante resto de bu- 
ques que le quedaba de que es copia la 
número 8, y recibí del General Mora- 
les la contestacion número 9: por cu- 
ya razon dirijí á este jefe el oficio nú- 
mero 10; y como quiera que lejos de 
responderme el General Morales, lo hi- 
ciese su segundo el Coronel don Nar- 
ciso Lopez, diciéndome lo que consta 
en el número 11, dirijí á este jefe úl- 
timamente el número 12, 

Los buques enemigos los tengo redu- 
cidos al corto espacio de la bahia ó 
puerto de Maracaibo, sin que puedan 
moverse absolutamente á parte alguna, 
por que á su frente les tengo puesta 
una fuerte division compuesta del ber- 
gantin Marte, goletas Independencia, Es- 
partana, Leona, Peacock y Emprendedora, 
al mando del Señor capitan de navío Ni- 
colas Joly; y la primera division de las 
dos en que he distribuido las fuerzas su- 
tiles al del señorcapitan de fragata Gual- 
terio D” Chyti, porque la segunda al 
mando del alferes de navío Francisco Pas 
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dilla la he destinado, como lo ha hecho 
el día 30, á ocupar el rio de Garabulla. 
Dueños nosotros exclusivamente de la 
laguna, y cortada la: comunicacion 
del castillo por las fuerzas que  ten- 
go apostadas en dicho Garabulla, se 
halla el enemigo en la mayor conster- 
nacion, y vacilante. El paso del So- 
cuy y puerto de Guerrero están libres, 
y apénas llegue el Ejército del Magda- 
lena (con cuyo objeto oficio al señor 
General Comandante general Mariano 
Montilla) será embalsado y puesto en 
paraje donde pueda emprender sus ope- 
raciones y terminar esta campaña. 
Tambien acompaño á V. S. el plan 
original de formacion de línea enemiga, 
algunas órdenes, despachos y diplomas 
de oficiales, y otros varios papeles que se 
han interceptado en los buques prisio- 
neros en la accion, por si interesasen al- 


go al Gobierno. 


Recomiendo con el mayor encareci- 
miento al Supremo Poder Ejecutivo la 
suerte desgraciada de las madres, viu- 
das, hermanos y huérfanos de los bene- 
méritos oficiales, marineros y soldados 
que tan gloriosamente perdieron su exis- 
tencia en defensa de la libertad en este 
combate, y en los anteriores de que he 
dado cuenta á V. $. 

Dios guarde á V. $. 

El General, 


José Padilla. 
TI 


Nómina de los buques apresados en la ac- 
cion del 24 de Julio de 1823. 


Bergantines. 


El San Cárlos. 
El General Riego (a) Maraton. 


Goletas. 


La Mariana. 
La María. 
La Liberal Guaireña. 
La Monserrate. 
La María—-Habanera. 
La Rayo. 
La Estrella. 
La Goajira. 
La Cora. 
Faluchos. 


El Relámpago. 


Nota 1.*—Ademas de los buques que 
se apresaron á los enemigos, se les voló 
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el bergantin-goleta Esperanza á cuyo 
bordo habia porcion de pólvora y ví- 
veres, 

2.*—Entre los prisioneros que se ha- 
llaron 4 bordo de las presas, y los reco- 
jidos en el agna por la Emprendedora, 
se ha reunido un total de 69 oficiales 
y 369 individuos de tripulacion y tropa. 

3.*—En la goleta Rayo y en la María—- 
Habanera, se han encontrado algunos 
víveres, particularmente en esta última, 
que se halla casi cargada de caldos y otros 
renglones. 

4,“¿—(Que ademas de los cañones y mu- 
niciones de dotacion de los buques apre- 
sados, se hallan doce de los primeros de va- 
rios calibres de hierro á bordo del ¡San 
Cárlos, que le sirven de lastre, y tanto 
en éste como el Maraton hay porcion 
de balas tambien de varios calibres y al- 
gunas palanquetas. 

A bordo del bergantin de guerra /nde- 
pendiente al ancla en los Puertos de Al- 
tagracia, Julio 30 de 1823,—13.0 

Rafael Tono. 
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DIARIO DE LAS OPERACIONES DE LA 
ESCUADRA DE COLOMBIA SOBRE EL 
"ZULIA, EN LOS DIAS 21, 22, 23 y 
24 DE JULIO DE 1823, ÁNTES DEL 
COMBATE PRINCIPAL QUE DESTRU- 
YÓ EN EL LAGO DE MARACAIBO Á 
LA ESCUADRA REALISTA, BAJO EL 
MANDO DEL CONTRA-ALMIRANTE 
DON ANGEL LABORDE. 


Diario. 


Dia 21 de Agosto.—Amanecieron los 
buques enemigos fondeados en Sapara; 
á las seis y veinticinco avisaron del to- 
pe que los buques enemigos se hacian 
a la vela, y se hizo la señal de que 
cada buque asegurase sus amantillos, 
drizas de gavia, de boca, pico, etc., con 
cadenas, abosando sus escotines despues 
de puestos á la vela. 


A las seis y media se vieron, desde la 
cubierta, la Cuaireña de tres palos, fon- 
deada como al principio del” Tablaso y 
despues llegaron varias goletas 4 sus in- 
mediaciones y fondearon tambien. 


A las once pasó el señor (General Co- 
mandante general á cada buque de la 
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escuadra para leer una proclama á las 
tripulaciones y guarniciones de éstos, y 
exhortarlos para que peleasen con todo 
el ardor con que lo verifican siempre 
los verdaderos colombianos. En toda la 
escuadra no se oían otras voces que las 
de vivas repetidos, y no se veia mas en 
todos cuantos se hallaban embarcados 
que unos ardientes deseos de pelear, 
presajios sin duda de la victoria. Poco 
despues se hicieron las señales siguien- 
tes: 1.2? mucha actividad y presteza en 
las maniobras y señales: 2.* zafarran- 
cho de combate: 3.* cuando el Coman- 
dante esté demasiado empeñado en la 
accion y no pueda por el fuego, humo 
cic., atender á los demas buques de la 
escuadra, cada uno obrará segun su va- 
lor, honor y conocimientos, para des- 
truir los enemigos y tenerla gloria de 
vencerlos. Seguidamente se dispuso po- 
ner divisas á4 todo individuo de la es- 
cuadra para que fuesen conocidos en el 
acto de un abordaje, y se les previno 
que si esto se verificase de noche debian 
estar sin camisa, y sc encargó tambien 
por órden general á todos los Coman- 
dantes de los buques tuviesen mucha 
atencion, pronta contestacion y ejecu- 
cion á las señales, así como el que es- 
tuviesen listos para hacerse á la vela 
en el momento mismo que se les pre- 
viniese por sus correspondientes señales. 


A puestas del sol quedaron fondeados 
los buques citados en el Tablaso. 


Día 22.—Al amanecer de este dia se 
vieron los buques enemigos fondeados 
en el Tablaso, y á poco rato se hicie- 
ron á la vela; con este motivo, y bien 
persuadido nuestro General de que no 
podrian salir del Tablaso, ni ménos ata- 
carnos, sino con viento á la brisa, or- 
denó se acercase la escuadra á la costa 
de Punta de Palma cuanto pudiese para 
tenerles el barlovento cuando intentasen 
batirnos, y las fuerzas sutiles se coloca- 
ron en la misma Punta de Palma ci- 
tada. 


Los enemigos continuaban por el Ta- 
blaso con viento favorable, pero á las 
ocho y media se les llamó al $, E. 
fondearon, aunque algunos de ellos lo 
verificaron con la quilla. Componíase 
la flotilla enemiga, del bergantin San 
Cárlos, bergantin-goletas Maraton y 
Esperanza, goleta de dos gavias Especu- 
ladora, nueve goletas de velacho, dos 
pailebotitos, las flecheras Guaireña, Atre- 
vida, Maracaibera, y quince buques mas 
entre faluchitos y piraguas armados. 


Vista por el señor General la situacion 
de los buques, dispuso que las goletas 
Independencia, Manuela Chitty y Empren- 
dedora, pasasen á situarse sobre Punta 
de Palma, y las sutiles se avanzasen un 
poco sobre las enemigas, pasando el mis- 
mo señor General en un bote á obser- 
var á los enemigos desde cerca. Estos 
destacaron sobre él los de su escuadra, 
cuyo conocimiento hizo que el señor 
Comandante general dispusiese fuesen 
todos los de la nuestra ú incorporarse 
con las fuerzas sutiles, como en efecto 
se verificó luego, luego. El viento con- 
tinuaba al S. E. bonancible, que permi- 
tia manejar las fuerzas sutiles, y por 
tanto el señor General se avanzó con los 
de mayor calibre sobre los enemigos y 
les hizo varios tiros con el mayor acier- 
to: estos fueron contestados por aque- 
llos, pero sia que hubiésemos tenido la 
menor desgracia; mas como el viento 
empezó á llamarse al N. E. dispuso el 
señor General se retirasen las fuerzas 
sutiles 4 su lugar y que regresasen los 
botes á sus buques respectivos á las once 
y media. 


Al medio dia estaba ya la brisa fresca 
y algunos de los buques se hicieron á 
la vela para enmendarse, quedando un 
bergantin—goleta y el San Cárlos varados; 
pero que á poco rato aproaron como los de- 
mas. Al anochecer seguia el viento fres- 
co por el N. N. E., y los enemigos es- 
taban anclados en línea. 


Dia 23.—Amanecieron los buques ene- 
migos al N. de Punta de Palma forma- 
dos en línea segun anochecieron, y el 
viento seguia al N, N, E. fresco. Nues- 
tras fuerzas sutiles se colocaron inmedia- 
tas á la misma Punta y al Sur de ella, 
y el señor Mayor General pasó á los bu- 
ques de la escuadra para imponer ó ad- 
vertir 4 sus Comandantes del modo có- 
mo debian manejarse para conservarse en 
buen órden é inmediatos á la costa lue- 
go que se hiciese la señal de dar la vela, 
pues que convenia no separarse de ella 
hasta que los enemigos revasasen de la 
Punta, para arribar despues sobre ellos, 
obrar con la ventaja del barlovento y 
frustrar los planes de aquellos. 


A las seis y cuarto se hizo la señal 
de prepararse á dar la vela, y á las seis 
y treinta y siete viendo que se levaban 
los enemigos, se hizo la señal convenien- 
te para ejecutar igual operacion, y lue- 
go, luego, estábamos á la vela poniendo en 
práctica desde este instante el plan me- 
ditado de mantenernos sobre bordos muy 
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cerca de Ja costa: á las siete y media 
refrescó el viento demasiado y tuvimos 
que tomar rizos, A las siete y cuaren- 
ta y cinco visto que los enemigos iban 
cayendo '4 sotavento, se hizo la señal de 
que cada uno ocupase su lugar: á las 
ocho y nueve, la de imitar los movimien- 
tos del comandante, y á los cinco minu- 
bos arribámos sobre los enemigos que se- 
guian en línea de combate de la vuelta 
del Sur. A las ocho y diez y nueve se 
hizo la señal de que cada un buque de 
la escuadra batiese con denuedo al que le 
estuviese mas proporcionado de los ene- 
migos hasta rendirlos, abordándolos si 
fuese .necesario, y nosotros como cabeza 
de línea nos dirijimos sobre la vanguar- 
dia enemiga; pero los demas buques es- 
cepto el Marte se aguantaban á barlo- 
vento y se atrasaban demasiado en vez 
de obedecer exactamente lo que se les 
habia mandado por sus correspondientes 
señales. La Espartana fué la primera 
que orsó y á esta le siguieron las de- 
mas, formando estos buques una línea 
por nuestra aleta de barlovento; y la 
Leona, que debia formar nuestra retaguar- 
dia, se hallaba bien distante y aun mas á 
barlovento que los demas. Con este mo- 
tivo se les hizo la señal de forzar de ve- 
la con el objeto de que se uniesen, y la 
de formar una pronta línea de combate 
sin sujecion 4 puestos para que no se 
embarazasen en buscar su lugar: 4 las 
ocho y media se rompió el fuego por 
nosotros y fué contestado por los enemi- 
gos ; pero visto por el señor General que 
no bastaban las señales para hacer «que 
los demas buques de la escuadra se acer- 
casen á batirlos, segun se les tenia pre- 
venido desde el principio, se embarcó en 
su bote y fué personalmente 4 hacerlos 
cumplir con su deber. Los enemigos no 
se aguardaban á empeñar la accion : ellos 
forzaban de vela para eludirla, y como 
velíamos que casi toda nuestra escuadra 
se hallaba muy distante, y que con mo- 
tivo de las Órdenes que el señor General 
habia dado á los buques atrasados seguian 
sobre las fuerzas sutiles enemigas quo 
llevaban á retaguardia, nos pareció opor- 
tuno dar un repiquete corto con el /nde- 
pendiente y Marte por separarnos un po- 
co de la línea enemiga y aguardar des- 
pues en facha á la reunion de los nues- 
tros, de la misma vuelta que aquellos ; 
como así se verificó cesando el fuego á 
las nueve y cuarto. 


_Los enemigos se dirijieron á las pro- 
ximidades de Capitan-chico y fondearon 
entre este y Maracaibo, quedando en lí- 





nea de combate ; pero nosotros permaue- 
cimos á la vela ordenando que  pasasen 
todos los buques por la popa del /nde- 
pendiente para decirles á la voz que ocu- 
pasen su Jugar, y lo mismo se hizo con 
el comandante de las fuerzas sutiles. 


A las siete y cuarenta y nueve estan- 
do todos formados en línea é inmediatos 
unos á otros, se hizo la señal de abordar 
al enemigo ; pero estando ya en marcha 
para verificarlo, se quedó el viento muy 
calmoso y fué necesario suspender la 
ejecucion; pero no por esto desistimos, 
sino que aguardábamos impacientes que 
refrescase el viento: á las once y diez 
refrescó por cl S. E. y serepitió la señal 
de abordar, pero volvió á calmar y á 
estar vario, por lo que resolvió el se- 
ñor General Comandante general dejar- 
lo para el siguiento dia y dar descanso 
á las tripulaciones de las fuerzas subi- 
les que habian estado desde bien tem- 
prano con el remo en la mano. AÁ su 
consecuencia dispuso diese fondo la es- 
cuadra en Alta-gracia, y se hizo la se- 
fal conveniente 4 la una y cinco mi- 
nutos quedando fondeados en una línea 
paralela á la costa. 


Los enemigos anochecieron fondeados 
en el paraje indicado, y nosotros en Al- 
ta-gracia avauzando nuestras fuerzas su- 
tiles en Puuta de piedras. 


Dia 24.—Los buques enemigos per- 
manecian en el mismo lugar y el vien- 
to estaba al E. al amanecer. 


Apénas permitian las claras del dia 
distinguirse los colores de las banderas, 
se llamaron á los comandantes de los 


buques; y el señor General con motivo 


de lo ocurrido el dia de ayer dispuso 
que el comandante de la Espartana Ca- 
pitan de fragata Jayme Bluck quedaso 
á bordo del bergantin Independiente colo- 
cando en su lugar á susegundo el señor 
Maroy R. Mankin, y en lugar de este el 
señor Stag, ordenando al mismo tiempo 
que el capitan de la Leona pasase al 
Marte nombrando en su lugar tambien 
á su segundo el señor Juan Macan, 
reemplazando el hueco que en esta de- 
jaba Jaime Stuard oficial de la 4spar- 
tana, destinando á este último buque al 
aspirante Santiago Moreno para que se 
entendiese en las señales. 


No contento el señor Greneral con esta 
mutacion, dispuso tambien alterar el ór- 
den de batalla colocando los buques del 
modo que manifiesta el plano que se en- 
via por separado, persuadido que de este 
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modo se lograria mejor la cooperacion 


de todos. 


A las diez y media el señor General 
Comandante general pasó en persona 
á bordo de todos los buques mayores y 
menores con el objeto de arengar á sus 
dotaciones y animarlas de un modo efi- 
caz para que, llegado el momento de ata- 
car á los enemigos, lo verificasen con in- 
trepidez y entusiasmo. 


A las diez y cuarenta roló el viento 
al N, E. y á las diez y cincuenta se hizo 
la señal de prepararse á dar la vela; pero 
el viento se llamó al sur flojo y se re- 
servó la de levar hasta que se enta- 
blase Ó afirmase por donde nos fuera fa- 
vorable. En efecto, á la una y cin- 
cuenta y cinco logramos nuestros deseos. 
El viento se afirmó por el N. E. y la 
marea vaciaba, de suerte que lo que aquel 
nos podia sotaventar aquella nos aguan- 
taba 4 barlovento. Todo nos era fayo- 
rable y todo nos convidaba á atacar á 
los enemigos que se hallaban fondeados 
á nuestro frente en una línea paralela á 
la costa y próximos á ella. - 


Dos goletas ocupaban la cabeza meri- 
dional de la línea, y á estas seguia el 
San Cárlos, despues una goleta, y se- 
guian alternativamente los bergantin- 
goletas y goletas, ocupando el otro ex- 
tremo ó retaguardia todas las fuerzas 
sutiles, 


A las dos se mandó al comandante de 
estas se levase y siguiese desde luego 
sobre las de igual clase enemigas, en 
atencion á que por su menor andar de- 
biamos adelantarlas. 


A las dos y veinte se hizo la señal 
de dar la vela: á las dos y veinte y ocho 
la. de formar en línea de frente para ata- 
car 4 un mismo tiempo todos los buques 
enemigos que observando nuestros mo- 
vimientos se acoderaron. 


Algunos de los nuestros se atrasaban 
Ó no ocupaban sus lugares tan pronto 
como era necesario, seguramente por la 
falta de conocimientos en esta parte, 
pues que todos, todos, ardian por con- 
cluir con los enemigos; pero como el 
Marte estaba situado á burlovento y el 
bergantin Independiente, buque muy ve- 
lero, á sotavento, fuimos proporcionan- 
do el andar de este de modo que que- 
dase y siguiese perfectamente bien for- 
mada nuestra línea, para lograr el plan 
que nos habiamos propuesto, sin que por 
esto se dejasen de hacer las señales que 


fueron menester para cada uno de. los 
que se desviaban de su lugar. 


A las tres y diez y siete se hizo la 
de abordar al enemigo y se dejó izada, 
no obstante haber sido contestada por 
todos los buques para manifestarles que 
ninguna otra cosa nos restaba que 
hacer. 


Formados, como queda dicho, nos diri- 
jimos con el mayor denuedo sobre los 
enemigos de un modo el mas hermoso. 
Ningun buque salia de su posicion y to- 
dos iban sobre alguno de los enemigos. 


A las tres y cuarenta y cinco empe- 
zaron estos el fuego de cañon y á muy 
poco rato el de fusil, pero del modo mas 
vivo y sin interrupcion; mas la escua- 
dra de Colombia acostumbrada á ver con 
desprecio sus fuegos seguia siempre so- 
bre ellos con la mayor serenidad, sin 
que se separase de su lugar ninguno de 
los nuestros, y sin tirarles un tiro de 
pistola hasta que estando á toca—penoles 
se rompió por nuestra parte el fuego 
de cañon y de fusilería, sin que se pue- 
da decir qué fué primero, si abordar ó 
batirlos. 


El bergantia Independiente se dirijió 
y rindió al San Cárlos. El Confianza 
abordó valerosamente á una goleta. A 
la de tres palos Emprendedora se le rin- 
dió el bergantin-goleta Esperanza, pero 
que voló inmediatamente, dejando á és- 
ta, al Marte y ú todos los demas, cu- 
biertos de humo, sin que pueda en ri- 
gor decirse la conducta que observaban 
en aquellos momentos los demas buques; 
pero sí sabemos que el Marte batió com- 
pletamente y rindió varios de los ene- 
migos, y quetodos los demas cumplieron 
con sus deberes. 


Los enemigos se vieron en las circuns- 
tancias mas angustiadas. Del bergantin 
San Cárlos se arrojó al agua la ma- 
yor parte de su tripulacion, la del ber- 
gantin—goleta fué por los elementos, las 
de los otros buques tuvieron la suerte 
que la del Sán Cárlos, y la mar se 
veia cubierta de cadáveres y hombres 
nadando: cuadro á la verdad bien es- 
pantoso. 


En medio del fuego y perdida la es- 
peranza de salvarse al ancla, picaron 
los cables y trataron de hacerse á la 
vela, pero les fué en vano en lo gene- 
ral pues que once buques de los mayo- 
res fueron hechos prisioneros; el ber- 
gantin-goleta Esperanza voló, y fué igual- 
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mente hecho presa un falucho de sus 
fuerzas sutiles. 


La goleta Antonia-Manuela tuvo la 
desgracia de que aprovechándose los ene- 
migos de su mayor proximidad á ellos, 
la atacaron y abordaron no perdonando 
persona alguna que encontraron, niaun 
los heridos y muchachos de cámara, 
pero habiendo seguido en su auxilio la 
goleta Leona y un bote armado del /»n- 
dependiente, aquella con sus fuegos pro- 
btejió á este que lo recuperó inmediata- 
mente. 


Tres goletas escaparon únicamente, las 
dos que estaban á vanguardia y la Ls- 
peculadora que, acercándose cuanto pu- 
dieron á tierra, huyeron para Maracai- 
bo junto con la (Cuaireña, Atrevida, 
Maracaibera, y flotilla de faluchos y pl- 
raguas armados, pero hechos pedazos y 
con muy poca gente. 


El bergantin /ndependiente hizo un 
fuego horroroso sobre todos estas: el 
Marte-sobre la Especuladora y sutiles, y 
sobre estas tambien las goletas Espar- 
tana y Leona como igualmente nuestras 
fuerzas sutiles que causaron daños de 
consideracion, por un lado, y por otro 
marinaban las rendidas; y algunas por 
rendir cedieron á la bravura é intre- 
pidez de seis Comandantes, dirijidos por 
su Comandante Walter D'Chitty capitan 
de fragata de la armada nacional de 
Colombia; porque en medio de la des- 
gracia de los enemigos, tuvieron los que 
huyeron la fortuna de que no se les 
echasen á pique ni que se les desar- 
bolase durante el tiempo que se les fué 
batiendo por los buques citados pudien- 
do llegar á la plaza, favorecidos del 
poco fondo y bajos de la costa, á las cin- 
co y media, á cuya hora nos hallába- 
mos á dos tercios del alcance del ca- 
fon que tienen allí de á 18, por cuya 
razon y lade estar ya los buques espre- 
sados en el puerto cesó el fuego, hici- 
mos la señal de union y seguimos sobre 
bordos á colocarnos en las proximida- 
des de tres goletas presas que se halla- 
ban varadas en las inmediaciones de Ca- 
pitan—chico. 


En esta gloriosa y memorable accion 
hemos tenido la pérdida de ocho oficia- 
les y treinta y seis individuos de tripu- 
lacion y tropa muertos, y catorce de 
los primeros y ciento cinco de los se- 
gundos heridos, y un oficial mas con- 
tuso, al paso que al enemigo le ha cos- 
tado la horrorosa de mas de ochocien- 
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tos entre unos y otros, habiendo que- 
dado ademas en nuestro poder sesenta 
y nueve oficiales y trescientos sesenta y 
nueve entre soldados y marineros, ocho 
de aquellos y diez de estos heridos. 


A las seis y tres cuartos fondeamos 
en el parage citado, los bergantines /»- 


dependiente, Marte,  goletas Espartana, 
Leona, Peacock y Emprendedóra, y se 


reunió tambien el Comandante de las 
fuerzas sutiles con algunos de sus bu- 
ques, á quien se comisionó para que sal- 
vase las goletas varadas como en efecto 
lo logró á las tres y media de la ma- 
ñana. 


El resto de los buques de la escuadra, 
así mayores como menores, se dirijió 
á la costa de Alta-gracia conduciendo las 
demas presas. 
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CAPITULACIONES CON LAS CUALES TER- 
MINÓ LA CAMPAÑA DEL ZULIA, EN 
AGOSTO DE 1823.—-TRATADO PARTICULAR 
DE LOS COMISIONADOS DE ESPAÑA Y 
COLOMBIA. —RATIFICACIONES DE TODO, 
HECHAS POR LOS GEFES COLOMBIANOS 
Y ESPAÑOLES. —PRISIONEROS REALIS- 

TAS. —EXPLICACIONES. 


¡3 La capitulación de 3 de Agosto de 
1823, con que se puso término á la cam- 
paña del Zulia, fué trasmitida separada- 
mente por el General Manrique Comandan- 
te general del Zulia, y por el General Pa- 
dilla gefe de la Escuadra colombiana, al 
Gobierno general de la República, al Co- 
mandante general del Departamento, al 
Director de la guerra y al Intendente de 
Venezuela. Estas trasmisiones adolecen 
de uno que otro ligero error, y de una 
que otra omision en los originales que se 
copian fielmente. Por esto se inserta ahora, 
integramente, la capitulación de 3 de Agos- 
to, como la publicó la GACETA DE COLOM- 
BIA, quecontiene las ratificaciones completas 
del GFefe español Morales y de los (Cefes 

colombianos Manrique y Padilla, 


] 
Capitulacion acordada dá los realistas por 
los (Ffenerales Manrique y Padilla, 
Capitulacion, 


Don José ignacio de Casas, caballero 


is A a O Y 


A 


de Ja Orden nacional de Santiago, Co- 
ronel de los ejércitos españoles, y D. 
Lino López Quintana teniente coronel 
de los mismos, como comisionados con 
plenos poderes por el señor General en 
jefe del ejército de Costafirme : y los 
señiores José Maria Delgado, teniente 
coronel comandante del batallon Zulia, 
y José María Urdaneta capitan secre- 
tario de la comandancia general é inten- 
dente del departamento del Zulia, con 
iguales poderes del señor (General co- 
mandante general é intendente del mis- 
mo, y con el allanamiento del señor Ge- 
neral del tercer departamento de maril- 
na de la República de Colombia, comi- 
sionados de su parte para transigir de 
un modo lhonroso y debido á la huma- 
nidad y al decoro de ámbos ejércitos : 
penetrados unos y otros del miserable 
estado en que se halla el pueblo de 
Maracaibo, asediado hace tres meses 
por la escuadra de Colombia en su la- 
guna, sus vecinos afligidos y censterna- 
dos por el hambre, el cañoneo sufrido 
en sus casas y edificios, y por resultas 
del sangriento combate naval del veinte 
y cuatro de Julio último : animados los 
expresados comisionados de sentimientos 
los mas generosos y justos, en favor de 
tan desgraciada ciudad y de cuantos 
han servido en auxilio de los dos par- 
tidos beligerantes; han acordado y con- 
venido, en obsequio de todos, lo si- 
guiente: 

Art. 1.2 La plaza de Maracaibo, la 
fortaleza de San Cárlos de la barra, 
y territorio ocupado por tropas depen- 
dientes del ejército español serán entre- 
gados al jefe sitindor de Colombia, en el 
estado en que se encuentren. 


Art. 2.2 Lo serán del mismo modo al 
señor Comandante general de la escua- 
dra de Colombia, los buques armados 
juntos.en esta bahía. 

Art. 3.2 Los"sargentos, cabos y solda- 
dos naturales de las ¿Américas, que sir- 
ven en el ejército español y quieran vo- 
luntariamente seguir Jas banderas colom- 
bianas, lo podrán hacer libremente : los 
que prefieran ser licenciados Á sus casas, 
bajo la garantía que este tratado les ase- 
gura, lo podrán hacer tambien ; pero los 
que quieran permanecer fieles al gobierno 
español, se reputarán y tratarán como 
prisioneros de guerra sin ser molestados, 
bajo la especial vigilancia de los garantes 
de que se hablará, hasta tanto que los 
cangée dicho gobierno Ó sus funciona- 
rios; comprendiendo en este artículo á 
log marineros, 








Art. 4,2 Los jefes y oficiales, de cual- 
quiera graduacion y naturaleza que sean, 
y sus asistentes que serán elegidos de 
log prisioneros, en caso de no seguir 
voluntarios los que actualmente tengan ; 
los sargentos, cabos y demas individuos 
de tropa europeos podrán salir ¿jura- 
mentados fuera del territorio de Colombia 
para no volver á tomar las armas contra ella 
miéntras no sean cangeados: en estos 
entrarán los músicos europeos. 


Art. 5.2 El ramo político del ejér- 
cito, por el que se entenderán físicos, 
capellanes, armeros y asistentes, Ministe- 
rio de Hacienda pública y militar y los 
comprendidos en el artículo anterior, 
podrán sacar sus armas, equipajes, pro- 
piedades trasportables, oficinas y fami- 
lias, siendo responsables los comaudantes 
de buques, de que al arribo al puerto 
de Cuba á que lleguen, han de entregar 
todo á sus dueños religiosamente. 


Art. 6. El Comandante de la colum- 
na del Zulia don Antonio Leon, con sus 
oficiales, el jefe de las Cabimas Pio 
Morales con los suyos serán comprendi- 
dos en el artículo cuarto de este tra- 
tado. Los vecinos que ámbos tengan 
reunidos armados lo serán tambien en 
el noveno de él. 


Art. 7.2 Los primeros jefes de la Re- 
pública de Colombia en este departa- 
mento, facilitarán inmediatamente los bu- 
ques necesarios para trasportar á puerto 
seguro de la isla de Cuba los jefes, ofi- 
ciales, sargentos y demas individuos de 
tropa que componen el ejército español 
y sus dependencias, siendo de cuenta 
de dicha República los gastos que se 
hagan para ello, facilitaudo ademas la 
misma los víveres que necesiten, y ha- 
ciendo se guarde en todo á los oficiales 
y jefes, por la gente de los buques, el 
decoro y buen trato correspondientes á 
sus Clases, 


Art. 8.2 Todos los vecinos y habitan- 
tes de Maracaibo que quieran seguir con 
sus familias y propiedades trasportables 
á la isla de Cuba, serán libres de prac- 
ticarlo siendo por cuenta de la Kepú- 
blica los trasportes y víveres que nece- 
siten. 


Art. 9.2 Los vecinos y habitantes de 
Maracaibo y su provincia serán tratados 
en la misma, con arreglo á las leyes. 
protectoras de la República, sea cual hu- 
biere sido su conducta y opiniones, du- 
rante la ocupacion de este puís por las 
tropas españolas del mando del señor 
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General Morales, dándose todo á un ol- 
vido absoluto, y haciendo que sus per- 
sonas y propiedades sean altamente res- 
petadas, como que tendrán un apoyo 
para deducir sus quejas justas á las au- 
toridades constituidas. 


Art. 10. El ejército español y demas 
empleados, y vecinos particulares de que 
hablan los artículos anteriores, se embar- 
carán en este muelle en los trasportes de 
que se ha tratado, y hasta una hora de ha- 
berse dado la vela todos, no será ocupada 
la ciudad por las tropas y marina de Co- 
lombia. 


Art. 11. Los heridos y enfermos espa- 
ñoles existentes en esta ciudad que se ha- 
llen en posibilidad de embarcarse serán 
conducidos y tratados á bordo con la hn- 
manidad y esmero posible; y los que no 
lo puedan verificar quedarán en ella, y se- 
'án curados y atendidos con esmero y res- 
petadas sus personas y equipajes, hasta 
que su estado les permita ser trasladados, ú 
Cuba, que lo verificarán los señores jefes 
de este departamento en los mismos tér- 
minos que se dejan prescritos para las 
tropas españolas. 


Art. 12. Todos los jefes, oficiales y 
tropa europea del ejército español, prisio- 
neros en el combate naval del 24 del ante- 


* rior que quieran seguir á Cuba, lo ejecu- 


tarán bajo los mismos pactos y circunstan- 
cias que se dejan declarados para las tro- 
pas que ocupan esta ciudad. 


Art. 13. Se tomará por una y otra 
parte dos jefes en rehenes para cumpli- 
miento de este tratado: los españoles 
quedarán en esta capital, y los de Co- 
lombia seguirán á Cuba con las tropas 
del ejército español. Los primeros re- 
cibirán su haber íntegro segun sus Cla- 
ses, del tesoro de Colombia, y los se- 
eundos lo mismo del español. 


Art. 14. Se estipula pena de muerte 
á cualquier jefe, oficial Ó individuo de 
tropa española, que se aprehendiese ha- 
ciendo la guerra á la República de Co- 
lombia sin estar canjeado. 


“Art. 15. Mediante á que el ejército 
español no tiene víveres mas que de carne 
para tres dias, queda obligado el General 
de Colombia contratante, á suministrar á 
aquel, todo lo demas que falte, desde la 
ratificacion de este pacto hasta la llegada 
4 Cuba del primero, y demas que quieran 
seguir, de cuenta de la República segun 
se ha indicado. 


Art. 16. Todas las dudas que ocurran 





sobre la verdadera inteligencia de algunos 
de los artículos que preceden, se decidirán 
siempre en favor del ejército y súbditos 
españoles. 


Art. 17. Los señores (Generales de 
ámbos ejércitos nombrarán por sus respec- 
tivas partes, oficiales que pasen á esplorar 
la tropa americana de que se habla en el 
artículo tercero de este tratado, como 
tambien la de los europeos que se hallan 
prisioneros en Colombia y de que tambien 
trata el doce del mismo. 


Art. 18. El presente tratado será rati- 
ficado y canjeado dentro de veinticuatro 
horas y deberá empezar á cumplirse segun 
su literal tenor tan luego como se ratifique 
y canjée: y en fe de que así lo convenimos 
y acordamos, firmamos dos de un tenor en 


la ciudad de Maracaibo á 3 de Azosto de 
[»] 


1823.—Subrayado los sargentos-—no vale— 


Entre renglones-europeos-valga. 
José Ignacio de Casas. 


Lino López Quintana.—José María 


Delyado.—José Urdaneta. 


El presente tratado queda aprobado y 
ratificado en todas sus partes, por mi pat- 
te como General en jefe del ejército espa- 
ñol de Costafirme. 


a] 


Cuartel genoral de Maracaibo á 3 de 
Agosto de 1823. 


Francisco Tomas Morales. —José Alba- 
ro, Secretario. 


Manuel Manrique de los Libertadores 
de Venezuela y Cundinamarca, condeco- 
rado con los escudos de Bocachica, Victo- 
ria, Valencia y Carabobo, Ayudante gene- 
ral del Estado Mayor general Libertador, 
General de brigada de los ejércitos de la 
República de Colombia, jefe de la prime- 
ra brigada de la Guardia, Intendente del 
Zulia y jefe de operaciones contra Mara- 
caybo; y José Padilla de los Libertadores 
de Venezuela, condecorado con dos escn- 
dos de distincion, General de brigada de 
los ejércitos de la misma República, Co- 
mandante general del tercer departa- 
mento de Marina y de la escuadra de 
operaciones sobre el Zulia, de. 


Aprobamos, sancionamos y ratifica- 
mos el tratado de capitulación que an- 
tecede, y para que conste y tenga el de- 
bido cumplimiento, firmamos este en el 
cuartel general de Altagracia, 4 4 de 
Agosto de 1823.—13. 


El General jefe de operaciones, 
Manuel Manrique. 
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El General, Comandante general de la 
escuadra, 


José Padilla, 


José Urdaneta, Secretario. 
TI 


Convencion particular, 


Tratado particular que los comisiona- 
dos españoles y de Colombia han acor- 
dado, bajo cuyas bases queda estipulado 
el tratado general en esta fecha. 


1.2 Los buques particulares armados 
en guerra en esta laguna serán entrega- 
dos en el Estado en que se encuentren 
al Comandante general de marina de Co- 
lombia, á escepcion de la goleta Zspe- 
culadora que sin ningun armamento, con 
marina y pabellon español, será destinada 
á conducir á Cuba al señor Greneral en jefe 
del ejército español, con sus edecanes y 
personas de su eleccion, con el correspon- 
diente salvo-conducto para no ser dete- 
nido por ningun buque de Colombia. 


2.2 El Teniente Coronel José Maria 
Delgado se embarcará en esta goleta por 
garante español de las personas que con- 
duce, y quedará en el castillo de San 
Cárlos hasta que la goleta Especuladora 
haya salido de la barra, desde enyo mo- 
mento se le dejará restituirse Á su ejér- 
cito. 


3.2 Este buque con las gentes que 
trasporte estará espedito, y podrá dar la 
vela desde que se ratifique este tratado, 


4, Por la ausencia del señor Gene- 
ral en Jefe, quedará mandando el ejér- 
cito en-esta ciudad, su segundo el se- 
ñor Coronel dor Narciso López. 


5.2 El presente tratado será ratifica- 
do y canjeado dentro de veinticuatro 
horas que deberá empezar á cumplirse, 
segun la letra de sus artículos desde 
que se ratifique y canjée, y en fé de 
que así lo convenimos y acordamos fir- 
mamos dos de un tenor en Maracaibo 
4 3 de Agosto de 1823. 


José Ignacio de Oasas-Lino López Quin- 
tana—José María Delgado—José Urda- 
neta. 

Il presente tratado queda aprobado y 
ratificado en todas sus partes, por mi 


parte, como General en Jefe del ejérci- 
to español de Costa—firme, 


Cuartel general de Maracaibo á 3 de 
Agosto de 1823. 


Prancisco Tomas Morales. 
José Albaro, Secretario. 


Manuel Manrique, de los Libertadores 
de Venezuela y Cundinamarca, condeco- 
rado con los escudos de Bocachica, Vic- 
toria, Valencia, y Carabobo, Ayudante 
general del Estado Muyor General Li- 
bertador, General de brigada de los ejér- 
citos de la República de Colombia, jefe 
de la primera «brigada de la Guardia, 
Intendente, Comandante general del de- 
partamento del Zulia, y Jefe de opera- 
ciones contra Maracaibo: y José Padt- 
lla de los Libertadores de Venezuela, 
condecorado con dos escudos de distin- 
cion, General de brigada de los ejércl- 
tos de la misma República, Comandan- 
te general del tercer departamento de 
marina, y dela escuadra de operaciones 
sobre el Zulia. 


Aprobamos, sancionamos y ratificamos 
el tratado de capitulacion que antecede, 
y para que conste y tenga el debido 
cumplimiento firmamos este en el Cuar- 
tel general de Altagracia 4 4 de Agosto 
de 1823.—13. 


El General Jefe de operaciones, 
Manuel Manrique. 
El Comandante general de la escuadra, 
José Padilla, 


José Urdaneta, Secretario. 
TI 
Lista de prisioneros. 


Oficiales que hemos tomado  pri- 
sioneros en el combate naval del 24 de 
Julio entre la escuadra de Colombia al - 
mando del señor General comandante 
general de ella José Padilla, y la espa- 
ñola al del contra-almirante don Angel 
Laborde. 


Cuerpos á que 
pertenecieron. 


Tenientes Coroneles. 


D. Jacinto Jil de Castro....... . . «Suelto 
D. José Manuel de Salas..... A 
Capitanes. 

D. Francisco Llados............ . . .Tdem 
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Cuerpos á que 


: pertenecieron. 
rancisdo Tridon.............. Idem 
D. Angel Gallardo........... add ema 
D. Ubaldo Romay.....:...........Idem 
D. José Diaz...... Cazadores del General 
D. Antonio Jil..........Leales corianos 
D. Francisco Natario...... «..9. del rey 
D. José Maria Garcia....... EE .Idem 
D. Juan Osores........ e AE . Caballería 
D. Pedro Maria Oberto............Suelto 
O AECA o, . Idem 
D. Magdaleno Oballo............. . Idem 


D. Félix Rosao. .... Cazadores del General 
D. José Maria Hernández....... . Suelto 
D. Eusebio Eras. 


A <<< Marin 
ES Aria Milicias 
Ramon Pirela ....... O. ¿e Dont 
CISCO ROI Idem 
| Tententes, 
DMA Hacha o. .00... . . Barinas 
O don... 3... :... Idem 
AUTE. ooo... Idem 
D. Miguel Coinete..... E te de 
D. Apolinario Alvarez. ....... « . Idem 
D. Francisco Cárdenas..... a Smelto 
D. José Valverde......... AAA ke Loa 
D. Francisco Melendro..... Cazadores del 
General 
D. Juan Ramirez. ............ . Caballería 
acido Tobar... «Idem 
D. Francisco Andia....... ...» .. Milicias 
AIIOASO NAyatrO............. Idem 
ANP o . Idem 
IN Marinez. odo. :, a 10d e 
D. Santiago Velloso.......... » .. «Idem 
D. José Félix Rodríguez......... . Idem 
D. Miguel Lleguas............ . Valencey 
Eorenzo Puyoll............... Marina 
Di Eraucisco Teriles ............ Barinas 
Manuel Sánchez..............3.2 del rey 
O o o nas .. . .Leales 
Subtenientes. 
IALTICIO LIA cs . Barinas 
NOR Villegas, o ici 0. <<: Idem 
D. Valentin Leal......... Leales corianos 
MEJO Pinoda... coo... <..<.. «Milicias 
D, Miguel Gonzalez...............Idem 
D. Antonio Leal........ ...... Cazadores 


D. Manuel Mauricio.............Marina 
José Manuel Rodríguez.......... Barinas 
a Molar ais zo Idem 


Hablo Flóren is. da ss LUCAÍOS 
JOR Garcia noia, AA Cazadores 


Aspirantes subalternos. 


D. Sebastian Riquelien.......... Navarra 


Cuerpos á que 


pertenecieron. 
De EucasGobzalez tc tn Tdem 
AAA oda : . Idem 
DIFVRATOOS POMO ea oe a Llem 
D. José Antonio Oronog........... Idem 
DARA GISCO FUOUtES era e Idem 
OE A A A Idem 
DITA ETA a A Idem 
DSveno: Urdaneta ico. ¿Idem 
D. Isidro Lisaur a E PR A O Idem 
DEBA le DATO e nio «Idem 

Cirujano. 

D, Antonio Espinola.............. Suelto 


Empleado en Hacienda. 


D. José Ignacio Fernández........ 


. Oficial. 
Carlos Galtia oa 4 MAYIna 
2." Comandante.—Juan Escanday.. Marina 
Oficial. —Pablo May.............. . Idem 
Comandante. —Francisco Sarria..... Idem 
Total ses, : e 69 


Nota.—Los individuos de la tripulacion 
y tropa prisionero componen el número 
de trescientos sesenta y nueve. 


A bordo del bergantin de guerra /nde- 
pendiente al ancla en el puerto de Altagra- 
cia, 4 25 de Julio de 1823.—13. 


. : Rafael Tono, 
IV 
Nota esplicatoria. 


Entre estos oficiales prisioneros se en- 
cuentran de los que fueron capitulados 
en Cumaná, en Quito y en Maracai- 
bo. No es esto solamente lo que 
prueba que los españoles se burlan de 
sus pactos y juramentos; la goleta de 
Colombia Manuela fué abordada por los 
enemigos ántes de decidirse el combate 
del 24 de Julio, y su tripulacion fué 
pasada á cuchillo sin perdonar ni á los 
muchachos de cámara. Los españoles se 
empeñan en proclamar principios libera- 
les, buena fé y humanidad, pero sus 
hechos son absolutamente contrarios. El 
Gobierno de Colombia, sin embargo de 
todas estas pruebas irrefragables, no ha 
querido aflijir la humanidad con las re- 
presalias, y Úá sus ojos será siempre sa- 
grado el filantrópico tratado de Trmjillo, 


PRISAS IET Y 
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Que los españoles se ahoguen en nues. 
tra sangre si así lo quieren; los colom- 
bianos respetaremos fuera del campo de 
e á los hombres prisioneros ó ren- 
idos, 


(De la comunicacion de los Generales 
Manrique y Padilla.) 
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* LAS CÓRTES GENERALES DE ESPAÑA. — 
DISCUSION EN SUS SESIONES DE AGOS- 
TO DE 1823 SOBRE 108 NEGOCIOS DE 
AMÉRICA.—ARTÍCULOS QUE PRESENTÓ 
A COMISION DE ULTRAMAR EN VISTA 
DE LA MEMORIA PRESENTADA Á LA 
ASAMBLEA POR EL SECRETARIO DEL PRO- 
PIO RAMO.—IDEAS ERRADAS QUE TE- 
NIAN LOS HOMBRES DE ESTADO CONS- 
TITUCIONALES DE ESPAÑA, ACERCA DE 
LOS TNTERESES Y DERECHOS DE TA 

AMÉRICA ESPAÑOLA. 


Tomado de la “GACETA DE COLOMBIA” 
de 1824, 


Sesion de Córtes del 2 de Agosto.—Presi- 
dencia del señor Zulueta. 


La comision de Ultramar, en vista de 
la Memoria del señor Secretario del mis- 
mo ramo, opinaba que debisn aprobar 
las Córtes los artículos siguientes : 


Art. 1.2 Se invitará á los Gobiernos 
de hecho de las Provincias disidentes á 
enviar comisionados con plenos poderes 
4 un punto neutral de Europa que de- 
signará yel gobierno de S.M., siempre que 
no prefieran venir á la Península, estable- 
ciéndose desde luego un armisticio con 
log que seJavengan á enviar dichos co- 
misionados. 


Art, 2,2 El Gobierno de $. M. nom- 
brará por su parte uno.ó mas Plenipo- 
tenciarios que en el punto designado es- 
tipulen toda clase de tratados sobre las 
bases que se consideren mas á propósito, 
sin escluir las; de independencia en caso 
necesario. 


Art. 3.2 ¡Estos tratados no tendrán 
efecto ni valor alguno hasta que obten- 
gan la aprobacion de las Córtes. Se man- 
dó quedar sobre la mesa. 
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Sesion ordinaria del día 3 de Agosto. 


Se procedió á la discusion del dictá- 
men de la comision de Ultramar, relati- 
vo á la Memoria delSr. Secretario de este 
Despacho. (Véase en el extracto de la se- 


sion ordinaria del 2.) 


El Sr. Secretario del Despacho de Ma- 
rina interino de la Gobernacion de Ul- 
tramar, presentó un resúmen de las últi- 
mas noticias recibidas de América, el 
cual leyó el Sr. Secretario de Hacienda. 
En seguida el mismo Sr. Secretario de 
Hacienda espuso que en nombre del 
Gobierno no podia móénos de hacer al- 
egnnas observaciones sobre el dictámen 
de la comision, protestaudo que guar- 
daria silencio si en las actuales circuns- 
tancias se tratase de muntener aquel es- 
píritu de dominacion que se habia man- 
tenido en otros tiempos respecto á las 
Provincias de Ultramar. Las Córtes en 


¡la anterior Legislatura (continuó el ora- 


dor), dispusieron que para fijar la suerte 
de la América no solo con respecto á 
la España, sino 4 las demas potencias de 
Europa, se enviasen comisionados á aque- 
llos países; el Gobierno, consiguiente ú 
los decretos de las Córtes, envió dichos 
comisionados, y procuró prevenir los su- 
cesos que indudablemente se agitarian 
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con respecto á la Europa en géneral. 
Dió facultades tan latas 4 estos comi- 
sionados, que no escluyó que se trataso 
de la independencia : si pues el Gobierno 
en virtud de la autorizacion de las Cór- 
tes ha dado este paso, parece haber pre- 
venido la mayor parte de lo que la co- 
mision propone; si pues el Gobierno ha 
dado á los comisionados la facultad que 
11 expresado, y estos se hallan, ya á lo 
ménos la mayor parte en el continente 
de América, (1) es claro que es estem- 
poráneo ahora, y prematuro el dictámen 
de la comision, Dice esta que podrán 
reunirse los comisionados de una y otra 
parte en un país neutral: esto que á 
primera vista parece tan sencillo no lo 
es, porque ¿dónde está ese país neutral? 
Nos veriamos embarazados para designar- 
lo, Ó á lo ménos es fácil demostrar con 
hechos que este país neutral no existe : 
por otra parte está tambien prevenido 
que los Gobiernos de hecho de América 


. 
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(1) Los comisionados cerca del Gobierno 
de Colombia jamas han anunciado su eo- 
mision; pero niaun se ha sabido con cer- 
tidumbre dónde estahan. 
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pueden enviar “sus comisionados" á la | hechas por el Sr. Secretario de Hacien- 


Península, es decir, que está prevenido 


el deseo de la comision, de forma que 


solo se encuentra entre el dictámen do 
la comision y lo prevenido por el Go- 
bierno lo que dice aquel sobre el seña- 
lamiento de un punto neutral, y yo lla- 
mo la atencion de las Córtes sobre el 
resultado que podrian tener las confe- 
rencias de que se trata eu un país ex- 
tranjero, 4 mas de que hasta ahora las 
disensiones de América uo han tenido 
otro carácter que disensiones de fami- 
lia, (2) son puramente disensiones sobre 
intereses recíprocos, y aprobándose el dic- 
támen de la comision se les da otrc 
carácter que el que en sí tienen. Es- 
tas son las observaciones que el Gobier- 
no tiene el honor de hacer á las Córtes. 


El Sr. Varela dijo: que deseaba que el 
Gobierno dijese francamente si los co- 
misionados que han ido á América tie- 
nen facultades para tratar de la inde- 
pendencia, porque la comision cuando 
propuso este dictámen, tuvo presente el 
decreto de las Córtes sobre el nombra- 
miento de comisionados, y vió que no 
se les autorizaba para tanto. 


El Sr. Secretario del Despacho de Ha- 
cienda: Los comisionados van autoriza- 
dos para oir todo género de reclamacio- 
nes sin escluir la de la independencia; 
por lo demas es bien sabido que estos 
comisionados deben dar cuenta al Go- 
bierno, y éste á las Córtes. 


El Sr. Santos Suárez, despues de ma” 
nifestar la situacion desventajosa en que 
se hallaba, y de protestar que aunque na- 
tural y representante de una de las Pro- 
vincias de América, solo le movian el 
bien y prosperidad de España, dijo que 
examinaria el asunto bajo tres puntos de 
vista: 1. Si accediendo las Córtes al 
dictámen de la comision, hay alguna con- 
trariedad respecto á lo que acordaron 
las Córtes en la Legislatura anterior: 
2, Si conviene Ó no esta guerra devas- 
tadora; y 3. si se puede presentar un 
medio mas decoroso, ni mas útil, ni mas 
eficaz que el que presenta la comision, 
contestando de paso á las observaciones 








(2) Disensiones de familia muy sangrien- 
tas han sido las nuestras: los españoles 
nos han tratado como á esclavos rebeldes, 
y nosotros debiamos mirarlos como señores 
crueles y feroces, que nos obligaban á usar 
del derecho natural de matar primero á 
quien nos queria degollar, 


da en uombre del Gobierno. Por lo 
que ha dicho su señoría, continuó, re- 
sulta que los comisionados no pueden 
entrar en clase alguna de tratados, 
y el dictámen de la comision facilita 
medio para eutrar en negociaciones de 
un modo muy decoroso y útil á la na- 
cion española: el dictámen, por otra 
parte, no puede combatirse con el espe- 
cioso pretesto de que es contrario á la 
Constitucion, porque yo veo que en las 
Córtes anteriores se aprobó la cesion 
de las Floridas, sin embargo de ser es- 
to mucho mas duro, porque aquí solo 
se trata de acomodarse á la imperiosa 
ley de la necesidad, á lo que están obli- 
gadas las Córtes. 


Examinemos ahora si convendrá ó no 
convendrá que continúe en América la 
guerra desoladora que existe allí. He 
oido con no poca estrañeza la esperan- 
za lisonjera que se tiene de que se puede 
esperar aun un medio de pacificacion ; 
pero fundáundose esto en la diverjencia 
de opiniones, que se dice existe en aque- 
llos países, yo digo que esto es un error, 
pues aunque en cuanto al sistema do go- 
bierno que debe adoptarse haya diver- 
jencia de opiniones, (3) en cuanto d no 
reconocer la dependencia de España, hay 
una perfecta unidad, y esto es de noto- 
medad. 


La América se pone cada vez en peor 
situacion con respecto á la esperanza de 
que pueda someterse 4 España, y cuan- 
do llegue á lo sumo quizá entónces no 
habrá lugar á las negociaciones; y por 
lo mismo un celo excesivo, y en cierta 
manera indiscreto, léjos de ser favora- 
ble á la causa de España, no haria mas 
que destruir la esperanza de hacer una 
negociacion honrosa para Jspaña, y ade- 
mas nos espondremos 4 perder lo que to- 
davía conservamos, como sucedió con la 
Holanda, con la cual perdimos hasta el 
comercio, 

Mucho se ha dicho de las victorias 
recientemente conseguidas por las armas 
españolas cn América; pero estas deben 
considerarse efímeras; puessi ellas pro- 
porcionasen la sumision de aquellos paí- 
ses, ya no habria pueblo en América que 

(3) Solo el periódico VENEZOLANO ha 
mostrado diverjencia de opiniones sobre el 
sistema de gobierno; de resto, la opinion 
general, y sobre todo la de los colombianos 
ilustrados está de acuerdo con la Constitu- 
cion, 
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no estuviese sujeto á la Hspaña, lo que 
á la verdad no se verifica. En este 
dictámen se dice ademas, con mucha 
oportunidad, que S. M. queda facultado 
para señalar un punto neutral de Euro- 
pa donde puedan entablarse las negocia- 
ciones, y existe la Inglaterra, existe la 
Holanda, y otros puntos donde hacerlo ; 
y aunque se ha querido decir que no es 
posible entablarlas por la diverjencia de 
las opiniones de aquellas Provincias, yo 
creo que no puede haber inconveniente 
en que se reunan todas á la vez para ha- 
cer los tratados, siendo un medio deco- 
roso para la nacion española el que aque- 
llas Provincias fuesen las que nombrasen 
los comisionados. 


Creo que las Córtes deben aprobar el 
dictámen como lo mas conveniente. 


El Sr. Argúelles, en un largo discurso, 
dijo entre otras cosas: Entro en una dis- 
cusion en que precisumente tengo que re- 
petir ideas manifestadas por espacio de 
tres años; pero lo haré sin auimosidad ni 
prevencion con respecto á mis hermanos 
de América, pues que he dado pruebas de 
que deseo que la libertad la disfruten to- 
dos los hombres, pero del modo que de- 
ben disfrutarla. (4) Decir que los pue- 
blos deben ser independientes y libres es 
un cánon, una máxima en que todos los 
hombres de bien é ilustrados convienen; 
pero decir que la libertad ha de ser para 
todos los tiempos, léjos de ser una máxi- 
ma, está combatida en todas épocas y en 
todos Jos paises por los mismos que profe- 
san los principios de libertad. 


Yo no puedo ménos de mirar el dictá- 
men sino como redundante, como inútil y 
como perjudicial. 


El gobierno ha manifestado que se 
ignora el resultado de la mision que lle- 
varon los comisionados que se enviaron á 
América, y por lo mismo no creo yo que 
las Córtes se resuelvan á aprobar este dic- 
támen, miéntras el gobierno no les infor- 
me del resultado de aquella mision, en la 
cual iban autorizados para oir hasta la 
propuesta formal de la independencia, y 
por lo mismo es inútil este dictámen; y 
ademas lo que en él se propone seria un 
obstáculo para el cumplimiento de los tra- 
tados. Yo deseo que disfruten aquellos 
paises de su independencia: pero no de 





(4) Es decir: que la América sea siempre 
esclava de España, y que sufra sin murmu- 
rar una Constitucion injusta y viciosa. ¡Bue- 
na libertad! 





un modo contrario á la Península, y con- 
trario 4 los mismos paises de Améri-' 
ca. (5) Ademas, en el estado en que nos 
hallamos no podemos hacer esta declara- 
cion, porque la Europa entera daria por 
nula esta declaracion. Seria tambien pre- 
mabura, y condenaríamos acaso con ella 4 
aquellas desgraciadas provincias á la es- 
clavitud horrorosa de una nacion estran- 
jera, como la suerte que sufre en ol dia 
Montevideo. Por otra parte esta declara- 
cion sola podria encender una guerra 
terrible en la Europa; y ¿á quién se trata 
de conceder la independencia? No quie- 
ro insultarlos, pues que son mis herma- 
nos; pero es á unos paises que no están en 
la madurez ni aun en la virilidad, sino en 
un estado inferior, y nadie podrá asegú- 
rar que puedan resistic 4 una invasion es- 
tranjera, pero no se crea por estas refle- 
xiones que yo abogo por la continuacion 
de la guerra. 


Ademas, cualquiera que fuera el resulta- 
do de las negociaciones que se entablasen, 
no hay ninguna garantía para que cum- 
plan los gobiernos de América con los 
tratados. 


Ha dicho el Sr. Santos Suárez que era 
un medio decoroso para la nacion el que 
el gobierno señalase un punto neutral pa- 
ra los negocios; pero yo ereo, al contrario, 
que esto seria reconocer esplícitamente 
una desconfianza de los americanos res- 
pecto de la nacion española, cuando la 
España constitucional no falta á sus pala- 
bras. 


Se dice que no faltan paises en Kuropa 
dónde llevar á efecto estas negociaciones; 
¿pero donde están? Pues que, por que 
Napoleon haya muerto, abaudonado en la 
isla de Santa Elena, ¿está la Europa mé- 
vos subyugada por una faccion que ántes? 
Yo no veo eso pais en ninguna parte de 
Europa. 


Ademas en los asuntos de América hay 
intereses particulares que no se pueden 
abandonar. 


El argumento de comparacion que ha 
hecho el Sr. preopinante sobre la guerra 





(5) Es incomprensible semejante deseo. 
La separacion de la América es contraria ú 
losintereses peninsulares, es decir, á su anti- 
guo monopolio, á la adquisicion de empleos, 
al robo y pillaje de los americanos, y querer 
nuestra independencia al mismo tiempo que 
no querer renunciar á lazos tan detestables, 
es lo que no se puede entender, 
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de la independencia de los Estados Uni- 
dos no tiene lugar en este caso, porque te- 
nian tanta ilustracion como su metrópoli, 
y no tenian las elementos que existen en 
la América española de frailes, cofradías, 
Inquisición dc. €c. y ademas hicieron to- 
das las provincias de aquel Estado una 
alianza compacta bajo un gobierno sólido, 
al paso que en Buenos-Aires hay una repú- 
blica: en Méjico apenas nació un imperio 
cuando se desmoronó: en Chile no se sabe 
lo que hay: en Costa-Firme un jefe dicta- 
dor, y así de otras provincias de Amé- 
rica. (6) 


Impugno, pues, el dictímen, lo primero 
porque no seria legal llevar á efecto lo que 
en él se propone, y lo segundo por- 
que necesitábamos de los diversos pai- 
ses de América una garantía que no te- 
nemos. 


A peticion del Sr. Isturiz se leyeron los 
artículos 2, 3 y 4 del decreto de 9 de Ene- 
ro de 1823. 


El Sr. Galiano, en un largo discurso, 
dijo entre otras cosas: A pesar de que mis 
opiniones sobre esta cuestion hau sido 
constantemente rebatidas, y 4 pesar en fin 
de que las Córtes y el gobierno han estado 
continuamente condenando mis máximas 
sobre este punto, todavia no puedo ménos 
de repetirlas, inducido por las continuas 
lamentaciones de lo que han escrito sobre 
esta cuestion hombres ilustrados y aman- 
tes de la justicia; y en fin, porque el esta- 
do de la América me ha confirmado mas 
y mas en mis opiniones. 


He notado que tanto el Sr. preopinante 
como el Sr, secretario del Despacho han 
tratado de eludir un punto capital en la 
cuestion que nos ocupa, á saber: si en me- 
dio de esas acciones brillantes que han 
dado nuestras armas en América, hay es- 
peranzas de que por cualquier aconteci- 











(6) El Sr. Argielles se ha olvidado ente- 
ramente de la Constitucion de Colombia, de 
este libro que ha regularizado nuestra aso- 
ciacion, y nos ha grangeado los aplausos de 
Inglaterra, Francia, Alemania y los Estados 
Unicos, naciones que merecen fallar en la 
materia con preferencia á los españoles. 
En una de nuestras gacetas anteriores nos 
hicimos cargo de las agitaciones que pade- 
cian Buenos-Aires, Chile y Méjico, y previ- 
mos que Colombia tenia que purgar pecados 
agenos; pero la esperiencia y las luces van 
poco á poco reuniendo los principios, y aca- 
barán por darles estabilidad y fijeza, 
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miento las provincias de América puedan 
ser reducidas á la clase de partes integran- 
tes de la nacion española, Yo creo que 
no hay persona sensata que no esté per- 
suadida de la imposibilidad de reducir á 
la obediencia á las provincias de Améri- 
Ca, y por lo mismo escuso el estenderme 
sobre este punto. 


Dico su Señoría que la declaracion de 
la independencia produciria una guerra 
en la Europa, y cabalmente en esta razon 
me fundo yo para apoyar el dictámen. 


Tambien ha hecho su Señoría una pia- 
tura patética de la poca estabilidad de los 
gobiernos de América; pero ¿ha olvidado 
el Sr. Argielles que en medio de esas vici- 
situdes y de esos trastornos de gobiernos 
que aflijen á la América no se ha visto 
uno de ellos que haya hecho proposicio- 
nes de sujetarse al yugo español? Nuestros 
ejércitos es verdad que se están cubrien- 
do de laureles en aquellos paises, tanto 
mas inmarcesibles cuanto mayores son los 
obstáculos que tienen que vencer; pero, 
¿tienen por ventura una esperanza de con- 
servar lo que han reconquistado, ni de un 
resultado feliz en la campaña? (7) Yo 
apelo á la esperiencia y á todos los hom- 
bres desapasionados para que digan si ca- 
da vez no se ha ido haciendo mas imposi- 
ble la reduccion de las proviucias ultra- 
marinas. Apeloá una nota del Gabinete 
inglés, en que se reconcce ya de hecho la 
independencia de América: apelo á la 
esperiencia que da otra nacion respeta- 
ble en el dia, los Estados Unidos, que 
ha reconocido tambien la indepsuden- 
cia de la América; apeloá la invasion 
que de hecho la pone en el caso de 
considerarse emancipada, y apelo, en fin, 
á lo sucedido enel Congreso de Aquis- 
gran. No hay, pues, uua esperanza ni 
aun remota de que se pueda unir ya la 
América al imperio español. 


Encuentra el Sr. Argúelles indecorozo 
el que la nacion española sea la que pro- 
ponga la independencia; pero yo creo 
que toda negociacion es inútil miéntras 
que la potencia que siempre ha procla- 
mado el principio de teuer bajo su do- 
minio á la América, no muestre su 10- 
tencion de abandonar esta máxima. Sin 
recurrir á ejemplos antiguos tenemos uno 
moderno eu la independencia de los Es- 








(7) Esto era tan exacto, que el dia en que 
el Sr. Galeano desconfiaba en Cádiz del su- 
ceso de las armas españolas, era la víspera 
del dia en que Morales hacia la capitulacion 
de Maracaibo, 
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tados Unidos. Aquel Estado siempre di- 
jo: entraremos en negociaciones si se 
reconoce por base de ellas la indepen- 
cia, sine qua non; dijeron aquellos Esta- 
dos que habiendo declarado su indepen- 
dencia, considerarian como capciosa to- 
da propuesta que uo girase sobre esta 
base: ¿y qué hizo el Parlamento bri- 
tánico sino reconocer esta base? ¿Y qué 
respuesta han dado los gobiernos de Amé- 
rica á las misiones de los comisionados? 


Ahora bien, si la independencia de 
América es ya una cosa de hecho, la 
ley de la necesidad exije se reconozca; 
y para que se consiga es menester que 
nosotros busquemos el camino sin gra- 
ve perjuicio de España: ¿qué inconve- 
niente se encuentra en que nosotros re- 
conozcamos la base? 


Se dice que ahora no estamos en si- 
tuacion de ocuparnos de este negocio; 
pero ¿cuándo lo estaremos, señores? ¿No 
estaremos ahora en situacion cuando po- 
demos formar uba alianza que nos pro- 
porcione ventajas ?; y ademas, ¿qué bie- 
nes trae á la nacion la prosecucion de 
la guerra de América? Es verdad que 
nosotros no gastamos eu mantener los 
ejércitos que hacen la guerra en aquellos 
países; pero el incalculable mal de hallar- 
se paralizado nuestro comercio y perse- 
guido por los corsarios americanos que 
han estado infestando estos mares, ¿mo 
ha de tenerse en cuenta? Cuando la 
Kuropa entera espera que las Córtes es- 
pañolas den el paso deseado del recono- 
cimiento de la independencia de Améri- 
ca, ¿han de insistir en la idea de tener 
á esta sometida ? 


Dícese que este paso es precipitado é 
imprudente: lo primero podrá serlo, pe- 
ro lo segundoen manera alguna ; al con- 
trario, señores, no nos engañemos; con 
mucha estrañieza se ha estado mirando 
por el mundo entero la conducta que he- 
mos observado con respecto á la Améri- 
ca, ademas de que la comision de nin- 
guna manera ha propuesto se reconozca 
la independencia, porque esto se haria 
segun los tratados que se ajustasen, y 
segun la conducta que observasen los go- 
biernos de América, durante el curso de 
las negociaciones. 


Por todas estas razones soy de opinion 
que debe aprobarse el dictámen. 


El Sr. Presidente suspendió esta dis- 
cusion para continuarla esta noche en 
sesion extraordinaria, que anunció se 
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tendria á las ocho y media, y levantó la 
ordinaria de este dia. 


pendiente 
ultra- 


Se continuó la discusion 
del informe de la comision de 
mar. 


El Sr. Jeuer ;: Me levanto á impuguar 
el dictámen, porque no tengo poderes 
para autorizar la emancipacion de la 
América, pues que no los tengo para 
alterar ni modificar la Constitucion de 
la Monarquía en ninguna de sus partes ; 
y es evidente que si se aprobase la in- 
dependencia de América, se alterarian 
lo ménos 30 artículos de la Ley fun- 
damental. Los artículos 1.2 y 174 de 
esta dicen (los leyó); y yo pregunto, 
¿cumpliriamos con estos artículos  se- 
parando del territorio de España á las 
provincias ultramarinas ? Del mismo mo- 
do digo, por no molestar la atencion 
de las Córtes, que se alterarian 28  ar- 
tículos mas. 


Ademas, Sres., yo supe en Madrid 
que ajentes de Gabinetes estranjeros tra- 
taban de persuadir con mucho empeño 
que el grande interes del Estado era 
que las Córtes declarasen la indepen- 
dencia de América ; y ¿con qué fin 
fué esto sino con el de que las Córtes 
infrinjiesen por este medio varios at- 
ticulos de la Constitucion? Por tanto, 
pues que la América española es parte 
integrante de la monarquía, creo que 
las Córtes deben desaprobar el dictámen. 


El Sr. Galeano : Prescindo hacer nin- 
guna observacion sobre las arterías de 
que supone el Sr. preopivante huberse 
valido los gabinetes estranjeros ; pero 
pido se lean los artículos 10 y 18 de 
la Constitucion, y despues de leidos y 
de protestar yo que ¿jamas me ha pa- 
sado por la imajinacion el provocar á 
las Córtes á que sean infieles á sus ju- 
ramentos, pregunto ¿dónde están las dos 
Floridas, y la parte española de la -Is- 
la de Santo Domingo. 

El Sr. Murfi: Se anticipa en este. 
asunto una cuestion que absolutamente 
no es del dia : á saber, la de la In- 
dependencia de Ja América Española. 
La comision de ninguna manera pro- 
pone que las Córtes accedan á la eman- 
cipacion de las provincias de ultramar: 
á su tiempo se presentará al Congreso 
esta cuestion, y entónces estarán en su lu- 
gar los argumentos que se han hecho : ¿qué 
es, pues, lo que la comision propone? 
Nada mas sino que se dé á los comi- 
sionados la base de la independencia, 
para que puedan tratar con los Grobier- 





nos de América. Varios de los Sres. 
e inantes han reconocido la posibi- 
lidad y aun la conveniencia de que ba- 
jo ciertas y ciertas condiciones pueda 
reconocerse la independencia; y por 
consiguiente bajo esta hipótesis no pue- 
de combatirse el dictámen de la ma- 
nera que se ha hecho, cuando en él 
no se hace mas que añadir un grado 
de facultad mas á la autoridad que está 
conferida al Gobierno. 


Se me dirá que esto podrá compro- 
meter á las Córtes al reconocimiento de 


- Ja independencia ; pero ¿no se dice que 


cualquiera cosa que se trate con los 
comisionados sobre esta materia venga 
á la aprobacion de las Córtes? Ademas 
¿qué inconveniente hay en que se va- 
ríe el sistema que hemos seguido hasta 
aquí : que se tome un camino «nuevo 
con el objeto de zanjar las diferencias 
que tenemos con las provincias de ul- 
tramar, y de poner fin 4 una guerra tan 
desastrada por medio de tratados  de- 
corosos para la España? Se teme que 
los comisionados puedan abusar de esta 
facultad ; pero ¿no se reserva á las Cór- 
tes y al Gobierno la facultad de apro- 
bar Ó desaprobar lo que aquellos hagan? 
No quiero se crea de ningun modo que 
yo estoy por la independencia de Amé- 
rica, Yo accederia Ó no á ella segun 
que las condiciones que se propusieren 
por los G+obiernos de aquel pais fuesen 
Ú no ventajosas á la España. 


El primer artículo, crecrár algunos, 
Sres., que podrá privarnos de las ven- 
tajas qne hayan conseguido nuestros 
Ejércitos en aquel pais; pero este in- 
conveniente puede salvarse por el (o- 
bierno no entraudo en negociaciones 
con los Gobiernos de América que crea 
conveniente y por tanto me parece no 
debe haber dificultad ninguna en apro- 
bar el dictámen. 


A peticion del Sr. ¡Sotos se leyó el 
Decreto de 23 de Mayo de 821. 


El Sr. Ferrer (don Joaquin) : Me es 
tanto mas sensible entrar en esta dis- 
cusion, cuanto que me ligan con la 
América muchas relaciones; pero debo 
sacrificar todos mis afectos particulares, 
y votar como representante de la nacion 
Española, combatiendo el dictámen de la 
comision, no porque en mísea una idea 
nueva la emancipacion de las Amóé- 
ricas sino porque lo que desea la comi- 
sion ya lo han aprobado las anteriores 
Córtes, autorizando al (Gobierno para 
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que pueda negociar con Jo Gobiernos 
de América; así que, me parece que 
esto es inútil, impolítico y aun perju- 
dicial. Ademas en este dictámen se di- 
ce que se autoriza al Gobierno para 
estipular ; y yo pregunto, ¿cómo las 
Córtes habian de rechazar un tratado 
hecho por el Gobierno con los de Amé- 
rica? Autorizar al Gobierno para tratar 
bajo la base de la independencia, es lo 
mismo que aprobarla ahora las Córtes. 


He dicho que es perjudicial porque 
habria que tratar una previa suspension 
de armas, ¿ y cuál seria la suerte de nues- 
tros Ejércitos de América si los ene- 
migos pudieran rehacerse miéntras se 
trataba en España del punto de la 
independencia? Jia revolucion de Amé- 
rica empezó desde el momento en que 
los estranjeros pusieron el pié en ella, 
y se puede asegurar que no hay nacion 
que no haya hecho algo para sublevar 
aquellos paises, y tal vez estarán espe- 
rando que las Córtes reconozcan la in- 
dependencia para oprimir la misma 
América. 


En cuanto al ejemplo que se ha ci- 
tado de la desmembracion de las Flo- 
ridas, ha sido un hecho que tuvo su 
orígen, no en tiempo del Gobierno cons- 
titucional, sino en el anterior, y no se 
ignoran Jas circunstancias que mediaron 
en este negocio. 


En seguida espuso el orador con bas- 
tante estension el estado de cada una 
de las grandes provincias de América, 
deduciendo de todas sus observaciones 
que no están tan reunidas como se les 
supone, y que muchas reconocen aun al 
Gobierno constitucional de España; y 
concluyó manifestando que en adelante 
acaso sería él el primero en dar sus 
sufragios pura la independencia de Amé- 
rica, cuando este fuese conveniente ; pe- 
ro de ninguva manera en las circuns- 
tancias actuales. 


Despues de haberse hecho algunas acla- 
raciones por varios Sres. Diputados, y 
pedídose la lectura de varios artículos 
de la Constitucion y decretos de las 
Córtes, se decluró el punto suficiente- 
mente discutido. 


A peticion de varios Sres, Diputados 
se preguntó si la votacion seria nomi- 
nal, y se acordó la negativa por 53 yo- 
tos contra 43. 


Se declaró despues no haber lugar á 
votar sobre el dictámen, 
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Nota. Desechado como se ve el dic- 
támen de la comision de Ultramar, pu- 
blicó despues el Sr. Diputado Don Fé- 
lix Valera, por suplemento al ZEspecta- 
dor del 8 de Agosto, el discurso que 
dice tenia preparado apoyando el refe- 
rido dictámen, y que no pudo pronun- 
ciarlo por haberse cerrado la discusion 
ántes que le tocase hablar, Se ha co- 
piado aquí este discurso en el /ndica- 
dor del 15 del corriente; por lo tanto 
escusamos repetirlo y concluiremos este 
asunto con la respuesta del Sr. Dipu- 
tado Don Tomas Jener, que se publicó 
por el mismo Espectador el dia 9 de 
Agosto, y á la letra es como sigue : 


Señores editores del Espectador. Por- 
que creo que alude á mi opinion la que 
combate el Sr. Don Félix Valera, en el 
suplemento que se ha repartido con el 
número de hoy, ruego á Vdes. se sir- 
van insertar en el de mañana el breve 
discurso que tuve la honra de pronun- 
ciar en la sesion extraordinaria de las 
Córtes de 3 del corriente mes, sobre 
independencia de la América española, 
y les quedará agradecido su atento servi- 
ONO... ML 


Tomas Jener. 


En la sesion extraordinaria de 3 de 
Agosto dije: si despues del sólido dis- 
curso del Sr. Argúelles contra el dic- 
támen que se discute, me levanto yo 
tambien para impugnarlo, no es porque 
yo dude que la separacion de ámbas 
Españas, en cierta hipótesis en que ni 
una ni otra están ahora, podria ser de re- 
cíproca utilidad ; sino porque no tengo 
poderes para autorizarla. 


Que no tengo poderes para autorizar 
la emancipacion de la América, se de- 
duce claramente de no tenerlos para al- 
terar en lo mas mínimo la Constitucion de 
la monarquía, y como se alterarian 30 
de sus artículos, á lo ménos; el 1, el 
5,561 10, el 19708120, 21,202,120: 0l 
30, 33, 37, el 61, el S0, el 102, el 157, 
158, el 173, 174, 175, 179, el 202, 203, 
204, 205, 217, 232, 261, 268, el 334 y 
335; si se otorgase la referida emanci- 
pacion, es claro que no puedo ni debo 
aprobarla. Por ejemplo, el 1.2 dice, que 
la Nacion ¿Española es la reunion de 
todos los españoles de ámbos hemisfe- 
rios: y ¿cumpliremos con este artícu- 
lo separando políticamente estos hemis- 
ferios entre sí? El 174 dice, que el 
reino de las Españas es indivisible: y 
¿compliremos con nuestros juramentos 
dividiéndolo? El 179 dice, que el Rey 








de las Españas es Don Fernando VII 
de Borbon: y ¿podemos nosotros des- 
tronarlo de una de esas Españas fuera 
de los casos prevenidos por la Consti- 
tucion? Las mismas reconvenciones me 
sugeririan 27 artículos mas, que se al- 
terarian si tuviese efecto la emancipa- 
cion de que se trata; pero por no abu- 
sar de la bondad del Congreso me li- 
mitaró á añadir sobre este particular, 
que yo supe en Madrid por conducto 
muy fidedigno, que los agentes del Ga- 
binete estranjero que ha manejado con 
mas destreza el arma alevosa de las su- 
puestas modificaciones para desunirnos y 
perdernos, trataban de persuadir con mu- 
cho empeño que el grande interes del 
Estado exijia imporiosamente que las 
Córtes declarasen la independencia de 
la América española: y ¿con qué fin? 
Con el de probar con este solo acto que 
destruiria una multitud de artículos 
constitucionales, que no eran nuestros 
juramentos los que nos hacian resistir 
las supuestas modificaciones, sino nues- 
tro orgullo y terquedad. 


Seguramente se dirá que el continen- 
te americano” ya está separado de he- 
cho; pero ademas que eso está en plei- 
to todavía, segun lo que pasa en Costa- 
firme y en el Perú, no entre europeos 
y americanos, sino entre americanos lea- 
les y americamos disidentes, tambien se 
han separado de hecho de la causa cons- 
titucional una multitud de pueblos de 
la Península, y sin embargo no nos ha 
ocurrido todavía que podemos emanci- 
parlos de la comunion nacional. Más 
claro: si Galicia, Cataluña Ó las pro- 
vincias Vascongadas pretendiesen ahora 
como lo han intentado otras veces for- 
marse en Estado aparte, ¿tenemos facul- 
tades nosotros para concedérselo? Y no 
teniéndolas, como seguramente no las 
tenemos por la Constitucion, ¿podriamos 
negárselo decentemente despues de ha- 
bérselo concedido á la América. 


Por tanto, pues que la América e€s- 
pañola ya no es colonia sino parte in- 
tegrante de la monarquía, en virtud de 
un pacto que no puede alterarse legal- 
mente, sino del modo y en el tiempo seña- 
lado por los diez artículos últimos de la 
Constitucion, ruego á las Córtes que no 
obstante la sana intencion y el buen 
deseo con que la comision de Ultra- 
mar ha presentado su dictámen, se sir- 
van desaprobarlo en su totalidad. 
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* EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA HA- 
CIENDO USO DE UNA- AUTORIZACION 
DE LA LEY DEL CONSTITUYENTE DADA 
EN 6 DEOCTUBRE DE 1821, CONFÍA EL 
MANDO DEL DEPARTAMENTO DE VENE- 
ZUELA AL GENERAL FRANCISCO TORO 
Y LA CONTINUACION EN LA DIRECCION 
DE LA GUERRA DEL MISMO DEPARTA- 
MENTO AL GENERAL C. SOUBLETTE. 


Decreto del Poder Ejecutivo, 


Francisco de Paula Santander, General de 
division de los ejércitos de la Repúbli- 
ca, Vice-presidente Encargado del Po- 

der Ejecutivo £c., Qe. 


Habiendo confiado el mando interino 
del Departamento de Venezuela al Gene- 
ral de division Francisco Toro en ca- 
lidad de Intendente, y considerando que 
todavía se encuentra el distrito del Nor- 
te en las circunstancias que dictaron el 
decreto del Congreso constituyente de 6 
de Octubre del año 11, he venido en de- 
cretar lo siguiente : 

Art. 1.2 El General Cárlos Soublette 
continuará encargado de la direccion de 
la guerra en el distrito del Norte. 

Art. 2.2 Esta direccion se limitará á 
los casos siguientes: 

Primero: Disponer y ordenar la defen- 
sa de un departamento invadido repen- 
tinamente, acumulando en él Ó en otro 
punto, las fuerzas que en el distrito hu- 
biere disponibles, y juzgue necesarias. 

Segundo: A disponer de los fondos 
públicos de las Tesorerías de los depar- 
tamentos del Norte en el caso anterior. 

Tercero: A dar direccion á la marina 
existente en el distrito del Norte, segun 
las órdenes del Gobierno, Ó segun las 
circunstancias lo indiquen ántes de re- 
cibirlas. 

Cuarto: A ocurrir con medidas pron- 
tas, y segun sus facultades extraordina- 
rías, 4 contener cualquiera conmocion 
interior, cuando sea requerido por el In- 
tendente Ó Comandante general de un 
departamento. 

Quinto: A ejercer por sí, Ó por de- 
legacion al Intendente ó Comandante ge- 
neral del Departamento á quien tuviere 
por conveniente conferírselas, las facul- 
tades de los artículos 2, 4, 7, 8, 9, 10 y 
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11 de la ley de 9 de Octubre del año 11. 
Sesto: A disponer y ordenar el arma- 
mento del ejército Ó guarniciones en el 
distrito del Norte, con igualdad, y se- 
gun las circunstancias lo demanden. 

Séptimo. A hacer ejecutar cuanto el 
Gobierno tuviere por conveniente atri- 
buirle y ordenarle. 

Art. 3.2 Fuera de los casos expresa- 
dos, las autoridades civiles y militares 
ejercerán las funciones que las leyes les 
designan para casos ordinarios y extraor- 
dinarios. 

Art. 4.2 El General Sonblette podrá 
residir dentro del distrito del Norte, don- 
de lo creyere mas conveniente al objeto 
de su comision. 

Art. 5.2 Para el mejor despacho de la 
direccion de la guerra, propondrá el ar- 
reglo y empleados de Secretaría y Esta- 
do Mayor que juzgue absolutamente ne- 
cesarios. 

Árt. 6.2 El principal encargo del Gre- 
neral Soublette es la asistencia á la ma- 
rina y al ejército, para lo cual se le con- 
ceden facultades de hacer contratas de 
víveres, de vestuarios y de aparejos de 
marina, con cargo de dar cuenta al (Go- 
bierno para su aprobacion. 

El Secretario de Estado de los Despa- 
chos de Marina y Guerra queda encargado 
de la ejecucion de este decreto, 

Dado, firmado por mi mano, y refren- 
dado por el Secretario de Marina y Gue- 
rra en el palacio de Gobierno en Bogotá, 
á G de Agosto de 1823. 

Prancisco de Paula Santander. 
Por $S. E. el Vice-presidente, 


Pedro Briceño Méndez, 
Lo comunico á V. $., etc, 


Méndez, 
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* EL LIBERTADOR FELICITA AL DR, FER- 
NANDO CAICEDO POR SU ELECCION PA- 
RA PROVISOR VICARIO GENERAL DEL 

ARZOBISPADO DE BOGOTÁ. 


Carta del LIBERTADOR para el Dr. Cat- 
cedo. 


Señor Dr. Fernando Caicedo, Provisor 
Vicario General del Arzobispado de 
Bogotá. 

Guayaquil, Agosto 6 de 1823,-15, 


MOS LA 


Mi distinguido amigo: 

La Providencia ha salvado la vida de 
V. para consagrarla toda á la iglesia : V. 
ha principiado y concluido el edificio de 
la Catedral, y el venerable Dean y Ca- 
bildo quiere que V. se consagre ahora 
á lo formal del templo del Dios yivo. 
Esta acertada eleccion me ha llenado de 
complacencia, porque veo á la cabeza de 
la iglesia un digno hijo de ella. La fe- 
licito; y ú4 V. tengo el placer de pre- 
sentar la profunda consideración que le 
profeso. 

Soy de todo corazon, de V. 

BotívARr. 
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BOLÍVAR AL DEJAR LAS PLAYAS DE CO- 
LOMBIA, EN GUAYAQUIL, RECOMIENDA 
Á SALOM LAS ÓRDENES QUE LE HA LI- 
PRADO Y QUE DEBE CUMPLIR PARA LA 
PACIFICACION DE PASTO; PERO SU 
PRINCIPAL ENCARGO Á SU DISCRETO Y 
CIRCUNSPECTO TENIENTE, ES EL DE COM- 
PORTARSE CON MUCHO PULSO Y MUCHO 
TINO EN UN PAÍS COMO PASTO, DE CON- 
DICIONES DELICADAS Y PELIGROSAS. 


Carta de BOLÍVAR para Salom. 


Señor General Bartolomé Salom. 

Guayaquil, 7 de Agosto de 1823.—15. 

Mi querido General: 

En este momento me embarco, y solo le 
escribo estas cuatro letras para encargatr- 
le de nuevo todas las órdenes que le he 
comunicado. Tengo la mayor confianza, 
Ó por mejor decir una plena seguridad, 
que quedando V. aquí, yo no hago falta 
en estos dos departamentos. V. tendrá 
tanto celo y vigilancia como acostumbra. 

Todas las preguntas interesantes que 
V. me hizo en Babahoyo, se las contesté: 
téngalas muy presentes: ellas le servirán 
de guia. 

Compórtese con mucho pulso y mun- 
cho tino en lo de Pasto, sin precipitar sus 
operaciones por nada. Por esta parte no 
hay cuidado, ni es urgente que vengan 
las tropas. Solo la caballería me urge, 
yes lo que deseo que venga pronto: lo 
demas vendrá un poco despues. 

Repito que tenga mucho pulso en lo de 
Pasto, no sea que por una precipitacion 
tengamos un reves, que lo pondria á Y. 
en un gran apuro, 
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Adios, mi querido “General: lo abraza 


cordialmente su amigo que lo ama de 
veras, ] 
BOLÍVAR. 
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'* EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 


USANDO DE UNA FACULTAD LEGAL, FIJA 
SUELDOS Á LOS EMPLEADOS DE LA LIS- 
TA DIPLOMÁTICA DE LA REPÚBLICA. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de Paula Santander, General de 
division de los ejércitos de Colombia, Vi- 
cepresidente de la República Encargado 

del Poder Ejecutivo, «ec., e. 


En uso de la facultad que me atribuye 
la ley de 31 de Julio del corriente año, para 
fijar los sueldos de los empleados en la 
lista diplomática de la República; he ve- 
nido en decretar y decreto lo siguiente: 

1.2 Los Ministros Plenipotenciarios de 
la República de Colombia en las Córtes 
de Europa, gozarán indistintamente del 
gueldo anual de diez mil pesos. 

2.2 Los Ministros Plenipotenciarios, 
cerca de los Estados de la América, goza- 
rán indistintamente de ocho mil pesos 
anuales. 

3.2 Los Encargados de Negocios en 
las Oórtes de Europa y América, disfruta- 
rán de la mitad del sueldo anual que co- 
rresponde 4 los Ministros Plenipotencia- 
rios, segun la diferencia establecida en los 
artículos anteriores. 

4, Los Secretarios de Legacion ten- 
drán al año la cuarta parte del sueldo de 
los Ministros Plenipotenciarios con quie- 
nes sirven. 

5. Habrádos oficiales en cada una de 
las Secretarías de Legacion establecidas en 
las Córtes de Europa y América. Los 
oficiales primeros tendrán, en Europa, mil 
ochocientos pesos anuales, y en América 
mil quinientos. Los oficiales segundos 
en las Córtes de Europa, disfrutarán de 
mil cuatrocientos pesos anuales, y en Amé- 
rica de mil doscientos. 

6,2 Habrá ademas en cada una de las 
Secretarías de Legacion establecidas, Ó que 
se establecieren en Europa y América, 
hasta seis oficiales supernumerarios. Es- 





tas plazas se conferirán á jóvenes pudien- 
tes, mayores de diez y seis años, que por 
voluntad de sus padres Ó tutores se des- 
tinasen 4 la carrera diplomática. Para 
ayuda de su educacion bajo la direccion 
de los Ministros Plenipotenciarios con 
quienes sirvan, se abonarán á cada uno 
del 'Pesoro nacional la cantidad de cuatro- 
cientos pesos anuales en Europa, y tres- 
cientos en América. 

7.2 Los Cónsules generales de la Re- 
pública, en Europa, disfrutarán de la ren- 
ta de tres mil pesos anuales, y en América 
de dos mil quinientos. 

8.7 Los Cónsules particulares, ó agen- 
tes de comercio en cualquier puerto es- 
tranjero, tendrán solamente por sus ser- 
vicios el producto eventual de los emolu- 
mentos que les pertenezcan por sus actua- 
ciones, segun los usos y costlmbres esta- 
blecidos, miéntras se forma un arancel 
especial. 

9.2 Los sueldos de los miembros del 
cuerpo diplomático comenzarán á correr 
desde el dia en que se verifique su embar- 
que de los puertos de la República para 
su destino. 

10. Los gastos impendidos por los em- 
pleados diplomáticos, en sus viajes de ida 
y vuelta de los paises á que fueren desti- 
nados, serán abonados separadamente por 
el Tesoro nacional, con previa aprobacion 
del gobierno á cuyo efecto se llevará cuen- 
ta y razon de dichos gastos. 

11. Los sueldos y asignaciones del 
cuerpo diplomático de la República, se 
abonarán integramente y sin descuento 
alguno. 

12. Se revoca en todas sus partes el 
decreto de 31 de Enero de 1822, 

El Secretario de Estado del Despacho 
de Relaciones Esteriores está encargado 
del cumplimiento de este decreto, 

Dado, firmado de mi mano, sellado con 
el gran sello de la República, y refrenda- 
do por el Secretario de Estado y Despacho 


_de Relaciones Esteriores en Bogotá á siete 


de Agosto de mil ochocientos veinti- 
bres. —Trece de la independencia. 


Prancisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vicepresidente de la Repú- 
blica Encargado del Poder Ejecutivo. 


Pedro Gual. 
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Y CLAUSURA DEL PRIMER CONGRESO 
CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA DE 1823. 


I 


Mensaje del Vice-prestdente de la Re- 
pública. 


Habiendo participado el Congreso al 
Poder Ejecutivo que iba á ponerse en 
receso couforme á la Constitucion, S. E. 
el Vice-presidente de la República le 
pasó el dia de la suspension de las se- 
siones la siguiente nota : 

Conciudadanos del Senado, y de la Cá- 
mara de Representantes. 

¿Al terminar vuestra primera sesion 
lejislativa debo congratular á la Repú- 
blica por la solidez y consistencia que 
los trabajos del Congreso han dado al 
régimen político. El Poder Ejecutivo 
que conoce las dificultades de que está 
rodeado el establecimiento del órden en 
una nacion nueva, cuyos elemeutos aun 
no se han identificado, y que palpa las 
embarazosas Circunstancias en que la 
guerra, y la ignorancia han colocado 
4 Colombia, puede calcular sin equivo- 
carse el mérito de vuestros desvelos y 
esfuerzos por la felicidad de los pueblos 
vuestros comitentes. El Poder Ejecu- 
tivo ha recibido con aprecio los auxi- 
lios que vuestras luces y patriotismo 
le han suministrado en tiempos en que 
no se puede avanzar un paso mas, y 
espera en el Supremo Lejislador del 
universo que Colombia siga marchando 
aunque lentamente hácia su  prosperi- 
dad, y que manteniendo el fervor pa- 
triótico de los colombianos, pueda el 
gobierno daros iuformes lisonjeros en la 
futura sesion. 

Recibid, señores, los sentimientos de 
la gratitud del gobierno por la armo- 
nía que habeis tenido con él en vues- 
tras deliberaciones, y por ese profundo 
respeto con que habeis mirado el código 
fundamental. 

Francisco de P. Santander. 

Bogotá, Agosto 9 de 1823.—13. 
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Discurso de clausura del  Vice-presidente 
del Senado, Presidente del Congreso. 
El señor 'Tórres Vice-presidente del 
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Senado al cerrar la presente 


sesion lejis- 
lativa dijo lo signiento : 


Honorables Senadores : 


Hoy termina el periodo del primer 
Congreso constitucional de Colombia: 
ella acaba de ejercer por medio de este 
alto poder las augustas funciones de su 
soberanía ; y vosotros, como sus agentes, 
habeis comenzado á plantear las bases 
fundamentales del santuario de las le- 
yes que deben elevar á esta República 
á la cumbre de felicidad y opulencia á 
que la llaman sus destinos. —Es verdad 
que son enormes las masas de oOposi- 
cion, que teneis que remover para alla- 
nar el terreno sobre que ha de descan- 
sar este grandioso edificio social. Es 
verdad que es inmenso el campo que 
hay que desmontar para descubrir las 
fuentes de abundancia y copiosos tesoros 
que encierra el rico suelo de Colombia. 
Y no es ménos cierto que esta es la obra 
del tiempo, de la constancia y de las 
luces. Sin embargo, ya dejais prepara- 
dos elementos para la Hacienda pública 
y organizacion de la fuerza armada que 
son los dos principios vitales que ne- 
cesita un Estado para su prosperidad y 
defensa ; dejais tambien redactadas le- 
yes orgánicas para el régimen económi- 
co-político de la República, sustancia- 
cion y poder judicial, juntamente con 
un código penal, que tiene un contac- 
to mas inmediato con la seguridad, ho- 
nor y vida de un pueblo, no esclavo ya, 
sino libre y en posesioa de la plenitud 
de sus derechos: dejais en fin, planes 
literarios sobre la educacion é ilustra- 
cion nacional, que abren al ciudadano 
el sagrado campo de las virtudes y las 
ciencias. La próxima Lejislatura perfec- 
cionará estos trabajos, y otros que que- 
dan en suspenso,. no ménos importante : 
ella aumentará los que pueda ; y las que 
le sucedan darán con el trascurso del 
tiempo su último complemento á la ár- 
dua y difícil empresa de una lejislacion 
sabia, liberal y equitativa, que hace la 
verdadera felicidad del hombre en so- 
ciedad. Por ahora someted respetuosa- 
mente, honorables Senadores, vuestras 
actuales sanciones á la digna censura 
de la nacion, que os ha confiado el ejer- 
cicio de esta alta atribucion de su so- 
beranía depositando en vuestras manos 
sus mas sagrados derechos y preciosos 
intereses: ella apreciará el mérito de 
vuestras tareas, no por el número de 
leyes que habeis dictado, sino por su 
justicia ; pero si hubiere espíritus fogo- 
sos que lo desconozcan, á quienes solo 


agrada el curso impetuoso de un poder 
absoluto y no la operacion lenta de la 
balanza y el compas propio de la pru- 
dencia humana, recordad á estos y repe- 
tidles muchas veces con Bentham ¡qué 
de cosas en una ley! cuántas cosas en 
una ley!! Cerrad no obstante vuestros 
oidos y vuestro corazon á los tiros in- 
dispensables - de la maledicencia, redo- 
blando vuestros servicios en obsequio de 
la patria de los ingratos, para correjir 
su injusticia con la dignidad paternal 
que os corresponde; satisfechos de ha- 
ber procurado hacerles todo el bien po- 
sible de vuestra parte, y mostrado vues- 
tra rectitud, prudencia y saber en este 
templo de la ley, que al mismo tiempo 
ha sido la escuela pública de armonía, 
moderación y urbanidad, seguros de que 
el mérito al fia triunfa de la calumnia, 
cuando el tiempo estingue la ambicion 
y las pasiones y solo quedan la virtud, 
la razon y la verdad. Pero conservad 
siempre la misma severa y circunspecta 
integridad que habeis manifestado en 
el presente periodo, para pedir cuenta á 
los servidores de la patria del mal de- 
sempeño de sus destinos, sin permitir 
que jamas se relaje ese freno tan salu- 
dable que reprime la arbitrariedad y los 
abusos. —De este modo cuando las na- 
ciones de la Europa que atentamente ob- 
servan á nuestra naciente República 
vean que continúa progresando en la 
marcha firme y regular con que ha co- 
menzado su carrera política, confesarán, 
que no solo por su valor y constancia 
infatigables con que ha luchado trece 
años por su independencia y libertad, 
sino tambien por la exacta y  relijiosa 
observaucia de sus sabias instituciones, 
merece la alta representacion á que por 
sus propios esfuerzos se ha elevado; y 
aun la misma España acaso mas sabia y 
moderada por su presente calamidad, á 
quien tal vez la injusticia de la Francia 
hará conocer la justicia de Colombia, 
se convencerá por último de que es lle- 
gado el término señalado en el órden 
inevitable de los acontecimientos hun- 
manos de la necesaria 6- irrevocable 
emancipacion de las Américas.—Lu fin, 
ya que el brazo fuerte y espada victo- 
riosa de nuestros guerreros han arran- 
cado del poder de nuestros enemigos 
este Estado y le han depositado, hono- 
rables Senadores, en vuestras manos: de 
vosotros depende ahora la mas pronta 
consolidacion de su independencia, su 
perfecta organizacion política, y su fu- 
tura prosperidad. Si continuais en el 
servicio de la República con el mismo 
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celo, prudencia y sabiduría con que 
acabais de terminar la presente Lejisla- 
tura, el Dios de Colombia bendecirá vues- 
tra consagracion y amor sincero por la 
patria, y las futuras generaciones vues- 
tro nombre. 

Habeis concluido, honorables Senado- 
res, vuestras sesiones, y se pone en receso 
el Senado. 
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EL BRIGADIER MORALi5s PRESTA EL 

JURAMENTO, EN 10 DE AGOSTO DE 1823, 
DE CUMPLIR LO QUE  ESTIPULÓ 
EN LA CAPITULACION DE  MARA- 
CATBO CON LOS GENERALES  REPU- 
BLICANOS MANRIQUE Y PADILLA. 


Juramento del kFeneral en Gefe del Ejér- 
cito espedicionario de Costafirme D. 
Francisco Tomas Morales. 


En la ciudad de Maracaybo á diez 
del mes de Agosto de mil ochocientos 
veintitres, el Sr. Mariscal de Campo de 
los Ejércitos de la nacion Española D. 
Francisco Tomas Morales, General en 
Gefe del de Costafirme : en virtud del 


artículo cuarto de la capitulacion con- 


cluida, ratificada y canjeada entre su 
Señoria y los Sres. Generales de brigada 
de los Ejércitos de la República de Co- 
lombia Manuel Manrique, Intendente, 
Comandante General y Gefe de opera- 
ciones en el departamento del Zulia, y 
Jose Padilla Comandante General de la 
escuadra de operaciones en el mismo ; 
ha prestado en mis manos el ¡juramento 
señalado en el mencionado artículo, con 
arreglo 4 ordenanza ;” por el que se 
compromete y sujeta en caso de infrin- 
jirlo á lo estipulado en el artículo  de- 
cimo cuarto del sobre dicho tratado do 
capitulación : y para su constancia se 
estendió esta acta que firmó en mi com- 
paña de que certifico— Francisco Tomas 
Morales. —José Maria Delgado Teniente 
Coronel de los Ejércitos de la Repú- 
blica de Colombia, Comandante del Ba- 
tallon Zulia y comisionado por el (Ge- 
neral Comandante General Gefe de ope- 
raciones en el departamento del Zulia, 
benemérito Manuel Manrique, para tra- 
tar y concluir la capitulacion ratificada 
y canjeada con el Sr. D. Francisco 
Tomas Morales Mariscal de Campo de 
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log Ejércitos Españoles y General en 
Gefe del de Costafirme. 

Certifico : que la firma que se halla 
estampada al pié de la acta que ante- 
cede es aquella que siempre acostumbra 
y usa el Sr. Mariscal de Campo de 
los Ejércitos Españoles D. Francisco 
Tomas Morales, General en Gefe del de 
Costafirme, el cual ha prestado en mis 
manos el juramento á que se refiere la 
acta ; y para que conste firmo este 
en el propio dia, mes y año arriba 
expuestos. 

José María Delgado. 


2260. 


* LEYES Y DECRETOS DICTADOS POR EL 
CONGRESO CONSTITUCIONAL DE LA RE- 
PÚBLICA DE COLOMBIA, EN LAS SESIO- 
NES ORDINARIAS DE 1823.—TALES AC- 
TOS SE CITAN POR LA FECHA EN QUE 
EL PODER EJECUTIVO LOS MANDA EJE- 
CUTAR.—LA FECHA DEL DIA EN QUE 
LOS PRESIDENTES DE LAS CÁMARAS 
FIRMARON DICHOS ACTOS VA DENTRO 

DE UN PARÉNTESIS. 


Decreto de 31 de Mayo de 1823 (30 
de Mayo) sobre moneda de cobre. 


Decreto de 31 de Mayo de 1823 (30 
de Mayo) sobre subsidio. 


Decreto de 5 de Juuio de 1823 (4 
Junio) permitiendo al Excelentísimo se- 
for LIBERTADOR Presidente el paso al 
Perú. 


Decreto de 11 de Junio de 1823 (7 
de Junio) autorizando al Poder Ejecu- 
tivo, para que promueva eficazmente la 
inmigracion de extranjeros europeos y 
norte americanos en el territorio de la 
República. 


Decreto de 11 de Junio de 1823 (7 
de Junio) sobre que las leyes, cuando se 
promulguen y recopilen, vayan acompa- 
fñadas de las razones en que se fundan. 


Decreto de 21 de Junio de 1823 (17 
de Junio) sobre dispensas matrimoniales. 


Decreto de 23 de Junio de 1823 (21 
de Junio) por el que se manda conti- 
nuar el pago de la pension de dos mil 
pesos anuales, que el Gobierno Español 
habia concedido al R. Obispo de Pa- 
namá sobre las vacantes mayores y me- 
nores de este Arzobispado, 
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Decreto de 23 de Junio de 1823 (21 
de Junio) haciendo estensivo á los Esta: 
dos Unidos de América el beneficio del 
artículo 12 de la ley de 25 de Setiem- 
bre del año 11.2 


Decreto de 28 de Junio de 1823 (20 
de Junio) sobre colegio de ordenandos. 


Decreto de 3 de Julio de 1823 (2 de 
Julio) concediéndole á Juan Bernardo 
Elbers un privilegio esclusivo para esta- 
blecer buques de vapor en el rio Mag- 
dalena y sus ramificaciones. 


Ley de 4 de Julio de 1823 (1.* de 
Julio) autorizando al Poder Ejecutivo 
para que conserve, aumente Ó disminu- 
ya, segun lo exijan las circunstancias, el 
Ejército. 

Decreto de 4 de Julio de 1823 (1.” 
de Julio) autorizando al Poder Ejecu- 
tivo para espulsar del territorio de la 
República, 4 los individuos tanto espa- 
ñioles como americanos, cuya permanen- 
cia en Colombia sea peligrosa por su 
desafeccion al sistema. 


Ley de 4 de Julio de 1823 (4 de Ju- 
lio) en que se revoca la de 3 de Se- 
tiembre del año 11.% y se establecen 
reglas para la naturalizacion de estran- 
jeros. 


Decreto de Y de Julio de 1883 (30 
de Junio) autorizando al Poder Ejecuti- 
vo para que pueda emitir y poner en 
circulacion, en Europa, ú otra parte, 
por via de empréstito ú operacion de 
cambio, vales, obligaciones Ó pagarés 
hasta la suma de treinta millones de pe- 
sos fuertes, 


Decreto de Y de Julio de 1823 (1.2 
de Julio) desaprobando la conducta del 
ex-Ministro Francisco Antonio Zea, y 
reconociendo las deudas que legítima- 
mente resulten comprobadas. 


Ley de Y de Julio de 1823 (1. de 
Julio) determinando la distribucion que 
se ha de hacer de los treinta millones 
de pesos fuertes, 


Ley de Y de Julio de 1823 (4 de Ju- 
lio) mandando conservar, como lo estu- 
vo bajo el Gobierno Español, el estan- 
co de pólvora. 


Ley de ? de Julio de 1823 (4 de 
Julio) que revoca la de 27 de Setiem- 
bre del año 11. que permitió la intro- 
duccion de tabacos estranjeros. 


_ Decreto de 9 de Julio de 1823 (2 de 
Julio) en que se declara la inteligencia 
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del artículo 129 de la Constitucion, y 
se designa el tratamiento «que Corres- 
ponde al Presidente del Senado, y al 
de la Cámara de Representantes, y el 
asiento que deban ocupar en una y Obra 
Cámara los Secretarios del Despacho, 
cuando asistan 4 las sesiones. 


Tratado de union, liga y confedera- 
cion perpetua entre la República de 
Colombia y el Estado de Chile, ratif- 
cado por el Gobierno de la primera el 
12 de Julio de 1823. 


Tratado de union, liga y confederación 
perpetua entre la República de Colombia 
y el Estado del Perú, ratificado por el 
gobierno de la primera el 12 de Julio de 
1823. 


Tratado adicional al de union, liga y 
confederacion perpetua entre la República 
de Colombia y el Estado del Perú, ratifi- 
cado por el Gobierno de la primera el 12 
de Julio de 1823. 


Decreto de 17 de Julio de 1823 (15 de 
Julio) sobre division del territorio de Ba- 
rínas en dos provincias. 


Ley de 18 de Julio de 1823 (18 de Ju- 
lio) en que se determinan las autoridades 
que deben oir las escusas y admitir las ro- 
nuncias de loz primeros jefes y altos em- 
pleados de la República. 


Decreto de 18 de Julio de 1823 (18 de 
Julio) en que se designa la curia eclesiás- 
tica que debe conocer de las apelaciones 
de los obispados de Quito, Panamá, Cuen- 
ca y Mainas. 


Decreto de 18 de Julio de 1823 (18 de 
Julio) en que se determina el tribunal á 
quien corresponde el conocimiento de las 
causas de los tenientes asesores de las in- 
tendencias y gobiernos. 


Decreto de 21 de Julio de 1823 (15 de 
Julio) aprobando la contrata celebrada en 
Paris, entre el Ministro Francisco Anto- 
nio Zea y José María Lanz. 


Decreto de 24 de Julio de 1823 (23 de 
Julio) porel que se le concede al LIBER- 
TADOR Presidente, la pension de treinta 
mil pesos anuales vitalicia. 


Decreto de 26 de Julio de 1823 (25 de 
Julio) sobre haberes militares en Apure y 
Casanare. 

Decreto de 28 de Julio de 1823 (28 de 
Julio) declarando al R. Obispo de Popa- 
yan Dr. Salvador Jimenez de Enciso, en 
el uso de las facultades episcopales. 

Decreto de 28 de Julio de 1823 (28 de 
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Julio) mandando se guarde y ejecute en 
los puertos de la mar del sur la ley de 27 
de Setiembre del año 11 sobre prohibicion 
de importar varios artículos, y arreglo de 
comercio de un puerto á otro de la Repú- 
blica. 


Decreto de 28 de Julio de 1823 (28 de 
Julio) aprobando las contratas celebradas 
en Paris por el Ministro Zea, con los se- 
ñores Rivero, Boussingault, Roullin, Bour- 
don y Goudet, para el establecimiento de 
un museo y escuela de minería en la capi- 
tal de la República. 


Decreto de 28 de Julio de 1823 (28 de 
Julio) autorizaudo al Poder Ejecutivo, 
para que pueda conceder esperas á los 
deudores de la Hacienda pública. 


Decreto de 28 de Julio de 1823 (25 de 
Julio) sobre que se erija un nuevo canton 
en la parroquia de Zapatoca, concediéndo- 
le cuerpo municipal. 


Decreto de 28 de Julio de 1823 (28 de 
Julio) estableciendo casas de ensayo y res- 
cate en las provincias de Cartagena, Antio- 
quia, Chocó y Barbacoas, y en el departa- 
mento del Istmo, y en los demas lugaros 
que crea conveniente el Poder Ejecu- 
tivo. 


Decreto de 28 de Julio de 1823 (28 de 
Julio) concediendo un privilegio esclusi- 
vo 4 Cárlos Stuart Cochrane, para estable- 
cer máquinas de tirar en planchas el co- 
bre. 


' Ley de 31 de Julio de 1823 (28 de Ju- 
lio) por la que se establecen las reglas que 
deben guardarse para la concesion de pri- 
vilegios esclusivos, para la construccion 
de obras públicas á espensas del tesoro na- 
cional; y sobre el modo de proceder en 
las indemnizaciones de propiedades que se 
destinan á usos públicos. 


Decreto de 1. de Agosto de 1823 (1.* de 
Agosto) por el quese aprueba la contrata 
hecha entre el Ministro Francisco Anto- 
nio Zea y Cárlos Cazar de Molina, para 
dirigir en esta capital un establecimiento 
litográfico. 


Decreto de 1.” de Agosto de 1823 (30 de 
Julio) autorizando al Poder Ejecutivo pa- 
ra que pueda negociar dentro ó fuera de 
la República un empréstito de quinientos 
mil pesos. 


Decreto de 1.” de Agosto de 1823 (30 de 
Julio) autorizando al Poder Ejecutivo, 
para que dote las secretarías de los vicarios 
capitulares. 


Decreto de 1.” de Agosto de 1823 (31 de 


Julio) sobre la inversion que el gobierno 
debe dar al empréstito de treinta millo- 
nes, 


Ley de 1.* de Agosto de 1823 (31 de Ju- 
lio) por la que se autoriza al Poder Ejecu- 
tivo, para que haga la asignacion de suel- 
dos á los empleados diplomáticos, civiles 
y militares, bajo las reglas que en ella se 
establecen. 


Decreto de 1.” de Agosto de 1823 (1.* de 
Agosto) autorizando al Poder Ejecutivo 
para que ponga en arrendamiento, si lo 
cree útil al Estado, las salinas de Zipa- 
quirá. 


Ley de 2 de Agosto de 1823 (2 de Agos- 
to) sobre derechos de importacion. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (4 de 
Agosto) concediendo un privilegio esclu- 
sivo al coronel James Hamilton, para es- 
tablecer buques de vapor en el rio Orino- 
co desde el puerto de Santo Tomas de 
Angostura para arriba. 


Ley de 5 de Agosto de 1823 (2 de 
Agosto) sobre prohibicion de introduc- 
cion de «uguardientes de caña, y dere- 
chos sobre la do los demas licores 
destilados. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (4 de 
Agosto) en que se declara la inteligen- 
cia del artículo primero, del en que se 
le concedió á Juan Bernardo Elbers un 
privilegio esclusivo para establecer bn- 
ques de vapor en el rio Magdalena. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (4 de 
Agosto) concediendo á la provincia del 
Rio del Hacha, exencion de derechos 
sobre los víveres que necesite para su 
consumo por el término de diez años. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (4 
de Agosto) autorizando al Poder Ejecu- 
tivo para que pueda poner en arren- 
damiento las minas pertenecientes en 
propiedad á la República. 


Ley de 5 de Agosto de 1823 (4 de 
Agosto) en que se declara el modo y 
términos en que deben concederse las 
jubilaciones á los empleados civiles y 
de Hacienda. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (4 
de Agosto) en que se arregla la distri- 
bucion de comisos de los géneros es- 
tancados. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (5 
de Agosto) por el que se establecen las 
penas en que incurren los defraudado- 
res de log derechos de ¡importacion ó 
esportacion en las aduanas litorales, 
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Decreto de 5 de Agosto de 1823 (5 de 
Agosto) sobre dietas de los Senadores y 
Representantes que actualmente se ha- 
llan en la capital, y voluntariamente 
quieran permanecer en ella hasta la 
reunion de la próxima Lejislatura. 


Decreto de 5 de Agosto de 1823 (1.* 
de Agosto) en que se desaprueba el con- 
trato celebrado en Lóndres entre los 
señores Luis López Méndez y Jayme 
Mackintosh á 27 de Febrero de 1821. 


Ley de 11 de Agosto de 1823 (2 de 
Agosto) estableciendo una Corte marcial. 


Decreto de 11 de Agosto de 1823 (5 
de Agosto) sobre continuacion de la pen- 
sion de cuatro reales diarios, á las se- 
ñoras Josefa, Andrea y Tomasa Man- 
rique.- 


Decreto de 11 de Agosto de 1823 (6 
de Agosto) concediéndole un privilegio 
esclusivo á la compañía de  Rundell, 
Bridge y Rundell para hacer la pesca 
de perlas en las costas de la Repú- 
blica. 


Ley de 11 de Agosto de 1823 (6 de 
Agosto) sobre papel sellado. 


2261. 


DESPEDIDA QUE HIZO EL BRIGADIER MO— 
RALES EN 14 DE AGOSTO DE 1823, DE 
SUS VENCEDORES MANRIQUE Y PADI- 

LLA EN MARACAIBO, 


rm 


Carta de Morales para Padilla. 


Maracaibo, 14 de Agosto de 1823. 
Sr. General. 

Muy estimado Sr. : envio cerca de U. 
y del Sr. General Manrique á mi ayu- 
dante Teniente Coronel D. Manuel Je- 
sus Mota á ofrecerles mis respetos é inu- 
tilidad y manifestarles el sentimiento que 
tengo de que por haberme agravado de 
mis notorios achaques no me encuentro 
en estado de despedirme personalmente 
de ámbos, tener el placer de ofrecérme- 
les á la voz, y darles el testimonio mas 
convincente demi particular satisfaccion 
por ver terminadas las calamidades de 
Venezuela, y que seamos UU. y yolos 
afortunados instrumentos de tanto bien : 
pero sírvanse disculparme por el expresa- 
do motivo y convencerse de esta ingénua 
confesion. 


Me repito á la disposicion individual 
de U. cuyo mérito y recomendaciones 
tengo en la mas alta estima : vea sien 
el destino á que parto puede servirle de 
algo mi inutilidad, y asegúrese de que 
en él y en todos me emplearé muy gus- 
toso en su obsequio. 

Mi citado ayudante lleva el pasaporte 
que me ha expedido el Sr. Manrique, 
mas faltando el indispensable requisito 
de la confirmacion de U., espero tenga 
la bondad de ponérsela y devolvér- 
mele. 

Deseo se conserve U. sin novedad y que 
erca soy su atento servidor Q. B. S. M. 

Francisco Tomas Morales. 
Señor General Comandante general de la 

Escuadra de Colombia, frente 4 Mara- 

caibo, José Padilla, 
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EL GENERAL PADILLA COMUNICA, EN 15 
DE AGOSTO DE 1823, AL VICE—PRESI- 
DENTE DE COLOMBIA, EL EMBARQUE Y 
SALIDA DE LAS TROPAS ESPAÑOLAS CA- 
PITULADAS EN MARACAIBO CON DIREO- 

CION Á LA HABANA. 


República de Colombia. 

Comandancia general de la escuadra de 
operaciones sobre el Zulia. 

A bordo del bergautin de guerra Znde- 
pendiente, al ancla en los Puertos de Al- 
tagracia.—Agosto 15 de 1823.—13. 

Al Excmo. Sr. General C. Soublette. 

En esta hora que son las cinco de la 
tarde se ha concluido el embarque del 
ejército español, y han dado la vela los 
buques que lo conducen á Cuba, y siguen 
á la Barra, de donde saldrá el dia de 
mañana. 

La plaza está ya ocupada por nues- 
tras tropas igualmente que el castillo de 
S. Cárlos; é inmediatamente se mueve 
la escuadrilla de mi mando á fondearse 





en la bahía de Maracaibo. 


Los huques que conducen la emigra- 
cion son ocho, y á mas la goleta Ls- 
peculadora, que por un efecto de gene- 
rosidad, y á súplica del General Mora- 
les convine en cederle con el objeto de 
que nunca se creyese que los colombia- 
nos desatendian los ruegos del vencido, 
sobre cuyo fundamento se procedió á 
formar un tratado particular que ya he 
dirijido á V. E. junto con el general de 
capitulacion, 
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Ayer ha llegado á este puerto el Excmo. 
Sr. General en Jefe benemérito José Fran- 
cisco Bermúdez, Comandante General del 
ejército del Magdalena. 

Tenga V. E. la bondad de aceptar mis 
felicitaciones por el término de la pre- 
sente campaña y ventajas que han re- 
sultado y resultarán á la República, hu- 
millado ya el General Morales y, segun 
verá V. E. en los adjuntos documen- 
tos, desengañado de tal suerte que ha 
manifestado que nunca mas volverá á 
hacer la guerra en Costa-firme. 

Dios guarde á V. E. 

Excmo. Sr. 
El General, 
J. Padilla. 
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'* EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA, EJE- 
CUTANDO UNA LEY DEL CONGRESO NA- 
CIONAL QUE DA LIBERTAD Á LOS HI- 
JOS DE ESCLAVAS COLOMBIANAS, DIC- 

TA REGLAS EN LA MATERIA. 


_—— 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de Paula Santander, de los La- 
bertadores de Venezuela y Cundina- 
marca, condecorado con la cruz de Bo- 
yacá, General de Division de los ejér- 
eitos de Colombia, Vice-Presidente de 
la República Encargado del Poder 

Ejecutivo, te., be. 


Para promover la ejecucion de la ley 
de 15 de Julio deaño 11. que concedió 
la libertad á los hijos de las esclavas, 
y para cortaralgunos abusos que se han 
introducido por su mala inteligencia, he 
venido en decretar y decreto lo que 
sigue : 

Art. 1.2 Las Juntas de manumision 
de cada Provincia estarán bajo la super- 
vigilancia del respectivo Gobernador ó 
Intendente, quien las hará cumplir con 
el objeto de su instituto. 

Art. 2.2 Los tesoreros de las Juntas 
de manumision cortarán sus cuentas el 
1,2 de Octubre de cada año, y las pre- 
sentarán el 15 de este mes á los Minis- 
tros del Tesoro, quienes las glosarán in- 
mediatamente, de modo que el último 
de Noviembre estén fenecidas por el Go- 
bierno, 





Art. 3.2 Las Juntas de manumision 
de los cantones remitirán al Goberna- 
dor de la Provincia, en todo el mes de 
Octubre de cada año, un estado que com- 
prenda los caudales colectados para la 
manumision, los debidos cobrar, y las 
mortuorias que haya pendientes. El Go- 
bernador en su vista dictará las provi- 
dencias mas activas para cobrar lo que 
se adeuda sin que se defraude cosa al- 
guna de los fondos que deben satisfa- 
cerse para tan piadoso objeto: será res- 
ponsable por cualquiera falta en el cum- 
plimiento de este deber. 

Art. 4.2 Los Gobernadores formarán 
un estado general de los cantones de su 
Provincia que comprenda los datos del 
artículo anterior, y lo remitirán al In- 
tendente del departamento en el mes de 
Noviembre, informándole las providencias 
que haya dictado para activar la manu- 
mision de esclavos y colectar los cauda- 
les. Los Intendentes remitirán al supre- 
mo Poder Ejecutivo por conducto del 
Secretario del Interior, en el mes de Di- 
ciembre, un estado general de su depar- 
tamento, formado porlos particulares de 
las Provincias sin perjuicio de dictar las 
providencias que juzguen oportunas para 
el mas exacto cumplimiento de la ley y 
de este decreto. 

Art. 5.2 Enel mes de Enero de cada 
año, remitirán los Gobernadores de las 
Provincias á los respectivos Intendentes, 
listas de los esclavos que se hayan ma- 
numitido en el curso del año anterior, 
las que se publicarán en las gacetas. Los 
Intendentes dirigirán al Gobierno, en el 
mes de Febrero, las generales de sus de- 
partamentos. 

Art, 6.? Cuando en un canton ha- 
ya fondo bastante para  libertar por 
lo ménos un esclavo, allí se hará su ma- 
numision; de lo contrario el Goberna- 
dor mandará remitir lo colectado á la 
capital de la Provincia para hacer en 
ella la manumision, cuidando de que esta 
se verifique en esclavos de los diferentes 
cantones, segun el órden que asigne la 
suerte.—Tambien estarán los Goberna- 
dores autorizados para reunir los fondos 
en el tesorero de la Junta del lugar de 
su residencia, cuando scan necesarios para 
pagar los esclavos que voluntariamente 
hayan entrado al servicio de las armas 
despues de la publicacion de la ley de 
19 de Julio del año 11.” cuyo valor 
será satisfecho con antelacion á las de- 
mas en cualquier tiempo del año. 

Art. 7.2 Ninguna Junta de manuma- 
sion podrá admitir memoriales de escla- 
yos que pretendan se les tenga presente 
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para darles la libertad de los fondos del 
ramo, ántes del 10 de Noviembre de ca- 
da año, y los recibirá solo en aquel mes 
sin practicar alguna otra diligencia. Del 
1.2 de Diciembre para adelante escojerá 
entre los mas honrados y laboriosos del 
canton, háyause ó no presentado, los que 
han de ser libertados con -los caudales 
existentes. Unicamente los escojidos se- 
rán valuados, y sobre los demas no se 
practicará diligencia alguna. 

Art. 8. Ningun esclayo será extraido 
del poder de sus amos bajo el pretesto 
de haber solicitado, con memorial, se le 
tenga presente por la Junta respectiva 
en la manumision inmediata. Todos los 
que hayan sido estraidos por este motivo 
so devolverán inmediatamente á sus due- 
ños. Los síndicos procuradores genera- 
les cuidarán, bajo de su responsabilidad, 
de no instaurar acciones de depósito ú 
otras, contra los amos sino es en los ca- 
sos expresados por las leyes, especialmen- 
te por la cédula española de 31 de Mayo 
de 1789, y esto ante los jueces inmediatos, 
y del domicilio de los mismos amos. 

Art. 9.2 Se encarga muy particular- 
mente á las Juntas de manumision y á 
los peritos que nombren, el cumplimien- 
to exacto del artículo 100 de la ley de 
19 de Julio, á fin de que las tasaciones 
de los esclavos que han de manumitirse 
se hagan por el justo precio que tengan 
en el lugar de su residencia sin que se 
perjudique ni á la libertad ni á los amos. 
listos podrán pedir nuevo avalúo cuando 
no se conformen con el primero, y el 
mismo derecho tendrá el síndico procu- 
rador general que representará por los 
esclavos escojidos para ser libertados. 

Art. 10,2 El Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 

Dado en el palacio del Gobierno en 
Bogotá, á diez y ocho de Agosto de mil 
ochocientos veinte y tres. —Trece. 

Prancisco de Paula Santander. 

El Secretario de Estado del Interior, 

José Manuel Restrepo. 
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DON JOSÉ DE LA RIVA-AGÚERO IN- 
VITA, EN 22% DE AGOSTO DE 1823, 
AL GENERAL SAN—MARTIN Á VE- 
NIR Á PRESTAR SUS SERVICIOS AL 
PERÚ PARA SU LIBERTAD.—SAN- 
MARTIN LE CONTESTA EN CONSE- 

CUENCIA. 


14 
Carta de Riva—Ayúero para San Martin. 


Al Excmo. Sr. D. José de San Martin. 
Trugillo, Agosto 22 de 1823. 

Mi muy apreciado amigo y Sr.—A lo 
que dije 4 V. el 3 de este mes, (t) 
añado que es llegado el caso de que 
V. cumpla su oferta de venir á prestar 
sus servicios. El Estado del Perú es 
ventajoso 6 imponente ; jamas ha tenido 
ni la cuarta parte de las fuerzas pro- 
pias que hoy tiene. El horizonte polí- 
tico es muy halagúcño : los departamen- 
tos y tropa están decididamente por mí, 
esto es, contra la mas pérfida intriga. 
Esta debe publicarse por todas partes 
para que conozcan á los intrigantes y 
se puedan precaver de sus lazos. —Cuan- 
tos fusiles pueda V. traer de Mendoza, 
Cordova, y otras partes, sírvase V. ha- 
cerlos venir á donde yu me halle, en 


“inteligencia que será pagado su importe 


y de que con esto hará V. un servicio 
notable al Perú.—Si dentro de tres 
dias no ha llegado el LIBERTADOR de 
Colombia que se anuncia Venir por 
Paita 4 esta, me pondré en camino pa- 
ra ponerme á la cabeza del Ejército 
que está en Huaraz. Este está en buen 
pié, lo manda Herrera, y por su disci- 
plina y número entraré en Lima el dia 
que se me antoje. Dejo á la conside- 
racion de V. el pesar las circunstan- 
cias y lo interesante de su venida al 
cuartel general de este Ejército del 
Norte : el del Sud mandado por el Ge- 
neral Santa—Oruz, y la escuadra están 
fieles : nada nos falta sino emprender 
para triunfar. Incluyo á V. papeles de 
Panamá y de aquí ; suplico á V. active 
los movimientos de Urdininea sobre 
Potosí y Oruro. Desea á V. la mejor 
salud y darle un abrazo su apasionado 
servidor y amigo Q. B. S. M. 
José de la Riva— Agúero. 
Es copia. 
José de San— Martin. 
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Contestación de San—Martin para Ri- 
va—Agiero. 


Sr. D. José de la Riva—Agúoro. 





(f) Esta carta no ha sido recibida, y no 
dudamos que ni escrita. (a) 
(a) Nota puesta en “El Colombiano” 








Mendoza y Octubre 23 de 1823. 

Hace dos dias he recibido de Chile, 
por estraordinario, su comunicacion del 
22 de Agosto, datada en Trujillo, con 
inclusion de los papeles públicos del 
mismo punto hasta el 25 : en ella me 
invita 4 que sin pérdida de momentos 
me ponga en marcha Áá ubirme á 
V. asegurándome es llegado wel caso de 
cumplir mi oferta de prestar mis ser- 
vicios al Perú, añadiendo que el hori- 
zonte político es el mas halagieño, y 
que los departamentos y tropa están 
decididamente por V. contra la mas 
pérfida intriga, la que debe publicarse 
por todas partes para que se conozcan 
los intrigantes y se puedan precaver de 
sus lazos. Al ponerme V. semejaute 
comunicacion, sin duda alguna se ol- 
vidó que escribia á un General que lle- 
va el título de fundador de la libertad 
del pais, que V. sí....que V. solo ha 
hecho desgraciado. Si á la junta gu- 
bernativa y á V. ofrecí mis servicios 
con la precisa circunstancia de estar 
bajo las órdenes de otro General, era 
en consecuencia de cumplir al Perú la 
promesa que le hice á mi despedida, de 
ayudarle con mis esfuerzos, si se halla- 
ba en peligro como lo creí despues de 
la desgracia de Moquegua. 

Pero ¿cómo ha podido V. persuadirse 
que los ofrecimientos del General San- 
Martin (á los que V. no se ha dignado 
contestar) fueron jamas dirijidos á un 
particular, y mucho ménos á su des- 
preciable persona? Es inconcebible su 
osadia grosera al hacerme la propuesta 
de emplear mi sable en una guerra ci- 
vil! Malvado! ¿Sube V. si este se ha 
teñido jamas en sangre Americana? Y 
me invita V. á ello al mismo tiempo 
que en la gaceta que me incluye de 
24 de Agosto proscribe al Congreso y 
lo declara traidor.... al Congreso que 
V. ha supuesto tuvo la principal parte 
en su formácion: sí, tuvo V. gran par- 
te, pero fué en las bajas intrigas que 
V. fraguó para la eleccion de diputa- 
dos, y para continuarlos en desacreditar 
por medio de la prensa y sus despre- 
ciables secuaces los Ejércitos aliados, y 
á un General de quien no habia V, reci- 
bido mas que beneficios y que siempre 
será responsable al Perú de no haber 
hecho desaparecer un malvado cargado 





Núm. 69 donde fué publicada esta corres- 
pondencia en 1824, como lo fué en otros 
periódicos de la época, y se insertan 
aquí con toda exactitud. 
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de crímenes como V.... Dice V. iba 
á ponerse á la cabeza del Ejército que 
está en Huaraz; ¿y habrá un solo ofi- 
cial capaz de servir contra su patria, 
y mas que todo 4 las órdenes de un 
canalla como V. ? ¡ Imposible ! Escribo 
al Coronel Urdininea, pero es hacién- 
dole un fiel retrato de la negra alma 
que V. alberga....¡Eh.! basta; un pi- 
caro no es capaz de llamar por mas 
tiempo la atencion de un hombre hon- 
rado. 
José de Sun Martin. 
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* LIBERTAD DEL PUERTO, CIUDAD Y PRO- 
VINCIA DE MARACAIBO POR LAS ARMAS 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA.—LOS 
PATRIOTAS EN ST. THOMAS SE CONGRE- 
GAN EL 31 DE AGOSTO DE 1823, PARA 
CELEBRAR AQUELLOS TRIUNFOS DE LA 

LIBERTAD DE VENEZUELA. 


Historial de la celebracion. 


ll domingo 31 de Agosto último mu- 
chos compañeros y amigos, en Santómas, se 
congregaron á celebrar la toma de Mara- 
caibo en la casa del Señor Andres Leyel, 
á invitacion de este. Actualmente vive 
en el único lugar ameno que hay en aque- 
lla colonia por ser casa que estando entre 
la ciudad puede llamarse de campo, y allí 
es conocida con el nombre de Jardin. 
Colocóse la mesa entre dos árboles hermo- 
sos en medio de un bosquecillo muy fresco 
y verde con manantial de agua potable 
clara y corriente, y con el mayor júbilo se 
divirtieron en una comida, dispuesta con 
gusto y abundancia desde las cuatro y 
media de la tarde hasta las nueve de la 
noche, presidiendo la mesa el Señor Le- 
vel. Se brindó con efusion y pondremos 
aquí algunos brindis. 

El Sr. Molorwni—Al General LIBERTA- 
DOR Presidente BoLívar. Que su espa- 
da terrible sea capaz de poner indepen- 
diente todo el continente americano. 

El Sr. López Dubec—A todos los hom- 
bres libres. Sigan sin interrupcion las 
ideas liberales marchando por el camino 
que ha trazado la filosofía, y que todos se 
parezcan á los Héroes Colombianos. 

El Sr. Garcia—A todos los Estados que 
tienden á gobiernos libres. Desaparezca 
la cuchilla liberticida, y los hombres to- 
dos del mundo respiren los derechos que 
les dió la naturaleza. 
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El Sr. de Luque—Por los Generales 
Manrique y Padilla que tanta gloria dan 
á su patria. 

El Sr. Alvarez—Se explicó en muy 
buenos versos dirijidos á elogiar la Repú- 
blica de Colombia. 

El Sr. Stabei—Al gran comercio que 
la República abrirá con todo el mundo. 

El Sr. Level—Ese Indio de plata (+) 
rodeado de mamones, chirimoyas y agua- 
cates, frutas sabrosísimas y silvestres, es 
el símbolo de América, de su riqueza y 
de sus producciones indígenas. En tre- 
ce años de viajes fatigosos sudando san- 
gre, pero impávido y fuerte, llegó, por fin, 
á la cumbre del Chimborazo y para siem- 
pre fijó bajo el Ecuador el estandarte de 
la Independencia. Esta revolucion tan 
grande como la que causó el descubri- 
miento mismo del Nuevo Mundo, 
en el órden natural de los acontecimien- 
tos estaba; mas no era dable predecir con 
certeza la época de una transformacion 
en que debian entrar oportunidades y 
elementos de no pequeña entidad. Yo 
creí necesario en 1810 el transcurso, 
cuando ménos de un siglo por no estar 
mi juicio en disposicion de advertir que 
América es, por decirlo así, un caos que 
va desenvolviéndose y presentando  re- 
servatorios en que todo es fenómenos, y 
tan asombroso todo como precoz. En 
esta inadvertencia consistió mi error de 
que vine á convencerme de lleno en 1816, 
quedándome la prueba de que mi ojo es 
el mas cerrado de los de mis compatrio- 
tas. Hemos visto nuestro suelo brotar 
héroes como granos de cacao, y hemos 
esperimentado una consonancia tan abso- 
luta y perfecta en los seres de Colombia, 
que el desarrollo de sus hijos y el de su 
prodigiosa vejetacion han ido y van á la 
par, habiéndose agregado á - este górmen 
propagador la concurrencia feliz del bár- 
baro y feroz Morillo pora destruir, y del 
creador y heróico BOLÍVAR para edificar. 
La vida viene de la muerte, y sin destruc- 
cion no hay regeneracion. Vacer, morir 
y reproducirse es la ley de cuanto extste. 
Hace tres siglos que á manos de un Padi- 
lla desafortunado, las libertades castella- 








(f) El Sr. Level, ántes de comenzarse los 


brindis, repartió entre los concurrentes cin- 
tas amarillas que se pusieron en el brazo 
izquierdo, y puso en medio de la mesa un 
indio coronado de plumas, carcax á la espal- 
da, el arco en la mano izquierda, todo de 
plata, con bandera colombiana en la dere- 
cha, y de pié sobre un plato de plata en que 
habia frutas americanas. 





nas en los campos de Villalar perecieron: 
y hace un mes que por las manos de otro 
Padilla glorioso las libertades colombia- 
nas en las aguas do Maracaybo se afianza- 
ron. Al primero acompañaba el guapo 
Maldonado con el sacerdote Acuña; y Co- 
laboró con el segundo el soberbio y sensi- 
ble Manrique con el sacerdote Torrelles 
á sus órdenes. Vencremos los nombres 
gratos de Manrique y Padilla. España 
no se quiere recrear en estas hermosas 
emanaciones y reproducciones suyas, y 
asesinado la naturaleza en sus horribles 
filicidios, harto caro paga hoy su crímen 
á manos del nxoricidio. Se me ha desli- 
zado, Srez., esta fúnebre reflexion en medio 
de nuestro júbilo, y permitidme brindar. 
A latranguilidad y prosperidad de la Re- 
pública de COLOMBIA, y que los Colombra- 
nos sepan ser tan felizmente libres, como 
han sabido ser tan heróiwcamente  inde- 
pendientes. | 

Hubo muchos brindis mas, y despues 
la pasaron cantando hasta muy tarde. 

Andres Level y Bermúdez. 
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EL BRIGADIER MORALES, LUEGO QUE 
CAPITULÓ EN MARACAIBO Y ESTUVO 
EN LA ISLA DE CUBA, DIRIJIÓ EN 31 
DE AGOSTO DE 1823, COMO GENERAL 
EN JEFE DEL EJÉRCITO DE COSTA- 
FIRME AL CAPITAN GENERAL DE CU- 
BA EL PARTE DETALLADO DE SUS OPE- 
RACIONES MILITARES, DE LOS SUCESOS 
Y RESULTADOS DE SU CAMPAÑA EN CO- 
LOMBIA. 


——— 


Parte de Morales al Capitan 
de Cuba. 


General 


Excmo. señor: 

Despues de haber clamado eficaz, pe- 
ro inútilmente al gobierno y á las au- 
toridades españolas de este hemisferio 
por que se auxiliase el ejército de Cos- 
ta-firme que estaba á mi cargo, y no 
se dejase perder la ventajosa opinion 
que formó la gloriosa ocupacion de Ma- 
racaibo en setiembre anterior, tanto en 
V enezuela, como en el reino de Santa- 
fé, (1) y despues tambien de esperar 








(1) El garante de esta asercion es su 
su palabra, porque no hay hecho nin- 
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en vano que se me socorriese, los ene- 
migos conociendo wi debilidad é - ius- 
truidos de las dificultades que debia ha- 
llar para moverme sobre ningun punto, 
haciendo esfuerzos estraordinarios y apro- 
vechando la miseria en que se tiene 
años ha á aquel desgraciado aunque he- 
róico ejército, lograron á gu salvo bus- 
curse recursos en la vasta y rica esten- 
sion de país que ocupan (2): intro- 
ducir en la laguna de Maracaibo el 5 
de mayo último fuerzas respetables de 
mar que debieron hacerles bien pronto 
dueños del tráfico de dicha laguna, blo- 
quear sus costas, interrumpir la comu- 
nicacion de los varios ¡puntos de ella 
en que tenia guarniciones, cou el grue- 
so del ejército, situado en la capital 
aguardando medios con qué operar ó go- 
bre Venezuela, Ó el reino de Granada. 


Sin embargo, aunque yo no tenia pa- 
ra contrarestar dichas fuerzas mas que 
dos cañoneras mal equipadas, y dos go- 
letas mercantes todavía mas mal y peor 
asistidas y pagadas, pues que solo goza- 
ban una triste racion de carne como 
los demas individuos del ejército, 4 fuer- 
za de actividad, de incesantes desvelos 
y fatigas y hasta de violencias, (3) pude 
armar igualmente otras varias goletas fon- 
deadas en aquel puerto, y piraguas del 
tráfico de la laguna, á fin de evitar los 
desastres que concebí desde aquel mo- 
mento, y ver si á costa de los mayo- 
res sacrificios llegaban en tiempo los 
“caudales y fuerzas navales que supe, es- 
trajudicialmente, se enviaban de esta is- 
la y operaban estas de modo que mejo- 
rando las que yo habia formado, ren- 
dian las enemigas de la laguna y de- 
jaban al ejército en estado de dirijirse 
á donde mejor conviniese. 


Supe oportunamente que el segundo 


guno que compruebe la ventajosa opinion 
de Colombia por la causa del rey; por 
el contrario tantos recursos buscados y 
hallados para emplearlos contra el enemi- 
go, sin contradiccion de pueblo alguno, 
prueban quela opinion pública no ha sido 
favorable á los españoles. 


(2) Ahora si es rico y vasto el país li- 
bre que tenemos los colombianos ; cuan- 
do se publicaba el “Posta Español” éra- 
mos pobres y miserables, 


(3) Nosotros lo habiamos dicho, y se nos 
habia tratado de impostores, 


TOMO 1X 9 





comandante de nuestras fuerzas maríbi- 
mas en estos mares don Angel Laborde, 
habia entrado en Puerto-cabello el pri- 
mero de mayo, despues de batir y apre- 
sar dos corbetas enemigas, y contaba 
con que inmediatamente se ucercaria ú 
mí, entregaria el dinero que traia para 
mis tropas y, encargado de perseguir y 
destruir los enemigos por do quiera que 
anduviesen,  aprovecharía la ventaja de 
haberse encerrado eu la citada laguna, 
y la de encontrarse allí tambien nues- 
tro ejército para com la cooperacion de 
él y de los buques armados, lograrlo de 
un modo decisivo, y con tan alhagie- 
ñas esperanzas se reanimó el espíritu pú- 
blico de tal manera que arrostraban el 
ejército, la jente de mar y el incompa- 
rable vecindario de la capital y subur- 
bios, con el mayor placer y sufrimien- 
to todo jénero de servicios y sacrificios 
en repeler desembarcos, componer, tri- 
pular y armar embarcaciones, buscar en- 
cuentros parciales con los colombianos, 
en que siempre fueron afortunados (4), 
y todo sin pagarles ni recibir nadie otro 
estipendio ni racion que una ó dos libras 


_de carne fresca sin mas condimento ni 


pan, puesto que con la posesion de la 
laguna nada han dejado entrar en Ma- 
racaibo de parte alguna los enemigos. 
Pasaron dias y dias, y don Angel La- 
borde no parecia ni demostraba  dispo- 
sicion de venir sobre los enemigos de 
la laguna, y entretanto ellos aumenta- 
ban y artillaban con la mayor celeri- 
dad sus fuerzas sutiles, y acercaban Áá 
las orillas de la laguna las terrestres que 
tantos meses antes «anunciaron en sus 
periódicos para embarcar unas y divi- 
dir y tener en continua alarma y fa- 
tiga las nuestras con las restantes: así 
es que el General del Magdalena llegó 
por occidente á la línea del Socuy 16 
leguas de Maracaibo: el del departa- 
mento de Boyacá al Zulia; el del Zulia 
Manuel Manrique á Gibraltar, donde 
con ochocientos hombres se embarcó en 
su escuadra, y del departamento de Ve- 
nezuela tambien concurrió otra division 
á los puertos de Alta-gracia, bajo las 
órdenes del mismo Manrique. 

La dilacion y silencio de Laborde, la 
actividad con que nos hostilizaban los 


enemigos luego que quintuplicaron las 
embarcaciones sutiles, y la extrema pe- 


A 





(4) Como por ejemplo: en el Valle-Du- 
par en Rio-hacha, en Bailadores, en Coro, 
en Maracaibo el 16 de Junio de., «e., Ec, 
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nuria de subsistencias á que estábamos 
reducidos, especialmente la infeliz capi- 
tal de Maracaibo, cuyos moradores pare- 
cian ya esqueletos ambulantes, me obli- 
9ó á requerir í aquel jefe por su coo- 
peracion instruyóndole del estado y fuer- 
za de los buques enemigos y del de los 
nuestros, falta de sugetos aptos para man- 
darlos y demas que se creyó conducente 
á que viniese prevenido y con los apres- 
tos convenientes para obtener una vic- 
toria que debia decidir segun se encon- 
traban Jas cosas de la suerte de Costa- 
firme. (5) El resultado de este paso no 
fué tan pronto y satisfactorio como el 
caso requeria: mas creciendo de punto 
nuestro conflicto, y noticioso de que se 
hallaba en los 'laques con la fragata 
Constitucion y corbeta Ceres, le dirijí el 
oficio, copia número primero, y su res- 
puesta fué venir personalmente con tres 
oficiales de muriua y como ochenta hom- 
bres entre artilleros y marineros á la 
fortaleza de San Cárlos de la barra de 
Maracaibo, donde á precaucion de que 
los colombianos no nos impidiesen el 
arribo de socorros esteriores, tenia apos- 
tada la escuadrilla que yo habia forma- 
do y cuyo mando se le consignó inmedia- 
tamente. 


Para entónces habian ocurrido ya al- 
gunas acciones entre nuestras fuerzas ma- 
yores y sutiles y las enemigas; se habia 
rechazado gloriosamente el empefio que 
formaron de destruirnos las que guarda- 
ban la línea del Socuy, é impedian el 
“acceso á Maracaibo del ejército del Mag- 
dalena, y subsistia la mejor disposicion 
para perfeccionar la obra bajo las órde- 
nes de un jefe del concepto de La- 
borde. 


Reconoció éste nuestros buques mayo- 
res y menores; y hecho cargo de su es- 
tado y del del país, solo me pidió al- 
guna mas tropa de la mejor que tu- 
viese, cuchillos y machetes y otros po- 
cos objetos que todo se facilitó inmedia- 
tamente. 

Conceptué que habia quedado. satisfe- 
cho de mi armamento al verle hacer al 
enemigo la intimacion de rendirse, y 


(5) Se equivoca el General, Morales; la 
suerte de Colombia no depende ya del 
mal éxito de una uni dos batallas. A la 
libertad de Maracaibo no ha concurrido 
inmediatamente multitud de tropas dispo- 
nibles que habrian hecho su deber en cual- 
quiera desgracia, 





vivaqueaba yo por las costas dando. las 
disposiciones que me parecian del caso, 
para cooperar al completo exterminio de 
los marineros colombianos «que osasen 
emprender algo sobre ellas, descargado 
como estaba ya de operaciones maríti- 
mas. 


Despreciada por el jefe enemigo de ma- 
rina la intimaciov, y despues de haber 
enseñado al oficial parlamentario el es- 
tado de sus buques (segun he sabido des- 
pues) se dispusieron al combate, y tuvo 
éste efecto á mi vista y de los valientes 
que estaban á mis órdenes, el 24 de Ju- 
lio último en las inmediaciones de la ciu- 
dad de Maracaibo. Nuestros buques. ma- 
yores formaban, acoderados en la Costa 
occidental de la laguna, uua línea que 
terminaba por la parte del norte con la 
de los menores: los enemigos tenian la 
suya en frente sobre la del este, y reina- 
ba bastante calma desde por la mañana : 
mas á.eso de las dos de la tarde empe- 
zó á apuntar la brisa y los colombianos 
á ponerse á la vela y cn ademan de bus- 
car el combate: doce flecheras Ó caño- 
neras con bastante gente cada una, se 
dirijian al norte por la costa opuesta, y 
cuando se consideraron frente del islote 
llamado Capitan-chico, cerca del cual lle- 
gaba la línea de las nuestras, variaron 
de direccion y vinieron en batalla hácia 
él, aparentando bastante recelo, Ó que 
esperaban empezasen la accion sus bu- 
ques mayores; en efecto, como les era 
favorable el viento, se aproximaron (á lo 
que parecia de tierra) á ménos de- tiro 
de fusil, y cargaron y rompieron el fue- 
go todos sobre la mitad izquierda de 
nuestra escuadrilla, la que sin variar un 
punto la línea en que estaba fondeada, 
empezó á corresponder del modo mas 
terrible y al mismo tiempo dando un 
cuarto de conversion las flecheras colom- 
bianas sobre la línea de las nuestras, 
que tampoco se movió, las envolvieron 
inmediatamente con ser. en mi concepto 
superiores: eu breve se hallaron libres y 
espeditas para abordar y recojer el fruto 
que produjesen sus bergantines y gole- 
tas de guerra. Entretanto se batian 
ámbas escuadrillas del modo mas encar- 
nizado y sangriento, nose vela mas que 
un fuego infernal: un bergantin-goleta: 


nuestro llamado Lsperanza se voló por - 


su capitan al verse abordado poco rato 
despues de empezada la accion, cuyo ac- 
cidente me hizo ya temer de su éxito; 


sin embargo, duró todavía mas de una 


hora el combate, y hubo buque nues- 
tro como la goleta Zulia mandada por- 
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Mr. Lameson, avecindado en Cuba y 
existente en Maracaibo á la ocasion, que 
hizo prodigios que tocan á lo mas herói- 
co del valor y el entusiasmo : pero al 
fin la enorme superioridad que dieron á 
los enemigos sus tres bergantines de gue- 
rra y la marinería con que combatie- 
ron 4 nuestros buques mercantes, mari- 
nados de gente allegadiza que jamas se 
vió en tales riesgos, llevó á su banda la 
victoria, y los pocos cascos que queda- 
ron á flote y de provecho, salvándose so- 
lo las flecheras Atrevida y GCuaireña, la 
inclita Zulia aunque toda desmantelada, 
y la que montaba el señor Laborde con 
algunos balazos de poca consideracion. 
La pérdida de gente fuó de mucha enti- 
dad por ámbas partes, pero nosotros tu- 
vimos ademas la de 68 oficiales y mas 
de 500 de tropa prisioneros de los “que 
del ejército guarnecian: los buques. 


Quedé por resultas de este fatal acon- 
tecimiento, aislado en Maracaibo con bas- 
tante baja, sin ningun recurso ni medio 
de conservarme allí, ni de moverme so- 
bre ninguna direccion. El territorio de 
Perijá de donde habia sacado hasta en- 
tónces las raciones de que vivia el ejér- 
cito, como único en que se criaba ga- 
nado,-habia tiempo que gran parte de 
sus. habitantes andaban alzados escon- 
diendo lo que podian escapar de nues- 
tra vigilancia y forzosa persecucion, y au- 
xiliados últimamente de tropas enviadas 


«del Zulia, se atrevieron en número de 


400 á hostilizar las que tenia en aquel 
partido, y no fué posible sacarles ya mas 
reses. (6) Otras pocas que existian en 
unos haticos próximos á la capital, hun- 
bieron de sustituir á aquellos; y cuando 
el fatal combate. nos quedaban apénas 
para racionar diez dias mas el ejército; 
de consiguiente no me restaba arbitrio 
de conservarle. - Los caudales que en 
fuerza de repetidas órdenes de $. M., y 
de mis exigentes reclamaciones, vino al 
fin á facilitar esa plaza, y se remitian 
en la fragata “ Constitucion,” aunque 
no tuvieron la desgracia que los auxi- 
lios anteriores de cacr íntegros en manos 
de los enemigos, se dispuso de ellos sin 
mi consentimiento, y solo llegaron á la 
barra de Maracaibo 25.000 pesos al tiem- 
po que el señor Laborde, de los que no 
se pudo hacer ya uso porque las fleche- 
ras enemigas tenian casi interceptada la 








(6) ¿Probará este hecho que la causa del 
rey merecia la ventajosa opinion de los 
pueblos ? Ae 


dias de marcha era 


comunicacion del cuarlel general con el 
castillo en que se pusieron, y la aciaga 
accion del 24 de Julio acabó de cerrar- 
nos toda esperanza de aprovecharlos, por 
lo que dispuse se trasladase allí á costa 
de mil riesgos el ministro del ejército, 
los tomase y emplease en proveer de ví- 
veres á Puerto Cabello temeroso de que 
la escasez que ya sufria de ellos y la cruel 
suerte que me amenazaba, hiciese sucum- * 
bir tambien aquella plaza, llevando ór- 
denes al Comandante de la misma para 
sostenerla á toda costa, y al Sr. Labor- 
de (que regresó al propio tiempo á sus 
buques que le aguardaban en los Taques) 
la de que no se separase de dicha pla- 
za hasta introducir en ella los expresa- 
dos víveres; de que se sigue que tam- 
poco pudo disfrutar la menor parte de 
este auxilio el desatendido ejército de mi 
mando. 


Era por obra parte imposible igualmente 
tomar ninguna direccion que me diese 
ni aun esperanzas de salvar el todo ni 
parte de mis beneméritos valientes: por- 
que habiendo duplicado los enemigos 
sus fuerzas menores con Jas nuestras, 
y aumentado considerablemente las mayo- 
res con los buques de esta clase que nos 
apresaron, estrecharon su asedio al al- 
cance del cañon de la ciudad y hasta 
sus playas de alrededor, de tal modo, 
que rejistraban todos nuestros pasos, des- 
cubrian nuestros nismos pensamientos, 
y faltos de buques como quedamos, era 
absolutamente imposible penetrar un so- 
lo bote en la laguna, y mucho ménos 
tentar el pasar 4 la costa oriental opues- 
ta; á que seagrega que aun suponiendo, 
por un momento que se pasase, debia, 
despues atravesarse para empezar á en-- 
contrar subsistencia, un territorio de cer-- 
ca de cien leguas yermas, y tan estériles: 
y secas que deberian perecer infalible- 
mente en ellas de hambre, sed y fatiga 
cuantos lo intentasen en el estado en que 
nos encontrábamos, aun cuando los ene- 
migos no quisiesen perseguirnos. Si mere- 
solvia á dirijirmo por Occidente y la Goajira 
4 Rio-hacha, se presentaban iguales 
mayores obstáculos, perdida como a” ¿35 
por la accion del 24 la línea * E 
ques que cubria el Socuy, y he' Sa 
ocupado inmediatamente los  «ÉN 
como lo verificaron, no Y sar ol 
pues otra via que tentar, “2 a 
de dirijirme sobre Perijf , PY? do 
Valle-Dnpar, por mo 4 $ 08 dnd la 
inaccesibles é intransi' Afes ; de alí 1 
cion actual de las A y E 
Dor es en la esta- 
48, y de doce 
«1 buen tiempo, 


sm BN > aneas 


por picas que cada paso es un abismo, 
y por donde no puede el soldado lle- 
var mas peso que el fusil, ni ir bestia 
ninguna cargada ni descargada, segun 
se habia tocado en una espedicioncita 
que se dirijió meses ántes por allí; 
ademas era este un movimiento que lle- 


vaba consigo estos gravísimos inconve- 
nientes :—que á la hora debia des- 


cubrirlo el enemigo: dejar á su ven- 
ganza un pueblo inerme que nos habia 
hecho incalculables servicios, que sopor- 
taba el espacio de tres meses la ham- 
bre mas horrorosa sin encontrar por la 
aridez de sus cercanías, ni aun yerbas 
con qué sustentarse : abandonar tam- 
bien á discrecion mas de cuatrocientos 
valientes que jemian heridos y enfermos 
en el hospital, todos los equipajes y mu- 
niciones, pues no habia bagajes para car- 
garlos, y multitud de familias emigradas 
de otras provincias muy comprometidas, 
que tampoco era posible marchasen: 
tener que irse batiendo por todo el camino 
y abandonando los heridos por haberse 
agotado las medicinas y demas auxilios de 
curar, como que no podian llevarse mas 
que sesenta cartuchos por plaza, y los 
alzados de Perijá se hallaban bien atrin- 
cherados en el caudaloso rio de este nom- 
bre ; disminuidas las municiones en el 
tránsito hasta allí no era verosímil es- 
perar que faltos de ellas y hambrientos 
y cansados de tal marcha atacados á la 
vez por frente y espalda, tuviesen tanto 
refuerzo que dejaran de ceder; pero con- 
cediendo que se venciese todo, y que 
dueños de Perijá siguiesen la ruta 
anunciada del Valle-Dupar, ¿qué ha- 
brian de comer estos infelices en los do- 
ce dias de tan terrible marcha? Sin un 
real con qué prevenirse de calzado ¿có- 
mo podrian resistirla descalzos y desfa- 


Mecidos ? ¿cuántos serian los que al 
cabo llegasen al Valle-Dupar y con 
qué vigor ? Todo esto unido á la se- 


guridud que tenia de que podia el Ejér- 
cito del Magdalena con anticipacion de 
ocho dias hallarse en el punto á que 
se recalase, me hizo desechar como 
temeraria y loca semejante resolucion, y 
en tal conflicto convoqué una junta de 
todos los Gefes para ver su parecer 
acerca de la angustiada situacion del 
Ejército, y del modo de salir con ho- 
nor de ella. Les conocí bien  penetra- 
dos de lo mismo, mas no me satisfizo 
absolutamente el dictámen de la mayoría, 
6 indeciso yo todavía sobre el partido 
que deberia tomar, me dirijió el Ge- 
neral Colombiano encargado de las ope- 
raciones terrestres contra  Maracaybo, 


Manuel Manrique, una nota parlamen- 
taria exajerando mis peligros, y con- 
vidándome á una transaccion decorosa á 
las armas, y plausible á la humanidad. 
Teniendo sobre mi corazon, tanto como 
la dura suerte de mis invencibles, la 
lastimosa de un pueblo numeroso y be- 
nemórito cuyas fortunas habian desapa- 
recido todas en sostener el Ejército, 
la marina y los emigrados, y nO pu- 
diendo resistir el ver 4 varios  Caerse 
muertos por las calles y á todos en la 
mas estrecha indijencia, creí que en 
semejantes circunstancias, desdeñado y 
abandonado como se veia el Ejército mas 
heróico y sufrido que tuvo jamas na- 
cion ninguna, no debia desechar se- 
mejante propuesta, y en efecto despues 
de varias conferencias se llegó á cum- 
plir la capitulación de que acompaño 
copia 4 V. E. con el número 2, otro 
tratado especial relativo 4 mi persona 
de que tambien incluyo copia con el 
número 3, y una adicion á la capitula- 
cion marcada con el 4, nacida de la di- 
ficultad que manifestaron los jefes co- 
lombianos en el cumplimiento de lo 
pactado por el artículo 8, y de mi pro- 
pension y deferencia á transijir en lo 
que es compatible con la justicia y no 
presenta vislumbres de mala fé. 


En consecuencia de los indicados pac- 
tos, y despues de tener el placer de que 
esploradas las voluntades de todos mis 
súbditos americanos (que no bajaban de 
dos mil hombres) apénas quisieron acep- 
tar la primera proposicion de abandonar 
la justa causa de S. M. cincuenta, y 
de licenciar los que apreciaron la se- 
gunda, (7) me embarqué para este des- 
tino, y llegué á él felizmente el 28 del 
actual con la fuerza que manifiesta el 
estado adjunto número 5 y todas las 
armas, cornetas, clarines, Cajas de gue- 
rra que quedaron al Ejército despues de 
la funesta accion naval que dejó des- 
crita; dos obuses, veinte quintales de 


(7) Esto no prueba adhesion á la causa 
del rey. Si la alternativa hubiera sido 
alistarse en nuestro ejército, Ó seguir á 
Cuba con el ejército español, y hubieran 
elejido este último partido, entónces sí 
quedaria probada la opinion que se te- 
nia por la causa peninsular; pero ele- 
jirse para sus casas Ó quedar sirviendo, 
no quiere decir otra cosa sino que les 
gustaba mas vivir en quietud dedicados 
á sus trabajos domésticos, que pasar las 
penalidades de la vida militar. 
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pólvora y 20.000 cartuchos de fusil que 
justificarán siempre el honor que ha 
dirijido mi proceder en circunstancias 
tan desventajosas y críticas como las en 
que me puso la indiferencia y mengua 
con que se han visto los inqoncebibles 
sacrificios, fatigas y padecimientos del 
Ejército, y de los desventurados españo- 
les de Costa-firme, dejando en Maracai- 
bo todavía aguardando buques para sc* 
guir á esta plaza muy cerca de 500 hom- 
bres mas, residuo de los cuerpos pe- 
ninsulares, y porcion de familias que 
abrazaron la causa española. 


Póngolo con la estension que aparece 
en el superior conocimiento de V. K., 
para que instruido circunstancialmente 
de los antecedentes y motivos que han 
ocasionado la pérdida de la importantí- 
sima posicion de Maracaibo : de mi lle- 
gada á este punto, y de la benemérita 
fuerza bajo todos respectos que me ha 
seguido anhelosa de sostener los derechos 
nacionales doquiera que se intenten per- 
turbar ú ofender, se sirva disponer de 
ella como mejor juzgue convenir al so- 
siego y seguridad de esta isla de su man- 
do, en el interin que impuesto S. M. 
del acaecimiento de que llevo hecha 
mencion, del espíritu público que dejé 
en Venezuela y Nueva Granada (8) y 
-de las valientes partidas, (9) que en una 
y otra sostienen aun la-opinion nacio- 
nal, dispone su aumento ó la disolu- 
cion del Ejército de mi cargo: hace 
examinar mi conducta como se lo supli- 
co, y exije tambien la responsabilidad 
que haya lugar %los que nadando en la 
abundancia con el eludir sus continuas 
resoluciones lo han rendido de hambre, 
obligándole 4 hacer muy á su pesar el 
indecoroso papel de bandidos, (10) y 
preparado y llevado á efecto la ruina de 
los intereses españoles en la América 
meridional, poniendo de consiguiente 
en el mayor peligro esta preciosa isla, 


(8) Dale otra vez con el espíritu público, 

(9) Ignoramos dónde existen esas va- 
lientes partidas. Es cosa bien rara que 
en una tan vasta estension de territorio, 
y en una poblacion de mas de dos millo- 
nes de almas, solo y solo cuatro indios de 
los alrededores de Santa Marta, y cuatro 
pastusos desesperados hayan sido los úni- 
cos que hayan turbado la tranquilidad 
interior, 


(10) Bandidos por confesion del mismo 
general Morales, Nose olvide jamas. 





si los colombianos como reconocí de los 
papeles aprehendidos este año á cierto ge- 
neral enemigo, insisten en los deprava- 
dos intentos que tenian. 


Dios guarde á V. Y. muchos años. 


Cuartel general de Cuba, 31 de Agosto 
de 1823. 


Excmo. Sr. 


Francisco Tomas Morales. 


Excmo. Señor Capitan general de esta 
isla. 


2267. 


* INSTALACION DE LAS CÓRTES DEL IM- 
PERIO DEL BRASIL EN 1823.— IDEA 
DE QUE ESTE PAIS ESTÁ FELIZ, Y LI- 
BRE É INDEPENDIENTE DE TODA PO- 

TENCIA EXTRANJERA. 


a 


Extracto del discurso pronunciado por el 
Emperador Don Pedro en el acto de 
instalarse las Córtes del Imperio, 


Dignos representantes de la nacion 
brasilera : 

Este dia es el que mas ha brillado 
entre nosotros; y como nacion libre. 
Yo siento la mas grande satisfaccion al 
ver reunidos los legítimos representan- 
tes de la mayor parte de las provin- 
cias con el objeto de comunicarse sus 
luces y sus intereses, y de establecer 
una Constitucion justa y liberal, Mu- 
cho tiempo ha que el Brasil debió ha- 
ber disfrutado de este bien, si la na- 
cion hubiera comprendido sus verda- 
deros intereses, Ó si se hubiera podido 
defender contra la fuerza y preponde- 
rancia del partido portugues, que Co- 
nociendo la debilidad y pobreza del Bra- 
sil, y temiendo su separacion proclaman- 
do la libertad, jamas habria consentido 
en ver en el Brasil una  representa- 
cion igual á la suya. (Sigue una reca- 
pitulacion de las quejas del Brasil con- 
tra su metrópoli; y continúa.) Como 
Emperador constitucional y mas que to- 
do como perpetuo defensor de este Im- 
perio, he anunciado á la nacion el dia 
de mi coronacion (+) que yo emplearía 








(p) 12 de Octubre de 1822, 





pool DES 


mi espada en defender la patria y la 
- Constitucion, si esta fuese digna del 
Brasil y de mí. Este juramento lo ra- 
tifico hoy del modo mas solemne, con- 
fiado en que vosotros me ayudareis á 
cumplirlo estableciendo una Constitucion 
sábia, dictada no por el capricho, sino por 
la razov, cuyo único objeto sea la feli- 
cidad comun, la cual no puede lograr- 
se, sí la Constitucion no descansa so- 
bre bases sólidas análogas á la sabidu- 
ría del siglo. Estos son los verdaderos 
principios que deben conceder al pnue- 
blo una libertad justa, al Poder Ejecu- 
tivo la fuerza necesaria, en que debe 
fundarse una Constitucion que dividien- 
do los tres poderes de modo que no se 
arroguen funciones estrañas, jamas, ni 
por el largo trascurso del tiempo puedan 
convertirse en enemigos, sino que coo- 
peren de acuerdo en la felicidad del 
Estado ; Constitucion en fin, que opo- 
niendo una barrera al despotismo real, 
áú la aristocracia y 4 la democracia, ha- 
ga huir Ja anarquía, y crecer el árbol 
de la libertad, á cuya sombra se esta- 
blecerá la concordia, la tranquilidad y 
la independencia de este Imperio des- 
tinado á ser la admiracion de ámbos 
- mundos. 


La esperiencia ha demostrado que 
todas las Constituciones formadas sobre 
las de 1791 y 92 son puras teorías, y 
por consiguiente impracticables. La Fran- 
cia, la España y el mismo Portugal lo 
han esperimentado ; ellas no han hecho 
como debian, la felicidad general; al 
contrario, hemos visto que en algunos 
Estados se han cambiado en despotismo 
despues de haberlo sido en una liber- 
bad exagerada y perniciosa, La misma 
suerte correrán siempre semejantes Có- 
digos....Pero léjos de aquí, recuerdos 
tan-tristes que acibararían el gusto y 
placer de este dial Vosotros no igno- 
rals_ estos hechos, y yo estoy bien per- 
suadido que la firmeza de los princi- 
plos constitucionales sancionados por la 
esperiencia caracteriza á todos los Dipu- 
tados aquí reunidos. Espero que la Cons- 
titucion que vais á formar merecerá 
miaceptacion imperial, porque será sá- 
bia, justa y análoga á nuestras necesi- 
dades peculiares, y á la civilizacion del 
pueblo brasilense, por cuyos títulos se 
hará digna del elogio de todos los pue- 
blos, aun de nuestros mismos enemigos 
que descarán imitar la sabiduría de sus 
principios. 


Una asamblea tan ilustre y tan pa- 
triótica que no solicita sino la felici- 


dad del Imperio y el incremento de 
su prosperidad, deseará que su Empera- 
dor sea respetado no solo por su pro- 
pia nacion sino por todas las potencias, 
y que su defensor perpetuo cumpla la 
promesa que hizo el primero de Di- 
ciembre, y que he ratificado plenamen- 
te hoy delante de la nacion legítima- 
mente representada. 


El Emperador constitucional y perpe- 
tuo defensor del Brasil. 
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* EL GOBIERNO DEL PERÚ PREPARA EL 
RECIBIMIENTO DE BOLÍVAR EN LIMA, 





Don José Bernardo de Tagle Presidente de 
la República. 


Por cuanto conviene al ejercicio del po- ' 
der que se me ha confiado, ordeno lo si- 
guiente: 

Estando á la vista del Callao el buque 
que conduce 4 $. E. el Presidente de la. 
República de Colombia, quien debe llegar 
muy pronto á esta capital, es necesario 
que un pueblo, cuyo ídolo es la libertad, 
se prepare á recibir con Jas mayores de- 
mostraciones de júbilo, al héroe que tanto 
ha trabajado por ella, y de cuya Presencia 
deben resultar grandes bienes al pais. Al 
efecto: ze 

1%. Todas las tropas del Perú y las ar.'a- 
das se formarán inmediatamente con sus 
músicas en el camino del Callao, á la sali- 
da de la portada, formando calle para ha- 
cer los honores correspondientes á $. Y. 
el LIBERTADOR de la República de Co- 
lombia. 5 

2. Se colgarán inmediatamente todas: 
las calles de la capital. 

3% En la entrada de $S. E. al mismo 
tiempo que habrá un repique general, se 
hará una salva de veinte y dos cañonazos 
en el parque de Artillería, que se repetirá 
al ponerse el sol; y á las siete de la noche 
precederá á la iluminacion que debe ha- 
ber, otro repique general. 

Por tanto, ejecútese, guárdese y cúm- 
plase en todas sus partes por quienes con- 
venga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el Ministro de Estado en el departamento 
de Gobierno. " 

Dado en Lima, 4 1.” de Setiembre de 
1823, 

Tagle, 





Por órdeu de 
Donas. 


S. .—£El Conde de San 
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* ENTRADA DE BOLÍVAR EN LIMA EL DIA 
19 DE SETIEMBRE DE 1823. 


(Editorial de la Gaceta de 3 de Setiembre 
de 1823.) 


En la mañana del lúnes 1% del corrien- 
te, llegó al puerto del Callao S. JU. el Lt- 
BERTADOR de Colombia, suspirado tan de 
antemano, reclamado por nuestras necesi- 
dades, y en el tiempo mas oportuno para 
las críticas circunstancias que nos rodean. 
Es imposible pouderar el exceso de júbilo 
que causó en la capital esta noticia ines- 
perada, apenas llegó á traslucirse. Mil 
banderas nacionales se vieron en un ins- 
tante flamear en las calles, y en mil mo- 
dos se espresaba el aplauso universal, las 
públicas esperanzas y el patriotismo. Jl 
Jefe de la República y los oficiales mas 
distinguidos, volaron hasta el puerto para 
encontrarlo: los cívicos y las tropas de li- 
nea guarnecieron las avenidas, y el pueblo, 
enajenado por el placer, corria por todas 
partes para saciar sus deseos con la vista 
del Héroe, modelo el massingularde cons- 
tancia que ha ocupado por tanto tiempo 
la fama con su nombre, sus desgracias y 
sus victorias. Gracias al Cielo, esclama- 
ban algunos en medio del entusiasmo, ya 
renacieron entre nosotros la uniformidad 
y la opinion: ya llega el que pisará la 
orgullosa cerviz de la anarquía que ame- 
naza devorarnos: su nombre solo basta 
para hacer temblar á los sediciosos.  Ven- 
gan ahora, decian otros, vengan los espa- 
fioles: BoLÍVAr está con nosotros, y ya no 
hay para qué temerlos: él solo vale mas 
que un ejército. 'Pan grande en sus in- 
fortunios como en sus mismos triunfos, 
aprendió en la escuela de la adversidad á 
domeñar la fortuna; y en premio de su 
constancia, la victoria dirije ahora sus pa- 
sos. Se humillará el orgullo de los sátra- 
pas peninsulares, se anonadará el espíritu 
de sus tropas, apénas sepan que ha llega- 
do á esta capital el LIBERTADOR de Co- 
lombia para sostener nuestra causa, y que 
ha prometido no envainar su espada, 
miéntras que permanezca un solo tirano 
en la América. Bien supieron sus com- 
pañeros de armas en Boyacá y Carabobo 
cuán exacto es en cumplir sus promesas, 


Urecia á cada instaute la impaciencia 
del pueblo por la demora, y no pudiendo 
satisfacerla hasta las tres de la tarde, hora 
en que empezó á divisarse desde léjos la 
comitiva. Entónces no tuvo mas límites 
el frenesí patriótico, y en medio del es- 
truendo de la artillería y el repique de las 
campanas y de los incesantes vivas, fué 
Mevado como en triunfo á la casa que se 
le habia destinado. Allí fué recibido por 
una comision del Soberano Congreso, 
compuesta de seis individuos de su mismo 
seno, que, al felicitarlo por su plausible 
llegada, se felicitaban á sí mismos y á to- 
da la nacion peruana. En seguida lo 
acompañaron en la mesa el Presidente de 
nuestra República, los Jefes y las princi- 
pales autoridades, y en ella en medio del 
comun aplauso, no se olan sino los repeti- 
dos votos por la eterna alianza de las cua- 
bro grandes secciones del Continente, de 
gratitud hácia los valientes auxiliares, de 
admiracion para el Héroe de Colombia, de 
amor para nuestro Jefe, y de execracion 
para los tiranos. Sí: desaparecerán para 
siempre de entre nosotros, ahora que el 
nuevo Hércules ha venido á derribar y 
cauterizar las renacientes cabezas de la 
hidra infernal del despotismo, que ha de- 
vastado por tanto tiempo este vasto hemis- 
ferio. Tú, entre tanto, Héroe generoso, 
recibe estas sinceras demostraciones, como 
primicias del agradecimiento de uu pue- 
blo que te admira, te ama, te respeta y en 
tí cifra sus esperanzas. Agobiado bajo el 
enorme peso de toda la fuerza española 
reconcentrada en su seno, no ha podido 
sino el último romper sus cadenas; y este- 
nuado ahora, resiste apénas á los esfuer- 
zos de su desesperacion y su furia. Seas 
el LIBERTADOR del Perú como lo fuiste de 
tu amada Colombia, y añade este nuevo 
blason á tus glorias. Veael mundo que 
la América del Sud tiene tambien su 
Washington. Las virtudes cívicas que, 
desde la revolucion de los Cantones suizos, 
parece que se habian sepultado con (ui- 
llermo Tell en Europa, han vuelto á re- 
nacer entre nosotros: se aparecieron pri- 
mero en el Norte de América, y en tí han 
sentado su trono: ex tí, que glorioso con 
el título de primer soldado de'Amórica, 
eres el defensor de las leyes, y te glorías 
de ser á un tiempo mismo su esclavo, 
miéntras que tu alma, solo igual á sl 
misma, está satisfecha con merecer los ho- 
nores que rehusa, y solo exije por premio 
de sus trabajos la libertad de los pueblos 
y.la gloria. 
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EL CONGRESO NACIONAL DEL PERÚ DI0- 
TA UNA LEY, EN 2 DE SETIEMBRE DE 
1823, AUTORIZANDO Á BOLÍVAR PARA 
CONTENER Á DON JOSÉ DE LA RIVA 
AGÚERO EN LA CONTINUACION QUE 
HACE, ENUNA PARTE DE LA REPÚBLICA, 
DE UNA AUTORIDAD ILEGAL DESPUES 
QUE HA SIDO DESTITUIDO LEGALMENTE 

DE LA QUE TENIA. 


I 


Decreto del Uonyreso. 


El Congreso constituyente del Perk. 


Deseoso de evitar en tiempo, por 
todos los medios que dicta la prudencia, 
los terribles males que producen las dis- 
cordias civiles, especialmente cuando 
hay enemigos exteriores que combatir, y 
teniendo la mas alta confianza en el Lt- 
BERTADOR Presidente de Colombia, St- 
MON BOLIVAR, cuya proteccion perso- 
nal ha solicitado la autoridad soberana 
como el medio único de consolidar las 
libertades patrias, particularmente des- 
pues de la última agresion española; 
ha venido en decretar y decreta lo si- 
guiente: 

1.2 El Congreso autoriza al LiIBER- 
TADOR Presidente de Colombia, SimoN 
BoLÍVAkR para que termine las ocurren- 
cias provenidas de la continuacion del 
gobierno de don José Riva Agiiero en 
una parte de la República, despues de 
su destitucion en 23 de Junio y de la 
disolucion de la Representacion nacional ; 


2." Se le confieren todas las facul- 
tades necesarias al cabal lleno de este ne- 
gocio, pudiendo designar, para el efec- 
to, la persona óÓ personas de su con- 
fianza. — Tendreislo entendido y dispon- 
dreis lo necesario á su cumplimiento, 
mandándolo imprimir, publicar y cir- 
cular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 2 de Setiembre de 1823, —4,% y 2,2 

Justo Figuerola, Presidente. 

José María Galdiano, Diputado Se- 
cretario. 


Manuel Antonio Colmenáres, Diputado 
Secretario. ' 


Al Presidente de la República. 


O O 
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Nota del Presidente del Congreso para el 
LIBERTADOR. 


Lima, Setiembre 3 de 1825. 

Jxcmo. señor : 

Al invitará V. E. el pueblo peruano, 
por medio de sus representantes, para que 
se sirviese pasar á este territorio, no 
tuvo otro objeto que consolidar su 
independencia y su libertad, como á 
V. E. consta por Jas comunicaciones an- 
teriores, y la exposicion de los Diputa- 
dos que mandó cerca de V. E. 

Los enemigos evacuaron la capital para 
atender á los enemigos del Sud ; y cuan- 
do todos creian que el ex—-Presidente 
D. José Riva Agiiero coadyuvase á la 
grande obra del salvar el pais, aprove- 
chándose de esta circunstancia se ha 
visto cómo ha procedido en la disolu- 
cion del cuerpo representativo, manbe- 
nióndose en el (Gobierno, y formando 
por consiguiente un partido en el in- 
terior de la República, lo que importa 
haber puesto las bases de la guerra ci- 
vil, cuyas consecuencias no pueden ser 
vi mas favorables á los españoles, ni 
mas tristes para el pais. 

En tal situacion el Congreso, que solo 
desea ver consolidada la independencia y 
asentada firmemente la libertad interior, 
confiado en la generosidad de V. E. y 
consiguiente á sus votos anteriores, ha 
decretado con esta fecha, en conformi- 
dad de la copia que tengo la honra de 
incluir, manifestando á V. E. á nombre 
de la Representacion nacional los senti- 
mientos mas encarecidos sobre su cum- 
plimiento. 


V. E. es la esperanza del Perú, y en 
su espada y en su genio están libradas 
la salvacion del pais y la dulce con- 
cordia de todos sus habitantes, como 
igualmente el decoro de la autoridad 
soberana. 

Bajo tales principios espera el Con- 
greso que todo será concluido breve y 
favorablemente á los intereses de la Re- 
pública, y al honor de los peruanos que 
deben aparecer en el mundo político 
como consagrados á la virtud y, de 
consiguiente, al sacrificio de pasiones 
viles, 

Dios guarde á 

Excmo. señor, 

Justo Figuerola, Presidente. 


lixcmo. señor SIMON BOLÍVAR, LIBER- 
TADOR Presidente de Colombia, 


Ya3E 
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Contestación del LIBERTADOR. 


Excmo. señor : 


En este momento ha recibido $. E. 
el LIBERTADOR la nota de V.M. de hoy 
en que le incluye el decreto del sobe- 
rano Congreso constituyente datado de 
ayer, en que se sirve autorizar á $. E. 
el LIBERTADOR para que termine las 
ocurrencias provenidas de la continua- 
cion del gobierno de D. José Riva Agile- 
ro en una parte de la República, des- 
pues de su destitucion eu 23 de Junio, 
y se le confieren las facultades necesa- 
rias para el efecto. $. E. el LIBERTADOR 
me manda decir á V. E. que tendrá la 
mayor complacencia en intervenir efi- 
cazmente en el negocio de que lo en- 
carga el Congreso, y que inmediata- 
mente nombrará comisionados que prac- 
tiquen tan importante é indispensable co- 
mision, la que no terminará definitiva- 
mente de modo alguno como es debido 
sin la previa sancion del Congreso. 

Tengo el honor, etc. 

Lima, Setiembre 3 de 1823. 

José Gabriel Pérez. 
Al Excmo. señor Presidente del Congreso 
constituyente del Perú. 
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* EL CONGRESO NACIONAL DEL PERÚ 
EXCITA AL LIBERTADOR Á QUE LE 
HAGA SUS OBSERVACIONES; Y LE 
MANIFIESTA QUE LA REPRESENTA- 
CION NACIONAL NO ASPIRA Á OTRA 
COSA QUE Á LIBRAR SUS DELIBE- 
RACIONES EN EL BRAZO FUERTE 
DEL HIJO ILUSTRE DE CARÁCAS, 
COMO EL ÚNICO CAPAZ DE SALVAR 
EL PAÍS.—BOLÍVAR CONTESTA SA- 

TISFACTORIAMENTE. 


— 


I 


Nota del Congreso para el LIBERTADOR. 


Lima, Setiembre 4 de 1823. 
Excmo. Sr: 

Enterado el Soberano Congreso del re- 
sultado de la comision que mandó cer- 
ca de V, E. para tratar de su venida á 
este territorio, desea ántes de todo, con- 


TOMO Ix 10 


sultando la delicadeza de V. E. y la 
alta confianza que le merece el pueblo 
peruano, oir cualesquiera observaciones 
que tenga á bien hacer V. E. por el 
medio que estime conveniente, ya que 
felizmente se halla entre nosotros. 

La Representacion nacional no aspira á 
otra cosa que á librar sus deliberacio- 
nes en el brazo fuerte de V. E. el único 
capaz de salvar el país; sin que por lo 
demas haya otra razon que la indicada 
para dirijir esta nota; pues está cierto 
el Congreso de las virtudes políticas y 
militares del LIBERTADOR de Colombia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Excmo. Sr. 
Justo Figuerola, 
Presidente. 
Excmo. Sr. Simon BoLívAr, Presidente 
de Colombia. 


II 


Contestación de BOLÍVAR para el Congre- 
so de Lima. 


Lima, 5 de Setiembre de 1823. 
Excmo. Sr. : 

Tengo la honra de contestará V. E, 
el despacho de ayer, en que V. E. se 
ha servido manifestarme el ánimo del 
Soberano Congreso del Perú con respecto 
á mí. 

Cuando la diputacion del Cuerpo Le- 
gislativo del Perú fué á Colombia á ha- 
cerme á nombre de esta nacion la glo- 
riosa invitacion de venir 4 dirijir la 
guerra y restablecer el órden constitu- 
cional, desgraciadamente alterado desde 
la ocupacion de esta capital por los 
enemigos, entónces tuve la satisfaccion 
de ofrecer mis servicios á los Sres. 
Diputados del Perú, conforme á sus vi- 
vas instancias. Pensaba que no tanto 
la guerra cuanto la organizacion social 
necesitaba de un fuerte apoyo que sostu- 
viese la República peruana. 

Al pisar las riberas del Callao supe 
con inefable gozo que el Congreso del 
Perú habia noble y denodadamente res- 
tablecido su poder soberano y nombrado 
un gobierno de su espontánea eleccion. 
Desde aquel momento creí llenada la 
parte capital de mi mision: ya no di- 
rijí mis solicitudes y meditaciones sino 
al fin único de mi vida, la guerra ame- 
ricana. 

Yo, Excmo. Sr., he salido de Bogotá 
á buscar los enemigos de la América 
donde quiera que se hallen y estos hne- 
llan aún el territorio del Perú. Yo 


abandoné la capital de Colombia huyendo, 
por decirlo así, del mando civil: mi 
repugnancia á emplearme en la admi- 
nistracion del gobierno supera con mu- 
cho toda exajeracion, y así he renun- 
ciado para siempre el poder civil que 
no tiene una íntima conexion con las 
operaciones militares: mejor diré, he 
conservado aquella parte del gobierno 
que contribuye como el cañon á la des- 
truccion de nuestros enemigos. En este 
concepto vuelvo á ofrecer al Congreso 
del Perú mi activa cooperacion á la sal- 
vacion de su patria; pero esta oferta 
no puede estenderse á mas que al empleo 
de mi espada. 

Los escojidos del pueblo peruano pue- 
den contar, sin embargo, con toda la 
fuerza de las armas de Colombia para 
deliberar con ilimitada libertad : prote- 
jiendo la Representacion nacional, yo ha- 
bré hecho al Perú el mas grande de los 
servicios civiles que un hombre puede 
prestar 4 una nacion. Tambien ofrezco 
ayudar al Poder Ejecutivo en todo lo 
que alcancen mis facultades mentales. 

Esto es, Excmo. Sr. cuanto está en 
el círculo de mis mas estensos deseos 
por la dicha, la gloria y la libertad del 
Perú; y es lo que únicamente me ocu- 
rre por ahora someter á la sabiduría del 
Congreso constituyente. 

Soy, etc. 
SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Sr. Presidente del Congreso cons- 
tituyente del Perú. 


TI 


Publicacion de “EL COLOMBIANO,” de Ca- 
rácas, Número 47, 


PERU. 


Hasta el 26 de Diciembre tenemos 
noticias del LIBERTADOR Presidente. La 
disidencia de Riva-Agúero, y los sguce- 
sores del General Santacruz en el Sur 
le habian impedido abrir la campaña. 
De Chile habia llegado ya al Callao la 
division auxiliar ofrecida por el Direc- 
tor, la cual se compone de 2.500 hom- 
bres, 4 quienes debian seguir 600 caba- 
llos. El General Santacruz con una fuer- 
te columna habia quedado en Arica, di- 
virtiendo al enemigo, que tambien tenia 
la atencion de las fuertes divisiones de 
los Coroneles Lanz y Urdiminia que ope- 
raban en las provincias del Alto Perú. 
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El Coronel Ibarra, Edecan de S. E. 
el LIBERTADOR que ha llegado á esta 
capital procedente de Trujillo informa 
que el LIBERTADOR se vió obligado á 
emplear la fuerza conforme á la dispo- 
sicion del Congreso para destruir la fac- 
cion de Riva-Agúero; pero que habién- 
dose acercado á las tropas con que este 
pensaba invadir 4 Lima, uno de los je- 
fes de ellas proclamó la union al' Grobier- 
no legítimo del Perú, y entregó arres- 
tados á Riva-Agúero y al General He- 
rrera que mandaba su ejército; de cu- 
yas resultas los cuatro mil hombres de 
que se componia dicho ejército verifica- 
ron su reunion, y pusieron término á la 
discordia intestina que iba á destruir la 
parte libre del Perú; los dos jefes ex- 
presados han sido conducidos á Gmuaya- 
quil, para pasar al Istmo y de allí á Eu- 
ropa. Esta noticia consta ademas de los 
papeles públicos de Lima que refieren la 
marcha del LIBERTADOR hácia Trujillo 
con las tropas colombianas. Por consi- 
guiente, ya no ocuparán la atencion del 
Gobierno peruano sino los enemigos es- 
ternos, contra cuyo esterminio se reuni- 
rán los esfuerzos de.los patriotas del Pe- 
rú ántes distraidos en cuestiones ver- 
gonzosas y perjudiciales. ste es el 
triunfo de la razon y de la representacion 
popular contra las cuales vana y super- 
fluamente intentará la ambicion asestar 
sus tiros y elevarse. Riva-Agúero que 
habia merecido de los peruanos mil elo- 
gios y aplausos miéntras su marcha fué 
conforme al bien general y á la volun- 
tad de la nacion, no ocupará ya en la 
historia de la libertad sino un lugar 
deshonroso, por haber querido sobrepo- 
nerse á la Representacion nacional, usur- 
pándose la autoridad, promoviendo la 
guerra civil y distrayendo las tropas del 
primero y único de sus deberes, —com- 
batir contra los enemigos de su patria y 
sostener las libertades públicas. : 


2272. 


* LAS LEYES DE SECUESTROS DE VENE- 
ZUELA.—DUDAS SOBRE. SU SENTIDO 
VERDADERO EN CUMANÁ POR JUNIO 
DE 1823.—-RESOLUCION DEL GOBIERNO 
NACIONAL DE COLOMBIA EN SETIEM- 

BRE DEL MISMO AÑO. 


I 
República de Colombia. 





Intendencia del 
Noco. 

Cumaná, Junio 19 de 1823.—13.— 
Número 26. . 

Al Señor Secretario de Estado en el 
Despacho del Interior. A 
_Habiendo en la práctica ocurrido va- 
rias dudas sobre la inteligencia de la 
ley de secuestros de 1. de Octubre del 
año 11.%, hago la consulta que incluyo 
en pliego separado ; V. $. se servirá dar- 
le el curso que tenga á bien para su 
resolucion, pues de ella depende la de- 
cision de algunos reclamos ¡pendientes 
en esta Intendencia. 

Dios guarde á V. $, 
José Francisco Bermúdez. 


Departamento Ori- 


TI 


Consulta sobre la ley de Secuestros. 


1.* La ley de 16 de Junio de 1819, 
sobre secuestros, manda que /idertada 
cualquiera plaza, ciudad ó lugar, se con- 
fisquen los bienes de los que emigren del 
pais atacado; y la ley del 1. de Octubre 
del año 11, añade “Nibertada cualquiera 
provincia, dc..”” Ha sucedido que un 
individuo teniendo bienes en una ciu- 
dad, que se libertó por las armas de la 
República, emigró Ó se encontraba au- 
sente en la capital de la misma pro- 
vincia, último punto que aun ocupaban 
los españoles; y al acto de libertarse 
dicha capital, se presentó á los gefes y 
abrazó el sistema de la Independencia. 
Se pregunta: si deben devolvérseles al 
tal los bienes, que tenia en la prime- 
ra, estuviesen Ó no confiscados, en vir- 
tud de la ley de 16 de Junio, puesto 
que, desde entónces es que se dice li- 
bre la provincia y no ántes? 


2,2 En la ley de 1. de Octubre, ar- 
tículo 5.%, se libertan de confiscacion los 
bienes propios y gananciales de las mu- 
geres, y los que pertenezcan á los hi- 
jos del padre emigrado que permanc- 
cieron en el territorio libre. Se pregun- 
ta: 1.2 Silos bienes de que habla di- 
cha ley no son solamente los del propio 
peculio de Jos hijos, sino tambien  to- 
dos los que habia de heredar por las 
leyes comunes como herederos necesa- 
rios sin reservar alguna cosa para el 
Estado, pareciendo ser esta la intencion 
de la ley porque en el artículo 6.” di- 
ce: Que á los herederos forzosos se 
les confisque el tercio y quinto, supo- 
niéndose que no quiso igualar á los hi- 
jos con los de la línea de ascendientes; 
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y 2. si los bienes de las mugeres son 
los de aquellas que permanezcan precisa: 
mente en el territorio libre, pudiéndo- 
sele confiscar los suyos á las que- hu- 
biesen emigrado, y no hayan vuelto á 
los tres meses como se ob3erva con los 
hombres. 

3.2 Si por herederos forzosos, se en- 
tiende solo los ascendientes del emigra- 
do, segun los llama el derecho, ó si tam- 
bien se incluyen en el artículo 6.% los 
herederos legítimos como hermanos, tios, 
Sc. que abantestato, hubieran venido á 
sucederle. 

4.% Si los nietos, biznietos, y demas 
descendientes tienen derecho á recla- 
mar los bienes del emigrado, represen- 
tando respectivamente las personas de 
sus padres, pues hay algunos que tie- 
nen hijos mayores con nietos menores 
emigrados, y si aquellos se consideran en 
el mismo caso que los hijos del emi- 
grado de quienes habla el artículo 5.*, 
es decir, si pueden heredar todos los 
bienes sin reserva del tercio y quinto 
para el Estado. 

5,4 Murió un padre que permaneció 
siempre en el territorio libre junto con 
un hijo, teniendo otro emigrado, ya 
mayor. Se pregunta: si el que está en 
Colombia debe heredar todos los bienes, 
pues el emigrado desde que verificó su 
salida, se considera muerto para los efec- 
tos civiles, Ó si la parte de este ha de 
recaer en el Estado, y con qué limita- 
ciones? Por la misma ficcion de dere- 
cho de que el hijo emigrado muere ci- 
vilmente, cs que el padre desde el acto 
que emigra, Ó desde que se cumplen 
los tres meses sin haber regresado, pue- 
de reclamar los bienes propios del hijo, 
reservando para el Estado el tercio y 
quinto. 

6.2 Un menor de veintiun años emi- 
grado, cuyos bienes no están  confisca- 
dos por la ley, muere ab-intestato, Ó por 
testamento instituye heredero á uno que 
está en Colombia. Se pregunta: si en 
el primer caso pueden heredar sus bie- 
nes los parientes que tambien estén en 
Colombia. Ó en el segundo el heredero 
instituido? 

7.2 Uno emigró el año de 1815 hu- 
yendo del Gobierno Español; fué siem- 
pre patriota, sufrió como tal persecucion 
en sus personas y bienes, y prestó sus 


servicios 4 Colombia : estando emigrado 


por circunstancias particulares, Ó por su 
situacion miserable, fué obligado de pa- 
sarse á vivirá un pais enemigo. Se pre- 
gunta: es libertada la provincia por las 
armas de la República, no habiendo re- 
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egresado á los tres meses, deben confis- 
- Carse sus bienes puesto que aun perma- 
necen en el pais enemigo, ó qué regla 
haya de seguirse en este caso ? 

8.* Un enemigo del sistema de la in- 
dependencia emigró desde el mismo año 
15, cuando no habia leyes de secuestros : 
si regresando ahora y abrazando el siste- 
ma han de devolvérsele sus bienes? 

9.* Se manda por la ley que todos 
los bienes confiscadog por el Gobierno 
Español en odio de la independencia 
sean administrados por cuenta del Es- 
tado hasta que se presenten á reclamar 
los legítimos interesados. Se pregunta: 
si á su regreso ha de reintegrárseles lo 


que el Estado haya percibido por el pro- 


ducto de dicha administracion ? 
Cumaná, 19 de Junio de 1823.—13. 
José Francisco Bermúdez. 
José María Rodriguez, Secretario. 
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Oontestacion del Sr. Secretario de LEs- 


tado y del Despacho del Interior. 


República de Colombia. 

Secretaría de Estado y del Despacho 
del Interior. 

Palacio de gobierno en Bogotá, á 6 
de Setiembre de 1823.—13.—Número 77. 
Al Excmo. Sr. Intendente del departa- 

mento Orinoco. 

A las consultas que V. E, me inclu- 
ye en su oficio de 19 de: Junio último, 
sobre las dudas que le han ocurrido en 
la aplicacion de los artículos de la ley 
de secuestros de 1. de Octubre del año 
11. ha decretado S. E. el Vice-Presi- 
dente de la República lo que sigue :— 
Vistas las dudas que consulta el Inten- 
dente-del Orinoco, sobre la ley de se- 
cuestros del 1: de Octubre del año 11.0, 
he resuelto : 


Resoluciones. 


A la 1.* Si las causas de secuestros 
de la provincia de Cumaná deben cono- 
cerse conforme á la ley del año 19, su 
tenor es bien claro puesto que habla de 
lugar, ciudad Ó plaza libertada, y no 
hay motivo de dudar; pero si los se- 
cuestros deben declararse conforme á la 
ley de 1821, por estarse en el caso del 
artículo 13 de ella, el artículo 2.” habla 
espresamente de confiscacion de todos 
los bienes de los que emigraren, y re- 
firiéndose esta disposicion al artículo 1. 
en que se habla de ciudad y lugar, 


deben caer en confiscación los bienes 
existentes, en un lugar libertado, de 
persona emigrada de él, siempre que no 
se presente dentro del término y €b 
el modo prefijado por la misma ley. 


A la 2.* Los artículos 5. y 6.” pare- 
cen haber tenido por objeto no hacer 
recaer sobre log hijos no emigrados, la 
pena de los padres emigrados; confis- 
cándose el tercio y quinto de los bie- 
nes libres de los padres emigrados (ar- 
tículo 6.*) el resto de ellos, que es lo que 
forma la herencia en que deben entrar, 
ya no queda sujeta 4 confiscacion.—El 
artículo 6." iguala la línea de ascendien- 
tes y descendientes, porque no esá los 
herederos forzosos 4 quienes se les con- 
fisca el tercio y quinto, como supone 
la consulta, sino á los emigrados que 
tengan dichos herederos, los cuales pue- 
den ser Ó descendientes 6 ascendientes, 
segun las leyes comunes. Los bienes de 
las mujeres, no confiscables, son precisa- 
mento de las que no emigren ó se pre- 
senten dentro del término de la ley, 
porque el tenor de toda ella no distin- 
gue de hombres y mujeres, y bajo la voz 
enemigos se comprenden tambien las 
mujeres. 

A la 3.* Las leyes comunes clasifican 
espresamente lo que se llama heredero 
forzoso : el que no esté en dicha clasifi- 
cacion no está comprendido en la ley de 
secuestros. a 

A la 4.* Se debe estar á lo que las 
leyes comunes dispongan sobre la repre- 
sentaci on de los nietos y biznietos en las 
demas acciones. 

A la 5,* El hijo emigrado que muere 
teniendo su padre en territorio de la 
República, no debe, segun el tenor de la 
ley de secuestros, perder para el Estado 
sino el tercio y quinto de los bienes 
que dejó en el país, porque en el resto 
de los demas entra como heredero for- 
zoso su padre. 

A la 6.* Los bienes de un menor emi- 
grado no pertenecen al Estado, segun 
la ley, sino á él mismo ; por consiguien- 
te muriendo dentro de la minoridad 
prescrita por nuestra ley de secuestros, 
puede disponer libremente de ellos, ó 
heredarlos los herederos que por las le- 
yes comunes fuesen llamados, con tal 
que no haya hecho servicios á los enemi- 
gos de la Independencia. 

A la 7.* La ley permite la confisca- 
cion 4 emigrados solo en razon de que 
sean enemigos del gobierno Republicano, 
y porque como tales hayan de él: por 
consiguiente en el caso de la consulta en 
que se versa interes de uno que siempre 
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ha sido conocidamente patriota, y que 
no ha tomado parte actiya con los ene- 
migos, la ley no puede tener efecto. 

_A lla 8.* La ley se contrae al hecho de 
libertarse un lugar, ciudad óÓ provincia 
en que queden bienes de emigrados, y 
su efecto en tal caso no es re roactivo ; 
por tanto no debe devolvérsele á un 
emigrado del año de 15 sus bienes si la 
misma ley no lo prescribe. 

A la 9.* Deben devolverse los bienes 
con solo la rebaja de los gastos impendi- 
dos en su administracion, y el Estado es 
responsable 4 satisfacer lo que del pro- 
ducto de dichos bienes haya usado con 
urgencia. 

Estas resoluciones se observarán pro- 
visoriamente en el departamento del 
Orinoco, hasta que dada cuenta al pró- 
ximo Congreso las apruebe ó ratifique. 

Y lo trascribo á V. E. para que ten- 
ga su mas exacto cumplimiento. 


Dios guarde á V. E. 
José Manuel Restrepo, 
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EL CONGRESO NACIONAL DE LA RE- 
PÚBLICA DEL PERÚ ASIGNA UN 
SUELDO DE $ 50.000 ANUALES QUE 
DEBE SATISFACERSE CON PREFF- 
RENCIA AL LIBERTADOR DE COLOM- 
BIA, QUE BOLÍVAR NO ACEPTÓ, POR- 
QUE SERVIA Á LA LIBERTAD £É IN- 
DEPENDENCIA DE AMÉRICA SIN 

OTRO FIN. 


Oficio del Congreso peruano para el ¡Se- 
cretario de Estado en el Departamento 
de Gobierno. 


Secretaría general del Congreso consti- 

tuyente del Perú. 
- Depositada la suprema autoridad mili- 
tar y política directorial de la República 
en S. E. el LiBerTADOR, el Soberano 
Congreso, atendiendo al estado en que 
se halla el tesoro por las necesidades de 
la guerra y la falta de recursos, se ha 
servido ordenar : que la asignacion anual 
de $. E. el LIBERTADOR, en conformi- 
dad de la representacion enunciada, sea 
la de cincuenta mil pesos, satisfacióndo- 
sele con preferencia á todo otro pago. 

De órden del mismo lo comunicamos 
4 V.E. para que el Presidente de la Repú- 


Y 
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blica disponga lo necesario á 
plimiento. 
Manuel Antonio Colmenares, 
Diputado Secretario, 
Gerónimo Agúero, 
Diputado Secretario, 


e 


su cum- 
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* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL 
PERÚ, EN VISTA DE LA FATAL SI- 
TUACION DEL PAÍS, Y DE LA NE- 
CESIDAD QUE HAY DE ENTREGAR 
SU SUERTE Á UN PODER EXTRA- 
ORDINARIO, CAPAZ DE SALVAR SU 
LIBERTAD Y DARLE INDEPENDEN- 
CIA POLÍTICA, DICTA UNA LEY EN 
10 DE SETIEMBRE DE 1823 DEPOSI- 
TANDO EN EL LIBERTADOR DE CO- 
LOMBIA, SIMON BOLÍVAR, BAJO LA 
DENOMINACION DE LIBERTADOR, LA 
SUPREMA AUTORIDAD MILITAR EN 
TODO EL TERRITORIO DE LA REPÚ-. 
BLICA DEL PERÚ, CON TODAS LAS 
FACULTADES QUE NECESITE PARA 

SALVAR LA PATRIA. 


1 
Ley del Congreso constituyente del Perú, 


Lima, á 10 de Setiembre de 1823, 
Considerando que solo un poder ex- 
traordinario en su actividad y facultades 
es capaz de ponertérmino á la presento 
guerra, y salvar la República de los 
graves males en que se halla envuelta á 
consecuencia de la última agresion espa- 
ñola y demas incidencias posteriores, y 
viendo felizmente cumplido el yoto na- 
cional por la presencia del LiBERTADOR 
Presidente de Colombia, Simon BOLÍVAR, 
en esta capital, como el único que pue- 
de llenar los objetos indicados, á cuyo 
fin se le invitó solemnemente por el ór- 
gano de una comision del seno de la Re- 
presentacion nacional, y á que tan ge- 
nerosamente se ha prestado. 
Ha venido en decretar y decreta lo 
siguiente : 


1.2 El Congreso deposita en el LIBER= 
TADOR Presidente de Colombia, SIMON 
BoLívaAr, bajo la denominacion de Lt- 
BERTADOR, la suprema autoridad militar 
en todo el territorio de la República, 
con las facultades ordinarias y extraor- 
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dinarias que la actual situacion de esta 
demanda ; 

2. Le compete igualmente la antori- 
dad política directorial, como conexa 


con las necesidades de la guerra, á que 


no puede subvenirse sino por medio de 
auxilios procedentes de los recursos y 
relaciones interiores y exteriores en que 
está fincada la Hacienda pública ; 

3.2 La latitud del poder que indican 
los artículos anteriores es tal, cual lo 
exije la salvacion del país, con cuyo 
único determinado objeto se invitó al 


LIBERTADOR para que se trasladase al 


territorio ; 

4. A fin de que el ejercicio del Po- 
der Ejecutivo de la República, confe- 
rido por la Representacion nacional al 
gran Mariscal D. José Bernardo Tagle, no 
embarace el efecto de las declaraciones 
anteriores, se pondrá éste de acuerdo con 
el LiBERTADOR en todos los casos que 
sean de su atribucion natural, y que no 
estén en oposicion con las facultades 
otorgadas al LIBERTADOR ; 

5.2 Los honores del LIBERTADOR en 
todo el territorio de la República serán 
los mismos que están decretados para el 
Poder Ejecutivo. 

Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento, mandándo- 
lo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 10 de Setiembre de 1823.—4.* y 2,2 

Manuel Antonio Colmenares, 
Diputado Secretario. 
Gerónimo Agúero, 
Diputado Seeretario. 
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Nota de los Secretarios del Congreso para 
el LIBERTADOR. 


Secretaría general del Congreso constitu- 
yente del Perú. 

Tenemos la honra de incluir á VS. el 
decreto expedido por el Soberano Con- 
greso, en que se ordeba el reconocimien- 
to de $S.E. el LIBERTADOR, y que se dis- 
ponga por el Gobierno todo lo conye- 
niente á solemnizar este acontecimiento, 
en el que están libradas la libertad y 
existencia del Perú. 

Lo comunicamos 4 VS. para que, sin 
perjuicio del conducto respectivo, se sir- 
va ponerlo en conocimiento de $. E. 

Dios guarde á VS. muchos años. 

Lima y Setiembre 11 de 1823. 
Manuel Antonio Colmenares, 
Diputado Secretario. 


Gerónimo Agiero, 
Diputado Secretario. 
Sr. Secretario General de S. E. el Lt- 
BERTADOR. 


* HL LIBERTADOR POR EL ÓRGANO 
DEL SECRETARIO GENERAL DESDE HUA- 
MACHUCO, EN 10 DE SETIEMBRE DE 
1823, sE CONGRATULA CON EL CON- 
GRESO NACIONAL PERUANO POR EL 
TÉRMINO DE LA GUERRA Y DISCORDIAS 

CIVILES EN EL PERÚ. 


Oficio del Secretario general para los Se- 
cretarios del Congreso. 


Secretaría general Libertador.—Cuartel 
general en Huamachuco, á 10 de Setiem 
bre de 1823.—13. 

La guerra del Norte ha terminado sin 
disparar un solo tiro, |; Los disidentes su- 
frieron una defeccion en su retirada, que 
no fueron capaces de precaver. Obceca- 
dos en su plan de resistencia, y ensordeci- 
dos á sus mas sagrados deberes, desaten- 
dieron á las invitaciones de amistad y 
union que les hizo S. E. el LIBERTADOR. 
Los últimos caudillos han fugado, y los 
cuerpos de su mando y las provincias to- 
das del Norte han reconocido la soberanía 
de la nacion en el cuerpo representativo, y 
se han sometido á las autoridades consti- 
tuidas en la República peruana. : 

S. E, el LIBERTADOR congratula al so- 
berano Congreso del Perú por la conclu- 
sion de las discordias civiles, y por ver 
plantificadas las leyes patrias en todo el 
territorio del Norte. Bajo los auspicios 
favorables del reyno de la ley, empieza á 
esparcir sus bendiciones la paz doméstica, 
y el órden social. 

Los bravos de la América meridional, 
reunidos todos bajo la bandera de la liber- 
tad, no tendrán que tender la vista atras 
para cuidar de los “enemigos intestinos. 
Ll genio de la amistad nos ha enlazado á 
todos, y ya es tiempo de arrancar del seno 
de nuestros hogares las venganzas y los 
odios, poniéndolos en las fronteras para 
lanzarjos contra los enemigos externos; 
contra estos que erguidos de sus sucesos 
pasados se creen invencibles. 

¡ Dichosos nuestros soldados que van á 
encontrar enemigos dignos de su valor! 
Bien presto verán, los españoles, que no es 








lo mismo tres victorias que trescientas que 
nosotros podemos contarles. Bien pronto 
verán que vanamente se fatigan en romper 
los libros del destino, en los cuales la Pro- 
videncia ha escrito la libertad de la Amé- 
rica, 

El LiBerTADOR complacido de estas li- 
songeras esperanzas ofrece al Cwvngreso 
del Perúlos nuevos trabajos marciales del 
Ejército Libertador, que pronto estará 
en campaña. 

Dios guarde á V. $. $. señores secre- 
tarios. 

El Secretario general interino, 

José de Espinar. 
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UNA PARTE DE LOS OBSEQUIOS PRODIGA- 


DOS EN LIMA, ALLIBERTADOR, PRÓXIMA- 
MENTE DESPUES DE SU LLEGADA Á ESTA 
CAPITAL, EN SETIEMBRE DE 1823. 


—— 


Banquete dado en Lima en obsequio de 
5. E. el LIBERTADOR. 


Por mas que se esmere la capital del 
Perú en espresar con públicas demostra- 
ciones los sentimientos de su amor, grati- 
tud y respeto hácia el héroe LIBERTADOR 
de Colombia, jamas podrán ser estos pro- 
porcionados á la grandeza y dignidad del 
huesped, ni espresarán jamas los votos y 
las esperanzas que tiene en él cifrada la 
patria. Ayer se sirvió ensu obsequio una 
espléndida mesa de cien cubiertos en las 
salas del antiguo palacio, y en ella Lima á 
pesar de sus infortunios, parece que no se 
habia olvidado de su antigua opulencia. 
Pero la vista del genio tutelar de la Amé- 
rica que la honra, su trato afable y senci- 
llo daba todo su esplendor al convite, y 
un nuevo realce, muy distinto de aquella 
estúpida y sombría etiqueta que reinaba 
en tiempo de los antiguos vireyes. La 
cordialidad rebosaba en medio del entu- 
siasmo; y el Presidente del Congreso (Dr. 
Figuerola) brindó el primero 4 nombre 
de la República: BoLívar, dijo, hijo pre- 
dilecto de la victoria, escucha la voz de la 
capital del Perú por el órgano del Prest- 
dente de su Congreso. 


Como en el Oriente 
Al rayar la aurora 

El orbe se dora 

En su rosicler: 

Y los montes, prados, 
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Aves, plantas, flores, 
Sienten los ardores 
Del Sol por nacer: 
Así cuando brilla 

O Simon, tu espada, 
¡Qué regocijada 
Brilla la ciudad! 

El gozo mas puro 
Rebosa toda alma, 

Tu espada es la alma 
De la libertad. 

¡O tu que en Colombia 
El yugo rompiste, 
Del pueblo que triste 
Tres siglos llevó; 

Y que en Carabobo, 
En Quito y en Pastos 
La patria en sus fastos 
Con gloria nombró: 
El cetro de España 
Rompe en esta esfera, 
Y ante tu bandera 
Caiga su pendon; 

Y rompiendo Lima 
Todas sus cadenas 
Cuente como Aténas 
Un otro SIMON. 


En seguida el Presidente de la Repúbli- 
ca tomó la copa, y lleno de aquel fuego pa- 
triótico que lo distingue, dijo: al pisar el 
héroe de Colombia la tierra de los Incas, 
he aquí nuestro LIBERTADOR, esclamaron 
enagenados. de admiracion y de gozo los 
hijos del Sol. Sí, General: la fortuna va 
á guiar tus pasos: la victoria te espera en 
las heladas cumbres de los Andes para ce- 
ñirté con sus laureles, y las ninfas del Ri- 
mac entonan ya los himnos para celebrar 
tus triunfos. 

Hasta entóncos el General BOLÍVAR, gue 
modesto en medio de tantas glorias, no ha- 
bía aun roto el silencio, brindó con su na- 
tural franqueza: —por el buen genio de la 
América que trajo al General San Martin 
con su Ejército Libertador desde las márge- 
nes del Rio de la Plata hasta las playas del 
Perú: el General O'Higgins que genero- 
samente lo envió desde Chile: el Congreso 
del Perú que ha reasumido de nuevo los 
derechos soberanos del pueblo, y ha nom- 
brado espontánea y sábiamente al General 
Torre-Tagle de Presidente del Estado; y 
porque á mi vista los ejércitos aliados 
triunfen para siempre de los opresores del 
Perú. 

Contestó el Sr. O'Higgins , asegurando 
que habia de ser siempre este dia el mas 
placentero de su vida, pues que vela reu- 
nidas las cuatro grandes secciones de la 
América meridional para ser mandadas 
por el hijo predilecto de la victoria. 


Levantóse inmediatamente el Sr. Una- 
nue, y con su acostumbrada elocuencia diri- 
giéndose á SS. E. el LIBERTADOR de Colom- 
bia le arengó en estos términos: 

Señor: Que el carro de los triunfos de 
V. E. corra con tanta velocidad á los es- 
tremos australes del Perú, cuanta ha sido 
la que lo ha conducido del mar Atlántico 
al Pacífico, y que las amables ninfas del 
Apurimac los celebren con igual placer 
que las del Apure, 

Los héroes del Viejo Continente mar- 
charon en sus empresas oprimiendo los 
pueblos libres: V. lí. las sigue en este 
nuevo, libertando á los esclavos. Por es- 
to la naturaleza y las ciencias lo han de- 
corado de un modo que no tuvieron aque- 
llos. Por dilatadas que fueran sus cam- 
pañas, jamas tocan ni al Ecuador, ni al 
Trópico. V. E. ha vencido bajo del pri- 
mero, y coronádose por este gran círculo, 
pisando con su planta victoriosa el centro 
en que la balanza arregla el movimiento 
del globo terráqueo, y en que la mantiene 
al fiel la prodigiosa altura de los Andes, y 
sus riquísimas entrañas. Tuvo allí V. E. 
por símbolo de su fuego patriótico y 
ardor generoso, las llamas inestinguibles 
del Pichincha y Cotopaxi; y porel de su 
alto genio, y monumento de sus victorias 
las elevadísimas cumbres de Illinisa y 
Chimborazo. Las ciencias mismas ofre- 
cieron un reposo álas fatigas del combate 
sobre los restos preciosos de los trabajos 
que levantó la astronomía para señalar el 
paso preciso de la línea media al grado 
austral, averiguar la figura de la tierra, y 
encender un claro fanal que dirigiese la 
navegacion.” Los que escribiesen esta par- 
te de la vida de V. E. no deberán olvidar 
tan importantes acasos. 

Ahora bajo los auspicios del Ser Supre- 
mo marche V. E. á la cabeza de las va- 
lientes legiones de Colombia, -Panamá, 
Arauco y el Perú para ceñir su frente 
vencedora con el círculo de Capricornio 
en que termina esta tierra de los Incas; 
que por lo que hace á mí que he nacido 
en ella, la pluma que en sentir de sabios 
de la América del Norte, supo medirse 
con los grandes fenómenos que esplanaba, 
no desfallecerá al copiar un héroe; pues 
valiéndome de la espresion del Príncipe 
de los poetas romanos he dicho que en es- 
te clima dichoso la cansada vejez no debilita 
el vigor del ánimo. 

Siguióse el General Guido espresando 
log mas ardientes deseos para que acelera- 
se el tiempo su marcha, y que llegase la 
época en que la civilizacion hiciese desa- 
parecer para siempre de este suelo al fa- 
natismo, la supersticion y la discordia. 











Tomó la palabra cl Ministro de Guerra 
(General Conde de San Donas), y lleno de 
aquella electricidad patriótica que lo distin- 
gue, y quelo ha hecho tan acreedor á la es- 
timación pública en las circunstancias del 
dia: Fortuna, dijo, emprende tu mages- 
tuoso vuelo desde las faldas del Chimbo- 
razo hasta Jas cumbres de nuestros Andes, 
y espera allí al inmortal BoLÍVar para 
ceñirle su frente con los laureles del 
Perú. 

Entónces tomó de nuevo la copa el Lt- 
BERTADOR, Presidente de Colombia, brin- 
dando—Por el campo que reuna las ban- 
deras del Plata, Colombia y Castilla, y 
sea testigo de la victoria de los america- 
nos, Ó los sepulte todos. 

Siguió el Ministro Plenipotenciario de 
Colombia (Sr. Mosquera), y dijo: que el 
establecimiento de la independencia no 
seria ménos glorioso para la América, ni 
ménos interesante para la humanidad, 
que su descubrimiento primero: y que no 
estaba muy distante el dia en que el Nue- 
vo Mundo retribuyese con usura al Anti- 
guo las luces y ciencias que de él habia re- 
cibido. 

Brindó de nuevo nuestro Presidente de 
la República: felicitando á los valientes 
aliados por el héroe que iba á conducirlos 
á segar nuevas palmas en los campos de 
Marte, y á cimentar con la sangre de los 
tiranos el grandioso edificio de la liber- 
tad, y de la universal prosperidad de la 
América. 

Se levantó al fin el LIBERTADOR de Co- 
lombia, y lleno de aquel inestimgurble fuego 
republicano que brilla en sus ojos y en to- 
dos sus ademanes, dijo con aquel mismo to- 
no que ha inspirado tantas veces la con- 
fianza en sus valientes tropas en los campos 
de Marte—** Por que los pueblos america- 
nos no consientan jamas elevar un trono 
en todo su territorio: que así como Na- 
poleon fué sumergido en la inmensidad 
del océano, y el nuevo emperador Iturbi- 
le derrocado del trono de Méjico, caigan 
los usurpadores de los derechos del pue- 
blo americano, sin que uno solo quede 
triunfante en toda la dilatada estension 
del Nuevo Mundo.” 

Concluyó por último el Presidente del 
Congreso (Dr. Figuerola) pidiendo al cie- 
lo: que las Repúblicas del Nuevo Mundo 
oscurezcan las glorias de las del Antiguo: 
que nuestros Congresos hagan olvidar los 
areópagos y senados: que nuestros gene- 
rales superen en virtudes civiles y milita- 
res á los Temístocles y Scipiones: que el 
Presidente de nuestra República continúe 
siendo cada instante mas acreedor á las 
bendiciones que le tributa la patria: y 
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que el genio de Colombia se coloque en el 
templo de la inmortalidad á la diestra de 
WASHINGTON, el primer héroe de la li- 
bertad y de la historia reciente. 
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* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL 
PERÚ DECRETA QUE EL 14 DE 
SETIEMBRE DE 1823 RECONOZCAN 
AL GENERAL SIMON BOLÍVAR, EN 
EL CARÁCTER QUE EL DECRETO 
DEL Í0 DEL PROPIO MES LE HA 
DISCERNIDO, TODOS LOS GENERALES 
DE LA REPÚBLICA, EL EJÉRCITO, 
LA ARMADA, Y LAS AUTORIDADES 
CIVILES, MILITARES Y  ECLESIÁS- 

TICAS DEL ESTADO. 


Decreto del Conyreso. 
El Congreso constituyente del Perú, 
Decreta: 


1.2 Que á las diez de la mañana del 
domingo 14 del corriente se reunan en 


el salon de recibimiento de palacio todos 


los Generales del ejército y armada, las 
autoridades civiles, militares y eclesiás- 
ticas, y todas las corporaciones de la 
capital, 4 reconocer al LIBERTADOR en 
conformidad del carácter que le ha in- 
vestido en la República el decreto de 
ayer; 

2. (Que concluido este acto, pasen á 
la Santa Iglesia Metropolitana con el 
LIBERTADOR, donde se celebrará una 
misa en accion de gracias, entonándose 
el Te Deum: en cuyo acto se hará en 
la plaza una salva de veintiun cañona- 
zos, que se repetirán en la del Callao 
y buques de la armada nacional una 
hora despues ; 

3.2 Que el Poder Ejecutivo remita al 
Ejército Expedicionario Libertador del 
Sur, competente número de ejemplares 
del decreto de ayer, á fin de que el Ge- 
neral en Jefe haga reconocer al LIBER- 
TADOR, reconociéndolo él ántes, confor- 
me á ordenanza, previniéndole se prac- 
tique igual acto por los pueblos que se 
vayan libertando ; 

4, Que el ejército y la armada y las 
autoridades subalternas de cualquier fue- 
ro, así como todas las corporaciones, ha- 
gan este reconocimiento ante los jefes ó 
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superiores de su respectiva dependencia ; 

5.2 Jl Gobierno queda encargado de 
disponer lo conveniente á la solemnidad 
y ornato de la ciudad, en los dias 11 
12, 13 y 14 que se dedican al regocijo 
público ; 

6.2 Que el reconocimiento prevenido 
en el artículo 1.2 y las solemnidades de 
que hablan el 2.2 y el anterior, se prac- 
tiquen en todo el territorio de la Repú- 
blica, con arreglo á las circunstancias de 
cada poblacion. 

Tendreislo entendido, y dispondreis 
lo necesario á su cumplimiento, mandán- 
dolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 11 de Setiembre de 1823.—4.* y 2." 

Manuel Antonio Colmenares, 
Diputado Secretario. 
Gerónimo Agiero, 
Diputado Secretario. 


Al Presidente de la República. 
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* EL CONGRESO NACIONAL DEL PE- 
RÚ, DESEOSO DE ACERTAR EN SU 
DELIBERACION FINAL ACERCA DE 
LA SUERTE DEL PERÚ, PUESTA EN 
MANOS DEL LIBERTADOR DE CO- 
LOMBIA, MEDITA SOBRE EL PROCEDI- 
MIENTO QUE DEBE TOMARSE SO- 
BRE LA NUEVA BASE QUES. E. LE 

HA INDICADO. 


1 


Nota del Congreso del Perú para el Lt- 
BERTADOR. 


Lima, setiembre 6 de 1823. 
Excelentísimo señor : 

La honorable nota de V. E. fecha 
de ayer, que he manifestado en la se- 
sion del mencionado dia al soberano 
congreso, le ha excitado tales senti- 
mientos de admiracion y gratibtad, que 
es imposible explicarles, al paso que 
los representantes desean mui vivamen- 
te que V. E. tenga una idea exacta de 
ellos. Así, reciba V. E. de nuevo los 
fervorosos votos de un pueblo agradeci- 
do que le ha invitado para que le 
salve y consolide su existencia política. | 

En este concepto, nada  restaria 
que hacer sobre la transaccion de los 
diputados comisionados cerca de V. E; 


pero atentas las consideraciones que ofre- 
ce la contestacion de V. E., el Congreso 
cree necesitar un poco mas de detencion 
para deliberar definitivamente, no porque, 
repito, esté en desconformidad con la 
inteligencia oficial de su comision, cuan- 
to porque V. Jl. mismo, á cuyo genio 
está fiado el Perú, le indica una nueva 
base de resolucion. 

Tengo la honra de ser de V. E. con la 
mayor consideracion, su atento servidor. 

Excmo. Sr. PE 
Justo Figuerola, 
Presidente. 

Excmo. Sr. Simon BoLívAr, Presidente 

de Colombia. 


TI 


Contestacion del LIBERTADOR para el 
Congreso. 


Lima, Setiembre 12 de 1823. 
Excmo. Sr. : 

Tengo el honor de expresar 4 V. E. 
el profundo sentimiento de gratitud que 
mi corazon ha sentido por la bondad ili- 
mitada con que el Soberano Congreso 
constituyente del Perú se ha dignado 
confiarme la suerte de esta República, 
Yo no puedo espresar mi confusion por 
este acto extraordinario, ni la inmensa 
dificultad que encuentro en mí mismo 
para llenar la mínima de las esperanzas 
del Congreso. La situacion del Perú es 
singular y aun peligrosa. Yo no conozco 
ni los hombres ni las cosas. Las fuentes 
de la sustancia pública están agotadas, 
y yo solo soy un soldado amante del 
Perú, y aún mas amante de la libertad. 

Nada ofrezco, Excmo. Sr., que pueda 
lisonjear un glorioso y pronto término 
í las calamidades de esta República; pero 
sí prometo no omitir ningun esfuerzo 6 
sacrificio de mi parte y del ejército por 
la salvacion del Perú y por los sagrados 
derechos de su pueblo y Gobierno. 

Tengo, etc. 
BoLÍvAr. 
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* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL 
PERÚ INVITA AL LIBERTADOR Á 
PRESENTARSE EN EL SALON DE LAS 
SESIONES DE LA ASAMBLEA, PARA 
SER RECONOCIDO EN LA SOBERA- 
NÍA QUE EL CONGRESO Y EL PUE- 


BLO HAN PUESTO EN SUS MANOS 
PARA SALVAR EL PAÍS. 


I 


Nota del Presidente del Congreso. 
Lima, Setiembre 12 de 1825. 
Excmo. Sr. : 

El Soberano Congreso, deseoso de que 
cuanto ántes se ponga en ejercicio el 
poder que ha depositado en V. E., ha 
designado el sábado 13 del corriente, á 
las 12 de la mañana, para que V. E. 
se sirva presentarse en la sala de sesio- 
nes, á reconocerse la Soberanía nacional, 
y otorgarle su sumision, en conformidad 
del carácter que da á V. E. en la Re- 
pública el decreto de 10 del que rije. 

Lo que tengo la honra de comunicar á 
V. E., como asimismo el que le acom- 
pañarán todas las autoridades civiles, 
eclesiásticas y militares, y las corpora- 
ciones de la capital, desde la casa de 
V. E. hasta la del Congreso, pues que 
este desea en obsequio del LIBERTADOR 
todas las consideraciones que dependan 
de su autoridad. 

Dios guarde á V. Y. muchos años. 

Excmo. Sr. 
Justo Figuerola. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR: 


JI 


Contestación del LIBERTADOR. 


Lima, Setiembre 12 de 1823. 
Excmo. Sr. : 

Tendré la honra de presentarme al So- 
berano Congreso mañana, como V. E. 
se ha servido invitarme. Iré á lograr 
la satisfaccion de ofrecer mi respetuoso 
homenaje al Congreso constituyente del 
Perú; y al mismo tiempo á expresarle 
mi gratitud por la confianza que ha de- 
positado en mí. Me será muy grato ma- 
nifestar á los representantes del pueblo 
los sentimientos que me animan de pres- 
tar al Perú los servicios que están á 
mi alcance, como un Jefe de Colombia 
amigo de la República peruana. 

Tengo, etc. 

BOLÍVAR. 
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EL LIBERTADOR QUIERE QUE PACÍ- 
FICAMENTE SE TRANSIJAN LAS DI- 
FERENCIAS PROVENIDAS DE LOS 
SUCESOS DE TRUJILLO, (PERÚ); Y AL 
EFECTO NOMBRA COMISIONADOS PA- 
RA QUE, ENTENDIÉNDOSE CON LOS 
JEFES Y MAJISTRADOS DISIDENTES, 
SE LLEGUE Á LA ARMONÍA NEOE- 
SARIA PARA COMBATIR AL ENEMI- 


GO COMUN, QUE ES EL ENEMIGO DE. 


LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ. 


Nota pasada por los comisionados del Lt- 
BERTADOR dá los jefes de la Division del 
Norte del Perú. 


Huaras, Setiembre 12 de 1823. 


Al Sr. General de Brigada, don Ramon 
Herrera, y Jefes de la Division del 
Norte del Perú, acantonada en esta 
Provincia. 

Señores : 


Deseoso $. Y. el LIBERTADOR de Co- 
lombia de terminar la guerra que aun 
existe en el Perú, afianzando su indepen- 
dencia y libertad, á cuyo objeto tan lau- 
dable se ha dirijido á la capital de este 
Estado, se ha propuesto transijir defini- 
tivamente las ocurrencias provenidas de 
los sucesos de Trujillo, y autorizado por 
el decreto de la Representacion nacional 
del 2 del corriente, que original hemos 
manifestado á US., nos 
tan grave encargo, segun la credencial 
reconocida en la sesion precedente; y 
cumpliendo con los deberes respectivos, 
manifestaros á V. S. S. Que exonerado 
el señor don José de la Riva-Agúero 
de la Presidencia de la República por 
la soberana lejítima autoridad del Perú, 
la continuacion de ella contra la vo- 
luntad nacionales un crímen, y este crí- 
men, despues que deshonra áÁ su autor, 
produce males incalculables al Perú, es- 
poniéndolo Á ser la presa de los enemi- 
gos esternos, si está debilitado por los 
partidos y divisiones. 

Igualmente manifestamos el inútil es- 
fuerzo en conservar un mando y una 
autoridad que combate al Gobierno le- 
gítimo, y que no tolerarán los auxilia- 
res del Perú, y ménos aun el Gobierno 
de Colombia, que no dará jamas el es- 
candaloso y funesto ejemplo de protejer 
disidencias, ni de reconocer á las fac- 


ha conferido 


ciones que se levanten contra el Gobierno 
legítimo, 

Tambien ponemos en la consideracion 
de V. $. S., que ocupado casi todo el 
Perú por un poderoso ejército español, 
y alejada á una inmensa distancia una 
parte muy principal de sus tropas, la 
disidencia en los demas cuerpos comple- 
tará la triste situacion á que se halla 
reducido este Estado que debe ser ne- 
cesariamente la presa del enemigo, si 
no hay la mas completa uniformidad y 
la mas estrecha union entre sus defen- 
sores naturales y auxiliares, sin omitirse 
que, celebrada una convencion prelimi- 
nar entre el Gobierno de Buenos Aires 
y los comisionados de S. M. C. éinvi- 
tados los demas Estados de América á 
hacer otro tanto, bien pronto la Plata 
y Chile retirarán sus tropas del Perú, 
y este se verá entregado á sus propios 
esfuerzos, que no son suficientes para dar 
una sola batalla al enemigo. 

Asimismo estarán V. S. S. persua- 
didos que en la posicion actual de la 
Europa es seguro el reconocimiento de 
aquellos Estados de América que estén 
libres de enemigos, en cuyo caso no se 
encuentra el Perú, y es necesario apro- 
vechar estos preciosos únicos momento 
para libertarlo y ponerlo en la situacion 
de los demas, sacándolo del peligro en 
que se halla de ser el único Estado de 
la América que quede reducido á la 
mísera condicion de colonia española, si 
no se aprovechan estos momentos para 
obrar contra el ejército real, ántes que 
tengan lugar las negociaciones que ya 
empiezan ú iniciarse. 

Cuatro meses serán suficientes para 
verlas terminadas; de consiguiente, un 
minuto perdido para el Perú es una 
pérdida irreparable, y las disidencias van 
á sumerjirlo en un abismo de males; y 
que sin la mas remota esperanza de buen 
suceso, están comprometidos en un de- 
signio que manchará para siempre su 
reputacion, desconociendo su legítimo 
Gobierno y atrayendo sobre sí la des- 
eracia de sus conciudadanos y la escla- 
vitud de su patria. Estas reflexiones han 
movido la consideracion del héroe de 
Boyacá para autorizarnos á esponerlas á 
V. $. S. y hacerles las siguientes pro- 
posiciones : 

A nombre del Congreso constituyente 
del Perú y bajo la garantía de S. E. 
el LIBERTADOR de Colombia, ofrecemos 
á los Sres. Generales, Jefes, oficiales y 
tropa que están á las órdenes del Sr. 
Riva-Agiiero, la mas honrosa y absoluta 
amnistía, ofreciéndoles ademas la con- 
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servacion de sus propios grados, empleos 
y destinos militares que han obtenido 
legítimamente. 

El Sr. General de Brigada, don Ra- 
mon Herrera conservará, ademas de su 
empleo, el mando del cuerpo de tropas 
que actualmente está á sus órdenes y 
el de las demas que están á las del Sr. 
Riva-A gúero. 

Las tropas que están actualmente bajo 
las órdenes del Sr. Riva-Agiero, obten- 
drán Ja mas franca, completa y abso- 
luta seguridad individual, y se les ofre- 
ce un absoluto olvido de lo pasado, sin 
que jamas puedan ser reconvenidas por 
haber continuado obedeciendo al Sr. Ri- 
va-Agúero despues que fué exonerado del 
mando. 

Tenemos el honor de poner en la con- 
sideracion de V. $. $. los sentimientos 
de S. E. el LIBERTADOR de Colombia, 
y el de la generosa bondad del Congreso 
constituyente del Perú, que olvida para 
siempre un suceso que debió castigar, y 
que vuelve á admitir en el seno de 
la patria y con la mayor cordialidad, á 
los que por una vez han olvidado lo 
que deben á la soberanía nacional es- 
tablecida por los pueblos y reconocida 
por ellos mismos. 

Dios guarde á V. $. $. 

José María Galdiano. 
Luis Urdaneta. 
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EL LIBERTADOR DE COLOMBIA, QUE vIE- 
NE Á SERLO TAMBIEN DEL PERÚ, EN 
EL SENO DEL CONGRESO NACIONAL 
PERUANO REUNIDO EN LIMA EN SE- 
TIEMBRE DE 1823.—NARRACION DEL 
SOLEMNE ACTO, QUE HACE LA ““GA- 
CETA DE GOBIERNO” DE LIMA, DE 183 

DEL PROPIO MES. 


Asistencia al Congreso de SS. E. el Pre- 
sidente LIBERTADOR de Colombia. 


Hoy ha sido el dia más grande y más 
solemne para el Perú.—Hoy ha vuelto 
á renacer el espíritu público aletarga- 
do, la opinion y la confianza. Basta 
este solo dia para enjugar nuestras lá- 
grimas, y hacernos olvidar las pasadas 
desgracias. El General BoLívAr, el es- 
terminador de log tiranos, y el héroe 
de la libertad, acompañado del Presi- 
dente de la República, y de todas las 
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la victoria, y á los incesantes 


corporaciones civiles, eclesiásticas y mi- 
litares, se presentó en el soberano Con- 
greso para asegurarle la independencia 
y ofrecerle su espada; aquella espada 
que ha sido tantas veces el terror de los 
enemigos, y la prenda segura de los 
triunfos. Al entrar en la sula de las 
sesiones en medio de un iumenso  pue- 
blo parece que entraba el genio de 
vivas 
que hacian retumbar aquellas bóvedas 
con su nombre, sucedió de repente el 
mas profundo silencio para escuchar los 
oráculos, que habian de decidir los des- 
tinos del Perú y de todo este vasto con- 
tinente. 

Señor : dijo levantándose bajo el solio. 

“El Congreso constituyente del Perú 
ha colmado para conmigo la medida de 
sa bondad : jamas mi gratitud alcanza- 
rá á la inmensidad de su confianza. 
Yo llenaré, sin embargo, este vacio con 
todos los sacrificios de mi- vida: haré 
por el Perú mucho mas de lo que ad- 
mite mi capacidad, porque cuento con 
los esfuerzos de mis generosos compañe- 
ros. La sabiduría del Congreso será mi 
antorcha en medio del caos de dificulta- 
des y peligros en que me hallo sumergi- 
do. El Presidente del Estado por sus 
servicios, patriotismo y virtud, habrian él 
solo salvado su patria, si se le hubiese 
confiado este glorioso empeño : el Poder 
Ejecutivo será mi diestra, y el instrumen- 
to de todas mis operaciones. Cuento 
tambien con los talentos y virtudes de 
todos los peruanos, prontos 4 elevar el 
edificio de su hermosa República: ellos 
han puesto en las aras de la patria to- 
das sus ofrendas; no les queda mas que 
su corazon, pero este corazon es para 
mí el paladion de su Libertad. Los sol- 
dados libertadores que han venido desde 
la Plata, el Maule, el Magdalena, y el 
Orinoco no volverán úá su patria sino 
cubiertos de laureles, pasando por arcos 
triunfales, llevando por trofeos los pen- 
dones de Castilla. Vencerán y dejarán 
libre el Perú ó todos morirán: Señor, 
YO LO PROMETO. ” 

A tan generosas demostraciones Con- 
testó el señor Presidente del Congreso 
(D. Figuerola) en estos términos : 


Ciudadano LIBERTADOR: nada tie-- 


ne que deciros la Representacion nacio- 
nal acerca de vuestras nuevas obligacio- 
nes. Habeis desempeñado dignamente 
las antiguas y ocupais un lugar distin- 
guido entre los héroes que en el nuevo 
mundo han roto el odioso cetro de la 
tiranía. Habeis puesto los cimientos de 
la felicidad en Cundinamarca; pero el 
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majestuoso edificio de la independencia 
de América no será consumado hasta 
que los cánticos de la libertad no re- 
suenen unísonos en todos los ángulos 
del orbe reciente. ¡Bienaventurado el 
mortal Jlamado por los destinos á obra 
tan grande! Vos, LIBERTADOR, pareceis 


_elejido por los cielos 4 cubriros de es- 


ta gloria. Habeis volado al oir el cla- 
mor del angustiado Perú : destruya vues- 
tra triunfadora espada á los enemigos 
esternos, y vuestras virtudes á los inter- 
nos, y ceñidas vuestras sienes de los 
laureles que os labren la filosofía, la 
humanidad y la misma religion, donad 
á la América esa libertad para que ma- 


jestuosamente sentada sobre el libro de la 


ley esté unida con el órden, la paz, la 


Justicia, y las buenas costumbres; pero 


hacedle detestar aquella otra libertad que 
es un doble principio de su insurrección 
y tiranía y que nutrida de odios y sos- 


pechas está rodeada de verdugos y de vic-' 
tímas. (t) 


¡ LIBERTADOR ! mucho debeis 
á la patria y 4 vuestro nombre: pagad 
esta douda pública y sagrada. Ya mil 
páginas de los anales de la gloria están 
llenas de vuestras hazañas, BoLÍvVAR.... 
que las fojas que aun restan en blanco 
aparezcan escritas por la misma mano 
de la inmortalidad, pues se os presen- 
ta un gran teatro en que desplegar to- 
da la energía de vuestro valor, luces, 
talento y amor á la patria ¡A- la pa- 
tria....! oh palabra encantadora ! pala- 
bra que en las almas grandes como la 
vuestra, llama en tropel á todas las yir- 
tudes. BoLívar!!! El Presidente del 
Congreso del Perú únicamente os dice 
patria, patria, patria: vos obrad segun 
las emociones de vuestro corazon al es- 
cuchar este nombre divino. ” 

Apenas acabó de hablar el señor Pre- 
sidente del Congreso cuando se levan- 
tó el Héror de Colombia y dijo: 

“Señor: Yo ofrezco la victoria confia- 
do en el valor del Ejército unido, y en 
la buena fé del Congreso, Poder Eje- 
eutivo y pueblo peruano; así el Perú 
quedará independiente, y soberano por 
todos los siglos de existencia que la 
Providencia divina le señale. ” 

Arrebatado de su entusiasmo al oir 
estas últimas espresiones el señor dipn- 
tado don Cárlos de Pedemonte esclamó : 

“Señor: el verdadero dia de nuestra 
libertad ha llegado. Si el ilustre Lr- 


(+) D. Chas. de Nimes: “Retrato políti- 
co é histórico de las operaciones militares 
y civiles de Bonaparte.” 





BERTADOR de Colombia, si el inmortal 
SIMoN BoLívar nos engaña; renuncie- 
mos para siempre el tratar con los 
hombres, ” 

No: sus promesas no serán vanas. 
El cielo que nos lo ha enviado como 
al genio del consuelo en las circunstan- 
cias mas deplorables ; el cielo que escu- 
chó sus promesas, en aquel mismo ins- 
tante las confirmó. Sí: un espíritu des- 
conocido hasta entónces, nos ajitaba al 
escuchar sus palabras. Era sin duda el 
presagio de su feliz cumplimiento. Yo 


lo sentí que me abrazaba el pecho: 
yo ví que todos á un tiempo mismo 
se clectrizaban. La sinceridad de sus 


espresiones, la. dignidad de su tono, -y 
la firmeza de su carácter, no, no pue- 
den fallar. Nuestro es el triunfo : de- 
saparecerán los tiranos: segura es la 
libertad del Perú y de toda la Amé- 
rica. La imaginacion desde ahora nos 
presenta aquellos felices momentos en 
que sentados á la sombra del pacífico 
olivo, rodeados de palmas y laureles, 
veremos renacer la antigua opulencia, y 
bendeciremos al autor de nuestra pros- 
peridad ; miéntras que al renovarse en 
cada un año este dia, invocaremos el 
nombre de BoLívar en las fiestas de 
la patria mas solemnes en medio de 
los cánticos de gratitud y de júbilo. 
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* LOS JEFES DELA DIVISION DEL NORTE 
DEL PERÚ, CONTESTAN LA NOTA Y PRO- 
POSICIONES DE LOS COMISIONADOS DEL 
LIBERTADOR, FECHA 12 DE SETIEMBRE 

DE 1823. 


Contestacion de Herrera y Novoa para (al- 
diano y Urdaneta. 


Señores Diputados: 


Los abajo suscritos hemos tenido la 
honra de recibir la nota de V. $. $. y con 
ella las proposiciones que 4 nombre de 
S. E el LIBERTADOR de Colombia, y con 
la autorizacion del estinguido Congreso, 
se nos indican para verificar una transac- 
cion entre los departamentos libres, ejér- 
citos del Perú y los disidentes de Lima. 
Aunque no estamos facultados por el Go- 
bierno de quien pendemos para entrar en 
semejantes negociaciones, y despues de 
que ya hemos manifestado 4 V. $. $. 
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nuestra opinion verbalmente haremos solo 
unas ligeras reflexiones sobre el contesto 
de la citada nota. 

Manifestaremos á V. $. $. primeramen- 
te que la voluntad de los pueblos y ejército 
del Perú, convencidos íntimamente de la 
ruina infalible que iban á esperimentar 
por la continuacion de un Congreso, del 
que una parte eran enemigos deelarados 
de nuestro sistema, como lo indica el paso 
que hicieron 4 los españoles cuando estos 
ocuparon la capital, permaneciendo entre 
ellos sin ser incomodados en lo menor, y 
que si á su retirada no los llevaron consi- 
go, es prueba bien clara, son otros tantos 
agentes que sin cesar trabajan por esclavi- 
Zur el pais; y la otra parte de hombres 
díscolos, revoltosos, que su única mira era 
sembrar la discordia, desacreditar el Go- 
bierno, oponerse á sus mas acertadas me- 
didas, llevados solo de una ambicion sin 
límites, á la cual no solo prostituian sus 
altos encargos, sino que atropellaban la 
ley fundamental del Estado, y ¡en qué 
momentos! en los que el enemigo nos 
amenazaba con mucha superioridad, y en 
los que, como primeros ciudadanos, no 
debieron emplearse en obra cosa que en re- 
chazarlo con la persuasion y, el ejemplo; y 
de otra pequeña que aunque compuesta de 
hombres sanos, eran arrastrados en las de- 
cisiones por la mayoridad de votos de los 
anteriores. | 

Estos y otros vicios en las personas de 
sus Representantes, que solo debian velar 
en su seguridad é independencia, han 
protestado sériamente, y reclamado por 
diversas representaciones dirigidas al Pre- 
sidente de la República, la suspension de 
sus poderes, por haber faltado y abusado 
de las facultades que como á diputados les 
competian. La voluntad del Perú está 
manifestada de un modo que no deja du- 
da, en sus departamentos libres y ejérci- 
tos, á que han apelado aquellos, y solo se 
halla la oposicion en la misma parte de 
una ciudad, y unos cuantos ex-diputados 
que por encubrir sus crímenes, y escudar- 
se del castigo, han ocurrido al miserable 
y triste refugio de invocar el nombre de 
unos pueblos que los detestan. Y ¿seria 
justo que por una pequeña faccion fuese 
subyugado todo el Perú, y se hiciesen in- 
fructuosos los votos por la libertad que 
no esperan de ningun modo de ella? 
No tendrian facultad para nombrar 
nuevos Representantes propietarios ahora 
que su terreno se ha estendido mu- 
cho mas, para por medio de ellos 
espresar “su voluntad y constituir el (Go- 
bierno que sea mas análogo á sus inte- 
reses ? Y ¿podrán los aliados impedir este 


justo y debido ejercicio de su sobe- 
ranía? ¿Se opondrán por solo sostener 
á un puñado de hombres á la decision 
general de los peruanos, que son los 
que han de esperimentar sus resultados? 
Semejante conducta seria reputada por 
el Perú y Estados limítrofes como una 
agresion directa 4 esta nacion. Hsta-- 
mos persuadidos que S. E. el LriBER- 
TADOR de Colombia ha sido sorpren- 
dido por falsas esposiciones acerca de 
la opinion general pronunciada en el 
Perú del modo mas solemne y enérgi- 
co por los pueblo3 y los ejércitos - del 
sud y norte, contra la figurada Repre- 
sentacion nacional: no teniendo lugar, 
ni por consiguiente objeto respecto á 
nosotros la amnistía que se nos ofrece ; 
pues léjos de ser criminales, nuestra 
conducta marcha en armonía con las 
ideas de todos nuestros hermanos al úni- 
co fin que nos proponemos, que es el 
de constituir un Gobierno que haga la 
felicidad de la nacion, y el de asegurar 
la integridad de su independencia. 
Ultimamente V. 8.5. : así como este ejér- 
cito no permitirá jamas sean violados 
los derechos del Perú: aseguramos tam- 
bien á V. S. S. que él no desea mas 
que emplear sus armas contra el enemi- 
go comun y que ansía por el dia que, 
reconocida la justicia por sus aliados, 


«que solo un equivocado concepto pudo 


separarlos de ella, marchemos unidos ba- 
jo la direccion del Héroe de Boyacá, á 
sellar para siempre en los campos de 
Marte, con la libertad del Perú, nuestra 
eterna amistad. 

Dios guarde á V. $. $. 

Cuartel general de Huaras, Setiembre 
13 de 1825. ' . 
Ramon Herrera.— R. Novoa. 
Señores diputados de S. E. el LIBERTA- 

DOR de Colombia. 
Es copia—José Maria (CFaldiano, 
Urdaneta. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL 
PERÚ EN OHILE, PROTESTA ANTE EL 
CONGRESO DE ESTE ESTADO SOBRE LOS 
TRATADOS CELEBRADOS POR BUENOS 
ATRES EN JULIO DE 1823 CON COMISIO- 
NADOS ESPAÑOLES QUE NO FUERON HE- 
CHOS Á LA LUZ DE LOS VERDADEROS 
INTERESES AMERICANOS DE LIBERTAD 

É INDEPENDENCIA ABSOLUTA, 





PARES de ¿RES OR 


] 


Nota del Ministro Larrea para el Gabine- 
te de Lima. 


Legacion Peruana. 
Valparaiso, Setiembre 20 de 1823. 

En los momentos de dar 4 la vela el 
“Palas,” y en circunstancias de no haber 
llegado á esto: puerto los paquetes que 
dejé ántes de ayer en la estafeta de San- 
tiago con destino al Perú, anticipo á 
V. $. los seis ejemplares adjuntos de la 
nota que pasé al Congreso de este Estado 
de protesta á los tratados celebrados por 
el Gobierno de Buenos Aires con los co- 
misionados españoles, Ella ha produci- 
do el efecto que me prometia puesto que 
á los dos dias siguientes fué decretada 
definitivamente la espedicion á Interme- 
dios, de tropas de este Estado, no obstante 
la gran dificultad que asomaba tan ines- 
perado acontecimiento. : 

Reitero á V. $. los sentimientos de mi 
mayor consideracion y aprecio. 

José de Larrea y Loredo. 

Señor Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Esteriores de la Re- 
pública del Perú. 
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Nota del Ministro Larrea pasada al Sobe- 
rano Congreso constituyente de Chale, 
instalado el 11 de Agosto de 1823. 


Señor: 

He sabido que el Soberauo Congreso 
ha dispuesto ocupar próximamente su 
atencion en el debate y resolucion de la 
gran cuestión que hoy se presenta á la 
América, de si es útil ó perjudicial á sus 
intereses, que los gobiernos de Colombia, 
Chile y el Perú, se adhieran y conformen 
con los tratados que ha celebrado el 4 de 
Julio último el de Buenos Aires con los 
comisionados españoles existentes en 
aquel territorio: y aunque yo no debo 
dudar un instante que la alta policía, pre- 
vision y discernimiento de los ilustres 
miembros del Soberano Congreso, han de 
manejar este importante negocio con el 
pulso y circunspeccion que demanda su 
grave y delicada entidad; sin embargo, 
como representante del gobierno perua- 
no, y en precaucion de las funestas tras- 
cendencias que por sus resultados pudie- 
ran ocasionar á éste, cualquiera medida 
de suspension Ó revocacion de auxilios 
que le están decretados por ésta Republi- 
ca y deben partir de ella instantá- 


neamente á llenar los planes de la cam- 
paña que va á consumar la libertad polí- 
tica del Nuevo Mundo, me creo con su- 
ficiente derecho para protestarlos ante el 
Soberano Congreso y á lafaz de todo 
el mundo como nocivos y ruinosos á mi 
República y á la América en general. 

No son menester grandes talentos ni 
muy elevada política para prever desde 
ahora la suerte que podria esperarnos si 
abrazásemos por desgracia, la estipulacion 
celebrada en Buenos Aires: una mediana 
y atenta reflexion del genio, índole y 
disposiciones de nuestros antiguos due- 
ños, delo que ha pasado en sus últimas 
Córtes, de cuyos designios son ejecutores 
los comisionados, de nuestra actual posi- 
cion, espíritu público y recursos, y sobre 
todo de la situacion política y aconteci- 
mientos presentes de la España y de toda 
la Europa, como del Perú y demas sec- 
ciones de ámbas Américas, es mas que 
suficiente para fallar contra una medida 
queen ningun sentido y por ningun as- 
pecto puede sernos favorable, seau cuales 
fuesen los arcanos de la misteriosa polí- 
tica que las ha dictado. Aquí se me 
agolpan un sin número de ideas de refu- 
tacion, que enotra pluma serian victo- 
riosas y decisivas; pero, observador del 
patriotismo que desplegó el virtuoso pue- 
blo de Chile, desde el momento en que 
llegaron á su noticia esos tratados, espre- 
sándose contra ellos con admirable jui- 
cio y cordura, me abstendré de repetir 
cuanto se ha dicho, y de defraudar al So- 
berano Congreso mas tiempo que el muy 
breve y preciso para unas ligeras obser- 
vaciones. 

La sala de Representantes de Buenos 
Aires impone á su gobierno la forzosa 
obligacion deno entrar en convenio al- 
guno que no parta de las condiciones de 
cesacion absoluta de guerra en todo el 
continente y reconocimiento de su Inde- 
pendencia: el Gobierno, en el que cele- 
bra el 4 de Julio salva la una y prescinde 
de la otra acaso mas sustaucial y necesa- 
ria. Pregunto yo; ¿ha podido ú debido 
concluirlo válidamente con solo calificar- 
lo y darle el nombre de convencion pre- 
paratoria ó preliminar de un ajuste de- 
finitivo, siendo en la realidad un verda- 
dero tratado y de una trascendencia aca- 
so perentoria y concluyente? La sala que 
debió estar advertida, muy de antemano, 
de las facultades de los comisionados es- 
pañoles de no poder otorgar sino armils- 
ticios y pactos internos de comercio, ob- 
jetos ámbosá cual mas desventajosos 4 
los Gobiernos de América; penetrada por 
otra parte del verdadero espíritu con que 


están coucebidas estas, y lo dan á conocer 
los mismos diarios de sus sesiones, Cerró 
las puertas á toda proposicion que no 
trajese su oríjen de la emancipacion ame- 
ricana. La sala, pues, de Representan- 
tes de Buenos Aires se ha conducido 
en tan crítica coyuntura de una mane- 
ra tan justa como laudable á los ojos 
de todos los gobiernos libres del con- 
tinente. 

La suspension de hostilidades con la 
España por cerca de dos años, y  rela- 
ciones comerciales con ella durante esta 
época, entiendo que son dos cosas que 
nos envuelven en destruccion y ruina. 
Suspension de hostilidades con un ene- 
migo nulo é impotente, con una nacion 
dividida, debilitada y combatida ademas 
de enemigos esteriores. ¿Dónde están 
esos navíos, esas escuadras, esos Ejér- 
citos cuya fuerza imponente y destruc- 
tora se quiere paralizar y detener con 
este arbitrio? ¿No es cierto que en toda 
la América ya no existen otros 
que tres Ó cuatro españoles, que terro- 
rizando á nuestros propios hermanos los 
hacen servir aun de instrumento de sus 
últimos esfuerzos? Y en los mismos 
momentos en que las fuerzas unidas de 
lag cuatro Repúblicas de Sud-América 
van á disputarse en la tierra de los In- 
cas la gloria de esterminar para siem- 
pre esos restos de la antigua tiranía 
metropolitana, ¿podremos permitir que 
una mano insidiosa y nefanda venga á 
detener la marcha y perfeccion de una 
empresa que nos costó tantas lágrimas 
y sangre? Yo creo, y creo firmemente, 
que no nuestros Ejércitos, no nuestros 
recursos, ni ménos el entusiasmo nacio- 
nal que nos ha levantado á tan alto 
grado de fortuna, son las principales 
ventajas que nos han de conducir al 
triunfo, sino la ocasion única, log mo- 
mentos favorables que la suerte ó, me- 
jor, la Eterna Providencia ha puesto en 
nuestras manos. Dejarla escapar seria 
un crímen ; crímen horrendo é imper- 
donable, porque acaso no volvería á re- 
petirse en lo venidero. La España, á 
la vuelta de dos años, podria enviar 
navíos y tropas que, unidas á las que 
quedasen en el Perú y debiesen aumen- 
tarse, en razon al tiempo, nos podrian 
sojuzgar probablemente. En dos años 
de inaccion, lo perderiamos todo : un 
poco de seduccion, ardid é industria, 
seria capaz de precipitar en la anarquía 
á pueblos nacientes como los nuestros: 
es tambien inconcebible, que unos LEs- 
tados flacos y aniquilados fuesen ca- 
paces de mantener en pié sus Ejér- 


rivales, 





citos, como si estuviesen eu actual gue- 
rra : si los despidiesen, la cuestion se- 
ría decidida contra nosotros ; si se con- 
servasen, lo estaría tambien en un sen- 
tido, porque de la miseria, era forzoso 
se siguiese la desesperacion, y de ella 
el rendirse á discrecion del mas fuerte. 
¿Cómo el Perú, cuyas entrañas están 
hoy dilaceradas por mas de 30.000 sol- 
dados amigos y enemigos, fuera capaz 
de llevar sobre sí peso tan cnorme y 
por tan dilatado tiempo? Yo, á la 
verdad, no entiendo cómo ha sido tan 
fácil resolver cuestiones tam  intrinca- 
das : acaso no se habrán tenido pre- 
sentes en Ja formacion de semejantes 
convenios. 


¿Y qué dirémos de las relaciones co- 
merciales ? (Que lejos de traernos algun 
provecho, no nos hacen sino perder 
nuestras ventajas marítimas por medio 
de las cuales hemos contrariado los 
planes enemigos teniéndolos incomuni- 
cados con su metrópoli. Si se franquean 
aquellas, se han de fortificar necesaria- 
mente estos cou la libre comunicacion y 
otros arbitrios que no hay para qué pa- 
tentizar. Ellos son tenaces y --constan- 
tes, y nosotros confiados y desidiosos. 
Dígalo el Perú en el que casi de la 
nada, en año y medio, han levantado 
un Ejército que amenaza nuestra exis- 
tencia política. Porlo demas, ¿qué: tie- 
ne la España que no nos lo traigan los 
estranjeros 4 nuestros mismos puertos y 
con una mayor comodidad? ¿Y qué 
producciones tenemos nosotros que sean 
de esclusivo consumo en aquella nacion? 
Ella sí reportaría de las nuestras, gran- 
des é incalculables ventajas ; porque de - 
ellas mismas sacarían los elementos ne- 
cesarios con qué subyugarnos concluida 
la tregua. 


Finalmente, nosotros vamos á tratar 
con los comisionados de la España cons- 
titucional : si esta sucumbe, segun lo 
persuaden todas las apariencias, bajo el 
inmenso peso de la Santa-aliauza, que 
ya tiene ocupada una gran parte de su 
territorio, ¿no sería una demencia haber 
perdido la ocasion única, los momentos 
favorables, y tener que luchar despues 
con la España servil apoyada y sostenida 
en su manía de sujetarnos? Porel con- 
trario, si salvando de los lazos que se 
nos tienden, corremos á la conclusion 
del enemigo en su último asilo, ¿quién 
duda que, enteramente libres los cuatro 
Estados Sud-americanos y uniformados 
en ellos desde Panamá hasta el Cabo de 
Hornos el patriotismo y espíritu nacio- 








nal, se hagan inaccesibles á las agresio- 
nes europeas ? 

Por todo lo espuesto, repito las mas 
sérias y formales protestas contra la 
enunciada convencion preliminar, in- 
sistiendo y clamando al mismo tiempo, 
al soberano Congreso, porque salga sin 
pérdida de momentos, la espedicion de- 
cretada en favor de mi República, por 
cuanto es esta medida tanto mas grave 
y urjente, cuauto que abierta la actual 
campaña, entra en sus planes su instan- 
tánea llegada, segun acabo de recibir co- 
municaciones de la mas estrecha eje- 
cucion é instancia. 

Dios guarde á los ilustres miembros 
del soberano Congreso. 

Santiago de Chile, 26 de Agosto de 
1823, : 

Señor. 
José de Larrea y Loredo. 
Al Soberano Congreso constituyente del 
Estado de Chile. 
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EL COMANDANTE DE LA VANGUARDIA DEL 


EJÉRCITO PERUANO DEL NORTE DON 
ANTONIO G. DE LA FUENTE Y OTROS 
JEFES BAJO SUS ÓRDENES, MANIFIES- 
TAN AL MINISTRO DEGUERRA Y MARINA 
NOVOA QUE ELLOS Y LA DIVISION DE SU 
MANDO RECONOCEN Y SOSTIENEN CON 
SU SANGRE, COMO PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA PERUANA, Á D. JOSÉ DE LA 
RIVA AGÚERO. 


Nota del General la Fuente para el Mi- 
nistro Novoa. 


Comandancia general de -vanguardia. — 
Division de vanguardia, Setiembre 22 
de 1823. 

Señor Ministro : 

Consiguiente al oficio de V. Y. fecha 
21 del corriente, he convocado á los se- 
ñores jefes que están á mis órdenes, é 
instruídoles en Jas proposiciones que los 
comisionados de $. E. el LIBERTADOR de 
Colombia hacen del llamado progreso 
del Perú, y todos llenos de modera- 
cion, admiran que aquellas personas, que 
sin autorizacion de los pueblos han for- 
mado una faccion bajo el nombre de 
congreso, se atrevan á insultar al ejérci- 
to con propuestas de amnistía.  JLllas 
son Jas que deben implorarlas del Ex- 
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celentísimo señor Presidente de la Repú- 
blica, don José de la-Riva Agiiero, á quien 
el ejército y los pueblos han aclamado 
desde el 28 de Febrero, y que últimamente 
hemos vuelto no solo á reconocer, sino 
que tenemos protestado sostener con nues- 
tra sangre. 

No es este el lugar de mostrar la ile- 
gitimidad de esa reunion tumultuaria 6 
ilegal, que tan impropiamente se titula Re- 
presentacion nacional, no siendo sino el 
centro de donde dimana toda anarquía 
y disolucion del Estado del Perú.  Sola- 
mente miraremos eu las referidas propo- 
siciones la parte de mediacion que como 
aliado ha tomado en las discusiones do- 
mésticas S. E. el LIBERTADOR de Colom- 
bia; y correspondiendo tratar esta ma- 
teria con nuestro Jefe supremo, en quien 
el ejército tiene depositada su confianza, 
nos referimos á S. E. para que en vir- 
tud de sus atribuciones, determine con 
S. E. el LIBERTADOR de Colombia, 
en términos que jamas se comprome- 
ta nuestro honor, ni se burlen los 
derechos del Perú que defendemos. No 
podemos dejar de advertir que en los 
repetidos ejemplos que presenta la his- 
toria de la revolucion de América, de 
disolucion de congresos, y aun de pri- 
sion de los diputados en cárceles y des- 
tierros, jamas los Estádos limítrofes han 
tomado parte, como que eso seria salir 
de los límites de la neutralidad. Esto 
mismo nos persuade que S. E. el Lt- 
BERTADOR de Colombia, penetrado que 
sea de que nuestras fuerzas no tienen 
otro objeto que emplearse contra los ene- 
migos, que tantos años ha combatimos 
para afianzar nuestra independencia, des- 
precie las calumnias con que se presentan 
los facciosos congresistas, y que unidos 
todos volemos á sellar con nuestra sangre 
en los campos de Huancayo, la indepen- 
dencia del Perú. 

Este es, señor, el voto de log jefes 
que suscriben, y yo con este motivo 
ofrezco á V. S. el alto respeto con que 
soy su atento servidor, 

Comandante general de vanguardia, 
Antonio (. dela Fuente.—Coronel Ma- 
nuel Barriga. — Coronel Juan Manuel 
Iturregut.—Coronel Mateo Estrada.—Te- 
niente coronel Ramon Castilla. — Sar- 
gento mayor José Santos Diaz. — Sar- 
gento mayor Juan Cárdenas.—Teniente 
coronel Anacleto Benavides. — Sargento 
mayor Sebastian Fernández. — Sargento 
mayor José María Angulo. 
Honorable señor Ministro de Guerra y 

Marina, Coronel don José María 

Noyoa. 
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LOS COMISIONADOS DEL LIBERTADOR 
PARA TRANSIJIR LAS DIFICULTA- 
DES QUE LOS SUCESOS DE TRUJI- 
LLO, PERÚ, PRESENTAN Á LAS OPE- 
RACIONES DE LA GUERRA DE INDE- 
PENDENCIA, PROCEDIERON Á TRATAR 
CON DON JOSÉ DE LA RIVA-AGUE- 
RO Y LOS GEFES DE LA DIVISION 
DEL NORTE PERUANO.—DE LOS PA- 
SOS DADOS Y DESUS RESULTADOS, 
DAN CUENTA AL LIBERTADOR LOS 
COMISIONADOS, CON COPIAS DE LA 
NOTA PASADA Á RIVA-AGUERO Y 
DE LA RESPUESTA DE ÉSTE. 
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Nota de GFaldiano y Urdaneta para el 
Secretario general del LIBERTADOR. 


Casma, 12 de Setiembre de 18253. 
Al señor Coronel José Gabriel Pérez, 
Secretario general de S. E. el LIBER- 
TADOR. 
Señor Secretario : 

Constituidos en la villa de Huaras el 
10 del corriente, al otro dia indicamos 
al señor Herrera la necesidad de una 
conferencia para desempeñar nuestra co- 
mision, y habiéndose tenido esta con asis- 
tencia del Corouel D. Ramon Novoa, 
por mas de dos horas se controvirtie- 
ron los puutos que forman el objeto de 
las discusiones, y persuadidos de la gran 
distancia en que nos hullábamos de un 
avenimiento cual se deseaba, resolvimos, 
para marcar los pasos de nuestro encar- 
go, abrir una comunicacion oficial. 

Al referido objeto se les pasó el ofi- 
cio que acompañamos á V, $. $. con el 
número 1. Su contenido es absoluta- 
mente conforme á nuestras instruccio- 
nes, y al dia iumediato se recibió la 
contestacion, que en copia incluimos con 
el número 2, y aunque fué nuestro áni- 
mo dirijir en el momento esta comuni- 
cacion, no lo verificamos por creer seria 
mas segura su remision por la Costa. 

La necesidad de conducirnos á Nepe- 
ña, en donde se nos asegura esperarnos 
el señor Riva-Agúero, y las pocas ven- 
bajas que ofrecería una contestacion nues- 
tra á la referida nota número 2, nos 
han decidido á continuar á tratar con 
el señor Riva-Agíero, á quien recono- 


cen con firmeza por jefe del Gobierno, 
como lo iudican terminantemente en la 
referida contestacion. 

Del resultado de la comunicacion con 
dicho señor, acaso instruiremos áS. E. 
verbalmente, en cuyo caso se verificará 
con otra estension, espresando única- 
mente por ahora esta observacion, de 
que advertimos mayor docilidad en la 
contestacion oficial que en la conferen- 
cia, prueba nada equívoca del influjo que 
han causado cn sus ánimos los conve- 
nimientos y proposiciones hechas de ór- 
den de S. E, y nos prometemos que una 
contestacion cual S. E. considere opor- 
tuna á la nota número 2, yen la que 
conozcan que S. Y. ha tenido á la vis- 
ta dicha comunicacion, allanará muchas 
dificultades. 

Tenemos el honor de dirijirá V. $. 
esta comunicacion, causándonos el ma- 
yor sentimiento no sea en los términos 
que deseariamos para que se llenasen las 
miras benéficas de $. E. por la libertad, 
independencia é intereses generales del 
Perú, sirviéndose V. $S. poner esta no-. 
ta en consideracion de S. E. 

Dios guarde á V. $. 

José María Galdiano.—L. Urdaneta. 
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Nota pasada por los comisionados del L1- 
BERTADOR 4 Don José de la Riva- 
Agúero. 


Hacienda del Puente en el valle de 
Santa, Setiembre 20 de 1823. 

Al señor Don José de la Riva-Agúero 
y Jefes de la division del norte del 
Perú: 

Señores : 

Consultando S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente de Colombia los medios de ter- 
minar la guerra que aún sostiene el Pe- 
rú para afirmar su independencia y li- 
bertad, deseoso de proporcionar tan gran- 
des bienes se halla en la capital de es- 
te Estado; y teniendo en consideracion 
loz obstáculos que presentan los sucesos 
de 'Prujillo, se ha propuesto transigir 
definitivamente estas ocurrencias, para 
lo que se halla autorizado por el decre- 
to del Congreso constituyente de 2 del 
que rije, confiáudonos el grave encargo 
que acredita la credencial que hemos 
manifestado á V. $. $S., y en-cumpli- 
miento de nuestro deber procedemos á 
exponer los convencimientos que exijen 
se ponga el mas prouto término á unas 
disensiones tan gravosas y perjudiciales 


o 





al Perú. La exoneracion del cargo de 
Presidente de la República que la sobe- 
rana lejítima autoridad del Perú decre- 
tó en el puerto del Callao, no puede 
eludirse por una continuacion contra la 
voluntad nacional; cuyo crímen deshon- 
ra á su autor, y produce males incal- 
culables esponiendo á la Nacion peruana 
á ser la presa de los enemigos ester- 


nos, si está debilitada por los partidos y 


disensiones. 


El empeño en conservar un mando y 
una autoridad que combate al Gobierno 
lejítimo, es inútil, pues no la tolerarán 
los auxiliares del Perú, y ménos aún 
el Gobierno de Colombia, que no dará 
jamas el escandaloso y funesto ejemplo 
de protejer disidencias ni de recono- 
cer facciones que se levanten contra el 
Gobierno lejítimo. Es de la mayor con- 
gruencia cousiderar V. $. $, que la ac- 
tual situacion del Perú exije la mas 
completa uniformidad y estrecha union 
entre sus defensores naturales y auxi- 
liares, pues ocupado casi todo su terri- 
torio por un poderoso ejército español, 
y dejada á una inmensa distancia una 
parte muy principal de sus tropas, la di- 
sidencia de las de nuestros cuerpos lo 
reducirá á la triste suerte de ser ne- 
cesariamente la presa del enemigo, te- 
niéndose presente que, celebrada una 
convencion preliminar entre el Gobier- 
no de Buenos Aires y los Comisarios 
de S. M. C, é invitados 4 lo mismo 
los demas Estados de América, bien 
pronto la Plata y Chile retirarán sus 
tropas del Perú,- y este será entrega: 
do á sus propios esfuerzos, que no 
son suficientes para dar una sola ba- 
talla al enemigo. Conviene tambien ma- 
nifestar 4 V. S. S. que el reconocimiento 
de la independencia que deben esperar 
segun la actual posicion de la Europa 
aquellos Estados de América que se ha- 
llen libres de enemigos, y en cuyo caso 
no se encuentra el Perú, lo constituye 
en la necesidad de aprovechar los pre- 
ciosos y únicos momentos que le quedan 
de adelantar su situacion y obtener ven- 
tajas sobre el enemigo para libertarlo y 
ponerlo en la situacion de los demas, sa- 
cándolo del peligro inminente en que se 
halla de ser el único Estado de la América 
que se vea reducido á la mísera condicion 
de colonia española, si no se aprovechan 
log cortos momentos que restan para 
obrar contra el ejército real, ántes que 
tengan lugar las negociaciones que ya 
empiezan á iniciarse. 

Cuatro 


meses serán suficientes para 
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verlas terminadas; de consiguicnte un 
minuto perdido para el Perú es una pér- 
dida irreparable, y las disidencias van 
á sumergirlo en un abismo de males, 
y que sin la mas remota esperanza de 
buen suceso están V. S. $. comprometi- 
dos en un designio que manchará para 
siempre su reputacion, desconociendo á 
su legítimo Gobierno, y atrayendo sobre 
sí la desgracia de sus conciudadanos y 
la esclavitud de su patria. Convencido 
S. E. el héroe de Boyacá de estas refle- 
xioues, nos ha autorizado para que las ma- 
nifestemos á V. $S. S. y se eviten tan 
grandes males por medio de un aveni- 
miento á las siguientes proposiciones : 


A nombre del Cougreso constituyente 
del Perú, y bujo la garantía de S. E. el 
LIBERTADOR de Colombia, ofrecemos á 
los señores generales, jefes, oficiales y 
tropa de los cuerpos, que están á las ór- 
denes del señor Riva Aygiiero, la mas 
honrosa y absoluta amnistía, ofreciéndo- 
les ademas,la conservacion de sus pro- 
pios grados, empleos y destinos militares 
que han obtenido  lejítimamente. A 
nombre del mismo Congreso, y bajo la 
propia garantía ofrecemos al señor D. José 
de la Riva Aglero una completa y hon- 
rosa amnistía, pudiendo restituirse 4 su 
casa tranquila y pacíficamente como un 
hombre privado, sin que sea | reconveni- 
do en ningun tiempo por ninguna auto- 
ridad de este Estado, de los aconteci- 
mientos de Trujillo. Este señor gozará 
como un ciudadano privado, de todas las 
garantías de la ley, y tendrá la tranquila 
y pacífica posesion de todos sus bienes, 
ofreciéndole $. E. el LiBerTADOR de Co- 
lombia un generoso y decoroso «asilo en 
aquel Estado, si no tuviese por conve- 
niente residir en el Perú, é interponer 
su poderosa mediacion con este (tobier- 
no para que cuando varíen las circuns- 
tancias, y despues de algun tiempo pue- 
da restituirse 4 su patria con el empleo 
de gran mariscal, 


El señor general de brigada don Ra- 
mon Herrera conservará ademas de su 
empleo el mando del cuerpo de tropas 
que actualmente está 4 sus órdenes, y el 
de las demas que estén á las del señor 
Riva Agiero. 


Las tropas que-están actualmente á las 
órdenes del señor Riva Agiúero obten- 
drán la mas franca, completa y absolu- 
ta seguridad individual, y se les ofrece 
un absoluto olvido de lo pasado, sin que 
jamas puedan ser reconvenidas por ha- 
ber continuado obedeciendo al señor Ri- 
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va Apgiiero despues que fué exonerado 
del mando. 


Esperamos del decidido patriotismo y ad- 

hesion de V. $. $. á la causa del Perú, que 
teniendo en consideracion los sentimien- 
tos de S. E. el General Simon BOLÍVAR, 
y la generosa bondad del Congreso cons- 
tituyente que olvida para siempre un 
suceso que debió castigar, y que vuelve 
á admitir en el seno de la patria á los 
que por una vez han olvidado lo que 
deben 4 la soberanía nacional estable- 
cida por los pueblos, y reconocida por 
V. S. 5. se dignen convenir en la ami- 
gable conciliacion que tenemos el honor 
de proponerles, y á cuyo feliz resultado 
se halla comprometida la suerte del 
Perú, y el mas copioso fruto de los 
grandes sacrificios experimentados en ob- 
sequio de la sagrada causa que se sos- 
tiene. 


Tenemos el honor de ser de V. $. $. 
con la mayor consideracion, sus muy 
obedientes servidores, : 


José María Galdiano. 


Luis Urdaneta. 
TIT 


Contestación del Ministro de Riva Agiero 
á los comisionados del LIBERTADOR. 


Republica del Perú. — Ministerio de la 
Guerra, 


A los señores comisionados por el Excmo. 
señor LIBERTADOR Presidente de Co- 
lombia, SImoN BOLÍVAR. 


Señores: 


He dado cuenta 4 S. E. el Presiden- 
te de la República, de la nota de 
V. 5. $. fecha de ayer, y al paso que 
aplaude el celo de S. Y. el LIBERTADOR 
de Colombia en prestarse no solo á las 
fatigas que aun demanda la libertad 
del Perú, sino tambien á la empresa de 
transigir definitivamente las diferencias 
entre el Gobierno y lareunion que se ti- 
tula Congreso, no puede ménos de extra- 
fiar que se use por V, $. $. de un len- 
guaje de decision por una de las partes 
á4 quienes se trata de avenir. La comision 
de V. $. S. es de conciliacion, y á esta 
choca inclinar la balanza á un extremo, 
Tal decision en el primer paso no pro- 
ducirá jamas el efecto de conciliar sino 





de dividir con mas fuerza. La impar- 
cialidad, como V. $. $. saben,es el prime- 
requisito que debe acompañar á un con- 
ciliador: sin ella, su testimonio, sus 
instancias 6 insinuaciones se debilitan 
hasta el extremo de perder toda su ener- 
gía. La razon es bien clara, y aquel 
es un efecto necesario de este. 


En tal concepto, para que S. E. el 
Presidente, que aprecia en el mas alto 
grado la muy respetable mediacion de 
S. E. el LtBERTADOR Presidente de Co- 
lombia, pueda, con la franqueza de su 
carácter, prestarse á cuanto se le mani- 
fieste de útil 4 los intereses de la Re- 
pública que tiene el honor de mandar, 
es menester que V. S.S. á quienes el 
decoro de su manejo y demas aptitudes 
han llamado al desempeño de este deli- 
cado encargo, no se decidan á apoyar 
las ideas de una de las partes que com- 
piten. , Lo contrario seria perder tiem- 
po, y acaso poner las cosas de peor con- 
dicion ; porque S. E. el Presidente, y 
cuantos están á sus Órdenes, no recono- 
cerán jamas la denominacion de sabidu- 
ría sino en los pueblos, y su ejercicio en 
las personas á quienes se delegue por 
estos. 


Estamos en caso muy distinto con re3- 
pecto á los que hoy hacen el vano es- 
fuerzo de arrogarse las prerogativas de 
soberanía  Noquiere S. E. tratar de los 
vicios públicos y ocultos de su institu- 
cion para que V. $S.S, le arguyan con su 
reconocimiento, que si aquello se hicie- 
se, se veria cuánto poder tiene este para 
convalidar actos de suyo tan írritos é 
insánables. Tampoco piensa en detallar 
4 V. $8.58. los fundamentos de la disolu- 
cion de este cuerpo, para la que estuvo 
lejítimamente autorizado. Ellos se pa- 
tentizarán tan breve como lo permita 
la falta de prensas : solo quiere que me 
contraiga á que los pueblos, en quienes 
reside esencialmente la soberanía ; esos 
pueblos de que se decian representantes 
los ex-diputados, esos pueblos, digo, han 
revocado solemnemente los poderes que 
les confirieron. De consiguiente, que- 
rerse llamar aún representantes Ó apo- 
derados, es usurpar este nombre, y ha- 
cer un nuevo crímen de alta traicion. 


Convendrá S. E. en que una parte de 
la provincia Ó departamento de Lima 
haya manifestado actos en que ratifique 
aquella nominacion, y prescindirá de la 
circunstancia de que aun ¡ignora ese 
pueblo todo el abuso que los diputados 
hicieron de su peder, capítulo bastante 








para la revocación : mas no puede pres- 
cindir de que Lima no es el Perú, sino 
una parte muy pequeña de él; que los 
derechos de los pueblos son “iguales, 
como los de los hombres ; que Lima no 
tiene un privilejio, para que sus deci- 
siones sean obligatorias 4 los demas pue- 
blos, aun cuando fuesen útiles, mucho 
mas siendo perjudiciales, así como no 
tiene un hombre autoridad para que 
otros hayan de seguir por fuerza su 
dictámen, aunque sea racional. 


Son estos unos dogmas políticos que 
no admiten la mas lijera duda; y sen- 
tados ellos, resulta que respecto á que 
la Republica del Perú en esta parte se 
halla reducida hoy á solo cinco departa- 
mentos que contienen poco mas de 
700.000 almas; estando sujetas á la obe- 
diencia del lejítimo gobierno de S. E. 
el Presidente gran Mariscal D. José de 
la Riva-Agúero mas de 600.000 almas, y 
al de la autoridad creada en Lima solo 
100.000, no es mas que una séptima par- 
te la disidente. ¿Y cuál merecerá con 
mas propiedad el nombre del todo ? 
V. $S.S. deben conocerlo, y es por esto 
que S. E. ha estrañado que al esplicar- 
se V. S.S. del territorio sujeto á su au- 
toridad, lo denominen una parte del 
Perú libre, no siendo sino todo el Perú 
independiente, cuyo nombre no se debi- 
lita porque esa pequeña parte se halla 


envuelta en facciones. La equivocación 


en estos principios influye demasiado en 
el concepto, y S. E. ha querido que se 
dé una lijera idea de estas verdades, 
porque advierte que V. $S.5. no están pe- 
netrados de ellas. 


Quiere tambien que en este lugar re- 
cuerde á V. S.S. que las provincias del 
sud que hoy gozan de libertad, léjos de 
adherirse á la division, se hallan íntima- 
mente unidas 4 las que le obedecen y 
corroboran su autoridad. No es fácil 
fijar el número de almas que tengan; 


pero es cierto que unido al anterior, ha- 


cen demasiado pequeño el de los disi- 
dentes. 


Nace tambien de lo espuesto, que si 
este cuerpo pudiese aun conservar al- 
guna representacion, seria respecto de 
Lima, mas no para el Perú, como lo 
intenta, y que por ningun título pueden 
V. $5.58. llamarla Representacion nacional, 
salvo que estimen á solo la provincia 
de Lima como una nacion distinta. 


Resulta tambien que el Gobierno que 
allí se ha constituido, no tiene respecto 
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de estos pueblos representacion alguna, 
siendo de consiguiente un exceso indi- 
simulable que los ex- diputados se titu- 
len hoy Congreso Constituyente del Pe- 
rú, Representacion Nacional, Soberana, 
£o., despues de legalmente exonerados 
por los pueblos de quienes recibian su 
denominacion y facultades, con las que 
se condujeron á tan criminales abusos 
que hicieron necesaria su estincion. 


Bien saba S. E. que la malicia de los 
facciosos atribuye estos efectos á seduc- 
cion. No la hay: los pueblos libremen- 
te y con conocimiento de sus derechos 
han protestado contra cuanto se haga en 
Lima 4 su nombre: el Ejército fué el 
primero en estas operaciones, y no ha- 
brá quien pueda suponer en ellas la 
menor seduccion, ni mucho ménos vio- 
lencia, porque implica hacer fuerza á la 
misma fuerza. V. S.S. mismos la han 
palpado, cuando ante todas cosas se 
dirijieron á la division de Huaras. Ul- 
timamente es un hech> indudable que 
los que se suponen representantes no 
tienen poderes que los autoricen, siendo 
por consiguiente forzo3o que cuanto ha- 
gan en uso de una figarada personería, 
es írrito 6 insubsistente. 


Fuera de que, si esta simple espre- 
sion fuera bastante, con mayor razon lo 
seria ella misma, y su convencimiento 
sobre los medios de que se ha valido 
la faccion de Lima para trastornar el 
órden en esa pequeña parte de la Re- 
pública. El Supremo Gobierno del Pe- 
rú á nadie violenta, 4 nadie pone on 
cárceles ni en mazmorras por mi vberias 
de opinion : á ningun habitante de es- 
tos paises ha espatriado. 'Todos viven 
tranquilos, sea cual fuese su modo de 
pensar, todos disfrutan de sus propieda- 
des y una entera libertad. Ninguno ha 
visto ejemplos de opresion para decidir- 
se 4 revocar los poderes, para recono- 
cer nuevamente á la autoridad de $. E. 

la del Senado, ni para alguno de los 
actos públicos ni privados que  practi- 
caron; cuando en Lima la presuncion 
sola, el mas leve recelo de que los hom- 
bres pudiesen algun dia manifestar al 
público su libre “voluntad, ha sido un 
crímen horrendo, digno de los mayores 
castigos. 


Es necesario convenir en que todo es- 
to ha sido provechoso á las miras de 
los disidentes, porque de lo contrario 
ni hubiera resultado la novedad que he- 
mos visto, niaunque hubiese ocurrido, 
habria tenido mas duracion que momen- 
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tánea. Apelo al tiempo por comproban- 
te de esta verdad : él descubrirá las ma- 
veras de nacer y progresar en Lima esa 
faccion que hasta el dia no puede re- 
ducir 4 sus ideas, á un inmenso númo- 
ro de la parte sana del pucblo, que no 
cesa de llamar 4 S. E. el Presidente 
con la mas viva instancia, y de dar- 
le unas pruebas de adhesion á la 
justicia, tanto mas recomendables, cuan- 
to son espresadas en medio del riesgo y 
de la violencia. Eu las incumbencias 
del actual Gobierno de Lima, y, lo que 
es mas, en el mismo séno de ese Con- 
greso hay muchos individuos que aun- 
que aterrados por el temor, en nada han 
pensado ménos que en prostituir sus 
conciencias y libre uso desu voluntad. 


Sus labios cooperan á declamar san- 
gre, muerte y asesinatos ; pero su cora- 
zon se resiente por un convencimiento 
íntimo de la ¿usticia, y no cesan de 
hacer protestas que obrarán 4 su tiem- 
po, y  asombrarian hoy á  quiene 
han podido persuadirse de que genera- 
lizaron su opivion. 


Hago á V. $. S. esta exposicion para 
significarles la violencia que padecen los 
que V. S.S. creen en la mas completa 
libertad, y hay muchos de aquellos que 
V. $.5. estiman por autores de algunas 
determinaciones. ¡Oh, si cesara en Li- 
ma el temor! ya verian V. $. $. cuánta 
es la equivocacion que padecen los que 
llevan el timou de los negocios : se con- 
venceria el mundo todo de que Lima 
no aspira á trastornos; que no se conduce 
porel simple sonido de Representacion na- 
cional; que sabe conocer los abusos, y fi- 
nalmente verian V. $. $. repetido en Lima 
el ejemplo heróico de la provincia de 
Huanuco, que oprimida por un gober- 
nante decidido á sofocar con la fuerza 
la voluntad popular, estalló esta 4 me- 
dida de la opresion, y pronunció libre- 
mente sus sentimientos sin mas apoyo 
ni proteccion que la de sus brazos. 
V. S. 5. al espresar 4 S. E, el Presi- 
dente el objeto de su mision, hacen en 
globo varias indicaciones. Contestarlas 
debidamente demanda mucho tiempo, y 
por esto es que solo me contraigo á lo 
mas necesario, que aunque tocado tan 
ligeramente no presta todo el convenci- 
miento apetecible, da al ménos una idea 
de que la conducta de S. E. el Presi- 
dente está ajustada á4 los principios que 
le prescriben su honor y facultados. 


Declaman V. $. $. contra la division, 
en un tiempo en que la situacion del Pe- 


rú exije la mayor union entre sus de- 
fensores naburales y auxiliares. Nadie 
mas que $. E. ha declamado contra ella, 
mirándola como el oríjen de la perdicion; 
nadie ha hecho mas esfuerzos para evl- 
tarla, y no se ha negado á sacrificio al- 
guno capaz de contener este cáncer. 


Sus fatigas no han logrado todo el 
fruto que deseaba; pero al ménos se lison - 
jea de que ha prestado á la patria el mayor 
servicio con este hecho contra el que 
tanto blasfeman sus injustos rivales, pues 
conservando el mando ha conservado el 
Perú un centro de unidad entre los pue- 
blos y ejércitos; unidad que necesaria- 
mente habria desaparecido con un pro- 
cedimiento contrario. Los que solo es- 
tén al sonido de las cosas, y no mediten 
sobre su sustancia, estimarán esta propo- 
sicion por un error clásico, ó un efecto 
de amor propio; pero los pensadores, que 
no se dejan arrastrar de la pasion, tribu- 
tarán á esta verdad su justo homenaje, 
y el trascurso de muy corto tiempo la 
pondrá en grado de evidencia para unos 
y Otros. 


Union entre log defensores naturales 
del Perú, la hay íntima, porque un mis- 
mo sentimiento anima á sus ejércitos. 


Union con,los auxiliares se conserva y 
se sostendrá siempre sin que pueda per- 
turbarla un incidente que, pues está redu- 
cido á cuestion meramente peruana, es 
solo la mediacion amistosa, el oficio á que 
se han contraido_los aliados en fuerza de 
la neutralidad que los liga 4 esta prescin- 
dencia. Muy distante ¡el Perú de divi- 
dirse de sus amigos por este _motivo, es- 
timará siempre en el mas alto grado, el 
deseo que manifiestan de conciliar sus 
disensiones familiares. 


Sería extenderme demasiado contestar 
á V. S. S. el punto de que el armisticio 
entre Buenos Aires y España vendria al 
fin 4 dejar reducido el Perú al estado de 
colonia española. En las conferencias 
verbales que he tenido con V. $. $., por 
comision del gobierno de que dependo, 
he satisfecho estas objeciones, y creo 
que habrá convenido de buena fé nues- 
tro juicio en que aquel efecto dista infi- 
nito de la posibilidad, 4 no ser que se 
apele á cosas extraordinarias á que están 
espuestos todos los Estados. 


Tocados lijeramente los puntos sobre 
que hacen V. S. S. varias observaciones, 
resta contraernos á las proposiciones. 
Hllas traen por base el nombre y antori- 
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dad 
Perú. 
y conciliacion que estriba en este cimien- 
to no puede surtir efecto. 


de un Congreso constituyente del 
Uno y otro nos es desconocido; 


A mas, las proposiciones se reducen áú 
ofrecimientos de parte de la autoridad 
del llamado Congreso, y de su mano na- 
da quiere S. E. ni los pueblos que sostie- 
nen su representacion. 


S. Y. se prometia que esta negociacion 
produjese en bien del Perú los efectos 
mas saludables, porque no la cree ya tan 
ceñida al titulado Congreso. No espera 
felicidad comun en nada de cuanto inter- 
vevga este, y dicha negociacion lo mani- 
fiesta demasiado. Enella no se ve mas 
que amnistía y olvido, y S. E. tan distan- 
te de apreciar estas espresiones, mira 
en ellas el mas fecundo oríjen' de nueva 
disension. Está penetrado de que los 
componentes del llamado Congreso son 
los que debieran implorar para sí esa 
amnistía y ese olvido, que en tal caso se 
les otorgaría por un favor señalado, en 
bien dela humanidad; pero ofrecerlo á 
S. E. es abusar ese cuerpo del escudo con 
que se cree á cubierto de sus excesos, 
Perdon supone delito, y quien no cree 
haberlo cometido, está muy lejos de apre- 
ciar tal amnistía. Aunque se hallase 
imposibilitado de sostener el decoro de 
la autoridad que le está confiada, jamas 
la mancharía con el borron de humillar- 
la 4 quienes estima delincuentes contra 
la patria, ni hacer con ellos una liga que 
ofende sus deberes. 


En este concepto si lo que se trata no 
es de avenimiento sino de conclusion 
del negocio, estará terminado con una 
generosa amnistía que conceda S. E. el 
Presidente á los individuos que han co- 
metido el crímen de usurpar el nombre 
y derechos de la soberanía, á los que ha- 
yan fomentado este exceso, y álos que se 
hayan sometido de voluntad á una obe- 
diencia tan ilegal; pero si como ha crei- 
do, tratamos de buena fé de un convenio 
entre familia, es preciso que se depongan 
las pasiones que tanto han dominado al 
llamado Congreso, y que el punto de vista 
sea solo el bien comun, y la guerra al 
enemigo, único blanco á que se han di- 
rijido los pasos de S. E. que tanto se ha 
fatigado por formar un nuevo ejército, 
con el que no tuvo, ni tendrá jamas otras 
miras. 


Convengamos, señores, por escrito en 
lo que de palabra hemos convenido en 
nuestras sesiones, esto es, que si no reina 


la mejor fé del mundo en esta negocia- 
cion, que si las pasiones no callan algun 
tanto, si no hay desprendimiento y ver- 
dadero deseo de que se consiga el efecto 
de la respetable mediacion de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente de Colombia, na- 
da se avauzará, y el Perú, lejos de repor- 
tar ventaja contra sus enemigos, abrasará 
infinito. 


S. E. el Presidente habia cumplido 
por su parte con lo espuesto en esta 
contestacion; pero no contento con es- 
to, quiere dar una prueba señalada de 
lo que pesa en su áuimo la mediacion 
poderosa de un aliado tan respetable 
como el E. S. LIBERTADOR Presidente 
de Colombia, quiere dar á S. E. y al 
mundo entero testimonio auténtico de 
su desprendimiento y buena fé; quiere 
presentar al Perú una prueba de su amor 
y un dechado de generosidad y franque- 
za ; quiere, en fin, que jamas se presu- 
ma que por su parte aspiró 4 hacer ilu- 
sorios los amigables oficios del Jefe supre- 
mo de Colombia, como por la suya lo 
hace el llamado Congreso, y va 4 abrir 
un partido que seguramente pone fin á 
la discordia, porque coopera á lo mismo 
que apetecen los disidentes, y deja 4 cu- 
bierto la responsabilidad de S. E. 


Sentado el principio de que para los 
pueblos y ejércitos que están á las órde- 
nes de S. E., la piedra de escándalo es 
únicamente el llamado Congreso, cuyo 
manejo saben demasiado, y cuyos excesos 
les obligaron ántes á pedir su extincion, y 
luego á revocarle sus poderes: sentado tam- 
bien el hecho de queaquella faccion, por sus 
particulares miras, apetece que no con- 
tinúe con el mando de la República 
S. E. el Presidente de ella, no se presen- 
ta otro medio prudente para conciliar 
estos estremos, sino el que comprenden 
las proposiciones que siguen: 


1,* $. E. el Presidente de la Kepú- 
blica se separará voluntariamente de os- 
te encargo, y renunciará para siempre 
hasta la opcion que como ciudadano pu- 
diese tener á él en algun tiempo ; 


2,2 Renunciará igualmente para siem- 
pre la graduacion y condecoraciones que 
disfruta ; 


3.2 $S, E. el Presidente, en la clase 
de un simple ciudadano, podrá salir con 
sus propiedades cuando y para el lugar 
que le acomodase, ó vivir en Lima con 
los goces que la lei franquea á los de- 
mas; 


AS 


4,* Ahora ni en tiempo alguno  po- 
drá ser molestado por ningun suceso que 
directa Ó indirectamente toque al tiem- 
po ni operaciones de su administracion. 
Se deberá reputar esta como si no hu- 
biese existido, y nadie será facultado á 
escribir cosa alguna que corresponda á 
ella, para impedir de este modo que se 
fomenten rivalidades á reaccion y rebro- 
ceso de lo estipulado ; 


5." Sin perjuicio de esto, S. E. se 
obliga voluntariamente á presentar al 
Congreso general, cuando se halle lejí- 
timamente establecido, un manifiesto 
con comprobantes que demuestre la pu- 
reza de su manejo eu el tiempo de su 
administracion ; 


6, En las contribuciones y gravámenes 
á que sean obligados los ciudadanos, ha- 
brá una rigurosa igualdad con S. E. el 
Presidente, . cuando haya quedado en 
la simple clase de tal; 


Py 


(.* Lo expuesto en la primera y se- 
gunda proposicion se entiende con la 
precisa calidad de que al mismo tiempo 
ha de quedar estinguida la reunion que 
hoy se llama Congreso y sus componen- 
tes sin ninguna atribucion ni faculta- 
des, permaneciendo en la clase de sim- 
ples ciudadanos los que no tengan otro 
empleo independiente de la diputacion ; 


S.* Verificado esto, se elejirá por Je- 
fe Supremo de la República al que reu- 
na la voluntad general; 


9.* $5. E. el Presidente será el pri- 


mero en prestar obediencia al que fuese: 


electo, y pondrá en ejercicio sus actua- 
les facultades y cuanto esté ásu alcan- 
ce para que no quede un solo individuo 
de la República que no se sujete de 
buena voluntad á lo mismo; 


10. El método de poner en planta con 
la brevedad posible el contenido de las 
proposiciones 1.*, 2,%, 7,? y 8,* lo acorda- 
rá 5. Y, el Presidente con S, E. el LibER- 
TADOR Presidente de Colombia en clase 
de un mediador, siempre que el llama- 
do Congreso se sujete de buena fé á eje- 
cutar sin demora lo que $S. E. le mavi- 
festase como necesario para el religioso 
cumplimiento de este convenio. 


11. El contenido de las proposicio- 
nes 3.* 6.* será estensivo á la fami- 
lia de S. E. el Presidente. 


12. Debiendo reputarse las ocurren- 
cias que dan márgen á este convenio, 
como si no hubiesen existido, el ejérci- 
to y pueblos que permanecen sujetos á 





S. E. enel norte y sur del Perú, igual- 
mente que los empleados de cualquiera 
clase, no serán .molestados en manera 
alguna por su opinion en esta materia. 
Conservarán los empleos y graduaciones 
que disfrutan en el dia, y no podrán ser 
removidos sin causa ¡justa y justificada 
previamente en la forma legal; 


13. Supuesto que nadie ha de ser per- 
seguido por su opinion ó acciones en 
dicha materia, se pondrán en libertad 
todos los que por esta causa se hallan 
presos por el actual Gobierno de Lima, 
restituyéndoseles sus empleos y honores, 
lo mismo que á los desterrados que de- 
berán volver inmediatamente por cuenta 
del Estado. 

14. Se reintegrarán Jas propiedades 
que por incidencias de la misma causa 
se hayan secuestrado, ó retenido en Lima 
á algunos individuos. 

15. Se contribuirán recíprocamente 
garantías que aseguren el cumplimiento 
de lo que se pactare, y desde el dia de- 
berá quedar garantida por el Gobierno 
de Lima la seguridad y decoro con que 
han de ser tratados los Comisionados que 
S. E. el Presidente remita para las ne- 
gociaciones que le ocurran con S. E. el 
LIBERTADOR Presidente de Colombia. 


Estas son las proposiciones únicas que 
pueden terminar decorosamente la con- 
tienda. Entre dos que disputan, cada uno 
concibe de sus derechos acaso algo mas de 
lo que debiera; cada uno se cree asistido 
de la justicia y ámbos se persuaden de 
que tienen poder para sostenerla, Esto es. 
muy comun, y si la franqueza y generosi- 
dad, tan necesarias para una transaccion, 
no fuesen recíprocas, jamas habria aveni- 
miento. Es preciso, pues, que si las vir-. 
tudes conducen á una parte al deseo de 
ceder por el bien comun, ceda tambien 
la otra siquiera algun tanto con igual 
generosidad. Lo contrario no es buscar 
la paz sino el triunfo; no es avenirse, 
sino sobreponerse; no es en fin, oir la 
voz de la razon, sino alhagar las pasio- 
nes. V. S. S. están convenidos en estos 
incontestables principios y aunque por 
lo ceñido de sus facultades no pueden 
contraer su allanamiento á materias di- - 
ferentes, del tenor literal de sus poderes, 
podrán V. $. S. presentar al Excelentísi- 
mo señor LIBERTADOR Presidente de Co- 
lombia estas proposiciones que, compro- 
bando el generoso desprendimiento de 
S. E, el Presidente y sus benéficas in- 
tenciones, desmientan la idea desventajo- 
sa que los disidentes han querido dar á 
su conducta. 








Tengo la honra de repetirá V. 8.8. 
los sentimientos de mi consideracion y 
aprecio, 


Santa, y Setiembre 22 de 1823. 


José María Novoa. 
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E PROTECCION Á LA ENSEÑANZA MÚTUA 
EN COLOMBIA POR EL AÑO DE 1823, 
POR LOS PODERES PÚBLICOS DE LA 

REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


1 


Memorial respetuoso de José Lancaster, 
fundador del sistema lancasteriano de 
educacion, al Ffeneral BoLívar, Presi- 
dente de la República de Colombia. 

Baltimore 5. (Mayo) 6. 1823. 


Honorado amigo: 


He tenido la felicidad de oir al co- 
ronel Young, del Egército Colombiano, 
una descripcion interesante de tus gran- 
des y buenos esfuerzos por la educa- 
cion de la juventud en la República de 
que eres Presidente. Deseo buen suce- 
so á tus medidas, y á tí mismo toda 
verdadera felicidad. 


Cuatro años de residencia en este pais 
y largos viages egecutados en él, me 
han convencido plenamente de que el 
sistema ha sufrido aquí” materialmente, 
por desgracia que le han acarreado pre- 
ceptores (teachers) novicios é inhábilez ; 
y yo someto á tu consideracion que el 
feliz resultado del sistema en Colombia, 
depende del número de preceptores nu- 
tivos y bien calificados que podais pro- 
curaros. Por mas que un Gobierno pro- 
mulgue sabias leyes: por mas que pro- 
vea liberalmente de fondos, y tome cuan- 
tas medidas estén á su alcance para ase- 


- gurar un buen resultado; jamas estará 


en sus facultades el crear experiencia, 
aptitud, práctica y emulacion. Permí- 
teme ahora asegurar que en punto de 
experiencia y práctica soy el padre de 
mi sistema, y supongo que mis servicios 
en esta parte tan esencial, probablemen- 
te no serán rivalizados por otro algu- 
no; y si estos servicios pueden corres- 
ponder á los mas loables deseos de tu 
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corazon, y úlos del Gobierno de tu pa- 
tria, ellos estarán á tus órdenes. Pro- 
bablemente estaré libre de todo compro- 
miso el X (Octubre) próximo, y s1 
para entónces mi oferta es acogida, vi- 
sitaré gustosamente á Colombia, y con- 
sagraré mis tareas pacíficas á la felici- 
dad de sus hijos. 

Habiendo consagrado mi vida y mis 
haberes al bien de la juventud, me veo 
ahora caminando hácia la edad avanza- 
da, y en un clima peligroso á mi salud 
y á mi vida, sin aquellos medios de 
consuelo que en otro tiempo tuve.  Per- 
míteme, por lo tanto, decir que no pue- 
do ir á Colombia á mi costa, y que de- 
bo contar para ello con la benevolencia 
del Gobierno por lo que hace á una re- 
muneracion proporcionada pero de nin- 
gun modo exorbitante, y por una re- 
mesa tal que me ponga en capacidad de 
llevar conmigo mi familia, con el de- 
signio de que, si el clima es favorable 
á mi salud y mis principios religiosos 
encuentran una tolerancia plena, hacerlo 
mi pais adoptivo. 

Perdona la libertad de mi carta: mi 
pluma ha estado siempre acostumbrada á 
escribir en extrecha alianza con mi co- 
razon, franca y honestamente. 

Someto á tu consideracion las venta- 
jas que podrán resultar de que yo vi- 
site á lo ménos los lugares principales 
de Colombia, inspeccionando las escue- 
las, animando á los pupilos, y esta- 
bleciendo un seminario de preceptores 
(teachers) en una escuela bajo mi pro- 
pia direccion, cuyas espensas públicas se- 
rán moderadas, y presumo que tambien 
serán cordialmente concedidas por vues- 
tro Gobierno. 

El idioma español me es desconocido, 
pero no es este un obstáculo insupera- 
ble. Es muy probable que me acompa- 
ñe un amigo mio, jóven amable que ya 
ha hecho algunos progresos en él, y 
aprovecharé el tizmpo para lograrlo per- 
fectamente. 

He hecho algunos adelantos conside- 
rables en mi sistema de educacion, que 
todavía no son conocidos del mundo, y 
de los cuales podrá Colombia si tu gus- 
tas reportar los primeros frutos. 

Me parece inoportuno molestar mas 
largo tiempo tu atencion, especialmente 
habiendo yo instruido al coronel Young 
acerca de mis miras y deseos; y solo 
tengo que añadir mis sinceros votos pa- 
ra que la bendicion del cielo recaiga so- 
bre tus conatos para la educacion de 
la juventud de tu patria; y para que 
por tu medio Colombia llegue á ser una 
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lumbrera para los otros Estados del Sur, 

el instrumento de la difusion de los 
rayos de la luz de las ciencias sobre to- 
do el Occéano Pacífico, á fin de que los 
hijos de ese continente tengan que ve- 
nerar tu nombre como el primer ami- 
go de la educacion nacional con un ca- 
rácter legislativo en la América del Sur. 

Quedo muy respetuosamente tu amigo, 

José Lancaster. 


II 


Acta de la Junta Protectora de la ense- 
ñanza mútua de Carácas. 


En la ciudad de Carácas, 4 28 de 
Setiembre de 1823 reunida en la sala 
de la Universidad la Junta Protectora 
de la enseñanza mútua por el método 
del Dr. Bello y Lancaster, presidida por 
el Excmo. Sr. Intendente de este De- 
partamento, volvió á tomar en conside- 
racion Jos deseos del Sr. José Lancaster, 
de venir á establecer en Colombia, 
un seminario de maestros y visitar 
y perfeccionar las escuelas segun el cé- 
lebre método de que es autor, los cua- 
les ha manifestado en carta dirijida al 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente que 
ha sido entregada á la Junta abierta y 
con un sello volante para que por la 
distancia en que se halla S. E, se im- 
pusiese de su contenido y tomase las 
providencias oportunas por lo respectivo 
á este Departamento, y se acordó hacer 
presente al Sr. Lancaster, que así la Jun- 
ta, como las autoridades territoriales y 
todos los padres de familia, bien con- 
vencidos y penetrados de cuánto interesa 
á la conservacion y prosperidad del Es- 
tado difundir en todas las clases los pri- 


meros elementos del saber, y formar el - 


corazon de lajuventud con máximas de 
la mas severa y recta moral, han visto 


su ofrecimiento como un inestimable y: 


precioso don, y como un premio del Ser 
Eterno á las fatigas y tareas que ya se 
han empleado en esta ciudad para plan- 
tear la escuela que existe bajo la direc- 
cion del Sr. Cárlos Bello por el mismo 
método del Sr. Lancaster, la cual reci- 
birá toda su perfeccion luego que sea 
inspeccionada y mejorada por el autor 
del sistema y reglas que la gobiernan, 
y se encontrarán en ella jóvenes ya me- 
dianamente instruidos que servirán para 
fundar y establecer otras, y para que el 
Sr. Lancaster lleve 4 cabo la generosa y 
benéfica oferta que hace á Colombia, que 
se ha aceptado con entusiasmo en to- 


do este Departamento : que es el primer 
deber de esta Junta, tributar al Sr. 
Lancaster las mas expresivas gracias por 
su determinacion de constituirse entre 
nosotros, con miras y objetos tan gran- 
des, útiles y humanos: que para que 
pueda verificar su traslacion y la de 
su respetable familia, se pondrá inme- 
diatamente en poder del Sr Cónsul de 
los Estados Unidos Roberto Lauri, la 
cantidad de dos mil pesos de la que 
podrá disponer desde luego el Sr. Lan- 
caster del modo que tenga por conve- 


niente para transferirse al puerto de 
la Guaira, sin perjuicio de la remu- 
neracion proporcionada á sus intere- 


sautes tareas, cuando llegne el momen- 
to feliz de ponerlas en práctica á la 
vista de los virtuosos padres de fami- 
lia del departamento, y sin perjuicio 
tambien de la que le asigne el Supremo 
Gobierno, -4 quien se da cuenta de su 
propósito: que para que esto se Vverl- 
fique se dirija por el Excmo señor In- 
tendente al supremo Poder Ejecutivo 
la carta abierta del Sr. Lancaster á 
S. E. el LIBERTADOR Presidente, ya 
para la providencia que queda insinua- 
da, y ya para que llegue á manos del 
Excmo. Señor Presidente : y finalmen- 
te que se haga presente todo al Sr. 
Lancaster con testimonio de este acuet- 
do y el oficio correspondiente del Excmo. 
Sr. Intendente, y que se ponga en los 
periódicos así la traduccion de la carta 
del Sr. Lancaster como. esta contes- 
tacion. 


C. Soublette—Felipe Fermin Paúl—Pe- 
dro Pablo Díaz-Domingo Navas Spínola— 
Cárlos Bello—José I. Rójas, Secretario. 
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EL PABELLON DE COLOMBIA ES SA- 
LUDADO. Y RECIBIDO EN LA MAR- 
TINICA, CON HONOR Y BUENA ACO- 
JIDA EN SETIEMBRE DE 1823. 


Nota del Gobernador de Martinica. 


I 


Contra el rumor esparcido quizá por 
los enemigos de la República, tenemos 
el placer de publicar la siguiente res- 
puesta del General gobernador de Mar- 
tinica, al Gefe superior militar del dis- 
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do que la corbeta de guerra Bolívar que 
llevó á aquella isla al Coronel Carabaño 
en comision, fué correspondida con el 


saludo de 19 cañonazos del fuerte, y de 


la fragata francesa Vestal, y nuestro pa- 
bellon flameó en la corbeta durante su 
estacion en aquel país. 
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Fuerte Real, Martinica 29 de Setiem- 
bre de 1823. 


Excmo señor : 


El señor Coronel Francisco Carabaño 
me ha entregado á su llegada 4la Mar- 
tinica la carta que V. E. me ha he- 
cho el honor de dirijirme en 9 del cor- 
riente. He visto con una extrema sor- 
presa que se hayan esparcido en Vene- 
zuela rumores sobre nna pretendida ar- 
mada que se formaba en Martinica con- 
tra vuestro país: V. E. me advierte, 
que no cree nada de lo quese dice so- 


bre este particular, pero que le es ne- 


cesario desengañar el público tocante á 
él, y en consecuencia me pide le haga 
saber si en esta circunstancia podrá con- 
tar sobre la neutralidad de la Francia. 
He visto con satisfaccion que V. E. se 
haya dirijido á mí, franca y abierta- 


Mente para destruir esos falsos rumo- 


res, y me comprometo á asegurarle, que 
no pueden ser sino inquietos enemigos 
de vuestro país los que han esparcido 
tales voces, con la pérfida intencion de 
sembrar entre vuestros compatriotas alar- 
mas, inquietud y desconfianza ; todas las 
voces de esta naturaleza que puedan co- 
rrer, son falsas y destituidas de todo 
fundamento; ningun proyecto de arma- 
mento ha tenido lugar en la Martinica 
con el fin de romper la neutralidad de 
la Francia en las diferencias que exis- 
ten entre la España y las provincias es- 


—pañolas de la América del sur: al con- 


trario, mi gobierno me ha prescrito 
siempre observar Ja mas estricta neu- 
tralidad en esta guerra, y hacer respe- 
tar, si es necesario, por las partes beli- 
gerantes el pabellon y los súbditos fran- 
ceses, protejiéndolos contra toda especie 
de vejacion. Bajo estos principios es, 
que me he dirijido constantemente, y 
que he mantenido con V. E. relaciones 
de buena vecindad, de amistad y de co- 
mercio, que me es lisonjero reiterar aquí. 
Espero, pues. que encontrará V, E. en 
esta esplicacion lo que debe aguardar 
de la franqueza y firmeza de mi carác- 
ter, y que mi respuesta desvanecerá in- 
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a trito del Norte de Colombia, afíadien- 


mediatamente todas las inquietudes y 
temores que V. E. me ha participado. 

Renuevo á V. E. las seguridades de 
la mas alta consideracion. 

El Teniente General, Gobernador y 
Administrador de la Martinica por el 
Key. 

Donzelot. 
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* EL GOBIERNO REPUBLICANO DE MÉJICO 
ABRE HOSTILIDADES CONTRA LA NACION 
ESPAÑOLA, Á LO QUE HA SIDO PRO- 

VOCADO. 


A» 


Declaracion oficial de guerra de Méjico con- 
tra España. - 


El inesperado rompimiento de hostili- 
dades por el gobernador del castillo de 
San Juan de Ulua contra la ciudad de 
Veracruz ha obligado al Supremo Poder 


Ejecutivo á adoptar medidas consiguien- 


tes á una agresion que no ha sido provoca- 
da, y que no puede sostenerse por consi- 
deraciones políticas. 

1”. Se ordena: que cesen todas las re- 
laciones políticas y mercantiles con la na- 
cion española. 

2%. Usando la lenidad que dictan los 
principios filantrópicos de la nacion me- 
jicana se ordena: que todos los buques es- 
pañoles dejen inmediatamente el puerto 
de Méjico, sin proceder como podia el 
gobierno, á embargar y confiscar. 

3% Que la misma conducta se seguirá 
con todos los buques mercantes españoles, 
que puedan arribar á estos puertos de la 
Europa en el término de cuatro meses, 
tiempo suficiente para que esta resolucion 
pueda ser covocida en aquel continente, y 
de 40 dias á los de la Habana ó cualquier 
otro puerto español del Norte Amé- 
rica. 

4%, Que todos los buques que arriben 
despues de estos períodos serán tratados 
conforme á las leyes de la guerra (si án- 
tes no se termina esta) como lo serán de 
este momento todos los buques armados. 

5. Que despues del período de 4 me- 
ses las producciones del suelo español no 
podrán entrar bajo cualquiera bandera 
que vengan. 

Por órden de H. $. H. 

Prancisco José Bernal. 

Méjico, 1” de Octubre de 1823. 
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* EL COMANDANTE GENERAL DEL DE- 
PARTAMENTO DELZULIA, CREE DE IM- 
PORTANCIA PARA LA REPÚBLICA, CON- 
SERVAR INEXPUGNABLES LA PLAZA DE 
MARACAIBO Y SUBALUARTE : PROPONE 
AL PODER EJECUTIVO UN PLAN DE DE- 
FENSA QUE LOS MANTENGA SIEMPRE 
LIBRES DE LOS PELIGROS DE UNA INVA- 
SION, SOBRE LO QUE NO SE CARECE DE 
AVISOS DE ALGUNOS CONATOS Ó ESPE- 
RANZAS DE LOS ENEMIGOS DE LA IN- 
DEPENDENCIA Y LIBERTAD DE COSTA 

FIRME. 


—. 


Nota del Comandante general del Zulia 
para el Director de la guerra de 
Venezuela. 


República de Colombia. — Comandancia 
general del departamento del Zulia.— 
Número 135. 

Cuartel general en Maracaibo, á 7 de 
Octubre de 1823.—13.0 

Excmo. señor : 

Al señor Secretario de Estado y del 
Despacho de Guerra y Marina, digo con 
esta fecha lo que copio : 

“Siendo un deber mio, miéntras sub- 
sista en el mando interino de esta plaza 
dedicarme á su conservacion y presentar 
al supremo Poder Ejecutivo un plan de de- 
fensa que la mantenga siempre inexpug- 
nable y en perfecta seguridad, mucho mas 
cuando por la localidad central en que 
se encuentra colocada es de tamaña 1m- 
portancia á la República, debo hacerlo á 
V. $. en los términos siguientes: 

“1, Como el castillo San Cárlos, se 
halla á siete leguas por mar á barloven- 
to de la plaza N. O. y sus tiros no al- 
canzan ála barra, cualquiera que sea el 
calibre de la artillería que se le monto, se 
necesita que en el punto de Bajo Seco que 
queda al E. se levante otra fortaleza que 
deberá ser servida de diez á doce piezas 
de artillería, y de ochenta á cien hom- 
bres para defenderla : Bajo Seco forma 
una especie de isla situada en el medio 
del mar de un terreno árido-arenoso : no 
puede ser asaltada porque su localidad 
no ofrece proporciones de desembarcos 
sino con mucho peligro : se mira casi 
frente al castillo, mas cargada por el 
flanco á la parte de la barra: los bu- 
ques entrantes tienen que recalar sobre 
ella mas á tiro, y por consiguiente su 
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fortaleza con fuegos cruzados ofensivos 
proteje los de San Cárlos y de los 
buques. : 

9,0 La barra es un canal situado en- 
tre dos bajos: el medio de cubrirlo 
es tener en toda la estension de su fren- 
te baterías flotantes, que pueden redu- 
cirse á seis ú ocho flecheras con artille- 
ría de grueso calibre, mandadas por 
oficiales de pericia y valor, y, puestas en 
buen pié de servicio marinero : dos 
estimbotes como ha propuesto ántes 
el señor comandante de marina, y el 
número de anclas de fierro para tender 
en dicho canal: estas deberán ser tan gran- 
des y contener tantas uñas cuantas bas- 
ten para dejar sobre ellas solamente cua- 
tro Ó cinco piés de agua, y que los bu- 
ques que pretendan forzarlo toquen y 
encallen, ó no den una cingladura por 
abante miéntras las baterías los destruyen: 
este es el modo de asegurar la barra de 
Maracaibo. 

«3,5 El rio Socuy solo debe cubrirse 
cuando hubiere enemigos en el departa- 
mento del Magdalena, Ó se hiciere un 
desembarco por la costa (Gtoajira : este 
es un paso mas estrecho y hoy suficiente 
para asegurarlo con cuatro buques de 
fuerzas sutiles bien servidas ; pero Como 
en verano, cuando este rio se ha se- 
cado por las cabeceras que se hallan al 
Oeste hácia el Valle Dupar se atraviesa 
libre y francamente, no seria necesario 
que el enemigo intentase por el Socuy : 
la defensa entónces toca hacerla á la 
fuerza de tierra con que debe guarne- 
cerse la plaza, y puede asegurarse. con 
quinientos Ó seiscientos hombres colo- 
cados en los pasos del rio. $ 

“4.0 Bl camino de la Sierra de Perijá 
al Molino aunque se halla en el mismo 
caso de cubrirse para cuando hubiere ene- 
migos en el departamento del Magdalena 
tiene varios puntos militares que pueden 
defenderse con tres Ó cuatrocientos 
hombres y algunas piezas de artillería 
de campaña. ' 

“5,2 El enemigo puede proyectar so- 
bro Maracaibo haciendo una expedicion 
por Coro para “ocupar toda la frontera 
desde Altagracia hasta el pueblo de 
Lagunillas, 4 imitacion de lo que prac- 
ticó el general Morales en Febrero del 
año último, y ver si se hace, como se 
hizo en aquel entónces, de embarcacio- 
nes para asaltar la plaza, Ó para esperar 
que las fuerzas navales entren á la La- 
guna: sise atiene á lo primero, log es-- 
timbotes y algunas fuerzas sutiles con 
las providencias y vigilancia del Jefe que 
mande la plaza destruirán todos sns es- 
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fuerzos; y si á lo segundo, estando la 
barra cubierta en los términos dichos, 
nada se puede temer. 

6.2 La plaza y sus fortalezas deben 
ser servidas por un cuerpo de infan- 
tería de ochocientos á mil hombres de 
buena tropa, y una brigada de trescientos 
artilleros á lo ménos para poner en buen 
pié de defensa los dos castillos y las ba- 
terías de la ciudad al márjen de la Lagu- 
na, como para cubrir los puntos de tierra 
que dejo indicados en los artículos 3.” y 
4,9: las fuerzas de la Laguna deben cons- 
tar á lo ménos de trescientos marineros. 

1,2  Evacuada ó perdida la plaza por 
que el ejército que la ataque por las ca- 
beceras del Socuy ó camino de la Sierra, 
sea irresistible, Ó porque se haya sufrido 
un revesen una accion campal, la pri- 
mera providencia debe ser la de sacar 
todo recurso del pais, y emprender una 
retirada á la Laguna repartiendo la fuer- 
za entre la marina y los castillos: esta- 
blecer un rigoroso bloqueo, asegurán- 
dose las costas de provisiones de modo 
que no puedan revolucionarse, diseminan- 
do el territorio de guerrillas protegidas 
por los buques, molestando la plaza con 
fuegos y frecuentes excursiones, y colo- 
cando en los castillos y buques el mas 
copioso parque de víveres, y de elemen- 
tos de guerra que sea posible para soste- 
ner las fuerzas y la campaña hasta que 
el enemigo se vea obligado á evacuarla 
por asedio, ó se reciban auxilios con qué 
destruirlo. 

*£8,9 Será conveniente formar un cuer- 
po de milicia de infantería con todos los 
vecinos útiles de la capital y sus parti- 
das, y un escuadron de caballería en 
Perijá, que unido al de Dragones del 
Zulia cimenten y aseguren la defensa : 
se arreglarán y disciplinarán pero no 
tomarán servicio hasta que las circuns- 
tancias previstas no lo exijan.—Dígnese 
V. $. dar cuenta á S. E, el Vice-presi- 
dente para la determinación que sea mas 
de su agrado, bajo el concepto de que 
el plan de defensa propuesto necesita re- 
cursos para plantificarlo.” 

Lo trascribo á V. E. para su conoci- 
miento y efectos que estime convenientes. 

Dios guarde á V. E. 

Excmo. señor. 

El General Comandante general, 

M. Manrique. 
Excmo. señor General de Division Di- 


rector de la guerra en el Norte, bene- 
mérito Cárlos Soublette. 
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LA LLEGADA DE BOLÍVAR Á LIMA FUÉ 
MOTIVO DE GRAN ALEGRÍA PATRIÓ- 
TICA MANIFESTADA DE DIVERSOS MO- 
DOS.—ODA AL LIBERTADOR DE 00- 

LOMBIA. 


ODA 
AL LIBERTADOR DE COLOMBIA. 


Venit post multos una serena dies. 
Tib. 3. Hleg. 6, 


¿ Con que al fin has logrado 
Afortunada Lima 
Recibir en tu seno 
Al inmortal: BoLÍVAR? 
¿ A aquel rayo de Marte 
A quien la envidia misma 
Sus virtudes respeta, 
Y su valor admira ? 
¿ A quien debe Colombia 
Verse restablecida 
Al rango en que hoy el mundo 
La reconoce y mira ? 
A aquel que en Magdalena, 
En Marta y Margarita, 
En la Nueva Granada, 
En Cúcuta y Barínas 
Dió las pruebas mas altas 
De valor y pericia, 
Siendo el Hector peruano 
Que á aquesta Troya libra. 
¡ Oh dia venturoso ! 
¡ Oh memorable dia! 
Celebra, pues, tus glorias, 
Tus júbilos esplica, 
Y del Tanaro al Nubia, 
Del Eufrates al Rimac 
Canta las alabanzas 
Del que hace hoy tus delicias. 
Ya serás respetada 
De esas hordas altivas 
Que habian orgullosas 
Decretado tu ruina. 
Ya la negra discordia, 
Ya la infame perfidia 
Al Baratro profundo 
Huirán despavoridas. 
Ya..,.pero ¿ cómo intenta 
Mi debil fantasía 
Formar de tus fortunas 
Una razon prolija? 
Y tú, sublime jenio 
De quien espera Lima 





Y la América toda 

El fin de sus fatigas, 
Acepta mas que el yoto 
La voluntad rendida, 

Pues suele importar esta 
Mas que la ofrenda misma. 
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LA REPÚBLICA DE MÉJICO Y LA NA- 

.CION ESPAÑOLA DISTANTES DE UN 

AVENIMIENTO DE PAZ.—NOTICIAS LLE- 

GADAS Á COLOMBIA POR FEBRERO DE 
1824, 


Tomado de la “GAcrTA DE COLOMBIA,” 


Número 124, 


MEJICO. 


Tenemos noticia casi evidente de que 
el Ministro de Colombia en Méjico el 
honorable Santamaría, ha concluido con 
aquel Gobierno el tratado de alianza y 
amistad, que debe completar la confe- 
deracion americana de los Estados inde- 
pendientes en la América ántes Espa- 
ñola. 

Mobila, Nov. 12.—El bergantin Jorge 
Capitan Hopkins que llegó á este puerto 
se hizo á la vela de Alvarado el 19 
de Octubre dirijido á Filadelfia. En 
él ha venido el Brigadier General Don 
Eujenio Cortes con sus dependientes á 
una mision del Gobierno de Méjico há- 
cia el de los Estados-Unidos. El Ge- 
neral Cortes ha tenido la bondad de 
comunicarnos las siguientes noticias re- 
lativas á los negocios de aquel pais. 

** Los comisionados Españoles para 
tratar de paz despues de varias confe- 
rencias de que ya hemos dado noticia, 
solo querian concluir un tratado de co- 
mercio, El Gobierno de Méjico lo re- 
Chazó, y exijia por base de cualquiera 
tratado el reconocimiento de la inde- 
pendencia absoluta por parte de la Xs- 
paña y la entrega del Castillo de San- 
juan de Úlua, como parte integrante 
de la nacion mejicana, á lo que no 
quisieron asentir los comisionados Espa- 
ñoles, por lo cual se cortaron las ne- 
gociaciones y se les mandó salir del 
territorio mejicano dentro de 8 dias: 
ellos se embarcaron para la Habana en 
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el bergantin Fama que se hizo á la ve- 
la con el Jorge. El Gobernador del 
Castillo de Sanjuan de Ulua habia de- 
clarado, que él no cumpliria tratado 
alguno que estipulase su entrega á los 
mejicanos. El 25 de Setiembre sin nin- 
guna previa noticia el Castillo comenzó 
á bombardear á Veracruz, y cuando el 
Jorge se hizo á la vela todavía continua- 
ba el bombardeo. La mayor parte de 
los habitantes, habian desamparado la 
ciudad.” ; 


El General Cortes, nos ha presentado 


un manifiesto del Supremo Poder Ejecu- 
tivo de Méjico, fecha 8 de Octubre que 


en sustancia es una nueva declaracion de - 


guerra. Tambien tenemos un documento 


de la misma fecha declarando al Cas- 


tillo de Sanjuan de Ulua en estado de 
bloqueo, y que todos los buques que se 
aprehendan entrando al puerto serán con- 
siderados como buena presa. Habia 8 
buques de guerra mejicanos delante del 
puerto para llevar á efecto el bloqueo. 

El mismo General Cortes dice que en 
el mes de Setiembre último llegaron á 
Veracruz dos caballeros franceses que 
aseguran iban á negocios de comercio, 
y siguieron para la ciudad de Méjico. 
Algunas circunstanelas excitaron la sos- 
pecha de que ellos eran espías de la 
Santa-alianza y el Gobierno los man- 
dó arrestar; se Jes interrogó, y ellos 
sostuvieron que su viaje era solo mer- 
cantil ; pero al examinar su equipaje se 
les hallaron papeles en cifra y pregun- 
tándoles por la llave de esta, contes- 
taron que se les habia perdido y que 
no se podian acordar de ella. Se ave- 
riguó despues que estos dos hombres 
eran el uno Capitan de Marina, y el 
otro Coronel de Injenieros, y emisarios 
enviados por la Francia para inducir á 
los mejicanos á rebelarse, y á recibir 
por su rey 4 un Príncipe de la familia 
de Borbon. Ellos fueron presos inme- 
diatamente. 

El General Cortes estuyo en los Es- 
tados-Unidos, un año Ó dos ántes de 


ahora, 4 una mision de su Gobierno. 


Parece un hombre muy intelijente, de 
costumbres republicanas y muy amante 
de su patria. Trae consigo un hijo su- 
yo que piensa poner en una escuela de 
Baltimore,-El nuevo Congreso de Mé- 
jico debia reunirse el 8 de Noviembre. 


Decreto. 


El Supremo Poder Ejecutivo provi- 
sionalmente nombrado por el Supremo 
Congreso mejicano teniendo en consi- 
deracion : 
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Que la guerra con la España no pue- 
e considerarse como concluida, mién- 
ras esta se deniegue 4 reconocer la in- 


dependencia del Sur-Américana por la 
que se ha combatido sangrientamente 


trece años : 

Que no obstante el Gobierno de Mé- 
jico de conformidad con los principios 
de lenidad y prudencia que caracterizan 
á los americanos, ha permitido y alen- 


tado las relaciones amigables con los 


Españoles, la importacion de sus pro- 
ducciones y manufacturas, la esporta- 
cion de las mercaderías nacionales y de 
dinero en retorno y la libre entrada de 
los buques mercantes en gus puertos: 

Que no obstante esta conducta jene- 


rosa la macion Española, desconociendo 
— sus verdaderos intereses, no ha mani- 


festado el menor deseo de paz; sino 
que por el contrario infatuada por un 
amor hereditario de dominio sosteniendo 
un cuerpo de Ejército en el territorio 
de Méjico, ella procura asegurar sobre 
los hijos de este suelo aquel yugo iguno- 
minioso de servidumbre que ellos tan 
eloriosamente han sacudido : 

Que el Gobernador de una pequeña 
fortaleza despues de haber, (4 despecho 
de la ley de las naciones que observan 
todos los pueblos libres) pretendido apo- 
derarse de parte del territorio mejicano, 


olvidando que en él existian comisio- 


nados de su Gobierno encargados de 
celebrar tratados de comercio, y que- 
brantando la palabra que él habia dado 
á las autoridades de Veracruz, de no 
comenzar las hostilidades sin avisarlo 
previamente, y de que ningun daño se 
seguiria por razon de la guerra á los 
ciudadanos pacíficos y sus propiedades, 
atacó sin embargo á Veracruz el 25 de 
Setiembre último, y creyendo que esto 
lo ha hecho de conformidad con las ins- 
trucciones de su Corte : 

Finalmente que es un deber del Go- 
bierno de Méjico protejer el territorio 
que se le ha confiado, y hacer que la ban- 
dera bajo la cual sus guerreros han 
marchado á la victoria sea respetada, 
y disminuir, couforme á las leyes de 
la guerra, las fuerzas del enemigo; ha 
decretado y decreta : 

1. Estando al alcance del fuego de 
nuestras baterías y buques de guerra las 
fortalezas y anclaje de San-juan de Ulua, 
se declaran en estado de bloqueo, y los 
buques de guerra mejicanos y fuerzas 
aliadas, no omitirán. medios de moles- 
tar al enemigo. 

2. Los buques mercantes españoles 
deberán dejar los puertos de Méjico 
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dentro de veinticuatro horas, despues 


de la comunicacion de este decreto; y 
no se les permitirá retornar bajo cual- 
quier pretesto, so pena de ser declara- 
dos buena presa. 

3. Se prohibe la introduccion de to- 
do producto y manufactura española en 
nuestros puertos y aduanas, y los bu- 
ques neutrales que vengan cargados con 
los mismos, retrocederán á los puertos 
de que salieron, dentro de cuarenta 
dias si ellos deben seguir á los del con- 
tinente americano, y de cuatro meses 
si á los de Europa; pero despues de 
estos términos, serán tratados como bne- 
na presa. 

4, Se prohibe toda comunicacion con 
la guarnicion de Sau-juan de Ulua, y 
las personas que la mantengan sufrirán 
la pena de las leyes vijentes. 

5, Serán buena presa todos los bu- 
ques españoles mercantes que no dejen 
inmediatamente los puertos mejicanos 
despues de votificado este decreto, ó que 
se dirijan para otros puertos de Méjico 
ó6 Colombia. 

6. Los comandantes jenerales de de- 
partamento, los jefes del ejército na- 
cional, los comandantes de buques de 
las naciones aliadas y amigas, capitanes 
de puertos y todas las autoridades, se- 
rán impuestas de este decreto, y.”se les 
exijirá su estricta observancia. 

Dado en Méjico, 4 8 de Octubre de 
1823. 

Mariano Michelena, 
Presidente. 
José Miguel Dominguez, 

Vicente Guerrero. 


Por la goleta (frampus que llegó á 
los Estados-Unidos procedente del puer- 
to de Alvarado, en Noviembre último, 
sabemos que el Grobierno de Méjico ha 
llevado á ejecucion la ley del Congre- 
so que ordenaba la espulsion de todos 
los españoles de aquel país, concedién- 
doles el término de noventa dias para 
verificarlo con sus propiedades : trascu- 
rrido este plazo debian confiscarse las 
propiedades de los que no hubiesen sa- 
lido como se les habia notificado. En 
virtud de esta ley, el Gobierno de Méji- 
co, despues de pasados los noventa dias, 
mandó confiscar los biemes, muebles é 
inmuebles de los que se quedaron, y 
resultó 4 favor del Estado la enorme 
suma de veintisiete millones de pesos 
fuertes. 
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LA NOTABLE CONFERENCIA ENTRE EL 
PRÍNCIPE DE POLIGNAC Y MR. CAN- 
NING SOBRE LA CUESTION DE INDR- 
PENDENCIA POLÍTICA DE SUD-AMÉ- 
RICA, CELEBRADA EL Y DE OCTUBRE DE 

1823. 


Notas diplomáticas de Inglaterra, Fran- 
cia y España, sobre América, presen- 
tadas de órden de S. M. B. por los 
Ministros Liverpool y Canning, en ám- 
das Cámaras del Parlamento, dia 4 de 

Marzo anterior. 


N. 1. Estracto del memorandum de 
una conferencia entre el príncipe Po- 
lignac y Mr. Canuing el 9 de Octubre 
de 1823. 

Jól príncipe de Poliguac (embajador 
frances en Lóndres) anunció á Mr. Can- 
ning estar pronto á darle una esplica- 
cion franca del modo de pensar de su 
gobierno con respecto á la cuestion de 
la América, en recompensa de- igual 
oferta- que el segundo hizo al primero 
por parte del Gabinete británico. El Sr. 
Canning dijo.... 

“Que el gobierno inglés no tenia 
nada que disimular ni reservar en este 
asunto, pues sus opiniones é intenciones 
eran en sustancia las que se habian anun- 
ciado al gobierno frances por el oficio 
de Mr. Canning á Sir Cárlos Stuart con 
fecha 31 de Marzo, el cual lo comunicó 
al Sr. Chateaubriand, y despues se pu- 
blicó á la faz del mundo. 

(Que la inminente aproximacion de una 
crísis en que los negocios de la Amé- 
rica española debian por su naturaleza 
ocupar gran parte de la atencion de las 
dos potencias, no permitia hubiese en- 
tre ellas las mas mínima equivocacion ó 


error sobre nada de un asunto de tanta 


importancia. 


Que el gobierno británico era de sen- 
tir que toda tentativa para sujetar á su 
dominacion la América española es ab- 
solutamente desesperada ; y que prolon- 
gar Ó renovar la guerra para ese obje- 
to, no solo seria prodigar las vidas de 
los hombres, sino tambien verter sobre 
los dos partidos calamidades sin fin, 

Que, sin embargo de esto, el gobierno 
británico se abstendria de interrumpir 
toda tentativa de negociacion que la Es- 








paña creyese á propósito, y ademas pres- 
taria su ayuda con tal que la negocia- 
cion se fundara en una base que le pa- 
reciese practicable; y en todo caso sl 
por desgracia la guerra se prolongaba, 
Inglaterra permaneceria estrictamente 
neutral : pero la concurrencia de cual- 
quiera potencia extranjera en una em- 
presa de la España contra las colonias, 
se tendria por una cuestion absoluta- 
mente nueva, y cuestion en que la Gran 
Bretaña temecria la determinacion que 
sus intereses demandasen. 

Que el gobierno británico no solo des- 
conocia absolutamente todo deseo de 
aproplarse porcion alguna de las colo- 
nias españolas, sino tambien toda inten- 
cion de formar con ellas niugun vínculo 
político que pase de relaciones de amis- 
tad y de comercio, 

Que en este concepto léjos de procu- 
rarse preferencia esclusiva sobre los in- 
dividuos de las otras naciones, Inglate- 
rra estaba preparada, y le seria muy ga- 
tisfactorio ver á la madre patria por vir- 
tud de acomodo amigable tomar esa pre- 
ferencia, y despues de ella ponerse á la 
par de las otras sobre el pié de la nacion 
mas favorecida. 

Que bien convencido de no poderse 
restablecer el antiguo sistema de las co- 
lonias, el gobierno británico no podia 
entrar en estipulacion alguna que le 
obligase á negar Ó diferir el reconoci- 
miento de la independencia. 

Que tampoco el gobierno británico de- 
seaba precipitar este reconocimiento mién- 
tras hubicse fundada esperanza de acomo- 
do con la madre patria, de modo que el re- 
conocimiento emanase primero de la Es- 
paña; pero que no podia esperar por tiem- 
po indefinido este resultado, ni podia su- 
jetar ó hacer depender el reconocimiento 
de los nuevos Estados del de la España; 
y que toda intervencion estranjera por 
fuerza 6 amenaza, en la disputa de España 
y las colonias, la miraria como un motivo 
para reconocerlos luego. 

Que el envio de Cónsules á las diversas 
provincias de la América española no era 
estraño, y ántes por el contrario era una 
medida que acaso se difirió demasiado, so- 
lo por consideracion al estado de la Espa- 
ña, y aun se llevó á efecto despues de ha- 
berla participado al gobierno español en 
Diciembre último (1822), y de haberle 
pasado una lista de los lugares para donde 
se harian los nombramientos: y que estos 
nombramientos eran absolutamente nece- 
sarios para proteger el comercio inglés en 
aquellos lugares. 

Que la antigua pretension de España de 





prohibir todo comercio en ellos era en 
opinion del gobierno británico entera- 
mente inútil, y cuando quisiese hacerlo 
con otras naciones seria claramente ina- 
plicable á la Gran Bretaña. 

Que el permiso de comerciar en las co- 

lonias españolas se concedió á Inglaterra 
en 1810 cuando España pidió á Inglaterra 
ofreció su mediacion con las colonias: que 
á la verdad esta mediacion no se verificó 
porque España varió sus pensamientos; 
pero que de esto no se seguia que pudiera 
ser practicable retirar la Gran Bretaña los 
capitales de comercio embarcados ya para 
la América, y apartarse de las relaciones 
comerciales una vez establecidas. 

Que siempre tuvo entendido que á los 
súbditos de la Gran Bretaña estaba el trá- 
fico abierto, y revocadas las leyes antiguas, 
ménos con respecto á esta. 

Que en este concepto se pidió á4 España 
en 1822 (entre otras reclamaciones) una 
indemnizacion por las presas de buques 
ingleses hechas á pretesto de infraccion 
de aquellas leyes, y el gobierno español se 
obligó 4 una transaccion (que ahora se es- 

tá ejecutando.) 


Que sin embargo de estos antecedentes. 


la Gran Bretaña no deseaba hacer valer 
este derecho contra el libre goce de este 
tráfico, y ántes bien pensaba que la fuer- 
za de las circunstancias y la marcha irre- 
vocable de los acontecimientos habian ya 
decidido esta libertad para todo el mun- 
do: que la Gran Bretaña la reclamaba y 
la continuará, y si se le disputara este de- 
recho, ó se volviese á la prohibicion, el 
mejor medio de contener esta tentativa 
seria reconocer prontamente y sin reserva 
la independencia de los Estados de la 
América española. 

Que con estas opiniones generales y con 
estos derechos particulares, la Inglaterra 
no podia tomar parte en ninguna delibe- 
racion sobre América con las otras poten- 
cias cuyas opiniones en este punto estarian 
ménos implicadas en su decision. 

Y que creia justo esplicar con anticipa- 
cion el grado en que se habian fijado sus 
ideas y la determinacion á que estaba de- 
cidido.”” 

-El principe de Polignac declaró... 

““ Que su gobierno creia no haber abso- 
lutamente ninguna esperanza de que las 
Américas españolas se redujesen á su 
antiguo enlace con la España; que la 
Francia desconocia toda intencion ó de- 
seo de aprovechar el estado actual de las 
colonias, Ó la situacion presente de la 
Francia con España para apropiarse nin- 
guna parte de las posesiones españolas en 
América, Ó para obtener ninguna ventaja 
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“reconciliación 


esclusiva:-y que, lo mismo que Inglate- 
rra, veria con gusto á la madre patria en 
posesion de una superioridad comercial, 
y tambien se contentaria con ponerse des- 
pues de la madre patria en el rango de las 
naciones mas favorecidas. Ultimamente 
abjuraba toda intencion de obrar contra 
las colonias por la fuerza de las armas. 

Que en cuanto :á cuál pudiera ser me- 
jor acomodado entre la Hspaña y sus 
colonias, él gobierno frances no podia 
dar ni se atrevia á formar opinion has- 
ta que el rey de España estuviese li- 
bre, y entónces deliberaria de acuerdo 
con sus aliados, y entre ellos la Gran 
Bretaña. 

Que no veia dificultad alguna para 
que «Inglaterra tomara parte en la con- 
ferencia, aunque anunciase ahora la di- 
ferencia entre su modo de ver la cues- 
tion y el de los aliados. La negativa 
de Inglaterra á concurrir á la obra de la 
podria dar motivo de 
creer que, 6 no la deseaba, Ó tenia 
miras ulteriores, y ámbas sospechas eran 


_injuriosas al honor y buena fé del Ga- 


binete británico. 

Que era inconcebible lo que eu las 
acbuales circunstancias se entendiese por 
reconocimiento puro y simple de inde- 
pendencia de las colonias españolas, 
pues este país despedazado por guerras 
civiles no tenia gobierno que pudiese 
ofrecer ninguna apariencia de solidez, / 
el reconocimiento de la independencia 
americana le parecia una sancion real y 
efectiva de la anarquía. 

Que era del interes de la humanidad, 
principalmente de las colonias españolas, 
y seria digno de los gobiernos europeos 
concertar unidos los medios de calmar 
en estas regiones lejanas, y apónas Cl- 
vilizadas las pasiones ciegas por el espi- 
ritu de partido, y tentar restituir á un 
principio de union en gobierno, bien 
monárquico, bien aristocrático, unos pue- 
blos en que corren teorías absurdas y 
peligrosas que los mantienen en ajitacion 
y discordia. ” 

El Sr. Canving sin entrar en discu- 
sion sobre estos principios abstractos 
contestó eon decir.—“Que por deseable 
que fuera el establecimiento de una for- 
ma monárquica de gobierno en estas 
provincias, Ó cualquiera que fuesen las 
dificultades que á ello se opusieran, su 
gobierno no podia tomar sobre sí hacer 
una condicion para reconocerlo. ” 
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* EL GOBIERNO DE LA GRAN BRETAÑA 
NOMBRA UNA COMISION PARA TRATAR 
CON EL GABINETE DE BOGOTÁ SOBRE 
RELACIONES AMISTOSAS CON EL DE LA 

REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


—— 


Oficina de Negocios Extranjeros, 0Oc- 

tubre 10 de 1825. : 
Soñor : 

S. M. el Rey del Reino unido de la 
Grau Bretaña é Irlanda habiendo deter- 
minado tomar medidas que eventualmen- 
te puedan conducir al establecimiento de 
relaciones amistosas con el Gobierno de 
Colombia, ha nombrado al Coronel Ha- 
milton, Tenionte Coronel Campbell, y 
Jaime Henderson sus ajentes confiden- 
ciales para ejecutar esta importante co- 
mision. 

El Coronel Hamilton que está coloca- 
do á la cabeza de esta comision entre- 
gará á V. E. csta carta, y yo tengo que 
suplicar, que se le dé entero crédito por el 
gobierno de Colombia á cuanto él lo repre- 
sente en nombre de Su Magestad. 

Tengo el honor de ser, señor, de V. Y. 
mui obediente humilde servidor, 

George Canning. 
A $5. E. el Secretario del Gobierno de 
Colombia, 


* EL CONGRESO NACIONAL DEL PERU KA- 
TIFICA EL TRATADO CELEBRADO EN 6 
DE JULIO DE 1823, ENTRE LA REPÚBLI- 
Ox DE COLOMBIA Y LA DEL PERÚ. 


Decreto del Congreso peruano. 


Don José Bernardo Tagle, Presidente de la 
República del Perú be., de., Lc. 


Por cuanto el Soberano Congreso, se 
ha servido decretar lo siguiente : 


El Congreso constituyente del Perú. 


Deseando afirmar de un modo perma- 
nente la union y concordia entre las dos 
Repúblicas de Colombia y el Perú y que 
conste solemnemente al género humano 
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| que los vínculos que ligan á ámbas Repú- 


blicas son los mas firmes y estrechos. 

Ha venido en declarar y declara: 

Aprobado el Tratado celebrado en 6 
de Julio del año próximo pasado entro 
los Gobiernos de Colombia y del Perú 
por el Plenipotenciario Joaquin Mosque- 
ra, y el Ministro de Relaciones Esxte- 
riores Don Bernardo Monteagudo, auto- 
rizando al Presidente de la República 
para que solicite del Gobierno de Co- 
lombia la ratificacion de este Tratado 
por aquel!: Congreso en conformidad á 
lo prevenido en el artículo 12. 

Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento mandándo- 
lo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Li- 
ma, á 10 de Octubre de 1823.—4.”-2.* 

Manuel de Arias, 
Presidente. 
Manuel Antonio Colmenares, 
Diputado Secretario. 
Manuel Muelle, 
Diputado Secretario, 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúm- 
plase en todas sus partes por quienes 
convenga. Dará cuenta de su cumpli- 
miento el Ministro de Jistado en el de- 
partamento de Relaciones Exteriores. 

Dado en Lima á 11 de Octubre de 
1823.—4.-2,0 

José Bernardo Tagle. 

Por órden de $. E.. 

El Conde de San Donas. 
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* EL GENERAL JUAN D'EVEREUX SE DES- 
PIDE DE COLOMBIA EN 15 DE OCTUBRE 
DE 1823. 


Juan D' Evereux, del Orden de Libertado- 
res y General de Division de los Ejér- 
citos de la República. 


AL PUEBLO DE COLOMBIA. - 


Colombianos compatriotas ! . 

Permitid que al despedirme acaso por 
la última vez de la República, os ex- 
prese los sentimientos de orgullo y de 
gratitud, que no dejarán de acompañar- 
me al retiro de la vida privada. De 
orgullo, al considerar que mis esfuerzos 
hayan contribuido, aunque sean en «una 
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_ fuerza y desarrollo con 





pequeña parte á la grande obra de la 
independencia de Colombia. —De gratitud, 
or las distinguidas demostraciones de 


favor con que estos esfuerzos han sido 


honrados por vuestro liberal Gobierno. 


_Orcedme, que cuanto he podido hacer, 


ha sido siempre poco en proporcion de 
mi celo y buenos deseos. —Si en la ca- 
rrera de mis esfuerzos yo he sufrido los 
reveses de la fortuna y de la calumnia, 
tambien he tenido el consuelo de yer 
el glorioso ascendiente de la causa que 
habia abrazado, y la aprobacion de los 
corazones virtuosos y sensibles, así de 
este país como de la Europa. 
ompatriotas! 

Han pasado ya los dias de amargura, 
y la independencia de nuestra patria 
comun, ha fijado su trono sobre la roca 
de la libertad : ¡puedan ámbas ser tan 
brillantes y eternas como las nieves de 
vuestros Andes ! 

Las estrechas relaciones creadas durante 
la guerra entre los valientes colombia- 
nos, y los extranjeros, adquirirán mayor 
la paz, apoya- 
das como lo serán, por la ilustrada po- 
lítica del Gobierno, para promover el bien 
comun de unos y otros. : 

Colombia ofrecerá su rico y vasto sue- 
lo, sus minas, sus preciosas produccio- 
nes y los inapreciables bienes de la li- 
bertad política, en cambio de las artes, 
de la industria y conocimientos del an- 
tiguo mundo; ella crecerá en fortaleza 
y en prosperidad, aliviando las necesi- 
dades, y dando un asilo á los desgra- 
ciados de otros países: su felicidad no 
producirá celos, porque no estribará en 
ningun principio de dominacion, ó de es- 
clusion. 

Vosotros me perdonareis, el que me 
separe así por un momento, á una ma- 
teria que no está inmediatamente liga- 
da con el objeto de esta despedida. No 
puedo ménos de espresar la honrosa sa- 
tisfaccion que siento como un soldado 
colombiano, al contemplar los gloriosos 
resultados de la guerra de la reyolucion. 
Y al vaticinar desde ahora, que los des- 
cendientes de los extranjeros que han te- 
nido la constancia y el valor de partici- 
par de vuestros peligros, *ifeozarán con 
orgullo de- la independencia y prosperi- 
dad, que sus padres ayudaron á comprar 
con su sangre, 

Compatriotas! 

Yo me retiro á la tranquilidad de la 
vida privada, porque considero que la 
República ya no tiene necesidad de mis 
servicios, y porque habiendo dejado de 
ser útil, no quiero ser gravoso; pero la 
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gloria, la grandeza, y la prosperidad de 
Colombia, jamas dejarán de ser queridas 
4 mi corazon, y ni el tiempo, ni la 
distancia disminuirán mis deseos de pro- 
mover su felicidad. 

Si la desgracia y el infortunio vuel- 
ven alguna vez á perseguirla, ella me 
encontrará de nuevo entre las filas de 
sus hijos, preparado 4 morir en gu de- 
fensa. 

Cartagena, 15 de Octubre de 1823.—13. 

El General de Division, 
DP'Evereuz. 
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* VARIOS EXTRANGEROS DEL COMERCIO 
DE CARÁCAS, LA GUAIRA Y PUERTO 
CABELLO REPRESENTAN AL INTENDEN- 
TE DE VENEZUELA SOBRE LOS PERJUI- 
CIOS QUE VA Á SUFRIR EL COMERCIO Y 
EL'PAÍS CON LA EXPULSION DE LOS ES- 
PAÑOLES Y CANARIOS COMERCIANTES, 
DECRETADA POR EL GOBIERNO DE CO- 

LOMBIA, 


Representacion del comercio. 


Excmo. Sr. Intendente : 


Los Extranjeros que subscriben esta 
representacion, y quese hallan estableci- 
dos en el comercio de esta ciudad, y 
Puerto de la Guaira, con la considera- 
cion debida, 4 V. E. exponen: que ha 
llegado 4. su noticia por  notorie- 
dad, que por órden del gobierno de- 
ben ser expulsados del pais todos los Es- 
pañoles y Canarios, y entre ellos aquellos 
que han tenido abiertas sus casas de co- 
mercio, y que han estado con aceptacion 
general y pública dedicados al tráfico y 
á negocios mercantiles. 

Los exponentes no tratan en manera 
alguna de entrar en las razones y moti- 
vos que haya para una providencia de es- 
ta naturaleza; pero no pueden ménos 
de hacer presente, que la expulsion den- 
tro del breve término que se les ha pre- 
fijado, es sobremanera perjudicial á mu- 
chas casas de comercio de los Estados 
Unidos, y á otras de Europa. Bajo la 
garantía y buena fé que' inspiraba la 
conducta del gobierno para con estos co- 
merciantes, han celebrado los que expo- 
nen, negocios y tratados con los SS. Juan 
Tomas de Saldarriaga, Juan  Riyero, 
Agustin Espino, Miguel Martinez, Ga- 
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bino Garcia, Muñoz y Gordils, Manuel 
Arozamena, José Brito, y algunos otros, 
que sería fastidioso referir:  negociacio- 
nes, Excmo. Sr. Intendente, que se han 
sancionado recientemente, cuyos plazos 
no se han cumplido, ni se cumplen tan 
pronto; que se han participado á los res- 
pectivos interesados en Norte América, 
y Europa, y que ahora se pone en vaci- 
lacion el cumplimiento de los contratos 
porque se requiere 4 los que representan 
para que reciban los mismos efectos que 
se han enagenado y vendido. 

Dejan á la prudente consideracion de 
V. E. los graves perjuicios y males que 
vaá experimentar el comercio con esta 
anulacion de los contratos hechos, y los 
exponentes para cubrir su responsabili- 
dad con sus corresponsales se hallan en la 
estrecha necesidad de ocurrir 4 V. E. 
para que, sirviéndose meditar la materia, 
precava los males que van á experimen- 
tarse, dando cuando ménos á los comer- 
ciantes el tiempo necesario y preciso para 
sellar sus obligaciones, y cumplir exacta 
y religiosamente sus contratos y compro- 
metimientos, y salvando de este modo los 
intereses de los comerciantes de Estados 
y naciones amigas. Así lo representan 
y piden en Carácas, 4 19 de Octubre de 
1823. 

Lawry, € Miers.-Akers Huisi € Com. 
Eduard W. Robinson.—A. M. Monsanto. 
S. D. Forsyth.—Manuel Aranguren 6 Co. 
H. 1. Van Baalen.—Paul Demicheli.— 
Jones Powles Hurri € Co. 

Nota: 

Que los comerciantes Colombianos que 
subscriben, se hallan igualmente interesa- 
dos en la próroga que se solicita en la 
anterior representacion, y lo representan 
con igual respeto al Excmo. Sr. General 
Intendente—fecha ut supra. 

J. A. Alamo.—Manuel Amestoy.— 
Juan José Fuentes. —Pablo Hernández. 
-Vegas y Comp.-— Tomas Lander.—Miche- 
lena hermanos, —José V. Santana. —Pé- 
rez y Chaves. —Salvador Barrutia. 

E. $5. Intendente. 

Lo antecedente es copia fiel y exacta 
de la representacion hecha al Sr. Inten- 
dente anterior, por los comerciantes ex- 
tranjeros y del pais con respecto á la ex- 
pulsion de los Españoles y Canarios, la 
que comunico á V. E, para los fines que 
convenga. 

La Guayra 4 31 de Octubre de 1823, 

R, Lawry, 
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ASALTO: Y TOMA DE LÁ PLAZA” DE 
PUERTO CABELLO Y CAPITULACION 
DEL CASTILLO DE SAN FELIPE 
EN NOVIEMBRE DE 1823, POR EL 
EJÉRCITO COLOMBIANO  COMANDA- 
DO EN GEFE POR EL GENERAL 
PÁEZ.—PROCLAMA DEL INTENDEN- 
TE DE VENEZUELA AVISANDO AL 
PUEBLO LA VICTORIA.—DETALLES 
DEL ASALTO.—CAPITULACION DEL 
CASTILLO.—RATIFICACIONES DE LA 
CAPITULACION. — NARRACION DE 
ORÍGEN EN EL ASALTO.—DETALLES 
QUE HACE EL GENERAL  MA- 
RIÑO.—SUSORICION VOLUNTARIA 
QUE SE LEVANTA EN CARÁCAS PA- 





RA GRATIFIOCAR Á LOS .ASALTA- 
DORES DE LA PLAZA - FUERTE. — 


PROCLAMA DEL VICEPRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA AVISANDO EL 
TRIUNFO Á LOS  COLOMBIANOS.— 
PARTE DE LA JORNADA, QUE DÁ 
AL GOBIERNO NACIONAL DE CO- 
LOMBIA EL COMANDANTE GENE- 
RAL DE  VENEZUELA.—DECRETO 
DEL PODER EJECUTIVO SOBRE HO- 
NORES Y CONDECORACIONES Á LOS 
ASALTADORES, Á LOS CUERPOS DEL 
EJÉRCITO Y MARINA, Y Á LOS GR- 
FES, OFICIALES Y TROPA.— NOTA 
DEL PODER EJECUTIVO COLOMBIA- 
NO PARA EL COMANDANTE GENE- 
RAL DE VENEZUELA, 


—— 


I 


Prancisco Rodriguez de Toro, General de 
Division de los Ejércitos de la República, 
Intendente del Departamento de Vene- 

suela, de. 


Conciudadanos! 


Acabo de recibir por el conducto del 
Sr. General Director de la guerra, los 
detalles de las últimas gloriosas opera- 
ciones contra Puerto Cabello, y los trata- 
dos de la capitulacion del castillo de San 
Felipe. Oidlos, y admirad el valor y es- 
fuerzos del Excmo. Sr. General en Jefe 
del Departamento José Antonio Páez, y 
de las tropas de su mando, no ménoz3 
que la generosidad de S. E. en con- 
cederlos. 





S. E. el Comandante General, al pro- 

pio tiempo que remite estos interesan- 
tísimos documentos, participa que en 15 
de los corrientes se embarcó la guarni- 
cion española, que habia capitulado, y 
que nuestras armas guarnecian el cas- 
tillo. 


-Congratulaos, compatriotas, por el tér- 
mino feliz de la guerra en este Depar- 
tamento, y tributemos eterna gratitud 
á los bravos defensores de la patria, 
que han sellado su gloria en esta me- 
morable jornada. 


Viva la República de Colombia, viva el 
General en Jefe del Departamento, vivan 
sus compañeros de armas ! 


Carácas, Noviembre 17 de 1823.—13.. 


Francisco R. de Toro. 
II 


Boletin del ejército sitiador de Puerto 
Cabello. 


Despues de situada la batería del Re- 
bote, uno de sus cañones que giraba so- 
bre una barbeta, limpió el mangle de 
las lanchas enemigas que flanqueaban 
hasta allí nuestra línea, y el otro batía 
los merlones de la Princesa, causándoles 
un descalabro que casi dejaba su artille- 
ría 4 descubierto. La nueva posicion del 
mortero y del obus, sobre nuestra dere- 
cha, atrajo la atencion del enemigo por 
aquella parte, y S. E. el General en Jefe 
premeditó distraerlo, é hizo cortar el rio 
por la parte mas angosta bajo todos los 
fuegos directos del castillo, lo que se 
verificó el 6 del actual lo mejor que 
se deseaba : ademas una carronada mon- 
tada á4 la izquierda de los Cocos batia en 
brecha, 4 ménos de tiro de fusil, el 
parapeto que guardaba y defendia la 
puerta de la casa fuerte; el enemigo por 
esto se desentendió de su izquierda y 
dirijió su atencion 4 la línea exterior. 


S, E., que habia premeditado todas 
las consecuencias que podrian seguirse 
de la demora de un sitio que, á pesar 
del honor y bizarría de los sitiadores, 
solo prometia una remota esperanza por 
la obstinacion de los sitiados, puso en 
planta lo que tantas veces habia conce- 
bido, y que solo la falta de medios ha- 
bia impedido ejecutar. Un golpe de ar- 
mas debia decidir la suerte de la plaza 
que tenia víveres para tres meses. No 
teniendo los buques pequeños necesarios 
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para la empresa, era forzoso hacerlo pot 


la Laguna y el 5 del actual mandó $. E, 
hacer un reconocimiento con el Capitan 
de Caballería Marcelo Gómez, los 'Pe- 
nientes del batallon Anzoátegui Juan 
Albornoz y José Hernández, y el práctico 
Julian Istueta. 


Practicado el reconocimiento, $. E. 
destinó 400 hombres del bizarro bata- 
llon Anzoátegui y 100 lanceros del Regi- 
miento de Honor, cuya columna confiada 
al Mayor del mismo Batallon Manuel 
Cala y al Teniente Coronel José Andres 
Elorza como segundo jefe, marchó desde 
la Alcabala á las 10 de la noche del dia 
'Y protegida por una gran oscuridad.  Jún 
aquella ocasion probó nuestra tropa más 
que nunca su disciplina, pues en un 
espacio de mas de ocho cuadras de agua 
y fango, en donde apénas se podia te- 
ner el soldado, no se oia el menor ruido 
en la marcha ni desunion en la extensa 
línea que formaba una columna de 500 
hombres marchando de costado. Ningu- 
no que no hubiese pasado por allí puede 
imaginar las dificultades que tuvo que 
vencer nuestra tropa al pasar por aquella 
parte, que el enemigo creia intransita- 
ble, y que solo una casualidad  dcbida 
al arrojo de nuestros bravos pudo hacer 
que tuviese efecto. 


A las dos y media de la mañana llegó 
á tierra nuestra vanguardia, entre la ba- 
tería Constitucion y baluarte de la 
Princesa, y apénas pudo reunirse cuando 
sentida por el enemigo fué necesario rom- 
por el fuego. Por 
multáneo y con la velocidad del rayo, 
ocupamos la Princesa y el Príncipe, lle- 
vando la muerte en nuestras bayonetas 
y lanzas al enemigo, que quiso ántes pa- 
recer que abandonar su punto. 


El Mayor Cala, como se le habia pre- 
venido, dividió la columna con antici- 
pacion y señaló 4 cada seccion el punto 
que debia ocupar. La compañía de Grra- 
naderos, Capitan Francisco Domínguez, 
y primera, Capitan Pedro Rójas, con 50 
lanceros, todo al maudo del Teniente 
Coronel Francisco Farfan, se destinó á 
ocupar las baterías Princesa y Príncipe : 
la segunda, Capitan Laureano López, y 
25 lanceros con el Capitan Juan Jasé Mé- 
rida, al muelle: la tercera, su Capitan 
Joaquin Pérez, al Corito : la cuarta, Ca- 
pitan Gabriel Guevara, 4 la batería de 


la Constitucion: 25 lanceros con el Te-- 


niente Coronel José de Lima á la puerta 
de la Estacada, que era la retirada de la 


gnarnicion de la línea exterior enemiga; 


un movimiento si-. 
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quedando de reserva en la Princesa con 
el Mayor Cala la compañía de Cazadores, 
sn Capitan Valentin Reyes. Todos estos 
puntos fueron ocupados á-la vez, a pe- 
sar de la resistencia que por todas prrtes 
opuso el enemigo. Es increible la velo- 
cidad y fortuna de este movimiento, que 
duró apénas como media hora, en cuyo 
tiempo fuimos dueños de todas las forti- 
ficaciones de la plaza y varias partidas 
recorrian su recinto, en donde no se en- 
contraban sino cadáveres Ó rendidos que 
suplicaban por la vida, 


Es necesario haber sido testigo de la 
resolucion de nuestros oficiales y solda- 
dos, es necesario estar al cabo de los 
justos motivos de resentimiento contra 
un enemigo obstinado, que por cuatro 
veces habia despreciado las generosas in- 
timaciones de S. E. convidándole á la 
paz, para apreciar el grado heróico y 
eminente de moderacion que guardaron 
despues de cesar el fuego; al soldado, 
al paisano, al jefe, al oficial, á todos se 
respetaron en sus personas, y poco tiem- 
po despues se veian confundidos por las 
calles vencedores y vencidos. 


Como la línea exterior enemiga estaba 
bien guarnecida, y aquel mismo dia se 
le habia hecho una brecha á propósito 
para atraer la atencion del enemigo por 
aquella parte, S. lí. hizo apostar la com- 
pañía de Cazadores del batallon Grana- 
deros á su inmediacion, y al romper el 
fuego sobre la plaza hizo con ella un 
amago sobre la línea exterior; pero el 
entusiasmo de esta compañía fué tan 
grande, viendo comprometidos sus com- 
pañeros en la plaza, que ' vino sobre la 
casa fuerte, y muchos habian tocado y: 
los parapetos, cuando S. E, la hizo re- 
tirar por haber conocido las ventajas de 
la columna que obraba en el pueblo. La 
guarnicion de esta línea compuesta de 
90 hombres fusileros, luego que se vió 
cortada propuso capitulacion aquella mis- 
ma hora, pero S. E. les contestó que se 
rindiesen á discrecion, y así lo verifi- 
Caron. 


Nuestras fuerzas sutiles que se habian 
aproximado á la batería del Príncipe, 
hicieron un fuego horroroso, de suerte 
que, amenazados por tres flancos, los ene- 
migos tuvieron demasiado valor para opo- 
ner la resistencia que se experimentó de 
parte de algunos jefes y oficiales y bue- 
na tropa, que prefirieron la muerte á la 
infame cobardía de abandonar sus puestos. 


El fruto de esta brillante ¡jornada ha 





sido la posesion de la plaza con 60 pie- 
zas de artillería de todos calibres, 620 
fusiles, y todo cuanto existia de intere- 
ses particulares. La pérdida del enemigo 
consistió en 156 muertos, entre ellos los 
Tenientes Coroncles 1). José Manuel 
Sarsamendi, y D. Vausto Garcez, y 59 
heridos, de los cuales se cuentan el Te- 
niente Coronel Comandante general de 
artillería D. Faustino Navarro, y 5 oficia- 
les: prisioneros el Teniente Coronel D. 
Angel Loño, 7 Capitanes, 7 Tenientes, 
12 Subtenientes, 2 cirujanos, 5 practi- 
cantes y 213 de tropa y ademas todos 
los individuos de la Municipalidad, los 
empleados de renta, el Auditor de gue- 
rra D. José Manuel Oropeza, y el jefe 
superior político ú Intendente D. Diego 
Alegría. 

El Brigadier D. Sebastian de la Cal- 
zada, Comandante general de las tro- 
pas y de la plaza, que valerosamente se 
mantuvo en el Príncipe con su Estado 
Mayor, sufrió la suerte de prisionero, 
habiéndose sostenido hasta que, muertos 
ó heridos casi todos los que guarnecian 
aquella batería, fué forzoso ceder al im- 
pulso de nuestra columna, al paso que 
el Coronel D. Manuel Carrera que se 
hallaba á su lado, 4 pesar del bizarro 
ejemplo que le daba su General, huyó 
cobardemente á los primeros tiros, aban- 
donando sus propios compañeros y ami- 
gos, y herido levemente en un brazo 
se salvó al castillo. 


Nuestra pérdida en la plaza ha con- 
sistido en el capitan Laureano López, de 
la segunda compañía de Anzoátegui, he- 
rido levemente, el teniente José Her- 
nández, del mismo batallon, contuso por 
una metralla de nuestras flecheras, y 
tres soldados heridos, y en la casa fuer- 
te el teniente de cazadores del batallon 
Granaderos Gregorio Schrieder y 4 de 
tropa muertos, y 17 de estos heridos. 


Despues de log inmensos sacrificios que 
ha hecho el egército sitiador, de las 
privaciones á que ha estado sujeto, y 
del trabajo sin cesar con que rivalizá- 
bamos en un terreno descubierto las ba- 
terías enemigas construidas con todas 
las reglas del arte, es imponderable el 
mérito que contrajo la columna que asal- 
tó la plaza: no hay un soldado que no 
haya hecho prodigios. Gefes, oficiales 
y tropa son dignos de los mayores elo- 
gios. $. lí, mismo, lleno de entusiasmo 
por estos bravos, no- cesa de presentar- 
los como el modelo del valor é intrepi- 
dez,y particularmente recomienda la con- 
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ducta del "mayor Cala que con tanto 
acierto y prudencia ha llenado en todo 
las instrucciones que se le dieron por 
S. E. la del Teniente coronel Francisco 
Farfan, y la del Teniente coronel José 
Lima, su ayudante de campo, que vo- 
luntariamente se ofreció á seguir la suer- 
te de estos valientes. 


La consecuencia de este suceso extraor- 
dinario fué la capitulacion del castillo 
de San Felipe que se verificó el 10 del 
actual, en que S. E. ha desplegado toda 
su acostumbrada generosidad. 


El departamento do Venezuela se ha- 
lla tranquilo con un egército aguerrido 
y afortunado, y S. E. el General en 
gefe, 4 quien se debe esta suerte feliz, 
habiendo llenado las intenciones del Go- 
bierno, cuando depositó en sus manos 
el mando de estas provincias, conclu- 
yendo la guerra que por trece años ha- 
bia asolado este hermoso y desgraciado 
pais, ha llenado sus deseos y cumplido 
lo que tantas veces habia prometido. 


Cuartel general de la plaza de Puerto- 
Cabello, 4 12 de Noviembre de 1823.—13. 


El Coronel Gefe, 
Geo. Woodberry. 


¡081 
Capitulacion. 


lin la plaza de Puerto-Cabello á los 
10 dias del mes de Noviembre del año 
de 1823, los 55. capitan comandante del 
Castillo de San Felipe D. José Maria 
Isla, el comisario de guerra D. Miguel 
Rodriguez y el síudico procurador de 
este puerto D. Martin Aramburu, co- 
misionados en virtud de poderes del se- 
ñor comandante general del expresado 
- Castillo y tropa que lo guarnece el co- 
ronel D. Manuel de Carrera y Colina 
para tratar acerca de la capitulacion del 
mismo, á invitacion del Excmo. Sr. Ge- 
neral en Gefe sitiador D. José Anto- 
nio Páez, con arreglo á las instruccio- 
nes que aquel nos ha comunicado en 
fuerza de las imperiosas circunstancias 
y deseosas ámbas partes contratantes de 
evitar la efusion de sangre, y poner 
término de un modo honroso á las aflic- 
ciones y padecimiento de los beneméri- 
tos gefes, oficiales, tropa y vecindario 
que se hallan prisioneros en poder de 
la República de Colombia, tanto los que 
por el acontecimiento de la noche del 


Y al S les cupo la suerte fatal de ta- 
les, como respecto á los demas que se 
hallan en otros puntos, igualmen- 
te que á los desastres de una  lu- 
cha desoladora, en beneficio de la hu- 
manidad y en virtud de una comunica- 
cion suplicatoria del Sr. coronel D. Ma- 
nuel Carrera y Colina, á S. E. el Ge- 
neral en Gefe sitiador para que en per- 
sona se sirviera oirnos, hemos propues- 
to los siguientes artículos : 


Art. 1.—Llegado el caso de que la 
guarnicion de esta fortaleza debia salir 
de ella, que será segun adelante se ex- 
presará, lo verificará con bandera des- 
plegada, tambor batiente, dos piezas de 
campaña con veinte y cinco disparos 
cada una y mechas encendidas, llevan- 
do los Sres. gefes y oficiales sus armas 
y equipages, y la tropa con su fusil, 
mochila, corrcages, sesenta cartuchos y 
dos piedras de chispa por plaza, debien- 
do á este acto corresponder las tropas 
de Colombia con los honores acostum- 
brados de la guerra. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 2.—Que los empleados y comi- 
sionados de todos ramos saldrán asimis- 
mo con sus familias, armas, equipo, sir- 
vientes y criados. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 3.“—Que los $8. Brigadier co- 
mandante general, gefe superior político 
6 intendente, todos los demas gefes, ofi- 
ciales, tropa y empleados que han sido 
prisioneros en la noche del Y al 8 del 
actual, sean comprendidos en los dos 
artículos anteriores. 


Contestacion— Concedido, llevando los ye- 


fes y oficiales sus espadas; pero sin sa- 


car la tropa sus armas y Municiones. 
Paez; 


Art, 4.—Que ningun fmilitar ni em- 
pleado de los que hablan los artículos 
anteriores sean considerados como pri- 
sioneros de guerra. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 5.“—(Que unos y otros deban ser 
conducidos en buques de Colombia con 
desahogo á la isla de Cuba precisamento, 
á excepcion de aquellos de la milicia 
nacional local, que porque les convenga 
quieran trasladarse á colonias extranje- 
ras, debiendo todos ser asistidos por cuen- 
ta de la República con cuanto necesiten 
para su viaje, 


O 


Contestacion—Concedido ; pero los que 
se queden cuando se les presenten los 
buques de trasporte, si nose embarcan, 
harán despues el viaje de su cuenta— 
Páez. 


Art. 6.“—Que las oficiuas y archivos 
de todos los ramos sean igualmente 
trasportados en los mismos buques al 
cargo de los individuos á quienes co- 
rrespondan. 


Jontestacion—Concedido—Páez. 


Art. 7.—Que los comprendidos en los 
artículos 1. y 2. no saldrán de esta for- 


taleza hasta el momento de dar la vola 
los buques destinados á la conduccion. 


Contestacion—Concedido—Pácz. 


Art. $S.“—Que hasta que no tenga 
cumplimiento el artículo anterior no se 
arriará el pabellon español en esta for- 
taleza, en cuyo acto será saludado por 
ella, y correspondido por las baterías 
de Colombia. 


Contestacion—Concedido, haciendo el 
castillo solo los honores, 4 su pabellon 
—Páez. 


Art. 9.—Que ningun buque armado 
de Colombia podrá entrar en el puerto 
hasta dos horas despues de haber dado 
la vela los buques que hayan de tras- 
portar la guarnicion, y hasta este mis- 
mo tiempo no podrá ser ocupado el cas- 
tillo por las tropas de la misma. 


Contestacion—CUoncedido-—Los buques 
de guerra de Colombia podrán entrar 
al puerto dos horas despues de haber 
desocupado el castillo las tropas que lo 
guarnecen, ó ántes si á la vista se pre- 
senta alguna escuadra de quien tenga 
que recelar, en cuyo caso el que man- 
de el castillo echará una bandera blan- 
ca para evitar la violacion del conte- 
nido de estos tratados: en lo demas 
concedido—Pácz. 


Art. 10.—Que con auterioridad se hará 
entrega formal á los comisionados por 
S. E. de todo lo que exista en el casti- 
llo en el estado en que se encuentre, y 
no esté comprendido en los precedentes 
artículos, 


Contestacion—Concedido— Páez, 


Art. 11.—Que los enfermos y heridos 
precisados por la gravedad de sus ma- 
les á permanecer en la plaza, scan tam- 
bien transportados 4 dominio español con 
todo lo que les pertenece que puedan 
verificarlo; y en el interin serán asisti- 








dos y socorridos por cuenta de Colom- 
bia y tratados con el esmero y eficacia 
que tan acreditado tiene. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 12.—Que de la misma manera y 
en la propia forma sean conducidos por 
el Gobierno de Colombia á posesiones 
españolas, todos cuantos prisioneros per- 
tenecientes Ó hechos al gobierno espa- 
ñíol existan en la Guaira, Cartagena óÓ 


demas puntos de Colombia. 


Contestacion—Negado por no estar en 
la esfera de mis facultades; pero se re- 
comendarán al Gobierno—Páez. 


Art. 13.—Que si alguno ó algunos de 
los comprendidos en los artículos ante- 
riores quisiesen permanecer en Colowm- 
bia no se les inquietará. ni molestará, 
y ántes bien sc les guardarán log fue- 
ros, prerogativas y consideraciones que 
á los demas ciudadanos, ya conserván- 
dolos en sus empleos ú otros equivalen- 
tes, Ó dándoles sus pasaportes para que 
se domicilien en los puntos que les aco- 
mode. 


Contestacion—Los individuos que vo- 
luntariamente quieran permanecer en el 
territorio de la República, podrán que- 
darse, gozando en sus personas y pro- 
piedades de la misma seguridad que los 
colombianos, siempre que respeten las le- 
yes de la República; y debe entenderse 
con respecto á los empleos con solo los 
militares. —Páez. 


Art. 14,—Que el corto número de bu- 
ques menores por no haber de otra clase, 
inclusa la flechera Porteña pertenecien- 
tes á particulares, aunque se hayan fle- 
tado por la nacion serán desarmados y 
devueltos á sus dueños. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 15.—Toda viuda ó huérfanos que 
disfruten del montepío militar, inváli- 
dos Ó que por cualquiera otra causa 
tengan pension sobre el erario español 
en esta plaza, se les asistirá por el de 
Colombia en el interin no sean trans- 
portados á dominio de su nacion Á costa 
de la República. E 


Contestacion—El Gobierno no puede 
obligarse á otra cosa que á proporcionar 
los trasportes y víveres necesarios para el 
viaje, y las raciones miéntras se em- 
barquen—Páez. 

Art. 16.—Todo buque tanto de guerra 


como mercante que entrare en este puerto 
ó se dirija á él, creyéndolo aun (por falta 
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de noticias) do la nacion española, no 
será molestado ni incomodado, y ántes 
bien se le protegerá si lo necesitare; 
miéntras no pasen noventa dias contados 


desde el en que sean ratificados estos 
tratados. 


Contestacion—Quince dias despues que 
haya salido la guarnicion española del 
castillo todo buque que entre al puerto 
Ó se dirija á él, será buena presa; en 
lo demas concedido—Páez. 


Art. 17.—Que á los vecinos y demas 
habitantes de esta plaza se les respete su 
persona sean cuales hayan sido sus opi- 
nioves sin impedir su salida ahora ó 
cuando gusten para donde quieran, 
bien sea llevando sus bienes, vendión- 
dolos 6 dejándolos en administracion en 
persona de su confianza, segun mejor les 
convenga. 


Contestacion—Concedido : contrayón- 
dose solamente á los vecinos y habi- 
tantes que en el dia existan en la plaza 
y castillo de Puerto Cabello, siempre que 
el Gobierno no haya dispuesto de alguna 
propiedad de las que refiere este artículo: 
en lo demas concedido—Púez. 


Art, 18.—Que se consideren en el mis- 
mo caso y con iguales privilegios á los 
del artículo anterior los que se hallan 
ausentes y quieran venir á la plaza á dis- 
poner de sus bienes raíces, como tambien 
los emigrados enella sea por razon de sus 
empleos Ó cualquiera otra causa que los 
haya obligado á su permanencia en este 
punto y tengan bienes fuera de su ju- 
risdiccion. 


Contestacion—Concedido en cuanto las 
leyes vigentes de la República lo permi- 
tan, reservándome el recomendar la so- 
licitud de los interesados—Páez. 


Art. 19.—Serán atendidos los recla- 
mos de todos los emigrados de Colombia 
en países españoles Ó extranjeros, y se 
considerarán con derecho á los bienes 
raíces, que hayau dejado, y quieran ve- 
nir personalmente, Ó por medio de sus 
poderes, 4 gestionar sobre el asunto. 


Contestacion—Los individuos á que se 
contrae este artículo harán sus recla- 
mos al Gobierno de la República á quien 
recomendaré sus solicitudes—Páez, 


Art. 20.—Los comerciantes tanto eu- 
ropeos como «americanos, que estén emi- 
grados y quieran regresar á Colombia á 
arreglar sus intereses, lo podrán hacer 
libremente, y serán protegidos por el 
Gobierno. . 


TOMO IX 15 


Contestacion—Concedido en los mis- 
mos términos que el anterior—Páez. 


Art. 21.—Que todos los individuos exts- 
tentes en este castillo, que quieran pasar 
al pueblo á recojer sus equipajes, intere- 
ses y papeles de todos clases, no se les 
estorbará el que lo verifiquen, y conduz- 
can á esta fortaleza. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 22.—Si por razon de demora lle- 
gasen á acabarse los víveres que hay en 
el castillo, será su guarnicion mantenida 
á costa de Colombia, desde el momento 
que aquella lo solicibe. 


Contestacion—Concedido—Páez. 


Art. 23.—Que á todos los vecinos de 
los valles de Borburata, Patanemo y 
Moron se tengan los mismos derechos 
y Consideraciones que á los de esta 
plaza. 


Contestacion—Concedido en los térmi- 
nos que para la plaza en el artículo 
19=Páa0z; 


Art. 24.—Que los capitulados en el 
fuerte Mirador de Solano “queden exen- 
tos del juramento que hicieron en su 
capitulacion, de no tomar las armas en 
la. presente guerra contra Colombia, igual- 
mente que el "Teniente Coronel D. Fran- 
cisco Urribarry. 


Contestacion—CUoncedido—Páez, 


Art. 25.—Que cualquiera duda que pue- 
da ocurrir con respecto al contenido de 
los anteriores artículos, se decidirá en 
favor de los comprendidos en esta ca- 
pitulacion. 


Contestacion—Concedido—Púez, 


Art. 26.—Miéntras no tengan cum- 
plimiento estos tratados en todas sus 
partes, habrá entre uno y otro Grobierno 
los rehenes correspondientes. 


Contestacion—Conceldido—Páez. 


José María Isla—Miguel Rodriguei— 
Martin de Aramburu. 


IV 


Habiendo discutido y conferenciado con la 
madurez que demanda tan interesante ne- 
gocio con el Excmo. Sr. General en Je- 
fe sitiador, Don José Antonio Páez, los 
artículos precedentes, nos hemos confor- 
mado con las negativas y afirmalivas es- 
tampadas al márgen de nuestras propo- 
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siciones; y para el estricto y exacto cum- 
plimiento de dichos tratados, quedan en 
rehenes por parte del Gobierno español 
los señores de la comision, Capitan y 
Comandante del castillo de San Felipe, 
Don José María Isla y el Comisario de 
guerra Don José María Rodríguez; y 
por la del de Colombia los señores CUa- 
pitan Rafael Romero y Ramon Pérez: 
en prueba de lo cual firmamos dos de 
un mismo tenor junto con el Excmo. 
cl General en Jefe que ya queda ci- 
tado. 


El General en Jefe sitiador, 
José Antonio Páez, 





- José Maria Isla— Miguel Rodriguez 
Martin de Aramburu. 
El Secretario de $. E. 
Antonio Carmond. 


Castillo de San Felipe de la plaza de 
Puerto Cabello, 10 de Noviembre de 1823. 


Ratifico los presentes tratados y me 
conformo con ellos. 


El Coronel Comandante General, 


Manuel Carrera y Molina. 
V 


Los documentos que preceden forman 
unos de los comprobantes mas ilustres en 
la historia militar de Colombia, y las so- 
Inciones puestas á sus artículos por el 
benemérito (General Páez le honran en 
esta parte tanto como la audacia de sus 
empresas. 


Debiéndose juzgar de los hechos mi- 
litares por el bien que resulta á las na- 
ciones, que-deben reportar sus benefi- 
cios, se puede asegurar que la toma de 
Puerto-Cabello es uno de los aconte- 
cimientos de mas importancia para la 
República de Colombia, - bajo cualquier 
aspecto que se le considere: la que 
pone por ahora el sello á la guerra de 
trece años, con que esta parte del Nue- 
vo Muudo ha dado un testimonio de 
cuanto es capaz de hacer por sostener 
su independencia y libertad. 


La toma de Puerto-Cabello quita al 
enemigo la basa de sus operaciones, y 
deja una fuerza disponible y en acti- 
tud de obrar adonde quiera que la te- 
meridad de nuestros adversarios pueda 
conducirlos. 


La posesion de Puerto-Cabello pone 
á la República de Colombia en el es- 
tado de jugar el rol brillante que le 
corresponde en esta parte del globo, y 
llevar sus armas libertadoras adonde 
quiera que haya Americanos bajo el Gro- 
bierno opresor de la que hasta ahora 
se llamó la Metrópoli. 


No es ménos importante este suceso, 
si se observa lo que disminuye las aten- 
ciones del Gobierno en la parte de Ha- 
cienda, proporcionando. desde ahora un 
nuevo canal de ingreso, el que áutes 
era de erogaciones extraordinarias. 


No ganarán ménos nuestras institu- 
ciones políticas, porque de la termi- 
nacion de la guerra resulta por con- 
secuencia forzosa la suspension, Ó abo- 
licion de aquellas medidas extraordina- 
rias, como por exemplo, considerar el 
país como en estado de asamblea, y otras 
que la guerra hacia casi necesarias. 


Cuando examinamos las proezas de 
los que asaltaron la plaza la noche del 
7, desconfiamos de nuestra pluma para 
describir unos hechos, que pueden lla- 
marse espantosos. Ellos merecen per- 
petuarso eu la historia, y ocupar un 
lugar en la gratitud de todos los Co- 
lombianos, quedándonos al mismo tiem- 
po el orgullo de que nuestros compa- 
triotas no son ménos dignos de la fa- 
ma que los que pasaron con Napoleon 
el grande los puentes de Lodi y de 
Arcola. Todos esperamos ver recom- 
pensados pródigamente á los dignos Ge- 
fes que dirigieron semejante empresa y 
que se perpetúen los" nombres hasta 
de los soldados que los siguieron, por 


medio de aquellos signos y  providen- 


cias, que están al alcance de todos los 
Gobiernos que desean premiar, el mé- 
rito, 


vI 


Carácas Noviembre de 1823. 
Sres. Redactores de “EL VENEZOLANO.” 


Un sentimiento de admiracion por los 
esfuerzos heroycos de los insignes sitia- 
dores de Puerto Cabello, me hace de- 
sear la publicacion de ciertos detalles 
que algun dia han de formar una par- 
te de la historia militar del pueblo que 
tanto ha hecho por su libertad é in- 
dependencia. 


Aunque no tenia destino en el Ejér- 
cito sitiador movido de la idea de ser 
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de alguna utilidad en el sitio de Puer- 
to Cabello dirigido por S. E. el Sr. 


- General Páez, quise acompañarle á pe- 


sar de mis males, y al efecto marché 
á su Cuartel General ; allí observé tra- 
bajos que forman un comprobante del 
genio y el teson de nuestros guerreros, 
resultando una línea de puestos forti- 
ficados en los puntos siguientes: 


Una batería en el Trincheron con una 
pieza de 4 24—Dos en la playa del Re- 
bote, la primera con un mortero y un 
obus, y la segunda con dos cañones de 
4 24 y 18—Ótra con una pieza de á 
18 en las tres esquinas—La de los Co- 
cos de á 24—Boca del Rio de á 18 y 
la última entre el campo santo y la Al- 
cabala, 


La posicion de las baterías llenaba 
perfectamente su objeto, y sus fuegos 
prepararon la asombrosa sorpresa dada 
4 aquella plaza, cuyo parte ha traido 
el Edecan José Tórres : acontecimiento 
que acaba de poner en manos de la 
República este interesante punto, ter- 
minando así una guerra de trece años, 


Si se mira solamente el sitio de una 
laza y su rendicion, parecerá que este 
echo está al nivel de otros muchos de 
que abundan: los fastos militares ; pero 
si se observan los trenes de sitio y la 
infinidad de empleados en armas facul- 
tativas de que se componen los Ejérci- 
tos de Europa para semejantes oOpera- 
ciones, y se ve que todo lo practicado 
en el sitio de Puerto Cabello es hecho 
con solo las manos de nuestros guerre- 
ros, bajo el fuego de metralla, y al Ge- 
neral en Gefe practicando lo que per- 
tenecia 4 los Ingenieros, Zapadores y 
Artilleros, entonces es preciso ver en es- 
to la resolucion del General Páez y la 


calidad de unas tropas que pueden de- 


safiar al arte y á la naturaleza, 


Este es, Señores Redactores, un solo 
rasgo de lo mucho que se podría escri- 
bir sobre semejantes operaciones. Yo 
he querido solamente llamar la atencion 
del público hácia ellas, sin querer de- 
fraudar á otras plumas las observaciones 
de que son susceptibles, y á Ja gratitud 
nacional lo que le corresponde hacer pa- 
ra con los valientes que tantos sacri- 
ficios hacen por su existencia política. 


Queda de VV. SS. Redactores atento 
servidor, Q. B. S. M. 


Santiago Mariño. 
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VII 
Aviso oficial, 


Al momento que supo la Intendencia la 
interesante noticia de haberse tomado 
por asalto el pueblo interior de Puerto 
Cabello en la madrugada del Y del co- 
rriente, y despues de haberla hecho pu- 
blicar para su celebracion del modo que 
permitió la estrechez del tiempo, trató 
de invitar á los vecinos pudientes de 
esta capital 4 un empréstito de 20.000 
pesos para gratificar y racionar á todos 
los militares que concurrieron ú aquella 
empresa atrevida, y cuyo valor ha arreba- 
tado al enemigo el único asilo que le que- 
daba en este Departamento. Penetrados 
de gratitud y deseosos de repetir las 
pruebas de su patriotismo, han conveni- 
do con el mayor regocijo en exhibir las 
sumas constantes de la siguiente lista que 
se manda publicar para honor y satis- 
faccion de los contribuyentes. 








Sres. Pesos. 
Manuel Camacho...... A A 500 
TOROS AI. di a 500 
Miguel Camacho................. 300 
'Alderson 6 Lribarront erica 300 
Hermanos Michelena............ 300 
Toribio Espin082........+..«.«.<.... 300 
Diego PelaeS..........««o....... 5 
El mismo por el Sr. Martin Isturris 25 
Domingo Navas Spínola.......... 100 
AMM ORO e aos 100 
Strohm «€ Gramlich.............. 100 
Ackora Y Hnisi. ole culo e dina e eo 400 


Pablo Gascue en clase de donatiyo.. 50 
Herederos de D. Josefa Vélesid.... 50 


Ian EDO e amo stas sd 200 
Manuel Aranguren y compañía....200 
Vegas y COMPañÍía........o..o..o.... 100 
PERE rTMOES ndsa irao a 100 
a A A AAN 25 
Seyler y. Alz0rU......oooooooo.... 25 
Borges y AramburU........oo.o.... 100 
Eranklimbitebbald... 2. 3iartado: 25 


Pedro P. Diaz en clase de donativo .100 
Cárlos Cornejo para regalía de la 


LLOPA re rra Adol es dat 15 
Pablo Hervández id. para id...... 20 
Mariano Sálias empréstib0......... 100 
Francisco Mercader id............ 100 
Juan de la Madriz donativo........ 50 
Juan Rafael Fernández........... 190 
Félix Domingo Martinez.........- 100 
Da re A LTADITA q esa 20 


Francisco Gonzalez una libranza en- 


tregada 4 los S.S. Ministros con- 
tra el Sr. Juan Ascanio......... 500 


OACI a a 20 


Y 


Pr N 


— 116 -- 


VITT 
El Vice-Presidente de la República de 


Colombia, Encargado del Poder Eje- 
cutivo, 
Proclama. 


A los Pueblos de la República. 


Colombianos ! 


Os presento á vuestra patria absoluta- 
mente libre de los enemigos que con tan- 
to esfuerzo han pretendido contrariar los 
decretos eternos, El pabellon castellano 
que flameaba en Puerto-Cabello ha sido 
despedazado por las valerosas tropas de la 
República, y en su lugar se enarboló la 
bandera tricolor, No hay ya enemigos 
contra quienes combatir: Colombia está 
integrada en su territorio, y el código del 
bien y dela igualdad protege 4 cuantos 
habitan la patria de BOLÍVAR. 


Pueblos de Colombia : 


Recibid las congratulaciones del gobier- 
no por la ocupacion de una plaza impor- 
tante, donde ha terminado la guerra em- 
pezada para arrancar á Colombia del po- 
der español. Vuestros sacrificios han te- 
nido por objeto la independencia y libertad 
de vuestra patria, y vuestra patria es ya 
libre é independiente. La milicia y sus 
Jefes ilustres han satisfecho vuestras espe- 
rauzas y cumplido con los clamores de su 
corazon, sus espadas victoriosas están 
siempre prontas para hacer respetar la 
dignidad de la República, vuestros dere- 
chos y la inviolabilidad de la constitu- 
cion; ellos lo han jurado, y jamas un mi- 
litar colombiano ha faltado á sus prome- 
sas, pero es preciso tambien que de vues- 
tra parte mantengais inestinguibles vues- 
tro fuego patriótico, vuestra sumision ú 
las leyes y sobre todo vuestra adhesion al 
sistema constitucional, bajo cuyos auspi- 
cios Colombia ha completado su indepen- 
dencia, se ha elevado á la cima de la glo- 
ria, y ha merecido la opinion, respeto y 
aplausos de las demas naciones. 


Colombianos: 


Gozaog de vuestra constancia, y de 
vuestros propios triunfos: ellos afirman el 
imperio de la libertad en la América, y 
ofrecen un asilo sagrado á los hombres 
libres de toda la tierra. Ser ciudadano 
de Colombia es pertenecer ú la nacion de 
la libertad, de la constancia y del valor. 





Conciudadanos: 


Despues de haber tenido la fortuna de 
que en la ópoca de mi administracion 
haya arrojado Colombia al Océano sus 
antiguos dominadores y de haberse esta- 
blecido el código de vuestra felicidad, no 
me resta para completar la medida de 
mis deseos, sino veros en plena paz, ane- 
gados en la abundancia, protegidos por la 
filosofía, unidos inalterablemente con los 
lazos de la constitucion, abandonados dol 
fanatismo y gobernados por leyes y magis- 
trados de vuestro corazon. Ni en esta 
época llega el dia en que vuelva á ser ciu- 
dadano como vosotros, mis votos están col- 
mados. : 


Palacio de Diciembre 9 de 


1823.15. 


3ogobá, 


Praneisco de P. Santander. 


IX 


Francisco de Paula Santander, General 
de Division de los Ejércitos de Colom- 
bia, Vice-Presidente de la República 
Encargado del Poder Ejecutivo, Le. 


En atencion á Ja importancia del acon- 
tecimiento que ha puesto en poder do 
la República la plaza y castillo de Puer- 
to-Gabello, único puesto que restaba, y 
á que se habian refugiado los restos 
del ejército Español espedicionario ; y 
considerando que la operacion militar. 
que ha destruido la áncora de las espe- 
ranzas de los enemigos, merece ser re- 
compensada de un modo que recuerde 
siempre la gloria de las armas de Co- 
lombia, y acredite ásus tropas el aprecio 
con que el Grobierno reconoce sus ser- 
vicios ;—he venido en uso de las facul- 
tades que me concede la ley de 9 de 
Octubre del año 11 en decretar y de- 
creto : 


1.2 El batallon Anzoátegui como que 
ha sido el que ha verificado el ataque 
de la plaza, se denominará,  Valeroso 
Anzoátegui de la Guardia. 


2,2 El regimiento de caballería Lan- 
ceros de honor, como que á él pertene- 
cen los cien hombres que cooperaron 
con el batallon Anzoátegui á las ope- 
raciones que rindieron 4 Puerto-Cabello, 


tomará el nombre de Lanceros de la 
victoria. 
3.2 A los jefes, oficiales y tropa que 
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han concurrido al ataque y ocupacion 


de la plaza, se concede el uso de una 


medalla que llevarán al lado izquierdo 
del pecho, pendiente de una cinta car- 
mesi con esta inscripcion: Vencedor en 
Puerto Cabello—año' 13. Esta medalla 
será de oro para los jefes y oficiales, 
y de plata para los soldados. 


4. Los Generales en jefe José Anto- 
nio Páez y José Francisco Bermúdez 
levarán la medalla espresada en el ar- 
tículo anterior montada en diamantes, 
y le será presentada por el gobierno. 


5.2 Se concede el uso de la medalla 
de los Zidertadores de Venezuela á to- 
dos los jefes, oficiales y tropas de la 
division del ejército de * Venezuela y á 
los de marina que han concurrido” en 
esta vez al sitio de Puerto-Cabello. 


6.2 A los jefes y oficiales que parti- 


-—Cularmente se hayan distinguido en aquel 


suceso se les concederán los ascensos que 
puedan obtener, en virtud de las reco- 
mendaciones que haga del mérito do 


cada uno el General on jefe del ejór- 


cito, y por ahora se asciende á tenien- 
te coronel efectivo con grado de coro- 
nel al sargento mayor de infantería Mi- 
guel Cala que dirigió la columna de 
ataque; y se concede el empleo de co- 
ronel al teniente coronel de caballería 
Juan Antonio Mina. 


1.2 A las viudas y en su defecto á 
los hijos, y en vez de estos á los pa- 
dres de¿los oficiales y tropa que hu- 
biere muerto durante el último sitio de 
Puerto Cabello estando empleados en ól, 
se les declara el goce dela tercera par- 
te del sueldo, Ó prest que difrutaban 
sus maridos, padres é hijos muertos, 
conforme á la ley de S de Octubre de 
1821, sin perjuicio de lo que disponga 
la ley de“¿montepío militar. 


8.2 Para llevar á efecto estas gracias 
el comandante general del ejército de 
Venezuela hará formar listas nominales 
clasificadas de los individuos compren- 
didos en los artículos 3.2 y 5.” de es- 
te decreto, y las remitirá á la secre- 
taria de la Guerra para la espedicion 


de los correspondientes diplomas. 


9, El Secretario de Estado en los 
Despachos de Marina y Guerra queda en- 
cargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado, firmado por mi mano y refren- 
dado por el Secretario de Marina y Guo- 
rra en el Palacio de Gobierno en Bo- 
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gotá, 4 Y de Diciembre de 1823.—13. 


Francisco de P. Santander. 


El Secretario de Estado en los Dos- 
pachos de Marina y Guerra, 


Pedro Briceño Méndez. 
Xx 


República de Colombia. 


Secretaría de Marina y Guerra. 


mu 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á ' 
de Diciembre de 1823.—13. 


A $. E. el Comandante General del 
Departamento de Venezuela. : 





Excmo. señor : 


He tenido el honor de recibir y ele- 
var al conocimiento de $. E. el Vice- 
presidente el interesante parte que V. E. 
me dirijió con fecha 12 de Noviembre, 
bajo el número 106, detallando las bri- 
llantes operaciones ejecutadas por el 
ejército del mando de V. E. hasta ren- 
dir la plaza que era su objeto.—Jl nue- 
vo servicio que V. NE. y ese ejército, 
acaban de prestar á la República es, 
sin duda, digno de la reputacion de 
V. E. y de la gloria y confianza de 
que gozaban, mucho tiempo ha, los va- 
lientes que V. E. manda. La ocupacion 
de Puerto Cabello, sellando la indepen- 
dencia de Colombia en toda su vasta 
estension, ha colmado Ja medida de 
nuestra gloria militar; pero el acierto 
con que fué dirijida y ejecutada tan 
atrevida empresa, y la feliz oportuni- 
dad en que ha ocurrido este suceso, dan 
un realce estraordinario 4 su mérito. 
V. E. y el ejército, han llenado las es- 
peranzas y la espectativa de la nacion 
y del Gobierno, y es 4 nombre de ám- 
bos que me apresuro á presentar á V. 1. 
y % sus virtuosos y bravos compañeros 
de armas, la accion de gracias debida 
4 su conducta, miéntras que se acuer- 
dan las recompensas individuales á que 
se han hecho acreedores. 


El placer que siento trasmitiendo á V. E. 
estos testimonios de la consideracion y 
aprecio del gobierno, se redobla por el 
deber en que estoy de recordar á V. E. 
que el fin de las operaciones militares 
de que estaba encargado, ho es aun el 
término de su carrera. La patria que 
durante la guerra ha visto desnudar 
tantas veces la espada de V. E. para 
aterrar 4 sus enemigos, fundará en ella 
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y en las de sus valerosos compañeros 
de armas, una muy justa esperanza, no 
solo para sostener la independencia con- 
quistada sobre el poder español, sino 
para consolidar las bellas instituciones que 
han sido consagradas en el código san- 
to de nuestros derechos y libertades.— 
Mantener en toda su pureza nuestra 
constitucion y leyes fundamentales, ha- 
cerlas respetar y obedecerlas ciegamente, 
son, Excmo. señor, triunfos tan grandes 
y tan gloriosos para V. E. y para los 
bravos de Colombia, como la misma vic- 
toria que acaba de alcanzar. La patria 
confia en que V. E. y su ejército se- 
rán siempre el escudo dela libertad do 
sus hijos, así como han sido el brazo 
de su venganza contra los opresores es- 
traños.—Los pasados servicios de V. E. 
y cl homenaje que ha hecho al Gobier- 
no en esta vez, son el mejor garante que 
puede exijirse. Las glorias de trece años 
de triunfos y de virtudes, es tan pura 
y tan sublime que no puede soportar 
la mas lijera mancha. Acepto V. E. 
mis espresiones sinceras de congratulacion 
y respeto. 


Dios guarde á V. E. 


Pedro Briceño Méndez. 
2298, 


ET, CONGRESO SOBERANO DEL PERÚ SUS- 
PENDE LOS EFECTOS DE LOS ARTÍCU- 
LOS CONSTITUCIONALES, Á FIN DE QUE 
ELLOS NO EMBARACEN LA SUPREMA 
AUTORIDAD CON QUE SE INVISTIÓ AL 
LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR POR DRE- 
CRETO DE 10 DE SETIEMBRE DE 1823. 


Decreto del Congreso. 


El Congreso constituyente del Perú. 

Para evitar que la publicacion de la 
Constitucion política de la República 
embarace de modo alguno los importan- 
tes objetos del decreto de 10 de Se- 
tiembre último, por el que se confirió 
al LIBERTADOR SimoN BOLÍVAR la su- 
prema antoridad militar y política di- 
rectorial con todas las facultades ordina- 
rias y extraordinarias propias é indis- 
pensables para asegurar la independen- 
cia y libertad del Perú, y las que con el 
mismo objeto se confirieron al Presidente 
de la República; 


Ha venido en declarar y declara : 


Quedar suspenso el cumplimiento de 
los artículos constitucionales que sean 
incompatibles con la autoridad y facul- 
tades que residen en el LIBERTADOR, y 
con las que asisten al gobierno para dic- 
tar las providencias mas enérjicas y efi- 
caces que son indispensables para la sal- 
vacion del país; hasta que las circuns- 
tancias de la presente guerra hayan va- 
riado á juicio del Congreso, y, desapa- 
rezca la necesidad de tan inevitable 
medida. 

Tendreislo entendido y dispondreis 
lo necesario 4 su cumplimiento man- 
dándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 


á 11 de Noviembre de 1823.—4.? de la 


República. 
Manuel Salazar y Baquijano, 
Presidente. 


Manuel Muelle, 
Diputado Secretario. 


Miguel Otero, 
Diputado Secretario. 


2299, 


* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL 
PERÚ APRUEBA Y RATIFICA EL TRA- 
TADO DE UNION, LIGA Y CONFEDERA- 
CION HECHO EN 6 DE JULIO DE 1823, 
POR LOS PLENIPOTENCIARIOS DE CO- 

LOMBIA Y EL PERÚ. 


———— 


El Congreso constituyente del Perú. 


Consultando los medios de terminar 
la presente guerra, y quese afirme de 
un modo estable la independencia y 
libertad de la América ántes española ; 

Ha venido en declarar y declara: 
Aprobado el tratado de union, liga y 
confederacion que, en 6 de Julio del 
año próximo pasado, celebraron los go- 
biernos de Colombia y el Perú por sus 
Plenipotenciarios Joaquin Mosquera y 
D. Bernardo Monteagudo, en conformi- 
dad delo prevenido en el artículo nue- 
ve, suprimidas las palabras ¿juez aárbi- 
tro del artículo tercero y expresándose 
que son diplomáticas las atribuciones 
que se designan por este artículo á los 
Ministros que han de componer la asam- 
blea general. 

Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario 4 su cumplimiento, mandán- 
dolo imprimir, publicar y circular. 
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Dado en la sala del Congreso en Lima, 
4 12 de Noviembre de 1823.--4. y 2,* 

Manuel Zalazar y Baquijano, 

Presidente. 
; Manuel Muelle, 

Diputado Secretario. 
< . Miguel Otero. 
d Diputado Secretario. 
Por tanto ejecútese, guárdese y cúm- 
-plase en todas sus partes por quienes 
convenga. Dará cuenta de su cumpli- 
miento cl Ministro de Estado en el De- 
- partamento de gobierno. 
Dado en Lima, 412 de Noviembre de 
o 1823.— 4, y 2,0 
E José Bernardo Tagle. 
e. Por órden de $. E. 
" Juan de Berindoaya. 
El Mariscal Tagle ha sido nombrado 


Y” Presidente constitucional del Perú, y 
=D. Diego Aliaga, Vice-presidente. 

> 2300, 

NN EL CONGRESO NACIONAL DEL PERÚ DE- 
> ROGA COMO INCOMPATIBLES CON EL SIS- 
! —TEMA REPUBLICANO, LOS TÍTULOS DE 
3 DUQUE, MARQUES, CONDE, BARON Y 
k: DEMAS DE ESTA CLASE. 


Decreto Lejislativo. 


El Congreso constituyente del Perú, 


Siendo incompatibles al sistema repu- 
blicano adoptado en el Perú, y 4 la cons- 
El titucion sancionada, los títulos de du- 
E - que, marques, conde, baron y demas de 
3 esta clase; ha venido en decretar y 
3 decreta : 

Queda derogado el decreto del gobier- 
no provisorio de 27 de Diciembre de 
1821; en su consecuencia se prohibe en 
todo caso á los ciudadanos del Perú el 
uso de semejantes títulos. 

E: Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento, mandándo- 
e. lo imprimir, publicar y circular, 

3 Dado en la sala del Congreso en Lima, 

y 411 de Noviembre de 1823.—4." y 2." 


Manuel Zalazar y Baquijano, 
Presidente. 
pS Manuel Muelle, 
Diputado Secretario. 
Miguel Otero, 
Diputado Secretario. 
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Por tanto : cjecútese, guárdose y cúm- 
plase en todas sus partes por quienes 
convenga. Dará cuenta de su cumpli- 
miento el Ministro de Estado en el de- 
partamento de gobierno. 


Dado en Lima, á 12 de Noviembre 
de 1823.—4.* y 2,0 
José Bernardo Tagle. 
Lover dei 
Juan de Berindoaga. 


2301. 


EL BRIGADIER DON JOSÉ DE LA RIVA- 
AGÚERO ES DESCUBIERTO EN LA REVO- 
LUCION QUE TRAMABA CONTRA SU PA- 
TRIA, EN RELACION CON EL VIREY DEL 
PERÚ LASERNA, EN 1823.—EL CORONEL 
LA FUENTE, QUE SE APERCIBE DEL IN- 
TENtO DEL EX-PRESIDENTE. PERUANO Y 
DE SU MINISTRO HERRERA, SE REBELA 
CONTRA ELLOS Y LOS PONE EN PRISION $0- 

- METIÉNDOSE AL GOBIERNO CON LAS TRO- 
PAS DE SU MANDO Y REMITIENDO PRESO 
Á RIVA AGUERO Á GUAYAQUIL, Á DIS- 
POSICION DEL COMANDANTE GENERAL 
PAZ CASTILLO; QUIEN PUSO Á ESTE 
EN LIBERTAD POR ÓRDEN ESPRESA DE 

BOLÍVAR. 


Tomado de Larrazábal ““Viba DE BOLÍ- 
VAR,” edicion de 1866. 


En tanto continuaba el LIBERTADOR su 
movimiento, reanimando el espíritu mi- 
litar de las tropas que hubia logrado atraer 
á su obediencia, y predicando en todas 
partes la necesidad de la union para resis- 
tir con suceso al enemigo, cuando tuyo 
conocimiento de la escena que se repre- 
sentó en Trujillo, por virtud de sus mis- 
mas sabias y activas disposiciones. Kl 
Coronel Antonio Gutierrez de la Fuente, 
que mandaba el regimiento de Coraceros, 
uno de los mejores cuerpos de las tropas 
insurrectas, y á quien habló el mismo Bo- 


-LÍVAR imponiéndole de los pérfidos pro- 


yectos de Riva-Agilero, se rebeló contra 
este, entró en Trujillo (25 de Noviem- 
bre), y aseguró en una prision al ex-Pre- 
sidente traidor y á su Ministro Herrera, 
sometiéndose al gobierno con las tropas 
de su mando, y poniéndose á las órdenes 
del LIBERTADOR. Terminó así felizmen- 
te aquella defeccion, recuperando el Perú 
el departamento de Trujillo y algunas 


o Ep 


tropas que sirvieron de base para formar 
el ejército peruano. , 

La Fuente 4 quien embarazaba cn 
'Prujillo un prisionero como Riva-Agúe- 
ro, le envió á Guayaquil preso; mas 
el LIBERTADOR ordenó poco despues 
que se le dejara en libertad, á fin 
que se trasladara á Europa, como lo 


hizo. (ft) 


0) Pasaje interesante dela listoria de 
Colombia, recojido literalmente en Agosto 
de 1864, de boca del venerable Sr. Joaquin 
Mosquera, único testigo que sobrevive: 


'* Hallábase el General BoLívVAR en Lima 
el año de 1825 ejerciendo ya la dictadura del 
Perú; y habiendo condenado á muerte al te- 
niente coronel Delgado, colombiano, por 
actos de insubordinacion, tan pronto como 
recibió esta órden el General Suere, que es- 
taba con el ejército cerca de Pisco y tenia á 
Delgado á sus órdenes, se puso en marcha 
para Lima é hizo en un dia treinta leguas de 
camino con el único objeto de interceder 
con el LIBERTADOR para salvar á Delgado 


la vida. Se dirigió á aquel, 6 inmediatamen- 
te consiguió su objeto, BOLÍVAR perdonó á 
Delgado.” 


El LIBERTADOR adadió, 
del Sr. Mosquera: 
tiempo, General, porque le necesito para un 
asunto urjente. He perdido la paciencia 
con Riva-Agiero. Miéntras él conspiraba á 
la cabeza de una fraccion del ejército perua- 
no, yo me abstenia de emplear las armas 
contra él; pero acabo de saber que le ha es- 


en presencia 


“* Tlega usted muy á | 








crito 4 Jauja al Virey Laserna y que está | 


en connivencia con él. Tratándose ántes de 
una revolucion peruana, yo procedia con 
calma para atraer á ese hombre á buen sen- 
tido: pero una vez que él y el Virey Laserna 
se entienden, tengo que tirar de la espada 
para someterlo ó vencerlo, y con ese objeto 
tiene usted que marchar conmigo á Huarás.” 


“* Para eso no cuente usted conmigo, le 
contestó Sucre. Hemos venido simplemen- 
te de auxiliares de los peruanos contra los 
españoles, y no debemos mezclarnos en gus 
partidos domésticos. Ademas Riva-Agiero 
no nos presentará batalla: hará una guerra 
fugitiva, y en marchas y contramarchas 
nuestro ejército quedará disuelto.” 


BOLÍVAR insistió, la conferencia duró todo 
el dia; pero Sucre no cedió en un ápice. Ha- 
biéndose este retirado, BOLÍVAR, á la hora 





de dormir, recomendó al Sr. Mosquera que 
fuese á verle y tratase de decidirlo por la 
medida que él indicaba. Pero el Sr. Mos- 
quera se excusó diciendo: '“*A lo que usted 
ha dicho, nada podré añadir que le haga 
fuerza. ¿Cómo ha de concederme á mí lo que 
á usted le niega?” 

Al siguiente dia dijo BoLívarR á Sucre: 

“* General estoy resuelto á atacar á Riva- 
Agúero, obligarlo, de grado ó por fuerza, á 
incorporarse al ejército. Es indispensable 
hacerlo; y seria un escándalo que usted se 
separase de mí en estas circunstancias, 
Acompáñeme como amigo, sin tomar parte 
en las operaciones militares; que nadie sepa 
lo que ha pasado entre los dos, y sobre mí 
quedará la responsabilidad. Usted es el 
hombre de la guerra; yo soy el de las dificul- 
tades.” 

Suere no podia rehusarse, y convino; y 
entónees coronó el resultado los juicios y de- 
seos del LIBERTADOR. Situó el ejército en 
Huarás, y al saberlo el General La Fuente, 
que se hallaba con Riva-Agúero entre Truji- 
llo y Jauja, se dirigió á su cuartel general. 
Muy mal le recibió BoLívAar: “Cómo es 
posible, exclamó, que ustedes estén traicio- 
nando á su patria y negociando con los es- 
pañoles!”—La Fuente negó en un todo el 
cargo queá él y á sus compañeros hacia el 
LIBERTADOR; pero este le contestó en el 
acto: “No puede usted negarlo, yo sé lo 
que digo, lea usted esta carta que Riva- 
Agúero dirigia al Virey Laserna.” La Fuen- 
te la leyó con gran sorpresa y replicó: “Na- 
da de esto sabíamos nosotros; ahora veo que 
Riva-Agiero nos está engañando y tralcio- 
nando. Voy á exponer esto á los demas je- 
fes y cuento V. E. con que destituirémos á 
Riva-Agúero,” 


Cumplió La Fuente su palabra. Riva- 
Agiiero se vió descubierto y preso por sus 
mismos oficiales. Arrestáronlo y enviáron- 
lo á Guayaquil al Intendente Don Juan Paz 
del Castillo, el cual lo retuvo en prision y 
consultó al LIBERTADOR lo que deberia ha- 
cer con él. | 

BoLnívar contestó á Paz del Castillo: 
“Ponga usted en libertad á Riva-Agilero. 
Es peruano, su delito fué cometido en este 
territorio, y no tiene jueces competentes en 
Colombia.” 


En efecto: Riva-Agiero quedó en comple- 
ta libertad, pero en incapacidad de hacer 
mal, como que emigró para Europa, Los 
tres mil hombres que tenia en Trujillo se 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA CREE 
QUE ES CONVENIENTE LA EXPULSION 
DE LOS ESPAÑOLES Y DESAFECTOS DE- 
CRETADA POR EL GOBIERNO; Y ASÍ, 
REIUTERA SUS ÓRDENES AL COMANDAN- 
TE GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE 
VENEZUELA, EN NOVIEMBRE DE 1823. 


Nota del Ministro de Marina y Guerra 
para el Comandante general de Vene- 
zuela, 


República de Colombia. 
Secretaría de Marina y Guerra. 
Palacio de gobierno en Bogotá, á 31 
de Noviembre de 1823. 
Al Excmo Señor Comandante gene- 
ral del departamento de Venezuela. 


A un tiempo llegaron al gobierno la | 


nota de V. E, de 4de Octubre en que 
manifiesta el perjuicio que infería á las 
medidas de V. E. en la rendicion de 
Puerto Cabello la expulsion de desafectos 
y perjudiciales en ese departamento y la 
nota del general jefe superior del distri- 
to del Norte de 8 del mismo mes, en que 
desenvuelve todas las razones de justicia 
y Conveniencia que en su opinion exis- 
tian para llevará efecto la expulsion os- 
presada, sin embargo de la interposicion 
de V. E. 
No ha sido poco embarazosa la situa- 
cion en que han puesto al Poder Ejecu- 
tivo las exposiciones de dos jefes de alta 
representacion, y que con presencia de 
las circunstancias han formado dos opi- 
niones diferentes que cada una á juicio 
de ellos beneficia á la República; pero 
egecutada ya la ley de expulsion, no hay 
tiempo de suspenderla, ni es decoroso 
á un gobierno naciente, y que debe darse 
á conocer al mundo por su justicia, for- 
taleza y energía, retroceder en las medi- 
das efectuadas con meditacion y compe- 
tente autoridad. : 


Tampoco juzga el Poder Ejecutivo que 
dicha expulsion perjudique á las medidas 
que V. E. habia empezado 4 emplear pa- 


ra traer al enemigo á un acomodamiento, - 





unieron al ejército Colombiano, como lo 
anunció el LIBERTADOR; y este fuó un re- 
fuerzo para el ejército vencedor en Aya- 
cucho, 
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porque ningun tratado ó capitulacion 
ha garantizado la residencia de los espa- 
ñoles perjudiciales en Venezuela; y aun 
cuando hubiera existido semejante ga- 
rantía, ella debió suponer la fidelidad de 
los españoles á las leyes y sistema de Co- 
lombia. Laley de expulsion ha exclui- 
do á los españoles que con servicios evi- 
dentes hayan acreditado su adhesion á la 
República y una vez que los residentes en 
Puerto Cabello contribuyeran á poner en 
nuestro poder la plaza, quedaban por es- 
te servicio excluidos de ser euvueltos en la 
expulsion y con derecho á merecer la 
proteccion del gobierno. Así ha suce- 
dido en este año en el departamento del 
Magdalena y en el del Istmo: los espa- 
fñioles que tuvieron parte directa en la 
ocupacion de Bocachica y revolucion de 
Panamá hau sido conservados en el pais 
sin que la: expulsion les haya com- 
prendido. 

En las contestaciones del jefe enemi- 
go á lasintimaciones de V. Y. se observa 
que hay decision para hacer una defensa 
vigorosa, y no puede ser de otro mo- 
do. El gobierno tiene una constante y 
no interrumpida esperiencia de que los 
españoles tolerados en el pais, han sido 
los autores de todas las inquietudes y 
disturbios que han ocurrido: la Ciénega, 
Pasto, Ocaña, el Zulia, las sabanas de 
Cartagena han sido insurreccionadas por 
españoles. Maracaibo, Coro y Lima fueron 
perdidas por el influjo de los españoles; 
los españoles son los que mantienen el 
recelo y la desconfianza aun en los pue- 
blos patriotas; los españoles son los que 
desacreditan al gobierno; los que fomen- 
tan el trastorvo dela Constitucion; los 
que inventan novedades perjudiciales; 
y los españoles desafectos residentes en 
Colombia, son á juicio del gobierno los 
verdaderos enemigos temibles que podrian 
hacer derramar lágrimas á los pueblos. 
El gobierno sentirá infinito que la anti- 
erpacion de la medida de espulsarlos del 
departamento de Venezuela, pueda mi- 
pedir que sin el uso de la fuerza nos apo- 
derásemos de Puerto Cabello; pero como 
este medio no es el solo que podemos em- 
plear para lograr esta adquisicion, le 
queda al gobierno el consuelo de que ha- 
ciendo á4la República un verdadero bien 
purificándola de sus enemigos ingratos y 
tenaces, por cuyo medio se conserva la 
tranquilidad interior, podrá con mas de- 
sembarazo aplicar la fuerza para Cconso- 
guir la rendición de Puerto Cabello. 

Los enemigos (Morales uno de ellos) 
han contado con el auxilio de los desafec- 
tos en Venezuela, Nada se ignoraba en 





Maracaibo de cuanto se hacia y pensaba 
hacer en ese departamento, y no podian 
ser otros los conductos que los españo- 
les desafectos, que con la máscara de pa- 
triotismo, espiaban todos nuestros pasos 

operaciones. Por el contrario en las 
provincias quo afortunadamente  esta- 
ban libres de tales espías, ademas del 
contento y voluntad con que prestaban 
sus servicios, se egecutaban movimientos 
y medidas que no llegaban sino muy tar- 
de al conocimiento del enemigo. Por 
último, la expulsion de log españoles, no 
es absoluta, ni para siempre; la ley les 
deja la esperanza de regresar luego que 
hagamos la paz, y segun sea su conducta 
durante su ausencia de Colombia. Si 
ellos son realmente adictos á nuestra Re- 
pública, tiempo y ocasiones se les dejan 
para que lo acrediten consultando su pro- 
pio bien y la prosperidad de Colombia. 

Cuando he descendido, de órden del 
Excmo. Sr. Vice-presidente, á hacer esta 
prolija esposicion, no ha sido con ánimo 
de convencerá V. E. de la justicia del 
procedimiento de que se trata, pues no 
hay motivo para que V. E. no profese 
sus mismos antiguos sentimientos: lo he 
hecho para que V. E. se valga de cuanto 
llevo espuesto en las ocasiones que se 
ofrezcan con el enemigo, si él le pide al- 
gunas explicaciones, Ó le manifiesta des- 
confianza durante la carrera del bloqueo 
y negociaciones con esa plaza. 

Dio3 guarde á V. E. muchos años. 


Pedro Briceño Méndez. 
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* EL MENSAJE “DE MR. MONROE PRESI- 
DENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS DUE 
NORTE AMÉRICA, Á LAS CÁMARAS LE- 
GISLATIVAS EN 1823; DOCUMENTO DE 
GRAN INTERES, QUE CONTIENE PUN- 
TOS MUY IMPORTANTES RESPECTO DE 
COLOMBIA Y DEMAS REPÚBLICAS DE 

SUD-AMÉRICA, 


A 


1 


Apreciaciones de la prensa de Carácas, 
tratando del Mensaje de Mr, Monros. 


El Mensaje del Presidente Monroe á 
las dos Cámaras del Congreso en su se- 
sion abierta el 1. de Diciembre últi- 
mo, abraza objetos inmensos de políti- 
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ca y economía: él prueba de cuánto es 
capaz un pueblo qne adora la libertad 
y 4 quien ella preside. No hay cosa 
en este sencillo papel-de-Estado, que 
no sea interesante á Colombia y de- 
mas Repúblicas nacientes del Sur-Amé- 
rica en un grado eminente; ya por la 
coincidencia de sus principios, ya por la 
proteccion que les presenta, ya, eu fin, 
por el dechado que ofrece á su imi- 
tacion. 


Hemos visto con dolor que nuestros 
periódicos, contentávdose con dar al pú- 
blico extractos mezquinos de tan impor- 
tante documento, han privado al comun 
de sus lectores de la instruccion y gus- 
to, que debian reportar de su lectura y 
meditacion. Con este objeto es que pu- 
blicamos su traduccion íntegra y fiel, 
aunque algo libre. 


En él se manifiestan con claridad y 
franqueza las relaciones que median en- 
tre log Estados-Unidos y las otras po- 
teucias, Europeas y Americanas: los te- 
mores que inspira el estado de insegu- 
ridad alarmante que agita las primeras; 
y las esperanzas del género humano en 
la consolidacion de las últimas: el gran- 
de interes de la América es impedir 
para lo sucesivo toda colonizacion de 
un poder extrangero en sus dos conti- 
nentes septentrional y meridional: la 
grandeza y prosperidad á que se han ele- 
vado en 40 años los Estados del No1te 
por solo el influjo de sus instituciones 
libres: los medios y recursos de que 
pueden disponer para conservarlos y ha- 
cer que sean respetados sus derechos: 
la fuente clara de estos, cifrada en la 
misma naturaleza: la autoridad conferida 
á sus funcionarios por el pueblo, y ejer- 
cida conforme á su pacto social, sin mas 
prestigios ni divinidades intermedias que 
la voluntad comun, la ley. Allí se ob- 
serva el restablecimiento de su buena 
armonía con la Gran Bretaña por los la- 
zos del interes recíproco: sus recelos 
de la Rusia por la dictadura universal, 
á que fué llamada desde la caida de 
Bonaparte, por sus proyectos de conquis- 
ta y colonizacion: sus embarazos con la 
Francia por la conducta desigual de su 
Gabinete; y sus resentimientos con Es- 
paña por los ultrages hechos á su pabe- 
llon, comercio é individuos. 


¡Qué diferencia de- la política de 
Washington á la de los Gabinetes del 
antiguo mundo!: en estos todo es mis- 
terio, todo intriga, todo sofisma ; los Re- 
yes conversando á ocultas con Dios, re- 
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cibiendo inmodiatamente de su Mages- 
tad la investidura del poder, y dictan- 
do leyes en su santo nombre; en aquel 
todo franqueza, todo sencillez y verdad 
pura; el pueblo reconociendo como úni- 
ca fuente de autoridad, y soberano por 
esencia, dividiendo y delegando su ejer- 
cicio con más ó ménos limitaciones, se- 
gun conviene á sus intereses, á su fe- 
licidad comun é individual siempre de 
acuerdo, 


"¿Y en qué consiste tanta variedad? 


La respuesta es muy obvia: para escla- 


vizar al hombre se comienza por enga- 
ñarlo. Los déspotas, los dominadores de 
la tierra no alcanzarian su objeto, si 
fingiéndose vicarios del Omnipotente no 
hallasen rebaños de ciegos que por ig- 
norancia ó fanatismo segundasen sus em- 
presas, y áulicos pérfidos y desnaturali- 
zados, que haciendo traicion á sus se- 
mejantes, las apoyasen y dirigiesen, ven- 
diendo el patrimonio mas precioso por 
las lentejas de sus puestos y dignidades 
con que logran sobreponerse á sus her- 
manos y formar de sí mismos las gra- 
das del trono. 


De aquí el establecimiento de la aris- 


tocracia mística y profana : el falso dog- 


ma de la divinidad de los Reyes y otras 
mil ridículas invenciones para sostener- 
se contra log derechos del pueblo. Si 
así no fuese ¿porqué tanta inquietud 
por la difusion de las luces, porqué 
tantas tramas y convenciones tenebrosas 
para sofocarlas? La liga santa, esa con- 
federacion hipócrita de soberanos que 
bujo el nombre de Cristo no han podi- 
do ponerse de acuerdo sobre lo que de- 
ben á Dios, tiene por objeto perseguir al 
hombre y eternizar sus cadenas; no se- 
rá, pues, de admirar que en Viena, Aix, 
Tropeau, Leibach, Verona y Paris se ha- 
ya decretado la extincion de los prin- 
cipales liberales en todo el: orbe, y ofre- 
cer á la Gran Bretaña y al nuevo mun- 
do el inestimable don de la - ser- 
vidumbre por medio de la intervencion 
armada, que sirve de base al código de 
derecho público redactado recientemente 
por el príncipe de Meternich, y puesto 
en práctica con tan buen éxito en las 
dos pevínsulas de Italia y España. 


Los Estados-Unidos al contrario, des- 
conocen con la Gran Breteña ese preten- 
dido.derecho de intervencion, respetan 
los gobiernos de facto, y nose mezclan 
en los arreglos Ó negocios internos de 
otras naciones independientes. Su Pre- 
sidente léjos de ocultar' al ¿pueblo_ sus 
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ventajas óÓ peligros entra”? con “celo á 
darle una cuenta detallada de sus ope- 
raciones, y de suposicion verdadera tan- 
to interior como exterior, para que ins- 
truidos sus constituyentes puedan ejer- 
cer con acierto y pleno efecto su sobe- 
ranía. En los Estados verdaderamente 
libres todo respira sencillez, moderacion, 
claridad y amor á la humanidad: su 
ejemplo excita, es verdad, los deseos y 
esfuerzos de los pueblos que gimen ba- 
jo el yugo del despotismo ; pero ellos 
no van á conmoverlos, y los tiranos que 
se quejan de su influjo son como los 
ladrones nocturnos que sienten la veni- 
da del sol porque rasga el velo que cu- 
bria sus depredaciones, 


¡ Compatriotas! ¡Qué nunca se apar- 
te de nuestros ojos este contraste asom- 
broso de luz y de tinieblas ! observemos 
ansiosamente los pasos del insidioso con- 
tinente trasatlántico para no caer en sus 
redes ; excitemos nuestro zelo contra sus 
espiones: aguzemos nuestras lanzas pa- 
ra” recibir.los enemigos, si una vez mas 
nos atacaren de frente. Estudiemos sin 
cesar las instituciones de Washington, 
no para copiarlas ciegamente, sino pa- 
ra imitar con prudencia y circunspec- 
cion lo que cuadre 4 nuestras ¿circuns- 
tancias : acordémonos que sus costum- 


bres y! las nuestras varian en milfco-. 


sas muy sustanciales : que aquellos feli- 
ces é ilustres precursores nuestros Casi 
nada tuvieron que alterar en sus cons- 
tituciones y usos al tiempo de su eman- 
cipacion ;" miéntras que nosotros levan- 
tándonos de un estado mas abatido y 
extenuados”-por la guerra, tenemos que 
criarlo todo; criémonos pues bajo aquel 
gran modelo una política nacional cor- 
respondiente á la grandeza de nuestro 
país, y que olvidando las pequeñeces lo- 
cales, y el detestable espíritu de parti- 
do, haga ver al mundo que Colombia es 
una Nacion constituida, que conoce, 
aprecia y sostiene sus derechos; y que 
Ja patria de BoLívar merece ocupar en 
América el primer lugar despues de la 
de Washington. 
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Mensaje de Mr. Monroe. 
Washington, Diciembre 2 de 1823. 


Conciudadanos del Senado y Cámara de 
Represeutantes : 


Asuntos muy importantes llamarán 
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vuestra atencion en la sesion presente : 
me esforzaré á daros en esta comunica- 
cion una idea de ellos tan justa, que fa- 
cilite vuestras deliberaciones. 


Es tanta la extension de los intere- 
ses de que voy á tratar, y tal su im- 
portancia por toda la Union, que en- 
tro con desconfianza en el desempeño de 
este deber; pero lo hago con celo, con- 
vencido íntimamente de que desde el es- 
tablecimiento de nuestra revolucion, ja- 
mas hubo un período, en que se nece- 
sitase mas consagracion de los servido- 
res del público á sus deberes respecti- 
vos, ni mas virtud, patriotismo y union 
de parte de nuestros constituyentes, si 
se considera la condicion actual del mun- 
do civilizado y lo que de ella debemos 
esperar Ó temer. 


Siendo este un Congreso nuevo he crei- 
do conveniente presentaros el cuadro de 
los negocios públicos mas detallado de 
lo que en otras circunstancias fuera me- 
nester; tengo sin embargo en esto la 
mayor satisfaccion, persuadido de que ba- 
jo tal respecto, campliré mas plenamen- 
te con los principios saludables de nues- 
tro gobierno. Siendo el pueblo entre 
nosotros el soberano exclusivo, es indis- 
pensable instruirlo completamente de to- 
dos los negocios importantes, para que 
pueda ejercer su alto Poder con todo 
efecto ; por que si se le deja en tinie- 
blas, será incapaz de hacerlo. Suscep- 
tibles, como somos de error, los encar- 
gados de manejar los negocios públicos, 
estamos mas espuestos á ser extraviados 
por las pasiones y porel interes priva- 
do que la gran masa de nuestros cons- 
tituyentes, que viviendo en la calma de 
sus ocupaciones ordinarias, son expec- 
tadores tranquilos, pero profundamente 
interesados, de los acontecimientos y de 
la conducta de los que figuran en ellos : 
todos los departamentos del Gobierno y 
cada uno de sus individuos es respon- 
sable al público; y el pueblo juzgará de 
la prudencia, política y conducta de 
aquellos con más ó ménos acierto, se- 
gun sean los informes que se le den: su 
juicio imparcial será siempre un grande 
auxilio 4 sus funcionarios, miéntras que 
su aprobacion formará el mayor incen- 
tivo y el mejor premio de las acciones 
virtuosas; como el temorde su censura 
es la mejor garantía contra el abuso de 
sus confianzas, sus intereses en toda cues- 
tion de una importancia vital son los 
mismos y este lazo de intereses y senti- 
mientos se estrechará tanto mas, cuan- 
to mayor sea el conocimiento que se le 





dé del verdadero estado de las cosas pú- 
blicas, especialmente en coyunturas difí- 
ciles : este conocimiento disipa las preo- 
cupaciones y celos locales y hace formar 
una política nacional que extendiendo 
sus cuidados protectores á todos los gran- 
des intereses de la: Union, se sostenga 
constantemente, 


Una exacta noticia de muestras rela- 
ciones con las potencias exbrangeras en 
cuanto mira á nuestras negociaciones y 
transacciones con cada una de ellas creo 
ser particularmente necesaria ; lo es igual- 
mente que formemos un juicio cabal de 
nuestros recursos, rentas y progresos de 
todo género por su conexion con la 
prosperidad nacional y defensa pública : 
es haciendo justicia á las otras nacio- 
nes, que podemos esperarla de ellas: es 
nuestra capacidad para resentir y Vven- 
gar nuestros agravios, la que puede evi- 
tarlos. 


Resultando discordes los comisionados 
que se nombraron bajo el artículo 5.” 
del tratado de Gante, sobre aquella par- 
te de la línea divisoria entre los terri- 
torios de los E. U. y la Gran—Bretaña 
y cuya fijacion les fué cometida, han 
dado sus respectivos dictámenes en cum- 
plimiento de aquel artículo, para que 
pudiese referirse 4 la decision de una 
potencia amiga; pero estando manifiesto 
que seria dificultoso, sino imposible, á 
cualquiera potencia ejecutar semejante 


encargo, sin mucha dilacion é inconve-. 


nientes, ha propuesto este (Gobierno y 
ha convenido el de la G. B. que se 
trata de arreglar nuestros límites por 
negociacion amigable.—Pareciendo por 
una larga esperiencia que el tráfico mer- 
cantil entre los E. U. y las colonias 
inglesas de este hemisferio, no” podria 


arreglarse sabisfactoriamente por actos le- 


gislativos, miéntras cada una seguía su 
propio curso sin ajuste ni concierto con 
la otra, se ha hecho una propuesta” al 
Gobierno Inglés para arreglar este co- 
mercio por medio de un tratado, como 
tambien para determinar la” justa pro- 
tension de los ciudadanos de los E. Ú. 
que habitan en territorios á orillas de 
los lagos y rios que desaguan“en”el; San 
Lorenzo, á la navegacion de aquel rio 
hasta el Océano: para estos y otros 
objetos de alta importancia "4" los *in- 
tereses de ámbas partes, se ha entabla- 
do una negociacion con el Gobierno In- 


elés, que esperamos tendrá! un “resulta- 


do satisfactorio, 


Los comisionados bajo los artículos 6 y 
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$ 7 dol tratado de Gante habiendo conclui- 
do sus trabajos con suceso respecto del 6, 


han procedido á efectuar los relativos 


AO 





al 7. Sus progresos en el vasto reco- 
nocimiento requerido para el desempeño 
de su encargo hacen esperar será con- 
cluido en el año siguiente. 


_La negociacion pendiente ha tanto 
tiempo con el Gobierno Francés sobre 
varios asuntos importantes, y particular- 
mente por la indemnizacion de las pér- 
didas injustamente sufridas por los ciu- 
dodanos de los E. U. en las últimas 
guerras, aprehendiéndoles y confiscando 
sus propiedades sin razon que pueda 
justificarlas, hasta hoy no ha tenido el 
_ efecto deseado. Como esta reclamacion 
descansa sobre el mismo principio que 
otras que han sido admitidas por el 
Gobierno Francés, no se percibe con 
qué fundamento justo pueda él rechazar- 
la. Se nombrará inmediatamente un 
Ministro que pase á Francia y reasuma 


la negociacion sobre esta materia y obras 


que pueden ocurrir entre las dos na- 
ciones. : 


A propuesta del Gobierno 
rial de Rusia, hecha por el Ministro del 
Emperador que reside aquí, se ha 
dado pleno poder é instrucciones al Mi- 
nistro_de los E. U. en San Petersburgo, 
para que por negociaciones amigables 
arregle los intereses y derechos res- 
pectivos de las dos naciones en la cos- 
ta del Noroeste de este continente. Su 
Magestad Imperial ha hecho una pro- 
posicion semejante al Gobierno de la 
G. B. 4 que tambien se ha accedido. El 
Gobierno de los E. U. ha querido acre- 
ditar con este amigable procedimiento 
el gran valor que han dado ellos inva- 
riablemente á la amistad del Empera- 
dor y su esmero en cultivar la mejor 
inteligencia con su Gobierno. En las 
discusiones á que ha dado lugar este 
negocio y en los acomodamientos que 
pueden terminarlo, se ha creido hallar 
la oportunidad de sentar como un prin- 
cipio, en que están envueltos los dere- 
chos é intereses de los E. U. que “los 
continentes americanos por la condicion 
libre é independiente que han asumido 
y mantienen, no deben considerarse en 
adelante como sugetos 4 la futura co- 
lonizacion de ninguna potencia europea.” 


Despues que se retiró el Congreso de 
su sesion última, los comisionados y 
arbitradores para fijar y determinar el 
montamiento de la indemnizacion, que 
se debe' 4 ciudadanos de los E. UÚ. 


Impe- 


p 
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conforme á la decision de S. M. Ll. 
el Emperador de Rusia, en virtud de 
la convencion concluida en San Pe- 
tersburgo á 12 de Julio de 1822, se han 
congregado en esta ciudad, organizán- 
dose en cuerpo, para el desempeño de 
los encargos, que aquel tratado les 
asigna. Tambien se halla en sesion 
aqui la comision constituida bajo el ar- 
tículo 11 del tratado de 22 de Febre- 
ro, 1819, entre los Estados Unidos y Es- 
paña; y como el término de tres años, 
que limita el tratado, para la ejecucion 
de aquella confianza, espira ántes del 
periodo regalar para la próxima ren- 
nion del Congreso, se recomiendan á 
la Legislatura las medidas necesarias pa- 
ra que la comision pueda llenar los 
objetos de su instituto. 


Eu cumplimiento de lo resuelto por 
la Cámara de representantes en la úl- 
tima sesion, se han dado instruccio- 
nes á todos los Ministros de los  Es- 
tados Unidos cerca de las potencias 
europeas y americanas, para proponer 
la proscripcion del comercio africano de 
esclavos, Clasificándolo bajo el nombre 
de piratería y sujetando los perpetra- 
dores á las penas de este crímen: sl 
se consigue, no hay duda quedará pronta 
y enteramente abolida esa práctica odio- 
sa y criminal. Se desea con ardor es- 
te convenio, por la firme persuasion de 
ser este el mejor espediente que pue» 
de adoptarse al intento. 


Al comenzar la nueva guerra entro 
Francia y España, declaró el Gobierno 
Frances que él no daría patentes de 
corso y que ni el comercio de la mis- 
ma España ni el de las naciones neu- 
trales sería molestado por la fuerza 
marítima de Francia, sino en el caso 
de quebrantarse un bloqueo legal. Es- 
ta declaracion, que parece haberse obser- 
vado fielmente, coincide con los prin- 
cipios abrigados y proclamados por los 
Estados Unidos, desde el mismo esta- 
blecimiento de su independencia : ella 
pues ha sugerido la esperanza de ver 
llegado el tiempo en que la proposi- 
cion de adoptarla como regla invaria- 
ble y permanente en todas las guerras 
marítimas, pueda ser acogida favorable- 
mente por las grandes potencias eu- 
ropeas ; y se han dado instrucciones á 
nuestros Ministros en Francia, Rusia é 
Inglaterra para que lo propongan á sus 
respectivos Gobiernos; y al reflexionar 
log amigos de la humanidad la mejo- 
ría esencial que resultaría en la con- 
dicion del género humano, de abolirse 
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la guerra privada sobre el mar y la 
facilidad con que podria conseguirse, 
por solo el aseuso de unos pocos so- 
beranos, nos inclivamos á esperar que 
semejantes aberturas serán recibidas por 
ellos con una atencion auimada del 
espíritu con que fueron hechas y que, 
al fin, producirán el efecto deseado. 


Log Ministros que fueron nombrados 
para las Repúblicas de Colombia y 
Buenos-Aires durante la última sesion 
del Congreso, partieron Juego á sus 
destinos, pero no se ha recibido aun 
aviso oficial de su llegada. El Minis- 
tro nombrado cerca de la República de 
Chile saldrá dentro de pocos dias. Muy 
pronto se nombrará otro para Méjico. 
Se ha recibido un Ministro de Colom- 
bia y se ha informado á los otros Go- 
biernos que se recibirian sus otros Mi- 
nistros Ó agentes diplomáticos de in- 
ferior grado, segun ellos lo tengan por 
conveniente. 


El Ministro nombrado - para 
salió inmediatamente para Cádiz,  resi- 
dencia del Soberano para quien fué acre- 
ditado : al acercarse al puerto la fra- 
gata que lo conducía, fue mandada re- 
tirar por el Comandante de la  escua- 
dra Francesa, que lo bloqueaba y aun- 
que fué instruido, por el Capitan de la 
fragata, del carácter público de la per- 
sona que tenia á bordo, cuyo desembarco 
era el objeto único de su pretendida 
entrada, no se le permitió. Conside- 
rando este acto como infractorio del de- 
recho de gentes y de embajadores, for 
mará una justa causa de queja al Go- 
bierno Frances contra el oficial que lo 
cometió. 


El actual estado de las rentas públicas 
ha excedido la idea favorable que se 
habia concebido anticipadamente cuan- 
do se abrió la última sesion del Con- 
greso. El 1. de Enero habia en Te- 
sorería un balanco de 4,237,427 fuertes 
y 55 centésimos. De aquel tiempo al 
treinta de Setiembre las entradas ex- 
cedian de 17,100,000 fuertes y los gas- 
tos eran de 11,400,000 fuertes. En el 
último cuarto del año las entradas 
igualarán por lo ménos los gastos, y 
habrá en caja, para el 1.2 del proxi- 
mo, sobrantes cerca de nueve millo- 
nes. 


Una gran cantidad de la deuda de 
la guerra y una parte de la deuda de 
la revolucion se hará redimible para 1." 
de Encro de 1825, y porciones adicio- 
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naleg de la primera continuarán hacién- 
dose redimibles anualmente, hasta el 
año 1835. Se cree, no obtante, que  8l 
los Estados Unidos continúan en paz, 
se redimirá toda la deuda con la renta 
ordinaria de aquellos años en ese pe- 
riodo, bajo la provision del acta de 3 
de Marzo 1817, que creó el fondo de 
amortizacion (sinking fund); y en tal ca- 
so la sola parte de la deuda, que habrá 
de quedar despues de 1825, serán slete 
millones al cinco por ciento de vales 
subscritos para el bauco de los Estados 
Unidos y la deuda revolucionaria al 3 
por 100 que sube á 13.296,099 fuertes y 
6 por 100, las cuales ámbas son redi- 
mibles á eleccion del Gobierno. 


El estado del Ejército en su orga- 
nizacion y disciplina se ha ido ade- 
lantaudo gradualmente por varios años 
y ha tocado ahora un grado de perfec- 
cion admirable. Los desembolsos ml- 
litares so han hecho con regularidad y 
se han presentado prontamente para su 
liquidacion. Las suministraciones de va- 
rias especies han sido de buena calidad 
y enviadas oportunamente á todos los 
puertos. Se ha introducido un sistema 
do economía y contabilidad en cada ra- 
mo del servicio, que casi no admite 
mas perfeccion : este objeto deseado se 
ha conseguido con la acta pasada en 
14 de Abril, 1818, reorganizando el Hs- 
tado Mayor. 


Los fondos destinalos á  fortificacio- 
nes se han invertido con economía y 
regularidad, y todas las obras han avan- 
zado con la rapidez proporcionada á 
las cantidades que se les apropiaron. 
En el curso de este año se completarán 
tre obras importantes, el fuerte Wash- 
ington, el fuerte Delawaro y el fuer- 
te de Rigolets en Luisiana. 


El cuerpo de ingenieros y los cuer- 
pos topográficos hun estado en Cons- 
tante y activo servicio, reconociendo la 
costa y proyectando las obras necesa- 
rias para su defensa, 


La Academia militar ha llegado á un 
grado de perfeccion en su instruccion 
y disciplina, que se crec igual á cual- 
quiera institucion de su género en otro 
pais. 


Los fondos destinados al uso del De- 
partamento de artillería se han invertido 
económica y arregladamente. La fábri- 
ca de armas en las armerías nacionales 
y por contratas con aquel departamento, 
ha ido mejorando gradualmente en Ca- 
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lidad y baratura: la calidad es tal ya, 
que apénas se cres pueda mejorarzo. 


El complemento de las fortificaciones 
exije que se destinen ya fondos para la 
fábrica de cañones y cureñas para ellos. 


Bajo la apropiacion de $5.000 para ex- 
plorar las aguas del Occidente con el fin 
de establecer un sitio para la armería oc- 
cidental, se formó una comision compues- 
ta del Coronel Mc. Kee, Coronel Lee y 
Capitau Talcot, que se han ocupado en 
reconocer el país ; pero no han dado aún 
cuenta de sus trabajos: se creo sin em- 
bargo lo harán los primeros dias de la 
presente sesion del Congreso. 


En elmes de Junio último el Geue- 
ral Athley, que con su partida comer- 
ciaba con licencia del Gobierno, fué ata- 
cado por los Ricarees, durante aquella 
pacífica ocupacion, que habia emprendido 
á instancia de los mismos indios: varios 
de la partida fueron muertos y heridos 
y sus propiedades tomadas ó destruidas, 
El Coronel Lsavenworth, que mandaba 
el fuerte Atkinson en Council-Blufts; 
el puesto mas occidental, temiendo que 
el espíritu hostil de los Ricarees se di- 
fundiese á otras tribus por aquella par- 
te y que peligrasen las vidas de los 
traficantes del Misouri y la paz de la 
frontera, tomó prontas medidas para con- 
tener el mal. Con un destacamento del 
regimiento estacionado en Bluffs atacó 
con buen suceso el pueblo de loz Rica- 
rees y esperamoz haya hecho tal impre- 
sion así en ellos como en las demas 
tribus del Misouri, que impida la repe- 
ticion de futuras hostilidades, 


El informe del Secretario de Guerra 
que se acompaña, presentará en mayor 
detalle el estado de su departamento en 
sus diferentes ramos, y los progresos 
hechos eusu administracion durante los 
primeros nueve meses del año. 


Trasmito igualmente un estado de las 
milicias de toda la Union segun las úl- 
timas listas pasadas por sus respectivos 
oficiales al departamento de la Guerra. 
Se observará que á pesar de las mas 
esquisitas diligencias para darlo completo, 
todavía no lo está. Como la defensa ó 
por mejor decir las libertades del país 
dependen mucho de la milicia en tiem- 
pos de peligro inminente, es dela mas 
alta importancia, que sea bien organi- 
zada, armada y disciplinada en todos los 
Estados de la Union: los progresos he- 
chos en estos últimos nueve meses con 
los fondos destinados á su armamento, 


so demuestran en el informe del Secre- 
tario de Guerra. Mucho se ha dificul- 
tado la distribucion de armas conforme 
al acta del Congreso, que la dispone, 
por haber faltado los informes regulares 
de los departamentos respectivos en mu- 
chos de los Estados. El acta de 12 do 
Mayo de 1820 dispone que cel sistema 
de táctica y ordenanzas de los diferen- 
tes cuerpos de tropa viva sea extensivo 
á las milicias: esta acta se ha ejecuta- 
do con mucha imperfeccion por la falta 
de uniformidad en la organizacion de 
la milicia, procedente de los defectos 
del mismo sistema y especialmente en 
su aplicacion á aquel brazo principal de 
la defensa pública: una materia tan im- 
portante en todos sus ramos se creo dig- 
na de la atencion del Congreso. 


El informe del Secretario de Marina 
da una relacion exacta de la administra- 
cion de su departamento en los tres pri- 
meros cuartos del año, de sus progresos 
en el aumento de la marina y del em- 
pleo que han tenido los buques en co- 
mision. Se ha mantenido la fuerza usual 
en el Mediterráneo, en el Pacífico y á 
lo largo de la costa Atlántica y ella ha 
prestado la necesaria proteccion á nues- 
tro comercio en aquellos mares. 


En las Antillas y Golfo mejicano se aña- 
dieron á nuestra fuerza naval varios buques 
menores á virtud del acta del Congreso en 
su sesion anterior “autorizando fuerzas 
adicionales para la supresion de la pira- 
tería.”? Este armameuto ha surtido un 
efecto eminente en el desempeño de su 
objeto: se hau reprimido las piraterías 
que aflijian el comercio en los mares ve- 
cinos á la Isla de Cuba y la confianza de 
nuestros negociantes se ha recobrado mu- 
cho. Al celo patriótico y emprendedor 
del Comodoro Porter encargado del man- 
do de la expedicion, ha correspondido el 
de los oficiales y tropa bajo sns órdenes; 
y reflexionaudo con la mayor satisfaccion 
sobre la manera honrosa, con que han 
sostenido la reputacion del país y de su 
marina, solo se mezcla el disgusto de que 
las enfermedades propias de la estacion 
y del clima eu donde se prestó ese ár- 
duo servicio, hayan privado á la nacion 
de muchas vidas interesantes, inclusos 
varios oficiales de la mayor esperanza. 


En el mes de Agosto apareció en la 
Isla de Thompson una fiebre muy malig- 
na que amenazaba la destruccion de nues- 
tro apostadero : muchos perecieron, y el 
oficial Comandante. fué atacado severa- 
mente : en la incertidumbre de su suer- 
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te y sabiendo que la mayor parte de los 
médicos habian quedado incapaces de 
atender á las funciones de su oficio, 
creí conveniente destinar á dicho puesto 
un oficial de rango y experiencia con 
varios cirujanos hábiles para indagar el 
orígen de la fiebre y la probabilidad de 
su repeticion allí en las estaciones futu- 
ras; prestar todo auxilio á los pacientes, 
y evitar si era posible la necesidad de 
abandonar un punto tan importante. 
El Comodoro Rodgers aceptó gustosa- 
mente aquella confianza, con una pron- 
titud que le hacia honor y la desempeñó 
del modo que debia esperarse de su Ca- 
pacidad y patriotismo. Antes de su lle- 
gada, el Comodoro Porter con la mayor 
parte de su escuadra habia salido de la 
Isla y retornádose á los Estados Unidos 
en consecuencia de la enfermedad. Sin 
embargo se han obtenido noticias muy 
favorables tanto del estado de la lsla, 
como del socorro dado álos que por ne- 
cesidad habian quedado allá. 


Aunque nuestra expedicion, cooperan- 
do con una vigorosa administracion del 
gobierno de la Isla de Cuba, y con los 
esfuerzos correspondientes de una fuetr- 
za naval británica, casi ha destruido 
en aquellos mares los piratas, que sa- 
lian sin licencia de aquella Isla; no ha 
sido igual el suceso en cuanto á la 
supresion del mismo crímen, que bajo 
de otros colores y pretestos se cometia 
en la isla vecina de Puerto Rico: allí 
se ha cometido bajo el despacho abu- 
sivo de patentes españolas. A  princi- 
pio de este año se hicieron fuertes re- 
presentaciones al gobernador de aque- 
lla isla por un ajente destinado al 
efecto, contra los muchos ultrajes ocu- 
rridos al comercio pacífico de los E. U.: 
aquel oficial, manifestándose sin facul- 
tades para dar satisfaccion á nuestras 
justas reclamaciones, dió por toda res- 
puesta que habia dado cuenta de ellas 
al gobierno de Madrid. El Ministro 
de los E. U. en aquella Corte fué 
instruido especialmente para pedir con 
urgencia la interposicion inmediata y 
efectiva de aquel gobierno, mandando 
restituir é indemnizar á nuestro co- 
mercio por los daños recibidos y pro- 
hibiendo su repeticion; pero al Minis- 
tro, como se ha visto, se impidió la 
entrada en Cádiz y entre tanto han ocn- 
rrido varios casos de nuevos y noto- 
rios ultrajes : ciudadanos de los E. U. 
han sido asesinados en la isla de Puer- 
to Rico y otros han sido amenazados 
de asesinatos, solo por que defendian 





sus incuestionablez derechos en los tri- 
bunales legítimos de aquel país. 


Se han librado las órdenes acostumbra- 
das á todos nuestros barcos públicos, para 
aprehender los buques americanos em- 
pleados en ese tráfico de esclavos y traer- 
los para ser juzgados; y tengo el placer 
de anunciar que no se ha descubierto nin- 
guno en semejante ocupacion y hay bas- 
tante fundamento para creer que nuestro 
pabellon rarísima vez, si hay alguna, se ve 
ya manchado con tan horrible tráfico. 


Es una fuente de gran satisfaccion que 
siempre podamos volver los ojos á la con- 
ducta de nuestra marina con orgullo y es- 
timacion: como un medio de la defensa 
pública, ella goza de la mayor confianza, y 
aumenta constantemente su importancia. 
¿No podria dársele una organizacion mas 
eficiente por varios respectos y que fuese 
igualmente económica? Se supone que 
serian útiles algunos grados mayores á los 
existentes: ellos proporcionarian el pre- 
mio á los beneméritos que han servido 
mucho y con fidelidad á su patria; serian 
el mejor incentivo de buena conducta y el 
mejor modo de asegurar la buena discipli- 
na; destruiria en esta parte la desigualdad 
que se nota entre el servicio de tierra y el 
de marina, y relevaría á nuestros oficiales 
de muchos embarazos y mortificaciones, 
que se les presentan cuando nuestros bu- 
ques se encuentran con los de otras nacio- 
nes: nuestro servicio es el único, en que 
no existen tales grados. 


El adjunto informe del administrador 
general de correos presentará el estado de 
su departamento y operaciones generales 
de algunos años pasados. 


La ley ha establecido 88,600 millas de 
camino de postas, de los cuales corre hoy 
la balija 85,700 y con solo una ó dos 
excepciones ya tenemos contratas para 
trasportarlas en todas las rutas aprobadas. 
Hay en la Union 5,240 estafetas con sus 
administradores. El total producto de los 
portes causados desde 1* de Julio-de 1822 
áigual dia de 1823 fué de $1,114,345-12-100 

los. gastos en el mismo periodo de 
$1,169,885,-51-100 en las partidas que si- 
guen: recompensa de los administradores 
$ 533,995 98 centavos—gastos accidentales 
$ 30,855-37-100, Conduccion de balijas 
$ /84,600-8-00. Pagados á la tesorería 
$ 4238 8-00. En 1% de Julio debian 
los administradores al departamento 
$ 135,245 28-00 y los ex-administradores 
y contratistas $ 256,749 31 centavos ; 
total deuda en favor del departamento 
$ 391,194 59-09, Estos balances compren- 
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den todas las faltas de administradores y 


. Contratistas, que han ocurrido desde la 


Organizacion del departamento. Se de- 
bian por el departamento á los contratis- 
tas en 1? de Julio último $ 25,548 64-00. 


En los cinco años pasados se ha estendi- 
do mucho el trasporte de balijas y se han 
aumentado los gastos eu proporcion; y 
aunque los productos de los tres últimos 
años han sido inferiores á los gustos en 
$ 262,821 46-00 se ha colectado de las deu- 
das atrasadas lo suficiente para ocurrir á 
las demandas ordinarias. 


Se calcula que de las deudas atrasadas 
podrá solo realizarse $ 250,000 y de ellos 
una parte considerable necesitará de pro- 
cedimiento judicial. Algun aumento se 
aguarda en el ingreso de portes; y se cree 
que una pronta atencion á la recoleccion 
de los fondos recibidos por los adminis- 
tradores hará marchar el departamento en 
sus operaciones sin auxilio de la tesorería, 
si el establecimiento de nuevas rutas de 
posta no aumenta los gastos. - 


La ley sobre correos necesita de reforma 
en alguna de sus partes y desde luego 
propongo que seria conveniente que aque- 
llos administradores, cuyos gages exceden 
de cierta suma, se nombrasen por el sena- 
do, como se practica con otros oficiales 


del gobierno general. 


Habiendo comunicado al Congreso en 
el principio de la última sesion mis opi- 


_niones con respecto al fomento que debia 


darse á nuestras manufacturas y al princi- 
pio sobre que debia fundarse, solo tengo 
que añadir que aquellas opiniones nada 
han variado y que la presente situacion de 
los paises con quienes tenemos relaciones 
políticas mas inmediatas y mayor comuni- 
cacion comercial, tiende á confirmarlas, 
Bajo esta impresion recomiendo una re- 


Vision de la tarifa con el objeto de dar 


mas proteccion á los artículos que estamos 
preparados á manufacturar Ó que guardan 
mas inmediatamente conexion con la de- 
fensa é independencia del pais. 


El estado actual de las cuentas públicas 
confirma la eficiencia del presente sistema 
de cuenta y razon de los gastos públicos. 
Del dinero sacado de la tesorería desde 4 
de Marzo 1817, la suma de que no se ha 
dado cuenta el 30 de Setiembre 1823 
excede millon y medio de fuertes ménos 
que en igual dia del año anterior; y en el 


_mismo periodo se ha disminuido el mon- 


tamiento de cuentas ilíquidas por sumas 
avanzadas ántes de 4 de Marzo 1817 en 
cerca de un millon de fuertes, 
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_Es muy obvio que á proporcion que se 
disminuye la masa de cuentas ilíquidas, 
crece la facilidad de liquidar las que res- 
tan, si se considera que en muchos casos 
no se puede obtener sino por procedimien- 
to judicial. Los pormenores de esta ma- 
teria se hallarán en la esposicion del jefe 
(Comptroller) de la tesorería. 3 


La suma que fué destinada en la última 
sesion á los reparos del camino Cumber- 
land, se ha invertido con buen efecto; no 
se ha recibido aun la relacion final del 
agente nombrado para dirigirlo; luego 
que llegue la pasaré al Congreso. 


Algunos ciudadanos ilustrados y pa- 
triotas que se han propuesto esta ma- 
teria como un objeto de particular inves- 
tigacion, han sugerido una empresa do 
mayor importancia: creen ellos que las 
aguas del Chesapeake y del Ohio pue- 
den enlazarse por medio de un canal 
y áun costo muy inferior á las venta- 
jas que producirian.  Logrado esto, son 
incalculables las consecuencias beneficio- 
sas que nos resultarian: una gran par- 
te de los productos del fértil campo por 
donde pasará el canal hallaria mercado 
por su medio: las tropas se moverian 
con mucha facilidad en tiempos de gue- 
rra con sus cañones y pertrechos: unien- 
do el Atlántico con el territorio del oes- 
te por una línea que pase por el asiento 
del gobierno nacional, él contribuiria 
esencialmente á estrechar los lazos mis- 
mos de la Union. Como yo creo que 
tiene derecho el Congreso para librar 
dinero á un objeto nacional como 
este, quedando la jurisdiccion á los Es- 
tados por donde pasase el canal, propon- 
go á su consideracion la conveniencia de 
autorizar el empleo de un proporciona- 
do número de oficiales ingenieros, (con 
los fondos adecuados) en examinar los 
terrenos, que no han sido explorados, 
durante la próxima estacion y dar sus 
opiniones en la materia. Seria igual- 
mente útil que extendiesen su exámen 
á las diferentes rutas por donde las 
aguas del Ohio pudiesen reunirse al lago 
Erie por canales. 


Requiriéndose reparos anuales en el 
camino Cumberland y no habiendo el 
Congreso creido conveniente recomendar 
á los Estados una enmienda de la Cons- 
titucion que autorizase á la Union para 
adoptar y ejecutar un sistema de fomen- 
to interno, propongo tambien á vuestra 
consideracion, que se autorice al Hje- 
cutivo, si os parece, para entrar en con- 
venios con los diferentes Estados por 





Ad Y q 


donde pasa el camino y establecer peajes, 
cada uno dentro de sus límites, que sub- 
vengan al gasto de futuros reparos, y las 
penas proporcionadas para su proteccion 
contra cualquiera daño eu lo venidero. 


Por acta de Y de Mayo de 1822 des- 
tinó el Congreso la suma de 22.730 fuer- 
tes para la ejecucion de dos diques cer- 
ca del cabo Henlopen en la bahía de 
Delaware, que defendiesen del yelo las 
embarcaciones. Se mandaron preparar 
planos y presupuestos á los oficiales de in- 
genieros con el Comodoro Baimbridge ; y 
aparece de los documentos, que acompa- 
ñan el informe del departamento de Gue- 
rra que la suma no cubre los gastos 
necesarios para la ejecucion de la obra; 
y debiendo los diques ser de mucha uti- 
lidad, así para la navegacion de la bahía 
como para la proteccion de los buques 
en los puertos adyacentes de la costa, 
someto á la consideracion del Congreso 
una provision adicional y suficiente para 
llevarlos 4 efecto. 


Tambien se previno al cuerpo de in- 
genieros que reconociese la entrada en el 
fondeadero del puerto de Presque-isle en 
Pensilvania para formar el presupuesto 
del costo en remover los obstáculos de 
entrada con uu plan del mejor modo de 
realizarlo bajo la provision hecha por 
acta del Congreso pasado de 3 de Mar- 
zo último. Él informe del cuerpo .va 
entre los papeles del departamento de 
Guerra para la consideracion del Con- 
greso. 


Fundados en la heróica lucha sostenida 
por los griegos, hemos conservado por mu- 


cho tiempo la mejor esperanza, de que 


triunfarian en sucontienda y recobrarian el 
rango igual que les corresponde entre las 
naciones de la tierra. Todo el mundo 
civilizado toma segun creemos, un pro- 
fundo interes en su felicidad : aunque 
ninguna potencia se ha declarado 4 su 
favor, tampoco sabemos que ninguna 
haya tomado parte contra ellos. Su mis- 
ma causa y su nombre los ha protegido en 
los peligros, peligros que á cualquiera otro 
pueblo habrian sumergido ántes de ahora. 
Parece que con respecto á ellos no se 
han efectuado Jos cálculos ordinarios de 
intereses y adquisicion territorial, que 
tanto se mezclan en las transacciones de 
las naciones. Los hechos que han lle- 
gado á nuestra noticia obligan á creer 
con fundamento que su enemigo (el tur- 
co) ha perdido para siempre la domina- 
cion de Grecia y que ella vuelve otra vez 
á ser nacion: ¡ que la Grecia obtenga este 
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'ango es el objeto de nuestros mas al- 
dientes deseos ! 


Se dijo al comenzarse la última sesion 
que Portugal y España hacian entónces 
un grande esfuerzo por mejorar la con- 
dicion del pueblo en aquellos palses ; y 
que parecia conducirse con extraordina- 
ria moderacion ; el resultado, nc obstante, 
ha sido infinitamente distinto de lo que se 
habia esperado. De lo que pasa en aque- 
lla parte del globo, con que tememos 
tanto comercio y de donde derivamos 
nuestro orígen, nosotros hemos sido siem- 
pre observadores interesados y solícitos. 
Los ciudadanos de los Estados Unidos 
abrigan sentimientos los mas cordiales en 
favor de la libertad y prosperidad de sus 
hermanos en aquel lado del Atlántico : 
en las guerras do las potencias euro- 
peas por negocios relativos á ellas mis- 
mas jamas hemos tomado parte nl con- 
venia con nuestra política el tomarla; 
solo es cuando nuestros derechos están 
invadidos ó seriamente amenazados, que 
nos resentimos de la injuria y nos pre- 
paramos á la defensa. Con los movl- 
mientos de nuestro hemisferio estamos 
por necesidad mas inmediatamente rela- 
cionados por causas muy obvias á cual- 
quiera observador ilustrado é imparcial. 
El sistema político de las potencias alia- 
das difiere esencialmente bajo este res- 
pecto del de América: esta diferencia 
procede de la que media entre sus res- 
pectivos gobiernos; y esta nacion toda 
se ve consagrada á la defensa del nues- 
tro, acabado á costa de tanta sangre y 
tesoros, madurado por la prudencia do 
sus mas ilustres ciudadanos y bajo cuya 
egide ha gozado olla una folicidad sin 
ejemplo. —Debemos, pues, al candor y ú 
las relaciones amistosas que existen en- 
tre los Estados Unidos y aquellas po- 
tencias, el declarar: que consideraremos 
cualquiera intento de su parte á esten- 
der su sistema á cualquiera porcion 
de este hemisferio como peligroso ú 
nuestra paz y seguridad. Con las co- 
lonias Ó dependencias existentes de las 
naciones europeas ni nos hemos mez- 
clado ni no3 mezclaremos ; pero en cuan- 
to á los gobiernos que han declarado y 
sostenido su independencia, y que noso- 
tros hemos reconocido sobre principios 
justos y despues de una gran considera- 
cion, no podremos mirar cualquiera in- 
terposicion para oprimirlas Ó sojuzgar 
de cualquier modo sus destinos por una 
nacion europea, sino como una manl- 
festagion de disposiciones hostiles hácia 
los Estados Unidos. —En la guerra de 








los nuevos gobiernos con España, decla- 
ramos nuestra neutralidad, cuaudo los 
reconocimos; hemos adherido y conti- 
nuaremos adhiriéndonos á ella, siempre 
que no se presente un  Ccambiamiento, 
que á juicio de las autoridades com- 
petentes de nuestro gobierno haga indis- 
pensable para la seguridad de los Esta- 
dos Unidos hacer el cambio correspon- 
diente de nuestra parte, 


Los últimos acontecimientos de Espa- 
ña y Portugal manifiestan que todavía 
la Europa no está tranquila; y la me- 
jor prueba de aquel hecho importante 
se deduce de que las potencias aliadas 
hubiesen, bajo cualquier principio satis- 
factorio para ellas mismas, creido con- 
veniente interponerse por la fuerza en 
los negocios internos de la España. La 
extension á que pueda llevarse una in- 
terposicion semejante bajo el mismo prin- 
cipio, es una cuestion interesante á to- 
das las potencias independientes, cuyos 
gobiernos difieren del de los aliados, aun 


£ los mas remotos, pero 4 ninguno se- 
_guramente mas que al de los Estados 


Unidos.—Sin embargo, nuestra política 
con respecto 4 Europa permanece la 
misma y conforme la «adoptamos desde 
los primeros pasos de las guerras, que 
por tanto tiempo han agitado aquella 
parte del globo, á saber: no mezclar- 
nos en los negocios internos de ninguna 
desus potencias: considerar el gobierno 
de facto como legítimo para nosotros: 
cultivar con él relaciones amistosas y 
conservar aquellas relaciones por una po- 
lítica franca, firme y varonil; oir en 
todos casos las justas reclamaciones de 
cualquiera potencia y no sufrir injuria 
de ninguna. Pero con respecto á estos 
continentes las circunstancias son claras 
y eminentemente distintas. Es imposi- 
ble que los potencias aliadas extendie- 
sen su sistema político 4 cualquiera por- 
cion de uno de los dos continentes sin 
perjudicar nuestra paz y felicidad; ni 
podrá persuadirse nadie que nuestros 
hermanos del Sur, si se les dejase á sí 
mismos, quisieran adoptarlo por su pro- 
pia libertad ?- Por tauto, es igualmente 
imposible que nosotros viésemos con in- 
diferencia semejante interposicion bajo 
cualquiera forma que fuese. Ni aten- 
demos á los recursos y fuerza compa- 
rativa de España con la de aquellos 
nuevos gobiernos y ú las distancias que 
la separan, es claro que jamas ella puede 
sujetarlos. La verdadera política, sin 
embargo, es que log Jistados Unidos 
dejen las partes 4 sí mismas, en el su- 





puesto de que las otras potencias adop- 
tarán el mismo curso, 


Si comparamos el estado presente de 
nuestra Union con el que tenia cuan- 
do se concluyó la revolucion, la histo- 
ria del mundo no presenta un ejem- 
plo que pueda asimilarse 4 su progre- 
sivo aumento en todas las cosas que 
constituyen principalmente la felicidad 
de una nacion, En aquella época nues- 
tra poblacion no excedia de tres millo- 
nes; y ahora por los últimos censos al- 
canzó á diez, y lomas extraordinario es 
que casi todos son nativos, pues la emi- 
gracion de otros paises ha sido respec- 
tivamente inconsiderable. Entónces la 
mitad del territorio, bajo nuestros lí- 
mites reconocidos, era un desierto in- 
habitado ; despues hemos adquirido vas- 
tos territorios, que dentro de sí com- 
prenden muchos rios, particularmente 
Misisipí, cuya navegacion husta el Océa- 
no era de la de mayor importancia para 
los Estados primitivos, y nuestra pobla- 
cion se ha extendido en todas  diree- 
ciones por estos territorios y se han eri- 
gido nuevos Estados iguales casi en nú- 
mero á los que formaron el primer la- 
zo de la Union. Esta expansion de 
nuestra poblacion y la accesion de nue- 
vos Estados han producido los efectos 
mas felices en los intereses mas altos 
de la Union: que por ella se hayan 
aumentado eminentemente nuestros re- 
cursos, nuestra fuerza y respetabilidad 
como nacion, es confesado por todos: 
pero no essolamente por estas importan- 
tes circunstancias que se sienten sus fe- 
lices efectos, Es evidente que, ensanchan- 
do la base de nuestro sistema y aumen- 
tando el número de nuestros Estados, 
el sistema mismo se ha fortalecido en 
ámbos ramos; tanto la desunion como 
la covsolidacion se han hecho igualmen- 
te impracticables: cada gobierno con- 
fiado en su propia fuerza tiene ménos 
que temer de otro y gozando por con- 
secuencia cada uno mas libertad de ac- 
cion, viene á ser mas eficaz para todos 
los fines de su intento. No es necesa- 
rio tratar aquí del vasto adelantamiento 
que ha hecho la Constitucion adoptada 
en el sistema mismo, bi de sus felices 
resultados en elevar el carácter y prote- 
jer los derechos tanto de la nacion como 
de losindividuos. Y ¿quién somos deu- 
dores nosotros por tantos beneficios ? Es 
constante que los derivamos de la exce- 
lencia de nuestras instituciones: ¿y no 
deberemos adoptar todos los medios po- 
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sibles y que sean precisog para perpe- 
tuarla ? 


“ James Monroe. 
2304. 


LA CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DEL LIBERTADOR PARA EL GENFE- 
RAL BARTOLOMÉ SALOM, DESDE 16 
DE SETIEMBRE DE 1823 HASTA 8 
DE DICIEMBRE DEL MISMO AÑO, 
TRATANDO DE LA CAMPAÑA DEL 
PERÚ Y DE SUS SUCESOS; Y EN 
QUE LE PREVIENE, COMO SI FUE- 
RA POR LA VIA OFICIAL, EJECU- 
TAR ALGUNAS OPERACIONES QUE 
LA MISMA CAMPAÑA REQUIERE. 
POR LA CIRCUNSTANCIA DE CON- 
TENER ESTA SERIE DE CARTAS 
TODO LO QUE BOLÍVAR DISPONIA Y 
COMUNICABA Á SALOM, CORRESPON- 
DIENTE Á LAS OPERACIONES EN 
EL PERÚ, EN UN LAPSO DE TIEM- 
PO MUY LIMITADO, SE HA COLO- 
CADO BAJO DE UN NÚMERO, POR 
SER ASÍ MAS CONVENIENTE PARA 
EL ESTUDIO DE TALES IMPORTAN- 
TES DOCUMENTOS HISTÓRICOS. 
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Carta primera. 


Señor General Bartolomé Salom. 
Lima, á 16 de Setiembre de 1823, 
Mi querido General : 


Antes de ayer fuí al Congreso á ofre- 
cer mis servicios y 4 prometer salvar el 
país, contando con el valor de las tro- 
pas y la buena fé del Gobierno y pue- 
blo peruano. El acto fué magnífico 
por la concurrencia y el sentimiento ge- 
neral. 'Todos mostraban una inmensa 
confianza en mí, po no decir una cie- 
ga admiracion. Creen las gentes que yo 
sé hacer milagros, y que con algunos 
decretos y algunas alabanzas ya tienen 
salvado el país de enemigos; en tanto 
que hay muchas dificultades, que son 
tanto mayores cuanto que las presenta 
un país poco acostumbrado á sacrificios 
y mucho ménos á privaciones. 


Algunas cosas importantes he hecho 


en estos dias, que pueden contribuirá 
despejar el campo de las dificultades. 
He solicitado un empréstito de 2 millo- 
nes de pesos de Chile, y ademas la ex- 
pedicion de tropas que habian ofrecido 
ántes los mismos chilenos. He escrito 
á Inglaterra instando por el emprésti- 
to de los 8 millones de pesos que allí 
está pendiente y que puede conseguirse 
por la confianza que tienen en mí, se- 
gun dicen los extranjeros de esta capi- 
tal. Se han tomado todas las medidas 
para preparar la expedicion de la Sierra 
de Jauja: se ha mandado construir equi- 
pos y pedido dinero prestado: se ha 
mandado recojer ganados, caballos y 
preparar víveres. He mandado espías á 
la Sierra, y he tenido ademas que ins- 
truieme de todos los baquianos y de to- 
dos los mapas de la situacion del país. 
He recibido obsequios y convites; visi- 
tado muchas personas de importancia ; 
predicado la reforma del país; y he di- 
cho al Congreso, por medio de una comi- 
sion, cuanto he creido conveniente para 
regenerar el Perú. En fin, en 15 dias 
no he perdido tiempo, 4 pesar de ser 
los primeros y mas embarazosos. 


Se dice en el país enemigo, que el 
General Laserna ha sido derrotado en- 
tre Arequipa y el Cuzco; y por todas 
partes tambien se dice que el General 
Sucre ha tomado á Arequipa : esta úl- 
tima noticia no la dudo, aunque no he 
recibido partes oficiales: la primera se- 
ria mucho mas importante, porque nos 
daria superioridad sobre el enemigo y 
aseguraria la posesion de Arequipa, que 
abunda en recursos y es la segunda cin- 
dad del Perú. | 


Del General Santa Cruz en la Paz 
nada sé, sino que Valdez (el enemigo) 
iba 4 buscarlo con tres Óó cuatro mil 
hombres; mas no debe haber avanzado 
mucho, porque Sucre con su movimien- 
to le tomaba la espalda. Se asegura 
que parte de las tropas de Jauja y las 
que estaban en Ica, ocupada por nosotros 
ya, han marchado sobre Guamanga, sin 
duda con el objeto de cubrir esta po- 
sicion abandonada probablemente por 
Canterac, que debe haber marchado so- 
bre Sucre con tres Ó cuatro mil hom- 
bres, á fin de impedirle que marche á la 
espalda de Valdez, y que aquel cuerpo 
sea destruido por el frente ó por la es- 
palda. El hecho es que estamos ha- 
ciendo un gran juego por el Sur, mién- 
tras que por el Norte estamos entreteni- 
dos por la disidencia de Riva-Agúero, 
cuyo partido no ha dado aun muestras 






































nas de abandonarlo; á lo ménos, 
as habia dado ántes de recibir la 
que yo le he mandado, de la que 
tenemos noticia ninguna hasta el 
. Se espera mucho de ellas, si he- 
10s de dar asenso á lus conjeturas que 
se hacen aquí. Dentro de 6 á 8 dias 
sabremos sin falta alguna el resultado 
tiva-Agúero y el de Sucre : entón- 
decidiremos definitivamente el dia 
'hemos de partir para la Sierra, como 
tambien tendremos los medios de 
cutarlo. Sin esta operacion no pue- 
de ser libre el Perú. 

“a Nos han llegado ya mil hombres de 
los que venian conmigo de Guayaquil: 
nos faltan el bergantin ve con el 
Comandante, y doscientos hombres de 
—Várgas. Tambien faltan los trescientos 
hombres del primer rejimiento de ca- 
ballería, que no sabemos si se han em- 
—barcado en Guayaquil. 


Hasta ahora no he tenido una sola co- 
municacion de U., y así ignoro todo 

nto le haya sucedido en Pasto, pues 

comunicacion entre Quito y esta ca- 

pital por tierra, está cortada por la di- 
dencia del Sr. Riva-A gúero. 


- Mándeme U. todas las sillas de mon- 
tar de la caballería, y cuantas mas pue- 
da TU. obtener; porque aquí no las 

y 1y. : G 
o á todos mis amigos de Guayaquil 
- y Quito. 
do Soy de U. amigo de corazon, 
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Le Carta segunda. 

+ 589 

Señor General Bartolomé Salom. 
Lima, 4 17 de Setiembre de 1823. 


Mi querido General : 

"y 

Ayer tuve la gran satisfaccion de sa- 
ber noticias positivas del General Sucre 
y del General Santa Cruz : por ellas me 
parece que se ha mejorado infinito la 
suerte del Perú. La posicion del Ge- 
'tal Laserna y su division es desespe- 
rada: el General Santa Cruz debe ba- 
tirla, y el General Sucre cortarla. Can- 
terac vendrá con tres mil hombres del 
Cuzco, y se encontrará con ocho mil 
nuestros, sin contar la division de Chi- 


le que debia llegar 4 Arica 4 media- 
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dos de este mes en que estamos. El 
enemigo habia perdido cuatro mil hom- 
bres en los meses de Junio y Julio, se- 
gun dice Sucre: le restaban, pues, dos 
mil que están eu Jauja, que son tropas 
locales, dos mil que tenia por Gruaman- 
ga, seiscientos que tenia por Arequipa ; 
y dos mil seiscientos que tenia Laser- 
na por el Desaguadero : así es que sus 
cuerpos no se pueden reunir sino con 
una pérdida enorme; y los nuestros lo 
pueden hacer muy fácilmente. Por acá 
nos quedan mas de seis mil hombres, 
que pueden venir por el país hasta 
Guamanga en dos divisiones, por Ica y 
por Jauja, miéntras Santa Cruz y Su- 
cre suben al Cuzco. Creo que las co- 
sas están en un punto decisivo, y que 
para el dia de San Simon puede estar 
libre el Perú. Todo esto, contando con 
la buena suerte, con mucha actividad y 
buena inteligencia. 


Yo habia pensado ántes, que la buena 
suerte no debia ab:ndonarme despues 
de haberme favorecido cuatro años Cons- 
tantemente ; y en efecto, la primera no- 
ticia que llega, es admirable, porque 


el General de mas cródito ha sido 
derrotado, y su derrota lleva  con- 
sigo mil otras consecuencias. Lo único 


malo que hay en todo esto, es que quién 
sabe si el Sr. Riva-Agiiero se animará 
á continuar su faccion, creyendo que 
la victoria del General Santa Cruz le ha 
de servir para su empresa, En fin, 
veremos lo que resulta. De todos mo- 
dos estoy resuelto 4 hacer la operacion 
sobre la Sierra, porque tenemos fuerzas 
suficientes para ello, sin contar con las 
disidentes. 


Soy de U. amigo de todo corazon, 


BotÍvAr. 


Carta tercera. 


— 


Señor General Bartolomé Salom. 
Lima, Octubre 9 de 1823, 
Mi querido General : 


Remito á U. una correspondencia in- 
teresante de Sucre, por la que verá U. 
que en este momento se está dando una 
gran batalla, Ó se ha dado ya, entre los 
españoles y nosotros, por el Desaguade- 
ro y Puno. Esta es otra batalla como 
la de Carabobo, en que están compro- 
metidos todos los intereses. El vence- 
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dor ez dueño para siempre del país, 
porque destruye las fuerzas cnemigas y 
duplica las suyas. 


Las tropas de Santa Cruz son muy 
malas, en tanto que las de Valdez son 
las mejores que tienon los españolos : así 
es que, si estos dos Jefes se baten solos, 
no hay la menor duda de que perdemos la 
batalla. Si Onnterac se bate con Sucre 
sobre Puno, como puede suceder, la 
suerte será la que decida ; pero de nin- 
guna manera reparará este último suceso 
el efecto del primero, porque son fuer- 
zas dobles las que tienen Laserna y Santa 
Cruz, Jn fin, dentro de 10 ó 12 dias 
subremos si el Perú es Ó no iudepen- 
diente; y entónceg preparémonos para 
nuevos sacrificios, pues los españoles no 
admitirán ermisticio por esta parte, y 
nosotros, por consiguiente, tendrémos que 
continuar la guerra en el Sur de Colom- 
bia. Mi pobre reputacion volverá á co- 
rrer tantos peligros, como los ya venci- 
dos; y por lo mismo ruego 4 U. como 
mi amigo, que me mande todos los auxi- 
lios imaginables. Ademas de los 3.000 
veteranos que he pedido á U, ántes de 
ahora, y deben venir por el Istmo, le 
ruego á U.—le pido por la amistad mas 
tierna, que me mande cuantas tropas ha- 
ya disponibles Ó se puedan venir, y cuan- 
tos fusiles no sean absolutamente nece- 
sarios por allá, Ó se puedan comprar; 
pues tropas y fusiles es todo lo que ne- 
cesitamos, con buenos Jefes de infante- 
ría como Manrique, Uslar, Carrillo si es- 
tá ya bueno, y aún el loco de Arguinde- 
gui. Los Granaderos de la Guardia, los 
pido de preferencia á todos, porque tie- 
ne buena oficialidad y puede traer exce- 
lente recluta. Diró á U. de paso, que 
Valdez está inservible por un mal de 
orina; y que Lara ha disgustado mucho 
su Division, tanto que ha habido un mo- 
tin de los Jefes contra él; lo que de- 
bemos castigar ejemplarmente porque no 
nos veamos envueltos, como los demas 
puntos de América, en sediciones mili- 
tares. Así es que no puedo ya contar 
con estos Jefes para nada; por lo que 
necesito de sus reemplazos. 


Yo he dado mis disposiciones para 
que vengan los 3,000 hombres que se 
esperan por el Istmo, de que hace men- 
cion el General Carreño: hablo de los 
primeros 3.000 hombres, que U. ha ofre- 
cido mandar despues del triunfo contra 
Morales; sin contar otros 3.000 mas, 
que le pido á U. ahora, en el caso en 
que Sucre Ó Santa Cruz sean derrota- 
dos; lo que U. sabrá oportunamente 


para que haga este nuevo y doloroso 


esfuerzo. 


Si nosotros triunfamos, no hay mas 
que hacer cada uno que irse para su 
casa Como pueda, y hacer Ó no la paz, 
segun las circunstancias; pero, si somos 
derrotados en el Alto Perú, debemos ha- 
cer armisticio y paz, sea como se sea, 
porque solo Colombia está empeñada en 
esta Incha, miéntras que Chile y Buenos 
Ayres están muy remolones. El segundo 
no puede hacer nada ; y el primero es- 
tá embromando con gus tropas, miéntras 
que se decide la cuestion bien Óó mal. 
Sin embargo, yo escribiré á Chile de 
nuevo encargándoles la guerra del Sur, 
miéntras que yo me encargo por esta 
parte de entretener y batir al enemigo. 
Si Chile hiciera lo que nosotros, no hay 
duda que podriamos vencer al fin: y 
esto es tanto mas útil cuanto que la 
América meridional queda en una posi- 
cion falsa con respecto á la Europa, por- 
que los españoles despues de su guerra 
con Francia tendrán un diluvio de ve- 
teranos que mandar al Perú, en tanto 
que nosotros no tenemos sino reclutas 
para entónces: de consiguiente, debere- 
mos ser inquictados y obligados á ha- 
cer nuevos sacrificios como .los presen- 
tes, para defendernos, despues de muchos 
desastres. 


No hemos vuelto á saber mas de los 
comisionados que vienen de Buenos Ay- 
res á tratar conlos españoles y con no- 
sotros sobre el armisticio y la paz; aun- 
que sabemos fijamente que están en mar- 
cha hácia su destino. Todo esto no val- 
drá nada sino triunfamos, porque los 
Generales españoles dirán que no entran 
por nada porque haní;vencido, y estarán 
erguidos. A la verdad, con 16.000 ve- 


teranos, que tendrán entónces, algo po- 


drán emprender contra Colombia, dejando 
bien asegurado su Perú, pero á bien que 
nosotros tenemos 32.000 hombres sobre 
las armas en nuestra querida Colombia. 
y mas guapos que ellos, aunque no tan 
militarmente organizados. 


El Sr. Riva-Agiero está muy resentido 
contra el Congreso y contra nosotros : 
nos tiene tomado el país de recursos del 
Perú : nos está sitiando ; y hay sospechas 
de que tiene comunicaciones con el ene- 


migo: por consiguiente, mandaré 3.000. 
colombianos á que lo vayan á someter, 


de grado óÓ por fuerza. Ademas, nos 


tiene interrumpida la comunicacion con 
nos amenaza de insurreccio-. 
nar nuestras Provincias del Sur; y úl 


Colombia : 







































ente nos ha impedido nuestra mar- 
ií la Sierra de Pasco y Jauja, lo 
abria producido admirables efectos 
la causa general de América. En fin, 
amigo, estamos obligados á tomar es- 
artido por todas estas consideracio- 
y porque ademas, el Congreso está 
taudo. actualmente de ratificar el tra- 


gun derecho, proteccion contra los fac- 
ISO: 


desde que salí de Guayaquil no he re- 
ido comunicacion ninguna de Colom- 
a; así, nada sé de Uds. Por noticias 
—voladas he sabido algunas cosas impor- 
-fantes, como la ocupacion de Pasto por 
Nosotros, y la llegada de un correo de 
Bogotá hasta Guayaquil. Riva-Agiero 
nos tiene cortada,la comunicacion por 
bierra; y los buques no las han traido 
- por mar. 

Adios, mi querido Geucral : téngamo 
-Ú. compasion, como se la tengo yo Áá 
> 


Use 
% 


Soy de U. de corazon, 
¿3 BoLÍVAR. 


Carta cuarta. 
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0 Lima, 13 de Octubre de 1823, 


Br. General Bartolomé Salom. 


Mi querido General : 
Hoy hemos sabido que la Division del 
General Sauta Cruz compuesta de 5.000 
hombres, se hu dispersado casi entera- 
mente entre la Paz y el Desaguadero. 
La Division del General Sucre que iba 
—á reunirse ton Sauta Cruz, debe haberse 
-—reembarcado en Quilca para volver aquí. 


A consecuencia de esta desgracia, de- 
bemos hacer sacrificios extraordinarios 
para defender á Colombia desde el Perú. 
Si no contenemos á los enemigos, deso- 
——larán los Departamentos del Sur; y por 
lo mismo, debemos hacer esfuerzos in- 
finitos. 











Lima está arruiuada : esta gente está 
loca de padecer; y en fin, este es un 
desierto sembrado de vicios y de nece- 
-— sidades urgentes; pero que debemos con- 
s var á todo trance para salvar á Colom- 
_bia de la esclavitud y de la ruina. 


5 ; 
Necesitamos, pues : 





O 


lo de Federacion, para pedirnos con' 
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1,2 Que U. se venga á Guayaquil, y 
mande á Castillo á Quito. 


22,2 Que se ponga expedita la comu- 
nicacion con Popayan, con el plan de ha- 
cer marchar toda la tropa necesaria. 


3. (Que los Batallones de Yaguachi y 
Quito se aumenten á mil plazas y so 
pongan en el mejor pié posible. 


4,2 Que se disciplinen las milicias. 


5.2 Que se cobren con todo rigor las 
contribuciones que se hayan puesto al De- 
partamento de Quito. 


6,2 (Que mande U. al Callao, galleta 
de la harina del país, arroz, menestras, 
y carne salada en cantidad de $ 25.000 
mensuales, para mantener allí una guar- 
nicion de Colombia, procuraudo propor- 
cionar las cantidades de cuda cosa á las 
raciones de la tropa. 


7,2 Que mande U. buscar al Istmo los 
3.000 hombres que deben haber llegado 
allí de las costas del Norte, para que 
vengan álas costas de Trujillo; debien- 
do dar órdenes á los Jefes y transpor- 
tes para que desembarquen en los puer- 
tos de Trujillo, Lambayeque ó Piura. 


5.2 Mande U. suspender todo paga- 
mento de deudas en el Tesoro público, 
por ahora y miéntras duren estas circuns- 
tancias. 


9. Tenga U. entendido, que se pi- 
den 3.000 hombres mas al Poder Eje- 
cutivo, que deben venir del Istmo, y 
U. debe mandarlos buscar luego que se 
sepa que vienen efectivamento, tomando 
de antemano todas las providencias ne- 
cesarias por si vinieren : y avise U. esto 
á Carreño. 


10. Deberá U. tomar cuantas provi- 
dencias conceptúe convenientes para po- 
ner á cubierto el territorio de su man- 
do, y para llenar todas estas instruccio- 
nes, que son de la mayor importancia 
para salvar la Patria, en los mismos 
momentos en que estamos tratando de 
hacer la paz con Espuña y ser reconocl- 
dos independientes. 


Agote U. miquerido General, toda su 
actividad y su celo en ob3equio de Co- 
lombia, y tambien para sacarme á mí del 
abismo en que estoy metido. 


Soy de U. de todo mi corazon, 


BOLÍVAR. 
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Carta quinta. 


Sr. General Bartolomé Salom. 
Payasca, 8 de Diciembre de 1823. 
Mi querido General : 


Hace muchos dias que no recibo co- 
municaciones de U., y los mismos que no 
le he escrito en carta confidencial. U. 
que es tan escritor, y los buques que 
vienen tau frecuentemente, deberian te- 
nerme al corriente de los negocios de 


Quito, Guayaquil y Pasto: pero, con la 
guerra de este maldito Riva-Agúero, 


todo se ha trastornado, y hasta me en- 
cuentro metido en la Tebaida de la Sie- 
rra del Perú, que es mas Sierra que 
todas las demas Sierras de Colombia. 
El General Morales (que ya es General 
y es tambien poeta) le pintará á U. con 
colores vivos lo que es este país y el 
estado de las cajas de todo el Perú; así, 
no soy largo en esta parte. 


Voy á escribir á U. como de oficio 
en esta carta, para que ejecute todo lo 
que digo en ella, como si fuese ordena- 
do por el Secretario general. 


1, Quiero que U. me despache vo- 
lando y del modo que se pueda sin ha- 
cer muchos gastos, la goleta (Guayaqut- 
leña y la corbeta Limeña, trayendo á su 
bordo todos los equipajes del ejército, las 
municiones, tropa y oficiales que estaban 
embarcados en el Monteagudo. Estos 
buques deben venir directamente á Guan- 
chaco, 4 descargar allí todo lo que per- 
tenece al ejército de tierra. 


2.2 Deseo que U. se quede con el 
Monteagudo en Guayaquil para que me 
_mande en él 900 reclutas vestidos y equi- 
pados perfectamente, para aumentar al 
Vencedor, Pichincha y Voltíjeros por 
iguales partes. Tome U. uniformes 
de estos cuerpos por modelos, para 
que se hagan iguales á sus cuerpos. 


3.2 Estos reclutas debe U. tomarlos 
desde Pasto hasta Guayaquil, Cuenca y 
Loja; y como deben sobrar algunos, mán- 
delos U. tambien equipados. 'Todos de- 
ben venir á los puestos de Guanchaco ó 
Pacasmayo adonde pueden arribar fácil- 
mente. 


4, Lo mismo será de la expedicion 
que venga del Istmo: debe U. mandarla 
toda íntegra 4 dichos puertos de Truji- 
llo para que se incorporen al Ejército de 


Colombia por esta parte; sin dejar un s0- 
lo soldado de ellos en Guayaquil, excepto 
los enfermos. 


5.2 Mandará U. construir mil ó dos 
mil gorras mas, y otras tantas  cartuche- 
ras; pero muy bien ejecutadas; y me 
mandará las gorras en primera Ocasion, 
todo á Trujillo; pues debe U. entender 
que todo nuestro Ejército está en el 
Norte, y todo debe venir 4 Trujillo has- 
ta segunda órden. 


6.2 No mandará U. mas víveres ni 
nada al Callao, porque nada tiene que 
hacer el Callao con nosotros por ahora, 
hasta que no lo sitien los españoles, y en- 
tónces le darémos todo lo que ten- 
gamos. 


7.2 En lugar de víveres, me mauda- 
rá U. muchos vestuarios construidos 
en Guayaquil y en Quito para  to- 
do nuestro Ejército, muy particular- 
mente para Vencedor, Voltíjeros y Pi- 
chincha, y los mas que pueda construir 
para la expedicion que viene del Istmo, 
que vendrá desnuda. 


8,2 Repito que no mande U. mas ví- 
veres, porque en este departamento hay 
los suficientes. 


9, La goleta Macedonia, que ha ido 
á repararse á Guayaquil, désela U. á man- 
dar al capitan Drinot ú otro oficial nues- 
tro; pero llevando siempre la bandera del 
Perú, porque es del Perú, y no quiero 
que se la roben esos caballeros. La tripula- 
cion y oficiales de la Macedonia, que se 
embarquen en la Limeña para aumentar 
su tripulacion. La GFuayaquileña, que 
venga lo mejor tripulada posible, pero 
sin muchos costos; y la "Limeña, ménos 
aun; pues el corsario español ha desapa- 
recido y nose sabe de él, y no estamos 
para gastos inútiles. La Macedonia, no 
hay que apurarse mucho con ella por aho- 
ra, pues no hace falta urgente. 


10. Aumente U. hasta lo sumo las 
guarniciones de Pasto, Cuenca, Quito y 
Guayaquil, para que tengamos un ejér- 
cito de reserva en caso de una derrota 
por esta parte. Pídale U. al Vice-pre- 
sidente muchas veces, tropas y mas tro- 
pas para el Sur, pintándole los peligros 
que corre ese territorio. 


11. Haga U. que todos nuestros Ge- 
fes y Magistrados traten, lo mas suave- 
mente posible, á esos habitantes; pero 
que les pidan, rueguen y supliquen por 
que hagan nuevos y nuevos sacrificios, 
para no perderlo todo, todo, si vuelven 










- HÉROE Y 


los españoles allá. A Olmedo y al se- 
fior $. José muchos cariños, como á 
todas las personas estimables del país. 


12. No repare U. en menudencias, si- 
no haga U. todos los gastos que sean 
precisos; aunque sea á costa de quedar 
empeñado por toda la vida. 


13. Escríbame U. muy frecuentemen- 


Le por tierra á Trujillo, donde voy á fi- 


jar mi residencia por algunos meses, 
entre sus pueblos y la capital. 


14. El General Morales va ú encar- 
garse de la Comandancia General de Gua- 
quil, y deberá U. encargarle de la In- 
tendencia interina, por ausencia, enfer- 


medad ú ocupacion de parte de U. El- 


Greneral Castillo debe ir á mandar en 
(Quito; haciéndole advertir que, si no 
varía de tono, se hará aborrecer allí co- 
mo en Guayaquil y que entónces será 
preciso que se vaya para Venezuela á to- 
mar allí destino. 


15. Escriba U. al Marques de $. Jó- 
sé con mucho empeño, sobre que deseo 
saber si él quiere eucargarse de la In- 


tendencia de Quito, por ausencia ó enfer- 


medad del General Castillo, 


16. En Pasto debe mandar el Coronel 
Plóres, ó el Comandante Payares si Fló- 
res se enferma ó muere; y si no, el Co- 
mandaute Obando. 


17. Los Generales Mires y Barreto, 
si están enfermos, que se vengan á cu- 
rar á Piura 6 á Trujillo miéntras que 
se abre la campaña, y de todos modos 
deben venir al Perú á reunirse conmi- 


go, pues los necesito para batirnos con- 


tra los españoles. Al General Valdez, , 


que se cure pronto para que se vuelva, 
pues es muy lucido en un dia de ba- 
talla. 


18. Pasto necesita de mucho cuidado 
y de mucha tropa. 


19. Quese inste muy mucho al Vice- 
presidente y al Intendente del Istmo, pa- 
ra que nos remitan todo el armamento que 
sea posible. 


20. Dentro de tres meses, á mas tar- 
dar, deben venir por el Istmo otros 3.000 
hombres que he pedido al Vice-presi- 
dente: prepárese UÚ. para mandarlos á 
buscar. 


Soy de U., mi querido (General, de todo 
corazon, 


BOLÍVAR. 
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2305. 


EL LIBERTADOR MANDA COMUNICAR AL 
CONGRESO DEL PERÚ EL TÉRMINO FELIZ 
DE LA GUERRA, EN LA PARTE NORTE DE 

ESTE - PAIS. 


Nota del Secretario del LIBERTADOR para 
los Secretarios del Congreso. 


Secretaría General del LIBERTADOR.— 
Cuartel General en Huamachuco, á 10 de 
Diciembre de 1823.—13. 

La guerra del Norte ha terminado sin 
disparar un solo tiro. Los disidentes su- 
frieron una defeccion en su retirada, que no 
fueron capaces de precaver. Obcecados en 
su plan de resistencia y ensordecidos á 
sus mas sagrados deberes, desatendieron á 
las invitaciones de amistad y union que 
les hizo S. E. el LibBerRTADOR. Los últi- 
mos caudillos han fugado, y los cuerpos de 
su mando y las provincias todas del Norte 
han reconocido la soberanía de la nacion 
en el Cuerpo Representativo, y se han so- 
metido á las autoridades constituidas cn 
la República peruana. 

S. Li. el LIBERTADOR congratula al So- 
berano Congreso del Perú por la couclu- 
sion de las discordias civiles, y por ver 
plantificadas las leyes patrias en todo el 
territorio del Norte. Bajo los auspicios 
favorables del reino de la ley, empiezan ú 
esparcir sus bendiciones la paz doméstica 
y el órden social. 

Los bravos de la América Meridional, 
reunidos todos bajo la bandera de la li- 
bertad, no tendrán que tender la vista 
atras para cuidar de los enemigos intesti- 
nos. El genio de la amistad nos ha enla- 
zado á todos, y ya es tiempo de arrancar 
del seno de nuestros hogares las vengan- 
zas y los odios, poniéndolos en las fronte- 
ras para lanzarlos contra los enemigos es- 
ternos; contra estos que, erguidos de sus 
sucesos pasados, se creen invencibles. 

¡Dichosos nuestros soldados que van á 
encontrar enemigos dignos de su valor ! 
Bien presto verán los españoles, que no es 
lo mismo tres victorias, que trescientas que 
nosotros podemos contarles. Bien pronto 
verán que vanamente se fatigan en rom- 
per los libros del destino, eu los cuales la 
Providencia ha escrito la libertad de la 
América. : 

El LirBertaDor, complacido de estas li- 
sonjeras esperanzas, ofrece al Congreso del 
Perú los nuevos trabajos marciales del 
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Ejército Libertador, que pronto estará en 
campaña. 

Dios guarde á V. S. S.—Señores Secre- 
tarios. 

El Secretario general interino, José de 
Espinar. 


2306. 


LOS PLANES DE MR. CANNING, SECRETARIO 
DE ESTADO DELA GRAN BRETAÑA, PARA 
OPONERSE Á LOS PROYECTOS DE LA 
SANTA ALIANZA QUE DIERON POR RE- 
SULTADO EL MENSAJE DE MR. MONROE, 
PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 
DE NORTE-AMÉRICA Á LAS CÁMARAS EN 
WASHINGTON, EN DICIEMBRE DE 1829. 
—LOS PRINCIPIOS INTERNACIONALES 
QUE CONTIENE EL “MENSAJE MON- 
ROE” Y QUE SE REFIEREN Á LAS AMÉ- 
RICAS ESPAÑOLAS QUE FUERON COLO- 
NIAS. —CONTRADICCION Á LOS PRINCI- 
PIOS INTERNACIONALES DEL *“ MENSA- 
JE MONROE” CON LA OCUPACION DE LA 
PARTE ESPAÑOLA DE LA ISLA DE SAN- 
TO DOMINGO, POR LA ESPAÑA, QUE ACEP- 
TÓ LA ANEXION EN NOVIEMBRE DE 
1860 Y LA OCUPÓ DE HECHO EL 18 DE 

MARZO DE 1861. 


——_—— 


. 
- 
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Publicacion de Mr Buchanan ex-Presidente 
de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. 


“Las potencias aliadas de Europa, al 
triunfar de Napoleon, colocaron de nuevo 
en el trono de Francia á Luis XVITI, 
vástago de una do las ramas mas antiguas 
de los Borbones. Envalentovadas con el 
buen éxito obtenido, Rusia, Austria. y 
Prusia formaron en 1815 la Santa alian- 
za, de la que poco despues for- 
maron tambien parte Fraucia y to- 
das las potencias continentales; solo la 
Gran Bretaña se negó á entrar en seme- 
jante coalicion. Proponíunse los aliados 
abolir los gobiernos liberales en el conti- 
nente europeo, y mantener el derecho di- 
vino que tenian los soberanos de gobernar 
los pueblos á su albedrío, ó lo que es 
lo mismo, oponer un muro en que 
se estrellasen las olas del progreso de las 
instituciones liberales y entronizar de 
nuevo el despotismo que existia ántes de 
la revolucion francesa. A la Francia se 


encomendó el destruir 4 mano armada el 
gobierno liberal de las Córtes españolas y 
de establecer el poder absoluto en manos 
del implacable y mogigato Fernando VII. 
En 1823, España fué invadida por un 
ejército frances, al mando del duque de 
Angulema, y solo una batalla bastó para 
llevar á cabo el citado proyecto.” 


“Un año ántes de esta expedicion, el go- 
bierno de los Estados Unidos habia legal- 
mente reconocido la independencia de to- 
das las Repúblicas. del Sur, poco ántes co- 
lonias españolas, y el Congreso en 4 do 
Mayo de 1822, asignó cien mil pesos con 
que sufragar los gastos que fueran nocesa- 
rios para mantener representantes en los 
Estados independientes del continente 
americano.” 


“ Miéntras los invasores franceses obte- 
nian victorias, el gobierno británico llegó 
á comprender que los aliados así que con- 
siguiesen someter á4 los liberales españo- 
les, auxiliarian á Fernando VII en la em- 
presa de conquistar lo que llamaba colo- 
nias insurrectas allende el Atlántico, y en- 
tónces no solo se opuso vigorosamente á 
la idea, sino que tambien se manifestó 
dispuesto á contrarestarla; pues, si los 
aliados lograban su objeto, el comercio in- 
glés con los paises sur-americanos recibi- 
ria un terrible golpe, y nadie ignora cuán 
sensible es la Gran Bretaña á todo lo que 
afecta sus intereses mercantiles.” 


“Para alejar este inminente peligro, 
Mr. Canning, Ministro entónces de Rela- 
ciones Extranjeras en Inglaterra, pro- 
puso en Agosto de 1823 á Mr. Rush, 
Embajador americano en Lóndres, que 
ámbos Gobiernoz se pusieran de acuerdo 
y manifestaran ú la Europa que se opo- 
nian á la política de la alianza y los 
planes formados contra los paises del 
continente americano. Así se esperaba 
que España abandonaria la idea de re- 
conquistar las colonias : que el reco- 
nocimiento de estas como Estados in- 
dependientes era ya hecho sancionado 
por el tiempo y las circunstancias : que 
las dos potencias, sin embargo, no pon- 
drian obstáculos á cualquiera arreglo 
amistoso entre aquellas colonias y Es- 
paña, y que si bien no pretendian ad- 
quirir para sí territorio de dichas colo- 
nias, no verían con indiferencia que pa- 
sara ninguna de ellas á poder de otra 
nacion. Observaba tambien Mr. Canuing 
que en su concepto tan unánime decla- 
racion por parte de la Gran Bretaña 
de los Estados Unidos bastaría por si 
sola para evitar la intervencion 4 mano 
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armada, de los aliados en la suerte de 
las ex-colonias Españolas. Tales causasin- 
dujeron á Mr. Canning 4 invitará Mr. Rush 
á que tomase parte en aquella declara- 
cion en nombre de su Gobierno. Aun- 
que Mr. Rush carecia de instrucciones 
directas que apoyasen su accion, como 
lo comuvicó á Mr. Canning, convino 
prudentemente en asumir la responsa- 
bilidad, pero con la expresada condi- 
cion de que el Gobierno Inglés, ante 
todo, reconociese la independencia de 
las nuevas Repúblicas americanas, como 
ya lo habian hecho los Estados Unidos. 
Mr. Canning, aunque estaba resuelto á 
destruir los planes de la Alianza con- 
tra las Repúblicas, no estaba entónces 
preparado para dar este paso decisivo, 
y así no se llevó á cabo la unánime 
declaracion, ”? 


““ Mr. Rush, en su despacho de 18 
de Setiembre de 1823 á Mr. John Quin- 
cy Adams, á la sazon Secretario de 
Estado del Gabinete de Washington, 
dió á éste luminosa relacion de dichas 
negociaciones con documentos explica- 
tivos, y el Presidente Monroe, despues 
de meditarlos, los envió, acompañados 
de su opinion sobre el contenido, á la 
consideracion de Mr. Jefferson, pidién- 
dole su parecer sobre la conducta que 
el Gobierno debia seguir á fin de alejar 
el peligro que amenazaba.” 


“* La contestacion dada por Mr. Je- 
fferson, y fechada en Monticello el 24 
de Octubre de 1823, es enérgica, en- 
tusiasta y elocuente, mostraudo aquel 
Estadista, en su vejez, la sagacidad y ar- 


diente patriotismo de que ya habia dado 


muestras como autor de la declaracion 
de Independencia. En dicho documen- 
to, se presenta y recomienda la Doctri- 
na de Monroe en el sentido mas lato. 
Por ser tan importante, la copio íntegra 
de la “Vida de Jefferson por Randal.” 


““ La cuestion que V. presenta en 
las cartas que me ha escrito es la mas 
importante de cuantas se han  presen- 
tado á mi contemplacion desde la in- 
dependencia. A esta debemos ser una 
nacion ; mas la que ahora se nos pre- 
senta, fija nuestra brújula y nos marca 
el rumbo que debemos tomar en el 
océano de tiempo que se descubre á 
nuestra vista, en el que jamas podré- 
mos engolfarnos con mas favorables cir- 
cunstancias. Debe ser nuestra máxima 
fundamental el evitar enredarnos en 
las disensiones europeas. Como  segun- 
da máxima el no consentir ¡jamas que 
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Europa se mezcle en los asuntos cisa- 
blánticos. La América del Norte y del 
Sur tiene cada una un conjunto de in- 
tereses distintos de los de las  nacio- 
nes europeas; debe por lo tanto Amé- 
rica tener un sistema propio y exclusi- 
vamente separado del de Europa. Mién- 
tras que esta se empeña en domici- 
liar en su seno el despotismo, nosotros 
debemos esforzarnos siempre en hacer 
de nuestro hemisferio la mansion de 
la libertad.” 


“Una nacion, mas que todas, podria po- 
nernos embarazo en este empeño; mas 
ahora nos brinda para dar cabo á la 
idea con guia, ayuda y cooperacion. Acce- 
diendo nosotros á sus proposiciones, le 
separaremos de una comparsa de déspo- 
tas; se colocará el peso de su poder en la 
balanza de los gobiernos libres, y se obten- 
drá así de un solo golpe la emancipacion 
de todo un continente, que de otro modo 
permaneceria por largo tiempo en dudas y 
dificultades. ” 


“La Gran Bretaña entre todas, es la na- 
cion que puede hacernos mas daño: te- 
niéndola de nuestra parte no debemos te- 
mer al orbe entero. Mantendríamos con 
ella una amistad cordial, y nada contri- 
buiria mas á estrechar nuestras simpatías 
como el pelear otra vez juntos por la mis- 
ma causa. No seria yo en verdad quien 
comprase su amistad al precio de acompa- 
ñarle en sus guerras; perosi la actual pro- 
posicion nos comprometiese en una guerra, 
seria nuestra causa y no la suya la que es- 
taria defendiendo. Su objeto es introdu- 
cir y establecer el sistema americano de 
alejar de nuestro suelo todo poder estran- 
jero; el de jamas consentir que naciones 
europeas se mezclen en los asuntos de las 
nuestras; el de sostener nuestros propios 
principios y no el de alejarnos de ellos; 
y si para facilitar este resultado podemos 
separar del cuerpo europeo al mas pode- 
roo de sus miembros, no veo razon nin- 
guna para que no lo admitamos. Estoy 
completamente de acuerdo con la opinion 
de Mr. Canning de que este paso en vez 
de provocar va 4 evitar la guerra. Trasla- 
duda Inglaterra de la balauza de las 
naciones europeas á la de  nues- 
tros dos continentes, toda la Europa 
conbinada no osaría emprender tal gue- 
rra ; porque, ¿cómo podria intentar me- 
dir sus armas cou sus enemigos sin 
contar para ello con escuadras superio- 
res ? Tampoco debemos despreciar la 
oportunidad que esta proposicion nos 
ofrece para hacer nuestra protesta con- 
tra las atroces violaciones de los dere- 
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chos de las naciones, referente á la in- 
tervencion de cualquiera de ellas en 
los asuntos de la otra, tan perversamen- 
te iniciada por Bon»parte y proseguida 
por la no ménos ilegal Alianza sediciente 
Santa,” 


* Pero debemos dirijirnos la siguiente 
pregunta: ¿ deseamos adquirir para nues- 
tra Confederacion alguna de las provin- 
cias hispano-americanas.” 


“ Confieso francamente que he sido siem- 
pre de opinion que Cuba seria la adicion 
masinteresante que podria hacerse 4 nues- 
tro sistema de Estados. El dominio que 
esta isla con el promontorio de la Plori- 
da nos daria sobre el golfo de Méjico y 
sobre los Estados y el Istmo que lo ciñen, 
así como sobre los territorios cuyos rios 
desaguan en él, colmaria la medida de 
nuestro bienestar político. Sin embargo, 
persuadido de que esto jamas podrá ob- 
tenerse, aun contando con el consenti- 
miento de aquella, sin evitarnos una 
guerra, y que su independencia que es 
nuestro inmediato interes (y especialmen- 
te su independencia de Iuglaterra) pue- 
de lograrse pacíficamente, no  vacilaré 
en abandonar mi primer deseo á las vi- 
cisitudes futuras y aceptar su indepen- 
dencia manteniendo paz y amistad con 
Inglaterra, con preferencia á su asocia- 
cion á nosotros á costa de la guerra y 
de su enemistad.” 


“Yo no tendría empacho alguno en 
manifestar tambien en la propuesta de- 
claracion, que aunque no es nuestra in- 
tencion adquirir territorio alguno de las 
provincias que mantienen relaciones de 
amistad con la Madre patria, nos opon- 
drémos, sin embargo, con todas nues- 
tras fuerzas á la interposicion armada 
de cualquiera otra potencia, ya sea con 
el carácter de auxiliar, mercenaria Ó ba- 
jo otra cualquiera forma ó pretesto, y 
especialmente Áá que pasara á poder de 
otra nacion por conquista, cesion Ú cual- 
quier otro medio de adquisicion. Creo, 
por consiguiente, oportuno que el Po- 
der Ejecutivo debe animar al gobierno 
inglés 4 continuar en las buenas dis- 
posiciones que expresan esas Cartas, ase- 
gurándolo que obrará de consuno con 
él hasta donde alcance su autoridad, y 
que como ello puede provocar una gue- 
rra, para cuya declaracion es necesario 
un decreto del Congreso, el asunto se 
presentará á la consideracion de los miem- 
bros de este Cuerpo en sus próximas 
sesiunes, bajo el mismo razonable aspec- 
to en que el Ejecutivo lo considera,” 


“He estado por tan largo tiempo apar- 
tado de asuntos políticos sin tomar en 
ellos interes alguno, que no me creo 
apto para manifestar opinion alguna 
que merezca ser atendida. Pero la cues- 
tion vijente es de tan durables conse- 
cuencias y de tanta importancia para 
nuestra suerte futura, que ha revivido 
en mí todo el interes que hasta ahora me 
há animado en circunstancias semejantes, 
moviéndome á aventurar opiniones que 
deben solo considerarse como muestras 
del deseo de contribuir con mi óbolo á 
lo que pueda ser útil á nuestra patria.” 


“Deseando que se acepte solo en lo 
que valga, quedo como siempre de UÚ. 
constante amigo y servidor.” 


““ El presideute Monroe, fortalecido 
con el apoyo de Mr. Jefferson, manl- 
festó en su 7.” Mensaje al Congreso 
(Diciembre 12 de 1823) la ahora tan 
renombrada Doctriua de Monroe.” 


“"Toda ella está comprendida en la 
asercion “de que es principio que to- 
ca 4 los derechos é intereses de los Es- 
tados Unidos, que los continentes amo- 
ricanos, por el libre é independiente es- 
tado que tienen y han hasta ahora man- 
tenido, no podrán en adelante ser súb- 
ditos ni colonos de ninguna potencia 
europea.” 


“Se emplea la frase “en adelante, ” 
porque Francia é Inglaterra, y nótese 
que no habla del Brasil, eu la época 
del Mensaje poseian colonias en este con- 
tinente; así, no se les comprende en los 
términos de la declaracion. Se refiere 
á lo futuro y no á lo pasado, como más 
se especifica cuando declara despues 
*fque ni nos mezclamos ni nos mezcla- 
rémos con las colonias existentes que 
dependen de alguna de las potencias en- 
ropeas. ” 


““ El lector ha podido percibir que las 
recomendaciones de M.. Jefferson esce- 
dieron á la declaracion de log gobiernos 
propuesta por Mr. Canning. Esta se li- 
mitaba á las colonias hispano-americanas ; 
pero la Doctrina de Monroe estiende la 
proteccion de los Estados Unidos á to- 
do el continente. ” 


““ Mr. Monroe prosigue en eu Mensaje 


discutiendo y condenando de un modo 
claro y hábil los proyectos de la Alian- 
za contra las Repúblicas del Sur, ponien- 
do de manifiesto las consecuencias. No 
obstante, jamas pierde de vista la doc- 
trina mas extensa que ha proclamado al 
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principio del Mensaje contra la coloni- 
zacion de cualquier territorio americano 
por una potencia europea, empleando las 
siguientes frases: “Debemos declarar, 
en obsequio de la sinceridad y de las re- 
laciones amistosas que existen entre los 
Estados Unidos y aquellas potencias (las 
europeas ), que consideramos cualquiera 
tentativa deellas por estender su forma 
de gobierno á algun territorio de este he- 
misferio como peligrosa á nuestra paz y 
seguridad.” Aun mas; despues de ha- 
cer presente que nuestra política tradi- 
cional era no intervenir en los negocios 
domésticos de las potencias europeas, con- 
siderar como legítimo todo gobierno de 
facto y mantener relaciones amistosas 
con él, dice: “pero en cuanto á estos 
continentes, las circunstancias son en 
todo y por todo enteramente diferentes. 
Imposible es que las potencias aliadas 
estiendan su sistema político á cualquier 
parte de este continente sin que corran 
riesgo nuestra paz y felicidad, ni nadie 
puede creer que nuestros hermanos del 
sur, sise les deja deliberar por sí solos, 
adoptasen espontáneamente aquella forma 
de gobierno. Es tambien imposible, por 
consiguiente, que nosotros veamos con 
indiferencia tal interposicion cualquiera 
que sea su forma.” 


“Tal es la doctrina de Monroe. Opó- 
nese á la futura colonizacion de cual- 
quier parte del continente americano ; 
opónese tambien á la introduccion en él 
de instituciones europeas despóticas Ó mo- 
nárquicas, y á toda tentativa con que 
pretendan los soberanos europeos subyu- 
gar la República Norte Americana, de 
Méjico Ó cualquiera de las de la Améri:- 
ca del Sur. En cuanto á ellas, dice 
enfáticamente: “pero con respecto á los 
gobiernos que han declarado y sosteni- 
do su independencia, la cual nosotros 
hemos reconocido teniendo en cuenta 
grandes consideraciones y principios jus- 
tos, no podriamos mirar la interposicion 
de cualquiera potencia europea cuyo pro- 
pósito fuese oprimirlas Ó ejercer predo- 
minio en manera alguna sobre los destinos 
deellas, sino como una manifestacion hostil 
hácia los Estados Unidos.” 


“ra muy racional que log Estados 
Unidos, siendo la mas antigua y sin dis- 
puta la mas poderosa República de este 
continente, pusiera el escudo de su pro- 
teccion para defender á sus hermanos 
mas débiles contra los asaltos del des- 
potismo europeo.” 


“¿Cuando se recibió en TLóndres el 





Mensaje del Presidente Monroe (segun 
nos informa Mr. Rush), el documento 
fué leido con la mayor atencion. To- 
dos hablaban de él. Toda la prensa 
hizo sus comentarios. Los diputados 
hispano-americanos se manifestaron esce- 
sivamente gozosos : subieron de precio 
en la plaza los bonos de sus gobiernos, 
y se tuvo por asegurada la independen- 
cia de los nuevos Estados, contra toda 
coaccion europea. Los aliados poco des- 
pues abandonaron sus propósitos hosti- 
les contra las nuevas Repúblicas y su 
independencia fué asegurada.” 


“La parte del Mensaje que se refiere 
á la proteccion de las nuevas Repúbli- 
cas, estando de acuerdo con la política 
manifestada por la Gran Bretaña, fué 
acogida favorablemente por el gobierno 
inglés ; pero no así la que se refiere á 
impedir la futura colonización europea, 
que encontró la mas decidida oposicion, 
La Doctrina de Monroe, no obstante, 
vino muy pronto á ser para el pnuebio 
americano un cánon de fé político,” 


JI 


Extracto del Mensaje de Mr. Monroe, Pre- 
sidente de los Estados- Unidos del Norte, 


Su refutación en lo concerniente. 


Conciudadanos del Senado y Cámara 
de Representantes. 


““ Muchos asuntos importantes llama- 
rán vuestra atencion durante las presen- 
tes sesiones: y para ayudaros en vues- 
tras deliberaciones, voy 4 procurar da- 
rog una idea justa de ellos en esta co- 
municacion. Con desconfianza empren- 
do este deber por la vasta estension de 
los intereses que tengo que tratar, y por 
su grande importancia respecto de cada 
una de las partes de nuestra Union. Entro 
á tratarlos con celo, á causa de una 
entera conviccion de que jamas ha ha- 
bido un período, despues del estebleci- 
miento de nuestra revolucion, en que 
(mirando la conducta del mundo civi- 
lizado y su influencia con respecto á 
nosotros), se necesita mas del esmero de 
log empleados públicos en el desempe- 
ño de sus deberes respectivos, y de la 
virtud, patriotismo y union de nuestros 
constituyentes.” (a) 





(a) Así ge denomina la masa de los ciu- 


— 149 — 


“Considerando en* vosotros un con- 
greso nuevo, creo conveniente presen- 
taros este prospecto de loz negocios pú- 
blicos de un modo mas detallado de lo 
que en otro caso hubiera sido necesa- 
rio. Hágolo sin embargo con satisfac- 
cion particular penetrado de que así 
cumpliré mas plenamente con los sanos 
principios de nuestro gobierno, (1) pues 
que siendo entre nosotros el pueblo so- 
berano exclusivo, es indispensable darle 
una completa informacion acerca de to- 
dos los asuntos importantes, para que 
pueda ejercer dignamente y con un ple- 
no efecto aquel poder supremo. Todos 
estamos expuestos 4 errar, y los que 
están comprometidos en el manejo de 
los negocios públicos están mas expues- 
tos á los incitamentos, y á ser extra- 
viadogs por sus pasiones é intereses par- 
ticulares (2) que el gran cuerpo de nues- 
tros constituyentes, los cuales, viviendo 
en sus casas en el ejercicio de sus ta- 
reas ordinarias son unos tranquilos pero 
interesadísimos espectadores de los su- 
cesos así como tambien de lá conduc- 
ta de aquellos que los dirigen. Cada uno 
de los departamentos del gobierno y cada 
uno de sus individuos son responsables 
al pueblo; y miéntras mas completa 





dadanos, ó el pueblo de los Estados-Ame- 
ricanos; por que en los gobiernos libres 
de América, el pueblo es el que constitu- 
ye el gobierno. 


(1) Atencion Americanos del Sur á es- 
tos bellos modelos: ellos son los únicos que 
pueden y deben enseñarnos cómo es que 


se gobiernan los pueblos libres de Amé- 
rica. 


(2) He aquí un lenguage digno de nues- 
tros magistrados, que léjos de creerse in- 
falibles, por el contrario están llenos de 
una justa desconfianza que les inspira la 
consideracion de los peligros que cercan 
á toda persona constituida en autoridad. 
Solo la mole popular es infalible; y á ella 
únicamente es que debe consultarse en to- 
dos los casos difíciles y de un interes ge- 
neral, por los medios que la experiencia 
nos ha demostrado practicables. Por el 
contrario, el magistrado que, lleno de una 
pretendida infalibilidad asegura como Itur- 
bide 6 Riva-Agiíero, que ellos solos saben 
lo que conviene al Estado, son unos in- 
sensatos, cuya organizacion difiere tanto de 
la nuestra que deben sin pérdida de tiem- 








sea la informacion que este reciba, po- 
drá juzgar mejor de la sabiduría de la 
política observada; como igualmente de 
la conducta de cada cual respecto de 
ella. Mucho auxilio debe siempre espe- 
rarse de su juicio imparcial, al paso que 
su aprobacion constituirá el mayor in- 
centivo y la mas grata recompensa de 
las acciones virtnosas; así como el te- 
mor de su censura la mejor seguridad 
contra el abuso de su confianza. Su in- 
teres es igual en todas las cuestiones de 
entidad, y los vínculos del afecto como 
tambien los del interes, se fortificarán 4 
proporcion de que todos estén mejor in- 
formados del verdadero estado de los ne- 
cioz públicos, especialmente en las cir- 
ennstancias difíciles. (3) Por medio de 
semejante instruccion esque se vencen 
las preocupaciones y rivalidades locales, 
y que se forma y consolida una política 
nacional, que extiende sus cuidadosos es- 
meros y proteccion á todos los grandes 
intereses de nuestra Union.” (4) 


po marcharse á Europa, á ayudar á con- 
sagrar los principios del absolutismo, y 
dejarnos en paz para no obligarnos al uso 
y empleo de otros remedios ménos suaves 
y conformes á nuestro carácter. 


(3) Todo es diferente entre los gobier- 
nos americanos y europeos. Los primeros 
requieren sinceridad, franqueza, candor, 
buena fé: los segundos apetecen el secre- 
to, el misterio y el lenguage obscuro 6 
ininteligible de la diplomacia. En los pri- 
meros, Obra la union que resulta del con- 
vencimiento de la identidad de intereses 
para el bien comun; y esta union es la 
que forma la fuerza irresistible de la coo- 
peracion simultánea ; á los segundos es la 
obediencia ciega la que mueve la máqui- 
na, impelida por una fuerza desconocida ; 
y de aquí, la repugnancia de los indivi- 
duos, que son impelidos sin saber á don- 
de es que van á parar; habiéndoles en- 
señado la experiencia, que las mas veces, 
solo es el capricho ó fantasía de un solo 
individuo el que los sacrifica á todos. 


(4) Quisiéramos que nuestros jóvenes li- 
teratos formaran su gusto oratorio por los 
sencillos modelos delos Estados-Unidos, y 
que nos dejaran en "paz con las citaciones 
de Grecia y Roma"y publicistas del anti- 
guo continente. '! Naturalidad, exactitud, 
modestia, sencillez, imparcialidad, hé aquí 





“Un conocimiento exacto de nuestras 
relaciones con las potencias extrangeras 
en cuauto respecta á nuestras negocia- 
ciones y transacciones con cada una de 
ellas, parece sumamente necesario; é 
igualmente lo es el que formemos un 
cálculo exacto de nuestros recursos, ren- 
tas y progresos en todas aquellas espe- 
cies de adelantamientos que tienen ín- 
tima conexion con la prosperidad nacio- 
nal y defensa pública. Haciendo justi- 
cia 4 las demas naciones es que pode- 
mos nosotros tambien esperarla de ellas; 
así como nuestra capacidad para resen- 
tirnos de los agravios, y hacernos dar 
satisfaccion de las injurias, esla que po- 
drá evitárnoslas. ” 


(Continúa hablando de asuntos relati- 
vos al tratado de Gante, que terminó la 
última guerra entre Inglaterra y los Es- 
tados-Unidos de un modo ventajoso á 
estos. De las instrucciones comunica- 
das al Ministro de los Estados-Unidos 
en la Corte de San Petersburgo á propues- 
ta del Gobierno Imperial Ruso, para aco- 
modar de un modo amigable los dere- 
chos é intereses respectivos de ámbas 
naciones sobre la Costa continental del 
Norueste de América Gc., y prosigue 
así :) 

*“El Gobierno de los Estados-Unidos, ha 
deseado manifestar en estos procedimien- 
tos amistosos la grande estima que siem- 
pre ha hecho de la amistad del Empe- 
rador y sus solicitudes para conservar 
la mejor armonía con su Gobierno. En 
las discusiones 4 que han dado lugar 
estas negociaciones, y en las transaccio- 
nes con que deberán terminarse, se ha 
creido ser la ocasion oportuna para es- 
tablecer como un principio íntimamente 
enlazado con los derechos é intereses de los 
Estados-Unidos que los continentes Ame- 
ricanos, por la condicion libre é indepen- 
diente que han asumido y sostienen, no 
deberán ser considerados en lo sucesivo 
como objetos de futura colonizacion pa- 
ra las potencias europeas. ” 


(Prosigue hablando de los negocios de 
los Estados Unidos con Rusia, etc.) 





lo que constituye la elocuencia de los ame- 
ricanos del Norte, lo que debemos imitar 
sus hermanos los del Sud. Dejemos á los 
europeos los encarecimientos, las hipérbo- 
les, el lenguage poético y las figuras de 
retórica, Gc,, cosas todas que á nosotros 
nos son muy empalagosas; y cada cual 
con su gusto, 
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“En cumplimiento de la resolucion 
adoptada por la Cámara de Representan- 
tes en su ultima sesion, se han dado 
instrucciones á todos los Ministros de 
los Estados Unidos cerca de las poten- 
cias de Europa y América, para proponer 
la proscripcion del comercio africano de 
esclavos, clasificándolo bajo la denomina- 
cion de piratería, é imponiendo á sus 
perpetradores las penas de dicho crímen. 
Si se accediese 4 esta proposicion, no 
hay duda que aquella práctica odiosa y 
criminal se verá suprimida del todo.” 


““ A principios de la reciente guerra 
entre Francia y España, declaró el go- 
bierno frances que no concedería paten- 
tes de corso, y que ni el comercio de 
de la misma España, ni el de las nacio- 
nes «neutrales seria molestado por las 
fuerzas navales de la Francia, excepto el 
caso de quebrantamiento de bloqueo le- 
gal. Esta declaracion, que parece haber- 
se llevado fielmente á efecto, coincidien- 
do con los principios proclamados y cor- 
dialmente acogidos por los Estados Uni- 
dos desde el primer establecimiento de 
su independencia, sugiere la esperanza 
de que el tiempo es llegado, en que la 
proposicion hecha para adoptar este prin- 
cipio como una regla permanente é iu- 
variable, en todas las futuras guerras ma- 
rítimas, sea considerada favorablemente 
por las grandes potencias europeas. Hán- 
se dado, en consecuencia, las instruceio- 
nes necesarias á nuestros Ministros en 
Francia, Rusia y Grau Bretaña, para 
hacer dicha proposicion á sus respecti- 
vos gobiernos; y cuando los amigos de 
la humanidad reflexionan acerca de la 
mejora tan esencial para la especie hu- 
mana, que resultaria de la abolicion del 
corso, y sobre la suma facilidad con que 
puede verificarse, requiriéndose solo el 
consentimiento de unos pocos soberanos; 
nos lisonjeamos, con una vehemente 0s- 
peranza, de que esta propuesta merece- 
rá al fin la atencion de todos aquellos que 
estén animados del mismo espíritu con que 
ella ha sido hecha, y que se logrará.” (5) 


(5) Desde el establecimiento de la inde- 
pendencia de los Estados Unidos, no ha 
cesado su gobierno de proponer á todas 
las potencias extranjeras, en todos sus tra- 
tados, la abolicion del corso. Sin embargo, 
ellos no han dejado de hacer el corso en 
su última guerra con Inglaterra; y esto 
no envuelve contradiccion alguna, pues que 
la abolicion del corso será solo el resulta- 
do del convenio recfproco entre las poten- 
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““ Los Ministros nombrados para las 
Repúblicas de Colombia y Buenos Ay- 
res en la última sesion del Congreso, 
siguieron poco despues 4 sus destinos. 
Aun no se han recibido noticias oficia- 
les de su arribo á ellos. El Ministro 
nombrado para la República de Chile 
saldrá dentro de pocos dias; y lo mis- 
mo se verificará muy pronto para Méji- 
co. Se ha recibido un Ministro de Co- 
lombia; y se ha participado á los otros 
gobiernos, que se recibirán de cada uno 
de ellos, ya sean Ministros, Ó ya bien 
Agentes diplomáticos de otro grado in- 
ferior, segun creyesen mas conveniente.” 


““ El Ministro, nombrado para España, 
partió poco despues de sa nombramiento 
para Cádiz, en donde á la sazon resi- 
dia el soberano de aquella nacion. Al 
acercarse á aquel puerto la fragata que 
lo conducia, recibió órden de retirarse 
por el Comandante de la escuadra fran- 
cesa que lo bloqueaba; y no se le permi- 
tió la entrada, aunque el capitan de la 
fragata le hiciese presente el carácter 
público de la persona que tenia 4 su 
bordo, y cuyo desembarco era el único 
objeto que se proponia en su entrada. 
Considerando este acto como una viola- 
cion de los derechos de los Embajadores, 
y de los de las naciones, él formará un 
justo motivo de queja al gobierno fran- 
ces, contra el oficial que lo comotió.”” 


(Sigue hablando de las rentas públi- 
cas y de otra porcion de asuntos inte- 
resantísimos que sentimos no poder pre- 
sentar á nuestros lectores por no permi- 
tirlo la estrechez de nuestro papel, y 
concluye del modo siguiente :) 


“Mucho tiempo ha que conservamos 
una sólida esperanza, fundada en la he- 
róica lucha de los griegos, de que ellos 
serán felices en su contienda, y que rea- 
samirán su puesto igual entre las nacio- 
nes de la. tierra. Creemos que todo el 
mundo civilizado toma un profundo in- 
teres en su causa. Aunque ninguna po- 
tencia se ha declarado á favor suyo, tam- 
poco ha tomado parte en su contra, se- 
gun las noticias que tenemos. Sucausa, 
y su nombradía los hau protegido de unos 
peligros que hubieran hecho ya sucum- 





cias marítinias. Miéntras que no haya este 
convenio, claro es que la potencia que de- 
jase de hacer el corso de las demas que 


se lo hacian, sería la víctima de su filan- 
tropía necia. 








bir á cualquiera otro pueblo. Parece que 
con respecto á ellos no tienen lugar los 
cálculos ordinarios de interes, y adquisi- 
ciones con miras de engrandecimiento, 
que tanto se mezclan en las transacciones 
de las naciones. De los hechos que han 
llegado á nuestra noticia, deducimos con 
fundamento que su enemigo ha perdido 
para siempre todo dominio sobre ellos ; 
y que la Grecia volverá á ser una nacion 
independiente: que así sea es el objeto 
de nuestros mas ardientes deseos.” 


* Al principio de Ja última sesion se 
dijo, que en España y Portugal se hacian 
los mayores esfuerzos para mejorar la 
condicion de aquellos pueblos; y que 
parecia se conducian con extraordinaria 
moderacion. Casi es inútil observar, que 
el resultado ha sido muy diferente del 
que entónces pronosticábamos. Siempre 
hemos sido unos espectadores solícitos 6 
interesados en log acontecimientos de 
aquella parte del globo, con que tantas 
relaciones tenemos, y de donde derivamos 
nuestro orígen.” 


“Los ciudadanos de los Estados Uni- 
dos abrigan los sentimientos mas amiga- 
bles á favor de la libertad y felicidad do 
sus cohermanos en aquel lado del Atlán- 
tico. En las guerras de las potencias eu- 
ropeas, y sobre asuntos que les concier- 
nen, jamas hemos tomado parte, ni el 
tomarla se conformaria con muestra polí- 
tica. Solo cuando se invaden nuestros 
derechos, Ó se amenaza sériamente, es 
que nos resentimos de la injuria, Ó nos 
preparamos á la defensa. En los movi- 
mientos de este hemisferio necesariamen- 
te tomamos un interes mas inmediato, 
y esto por causas que deben ser muy 


obvias á todos los observadores ilustra- 


dos ú imparciales. El sistema político 
de las potencias aliadas es, bajo esto 
aspecto, esencialmente diferente del de 
América. Esta diferencia procede de la 
que existe en sus gobiernos respectivos; 
y por lo que respecta 4 la defensa de 
los nuestros, que han sido adquiridos á 
costa de tanta sangre y tesoros, y ma- 
durados por la sabiduría de sus mas 
ilustrados ciudadanos, y bajo los cuales 
hemos disfrutado de una felicidad sin 
ejemplo, la nacion toda se consagra á 
ella. Debemos por tanto al candor, y 
á las relaciones amigables existentes en- 
tre los Estados Unidos y aquellas poten- 
cias, el declarar, que nosotros couside- 
raremos cualquiera tentativa por su parte 
para extender su sistema á cualquiera 
porcion de este hemisferio, como peli- 
grosa 4 nuestra paz y seguridad. Nada 
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tenemos que ver, ni nos mezclaremos, 
con las colonias existentes ó dependen- 
cias de las potencias europeas, mas res- 
pecto de los gobiernos que hau declarado 
su independencia, y sustentádola, y cuya 
independencia hemos reconocido despues 
de mucha consideracion y sobre princi- 
pios justos, no podemos mirar cualquiera 
interposicion con el objeto de oprimir- 
los, Ó contrariar de cualquier modo que 
sea sus destinos, por parte de cualquiera 
de las potencias europeas, bajo otro as- 
pecto, que como la manifestacion de 
unas disposiciones nada amigables res- 
pecto de los Estados Unidos. En la 
guerra entre aquellos nuevos gobiernos 
y España, y al tiempo desu reconoci- 
miento, nosotros hemos declarado nues- 
tra neutralidad, de la cual no nos he- 
mos desviado, ni nos desviaremos, con 
tal que no ocurra novedad que, á juicio 
de las competentes autoridades de este 
gobierno, haga necesaria otra novedad 
correspondiente por parte de los Estados 
Unidos, como necesaria para su segn- 
ridad.” 


“Tos últimos sucesos de España. y 
Portugal, manifiestan que la Europa está 
aun conmovida. Ninguna prueba mas 
clara de este hecho importante, que el 
que las potencias aliadas hayan creido 
necesaria, por principios para ellas sa- 
tisfactorios, su interposicion por la fuerza, 
en los asuntos interiores de España. 
Hasta qué distancia podrá llevarse se- 
mejante interposicion, segun los mismos 
principios, es una cuestion en que se 
interesan todas las potencias indepen- 
dientes cuyos gobiernos difieren de los 
suyos; aun aquellos mas distantes, y 
ciertamente ninguna mas que los Esta- 
dos Unidos. Nuestra política respecto 
de Europa, adoptada desde el principio 
de las guerras que por tan largo tiempo 
han agitado aquella parte del mundo, 
permanece sin embargo la misma; la 
cual es, no intervenir en los asuntos in- 
ternos de cualquiera de sus potencias ; 
considerar los gobiernos de facto como 
legítimos para nosotros: cultivar relacio- 
nes de amistad con ellos, conservando 
dichas relaciones por medio de una po- 
lítica franca, firme y varonil: acogien- 
do los justos reclamos de todas, y su- 
friendo injuria de ninguna. Pero res- 
pecto de aquellos continentes, las cir- 
cunstancias son mui diversas. Es im- 
posible que las potencias aliadas exten- 
diesen su sistema político á cualquier 
punto de uno ú otro continente ameri- 
cano, sin amenazar nuestra paz y felici- 
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“interese3, couviuiendo 


dad: ni habrá quien crea que nuestros 
hermanos del Sur, dejados á sí mismos, 
lo adoptarian voluntariamente. Es igual- 
mente imposible por lo tanto, que noso- 
tros viésemos con indiferencia semejante 
interposicion, bajo cualquiera forma que 
sea ; y si consideramos comparativamente 
las fuerzas y recursos de España y de 
aquellos nuevos gobiernos, y las distan- 
cias que los separan, es cosa clara que ella 
(la España) jamas podrá subyugarlos. 
La verdadera política de los Estados 
Unidos consiste aun en dejar las partes 
entre sí, pero con la esperanza de que 
las otras potencias observarán la misma 
conducta.” 


“ Si comparamos el estado presente de 
nuestra Union con el que tenia al ter- 
miuarse nuestra revolucion, la historia 
del mundo no presenta ejemplo de unos 
progresos en el adelantamiento de todos 
los ramos importantes y que constituyen 
la felicidad de una nacion, que sea com- 
parable con la nuestra. En la primera 
época, nuestra poblacion no pasaba de 
tres millones; y por el último censo al- 
canzaba á unos diez millones: y lo mas 
extraordinario es, que casi toda ella es 
de nativos, porque la emigracion de otros 
países ha sido poco considerable. En la 
primera época, la mitad del territorio 
dentro de nuestros límites conocidos cs- 
taba inhabitado y desierto; de entónces 
acá hemos adquirido nuevos territorios 
de vasta extension, comprendiéndose en 
ellos muchos rios, particularmente el Mi- 
sisipí, cuya navegacion hasta el océano 
era de la mas alta importancia para los 
Estados primitivos. Nuestra poblacion 
se ha extendido en todas direcciones so- 
bre este territorio, y establecídose nuevos 
Estados, casi iguales en número á los 
que formaron los primeros vínculos de 
nuestra Union. Esta expansion de nues- 
tra poblacion, y esta agregacion de nue- 
vos Estados, ha producido los mas feli- 
ces efectos para todos nuestros grandes 
todo el mundo 
en que nuestros recursos, nuestras fuer- 
zas y nuestro carácter nacional, han re- 
cibido un incremento muy considerable. 
Pero no solo se experimenta este efecto 
afortunado en estas importantes circuns- 
tancias : es mui claro que ensanchando 
las bases de nuestro sistema, y aumen- 
tando el número de los Estados, el sis- 
tema entero se ha fortificado graudemen- 
te en todos sus ramos: (6) la consoli- 
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(6) ¡Bisoños estadistas, y aprendices po- 
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dacion (7) y la desunion se han hecho, 
por lo tanto, igualmente impracticables; 
cada uno de los gobiernos, confiado en 
sus propias fuerzas, ha perdido la apren- 
sion que pudiera causarle otro: y por 
consiguiente disfrutando cada uno de 
mayor libertad para obrar, se ve en mas 
capacidad de desempeñar todos los obje- 
tos para que ha sido establecido. (8) Inú- 
til es tratar aquí de los vastos adelan- 
tamientos ejecutados en el sistema mis- 
mo por la adopcion de esta Constitu- 
cion y sus felices efectos, elevando el 
carácter, y protegiendo los derechos de 
la nacion á la par del de los indivi- 
duos. ¿A quién, pues, es que debemos 
nosotros tanta prosperidad ? Todos sa- 
bemos que ella nos viene de la excelen- 
cia de nuestras instituciones. ¿Y no 
deberémos adoptar todos los medios que 
sean necesarios para perpetuarlas ? 


James Monroc. 


Washington, Diciembre 2 de 1823.”. 








líticos, que habeis declamado contra el sis- 
tema federal sin conocerlo! Id álos Esta- 
dos Unidos, y allí podreis aprender á ser 
americanos libres, si es que buscais de bue- 
na fé la verdad, y lo que es mas conve. 
niente, nuestro bien comun. Comparad 
vuestras opiniones con las de los ciudada- 
nos de aquellos Estados, nuestros dignos 
modelos, emitidas en los papeles públicos; 
—comparadlas con las que acabais de leer 
del “Ilustre Presidente” actual, y decid- 
nos imparcialmente á quién debemos ate- 
nernos, úá quiénes deberemos dar ceré- 
dito. 


(1). Es decir, lo que nosotros llamamos 
Centralismo,-se considera como un mal 
grandísimo, y se le coloca al nivel de la 
desunion, en la opinion del Presidente 
de los Estados Unidos y en la de todos 
los virtuosos ciudadanos que forman la 
parte constituyente de aquella Union y 
feliz Confederacion de Estados. 


(8) Véase aquí explicada en muy pocas 
palabras una de las mas grandes venta- 
jas del sistema federal, y de la cual se de- 
rivan necesariamente otras infinitas, pues 
que cada Estado de los federados se ve 
en mas capacidad de desempeñar todos 
los objetos para que ha sido establecido, 
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Publicacion de “EL VENEZOLANO ” de 
Carácas, Número 69, correspondiente al 
día 17 de Enero de 1824. 


Uno de lus documentoz que han apare- 
cido en estos dias, mas interesantes para 
nosotros en este género, es el Mensaje del 
Presidente de los Estados Unidos á la 
apertura de lus Cámaras. Hay pasages 
que merecen alguna observacion y los seña- 
laremos; son los siguientes: 


“ En las discusiones 4 que han dado 
lugar estas negociaciones, y en las tran- 
sacciones con que deberán terminarse, se 
ha creido ser la ocasion oportuna para es- 
tablecer como un principio íntimamente 
enlazado con los derechos é intereses de 
los Estados Unidos, que los continentes 
americanos, por la condicion libre é inde- 
pendiente que han asumido y sostienen, 
no deberán ser considerados en lo sucesivo 
como objetos de futura colonizacion para 


las potencias europeas.” 


No viéndose ya la contienda de Améri- 
ca como objeto de futura colonizacion, 
tampoco podrá tener lugar la estricta nen- 
tralidad por parte de los Estados Unidos, 
aunque la agresora aparezca la sola Espa- 
ña; porque sabiéndose la incapacidad físi- 
ca y moral de su gobierno para hacer una 
guerra eficaz, ella serviria á cubrir las apa- 
riencias de lo que hiciesen los demas go- 


biernos de Europa contra la existencia 


política de todos los de América, sin la 
escepcion de los Estados Unidos. 


En otra parte del Mensaje se advierten 
estas palabras: ““debemos, por lo tanto, al 
candor y á las relaciones amigables exis- 
tentes entre los Estados Unidos y aquellas 
potencias, el declarar, que nosotros consi- 
deraremos cualquiera tentativa por su par- 
te, para extender su sistema á cualquiera 
porcion de este hemisferio, como peligro- 
sa á nuestra paz y seguridad.” Esto tiene 
una coincidencia íntima con lo que hemos 
expresado en el $ que precede; pero es pre- 
ciso que se comprenda á la España en la 
guerra con nosotros en esta regla general, 
desapareciendo aquella idea de considerar- 
la como guerra de familia, bajo la cual se 
han visto á sangre fria las vejaciones que 
por el espacio de trece años ha ejercido en 
nuestro pais el execrable gobierno espa- 
ñol. 


En otro sitio se lec: *“es igualmente im- 
posible, por lo tanto, que nosotros viése- 
mos con indiferencia semejante interposi- 














cion (hablando de los gobiernos europeos 
con respecto á la América) bajo  cual- 
quiera forma que sea; y si consideramos 
comparativamente las fuerzas y recursos 
de España y de aquellos nuevos gobiernos 
(de América) y las distancias que los sepa- 
ran, es cosa clara que ella (la España) 
jamas podrá subyugarlos. (4 lo ménos se 
hará lo posible en apoyo de este aserto.) 
La verdadera política de los Estados Uni- 
dos consiste aun en dejar las partes entre 
sí, pero con la esperanza de que las otras 
potencias observarán la misma con- 
ducta.” 


Tenemos que observar que en el caso de 
las últimas palabras del $ que precede, po- 
dria suceder que las potencias observasen 
la neutralidad en la apariencia, cuando 
segun hemos dicho, tienen el talisman de 
la España para servir 4 sus miras hostiles 
hácia este lado del Atlántico; nosotros 
creemos que un tiro de mas que se dispare 
en la América por parte de los españoles, 
deberia verse como ejecutado en virtud de 
los planes de la denominada Liga Santa, 
sin excluir de este principio la que aun se 
hace en el Perú; y por lo tanto, aquellos 
gobiernos están interesados en estorbar 
los progresos de los tiranos del continente 
europeo, queremos decir Inglaterra y los 
Estados Unidos, deberian empezar por 
despejar del campo los restos que aun 
pueden servir á aquellos de conductores 
en América. 


Los acontecimientos del dia nos hacen 
echar una mirada sobre las cosas pasadas 
y las presentes, contemplando los distin- 
tos pretestos que la ambicion Europea ha 
tenido en diversos periodos para apoyar 
lo que ellos llaman su política, 


Ya noes Pedro el Grande con Cárlos 
XII que se hacian la guerra, el 1. por 
adquirir provincias marítimas en el Bál- 
tico para su Imperio, y el 2. para dejar 
fama de valiente: ya no es la guerra de 
7 años de Federico con la casa de Austria 
solo, en un principio, por agregar la Si- 
lesia á la Prusia; en fin ya los Reyes no 
quieren destronarse unos á otros. La 
guerra de la República Francesa y la cai- 
da de la dinastía Napoleon trajo nue- 
vos elementos á la diplomacia de los go- 
biecrnos de Europa. Los Rusos vinieron 
al Sena, todas las viejas dinastías salie- 
ron de los desvanes donde ya parecian 
arrinconadas como muebles inútiles, y 
hasta se pretendió que el Papa volviese 
á lo que fué en el tiempo en que quitaba y 
ponia las coronas. Algun gobierno con- 
tribuyó muy eficazmente á entablar este 
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órden de cosas, y despues ha visto que sus 
mismas criaturas siguieron haciendo todo 
lo necesario para llevar á efecto los de- 
cretos de Milan y Berlin (el sistema con- 
tinental de Bonaparte) ; y todo esto co- 
nocido, ya es preciso dejar el ¿ndife- 
rentismo. 


La América no presenta un campo 
ménos interesante de observaciones polí- 
ticas con respecto á las miras de los ti- 
ranos de la Liga, así en su pronuncia- 
miento contra las ideas liberales, como 
por la parte relativa 4 obstruir la nave- 
gacion y comercio de los Ingleses, si lle- 
gase el caso de estar bajo la dominacion 
Europea por el órgano de la España. 
Siendo la política de los Reyes del con- 
tinente de Europa, dirigida contra la li- 
bertad de los pueblos y las luces del s'- 
glo: habiendo triunfado por ahora de 
uno y otro en el antiguo mundo, claro 
está que sus armas, directa Ó indirecta- 
mente deberán dirigirse á la otra mitad 
del mundo en donde los principios libe- 
rales tienen un foco por la naturaleza de 
los gobiernos republicanos que en el dia 
ocupan toda su superficie. 


Nos parece tambien que la guerra de 
España con la América, mantendria en 
lo futuro el carácter ostensible que hasta 
aquí, pero las causas ya serian diversas. 
No sería el deseo de tener colonias para 
su mayor riqueza, ni para ejercer por 
parte de los particulares un mono- 
polio mercantil. La España en su nu- 
lidad política, y su Rey empuñando nue- 
vamente un cetro de hierro, que le ha 
sido entregado por un gobierno extran- 
gero, no será otra cosa que el instruamen- 
to del dicho gobierno, y de aquellos otros 
que' están en sus mismos planes. Los 
opresores conocerán, que poco han logra- 
do con derrotar lasideas liberales en Eu- 
ropa , si estas se repliegan al nuevo mun- 
do, y pueden hacerse firmes en él con el 
apoyo de sus gobiernos republicanos. Es 
pues de inferirse que pretendan seguir 
el alcance de su enemigo, y que la Espa- 
ña sea su instrumento para esta guerra; 
y si hay potencias 4 quienes puede per- 
judicar la consumacion de semejantes 
planes, es preciso que desde ahora se 
opongan al curso de sus contrarios, pues 
les sería mas difícil estorbarlo un vez 
que estuviesen en posesion de estas in- 
mensas regiones y de los clementos que 
ellas podrian prestarles, contando de to- 
dos modos con la firme decision de los 
Americanos del Sur para sostener su in- 
dependencia. 
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Creemos que un plan general de guerra 
deberia tener lugar entre todas las Repú- 
blicas así del Norte como del Sud Améri- 
ca, para evitar el aislamiento de cada 
una con respecto á su enemigo. Todas 
juntas por sus distancias y otras muchas 
razones, pueden formar una masa de po- 
der que creemos sin jactancia capaz de 
eludir los atentados de sus enemigos. Si 
la distancia de alguno de sus gobiernos 
de las partes marítimas, presentase al- 
-gun obstáculo para un plan de operacio- 
nes, esto en nuestro sentir, quedaría re- 
mediado con que el Poder Ejecutivo, sin 
quese entienda que por esto se varia la 
capital, se aproximase álos puntos que 
requieren su presencia por el tiempo que 
fuese necesario; quedando el Cuerpo Le- 
gislativo y demas departamentos del go- 
bierno en donde mismo se hallan. Esta 
no es una idea nueva; al Emperador de 
Rusia se le ha visto ir 4 Paris: Napoleon 
fué á Moscow, y el mismo Presidente de 
la República de Colombia, se batia unas 
veces en las alturas de Carácas, otras en 
el Pichincha, y en el dia liberta al Perú. 
La presencia del gefe de un Estado en 
el teatro de las operaciones, allana todos 
losinconvenientes, produce un estímulo 
extraordinario, le da á conocer las locali- 
dades, economiza el tiempo que entra 
por mucho en semejantes circunstancias 
lo pone en estado de conocer por sí los 
hombres y las cosas, y le evita muchas 
veces el ser el juguete de informes ine- 
xactos. Tampoco creemos que necesite 
el Ejecutivo permiso del Legislativo 


cuando no sale del territorio de la Re-. 


pública. Desearíamos que estas cortas 
observaciones no se tuviesen por vanas 
declamaciones, ni como efecto de ima- 
ginaciones acaloradas. 
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Publicacion de «un papel ministerial de 
Francia, correspondiente al 3 de Enero 
de 1824, 


Los papeles ingleses están lleno de 
comentarios sobre el Mensaje del Pre- 
sidente de los Estados Unidos. Cada 
cual lo considera segun sus miras polí- 
ticas y particulares intereses; pero el 
hecho es, que esta larga declaracion á 
“ninguno agrada ni conviene; y que ni 
la censura misma de los papeles ameri- 
canos se ha escapado. 


“El señor Monroe, que no es un 
Soberano, y que él mismo nos ha dicho 





que no es mas que el primer delegado 
del pueblo, ha tomado en su Mensaje 
el tono de un monarca poderoso, cuyos 
ejércitos y armadas están prontos á 
marchar á la primera señal. Aun hace 
mas ; él prescribe á los potentados de 
Europa la conducta que en ciertas cir- 
cunstancias deben seguir, si no quieren 
incurrir en su desagrado. Tal es la 
prohibicion que él ha espedido hasta de 
que siquiera piensen en nuevas colonias 
sobre ámbas Américas, 


““ El señor Monroe es el Presidente 
temporal de una República situada sobre 
la costa oriental de la América del Nor- 
te. Esta República coufina por el Sur 
con las posesiones del rey de lspa- 
ña ; y por el Norte con las del rey de 
Ioglaterra. Solo habrá unos cuarenta 
años que su independencia ha sido re- 
conocida: ¿con qué título, pues, habrán 
de estar las dos Américas bajo su inme- 
diata dependencia, desde la bahía de 
Hudson hasta el cabo de Hornos ? Cuan- 
do el Emperador de Rusia quizo trazar 
la demarcacion de la parte del territo- 
rio que reclama sobre la costa del N. X. 
como descubierta por sus vasallos, ¿ qué 
clamores no se suscitaron en los Esta- 
dos Unidos ? Sin embargo, este monar- 
ca no pretendia dictar leyes á ninguno 
de los Estados establecidos en la mis- 
ma costa. Estaba reservado para el se- 
ñor Monroe, presentársenos como un 
dictador, armado con un derecho de 
superioridad sobre todo el mundo nuevo. 


“Conforme al sistema político que él 
establecería, no le sería permitido á la 
España hacer el menor esfuerzo para 
recuperar el territorio que por tres cen- 
turias ha poscido. 


“El rey de Portugal, segun han ob- 
servado log mismos papeles americanos 
no puede obrar como soberano y padre, 
sin esponerse á la cólera del sefíor Mon- 
roge. Inglaterra necesitaria su previo con- 
sentimiento, si hallase conveniente á sus 
intereses el plantear algunos nuevos es- 
tablecimientos en el Canadá ó Nueva 
Escocia. Y á mas de esto, el Mensaje 
del señor Monroe todavía contiene fra- 
ses indirectamente hostiles contra la po- 
lítica y ambicion de las grandes potencias 
de Europa! Mas, ¿cuál es la potencia 
que tan orgullosamente profesa máximas 
opuestas á los derechos de la soberanía 
é independencia de las coronas? ¿cuál 
es la potencia que pretende prescribir á los 
vasallos límites en la obediencia ? ¿cuál 
es, en una palabra, la que no teme 
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comprometer la existencia del órden so- 
cial, declarando á la faz del cielo, que 
no reconocerá diferencia alguna, entre 
un Bro de facto y un gobierno de 
jure? 


“Trayendo á un punto de vista todas 
las aserciones y doctrinas contenidas en 
el Mensaje, es satisfactorio considerar, 
que aun no ha recibido la sancion ni 
aun de las mismas autoridades del pais 
en donde ha aparecido; y que, en resú- 
men, las opiniones del señor Monroe, 
no son aun mas que las opiniones de 
un individuo en particular,” 


Observaciones por el Editor de la Gaceta 
de Washington, de20 de Febrero último. 


Son tan diametralmente opuestos los 
principios y opiniones inculcados por los 
Monarcas aliados del continente europeo, 
á los que sirven de fundamento á las 
instituciones y gobiernos de los Estados 
Unidos, que en donde quiera que se 
encuentren ha de haber necesariamente 
choque. El orgullo y vanidad del gobierno 
frances han sido siempre heridos en el 
choque entre los sentimientos que profe- 
san los soberanos de Europa y los ex- 
presados en el Mensaje del Presidente, 
de 2 de Diciembre último al Congreso. 
Llenos de exaltacion por la ignominio- 
sa subyugacion de España, los franceses 
se han llenado de asombro por dos pa- 
sajes del Mensaje. Estos pasajes son: 
primero. La asercion del principio de 
“fque los continentes americanos, por la 
condicion libre é independiente que han 
asumido y mantienen, no: deberán en lo 
sucesivo considerarse como objetos de fu- 
tura colonizacion por ninguna de las po- 
tencias europeas :” y segundo, que ** res- 
pecto de los gobiernos americanoz que 
han declarado su independencia y sus- 
tentádola, y cuya independencia hemos 
reconocido sobre principios justos, y des- 
pues de muchas consideraciones, 10 po- 
demog mirar cualquiera interposicion, 
con el objeto de oprimirlos Ó contra- 
riar de cualquier modo que sea sus desti- 
nos, por parte de cualquiera de las po- 
tencia europeas, bajo otro aspecto, que 
como la manifestacion de unas dispo- 
siciones nada amigables respecto de los 
Estados Unidos.” El Editor del gobier- 
no de Paris concibe que el Presidente 
Monroe cuando ha hecho estas declara- 
ciones, ha tomado “*el tono de un monat- 
ca poderoso,” le atribuye el designio de 
poner “las dos Américas bajo su inme- 
diata direccion,” de mantener ““ máximas 


da 
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opuestas á los derechos de la soberanía 
é independencias de las coronas,” y de 
desear “ prescribir 4 los vasallos límites 
en su obediencia,” Aunque sentimos 
encontrarnos con un lenguaje semejante 
procedente de un gobierno amigo, no nos 
causa sorpresa. Es cosa natural, que 
aquellos que derivan la autoridad des- 
pótica, que ejercen sobre la porcion del 
género humano contenida en sus reinos, 
del derecho divino y la bayoneta, traten 
de propagar ideas de acuerdo con los 
dogmas arbitrarios acerca de las preten- 
siones regias á gobernar los destinos de 
las naciones. 


El artículo de Paris, desde el princi- 
pio hasta el fin, contiene un error ma- 
terial derivado, ó de la ignorancia del 
Editor, Ó de una porfiada intencion de 
ocultar á sus lectores franceses el verda- 
dero estado de la cuestion. El separa 
al Presidente Monroe del pueblo de los 
Estados Unidos, y lo representa profirien- 
do lo que ““aun no son mas que opinio- 
nes de un individuo particular.” Si el 
Editor parisiense hubiera explicado que, 
en los Estados Unidos, la soberanía del 
pueblo está reconocida por todas nuestras 
Constituciones y leyes : que nuestro Pre- 
sidente nada puede si no está apoyado 
por los sentimientos de los ciudadanos 
que invariablemente influyen en nuestras 
Legislaturas ; la parte pensadora de los 
habitantes de Francia hubiera enten- 
dido, que en materia de tanta impor- 
tancia, no so hubiera aventurado nues- 
tro Presidente 4 tomar un puesto tan 
avanzado y mas allá de las impresiones 
populares; y que el puesto que ha ocu- 
pado es precisamente el que se le ha 
indicado por los sentimientos y reflexio- 
nes del pueblo mismo, del cual el Presi- 
dente Monroe no es mas que el órgano 
constituido. Mas si acaso la comunidad 
de los franceses posee el conocimiento de 
esta importante verdad, tal vez no le es 
conveniente al Gabinete de las Tulle- 
rías, cuyo objeto de preferente solicitud 
es la conservacion de la dinastía borbónica. 


En toda nacion hay, Ó debe haber, 
una autoridad soberana : y el solo punto 
en cuestion es, dónde es que esta deba 
alojarse. En Europa se defiende (pero 
solamente por los reyes y sus interesa- 
dos abogados) que exclusivamente en la co- 
rona ; y en América se sostiene que en el 
pueblo. Si se nos permite comparar el go- 
bierno á una pirámide, se verá que del lado 
allá del Atlántico se pretende sostener la 
pirámide sobre su ápice, miéntras que 
en los Estados-Unidos descansa sobre su 
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base. Cuál de estas dos posiciones es 
mas benéfica al género humano, fácil es 
comprenderlo á vista de la tranquili- 
dad y felicidad de que gozan los Es- 
tados-Unidos, y la agitacion incesante 
que allige á la Europa, ocasionando una 
gran pérdida de sangre y de tesoros en 
las guerras que se requiere sustentar para 
conservar el poder soberano en tan vio- 
lenta posicion. Es un sarcasmo cruel 
del Editor de Paris hablar del “Orden 
social” cuando los que se precian de 
ser garantías para su conservacion, es- 
tán turbándolo perpetuamente, y Áá ma- 
nera de los incivilizados bárbaros, con 
respecto al culto de la Divinidad, con- 
tinnamente están sacrificando víctimas 
humanas á la urna de la divinidad po- 
línica qne idolatran, la legitimidad. 


Considerando, pues, que la soberanía 
del pueblo tiene tantos defensores en 
América, como la soberanía de las tes- 
tas coronadas en Huropa, no debia el 
Gobierno Frances, conforme Áá sus pro- 
pios raciocinios, negar al Gobierno de 
los Estados-Unidos el ejercicio de los 
derechos de la soberanía en ellos con 
mas razon que lo verifica respecto de lo 
que se llama soberanía por los Borbo- 
nes. Los derechos del pueblo soberano 
son absolutos 6 indestructibles, y noso- 
tros sostenemos que lo son infiuitamen- 
te mas que los derechos de los descen- 
dientes de Hugo-Capeto, y del nieto de 
la memorable Catalina de- Rusia. 


Cuando la Francia, en 1823, invadió 
la España, lo hizo con el pretesto de 
preservarse del contagio de las doctri- 
nas políticas destructivas del despotis- 
mo de su soberanía. ¿Porqué, pues, no 
podrán guardarse los Estados-Unidos 
contra la infeccion pestilente de las doc- 
trinas de la Santa Liga, tan destructi- 
vas de fsus libertades? Si,la Francia 
necesitó un cordon sanitario y un ejér- 
cito de los Pirineos, á los Estados-Uni- 
dos' deberá concedérseles, como no mé- 
nos' indispensable para asegurar sus ins- 
tituciones democráticas, un cordon sana- 
tivo de opinion, y un ejército de senti- 
mientos republicanos. Pero los monar- 
quistas Europeos, piebsan, 4 lo que pa- 


rece, que ¿no3 hay derechos, sino aque- 
Mos que estén tolerados por el código de 
leyes redactado ¿cn Leibach y en Ve- 
rona. 


Por lo tocante á colonias en este he- 
misferio, el Mensaje del Presidente se 
ha expresado con referencia á lo futu- 
ro. “Futura colonizacion,” son sus pa- 


labras. “Con las colonias existentes ó 
dependencias de alguna potencia europea,” 
dice el Mensaje, “nada tenemos que ver, 24 
nos mezclaremos.” ¿Con qué justicia, pues, 
reconviene el Editor de Paris al Prosi- 
dente, con el designio de poner á todo 
el continente Americano “desde la Ba- 
hía de Hudson hasta el cabo de Hornos,” 
en un estado de dependencia de los 
Estados-Unidos? Ma,s con respecto á 
las anteriormente colonias Españolas, ¿Có- 
mo era posible que los Iistados-Unidos 
dejasen de reconocer por mas largo 
tiempo su independencia si durante el 
transcurso de quince años ha sido in- 
capaz la España de restablecer su au- 
toridad en sus antiguos dominios Ame- 
ricanos; si sus ejércitos han sido allí 
destruidos Ó espelidos por sus habitan- 
tes; y si se han establecido gobiernos 
independientes, de conformidad con los 
principios de la civilizacion moderna ? 
Todo lo que puede decirse es, que ella 
ha perdido por espulsion, lo que habia 
ganado por conquista; y que la espa- 
da en manos de BoLivar y de otros 
héroes distinguidos, ha logrado en be- 
neficio de aquellas hermosas regiones án- 
tes oprimidas, lo que ántes la espada 
Española de Cortes, Pizarro y sus se- 
cuaces sobre los malhadados Indios. Des- 
de el año de 1808, por no ir mas atras, 
la España no ha dado proteccion á sus 
colonias Americanas; y desde que cesó 
aquella, perdió sus derechos á la obe- 
diencia, y debe ponerse un término al 
gobierno de jure, cuando no está en 
posesion del terreno, y en el regular 
ejercicio de su autoridad en las colo- 
nias : parece que quince años bastan pa- 
ra la estincion de un título que solo 
puede ser válido por la ocupacion actual 
y administracion conservatriz de las le- 
yes en beneficio del Pueblo. Cuan- 
do estas ya no existen, el gobierno de 
facto, sancionado por la comunidad y 
sostenido con ejércitos y armadas  vic- 
toriosos, llega 4 ser gobierno de Jure, 
investido con todas las atribuciones de 
la soberanía nacional. ¿Insistirá, acaso, 
el Editor de Paris, en que el derecho 
de los reyes sobre las colonias, nunca 
muere; y que, en la incapacidad de es- 


tablecer el derecho desde 1808 hasta. 


1823, podrá la España mantenerlo en 
1824, u otro período mas distante que 
fuese mas de su agrado? ¿Y deberian 
los Estados-Unidos estarse esperando la 
conveniencia de aquella monarquía para 
cultivar relaciones amigables de política 
con un Pueblo valiente y generoso, mas 
numeroso que los mismos Españoles y 
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mas afortunado en sostener sus liberta- 
des é independencia? Acuérdese el Edi- 
tor de Paris de que, en el reconoci- 
miento del carácter nacional de los nue- 
vos gobiernos del Sud-América, nuestro 
Congreso rompió la marcha, instando al 
Presidente á obrar; y de que, entre no- 
sobros, el Cougreso es el que tiene la 
bolsa y la espada. Y sobre todo, no 
debia ser un escritor ministerial fran- 
cés el que hablase de la incompetencia 
de limitar la obediencia de los vasa- 
llos, una vez que la misma Francia fué 
la que asistió á los Estados-Unidos pa- 
ra sostener una limitacion de mucho 
mas volúmen en 1776. Si Luis XVIIlL 
desea demoler lo que Luis XVI ayudó 
á edificar; si él y los demas reyes de 
la Santa-Liga, quieren arrancarnos nues- 
tras instituciones libres, y el derecho 
dle sustentarlas; la única respuesta que 
tenemos que darles es, á imitacion de 
una nacion de la antigúedad: que ven- 
gan y hagan la prueba. 


Parece que la ambicion de los mo- 
narcas de la Liga-Santa se ha inflama- 
do con la idea de llevar á todo el gé- 
nero humano á conformarse con una re- 
gla absoluta de gobierno monárquico. 


La subyugacion de Nápoles, el Pia- 
monte y España, parece que los ha he- 
cho creer que son invencibles. Se en- 
gañarian terriblemente si se imaginasen 
que el pueblo de los Estados-Unidos, 
se parece á los Napolitanos, Piamonte- 
ses y Españoles. La supersticion y su- 
perchería piadosa son aquí desconocidas 
Ó despreciadas; si acaso tenemos algu- 
nos aristócratas, tienen demasiado or- 
gullo y patriotismo para hacer traicion 
á su patria, ó para aceptar de estran- 
jeros mercenarios, honores artificiales. 
Tenemos millon y medio de hombres 
capaces de llevar armas, con una reser- 
va de viejos y muchachos, y un espir:- 
tu de libertad invicto é invencible; y 
tenemos tambien una Armada, de cuyos 
truenos no necesitamos recordar ála Fran- 
cia, ni amonestar á la Rusia, 


La manía de que todas las naciones 
se sometan al dogma de la Liga-San- 
ta, el cual sostituye á la voluntad del 
Pueblo, la de los monarcas, se parece 
al sueño de la monarquía universal. 
Pero si ni las proezas militares de Ale- 
jandro el Grande, nila sabiduría y va- 
lor de los sábios y animosos Romanos, 
ni los talentos de Carlo-Magno, ni 
aun el poderoso génio de Napoleon, pu- 
dieron realizar este fantasma de la ambi- 


con las 
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cion monárquica en las tierras adyacen- 
tes á la Europa y Asia ¿qué razon tie- 
nea los miembros de la Santa—Liga pa- 
ra creer que ellos podrán efectuarla ba- 
jo una forma nueva y sobre un con- 
tinente de que están separados por un 
Océano inmenso? El tiempo, la muer- 
te y la razon humana, destruirán, co- 
mo en otros casos, todos sus proyectos. 
Y cuidado con que no nos estén dan- 
do aquellos Potentados una leccion de 
interferencia en los negocios de las na- 
ciones estranjeras, no sea que á vuelta 
de una centuria, tratemos tambien no- 
sotros á nuestro turno de dar la ley en 
Paris y en San Petersburgo. Que va- 
loren la estension de nuestro territorio, 
y los rápidos progresos de nuestra po- 
blacion. 


El Editor de Paris ha desfigurado tam- 
bien la cuestion existente entre los lis- 
tados-Unidos y la Rusia, tocante á ju- 
risdiccion sebre las riberas del Pacífico. 
Rusia pretendia” la prerogativa de blo- 
queo sobre el ¿Océano Pacífico del Nor- 
te, y el derecho territorial eu América, 
mas allá de sus propios límites, sin mas 
pretension á Colonia que el naufragio 
accidental de unos pocos desdichados 
marineros. Ni los Estados-Unidos ni 
la Gran—Bretaña estaban dispuestos á 
allanarse á esta usurpacion; y el Autó- 
crata, que difícilmente hasta aquí, ha- 
bia hecho una pausa, ahora se detiene 
reconvenciones de dos Poten- 
cias á quienes se ve obligado ú respe- 
tar, ha invitado 4: una negociacion so- 
bre el asunto; y al cabo se verá preci- 
sado á dejar sus pretensiones. 


y 


Publicacion de “EL COLOMBIANO,” de 
Bogotá, Núm. 1.* correspondiente ul dia 
1 de Setiembre de 1861. 


Isla de Santo Domingo. 


La ocupacion de su parte oriental, 
por 5.000 soldados líspañoles, es una 
injusta agresion hecha á la República 
Dominicana ; y la protesta del Presi- 
dente Geffrard y las pasiones exaltadas 
por este acontecimiento en toda la Amé- 
rica, nos anuncian nuevas complicacio- 
nes. 


“ Lo que resulta de los datos recibi- 
dos, es que hace pocos meses, Santana, 


Dictador de la República Dominicana, 
se veía en la necesidad de entenderse 
con J//aití, para la conclusion de un 
Tratado de paz y de comercio, que 
aconsejaban la Inglaterra y la Francia, 
y que las poblaciones, fatiyadas de tan- 
tas luchas, y oprimidas por miserias do 
todas especies, le pedian á grandes gri- 
tos. No consultando, sin embargo, sino 
sus rencores y su interes personal, pre- 
firió entregar su pais á la España, me- 
diante una buena remuneracion, y con 
raro disimulo y habilidad, siguió. em- 
pleando sus medios. ” 


“ Para no despertar sospechas en los 
ajentes estranjeros, acreditados cerca de 
él, y para evitar la oposicion que en 
1852 hizo abortar proyectos semejantes, 
tuvo el cuidado de ocultar sus intrigas 
con el mas profundo misterio. Lnvió 
emisarios, 6 inmediatamente le llegó de 
la Habana un Brigadier español, quien 
acompañado de su Cónsul, pasó secre- 
tamente al pueblo del interior residen- 
cia de Santana. En esta entrevista fue- 
ron escojidos los medios, las recompen- 
sas, y el plan en totalidad. Desde No- 
viembre la lspaña aceptaba la anexion 
de la República Dominicana, á condi- 
cion de que los Grefes, Oficiales, tropas, 
material y numerario, indispensables pa- 
ra tomar posesion, serían enviados de 
las colonias de Cuba y Puerto-Rico ; y 
que todos los actos se  preparasen de 
modo que aparecieran en el esterior, 
como el voto unánime y espontáneo de 
las poblaciones. Se procuraba, entre 
otras cosas, que la responsabilidad de 
tales operaciones recayese sobre el Ca- 
pitan General de la Habana, á quien 
el Gobierno Español desaprobaria su 
conducta, si Haití, logs Estados Uni- 
dos ó la. Europa, formalizaban recla- 
maciones enérjicas. ” 


.. ..Dobre tantos años de tirantas, gue- 
rras civiles, ejecuciones y proscripciones, 
cayeron sobre los desdichados domini- 
canos millones de papel-moneda, en licita- 


cion de conciencia, el duelo de proscrip- - 


ciones y ejecuciones, ejecutadas en los 
mejores ciudadanos, la entrega del ar- 
senal al Coronel Jort, español de na- 
cimiento, elevado á General, y poco 
despues, la nominacion de otros cin- 
cuenta Gefes y Oficiales españoles para 
puestos importantes. Todo preparado, 
el 27 de Febrero, aniversario de la ¿n- 
dependencia, un mensaje de Santana al 
Congreso protestaba su patriotismo y su 
firme resolucion de mantener la nacio- 
nalidad de su pais: así se procuraba 
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tranquilizar á los Cóonsules esbranjeros 
con una bribonada mas. En fin, el 15 
de Marzo, el vapor de guerra Pizarro 
con quinientos españoles de desembarco, 
fondeó en Las Calderas, 4 una hora de 
la ciudad, y el mismo dia fué enarbo- 
lado el pabellon español en Santo Do- 
mingo, y saludado con ciento y un  tl- 
ros de cañon. 


La República Dominicana habia dejado 
de existir. Cinco mil soldados mas, de las 
guarniciones de la Habana y de Puerto- 
Rico, llegaban en la noche á Santo Do- 
mingo, Samaná y Puerto-Plata, en la 
fragata La-blanca, y siete vapores de 
guerra y mercantes. Al amanecer se 
presentaron los actos de adhesion á la 
firma de todos los particulares, so pena 
de expatriacion. 


Es de esa manera que se la podido 
efectuar la ocupacion de dos terceras 
partes de la isla, por la astucia y la 
violencia. La opinion pública nunca 
maldecirá bastante al traidor que ha 
vendido su patria, ni á sus cómplices. 


La Repúlica de Haití ha protestado 
resueltamente contra aquella invasion. 
El Gobierno de Washington, apesar de 
sus dificultades interiores, obrará resuel- 
tamente contra la usurpacion, que vio- 
la los principios internacionales del cé- 
lebre Monroe, en su Mensaje al Con- 


| greso, de 2 de Diciembre de 1823. 


La Inglaterra, como la Francia, for- 
man otra barrera insuperablo á la am- 
bicion española. 


Las otras pequeñas Repúblicas ¿ qué 
podrán hacer ? ¿Quién se ocupa de ellas ? 


A última Hora.—(Lóndres, 1.* de Ju- 
nto.) —Sabemos que nuevas tropas salie- 
ron de Puerto-RKico para Santo Domingo 
el 11 de Mayo, y que seis mil hom- 
bres se esperaban de Cádiz. A su lle- 
gada, el General Serrano, reemplazado 
por Prim en la Habana, irá 4 tomar el 
maudo de las fuerzas. 


Al paso que el Ejército de ocupa» 
cion se aumenta, crece más y más la 
indignacion popular. La sangre ha cor- 
rido ya. El 4 tuvo lugar un combate 
en Moca, en el cual han sucumbido mu- 
chos padres de familia respetables. Cua- 
renta y tres prisioneros, inclusos diez 
y nueve personajes, de la mas alta in- 
fluencia en Santiago, han sido condu- 


cidos á las cárceles de la capital. Una 
espedicion acababa de salir, 4 someter 
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los pueblos de la frontera, que han 
conservado el pabellon dominicano. 


Santo Domingo.—Los diarios españoles 
de fin de Mayo, contienen por fin el 
informe del General O”Donnell, á la 
Reina, sobre la anexion. Dice el Ge- 
neral : “Ellos aceptarán con gusto la 
organizacion administrativa que V. M. 
juzgue conveniente establecer entre ellos.” 
Como para paliar con la Inglaterra, aña- 
de el Ministro : ““ La esclavitud, plaga 
indispensable de las otras colonias, de 
ninguna manera es necesaria para la 
esplotacion y cultura de este fértil terri- 
torio, y el Gobierno de V. M. no pensa- 
rá jamas en restablecerla.” 
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* EN VISTA DE LA INGRATITUD Y 
OSADÍA DE ALGUNOS ENEMIGOS DE 
LA INDEPENDENCIA SUD-AMERI- 
CANA, EN EL ZULIA, DEPARTAMEN- 
TO DE VENEZUELA, EL CONGRESO 
CONSTITUCIONAL DE COLOMBIA DIÓ 
SU LEY.DE 1.? DE JULIO DE 1823, 
DISPONIENDO LA EXPULSION DE LOS 
DESAFECTOS PELIGROSOS PARA LA 
SEGURIDAD DE LA REPÚBLICA. —EL 
PODER EJECUTIVO CUMPLE ESTA 
LEY POR SU DECRETO DE 7 DEL 
PROPIO JULIO, Y COMISIONA AL 
EFECTO, EN VENEZUELA, AL DIREC- 
TOR DE LA GUERRA.—SE PONE EN 
EJECUCION LA MEDIDA.—OPINION 
DE UN ILUSTRE PRÓCER, SOBRE EL 
PROCEDER DEL DIRECTOR DE LA 
GUERRA. — DESACUERDO DEL IN- 
TENDENTE Y EL DIREOTOR DE LA 
GUERRA SOBRE Á QUÉ AUTORIDAD 
TOCABA OUMPLIR LA LEY Y EL DE- 
CRETO DE EXPULSION.—CONFIRMA 
EL PODER EJECUTIVO LA COMISION 
DADA AL DIRECTOR DE LA GUE- 

“RRA. —ACUERDA EL  VICE-PRESI- 
DENTE DE COLOMBIA LA SUSPEN- 
SION DE LA MEDIDA PARA CON 
ALGUNOS ESPAÑOLES. —DEJA EN 
SUSPENSO ESTA DISPOSICION EL DI- 
RECTOR DE LAGUERRA EN VENE- 
ZUELA, Y CONTINÚAN EXPULSOS LOS 
ESPAÑOLES Y AMERICANOS Á QUIE- 
NES COMPRENDEN LA LEY DEL CON- 
GRESO Y EL DECRETO DEL GOBIER- 

NO NACIONAL. 
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Ley del Congreso sobre expulsion de de- 
safectos y peligrosos para el sosiego de 
y 

la República. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos 
en Congreso. 


Vista la nota que ha dirijido el Poder 
Ejecutivo con fecha tres del próximo 
pasado Junio, á la Cámara de Represen- 
tantes ; y oida la esposicion verbal que 
hizo á la del Senado, de órden del mis- 
mo gobierno, el Secretario de Estado del 
Despacho de la Guerra, manifestando las 
últimas ocurrencias que han tenido lu- 
gar en el departamento del Zulia, é in- 
dicando la necesidad que hay de que se 
adopten medidas para reprimir la ingra- 


=titud y osadía de varias personas que, 


obstinadas en los sentimientos que han 
abrigado contra la independencia de Co- 
lombia, llegarian tal vez á aprovecharso 
de la oportunidad de una desgracia en 
el ejército, para turbar el órden público 
y destruir si pudiera ser las actuales 
instituciones ; y teniendo en considera- 
cion que en tales casos es que el artículo 
128 de la Constitucion faculta al Con- 
greso para manifestar su acuerdo y con- 
sentimiento á las medidas extraordina- 
rias que debe dictar el gobierno, cuando 
son Indispensabies y no están compren- 
didas en la esfera natural de sus atribu- 
ciones; 


Decretan : 


Art. 1.2 El Poder Ejecutivo podrá 
expulsar del territorio de la República 
á los individuos bien sean españoles Ó 
americanos, cuya permanencia en Colom= 
bia sea peligrosa por su desafeccion al 
sistema de Independencia. 

Art. 2,2 Los que así fueren expul- 
sados podrán llevar consigo todos sus 
bienes, muebles ó semovientes; pero los 
inmuebles que posean quedarán eu re- 
henes de su conducta y á disposicion 
de sus mujeres Ó herederos forzosos, 
si los tuvieren, Ó de personas de su con- 
fianza, 

Art. 3.2 Toda venta, traspaso Ó ena- 
genacion de bienes raíces de os así ex- 
pulsados, que sea en fraude de este decre- 
to, será nula, 
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Árt. 4.2 Los expulsados perderán el 
dominio directo y útil de los bienes raí- 
ces, de sus frutos y de cualesquiera 
otros que dejaren eu el territorio de la 
República, luego que se adhieran al go- 
bierno español; y dichos bienes serán 
nacionales desde entónces, pero salvan: 
do á los herederos forzosos los dere- 
chos que les conserva la ley de secues- 
tros. 


Art. 5.2 Los majistrados Ó encarga- 
dos de la ejecucion de este decreto in- 
formarán á los expulsados de su conte- 
nido, en la parte que fuere conducente 
al tiempo de hacerles la intimacion ; y 
llevarán un rejistro exacto de todos los 
expulsados, del cual remitirán copia 
al Poder Ejecutivo por los conductos 
ordinarios. 


Art. 6. Los expulsados podrán res- 
tituirse 4 Colombia luego que se haga 
la paz, siempre que durante su expul- 
sion no hayan obrado directa ni indi- 
rectamente contra la independencia de 
la República, Ó ántes si el gobierno lo 


permitiere en virtud desu buena con- 
ducta. 
Art. 7. La presente autorizacion 


concedida al. Poder Ejecutivo solo du- 
rará hasta el treinta y uno de Diciembre 
del presente año. 


Dado en Bogotá, á primero de Julio 
de mil ochocientos veintitres—décimo 
tercio. 

El Vice-presidente del Senado, 

Gerónimo Tórres. 

El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, : 

Domingo Caicedo. 

El Secretario del Senado, 

( Antonio José Caro. 

El Diputado Secretario, 

José Joaquin Suárez, 

Palacio del gobierno en Bogotá, á cua- 
tro de Julio de mil ochocientos veinti- 
tres—décimo tercio. 

Ejecútese. 

Francisco de P. Santander. 

Por su Excelencia el Vice-presidente 


de la República encargado del Poder 
Ejecutivo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
José Manuel Restrepo. (+) 





(+) Este decreto fué comunicado para su 
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Decreto del Poder Ejecutivo cumpliendo 
la ley del Congreso sobre expulsion de 
desafectos. 


Francisco de Paula Santander, CFeneral 
de Division de los Ejércitos de Colom- 
bia, Vice-Presidente de la República 
Encargado del Poder Ejecutivo, dc., Lc. 


En uso de la facultad que me atri- 
buye el artículo 114 de la Constitucion, 
he tenido por conveniente espedir el 
presente decreto, para la ejecucion de 
la resolucion del Congreso, de 1. de 
Julio corriente, sobre expulsion de de- 
safectos peligrosos al sistema de la Re- 
pública. 

Artículo 1.2 El decreto del Congre- 
so, de 1. de Julio corriente, será pues- 
to en ejecucion en una provincia ó de- 
partamento, en los dos casos siguentes : 
1.2 cuando el Poder Ejecutivo así lo 
prevenga espresamente : 2. en el caso 
de una invasion exterior Ó conmoción 
interior 4 mano armada en que no ha- 
ya tiempo de consultar al Gobierno. En 
el primer caso el Poder Ejecutivo co- 
meterá la facultad al majistrado ó em- 
pleado que tuviere por conveniente; 
en el segundo Ja ejercerá inmediatamen- 


ejecucion á las autoridades superiores de 
los departamento de Orinoco, Venezuela, 
Zulia, Magdalena, Istmo y Cauca, acom- 
pañado de un reglamento del gobierno, 
que ya han publicado varios periódicos. 
Para formar un juicio recto no solo de la 
conveniencia, sino de la necesidad y jus- 
ticia de esta medida, es preciso que al co- 
nocimiento de los derechos que tiene 
toda nacion para cuidar de su seguridad, 
se recuerden las circunstancias en que se 
expidió dicho decreto en vez de fijarse 
en la fecha de su recibo en cada departa- 
mento. Igual medida dictó el LIBERTA- 
DOR Presidente en los departamentos de 
Quito y Guayaquil, y estamos bien segu- 
ros de que á ningun colombiano, cuya suer- 
te está de veras identificada con la de la 
República, puede desagradar una provi- 
dencia que tiende á la vez á disminuir al * 
enemigo los medios de dividirnos, y á au- 
mentar la opinion de la masa general de 
nuestros pueblos, 
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te el jefe que en el departamento óÓ 
provincia ejerza el mando de armas, 


Art. 2.2 En cualquiera de los dos 
casos la autoridad á quien correspon de 
cumplirá exacta y puntualmente con 
las disposiciones de los artículos 2. 3.0, 
4,2 y 5.2 del espresado decreto. 


Art. 3.2 Igualmente llevará un  re- 
jistro en su respectiva Secretaría en que 
conste la persona expulsada de la pro- 
vincia Ó departamento, su oficio y esta- 
do y el quantum de propiedades que ha 
dejado, auuque sea calculando aproxima- 
damente su valor, De este rijistro exis- 
tirá una copia en la intendencia del 
departamento, de donde se remitirá otra 
legalizada á la Socretaría de Estado y 
del Despacho del. Interior. 


Art. 4,2 Siempre que se pueda, se 
justificará con la exposicion ¿jurada de 
tres vecinos honrados, y conocidamente 
patriotas, la desafeccion y peligro de la 
persona que se expulse, citando hechos 
de que pueda deducirse su desafeccion al 
sistema, y los motivos de temerse su 
perjuicio. Estos documentos se conser- 
varán siempre en el archivo del gobier- 
no de la provincia. 


Art. 5.2 Los españoles necesitan te- 
ner acreditado de muy notorio sus ser- 
vicios á la causa de la independencia 
para que no sean expulsados ; y los ame- 
ricanos para ser espelidos del país de- 
ben tener en su contra servicios cono- 
cidos, 4 los enemigos contra los patrio- 
tas, y despues de ellos una indiferen- 


cia sospechosa hácia el sistema liberal 
de Colombia. 
Art. 6.2 Los empleadoz en servicio 


público con autorizacion del Gobierno 
ó del Congreso, que se hallaren en el 
caso del decreto ántes citado, serán juz- 
gados conforme á las leyes y decretos 
provisorios del Gobierno, que no estu- 
vieren revocados por el cuerpo legisla- 
tivo. 


Art. 7.2 Los majistrados de las pro- 
vincias marítimas cuidarán frecuentemen- 
te de investigar por buenos conductos, 
si log expulsados por su parte cumplen 
lo prescrito en el artículo 4,%, y en sus 
casos abrirán el juicio prevenido por la 
ley para declarar Ó no secuestrados los 
bienes. Del resultado se dará cuenta al 
gobierno. 


Art. 8.2 La omision ó culpable disi- 
mulo en la ejecucion del citado decre- 
to de 1.2 de Julio producirá contra el 





majistrado que fuere causa la 
sabilidad á que le sujeta la ley. 
Art. 9. El Secretario de Estado y 
del Despacho del Interior queda encar- 
gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Palacio del Gobierno de 
Colombia en Bogotá, 4 7 de Julio de 
1823.13. 


Francisco de 


respon- 


Paula Santander. 


Por S. Y. el Vice-presidente de la 
República. 


El Secretario de Estado y del Despa- 
cho del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
TII 


Orden del Poder Ejecutivo para que el 
General Soublette cumpla la ley y de- 
creto de expulsion. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado y del Despacho 
del Iuterior.—Núm. 60. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, 4 7 de 
Julio de 1823.-13. 


Al Ecxmo. señor Intendente del depar- 
tamento de Venezuela. 


Por órden del Excmo. señor Vice-pre- 
sidente de la República, tengo el honor 
de acompañar á V. E. la adjunta ley 
y decreto del Gobierno, para espeler del 
país á log desafectos que espresan. $. E. 
autoriza á V. E. para que los cumpla y 
ejecute en ese departamento en los tér- 
minos prevenidos, dando cucnta del re- 
sultado. 


Dios guarde á V. E. 


José Manuel Restrepo. 
IV 


Decreto del kFeneral Soublelte ejecutando 
la ley y el decreto de expulsion. 


Carácas, Setiembre 10 de 1825. 


Llévese á efecto lo que el Gobierno 
manda con arreglo ú-la ley de 1.? de 
Julio último y reglamento de 7 del 
mismo dado para su ejecucion. 


En esta capital y su distrito se escep- 


— 156 — 


túan con arreglo al artículo 5. del re- 
glamento á los ciudadanos Onofre Vasa- 
llo, Pedro Eduardo, Fernando Key y 
los que sirvan en el ejército Ó por inú- 
tiles de resultas de sus heridas hayan 
obtenido su licencia. Tambien se escep- 
túa al ciudadano Rodulfo Vasullo. De 
resto todos los españoles y canarios que 
existan en el canton, serán expulsados 
del territorio, dentro del término de quin- 
ce dias contados desde hoy. Alacto de 
la notificacion se les instruirá de los ar- 
ticulos 2,% 8.9, 4,9, 5.2 y 6." de. la 167. 
Todas aquellas personas que por su arrai- 
go y relaciones puedan inspirar segurl- 
dad y confianza, se les permitirá residir 
en sus casas y transportarse por sí solos 
al puerto de la Guaira: todas las que 
no tengan este arraigo serán aseguradas 
desde luego y conducidas con escolta. 


El Juez Político de cada Canton será 
el encargado de la ejecucion de la ley, 
del reglamento y de este decreto. Los Jue- 
ces Políticos de instancia remitirán to- 
dos los comprendidos en él á mi dis- 
posicion, y se les recuerda el artículo 
8.2 del reglamento en cuanto á la omi- 
sion ó culpable negligencia en el cum- 
plimiento del decreto de 1. de Julio. 


En el Canton de la Guaira solo se 
esceptúa al ciudadano Domingo Hernán- 
dez y los Jueces Políticos informarán de la 
notoriedad de los servicios de aquellos 
que esceptuasen. En cuanto á los «merl- 
canos tambien los remitirán á esta capi- 
tal á mi disposicion con la justificacion 
que previene el artículo 4.” 


Soublette. 
V 


Opinion del Dr. Yanes sobre la manera 
cómo cumplia el General Soublette la ley 
y decreto de espulsion. 


Mi querido Cánrlos : 


Acabo de recibir la tuya, y ciertamento 
los materiales á que se contrae es capaz de 
molestar, no á una persona ni pueblo, sino 
á toda la República entera, porque en 
este pais, cosa singular! se complican tan- 
to los derechos, acciones y pasiones que no 
hay hombre que pueda desenvolverlos sin 
esponerse á disgustos y malos resultados. 
Sin embargo, tu modo de pensar y de pro- 
ceder me parece el mas seguro, porque se 
apoya en un principio de justicia uniyer- 





sal, que es la seguridad de la patria, y la 
tranquilidad de la mayoría. Muchas excep- 
ciones debilitarian este principio, y bin- 
guna daria alguna muestra de crueldad. 
La firmeza, pues, en esta marcha será el 
mejor garante que en todos tiempos, Ju- 
gares y ocasiones puedas tener de tu con- 
ducta pública, y la que sin duda disi- 
pará las calumnias que necesariamente 
debe excitar contra tí la maledicencia de 
los godos. Y por lo que toca al caso 
particular de que me hablas, y el recur- 
so interpuesto, me parece que acreditarás 
tu prudencia, imparcialidad y sangre fria 
otorgándoselo al que se vale de él, pues si 
el tribunal revocase la providencia, él será 
el responsable de los males que ciertamen- 
te deberian seguirse. Por mi parte estoy 
cierto de no incurrir en tal cosa, pues mi 


regla de conducta en toda la revolucion 


ha sido, el bien de la patria, aunque me 
maldigan sus enemigos. El recurso debe 
determinarse prontamente, y su resolu- 
cion, ménos que la interposicion, será la 
que pueda provocar á otros para valerse 
de este medio; pero si entretanto cundie- 
ra el mal, deberia cortarse admitiendo los 
recursos sin perjuicio de la providencia 
que á cada uno de ellos se le hubiese noti- 
ficado. 


La eleccion de Parejo es ciertamente 
laudablo y muy útil á la patria, porque 
este sugeto tiene en mi concepto cualida- 
des muy dignas del aprecio y considera- 
cion del gobierno; pero creo que no po- 
drá entrar á servir el destino hasta ha- 
berse sentenciado sa causa, que será muy 
pronto, á lo que contribuiré con todo lo 
que esté de mi parte. 


Siento por una parte tu cesacion en la 
Intendencia, porque veo de bulto las cosas 
que van á suceder, y por otra me alegro 
tengas algun descanso de este peso. No 
obstante siento mas lo primero cuando 
reflexiono que has gobernado dos años 
sin haber habido en este tiempo ninguna 
de muchas cosas de las que me figuré 
serian irremediables en un pais tan agita- 
do de pasiones, y pasiones inveteradas y 
diabólicas, y desearia que así se pudiese 
continuar. Despues hablaremos sobre to- 
do esto, y entretanto queda como siempre 
tu afímo. servidor, 


F. J. Yanes. 


Al Señor General Cárlos Soublette, Pre- 


sente. . 
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vI 


Nota del Director de la guerra para el 
Intendente, sosteniendo que es á aquel y 
no á este 4 quien se ha. comisionado 
para cumplir la ley y decretos de expul- 

si0N. 


* 


República do Colombia. 


Departamento de Veneznela.—Seccion 
de guerra.—Núm. 6. 


Carácas, Octubre 19 de 1823. 
Señor General: 


Siento mucho que V. $. no quiera 
convencerse que es de mi deber cum- 
plir con la comision que el Ejecutivo 
se sirvió cometerme en Y de Julio úl- 
timo para llevar á efecto la expulsion 
de desafectos; y me asombra su empe- 
ño en tomar conocimiento de los recla- 
mos que han revivido las familias de los 
espulsos, confiadas sin duda en el rumor 
que ha circulado estos dias de que V. $. 
venia determinado á derogar la medida. 


La suprema disposicion para arrojar 
del territorio de Colombia á todo espa- 
ñol que de muy notorio no hubiere ser- 
vido á la causa de la Independencia, no 
comete su ejecucion á los Intendentes, 
sino en un caso al Magistrado ó em- 
pleado que el Ejecutivo comisionase, y 
en otro á los Gefes de armas. Yo fuí 
ese Magistrado Ó empleado á quien el 
Ejecutivo comisionó en 7 de Julio: dis- 
puse la ejecucion, circulé las órdenes 
necesarias y principiaron á tener su efec- 
to. Este efecto debe continuar hasta su 
terminacion total, sin que V. $S. deba 
mezclarse de ninguna mauera en una 
medida de seguridad pública, que no es- 
tá al alcance de su jurisdiccion, 4 mé:- 
nos que V. S. se resuelva á hacer el 
mas escandaloso abuso de la autoridad 
que se le ha confiado, y exponer á la 
burla y al desprecio á ese Gobierno de 
quien la ha recibido, y cuya respetabi- 
lidad estoy dispuesto á sostener de cuan- 
tos modos me sea posible. 


Si algunos españoles de los que se han 
mandado salir creyeren que es con in- 
justicia, pueden ocurrir al Gobierno Su- 
premo, único á quien informaré de mi 
modo de proceder en este negocio, y la 
sola autoridad que tiene facultad por la 
ley para permitir su regreso. 


He sabido que han llegado del Inte- 


rior y de la Sabana de Ocumare algu- 
gunos españoles en estos últimos dias, 
y que están detenidos en esta ciudad, 
despues de haberse presentado á V. 8; 
tambien tengo entendido que en la Gual- 
ra existen aun varios de los que debie- 
ron salir desde el 25 del pasado, halaga- 
dos con la idea de que V. $. los deja- 
ria. No parece sino que las leyes de 
Colombia iban á perder su efecto desde, 
que V. S. se hiciese cargo de la Admi- 
nistracion de este departamento, y á 
V. S. toca desmentir este concepto, que 
ciertamente no es consolante para los co- 
lombianos, mandando librar pasaporte por 
Secretaría á los que están aquí, y reite- 
rando órdenes á los Jueces Políticos, Co- 
mo indiqué á V. $. en 17 del corriente. 


Pero sino obstante V. S. persistiero 
en arrogarse el conocimiento de este n.e- 
gocio y rebtrocediese al principio, yo 
instruiré al Gobierno que me comisionó 
y lo haré ver que V. S. ha estorbado 
mis procedimientos. 


Si V. S. quisiese un. conocimiento de 
los españoles que han tomado pasapor- 
te, y de lo que se ha practicado, ocurra 
á su Secretaría en donde encontrará el 
registro, y á los Jueces Políticos que han 
sido log comisionados por mí para la 
ejecucion de esta medida. 


Es lo que puedo y debo decir á V. $. 


en vista de su oficio de ayer que trata 
de este negocio. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
O. Soublelte. 


Señor General Intendente del Departa- 


mento. 
VII 


Contestacion del Intendente para el Di- 
rector de la guerra. 


República de Colombia. 


Departamento de Venezuela.—Inten- 
dencia.-Seccion de Hacienda.—-Número 4. 
Carácas, Octubre 21 de 1823. 


Señor General: 


Por el contesto del oficio de V. $., de 
ántes de ayer, he visto su empeño de ser 
Comisionado especial de la ejecucion de 
la ley y reglamento para la expulsion de 
los desafectos al gobierno de la Repúbli- 


— 158 — 


ca. Permítame V. $. que le insinúe por 
última vez, que el fundamento que V. $. 
deduce del reglamento del Supremo Po- 
der Ejecutivo es puntualmente el que 
destruye su intencion de despojar á la 
Intendencia de un encargo que vino co- 
metido á ella, y no al Señor General Cár- 
los Sonblette Director de la guerra. Pudo 
en el primer caso cometer el Supremo 
Gobierno la ejecucion al Magistrado ó 
empleado que hubiese querido elegir. 
¿Y á quien elijió? pregunto á V. $. 
Al Intendente del Departamento me ha- 
brá de contestar V.$S. con solo contraerse á 
la lectura de la órden del Señor Secreta- 
rio de Estado, y aquel no es en el dia 
V. $. sino yo, por disposicion del Supre- 
mu Gobierno, 


Ningan empleo ni magistratura ha 
quedado ejerciendo V. S. despues de ha- 
ber tomado yo posesion de la Intenden- 
cia, y solo tiene la comision accidental y 
momentánea el Director de la guerra, que 
no es ninguno de los empleos y magis- 
traburas que conocen las leyes de la Re- 
pública. Yo respetaré y auxiliaré la cita- 
da comision de V. $. con arreglo Á sus 
atribuciones, y me prometía que V. $. 
hubiese hecho lo mismo con respecto á 
la Intendencia, por el honor y respetabi- 
lidad del Gobierno Supremo que me ha 
elejido. 


Por último convencimiento, Señor Ge- 
neral, recuerde V. $. la marcha que V. $. 
mismo ha dado á este negociado, como 
de pura policía. Para la ejecucion se 
ha valido V. S. de los jueces políticos, 
ha oido recursos para la Corte Superior 
de Justicia, y en el dia mismo están co- 
nociendo los Jueces políticos subalternos 
y V. S. pretende que la autoridad supe- 
rior de este género se preste á auxiliarlo 
ciegamente y sin ningunos conocimien- 
tos 6 ideas del asunto, suerte que no le 
puede caber al mas insignificante em- 
pleado de una República, que puede y 
debe examinar, si lo que se manda por un 
Superior es justo y conforme á las leyes. 


Es esta mi última refutacion á la pre- 
tendida comision especial con que V. $. 
se supone; y entro á manifestar á V. $. 
francamente en obsequio de mi profundo 
respeto á las leyes, de que ningun Colom- 
biano me cree infractor, que me parece 
que la ejecucion de la ley no es lo que se 
ha practicado, y que por el contrario su 
aplicacion no ha sido exacta, ni conforme 
á nuestra situacion política, ni ménos á 
nuestros intereses yempresas militares. 
Diré aun mas, que creo que con la ejo- 


cucion tal como ha sido, se han querido 
dar unas vísperas tristes y funestas al go- 
bierno que se me ha encargado, destruir 
la confianza pública sobre la seguridad 
individual, obstruirse todos los recursos 
que V. S. podrá pedirme como Director 
de la guerra, y labrar por este medio mi 
desconcepto, que espero en mi constan- 
cia y amor á mi Patria y al Gobierno que 
no selogrará. 


El mal está hecho, y se consuma con 
un desprecio escandaloso, pues no pu- 
diendo innovar cosa alguna, durante esta 
comunicacion, que V. $. ha llamado com- 
petencia, se ha ajenciado con la presen- 
cia personal de V. $. el embarque de los 
que se hallaban en el Puerto de la Guai- 
ra. Concluya, pues, V. S. Señor Gene- 
ral, la obra que ha comenzado, que yo 
para no aumentar los males, añado el 
sacrificio del silencio sobre este asunto, 
contentándome con dar cuenta al go- 
bierno, y hacer á V. S. la mas solemne 
protesta sobre que sean de su cargo to- 
dos los males que se han originado y 
originen, y los obstáculos que ya se han 
puesto por sus procederes á las empre- 
sas militares de que nos ocupamos, aña- 
diendo que siendo V. $. comisionado es- 
pecial, como se dice, podrá disponer de 
los expulsos que se hallan en esta ciu- 
dad, tomando razon de las personas que 
se han constituido responsables de su se- 
guridad en la secretaría, y despachándo- 
les porsí mismo y á virtud de la au- 
torizacion con que asegura se hallan los 
pasaportes correspondientes, en el con- 
cepto de que no estando convencido de la 
justicia del procedimiento, ui de la comi- 
sion, no puedo prestarme á auxiliarlo, y 
puede V. $. obrar con la independencia 
que ha deseado y practicado hasta ahora. 


Dios guardeá V. S. muchos años. 
F. R. de Toro. 


Señor General Director de la guerra. 
VII 


Carta del GFeneral Intendente sobre el 
mismo incidente, 


Carácas, Octubre de 1823. 
Mi querido General y amigo: 
Con satisfaccion (y sólo) he leido la 


de U. fecha de ayer, y del mismo modo 
contesto diciendo : que si opiniones encon- 





tradas en política han suspendido nuestra 
buena inteligencia mi ánimo, ha ¿stado 
siempre dispuesto á continuarla con la 
mejor armonía y mas sincera amistad. 


Efectivamente, el cumplimiento de la 
Ley de Expulsion ha sido la manzana 
de la discordia; creia U. corresponderle 
su ejecucion, creia yo estar anexa á la 
Intendencia, pero no tanto esto empe- 
ñaba de mi parte la competencia cuauto 
el modo y la generalidad con que se 
llevaba y se lleva á efecto, en lo que 
yo veia Infringida la misma ley, y com- 
prometida mi responsabilidad aute el 
Supremo Gobierno, previendo de aquí 
malos resultados; y no era dable que ha- 
llándome á la cabeza de este Departa- 
mento los viese con indiferencia y apatía. 
Tenté, pues, todos los medios de reme- 
diarlos, no me ha side posible, porque 
encontré á U. obstinado, y siendo ya 
en este caso el remedio peor que el mal, 
suspendí del todo y dejé en sus manos 
el negocio por mi oficio del 20 del 
corriente y dí parte al Gobierno, sin 
animosidades y sin ofender la persuna 
del General Soublette. Espero tranquilo 
su resolucion, satisfecho de haber llenado 
mi deber, bien sea que apruebe el pro- 
cedimiento de U.ó el mio, pues que ám- 
bos, estoy seguro, hemos obrado por la 
causa Comun. 


Segun estos principios, vendrá U. en 
conocimiento que la materia en cuestion 
no ha podido turbar nuestras relaciones 
de amistad: por mi parte, aseguro á 
U. que la disputa en nada ha podido 
influir ni rebajar el concepto que siempre 
me ha merecido su persona, y que U. 
me encontrará siempre con los mismos 
sentimientos. U. me hace esta justicia 
y la de creerme prevenido contra todo 
lo que la malicia puede inventar para 
dividirnos: continúe U. pues, persuadido 
de esta verdad, seguro de que mis oidos 
están cerrados álos chismes, y particu- 
lares pasiones, abiertos solo para oir el 
bien: estoy satisfecho que U. observa 
igual conducta, y que las saetas de la 
maledicencia se embotarán chocando 
con su rectitud. 


No sé cómo pueden haberse negado á 
U. los documentos que reposan en Se- 
cretaría relativos á la materia del dia: 
sin duda es una equivocacion, ó mala in- 
teligencia de los oficiales. En consecuen- 
cia, U. puede disponer de cuantos crea 
necesarios, quedando U., como he dicho 
en mi anterior, en entera libertad de 
obrar, continuando la expulsion, ó sus- 





159 — 


pendiéndola, como crea mas conforme á 
la ley. 


Permítame U. que comenzando á ha- 
cer uso de la franqueza con que me con- 
vida ahora, le observe que esos hombres 
que U. me dice dan vueltas por la ciu- 
dad solicitando el despacho de los euro- 
peos, hacen grande abuso de su comi- 
sion, y son los verdaderos enemigos de 
la patria, perturbadores del órden. Yo 
habria tomado sin duda una providencia 
contra sus personas, y no lo he hecho 
por evitar siniestras interpretaciones : lo 
cierto es, que si estos fuesen los expul- 
sados, el país estaria tranquilo. En fin, 
el tiempo le desengañará 4 U. Entretanto 
disponga U. del invariable afecto de su 
amigo, 


F. R. de Toro. 
IX 


Nota del Intendente para el General Sou- 
blette sobre el incidente de la ejecucion 
de la expulsion de desafectos. 


República de Colombia. 


Departamento de Venezuela. —Seccion 
del Interior.—Núm. 


Carácas, 28 de Octubre de 1825. 
Sr. General Cárlos Soublette. 


Si atenciones del servicio han impedi- 
do á VS. contestar 4 mi nota oficial 
de 21, otras bien importantes del mismo 
servicio no me han permitido tampodb 
el hacerlo á la de VS. del 25, en que 
sin efectuarlo, contraido á la grave y 
urgente materia que en aquel se versa- 
ba, lo verifica únicamente de incl- 
dencias que pendientes del asunto prin- 
cipal, no me es posible acceder á ellas, 
como VS, pretende, hasta recibir la con- 
testacion que me ofrece dar en su citado 
oficio del 25. 


Entretanto, y persuadido de la íntima 
conexion que tienen con el grave asunto 
que desgraciadamente nos ha ocupado y 
ha interrumpido la buena armonía que 
me habia propuesto seguir con VS., las 
disposiciones del Supremo Gobierno que 
he recibido por el último correo, y se 
contienen eu el adjunto impreso, lo 
acompaño á VS. para que con vista de 
ellas se sirva evacuar la contestación 
pendiente, de un modo que no compro- 
meta mas de lo que ha sido hasta ahora, 


ps Ja 


el honor y decoro del mismo Supremo 
Gobierno. 


Dios guarde á VS. 
F. R. de Toro. 


X 


Nota del Poder Ejecutivo aprobando los 
procedimientos del Director de la guerra, 
en la cxpulsion de desafectos. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior, 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á 15 de 
Noviembre de 1823.—13." 


A $. E. el Jefe Superior militar «del 
Distrito del Norte, General de Division 
Cárlos Soublette. 


Bien persuadido el Gobierno de los 
males que en todo tiempo ha causadoá 
la República el tolerar en su seno á los 
enemigos de la Independencia, y teme- 
roso de que se renueven, particular- 
mente en los Departamentos, que como 
el de Venezuela, están mas expuestos á 
invasiones exteriores, que han sido mas 
desmoralizados por su influjo, ha visto 
con satisfaccion la entereza con que V. E. 
ha dado cumplimiento á la ley y de- 
creto que mandan expulsarlos, sin aten- 
der 4 otra cosa que á la salud de la 
República. 


Por tanto S. YE. el Vice-Presidente 
Encargado del Poder Ejecutivo, de acuer- 
do con el Consejo de Gobierno, me man- 
da decir á V. E., que no solo ha sido 
de su aprobacion la conducta de V. E, 
en este negocio, sino que está resuelto 
á sostenerla. 


Dios guarde á V. E. 
J. Manuel Restrepo. 


XI 


Resolucion del Poder Ejecutivo declaran- 
do que fué al Director de la guerra y 
no al Intendente 4 quien comisionó pa- 
ra cumplir la ley y el decreto sobre ez- 

pulsion de desafectos, 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 





Palacio del Gobieruo en Bogotá, 4 26 
de Noviembre de 1823.—13.” 


A $. E. el Jefe Superior militar del 
Distrito del Norte, General Cárlos Sou-- 
blette. 


Ha juzgado V. E. exactamente arre- 
glado á las miras del Poder Ejecutivo 
y á la letra de la ley y decreto de ex- 
pulsion de desafectos, cuando ha creido 
que la comision de expulsar 4 los del 
Departamento de Venezuela le fué con- 
ferida 4 V. E., no en calidad de Inten- 
dente en comision, sino de Jefe Supe- 
rior del Distrito del Norte. Por consi- 
guiente, ninguna otra autoridad tiene 
que entender en este negocio que V. E. 
debe concluir y terminar exclusivamente 
dando las órdenes convenientes á las de- 
mas autoridades, que se limitarán á cum- 
plirlas sin escusa. 


Esta es la respuesta que tengo el ho- 
nor de dar á V. E., de órden del Po- 
der Ejecutivo á su carta del 19 de Oc- 
tubre último remitida por la posta y que 
trascribo hoy «1 Iutendente de dicho De- 
partamento. : j 


Dios guarde á V. E. 
J. Manuel Restrepo. 


XI 


Nota del Pcder Ejccutivo autorizando al 
Director de la guerra ¡para obrar como 
convenga acerca de solicitudes de algunos 

españoles connotados de desafectos. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado y del Despacho del 
Interior. : 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 15 de 
Diciembre de 1823.—13.* 


A S.E. el Jefe Superior militar del Dis- 
trito del Norte, General de Division 
Cárlos Soublette. 


El Ecxmo. Sr. Vice-Presidente de la 
República en vista del oficio de V. E. 
de 19 del último Octubre eu que acom- 
paña cuatro represeutaciones documen- 
tadas la una del español Juan Tomas 
Zaldarriaga y las restantes de Juan Ri- 
vero, Agustin Espino y Antonio (Gue- 
rrero naturales de las Islas Canarias, 
solicitando el permiso de regresar á ese 
territorio, del que les ha mandado salir 
V. E, conforme al decreto de expul- 
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sion ; sin embargo del informe que ha- 
ce del carácuer y buena conducta de 
estos individuos : ha resuelto autorizar 
expresamente á V. E. como Director 
de la guerra en este Departamento, 
para que si lo hallare conveniente, 
segun las circunstancias del país y las 
de los que se indican, pueda conce- 
derles el permiso que solicitan, de- 
volviéndoles al efecto los documentos 
del caso. Igualmente me previene de- 
cir á V. E. que no permita el regre- 
so de ninguno de los desafectos que 
han sido expelidos del país, sin espe- 
cial permiso y autorizacion del Su- 
premo Poder Ejecutivo, que se conce- 
derá Ó negará en virtud de los docu- 
mentos é informes que se acompañen con la 
solicitud. 


Tengo el honor de comunicarlo 4 V.E. 
Dios guarde á V. E. 


J. Manuel Restrepo. 
XIII 


Decreto del Director de la guerra suspen- 
diendo el cumplimiento de la órden an- 
terior del Poder Ejecutivo. 


Carácas, Febrero 6. 
Contéstese al Secretario del Interior: 


Que quedo enterado y que suspendo 
usar de esta facultad hasta observar la 
marcha de la Europa, porque estoy per- 
suadido que la primera excepcion empe- 
ña la de todos, y viene á quedar sin 
efecto la medida, por lo cual soy de 
opinion que miéntras el Gobierno no se 
halla en el caso de variar su política, 
convendria mantener las cosas en el es- 
tado en que están. 


Soubletie. 


2308. 


EL PATRIOTISMO DE LAS COMUNIDADES 
RELIGIOSAS DEL PERÚ, LES INDUCE 
Á AUXILIAR AL TESORO PÚBLICO DE 
LA REPÚBLICA PERUANA, PARA 105 

GASTOS DE LA GUERRA. 


————, 


(Publicaciones hechas por la prensa de 
Colombia, en Diciembre de 1823.) 


TOMO Ix 21 
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Memorial de los Padres provinciales de 
Lima para el Gobierno. 


Excmo. señor: 

Los PP. que abajo suscribimos, pene- 
trados de las actuales necesidades de la 
amada patria, y deseando contribuir en 
parte á su auxilio; suplicamos á V. E. 
haga uso de todos los tesoros que se 
hallan en la fortaleza de la Independen- 
cia que son los únicos que se han sal- 
vado de la rapacidad bárbara del ejérci- 
to de Canterac. Esperamos tenga V. E. 
la bondad de aceptar esta pequeña de- 
mostracion de nuestro decidido patrio- 
tismo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Lima, y Julio 21 de 1823. 

Excmo. señor. 

Fr. Bernardo Quintana, provincial.— 
Fr. José Arias, ministro provincial.— 
Fr. Pedro Moreno, vicario provincial. — 
Pr. Jerónimo Cavero, provincial.—/r, 
Tomas Perla, prior de San Agustin. 
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Decreto del (Gobierno de Lima. 

Lima, y Agosto 1.* de 1823. 
Contéstese á los RR. PP. provincia- 
les dándoles las gracias por el servicio 
tan relevante que hacen al Estado en 
el momento de su actual ruina de la 
Hacienda pública, se accede á la devo- 
lucion de las custodias y vasos sagra- 
dos como se acordó, y publíquese este de- 
creto y representacion, en la Gaceta 
oficial para la satisfaccion de sus PP, 

RR. por este rasgo de heroismo. 


Tagle, 
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* EL PRIMER MINISTRO PÚBLICO DE 
LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE 
AMÉRICA ACREDITADO CERCA DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA EN 
1823. —EL HONORABLE RICARDO 
C. ANDERSON ES RECIBIDO POR EL 
VICE-PRESIDENTE ENCARGADO DEL 

PODER EJECUTIVO. 


a . 


El honorable Ricardo 0. Anderson 
llegó á esta capital el 10 del corriente, 


PAE. RE 


despues de las comunicaciones de es- 
tilo con la Secretaría de Relaciones Es- 
teriores, quedó señalado el dia 164 las 
once y media de la mañana para pre- 
sentar personalmente sus credenciales de 
Ministro Plenipotenciario al Ejecutivo. 
En este dia dirigió el Secretario de Hs- 
tado y Relaciones Esteriores al Sr. Ló- 
pez, uno de los oficiales de su despa- 
cho, 4 cumplimentar al Sr. Anderson, 
y acompañarle hasta el palacio. A su 
entrada le hicieron los honores corres- 
pondientes las guardias que estaban dis- 
tribuidas por todo el edificio.—Llegado 
el Sr. Anderson á la Secretaría de 
Relaciones Esteriores, el Sr, Gual le sa- 
ludó muy afectuosamente, manifestándo- 
le el sumo placer que esperimentaba 
viendo en aquel momento á un ciuda- 
dano tan distinguido en la capital, y le 
presentó luego á varios de los Señores 
de la Alta Corte, del Senado, Cámara 
de Representantes, Oficiales mayores de 
las Secretarías de Estado, «ic. El Sr. 
Anderson les presentó al Sr. Bullit co- 
mo secretario interino de legacion. 

A la hora convenida, el Secretario de 
Estado y Relaciones Esteriores condujo 
al Sr. Anderson á la sala principal del 
palacio en donde le esperaba S. E. el 
Vice-presidente con los demas Secretarios 
de Estado. En la sala anterior estaba el 
Comandante General del Departamento, 
con una lucida comitiva de todos los Ofi- 
ciales que habia eun la capital. Luego 
que el Sr. Auderson fué presentado á 
S. E. el Vice-presidente, le dirigió el 
discurso siguiente : 

“Señor Presidente. 


“El Presidente de los Estados-Unidos, 
animado del mas ardiente deseo de con- 
tinuar las relaciones de perfecta armo- 
nía y generosa amistad entre nuestros 
paises respectivos, me ha ordenado es- 
poner muy satisfactoriamente los senti- 
mientos liberales que le animarán siempre 
y al pueblo de los Estados-Unidos, há- 
cia las instituciones libres de todos los 
países. Yo os ofrezco sus sinceros de- 
seos por la restauracion de la paz en 
esta República y por la mayor prosperi- 
dad de sus ciudadanos, 

“Mi propia admiracion de las instibu- 
ciones libres de Colombia y del modo 
glorioso con que ellas han sido creadas 
y sostenidas, ofrece laprenda mas segura 
de la sinceridad de mis sentimientos. 
Si esta mision produjese log medios fe- 
lices de dar solidez y estabilidad á los 
sentimientos armoniosos de nuestros com- 
patriotas, será ella un manantial de ale- 





gría pura para todos los amigos de los 
gobiernos libres. 

“Es en este Contineute y en este siglo, 
Sr. Presidente, que el hombre ha vuelto á 
descubrir aquella verdad largo tiempo 
pérdida: “que bajo los cielos, él es capaz 
de gobernarse á sí mismo; que Dios no le 
ha dado en vano el entendimiento de un 
ser humano.” Todos los motivos que 
pueden obrar sobre el hombre bueno, le 
urjen á querer las instituciones fundadas 
sobre el desarrollo de aquellas verdades y 
alimentar los principios que pueden sola- 
mente sostenerlas. Jl mas sublime es- 
pectáculo que podemos gozar, es contem- 
plar á nuestros semejantes esplicándoles 
con razon y argumentos esta verdad “que 
el consentimiento voluntario es la sola 
fuente del poder político.” Cuando una 
nacion está penetrada de esta verdad, su 
libertad se halla colocada fuera de los ti- 
ros de la fuerza ó del fraude.” 

“Bajo tales gobiernos nosotros podemos 
con fundamento esperar ver al pueblo de 
este continente, consagrado solamente á 
aquellas artes que ofrecen aliento y satis- 
faccion á la vida doméstica, y el mayor 
lustre á los progresos intelectuales y que 
que absteniéndose de toda cosa vil y gro- 
sera, dedica sus potencias al adelanta- 
miento de sí mismo y de la patria. Por 
largo tiempo ha sido la doctrina de los 
déspotas, que las artes de la paz no eran 
suficientes para llenar las ocupaciones del 
hombre y su sinceridad en esta doctrina 
ha sido ilustrada con la matanza de mu- 
chos millones de individuos. Ex, pues, el 
alto deber de aquellos que guian los desti- 
nos de las hermosas Repúblicas de Améri- 
ca, manifestar la falsedad de una doctri- 
na tan-mortificante á los buenos hombres, 
y consoladora solamente á los tiranos. 
El tiempo no nos ha permitido todavía 
mirar en su plena estension, el efecto que 
los principios de gobierno desen vueltos en 
este continente puedan tener sobre los há- 
bitos y sobre las prácticas de los hombres, 
pero se ha descubierto ya lo bastaute para 
alegrar á los amigos de la paz y animarles 
á renovar su vigilancia en el sostenimien- 
to de aquellos principios que abjuran la 
guerra y el derramamiento de sangre, y 
conducen solamente á la paz.” 

““ En couclusion, Sr. Presidente, per- 
mítaseme decir, que como el estableci- 
miento de esta República ofrece al mundo 
el mas brillante ejemplo del triunfo de la 
virtud y del valor, así continúe ella sien- 
do por generaciones un instrumento ilus- 
tre de la omnipotencia de la verdad y de 
la buena causa.” 

Terminado el discurso el Sr, Anderson 









entregó 4 S. E. el Vice-Presidente sus 
credenciales de Ministro Plenipotenciario 
de los Estados Unidos, é impuesto de su 
contenido, le cumplimentó por su feliz 
llegada á la capital de la República di- 
ciéndole entre otras cosas: ““que así co- 
mo los Estados Unidos habian sido siem- 
pre el gran luminar que habian tenido 4 
la vista en sus conflictos los habitantes de 
esta parte de la América, ellos y particu- 
larmente el gobierno y el pueblo de la Re- 
pública de Colombia se esforzarian ahora, 
en la paz, en acreditar al pais olásico de la 
libertad americana el alto aprecio que ha- 
cia desu gobierno y de sus instituciones 
políticas, y sus deseos de adelantar y es- 
trechar cada vez mas las relaciones amis- 
tosas que felizmente existen entre ámbas 
naciones.?” 

Concluida la ceremonia, se despidió el 
Sr. Anderson habiendo manifestado en 
todas sus acciones y palabras una alma la 
Mas pura y sincera, un corazon eminen- 
temente republicano y serun verdudero 
amigo de Colombia y de la especie huma- 
na, S. E. saliendo despues de su silla se 
acercó al Sr. Anderson y le cumplimentó 
otra vez de la manera mas afectuosa. En 
esta entrevista familiar se manifestaron 
mútuamente con mas libertad los senti- 
mientos patrióticos de que estaban ani- 
mados en tan interesante ocasion hasta 
que el Sr. Anderson se despidió otra vez. 


Las guardias del palacio le hicieron á su 


salida los mismos honores que le habian 
hecho á la entrada, acompañándole hasta 


su morada tres oficiales de Relaciones Es- 
teriores. 


La llegada y recibimiento del primer 
Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos á la capital de Colombia, no pue- 
de dejar de causar las mas dulces sensa- 
ciones á todo amigo de la libertad. Este 
placer se aumenta considerablemente cuan- 
do se trae á la memoria que el Sr. Ander- 
son es un ciudadano estimable por mil tí- 
tulos, y especialmente por su carácter 
bondadoso, sincero, franco y liberal. El 
Sr. Anderson despues de haber abogado 
en su pais con el mayor celo por la causa de 
los nuevos Estados americanos, viene á 
residir entre nosotros con el alto carácter 
de Ministro Plenipotenciario, y á perfec- 
cionar la obra de los amigos del continen- 
te americano. Nos atrevemos á anticipar 
los resultados mas felices de una mision 
dirigida por un gobierno el mas libre de 
la tierra, y acogida por otro que aunque 
jóven en la gloriosa carrera que ha em- 
prendido, consagra todas sus vigilias y to- 
dos sus instantes 4 la felicidad del vir- 
tuoso pueblo que le ha puesto á su frente. 
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Reine, pues, entre nosotros el órden, el 
amor á la Constitucion y la obediencia á 
las leyes, y Colombia será en pocos «ños 
tan dichosa como la tierra de Washington 


y Franklin, 
2310. 


EL GOBIERNO DE CHILE CONTESTA AL 
GENERAL SUCRE SUS NOTAS DEL 
MES DE OCTUBRE DE 1823 EN QUE 
LE COMUNICÓ LAS  DESGRACIAS 
OCURRIDAS AL GENERAL SANTA 
CRUZ EN SU CAMPAÑA DEL ALTO 

PERÚ, 


———_ 


Nota del Gobierno de Ohile para Sucre. 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Santiago de Chile, Diciembre 16 de 
1823. 
Señor General: 

Tengo el honor de acusar á V. 8. 
recibo de sus oficios, fechas dos del 18 de 
Octubre último y el 3.2 del 19 del mis- 
mo ; de cuyo contenido he dado cuenta 
al Supremo Director de este Estado, quien, 
como es natural, ha sentido vivamente 
los contrastes que hasufrido el cuerpo 
de Ejército al mando del General San- 
ta Cruz, y los poderosos motivos que 
han impedido el que V. $. se reuniese 
á €l, estorbando así la desgracia acaecl- 
da, y cuyas consecuencias pueden in- 
fluir tan poderosamente en la suerte de 
ese Estado. 

En medio de estos contratiempos, 
S. E. no ha dejado de experimentar 
alguna satisfaccion al considerar que, 
cuando V. $. dictaba sue referidas 
notas, ya la expedicion Chilena com- 
puesta de 2.500 hombres de buenas bro- 
pas, y al mando de Oficiales acredita- 
dos, habia zarpado desde el 15 del mis- 
mo Octubre para esas costas, y que 
de consiguiente se hallaría rennida con 
las tropas del Gral. Santa Cruz, aun 
mucho ántes de log 40 dias, término 
dentro del cual deseaba V. $5. llegase, 
para poder combinar los movimientos 
de la campaña que va á abrirse bajo 
la direccion del LIBERTADOR de Colom- 
bia. 

La confianza que generalmente 108- 
pira en la guerra el nombre del LIBER- 
TADOR, y su subiduría en el manejo de 
los negocios políticos, son la úuica es- 
peranza que conserva este (obierno, 
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de no ser perdidos todos los extraordi- 
narios sacrificios y esfuerzos que se han 
hecho para contribuir 4 la emancipa- 
cion del Perú, y concluir con el solo 
enemigo que aun amaga la tranquilidad 
de la América del Sud. 

Con esta oportunidad, ruego á V. $. 
que admita la protesta de mis senti- 
mientos de alta consideracion y singu- 
lar aprecio. 

Mariano de Egaña. 
Sr. General de Division Antonio José 
Sucre, 


2311. 


* EL VICE-PRESIDENTE DE COLOMBIA 
ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO, 
DECRETÓ EN 2 DE SETIEMBRE DB 1823 
HONORES Y RECOMPENSAS Á LOS SERVI- 
DORES QUE HABIAN TOMADO PARTE EN 
LOS GLORIOSOS TRIUNFOS QUE DIERON 
LA COMPLETA LIBERTAD DFL ZULIA CON 
LA SALIDA DE MARACAIBO DE LOS 
JEFES Y EJÉRCITO REALISTA, CAPITU- 
LADOS POR MANRIQUE Y PADILLA.— 
COMO EN EL DECRETO DE 2 DE SETIEM- 
BRE SE MENCIONARAN SOLAMENTE LAS 
FUERZAS MARÍTIMAS BAJO PADILLA, 
EL COMANDANTE GENERAL MANRIQUE 
RECLAMÓ CONTRA LA OMISION DE LAS 
TROPAS DE LA DIVISION DEL ZULIA, 
AL PODER EJEOUTIVO, EN Y DE OCTU- 
BRE DE 1823, Y EN VISTA DE TAN 
FUNDADO RECLAMO, DICTÓ EL VICE- 
PRESIDENTE DE COLOMBIA, EN 17 DE 
DICIEMBRE DEL MISMO AÑO, UNA ADI- 
CION Á SU DECRETO DE SETIEMBRE, 
INCLUYENDO EN LA GRACIA, RECOM- 
PENSAS Y HONORES POR LAS VIOCTO- 
RIAS DE MARACAIBO AL GENERAL 
MANRIQUE, Á LOS JEFES, OFICIALES Y 
TROPA DE ARTILLERÍA, INFANTERÍA 
Y CABALLERÍA DE LA DIVISION DEL 

ZULIA. 


I 


Decreto del Poder Ejecutivo, de 2 de Se- 


tiembre. 


Prancisco de Paula Santander, de los La- 
bertadores de Venezuela y Oundinamar- 
ca, condecorado con la cruz de Boyacá, 
General de Division y Vice-presidente 





de la República Encargado del Poder 


Ejecutivo, £e., dec. 


Teniendo en consideracion el impor- 
tante servicio que ha hecho á la Repú- 
blica la division marítima de operacio- 
nes en el Zulia, desde que se introdujo 
en la laguna de Maracaibo, á favor de 
una audacia extraordinaria, hasta que 
las armas de Colombia tomaron pose- 
sion de la ciudad y sus fuertes,  par- 
ticularmente en el glorioso combate na- 
al de 24 de Julio último; y deseando 
señalar con la debida recompensa un 
servicio tan interesante, he venido, en 
uso de las facultades extraordinarias 
que me conceden el artículo 128 de la 
Constitucion y la ley de 9 de Octubre 
del año 11.?, en decretar y decreto: 


1.2 La division marítima que ha obra- 
do en el Zulia desde que forzó la barra 
hasta la ocupacion de la cindad de Ma- 
'acaibo, es Benemérita de la Patria. 


2. Al Comandante general de dicha 
division General José Padilla, se le con- 
cede el uso de una medalla de oro 
pendiente del lado izquierdo de la casaca 
con cinta azul celeste, con este lema: 
“Colombia al General Padilla—año de 
1823.” La medalla se costeará de los fon- 
dos públicos, y se presentará al agraciado 
en nombre del gobierno. 


o 


3.2 A los oficiales y tripulacion de la - 
escuadra de operaciones en el Zulia 
se les concede el uso de un escudo de 
metal amarillo, Ó de seda en el brazo 
izquierdo, con esta inscripcion : ““Al valor 
de la armada de Colombia — año da 
1823.” 


4. Los oficiales obtendrán los ascen- 
sos que, segun sus actuales empleos y 
las leyes vijentes, permitan concedér- 
seles, que se despacharán por separado, 


5.2 Al General Padilla se le señala 
una pension de tres mil pesos anuales 
sobre su sueldo, durante su vida, y la 
tercera parte de ella á su viuda, ó hi- 
jos, despues de su muerte. 


6.2 A los Jefes, oficiales y tropa de in- 
fantería que han cooperado á las ope-- 
raciones en el lago de Maracaibo, á las 
órdenes del Comandante general del de- 
partamento Zulia, se les conceden los 
ascensos que conforme á sus actuales 
empleos puedan obtener, y que sucesi- 
vamente expedirá el gobierno. 


7.2 A los oficiales é individuos de tro- 
pa de infantería y caballerías heridos en 


Al 
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los combates del 17 de Junio, y de 24 
de Julio, se les concede el uso de un 


escudo en los términos prefijados en el 


artículo 5.2 con esta inscripcion : ““Al va- 


lor y constancia—año 1823.” 


8.2 A las viudas y en su defecto á 
los hijos, y en vez de estos á los padres 
de los oficiales y tropa de infantería y 


marina ó tripulacion de los buques, que 


hubiesen muerto en los combates que 
precedieron 4 la ocupacion de Mara- 
caibo, se les declara el goce de la ter- 
cera parte del sueldo ó prest que dis- 
frutaban sus maridos, padres, óÓ hijos 
muertos, conforme á la ley de 8 de Oc- 
tubre de 1821, sin perjuicio de lo que 
disponga la ley de montepío militar. 


9.2 Se pasará este decreto á la próxi- 
ma Lejislatura para su conocimiento y 
demas efectos que sean de ley. 


El Secretario de Estado en los Des- 
pachos de Marina y Guerra queda encar- 
gado de su ejecucion. 


Dado, firmado por mi mano y re- 
frendado por el Secretario de Marina y 


Guerra, en el Palacio del Gobierno en 
Bogotá, 4 2 de Setiembre de 1823.—13." 


Prancisco de Paula Santander. 
El Secretario de Marina y Guerra, 


Pedro Briceño Méndez. 
II 
Oficio del General Manrique para el Go- 
bierno, 


República de Colombia. —Comandancia 
general del Departamento del Zulia. — 
Número 137. 


Cuartel general en Maracaibo, á%7 de 
Octubre de 1823.—13." 


Excmo. señor. 


Al señor Secretario de Estado y del 


Despacho de Marina y Guerra, con esta 


fecha, digo lo que inserto : 


“A tiempo que iba á despachar por 
la posta las notas anteriores á este nú- 


mero recibo las comunicaciones de Ú. $,, 


marcadas desde el N* 225 hasta el 242, 
comprensivas de varios decretos y órde- 
nes del Ejecutivo 4 que daré puntual 
cumplimiento : por el instante solo exije 
el deber de un ¡jefe que mereció la 
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confianza del Gobierno para dirijir las 
operaciones de la campaña terminada, 
descubrirles razones que aclararan el mé- 
rito y la justicia de las tropas con res- 
pecto á las declaratorias y gracias Con- 
cedidas á la Marina por el decreto de 2 
de Setiembre que U. $. se sirve comuni- 
carme con fecha de 6 del mismo, bajo el 
número 237. 


“Por el artículo primero se llama bene- 
mérita á la Patria 4 la Division marí- 
tima desde que forzó la barra, y para ello 
se sienta como accion distinguida esta 
empresa y el combate de 24 de Julio: por 
el artículo 3. se agracia generalmente á 
todos los oficiales y tripulaciones de la 
escuadra con el escudo contenido; y por 
el artículo 7. hablando de la infantería 
y caballería solo se extiende á los heridos 
en los combates de 17 de Junio y 24 de 
Julio, 


“Para principiar 4cxplicar mi concepto, 
permítame U. S. le manifieste que el go- 
bierno ha sido sorprendido con la im- 
portancia elevada que se dió á la en- 
trada por barra, Ó tenia creido que 
era alguna empresa extraordinaria, en- 
contrándose como se encontró abandonada 
en su defensa: Cn varias comunicaciones 
tengo presentado á U. $. lo que es la ba- 
rra: el plan de defensa que remito, lo 
vuelve á demostrar así como demuestra 
el medio de asegurarla. Cuando el señor 
General Padilla proyectó la entrada á la 
laguna, la barra no tenia un solo buque 
que la defendiese, y por consiguiente no 
fué preciso empeñar combate: fuera de 
los tiros del castillo, nada habia qué te- 
mer y con el excelente práctico de la 
misma, Manuel Balbuena que trajo á bor- 
do de la escuadra y cuyo mérito parece 
que se olvidó presentar al gobierno, todo 
estaba allanado; así fué que hecho por 
este individuo el sondeo y colocados logs 
buques en el canal, con la direccion 
del señor capitan de navío Renato Belu- 
che y de otros oficiales que conocian 
la localidad del paso, las cingladuras 
principiaron con el mayor acierto y fe- 
licidad sin tener quien las incomodase, 
y los buques navegaron libremente. Al 
enfrentar con el castillo aunque distan- 
tes se les dirijieron mas de trescientos 
tiros; pero fueron tan insignificantes 
como lo acreditó la experiencia, no ha- 
biéndo acertado mas que uno que mató 
dos Ó tres individuos del bergantin 
“Confianza” : el “ Bolívar ” varó, segun 
he oido asegurar, por la mala direccion del 
oficial práctico nacida de poco valor, y 
solo en estasituacion pudo acertarle la for- 
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taleza tres Ó cuatro tiros de una infi- 
vidad que le dirijió : los demas se ha- 
llaron Juego en la laguna, no habiendo 
tenido encuentro enemigo que pudiese 
estorbárselo. En el combate de 24 de Ju- 
lio nuestra escuadra era superior porque, 
con la toma de la plaza de 16 del mes 
anterior, se aumentó considerablemente 
el número de buques, y era tanto mas 
teniendo á su bordo toda la division de 
mi mando, segun y como he dicho á 
U. en mis partes anteriores ; por conse- 
cuencia, ni una ni otra aparecen ser de 
aquellas acciones distinguidas que deta- 
lan las ordenanzas, como asaltar un 
muro Ó plaza fuerte, tomar una bandera 
al enemigo, batirlo con ménos fuerza, 
y Otras semejantes, 


“La Division marítima comenzó la 
campaña el dia S de Marzo último en 
que entró por barra: provista de bas- 
tantes recursos de subsistencia y de ves- 
tuarios, fueron ningunas sus privaciones, 
pues hasta despues de la capitulacion 
se desembarcaron víveres de á bordo: 
las aguas sanas y dulces y el tempera- 
mento análogo, la libertad de pestes, y 
las virtudes militares de sus individuos, 
no pudieron conocerse tan á fondo como 
las de la infantería, porque aquellos no 
sufrieron á la par, y como estaban re- 
ducidos á los buques, no podian acredi- 
tar tan justificadamente su constancia. 


““ La Division del Zulia hizo la campa- 
ña desde que ge perdió Maracaibo en 
Setiembre del año pasado ; campaña pe- 
nosa y llena de las mas fuertes priva- 
ciones, como son la falta de vestuario 
y de racion para el soldado, que dis- 
putando sus virtudes militares las sufria 
con constancia y disciplina en paises no- 
civos á su salud: U. $. debe estar pene- 
trado de estas verdades por los partes 
de mi antecesor y los mios posteriores, 
como del mérito contraido en las accio- 
nes de Coro, Cumarebo, del puente de 
Chama, de Bailadores y de Gibraltar to- 
das ganadas, y en los ataques parciales 
que produjeron las frecuentes escursiones 
sobre la frontera enemiga. 


““ La Division del Zulia se embarcó el 
31 de Mayo, y de paso hizo el im- 
portante servicio de asegurar en mucha 
parte su subsistencia y la de la escuadra, 
bujando despues á Gibraltar el resto del 
batallon Carácas, que tuvo que batirse 
constantemente con los enemigos que eran 
todos los pueblos de la costa ; derrotó 
en seguidas Jas fuerzas que defendian 
el puerto de Corona, y principiando á 


obrar activamente sobre la plaza, despo- 
jó al enemigo de mas de cien reses ma- 
yores que tenia allí acopiadas, y se di- 
seminó el territorio de guerrillas, fomen- 
tando el Campo volante de Perijá que 
tanto llenó su deber, y haciendo frecuen- 
tes incursiones; nada de esto estaba al 
alcance de la Marina. 


“La division del Zulia asaltó el 16 de 
Junio, á las cinco de la tarde, la plaza 
de Maracaibo fortalecida con baterías en 
tierra, con artillería y fusilería en los 
buques acoderados, y con jufantería por 
todo el márgen de la laguna : hizo su 
desembarco con audacia extraordinaria 
bajo los fuegos enemigos : desalojó á 
los que defendian el puente y el parque 
de artillería donde estaba enarbolado el 
pomposo pabellon del rey: batió com- 
pletamente una fuerza muy superior en 
número y disciplina, porque la mayor 
parte de la Division del Zulia se compo- 
nia de reclutas sin foguearse ; sacó todos 
los recursos de la plaza que proporcionó 
á la Marina no solo un aumento de fuer- 
zas y de medios, sino una fortuna que, 
adquirida por el sistema y órden 
de la guerra, debia corresponder á las 
tropas invasoras: la Marina las condujo 
al desembarco. 


“La Division del Zulia llenó tan com- 
pletamente su deber en los combates de 
29 de Juuio en el Mojan y de 24 de Ju- 
lio 4 barlovento de la plaza, que mereció 
privadamente y en público los mas eleva- 
dos elogios de todos los oficiales de ma- 
rina, y en particular del señor General 
Padilla, nada ménos que se. le atribuia 
el buen suceso de los abordajes, aunque 
despues por personalidades quiso oscure- 
cer su mérito demasiado notorio y con- 
tradecirse con debilidad : ella fué la que 
puso en completa seguridad la escuadra 
aislada en la laguna y la que la propor- 
cionó con frecuencia, hasta los últimos 
momentos, mas cómoda y sana subsis- 
tencia con los frutos frescos del pais, 
sacando á su jefe del cáos de desespera- 
cion en que se encontró con varios pro- 
yectos para abandonar las operaciones : 


ella sufrió doble pérdida en los comba-- 


tes y con las enfermedades del clima, 
desde que campó en Altagracia, se le- 


vantaron tan asombrosos hospitales que 
la iban destruyendo totalmente : desnu- 


da, con racion limitada unas veces, otras 
sin ella, y, cerca de un mes, comiendo 
burro solo, entónces fué que acreditó 
mas sus virtudes militares con tanta 
disciplina, constancia y.sufrimiento que 
aun ya para caer en cama de necesidad 
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llenó el soldado su deber, no se observó 
desercion en un terreno abierto, ni se 
oyó una sola palabra de disgusto entre 
la tropa: mo es ahora que descubro esto 
á U.; ántes lo he informado tambien 
sin un motivo tan urgente como el que 
ahora se presenta. 


“Por fin, oficiales de la Division del 
ulia negociaron y concluyeron log tra- 
tados de capitulacion en términos tan 
honrosos á la Nacion como  subisfacto- 
rios al Ejecutivo, y ella fué la que en 
su gloriosa marcha ocupó la plaza las 
fortalezas, recibiendo los honores del 
Ejército rendido. 


“Parece, Sr. Secretario, que esta conduc- 
ta, estos méritos y estos servicios son 
los que deben constituir 4 un individuo 
de muy benemérito ásu patria como lo 
expresa el oficio de 7 de Setiembre, nú- 
mero 234, con respecto á todos y 4 cada 
uno de la Division, aunque ve con sen- 
timiento que no le ha sido declarado 
por especial decreto como á la Marina: 
la primera compañía de tiradores tam: 
poco se menciona habiendo hecho la 
campaña desde que la escuadra entró 
por barra coúñ ella á su bordo; y per- 
mítame US. le manifieste que acaso mu- 
chos oficiales y tropa que no se encuen- 
tran heridos se arrojaron mas sobre el 
enemigo, y contribuyeron con su valor 
al éxito de las empresas : por consiguien- 
te su mérito y sus servicios no son de 
ménos importancia. US. sabe que la 
casualidad en las acciones se estiende 
hasta verse ofendidas las tropas de re- 
serva, y parece que el evento de una he- 
rida no constituye solamente el mérito 
del valor, serenidad, disposicion y tino 
de un militar en los combates. 


“Esta esplicacion, Sr. Secretario, me 
ha obligado 4 hacerla la sorpresa  ge- 
neral con que se ha visto la declara- 
toria de gracias exclusivas en favor de 
la Marina por los artículos 1. y 3.” ci- 
tados, dándose á la division del Zulia la 
parte de una mera cooperacion; el ho- 
nor yla justicia de los Jefes, oficiales y 
tropa: la calidad de su mérito y el valor 
de sus servicios, con el interes y delicade- 
za del gobierno en la distributiva ; y que 
en ningun tiempo, por ningun hombre 


del mundo se me culpe que he callado, 


ocultado, ó sido poco celoso en presentar 
el Gobierno y á la nacion testimonios 
irrefragables de las virtudes militares y 
de los hechos de entusiasmo, valor y 
heroicidad, con que se acreditaron á mis 
órdenes los bravos de la Division del Zu- 


A a paa 


lia: no me mueve obra cosa. Dígnese 
U.S, dar cuenta á S. E. el Vice-presidente 
para la resolucion que sea mas justa y 
digua de su consideracion. 

Dios guarde 4 U. S.--M. Munrique.?? 

Lo trascribo á V. E. con copia del de- 
creto de gracias para su conocimiento y 
efectos que sean convenientes. 

Dios guardo á V. E. 

Excmo. señor. 


El General comandante general, 
M. Manrique. 


Excmo. señor General de Division, Direc- 
tor de la guerra en el Norte de Venezue- 
la, benemérito Cárlos Soublette. 


TI 


Adicion al decreto del Poder Ejecutivo, 
recompensando dá los libertadores de Ma- 
racarbo. 


En fecha de 17 de Diciembre de 1823, 
ha declarado el Supremo Poder Ejecu- 
tivo que el Comandante General del De- 
partamento del Zulia General Manuel 
Manrique, los gefes, oficiales y tropa de 


artillería, infantería y caballería, que es- 


tuvieron en el combate del 24 de Julio, 
son acreedores á usar el escudo de dis- 
tincion concedido eu el artículo Y del 
decreto de 2 de Setiembre de 1823, pu- 
blicado en la “GAceTrí DE COLOMBIA?” 
número 100, á los oficiales y tropa del 
ejército, heridos. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Guerra y Marina, 
Briceño Méndez. 


(Publicado en la “GACETA DECOLOMBIA”, 
número 101.) 
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* EL RETRATO DEL GENERAL SIMON BO- 
LÍVAR EN LOS SALONES DE LAS SE- 
SIONES DEL CONGRESO NACIONAL DE 
CENTRO AMÉRICA, INDEPENDIENTE Y 

LIBRE DEL COLONIAJE ESPAÑOL. 


PS 


I 
Proposicion aprobada por la Asamblea 
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nacional de Guatemala, en sesion 18 de 
de Octubre de 1823. 


Habiendo llegado á esta Corte el ca- 
ballero Monteagudo, procedente de la 
América del sur, quien trae consigo un 
retrato de cuerpo entero del inmortal 
BoLívar, pedimos se ordene al $. P. E. 
agencie del modo mas oportuno con el 
indicado ciudadano Monteagudo, que 
franquee el referido retrato con el ob- 
jeto de que se saque una copia de él, 
lo mas perfecta que se pueda, debien- 
do constar esta tambien de igual dimen- 
sion á la de su original; y que, puesta 
en un marco sencillo, se coloque en el 
salon de las sesiones de la Asamblea, y 
al lado derecho del sólio, con la inscrip- 
cion adecuada que se sirva acordar la 
Representacion nacional á nombre de 
estos Estados, en testimonio de grati- 
tud y de la consideracion y aprecio 
que merece á la generalidad de sus ha- 
bitantes el inimitable génio de la Amé- 
rica, el LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR. 

Isidoro. —Menendez.—Cañas.—Dávila, 
—Milla.—-Márques.—Argiúello.— Molina. 
—(Juiñones.—Barrundia. —Ñ80sa. 


II 


Nota dirijida por el Coronel B. Mon- 
teagudo. 


Guatemala, Diciembre 18 de 1823. 
Muy señor mio y de mi aprecio. 
Tengo la satisfaccion de remitir á 

V. el retrato del General BoLÍVAR que 
le ofrecí ayer, con la idea de que se 
sirviese V. presentarlo al $. P. E. de 


las Provincias Unidas del centro de 
América. Deseando manifestar al go- 
bierno mi profunda consideracion y el 


encarecido interes que me anima por 
el destino de esta importante seccion del 
hemisferio libre, he creido que el re- 
trato del héroe de nuestro siglo es el 
mas digno obsequio que, al visitar este 
pais, puedo ofrecer 4 los que admiran 
prácticamente sus virtudes, y á los que 
desde el Septentrion hacen los mis- 
mos votos que el LIBERTADOR de Co- 
lombia por la paz del continente y por 
la consolidacion del gran pacto que de- 
be unir para siempre á toda la familia 
americana. 

Quiera V. aceptar los sentimientos de 
consideracion y distinguido aprecio con 
que soy su atento y obediente servidor, 

Bernardo Monteagudo. 
Sr. Don José Santiago Milla, Presiden- 
te del S, P, E, 








., 
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1001 
Contestación del Poder Ejecutivo. 


Guatemala, Diciembre 22 de 1823. 
El Supremo Poder Ejecutivo ha reci- 
bido, por medio de su Presidente, el re- 
trato del Excmo.“ Sr. LIBERTADOR SI- 
mMoN Bornívar con que V. $. ha tenido 
la generosidad de obsequiarle. Este pre- 
sente le es tanto mas apreciable cuan- 
to que la Asamblea nacional le tenia 
manifestados sus deseos de poseer una 
copia del /Téroc inmortal de la inde- 
pendencia que, adornado de las mas su- 
blimes virtudes, ofrece un modelo á la 
imitacion, y un recuerdo á la gratitud 
de todos los americanos. Con este mo- 
tivo el gobierno me manda dará V. $. 
las mas expresivas gracias, y yO apro- 
vecho la oportunidad de poder manul- 
festar 4 V. S. mi consideracion y Yres- 
peto. 
Dios, union, libertad. 
Marcial Zebadua. 
Sr. Coronel D. Bernardo Monteagudo. 


IV 


Acuerdo de la Asamblea. 


A. N. €. 
Señor : 

La comision especial nombrada para 
presentar á vuestra deliberacion, la ins- 
cripcion que deberá ponerse al retrato 
del ilustre guerrero americano SIMON 
BoLívar, ha meditado detenidamente 
en este asunto, que por relacionarse al 
LIBERTADOR y á la admiracion y gra- 
titud de un pueblo libre, por vós re- 
presentado, no es fácil de ejecutar de 
modo que en su sentido, gusto y Con- 
cision, ya que del todo no corresponda, 
no desdiga á lo ménos de la dignidad 
propia de este género de  Composicio- 
nes y sujetos á que se refieren..—La 
comision, por último, desconfiando siem- 
pre de haber logrado el acierto, 0s pre- 
senta la empresa siguiente: 


A SIMON BOLÍVAR. 
Por lu libertad del Nuevo Mundo. 


He aquí la inscripcion que se coloca- 
rá (4 la altura de una mesa Corres- 
pondiente al retrato) escrita con letras 
de oro, sobre la carpeta flotante que Cu- 
brirá la mesa. Eno esta habrá un pe- 
queño pedestal, en que se verá coloca- 





do el gorro de la libertad, y al tra- 
ves la espada del /féroo americano; y 
en el suelo un cetro roto, y cadenas desla- 
bonadas. Al pié del cuadro se pondrá 
esta otra inscripcion: 

“La Asamblea nacional constituyente 
de los Estados federados del centro de 
América, decretó, en honor del LIBER- 
TADOR del Sur-Americano, poner aquí 
su retrato. Guatemala, Diciembre 18 
de 1823.” 

Esto le parece á la comision; empo- 
ro, vos, señor, resolvereis lo mejor. 
Guatemala, Enero 13 de 1824. 


Molina.—Castilla.—Barrundia. 
Fué aprobado este dictámen en sesion 
del 16 de Enero de 1824. Se esten- 
dió el correspondiente decreto. 
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EL SEÑOR MOSQUERA MINISTRO PLENIPO- 
TENCIARIO DE COLOMBIA, CERCA DB LOS 
GOBIERNOS REPUBLICANOS DEL PERÚ, 
CHILE Y PROVINCIAS UNIDAS DEL PLA- 
TA, SE DESPIDE DEL GABINETE DE LI- 
MA, CONCLUIDA SU MISION, PARA VOL- 
VER Á SU PATRIA POR EL AÑO DE 1823. 


AA 


I 


Publicacion oficial de la “GACETA DE CO- 
LOMBIA.” 


Tenemos el placer de anunciar que el 
honorable Joaquin Mosquera, miembro del 
Senado de la República, está ya en cami- 
no para esta capital, despues de haber 
desempeñado á satisfaccion del Gobier- 
no las misiones importautes de que ha- 
bia sido encargado cerca de los Grobier- 
nor del Perú, Chile y Provincias unidas 
del Rio de la Plata, con el carácter de 
Enviado extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario. La despedida del señor 
Mosquera á S. E, el Presidente del Perú 
y su contestacion que publicamos, dará 
alguna idea de la armonía y buena in- 
teligencia que existen entre aquella Re- 
pública y la de Colombia. 


18 


Nota de Mosquera para el Gabinete de 
Lima. 
Lima, 19 de Diciembre de 1823. 
Señor: : 
Al verme en la necesidad de despedir- 
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sa 


meo de V. E., tengo la satisfaccion de ver 
que los esfuerzos que hoy hace la Repú- 
blica de Colombia, por sostener la liber- 
tad y la independencia del Perú, son 
muy superiores á los que yo tuve la hon- 
ra de ofrecer en su nombre dos años ha, 
y á los que se ha obligado por el tra- 
tado de Lima de 6 de Julio de 1822, — 
Estas son pruebas prácticas de la alta 
estimacion y de la amistad inalterable 
que cousagra á la República del Perú, 
Sin embargo, no puedo ménos de asegu- 
rar á V. E. que no dejará pasar ningu- 
na ocasion, de repetir pruebas nada equí- 
vocas de que no cesa de formar votos por 
su prosperidad. Por lo mismo, debe ser- 
le muy sensible que hasta ahora no se 
haya efectuado la liga general america- 
na proyectada por aquel tratado; pero 
debe prometerse y espera que V. E. que 
lo ratificó el primero, emplee todo su 
influjo para hacerlo efectivo, y dará la 
América meridional el poder que necesi- 
ta y que solo puede esperar de su es- 
trecha union; ¡pueda V. E. hacer este 
servicio importante á su patria, y verla 
en recompensa gozando todos los bienes 
de la independencia y libertad ! 

Yo me prometo que V. E. se servi- 
rá permitirme agregar á estas protestas, 
las del respeto y de la gratitud con 
que recordaré siempre el Gobierno del 
Perú y las personas que lo componen. 
Me consideraré feliz si puedo acreditar 
á V. E. el vivo reconocimiento que me 
inspiran las bondades de V. E. y par- 


ticularmente la confianza que le he de- 
bido, 


Soy de V. E.” muy bumilde y obedien- 
te servidor, 
Joaquin Mosquera. 
Excmo. señor Don José Bernardo de Ta- 
gle, Presidente de la República perua- 
na, Gc., dc., dc. 


yn: 


Contestacion del Presidente del Perú. 


Lima y Diciembre 20 de 1823, 
Honorable señor: 

La República peruana recordará siem- 
pre con las emocione mas vivas de gra- 
titud y reconocimiento los decididos es- 
fuerzos de la de Colombia para afirmar 
su libertad y consolidar su independen- 
cia. Nada ha reservado esta para lograr 
el térmivo de una guerra desastrosa con 
los españoles y concluir con los últimos 
restos de tiranos que infestan el suelo 
americano. Hombres, armas y aun el 


dE ad 


héroe mismo, que dió la libertad á Co- 
lombia “y que hizo entonar mil veces los 
cánticos de la victoria á los pueblos opri- 
midos por el yugo de la Iberia, todo se 
ha trasplantado ul Perú para hacer tem- 
blará los españoles y abatir de una vez 
su orgullo temerario. Entre tanto, la 
mas exacta é íntima correspondencia en- 
tre ámbas Repúblicas sella para siempre 
su recíproca union y mutua respetabili- 
dad, y hace esperar la liga general de 
América que le presentará eu una ap- 
titud grande y formidable, para resistir 
á las agresiones de cualquiera Nacion 
que quisiera insultarla, 

Tan ópimos frutos son debidos en gran 
parte á los talentos y celo infatigable 
de V. S. H. por llenar los altos fines 
que tuvo su Gobierno en la legacion que 
le confió. Gloríese V. S. H. de haber 
no solo llenado sus deberes sino aun es- 
cedido las esperanzas de su Nacion al 
tiempo de espedirle los poderes; y glo- 
ríese tambien de haberse captado la volun- 
tad, las atenciones y el aprecio de cuan- 
tos han tenido el placer de acercarse áú 
su persona. 

Ella será siempre de un recuerdo muy 
grato al gobierno del Perú, y particu- 
larmente apreciable 4 su muy atento 
obsecuente servidor, 

A. 
José Bernardo de Tagle. 
MH. S. Joaquin Mosquera Enviado ex- 
traordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de la República de Colombia. 


2514. 


LOS GRANDES PELIGROS QUE LOS COLOM- 
BIANOS Y BOLÍVAR, SU JEFE, CORREN 
EN EL PERÚ Á FINES DE 1823; PELI- 
GROS QUE AMENAZAN AL MISMO PE- 
RÚ, AL EJÉRCITO AUXILTAR Y AL SUR 
DE COLOMBIA CON LA PÉRDIDA DE LA 
REPÚBLICA PERUANA Y SUS ELEMEN- 
TOS QUE CAEN EN PODER DEL EJÉR- 

CITO REALISTA. 


e 


Nota pasada por el LIBERTADOR, desde 
el Perú, al Poder Ejecutivo de la Re- 
pública de Colombia, 


República de Colombia. 
Secretaría general, 
Cuartel general en Trujillo, á 22 de 
Diciembre de 1823.—13, 





Al Señor Secretario de Guerra y Marina 
de Colombia. 

Señor Secretario: 

- Acaba de saberse que los enemigos han 
ocupado á Ica, Pisco y Cañete, y que se 
hallan por consiguiente con su ejército 4 
veinte leguas de la capital. Esta opera- 
cion es muy conforme á las cirennstan- 
cias, pues habiendo vencido al General 
Lanza en una batalla que acababa de pre- 
sentarles en Cochachamba, ya han sido 
cuatro veces victoriosos. Saben tambien 
que la espedicion chilena ha regresado á 
Coquimbo: sabian que la escuadra perua- 
na se dirigía á bloquear estos puertos; sa - 
bian que el ejército del Norte, que tenia 
Riva-Agiero, nos tenia declarada la gue- 
rra; cuentan con muchos amigos en la 
capital; y aunque no ignoran que de Co- 
lombia deben llegar nuevos refuerzos, to- 
do lo esperan de su audacia, y han queri- 
do anticiparse á la llegada de dichas tro- 
pas. Dueños del Alto Perú han pretendido 
dominar el Bajo, ántes que tuviese lugar 
el armisticio general que se ha propuesto 
por el gobierno de Buenos Aires. 

Por consiguiente, es extremadamente 
embarazosa la posicion en que se halla 
S E. el LIBERTADOR, porque no contando 
mas que con cuatro mil colombianos, de 
los cuales deben quedar mil en el Callao 
para su indispensable guarnicion, apénas 
se pueden presentar contra el enemigo 
ocho mil hombres de tres naciones dife- 
rentes, entre los cuales apénas habrá cua- 
tro mil veteranos. Ademas, Jas fortale- 
zas del Callao necesitan para su defensa 
tres mil hombres, porque la conservacion 
de aquella plaza es de la mas grande im- 
portancia. De aquí es que no pueden Sa- 
lir 4 campaña mas que cinco mil hombres, 
miéntras los enemigos traerán mas de do- 
ce mil, y pueden presentarse en donde 
quieran con todo su ejército. 

Una desproporcion tan remarcable 
suministra bastante fundamento para te- 
mer la pérdida del Perú ántes de cuatro 
meses, y entónces la pérdida del Callao 
será inevitable, pues que teniendo ya los 
enemigos en el Pacífico cuatro buques de 
guerra, y poseyendo algunos puertos, na- 
da les será mas fácil que sitiar y bloquear 
á un tiempo la plaza del Callao, Las ven- 
tajas de los españoles serán decisivas des- 
de que adquieran, como es probable, la 
preponderancia marítima. 

Poseyendo los españoles las principa- 
les fuentes de riqueza en los minerales 
del Alto y Bajo Perú, y sobrándoles todo, 
porque tienen sistema y rigor, miéntras 
nosotros no podemos mantener nuestra 
escuadra por falta de numerario, es mas 
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que verosímil que log enemigos armen en 
breve una escuadra numerosa; con ella 
podrán ejecutar sus desembarcos en Gua- 
yaquil y Esmeraldas, miéntras que por 
tierra marcharán á Loja y Cuenca; así es 
que á merced de las corrientes se traslada- 
rán dentro de cuatro ó seis dias al corazon 
del Sur de Colombia; amagarán á Gua- 
paguil desde la Puná, y harán su desem- 

arco en Esmeraldas, desde donde pene- 
trarán á Quito sin resistencia. 

Entre tanto nuestro ejército nada po- 
drá hacer, porque no podrá bilocarse. Si se 
concentra en Quito, entrarán los enemi- 
gos por Loja ó Guayaquil, y adquirirán 
todos los medios de subsistencia y de mo- 
vilidad para emprender, Si nuestro ejér- 
cito se dirige á Guayaquil y Loja á la vez, 
puede quedar dividido, debilitado y aun 
cortado por Esmeraldas y aun por Barba- 
coas. Los Pastusos y Patianos tomándo- 
nos la espalda, nos impedirán la retirada 
y las comunicaciones con Bogotá. Ade- 
mas, la posicion de Pasto es insostenible 
con poca tropa, por la mala voluntad de 
sus habitantes, y con mucha, por la falta 
de recursos. Patía y Popayan de nada 
valen. El Cauca está destruido, y así es 
que Neiva y Bogotá vendrán á scr un 
nuevo teatro de guerra. 

Nadie dudará que es mas fácil defen- 
der á Colombia aquí con ocho mil hom- 
bres que en Quito con doce; porque la pla- 
za del Callao, los desiertos de la costa y 
los riscos de la sierra presentan obstáculos 
difíciles de superar. El dar una batalla 
en el Perú es inevitable y aun convenien- 
te, porque aunque su éxito sea dudoso, el 
ejército se pierde infaliblemente en una 
retirada; los peruanos se quedarán en su 
pais, los quiteños desertarán al suyo, y no 
nos quedarán sino algunos cuadros de co- 
lombianos vivos. 

No pudiendo contar con tropas chile- 
nas, porque regresaron ásu pais, ni con 
argentinas porque se irán en breve, ni 
con peruanos por ineptos para la guerra, 
debemos resolvernos á sostener esta lucha 
con solo colombianos. 

El ejército de Colombia ha sufrido 
tres mil bajas entre muertos y desertores; 
pero en recompensa nos han quedado los 
mas excelentes soldados. 


S. E. el LIBERTADOR, que en trece 
años de la mas cruda guerra ha hecho los 
mas grandes sacrificios por la salud de la 
República de Colombia, cree necesario 
hacer otro nuevo, y el mas grande de su 
reputacion en el Perú, por alejar la gue- 
rra del Sur de Colombia y economizar la 
sangre y los sacrificios de una nacion á 
quien dió el ser. $, E. quiere que el Po- 
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der Ejecutivo someta á la contemplación 
del Soberano Congreso todas las reflexio- 
nes que á su nombre he tenido el honor 
de anunciar á V. $. para que en gu con- 
secuencia se sirva acceder á la remision 
de doce mil colombianos en estos térmi- 
nos: tres mil que se pidieron anticipa- 
damente, de los que se ha tenido noticia 
navegan ya de Cartagena por el Istmo pa- 
ra las costas del Perú : tres mil que ha 
pedido S. E, el LIBERTADOR al Poder 
Ejecutivo, desde el instante que supo la 
disolucion del ejército peruano á las órde- 
nes del General Santa Cruz; y seis mil 
que pide nuevamente ahora á S. E. el Vi- 
ce-Presidente. 

Con el objeto de pedir estos últimos, 
va el coronel Ibarra; y S. E. el LIBERTA- 
DOR desea que mil de ellos 4 lo ménos 
sean llaneros, pues que no siendo conoci- 
da el arma de caballería en el Perú, no se 
puede reemplazar con hombres que no 
sean ginetes. . 

Quiere S. E. que tres mil hombres 
pedidos vengan 4 Pasto por Almaguer y 
el Trapiche, y que de allí pasen á la pro- 
vincia de Quito: los demas pueden ve- 
nir por mar al Istmo, y de allí á Quito 
por Esmeraldas ó Guayaquil, segun las 
órdenes que se les comuniquen. 

Es una recomendacion especial de 
S. E. el LIBERTADOR que los hombres 
pedidos sean veteranos, y que si fuere 
posible vengan los cuerpos de la guardia, 
completados del mejor modo, de ocho- 
cientas á mil plazas cada uno. 

S. E. el LIBERTADOR me manda ade- 
mas decir 4 V. S. eleve á la considera- 
cion de S. E. el Vice-Presidente la gran 
necesidad que tenemos de armamento y 
municiones, para que S.E. sesirva determi- 
nar el envío de un competente número de 
armas, y muy particularmente de fusiles, 

A pesar de los vehementes deseos que 
el LIBERTADOR tiene deir á Colombia 
para pedir personalmente estos auxilios, 
los peligros que inmediatamente amena- 
zan al Perú y al ejército de Colombia, no 
permiten á S. E. abandonar el Perú á dis- 
crecion de sus enemigos; y seria nada la 
pérdida del Perú, si en seguida no que- 
dase espuesto á los mismos peligros el Sur 
de Colombia. 


Dios guarde á V. $. 
El Secretario general interino, 


José de Espinar. 


1729 — 
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* SUCESOS PÚBLICOS Y OCURRENCIAS DE 
LA MUNICIPALIDAD DE CARÁCAS, CON 
MOTIVO DE SUS ACTOS PARA IMPEDIR 
EL ALISTAMIENTO DE LOS CIUDADANOS 
EN LOS CUERPOS DE MILICIA DISPUES- 
TO POR EL COMANDANTE GENERAL DE 
VENEZUELA PARA CUMPLIR LA LEY, 
DECRETOS Y RESOLUCIONES DEL GOBIER- 
NO NACIONAL DE COLOMBIA EN 1823. 
—CONTESTACION DEL PODER EJECUTI- 
VO DE LA REPÚBLICA AL COMANDAN- 
TE GENERAL QUE DIÓ CUENTA AL GO- 

BIERNO DE LOS SUCESOS. 


1 


Nota de la Secretaría de Guerra y Ma- 
rina para el Comandante General de 
Venezuela. 


República de Colombia, 
Secretaría de Marina y Guerra. 
Seccion Central. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, % 22 
de Diciembre de 1823.—13. 


Al Excmo. señor Comandante General 
del Departamento de Venezuela. 


Adjuntas al oficio de V. E. fecha 
6 de Noviembre último hallé las 
copias de las comunicaciones oOcurri- 
das entre la Intendencia de ese De- 
partamento y V. E. relativamente al 
decreto de 31 de Agosto próximo pasa- 
do, cuya ejecucion en la cindad de Ca- 
rácas pidió se suspendiese la Municipa- 
lidad por acta celebrada el 3 de Noviem- 
bre, $. E. el Vice-presidente al darle 
cuenta de todos estos documentos, no 
ha podido ménos que tomar de nuevo 
en consideracion el decreto citado, sin 
embargo de que la aquiescencia univer- 
sal de todos los Departamentos, Ó me- 
jor diré, el regocijo con que han reci- 
bido :y" cumplido esta disposicion le ha- 
bia confirmado la justicia, utilidad y 
conveniencia de ella. La representacion 
del síndico procurador de la Municipa- 
lidad de Carácas, el acuerdo de esta 
corporacion á consecuencia de ella y 
los varios artículos que aparecieron en 
unos de los periódicos de la misma ciu- 
dad con “aquel motiyo, fueron no solo 
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leidos sino examinados y meditados con 
toda la atencion y madurez que exije 
un asunto que se ha querido pintar 
como un ataque abierto á la libertad 
pública, y como una infraccion de la 
Constitucion y de las leyes. $S. E. que 
nada desea tanto como el que sus dis- 
posiciones marcadas con el sello de la 
ley, merezcan ¡justamente el respeto y 
aprecio que esta les da, y sean el ejem- 
plo de la obediencia y sumision que 
debemos todos á este ídolo úuico de la 
libertad nacional, tomó el mas vivo in- 
teres en descubrir los absurdog y con- 
tradicciones, las arbitrariedades é infrac- 
ciones que se han objetado al decreto en 
cuestion. Mas sea desgracia Ó fortuna 
del eserupuloso análisis hecho por las ra- 
zones interesadas por el síndico y Munici- 
palidad de Carácas y de las declamacionez 
de los articulistas de “ EL CONSTITUCIO- 
NAL CARAQUEÑO”, S. E. no ha podido 
hallar en el decreto ninguno de los ser- 
viciog que se le acusan, ni ha podido 
descubrir en tales piezas sino una ánsia 
de censura y un espíritu de oposicion, 
que no encontrando razones se vale do 
las sofisterías y sutilezas con que es tan 
fácil impugnar hasta las verdades mas 
sublimes y exactas y las prácticas y doc- 
trinas mas santas. 


V. E. no necesita de que yo entre á 
convencerle la justicia y utilidad del 
decreto. La respuesta que en 4 de No- 
viembre dió V. E. á la Intendencia y 
su proclama del mismo dia prueban bien 
que no estando V. E, predispuesto con- 
tra la disposicion del gobierno, ha en- 
tendido el decreto en su verdadero y 


jenuino sentido, ha visto en él una 
medida acorde del todo con la ley del 


Congreso constituyente de 25 de Agos- 
to de 1821, y con el artículo 174 de 
la Constitucion,-una medida exijida im- 
periosamente por nuestras instituciones, 
y por el amor puro á la libertad é in- 
dependencia nacional. El Gobierno no 
necesita, pues, de explanar 4 V. E. los 
fundamentos del decreto; pero me man- 
da que lo haga con el doble objeto de 
que se radique y afiance mas en la nece- 
sidad de su ejecucion, y de que pueda 
acallar, si es preciso, las vagas declama- 
ciones que se han hecho contra él, 


De todos los papeles que he podido 
leer, escritos para probar la ilegalidad 
del decreto, ningun otro se ha contrai- 
do 4 manifestar que ha habido infrac- 
cion de la ley sino la representacion 
del síndico Pelgron. ¿Pero cuáles son 
las leyes que él alega? las mismas que 





el Gobierno ha apoyado en su resolucion. 
La de 25 de Agosto del año 11. que 
en esplicacion del artículo 5. de la 
Constitucion fijó los términos en que 
todo Colombiano está obligado á servir 
y defender la patria. Por aquella ley 
todo hombre mayor de 16 años hasta 50, 
por lo ménos, debe estar alistado en las 
milicias. Esta es una obligacion gene- 
ral que no -.escluye á ninguno, y aun- 
que eu los parágrafos siguientes de ella 
se minora su rigor concediendo algu- 
nas escepciones, estas no recaen sino so- 
bre los que hayan de salir de la masa 
general de ciudadanos ó milicianos á lle- 
nar las bajas de los cuerpoz del ejército 
permanente Ó activo. Si las circunstan- 
cias en que se habia hallado la Repú- 
blica no habian permitido al Gobierno 
llevar á efecto estrictamente esta ley, 
ellas han variado y dan ya lugar á que 
se cumpla. Si el que todos los Colom- 
bianos comprendidos en la edad de la 
ley sean milicianos es absurdo, no es el 
Gobierno sino la loy la que lo dis- 
pone, y es la Jey la que debería refor- 
marse, y no el decreto que la manda 
cumplir. Mas, ¿dónde existe el absurdo 
de una ley tan sábia, tau previsiva, 
tan esencial para la conservacion de la 
independencia de la libertad, tan con- 
forme con nuestras instituciones? Si 
todos somos iguales ante la ley y esta- 
mos obligados á llevar en comun todas 
las cargas sociales como gozamos los bie- 
nes de la asociacion, ¿qué privilegios 
tienen algunos para eximirse del servi- 
cio militar, que es la carga mas grave 
que pesa sobre el pueblo? Si todos de- 
bemos defender la patria, ¿cuál es el 
delito que se nos obligue á aprender el 
modo de cumplir con este deber? Si 
todos estamos llamados á llenar las ba- 
jas del ejército aunque en un órden 
gradual, ¿porqué no nos prepararemos to- 
dos y nos haremos aptos para entrar en 
las filas, no como un recluta inútil sino 
como un soldado depositario del honor 
de la nacion? El decreto no ha manda- 
do otra cosa. ¿Y es esto lo que se lla- 
ma una ley marcial? Por esta el ciuda- 
dano deja su casa, familia y cuanto huy 
ménos caro que la patria. Por el decre- 
to los ciudadanos no pierden sino dos ó 
tres horas de los dias consagrados á la 
ociosidad. Por la ley marcial se sujeta 
á la autoridad militar todo hombre 
capaz de llevar las armas, y calla toda 
otra ley, miéntras que el decreto no 
estiende la jurisdiccion de los jefes mi- 
litares á ninguno que no esté emplea- 
do en el servicio activo, y la única atri- 
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bucion que les da es encargarles de que 
organicen log nuevos cuerpos y los ins- 
truyan en los primeros elementos del 
arte. Esta atribución que, segun parece, 
ha sido el objeto principal de ataque, 
está fundada en las leyes. No hay nin- 
guna que haya delegado á las autori- 
dades civiles la formacion ni el mando 
de las milicias, y por las que subsisten 
del antiguo sistema es peculiar y exclu- 
sivamente propia de la autoridad mli- 
litar esta funcion. ¿ Cómo, pues, des- 
pojarla de ella y cometérsela á otro 
sin una usurpación manifiesta del Po- 
der Lejislativo? Seria muy fácil esten- 
dermo sobre esta parte, y aun probar 
la conveniencia y necesidad de que per- 
manezca esta abtribucion entre las del 
mando militar ; pero seria extraviarme y 
entrar en discusiones ajenas del asunto 
principal, y que no corresponden sino á la 
Lejislatura. 


Examinaré ahora cuál es el peligro que 
se ha querido figarar de que sean los 
Comandantes generales, y no los inten- 
dentes, los que llamen al servicio á las 
milicias, y veremos si era posible con- 
cebir este trastorno por el momento. 
Todo lo que se alega sobre esta parbe 
no está fundado sino en sospechas y to- 
mores injuriosos á los Jefes que, des- 
pues de haber dado tantas y tau rele- 
vantes pruebas de su desprendimiento 
del mando y de su consagracion 4 la 
causa de la libertad, continúan dándolas 
de su sumision á las leyes. El gobier- 
no ni nadie puede ver en los intenden- 
tes y en los Comandantes generales 
sino los hombres designados por la ley 
para mantener el órden público y para 
presidir en los departamentos á los di- 
versos ramos del servicio y administra- 
cion. Suponer que uno de estos hom- 
bres puede traspasar la ley mas impu- 
nemente que el otro, es una suposicion 
que carece de todo fundamento, porque 
en nuestras leyes no se conocen los 
privilejios que eximan á uno de pena y 
se la impongan á otro en igual caso. 
Pero dado que las hubiese, punca el go- 
bierno podria haber obrado de otro 
modo, porque partiendo del principio de 
que las milicias no se establecen sino 
como auxiliares para reforzar al ejérci- 
to en un urgente caso de invasion ex- 
terior ó conmocion á mano armada, son 
los Comandantes generales, y no los in- 
tendentes, los que en semejantes conflic- 
tos deben encargarse de salvar los de- 
partamentos; así es que el artículo 17 
de la ley de 2 de Octubre, autorizando 
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al gobierno para reunir los dos mandos, 
dice expresamente “reunir temporal- 
mente el mando político al militar.” 


Pretender que el decreto de 31 de 
Agosto es una emanacion del artículo 
128 de la Constitucion, es decir que solo 
pudo expedirse en virtud de las facul- 
tades extraordinarias que él comete al 
Poder Ejecutivo para los casos que él 
prevee; es confundir el objeto, destino 
y servicio de la milicia sedentaria con el 
del ejército. Es verdad que ni el go- 
bierno, ni los Comandantes generales, 
podrán llamar al servicio estas milicias 
sino en uso de las facultades extraordi- 
varias; pero de aquí, léjos de seguirse 
que no deba haber milicias, podria infe- 
rirse lo contrario; porque no cabe en la 
prudencia que la ley esperase 4 que el 
enemigo estuviese ya dentro de la Re- 
pública para antorizar al gobierno á que 
empezase á formar los soldados que se le 
Opon gan. 


El artículo 174 de la Constitucion es 
otra de las leyes que el síndico supone 
violadas, cuando basta leerle para cono- 
cer que este artículo, bien distante de 
oponerse á la formacion de las milicias, 
parece que son ellos la única fuerza ar- 
mada que admite, puesto que limitando 
el fuero militar, no habla sino de la 
marina y de las que se hallaren en actual 
servicio. ¿Y es por ventura de creer 
que la marina y las milicias mercciesen 
el privilejio del fuero de preferencia al 
ejército que ha creado la República y 
la ha elevado al alto grado de gloria de 
que goza? ¿No ha querido este ar- 
tículo decir, mas bien, que la fuerza ar- 
mada terrestre se compusiese de las mi- 


licias y que estas alternativamente en-- 


trasen ú hacer el actual servicio ? El 
decreto, pues, tiende á facilitar la eje- 
cucion de este artículo constitucional, 
y es preciso no leerlo para deducir que 
él se opone 4 la creacion de las mi- 
licias, 


El síndico para poder oponer argu- 
mentos ha querido hacer creer, que lla- 
mar las milicias al servicio temporal es 
hacerlas cuerpos veteranos, como si toda 
la República no hubiese visto cuántos 
batallones de milicias han ido 4 aumen- 
tar y reforzar el ejército en circuns- 
tancias urgentes, y han vuelto á sus 
casas lnego que estas han cesado, sin 
que por esto se les tenga eomo cuer- 
pos veteranos. Solo terjiversando así el 
sentido y valor de las palabras, podria 
haberse aventurado que el decreto de 


31 de Agosto último y la ley de 25 de 
Agosto del año 11.* son contradictorios. 


Si la ley es absoluta el gobierno no 
puede limitarla, y donde ella no excep- 
túa, tampoco puede hacerlo nadie. La 
obligacion impuesta 4 los colombianos 
de defender la patria y de entrar en 


los alistamientos, no exceptúa á los 
alcaldes ni á otro empleado, y el 
gobierno ha debido ceñirse 4 esto; 


así es que solo los eclesiásticos ordenados 
in sacris quedan exceptuados de alistarse, 
porque estos gozan de privilegio por 
otras leyes vijentes, y porque el res- 
peto y veneracion con que por su ministe- 
rio de paz son mirados en la República, 
los excluye en algun modo de tomar las 
armas. 


Es tiempo de concluir esta nota que se 
ha estendido quizá demasiado; pero ántes 
debo hacer otra observacion sobre los 
figurados peligros de la independencia 
y libertad pública porla creacion de las 
milicias y sobre el descrédito que habrá 
causado esta medida en el exterior. La 
historia del género humano es la mejor 
respuesta que puede darse á esta objecion. 
¿ Cuáles son los pueblos que han gozado 
de mas libertad y por mas tiempo? ¿Son 
acaso los que dormian en el ocio y los 
que miraban con horror el ejercicio 
de las armas, Ó lo son los que recibian 
desde la juventud una educacion militar, 
y no conocian la distincion entre ciuda- 
dano y soldado? Los ejemplos de las 
Repúblicas antiguas son demasiado bri- 
llantes y demasiado conocidos; el que sa- 
be defender su libertad lo hace mas fá- 
cilmente que el que teme y no conoce 
los medios de oponerse á la opresion. 
En cuanto á la independencia, yo no sé 
si en España y en la Europa hará peor 
impresion el saber que tenemos cincuenta 
mil soldados, Ó quinientos mil; pero to- 
dos saben que en Europa los Estados no 
se respetan sino en razon de la fuerza 
que mantienen y del número de comba- 
tientes que puede oponerse en el campo 
de batalla. El descrédito no existe sino 
en el ánimo de los que desean vernos 
dormir estúpidamente miéntras la Espa- 


ña se prepara á invadirnos, y miéntras 


que la Europa, siempre enemiga de las 
revoluciones, se mantiene indecisa. El 
gobierno que teme á su pueblo no lo 
arma, ni le enseña el modo de combatir, 
ni se esfuerza por hacerle perder el ho- 
rror á la guerra. Colombia lo ha visto 
y esperimentado bien dolorosamente du- 
rante la dominacion española, y es inyer- 
tir y trastornar todas las cosas y todas? las 
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ideas el concebir quo armar á nuestro 
pueblo, y prepararlo para que venza ó 
muera sosteniendo sus derechos, sea una 
prueba de desconfianza y de temor, de 
-—desórden, de disolucion y sobresalto. 


Concluyo, pues, asegurando á V. E. 
que el gobierno la aprobado y celebra- 
do la revolucion de V, E. para llevar á 
ejecucion el decreto de 31 de Agosto 
próximo pasado, y recomendándole que 
se esfuerce por vencer cualquier obstácu- 
lo que se oponga en los principios y que 
-—— Maturalmente desaparecerá luego que los 
pueblos vean desmentidos prácticamente 
los temores que se ha procurado ins- 
-pirarles. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
, Ñ Pedro Briceño Méndez. 
Es copia. 
El secretario del Interior. 


Restrepo. 
Il 


Nota del Ministerio del Interior para el 
Intendente de Venezuela. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion primera.—Número 6. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á 
Y de Enero de 1824,—14, 


Al señor Intendente del Departamento 
de Venezuela. 


+ A la nota de VS. fecha 6 de No- 
viembre en que informa al Supre- 
mo Gobierno con documentos  so- 
bre las ocurrencias de la Municipalidad 
de Carácas, para impedir el alistamiento 
de los ciudadanos en los cuerpos de mi- 
licias, me manda S. E. el Vice-presi- 
dente de la República, á quien dí cuen- 
ta de esto, que acompañe á VS. copia 
de la contestacion que dió la Secreta- 
ría de la Guerra á S. E. el Comandan- 
te General de ese Departamento sobre 
la misma materia; y en sa cumplimien- 
to la incluyo 4 VS. para los fines con- 
yenientes. 












Dios guarde á VS. 


J. Manuel Restrepo. 
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* EL LIBERTADOR DE COLOMBIA MANDÓ 


EN 1823, QUE SE PROPUSIERA AL SE- 
NADO EL ASCENSO DE GENERAL EN 
JEFE PARA EL GENERAL DE DIVISION 
FRANCISCO DE PAULA SANTANDER.— 
LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DIS- 
CUTIÓ EN EL MISMO AÑO UN PROYECTO 
DE DECRETO, QUE DECLARABA Á SAN- 
TANDER MERECEDOR DEL EMPLEO DE 
GENERAL EN JEFE DE LoS EJÉRCITOS 
DE LA REPÚBLICA. 


“LA GACETA DE - COLOMBIA,” Núm. 
147, correspondiente al día 8 de Agosto de 
1824, publicó un oficio del ¡Secretario ge- 
neral del LIBERTADOR fecha 25 de Di- 
ciembre de 1823, desde Trujillo del Pe- 
rú, para el Ministro de Guerra de Co- 
lombia, indicándole de órden de 5. E. que 
elevase al Senado la propuesta correspon- 
diente del General de Division Pranersco 
de P. Santander para General en Jefe de 
la República; y tambien publico la 
“GACETA” con este oficio, el proyecta de 
decreto que cursó en la Cámara de Repre- 
sentantes de Colombia en la Sesion de 1823, 
declarando al Vicepresidente Santander 
acreedor al ascenso de General en Jefe. 
Tales dos documentos se insertan ahora, 
y la introduecion con que lo hizo la GACETA 
oficial. 


1 
ITmtroduccion de la CFaceta. 


Puesto ya en receso el Congreso, le- 
mos sido encargados de publicar los si- 
guientes documentos: el primero llegó á 
esta capital desde Enero que lo con- 
dujo el Coronel Ibarra edecan del Lt- 
BERTADOR, y el Vicepresidente ordenó 
que jamas se hiciese uso de él ante el 
Senado, bastándole para el colmo de su 
satisfaccion solo la opinion del General 
BoLívAar, á quien por todos títulos re- 
putará el mundo culto por ¿juez recto 
é imparcial. El segundo documento 
no se ha querido publicar desde el año 
pasado por complacer al mismo Vicepre- 
sidente que por otra parte aprecia los 
sentimientos de los representantes de la 
nacion. 
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Il 


Oficio del Secretario General para el 


Ministro de Guerra. 


República de Colombia. 

Secretaría General. 

Cuartel General en Trujillo á 23 de 
Diciembre de 1823.—13. 

Al Señor Secretario de Estado del Des- 
pacho de Marina y Guerra, 

S. E. el EtBerTADOR íntimamente 
penetrado de los importantes servicios 
que ha hecho á la República de Colom- 
bia el xcmo. Señor Vicepresidente Fran- 
cisco de Paula Santander, General de 
Division ; y atendiendo al mismo tiem- 
po á que los relevantes méritos de este 
Goneral exijen no ménos la “pública 
gratitud de la nacion Colombiana, que 
la del Senado y Cámara de Represen- 
tantes, S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te cree un deber de justicia proponer 
al Señor General Santander para Gene- 
ral en Jefe de los Ejércitos de la Re- 
pública. 


V. $. se servirá elevar esta propues- 


ta de S. E. el LIB:RTADOR á la res- 
pectiva Cámara manifestándole al mismo 
tiempo el sentimiento que ha causado 
4 $. E. no haber sido el primero en 
dar este paso que oficiosamente ha he- 
cho la Cámara de Representantes en 
obsequio de tan benemérito General y 
Magistrado. 

Dios guarde á V. S.—Señor Secre- 
tario. 

José de Espinar, 

Secretario interino de S. E, el Li- 

BERTADOR Presidente. 


HI 
Proyecto de Decreto de la Cámara de 
Representantes, 


El paso de que habla el LIBERTADOR 
es el siguiente proyecto de Decreto que 
aprobó con absoluta unanimidad de yo- 
tos la Cámara de representantes en la 
sesion de 1823. 


El Senado y Cámara de Representantes 


de la República de Colombia, reunidos on 
Congreso. 


Atendiendo á que el General de Di- 
vision Francisco de Paula Santander, 
desde que se encargó de la Vicepre- 
sidencia antigua de Cundinamarca, y 


despues como Vicepresidente de la Ke- 
pública, ha sido el Director de la gue- 
rra, á cuyos osfuerzos y luces se ha 
debido la pronta y multiplicada orga- 
nizacion do los varios cuerpos que han 
obrado y obran contra los enemigos, 
su instruccion, equipo y armamento, y 
sus operaciones, igualmente que la crea- 
cion de la marina que hoy posee la 
Ropública ; y considerando que estos 
servicios importantes 4 los cuales se 
deben sus progresos y actual prosperi- 
dad no deben quedar sin la agradecida 
remuneracion de que son digaos, han 
venido en decretar y decretan lo que 
sigue: 

Art. 1.2 El General de Division Fran- 
cisco de Paula Santander es merecedor 
del empleo de General en Jefe de los 
Ejércitos de la República. 

Art. 2.2 El Congreso, autorizado pa- 
ra conceder recompensas personales, lo 
declara acreedor á esta. 

Art. 3.2 No pudiendo el mismo (e- 
neral Santander hacer su nombramiento 
y espedir su despacho, debe considerat- 
se impedido para este efecto, y el Pre- 
sideute del Senado, á quien correspon- 
de sostituirle, debe hacer su nombra- 
miento y espedirle el correspondiente 
despacho, espresaudo en su cabeza que 
lo hace por no estar en ejercicio del 
Poder Ejecutivo, el LIBERTADOR Pre- 
sidente y estarimpedido el Vicepresidente. 


2317. 


LA CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DELLIBERTADORCON EL GRAL.ANTO- 
NIO JOSÉ SUCRE DESDE ELDIA30DE 
ABRIL DE 1823 HASTA 25 DE DICIEM- 
BRE DEL MISMO AÑO, REFERENTE 
Á LA CAMPAÑA QUE DIÓ LIBERTAD 
AL PERÚ Y REALIZÓ PARA SIEMPRE 
SU INDEPENDENCIA DE ESPAÑA.— 
COMO EN ESTA SERIE DE COMUNI- 
CACIONES SE REGISTRAN EL PENSA- 
MIENTO Y LAS DISPOSICIONES DE 
BOLÍVAR, REFERENTES Á LA IMPOR- 
TANTE EMPRESA, COMO TAMBIEN 
LOS SUCESOS BÉLICOS Y DE ADMI- 
NISTRACION DE LA CRUZADA DU- 
RANTE AQUEL PERÍODO, HA PARE- 
CIDO MAS CONVENIENTE  INSER- 
TARLA FORMANDO DE ELLA COLEC- 
CION CONTINUADA QUE FACILITE 
EL ESTUDIO DE TAN IMPORTANTES 

PIEZAS HISTÓRICAS. 











Carta primera. 


Guayaquil, Abril 30 de 1823, 


Mi querido General: 


xs 


Tendré la mayor satisfaccion en saber 
que U. haya llegado bueno al Callao y 
que haya encontrado ese país en estado 
de defensa y capaz de rechazar á Canterac, 
de cualquier ataque que le haga. 


Aquí han llegado enviados del Perú 
á solicitar mi marcha á ese país, tra- 
yéndome sin ratificacion el tratado con 
el General Portocarrero y el cual devuel- 
Yo para que se ratifique, porque noso- 
tros hemos cumplido, y ademas es justo. 
Los gobiernos deben guardar dignidad, 
y mucho mas cuaudo son fuertes y se 
circunscriben en los límites de la mode- 
racion. 


Como no he tenido noticia alguna de 
- Colombia, porque me faltan dos correos 

á causa de que habrán ido por Barba- 
coas, no sé nada de Morales ni de nadie. 
Tampoco he recibido el permiso del Con- 
greso para iral Perú, el cual espero den- 
tro de quince dias, para verificar mi mar- 
cha: miéntras tanto hago embarcar los 
mil quinientos hombres que faltan, y U. 
me manda aviso de lo que haya hecho 
y visto en ese país. 


Por otra parte: si hay algan gran 
suceso, debe verificarse á principios del 
mes que viene, porque despues de lle- 
gados los rifles, no es probable que el 
enemigo se acerque de Lima; y para 
entónces yo no podria estar allá. Para 
lo sucesivo, U. sabe lo que yo he pen- 
sado y debemos hacer, y esta es mi re- 
solucion final en todo caso, como digo 
al Sr. Biuscute, que debemos imitar á 
Fabio ynoá César, en el estado actual 
de las cosas. Insisto, pues, en la mayor 
circunspeccion, hasta que la Europa de- 
cida nuestra cuestion con la Espa- 
ña. Pero, si por desgracia hubiese 
ocurrido algun mal suceso, debe U. ha- 
cer los mayores esfuerzos para defender 
el Callao, y para quese defienda el te- 
rritorio libre del Perú. Es para lo que 
mas deseo estar allá en un caso seme- 
jante, porque es cuando mas se necesita 
de mas autoridad, de mas celo, de mas 
actividad y de mas inteligencia. Estas 
cualidades son las que U, tiene y que 
U. debe desplegar en su mayor latitud. 


Dentro de ocho dias irán 6 ú 800 hom- 
bres de “Bogotá,” y los demas seguirán 
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en los buques de guerra, ó en cualesquiera ' 
otros que se puedan proporcionar : do 
todos modos, ántes de 15 dias estarán 
todos en marcha, 


Asegure U. al Presidente de todo lo que 
le digo en esta carta. 


Yo soy de U., mi amigo, con la mayor 
consideracion su afectísimo de corazon, 


BOLÍVAR. 


Sr. General Antonio J. Sucre. 
Carta segunda. 


Cuartel general, Guayaquil 5 de Mayo 
de 1823. 


Mi querido General : 


Mando á U. esa correspondencia para 
que reclame del Gobierno del Perú la 
expulsion de todos los godos que están 
al servicio de ese Estado, y para que pre- 
sente el documento copiado del libro de 
correspondencia de Tolrá contra Gimenez. 
Haga U. uso de ese oficio para el Se- 
cretario de ese Gobierno, como le parez- 
ca mejor; y en caso extremo, diríjiselo 
orijinal; porque debemos obligar á esos 
señores 4 expulsar todos los godos, que 
nos pueden vender. Muude U. una co- 
pia del oficio de Tolrá, á la imprenta. 
Quiera Dios que ántes no se haya pasa- 
do al enemigo ó hecho algo peor. 


Me he determinado á marchar por tie- 
rra á esa Capital, por muchas razones ; 
y sobre todo, por conocer el terriborio y 
la defensa que ofrece. Mándeme U. avi- 
so por tierra, de lo que ocurra, y tam- 
bien por mar, por si no se verificase mi 
marcha por algun accidente imprevisto. 


El batallon “Bogotá” se embarcará 
dentro de tres dias: las compañías que 


no puedan serlo, irán luego que haya 


buques: su retardo no será de ocho 
dias. 

El plan que ma ha presentado el Go- 
bierno del Perú, me parece bueno en 
general : solo sí, insisto en que la expe- 
dicion de Intermedios no debe bajar do 
ocho mil hombres; y tambien me pare- 
ce inútil que dejen la caballería peruana 
á las cercanías de Lima, como ya ántes 
he dicho á U. en mis instrucciones. La 
marcha de tropas nuestras á Huanuco 
es inútil; á ménos que el euemigo no 
nos llame por aquella parte. 


El cuadro de las tropas de Chile puede 
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11, 6 á Trujillo ó á Intermedios, pero 
á fin de llenarse, porque sus cuadros no 
valen nada en esqueleto. Su caballería 
puede servir en cualquiera parte, como 
está en el dia, y muy particularmente 
en Intermedios, yendo desprendida del 
resto de su Division, para que no pueda 
formar partido. 


En fin, mi querido General, yo insis- 
to en todo lo que he dicho ántes en mis 
instrucciones; y ahora añado solamente 
que si el enemigo se acerca á Lima, y 
por esta causa se manda á Intermedios 
una Division de tropas, y el enemigo se 
retira á la Sierra para ir á encontrar 
nuestra Division, en este caso debemos 
reforzar la Division de Intermedios con 
dos, tres ó cuatro mil hombres mas, 
procurando llevar todos los peruanos, 
logs de Chile, y aún los de Colombia 
que fueren necesarios, y á mas los del 
Rio de la Plata. 


Kn una palabra, con que queden 
dos mil colombianos en el Callao, que 
vaya todo lo demas con el General 
Valdez, 6 con U.; que yo seguiré in- 
mediatamente á dirigir aquellas opera- 
ciones, á Arequipa ó adonde estuyie- 
ren dichas tropas. 


Si el enemigo llega á penetrar hasta 
Lima, ya no debemos pensar mas que 
en obrar por el Alto Perú, con todo 
cuanto tengamos, Colombia pondrá un 
ejército con que defenderse por esta 
parte, en caso que el enemigo pre- 
tenda dirigir sus miras al Norte. Ya 
he dado mis órdenes y tomado mis 
medidas para todo evento. Medite U. 
bien esto último que ordeno, para que 
se ejecute mui puntualmente: y no 
dudo que U. hará sus mayores es- 
fuerzos porque el Presidente entienda, 
que el único. modo de salvar el Perú, 
es poniendo diez ó doce mil hombres 
en el Alto Perú, ademas de lo que va 
de Chile, que tambien debe ir á reunirse 
á dicho ejército. 


Suplique U. mucho al Enviado de 
Chile de mi parte, para que inste á su 
Gobierno Ó á los Generales chilenos que 
manden sus tropas, á efecto de que ha- 
gan esfuerzos para reunirse con nosotros 
en el Alto Perú ; y que repitan estos es- 
fuerzos muchas veces para poner un gran- 
de ejército chileno en aquella parte ; ofre- 
ciéndoles por la nuestra otro tanto con 
las tropas que ahora se están formando 
y las que vendrán de las costas y de lo 
interior de Colombia. 


Comunique U. detalladamente al Pre- 
sidente del Perú, todo cuanto digo en 
esta carta. 


He tenido noticias de Bogotá, de que 
todo va bien. Se han tomado al enemi- 
go varios buques con armas, dinero y 
municiones. Se espera pronto la caida 
de Puerto Cabello y la destruccion de 
Morales qne estaba aún en Maracaibo. 
El resto de Colombia está tranquilo, y 
todos con la esperanza de ver en breve 
realizada la paz por consecuencia de las 
Operaciones europeas. 


El General Valdez tendrá esta por suya: 
que he recibido su larga carta con mucho 
gusto, por el acierto con que está es- 
crita. : 


Luego que venga la (Fuayaguleña, em- 
prenderé mi marcha sin falta, si Dios no 
la estorba por algo imprevisto. 

Soy de U. de corazon, 

BOLÍVAR. 


Sr, General Antonio José Sucre. 


Carta tercera, 


Guayaquil, 24 de Mayo de 1823, 
Mi querido General : ; 


Ayer-vino el Coronel Héres trayóndo- 
me una caja de papeles y de noticias. 
He conversado largamente con él pre- 
guntándole todo lo que merecia explica- 
cion, y he pensado largamente sobre la 


suerte del Perú y del Ejército Liberta- 


dor. 


Todavía no sé nada del resultado de la 
batalla decisiva entre Montilla y Mora- 
les. Tampoco tengo aun noticia de que 
se haya instalado el Congreso; y quizás 
hasta el 15 del mes que viene no reci- 
ba la respuesta del Congreso sobre mi 
marcha al Perú. No siento mucho este 
retardo, porque en el interin llegan y 
descansan nuestras tropas, se disciplinan 
sus reclutas, y nos alcanzan los resulta- 
dos de los sucesos de Europa, ántes de 
emprender nada que sea decisivo de ese 
país. 


Despues de una meditacion tan pro- 
funda y tan atenta cuanto soy yo Capaz, 
me he confirmado más y más en mis 
primeros designios. Cada dia recibo nue- 


vos refuerzos á mis opiniones políticas : 
todo confirma de un modo sólido mis 
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conjeturas sobre una próxima paz. Lua 
Inglaterra es la primera interesada en es- 
ta transaccion, porque ella desea formar 
una liga con todos los pueblos libres de 
América y de Europa, contra la Santa 
Alianza, para ponerse á la cabeza de es- 
tos pueblos y mandar el mundo, A la 
Inglaterra no le puede convenir que una 
Nacion europea y fuerte por su carácter, 
relaciones y antiguo dominio, como la 
España, tenga una posesion como el Pe- 
ú en América; y preferirá que sea in- 
dependiente bajo un poder débil y un 
gobierno frágil: así, con cualquiera pre- 
testo apoyará la independencia del Pe- 
rú; y no se puede dar pretesto mas 
plausible, que el de tener los indepen- 
dientes su Capital, su Puerto y Plaza 
fuerte, una Marina, un Ejército, el es- 
píritu del pueblo, el contagio de la inde- 
pendencia y vecinos aliados para esta 
independencia, y, en fin, todo lo que cu- 
bre un pretesto para el que tiene el 
buen deseo de proteger un partido que 
le ez fayorable. Sube la Inglaterra que, 
con apoyar á la España en su preten- 
sion sobre el Perú, disgusta á todos los 
pueblos del Nuevo Mundo que tienen 
el empeño de la independencia absolu- 
ta. Debe saber tambien la Inglaterra, 
no ménos que la España, que es un 
gérmen de guerra eterna la posesion del 
Perú por la España; que siempre ha de 
haber la antipatía nacional entre los an- 
tiguos y los nuevos españoles ; y por lo 
mismo, hemos de procurar todos, echar- 
los del Nuevo Mundo, para que jamas 
puedan revivir sus derechos posesivos : 
de modo que si la Inglaterra desea que 
el Imperio que ahora pretende formar 
con la liga de los pueblos libres, no ten- 
ga turbaciones que pongan en peligro 
sus partes, Ó eltodo de este coloso, de- 
be necesartamente procurar arrancar la 
semilla de la discordia, que forzosamen- 
te nos habria de conservar un dominio 
europeo en el Nuevo Continente. 


No hay la menor duda, de que nues- 


-tra actual situacion nos ordena imperio- 


samente el mantener con la mejor apa- 
riencia nuestra posesion del Perú, para 
que logremos su independencia. Esta se 
pone en un riesgo inminente, exponién- 
dola á la suerte de la armas, en mo- 
mentos en que la América está pendien- 
te de la política europea, que no da es- 
pera ninguna, y que ha decidido ya de 
nuestros intereses, con aquella presura 
que exige el peligro de la España y la 
prosperidad de la Inglaterra. Perdiendo 
mosotros una batalla, todo cambia contra 
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el Perú: entónces las apariencias están 
por los españoles, poco ménos que las rea- 
lidades; pues, desde luego, no solo sitia- 
rian al Callao, sino que ocuparian la pro- 
vincia de Trujillo, que es el Perú que 
tenemos, V. sabe que por esta parte no 
han quedado tropas: que los cuerpos que 
se están levantando ahora, son de guar- 
niciones locales, indispensables por una 
parte é inamovibles por otra. Hasta de 
aquí á dos Ó tres meses, no vendrán los 
cuerpos que se esperan de las costas del 
Norte ; por lo que nos seria imposible 
defender esta provincia de Trujillo y 
mantener 4 Pasto en quietud, despues 
de una derrota por esa parte. Todo esto 
quiere decir que, miéntras no se haya de- 
cidido la batalla contra Morales, no po- 
demos contar con seguridad en el Sur : 
que, miéntras estén pendientes log suce- 
sos militares de los sucesos políticos, son 
inútiles loz esfuerzos que hagamos por 
combatir; y, que miéntras el conjunto de 
los negocios, de preparativos y de todas 
las tropas, no estó en aquel estado de 
perfeccion que asegure la victoria á una 
operacion militar, es demencia sacar las 
cosas de su estado natural, 


Mire V. lo que yo pienso sobre la nue- 
va campaña que se pretende abrir. Di- 
ré á V., desde luego, que es preferible no 
hacer nada, y aun perder en 2¿naccion 
nuestras tropas, que dar nuevos trofeos 
al enemigo prestándole mas brillantes bar- 
nices 4 sus victorias pasadas ; y ofrecerle 
armas, tropas y medios de todas clases 
para aumentar su superioridad y sus or- 
gullosas pretensiones. Estoy cierto (co- 
mo de mi existencia) que todo lo que 
hagamos es perdido: primero, porque la 
mayor parte de nuestras tropas son e- 
clutas; y la de ellos son veteranos : se- 
gundo, porque las nuestras son aliadas ; 
y las de ellos obedecen á un- solo Gefe 
y á un solo Gobierno: tercero, porque 
no tenemos bagages ni caballos; y ellos 
los tienen : cuarto, porque nosotros no 
tenemos recursos de víveres en las Cos- 
tas ; y ellos los tienen en la Sierra : quin- 
to, porque nosotros no tenemos las posi- 
ciones que ellos tienen, defendibles y con- 
tinuas; y últimamente, porque ellos han 
sido vencedores; y los nuestros venci- 
dos. Si en lo que yo digo hay error, 
mis consecuencias son erróneas; pero si 
los datos que acabo de enumerar, son 
ciertos, nuestras desgracias y derrotas 
son ¿nfalibles. La fortuna no puede 
cambiar el órden necesario de las co- 
sas: podrá influir en alterar algo, pe- 
ro no en deshacer el todo. Pretender 
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que con nuestros elementos se logre un 
éxito feliz, es mandar á las cumbres de 
los Andes á sembrar árboles de cacao: se 
llevará toda la semilla del mundo, y no 
producirá un solo grano. ¿Quién puede 
cambiar la esencia de las cosas? No 
me persuado que V. ni nadie se ima- 
gine, que haya virtud mágica, ni poder 
en hombre alguno para arrancar las pa- 
siones de log hombres enconados entre 
sí; para crear caballos y mulas en un 
dia; para trasformar reclutas en vetera- 
nos; para dar agua á los desiertos, alla- 
nar las montañas, y sacar víveres del 
maná. Creo que nadie puede estos mi- 
lagros, y yo ménos que otro alguno. Por 
lo mismo, mi ¿nalterable resolucion es, 
que el Perú espere su independencia de 
la política y del tiempo; mas de ningun 
modo delos combates. Tengo la satisfaccion 
ó la presuncion de haber visto siempre con 
desprecio á los Generales españoles y á toda 
sa Nacion: no por esto puedo añadir, 
que veo con este mismo desprecio á los 
enemigos del Perú; y cuando hago esta 
confesion, parece que tengo derecho á 
que se haga caso de mi ingenuidad. No 
es Canterac ni Valdez los que son te- 
mibles; sus recursos, posiciones y victo- 
rias les dan una superioridad decisiva, 
que no se puede contrarrestar de repen- 
te, sino lenta y progresivamente. 


La expedicion de Santa Cruz es el ter- 
cer acto y la catástrofe de la tragedia 
del Perú: Canterac es el héroe, y las 
víctimas, Tristan, Alvarado y Santa Cruz. 
Los hombres pueden ser diferentes; pe- 
ro los elementos son los mismos; y nadie 
cambia los elementos. Por mas que se 
le hayan dado 2nstrucciones á Santa Cruz, 
buenas y sabias, el resultado por eso, 
no. será ménos funesto. Tristan tuvo las 
mismas, y su Jefe de Estado Mayor es 
el mismo de Santa Oruz : quiero decir, el 
alma de una y otra expedicion: con mu- 
cho valor, con mucho mérito; pero sin 
medios para cambiar las cosas.  Alvara- 
do es de un mérito cumplido, yno tuvo 
mejor éxito. Con que, está visto que 
no debemos contar mas con la expedi- 
«cion de Santa Cruz, por mucho que ha- 
ga y pueda hacer este oficial, como yo 
lo espero de su cabeza y valor. Irá á 
Intermedios; encontrará pocas fuerzas; 
lo atraerán ; y despues de todo, le sucede 
una de estas tres cosas: primera, dismi- 
nuye su Division forzosamente por mar- 
chas y contramarchas, enfermedades y 
combates : segunda, es batido al princi- 
pio, si Valdez tiene tres mil hombres; 
ó bate 4 Valdez si tiene ménos; y en- 





tónces sucede la tercera, que es la de 
internarse 4 Arequipa y 4 Puno, donde 
Canterac por una parte, las tropas del 
Alto Perú por otra, acaban con nuestra 
Division, Ó la fuerzan á reembarcarse, 
si aún permanecen los trasportes en las 
playas. Este resultado puede ser mas 
ó ménos infausto; masno dejará de ser- 
lo. Un cuerpo flamante, como el de San- 
ta Cruz, en una retirada simple por de- 
siertos, no necesita para sucumbir, mas 
que perseguirla vivamente con infantería 
y con caballería. Si ántes no persiguie- 
ron, ahora lo harán, porque las cosas 
para hacerlas bien, e preciso hacerlas 
dos veces: es decir, que la primera enseña 
la segunda. La expedicion de Santa Cruz, 
por muy bien que le vaya, deja al enemigo 
la mitad de suz armas y la mitad de sus 
fuerzas ; lo que mnltiplica sus medios de 
superioridad. En todo esto no se ha 
hecho mencion aun de la Escuadra es- 
pañola, que sí viene, duplica la causa de 
la ruiva total de la Division de Santa 
Cruz : en aquel caso no se escapa ni la no- 
ticia del suceso. 


El enemigo, en el cazo en que se en- 
cuentra actualmente, hará esto; Ó será 
un ¿mbécil, que no lo es. Sabe que han 
marchado cinco mil hombres nuestros : 
espera batirlos con tres mil de los que 
tenga Valdez y Olañeta en el Desagua- 
dero, que probablemente se reunirán para 
esperar á Santa Cruz. Canterac se que- 
dará con su Division intacta en Jauja, 
con cuerpos avanzadog sobre Ica y Pisco 
para que nos quiten los recursos cuan- 
do vayamos avauzando por aquella parte. 
El debe pensar que hemos mandado 


aquella expedicion á llamar la atencion 


por el Alto Perú; porque sabe que no 
puede servir para otra cosa; porque es 
incapaz de batir su Division en último 
resultado, aún cuando obtenga sucesos ven- 
tajosos ; porque la caballería de Cante- 
rac es muy superior y tiene muchos ca- 
ballos buenos ; y porque los nuestros son 
soldados nuevos, y aquellos viejos. Can- 
terac, pues, atenderá de preferencia á 
las tropas aliadas, porque son mas ague- 
rridas y mas numerosas, y porque sú- 
pone que yovoy á mandarlas, como en 
efecto será, luego que me lo permita el 
Congreso y el suceso de Morales. Quie- 
re decir, que Canterac abaudonará el 
Desaguadero para atender á Arequipa ó 
al Cuzco en el último caso: y que su 
buena Division estará siempre sobre la 
nuestra de Lima: una y otra serán po- 
co más Ó ménos iguales en número; pe- 
ro en calidad, las diferencias serán con- 








trarias á nosotros: primero, nuestra infan- 
tería tendrá una tercera parte de reclu- 
tas muy reclutas, débiles, flacos y tími- 


- dos, como son; los quiteños: segundo, 
nuestra caballería será inferior en número, 


sus Caballos no llegarán al campo de 
batalla : tercero, la Division de Cante- 
rac será una sola en persona, y la nues- 
tra será de tres que no se entienden 
entre sí. Añada V. que Canterac tiene 
para sí dos ventajas absolutas: la prime- 
ra es que, con su infantería, nos espe- 
rará en posiciones fuertes; y si las toma- 
mos, despues de mucha pérdida, irá á 
esperarnos á una llanura donde su Ca- 
ballería nos dará el pago: y la segunda 
es, que él tiene todo lo necesario; y no- 
sotros no podremos llevar sino nuestras 
propias necesidades, y en ellas lo3 prin- 
cipios de nuestra aniguilacion. De aquí 
concluiré que la Division de Santa Cruz 
no puede nunca tomar el Perú; y la que 
está en Lima no puede batir á Canterac. 
Luego necesitamos reunir todas nuestras 
fuerzas para lograr un golpe capaz de 
variar la snerte del país. Se me dirá 
que esto no puede ser, porque no hay 
recursos nimovilidad. Replicaré, que si 
no puede ser, nose haga nada. Se me 
dirá, que no hay medios de subsistencia 
para mantenernos en inaccion; y á esto 
replicaré, que el Perú tiene todavia re- 
cursos, Créditos y esperanzas; que se 
consuman todas, ántes de empeñarnos en 
nuestra propia ruina, porque en la duda 
de lo que se debe hacer, la sabiduría 
aconseja la inaccion, para dar al tiempo 
la facultad de variar las escenas y de 
presentar nuevas miras. 


Despues de todo esto, lo que nos acon- 
seja la sabiduría concuerda con lo que nos 
ha dictado la necesidad. Nuestros reclu- 
tas necesitan de disciplinarse; nuestros 
caballos y bagajes de engordar, y ponerse 
en estado de servicio; y yo necesito de 
algunos días para moverme, porque abso- 
lutamente no puedo irme en el dia, por 
mil y una razon. 


Si el Gobierno del Perú toma medidas 
capaces de alimentar nuestras tropas en 
ese pais, podemos auxiliarle tambien con 
arroz, leña, carne, menestras y demas que 
sea barato aquí. Si ese Gobierno no pue- 
de alimentar esas tropas, con estos auxi- 
lios que podemos ofrecerle, entónces, y 
en el último y mas extremado caso, des- 
pues de haber agotado todos los recursos 
y todos los argumentos, podrémos hacer- 
le el sacrificio de dos mil hombres de Co- 
lombia, para que los sacrifique en una ex- 
pedicion que indefectiblemente ha de ser 
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desgraciada: estos dos mil hombres serán 
eompuestos de los dos Batallones de 
Voltíjeros y Pichincha, tomando de los de- 
mas para el completo de mil cada uno, 
todos los hombres de Guayaquil, de Tu- 
maco, del Istmo y de Santa Marta, que 
han llevado esos cuerpos de la Guardia. 
En fin, se completarán los dos mil hom- 
bres, con soldados robustos y de climas 
calientes, y los mandará el Gencral Lara, 
y el Coronel Urdaneta como Jefe de Jis- 
tado Mayor. Los otros tres Batallones de 
Colombia se quedarán instruyendo nues- 
tros reclutas guarneciendo el Callao y á 
Lima; pero pidiendo desde luego á ese 
Gobierno que no quede mandando dicha 
Plaza ese Oficial Anaya, ú otro semejan- 
te, sino que se la dén á un General ú 
Oficial de la confianza del Gobierno y de 
V.; un hombre, en fin, que no nos ha- 
ga traicion, en ningun caso, como ya la 
hizo ántes el actual Gobernador, porque 
el traidor, es traidor siempre. Pida V. 
sin rebozo la expulsion de todos los 
godos y enemigos que están mandando; y 
si no lo hacen así, no dé nuestros Bata- 
llones para ninguna expedicion; porque 
no hay ninguna seguridad con semejante 
gente ni en Lima ni en el ejército. 


Esta nueva expedicion que se haga, sa 
compondrá de las tropas de los aliados y 
de toda la que tenga el Perú en Lima y el 
Callao, Ó en cualguiera otra parte; y si 
no, que no vayan las tropas de Colombia 
á ninguna expedicion, porque no se de- 
ben sacrificar solas por ninguna causa. 


Dicha expedicion será movida segun lo 
dicte el estado del dia, con uno de estos 
objetos: primero, auxiliar al General San- 
ta Cruz en Intermedios: segundo, llamar 
la atencion del enemigo por Jauja Ó por 
Ica: y tercero, ocupar algun territorio 
vacante que deje el enemigo y tenga ro- 
cursos de subsistencia; pero de ningun 
modo convendré en que nuestras tropas so 
comprometan en combates probables, sino 
seguros; y mucho ménos, si son decisi- 
vos. Repito aquí de nuevo mi órden del 
dia, de no combatir, sino esperar los resul- 
tados de la política. 


Si el Gobierno del Perú no quiere se- 
guir ninguno de estos planes, puede V. 
indicarle que nuestras tropas pueden ve- 
nir á la Provincia de Trujillo hácia Caja- 
marca, dejando la guarnicion necesaria en 
el Callao. Entónces, aquel pais dará 
algunos recursos, y yo mandaré el resto. 
Nuestros Batallones podrian tambien dis- 
tribuirse en acantonamientos cómodos so- 
bre Huanuco ú otros puntos que amenaza- 
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sen, aunque de léjos, al enemigo; y que 
variasen en cierto modo su permanencia 
para hacerla mónos pesada á los pueblos. 
Sea adonde se sea, que estas vayan siem- 
pre estarán mejor disciplinándose y vi- 
viendo de cualquier modo hasta que yo va- 
ya á darles direccion: advirtiendo 4 V. 
de paso, que yo mismo no emprenderé na- 
da, si no tenemos medios de movilidad, y 
caballos robustos para la caballería; por- 
que el movimiento es el elemento de la 
guerra, como de la vida. Con este obje- 
to, debe V. empeñarse fuertemente con 
ese Gobierno para que se redoblen los es- 
fuerzos por conseguir caballerías, y que se 
mantengan bien, con un cuido esmera- 
do, con herraduras y repuesto de ellas: 
que no se permita que nadie monte un ca- 
ballo, y que estos caballos se cuiden por 
personas que los quieran como si fuesen 
$us propias mugeres, 


Si la expedicion del General Santa 
Cruz cumpliere con su mision y vuelve á 
Pisco ó al Callao sin grandes pérdidas, 
soy de sentir que entónces conviene hacer 
un movimiento general con todas las tro- 
pas reunidas y estando yo á su cabeza: de 
otro modo, las disensiones intestinas se- 
rán nuestros vencedores. Pero añado 
tambien, que este movimiento no deberá 
efectuarse sino despues de saber que los 
españoles no reconocen la /ndependencia 
del Perú; porque este caso único es el que 
debe imponernos la necesidad de arrancar 
con las armas una decision ya dada por la 
política. Lo diré mas claro: perdida la 
esperanza, debemos buscar la salud en la 
desesperacion de un combate que, perdido, 
no habrá añadido ni guitado nada al 
Perú; y ganado, le habrá dado la esperan- 
za de ser independiente. Esta es mi últi- 
ma razon. 


Soy de V. afímo. servidor y amigo, 
BOLÍVAR. 


Adicion.—Tenga V. esta carta por 
oficial: la reconozco como tal, para que 
en todo tiempo sirva 4 V. de documento 
auténtico. 


Vale. 


(Hay la rúbrica del LIBERTADOR.) 
Sr. 


General Antonio José Sucre. 


Oarta cuarta. 


Hattenhuaylas, Diciembre 3 de 1823, 
Mi querido General: 
La Fuente con su caballería y un Ba- 


tallon de la Tegion han proclamado en 
Trujillo el Gobierno lejítimo y mi auto- 
ridad. El Batallon de Fernandez con 700 
hombres estaba en Santiago, y no habia 
entrado en la cosa. Novoa con tres mil 
hombres ha marchado hácia Santiago. 
Yo espero que Fernandez se reuna á La 
Fuente; pero el movimiento de Novoa me 
hace dudar, pues él debia entrar conmigo 
en capitulaciones, y no irse adelante. 


Riva-Agiero, sus Ministros y Herrera 
han sido embarcados para Chile el 25, y 
la Guayaquileña puede haber llegado el 
26 y tomarlos. La Fuente me pide 
nuestra «caballería por Santa ú otra 
direccion; porque él dudaba del éxi- 
to de la empresa por la resistencia 
de Novoa, Silva y Fernandez. Yo 
me adelanto con la caballería hácia 
Trujillo, miéntras que Lara sigue mi 
movimiento con la infantería de su 
mando. 


V. cumplirá con la comision que le 
he dejado cn este Departamento, á 
cuyo prefecto se le dá órden que 
lo obedezca á V. La Brigada del Co- 
ronel Leal será distribuida como á V. 
le parezca mejor acantonada en log me- 
jores pueblos. 


Escriba V. á Otero para ver si ne- 
cesita de más fuerzas ; y en caso de ne- 
cesitarlas, mándele V. el Batallon Bo- 
gotá. 


Mando á V. esa correspondencia in- 
terceptada para que la lea con des- 
pacio y la medite bien, á fin de que, 
despues de bien calculado todo, deter- 
mine V. si será conveniente Ó no, 
mandar el Batallon Bogotá á las cerca- 
nías de Huanuco para proteger á Ote- 
ro; ó bien dejarlo acantonado en el pue- 
blo de Baños, capital de Huamalies. A 
mí me parece que la fuerza de Otero es 
insuficiente para atender álos godos y á 
los facciosos, 4 la vez; y yo me inclino 
mucho á que haya una fuerza respeta- 
ble por aquella parte, para lograr ob- 
servar bien y pacificar el territorio. Así, 
pues, si á V. le parece bien lo que 
digo, despues de consultado todo con 
atencion, puede V. mandar desde lue- 
go el Batallon Bogotá, sin esperar la 
respuesta de Otero. Ademas, Galindo 
que es muy exacto, puede llevar una co- 
mision muy extensa para Conchucos y 
Guamalies, á fin de recoger ganados, bes- 
tias y reclutas, poniendo todo con el 
mejor órden posible para la época de 
nuestra marcha, Se le puede encargar 
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cuanto V. ¡juzgue convenien- 
sion á Cajatambo, que no está distan- 
te de Baños. La fuerza de su Bata- 
llon será muy eficaz para todos estos 
objetos. 


Pienso que La Fuente quedeide Pre- 


fecto en Trujillo; pues parece por su 
comunicacion, que lo desea, lo que nos 
dará mucha facilidad para manejar la 
Division peruana. 


Si V. manda el Batallon Bogotá há- 
cia Baños, ordene V. á Alcázar que 
no mande el piquete de 25 hombres á 
Cajatambo, que yo habia destinado á 
aquel partido; pues Bogotá podrá hacer 
todo lo conveniente por aquella parte. 


Mande V. un oficial eficaz aquí, 
para que recoja todo el ganado que de- 
jamos, y que sirva á esa Brigada. 


Mándele V. instrucciones muy de- 
talladas de mi parte al Coronel Otero, 
sobre todo lo que debe hacer en Huanuco 
y en Pasco: haga V. lo mismo con Ga- 
lindo que va de auxiliar de Otero, 


y que debe ser reconocido de Coman- 
_ dante general en las provincias de Con- 


chucos, Huamalies y Cajatambo. Se en- 
tiende que es Galindo el Comandante 
general de dichas provincias, 


Soy de de usted de todo corazon, 
BoLÍVAR. 


Sr. General Antonio J. Sucre. 


Carta quinta. 


Cajamarca, Diciembre 14 de 1823. 
Mi querido (Greneral : 


Anoche recibí la carta y oficio de 
V. Me he alegrado mucho saber de 
V. y tambien he celebrado que haya 
mandado el Batallon Bogotá á Hua- 
malies. Cada dia creo mas necesaria la 
presencia de V. y un gran cuerpo 
El diablo se 
ha metido entre los facciosos á remo- 
yerlos á todos. Un tal Minavilca, que 
se escapó del Callao, se fué á Canta y 
levantó el partido de Riva-Agiero, di- 
ciéndoles que nosotros veniamos á lle- 


-varlos á Colombia. He mandado que el 


Batallon Várgas se vaya á Canta y se 
corra hasta Cajatambo poniéndose en con- 
tacto con V. 
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Yo creo que si V. no va á Hua- 
nuco con fuerzas de Colombia, no se 
arregla aquel partido. Las guerrillas nues- 
tras pueden ser muy útiles contra los 
godos ; pero es si V. se toma la pena 
de arreglarlas á un sistema general. Por 
esa parte hay mas de mil hombres adic- 
tos á nosotros y adversos á los enemi- 
gos, Ademas, el estado de las cosas exi- 
je, que sepamos á punto fijo, sobre 
qué debemos contar ; qué base tenemos 
por esa parte; qué recursos, qué clima, 


qué pastos y qué obstáculos. Yo pien- 
so dedicarme á observar con atencion 


toda esta parte hasta Lambayeque, Tru- 
jillo y Sama, como lo he hecho has- 
ta aquí. Si hiciese V. otro tanto por 
Conchucos, Alto, Huamalies, Huanuco 
Cajatambo, podriamos contar con ideas 
exactas, y entónces no nos engañariamos 
con conceptos falsos. 


El negocio de la guerra del Perú re- 
quiere una contraccion inmensa y  re- 
cursos inagotables. No se puede ejecutar 
sin una gran masa de tropas: para estas tro- 
pas no creo que los recursos son proporcio- 
nados, 4 ménos que los reunamos todos 
con mucha anticipacion, mucha propor- 
cion y mucha inteligencia. Necesita- 
mos, ante todo, conocer el pais y con- 
tar con los medios: despues, discutir si 
nuestros medios son de ofensa ó de de- 
fensa : despues, colocar estos medios, y 
despues emplearlos. Sobre todo esto, yo 
ruego á V. mi querido General, que 
me ayude con toda su alma, á formar 
y llevará cabo este plan. Si no es V. 
no tengo á nadie que me pueda ayu- 
dar con sus auxilios intelectuales. Por 
el contrario, reina una dislocacion de 
cosas, hombres y principios, que me des- 
concierta 4 cada instante : llego á desa- 
nimarme á veces. Tan solo el amor á la 
Patria, me vuelve el brio, que pierdo al 
contemplar los obstáculos. Por una parte se 
acaban los inconvenientes, y por otra se 
aumentan : ahora se acaba la guerra cl- 
vil, y empieza el desórden de esa expe- 
dicion de Arica que nadie sabe adónde 
irá 4 parar. Tres buques han llegado 
al Callao, Santa y Guamacucho, con tro- 
pas y elementos de guerra; los demas 
se irán adonde Dios quiera. A todo 
esto, estamos sin dinero, á pesar de las 
bellas esperanzas que teniamos : tampo- 
co tenemos noticia de la expedicion de 
Panamá: no debemos contar mas que 
con dos mil hombres de las tropas de 
Riva-Agiiero : el pais es patriota, pero 
no quiere el servicio militar; es bueno, 
pero apático; tiene víveres y bagajes, 
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pero no mucha gana de darlos, aunque 
se les puede tomar por la fuerza. 


Por conclusion: si nos viene la es- 
pedicion de Chile y de Panamá: si reu- 
nimos los víveres y los bagajes: si no 
sufrimos nuevas defecciones: si no vie- 
ne dinero de Lima, debemos obrar ofen- 
sivamente en el mes de Mayo. De otro 
modo, debemos estarnos, á la defensiva 
en observacion por Cualonas, recogien- 
do todo, consumiendo todo, y prontos á 
replegar hasta este pais, Óó 4 Lamba- 
yeque, que son los de mas recursos del 
Bajo Perú. De Cajatambo para acá 
todo cl país es abierto y propio para 
obrar con caballería : son 20 leguas de 
un país con recursos y muy propio pa- 
ra combatir con buenas tropas: lo mis- 
mo e€s Lambayeque, con la añadidura 
de que el clima mata á los soldados 
de los godos. La Fuente tiene 1.500 ca- 
ballos magníficos, y pueden recojerse 500 
mas. No faltarán mulas para bagajes. 
La gente del país se muestra bien dis- 
puesta; aunque cándida y apática. 


Adios, mi querido General, dentro de 
ocho dias estaré en Trujillo. 


BOLIVAR. 


Señor General Sucre. 


Carta Sexta. 


'Prujillo, 22 de Diciembre de 1823. 
Mi querido General: 


Por la comunicacion oficial verá V. 
el estado de las cosas pintado con co- 
lores exajerados. El cuadro es horro- 
roso, pero no me espanta, porque es- 
tamos acostumbrados á ver muy de cer- 
ca fantasmas mas horribles, que han 
desaparecido al acercarnos á ellos. 'Te- 
nemos ocho mil hombres en el Perú: 
han empezado á llegar tres mil colom- 
bianos, y vendrán otros tres mil mas, 
que he pedido tres meses ha. Santán- 
der me dice, que me mandará todo, 
ménos dinero, despues que la guerra del 
Norte se ha acabado con la capitulacion 
de Morales. Vienen cuatro mil fusiles 
navegando ya del Istmo para acá. Jl 
Batallon del Istmo ha llegado ya al 
Callao, segun las noticias que tengo, y 
á Guayaquil tambien habian llegado 300 
hombres mas. En el Istmo se estaban 
embarcando los demas que iban llegan- 
do sucesivamente, Vienen 200 hombres 


de caballería y 3.400 infantes; de estos, 
600 reclutas venezolanos, y los demas 
veteranos de Cartagena y Carácas. Con 
esta tropa podemos contar con mas de 
7.000 colombianos en el Perú: 2.500 á 
3.000 peruanos por lo ménos; y 1.000 
argentinos, que no se irán, 4 ménos que 
el armisticio tenga lugar. Mañana sale 
Ibarra 4 pedir 6.000 colombianos mas á 
Santander, y á traerlos él mismo. Da 
todo esto resulta lo siguiente : 


1.2 Que las fuerzas enemigas no son 
superiores á las nuestras, á pesar de la 
ida de los chilenos. 


2, Que cuaudo vengan los 3.000 co- 
lombianos, seremos superiores á ellos, 
porque los enemigos solo traerán 8.000 
hombres, debiendo dejar en 
4.000; y nosotros lez  presentarémos 
diez, en paises que dominamos y cono- 
cemos, en posesion de una plaza fuer- 
te con el dominio del mar, con caba- 
llos suficientes, víveres y bagajes: de 
suerte que, segun estos datos por aho- 
ra, quedándonos á la defensiva somos 
iguales á ellos, y cuando recibamos los 
6.000 colombianos que están en mar- 
cha, tendremos una superioridad que 
nos pondrá en estado de tomar la ofensiva. 


3.2 Si ellos vienen á buscarnos ántes, 
debemos replegar 6 hácia Cajamarca ó 
hácia Lambayeque segun lo dicten las 
circunstancias y el momento: en ám- 
bos países hay recursos de todo géne- 
ro, y ámbos nos ofrecen retiradas se- 
guras hácia Colombia por Jaen 6 Piu- 
ra á Loja : ámbos son países abiertos 
y propios para la caballería que ten- 
drémos en muy buen estado y en gran 
número. En un campo raso debemos 
batir 4 los enemigos con una quinta ó 
sexta parte ménos que ellos. Hu este 
caso, debemos nosotros mandar al Ca- 
llao las tropas reclutas que tengamos, 
y traer de allí las tropas de Colombia 
y la Division de los Andes; y entón- 
ces no hay la menor duda de que so- 
mos superiores á los españoles. Noso- 
tros en la costa tenemos todas las ven- 
tajas sobre los godos: primero, el  cli- 
ma; despues los caballos, las comunica- 
cioneg marítimas, los refuerzos, la acti- 
vidad patriótica de los hubitantes, los 
arenales, la sed y las polvaredas de nues- 
tros caballos sobre los indios del Cuzco 
que sufrirán un diferente soroche en es- 
tas llanuras ardientes. 


Pero, para todo esto debemos tomar 
muchas medidas preparatorias y antici- 
padas, V. en todo el Departamento de 
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Huaylas, y yo en el de Trujillo. En 
ámbos Departamentos se puede hacer 


mucho, mucho; pero V. es el que tie- 


ne mas que hacer, porque está mas 
inmediato á los enemigos, y porque 
tiene que retirar hácia nosotros cuanto 
pueda ser útil á los dos. Escríbale V. 
al Coronel Carabajal, si necesita alguna 
caballería mas de la que le voy 4 maun- 
dar. El Mayor Braun marchará con cien 
hombres, Ó mas, hácia donde esté V. pa- 
ra que le ayude en todo. El Mayor Al- 
varez irá con él mandando una parte 
de Huzares: Carabajal con el resto de 
la caballería en las cercanías de Tru- 
jillo, porque en la costa es que hay 
pastos. Aquí hay un Regimiento de ca- 
ballería peruana muy hermoso y tieno 
mil caballos magníficos: lo mismo son 
los que tienen los paisanos y se pueden 
tomar. Los Granaderos de los Andes 
tienen 500 hermosos enballos, y se están 
engordando los que han venido de Are- 
quipa con Miller. Los que nos faltan 


son 300 buenos jinetes que vienen del 


Istmo con el Escuadron que allí estaba 
y he pedido. El General Lara está con 
su columna en Guamacucho, y parece que 
está contento con las raciones que tie- 
ne la tropa allí, y demas. Guamacucho 
puede hacernos muchas sillas, y Caja- 
marca muchas herraduras: ya se ha or- 
deuado uno y otro. El General Lara 


puede ayudarnos mucho por esa parte, 


porque su actividad y su zelo son in- 
mensos: voy á escribirle sobre esto, pa- 
ra que haga todo lo que pueda. 


Acabo de saber por una carta de un 
inglés de Lima, que los godos hau 
ocupado hasta Cañete: esto es muy na- 
tural, bien para el armisticio, si es que 
lo quieren aceptar; ó cou el fin de an- 
gustiar á Lima y al Callao sabiendo que 
hay pocas fuerzas allí. Yo me voy vo- 
laudo 4 Lima en cuanto termine este 
negocio con el Almirante, que ya está 
pronto á todo y me ha escrito satisfac- 
toriamente: él vuelve á Arica á con- 
tinuar su bloqueo por aquella parte. Mi 
presencia en Lima ahora es muy impor- 
tante para poner plenamente en estado 
de defensa el Callao : despues volveré 
hácia donde esté V. 4 tomar las últi- 
mas medidas de defensa general. Pero 
miéntras tanto, debo decir á V. que mi 
plan es venir repleganudo hasta Truji- 
llo ó Lambayeque, para reunir en estas 
playas todo muestro Ejército y dar una 
batalla con él y con los refuerzos que 
vengan del Istmo, y con los que saque- 
mos del Callao: todo esto, si somos ata- 
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cados ; pues de lo contrario, nuestro plan 
anterior se debe seguir. No me cansaré 
de encarecer á V. que V. es el que 
tiene que hacerlo todo por esa parte, 
y que yo descanso plena y tranquilamente 
en la capacidad, juicio y valor de V. 


Soy de V. de corazon. 
BOLÍVAR. 


Señor General Sucre. 


Carta Séptima. 


Trujillo, 25 du Diciembre de 1823. 
Mi querido (General: 


Mañana parto para Lima á disponer la 
defensa del Callao y traer cuanto necesite 
el Ejército para la próxima campaña de 
defensa Ó de ofensa. Me voy persuadi- 
do de que no haré ninguna falta por el 
Norte estando U. á la cabeza del Ejérci- 
to. Todos quedan instruidos de que de- 
ben obedecer las órdenes que U. les dé. 
Ú. puede dispouer de seis mil hombres; 
dos mil quinientos Peruanos, y tres mil 
quinientos Colombianos, en esta forma: 
mil hombres que están en Huanuco con 
Galindo y Otero; mil doscientos con La- 
raz nuestra Caballería con Carabajal en 
Santa; en Cajamarca el Coronel Fernan- 
dez con mil seiscientos infantes del Perú; 
la caballería de Corazeros en estas inme- 
diaciones, que la pedirá U. en caso nece- 
sario al General La Fuente; nuestros 
Granaderos que han ido con Braun para 
Caras; en Cajabamba está el comiundante 
Guillen con noveuta lanzeros de la Vic- 
toria; y el Coronel Urdaneta que está 
en Voltíjeros y el Pichiucha, se situará 
donde U. quiera. Por supuesto que ca- 
da uno de estos cuerpos necesita, por 
decirlo así, para moverse, de una órden 
particular y de instrucciones particulares. 
La infantería de Colombia ya U. la cono- 
ce. Nuestros Húsares en Santa, yan á 
mejorar la situacion de sus caballos, pe- 
ro sin herraduras por ahora. Lio3 lanze- 
ros de la Victoria no valen gran cosa, y 
sus bestias estropeadas por falta de he- 
rraduras. Los Corazeros tienen muy 
buenos caballos; pero están todavía sin 
herraduras. Losmil seiscientos infantes 
del Coronel Fernandez tienen todos los 
defectos de los soldados nuevos y serra- 
nos; pero suzjefes son de muy buen ca- 
rácter y muy aplicados. Ll armamento 
es malo; pero se puede componer en Qa- 
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jamarca, donde hay muy buenos artistas 
do armería y de herrería. 


Yo creo que nosotros no debemos dar 
ni aun de chanza un combate general sino 
en una llanura de la costa y despues que 
hayamos recibido los refuerzos de Co- 
lombia. Sin embargo U. está autorizado 
para hacer lo que le parezca mejor. 


El Coronel Valdivia queda en esta Ccos- 
ta para recibir nuestros refuerzos de Co- 
lombia, y hacerlos internar en la Sierra 
para que no se enfermen. Entiéndase U. 
con él para todo lo que necesite por esta 
parte. Saque U. dinero para el Ejército 
de Colombia en Huaylas, y no repare U. 
en menudencias, Yo haré lo mismo por 
mi parte donde quiera que pueda: y otro 
tanto le digoá Lara. 


El Batallon del Istmo debe estar ya 
en el Callao, y reemplazará en aquella 
guarnicion al Batallon Várgas, que voy 
á sacarlo para que venga á la Sierra. 


Dentro de 40 dias estaré con U. en 


Huanuco, ó en donde quiera que.esté: solo 
20 dias estaré en Lima: ojalá pudiera 
estar ménos, porque fuera del Ejército 
estoy fuera de mi centro. Quiera Dios 
que ya podamos hacer algo de bueno á 
mi vuelta. 


Muchos encargos dejo á este Prefecto 
y á Valdivia, como á Lara é Intendentes 
de provincia. 


Escríbame U. largamente á Lima todo 
lo que le ocurra, y todo lo que yo pueda 
sacar de aquel pais para el Ejército, no 
sea que por una distraccion Ó por falta 
de un buen aviso, se me olvide alguna 
cosa útil Ó importante. Yo pienso ha- 
cer mis mayores esfuerzos por sacar todo 
lo que necesitemos para la presente cam- 
paña. Pienso exaltar con mas esperan- 
zas, las ideas de los patriotas de Lima, 
ofreciéndoles la victoria por parte de las 
armas de Colombia, la que no dudo si 
vienen sus refuerzos que esperamos por 
instantes, pues los enemigos no nos pue- 
den presentar mas que seis mil hombres, 
en un campo de batalla de Huanuco para 
acá; y nosotrosno dejaremos de llevar 
ocho mil, por lo ménos, de los cuales seis 
colombianos. Por otra parte, espero 
los grandes refuerzos que he pedido y 
estoy pidiendo ahora mismo, á lo cual 
ya el coronel Ibarra á Bogotá. Doce 
mil hombres he pedido á Santander, pa- 
ra que vengan seis mil siquiera; y por 
supuesto, toda la Guardia. Mi carta á 
Santander es de cinco pliegos de papel 
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exajerándole los peligro que Ccorron el 
Ejército y Colombia. 


El negocio de Guise ha terminado muy 
favorablemente. Santa Cruz está tem- 
blando y quiere irse fuera del Perú. La 
Escuadra se va para Intermedios. Jl 
Prefecto La Fuente y los Getos del Ejérci- 
to del Perú me parecen muy buenos por 
su carácter personal y moral. No presen- 
tan pretensiones por ahora. 


Soy de U, mi querido General amigo, 
de corazon, 


BoLÍvAR. 


Señor General Sucre. 
2318. 


LAS NOTAS DIPLOMÁTICAS DEL CON- 
DE OFALIA, MINISTRO DE FERNAN- 
DO VII, Á SIR WILLIAM A” COURT, 
EMBAJADOR INGLÉS EN MADRID, 
SOBRE LAS COLONIAS ESPAÑOLAS 
DE  AMÉRICA-26 DE DICIEMBRE 
DE 1823; Y LA COMUNICACION DEL 
MISMO EMBAJADOR AL SECRETARIO 
DE ESTADO MR. CANNING PASAN- 
DO DICHAS NOTAS-30 DE DICIEM- 

BRE DE 1823. 


Sr. William A” Court (Embajador 
slés en Madrid) al Sr. Canning. 
(Extracto.) Madrid, 30 de Diciembre de 

1822. 

“La nota adjunta, aunque fechada en 
26 la recibí ayer. U. verá por mi res- 
puesta, de que acompaño copia, que 
solo he acusado el recibo limpiamente, 
ofreciendo pasarla á mi gobierno.” 

(Nota adjunta.) Palacio 26 de 
ciembre. 

“Tengo el honor de informar á U. 
que el rey mi amo ha resuelto dedicarse 
con particular atencion al arreglo de los 
negocios relativos á los lugares agita- 
dos de la América española donde las 
semillas de la anarquía han echado raices 
en perjuicio de los otros gobiernos. 
S. M. ha creido en su consecuencia po- 
der en justicia contar con la ayuda de 
sus caros aliados para” lograr el éxito 
feliz que tan ventajoso esá la tranquili- 
dad y felicidad de la Europa. 

“La copia adjunta instruirá á U. de las 
órdenes dadaso%4 los representantes de 
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Francia y Rusia; y como los Ministros 
de España todavía no han partido para 
Lóndres y Berlin, me ha mandado el 
rey dirigir á U., y tambien al Ministro 
de Prusia en esta Corte, copia de dicha 
comunicacion que S. M. espera tendrá 
U. la bondad de pasar á su gobierno, 
lisongeándose el rey mi amo de que la 
amistad y la política justa y equitativa 


— sabrán apreciar la franqueza de esta co- 


municacion y la equidad que ha dictado 
las bases sobre que se funda. Aprovecho 
esta oportunidad para úsc., dc. 


El Conde de Ofalia.” (+) 


(Segunda adjunta.) ““Restablecido el 
rey nuestro soberano en el trono de sus 
mayores con el goce de sus derechos 
hereditarios, ha dirigido muy seriamen- 
te su atencion á la suerte de sus Esta- 
dos americanos despedazados por la gue- 
rra Civil, y conducidos á la orilla del 
mas peligroso precipicio. Tres años 
de rebelion que dominó á la España 
contrarrestó los constantes esfuerzos que 
se habian hecho para mantener la tran- 
quilidad en la Costa-firme, para libertar 
las riberas del Rio de la Plata y para 
conservar el Perú y la Nueva España, 
y S. M. ha visto con dolor los progresos 
del fuego de la insurreccion ; pero al 
mismo tiempo es un consuelo para el 
rey tener pruebas multiplicadas é irre- 
fragables de que un número inmenso de 
españoles permanece fiel á su ¡ura- 
mento de fidelidad al trono, y que la 
sana mayoría de los americanos reco- 
noce no poder ser feliz este hemisferio 
si no vive en conexion fraternal con 
los que civilizaron aquellos lugares. 


“Estas reflexiones conducen poderosa- 
mente 4S. M. á esperar que la justicia 
de su causa encontrará un firme apoyo 
en la influencia de los potentados de la 
Europa, y en su virtud el rey ha re- 
suelto invitar los Gabinetes de sus ca- 
ros é íntimos aliados á una conferencia 
en Paris, para que sus Plenipotencia- 
rios reuniéndose allí 4 los de S. M. C. 
puedan ayudar á la España al arreglo de 
los negocios en los lugares de América 
sublevados. Al examinar esta impor- 
tante cuestion, S. M. junto con sus po- 
derosos aliados deliberaria sobre las va- 
riaciones que los acontecimientos han 
producido en sus provincias america- 
nas, y sobre las relaciones que durante 
los desórdenes se han formado con las 


(+) Este es Heredia, el Ministro de Es- 
tado, 
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8. M. O. en las Córtes de Austria, 


naciones comerciales, para de este modo 
adoptar de buena fé las medidas mas 
propias á conciliar los derechos y logs 
justos intereses de la corona española y 
la soberanía, con los que las circuns- 
tancias pueden haber ocasionado hácia 
las otras naciones. $. M. depositando 
su confianza en los sentimientos de sus 
aliados, espera que le auxiliarán á con- 
seguir el digno objeto de mantener los 
principios del órden y de la legitimidad, 
cuya subversion comenzada en América 
se comunicaria inmediatamente á la Eu- 
ropa ; y que al mismo tiempo ayudarán 
á restablecer la paz entre esta division 
del globo y sus colonias. 


S, M. quiere, pues, que penetrado U. 
de estas razones, y aprovechando log re- 
cursos de su talento bien conocido, dis- 
ponga al gobierno en que reside á la 
cooperacion deseada, para la cual los 
acontecimientos de la península han 
abierto el camino autorizándole para 
que pueda pasar copia de la nota pre- 
sente al Ministro de Relaciones Jixte- 
riores, 

“Dios, «e. 
El Conde de Ofalia.” 

( Tercera adjunta. ) Señor William 
A”Court al'Conde Ofalia—Madrid, 30 de 
Diciembre de 1823.—El abajo firmado 
$c., Se., de., tiene cl honor de acu- 
sar el recibo de la nota del Conde de 


“Ofalia con fecha de 26 del presente mes, 


y se apresura á remitirla 4 su gobierno. 
Ruega á $. E. se sirva, dic. 
o] 3 





Número 3."—El señor Canning al señor 
William A*Court. Despacho de Negocios 
Extranjeros, 30 de Enero de 1824.-“Señor: 
el ordinario Latchford me ha entregado el 
oficio de U. el dia 14 de este mes, al 
que acompañaba copia de la nota oficial 
del Conde Ofalia de 26 de Diciembre úl- 
timo á U. y otra de una instruccion que 
por órden de $. M. C. habia dirijido á 
su Embajador en Paris, y ásus Ministros 
Plenipotenciarios en las Córtes de Vie- 
na y San Petersburgo. He dado cuenta 
al rey de estos papeles, y S. M. me ha 
mandado dar á UÚ. la respuesta siguiente : 

“ El objeto de la instruccion espa- 
ñola es invitar las diversas potencias 
aliadas de S. M. C. para una conferencia 
en Paris con el objeto de que sus Ple- 
nipotenciarios unidos á los de S. M. C. 
puedan ayudar á la Jóspaña para arre: 
glar los negocios en los lugares suble- 
vados de América. 


Sostener “la soberanía” de la España 


— 188 


en sus antiguas colonias está indicado en 
esta instruccion como un objeto espe- 
cial de la conferencia propuesta ; y auún- 
que no está claramente indicada la es- 
peranza de que las potencias invitadas 
á la conferencia empleen la fuerza para 
dicho objeto, con todo tampoco está dis- 
tintamente desconocido. 


Como la invitacion contenida en la ins- 
truccion no se dirije directamente al go- 
bierno de la Gran Bretaña, no es nece- 
sario entrar en observaciones sobre la 
parte que habla de los “últimos acon- 
tecimientos de la Península” que “han 
abierto el camino” á la “cooperacion 
deseada.” 


El Gobierno británico no podia reco- 
nocer un recurso fundado en transac- 
ciones en que no ha tenido parte alguna, 
y semejante demanda seria de mas, Nin- 
guna variacion en los negocios interiores 
de la España ha hecho variar al rey 
el deseo que tiene de ver terminar los 
males procedentes de una lucha prolon- 
gada entre la España y la América es- 
pañola, ni la disposicion de S. M. 4 
concurrir á esta terminacion. 


Desde el año de 1810 en que se pidió 
y se coucedió 4 España la mediacion so- 
la de S. M. para una reconciliacion con 
las colonias donde acababan de estallar las 
turbaciones, hasta el año de 1818 en que 
se propuso que las potencias aliadas reu- 
nidas en Aix-la-Chapelle emprendiesen 
aquella misma obra cuando ya el progre- 
so y la complicacion de los aconteci- 
mientos en América la hicieron mas di- 
fícil; y desde el año de 1818 hasta hoy, 
siempre S. M. ha tenido á la disposi- 
cion de España sus buenos oficios para 
dicho fin, con las restricciones y condi- 
ciones que en Cada caso se han espresa- 
do con toda claridad. 


En estas restricciones se ha escluido 
constantemente el uso de la fuerza ó la 
amenaza contra las colonias por ninguna 
potencia mediadora, y las condiciones han 
exigido tambien constantemente que la 
España enunciase ántes cualquiera propo- 
sicion cierta é inteligible, y cesara en un 
sistema del todo inaplicable á las nuevas 
relaciones que se habian aumentado entre 
las potencias y otros paises. 


El resultado infructuoso de las confe- 
rencias en Aix-la-Chapelle hubiera des- 
viado al Gobierno británico á condes- 
cender con otra proposicion de media- 
cion entre la España y las provincias 
de América, para discutirla en nueya 














conferencia, aun cuando las circunstan- 


cias á poco más Ó ménos- hubiesen sido 
las mismas ; pero los acontecimientos que 


se han sucedido con tanta rapidez en 


los ultimos cinco años son tan esencial- 


mente diversos, así con respecto á la 
España y provincias americanas, Como á 
las relaciones exteriores y circunstancias 
interiores de las mismas provincias, que 
ya esen vano esperar ninguna mediacion 
que no tenga la independencia por base 
para conseguir éxito feliz. 


La mejor prueba que puede dar el Go- 
bierno británico del interes que conti- 
núa tomando por la España, es decir 
francamente su opinion sobre la marcha 
que debe seguir S.. M. 6O., y con la 
misma franqueza responder á la cuestion 
implicada en la instruccion del señor 
Ofalia sobre la naturaleza y estension de 
ens propias relaciones con la América es- 
pañola. 


La respuesta no tiene que pensar. Los 
súbditos de S. M. por algunos años han 
traficado y establecido vínculos de comer- 
cio en todas las provincias americanas 


que han declarado su separacion de la. 


España. 


Este comercio en su orígen se abrió 
con el consentimiento de la España : cre- 
ció gradualmente: y ha tomado tal ex- 
tension que requiere una proteccion di- 
recta estableciendo Cónsules en muchos 


puertos y lugares de aquellas provin- 


cias: medida que se dilató demasiado por 
consideraciones 4 España, y que al fin 


se llevó á efecto con previo y muy claro 


aviso al Gobierno español. 


Sobre medidas ulteriores que tome 
S. M. para el reconocimiento de los go- 
biernos que existen de hecho en América 
depende la decision (como tambien se ha 
dicho á España y á las otras potencias 
mas de una vez) de varias circunstancias 


y entre ellas los informes que el Gobier- 
no recibirá sobre el estado actual de los 


negocios en las diversas provincias ame- 
ricanas. 
parece muy evidente que si una porcion 
tan grande del globo quedase por mucho 
mas tiempo sin ninguna existencia polí- 
tica reconocida, Ó sin ninguna liga po- 


lítica definida con los Gobiernos euro- 


peos, las consecuencias de un estado tal 


de cosas deberian ser las mas embara- 


zosas para los mismos Gobiernos, y las mas 


perjudiciales á los intereses de todas las 


naciones europeas. 


Por estas razones, y no por simples mi- 
ras de política individual, es que el Go- 


Pero al Gobierno británico le 












bierno británico es decididamente de dic- 
- támen que el reconocimiento de aquellos 
- vuevos Estados que han establecido de 
hecho su existencia política separada no 
- puede dilatarse por mucho mas tiempo. 
El Gobierno británico no desea preceder 
á la España en este reconocimiento, án- 
tes por el contrario desea por todos res- 
pectos que S. M. C. tenga la gracia y 
la ventaja de preceder al de todas las po- 
tencias de la Europa: pero al mismo 
tiempo la Corte de Madrid debe sa: 
ber que la discrecion de S. M. en este 
punto no se circunscribiria por la de 

. M. C.; que ántes que trauscurrau mu- 
chos meses el sincero deseo que ahora 
tiene el Gobierno británico de dar 4 Es- 
paña la prioridad, podrá ser superado 
por consideraciones de vasta entidad, las 
cuales no solo dicen relaciones á los in- 
tereses esenciales de los súbditos de 
S. M., sino tambien á las del antiguo 
mundo con el nuevo. 


Si España se determinase á aprovechar 
la oportunidad que aun está en su mano, 
el Gobierno británico prestaria con gus- 
to su apoyo y ayuda, si lo desease la 
Corte de Madrid, para una negociacion 
sobre la única base que le parece ahora 
practicable, y por este medio veria sin 
repugnancia la conclusion de un arreglo 
que á la metrópoli aseguraria ventajas 
comerciales superiores á las quese con- 
cediesen á otras naciones. 


La Gran Bretaña no pide para sí nin- 
gun privilegio exclusivo mercantil, nin- 


guna preferencia que provoque envidia, | 


sino libertad de comercio igual con 
todos. 


Si España se determinara á seguir 
otrog consejos, no puedo ménos de es- 
perar que la Gran Bretaña tomará su 
partido á su tiempo, del cual dará ple- 
no y pronto aviso á la España. 


Nada de cuanto va dicho debe sor- 
prender al gobierno español. En un ofi- 
cio 4 Sir Cárlos Stuart de 31 de Marzo 
de 1823, que fué comunicado al gobierno 
español dijo claramente que “* el tiempo 
“y el curso de los acontecimientos habian 
decidido virtualmente la separacion de 
las colonias de su madre patria, aunque 
el reconocimiento formal de estas pro- 
vincias por S. M. pudiese acelerarse ú 
diferirse por diversas circunstancias  ex- 
trínsecas, Ó por los progresos más ú mé- 
nos satisfactorios en cada Estado hácia 
una forma de gobierno regular y fijo.” 


Despues en una comunicacion hecha 
primero á la Francia, y en seguidas á 
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otras potencias, como tambien á la Es- 
paña se expresaron estas mismas opinio- 
nes con la especial adicion-de que en uno 
úotro de dos casos (que por fortuna pro- 
bablemente no llegarán ahora), á saber, 
—tentativa de la España pura renovar 
las prohibiciones de relaciones con los 
lugares en que ya no tiene dominacion 
alguna efectiva, —ó el uso de auxilio 
extrangero para restablecer su domina- 
cion en esos lugares por la fuerza de 
las armas. —S. M. reconoceria esos Estados 
luego, luego. 


Declarada de este modo, para inte- 
ligencia de la Corte de Madrid, la opi- 
nion bien meditada del Gobierno britá- 
nica sobre los puntos en que la España 
pide su voto á sus aliados, me parece 
absolutamente innecesario al Gabinete 
británico entrar en conferencia para de- 
clarar otra vez esta opiuion, aunque por 
el tenor de la instruccion del señor 
Ofalia veo bien claro que de hecho ha 
comprendido, á la Gran Bretaña en la 
invitacion 4 la conferencia de Paris. 

Cada potencia de las invitadas ha sido 
siempre informada sin reserva alguna 
no solo de cada medida tomada por el 
Gobierno británico, sino tambien de to- 
das las opiniones que ha formado en este 
punto: y el presente despacho será co- 
municado á todos. 

Sí estas potencias separadamente vie- 
nen á parará la misma conclusion que 
la Gran Bretaña, el concurso de sus opi- 
niones no puede ménos que ser de gran 
peso para España;—y debe serlo mas 
grato que si esta misma uniformidad 
fuera el resultado de una conferencia de 
cinco potencias, porque tendria ciertos 
visos de cosa concertada. 


Si por desgracia (lo que no esperamos) 
los aliados, Ó alguno de ellos, viniesen 
á parar á diferente conclusion, habremos 
al ménos evitado el inconveniente de una 
discusion en que nuestra opinion no 
habria podido variar los recelos de otros 
partidos ;—y habremos evitado una dila- 
cion que no puede sufrir el estado de 
este negocio. 


Entre tanto esta recapitulacion explí- 
cita de todo el: progreso de nuestros 
sentimientos y actos sobre tan impor- 
tante punto, debe tambien disculparnos 
de la repugnancia que tenemos á respon- 
der de la demanda que nos hace la Es- 
paña de un consejo amistoso, y nos li- 
bra de la sospecha de disimular 4 Es- 
paña Ó al universo miras algunas. 

Con el debido respeto, dic,” 
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* EL IMPERIO DEL BRASIL RECONOCE LA 
INDEPENDENCIA DE LA PROVINCIA DE 
MONTEVIDEO BAJO EL NOMBRE DE 

ESTADO CISPLATINO, 


rn. 


Convencion por la cual Montevideo se ha 
unido al Brasil bajo el nombre de Es- 
tado Otsplatino. 


Art. 1.2 El Brasil reconoce como li- 
bre é independiente el Estado de Mon- 
tevideo bajo el nombre de Estado Cis- 
platino y le proveerá de auxilios para 
oponerse 4 las tropas de Europa que 
pretendan dominarlo, 

Art, 2.2 Despues de la espulsion de 
dichas tropas, se reunirá en el Estado 
Cisplatino un Congreso compnesto de 
los principales propietarios para sancio- 
nar la forma de Gobierno y la incor- 
poracion al Brasil. 

Art; 3.2 El banco imperial prestará 
á este efecto los fondos necesarios al 
interes de 5 por 100: cada habitante 
estará obligado á pagar 5 francos por 
año para Ja amortizacion de la deuda. 
ll Estado Cisplatino jamas pagará con- 
tribucion alguna al Brasil, aun cuando 
las circunstancias pudieran exijirlo. 

Art, 4,2 Esta convencion servirá de 
preliminar al artículo 2,2 y de base 
para otro cualquier- territorio que quie- 
ra imitar al Estado Cisplatino. 


2320. 


* HOMENAJE DE GRATITUD DE LOS ASAL- 
TADORES DE PUERTO CABELLO PARA 
CON LOS MAGISIRADOS DEL PUERTO 

DE LA GUAIRA. 


Esposicion del Batallon Anzoátegui á 
la Ilustre Municipalidad, Majistrados y 
pueblo de la Villa de la Guaira. 


Un deber sagrado nos condujo sobre 
los muros de la inespugnable fortaleza 
de Puerto Cabello: nos habiamos botado 
á la libertad de la patria"; y era pre- 
ciso morir, Ó enarbolar en el baluarte 
de San Felipe el estandarte tricolor: lo lo- 
gramos, llenamos nuestra obligacion y 
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Colombia no fué mas tiempo profanada 
por las plantas sauguinarias de nuestros 
enemigos. 

Esta accion que se cree gloriosa, y 
nosotros conceptuamos justa y necesaria, 
ha traido sobre el cuerpo á que perte- 
necemos las bendiciones de los pueblos 
por donde despues de ella hemos tran- 
sitado ; pero en el de la Guaira el en- 
tusiasmo patriótico ha hecho demostra- 
ciones tan singulares que seriamos in- 
dignos de ellas si no las publicáramos. 

Nuestro batallon fué invitado por el 
comercio y todo el pueblo á un convite 
que se nos dió en el fuerte del Colorado 
servido por las personas mas distingui- 
das y con una abundancia inesperada: 
800 pesos se gastaron en él, deducidos 
de una suscripcion gratuita de todos los 
habitantes, y el sobrante de 61 pesos 
fué repartido entre todos nosotros. 
Son inesplicables el ¡júbilo y el afecto 
con que fuimos festejados : este espec- 
táculo recordaba las edades patrióticas 
de la Grecia. La moderacion y la ale- 
gría reinaron en este banquete republi- 
cano, único en su línea y el primero 
de que puede gloriarse Colombia. 

Nuestro jefe 4 nombre de cada uno 
de nosotros os tributa, ¡pueblo de la 
Guaira ! las expresiones mas sinceras de 
gratitud, y os asegura que miéntras exis- 
ta un solo soldado de Anzoátegui re- 
cordará este dia feliz como el mas glo- 
rioso de todas sus campañas. Elos di- 
ce que con tales pueblos, Colombia .se- 
rá eternamente libre. 

Por el Batallon: Anzoátegui. 
Su Comandante, 
José Maria Arguindegut. 
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ALGUNOS DE LOS INCONVENIENTES 
CASI INSUPERABLES QUE BOLÍVAR 
ENCONTRÓ EN EL PERÚ PARA TRIUN- 
FAR DE LOS ESPAÑOLES.—SALVÓ 
EN EL PACÍFICO LOS RECURSOS QUE 
ESPERABA DE COLOMBIA PARA FlI- 
NES DE 1823.—cCcARTA CONFIDEN- 
CIAL QUE ESCRIBIÓ Á SUCRE SOBRE 
EL ESTADO DE LAS COSAS Y LO 
QUE ERA NECESARIO HACER EN EL 

PERÚ, 





Tomado de Larrazábal “Viba DE Boní- 
VAR,” edicion de 1866. 


El dia de la llegada del LIBERTADOR 









a 


a FS 


2 


de A ETA 


LÓn $ nn 


a AA 


: 





PEPA IA 


á Cajamarca, llegó tambien allí uno de 
sus edecanes, el Comandante Julian San- 
tamaría, quien, de regreso de una co- 
mision, traia consigo una dilatada co- 
rrespondencia interceptada á los jefes 
españoles. Por esta correspondencia se 
supo que el navío Asia, el bergantin 
Aquiles y una corbeta, todos buques es- 
pañoles, acababan de entrar en el Pací- 
fico. —Una escuadrilla enemiga haciendo 
el crucero en las costas del Perú, pa- 
ralizaba las disposiciones del LIBERTADOR 
que por entónces todo lo esperaba de 
Colombia. Muchos cuerpos de tropa de- 
bian ir al Perú en buques mercantes 
segun Jas órdenes que se habian dado 
á los Intendentes de Guayaquil y Pana- 
má. Jl General Antonio Morales aca- 
baba de embarcarse en la costa para 
Guayaquil con el objeto de hacer cum- 
plir esta disposicion sin pérdida de tiem- 
po, y el recelo de que estas tropas lle- 
gasen ú4 ser presa del enemigo, causaba 
al LIBERTADOR un justo desasosiego. 

“Por la tarde de este mismo dia, re- 
fiere el ayudante López, el LIBERTADOR 
me llamó personalmente: entramos jun- 
tos en una pieza que se le habia des- 
tinado para alojarse, y reclinándose en 
la cama que le tenian preparada, hizo 
que le leyese nuevamente algunas comu- 
nicaciones de las interceptadas al enemi- 
go. “Mucho hay que trabajar: (me di- 
jo cuando acabé de lecrlas) esta empre- 
sa es casi superior 4 mis fuerzas; pero 
cuento con bastantes oficiales ¡jóvenes, 
que partirán conmigo las fatigas así co- 
mo los triunfos.” Luego se levantó, 
empezó á pasearse en la pieza, y me 
ordenó que bien de mañana al dia si- 
guiente, estuviese allí para despachar los 
asuntos mas importantes. 

“Aunque $S. E. se hallaba fatigado 
por la molestia del camino, no se re- 
cogió aquella noche hasta muy tarde, y 
sin embargo, á las cinco de la mañana 
mandó que me llamasen. Cuando me 
presenté en su cuarto, le hallé en pié 
y vestido, como acostumbraba hacerlo. 
Habia una luz sobre la mesa, porque 
aun no aclaraba, y su semblante mani- 
festaba alguna agitacion. **U. sabe (me 
dijo cuando entré) que no tengo mas 
Secretario ni oficial en la secretaría que 
uno, y U. solo no puede despachar 
tantos asuntos : haga U. llamar al ca- 
pellan y á Santamaría para que lo ayu- 
den; pero, entre tanto, vamos á arreglar 
el trabajo.” $. E. mismo tomó varios 
papeles de importancia, y empezó 4 meto- 
dizar el despacho de los mas urgentes. 
Luego que aclaró el dia, y despues de 


algunas reflexiones sobre la posicion en 
que nos hallábamos en aquellos momen- 
tos, ordenó que se llamase al capellan 
y á Santamaría como lo habia indi- 
cado. 


“En aquel acto empezó S. E. á dar 
disposiciones para evitar la pérdida de 
las tropas que se esperaban de Guaya- 
quil.. A eso de medio dia se incorporó 
el Coronel Espinar que hacia de Secre- 
tario interino y habia quedado enfermo 
á retaguardia, y encargándose este del 
despacho, continuó el trabajo sia in- 
terrapcion hasta las siete de la noche. 
Cuando se hubo concluido, quedamos 
solos con el Secretario en la pieza dol 
despacho, donde el LIBERTADOR empe- 
zÓ á pasearse; permaneció algun rato en 
silencio buscando en su imaginacion un 
oficial que marchase por la posta á Gua- 
yaquil, el cual debia llevar las órdenes 
que se habian expedido en aquel dia, 
precaviendo el encuentro de las tropas 
de Colombia con la escuadrilla españo- 
la, de la que no debian tener noticia 
alguna. S. NE. exigía que este oficial 
no parase un solo momento, porque 
cualquiera demora podia costar una pér- 
dida irreparable; que no se emburcase 
en ningun punto de la costa, para que 
no fuese á ser presa de la escuadrilla 
enemiga y se frustrasen sus planes. Sa- 
liendo luego de esta meditacion: “No 
hay remedio (dijo dirijiéndose á mí.) 
Siento quedarme sin un oficial en la 
secretaría, pero U. se marcha para Gua- 
yaquil muy de mañana: extienda U. un 
pasaporte, que irá firmado de mi mano, 
para quele den losauxilios necesarios y 
no lo demoren en el tránsito. U. está 
al cabo de todo lo que yo quiero que se 
haga: transmítale U. de palabra al Ge- 
neral Castillo todas mis ideas, y explá- 
nele por extenso los motivos que me 
han obligado á contrariar mis disposi- 
ciones anteriores. No duerma U., si es 
posible, hasta no llegar 4 Guayaquil: 
allá descansará algunos dias y puede 
volverse mas despacio. Jin Lima me 
encuentra U. á su regreso.” El pasa- 
porte se extendió, S. E. lo firmó, y se 
ocupó algun rato en darme muchas ór- 
denes de palabra, para que se ejecuti- 
sen en los departamentos del Sur de 
Colombia. Luego, tomaudo un tono jo- 
coso, como acostumbraba cuando so ha- 
llaba de buen humor, añadió: “Que 
no se le vaya 4olvidar nada: mire que 
lo afusileo, como decia el Gencral Ce- 
deño.” 


Así se aseguró de un modo positivo 
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la traslacion de las tropas 


y hasta el 
éxito de la campaña del Perú. 


Despues de esto, el LIBERTADOR se bras- 
ladó á4 Trujillo donde dió disposiciones 
para acantonar el ejército, aumentario y 
disciplinarlo.—De 'Prujillo partió para 
Lima á poner plenamente en estado de 
defensa el Callao, prometiéndose volver 
luego á las provincias del Norte para 
reunir las fuerzas con que emprender 
la campaña, si era provocado. Al Co- 
ronel Diego Ibarra lo despachó á Co- 
lombia en busca de auxilios. La des- 
proporcion entre las fuerzas realistas y 
las del LIBERTADOR era muy grande, 
y ni el arbitrio cabia de retirarse en 
un apuro imprevisto, porque el ejército 
se perdería infaliblemente en los desier- 
tos de la' costa y los riscos de la sierra, 
Los soldados peruanos se quedarían en 
su país: los quiteños desertarían al suyo, 
y apénas sobrevivirian algunos cuadros 
colombianos.... Una batalla era inevi- 
table. ¿Y cómo darla ?—“*8S, E. el Lt- 
BERTADOR, escribía el Secretario general 
Coronel José 1D. Espinar al Ministro 
de Guerra en Colombia; el LIBERTA- 
DOR que en trece años de la mas cruda 
guerra ha hecho los mas grandes sacri- 
ficios por la salud de la República de 
Colombia, cree necesario hacer otro nue- 
vo, y el mas grande, de su reputacion 
en el Perú, poralejar la guerra del Sur 
de Colombia y economizar la sangre y 
los sacrificios de una nacion á quien dió 
el ser.? ¡Qué angustiosa situacion ! 
¡Qué extremado conflicto! Nome digan 
más de ahora en adelante de los riesgos 
y situacion aventurada de los capitanes 
antiguos y modernos. Ninguno se ha en- 
contrado en la estrecha posicion del Lt- 
BERTADOR.—Esta se apurará todavía. 
Lie veremos solo, sobre un monton de 
ruinas, asombrado de las defecciones mas 
negras, de las traiciones mas viles y cri- 
minales, sin tropas, sin dinero, sin sub- 
sistencias, sin armas, sin municiones y 
amenazado por un ejército formidable, 
crearlo todo en un momento, vencer los 
enemigos y libertar al Perú.... 


A los inconvenientes casi insuperables 
que ya conocemos, seañadieron aún nuevas 
é impensadas desgracias que complicaron 
mas el curso de los negocios é hicieron 
desaparecer casi totalmente la confianza. 
La expedicion de 2.500 hombres que el 
gobierno de Chile destinaba en auxilio 
del Perú, arribó á Arica y no hallando 
á Santa Cruz, cuyo ejército se disipó co- 
mo el humo, hizo rumbo al Norte; en 
el mar la encontraron los Generales Al- 
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varado y Pinto y la hicieron regresar á 
Coquimbo, privando á los Colombianos 
de aquellos auxilios. —En ese mismo tiem- 
po llegaron 4 Arica trescientos hermo- 
sos caballos chilenos para remontar el 
regimiento de “granaderos de á caballo;” 
y como no hubiese forraje á bordo para 
alimentarlos y en tierra hubrían de caer 
en manos de los españoles, D. Toribio 
Hidalgo, Comandante del Lautaro los 
hizo degollar y echar al mar.... Estos 
accidentes aumentaban los sérios cuida- 
dos del LiBeERTADOR, turbaban sus reso- 
luciones y hacian mas crítica su posicion. 
-—Meditaba dia y noche, y exclamaba al 
fin: hay que morir: 6 vencer, y vencere- 
mos; porque el Cielo no quiere nuestras 
cadenas. 

En nivguna época manifestó el LIBER- 
TADOR mas amor á su patria ni mayor 
disposicion á todo linage de sacrificios... 


Pongo fin á este capítulo y á la re- 
lacion de los sucesos de este año, con 
el extracto de una carta confiden- 
cial del LIBERTADOR al General Sucre: 
““ El estado de las cosas, exije, mi querido 
General, le decia, que sepámos á pun- 
to fijo sobre qué debemos contar: qué 
base tememos por esa parte, qué re- 
cursos, qué climas, qué pastos y qué obs- 
táculos.... El negocio de la guerra del 
Perú requiere una contraccion inmensa 
y recursos inagotables. No se puede 
ejecutar sin una gran masa de tropas 
y para estas no creo que los recursos 
sean proporcionados, 4 ménos que los 
reunámos todos con mucha anticipa- 
cion, mucha proporcion y mucha in- 
teligencia. Necesitamos ante todo co- 
nocer el pais y contar los medios. 
Despues discutir si nuestros medios son 
de ofeusa ó de defensa, y luego colocar es- 
tos y emplearlos. Sobre todo, yo ruego 
á U., mi querido General, que me ayude 
con toda su alma á formar y llevar á 
cabo el plan. Si no es U., notengo á 
nadie que pueda ayudarme con auxilios 
intelectuales. Por el contrario, reina una 
dislocacion de cosas, hombres y princi- 
pios que me desconcierta 4 cada instan- 
to. Llego á desauimarme á veces...... 
Tan solo el amor á la patria me vuelve 
el brio que pierdo en contemplar los 
obstáculos. Por una parte se acaban los 
inconvenientes, por otra se aumentan.” 


L.oOE6NAALOAÓAAAAAAAAAOAAAA erre... ¿(MAMI EN 


El Perú moribundo habia levantado á 
BoLívaAr las manos. El lo sacará de la 
tumba y le restituirá honor, vida y li- 
bertad.—Se armará en su daño el fiero 
Leon de Castilla ; todo se conjurará con- 









tra los buenos hijos del Sol; pero si 


BOLÍVAR preside á sus destinos, ¿el Pe- 
"e JE 
rú sucumbirá ? 
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COMPOSICIONES POÉTICAS CON ALUSION Á 
LOS TRIUNFOS DE BOLÍVAR EN COLOM- 
BIA Y EN EL PERÚ PARA EL AÑO DE 


e: 1823. 
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3 Versos en honor del LIBERTADOR. 

4 Qui hostem patrie pellis, clarissime SIMON, 
Auspicibus degas tempora tota Diris. 

Nascitur in Boyaca vestris Respublica factis 

6 Hanc nunc florere, tu Carobobo, canis, 

A Protinus in Quitum eventu due arma pere- 

e quo. 

E Et lauro optata tempora cinge tua. 

k . Pectore non leto quis de nostratibus extat 

o Dum patrem patris cernit in urbe sua? 

4 Psallite, concives, virtutem et nobile bellum 

7 SIMONIS: cujus nomen in astra micet! 

Mentibus in nostris sculpantur munera 

, magna, 

. Fundere que curat fratibus ipse suis. 

k 
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Traduccion. 


'Tú que al tirano de la patria ahuyontas, 
SIMON ilustre, de Colombia gloria, 
| Vive feliz por todos vuestros dias, 
Y los dioses conserven tu memoria. 


En Boyacá la patria resucita 
A esfuerzos de ta mano victoriosa, 
Y Carabobo anuncia y preconiza 
Que ya sigue su marcha magestuosa. 


Al punto al Ecuador guia las armas 
Con suceso feliz y venturoso 
Y cíñete las sienes vencedoras 
Con la guirnalda del laurel hermoso. 


¿Quién habrá entre nosotros, cuyo pecho 

No rebose en placer y en alegría, 
' Cuando ve en la ciudad, entre sus brazos, 
Al Padre de la patria, al Gran BoLÍVAR? 


AA 


Cantad, conciudadanos, las virtudes 
Y las nobles batallas de BoLÍVAr, 
Cuyo nombre se eleve hácia los astros 
Haciendo eterna su memoria digna. 
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Grábense en nuestras almas hondamente 
Lo3 grandes dones que nos ha traido, 
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Y que él mismo procura generoso 
Pasar á su pueblo muy querido. 


ql 
Cancion. 


Pu nombre BOLÍVAR 
La fama elevó 

Sobre otros héroes 
Que el mundo admiró. 


1 


Asolar la tierra 
Es gloria feroz, 
Pero libertarla 
Es obra de un Dios, 


Viva, pues, BOLÍVAR 
El LIBERTADOR 
Y sus compañeros 
Eu armas y honor, 

2 

De Hércules el brazo 
Lleno de valor, 

Del Leon de Nomea 
La sangre virtió. 

Y el héroe BoLÍvVAR 
La palma ganó, 
Domando el orgullo 
Del Leon español. 


o 
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El grande Alejandro 
Solo dominó 
Millares de esclavos. 
¡Qué triste blason! 
César que ambicioso 
Pasó el Rubicon, 
Del puñal de Bruto 
Víctima espiró, 
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Teseo á su patria 
De mónstruos purgó 
Y fué venerado 
Como semi-dios. 


Más timbre merece 
El que es vencedor 
De la tiranía, 
El mónstruo mayor. 

5 

Desde el mar del Norte 
BorLÍvAr triunfó 
Hasta donde habitan 
Los hijos del Sol, 
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Mas su triunfo ha sido 
Sobre el corazon, 


- Y solo el tirano 
Tembló de pavor. 
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Otra es de BOLÍVAR 
La noble ambicion 
El título hermoso 
De LIBERTADOR. 

Copia verdadera 
Del Gran Wasuington, 

Cuyo nombre inspira 

Respeto y amor. 
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Soneto dedicado al LtBer 


¿Es BoLívar un Dios? 
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- Elsangriento laurel que ur 


Del bárbaro español la impura 1 


De pura libertad, la llama 
En Carabobo vi incineraba. | 
El pendon de la Patria: 

Y el mónstruo de la Iberia 

Que todo plega ante la luz 

Que su efímera gloria te mi 
Contempla el Colombian 


El fuljente astro de tan : 


I áimpulso del placer a 
Esclama de gozo lleno 


TO 
Respetad, tiempo, tan august n 


», 








2 2323. 


NA 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL 
> PERÚ, RECONOCE EL EMINENTE SER- 
VICIO QUE BOLÍVAR HA PRESTADO 
O £ LA REPÚBLICA, DESTRUYENDO 


CON SU INFLUJO LA GUERRA CI- 
LU —VIL DELAS PROVINCIAS DEL NOR- 
TE y LE FELICITA Y LE TRIBUTA Á 


NOMBRE DEL PUEBLO PERUANO, 

LAS MAS ESPRESIVAS GRACIAS POR 

A HABER CONSEGUIDO LA LIBERTAD 
ME — DEL PERÚ, SOBRE LA ANARQUÍA, 


Decreto del Congreso. 


+ XEl ciudadano Presidente de la Repú- 
blica por la Constitucion peruana. 

E Por cuanto el Congreso ha sancionado 
lo siguiente: 
0 El Congreso constituyente del Perú. 
Reconociendo el inminente servicio 
que el LIBERTADOR SIMON BoLívar ha 
prestado á la República, destruyendo 
con el influjo poderoso de su nombre 
y de las armas de Colombia los elemen- 
tos de la guerra civil en las provincias 
del Norte. 

Ha venido en decretar y decreta : 

1. Que pase una diputacion de su seno 
dá felicitar al LIBERTADOR, luego que lle- 
gue ála casa de su habitacion. 
ho 2. Que el gobierno tribute al LIBER- 
-— TADOR á nombre del pueblo peruano las 





mas espresivas gracias por el triunfo 
que ha couseguido la libertad del país 
sobre Ja anarquía; haciéndose junta- 
mente mencion del valiente ejército co- 
lombiano, cuyos sacrificios y esfuerzos 
son muy dignos de su consideracion. 


3. Que la nacion reconoce en el Li- 
BERTADOR SiMoN BoLÍVAR al pacifica- 
dor de las provincias del norte de la Re- 
pública. 


Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario á su cumplimiento maudándolo 
imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 3 de Enero de 1824,—5,* y 3.* 


Felipe Antonio Alvarado, 
Presidente. 


Manuel Ferreiros, 
Diputado Secretario. 


Joaquin AÁrrese, 
Diputado Secretario. 
Por tanto ejecútese, guárdese y cúm- 
plase en todas sus partes por quienes 
convenga, Dará cuenta de su cumpli- 
miento el Ministro de Estado en el de- 
partamento de gobierno. 
Dado en Lima, 4 3 de Enero de 
1824,—5.* y 3.2 
José Bernardo Tagle. 
Por órden de $. E. 


Juan de Berindoaya. 
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EL LIBERTADOR DIRIJIÓ AL CONGRE3) DE 
COLOMBIA, EN Y DE ENERO DE 1824 
DESDE EL PERÚ, SU RENUNCIA DE LA 
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, Á CON- 
SECUENCIA DE LA COMUNICACION QUE 
LOS DIPUTADOS DE QUITO HICIBRON EN 
BOGOTÁ AL AYUNTAMIENTO DE AQUE- 
LLA CIUDAD, PIDIÉNDOLE DOCUMENTOS 
PARA ACUSAR LAS AUTORIDADES QUE 
COMETIERON EXCESOS EN EL EJERCICIO 
DE SUS EMPLEO3 EN AQUEL DEPARTA- 

MENTO, 


—_» 


De Restrepo, “HtisToRIA DE COLOMBIA,” 
edicion de 1858. 


En Pativilca se halló el LiBreRTA- 
DOR en una de las situaciones mas crí- 
ticas de su agitada vida. Como su sen- 
sibilidad era extremada, tuvo sucesiva- 
mente noticias de acontecimientos que 
laceraron sn corazon, causándole diseus- 
tos indeciblez, y poniendo á prueba to- 
da su fuerza de alma. 

Una de ellas fué el haber llegado 4 
sus manos un oficio que los Diputados 
de Quito, en el Congreso de Colombia, 
dirigieron al departamento de aquella ciu- 
dad; excitábanle á que les enviase do- 
cumentos para acusar á las autoridades 
que cometian excesos y que no dejaban 
que el pueblo quiteño gozara de gu li- 
bertad constitucional. “En el Cuerpo 
Legislativo, decian, tiene Quito Diputa- 
dos capaces de acusar aun al mismo Pre- 
sidente de la República cuando delinca.” 


Log miembros del cabildo hicieron fijar. 


este oficio en los lugares públicos, invi- 
tando álos ciudadanos á que le presenta- 
ran documentos con que satisfacer los 
deseos de sus Representantes. 

Como las facultades extraordinarias y 
el Gobierno militar que existia en los 
departamentos del Sur emanaban del 
LIBERTADOR, creyó este ser contra él la 
acusacion que se promovía. — Dirigió, 
pues, (Enero 9), amargas quejas al Go- 
bierno de Colombia, y una representa- 
cion al Congreso, renunciando la Presi- 
dencia dela República, porque su ma- 
la salud no le permitia continuar mas 
tiempo en el servicio público, 

“Además, añadia, miéntras que el re- 
conocimiento de los pueblos me ha re- 
compensado exuberantemente mi consa- 
gracion al servicio militar, he podido so- 
portar la carga de tan enorme peso; 





mas ahora que los frutos de la paz em- 
piezan á embriagar á estos mismos pue- 
blos, tambien es tiempo de alejarme del 
horrible peligro de las disensiones civi- 
les y de poner á salvo mi único tesoro, 
mi reputacion. Yo, pues, renuncio por 
última vez la Presidencia de Colombia : 
jamas la he ejercido; así, pues, no pue- 
do hacer la menor falta. St la patria 
necesitase de un soldado, siempre mo 
tendrá pronto para defender su causa. 
No podré encarecer á V. E. el vehemen- 
te auhelo que me anima para obtener es- 
ta gracia del Congreso; y debo añadir 
que no ha mucho tiempo que el Protec- 
tor del Perú me ha dado un terrible 
ejemplo, y sería grande mi dolor si tu- 
vieso que imitarle.” Al mismo tiempo 
renunció BoLívar la pension de treinta 
mil pesos anuales que le habia señalado 
el Congreso, diciendo que no la necesita- 
ba para vivir, y que el tesoro público 
estaba agotado, El Congreso cousideró 
esta renuncia un año despues, sin que 
la admitiera. 
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COMO SUPIERA EL LIBERTADOR QUE D. 
SIMON RODRIGUEZ, SU MAESTRO, HA- 
BIA LLEGADO Á BOGOTÁ, LE DIRIJE 
SU CARTA DE17Y DE ENERO DE 1824. 


— 


Carta de Boríivar á D. Simon Rodriguez. 


Señor D. Simon Rodriguez. 
Pativilca, Enero 17 de 1824, 
¡ Ob, mi maestro ! ¡ oh, mi amigo! 
¡ oh mi Robiuson ! V. en Colombia, 
V. en Bogotá, y nada me ha dicho, 


nada me ha escrito. Sin duda, es V. 
el hombre mas....extraordinario del 
mundo. Podría V. merecer otros epí- 


tetos ; pero no quiero darlos por no ser 
descortés al saludar á un huesped que 
viene del Viejo Mundo á visitar el Nue- 
vo. Sí, á visitar su Patria, que ya no 
conoce....que tenia olvidada ; no en su 
corazon, sino en su memoria. Nadie 
mas que yo sabe lo que V. quiere á 
nuestra adorada Colombia. ¿Se acuerda 
V. cuando fuimos al Monte-Sacro, en 
Roma, á jurar sobre aquella  tie- 
rra santa la libertad de la Patria ? 
Ciertamente no habrá V. olvidado aquel 
dia de eterna gloria para nosotros : dia 
que anticipó, por decirlo así, un jura- 
mento profético á Ja misma esperanza * 
que no debiamos tener, 








V., Maestro mio, ¡ cuánto debe haber- 
me contemplado de cerca, aunque co- 
locado á tan remota distancia! ¡con 
qué avidez habrá V. seguido mis pasos, 
dirijidos muy anticipadamente por V. 
mismo ! V. formó mi corazon para la 
libertad, para la justicia, para lo gran- 


de, para lo hermoso. Yo he seguido 
el sendero que V. me señaló. V. fué 


mi piloto, aunque sentado sobre una 
de las playas de Europa. No puede V. 
figurarse cuán hondamente se han gra- 
bado en mi corazon las lecciones que 
V. me ha dado : no he podido jamas 
borrar siquiera una coma de las gran- 
des sentencias que V. me ha regalado: 
siempre presentes á mis ojos intelectua- 
les, las he seguido como guias infali- 
bles. En fin, V. ha visto mi conduc- 
ta: V. ha visto mis pensamientos cs- 
critoz ; mi alma pintada en el papel; 
y no habrá dejado de decirse : *“ todo 
esto es mio! yo sembré esta planta : 
yo la regué: yo la enderecé cuando 
tierna : ahora robusta, fuerte y fructí- 
fera, he ahí sus frutos : ellos son mios : 
yo voy á saborearlos en el jardin que 
planteé : voy ú gozar de la sombra de 
sus brazos amigos ; porque mi derecho 
es imprescriptible....privativo á todo. ” 

Sí, mi amigo querido, V. está con no- 
sotros : mil veces dichoso el dia en que 
V. pisó las playas de Colombia. Un sa- 
bio, un justo mas, corona la frente de 
la erguida cabeza de Colombia. Yo de- 
sespero por saber qué designios, qué 
destinos tiene V. sobre todo: mi im- 
paciencia es mortal, no pudiendo es- 
trecharlo en mis hrazos: ya que no 
puedo yo volar hácia V., hágalo V. 
hácia mí : no perderá V. nada. Con- 
templará V. con encanto la inmensa 
patria que tiene labrada en la roca del 
despotismo por el buril victorioso de los 
libertadores....de los hermanos de V... 
No, no ge saciaria la vista de V. delan- 
te de los cuadros, de los colosos, de los te- 
soros, de los secretos, de los prodigios que 
encierra y abarca esta soberbia Colombia. 
Venga V. al Chimborazo. Profane V. con 
su planta atrevida la escala de los Ti- 
tanes, la corona de la tierra, la almena 
inexpugnable del Universo Nuevo. Des- 
de tan alto tenderá V. la vista, y al 
observar el cielo y la tierra, admirando 
el pasmo de la creacion terrena, podrá 
decir : ““ Dos eternidades me contemplan, 
la pasada y la que viene ; y este trono 
de la naturaleza, ¡idéntico á su Antor, 
será tan duradero, indestructible y eterno 
como el Padre del Universo. ” 


¿Desde dónde, pues, podrá V, decir otro 





Sei lo y IÓ 


tanto erguidamente ? Amigo de la natu- 
raleza, venga V. á preguntarle su edad, 
su vida y su esencia primitivas. V. no 
ha visto en ese mundo caduco mas que 
las reliquias y los derechos de la próvi- 
da madre. Allá está euncorvada bajo el 
peso de los años, de las enfermedades 
y del hálito pestífero de los hombres 
aqui está doncella, inmaculada, hermosa, 
adornada por la mano misma del Criador. 
No, el tacto profano del hombre, to- 
davía no ha marchitado sus divinos 
atractivos, sus gracias maravillosas, SUS 
virtudes intactas.... 

Amigo: si tan irresistibles atractivos 
no impulsan á V. á dar un vuelo rá- 
pido hácia mí, ocurriré 4 un epíteto 
mas fuerte....La amistad invoco. ] 

Presente V. esta carta al Vicepresi- 
dente ; pídale V. dinero de mi parte, y 
venga á encontrarme. Ñ 

BOLÍVAR. 


Me 


* EL GOBIERNO PROVISORIO DEL 

PERÚ DECRETA UN INDULTO Y 

MANDA CORTAR ALGUNAS CAUSAS, 

Á CONSECUENCIA DE JHABER SIDO 

CAPTURADO Y PRESO EL EX-PRESI- 

DENTE DE LA REPÚBLICA RIVA- 
AGUERO. 


Decreto del Gobierno peruano. 


El ciudadano Presidente de la Repú- 
blica por la Constitucion peruana: 

Por cuanto conviene al ejercicio del 
poder que se me ha confiado; 

El gobierno del Perú se ha visto dolo- 
rosamente en la necesidad de parecer 
severo cuando la seguridad é intereses 
públicos dictaban medidas enérgicas para 
contener las facciones fomentadas por 
Don José de la Riva-Agúero. Separado 
este del territorio y restablecido ente- 
ramente el órden, la bondad paternal 
exije del Poder Ejecutivo un olvido de 
los procedimientos pasados hasta el mo- 
mento en que el referido Riva-Agúero 
fué capturado y preso en Trujillo. Cree 
el gobierno que esta benignidad suya 
comprometerá á los americanos que se 
desviaron de la senda del deber á llo- 
nar enteramento sus obligaciones socia- 
les, y á manifestar mas cada dia su ad- 
hesion á las lejítimas autoridades. Por 
lo mismo: 


E 


1. Las causas de los presos en las car- 
celetas de la Inquisicion por diferencias 
de opiniones internacionales, quedan cor- 
tadas desde hoy, serán archivadas, y los 
reos puestos en libertad. 

2. No habiendo legado aún el pro- 
ceso formado en 'Prujillo contra los reos 
remitidos últimamente á esta capital y 
que se hallan en la plaza del Callao 
acusados de una revolucion intentada 
despues de la prision de Riva-Agúero, 
no puede procederse en el dia 4 formar 
juicio exacto en la materia ; por lo que, 
ya que no es regular que queden en li- 
bertad, se aliviará su prision poniéndo- 
los en una casa, miéntras llega dicho 
proceso que se pedirá nuevamente á 
Trujillo. 

3. El Ministro de Estado en el depar- 
tamento de gobierno queda encargado 
del cumplimiento de este decreto. 

Dado en Lima, á 18 de Enero de 
1824.—5.0 y 3.0 

Tagle. 

Por órden de $. Y. 


Juan de Berindoaga. 
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CON MOTIVO DE LA DESGRACIADA CAM- 
PAÑA EN EL ALTO PERÚ, POR EL AÑO 
DE 1823, DEL GENERAL ANDRES DE 
SANTA CRUZ, EL GENERAL SUCRE PlI- 
DIÓ AL GOBIERNO DEL PERÚ EL SOMETI- 
MIENTO, Á UN JUICIO MILITAR, DELAS 
OPERACIONES DE AQUELLA CAMPAÑA. 
EL GOBIERNO PERUANO NO CONSIDE- 
RANDO NECESARIO ACCEDER, CONTES- 
TÓ Á SUCRE DE MODO MUY SATIS- 

FACTORIO. 


I 
Oficio de Sucre para el Gobierno peruano. 


Huanuco, á4 4 de Enero de 1824. 
Al señor Ministro de Guerra de la Re- 
pública peruana. 
Señor Ministro : 

Informado que el señor General Santa 
Cruz ha reconocido y obedecido ya la 
actual Administracion del Perú, y de- 
seando no dejar en la oscuridad del 
tiempo log sucesos de la campaña del 
Sur, en la cual, quizá me implique al- 
guno en las faltas que la hicieron des- 
graciada: es mi anhelo y mi deber su- 
plicar al supremo Gobierno de esta Re- 


pública, que someta á un juicio mili- 


tar nuestras operaciones. E 
Aunque yo soy un Jefe auxiliar, y el 

General Santa Cruz un oficial peruano ; 

aunque él perdió su ejército, y yo salvé 


la Division que estaba á mi inmediato 


mando, quiero siempre que mi conduc- 
ta se ponga á la decision de las leyes. 
Ruego á V. S, que esta solicitud sea ele- 
vada 4 S. E.'el Presidente del Estado para 
su resolucion. 

Dios guarde á V. $. 

Señor Ministro. 

Antonio José de Suero. 


II 


Contestación del Fobierno peruano. 


Lima, Enero 22 de 1824. 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Señor General: 
Enterado $. E. el Presidente de la Re- 
pública de la honorable comunicacion de 


V.S. en la que, á impulso de su honor y de- 


licadeza militar, expone “que es su 
anhelo y aun su deber, suplicar á este 
Gobierno someta al ¿juicio respectivo 
sus operaciones, con el objeto de que 
no queden envueltos en la oscuridad los 
sucesos de la campaña del Sur, en la que 
quizá se le implique por alguno en las 
faltas que la hicieron desgraciada ” ; mec 
prescribe manifestar á V. $S. que estan- 
do, como está, impuesto de cuanto con- 
tribuyó al mal éxito de la expedicion 
que fué al mando del General Santa 
Cruz, y del noble y esforzado comporta- 
miento de V. S. eu todos sus pasos, 
está muy distante de creer que sea ne- 
cesario el consejo que reclama para es- 
clarecer su conducta y recobrar su opi- 
nion ; mucho mas cuando nadie ignora 
que V. $, serestituyó, si no con grandes 
ventajas de esta jornada, al ménos te- 
niendo la gloria de haber salvado su 
Division de un modo que siempre le 
hará honra, y acreedor al concepto y 
estimacion pública. ; 

Bajo este supuesto, no le ha parecido 
á S. E. un acto de justicia prestar por 
esta vez su accesion á la solicitud de V.S., 
y me previene indicarle que cuando 
llegue el caso de que se forme el consejo de 
guerra correspondiente al General Santa 
Jruz, entónces resultará: que el benemé- 
rito General Antonio José Sucre, si no 
recogió laureles en los campos de Are- 
quipa, tampoco oscureció las glorias que 
ha adquirido en los de Colombia. 

El que suscribe, señor, General, se 











% . 

hace un honor en aprovecharse de esta 
oportunidad para asegurar 4 V. $. que 
con la mas alta consideracion y profun- 
do respeto es su mas atento y obedien- 
te servidor, 





AS José de Piñera, 
Señor General Antonio José de Sucre. 
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* EL GENERAL CANTERAC MANIFIESTA 
EN PRIVADO CÓMO PIENSA DE LA PO- 
LÍTICA Y CAMPAÑA DEL PERÚ Y DE 
BOLÍVAR, DE QUIEN, AL MISMO TIEM- 
PO, MANIFIESTA OFICIAL Y PÚBLICA- 
MENTE QUE TIENE ELEVADO CONCEPTO. 


o 


Carta de Canterac á un sugelo de Lima, 
presentada al General Necochea por una 
persona que por delicadeza ocultó el 
nombre del sugeto 4 quien venía di- 

rijida. 


Huancayo, 26 de Encro de 1824. 

Mi muy estimado amigo: 

Con fecha del 15 de este escribí á U. y 
ahora que he visto la de U. del mismo 
dia que escribió U. 4 Rodil, nada tengo 
que añadir, pues ahora que los colombia- 
nos están en la provincia de  Huama- 
lies, si con el ejército hiciese un movi- 
miento sobre Lima, podrian ellos apode- 
rarse del valle; de consiguiente, un poco 
de paciencia que pronto tendré fuerzas 

para acudir á todas partes y llegará el 
caso de ejecutar el proyecto propuesto 
por T. T. y sea esto cuando fuere, siem- 
pre, para nosotros tendrán los amigos de 
U. el mismo mérito: vuelvo á repetir lo 
que en mi anterior, que lo que primero 
interesaba más era batir 4 Bolívar, y así 
dígame U. qué cuerpos tiene, qué fuerza 
cada uno y de cada arma: qué han hecho 


h: con los que eran de Riva-Agúero: dón- 
di de se establecerá la division Panameña: 
, si piensan de hacer operaciones otra- vez 


á la costa del Sur, qué plan es el de Bo- 
lívar: si vendrá á atacarnos, por dónde, 


t 


hacer....pregunto á U. todo esto pues 
aunque tenemos 4 mas del ejército que 
manda Valdés en Arequipa, desde el 
Cuzco al Valle, fuerzas mucho mas que 
suficientes, puede la declaracion exacta 
y detallada de todo lo que le pregunto á 
U. contribuir en extremo á la destruc- 
cion del enemigo comun, del monstruo 





Ó bien si marchamos sobre él, qué piensa 
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Bolívar y es este el primer objeto, y estoy 
bien persuadido que esto no habrá osca- 
pado á las grandes luces de los amigos 
de U. y así no dudo que concurrirán á la 
ejecucion de este plan que se conseguirá 
sin duda sabiendo de fijo lo que quiere 
hacer Bolívar, al que con pretesto de la 
defensa de Lima, no debe dársele ni los 
Granaderos montados, ni los Húsares, y 
sí bien prometerle que se hará una di- 
version por Ica, y Huanca-velica, y que 
él marche de frente sobre el valle de 
Jauja, Gc. En fin, si esos sefiores quie- 
ren el bien de su pais, trabajarán en 
consecuencia bien seguros que todos no- 
sotros estamos animados solo del mismo 
interes y particularmente su verdadero 
amigo Q. B. S. M. 
José de Canterac. 

P. D.—Dígame U. porqué se hau re- 
tirado los chilenos y si ha sido para siem- 
pre. Al cerrar esta, recibo su carta del 
17á la que no contestaré regularmente 
por que H, no se atreve á llevar respues- 
ta, pero repito que lo que conviene 6s 
destruir á Bolívar....Sea cual sea el par- 
tido que triunfe en España somos y sero- 
mos españoles. 


(Gaceta de Trujillo.) 


EL MINISTRO BRITÁNICO MR. CANNING DA 
UNA CONTESTACION DIPLOMÁTICA EN 
30 DE ENERO DE 1824, AL EMBAJA- 
DOR INGLÉS EN MADRID, SIR WILLIAM 
A”COURT, SOBRE LA NOTA CON QUE ES- 
TE LE ACOMPAÑÓ EN 30 DE DICIEM- 
BRE DE 1823, LAS DOS NOTAS DEL CONDE 
DE OFALIA, MINISTRO DE FERNANDO 
VII, ACERCA DE LA PACIFICACION DE LA 
COSTA FIRME, PERÚ Y NUEVA ESPAÑA. 
ESTA CONTESTACION CON EL OFICIO 
DEL CONDE DEOFALTA FUÉ PRESENTADA 
POR EL GOBIERNO INGLÉS AL PARLA- 

MENTO. 


I 


Oficio del Conde de Ofalia al Embajador 
Inglés. 

El Conde de Ofalia al Embajador de Su 
Magestad Católica en Paris y 4 los Mi- 
nistroz Plenipotenciarios en San Peters- 
burgo y en Viena. : 

Habiendo sido restituido el Rey nues- 
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tro Soberano al 'Prono de sus antepa- 
sados, al goce. de sus derechos heredi- 
tarios ha dirijido sériamente sus miras 
á la suerte de sus dominios americanos 
despedazados por las guerras civiles y 
conducidos al borde del mas peligroso 
precipicio. Mas como durante los tres 
últimos años la rebelion que existía en 
España frustró los constantes esfuerzos 
que se hacian para mantener la tran- 
quilidad en Costa-firme, para rescatar 
las riberas del Rio de la Plata, y para 
conservar el Perú y la Nueva España, 
Su Magestad vió con dolor los progre- 
sos de la llama de la insurreccion ; pe- 
ro al mismo tiempo han dado al Rey 
un gran consuelo las repetidas é irre- 
fragables pruebas que existen, de que 
un inmenso número de españoles perma- 
necen fieles á sus juramentos de fideli- 
dad al Trono, y que la sana mayoría 
de los americanos reconoce que aquel 
hemisferio no puede ser feliz sin vivir 
en una conexion fraternal con los que 
civilizaron aquellos paises. 

Estas reflexiones animan poderosamen- 
te las esperanzas de $. M. de que la 
justicia de su causa encontrará un fir- 
me apoyo en la influencia de las po- 
tencias de Huropa. Por consiguiente, el 
Rey ha resuelto invitar á los Gabinetes 
de sus amados é íntimos aliados para 
tener una conferencia en Paris, con el 
objeto de que sus Plenipotenciarios reu- 
nidos allí con los de Su Magestad Ca- 
tólica, puedan ayudar á la España á 
arreglar los negocios de los paises re- 
beldes de América. Al examinar esta 
importante cuestion Su Magestad uni- 
do á sus poderosos aliados, considera- 
rá las alteraciones que los sucesos han 
producido en las provincias americanas, 
y las relaciones que durante los desór- 
denes han sido formadas con las nacio- 
nes comerciantes; entónces adoptará de 
buena fé las medidas mas propias para 
conciliar los derechos y los justos inte- 
reses de la corona de España y de su 
soberanía, con aquellos que las circuns- 
tancias puedan haber ocasionado con 
respecto á otras naciones. Su Magestad 
confiando en los sentimientos de sus 
aliados, espera que ellos le ayudarán á 
conseguir el digno objeto de sostener 
los principios del órden y de la lejiti- 
midad, cuya subversion comenzada una 
vez en la América se comunicará in- 
mediatamente á la Europa; y que al 
mismo tiempo le ayudarán á restablecer la 
paz entre esta parte del globo y sus co- 
lonias, 

Por tanto, quiere $. M,, que pone- 


trado de estas razones, y valiéndose de 
los recursos de sus bien conocidos talen- 
tos, V. procure disponer al Gobierno 
donde reside, á que asienta á la coope- 
racion deseada, para la cual los sucesos 
de la Península han preparado el ca- 
mino; autorizando tambien á V. para 
comunicar una copia de esta nota al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores. : 
Dios, «sc. 
El Conde de Ofalia. 


¡5 


Nota del Ministro Canning para el Lm- 
bajador A” Court. 


Oficina de Relaciones Esteriores, ne- 

ro 30 de 1824. 
Señor : 

El mensajero Latchford me entregó el 
14 del corriente el despacho de V. que 
incluye una copia de la nota oficial que 
el Conde de Ofalia dirijió á V. en 26 
de Diciembre último, junto con la co- 
pia de la instruccion que se habia pa- 
sado por órden de S. M. Católica á su 
Embajador en París y á sus Ministros 
Plenipotenciarios en las Córtes de Vie- 
na y San-Petersburgo. Habiendo dado 
cuenta al rey de estos papeles he re- 
cibido órden de S. M. para prescribir 
á V. que dé la siguiente contestacion: 

““ El objeto de las instrucciones del Ga- 
binete español es invitar á las diferen- 
tes potencias aliadas de su Magestad Ca- 
tólica, ““á establecer una conferencia en 
París para que sus Plenipotenciarios 
unidos á los de $S. M. Católica, puedan 
ayudar á la España á arreglar los ne- 
gocios de los paises rebeldes de Amé- 
LC 

El sostenimiento de la soberanía de 
la España sobre sus antiguas colonias es 
indicado en aquella instruccion como un 
objeto específico de la conferencia pro- 
puesta, y aunque no se espresa clara- 
mente la esperanza de que las potencias 
invitadas á la conferencia empleen la 
fuerza, tampoco se dice distintamente lo 
contrario. 

No siendo dirijida la invitacion con- 
tenida en la instruccion mencionada, 
directamente al gobierno de la Gran Bre- 
tañia, no creo necesario hacer observa- 
ciones sobre la parte que se refiere á 
los “últimos sucesos de la Península” 
como que han “preparado el camino 
para la deseada cooperacion, ” 

El Gobierno británico no puede asen- 
tir á una convocatoria fundada sobre 
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negociaciones en que él no fué parte. 
Tampoco cree necesario el que se le in- 
vite. Ninguna variacion en los negocios 


Internos de la España ha cambiado en 


ningun tiempo los deseos del rey, de 
ver terminados los males que se oriji- 
nan de la prolongada contienda entre la 
España y la América española; ó las 
disposiciones de S, M, para concurrir 
por su parte á que la contienda llegue 


á su término. 


Desde el año de 1810 cuando se pi- 
dió y fué concedida á la España la me- 
diacion de solo el Gobierno de S. M. B. 
para hacer una reconciliacion con sus co- 
lonias, época en que lus disturbios de las 
colonias apénas habian comenzado, hasta cl 
año de 1818, cuando la misma empresa, á la 
que se habian añadido mayores dificul- 
tades por el curso y la complicacion de 
los sucesos en América, fué propuesta á 
las potencias aliadas reunidas en la con- 
ferencia de Aix-la-Chapelle para que se 
emprendiera por ellas, y desde el año de 
1818 hasta la presente época, los buenos 
oficios de S. M. para aquel objeto han 
sido siempre á favor de la España, con 
las limitaciones y condiciones, que en ca- 
da ocasion han sido esplicadas clara- 
mente. 


Estas limitaciones han escluido siem- 
pre el empleo de la fuerza Ó de la ame- 
naza contra las colonias de la parte de 
cualquiera potencia mediadora; y las con- 
diciones han exijido uniformemente el 
que la España fijase de antemano alguna 
proposicion definida, é intelijible y que 
dejara de continuar por su parte un sis- 
»tema del tudo inaplicable á las nuevas 
relaciones que se habian contraido entre 
las provincias americanas y los otros 
países. 


El éxito infructuoso de las conferen- 
cias en Aix-la-Chapelle era suficiente 
para retraer al Gobierno británico de 
acceder á otra proposicion para tratar de 
nuevo en conferencia la cuestion de una 
mediacion entre España y sus provin- 
cias americanas, aun cuando las circuns- 
tancias hubieran permanecido casi las 
mismas. Pero los sucesos que se han 
seguido unos á otros con tanta rapidez 
- en los últimos cinco años, han creado 
una diferencia muy esencial, tanto en la 
situacion relativa en que estaba la Es- 
paña y sus provincias americanas, y es- 
tán ahora la una respecto de las otras, 
como en las relaciones esternas que han 
producido las circunstancias internas de 
las mismas provincias, que es en vano 
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esperar que ninguna mediacion que no 
esté fundada sobre la base de la inde- 
pendencia, pueda ahora tener buen su- 
ceso. 


La mejor prueba que el Gobierno 
británico puede dar del interes que 
continúa sintiendo por la España es de- 
cir fraucamente su opinion en cuanto 
al curso que juzgue mas conveniente 
deber seguir S. M. Católica ; y contes- 
tar con igual franqueza á la cuestion 
que envuelven las instrucciones del Se- 
ñor Ofalia, en cuauto á la naturaleza 
y estension de sus propias relaciones 
con la América Española. 


No hay el menor embarazo en res- 
ponder á esta cuestion. Los súbditos 
de S. M. B. han hecho por muchos 
años el comercio y formado conexiones 
mercantiles con todas las provincias 
americanas, que han declarado su sepa- 
racion de la España. 


Este comercio se abrió al principio 
con el consentimiento del Gobierno es- 
pañol : él ha crecido gradualmente has- 
ta una tal estension que necesita algu- 
na proteccion directa por el estableci- 
miento en los diferentes puertos y pla- 
zas de aquellas provincias, de Cónsules 
por la parte de este pais,—medida que 
se difirió largo tiempo por un senti- 
miento de delicadeza hácia la España, 
y á la cual no se recurrió al fin sin 
participarla oportunamente y  distinta- 
mente al Gobierno español. 


En cuanto á darse otros pasos por 
S. M. hácia el reconocimiento de los 
Gobiernos de hecho de América, la de- 
cision debe (como se ha dicho ya mas 
de una vez á la España y á las demas 
potencias) depender de varias circuns- 
tancias ; y entre otras de las esposicio- 
nes que el Gobierno británico reciba del 
estado actual de los negocios en las di- 
ferentes provincias americanas. 


Sin embargo, parece evidente al Go- 
bierno británico, que si por mas tiem- 
po una tan vasta porcion del globo 
permaneciese sin una existencia política 
reconocida, y sin ningunas conexiones 
políticas definidas con los Gobiernos 
establecidos de Europa, las consecuen- 
cias de tal estado de cosas serian al 
mismo tiempo embarazosas á los nuevos 
Gobiernos y muy perjudiciales á los 
intereses de todas laz naciones europeas. 


Por estas razones y no cou las mi- 
ras de una política interesada el (Go- 
bierno británico es decididamente de 
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opinion, “que el reconocimiento de 
aquellos nuevos Estados que han estable- 
cido de hecho su existencia política, se- 
parada, no puede ya diferirse por mu- 
cho tiempo.” 


El Gobierno británico no desea an- 
ticiparse á la España en el reconoci- 
miento. Por el cuntrario, bajo de todos 
aspectos, su anhelo es que S. M. B. ha- 
ga la gracia y reporte las ventajas de 
abrir el camino al reconocimiento en- 
tre las potencias europeas. Mas la Cor- 
te de Madrid debe estar en la inteli- 
jencia que el arbitrio de S. M. B. en 
este respecto no puede ligarse  ilimi- 
tadamente al de S. M. €. ;—y que án- 
tes de correr muchos meses el deseo que 
ahora siente muy sinceramente el GFobrer- 
no Inglés de dejar ú la España el primer 
lugar, puede ser vencido por considera- 
ciones de una naturaleza mas fuerte.— 
Consideraciones que miran no solamen- 
te 4 los intereses esenciales de los 
súbditos de S. M. sino tambien á las 


relaciones del antiguo con el nuevo mun- 
do. 


Si España resuelve aprovecharse de la 
oportunidad que aun está en su poder, el 
gobierno inglés, si lo desea el Gabinete de 
Madrid, dará con mucho gusto su apoyo y 
ayuda para una negociacion que se prin- 
cipie sobre la única base que ahora le pa- 
reco practicable; y verá sin repugnancia 
la conclusion de un arreglo por negocia- 
ciones entabladas sobre aquella base, por 
el cual la madre patria asegure para sí el 
goce de ventajas comerciales superiores ú 
las que se coucedan á las demas naciones. 


Por lo que tocaá sí misma, la Gran 
Bretaña no pide privilegio alguno esclu- 
sivo de comercio y ninguna preferencia 
odiosa, sino libertad igual de comercio 
para todos. 


Si España perseverase en otro consejos 
debe esperar que la Gran Bretaña tome 
sobre esta materia el curso que le sea pro- 
pio, cuando llegue el tiempo de tomarle; 
de lo cual la España teudrá una completa 
y anticipada noticia. 


Nada de lo que dejo dicho puede oca- 
sionar alguna sorpresa al Gobierno espa- 
ñol. 


En mi nota á Sir Cárlos Stuart del 31 
de Marzo de 1823, la que fué comunicada 
al gobierno español, espresaba distinta- 
mente la opinion de que “el tiempo y el 
curso de los sucesos habian decidido sus- 
tancialmente la separacion de las colonias 
de la madre patria; aunque el formal re- 


conocimiento por S. M. de aquellas pro- 
vincias como Estados independientes, 
podia ser acelerado ó retardado por varias 
circunstancias esternas como tambien por 
el progreso más ó ménos satisfactorio de 
cada Estado hácia una forma de gobierno 
regular y arreglado.” 


En otra época posterior, en una comu- 
nicacion (1) dirigida primero á la Fran- 
cia y despues á otras potencias (2), como 
tambien 4 España se: repitieron las mis- 
mas opiniones; con esta particular adicion 
de que en cualquiera de los dos casos (que 
ahora felizmente no es probable que ocu- 
rran) á saber, en el de “que hubiese 
algun intento de parte de la España para 
hacer revivir la olvidada prohibicion do 
comerciar con paises sobre los cuales, ella 
no tenia ya algun dominio efectivo; Ó en 
que ella empleara el auxilio extranjero 
para restablecer su dominacion sobre las 
colonias por la fuerza de las armas; el re- 
conocimiento de los nuevos Estados por 
S, M. seria decidido inmediatamente.” 


Despues de declarar así 4 V. para co- 
nocimiento de la Corte de Madrid, la 
opinion decidida del Gobierno británico 
sobre los puntos acerca de los cuales la 
España pide el consejo de sus aliados, de 
ningun modo le parece necesario al Grabi- 
nete inglós el irá una conferencia para 
declarar de nuevo sus, opiniones; esto es 
aun en el caso de que fuese perfectamente 
claro, segun el tenor de la instruccion del 
Señor Ofalia, que la Gran Bretaña está 
en realidad incluida en la invitacion á 
la conferencia de_Paris. 


Cada una de las potencias invitadas ha 
sido instruida constantemente y sin reser- 
va alguna, no solo de cada paso que daba 
el gobierno inglés, sino tambien de cada 
opinion que él habia formado sobre la 
materia, y esta nota será comunicada á 
todos ellos. 


Si aquellas potencias separadamento 
adoptan la misma resolucion que la Gran 
Bretaña, la espresion unida do sus dife- 
rentes opiniones no puede tener ménos 
peso en el juicio de la España, y natural- 
mente debe ser mas aceptable á sus senti- 
mientos que si tal concurrencia fuera el 
resultado de una conferencia de cinco 





(1) Extracto del registro de la conferencia 
tenida con el Príncipe de Polignac que inser- 
tarémos en el número siguiente. 

(2) Austria, Rusia, Prusia, Portugal, los 
Paises Bajos, y los Estados Unidos de Amé- 
rica. 












potencias, pues entonces podria tener la 


apariencia de un mandato concertado. 


Si (desgraciadamente segun nuestro 
sentir) los aliados ó algunos de ellos 
adoptasen una resolucion diferente, noso- 
bros al mónos habremos evitado los incon- 
venientes de una discusion por la cual 
nuestras propias opiniones no podian ser 
cambiadas; habremos evitado una apa- 
nencia de misterio por el cual los celos de 
Otras partes pudieran haber sido escita- 
dos: habremos, en fin, evitado una demo- 
ra que en el estado presente de la cues- 
tion apénas se puede permitir. 


_EEntrotanto esta osplícita recapitula- 
cion de todo el curso de nuestros senti- 
mientos y de nuestros hechos sobre esta 
importante materia, debe á un mismo 
tiempo libertarnos de cualquiera indispo- 
sicion relativamente á la solicitud de la 
España sobre un consejo amigable, y pro- 
tejernos contra las sospechas que pudie- 
ren formar la España y el mundo entero 
de que tenemos algunos designios ocultos, 


Yo soy de. E 


George Canning. 


AMS Si Wo A. Court. H. O. B. 
Gc., Ge. 
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TRAICION DE DÁMASO MOYAJO EN 
LAS FORTALEZAS DEL CALLAO. 


(De la prensa oficial de Lima.) 


Al borrascoso cuadro de aconteci- 
mientos que presenciaba nuestra Patria 
bajo el gobierno de Jos hombres que 
dirijian sus destivos á términos de 1823 
y principios de 24, dió complemento 
una de les mayores infamias, que cm- 
pañará para siempre el nombre de sus 
autores. Lu pleza del Cullao, que des- 
de el 21 de Setiembre de 1821 habia per- 
mubecido en peder de los Independientes, 
medianie la capitulación del Geveral La 
Mur, fué entregada á Jos españoles por 
dos egentes de la mas ínfima escala en 
Ja noche del 5 de Febrero de 1824, 
Componíuse la guarnicion establecida en 
su recinto de 200 hombres, mas Ó mé- 
nos, formada del Regimiento de infan- 
tería argentino Rio de la Plata, de los 
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batallones número 11 de los Andes y 4 
de Chile, y de dos brigadas de artille- 
ría, una de plaza de esta República, y 
otra volante del Perú.  Seducidos Dá- 
maso Moyano y N. Oliva, sargentos per- 
tenecientes á los cuerpos de ella, por va- 
rios jefes enemigos que se hallaban allí 
prisioneros, entre los cuales hizo el prin- 
cipal papol el coronel D. José María 
Casariego, lograron convertirlos á su 
causa y que dispusiesen á la rebelion el 
ánimo de muchos de sus compañeros 
de armas; y al efecto, tomaron sus me- 
didas con tal .prevision y acierto, que 
aseguraron el éxito de un modo supe- 
rior al que pudieron prometerse ; y hechos 
dueños en pocos momentos de esta im- 
portantísima ciudadela, que habia cos- 
tado tantos sacrificios á los patriotas, 
prepararon con su inícua adquisicion los 
centenares de patíbulos con que el sangui- 
nario Rodil sostuvo su vandálica defensa. 

Considerandoindignas de figurar en esta 
coleccion las comunicaciones habidas en- 
tre estos infames y las autoridades es- 
pañolas nos valemos para explicar los 
pormenores de este suceso, de las mis- 
mas palabras con que el coronel Dulanto, 
una de las víctimas de él, los expresó en 
el *“* Comercio” número 6.891. Son estas 
que tomamos á la letra sin alterar su 
redaccion : 

“La parte del Perú ocupada por los 
independientes, se hallaba anarquizada 
completamente con dos jefes supremos 
con títulos de Presidente, con sus Con- 
gresos, Ministros y todo el aparato de 
un Gobierno: el Norte mandado por 
Riva Agúero, situado en la ciudad de 
Trujillo, y el Sur por el inepto mar- 
ques de Torre-Tagle situado en la ciudad 
de Lima, en donde se hizo proclamar 
ad hoc jefe sapremo con el apoyo del Gene- 
ral Sucre; y en vez de deponer ám- 
bos sus aspiraciones en favor de la causa 
americana, para que unidos pudiesen ha- 
cer frente al ejército español, se decla- 
raron la guerra atrozmente, y Torre- 
Tagle proyectó entregar el Sur con to- 
das eus fuerzas al ejército español, para lo 
cual mandó á Jauja á su Ministro de 
Guerra Berindoaga á tratar la nueva es- 
clavitud de los patriotas ; y para ocultar 
estos malos y traidores manejos, se hizo 
creer al pueblo y al ejército, que la mi- 
sion de este tenia por objeto tratar con 
los españoles un armisticio, y miéntras 
el arreglaba los asuntos con Riva-Agúe- 
ro, empleando las armas si no se entre- 
gaba á buenas cuando ocurrian estos 
acontecimientos, arribó al Perú el LIBER- 
TADOR de Colombia, SIimoN BOLÍVAR, 
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con un fuerte Ejército, orgulloso con 
las victorias conseguidas en su pais; y 
el Congreso del Sur, viendo el estado 
de anarquía, y casi perdidas las espe- 
ranzas de hacerla emancipacion, invis- 
tió 4 Bonívar de facultades extraordi- 
narias con el título de Dictador. Este 
inmediatamente tomó medidas para cortar 
la anarquía, marchando incontinenti so- 
bre el Norte para reducir 4 Riva-Agie- 
ro, 4 que se le uniese para trabajar de 
consuno por la causa de la América. 
Riva-Agiero no quiso entrar ni acceder 
á nada, pues se habia aferrado en eu 
sistema, que consistia en que BOLÍVAR 
lo reconociese Presidente legítimo de la 
República, y que tanto ese como Torre- 
Tagle le quedasen subordinados: lo que 
era un despropósito, atendidas las cir- 
cunstancias apremiantes en que se encon- 
traba la Patria. Preciso se hizo, pues, que 
BOLÍVAR buscase los medios de hacer 
cesar á Riva-Agúero en sus pretensiones.” 

“ Miéntras en el Norte ocurrian estos 
sucesos, Torre-Tagle y Berindoaga en el 
Sur, en union de los enemigos de la Pa- 
tria, apresuraban la completa ruina del 
Ejército que tenian á sus órdenes, ha- 
ciéndolo revolucionar para entregarlo á 
los Españoles; y nombraron agentes co- 
misionados cerca de los distintos cuer- 
pos para que efectuaran los movimientos 
de insurreccion : al efecto, hicieron bajar 
á la capital al Rejimiento de Granade- 
ros montados que se hallaba acantonado 
en Cañete: del mismo modo se le pasó 
órden al Coronel Nobajas que mandaba 
el Rejimiento Peruano de la Guardia, 
compuesto de tres escuadronez y acan- 
tonado entre Chancay y Supe, para que 
inmediatamente que estallase la revolu- 
cion de los Castillos y Granaderos mon- 
tados, hiciera revolucionar los escuadro- 
nes de su mando, conduciéndolos á Li- 
ma, para ponerlos 4 disposicion de los 
Españoles, como estaba convenido. Dis- 
puestos estos trabajos, se mandaron agen- 
tes al Callao, pues el pronunciamiento 
de esa division seria la señal para secun- 
dar los otros. Entre estos agentes con- 
taron con el Coronel Casariego del Ejér- 
cito Español, que se hallaba prisionero 
en Casas Matas con otros Gefes: este 
individuo era muy perito en maldades 
y mucho mas cuando hacia un servicio 
en causa propia: así es que se contrajo 
4 examinar los sargentos de la division 
para elejir los mas aparentes y dispues- 
tos á consumar su proyecto, y los encon- 
tró precisamente en el sargento 1. Mo- 
yano de la compañía de Granaderos del 
Kio de la Plata, y en el sargento 'Oli- 





va del batallon número 11. Converti- 
dos estos en agentes de Casariego, les dió 
lecciones de la conducta que debian ob- 
servar respecto de los demas sargentos 
de la division, puesto que no debian es- 
tos saber que la revolucion se efectuaba 
para entregarse á los Españoles, sino 
que únicamente se hacia para reclamar 
sus haberes de que estaban insolutos por 
cerca de un año, y tambien para que 
fuera mejorado el rancho con alimentos 
de buena calidad, y el que se les su- 
mivistraba de arroz de Calcuta podrido 
con Ccharquí agusanado: que de este pa- 
so no les resultaria ningun mal á los 
Gefes y oficiales, puesto que tambien á 
ellos les -debian sus haberes, que conse- 
enirian fuesen pagados lo mismo que la 
tropa, pero que sí era preciso arrestar- 
los para que no se opusieran al movimien- 
to, lo que ocasionaria desgracias, y se tra- 
taba de evitarlas, puesto que no debia oca- 
sionar ninguna consecuencia funesta ni 
para la Patria mi para los Gefes y ofi- 
ciales. Así consiguieron engañar y se- 
ducir á las clases de cabos y sargentos, 
quienes, si hubieran sabido terminante- 
mente el objeto de la revolucion, no se 
habrian prestado para hacerla; pues en- 
tre esos sargentos habia muchos conde- 
corados con las medallas de Chacabuco, 
Maipú y otras de las victorias de Chile; 
y como creyesen ciegamente que el mo- 
vimiento no” traería mas resultado que 
el pago de sus haberes, se comprometie- 
ron con Moyano y con Oliva, agentes 
principales de Casariego: una vez resuel- 
ta la revolucion, fijaron dia, y en este, 
Moyano, montó la guardia de prevencion 
del Rio de la Plata, y Oliva la del Prin- 
cipal situada en la puerta del Casti- 
llo del Real Felipe, y aguardaron á pa- 
sar la lista de ocho, á la que concurrian 
todos los sargentos primeros al Princi- 
pal á dar parte de las novedades de su 
compañía : allí Moyano, que habia con- 
currido 4 dar parte tambien por lo que 
respectaba á las novedades de la guar- 
dia de prevencion, convino con todos 
los demas en que pusieran sus compa- 
ñías sobre las armas y pasaran al cuerpo 
de su guardia á tomar órdenes, las que 
se redujeron á la aprehension y arresto 
de los Gefes y oficiales que se encon- 
trasen en la plaza, puesto que la mayor 
parte se hallaba á esas horas en el pue- 
blo, á los que Oliva, encargado de la 
guardia del Principal, iria arrestando con- 
forme fuesen llegando á la fortaleza; y 
de este modo se consumó esta revolucion 
con el mayor secreto y sigilo, sin que los 
oficiales que estaban en el pueblo ni és- 






a 
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tas, se pusieran en libertad, 


to la hubiesen trascendido. Arrestados, 
pues, todos los jefes de los cuerpos con 
sus oficiales, incluso el Gobernador de la 
plaza, que lo era el General D. Rudecindo 
Alvarado, trataron de hacer una contra 
revolucion á la tropa. Asustados Moya- 
no y Oliva de su obra, y de los resulta- 
dos que podria traerles una reaccion, se 
sometieron al Coronel Casariego para que 
dirijiese por sí los actos posteriores ; que 
en consecuencia, este dispuso, que todos 
los Gefes y oficiales del Ejército Espa- 
ñol que estaban prisioneros en Casas Ma- 
encerrando 
en la prision que dejaban á los Gefes y 
oficiales patriotas, y que se pusiese en la 
puerta de ella dos cañones cargados á 
metralla y con mechas encendidas al man- 
do de algunos oficiales españoles ; y que 
el sargento Oliva, á quien ya había hecho 
Casariego Coronel al mando de los 100 hom- 
bres de su confianza con algunos Gefes 
españoles que habian estado prisioneros, 
se encargasen de la custodia de los pa- 
triotas, y que al menor movimiento que 
hiciesen, se les arrasase á metralla y ba- 
la de fusilería. Tomada esta medida, dis- 
puso que se enarbolara la baudera espa- 
fiola en los torreones, hacióndose una 
salva general: algunos sargentos y sol- 
dados que conocieron el engaño que se 
les habia hecho, pretendieron verificar 
una reaccion, pero descubierta, fueron 
fusilados inmediatamente por Moyano, á 
quien Casariego habia hecho Brigadier y 
Conde de los Castillos. Una vez entre- 
gada la division y las fortalezas 4-los Ns- 
pañoles, se efectuó bajo los mismos en- 
gaños y principios, la defeccion de los 
Granaderos montados y la del Regimien- 
to Peruano de la guardia, con la única 
diferencia de que los sargentos de aquel 
cuerpo, pusieron en libertad á sus Gefes 
y oficiales para que nofueran prisione- 
ros, y el Peruano de la Guardia se pre- 
sentó á los Españoles, mandado por el 
Coronel Nobajas, con todos sus Gefes y 
oficiales, segun órdenes que tenia para 
ello del Gobierno.” 


“Bien caras les costaron á Torre-Ta- 
gle y á Berindoaga estas infamias : 
el primero murió de hambre y despre- 
ciado por el General Rodil en el Cas- 
tillo, á donde se acogió para ocultar 
eu iniquidad : el segundo fué decapitado 
en la plaza de Lima y despues colgado 
en la horca como malhechor, en cum- 
plimiento de una ley que él mismo dic- 
tó para los traidores á la Patria. Una 
vez enarbolado el pabellon español en 
las fortalezas, bajó de Jauja una fuerte 
division al mando del (General Monet 


e O 


y trajo en su compañía á los mónstruos 
Rodil y Ramirez: al primero para en- 
cargado del mando de los Castillos, y al 
segundo del de la capital?” 


2331. 


COMPLICACIONES Y SUCESOS DESGRA- 
CIADOS EN LA POLÍTICA DEL PE- 
RÚ. — CONDUCTA ANTIPATRIÓTICA 
DE TORRE-TAGLE, QUE COMPROME- 
TE LA SUERTE DE SU PATRIA Y 
LA ESTABILIDAD DE LA REPÚBLICA 

PERUANA. 


—— 


Narración en vista de las publicaciones 
de las Gacetas del Perú de Marzo de 
1824. 


La República del Perú parece haber 
sido condenada á ser víctima del error, 
de la ambicion y de la perfidia. En 
nuestra Gaceta del 2 de Mayo referimos 
los cinco últimos sucesos que habian 
contribuido no solo 4 detener el pro- 
greso de las operaciones militares encar- 
gadas al LIBERTADOR Presidente, sino á 
aumentar la fuerza física y moral del 
enemigo. Un sesto suceso ha venido 
posteriormente 4 derramar en el Perú 
la angustia, y 4 oponer nuevos obstácu- 
los 4 la libertad de aquel territorio : el 
presidente Torre-Tagle negoció con los 
españoles la entrega de la capital, y se 
ha pasado á sus banderas con la mayor 
parte de sus empleados de gobierno; 
pero, gracias á la consumada experien- 
cia del General BoLívar, el ejército 
colombiano, y las tropas del Perú que 
estaban unidas á él, se han preservado 
de los resultados de tan horrible traicion. 
El LIBERTADOR permanecia en Trujillo 
en el ejercicio de la autoridad suprema 
dictatorial, que le cometió el Congreso 
peruano animado siempre de las mas yi- 
vas esperanzas de salvar al Perú, y dar 
al mundo la última prueba de su abso- 
luta consagración á la causa santa de la 
América. 

Torre-Tagle como era natural ha yvo- 
mitado diatribas y horrores contra el 
LIBERTADOR y el ejército colombiano. 
Los documentos que insertamos tomados 
de la Gaceta de Trujillo del 10 de Mar- 
zo, darán una idea á la República de to- 
do este negocio. 


(GACETA DE COLOMBIA.) 
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Febrero 24.,—La República peruana ha 
sufrido: uva pérdida en el Callao por las 
maquinaciones de los prisioneros españo- 
les que estaban confinados en el castillo 
principal. Ellos lograron seducir á la 
revolucion parte de la guarnicion, que 
era portuguesa, con promesa de enviarle 
al Rio de la Plata, adonde pertenecian. 
El resultado fuéá que el pabellon español se 
enarboló el 5 del corriente. Jelizmente 
por el valor y actividad del almirante Cruise, 
pudieron escapar los buques del puerto, 
aunque de las baterías del castillo se les 
hizo un fuego tremendo. 

Luego que el General español Cante- 
rac recibió en Pisco noticias de la ocu- 
picion del Callao por los españoles, 
movió su ejército sobre Lima, y el 23 
de Febrero el General Rodil con su Gi- 
vision, constante de 3.000 hombres, to- 
mó posesion de aquella ciudad, y del 
fuerte del Callao. 

Cuando el General BoLívAr supo es- 
te suceso, estaba en Pativilca, y se re- 
tiró á Trujillo, donde permaneció nue- 
ve dias, y se juntó con el General Su- 
cre que estaba en las cercanías le Pasco. 
BoLívAr inmediatamente empezó su mat- 
cha sobre Cajamarca con todas sus fuer- 
zas que uscienden á 3.500 hombres, y 
allí se encontraba el' dia de la partida 
de nuestro corresponsal de Guayaquil, 
que fué el 13 de Marzo. 


2332, 


FERNANDO VII REY DE ESPAÑA, Á SU 
RESTABLECIMIENTO EN LA MONAR- 
QUÍA ABSOLUTA ESPAÑOLA POR LAS 
BAYONETAS DE LA FRANCIA, DICTA 
DECRETOS PRIVANDO DE SUS GO0CES, 
GRADOS, EMPLEOS Y HON4RES AL GE- 
NERAL -DON PABLO MORILLO Y OTROS 
HOMBRES CÉLEBRES DEL REYNO: HA 
ABOLIDO LA CONSTITUCION Y TODOS 
LOS ACTOS DEL GOBIERNO QUE SE 
LLAMÓ CONSTITUCIONAL DESDE Y DE 
MARZO DE 1820 HASTA 21 DE Oc- 
TUBRE DE 1823.—LOS DECRETOS FUE- 
RON DADOS EN 3 Y 21 DE OCTUBRE 
DE 1823, EN 2 DE ENERO DE 1824 Y 
EN Y DE FEBRERO DEL MISMO AÑO. 


I 


Decreto del Rey de España, á su restable- 
cimiento en la Monarquía absoluta. 


“Los excesos escandalosos que prece- 


dieron, acompañaron y siguieron el c3- 
tablecimiento de la Constitucion demo- 
crática de Cádiz, en el mes de Marzo de 
1820 han sido públicos y notorios á to- 
dos mis súbditos. 


“La mas criminal traicion, la mas ver- 
gonzosa bajeza, las mas horrorosas ofen- 
sas contra mi real persona—estas, acom- 
pañadas de la violencia, fueron los me- 
dios empleados para cambiar esencial- 
mente el gobierno paternal de mi reino 
en un código democrático, el fértil ma- 
nantial de desastres y desgracias. 


“Mis súbditos, acostumbrados á vivir 
bajo leyes sabias y - moderadas, ta- 
les como eran conformes á sus usos y 
costumbres, y que por tantos siglos, 
constituyeron la felicidad de sus ante- 


pasados, bien pronto dieron pruebas pú- 


blicas y universales de su desaprobacion 
y menosprecio del nuevo sistema cons- 
titucional.—Todas las clases del Estado 
esperimentaron los males causados por las 
nuevas instituciones. 


“Gobernados tiránicamente, en vir- 
tud y en nombre de la Constitucion, 
espiados secretamente en todas sus ocu- 
paciones privadas, no era posible res- 
taurar el órden y la justicia; y no po- 
dian obedecer leyes establecidas por la 
perfidia y la traicion, sostenidas por la 
violencia, y el orígen de los mas terrl- 
bles desórdenes, de la anarquía mas de- 
soladora y de la universal calamidad. 


“Fué oida la voz general de todas 
partes contra la tiránica Constitucion ; 
aquella clamaba por la cesacion de un 
código nulo en su orígen, ilegal en su 
formacion, é injusto en principio ; cla- 
maba por la Constitucion de la sagrada 
religion de sus antepasados, por el res- 
tablecimiento de nuestras leyes funda- 
mentales, y porla preservacion de mis 
legítimos derechos ; derechos que he re- 
cibido de mis antecesores, y que mis 
súbditos han jurado solemnemente de- 
fender. 


“No se levantó en vano el grito de 
la nacion. 


“Tn todas las provincias se formaron 
cuerpos armados, que se confederaron 
contra los soldados de la Constitucion ; 
unas veces fueron vencedores ; otras ven- 
cidos; pero permanecieron siempre fir- 
mes por la causa de la religion y de la 
Monarquía. 


“Su entusiasmo, en defensa de obje- 
tos tan sagrados, nunca los desertó en 
los reveses de la guerra y prefiriendo 
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la muerte, al sacrificio de aquellos gran- 
des beneficios; mis súbditos convencie- 
ron á la Europa, con su fidelidad y 
constancia, que aunque España alimen- 
taba en su seno algunos hijos desnatu- 
ralizados, los hijos de la rebelion, la 
nacion en geueral era religiosa, monár- 
quica y apasionadamente consagrada á su 
legítimo soberano. 


“La Europa toda —bien al cabo de mi 
cautividad, y la de toda la real familia— 
de la deplorable situacion de mis leales 
y fieles súbditos—y las perniciosas doc- 
trinas que los agentes españoles estaban 
diseminando por todas partes, resolvió 
poner finá un estado de cosas que cons- 
tituia un baldon comun, y que amena- 
zaba con la destruccion todos los tro- 
nos, y todas las antiguas instituciones, 
para substituir la impiedad y la di- 
solucion. 


“Francia, confiada con una empresa 
tan sagrada, ha triunfado en pocos me- 
ses de los esfuerzos de todos los rebel- 
des del mundo, congregados para la mi- 
seria de España sobre su suelo notable 
por fidelidad y lealtad. 


“Mi augusto y amado primo el duque 
de Angulema, á la cabeza de un va- 
liente ejército, vencedor en todos mis 
territorios, me ha rescatado de la escla- 
vitud en que gemia, y me ha restau- 
rado ámis constantes y fieles súbditos. 


“Colocado otra vez sobre el trono de 
San Fernando, por la justa y sabia mano 
de la Providencia, como tambien por 
los generosos esfuerzos de. mis nobles 
aliados, y la valiente empresa de mi 
primo el duque de Angulema, y su bra- 
vo ejército; deseoso de aplicar remedio 
á las necesidades mas urgentes de mi 
pueblo, y de manifestar á todos, mi 
real voluntad, en este primer momen- 
to de mi recobrada libertad, he autori- 
zado el decreto siguiente : 


“Art, 1. Todas las actas del gobier- 
no llamado constitucional (de cualquiera 
clase y descripcion que sean), un siste- 
ma que oprimió mi pueblo desde el 
de Marzo de 1820 hasta el 21 de Octu- 
bre de 1823, se declaran nulas y de 
ningun valor, declarando, como ahora de- 
claro, que durante todo aquel periodo, he 
estado privado de mi libertad, obligado 
á sancionar leyes, y autorizar órdenes, 
decretos . y reglamentos, que el dicho 
gobierno formaba y ejecutaba contra mi 
voluntad. 


“Art, 2, Aprucho todo lo que ha 
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sido decretado y ordenado por la junta 
provincial de gobierno, y por la regen- 
cia—la una creada eu Oyarzo, Abril 
9: la otra Mayo 26 del presenta año, es- 
perando entre tanto hasta que infor- 
mado suficientemente de las necesida- 
des de mi pueblo, sea yo capaz de em- 
plear aquellas leyes y adoptar las medi- 
das que se calcularen “ser mejores para 
asegurarle su real prosperidad y felici- 
dad el constante objeto de mis deseos. 


“Comuníquese este decreto á todo3 los 
Ministros. 


“(Firmado de la mano real). 


“D. Victor Saez. 
“Puerto de Sauta María, Octubre 31 
de 1823.” 


Ii 


Decreto del Rey de España. 


“Restituido por la Divina Misericordia 
al trono de mis augusbos antecesores, y 
libre al fin del amargo cautiverio que he 
sufrido; el primer cuidado de mi pater- 
nal corazon ha sido destruir un sistema 
odioso , introducido por algunos milita- 
res cobardes 6 insubordinados indignos 
de la confianza que en ellos habia deposita- 
do. Tan fatales instituciones merecian 
solo regir á los malvados que intentaron 
defenderlas. Los impotentes esfuerzos 
y atroces crímenes con que lo pretendie- 
ran, aprisionando escandalosamente mi 
real persona y familia, no fueron, gracias 
á la Divina Providencia, suficientes con- 
tra loz generosos auxilios de mi augusto 
tio el Rey de Francia, de los demas So- 
beranos de la Europa, y el grito unánime, 
firme y espontáneo de mis amado3 vasa- 
llos que se alzaron en masa reclamando 
las sabias y autiguas leyes con que mis an- 
tepasados llenaron muchos siglos el nom- 
bre español de poder y de grandeza. Al 
restablecerlas en mis dominios, no des- 
cansa sin embargo mi real ánimo, sin que 
haciendo cesar aquellos desastres, esperi- 
menten iguales beneficios las inmensas co- 
lonias que concedió la Providencia al 
trinnfo de mis gloriosas armas. Parte 
de aquellas vastas y ricas posesiones en- 
tregadas todavía á los horrores de una 
guerra civil y desastrosa por la traicion 
del poderoso ejército que destinaba á pa- 
cificarla, recobrarán, lo espero, la calma y 
la prosperidad, volviendo al seno de un 
gobierno justo, paternal y celoso de sus 
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intereses. Miéntras me ocupo de deler- 
minar los medios enérgicos que convie- 
nen á tan importante objeto: he resuel- 
to que mi real persona y legítima auto- 
ridad sea inmediatamente restablecida 
en todos mis dominios ultramarinos, al 
mismo ser y estado y con las mismas 
prerogativas que tenia ántes del fatal 
nueve de Marzo de 1820, en que fuí des- 
pojado de ella con violencia y privado 
de la libertad con mi real familia. —Ten- 
dreislo entendido y dispondreis lo -con- 
veniente para su ejecucion comunicán- 
dolo á quien corresponda para su pronto 
cumplimiento. 


“Rubricado de la Real mano. 


“En Xerez de la Frontera á tres do Oc- 
tubre de mil ochocientos veinte y tres. 


“A D. Victor Saez.” 
Lo que de órden de S. M. traslado á 
V. para su inteligencia y gobierno, yá fin 
de que lo publique y circule en la for- 
ma acostumbrada. 


Sevilla, 21 de Octubre de 1823. 


Víctor Saez. 
1 


Decreto del Rey Fernando VII, 
Madrid, Enero 2. 


El Rey ha expedido el decreto  si- 
guiente: 


“La violencia con que varios cuerpos 
de mi egército, volviendo contra mi real 
persona las armas que puse en sus ma- 
nos, me obligaron en Y de Marzo de 
1820 á reconocer y jurar la Constitu- 
cion política de la Monarquía Española, 
no pudo ménos de atraer la atencion 
de todos los soberanos de Europa, cu- 
yos tronos peligraban por el horrible 
atentado cometido contra mí. 


Apoderados del gobierno, los cons- 
piradores y sus cómplices no vacilaron 
en arrojar la máscara con que hasta 
entónces habian cubierto el verdadero 
objeto de sus misteriosos designios. Alu- 
cinados con su triunfo, no disimularon 
mas tiempo que la Constitucion de Cá- 
diz no era el término final de sus de- 
seos, ni la España el único teatro don- 
de el espíritu de rebelion debia desple- 
gar su terrible furia. 


Las máximas de la sedicion y anat- 
quía diseminadas en el pueblo, el des- 





pojo y desprecio de las clases mas ele- 
vadas, los groseros ultrajes de palabra 
y de obra dirigidos contra la Magestad 
de mi persona y toda la familia real, la 
usurpacion ya subrepticia, ya violenta 
contra mi legítima autoridad, y por fin 
el escandaloso desprecio de la santa re- 
ligion de Jesucristo bárbaramente insul- 
tada y perseguida en la persona de sus 
Ministros no dejaban duda en los áni- 
mos de los ménos reflexivos que en las 
oscuras maquinaciones de las sociedades 
secretas, la España, estaba irrevocable- 
mente condenada á cesar de ser una mo- 
narquía. 


La revolucion de Nápoles, 'Purin y 
Lisboa fraguadas sucesivamente por los 
mismos medios y sobre los mismos prin- 
cipios convencieron plenamente á los so- 
beranos de que ningun Trono estaba se- 
guro á ménos que se destruyeran de un 
golpe todas las cabezas de la hidra que 
amenazaba devorar el universo. Tal era 
el noble é importante objeto de sus fre- 
cuentes asambleas. Así habrá sucedido 
en verdad, y á no ser por las revolucio- 
nes que para la salvacion de la raza hn- 
mana prevalecieron en los Congresos de 
Leybach y de Verona, una gran parte de 
la civilizada Europa empapada en su 
propia sangre seria en este momento la 
presa de sus jgnorantes y presuntuosos 
reformadores. 


Un esfuerzo solo del poderoso Em- 
perador de Austria bastó para sofocar en 
pocos dias la insurreccion de Nápoles y 
del Piamonte. Igual esfuerzo del Rey 
cristianísimo bastó para derrocar en to- 
da la Península el edificio de la Cons- 
titucion sobre sus autores. La inmensa 
mayoría de mis vasallos alentados con 
la presencia de mi muy amado primo el 
duque de Angulema y de su valeroso 
egército, se apresuró. á derribar los tro- 
feos que la locura habia levantado á la 
rebelion, restableciendo las antiguas ins- 
tituciones que habian sido para sus an- 
tepasados un manantial de prosperidad. 
Conducidos por las victorias los hijos 
de la Francia volaron á las orillas del 
Guadalete, atacaron el Trocadero, lle- 
naron á mis opresores de alarmas, y por 
fin yo mismo yel egército somos libres. 
(Gloria sea dada á Dios! 


En medio de la amargura que opri- 
me mi corazon al considerar la situa- 
cion 4 que tres años de padecimien- 
tos han reducido todos mis reinos, he 
visto con satisfaccion que mi Supremo 
Consejo de Indias animado de un celo 











contínuo por el bien de mi servicio se 
ha esmerado en proponerme por su de- 
terminacion de 30 de Octubre las me- 
didas que les parecen mas conducentes 
para remediar los males producidos por 
la revolucion de la Península en aque- 
llas partes de mis posesiones. Adop- 
tando el parecer de dicho Consejo orde- 
no lo siguiente : 


1.2 En todos mis dominios america- 
nos se cantará un solemue Te-Deum en 
accion de gracias al Omnipotente por 
el beneficio que su infinita bondad ha 
concedido á toda la nacion conservando 
mi persona y á toda mi familia salva 
y segura en medio de tan grandes y 
continuos peligros. 


2.2 En todos mis referidos dominios 
americanos queda para siempre abolida 
la Constitucion política de la Monarquía 
Española. ¡Sus gobiernos quedan resta- 
blecidos conforme á las leyes y orde- 
nanzas existentes ántes del Y de Marzo 
de 1820, 


3.2 Los gefes políticos, las diputacio- 
nes provinciales, las Municipalidades cons- 
titucionales y sus secretarías y dependen- 
cias inmediatamente cesarán en sus fun- 
ciones. 


4, Las audiencias préviamente esta- 
blecidas cesarán igualmente en sus fun- 
ciones. 

5. Las milicias creadas por las Cór- 
tes bajo el nombre de Milicia Nacio- 
nal se disolverán al momento. Los in- 
dividuos que la componen entregarán 
sus armas y equipo ántes de volver á 
sus Casas. 


6.2 Las uptimidas comunidades vol- 
verán á sus conventos, y serán reinte- 
gradas en todos sus bienes inclusos los 
que se hayan enagenado bajo cualquier 
título. 


7.2 Confirmo las recompensas y em- 
pleos que durante el régimen constitu- 
cional se hayan concedido en mis pose- 
siones americanas, con tal que en nin- 
gun caso se deriven de la constitucion 
y no sean de nueva creacion, y que los 
que los han obtenido no se hayan he- 
cho indigno de ellos por su conducta. 


8.2 Se exceptúa de lo dispuesto en 
el artículo anterior todo empleo que ha- 
ya vacado por la espulsion ó injusta re- 
mocion de la persona que lo desempeña- 
ba á quien en caso de reclamarle se le 
restituirá con preferencia al individuo 
que haya ocupado su lugar, 
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En consecuencia maudo á mis Vire- 
yes, Andiencias, Capitanes Generales, 
Gobernadores y Superintendentes, y su- 
plico y encargo á los muy revereudos 
arzobispos, obispos, deanes y cabildos de 
las iglesias catedrales metropolitanas de 
mis reinos de Indias, Islas adyacentes 
y Filipinas que cumplan y egecuten to- 
dos y cada uno eu la parte que les to- 
que mi real voluntad segun se ha ex- 
presado ántes. 


Dado en Palacio, «sc. 


FERNANDO.” 


2335. 


COMO UNA CONSECUENCIA DE LA NOTA 
DIPLOMÁTICA DE MR. CANNING DE 30 
DE ENERO DE 1824, SOBRE EL COMER- 
CIO DE LAS TODAVÍA REPUTADAS CO- 
LONIAS DE ESPAÑA, EN AMÉRICA, 
DIÓ FERNANDO VII SU DECRETO DE Y 

DE FEBRERO DE 1824. 


I 


Apreciaciones de la prensa europea sobre 
los decretos de Fernando VII de 1823 
y 1824. 


En el Courrier de 4 de Febrero últi- 
mo se halla el debate del Parlamento 
Británico tenido el dia anterior suma- 
mente ¡interesante á nosotros. La es- 
tension de nuestro papel no permite su 
insercion, pero procurarémos dar en el 
número siguiente el discurso de Mer. 
Canning en contestacion 4 otro muy 
largo de Mr. Brougham. Eutre tanto 
anticipamos el siguiente pasage: 

“En el curso de los diez meses en 
que España ha sido restituida á la po- 
sesion de un poder tan pleno como po- 
dria ella esperar, sale el discurso del 
trono, diciéndoos que S. M. se ha re- 
servado una ilimitada discrecion que 
ejercerá segun lo exijan las circunstan- 
cias de aquellas colonias, y el interes 
de nuestros pueblos. Hl honorable y 
literato caballero (Mr. Br.) sabs tanto 
como yo el significado de aquel pasa- 
je; ól sabe lo mismo que yo, que S. M. 
ha rechazado proposiciones sobre Consl- 
derar en union con las otras potencias 
el curso que debia seguirse relativamen- 
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te á dichas colonias, reservándoselo asi- 
mismo, conforme á los intereses de su 
propio pueblo, y á la estimacion que 
él mismo hace de sus derechos y de- 
beres. ¿Puede exigir mas el país? Yo 
apelo al hombre mas exaltado por el 
reconocimiento de aquellas colonias para 
preguntarle ¿si él en su conciencia no 
cree que hemos obrado con prudencia 
y con generosidad, dando á España un 
tiempo en que pueda aprovecharse de 
la ventaja favorable de dar ella misma 
el ejemplo de aquel reconocimiento que 
todas las naciones al fin harán necesa- 
riamente? En uno de los casos á que 
puede conducir este modo de proceder, 
nosotros llevaremos á las colonias un 
don mucho mas grande que nuestro re- 
conocimiento aislado; en el otro, esto 
es, si España no sigue aquella línea de 
conducta que dicta la prudencia, entón- 
ces nuestro reconocimiento será de tan- 
to mas valor y efecto, cuanto es mas 
justificable y deliberado. Se ha hecho 
actualmente por la España en consecuen- 
cia una proposición para el reconocimien- 
to; la respuesta á su proposicion está en 
camino para Madrid, y cuando so haya 
recibido contestacion de allí, podrá el 
gobierno hablar en la materia mas ex- 
plícitamente. ” 


Del Zimes: de Lóndres.—Febrero 21. 


Presentamos á nuestros lectores el de- 
croto de Fernando, cuyos preparativos han 
resonado tan suavemente enel Diario de 
los Debates. Ofreceá la verdad algo mas 
de lo que debian esperar de su anterior 
carácter los hombres sencillos y confia- 
dos. No es un decreto para abrir el 
comercio libre con los españoles del 
continente americano, sino al contrario 
para decir al universo que la vieja Es- 
paña prohibirá aquel comercio al momen- 
to que posea los medios de prohibirlo 
efectivamente, y que si ahora lo permi- 
tió es solo por que no está en su po- 
der impedirlo. Nos alegramos en ex- 
tremo de esta prematura manifestacion 
que indica al mundo comercial lo que 
debe esperar, y no deja á log incautos 
por su voluntad Óó por su intencion 
ningun fundamento en qué apoyarse y 
defenderse de sus adversarios. Patenti- 
za á todo el orbe que la América del 
Sur debe ser ahora libre, dueña de su 
propia policía municipal y relaciones ex- 
tranjeras, Ó que debe ser puramente un 
feudo del sabio Fernando, tan de su pro- 


piedad como lo era el manto que se di- 
jo habia bordado con sus mismas manos, 
para vestir la imágen de la Virgen 
María, 

El primer artículo del decreto per- 
mite á los Americanos del Sur y álos 
Mejicanos que comercien con los extran- 
jeros y solo con aquellos que tengan 
amistad y alianza con la vieja España, 
mas no pueden verificarlo con el res- 
to del mundo, concediendo solamente á 
los buques extranjeros que entren en 
log puertos de la América del Sur ba- 
jo los mismos términos que entraban en 
los de la vieja España, esto es pagan- 
do un derecho mas fuerte del que hay 
ahora ó del que lleguen á imponer los 
gobiernos propios de los Estados indoe- 
pendientes. ; 

El artículo 2 hablando con mas in- 
genuidad y franqueza, parece que nada 
mas dejaba por decir en los artículos 
subsiguientes. Arroga á la vieja Espa- 
ña el derecho de arreglar el comercio 
de los Estados del nuevo mundo, de se- 
falar los puertos así en el Atlántico co- 
mo en el Pacífico á donde se permite 
entrar á los extranjeros, de cobrar de- 
rechos de aduana, de puerto, y de ex- 
portacion é importacion. Cu:ndo uno 
está leyendo esto, naturalmente pregun- 
ta, ¿qué mas? En efecto, el artículo 3 
viene, como una amenaza de muerte, al 
fin de una carta en que se desafía á un 
mortal combate, porque ademas de todas 
las restricciones, tarifas, tributos y dis- 
posiciones onerosas impuestas al comercio 
de los Estados Unidos de la América del 
Sur por los artículos anteriores, Fernan- 
do les dice que despues considerará qué 
privilegios y franquicias le han de con- 
ceder á sus espensas, á la Península. 

El artículo 4 permite lo que Fernando 
no puede impedir, es decir que hasta 
no llegar el tiempo de la mudanza des- 
tructora anunciada en este decreto, el 
comercio puede continuar como hasta 
ahora, quedando asimilado en cuanto 
sea posible al que se hacia con la vieja 
España é isla de Cuba. 

lísta es la esencia del decreto que aho- 
ra presentamos al público, y que tan de- 
cantado ha sido ántes por liberal, con- 
ciliatorio y saludable, Apénas podemos 
concebir qué confusion de ideas induce 
á pintarlo en estos términos. Es hos- 
til á la nueva España igualmente que 
á todo el mundo. Sospechamos que los 
franceses demasiado confiados en los ini- 
cuos servicios que han hecho á un hom- 
bre indigno, han descansado úá priort 
en su destreza para sacarle un decreto 
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conforme al espíritu de log tiempos y á 
su actual situacion respecto de las pro- 
vincias separadas de España. Bajo este 
aspecto pues ha sido presentada irrefle- 
xivamente Ja nueva produccion, mién- 
tras que Fernando, fiel á su naturaleza, 
ha engañado á sus amigos con el decre- 
to publicado, manifestando su arraigada 
malignidad contra sus súbditos emanci- 
pados. Con todo nadie leerá el decreto 
sin percibir en él el anuncio de una 


- guerra interminable, miéntras el autor 


exista, contra los Estados de la Améri- 
ca del Sur, Ó la presuncion de una tira- 
nía desmesurada aun sobre sus derechos 
naturales y la libertad de su comercio 
con otros Estados. Bajo este punto de 
vista felicitamos el decreto como venta- 
joso 4 los países que intenta destruir. 
Los deja sin mas esperanzas que en su 
propio valor, y quita toda escusa á sus 
amigos indiferentes, 
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Decreto de Fernando VII. 


“* Por mis reales decretos de 3 y 20 de 
Octubre, publicados en Jerez y Sevilla, y 
por mi real resolucion adoptada con 
acuerdo del Supremo Consejo de Indias 
en 25 de Diciembre de 1823, he ordenado 
la abolicion del régimen llamado constitu- 
cional en mis dominios ultramarinos, res- 
tableciendo allí mi gobierno en el pié en 
que estaba el 7 de Marzo de 1820 del mis- 
mo modo que en la Península. 

Aunque estas determinaciones concer- 
nian solamente al régimen interino de es- 
tas provincias sin hacer mencion alguna 
del comercio y navegacion que ántes y 
despues del 7 de Marzo de 1820 existian 
casi enel mismo pié que ahora, he tenido 
á bien, sin embargo, por mi real órden de 
4 de Enero último ordenar espresamente 
á todas las respectivas autoridades que no 
hagan novedad en esta materia, y que con- 
serven las relaciones comerciales directas 
con los estranjeros que en algunos lugares 
existian por la autoridad de los jefes locales, 
yen otros han sido autorizadas y permiti- 
das por mí, en conformidad con el dictá- 
men del Consejo de Indias ántes del año 
de 1820. 


En tal estado de cosas y deseoso de que 
dicha real órden de 4 de Enero reciba to- 
da la publicidad necesaria, he convocado 
una junta de consejeros de Indias bajo la 
presidencia del duque de Montemar, é 
jgualmente mi Consejo de Ministros, á 
quienes he juntado dos comisiones, la una 
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del Consejo de Estado y la otra del Oon- 
sejo de Indias. Despues de oirlas, y con- 
forme á su parecer, he juzgado por conve- 
niente decretar, como decreto lo si- 
guiente: 

1,—Se mantendrá en mis dominios 
americanos un comercio directo con los 
extranjeros, súbditos de las potencias que 
son aliadas Ó amigas de la España: y los 
buques mercantes de estas potencias se- 
rán admitidos al comercio en estos puer- 
tos del mismo modo que lo son en los 
de mis dominios europeos. 

2.—Se espedirá un decreto ó ley para 
arreglar este comercio, y determinar los 
puertos que deban abrirse así en el gol- 
fo de Mégico é islas, como en el Pacífi- 
co. Se establacerán allí aduanas donde 
se cobrarán los derechos de importacion y 
esportacion sobre el pié de igualdad entre 
log súbditos de dichas potencias. 

3.—Del mismo modo se determinará 
por reglamentos sobre esta materia cuáles 
son las ventajas, preferencias y franqui- 
cias que deban concederse al comercio, 
navegacion, agricultura ó industria espa- 
ñola. 

4,—Hasta que los dos artículos preceden- 
tes puedan recibir su perfecta ejecucion, no 
se innovará nada en el estado actual del 
comercio de la América, y se asimilará en 
otros puntos á lo que se practica con res- 
pecto á la isla de Cuba. 

Los españoles americanos verán en esta 
resolucion una nueva prueba de mi vehe- 
mente deseo de aumentar su prosperidad: 
los españoles europeos la firme resolucion 
de asegurarles las franquicias y privilegios 
á4 que tienen derecho: los comerciantes de 
buena fe de todos los paises la intencion 
de conservar y favorecer las relaciones 
mercantiles existentes y el ventajoso em- 
pleo de sus capitales; y por fin, los Esta- 
dos y soberanos amigos y aliados, un testi- 
monio público de lo que aprecio la conser- 
vacion de la armonía y buena inteligencia 
que nos une. 


FERNANDO. 
Refrendado. 
El Conde de Ofalia, 
Ministro de Estado. 
En Palacio 4 9 de Febrero.” 
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EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PERÚ 
DEPOSITA LA AUTORIDAD SUPREMA PO- 
LÍTICA Y MILITAR DE LA REPUBLICA, 
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EN EL LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR, POR 
SU DECRETO DE 10 DE FEBRERO 
DE 1824, 


— 


Decreto del Congreso, 


-— 


El Congreso Constituyente del Perú. 


Usando de la soberanía ordinaria y es- 
traordinaria que iuviste, y considerando; 

1."—Que faltaria á la confianza que tiene 
depositada en él la nacion si no asegnrase 
por los medios que están á su alcance las 
libertades patrias, amenazadas inminente- 
mente de perderse por los contrastes que 
ha sufrido la República. 

2."—Que solo un poder dictatorial de- 
positado en una mano fuerte, capaz de 
hacer la guerra, cual corresponde á la te- 
naz obstinacion de los enemigos de nues- 
tra independencia, puede llenar los 
ardientes votos de la representacion na- 
cional. ; 

3.“—(Que atendidas las razones que se 
han tenido presentes, aun no es bastante 
para el logro del fin propuesto la autori- 
dad conferida al LIBERTADOR SimoN Bo- 
LÍVAR por el decreto de 10 de Setiembre 
anterior. 


4,“—Que el régimen constitucional de- 
bilitaria sobremanera el rigor de las pro- 
videncias que demanda la salud pública 
fincada en que todas partan de un centro 


de unidad que es incompatible con el ejer- 


cicio de diversas supremas autoridades, 
ápesar de los estraordinarios esfuerzos y 
de las virtudes eminentemente patrióticas 
del gran mariscal Don José Bernardo Ta- 
gle, Presidente de la República, á quien 
esta debe en mucha parte su independen- 
cia, y cuyos conatos perfectamente uni- 
formes con los del Congreso, están esclu- 
sivamente dirigidos al bien de la nacion. 


Ha venido en decretar y decreta: 


1.—La suprema autoridad política y 
militar dela República queda concentrada 
en el LIBERTADOR SIMON BoLÍVAR. 

2.—La estension de este poder es tal 
cual lo exiga la salvacion de la República. 


3.—Desde que el LIBERTADOR se encar- 
gue delaautoridad que indican lusartículos 
anteriores, queda suspensa en su ejercicio 
la del Presidente de la República hasta 
tanto que se realice el objeto que motivó 
este decreto; verificado el cual á juicio 
del LIBERTADOR, reasumirá el Presidente 
sus atribuciones naturales sin que el 
tiempo de esta suspension sea computado 





en el periodo constitucional de sn Presi- 
dencia. 

4% —Quedan sin cumplimiento los 
artículos de la constitucion política, las 
leyes y decretos que fuesen incompatibles 
con la salvacion de la República. 

5—Queda el Congreso en receso; pu- 
diéndolo reunir el LIBERTADOR siempre 
que lo estimase conveniente para algun 
caso estraordinario. 

6”,—Se recomienda al celo que auima 
al LIBERTADOR por el sosten de los dere- 
chos nacionales, la convocatoria del pri- 
mer Congreso constitucional, luego que lo 
permitan las circunstancias; con cuya ins- 
talacion se disolverá el actual Congreso 
Constituyente. 

Tendreislo entendido y dispondreis lo 
necesario 4 su camplimiento, mandándolo 
imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 10 de Febrero de 1824,—5" y 3." 
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CUANDO EL CONGRESO CONSTITUYENTE 
DEL PERÚ INVISTIÓ Á BOLÍVAR CON LA 
DICTADURA ABSOLUTA, EL PAÍS ESTABA 
PERDIDO PARA LOS PATRIOTAS PERUA- 
NOS Y PARA LA CAUSA DE INDEPEN- 
DENCIA EN EL PERÚ, LO QUE NECESA- 


RIAMENTE AMENAZABA Á LA PROPIA 
CAUSA EN CHILE, COLOMBIA Y BUENOS 
AIRES, 

I 


Refiriéndose á la época en que BOLÍVAR 
tuvo el arrojo de recibir la Dictadura del 
Perú, dice Torrente, escritor español ; 

“Los asuntos políticos del Perú se pre- 
sentaban á los realistas del modo mas ha- 
lagúeño.... El mismo Torretagle, primer 
jefe de la República, y Berindoaga, Mi- 
nistro de Guerra, abrieron negociaciones 
con el General Canterac para reponer en 
Lima la autoridad real española en todo 
su esplendor, y deseoso el primero de bo- 
rrar completamente la mancha de su des- 
leal conducta, ofreció entregar las forta- 
lezas del Callao y prestar 4 la causa del 
Rey cuantos servicios estuvieran á su 
alcance, arrostrando con tan noble objeto 
toda clase de peligros y sacrificios.” 


TI 
Cuando el LIBERTADOR acabó de leer el 








decreto del Congreso del Perú de 10 de 
Febrero en que le investia de la Dictadu- 
ra sin alterarse siquiera por la tremenda 
responsabilidad que se le echaba encima, 
exclamó: Vamos á salvar este triste país 
de la anarquía, de la opresión y la 1gno- 
MÍNVA.... 

Por instantes crecia la urgencia de en- 
viar un jefe que salvase cuanto fuese posi- 
ble de la capital, próxima á ser presa de 


los enemigos, que disponian de tropas más 


que suficientes para invadirla. El cuartel 
general LIBERTADOR estaba á treinta le- 
guas de distancia y se componia solo del 
LIBERTADOR y de su Estado Mayor no 
completo; el ejército de Colombia se ha- 
llaba acantonado á mas de cien leguas.. 
BoLÍvAr encargó al General Pinto, chi- 
Jeno, que volase á Lima y trajese, con las 
tropas que allí habia, cuanto le fuese da- 
ble y conceptuase útil. Pinto se negó á 
desempeñar esta comision, pretextando 
enfermedad y otras razones, y acabó por 
decir que se iria á Chile. Entónces el 
LIBERTADOR mandó al General Don Ma- 
riano Necochea que obedeció sin demora, 
si bien tuvo la pena de salvar muy poco ó 
nada á pesar de las muy buenas medidas 
que para ello empleó. - 


Cuando Necochea llegó á Lima, todo 
era allí confusion y desórden. Los pri- 
meros magistrados se habian pasado al 
enemigo: los empleados habian desampa- 
rado sus destinos, y los oficiales del ejér- 
cito sus cuarteles. Torretagle y el Mi- 
nistro de la Guerra, Berindoaga, Marqués 
de San Donas, volaron al Callao y se en- 
tregaron á Rodil ! De ciento y pico de 
oficiales del ejército peruano que con des- 
tino ó sin él existian en Lima, se presenta- 
ron á Rodil ciento y cinco. El General 
Portocarrero se pasó á los españoles. Un 
regimiento de granaderos montados, de 
Buenos Aires, que observaba los movi- 
mientos de Rodil, se insurreccionó y se 
fué al Callao, aumentando las fuerzas es- 
pañolas. Los Comandantes Nobajas y 
Ezeta se sublevaron con los escuadrones en 
Supe y se vinieron á Lima, llevándose 
prisionero al Coronel colombiano Cárlos 
María Ortega, con cuya ofrenda se pre- 
sentaron á los españoles. Todos los dias 
se recibian partes en el cuartel general 
LIBERTADOR de la desercion de uno 6 
más oficiales, de uno Ó más piquetes de 
tropa que con armas se pasaban á en- 
grosar las filas enemigas. 

La deslealtad fué moda. 

BoLívar estaba atónito, horrorizado de 


tanta vileza y de tan profunda corrup- 


cion. La escasez de log recursos no le 
importaba, nila desconfianza misma que 
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ya por doquiera se sentia. El estaba 
acostumbrado á crearlo todo de la nada: 
recursos, armas, soldados, caballos, dine- 
ro, subsistencia. El sabia formar la opi- 
nion....¡Pero cómo no asombrarse de 
tanta perfidia, de tan execrables engaños 
y traiciones que deshonraban la huma- 
nidad! 

Y todavía, para aumentar más el -cua- 
dro horrendo de las desgracias del Perú y 
hacer más y más crítica la situacion del 
LIBERTADOR, quiso la suerte que uno de 
los buques en que venia el batallon núme- 
ro 4” que enviaba el gobierno de Chile, 
ienorante de la insurrección de las tropas 
del Rio de la Plata y de la pérdida de Li- 
ma y del Callao, como viese flamear en 
las fortalezas el pabellon español, viró de 
bordo y se volvió á Chile. 
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* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PE- 
RÚ, AVISA Á LOS PERUANOS SUS CO- 
MITENTES, QUE LA ASAMBLEA SUSPEN- 
DE SUS SESIONES DEJANDO AL PAIS 
LA MEJOR GARANTÍA DE SU LIBER- 
TAD EN EL DECRETO DE 10 DE FEBRE- 
RO QUE DEPOSITA LA AUTORIDAD SU- 
PREMA PARA SALVAR EL PERÚ, EN 

EL LIBERTADOR. 


Proclama del Congreso. 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE, 
A los Pueblos de la República. 


Peruanos : 


Hoy se ha cerrado el santuario au- 
gusto de las leyes, y vuestros represen- 
tantes al dejar las sillas en que qui- 
sisteis sentarlos, han sentido el dupli- 
cado placer de haber llenado sus debe- 
res, dándoos una constitucion que ase- 
gura vuestros sagrados derechos, y Con- 
fiando enteramente la obra de vuestra 
libertad al héroe inmortal de Sur-Amé- 
rica. 


Peruanos : 


El decreto del 10 es la mejor garan- 
tía de esa libertad preciosa por que 
tanto suspirais : de esa libertad que os 
cuesta inmensos sacrificios, y que es mas 
grata para vuestro corazon, quo la exis- 
tencia misma. El LIBERTADOR ha ad- 
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mitido el grave encargo que se le ha 
hecho, y se ha echado ¡jenerosamente 
sobre sí el formidable peso de los ne- 
gocios, y la guerra es cierto que va á 
desaparecer para siempre de vuestra 
hermosa tierra, hasta el último de nues- 
tros enemigos. 


Peruanos : 


Vosotros sabeis los peligros que ame- 
nazan á la patria, desde que una hor- 
renda perfidia trocó el pendon patrio por 
el pendon de la ignominia y de la 
muerte en las fortalezas del Callao. Lo 
habeis visto y el furor og ha hecho 
estremecer......pero sereis vengados. 

Eu tan fuerte conflicto, vuestros re- 
presentantes han acordado todas sus obli- 
guciones : arrancar á la patria de las 
garras de sus tiranos, he aquí la pri- 
mera de ellas ó el punto donde se to- 
can todas; y superando toda especie 
de dificultades, abandonaron el cuidado 
de tamaña empresa al LIBERTADOR de 
Colombia, confiriéndole toda la plenitud 
de autoridad necesaria: al mismo tiem- 
po que se ha creido indispensable sus- 
pender el ejercicio del (Gobierno cons- 
titucional y de las demas autoridades, y 
que callen las leyes, para que en este 
periodo de peligros solo se oiga el true- 
no del cañon, y solo se vea el es- 
terminio de vuestros enemigos, remo- 
vida toda traba que pudiera detener el 
impulso estraordinario que debo darse á 
la guerra. 

Entretanto, vuestros representantes os 
aseguran que estos terribles dias pasa- 
rán muy pronto :—que ellos, lejos de 
abaundonaros estarán siempre dispuestos 
á continuaros sus servicios en el mo- 
mento que los llame su deber y las ne- 
cesidades de la patria :—la servirán, se 
sacrificarán por ella como hasta aquí, 
aun desde su mismo retiro, 

Peruanos : 

Poned toda vuestra confianza en el 
héroe de Colombia, y contad con que 
una felicidad perdurable ha de ser el 
resultado de ese gran poder que acaba 
de confiársele.—Cuando veais que han 
cesado los peligros, que vuestro Gobier- 
no, vuestra constitucion y vuestras leyes 
han recobrado su natural asiento, bajo 
los auspicios del triunfo y de la gloria, 
recordareis con gratitud y entusiasmo 
los desvelos de un Congreso cuya últi- 
ma medida fué capaz de evitar la rni- 
na del Perú y tal vez la de todo el 
continente. 
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BOLÍVAR SABÍA TENER TIEMPO PARA 
TODO; NO FIRMABA SIN EXAMINAR 
SI LO ESCRITO ERA EXACTAMENTE 
LO QUE ÉL HABIA ORDENADO; Y 
SU CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
LA RECIBIA Y LA DESPACHABA ÉL 
MISMO ; Á VECES DICTABA, Á VE- 
CES ÉL ERA SU PROPIO AMANUEN- 
SE.—NO CONSENTIA CONFIANZAS, 
POR MAS DE SU CONFIANZA QUE FUE- 
SE EL SUBALTERNO, EN EL TRATO 

DE SU CORRESPONDENCIA. 





De Larrazábal “Viba DE BoLÍVAR,” edi- 
cion de 1866. 


Y al mismo tiempo que de todo se ocu- 
paba BOLÍVAR, no queria dejar pasar oca- 
sion alguna sin dar á sus subalternos ideas 
netas de administracion, de rectitud, de 
respeto moral, de la puntualidad en el 
cumplimiento de los deberes..... ! Su- 
cedió una vez, que Héres abrió la co- 
rrespondencia privada del LIBERTADOR. 
Este le habia facultado para abrir la 
oficial é imponerse de ella; y luego acae- 
ció tambien que el propio Héres comu- 
nicó lo que creyó conveniente por cartas 
y no de oficio.—El LIBERTADOR le dijo 
entre otras cosas: ““No me ha pareci- 
do bien que V. haya abierto mis cartas 
de Santander y Peñalver. Las cartas 
confidenciales son sagradas para todo el 
mundo; porque son secretos de otros que 
no se deben confiar. Así, espero que en 
adelante, V. no abrirá mas que las co- 
municaciones de oficio de Chile, del 
Ministro de la” Guerra, de Panamá, de 
Castillo y de Salom; lo demas, que ven- 
ga cerrado á mí.—Pérez no ha recibido 
todavía comunicacion oficial de V. y yo 
quiero que el servicio se haga ofcial- 
mente, y no por cartas; pues las cartas 
no son documentos públicos que deben 
siempre parecer. Yo detesto ese modo 
de entenderse, pues no hay medio de 
contestar oficialmente una carta, sino por 
irregularidades chocantes, no quedando 
documentos sobre que recaigan las re- 
soluciones. Las cartas son muy buenas; 
pero los oficios tambien.” 
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* ESPIRANTE LA REPÚBLICA EN EL 
PERÚ, PORQUE ERAN HORRIBLES LAS 
CIRCUNSTANCIAS PARA LA PATRIA, 
POR FEBRERO DE 1824, BOLÍVAR 
SE DIRIJE Á LOS PERUANOS, LOS 
CONFORTA, LOS ANIMA Y LES PRO- 
METE QUE 10.000 BRAVOS DE CO- 
LOMBIA SERÁN LOS SALVADORES 
DE LA LIBERTAD DE LOS HIJOS DEL 

SOL. 


Proclama de BOLÍVAR. 


Á los Peruanos. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente de 
Colombia, €e., «£e., «e. 


Peruanos ! 


Las circunstancias son lorribles para 
nuestra patria: vosotros lo sabeis; pero 
no desespereis de la República. Jilla es- 
tá espirando; pero no ha muerto aún. 
El Ejército de Colombia está todavía in- 
tacto y es invencible. Esperamos ade- 
mas diez mil bravos que vienen de la 
patria de los héroes de Colombia. ¿Que- 
reis mas esperanzas ? 

Peruanos! 


En cinco meses hemos experimentado 
cinco traiciones y defecciones; pero os 
quedan contra millon y medio de ene- 
migos catorce millones ¿de Americanos 
que os cubrirán con el escudo de sus 
armas. La justicia tambien os favorece; 
y cuando se combate por ella, el cielo 
no deja de conceder la victoria. 

Cuartel General en Pativilca, 13 de 
Febrero de 1824, 

SIMON BOLÍVAR. 
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* EL GENERAL PÁEZ, COMANDANTE 
GENERAL DE VENEZUELA, CONTES- 
TA AL PODER EJECUTIVO DE CO- 
LOMBIA SUS NOTAS, EN QUE LE PAR- 
TICIPA QUE EL GOBIERNO LE CON- 
DECORÓ Y AL EJÉRCITO QUE SITIÓ 
Y ASALTÓ Á PUERTO CABELLO EN 

NOVIEMBRE DE 1823. 


o 


ENE Y Jupi 


1 


República de Colombia. 

Departamento de Venezuela. —CUoman- 
dancia general. —Número 25. 

__ Cuartel general en Achaguas, á 15 de 
Febrero de 1824, —14.0 
Señor Secretario: 

La nota de VS. de 19 de Diciem- 
bre pasado, número 182, insertando el 
decreto de S.E. el Vice-Presidente del Es- 
tado de Y del mismo mes, condecoran- 
do á la Division de mi mando con una 
medalla de distincion, ha llenado ente- 
ramente la espectativa del ejército y mis 
deseos, El que sirve á su patria y que 
en sus sacrificios no hace mas que lle- 
nar su deber, encuentra en la gratitud 
del Gobierno la mayor de sus glorias : 
por lo tanto me apresuro á trasmitir á 
VS., á nombre del ejército sitiador y 
particularmente de mi parte, el testi- 
monio mas expresivo de agradecimiento 
al Gobierno ; protestando, que sin este 
sello indeleble de generosidad, el ejército 
de mi mando y yo, nunca rehusariamos 
ocasiones semejantes para saciar la glo- 
riosa ambicion de exterminar á nues- 
tros enemigos, si osan manchar este sue- 
lo, de donde han sido arrojados con 
escarmiento. Sírvase VS. elevar, pues, 
nuestras mas expresivas gracias al Go- 
bierno Supremo por este rasgo sublime 
de generosidad. 

Dios guarde á VS. muchos años. 

José A. Púez. 
Secretario de Estado del Despacho 
de Guerra. 


Sr. 


11 


República de Colombia. 
Departamento de Venezuela. —Coman- 
dancia general. —Número 18. 


Cuartel general en Achaguas, 4 15 de 

Febrero de 1824,—141.* 
Señor Secretario : 

Con el mayor placer recibí la nota do 
VS. de Y de Diciembre pasado, número 
171, en la que á nombre del Gobierno 
me trasmite y por mí al ejército de mi 
mando, las mas expresivas gracias por lla 
rendicion de Puerto Cabello. Como sol- 
dados, hemos llenado solamente nuestro 
deber, y como ciudadanos, hemos ase- 
gurado la paz, que era el fin deseado 
de nuestros sacrificios. Puede VS. es- 
tar cierto y asegurar al Gobierno, que 
el ejército que tengo el honor de man- 
dar, no retrogradará un paso en la sen- 
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da gloriosa que se ha marcado por he- 
chos de virtud y de señalado valor. 
Dios guarde á VS. 
José A. Páez. 
Sr. Secretario de Estado del Despacho de 
Guerra. 


2340, 


EL LIBERTADOR DESDE PATIVILCA, EN 29 
DE FEBRERO DE 15824, URGE POR LOS 
AUXILIOS PEDIDOS AL GOBIERNO DE 

COLOMBIA. 


Nota del Secretario general del LIBERTA- 
DOR para el Gabinete de Bogotá. 


Secretaría general. 

Cuartel general en Pativilca, á 25 de 
Febrero de 1824. 

Al señor Secretario de Estado del Des- 
pacho de la Guerra de la República 
de Colombia. 

- Señor Secretario: 

El 5 del presente se sublevó el regi- 
miento del JRio de la Plata, que guarne- 
cia las fortalezas del Callao; prendió á 
todos sus oficiales y al Gobernador; pu- 
so en libertad 4 los prisioneros españo- 
les detenidos en las bóvedas; proclamó 
al Rey de España y enarboló su pabe- 
llon en los tres castillos. Mil y mil 
tentativas se han hecho para hacer una 
contrarevolucion y poner de nuevo en 
nuestro poder las fortalezas; pero todo 
hasta ahora hu sido inútil, y los faccio- 
sos continúan siendo dueños de ellas, 

Este desgraciado acontecimiento, que 
nos ha arrancado el único punto forti- 
ficado del Perú y nos ha privado de los 
depósitos considerables de elementos de 
guerra de todo género que contenia, es 
de una trascendencia incalculable. 

Se perderá la ciudad de Lima porque 
no hay tropas que oponer al Brigadier 
Rodil, que se movió ya sobre ella desde 
Pisco, que solo dista sesenta leguas; y 
con la pérdida de la capital perderemos 
una gran parte de la moral y los infini- 
tos recursos que da una capital tan po- 
pulosa como aquella. 

Las noticias de la Sierra aseguran que 
se espera á Valdes eu Jauja, donde se 
halla Canterac actualmente con cerca de 
siete mil hombres, y será reforzado por 
Valdes con mas de cuatro mil. Reu- 
nidos Canterac y Valdes, marcharán so- 





bre nuestras posiciones de la provincia 
de Huamalies en la Sierra, y nosotros 
no podemos hacer frente con cuatro mil 
colombianos á once mil realistas. Hs- 
tamos faltos de caballería, pues la tropa 
colombiana de esta arma apénas pasa de 
cuatrocientos hombres. El ejército del 
Perú asciende á tres mil hombres biso- 
ños, llenos de vicios por los partidos 
en que han estado envueltos, y no son 
dignos de confianza. Los españoles, pues, 
ocupan las fortalezas del Callao: ocu- 
parán la capital y marcharán sobre no- 
sotros todos á la vez, porque tienen 
fuerzas para todo, contando con mas de 
catorce mil hombres y con todo el pin- 
gite y rico país del Perú. Esta es la 
situacion exacta de este Estado, yla de 
S. E.el LIBERTADOR, que no tiene fuer- 
zas suficientes que oponer al enemigo; 
y si se retira por países infernales, de- 
siertos, desprovistos, malsanos, va á per- 
der todo el ejército de Colombia en 
una retirada inmensa y llena de difi- 
cultades. 

Desde que $. E. pidió á principios - 
del año pasado auxilios al Gobierno pa- 
ra el Perú, le hizo una descripcion 
exacta del estado militar y político de 
esta Nacion. En todo el curso del año 
de 23 no ha dejado S. E. de repetir el 
triste cuadro que esta presentaba, y que 
cada dia se empeoraba, y de repetir sus 
demandas de hombres, de armas, de mu- 
niciones y de dinero; pero hasta hoy so- 
lo se han recibido algunos fusiles, pól- 
vora y plomo, y poco mas de cuatro- 
cientos hombres del batallon Istmo; de 
ellos la mayor parte reclutas. 

S. E. repite hoy lo que ha dicho 
tantas veces, que si noes auxiliado por 
el Gobierno lo ménos con doce ó diez y 
seis mil hombres armados y equipados, 
entre ellos mil por lo ménos de caba- 
llería de llaneros de Venezuela, no pue- 
de responder ni del Perú, ni de la sal- 
vacion del ejército de Colombia que se 
halla aquí, ni de los departamentos del 
sur, que todos caerán .en poder del ene- 
migo, pudiendo quizá ir á hacer alto 
del otro lado del Juanambú, si los Pas- 
tusos están para entónces ya extermi- 
nados. La urgencia y la prontitud con 
que S. E. reclama y espera estos Auxi- 
lios debe conocerlas el Gobierno por la 
posicion en que se halla S. E. frente al 
enemigo, con ménos fuerzas que él y con 
inmensos desiertos para una retirada. 
Así, señor secretario, solo la actividad 
y el celo de nuestro Gobierno puede sal- 
var al Perú, y puede salvar nuestro ejér- 
cito, enviando á S, E. prontos y pode- 








rosos auxilios de soldados veteranos, ar- 
mados y equipados ; enviando auxilios de 
municiones y de elementos de guerra de 
todo género. 

Muchas veces ha demostrado $. E. 
el LIBERTADOR al Gobierno, que la pór- 
dida del Perú produciria necesariamente 
la de todo el sur de Colombia, y que 
el enemigo, poderosamente reforzado 
aquí, comenzará en Colombia una nue- 
va guerra; que cuantos refuerzos y au- 
xilios se envien en favor del Perú, son 
otros tantos medios de seguridad propia 
que emplea Colombia, y que es mas ventajo- 
so venir á hacer la guerra en un pais age- 
no, que esperarla en el corazon del suyo, 
como sucederá infaliblemente si el Lr- 
BERTADOR es derrotado aquí óse retira á 
Colombia ; lo que tambien sucederá in- 
faliblemente si no recibe prontos y pode- 
rosos auxilios de nuestro (Gobierno. 

Ha pedido tambien S. E. algunos 
oficiales para nuestra marina del sur, 
que está absolutamente escasa de ellos, 
y puestas en manos de extranjeros. 
Ha pedido tambien lona, jarcias, hie- 
rro para nuestros buques, que están 
desprovistos de todo, y en estos mares 
estos artículos son caros y escasos. 

Tambien ha pedido $S. E. que se 
remitan dos millones de pesos para la 
subsistencia de las tropas, y para hacer 
la guerra; y S. E. repite ahora su ins- 
tancia pidiendo que se le manden va- 
les contra el empréstito de Lóndres, si 
este ha tenido efecto, para ver si aquí 
se logra que entre los comerciantes ex- 
tranjeros hay quien quiera cambiar estos 
vales dando algunas cantidades en dine- 
ro. De resto, no puede calcular el Gro- 
bierno cuál es la miseria de numerario 
á que esto está reducido, ni cuáles los 
obstáculos invencibles que se tocan de 
poder conservar un ejército sin paga, 
que está expuesto á cometer el mismo 
crímen que los soldados del Rio de la 
Plata, por las privaciones que sufren, 
y por el mal ejemplo que acaban de 
recibir por los facciosos del Callao. 

No hay cómo ponderar á U. $. la es- 
casez de numerario que tenemos : así es 
que S. E. insta porque los dos millones 
que pide no se le remitan todos en le- 
tras, que son muy difíciles de cambiar- 
se, sino que se le remita en numera- 
rio, tanto cuanto se pueda, y si es po- 
sible la mayor parte. 

Dios guarde á U. $. 

J. Gabriel Pérez, 


—— 
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LOS SUCESOS DE LA ILUSTRE MUNICI- 
PALIDAD DE CARÁCAS EN ENERO Y 
FEBRERO DE 1824.—VIGOR DE LA LEY 
EN LA REPÚBLICA DECOLOMBIA, CUAN- 
DO ESTABA ORGANIZANDO SU ADML- 

NISTRACION Y SU RÉGIMEN. 


Los sucesos de la Ilustre Municipalidad 
desde el Y de Enero último pasado. 


Oficio del Señor Intendente. 
Carácas, Enero 7 de 1824. 


Sr. Alcalde primero ordinario de este 
canton. 


Siendo el Alcalde primero ordinario el 
sustituto del Juez político por su au- 
sencia, enfermedad ú otro legítimo im- 
pedimento, segun lo tiene declarado el 
Supremo gobierno, y hallándose ausen- 
te con permiso de esta Intendencia por 
quince dias el Sr. Valentin Garmendia 
que ha sido nombrado últimamente por 
ella para este destino, corresponde á V. 
suplir sus veces entretanto, á cuyo fin 
prevengo con esta fecha al Sr. Valen- 
tin Osio le haga entrega inmediatamen- 
te de todo lo concerniente á este juz- 
gado, haciendo V. presente á la Ilustre 
Municipalidad el nombramiento hecho 
en el expresado Garmendia, á quien de- 
berá V. dar posesion luego que se res- 
tituya á esta capital, que no pasará del 
término referido. 


Dios guarde á V. muchos años. 


Francisco R. de Toro, 
Oontestacion. 


Enero 19.—Consecuente al oficio de 
VS. de 7 del corriente en que se sirve 
manifestarme que siendo yo como Al- 
calde primero ordinario de esta capital 
el que debe suplir las veces del ¿juez 
político, conforme lo tiene declarado ol 
Supremo gobierno, me encargue del juz- 
gado, miéntras el Sr. Valentin (ar- 
mendia que se halla ausente con per- 
miso de quince dias, viene á recibirse ; 
acordó la Ilustre Municipalidad se me 
diese como efectivamente se hizo, la po- 
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sesion interina del mismo juzgado, pre- 
vio el correspondiente ¡juramento que 
presté en manos del Sr, Alcalde segun- 
do=Y lo comunico á VS. en virtud del 
mismo acuerdo para su inteligencia. 


Dios guarde á VS. muchos años. 


Prancisco de Barrutia. 
Oficio del Señor Intendente. 


Carácas, Febrero 13 de 1824. 
Sr. Alcaldo segundo de esta capital. 


Habiendo representado á esta Inten- 
dencia el Sr. Valentin Garmendia las 
justas causales que le asisten para no 
poder desempeñar el ¿juzgado, político 
de este canton para que habia sido 
nombrado nuevamente, y al mismo tiem- 
po el Alcalde primero ordinario que no 
le es posible tampoco servir á la yez 
ámbos destinos por ocupar todo el 
tiempo en la administracion de justi- 
cia, le he despachado con esta fecha 
nombramiento de Juez político,  te- 
niendo presentes las circunstancias que 
reune para su exacto desempeño y por 
otra parte la desorganizacion en que se 
hallan los ramos de la inspeccion de 
este juzgado, cuyo arreglo urge cada dia 
mas, en especial la activa recaudacion 
de la contribucion directa, cuya falta 
trae en contínuos apuros á la tesore- 
ría departamental y á la misma Inten- 
dencia.—Lo pondrá V. en conocimien- 
to de la Ilustre Municipalidad dando 
en ella posesion al nombrado de es- 
te destino, y procediéndose por esta 
corporacion á la eleccion de otra per- 
sona que le subrogue en la Alcaldía, en 
virtud de estar declarado por el Supre- 
mo gobierno que por las mismas Muni- 
cipalidades se llenen los destinos que va- 
caren entre ellas. 


Dios guarde á V. 


Francisco R. de Toro. 


Contestación. 


Febrero 14.—La Ilustre Municipali- 
dad en cuyo conocimiento puse el oficio 
de VS. de ayer, relativo al nombramien- 
to de juez político del canton, en el Al- 
calde primero ordinario de esta capital, 
Ge, ; ha acordado se diga 4 VS, en con- 
testacion : que siendo esta una materia 
grave y peligrosa por su naturaleza, y 





que necesita por lo tanto que concurran 
á su discusion, cuando ménos las dos 
terceras partes de sus miembros, la ha 
diferido para el cabildo ordinario del 
lúánes próximo, respecto á que en el ex- 
traordiuario de anoche no ha asistido 
el número suficiente de regidores. Y 
lo aviso á VS. en virtud del mismo 
acuerdo para su inteligencia y en con- 
testacion. ; 


Dios guarde á VS. 
José Angel Alamo. 


Oficio del Señor Intendente. 


Carácas, 16 de Febrero de 1824. 


Sr. Alcalde segundo ordinario de este 
canton. 


Miéntras tanto se encuentra la resolu- 
cion del gobierno que corre en una ga- 
ceta de Colombia y de que he hablado 
á V.en mi oficio de 13 de los corrien- 
tes; sobre que las Municipalidades por 
eleccion de ellas mismas completen sus 
miembros, continuará el Sr. Francisco 
Barrutia el desempeño de la Alcaldía 
primera ordinaria ' con: el juzgado polí- 
tico para el que ha sido nombrado. 

Y lo digo á V. para la debida inteli- 
gencia de la lustre Municipalidad. 


Dios guarde á V. 
Francisco R. de Toro. 


Contestacion. 


Febrero 16.—La Ilustre Municipalidad á 
consecuencia del oficio de V. $. de hoy, 
relativo 4 que miéntras tanto se encuentra 
la resolucion del Gobierno que corre 
en una gaceta de Colombia, sobre que 
las Municipalidades por eleccion de ellas 
mismas, completau sus miembros, Gc. ; 
ha acordado se diga á V. S. en contes- 
tacion, que queda instruida de que el Sr. 
Alcalde 1.% ordinario Francisco Bavrutia, 


continúa ejerciendo como hasta aquí el 


juzgado político interino. Y lo digo á 
V. $. en virtud del mismo acuerdo para su 
inteligencia, y en contestacion. 


Dios guarde á V. $. 
José Angel Alamo. 


Oficio del Señor Intendente. 


Carácas, Febrero 17 de- 1824. - 
Sr. Alcalde 2. ordinario de este canton. 








Cuando en mi oficio de ayer á V. he 
dicho que el Sr. Francisco Barrutia 
quedase sirviendo la alcaldía ordinaria 
primera á la vez, con el juzgado polí- 
tico para el que ha sido nombrado has- 
ta tanto que se encontrase la resolucion 
del gobierno sobre el modo de llenar la 
vacante de esta alcaldía, no fué mi áni- 
mo que el expresado Sr. Barrutia con- 
tinuase el desempeño del juzgado polí- 
tico en calidad de interino, como lo ha 
ES entender la Ilustre Municipali- 
ad. En esta virtud, y urgiendo sobre- 
manera la contraccion exclusiva del 
nombrado al negociado político, dispon- 
go que en el dia de hoy quede pose- 
sionado por V. en este destino, y la al- 
caldía ordinaria que ejerce la pondrá la 
corporacion á cargo de quien cCorres- 
ponda en el concepto que desde este dia 
entra el juez político 4 entender exclu- 
sivamente en este encargo. 


Dios guarde á V. 


Francisco R. de Toro. 


Acta de la Municipalidad. 


En la ciudad de Carácas, 4 18 de Fe- 
brero de 1824—14 de la Independencia : 
el Sr. D. José Angel Alamo y los SS. 
municipales Cárlos Cornejo, síndico pro- 
curador general José María Pelgron, 
Fernando Lovera, Juan Rafael Fernán- 
dez, Juan Pablo Huizi, Agustin Ibarra, 
Licenciado, JoséMartin, Pascual Mejías é 
Ignacio Diaz, reunidos en esta sala con- 
sistorial en sesion extraordinaria, trata- 
ron lo siguiente.—El Sr. alcalde 2. ma- 
nifestó á este ilustre cuerpo nn oficio de 
ayer del Sr. Intendente, en que sentán- 
dose que no fué el ánimo de su señoría 
que el Sr. Fraucisco Barrutia alcalde 1.1 
continuase el desempeño del juzgado po- 
lítico, en calidad de interino, como lo 
entendió esta Municipalidad, dispone 
que en el dia quedase posesionado «en 
este destino, y que la alcaldía primera 
ordinaria que ejerce se ponga por esta 
corporacion á cargo de quien corres- 
ponda, en el concepto que desde este 
dia entra el juez político á entender ex- 
elusivamente en este cargo; y habién- 
dose meditado y discutido la materia, y 
convocado en calidad de asesor al Sr, 
Felipe Fermin Paúl, se acordó, hacer 
presente al Sr. Intendente: que esta 
ilustre Municipalidad, no puede ni debe 
proceder á disponer de la alcaldía pri- 
mera para que ha sido electo el Sr. Ba- 
rrutia, porque no estima por causa de 


e A o at A a A A E E E E e O o ES A AA a 


No hay, pues, en 
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las que legítimamente podian influir á 
este paso, la de habérsele elegido para 
juez político y haberlo aceptado el Sr. 
Barrutia. Prescinde la Municipalidad de 
especificar cuáles pueden ser en los singu- 
lares y apurados casos, en que pueda 
hacerse esta subrogación, y prescinde 
tambien del modo con que pueda rea- 
lizarse. No son estas las cuestiones que 
piden por este momento su conside- 
racion y su celo público. La única es: 
si el Sr, Intendente puede disponer de 
un funcionario electo radicalmente por 
el pueblo estando en posesion y ejerci- 
cio de la confianza que sele ha depo- 
sitado, y aun mas si este funcionario 
puede aceptar. La Municipalidad des- 
pues de una imparcial y seria medita- 
cion está y estará por la negativa por 
razones que le parecen incontestablez é 
indestructibles. El Sr. Barrutia, como 
todo buen ciudadano debe sobrellevar 
estas cargas concejiles : él bien penetrado 
de estos sentimientos la ha aceptado li- 
bre y espontáneamente, y la ha estado 
ejerciendo hasta el dia; y él ha celebra- 
do un solemne comprometimiento con 
sus electores y el pueblo á quien re- 
presentaba, de desempeñar este encargo 
por todo el período que desigua la ley. 
la Intendencia auto- 
ridad para romper y disolver estos sa- 
grados vínculos, ni para privar al! pue- 
blo ni á este cuerpo de uno de sus pri- 
meros funcionarios y por estos mismos 
principios es que tampoco el Sr. Barru- 
tia ha podido aceptar, ni encargarse, 
como se dice exclusivamente del ramo 
político. Muy respetables son y deben 
ser estas elecciones, que conocen su orí- 
gen y raizen el pueblo, y muy funesto 
ha sido y será siempre que distraigan 
los ciudadanos de aquellas confianzas que 
han merecido de una fuente tan sagrada, 
como que de ella emana toda autoridad, 
En el caso y ocurrencia presente cree 
la Municipalidad que en la eleccion par: 
juez político del Sr. Barrutia, obran los 
deseos de que se encargue de esta judi- 
catura un individuo en quien concurren 
tan buenas cualidades; pero con este 
ejemplo, mañana otro jefe podrá sacar 
del seno de la Municipalidad uno de los 
individuos que mas interesasen á la can- 
sa pública, y que conviniese á la misma 
Intendencia no estuviese en el cuerpo: 
otras veces por favor y proteccion, se 
elegirian de los mismos municipales por 
la Intendencia á aquellos que no qui- 
siesen llevar la carga concejil, y aspira- 
sen á algun otro destino lucrativo. No 
es este el órden, ni son los princi- 
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pios severos del Gobierno que nos 1ige. 
Por ello el señor Barrutia está consti- 
tuido Alcalde primero en este año: ha 
aceptado, jurado y egercido este encar- 
go, y no hay autoridad alguna que pue- 
da disolver este pacto popular, liber- 
tarle de las cargas anexas á él, y mu- 
cho ménos conferirle otro empleo por el 
que quedan frustrados los votos del pue- 
blo y su confianza. Esta Ilustre Mu- 
nicipalidad no ha hecho una oposicion 
á que el señor Barrutia si puede, de- 
sempeñe ámbos destinos, ni entrará tam- 
poco en sostener la cualidad de interino 
del juzgado político, sin embargo de que 
no cree que es propietario, por que 
aquella es la denominacion que le da la 
ley. Egerza el señor Barrutia uno y 
otro encargo á la vez, pero no aban- 
done la alcaldía primera, porque mién- 
tras tenga la aptitud que ahora para 
egercerla, esta corporacion no dispondrá 
de ella, ni permitirá que se encargue es- 
- clusivamente de otro ramo por una elec- 
cion superveniente de la Intendencia. 
Se han meditado los egemplos que pue- 
den ponerse como argumentos al sólido 
modo de pensar de este cuerpo; pero 
ellos Ó no tienen identidad de circuns- 
tancias, Ó emanaron de facultades que 
ahora no existen, ó no fueron reclama- 
dos oportuna y firmemente. Por última 
contestacion á ellos, dirá la Municipa- 
lidad, que son egemplos y no leyes, y 
que á estar solo pertenece reglar sus pro- 
cederes. En vista de todo, se acordó 
unánimemente se trasmita testimonio de 
esta acta al señor Intendente para que 
se sirva revocar la determinacion comu- 
nicada á este cuerpo por su oficio del 
dia de ayer; y que conceptuado inamo- 
vible al señor Barrutia de la carga con- 
cejil de Alcalde primero que le ha to- 
cado en el presente año por eleccion 
radicalmente del pueblo, le prevenga con- 
tinúe en ella, quedando desempeñando, 
si le es posible el Juzgado político, has- 
ta ahora, acordándose igualmente que el 
señor Síndico quede autorizado para pe- 
dir y solicitar la revocatoria insinuada 
por todos los medios que dicten las le- 
yes: con lo que se concluyó y firman 
de que certifico. 


Alamo.— Cornejo.— Pelgron.— Lovera. 
— Fernández. —Huiai.--Ibarra.— Martin. 
—Mejías.—José Ignacio Diaz.—Dr. FPeli- 
pe Fermin Paul.— Raymundo Rendon 
Sarmiento, Secretario. 
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Diligencia de posesion dada por el señor 
Intendente del Juzgado político al señor 
Alcalde primero. 


En la ciudad de Carácas 4 23 de Fe- 
brero de 1824—14 de la Independencia, 
despues de concluida la sesion ordinaria 
precedente, y retirados los SS. munici- 
pales que á ella concurrieron, se presen- 
tó en esta sala, como á la hora de la. 
una el señor Intendente del departamen- 
to acompañado del señor Alcalde prime- 
ro Francisco Barrutia, y habiendo con- 
vocado á los SS. que suscriben, y sin 
haber concurrido el señor Alcalde segun- 
do por no hubérsele encontrado para la 
convocatoria, produjo un oficio dirigido 
al señor Alcalde segundo, en que se 
previene se diese posesion del Juzgado 
político al indicado señor Barrutia, y 
que esta Corporacion depositase la vara 
de Alcalde en quien correspondicse con- 
forme la ley, y habiendo el señor Iuten- 
dente manifestado su resolucion de ege- 
cutar por sí mismo el acto posesorio, se 
le hizo presente por varios de los 85. 
municipales, que en el asunto la Muni- 
cipalidad estaba resuelta á seguir su jus- 
ta negativa á que el señor Barrutia 
abandonase la alcaldía, por todos los 
recursos legales; y que no habiendo" un 
motivo urgente para que el señor Bar- 
rutia quedase solo de Juez político, y 
estando próximo é inmediato el tribunal 
superior, que pondria término á esta de- 
sagradable contienda, debia suspenderse el 
acto posesorio, especial y señaladamente 
cuando iba á sentir el pueblo la orfan- 
dad de unos de sus Magistrados, no dis- 
poniendo, como creia no podia disponer 
la Municipalidad de la alcaldía: insis- 
tió el señor Intendente en que se lleva- 
se á debido efecto, y que asílo dispo- 
nia su autoridad, como superior del de- 
partamento, quedando solo el arbitrio á 
los SS. municipales de hacer cuantas 
protestas quisiesen, hasta llegar el caso 
de reponérsele, que sería un acto solo 
de su señoría y no del Cuerpo, en lo 
que convino: se hicieron en efecto las 
mas eficaces protestas para reclamar un 
suceso de esta naturaleza, en la forma 
y modo que se tuviese por conveniente, 
y acordase esta ilustre Corporacion con 
posterioridad. Con lo que su señoría 
procedió 4 recibir el juramento y dar 
posesion al expresado Sr. Barrutia, y 
luego se retiró de la sala.—Con lo que 
concluyó y firman, de que certifico.— 


Francisco R. de Toro. — Barrutia.— 








Cornejo.—Pelgron.—Lovera.—Santana.— 
Huiai. — Martin — Mejías. — Raimundo 
Rendon Sarmiento, Secretario, 


Ácta. 


Seguidamente presidido el cuerpo por 
el Sr. Alcalde segundo, y con asistencia 
del asesor Dr. Felipe Fermin Paúl, entró 
4 meditar y reflexionar sobre la posesion 
que el Sr. Intendente del departamento 
acuba de dar por sí solo y contra las 
protestas que se le hicieron al Sr. Fran- 
cisco Barrutia del juzgado político, con 
separacion de la alcaldía primera, para 
que ha sido electo, que ha aceptado y ejer- 
cido desde el principio de Enero del 
corriente año hasta el presente, y se 
acordó unánimemente : que debiendo ca- 
lificarse la posesion enunciada como un 
acto de mero hecho, como un golpe de 
autoridad, 4 que no era posible ni con- 
veniente resistir, sino con las eficaces y 
enérgicas protestas que se hicieron, pues 
nunca podrá persuadirse que la festina- 
cion y el silencio que se ha procurado 
imponer al cuerpo, fuese causado de 
urgentes motivos de utilidad pública, por 
que así como el Sr. Barrutia ha desem- 
peñíado por algun tiempo la alcaldía y 
y judicatura política, podia verificarlo por 
muy pocos dias necesarios para que la 
autoridad superior en el órden judicial 
decidiese y determinase esta desagrada- 
ble ocurrencia, en que la Municipalidad, 
nada mas se ha propuesto que manifes- 
tar su celo por la conservacion de los 
individuos que la han dado una eleccion 
popular, y se guarde el órden estable- 
cido en las leyes: y considerándose al 
propio tiempo, que el dictámen del Sr. 
teniente asesor no destruye los sólidos 
fundamentos en que se ha apoyado este 
cuerpo para resistir la accion del Sr, 
Barrutia con abandono de la alcaldía, 
pues de los printipios que se sientan se 
seguiria un trastorno tal, como el de 
poder el Sr. Intendente por el hecho 
solo de tener facultad para nombrarlo 
ejecutado en los 55. presentantes en los 
SS. .ministros electos para el ejerci- 
cio del poderjudicial, y en todos, en fin, 
aunque tuviesen designadas funciones pat- 
ticulares por el pueblo: que ha sido bas- 
tante notable que cometida la ejecucion 
de lo resuelto y determinado al Sr. Al- 
calde segundo, viniese su señoría en per- 
sona á dar el acto posesorio, tambien que 
habiéndose constituido al Sr. síndico, 
como parte y agente de este asunto quien 
en cumplimiento de su encargo se pre- 


a 


sentó hoy mismo por escrito haciéndose 
parte, y pidiendo se entendiesen con 
él todas las providencias, no se le hu- 
biese notificado la de que se trata para 
que hubiese puesto en ejecucion los re- 
cursos legales : se acordó igualmente rel- 
terara todas las protestas que se hicieron 
á suseñoría á la voz, resistir y apelar 
de la determinacion pronunciada con 
dictámen del Licenciado López Umeres, 
y no hacer la menor novedad con res- 
pecto al depósito do la vara del Sr. Al- 
calde primero, para el que no se cree 
autorizado este cnerpo, pues la concep- 
túa aun legalmente en manos del Sr. 
Barrutia y si para consignar toda su 
representacion en el Sr. síndico procu- 
rador general, como ántes lo tenia hecho, 
para que se presente en el dia en toda forma 
apelando de la anunciada providencia pa- 
ra el tribunal de la Corte Superior de 
Justicia, comisionando al mismo y al Sr, 
municipal Ignacio Diaz para que en el dia 
de la vista concurran como partes á es- 
poner todos los derechos del cuerpo. 
Y queriendo evitar en lo posible los ma- 
les consecuentes á la orfandad en que 
el pueblo se halla por la falta de uno 
de sus magistrados, se previene al Sr, 
síndico solicite la habilitacion de horas 
para que curse este privilegiado asunto, 
y se logre la resolucion de aquella su- 
perioridad, si no en la primera á lo 
ménos en la segunda audiencia, encar- 
gándose al citado Sr. síndico la mayor 
actividad en las diligencias preparatorias 
del recurso, para el que podrá elegir 
el letrado que merezca su confianza, dan- 
do cuenta de las resultas para lo de- 
mas que convenga, y entregándole tos- 
timonio de esta acta, de la que pre- 
cede y del oficio traido por el Sr. In- 
tendente á la sala, con todos los  de- 
mas documentos que pida. — Con lo que 
se concluyó y firman de que certifico. 


Alamo. —Cornejo.—Pelgron. — Lovera. 
Fernández. — Santana. —Ibarra.—Huizai— 
Martin. —Mejías. — Díaz. — Dr. Felipe 
FPermin de Paúl. — Raimundo Rendon 
Sarmiento, Secretario. 


Otra. 


En la ciudad de Carácas á 25 de Fe- 
brero de 1824—14 de la Independen- 
cia.—El Sr. Alcalde segundo Dr. José 
Angel Alamo y los SS. municipales, 
Cárlos Cornejo, síndico procurador ge- 
neral, José Maria Pelgron— Fernando 
Lovera —Juan Rafael Fernández —Junan 


op 


Pablo Huizi —Pascual Mejías — Ignacio 
Diaz, reunidos en esta sala consistorial 
en sesion extraordinaria trataron y acor- 
daron lo siguiente.—El Sr. Alcalde  se- 
gundo hizo presente al cuerpo, haber 
recibido á los tres cuartos para la una 
de esta tarde un oficio del Sr. Inten- 
dente departamental, en que apoyándo- 
se en la falta de administrador de jus- 
ticia por el cese del Sr. Alcalde pri- 
mero Francisco Barrutia en las funcio- 
nes de su judicatura, por acuerdo de 
su señoría, previene que dentro del tér- 
miuo de cuatro horas, se procediese á 
depositar la vara, apercibidos en el ca- 
so de no ejecutarlo con la multa do 
mil pesos el Sr. Alcalde segundo, y con 
la de doscientos cada uno de los SS, re- 
gidores: el mismo Sr. Alcalde manifes- 
tó, que sorprendido con una determi- 
nacion de este género, y miéntras se 
reuniá esta corporacion, deliberó acom- 
pañado del Sr. síndico, presentarse en 
persona ante $. E, la Corte Superior de 
justicia, que habia conocido de esta ma- 
teria, y que allí manifestaron y produ- 
Jjeron la mas formal queja contra una 
providencia por la que la Intendencia in- 
novaba su negocio en que tenia atadas 
las manos por un recurso de apelacion 
legalmente interpuesto, y que por la mis- 
ma habia sido oido, con las circunstan- 
cias de haberse pedido habilitacion has- 
ta de las horas, para que tuviese el pue- 
blo cuanto ántes posible el juez que le 
faltaba contra los deseos, contra los vo- 
tos y protestas de la Municipalidad; y 
que dado este paso lo ponia en consi- 
deracion del cuerpo para que acordase 
lo que tuviese por conveniente. Se dis- 
cntió y reflexionó sobre esta rara y gra- 
ve ocurrencia; y habiendo hecho  pre- 
sente el Sr. síndico, que en la maña- 
na de hoy se le habia notificado el de- 
creto de S. E, relativo á graduar y es- 
timar por justa y legítima la  resisten- 
cia que se habia hecho para que el Sr. 
Barrutia no abandone la carga concejil 
de Alcalde primero que le ha tocado 
por eleccion popular en este año, á cau- 
sa de superveniente nombramiento de 
juez político, cuya determinacion supe- 
rior aseguraba el mismo Sr. síndico, que 
no se habia hecho saber aun á la [n- 
tendencia, para cuando esta espidió el 
oficio comunicatorio de que se trata, se 
acordó únicamente aprobar y ratificar la 
queja dada 4 S, E. 4 la voz por los 
SS. Alcalde segundo y síndico, y corro- 
borarla con testimonio de este acuerdo, 
para que con mas singularidad se con- 
sideren por aquella superioridad los de- 


rechos de todos los Municipios, y se to- 
me la competente resolucion capaz de 
desagraviarlos. Que asimismo se haga 
presente al Sr. Intendente; quesi ántes 
la Municipalidad podia desconfiar de la 
racionalidad y justicia de su proceder, 
ya ahora no le asiste, ni aun este temor 
viendo calificado y declarada por ¿usta 
su oposicion y resistencia del depósito 
de la vara que en su concepto ha resi- 
dido y reside legalmente en manos del 
Sr. Barrutia, de modo, que la falta de 
administracion de justicia, solo es im- 
putable á su eleccion esclusiva de ¿juez 
político, y á su aceptacion con aban- 
dono de la confianza que «estaba ejer- 
ciendo: que asimismo uno ha podido su 
señoría estando pendiente el negocio 
ante la primera autoridad del departa- 
mento en el órden judicial, y esperán- 
dose de un momento á otro la resolu- 
cion, y estaudo ya acaso traslucida, dar 
ninguna providencia en la materia, sino 
esperar y aguardar la determinacion que 
debia ser consecuente al recurso, que 
por estos principios la comunicacion 
que se hace á este cuerpo, sobre nula y 
atentatoria, es incapaz de producir nin- 
gun efecto, y mucho ménos, el de in- 
timidarle cuaudo trata de llenar noble- 
mente sus mas sagrados deberes: y fi- 
nalmente, que no pudiendo, ni debiendo 
hacerse otra calificacion de este suceso, 
que la que queda descrita, se sirva su 
señoría declarar ineficaz é insubsisten- 
te el oficio comunicatorio, que ha pa- 
sado hoy á esta corporacion, y mandar 
se guarde, cumpla y ejecute lo determi- 
nado y resuelto por S. E. la Corte Su- 
perior de Justicia, y que está en con- 
tradiccion abierta con el depósito de la 
vara quese solicita, hajo las multas que 
indica su señoría; y para que tenga 
efecto todo lo acordado, se pase por el 
Sr. Alcalde segundo, testimonio de este 
acuerdo, con el oficio correspondiento 
del Sr. Intendente, con espresion que 
de cualquiera otra providencia que no 
sea la de cumplirse y ejecutarse lo re- 
suelto por la Corte Superior de Justi- 
cia, interpone desde ahora apelacion y 
todos los demas recursos que le fran- 
quean las leyes, continuando la autori- 
zacion hecha en el Sr. síndico, para que 
los interponga oportuna y formalmente, 
y que al mismo se entregue testimonio 
de este acuerdo, para que sin pérdida 
de momento, y en apoyo y corrobora- 
cion de su queja, y la del Sr. Alcalde 
segundo lo presente á S. E. la Corte 
Superior de Justicia, para las declara- 
torias que sean convenientes, 
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Con lo que se concluyó y firman, de 
que certifico. 


Alamo.— Cornejo.— Pelgron.— Lovera. 
—Fernández.—Huizi.—Mejías. —Díaz.— 
Raimundo Rendon Sarmiento, Secretario. 


Otra. 


Seguidamente el Sr. Alcalde segundo 
manifestó un oficio del Sr. Intendente 
de fecha de hoy en que haciendo uso de 
la resolucion de la Corte Superior de 
Justicia que se le acaba de notificar 
previene que quede desde luego sin efec- 
to la determinacion contenida en su 
oficio precedente, y meditada y discuti- 
da la materia, se acordó unánimemen- 
te hacer presente á su señoría que la 
Municipalidad en esta inesperada y de- 
sagradable ocurrencia, de nada habia 
estado mas distante, que de miras per- 
sonales, de animosidad y de ninguna de 
las pasiones bajas que á la sombra de la 
causa pública producen funestos resul- 
tados á los gobiernos y á las naciones: 
que sus fines han sido tan nobles y pu- 
ros como lo son los principios funda- 
mentales de un gobierno popular repre- 
sentativo, y los de una República como 
la en que vivimos; y finalmente que 
nada vivifica mas á estas que la dofen- 
sa de las leyes y el procurar su exacto y 
religioso cumplimiento, de manera que 
las controversias legales para lograrlo, 
son síntomas ciertos de su duracion y 
permanencia y del órden y tranquilidad 
pública. Este cuerpo ve ya la conclu- 
sion y término de la que ha procedido, 
y se llena de estremo placer al conside- 
rar, que el jefe superior de este depar- 
tamento respeta las determinaciones del 
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tribunal á quien la Constitucion del Es- 
tado ha encargado la aplicacion exacta 
de las leyes en los recursos y casos que 
los ciudadanos y corporaciones lo exci- 
ten para espedirlas. Creido pues, y pe- 
netrado el Sr. Intendente de los since- 
ros sentimientos que quedan manifes- 
tados, y de que esta Municipalidad y 
todos sus miembros están resueltos á con- 
tribuir siempre con todas sus fuerzas, á 
sostener la causa general y pública, y 
auxiliar á su señoría en cuanto concier- 
na á ella, espera muy fundadamente, 
que marchando todos á conseguir este 
sagrado objeto, y para que no falte del 
pueblo uno de sus magistrados, preven- 
ga al Sr. Alcalde primero Francisco Ba- 
rrutia, vuelva al ejercicio de las funcio- 
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nes de la alcaldía, de que no puede exi- 
mirse por la respetable fuente de que 
emana este encargo, por ser una carga 
concejil aceptada y ejercida ya, y por 
la religiosa observancia que es debida á 
la resolucion del tribunal Superior de 
Justicia del distrito. Póngaso testimo- 
nio de este acuerdo, y diríjase con el 
oficio de estilo por el Sr. Alcalde se- 
gundo. 


0on lo quese concluyó y firman, de 
que certifico. 


Álamo. — Cornejo.—Pelgron.— Lovera. 
—Fernández.—Huizi.— Mejias. —Díaz.— 
Raimundo Rendon Sarmiento, Secretario. 


Es copia de su original, 
Sarmiento. 
Resolucion de la Corte Superior citada. 
- Corte Superior de Justicia. 
Decreto. 


Carácas, Febrero 24 de 1824.—14. 


Visto este espediente traido por ape- 
lacion que introdujo el síndico procura- 
dor general de la I. Municipalidad de 
esta ciudad, quejándose del acto en que 
el Señor Intendente departamental pro- 
cedió el dia de ayer 4 dar posesion por 
sí mismo del ¿juzgado político al C. 
Francisco Barrutia, Alcalde ordinario de 
primera eleccion, separándolo por el pro- 
pio hecho de esta majistratura, con lo 
esforzado á la voz por el mismo síndico 
y regidor diputado por aquel Cuerpo al 
efecto, cuyo recurso fué oido en decreto 
del mismo dia mandando al escribano 
pasase 4 dar cuenta. 


Resulta que en 13 de Febrero corrien- 
te fué nombrado el C. Francisco Barru- 
tía juez político de este canton, comuni- 
cándose al Alcalde segundo para el cono- 
cimiento de la Municipalidad, para que 
le diese posesion al electo y para que se 
procediese á elegir otro Alcalde en su 
lugar: que aquel mismo dia prestó su 
aceptacion el U, Barrutia sin mencionar 
que debia exonerársele de la vara de Al- 
calde; que habiéndose tomado en con- 
sideracion por la Municipalidad en 18 
delos mismos, acordó hacer presente á 
S. Sria. entre otras razones que aquel 
Cuerpo no podia ni debia proceder á nue- 


“va eleccion de Alcalde por que no estima- 
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ba lojítima la causa con que se preten- 
dia separar al €, Barrutia, por la razon 
esencial de que siendo aquella una carga 
concejil 4 cuyo desempeño se habia com- 
prometido no podia abandonarla, ni ha- 
bia facultades en la Intendencia para exi- 
mirlo de ella, privando al pueblo del pri- 
mero de los majistrados de sn eleccion 
para destinarlo exclusivamente al ramo 
político: que con este ejemplo el Inten- 
dente que es inmediato agente del Poder 
Ejecutivo, podria continuar sacando del 
seno de la Municipalidad los miembros, 
cuya permanencia allí no le acomodase, 
ó bien aquellos que aspirasen á un des- 
tino lucrativo Ó de ménos gravámen con 
el favor de la Intendencia, confundiéndose 
de este modo la division de las autori- 
dades y trastornándose el órden y prin- 
cipios del gobierno que nos rije; conclu- 
yendo con suplicar se revocase la deter- 
minacion que se le habia comunicado, sin 
oponerse á que el Alcalde primero sirvie- 
se interinamente dicho juzgado político 
si era posible, y autorizando al síndico 
para que pidiese la revocatoria por los 
medios que dictan las leyes: que forma- 
do expediente con los antecedentes de la 
materia pasó al asesor de la Intendencia 
por decreto de 19, quien respondió en 20 
opinando que debia contestarse á la Mu- 
nicipalidad que pusiese en posesion del 
juzgado político al ciudadano Barrutia 
depositando la vara de Alcalde en quien 
correspondiese; y se funda en que dima- 
nando de la nacion la eleccion de todos 
los empleos, la ley que autoriza al 
Intendente para nombrar jueces políticos 
no le priva de elejir á quien quiera 
excepto sus parientes. A conformidad 
de este dictámen el señor Intendente 
mandó se comunicase al Alcalde segundo 
para que procediese 4 darle cumplimien- 
to ante la Municipalidad. Pero de las 
actuaciones del dia de ayer que se han 
traido en testimonio parece que aunque 
se extendió el oficio para el Alcalde segun- 
do, el señor Intendente sin aguardar su 
resultado y por motivos que la Corte no 
puede descubrir en el expediente, se tras- 
ladó en persona acompañado del ciudada- 
no Barrutia á la sala de ayuntamiento, 
y sin aguardar la concurrencia del juez 
á quien se dirijia la órden, hizo concu- 
rrir algunos miembros y procedió á ejecu- 
tarla por sí mismo á despecho de la opo- 
sicion y protestas de los capitulares pre- 
sentes: que reunida luego la Municipali- 
dad bajo la presidencia del segundo Al- 
calde que con direccion de letrados ra- 
tificó sus protestas, refutó el dictámen 
del asesor interino de la Intendencia y 


reiteró la comision dada al síndico para 
la prosecucion del recurso, encargándole 
su pronta expedicion hasta pedir la habi- 
litacion de horas ateudida la falta nota- 
ble del señor Alcalde cuya vara no se ha- 
bia depositado por considerarla el cabil- 
do legalmente cn manos del ciudadano 
Barrutia. 


Y considerando que no está en el arbi- 
trio de ningun ciudadano evadirse por un 
hecho propio del servicio de los cargos 
concejiles por el tiempo que la ley orde- 
pa: que ninguna ley autoriza á los Inten- 
dentes para eximir de dichos cargos, sea 
cual fuere el motivo, á los ciudadanos 
que los obtienen. Administrando justi- 
cia en nombre y por autoridad de la Re- 
pública, se declara nulo el nombramiento 
de juez político de este canton en el Al- 
calde primero ciudadano Francisco Ba- 
rrutia, y en su virtud se repone este ne- 
gocio al estado que tenia ántes de lo obra- 
do en 23 de los corrientes; y porel pro- 
cedimiento ilegal, violento y atentado 
de que se queja la ilustre Municipalidad 
comprobando con la firma de $. Sria. y por 
el cual salvando todas las formas legales, lle- 
vó á efecto sus intentos, procediendo de he- 
cho y contra derecho en agravio de las 
leyes que protejen las acciones de los cin- 
dadanos y mucho mas de las corporacio- 
nes públicas, se impone al expresado se- 
ñor Intendente la multa de 500 pesos apli- 
cados en la forma ordinaria, con las cos- 
tas de este recurso y devuélvase con la 
certificacion de estilo. 


Mendoza.— Urbaneja.—Lanz. 


Manuel Quintero, 
Secretario. 


Otro. 
Carácas, Febrero 25 de 1824, 


Vistos: los documentos agregados com- 
prueban que el señor Intendente depar- 
tamental, general Francisco oro, ha 
emprendido una marcha muy agena de la 
que trazan las leyes á los funcionarios 
encargados de la administracion de jus- 
ticia. Parece por ella que pendiente el 
recurso que concedió anteayer tarde al 
Cuerpo Municipal para esta Corte supe- 
rior contra lo actuado por dicho señor 
con desaire y violencia del mismo Cuer- 
po, trasladando al Alcalde primero al em- 
pleo de juez político y sustrayéndole del 
servicio de la vara ordinaria que obtenia 
constitucionalmente; procedió esta ma- 
fiana á intimar por oficio 4 esta corpora- 






cion depositase la vara que supone vacan- 
te dentro del preciso término de cuatro 
horas y bajo la multa de mil pesos al al- 
calde segundo que preside, y doscientos 
pesos á cada uno de los otros miembros 
quo se extraerian ejecutivamente para las 
obras públicas. 


No puedo atribuirse este segundo pro- 
cedimiento á morosidad en el despacho 
de la Corte, pues que habiendo dado 
cuenta el escribano en la mañana de ayer, 
no se disolvió la sesion hasta quedar re- 
suelto y devidido el negocio por consi- 
deracion á la urgencia recomendada por 
la Municipalidad, y apoyad + por el mismo 
señor Intendente, que habilitó las horas 
al efecto. Bien que aunque nose hu- 
biese procedido con tanta eficacia no era 
dado á un Juez infringir arbitrariamente 
las leyes ni mucho ménos aquellas que 
reglan el órden del proceso, y que por 
su falta arrastran la nulidad de lo obrado 
con la responsabilidad del infractor. Pe- 
ro considerando que el señor Intendente 
despues que haya recibido la resolucion 
de esta Corte, que segun lo actuado se en- 
tregó al escribano con posterioridad al 
oficio que dió motivo al recurso verbal 
de los señores Municipales (quienes han 
manifestado estar constituidos en sesion 
permanente hasta que se les releve de la 
fuerza con que se hallan conminados), ha- 
brá variado de conducta consultando su 
asesor, como es obligado por la ley, y re- 
parando el escándalo que no puede ménos 
de hacerse trascendental al público, y 
con el objeto de precaver cualquiera omi- 
sion que haya habido en el escribano ac- 
tuario, y á reserva de proveer lo mas que 
convenga, con mejor conocimiento de 
causa; pase el presente secretario á no- 
tificar 4 su Señoría cumpla con lo decre- 
tado por esta Corte el dia de ayer, sus- 
pendiendo por consiguiente todo ulte- 
rior procedimiento que sea contrario á 
las leyes, bajo apercibimiento de lo mas 
que haya lugar en justicia. Y hágase sa- 
ber al síndico con devolucion del oficio 
original que produjo, use de sus derechos 
por los trámites legales. 


Mendoza.—Urbaneja.—Lanz, 
Lo proveyó la Corte superior de justi- 
cia de distrito del Norte en su sala de 


vista, y firmaron y rubricaron los S$. jue- 
ces que la componen. 


Manuel Quintero, 
Secretario, 
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LA PROCLAMA DE TORRE-TAGLE, PER- 
SONAJE DE ALTO RANGO DEL Pl: 
RÚ Y Á QUIEN LA HISTORIA ACU- 
SA DE INFIDENCIA, EN SU CALI- 
DAD DE MANDATARIO Y DE PATRIO- 
TA PERUANO, POR EL AÑO DE 1824, 


1 
(Del “Mercurzo” de Burbada, Julio 6.) 


El Martha, Megado el domingo último 
de Liverpool, nos ha proporcionado los 
siguientes pormenores del estado de los 
asuntos en el Perú, en Marzo último. 

El Martha en su tránsito habló con 
un buque americano del Perú con setenta 
y cinco dias, cuyo sobrecargo facilitó 
al capitan Dixon la siguiente traduccion 
inglesa de la proclama del marques de 
Torre-Tagle, Presidevte del Gobierno pa- 
triota del Perú. Porsu tenor siguiente 
y por la noticia dada por dicho sobre- 
cargo, testigo de vista de toda la tran- 
saccion, parece que la causa patriota es- 
tá arruinada en aquel país, al mismo 
tiempo que el General español Laserna, 
y su ejército, están haciendo muy rápi- 
dos progresos. 

El resúmen de los últimos importan- 
tes sucesos es este: Parece que cierto 
Coronel sin principios, llamado Martí- 
nez, de las tropas de Buenos Aires, re- 
cibió del tesoro, una gran suma de di- 
nero para pagar los atrasados de ellas, y 
que en vez de hacerlo, se fué á una 
mesa de juego, y la perdió. Los sol- 
dados, al saber esta noticia, se levanta- 
ron en masa, y se posesiouaron de las 
fortalezas y ciudad del Callao, é invi- 
taron á ella el ejército español que es- 
taba en Pisco, cuyo extraordinario acon- 
tecimiento hizo á los españoles dueños 
de los pertrechos, sin tirar un tiro. In- 
mediatamente entraron á Lima, sin ha- 
cer daño á los ingleses y otros nego- 
ciantes extranjeros que estaban muy per- 
turbados, pues ántes se les habia ame- 
nazado con los secuestros en Caso de 
ser encontrados allí: trataron á todos, 
así patriotas como amigos, del modo mas 
conciliatorio. Los extranjeros fueron, mas 
bien, maltratados por el Capitan, ahora 
Comodoro Guise, que mandaba la fragata 
patriota Protector, (ántes Prueba, en el 
servicio español) que atrevidamente abor- 
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dó á varios buques americanos, y les exi- 
jió contribuciones. Entre ellos el Brig 
americano /Herald, de Salem, fué obliga- 
do á pagar 2.000 fuertes para librarse de 
tal huésped. Seenvió aviso al Comodo- 
ro Stewart, del Franklin, y es de es- 
perar que llevará 4 M. Guise, y la prue- 
ba á los Estados Unidos para ser juz- 
gados como piratas; pues dichos buques 
entraron en el Callao ántes de la in- 
surreccion de las tropas de Buenos Ai- 
res, y eran perfectamente neutrales. El 
General BoLívar, Dictador del Perú, 
estaba hácia abajo en Trujillo reunido 
su ejército con el cual se alegraria do 
retirarle hácia Guayaquil ó Colombia, 
pues los españoles habiendo ya batido 
en el Alto Perú al General patriota 
Santa Cruz y en Arequipa al colombiano 
Sucre, y habiendo aumentado sus fuerzas, 
armamento y opinion hasta un punto 
increible, nada puede hacerles frente. 
El hecho de que las iglesias indias en 
Sechura, Payta y Coloen (las cuales ha- 
bian sido respetadas por los españoles 
y por el Presidente Riva-Agilero) fue- 
ron despojadas de todas sus alhajas de 
plata hasta el último clavo, y quefue- 
ron despachadas á Colombia, parece co- 
rroborar la creencia de que BoLívAr y 
su ejército, (compuesto principalmente 
de indios feroces) huian por delante de 
los Generales Canterac y Valdez. 

Tal era el verdadero estado del Perú 
en Marzo último, miéntras que Chile 
no tenia ni tropas ni dinero que euviar 
en auxilio de BoLívar. Sus vales por 
sumas despreciables, no podian hallar 
aceptacion ni pagamento en Chile, lo 
cual puede ser una saludable amonestacion 
para aquellas personas de Inglaterra, 
que neciamente se aventuran á los em- 
préstitos chilenos y peruanos. Muy can- 
sadas deben estar de su dinero cuando 
lo exponen á tan absurdos empréstitos. 

N. B. La gaceta titulada *“ PATRIO- 
TA DE GUAYAQUIL,” de 20 de Marzo, con- 
firma la anterior noticia. 

Advertimos mucha exajeracion y algu- 
na verdad en la anterior exposicion. Los 
términos de un indecente desprecio con 
que alude al ejército del LIBERTADOR, 
evidentemente prueba que es la produccion 
de un hombre preocupado. 
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Proclama del Marques Torre-Taygle, úl- 
timo Presidente de la República del 
Perú, á sus conciudadanos. 


Peruanos! 
Ya es tiempo de que desterreis el error. 








El tirano BoLiVAr, y sus indecentes s- 
tólites, han deseado encorvar el Perú y 
este país opulento, bajo el dominio de 
Colombia ; pero se ha engañado. El go- 
bierno estaba en manos de hombres per- 
fectamente adecuados para resistir agre- 
siones cobardes y destructoras, y nada 
habria podido: alterar el plan que habia 
formado para vuestra felicidad. Mis 
deseos han sido veros unidos con los 
españoles, como la única alternativa que 
podia evitar vuestra ruina; mas mi 
conducta siempre ha sido guiada por 
el honor, y sin otro objeto que vuestro 
bien: BoLÍvar me ha invitado privada- 
mente á abrir negociaciones con los es- 
pañoles en el Perú, á fin de ganar tiem- 
po para traer á él nuevas fuerzas, des- 
truirlos, y envolver á los peruanos en 
sus cadenas. Yo me aprovecho de esta 
Oportunidad para proporcionaros una 
union ventajosa con los españoles, y evl- 
tar vuestra ruina. 


Ninguna parte he tenido en las tran- 
sacciones de los castillos del Callao. 
BoLíVAR habia retirado sus tropas, 
que guarnecian las fortalezas; designan- 
do al mismo tiempo los cuerpos que de- 
bian reemplazar sus guarniciones. Eran 
estos, tropas de Buenos Ayres; y nada 
tenia yo que hacer. con ellas, Su ob- 
jeto fué destruir el gobierno peruano, 
y para volverlo odioso, era menester 
hacer que apareciese como traidor. Tam- 
bien era su objeto sacrificar mil vícti- 
mas, pero vuestro gobierno no lo hu- 
biera consentido. Su objeto fué des- 
truir vuestras fortunas ; pero yo no ha- 
bria consentido haceros miserables. De- 
seaba él abandonar la capital; pero yo 
jamas hubiera consentido en veros su- 
merjidos en la amargura. El queria, en 
una palabra, asesinarme á mí, y á otros 
muchos mas habitantes respetables y 
amigos vuestros, pero el cielo nos ha 
preservado de su rabia cruel. La ver- 
dad de todo esto será manifestada al 
mundo por medio de los documentos au- 
ténticos que poseo, 


Peruanos! 


BoLívar es el mayor mónstruo que 
jamas ha existido sobre la tierra : es ene- 
migo de todo hombre de bien ; y de cuan- 
tos se oponen á sus miras ambiciosas. El 
ejército nacional os ofrece una seguridad 
permanente ; las primeras autoridades y 
las personas mas respetables del país por 
sus virtudes y servicios, todas se han aco- 
jido á aquel ejército para su proteccion y 
seguridad. 
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Soldados del Perú! 


Vosotros que habeis hecho tantos sacri- 
ficios por el amor dela libertad ; venid 


ahora á gozar de la verdadera y única, 


que se encuentra en los brazos de vues- 
tros hermanos : los de BoLívar solo se 
abren para sofocaros. Hombres de todas 


clases que habitais el Perú, uníos y servid 
-£ una patria que BoLÍVAR desea conver- 


tir en desierto. 
Seguid el ejemplo de un ciudadano 
honesto. 


Torre- Tagle. 
El ejército español entró en Lima el 29 


de Febrero de 1824, y la anterior procla- 
ma se dió á principios de Marzo. 
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LA PROCLAMA DE TORRE TAGLE EX- 
PRESIDENTE DEL PERÚ EN MARZO 
DE 1824.— BREVES REFLEXIONES 
SOBRE ESTE DOCUMENTO TAN DA- 
NOSO PARA LA CAUSA DE INDEPEN- 
DENCIA Y LIBERTAD PERUANAS. 


De la “* GACETA DE COLOMBIA ”, Núm. 
136 correspondiente al 23 de Mayo de 
1824, 


Si el papel, la proclama de Tagle 
ue hemos copiado, hubiese de circular 
únicamente en los departamentos libres 
de la República, mos escusariamos de 
estas breves observaciones ; pues que no 
hay un solo hombre en ellos, ante cuya 
opinion no comparezca D. José Bernar- 
do Tagle ex-Presidente de la Repáúbli- 
ca con todo el carácter de infamia con 
que le ha marcado su conducta admi- 
nistrativa. - En noventa dias se han vis- 
to suceder cosas en Lima, queen otros 
paises no han ocurrido en noventa años: 
tal es el influjo de la intriga, tal el 1li- 
mitado deseo de mandar y tal la baje- 
za á que precipitan pasiones viles. Por 
separado se escribirá este trozo de la 
historia de nuestra revolucion ; que por 
ahora bastan dos palabras sobre cuya 
fé apelamos al testimonio de los limeños 
que hoy se hallan bajo la deminacion 
Española. Hablen los mismos enemi- 
gos del General BOLÍVAR, y cuantos 
han presenciado su comportamiento des- 
de que abordó á las playas del Perú.— 
El LIBERTADOR de Colombia vino á ellas 
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en consecuencia de los multiplicados y 
encarecidos ruegos que se le hicieron 
por el Gobierno de Riva-Agiero, por 
el del mismo Tagle, por el Oongreso y 
por los Generales aliados. El LIBERTA- 
DOKR se rindió al fin, y el primer efec- 
to de su presencia en nuestro  terri- 
torio, fué la destruccion total de la 
anarquía, apoyada por una guerra mas 
civil, pues tendia 4 la esclavitud del 
pais. De resto quedó asegurado Tagle 
en el mando y la Representacion nacional. 
en el libre ejercicio de su soberanía- 
Lima, el Gobierno, el Congreso, el Pe- 
rú todo miró en el LIBERTADOR al an- 
jel tutelar de su independencia y liber- 
tad : la opinion era uniforme, y el es- 
píritu patriótico tomó un vuelo extra- 
ordinario, viendo al jefe de Colombia 
á la cabeza del Ejército, y encargado 
juntamente del mando político directo- 
rial. Pero Tagle despues, bien por sí, 
bien por la direccion del Ministro Be- 
rindoaga, se empeñó en formar un (Go- 
bierno aislado é independiente de la au- 
toridad del LIBERTADOR. Así, desde 
mediados de Setiembre se contrajo á 
dar grados militares á paisanos que 
consideraba de su faccion, en ascender 
con agravio de oficiales beneméritos, á 
log que ni por antojo habian visto. al 
enemigo, en decretar medallas, en con- 
ferir los empleos civiles con posposicion 
de la honradez, del patriotismo y del 
mérito ; en perseguir atrozmente á los 
que creia y llamaba  Riva-Ayúerinos, y 
sobre todo en distribuir el tesoro pú- 
blico, la sustancia y los sacrificios del 
pueblo entre los de su amistad y con- 
fianza, dejando perecer de hambre á los 
soldados de la patria, y estorsionando 
al pais, sin mas provecho que el de Be- 
rindoaga, y otros bichos que se gloria- 
ban de ser enemigos de Colombia. Sin 
embargo, S. E. el LIBERTADOR cuya au- 
toridad estaba reducida en la práctica á 
pedir auxilios para el Ejército y á me- 
ditar el medio de cortar las desavenen- 
cias del norte, sufrió todo, todo, con 
una moderacion que no tiene ejemplo 
en los que á la fuerza física agregan la 
omnipotencia de la opinion pública. ¡ Oh 
y como hubiera ejercido el poder que le 
invistió el Congreso, que Tagle no le 
atacara hoy con el dictado de mónstr0; 
m»s bien, como el LIBERTADOR no se 
hubiera negado al poder absoluto que 
quiso confiarle la «uutoridad soberana ! 

Terminada la discordia del norte, y 
sólidamente apoyado el Presidente; á 
principios de Diciembre en vez de con- 
ducirse este con el honor y buena fé 
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que demandaba su empleo y con la gra- 
titud que las mismas fieras manifiestan 
4 los autores de su bien, desplegó todo 
el jenio de la intriga, adoptó el plan de 
Riva-Agiero con respecto 4 los Espa- 
ñoles, bien que de la mancra mas ruin, 
y se ocupó todo en destruir al LIBER- 
TADOR y su Ejército. Para ello se valió 
del arbitrio de pintar la falta de recur- 
sos que exijia la campaña; de que era 
mas conveniente negociar, con los Jis- 
pañoles, á quienes suponia prontos á re- 
conocer nuestra independencia por la 
liberalidad de sus principios ; trató de 
restituir 4 su gracia á los que suponia 
partidarios de Riva-Agiiero, dándoles 
empleos, convidándolos á su mesa y 
prometiéndoles proteccion ; procuró ga- 
nar facciosos que pudiesen hacer po- 
bladas, y sobre todo trabajó en hacer 
odioso el nombre del LIBERTADOR y de 
Colombia por todo linaje de caminos, 
aparentando el mayor celo en favor 
de los peruanos, como que su fin era 
transijir con los Españoles, entregarles 
el pais, y destruir al único poder en 
que está librada la independencia del 
Perú. El LIBERTADOR sensible ménos á 
tan interesante rivalidad que consiguien- 
te á sus nobles sentimientos, espedia las 
órdenes convenientes á la salud de la pa- 
tria, y todas se entorpecian, sin imaji- 
narso jamas que el Poder Ejecutivo del 
Perú fuera traidor. Regresa Berindoaga 
de su infame negociacion, sublévase á los 
dos dias la plaza del Callao y vé Tagle 
casi consumada su obra. ¿Mas porqué 
el LIBERTADOR mandó sacar las fuerzas 
de Colombia de las fortalezas ? 

1,9 Por que ya su delicadeza no po- 
dia sufrir que se dijese guarnecia este 
punto por echarse sobre el Perú. 

2.2 Por que no acabasen de morir de 
hambre los soldados del Batallon Vár- 
gas no obstante de estraer el Gobierno 
6.500 raciones diarias, cuando no ha- 
bia tres mil soldados en la Capital y 
en el castillo.” 

3, Por que jamas pudo conceptuar 
el LIBERTADOR que log mismos liberta- 
dores hiciesen flamear el estandarte de 
Pizarro que vinieron á destrnir.—Pero 
como todo el proyecto era 'entregar el 
pais á la nacion española, Tagle frus- 
tró todas las medidas que pudieron ha- 
ber reconquistado log castillos, se negó 
4 cumplir las órdenes del LIBERTADOR, 
y se empeñó en alarmar la ciudad con- 
tra ellos figurando que iba á saquear, 
Sc. Entónces el Congreso, consiguien- 
te á sus votos por la libertad, y lleno 
de confianza en S, E, el LIBERTADOR le 


encargó el poder dictatorial, esto es, 
puso en los brazos del padre de Colom- 
bia el cadavórico cuerpo del Perú muer- 
to por sus propios hijos, para que él 
le volviera á la vida. 
ron sin que Tagle pusicse el yuárdese á 
este saludable decreto. Se agitan las 
intrigas por todas partes para frustrar- 
lo; mas como el pueblo y las fuerzas 
de la capital querian patria, por fin co- 
rrió el decreto cuya sancion es hecha á 
40 leguas del punto donde se hallaba 
S. E. el LIBERTADOR, por la unanimi- 
dad del Congreso escepto el voto de uno 
ó dos diputados amigos de Tagle, y á 
pesar de que se figuraba movimiento po- 
pular, y de que el Presidente tenia la 
fuerza 4 su disposicion. Entre tanto caen 
en manos del nuevo gobierno documentos 
fidedignos de la traicion de Tagle, y el 
LIBERTADOR responsable ya de la salud 
del pais, mandó conducir al Presidente 
con sus paniaguados al cuartel general, 
y no matarlos, en cuya prueba, basta 
que el General Necochea previno á Ta- 
gle se presentase á S. E. bajo palabra 


de honor. Por fin, entró el ejército 
español en Lima y á él se dice, ha- 
berse acogido las autoridades. Resulta, 


pues, de todo: 

1, Que el LreBerRTADOR de Colombia 
vino al Perú por los encarecidos ruegos 
de Riva-Agíero, del Congreso, y de 
Tagle. ' 

2, Que llegado á Lima no quiso ad- 
mitir el poder absoluto que le confería 
el Congreso. 

3. Que admitida la autoridad mili- 
tar y política directorial, mo la ejerció 
en su plenitud, sino que dejó el cam- 
po libre al gobierno del Perú. ' 

4,2 (Que salió el LIBERTADOR de Li- 
ma con su ejército solo 4 pacificar el 
norte y destruir los elementos de una 
guerra civil complicada con la de los 
enemigos esternos. 

5. Que Tagle ha mandado en el Pe- 
rá por apoyo del LIBERTADOR, y que el 


Perú ha estado en la plenitud de su. 


soberanía. 

6.2 Que Tagle es un asesino de su 
patria á la faz del mundo, y que con 
justicia se le mandó pasar al cuartel ge- 
neral. E 

7. Que el LIBERTADOR es un móns- 
truo de patriotismo, moderacion y gene- 


rosidad, pues que pudiendo estar  dis- 


frutando en paz de los laureles que ha 
segado en 14 años, y de las dulces emo- 


ciones que excita la idea de ser el Lt- 


BERTADOR de su pais, adorado de los pue- 
blos, haya venido al Perú á ser el obje- 





Siete dias pasa-- 









to de los tiros de un traidor, esponien- 
do el lustre de su nombre y de su gloria. 

8.2 Que la revolucion sigue su curso: 
que existimos en el siglo de las luces y 
de los pueblos, ante quienes comparece- 
rán Tagle y BoLívar en su verdadero 
punto de vista. 

Entretanto los hombres libres, los 
que saben cuánto importa la voz de una 
nacion y la de un hijo desnaturalizado 
de ella, habrán oido los votos del pue- 
blo soberano del Perú por medio de sus 
representantes, 
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EL MARQUES TORRE-TAGLE, ÚLTIMO PRE- 
SIDENTE DEL PERÚ EN 1824,—su 
PROCTAMA DE MARZO JUZGADA POR LA 

OPINION PÚBLICA. 


o 


(De EL COLOMBIANO de Carácas, número 
64, correspondiente al día 28 de Julio de 
1824.) 


Nuestros lectores verán con sentimien- 
to de excesiva indignacion, la proclama 
que publicamos hoy de Torre-Tagle, últi- 
mo Presidente del Perú. Por su propia 
confesion, quedará eternamente reputado 
como un traidor de su patria. y como un 
perjuro. “*Mi deseo ha sido,” dice á los 
peruanos, “veros unidos con los españo- 
les;”, y mas adelanto, '“me aprovecho de 
esta oportunidad para procuraros una 
union ventajosa con los españoles, á fin 
de evitar nuestra ruina.” Tal es el hom- 
bre/escogido para rescatar los pecados de 
su predecesor, Riva-Agilero. La Repú- 
blica del Perú no ha tenido hasta ahora 
sino dos Presidentes, y ámbos han resul- 
tado traidores. 

Pero al paso que execramos sus traicio- 
nes, debemos suponer (en la presuncion 
de que la naturaleza humana es casi la 
misma en sus principales rasgos por todo 
el mundo) que existe algun motivo para 
esta serie de traiciones, alguna indebida 
restriccion sobre los sentimientos del 
pueblo que ha roto los vínculos que les 
unian, y ha convertido dos veces á los 
caudillos de su revolucion en sus mas im- 
placables enemigos. Aunque la revolu- 
cion haya podido sufrir algun entorpeci- 
miento temporal por los errores é igno- 
rancia de sus primerog partidarios, nada 
debia temerse miéntras sus corazones per- 
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manecian sanos, y la misma causa se esti- 
maba por santa. No podíamos esperar 
en un dia lo que nosotros mismos hemos 
necesitado catorce años para sazonar: no 
debemos ni aun desearlo, porque toda 
mudanza política precipitada que se logra 
sin trabajo, no es apreciada, y conduce á 
la anarquía. Pero aquí vemos la flor de 
la libertad agostada en su mismo boton, 
por aquellos hombres que fueron los pri- 
meros en plantarla, el ardor de su patrio- 
tismo entibiado de un modo inexplicable, 
y la traicion y todas las pasiones malas de 
la naturaleza humana, sucediendo súbita- 
mente al patriotismo y la virtud. La so- 
lucion de este enigma no es muy difícil. 
La envidia á los talentos y virtudes supe- 
riores del LIBERTADOR, y el zelo contra 
su ejército, son la causa. El observador 
mas superficial de los sucesos durante los 
últimos tres años, con tal que sea un 
hombre sin temor y honrado, confesará 
que tal ha sido el resultado de nuestra 
política con respecto al Perú. - Esta aser- 
cion no puede acomodar á las miras é 
intereses de personas particulares, y por 
tanto será condenada por ellos; pero con- 
viene á los intereses de la República, y 
por tanto la proclamamos. Creemos que 
de aquellos que pueden censurarnos por 
hacerlo así muchos piensan como nosotros, 
pero 4 diferencia de nosotros, no se abre- 
ven 4 confesarlo. 

Los talentos superiores del General Bo- 
LÍVAR, y aquel ascendiente que los hom- 
bres grandes y de bien deben tener siem- 
pre sobre sus contrarios, han excitado el 
zelo en vez de confianza, y hau hecho 
sucesivamente traidores á los dos únicos 
hombres escogidos hasta ahora para pre- 
sidir sobre el Perú, y con los cuales ha 
estado colocado mas inmediatamente en 
contacto. La envidia y la desconfianza 
han convertido en un orígen de males 
nuestros mejores esfuerzos en favor del 
Perú, pues con sentimientos tan diabóli- 
cos que se oponian á su efecto, debemos 
pensar que han agravado el mal, que es- 
taban destinados á curar. Se nos alegará 
como ya ha sucedido, la indentidad de los 
intereses de Colombia con los del Perú, 
y la consiguiente necesidad de nuestra 
directa intervencion en los asuntos de 
aquel pais. No creemos en esta identi- 
dad; aunque convenimos en que loz es- 
pañoles posesionados imperturbablemente 
del Perú podrian molestar nuestras fron- 
teras; pero no conocemos ningun siste- 
ma de política, que pudiera haber pro- 
ducido este resultado, excepto uno que 
poniendo en accion las pasiones deprava- 
das de los peruanos, ha paralizado su 
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patriotismo, arrojándolog á causa de la 
misma venganza al seno de nuestro co- 
mun enemigo, 
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COMO PARA MARZO DE 1824 NO RE- 
CIBIA EN EL PERÚ EL LIBERTADOR 
COMUNICACIONES DEL GENERAL SA- 
LOM, JEFE SUPERIOR DE LOS DE- 
PARTAMENTOS DEL SUR DE COLOM- 
BIA, LA SECRETARÍA GENERAL LE 
HACE INDICACIONES Á ESTE RES- 
PECTO; Y LE PIDE INFORMES SO- 
BRE LA ADMINISTRACION MILITAR, 
EN OUENCA, DEL CORONEL TÓRRES 
ACUSADO DE POCO IMPARCIAL EN 
LAS OPERACIONES DE LOS PARTIDOS 

POLÍTICOS. 


Oficio de la Secretaría general para el 
dFeneral Salom. 


Secretaría general. 

Cuartel general en Trujillo, á 3 de Mar- 
zo de 1824, 

Al Sr. General Bartolomé Salom, Jefe 
Superior de los Departamentos del 
Sur. 

Sr. General : 

Ni una sola letra de VS. ha recibido 
S. E, el LIBERTADOR hace mucho tiempo, 
y está en la mas terrible incertidumbre, 
en la mas grande ignorancia de cuanto 
pasa en Pasto, Quito y Cuenca. De es- 
ta ha sabido, que hay quejas contra el 
Coronel 'Tórres, acusándolo de que ha 
perdido su imparcialidad, y se ha adhe- 
rido á uno de los partidos en que está 
dividida aquella Provincia. Infórmese 
VS. sobre todo, € informe á $. E. 

Las comunicaciones que se dirijen, con 
esta fecha y con la del 27 último, al Ge- 
neral Castillo y en que se le previene Jas 
transmita á VS. originales, por un expre- 
so, le impondrá de todo lo de por acá, 
y de las demandas que $. E. hace, dé 
la urgencia de ellas, del interes que VS. 
debe tomar en cumplirlas y de la pron- 
titud con que deben venir, 

Dios guarde á VS. 

José Cabriel Pérez, 
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EL LIBERTADOR DE COLOMBIA PARTI- 
CIPA Á LOS PERUANOS, POR SU PRO- 
CLAMA DE 11 DE MARZO DE 1824, 
QUE EL CONGRESO LE HA INVES- 
TIDO CON LA DICTADURA DE QUE 
USARÁ SOLAMENTE: PARA SALVAR 
EL PERÚ DE LA ANARQUÍA, PARA 
LIBERTARLO DE LA DOMINACION 
¡SPAÑOLA Y PARA HACERLO IN- 

DEPENDIENTE. 


Proclama de BoLívar á los peruanos, 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 


de Colombia, ££., KC. Ke. 


Peruanos! Los desastres del Ejército 
y el conflicto de los partidos parrici- 
das, han reducido el Perú al lamentable 
estado de ocurrir al poder tiránico de 
ur Dictador para salvarse. El Congre- 
so constituyente me ha confiado esta 
odiosa autoridad, que no he podido re- 
husar por no hacer traicion á Colombia 
y al Perú, íntimamente ligados por los 
lazos de la justicia, de la libertad y del 
intereg nacional. Yo hubiera preferido 
no haber visto jamas al Perú, y prefi- 
riera tambien vuestra pérdida misma al 
espantoso título de Dictador. Pero Co- 
lombia estaba comprometida en vuestra 
suerte, y no me ha sido posible vaci- 
lar. 


Peruanos ! Vuestros gefes, vuestros in- 
ternos enemigos han calumniado á Co- 
lombia, Á sus bravos, y á4 mí mismo. 
Se ha dicho que pretendemos usurpar 
vuestros derechos, vuestro territorio y 
vuestra independencia. Yo_os declaro 
á nombre de Colombia y por el sagrado 
del Ejército Libertador, que mi auto- 
ridad no pasará del tiempo indispensa- 
ble para prepararnos á la victoria; que 
al acto de partir el Ejército de las pro- 
vincias que actualmente ocupa,  serels 
gobernados constitucionalmente por vues- 
tras leyes y por vuestros magistrados. ; 


Peruanos! El campo de batalla que 
sea testigo del valor de nuestros solda- 
dos, del triunfo de nuestra libertad ; ese 
campo afortunado me verá arrojar léjos 
de mí la palma dela Dictadura; y de 
allí me volveré 4 Colombia con mis her- 











manos de armas, sin tomar un grano de 
arena del Perú, y dejándoos la libertad. 


Cuartel general en Trujillo, 4 11 de 
Marzo de 1824. 


SimoN BOLÍVAR. 
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ESTADO FATAL DE LOS NEGOCIOS DEL 
PERÚ CUANDO BOLÍVAR TUVO EL ARRO- 
JO DE ACEPTAR LA DICTADURA CON 
QUE LE INVISTIÓ EL CONGRESO PE- 
RUANO.—LA CONDUCTA POLÍTICA DE 
TORRE-TAGLE Y DE OTROS DE SUS 
COMPATRIOTAS COMPROMETIA LA CAU- 
SA AMERICANA.—POR FORTUNA MU- 
CHOS PATRIOTAS PERUANOS DE IN- 
FLUENCIA BIEN FUNDADA,  COMBA- 
TIERON LAS SEDUCCIONES DE LOS QUE 
TRAICIONABAN ALIADOS CON LOS ES- 
PAÑOLES; Y LOGRARON LOS RBUE- 
NOS PATRIOTAS PODER AYUDAR Á BO- 
LÍVAR PARA SALVAR LA CAUSA DE LA 

INDEPENDENCIA AMERICANA. 


Párrafos de Restrepo, “HistorIA DE Co- 
LOMBIA,” edicion de 1858. 


Era fatal el estado de los negocios del 
Perú cuando BoLÍVAR recibió un De- 
ereto del Congreso peruano, en que le 
nombraba dictador, con todas las facul- 
tades necesarias para salvar la patria, y 
hasta que él mismo juzgara debia cesar, 
convocando un Congreso constitucional. 
Díóse este acto el 10 de Febrero, y en 
seguida se disolvió el Congreso consti- 
tuyente, entregando al LIBERTADOR la 
moribunda Independencia de su pais, 

BoLÍVARr, con una extraordinaria enetr- 
gía de alma, acepta eu 13 de Febrero la 
tremenda magistratura que se le encarga, 
y lo anuncia á los Peruanos por medio 
de una proclama, excitando su confianza 
con los auxilios que les ofrece de las 


Repúblicas hermanas que volarán á su 


socorro. **¡ Peruanos ! les decia, las cir- 
cunstancias son horribles para nuestra 
patria : vosotros lo sabeis ; pero no de- 
sespereis de la República. Ella está 
expirando, pero no ha muerto aun. El 
Ejército de Colombia está todavía in- 
tacto y es invencible. Esperamos ade- 
mas diez mil bravos que vienen de la 
patria de los hérocs de Colombia. ¿Que- 
reis mas esperanzas ?¡ Peruanos!: en cin- 
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co meses hemos experimentado cinco 
traiciones y defecciones ; paro 03 quedan 
contra millon y medio de enemigos Ca- 
torce millones de Americanos que 03 
cubrirán con el escudo de sus armas. 
La justicia tambien os favorece, y cuan- 
do se combate por ella, el Cielo no de- 
ja de conceder la victoria.” 


Una de las primeras providencias del 
LIBERTADOR fué enviar á Lima al (Ge- 
neral argentino D. Mariano Necochea, 
suficientemente autorizado para que sal- 
vase cuanto le fuera posible de aquella 
capital. Habia dado ántes esta mis- 
ma comision al General Pinto, quien se 
excusó á pretexto de enfermedad ; y aña- 
dió que habiendo perdido los mejores 
cuerpos de su division por una insurrec- 
cion vergouzosa, estaba resuelto á irse 
á Chile, su patria. Necochea halló á4 Li- 
ma en la mayor confusion y desórden. 
Los primeros Magistrados se habian uni- 
do al enemigo ; los empleados habian 
desamparado sus destinos, y los Oficiales 
del Ejército sus filas. 'Torre-Tagle con- 
sumó su traicion y la desu pérfido 
Ministro de Guerra Berindoaga, anti- 
guo marques de San Donas, llamando á 
los Españoles para que ocupasen úá 
Lima. Antes dió una proclama en que 
trataba al LiBeERTADOR de tirano y de 
mónstruo, enemigo de todo hombre de 
bien y de cuantos se oponian á sus 
miras ambiciosas ; concluia excitando á 
los Peruanos á que se ubieran á los 
Españoles imitando su ejemplo. 


Eu efecto, entraron en la ciudad de 
Lima el 27 de Febrero. El General 
Necochea se retiró, salvando poco mas 
de cuatrocientos hombres. Las defeccio- 
nes en aquellos momentos críticos fue- 
ron numerosas. Torre-Tagle y casi to- 
dos los miembros de su corrompida 
administracion, entre ellos el General 
Portocarrero, se pasaron á los Espa- 
fiolez. Dieron así el segundo ejemplo 
en el Perú de un Presidente traidor: ejem- 
plo funesto que, por fortuna, ha carecido de 
imitadores en las nuevas Repúblicas de 
la América áuntes española. Un regi- 
miento de Granaderos montados de Bue- 
nos Aires, que observaba los movimientos 
de Rodil, se insurreccionó en frente del 
Callao, y á ejemplo de sus compatriotas 
se encerró en la plaza, aumentando las 
fuerzas españolas; unos pocos jefes y oficia- 
les se unieron á Necochea. De mas de cien- 
to y pico de oficiales sueltos que existian en 
Lima, se presentaron á Rodil ciento y cin- 
co; siendo por consiguiente muy pocos 
los que animados por los sentimientos de 
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honor y patriotismo marcharon á unirse 
con el Iijército Libertador. 

Imitando la criminal conducta de los 
primeros magistrados del Perú, los co- 
mandantes Nobajas y zeta se sublevan 
con los escuadrones estacionados en Supe, 
y se vuelven á Lima. Lleváronse prisio- 
neros al coronel Ortega y á otros oficiales 
patriotas, para presentarlos á los españo- 
les como una recomendacion de su perfi- 
dia contra la patria. 

Estos sucesos colmaron la medida de 
las penas que sufria el LIBERTADOR, é hi- 
cieron su posicion política y militar críti- 
ca en extremo, Ligáronse los traidores y 
los españoles en una causa Comun, para 
hacer creer al pueblo ignorante que habia 
cesado la guerra en el Perú, y que en su 
territorio solo quedaban- los únicos ene- 
migos de su felicidad, que eran los colom- 
bianos, en cuya destruccion debian traba- 
jar de consuno todos los hijos del pais: 
idea funesta que podia enagenar contra 
BoLÍvAr y los colombianos el ánimo de 
los pueblos sometidos á su mando. Por 
fortuna, muchos patriotas peruanos de 
influencia se dedicaron á combatir las se- 
ducciones de los traidores y de los españo- 
les, consiguiendo restablecer así la opi- 
nion de los pueblos que aun permanecian 
fieles á la santa causa de la independencia 
americana. 

BoLívAr, despues de trabajar muy acti- 
vamente en Pativilca para reorganizar las 
tropas y los pocos elementos que se habian 
salvado de la catástrofe de Lima, y para 


rechazar á los españoles en caso de que” 


pretendieran avanzar hácia el norte, dis- 
puso acercarse á los acantonamientos de 
su ejército: se dirigió, pues, á Trujillo en 
los primeros dias de Marzo. Allí recibió 
la proclama ya mencionada de Torre-Ta- 
gle en que tanto le calumniaba. Contes- 
tóla con otra (Marzo 11) dirigida á los 
pueblos del Perú, manifestándoles que los 
intereses de Colombia, íntimamente liga- 
dos álos del Perú, le habian compelido á 
admitir la odiosa autoridad de Dictador. 
“Yo hubiera preferido no haber venido ja- 
mas al Perú, y prefiriera tambien vuestra 
pérdida misma al espantoso título de Dic- 
tador. Pero Colombia estaba comprome- 
tida en vuestra suerte, y no me ha sido 
posible vacilar. 

“¡Peruanos! vuestros jefes, vuestros 
internos enemigos han calumuiado á Co- 
lombia, á sus bravos y á mí mismo. Se 
ha dicho que pretendemos usurpar vues- 
tros derechos, vuestro territorio y vuestra 
independencia. Yoos declaro, á nombre 
de Colombia y por el sagrado del Ejército 
Libertador, que mi autoridad no pasará 





del tiempo indispensable para prepararnos 
á la victoria; que al acto de partir el 
ejército de las provincias que actualmen- 
te ocupa, sereis gobernados constitucio- 
nalmente por vuestras leyes y por vues- 
tros magistrados. 

“*¡Peruanos!: el campo de batalla quo 
sea testigo del valor de nuestros solda- 
dos, del triunfo de nuestra libertad: ese 
campo afortunado me verá arrojar de la 
mano la palma de la dictadura; y de 
allí me volveré á Colombia con mis her- 
manos de armas, sin tomar un grano de 
arena del Perú, dejándoos la libertad.” 
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DEBATE INTERESANTE PROVOCADO POR EL 
MARQUES DE LANDSDOWN EN LA CÁ- 
MARA INGLESA DE LOS PARES, SOBRE RE- 
CONOCIMIENTO DE LA INDEPENDENCIA 
DE LA AMÉRICA DEL SUR EN MARZO DE 

1824. 


Cámara de los Pares. — América del Sur. 


El Marques de Landsdown, ántes de 
que se procediese al asunto del dia, se to- 
maba la libertad de renovar al noble conde 
del partido opuesto, la cuestion que habia 
presentado en las tardes anteriores. De- 
seaba preguntarle si se habia recibido del 
gobierno español alguna respuesta al últi- 
mo despacho del Sr. secretario Canning. 

El conde de Liverpool replicó que no 
tenia dificultad en decir al noble marques 
no haberse recibido ninguna contesta- 
cion. 

El marques de Landsdown continuó 
luego diciendo que se levantaba, conforme 
á la observacion que habia hecho, para 
proponer á sus señorías que se tratase de 
reconocer la independencia de los Estados 
de la América del Sur. La cuestion que 
iba á presentar á su conocimiento era de 
inmensa maguitud, pues abrazaba una 
extension de pais y una poblacion tal vez 
mayor de la que jamas habia cabido en 
suerte arreglarse por un acto de la Legisla- 
tura. El pais se extendia desde el grado 
37 latitud Norte hasta el 14 del Sur, igua- 
lando toda la longitud del opuesto conti-_ 
nente del Africa, y excediendo en extension 


á todo el imperio de Rusia tanto en Europa 


como en Asia: un pais del cual muchas 
partes estaban tan] favorablemente situa- 
das, que la altura ¿de sus estensos llanos 
casi neutralizaba los efectos del clima 





equinoccial; y esta vasta extension no iba 
ahora á ser poblada por la primera vez, 
sino que contenia ya mas de 21,000.000 
de hombres, ála verdad de diferentes ra- 
Zas, pero unidos para el designio de lograr 
su libertad y de poseeren aquella union 
Una prenda segura de poder y de grande- 
za. Los Estados de un pais como el que 
acababa de describir, preguntaba ahora á 
sus: señorías, si debian ser reconocidos, 
como independientes, ó no. Para facili- 
tarles una decision adecuada consideraria 
primeramente la cuestion de si poseíamos 
el derecho de hacer este reconocimiento, 
y en segundo lugar si una vez establecido 
este derecho, seria conveniente verificar- 
lo? Ea cuanto á lo primero, aseguraba 
que no traería á la vista las ventajas de 
tal reconocimiento, pues nunca se levan- 
taria de su asiento en la Cámara para re- 
comendar la adopcion de ninguna medi- 
da política incompatible con los princi- 
pios de derecho. Seguirlos era un objeto 
superior á toda conveniencia, y desviarse 
de ellos debia seguramente producir fata- 
les resultados á los que creyesen que po- 
drian violarse con impunidad. Pero juz- 
gaba superfluo extenderse mas sobre la 
cuestion de derecho, pues con dificultad 
se persuadia que hubiese alguno que du- 
dase de esta parte del asunto. Ygnoraba 
que hubiese una sola persona capaz de po- 
ner en duda si estos Estados eran en la 
actualidad independientes de facto, 6 de 
suponer que la España en el presente 
estado del antiguo gobierno podia re- 
ducirlos otra vez á la dependencia. 
Pero segun la anterior opinion del 
noble conde, no esperaba que se suscitase 
cuestion alguna en cuanto á la indepen- 
dencia de facto de dichos Estados, ni 
ereia que ninguna pudiese suscitarse res- 
pecto á la improbabilidad de reconquis- 
tarlos. Reclamaba la atencion de sus 
señorías sobre la extension de estos- pai- 
ses, y los muchos años que cuentan de 
independientes: sobre la union de sus 
designios, y la circunstancia de haber 
resistido largo tiempo toda especie de 
tentativas, y su decision á resistirlas si 
se pretendiese reducirlos otra vez al yu- 
go bajo el cual tanto habian sufrido. 
. Entraria en algunos pormenores sobre es- 
tos Estados y los consideraria sucesiva- 
mente, Primero se ofrecia Mégico que 
contenia 7,000,000 de habitantes, y que 
en los últimos cuatro años no habia te- 
nido un solo soldado español en su te- 
rritorio. En un punto solo y separado 
de la costa de difícil acceso, habia á la 
verdad una pequeña guarnicion de 300 
hombres: hablaba de San Juan de Ulúa, 
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pero teniin interceptado todo auxilio, 
y, aunque capaces de sostenerse hasta 
ahora, debian en poco tiempo reunirse. 
En Guatemala tampoco habia un solo sol- 
dado español. Eu Colombia, despues de 
una contienda de catorce años y despues 
de la reduccion de Puerto Cabello, no 
habia un solo soldado español. El Esta- 
do de Buenos Aires ha ejercido durante 
trece años todos los atributos de un go- 
bierno independiente, y no se ha hecho 
ninguna tentativa para contrariar: sus 
disposiciones y procedimientos. En prue- 


ba del estado de la opinion pública 
en aquel pais, recordaba las mudan- 
zas ocurridas en su gobierno. Tres 
habian sucedido despues de su inde- 


pendencia, y en ninguna de ellas se 
votó en favor de la madre patria, so- 
bre la cual nunca se trató sino bajo el 
pié de una perfecta igualdad. No ha- 
bia habido un solo soldado español por 
el espacio de cuatro años en Chile, ex- 
cepto en una Isla distante de la costa, 
y disfrutaba la tranquilidad que tan cos- 
tosamente habia adquirido. No podia 
ocultar á sus señorías que en el Perú 
habia en verdad una fuerza española de 
siete á ocho mil hombres, y un parti- 
do en favor del gobierno español. Este 
ejército era incapaz de reconquistarlo 
sin el auxilio de una fuerza de Europa, 
del cual no habia probabilidad, y el Gre- 
neral BoLÍvVAr, cuyo genio y valor habian 
completado la independencia de Colom. 
bia y echado los fundamentos de aque- 
lla estrecha union que daba seguridad 
y apoyo á toda la América del Sur, es- 
taba en marcha hácia el Perú. Pre- 
guntaba, pues, si un pais tan estenso, 
despues de tantos años de independen- 
cia, podia volver á ser subyugado por 
una poteucia como era actualmente la 
España, y como debia necesariamente 
serlo por medio siglo. LKilla no poseia 
mas de diez millones de habitantes ; 
estaba á una vasta distancia : y con to- 
das estas desventajas no podia esperar- 
se que fuese capaz de subyugar 17 mi- 
llones de hombres de la América del 
Sur. Antes hubia establecido 21 millo- 


nes por poblacion de aquellas regiones, 
pero de estos, 17 millones habia en las 
colonias españolas, y cuatro en el Bra- 
sil. La poblacion de Portugal, que po- 
dria entrar en la otra cuenta, ascendia á 
solo 4 tres millones. Con esto quedaba 
expuesto lo suficiente para todo lo que 
tenia relacion á la práctica, y estaba 
fuera de la probabilidad que la España 
reconquistase jamas Jos Estados indepen- 
dientes de la América del Sur. Ku la 
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cuestion de derecho se ofrecia natural- 
monte la consideracion de otra mas 
compuesta, á saber si estos Estados pre- 
sentaban poder para mantener las rela- 
ciones de amistad, y brindar para la con- 
servacion de su propia independencia, la 
seguridad necesaria, ántes de que pudie- 
so ser reconocida. Sin entrar en menu- 
dencias, se referia 4 una parte del len- 
guaje del Embajador frances que le 
excitaba grande sorpresa. Habia decla- 
rado “que no podia concebir lo que 
en las presentes circunstancias significa- 
ba un puro y simple reconocimiento de 
la independencia de las colonias espa- 
ñolas; pues en estas, despedazadas ahora 
con guerras civiles, no existia ningun 
gobierno que ofreciese apariencia de 5so- 
lidez; y que un reconocimiento de la 
independencia Americana, miéntras con- 
tinuaba tal estado de cosas, le parecia 
nada ménos que una sancion real de la 
anarquía.” Pero si el Embajador hacia 
estos cargos á causa de estar fundados 
los gobiernos de aquellos Estados sobre 
algunos principios que él no aprobaba, 
¿no podria el gran Sr. hacer semejan- 
tes cargos contra el gobierno de Fran- 
cia por razon de la Carta Prancesa? 
(atencion, atencion.) Si con alusion á 
estos cargos se formase una compara- 
cion entre Colombia y muchos gobier- 
nos establecidos que tenian la repu- 
tacion de civilizados, se hallaria muy 
ventajosa para los Estados de la Améri- 
ca del Sur. Jn efecto; Colombia po- 
dria presentarse como uu modelo á al- 
gunos paises que se jactaban de su repu- 
tacion. Sus señorías verian que el go- 
bierno de Colombia estaba establecido 
sobre aquellos principios que merecerian 
su aprobacion, eran el fundamento de 
todo buen gobierno, y segun creia se- 
rian mas recomendables que otros para 
sus señorías : esto es, los principios de 
la propiedad y de la educacion. Habia 
una disposicion para excluir la multitud 
de tomar parte en el gobierno, hacien- 
do depender el derecho de votar en las 
asambleas parroquiales de la posesion de 
una considerable propiedad, y el de vo- 
tar por los miembros, de calificaciones 
aun mayores. Aquel pais ofrecia tam- 
bien un ejemplo que muchos podrian 
seguir con provecho: en toda Colombia 
estaba establecido un sistema de educa- 
cion parroquial. Aunque era uno de 
los que pintaban como anárquicos, ni 
un solo soldado se habia empleado en 
cuatro años para esforzar la policía; 

esto, ¿era prueba de falta de órden? ó 
podia decirse por esto que el gobierno 





de Colombia carecia de «poder para reá- 
lizar medidas útiles, ó mantener rela- 
ciones de amistad con otros Estados ? 
Aquel gobierno habia tambien acertado 
en sus tentativas por abolir la escla- 
vitad en todos sus dominios; y apela- 
ba al noble Lord del partido opuesto, 
el secreturio de las colonias, para sa- 
ber siesta no era una empresa tan di- 
fícil como peligrosa. Tenia la fortuna 
de asegurar en aquella oportunidad que 
el gobierno de Colombia habia logrado 
completamente abolir la esclavitud, pro- 
veyendo de un fondo para pagar la ma- 
numision de todos loa esclavos. Todos 
los niños que naciesen en adelante de- 
bian ser libres. Estas medidas no solo 
se habian llevado á efecto á satisfaccion 
de los amos que habian sido vemunera- 
dos porsus pérdidas, sino con una de- 
mostracion de buenos sentimientos por 
ámbas partes, y con tanta adhesion que 
muchos amos habian puesto voluntaria- 
mente sus esclavos en libertad sin exi- 
gir la indemnizacion señalada por la 
ley. Estas medidas indicaban un alto 
grado de órden y prosperidad, y no po- 
dian dejar de ser satisfactorias Áá sus 
señorías como una prueba de los gran- 
des adelantamientos que aquel Jístado 
habia hecho en la civilizacion. Pero le 
dirian que habia grandes peligros por 
falta de solidez en estos gobiernos que 
debian impedir un reconocimiento no 
calificado de su independencia. Pero el 
crédito público de los Estados era un 
barómetro cierto y seguro de su solidez, 
y suplicaba á sus señorías que juzgasen 
por este criterio de la solidez de estos y 
otros Estados. Diariamente se reune en 
Lóndres un jury de la mayor imparciali- 
dad, (porque él debia absolver á los Sres. 
del cambio de fondos de toda propen- 
sion á gobiernos monárquicos republica- 
nos Ó democráticos) y estos Nefores 
juzgaban de la solidez de los diferentes 
gobiernos. Ellos nunca eran extravia- 
dos por el zelo Ó teorías; no tenian 
preocupaciones á favor de ningunos prin- 
cipios abstractos de gobierno; y exami- 
naudo la solidez de los Estados por lo 
que formaba el juicio declarado de es- 
tos Señores, hallaba que el precio de 
las seguridades públicas de los Estudos 
de la América del Sur estaba entre 67 
y 82. Pero. atendiendo al precio de las 
seguridades del antiguo establecido gobier- 
no de España, cuya solidez era decla- 
rada y sostenida por todos los  princi- 
pios de la legitimidad, preguntaba por 
qué el valor de los fondos de aquel go- 
bierno legítimo y solido era el Sábado 








último entre 18 y 22. Pero se dirá es- 
ta era la deuda de aquel gobierno con- 
traida por las Córtes y aprobada por 
el Rey con la reserva 4 que determi- 
naba adherirse segun habia informado 
poco ha al mundo. Habia otro emprés- 
tito contraido por el Rey, plenamente 
raconocido por él, y corroborado con 
t idas las garantías que podia dar la le- 
gitimidad y el honor de Fernando. El 
83 habia visto obligado á adquirir infor- 
mes de Amsterdam, por que no encon- 
traba ninguna venta en nuestros mer- 
cados; y estos fondos así gurantidos 
estaban á 52, miéntras que el gobierno 
del anárquico nuevo Estado de Chile 
puede lograr dinero á 82 en cualquier 
mercado de Europa. Preguntaba si en 
tal situacion de cosas habia algo que 
pudiese autorizar al gobierno de los Es- 
tados de Europa para proponernos, ““con- 
cortar juntos los medios de calmar las 
pasiones cegadas por los partidos, y em- 
peñarse en restituir 4 los principios de 
union en el gobierno sea monárquico ó 
aristocrático, á un pueblo donde teorias 
absurdas y peligrosas martenian aun la 
agitacion y la desunion.” ¿Algunas de 
estas potencias gozaba acaso una solidez 
tan establecida que tuviese derecho á re- 
comendar gobierno bien monárquicos ó 
aristocráticos 4 los pueblos de la Amé- 
rica del Sur, Ó alguna “otra especie de 
gobierno como mas propia para promo- 
ver su felicidad? El habia vivido en 
un país donde se hallaban reunidos to- 
dos los grandes principios de monarquía, 
aristocracia y democracia, y se repu- 
taban como admirablemente calificados 
para asegurar un buen gobierno y la 
prosperidad del pueblo; aun estaba por 
saber que la pura monarquía, Ja pura 
aristocracia, Ó la pura democracia, no 
podian existir y ser tan buenas como 
cualquiera “otra forma de gobierno, ó 
que habia en alguna de ellas cosa que 
provocase la intervencion de los demas 
gobiernos. Si esto se creyese una ¿jus- 
tificacion para la intervencion de las 
Potencias de Europa en los asuntos de 
las colonias de la América del Sur no 
podia escaparse á la observacion de sus 
señorías que en aquel continente habia 
una grande y poderosa potencia (tenia 
la dicha de darle esta denominacion); 
(atencion) que seguia los mismos inte- 
reses que los Jístados de la América 
del Sur, y que, si tal intervencion pu- 
diese justificarse, hallaria grandes razo- 
nes en Ja cercanía y peligro, no solo 
para resistir tcoda tentativa para Cam- 
biar el gcubierno de los Estados, sino 
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para hacerlez tomar una forma como la 
suya misma. Si estas potencias dan se- 
mejante ejemplo de intervencion, no 
pueden asignárseles ningunos limites, y 
no solo tendrian que cambiar los gobier- 
nos de la América del Sur, sino que 
so encontrarian envueltos en una con- 
tienda con el de los Estados-Unidos. 
Habiendo así demostrado, segun conce- 
bia que estos: gobiernos erau iudepen- 
dientes, dispuestos 4 mantener su in- 
dependencia, y capaces de conservar sus 
relaciones de amistad con otros Esta- 
dos, preguntaba á sus señorías si no 
estaban preparados á admitir la conve- 
niencia de reconocer su independencia? 
Era este un derecho que creian deber- 
so disputar y desechar ? Si así fuese, 
por la vez primera sucederia que se re- 
husase reconocer un gobierno establecido 
de fucto. Dos casos habia, segun se 
acordaba en que la España misma fué 
interesada. Primero, el de las Provincias 
Unidas, y segundo, el de la casa de Bra- 
gauza en Portugal. Sus señorías sabrán 
muy bien que este gobierno habia re- 
conocido las Provincias Unidas y no so- 
lo llevaba la mejor amistad siuo que 
acostumbraba comerciar con ellas mucho 
ántes de que la España hubiese recono- 
cido su independencia : que hasta el tra- 
tado de Westphalia no fueron recono- 
cidas por la España, aunque durante el 
largo intervalo entre aquel período y 
gu primer establecimiento la Gran Bre- 
tañía no habia tenido dificultad por 
aquella causa de mantener Ccomuni- 
caciones con ellas como una  poten- 
cia independiente. Pero el caso de la 
Casa de Braganza, era si se podia aun 
mas fuerte. Sus señorías sabian que el 
Duque de Braganza fué declarado Rey 
de Portugal en 1640, y que en 1641 
Carlos 1 concluyó un tratado con la 
Casa de Braganza reconociendo por él 


el Gobierno de Portugal como existiendo 


de facto enla Casa de Braganza. Es- 


tablecido ya todo lo dicho sobre este im1- 
portante punto preliminar, sus señorías 
estaban obligados 4 levantar sus ánimos 
4 la consideracion de la conveniencia 
de adoptar el rumbo que creia do su 
deber recomendarles. Era para él una 
tarea mucho mas agradable dirigir su 
atencion 4 la parte del asunto que iba 
á tratar con relacion al estado del anti- 
guo mundo y del nuevo. En primer 
lugar con respecto al antiguo mundo era 
evidente que este- pais se hallaba en el 
caso de adoptar una política mas Com- 
prenhensiva y vijilante al considerar el 
estado actual del continente de Europa, 


he 
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Participaba del sentimiento que parecia 
penetrar todos los corazones en cuanto 
á la prosperidad interua de este pais; 
pero queria que sus señorías no se en- 
gañasen en cuanto á la situacion que 
él ocupaba ahora respecto delas demas po- 
tencias de Europa. Era un error suponer 
que tenia el mismo influjo que án- 
tes de la revolucion francesa, An- 
tes de aquel periodo habia sido siempre 
la política de este reino enlazarse Con 
alguna de las grandes potencias de Eu- 
ropa, á fin de estar mejor preparado 
para cualquiera parte que se viese obligado 
€ tomar en las disensiones que llegasen á 
Suscitarse entre la familia europea, pero 
especialmente á fin de mantener la inde- 
pendencia de los Estados mas pequeños. 
Siempre habia alguna potencia con cuyo 
auxilio debiamos contar en cualquiera 
pugna por la conservacion de la balanza 
del poder que era necesario á la dura- 
cion del sistema europeo. No necesitaba 
recordar á sus señorías que léjos de obrar 
ó de tener oportunidad de obrar ahora 
por tales principios, no una sola, sino 
todas las grandes potencias militares de 
Europa, habian entrado en conufedera- 
cion para el logro de objetos que la 
Inglaterra nunca habia sancionado, y 
gracias 4 Dios, jamas podia sancionar 
con su concurrencia. No tenian que 
andar en conjeturas acerca de estos ob- 
jetos ni en cuanto á la latitud 4 que 
podian extenderse, A la vista tenian el 
principio formal; y que era considerado 
como superior á todos los demas, podian 
colejirlo de las bayonetas empleadas en 
ponerlo en ejecucion, sujetando á cada 
una de las potencias menores á volun- 
tad de la confederacion armada. Los 
resultados eran tales que no daban lu- 
_gar á hipótesis, y las transacciones tan 
continuadas descubrian el sistema por 
medio de la evidencia de los mismos he- 
chos. Las varias partes de Europa in- 
vadidas por las armas de esta confede- 
racion daban testimonio de su violencia 
y extension. Sabian que la Italia fué 
atacada y ocupada por las armas del Aus- 
tria ; que España lo fué por las de Fran- 
cia, y debian conocer que miéntras con- 
tinuase este caso, los gobiernos de dichos 
países estaban sujetos á ser alterados ó 
trastornados por las potencias que los 
tenian en tal sujecion. Habiendo expues- 
to estas circunstancias al conocimiento 
de sus señorías, preguntaba si quedaba 
lugar á la duda sobre la política que 
la Gran Bretaña debia adoptar. Podria 
decírseles que si sus señorías estaban sa- 
tisfechos con el lenguaje del gobierno 


de $. M., segun está expresado en los 
papeles, y con la política de tener abier- 
ta la cuestion, como debia serlo, ellas 
estaban obligadas á probar su confianza 
en los Ministros que usí se habian con- 
ducido, dejándoles á su propia discre- 


cion el privilegio de mayor demora. Su- 


respuesta era simplemente esta; que si 
tenian el derecho de reconocer la inde- 
pendencia de la América del Sur, y si 
por todos los principios de justicia y 
conveniencia todos los países y especial- 
mente este, estaban obligado á reco- 
nocer suindependencia por un acto for- 
mal, él diria: dadles este: reconocimiento 
en el tiempo que más lo necesitan. Este 
podria serles en la actualidad de la ma- 
yor importancia á los ojos del mundo. 
Si estaban satisfechos por razones de 
justicia y conveniencia, ¿ porqué habian 
de detenerse en los umbrales cuando eran 
invitado por todos los principios de in- 
teres generosidad á entrar de una 
vez y proclamar sus sentimientos ? Ó cuan- 
do por su adhesion ú4 la libertad, eran 
excitados al reconocimiento de la inde- 
pendencia de la América del Sur, ¿por- 
qué no lo daban de una vez en lugar 
de esperar á que otro3 lo hagan, y 
obrar entónces por ejemplo mas bien que 
por conviccion propia? Era imposible 
que la independencia de la América del 
Sur llegase nunca á impedirse. Pregun- 
taba: el gobierno de España, en la si- 
tuacion que ahora se encuentra, y de- 
be continuar miéntras que la ocupe el 
ejército extranjero, ¿podrá acaso recupe- 
rar estas vastas ó inmensas regiones que 
han bebido las aguas de la inmortalidad, 
que han gustado el espíritu que anima 
y sostiene las naciones libres? Tanto 
podria esperar contener los caudalosos 
rios que corren al Océano, y desviar de 
su curso señalado las aguas ardientes de 
los trópicos, como impedir la marcha 
de la civilizacion que avanzaba por ins- 
tantes de ribera en ribera y de montaña 
en montaña sobre aquel vasto continen- 
te. Hubo 4 la verdad tiempo en que 
la España tenia poder para arrancar los 
viñedos de Méjico: tiempo hubo en que 
ella pudo convertir en felonía la cons- 
truccion de un camino, pero estos tiem- 
pos ya no existian. Con respecto á aque- 
llos países que como Mr. Canning ha 
asegurado, pudiesen desgraciadamente pen- 
sar de otro modo que el nuestro: si 
bien con espíritu de abierta hostilidad, ó 
de ataque encubierto, resolviesen emplear 
esos medios impíos que todo el mundo 
sabia que log gobiernos mas legítimos 
no se desdeñaban adoptar, no diria que 
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el rumbo seguido por la América del 
Sur no pudiese ser embarazado, sus con- 
sejos debilitados, Ó dilatada la consoli- 
dacion de su independencia ; pero la gran 
causa en que está lidiando debe al fin 
prevalecer, é incumbia á este país dar 
sancion y solidez á sus esfuerzos con 
el reconocimiento que contribuirá al 
logro de estos objetos. Estaba persuadido 
que este no solo era el mejor sino el 


mas franco expediente con respecto á los 1 


otros gobiernos de Europa, si es que les 
debiamos alguna franqueza; pues era 
justo demostrarles el temperamento que 
estábamos resucltosá tomar. Convenci- 
do como estaba de que en el mundo 
iban á experimentarse grandes mudanzas, 
segun conspiraban á probarlo muchas 
circunstancias, estaban obligados á consl- 
derar si en cuanto dependia de ellos, 
estas mudanzas obrarían más Ó ménos 
en ventaja de este país y del mundo. 
Una palabra mas le quedaba que decir 
con respecto á los papeles puestos en la 
mesa. Parecian indicar una conexion ó 
dependencia de nuestra política dela de 
la Francia, en esta cuestion, que no apro- 
baba, y esto era lo único que contenian 
digno de su desaprobacion. Esperaba que 
no se realizaría ninguna disposicion con 
la Francia ni otro gobierno que impidiese 
á este país formar alianza con una na- 
cion, cuya independencia estuviese dis- 
puesto á adoptar. Jl noble marques con- 
cluyó en medio de considerables aclama- 
ciones haciendo esta mocion: “Que un 
discurso sea presentado 4 S. M. dándole 
gracias por los papeles comprensivos de 
la correspondencia relativa 4 la América 
del Sur, que se habian colocado sobre la 
mesa; y suplicándole tome aquellas medi- 
das que parezcan conducentes á reconocer 
con prontitud la independencia de dichas 
Provincias, y á establecer con las mismas 
las relaciones diplomáticas que no pueden 
ménos de promover una comunicacion amis- 
tosa entre ellas y la Gran Bretaña, y 
proporcionar ventajas comerciales.” 

El conde de Liverpool empezó obser- 
vando que convenia perfectamente en los 
principios generales que el noble Lord 
habia establecido sobre este importante 
asunto. Si le ocurria objecion contra 
¿alguna parte de su discurso era contra 
aquella en que al entrar en pormenores 
pasaba á aplicar los principios que pa- 
recia Ó no entender distintamente, Ó no 
acomodar bien á los fines de su argu- 
mento. En cuanto á la conquista de las 
Provincias de la América del Sur por 
la España, sostenia ser cabalmente una 
idea tan quimérica y absurda como el 
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noble marques creia. En este lugar es- 
timaba necesario llamar la atencion de 
sus señorías al verdadero estado de las 
relaciones entre la España y sus colonias, 
Se pronosticó universalmente, y era bien 
sabido que despues de la revolucion su- 
cedida en 1808 no podia estar muy dis- 
taute el período en que las colonias de- 
clararian su independencia. Era perfec- 
tamente claro que 16 ó 17 millones de 
habitantes no podian ser reteuidos largo 
tiempo en la esclavitud ejercida por la 
España. La cuestion era entónces si ella 
tomaria ejemplo de nuestro propio caso, 
y por una sabia relajacion de su sisbe- 
ma continuaria siempre manteviéndolas 
adheridas á la madre patria, Ó si, rehu- 
sando plegarse á las circunstancias y apro- 
vecharse de la experiencia, querria agravar 
el mal hasta el punto de convertirle en 
un abierto rompimiento. Para todos era 
un objeto de especulacion si sabria apro- 
vecharse de log errores de otras, Ó si la 
pertinacia propia de aquella nacion, 
mezclada como se hullaba con grandes 
virtudes, produciria el efecto de confir- 
marla en el rumbo opuesto. Cuando en 
1808 un acto de tiranía incomparable 
excitó el pueblo español á levantarse 
contra los franceses, sus señorías no pu- 
dieron olvidar el entusiasmo que demos- 
tró este país en aquella ocasion. —En- 
tóunces hubo algunas personas de opinion 
que la Gran Bretaña debia sostener la 
madre patria en su contienda. Otros, 
pensando que la Francia debia al fin caer, 
opinaban que este país debia aprovechar 
la oportunidad de aliarse con las colo- 
nias ; pero él habia adoptado una polí- 
tica mas liberal. Al meditar la prime- 
ra declaracion hecha por el Gobierno 
Británico, cuando las circunstancias de 
la guerra produjeron entre él y el de 
España una conexion mas inmediata, 
se acordarian que en dicha declaratoria 
se consideraban todas las partes de los 
dominios españoles, y se reconocia su 
integridad. Esta consideracion se tomó 
no solo por aquellos que generalmente 
en la Cámara sostenian las miras de 
los Ministros de S. M. sino que fué al- 
tamente aplaudida por aquellos nobles 
Lores de quienes el gobierno actual te- 
nia la desgracia de disentir. Moenciona- 
ba este hecho para demostrar los prin- 
cipios sobre que estaba cimentada nuos- 
tra política respecto de la España, y 
de sus dominos ultramarinos; y que en 
las circunstancias de entónces cualquiera 
línea de conducta habria sido una con- 
tradiccion de los implícitos sentimientos 
y conviccion del gobierno y de la Le- 


— 238 — 


gislatura. Cuando, pues, en el progreso 
de la contienda de España, ocurrieron 
mudanzas revolucionarias, Ó esfuerzos 
por una conexion mas liberal, porque 
no podia decir si todas ó algunas de 
las Provincias de la América del Sur 
llevaban por objeto la separacion, sien- 
do quizas cierto que algunas obraban 
con aquellas miras y otras no; el prin- 
cipal designio del Gobierno de la Gran 
Bretaña faó emplear sus mayores esfuer- 
ZOS y su activo influjo para lograr con- 
vencer al Gobierno de España que la 
conexion entre ella y sus colonias solo 
podia mantenerse sobre bases mas ex- 
tensas y liberales. La Gran Bretaña si- 
guió sin el menor desvío el único rum- 
bo directo y honrado que se presentaba 
á su conducta, En aquel período tu- 
vimos un aumento de comercio con las 
Provincias Sur Americanas, de cuya na- 
turaleza y extension fué informada la 
España, la cual nunca puso á su con- 
tinuacion negativas ni interrupciones. 
Desde el año de 1810 en todas las vi- 
cisitudos de la contienda de España, 
desde el momento que comenzaron á 
desarrollarse las agitaciones en los do- 
minios Sur Americanos, bien que el go- 
bierno de la vieja España residiese en 
la Sunta Suprema ó en las Córtes bajo 
una Monarquía Constitucional ó en el 
Rey absoluto; en toda esta série de su- 
cesos, la Gran Bretaña se empeñó in- 
fatigablemente en ofrecer á todos con 
instancia sn mediacion, á fin de asegu- 
rar sobre principios liberales y amplios, 
acomodados al espíritu de les tiempos, 
las conexiones entre la España y sus co- 
lonias Sur Americanas. Desde el año 
de 1810 hasta el tratado de Paris, tal 
fué el deber y la sana política (no pn- 
diendo esta separarse nunca de aquel) 
que dirijió la conducta del Gobierno de 
5. M. cualquiera que fuese el carácter ó 
forma del Gobierno español. Pero «uun- 
que sobre este gran punto la Inglaterra 
no cesó de solicitar la atencion de LEs- 


paña, sin embargo la oferta no fué acep-. 


tada por ninguno de los que administra- 
ban los asuntos de aquella nacion. 'Po- 
dos á la verdad, bien Juntas, Córtes, 
Monarquía restaurada, sistema Constitu- 
cional Ó Rey absoluto, uniformemente re- 
husaron Ó evadieron la propuesta media- 
cion. Aquí debia observar por ser lo 
mas importante cn la consideracion de 
esta cuestion, que la pertinacia en dese- 
char tal mediacion (que quizás debia atri- 
buirse 4 aquellos motivos que“ordinaria- 
mente dominan la conducta humana) lle- 
g6 á patentizarse mas 4 proporcion que 





el sistema de gobierno de la vieja Espa- 
ña tomuba un carácter constitucional. 
Así permaneció la cuestion hasta el Con- 
greso de Aix-la-Chapelle.  Entónces el 
Ministro británico en el Congreso reno- 
vó la oferta de mediacion con el conoci- 
miento y bajo la sancion de otras poten- 
cias. La España volvió á evadirla, y bien 
sea por gavar tiempo óÓ por algun otro 
designio, (no podia decir por qué) no 
se otorgó ninguna aceptacion. Despues 
de estos repetidos € inútiles esfuerzos, 
en que este país consultó así su deber 
como la mas sana política, muestro go- 
bierno reasumió la obligacion de atender 
á nuestros intereses esenciales ; intereses 
que no eran opuestos al deber, sino que 
comprendian la estensa consideracion de 
lo que se debia á nosotros mismos y al 
mundo. El noble marques (Landsdown) 
en sus observaciones sobre la convenien- 
cia de un inmediato reconocimiento de 
las Provincias Sur Americanas, parecia 
haber olvidado, á lo ménos desatendia, 
la parte mas importante de la cuestion, 
á saber ¿cuál es vuestra actual relacion 
con Jas colonias ? ¿de qué modo os ha- 
llais situados respecto 4 ellas? y lo que 
habeis hecho? En 1822, el gobierno, 
despues de haberse satisfecho que obra- 
ba con los mejores sentimientos hácia la 
España, tomó un rumbo decisivo respec- 
to de las relaciones existentes con las 
Proviucias Sur Americanas. El noble 
marques no hacia una sola aplicacion á 
esta parte de nuestros procedimientos ; 
y sinembargo, la conducta del gobierno 
era tal que indicaba á todos, los princi- 
pios sobre que habia determinado obrar. 
La Cámara se acordaria que en aquel 
mismo período los consejeros de la Co- 
rona sometieron al Parlamento una 
medida que reconocia de una vez la 
independencia de facto de las Provin- 
cias Sur Americanas como opuestas 
á la de jure. ¿Qué fué lo que es- 
tablecimos por aquella medida legislati- 
va? Ved el acto del año 3.” del presen- 
te reinado, capítulo 43, y vuestras seño- 
rías deducirán que por aquella propia 
medida tratamos estas provincias como 
Estados independientes, hubiendo rela- 
jado para con ellas el espíritu de nues- 
tras leyes de navegacion, y abierto á 
sus pabellones, en recompenga del co- 
mercio que con ellas haciamos, una comu- 
nicacion sin trabas con nuestras pose- 
siones de Asia, Africa y América. Por 
este acto, solo sin cuestionar títulos en- 
tre España y sus colonias, la Gran 
Bretaña consideró estas provincias como 
Estados libres de facto, capaces de par- 








posesiones del globo. 


ticipar del comercio libre con todas las 
Tampoco oculta- 
mos uni á la España ni á las otras po- 
tencias de la Europa, la naturaleza y carác- 
ter de aquel acto. El duque de Welling- 
ton de purte de S. M. explicó la medi- 
da á todos estos Estados, acompañaudo 
una comubicacion de que la iutencion 
del gobierno de S. M. era seguir aque- 
lla conducta por otras vías. Desde aquel 
momento se efectuó una grande altera- 
cion en las relaciones de los Estados 
Sur Americanos con la Gran Bretaña: 
entre ámbos principió luego una reci- 
procidad de ventajas. Si, pues, la Gran 
Bretaña, por la naturaleza del comer- 
cio, habia poseido las ventajas de la 
comunicacion despues de aquella me- 
dida, estas no fueron á favor de una 
sola parte, por habérsele concedido to- 
das las ventajas prácticas de la actual 
comunicacion comercial. En Setiembre 
siguiente, conforme á la comunicacion 
del duque de Wellington, se anunció la de- 
terminacion no solo de despachar Cón- 
sules 4 los diferentes Estados del Sur 
América, sino quese comunicaron á Es- 
paña las mismas plazas y puertos á don- 
de se determinaba enviarlos. Muy pron- 
to conoció que despues de lo ocurrido 
en Verona, debia huber un intervalo de 
demora respecto á la remision de estos 
Cónsules. Los Ministros de S. M. vieron 
que seria mas conforme y generoso sus- 
pender la ejecucion de sus intenciones 
s»bre el caso, en las circunstancias exis- 
tentes, mas bien que despacharlos du- 
rante el calor de la contienda en que 
la Francia y la España iban á empe- 
ñarse. Esta sola consideracion causó la 
tardanza sobrevenida. Proseguia al mas 
importante período en la historia de es- 
tas transacciones; hablaba del período en 
que las armas francesas triunfaron en 
España y el soberano fué reinstalado en 
el poder absoluto. Inmediatamente des- 
pues de aquel suceso el gobierno de S. M. 
no dejó pasar ningun tiempo ántes de 
poner al gobierno frances en plena y 
sencilla posesion de sus miras y deter- 
minacion, relativas 4 los Estados Sur 
Americanos. Tomando en consideracion 
el reconocimiento de su pabellon, que 
es un reconocimiento de facto de inde- 
pendencia, seguido por el nombramien- 


to de Cónsules, el Gobierno británico no 


teniendo interes óÓ inclinacion á la ocul- 
tacion, determinó dar un paso mas que, 
como tocaba á la situacion de los Es- 
tados Sud Americanos, equivalia 4 mil 
declaraciones Ó reconocimientos de inde- 
pendencia. Sabia haberse dicho que la 
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intencion de las potencias de Huropa 
respecto de los Estados Sur Americanos 
habia sido contenida por el discurso del 
Presidente de los Estados Unidos de 
América. Noera suyo decir qué efecto 
podria haber tenido aquel discurso; 
pero cualquiera que fuese, creia ser una 


justicia debida á los Ministros del 
rey declarar que algunas semanas án- 


tes de que aquel discurso llegase 4 Luro- 
pa, ellos habian comunicado  distinta- 
mente al gobierno de Francia que sin 
entrometerse en los derechos de la Es- 
paña, la Gran Bretaña no veria con indi- 
ferencia que alguna potencia extranje- 


ra se mezclase en la contienda entre 
aquella Península y sus colonias. sta 


distinta y pronta declaracion, como dijo, 


| ¿no equivalia á mil declaraciones ó reco- 


nocimientos ? (Atencion, atencion, aten- 
cion.) Pero ¿fué esto todo? Examínen- 
se los papeles puestos en la mesa, y en- 
tónces preguntará á la Cámara si tal 
declaracion seguida por la abjuracion de 
Francia respecto á la proyectada inter- 
vencion, no fué un completo desempeño 
de todos los deberes que este gobierno 
se habia impuesto, conforme á aquellos 
principios de honor, justicia y buena fé 
que uniformemente gobernaron su polí- 
tica. (Atencion,latencion.) 'Pal, pues, era 
nuestra situacion : la siguiente cuestion 
que ha de considerarse se reducia á esto : 
¿qué faltaba por hacer ? El noble mar- 
ques (Landsdown) ha dicho: haced un re- 
conocimiento de independencia. A esto 
él respoudia :¿á quien debe hacerse aquel 
reconocimiento; ó qué potencia poseia el 

derecho de hacerlo, sino aquella que ántes 
poscia la soberanía sobre estos Estados? En 
la relacion en que la Gran Bretaña, ó cual- 
quiera obra potencia se hullaba, no posela 
el derecho de reconocer niel de diputar 
aquellaindependencia. (Atencion, atencion 
pidió el Lord Holland). Pero luego se 
objetó que en nuestras relaciones con 
dichos Estados no debiamos hubernos 
abstenido por tan dilatado tiempo do 
abrircomunicaciones diplomáticas con los 
gobiernos Sur Americanos. Pasaba, pues, 
al exámen de la objecion; y en primer 
lugar diria que si habia algun ejercicio 
de la prerogativa que debiese estar enco- 
mendado mas exclusivamente á discrecion 
dela Corona : si habia algun acto de go- 
bierno que mas especial y peculiarmente 
debia estar reasumido en el Ejecutivo, era 
la conveniencia y los nombramientos de 
nuestras comunicaciones diplomáticas 
con los Estados extranjeros. No nega- 
baque si el Parlamento tenia razoves 
para creer que alguna apatía Ó desafecto 
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en el desempeño de lo que se debe al in- 
teres público podia descubrirse en la con- 
ducta de los consejeros de la Corona, en 
tales circunstancias era el deber de sus 
señorías usar de su interposicion. Pero 
con los documentos que estaban en la 
mesa, con toda la conducta del Gobierno 
Británico ante sus ojos, con la naturaleza 
de nuestras relaciones existentes con los 
Estados Sudamericanos, preguntaba con 
confianza, ¿si podria descubrirse alguna 
señal de renuncia Ó repugnancia por par- 
te del gobierno del rey. (Atencion, aten- 
cion.) Sus señorías conocerian que hay 
mil razones por las cuales debia consi- 
derarse la apertura de comunicaciones 
diplomáticas como una cuestion de tal 
delicadeza que pusiese 4 un gobierno en 
la necesidad de proceder con grande 
precaucion. Pero deseaba que la Cáma- 
ra creyese que tenia voluntad de ocultar 
los actos del gobierno de S. M. por nin- 
gunos secretos motivos Ó miras. Esto 
supuesto, pasaba á la discusion de los 
principios no solo en que él y el noble 
marques convenian, sino en los que 
discordaban, y especialmente á aquella 
parte de su discurso en que le parecia 
haber hecho alguna mala aplicacion 
de ellos. Con respecto 4 la cuestion 
del reconocimiento de independencia, 
ámbos concordaban que debia con- 
siderarse sobre dos fundamentos : pri- 
mero de derecho, segundo de convenien- 
cia : que donde mo existia derecho, no 
podia haber conveniencia, era una in- 
fereucia enque ámbos coincidian., No 
tenia dificultad en declarar cuál habia 
sido su conviccion durante los años que 
existia la contienda entre España y las 
provincias de Sur América : era de que 
no podia haber tal derecho, miéntras 
la lucha actualmente continuaba. Sabia 
que nuestra propia historia probaba que 
otras potencias de Europa habian obra- 
do con nosotros bajo ideas muy diferen- 
tes. (Atencion.) Estaba advertido de 
la conducta que toda la casa de Borbon 
habia adoptado en la contienda entre la 
Gran Bretaña y sus colonias america- 
nas. Era notorio que miéntras nuestros 
ejércitos se hallaban en campaña (pres- 
cindo de cuál era la justicia de aquella 
contienda) estas potencias cortaron los 
vínculos de conexion, y no satisfechas 
con reconocer meramente las antiguas 
colonias las auxiliaron y sostuvieron 
para realizar su separacion de la ma- 
dre patria. Dios no quiera que en 
ningunas circunstancias la Gran Bre- 
taña se sienta dispuesta á seguir tal 
ejemplo. La cuestion debia ser ¿ la con- 
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tienda continuaba ? Jamas podia llegar- 
se á persuadir que debia tomarse esta 
medida, miéntras quedaba indecisa la 
contienda en armas. Pero al hacer esta 
declaracion, entendia que era una Con- 
tienda bona fide. Pero, prescindiendo 
del principio de una positiva y absoluta 
contienda en armas, se suscitaba otra 
cuestion por la existencia de una por- 
cion muy considerable de la poblacion 
que estuviese deseosa de una reconcilia- 
cion con la madre patria. Mencionaba 
este caso hipotéticamente, pero como 
no tenia aplicacion á las circunstan- 
cias existentes, se abstendria de argúir 
sobre él. Asegurándoles que no existia 
contienda en armas y que la opinion 
general del gran cuerpo de la pobla- 
cion estaba en favor del nuevo órden de 
cosas, no podia haber cuestion que el 
derecho era en tales circunstancias po- 
sitivo y absoluto. Esto conducia nabtu- 
ralmente á considerar la conveniencia 
de tal procedimiento. Aquí tenia que 
proponer primero la siguiente cuestion 
á aquellos que iusistian sobre la conve- 
niencia de hacer inmediatamente este 
reconocimiento. La (Gran Bretaña y 
los Estados de la América del Sur, ¿go- 
zaban Ó no gozaban actualmente todas 
las ventajas que una declaracion de in- 
dependencia podia proporcionar á uno 
de los dos Ó á entrámbos? El abste- 
nerse de esto la Gran Bretaña en las 
actuales circunstancias ¿demostraba al- 
guna mala voluntad ni aun falta de 
buena disposicion respecto de sus inte- 
reses y prosperidad ? ¿Apelaba cou con- 
fianza á cualquier colombiano, chileno, 
mejicano é peruano para que dijese si 
creian existiese en sus ¿juicios alguna 
tibieza Ó desafecto por parte del Gobier- 
no Británico ? Les preguntaria si creian 
que el nombramiento de un Ministro 
Plenipotenciario Ó uua mera declara- 
cion de reconocimiento les seria tan sa- 
tisfactorio como la clara y sencilla pro- 
testa de la Gran Bretaña de que ella 
nunca consentiria en la intervencion de 
ninguna tercera Potencia (atencion) y la 
Francia, presentando una abjuracion de 
tal proyecto. Cuando se trataba de la 
buena voluntad y amigable disposicion 
de la Gran Bretaña hácia los Ameri- 
canos del Sur, repetia que tal protesta 
equivalia al nombramiento de mil Em- 
bajadores. Despues de tales pruebas 
de los sentimientos del Gobierno de 
S, M. sobre la cuestion, él no se com- 
prometia en algun distinto rumbo que 
la Corona pudiese adoptar en el libre 
ejercicio de su prerogativa, Los docu- 
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mentos que 
nian su determinacion de no ser pat- 


estaban en la mesa conte- 


tes en ningun Congreso que llevase 
por objeto tal discusion. Estaba per- 
suadido de que el Parlamento, pesa- 
ria debidamente la anterior conducta 
del Gobierno de S. M., dejando á su 
tiempo y determinacion el ejercicio de 
una sabia discrecion. Si es posible ob- 
tener el deseado reconocimiento de la 
España misma, sus señorías conven- 
drian que respecto de los futuros benefi- 
cios de los Estados Sur Americanos seria 
un objeto importante lograr protegerlos 
de todas las contingencias á que podria ex- 
ponerlos un título dudoso 211 considerado 
bajo este solo punto de vista. Exami- 
naudo ademas la naturaleza de nuestra 
conexion con España, el carácter de 
aquella contienda peligrosa en que jun- 
tamente con dicha nacion, nos halla- 
mos tanto tiempo empeñados, el bello y 
noble temperamento seria ceder á la 
España la oportunidad de ser la pri- 
mera en aquel reconocimiento. Sabia 
que le dirian que habíamos dado á Es- 
paña aquella oportunidad y que no se 
habia aprovechado de ella. Se hará 
memoria de que nos aproximábamos á 
uva nueva crísis. Abiertamente asen- 
tamos en los documentos que no aguar- 
daríamos á tomar la medidas que exi- 
jiesen nuestros esenciales intereses ; pero 
que considerando todo lo que habia 
ocurrido, estamos muy ansiosos en pres- 
tar nuestros auxilios á fin de poner á 
la España en aptitud de aprovecharse 
“de la gracia y ventaja” de guiar el 
camino, en lo cual consultaba sus mas 
preciosos intereses. Obrando con arre- 
glo 4 tan sana política nadie du- 
daría si quedaba comprometido en 
lo mas mínimo ningun interes - subs- 
tancial de la Gran Bretaña. Eu 
cuanto á las formas de gobierno que 
estos Estados pudiesen tomar, estaba por 
su parte contento con las que el Pue- 
blo de aquellos países eligiese por sí. 
El sin duda tenia su preferencia; pero 
jamas disputaria sobre consideraciones 
abstractas, con tal que fuesen gobiernos 
calculados para mantener las relaciones 
de paz y amistad con los Estados ex- 
tranjeros. Pero era muy natural, ántes 
de adoptar en Inglaterra la última me- 
dida sentir deseos de cerciorarse de la 
actual situacion y condicion de aquellos 
nuevos gobiernos para ver si suminis- 
traban los fundamentos necesarios de 
confianza en sostener y conservar rela- 
ciones internacionales. Enel curso ordi- 
nario de las cosas este modo de proge- 
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der sería considerado como racional, án- 
tos do establecer nuevas conexiones. Pro- 
cediendo bajo esta idea de deber, han 
sido despachados comisionados y Cónsu- 
les á aquellos diferentes Estados; no 
era muy conveniente ántos de dar otros 
pasos aguardar los informes que debe- 
riaa comunicar estos funcionarios? Al- 
gunos meses han de pasar ántes de lo- 
grarse dichos informes. Bajo estas con- 
sideraciones preguntaría si el gobierno 
Ejecutivo se habia conducido de tal 
modo, si habia errrado tanto en sus 
miras, y si su política habia sido tan 
irreflexiva que justificase al Parlamento 
para quitar de manos de la Corona el 
ejercicio de su prerogativa. Estos eran 
los fundamentos sobre que ponia la cues- 
tion á la consideracion de sus señorías. 
Habia trazado consecutivamente la línea 
de conducta que habiamos adoptado há- 
cia la antigua España y sus colonias: 
nuestras vanas ofertas de mediacion á 
la una: nuestro reconocimiento de facto 
4 la otra, Habia demostrado que como 
estos esfuerzos eran infructuosos, habia- 
mos declarado al mundo nuestra deter- 
minacion de atender 4 aquellos esencia- 
les intereses que la situacion de las co- 
sas exigila; y que ahora nos hallába- 
mos en un estado de progreso hácia el 
logro que era el objeto de ámbos par- 
tidos de la Cámara de sus señorías. He- 
mos declarado á las colonias y á las 
naciones de Europa que nuestra deter- 
minacion inequívoca era no permitir que 
los Estados Sur Americanos sean de- 
primidos por ninguna confederación por 
formidable que se quiera; y que como 
hemos mantenido hasta aquí una discre- 
cion libre sobre nuestra conducta en 
cuanto á lo pasado, perseveraremos en 
mantenerla en lo que queda por hacer- 
se. Parece que el noble marques inter- 
pretó el párrafo en la declaracion del 
Sr. Canning al conde Polignac relati- 
va á nuestra aprobacion de cualquiera 
conexion política con los Estados Sur 
Americanos, como si no obligásemos 
para siempre contra cualquiera conexion 
con aquellos puíses. Tal inteligencia no 
se aplicó á aquel párrafo. Era pura- 
mente una exposicion en las circuns- 
tancias actuales de nuestros motivos cal- 
culados para desarmar cualquier Zelo 
que existiese en órden á los sentimien- 
tos que nos auimaban. Se hizo con la 
mira de impedir la posibilidad de cual- 
quier concepto falso ó sospecha en cuan- 
to á nuestro verdadero objeto en aquel 
momento particular, Pero con respec- 
tc á otras circunstancias, dejo á la Gran, 
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Bretaña tan libre para establecer rela- 
ciones con dichos Estados de un modo tan 
completo como con cualquiera otra poten- 
cia extranjera de Europa. (Atencion.) De- 
bia decir una palabra sobre otra cuestion del 
noble marques en cuanto al conocimien- 
to que tenemos de lus intencioves de las 
otras potencias de Europa de tomar en 
consideracion esta cuestion en un Con- 
_ greso. Nosé (dijo el conde Liverpool) 

si estas potencias tienen tal intencion, y 
creo que ellas mismas no saben si la ton- 
drán ó no; pero de lo que estoy cierto es 

ue la Gran Bretaña nunca tomará parte 
en ella. (Atencion, atencion, atencion.) 
En estas circunstancias, pido permiso 
para proponer que despues de la palabra 
¿(que” en el discurso propuesto por 
el noble marques, se omitan todas las de- 
mas, substituyendo en su lugar estas. 
“« La Cámara agradecida cordialmente ú 
la bondad de S. M. en haberle comunica- 
do los papeles colocados en la mesa, exper?- 
menta una gran satisfaccion al ver en ellos 
la seguridad que el gobierno de S. M. con- 
tinuará ejerciendo en los ulteriores progre- 
sos de esta importante cuestion aquellas 
medidas firmes moderadas y prudentes 
que han contribuido á la gloria y mejores 
intereses de la Nacion británica.” 

El Lord Ellenborough consideró la 
cuestion como de una naturaleza mas es- 
tensa que lo que el noble conde parecia 
haberla considerado en el discurso que 
habia concluido. Sila Cámara no seguia 
la medida accediendo al discurso del no- 
ble marques, no existia seguridad de que 
el gobierno de S.- M. aprovechase aquella 
oportunidad que exiglan los mas precio- 
sos intereses de la Gran Bretaña con respec- 
to á los nacientes y libres Estados del Nuevo 
Mundo. Mucho habia dicho el noble conde 
de la abjuracion de cualquiera intencion 
por parte de la Francia para intervenir en 
el negocio. ¿Quién al recordar los suce- 
sos del último año pondria por un instan- 
te la mas ligera confianza en las segurida- 
des del gobierno frances? ¿Quién dudaria 
creer que todos los esfuerzos de la casa 
de Borbon vo se dirigian á frustrar la in- 
dependencia de dichos Estados á nombre 
de la España? Le parecia imposible que 
despues de la conducta de la Francia y 
de las otras potencias de Europa, existie- 
sen dudas sobre el asunto. Si por desgra- 
cia los Ministros de S. M. eran tan deplo- 
rablemente ciegos á estas miras de que la 
Francia habia dado las pruebas mas 
fuertes en su conducta hácia el pueblo 
español, la Gran Bretaña tendria que la- 
mentar aquella ceguedad, á ménos que 
el Parlamento se interpusiese á4 formar un 








exámen mas ámplio y comprensivo de 
aquella gran cuestion. En cuanto Áá 
nuestras obligaciones por el carácter de 
la contienda en que estuvimos empeña- 
dos de concierto con la España por  re- 
sistir la agresion de la Fraucia, esa pri- 
mera agresion excedida solamente en 
atrocidad por la reciente del gobierno 
restaurado contra la nacion española; 
tales obligaciones quedaban chanceladas 
por aquella transaccion. Temia que to- 
dos nuestros esfuerzos en la mediación 
fuesen dirigidos á las miras de un parti- 
do. Procuramos consolidar el poder 
de España en América y volver á 
enlazar estos paises unos con otros 
con sacrificio de las libertades de 
la América del Sur. Sus  señorías 
no podian olvidar, y recelaba que la 
América del Sur no olvidase la alegría 
con que los Ministros de este pais pro- 
pusieron y ganaron en la Legislatura 
aquella medida muy fatal, el Bill de 
alistamiento extrangero. Con tal proce- 
dimiento, segun el gobierno pudo efec- 
tuarlo, echaron al lado de España el 
peso de este pais aun en lo mas fuer- 
te de la contienda. Gracias al Cielo, 
en aquella misma hora no hubo nadie 
bastante bajo para poner aquel acto en 
vigor ni en un solo caso. ( Atencion, aten- 
cion.) Le servia de la mayor satisfac- 
cion y regocijo saber que los esfuerzos 
de los soldados y marineros Británicos, 
á despecho de aquel mismo acto, guia- 
ron en muchas ocasiones el camino á la 
victoria en la América del Sur. A pe- 
sar de la conducta de los Ministros, 
aun los ilegales esfuerzos, como podrian 
llamarse, de los súbditos Ingleses en 
aquella parte del mundo habian estable- 
cido un sentimiento de consideracion y 
preferencia en favor de la Gran Breta- 
ña. Desde Cádiz á Búrgos, 4 Pamplo- 
na, á la Coruña, todos los puntos de 
agresion militar estaban en posesion de 
las tropas Francesas. Era fácil hablar 
de la prudencia y moderacion del Go- 
bierno Francés pero él nada temía tan- 
to como la apariencia de moderacion 
combinada con la realidad de la ambi- 
cion. El Gobierno Francés afectaba pru- 
dencia y moderacion por que la aparien- 
cia de estas calidades era mejor calcn- 
lada para asegurar su objeto verdadero 
que era el engrandecimiento territorial. 
Era por que habia visto el ejército Fran- 
cés bajo la conducta desu gefe, á quien 
el noble Lord habia elogiado en térmi- 
nos tan desmedidos el primer dia de 
la sesion, ejerciendo un grado de pru-- 
dencia y moderacion no solo desconoci- 
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do en la historia de los ejércitos Fran- 
ceses sino Casi sin igual en la conduc- 
ta de los ejércitos de cualquiera otro 
pais, que miraba con particular recelo 
los verdaderos objetos de la Francia. 
Era porque habia visto una nacion in- 
dependiente postrada en el suelo sin ex- 
citar un sentimiento de irritacion que 
experimentaba mayores temores, pues na- 
da podia concebir en la historia de la 
guerra mas terrible ni mas propio pa- 
ra excitar recelos que el ver la Fran- 
cia en posesion no solo de todos los 
puntos de engrandecimiento territorial 


en España sino de los corazones y sen- 


timientos del pueblo. Los designios de 
la confederacion que se habian forma- 
do contra las libertades del género hu- 
mano eran mas terribles porque se di- 
rigian no tanto al engrandecimiento te- 
rritorial cuanto á la sujecion general 
de los ánimos de los hombres. El buen 
suceso de un miembro de la confedera- 


- cion en vez de excitar los otros Estados 


al celo, parecia ser considerado solamen- 
mente como un nuevo medio de pro- 
mover el objeto comun de derribar los 
principios del gobierno popular. Con- 
tra estos principios era que se dirigian pe- 
culiarmente los designios de aquella con- 
federacion: por tauto no podian ménos 
de ser los mas hostiles á este pais, cu- 
ya Constitucion por su naturaleza era 
tan absolutamente incompatible con los 


— principios sobre que se fundaba su com- 


binacion. No eran algunas violentas 
arengas Ó invectivas proferidas en el 
Parlamento las que excitaban los sen- 
timientos hostiles de la Alianza con- 
tra este puis: era el brillante ejem- 
plo que nuestra libre Constitucion ex- 
hibia 4 toda la Europa lo que cons- 
tituia el fundamento real de su hosti- 
lidad. A los ojos de aquella confe- 
deracion nuestra libre Constitucion era 
un perjuicio permanente que deseaban 
echar por tierra siempre que adquiriesen 
poder para ello. Miéntras existiese nues- 
tra Constitucion, todo el edificio que su 
despotismo hubia levantado estaba ame- 
nazado con la destruccion. Cuaudo veia 
Jas potencias aliadas prontas á difundir 
todas sns fuerzas militares para auxiliar 
la subyugacion de cualquier Estado que 
pudiese ser el objeto de su hostilidad, 
conf-saba que convenia en la política de 
no despreciar nosotros las ocasiones de 
anos amigos. La América del 
ur era un país que poseja bajo cualquier 
punto de vista el mas fuerte interes, y 
abria Ja perspectiva de las mayores ven- 
tajas á este país. ¡Sus montes y llanos, 
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gus nobles rios y fértiles valles excita- 
ban las mas fuertes emociones de admi- 
racion por las hermosas obras de la na- 
turaleza y la ilimitada beneficencia del 
Criador. La perspectiva de cuauto hay de 
mas liberal é ilustrado en el gobierno, 
en las artes y en la moral estaba abier- 
to en un pueblo nuevo y fuerte en la 
posesion de las instituciones libres. Aun 
el poder del vapor parecia haberse des- 
cubierto en el mas favorable momento 
para dar facilidades á la navegacion de 
sus rios y al beneficio de sus minas. 
La América parecia destinada por un 
encadenamiento de circunstancias que 
concurrian con sus recursos Casi 1li- 
mitados á conducir á la mayor exten- 
sion posible la civilizacion y la felici- 
dad de la raza humaua. Cuando con- 
templaba esta animada y magnífica pers- 
pectiva no podia confiar sus miras á nin- 
gunas pequeñas ventajas de comercio : 
lo que necesitaba ganar eran los cora- 
zones del pueblo. Confiaba en que sua 
señorías en lugar de vacilar y dilatarse 
junto con los Ministros de S. M. y de 
contentarse con una mezquina nomina- 
cion de Cónsules, se osteutarian como 
los Consejeros constitucionales de la Co- 
rona y concederían al país todas las ven- 
tajas que deben sacarse de un reconoci- 
miento de la independencia de la Amé- 
rica del Sur, no con el frio é indife- 
rente cálculo ministerial sino con el fer- 
voroso, cordial y simpático afecto que 
corresponde á los Representantes de una 
nacion grande y generosa. 

El Lord Calthorpe juzgó que al exa- 
minar el lenguage de los papeles pues- 
tos en la mesa, habia suficiente motivo 
para confiar de las declaraciones de los 
Ministros de S. M. No podia, sin em- 
bargo, ménos de perisar que este puís se- 
ría justificado en lo sucesivo por sentir 
el mejor zelo en cooperar con las medi- 
das de cualquiera potencia extrangera de 
Europa. No podia olvidar que el Go- 
bierno frances se habia empeñado el úl- 
timo año en una empresa que todos con- 
currian á censurar, bien aprobasen 6 
desaprobasen la Constitucion española. 
Convenia desde luego que la invasion 
de la España se habia ejecutado con 
un espíritu de moderación y lenidad, y 
que el ilustre Gefe de los ejércitos fran- 
ceses, en el tratamiento que dió al pue- 
blo de España, se hubia conducido de 
un modo que rednudaba en el mayor 
crédito de su nombre. CUreia que esta 
moderación provenia de que el Gobier- 
no frances habia calculado mal sobre 
el carácter del partido que iban á sos- 
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tener, hallándolo movido por un ciego, 
irracional y feroz espíritu de hipocresía. 
Estaba, con todo, persuadido que si este 
país hubiese ejercido su influjo moral 
en los primeros tiempos de las negocia- 
ciones de Verona, nunca habria aconte- 
cido la agresion de la Francia contra la 
España. El éxito de la contienda habia 
fomentado la disposicion de la Francia 
para entrometerse en la independencia 
de las naciones extrangeras con la ma- 
yor y mas perniciosa actividad. El pre- 
sente objeto de la Francia era tranqui- 
lizar la España; pero este objeto esta- 
ba tan léjos de haberse logrado, que 
aquel desgraciado país se hallaba en una 
situacion mas turbulenta que nunca. 
Los papeles puestos en la mesa proba- 
ban concluyentemente que la Francia fué 
influida por un espíritu de entrometi- 
miento en los derechos de las naciones 
independientes. En las presentes cir- 
cunstancias, sin embargo, conocia que 
faltaria á la confianza que creia deberso 
4 las declaraciones de los Ministros de 
S. M. si dudase encomendar á estos el 
éxito de las disposiciones relativas á las 
Colonias Sur Americanas. Pensaba que 
podia ¡justamente observarse un grado 
racional de tardanza en reconocer su in- 
dependencia. Si somos algo lentos en 
conceder un pleno reconocimiento de su 
independencia, esta misma demora será 
una prenda de seguridad de que una 
vez que ella sea reconocida, no será un 
reconocimiento vano é ilusorio, sino tal 
que garantice completamente su libertad, 
su felicidad y prosperidad comercial. El 
noble Lord concluyó declarando su re- 
solucion de votar por la correccion. 

El conde Roseberry no vió diferencia 
esencial entre las miras de su noble ami- 
go (el marques Laudsdown) que movió 
la - discusion y las de los nobles condes 
y Lores del partido opuesto. La única 
cuestion entre ellos era la del tiempo. 
Era verdad que los Ministros, general- 
mente hablando, serian capaces de ¡uz- 
gar mejor del momento en que la inter- 
vencion fuese mas segura y mas pruden- 
te; pero era importante que sobre este 
asunto la opinion pública fuese adecua- 
damente expresada por el Parlamento 
aunque con moderacion y firmeza ; y que 
los sentimientos y opiniones dominan- 
tes en el pueblo británico se hiciesen 
notorios por su legítimo cuerpo delibe- 
rativo. Concedia desde luego con fran- 
queza la confianza reclamada en favor 
de los Ministros; y daba su voto á la 
mocion de su noble amigo (el marques 
Landsdown) para ayudar y auxiliar al go- 





bierno en la ejecucion de sus propias 
miras y planes, y áfin de añadir el pe- 
so de la Cámara al de su misma auto- 
ridad. 

El Marques de Landsdown repuso bre- 
vemente. Deseaba que el noble conde 
hubiese elegido con mas distincion el 
fundamento de su opinion á la mocion, 
considerando 'la España como uba po- 
tencia consumida, mera sombra de su 
anterior grandeza, Ó suponiéndola ser 
lo que todo el mundo aseguraba, esto 
es, como una potencia cuya existencia 
dependia de la voluntad de la Francia, 
y absolutamente sujeta 4 aquel (trobier- 
no. Si el noble conde'ó algun otro de 
la Cámara poniendo sus manos en el 
pecho dijese que creia llegaria el tiem- 
po en que la España estuviese dispues- 
ta á reconocer la independencia de la 
América del Sur, él retiraria su mo- 
cion. Ellos no podian olvidar cuál ha- 
bia sido la conducta de la España en 
otras ocasiones de esta naturaleza. ¿No 
gastó 60 años ántes de que pudiese des- 
cubrir la independencia de la Holanda ? 
Caminando de este modo, el honor y glo- 
ria de reconocer la independencia de la 
América del Sur no podrian ser recla- 
mados por el actual muy Hon. Secreta- 
rio de Negocios Extrangeros. Cabrian sin 
duda en suerte á uno de sus sucesores 
que aun está por nacer, y que podria 
desempeñar el encargo de aquí á un si- 
glo. Si no puede esperarse ninguna po- 
siblo contingencia que los antorice á re- 
conocer la independencia de la Améri- 
ca del Sur mas de lo que se hallan au- 
torizados en las presentes circunstancias, 
la tardanza de nada les servirá. Supli- 
caba á la Cámara notase cuánto mas 
apreciable habia sido la conducta del 
gobierno de los Estados-Unidos, en apro- 
vecharse del honor de aquel acto. llos 
habian reconocido aquella independencia 
con todas las solemnidades debidas, por- 
que conocian que en estas aun mas que 
en el hecho inmediato del reconocimien- 
to se daba á estos Estados importancia 
á los ojos de otros, y tambien á los su- 
yos propios. Nada habia que impidieso 
al Gobierno británico seguir el mismo 
rambo. No era ¡la pretension de una 
parte interesada á la que los invitaba: 
nada proponia sino que redundase en 
beneficio de todos. No 'solo estos Esta- 
dos ganarian en esto, sino que se au- 
mentaria la prosperidad y gloria de la Eu- 
ropa. Sus posesiones serian fortalecidas, 
sus recursos aumentados, tomando el go- 
bierno de este país la actitud propues- 
ta; y no solo la España sino la Euro- 








a misma quedaria al fin exonerada de 
la esclavitud de una combinacion la mas 
opresiva de las libertades generales, ex- 
ceptuando apévas la opresion del siste- 
ma del mismo Bonaparte. 
En favor de la mocion del marques 
A E! 
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* EL LIBERTADOR SUPRIME LOS TRES 


MINISTERIOS DE ESTADO QUE LA 
CONSTITUCION DEL PERÚ FIJA 
PARA EL DESPACHO DEL PODER 


EJECUTIVO, Y LOS REDUCE Á UNO 
QUE SERÁ MINISTERIO GENERAL 
DE LOS NEGOCIOS DE LA REPÚBLICA. 


—— 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador de Colombia 
y Encargado del Poder dictatorial del 
Perú, k«e., £e., €e. 


Considerando la necesidad de una 
organizacion administrativa arreglada al 
actual estado de esta República, y mién- 
tras se amplia el territorio libre á con- 
secuencia de los sucesos de la guerra. 


He venido en decretar y decreto lo 
siguiente: 


Art. 1.2 Los tres Ministerios de Es- 
tado que previene el artículo 82 de la 
Constitucion, quedan reducidos á uno 
solo, que despachará el Ministro, ó Se- 
cretario General de los negocios de la Re- 
pública peruana, que se nombrare. 


Art. 2.2 Este Ministro, es el órgano 
de la suprema autoridad que ejerce el 
LIBERTADOR en todo aquello que no sea 
de urgente providencia expedible en los 
puntos en donde la campaña exijiere 
su presencia. 

Art. 3.2 Siendo el objeto de esta 
disposicion reducir á un centro comun 
el despacho público, sin perjuicio de 
las providencias ejecutivas que indica el 
artículo anterior: las autoridades del 
Estado se comunicarán por dicho Mi- 
nisterio en conformidad del artículo 2," 
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dirijiéndose igualmente por su conducto 
las peticiones individuales. 

Art, 4,2 Esta ciudad, capital de la 
República miéntras se liberta de enemi- 
gos la de Lima, será reputada como la 
residencia del Gobierno supremo, aun- 
que el LrBerRTaDOR no estuviere en 
ella. 

Art. 5. Residiendo en el LIBRRTA- 
DOR el supremo poder de la República 
emanarán de ól únicamente todas las ór- 
denes propias de esta investidura, que- 
dando en su ejercicio las providencias 
que  competan á las autoridades su- 
balternas, conforme á las leyes, y á las 


declaraciones que demandare la salud 
pública. 
Publíquese y circúlese é imprímase 


para noticia de todos en la Gaceta de 
Gobierno. Dado, firmado de mi mano y 
refrendado por el Secretario General en 
el cuartel general de Trujillo á veinte 
y seis de Marzo dle ochocientos veinte 
y cuatro. 


SimoN BorLÍvAR. 
Por $. E. 
JT. QU Pérea 


Trujillo, Marzo 31 de 1824. 
Cúmplase, publíquese y circúlese en el 
departamento de mi mando. 
Héroes, 
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EL LIBERTADOR DE COLOMBIA, DESDE 
TRUJILLO, DEL PERÚ, EN MARZO DE 
1824, COMUNICA EL TRISTE ESTADO DE 
ESTA REPÚBLICA, AL VICEPRESIDENTE 
ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO DE 

COLOMBIA. 


Oficio del Secretario general del LIBERTA- 
DOR para el (fobierno de Colombia, 


Secretaría general. 

Cuartel general en Trujillo, á 31 de 
Marzo de 1824. 

Al Señor'Secretario de Marina y Guerra. 
Señor Secretario: 

Por un mismo correo he recibido ántes 
de ayer las comunicaciones de Us. de 19 
de Setiembre del año pasado, marcadas 
con los números 88, 89 y 90, y las copias 
que contienen las noticias de Maracaibo. 
S. E. el LIBERTADOR queda impuesto de 
cuanto Us. comunica en dichas comuni- 
caciones, El capitan Jurado no ha llega- 
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do aun á este cuartel general, ni el deigual 
clase Pinzon. Las de 21 de Noviembre 
marcadas con los números 107 y 108, cu- 
yo contenido tambien he puesto en cono- 
cimiento de S. E. el LIBERTADOR con 
las noticias relativas 4 la mision dirijida 
por S. E. el General Soublette al conde 
Donzelot y contestacion de este, y demas 
noticias que Us. comunica en su nota 
número 108, y las de seis de Diciembre 
marcadas con los números 109, 10, 11, 12, 
13, 14 y 15, que tambien he elevado al 
conocimiento de S. E. el LIBERTADOR. 

Permítame Us. que conteste en una 
sola nota las últimas de Us. y que tenga 
la honra de decirle, que S. E. queda im- 
puesto de que vendrá á Guayaquil el ca- 
pitan de navío Barbará y dosó tres su- 
balternos; que la marcada con el número 
115 ha causado en el ánimo de S. E. la 
mas melancólica impresion, por las infi- 
nitas dificultades y obstáculos en que se 
encuentra el gobierno para enviar los 
auxilios que ha pedido desde el año pasa- 
do en Mayo y que volvió á pedir con mas 
urgencia en Octubre, por que las circuns- 
tancias se empeoraban cada dia más y 
más. Los medios que el gobierno espe- 
ra para poder llenar las demandas del 
LIBERTADOR son tan lentos y están tan 
distantes, que quizá cuando vengan los 
auxilios, el mal será irremediable, por- 
que hay cosas que no tienen espera, que 
exigen un remedio pronto y activo, y de 
este género es la enfermedad del Perú, 
que amenaza contagiar á toda Colombia 
é inminentemente al Sur. No queda á 
S. E. otro consuelo que el triste y bien 
estéril de haber predicho muy anticipada- 
mente todo el mal que nos esperaba, si 
no se obraba con una rápida actividad. 
Si para estas horas la Legislatura de este 
año ha dado al Ejecutivo todos los me- 
dios de poder para auxiliar al LIBERTA- 
DOR y al Perú, está cierto S. E. que para 
estas horas estarán en marcha los refuer- 
zos que ha pedido, porque S.: E, sabe 
muy bien que el gobierno conoce su po- 
sicion crítica, difícil y peligrosa; y sube 
muy bien que el gobierno tiene en su co- 
razon los intereses de Colombia ligados 
íntimamente por ahora con los del Perú 
y librado á la suerte próspera ó adversa 
de las armas aliadas confiadas al LIBER- 
TADOR. 

En la situacion de $. E. y en la del 
gobierno, solo queda al LIBERTADOR el 
arbitrio de repetir con el mismo teson, 
con la misma instancia, la solicitud de 
los auxilios prontos y poderosos de hom- 
bres, armas, municiones y todo cuanto 
tiene pedido; añadiendo para completar 
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el horrible cuadro que tantas veces ha 
bosquejado, la noticia de la traicion del 
marques de Torretagle, Presidente del 
Perú, y la de casi todos los empleados en 
la administracion; y la defeccion abomi- 
nable de varios jefes, que despues de eva- 
cuada la capital por nosotros, han vuelto 
á ella, arrastrando consigo pequeñas par- 
tidas de tropas de las que -estaban á sus 
órdenes; y la desmoralizacion de los pue- 
blos por las exacciones que han sufrido 
de las administraciones anteriores per- 
versas y viciosas, y por los ejemplos con- 
tínuos de traicion y de crímen de sus 
mas respetables funcionarios. Ejemplo 
capaz de alterar la moral de un pueblo 
virtuoso, y de devorar al pueblo peruano. 
Los traidores y los Españoles se han li- 
gado para hacer una causa comun, y ha- 
cer creer al pueblo ignorante que la gue- 
rra con el Perú ha cesado; que en este 
pais no quedan mas enemigos que los 
Colombianos ; y que es preciso unirse pa- 
ra destruirlos, listos son los principios 
que propagan por todas partes. Siá la 
preponderancia numérica del enemigo 
se añade la moral que va á darles y que 
les ha dado ya esta nueva seduccion en 
favor de los Españoles, se verá que la 
superioridad por parte de aquellos está 
bien marcada. 

SiS. E. el LIBERTADOR no estuviera 
tan penetrado de la verdad “de que 
perdido el Perú se pierde el Sur de Co- 
lombia, y de la imposibilidad de salvar 
nuestro Ejército retirándonos” ya lo 
habria hecho, pero es imposible que no 
sea lo primero, y es imposible ejecutar 
lo segundo. La suerte, pues, de S. E. y 
del Ejército desu mando es invariable. 
Morir ó triunfar en el Perú. 

Dios guarde á Us. muchos años. 

José Gabriel Pérez. 
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“ EL EMPRÉSTITO COLOMBIANO EN LÓN- 
DRES.—TRANSACCION HECHA POR EL 
AGENTE DE COLOMBIA EN 1. DE ABRIL 
DE 1824, SOBRE LA OPERACION DEL 
SR. ZEA DE 13 DE MARZO DE 1822. 


I 


(De la parte oficial de la “GACETA DE 
COLOMBIA,” Número 171, 
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EMPRESTITO COLOMBIANO. 


Tenemos el gusto de anunciar que el 
Poder Ejecutivo ha presentado al Con- 
greso, por medio de la Cámara de Re- 
presentantes, el informe y piezas justifi- 
cativas correspondientes al orígen, pro- 
groso y término de la negociacion del 
último empréstito autorizado por decre- 
to de 30 de Junio de 1823. Tambien 
se ha impreso y se ha ordenado circu- 
lar la esposicion en que los pueblos ha- 
llarán consignados todos estos impor- 
tantes documentos, sobre los cuales la 
verdadera opinion pública juzgará im- 
parcialmente. El informe contiene: las 
razones de haberse negociado en laglate- 
rra dicho empréstito; las de haberse di- 
vidido esta negociacion y la transaccion 
del antiguo préstamo de 1822 en diferen- 
tes manos ; las de haberse empleado á los 
ciudadanos que han concluido el nego- 
cio; y las en que se fundaron las ins- 
trucciones que se expidieron á los agen- 
tes Arrubla y Montoya, y al Ministro 
Hurtado á quien se concedió la inter- 
vencion necesaria para aconsejar y dar 
su consentimiento en el curso de la agen- 
cia del empréstito. Los documentos son : 
los dictámenes del Consejo de gobierno ; 
las instrucciones espedidas á los agentes 
y 4 Hurtado; el prospecto con que los 
agentes convidaron á las casas de comer- 
cio de Lóndres ; la relacion circunstan- 
ciada que estos dieron de su conducta en 
que descendieron á hacer comparacio- 
nes entre las ventajas de nuestro emprés- 
tito, y las desventajas de los que re- 
cientemente obtuvieron Francia, Dina- 
marca, Perú, Grecia y Méjico ; los avi- 
sos del Sr. Hurtado en que desenvuel- 
ve las razones que tuvo presentes para 


aprobar el procedimiento de los contra- 


tantes; la obligacion general firmada en 
Caluis, y la contrata celebrada en Ham- 
burgo. 

Tambien se ha introducido en la Cá- 
mara de Representantes el resultado de 
la transaccion hecha por el señor Hur- 
tado con los antiguos prestamistas de 
1822 en virtud del acto del Congreso 
de 1. de Julio de 1823 y de las co- 
rrespondientes instrucciones del Ejecu- 
tivo. El siguiente es el convenio cele- 
brado en el asunto. 


TI 


Convento 


En la 


Abril de 1824, reunidos los señores Ma- 


celebrado por el Sr. Hurtado. 
ciudad de Lóndres 4 1.” de- 
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nuel José Hurtado, agente nombrado 
por la República de Colombia, en esta 
capital, en virtud de autorizacion Con- 
ferida por el Poder Ejecutivo de dicho 
Estado, su fecha 19 de Agosto de 1823, 
y los señores Herring, Graham y Powles, 
convinieron en los artículos siguientes: 

1.2 Se abonará á los señores Herring, 
Graham y Powles en sus créditos el pre- 
cio de ochenta por ciento, con que se 
contrató el negocio que hicieron con el 
señor Francisco Antonio Zea en Paris, á 
13 de Marzo de 1822. 

2.2 Se abonará el seis ciento de in- 
teres anual estipulado en dicho emprés- 
tito, y las comisiones convenidas con el 
Sr. Zea. 

3.2 El señor Hurtado deba entregar 
á los señores Herring, Graham y Powles, 
lo mas pronto posible, cincuenta y cua- 
tro mil quinientas cincuenta libras es- 
terlinas en vales Ó pagarés firmados de 
su mano, por otros tantos que queda- 
ron sin firmarse por muerte del señor 
Francisco Antonio Zea, log que tendrán 
el mismo interes que los dados por el 
dicho Sr. Zea. 

4. Los señores Herring, Graham y 
Powles deben pagar al Sr. Hurtado la 
suma de ciento sesenta y cinco mil li- 
bras esterlinas como saldo por cuenta 
del Gobierno de Colombia, la mitad en 
un mes, y la otra mitad en dos meses 
contados desde hoy. Los señores He- 
rring, Graham y Powles se obligan á 
no reclamar cosa alguna sobre la dicha 
suma; pero si al exámen de las cuen- 
tas se encontrase que ellos deben una 
cantidad mayor de la expresada, se obli- 
gan ú pagar el exceso al Gobierno de 
Colombia, Ó su agente autorizado. 

5.2 El señor Hurtado dará noticia 
inmediatamente á los tenedores de los 
vales Ó pagarés dados por el difunto 
Francisco Antonio Zea, que el 1. de Ju- 
nio próximo se cambiarán por vales 
firmados de su mano, que llevarán el 
mismo interes y pagables en las mismas 
fechas que los dados por el señor Zea. 

6.2 El señor Hurtado dará á los se- 
ñores Herring, Graham y Powles, una 
copia auténtica del poder en virtud del 
cual se han estipulado los artículos an- 
teriores. 

Manuel José 
rring.— William 
Pouwles. 


Hurtado.—Charles He- 
Graham.—Jokhn Dixton 
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* SE ESTABLECE EN LIMA UN TRIBUNAL 
ESPECIAL DE SEGURIDAD PÚBLICA 
QUE CONOZCA DE LOS DELITOS DE SE- 
DICION, TRAICION XX INFIDENCIA QUE 
SE COMETAN EN EL TERRITORIO DEL 

PERÚ. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 
de Colombia y Encargado del Poder dicta- 
torial de la República del Perú, 
ÑC., Gl. $e, 


Por cuanto la conservacion de la se- 
guridad pública demanda imperiosamen- 
te en las presentes circunstancias dis- 
posiciones extraordinarias : Por tanto, 

He venido en decretar y decreto lo 
siguiente: 

1.2 Se establece un tribunal especial 
de seguridad pública, compuesto de un 
Presidente, dos vocales y un fiscal. 

2.2 Es de su institucion conocer pri- 
'ativamente de los delitos de sedicion, 
traicion é infidencia, cualquiera que sea 
el fuero del delincuente. 

3.2 Procederá breve y sumariamen- 
te, imponiendo las penas de la ley. 

4, El Presidente, . vocales y fiscal, 
son los mismos que los de la Corte su- 
perior de justicia. 

5.2 Es responsable muy  particular- 
mente este tribnnal, tanto de la debi- 
lidad con que procediere en los juicios, 
como de la demora que se advirtiere 
en ellos. Publíquese por bando, é in- 
sértese en la gaceta. 

Dado en Trujillo 4 3 de Abril de 
1824, —3. y 3. 

BOLÍVAR. 

Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion, 
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* SE MANDA QUE LOS EMPLEADOS DE 
LA HACIENDA PÚBLICA, PUEDAN SER 
REMOVIDOS CUANDO HAYA DATOS DE 

SU MALA CONDUCTA, 


ra 





. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 
de Colombia y Encargado del Poder dicta- 
torial de la República del Perú, 
KC. El. EC. 


Considerando que el buen réjimen de 
la Hacienda pública depende en mucha 
parte de la probidad, aptitudes y pun- 
tual desempeño de los empleados en 
ella, 


Decreto. 


1.2 Que todos lo funcionarios ac- 
tualmente empleados en Hacienda, pue- 
dan ser removidos de sus destinos, 
siempre que haya datos fundados de su 
mala conducta en el servicio, que sean 
ineptos, Ó que sin impedimento legal 
falten á sus labores en las horas seña- 
ladas por la ley, ó que sin embargo 
de su asistencia, no se dediquen al 
trabajo con la laboriosidad y esmero que 
corresponden. 

2,2 Que á esta disposicion quedan 
sujetos los que nuevamente se nombra- 
ren en conformidad del artículo ante- 
rior. 

3.2 Que los Prefectos, Intendentes y 
Gobernadores, quedan encargados, bajo 
responsabilidad, de la rigorosa observan- 
cia de este Decreto en la parte que les 
toca, dando cuenta al Gobierno opor- 
unamente. 

Publíquese por bando, é 
la gaceta. 

Dado en Trujillo 4 4 de Abril de 
1824, —5.% y 3. 


insértesa en 


SIMON BOLÍVAR. 
de S. E. 
José Sánchez Carrion. 


Por órden 
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EL PRIMER CÓNSUL GENERAL DE LA 
GRAN BRETAÑA, EN LA CAPITAL DE 
COLOMBIA EN MARZO DE 1824.— 
MR. HENDERSON ES RECIBIDO POR 
EL VICE-PRESIDENTE ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO, EL DIA ) 

DE ABRIL. 
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Narración del suceso. 


El Sr. Henderson, Cónsul general de 
S. M. B. llegó á esta capital el 30 de 


Marzo. Los comisionados de S. M. B. y 


muchas otras personas distinguidas sa- 
lieron á recibirle á ocho millas de dis- 
tancia. 


El 1. de Abril tuvo una entrevista 
con el Sr. Gual, Secretario de Relacio- 
nes Exteriores, en su quinta, quien ma- 
nifestó mucho regocijo por la llegada de 
un empleado público que tan vivo inte- 
res habia tomado en la felicidad de Co- 
lombia. 

El Sr. Secretario Gual correspondió la 
visita del Cónsul general el dia 3, y se- 
faló el 5 para introducirle al Vice-Pre- 
sidente. 

El lúnes 5 de Abril á las 11 de la 
mañana el Sr. Secretario introdujo á pre- 
sencia del Vice-Presidente en la sala de 
audiencia al Sr. Henderson quien al pre- 
sentarse á S. E. pronunció el siguiente 

- discurso : 


“Sr. Presidente : 


Defensor invariable de la causa de la 
independencia de la América del Sur, 
siento realzarse mi placer en esta impor- 
tante ocasion en que presento á V. E. 
mi comision como Cónsul general de 
A M. B. cerca del Gobierno de Colom- 
bia. 


V. E. y vuestros dignos compatriotas 
considerarán este acto como una nueva 
prenda, si acaso es que falta alguna, de 
los nobles sentimientos que siempre han 
animado á aquel ilustre Monarca en fa- 
vor de la feliz y naciente libertad del 
_mundo. 


Colombia se ha distinguido preeminen- 
temente por la adopcion de una Consti- 
tucion por todos títulos adecuada á ha- 
cer perfectamente felices á sus ciudada- 
nos, abriéndoles en la plenitud de la li- 
bertad las gloriosas tarcas de la educa- 
cion, agricultura y comercio, como tam- 
bien la plena expresion de sus opiniones 
en todos los intereses políticos de su 
país. Esta Constitucion objeto de los 
virtuosos efectos é intrépida constancia 

de los hijos de Colombia, me anima á 
aseverar que en el imperio británico no 
hay ni un solo individuo, desde su prín- 
cipe hasta el paisano, cuyos sentimientos 
no concuerden con los entrañables de- 
seos que ahora tengo el honor de expre- 
sar á V. E. por la felicidad de un pue- 
blo que dignamente vive bajo .la influen- 
cia de tan liberales instituciones. V, E, 
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y todo colombiano descubrirá un testi- 
monio de la sinceridad de estos deseos 
en la extensa y completa libertad que 
posee la Inglaterra conociendo que su 
deleite debe aumentarse al saber que cual- 
quiera porcion de los hombres sus her- 
manos puede llegar al mismo grado de 
felicidad política. 


Sr. Presidente: Colombia, presenta aho- 
ra un magestuoso espectáculo al formar 
sus primeras amistades con dos naciones 
poderosas entre las mas libres del mundo, 
hermanas por naturaleza, sangre y len- 
guaje: no puedo abstenerme de manifes- 
tar á V. E. los ardientes sentimientos 
de mi corazon no solo por el incremen- 
to y permanencia de aquella amistad si- 
no tambien porque el nombre de Colom- 
bia continúe largo tiempo resonando ho- 
noríficamente por todo el universo del 
mismo modo que en él resuenan los nom- 
bres de todos los hombres libres. 


Los sentimientos patrióticos de Colom- 
bia han tomado recientemente una nue- 
va vigilancia por la idea de que pronto 
deberia resistir los esfuerzos combinados 
de la Fraucia y España contra su bien 
ganada libertad ; pero la respuesta dada 
por el gobierno inglés en 223 de Noviem- 
bre último á mi amigo el Secretario de 
la sociedad de los propietarios de buques 
“de que no habia la menor presuncion 
para imputar semejante designio al go- 
bierno frances ” suministra la consoladora 
seguridad de que la actual tranquilidad 
de Colombia no sufrirá interrupcion de 
parte de la Francia. 


Presentándome á V. E. como ahora 
lo hago con el carácter de protector 
del comercio, y plenamente convencido 
mucho tiempo ha de que su libertad 
y la remocion de todos los obstáculos 
que se oponen á su curso natural y 
vigoroso sou los únicos medios verda- 
deros de hacer una nacion ilustre y 
poderosa, tengo la singular «dicha de 
residir cerca de un gobierno que aún 
en la infancia de su comercio ha ma- 
nifestado de un modo insigne la verdad 
de dichos principios. 


La mutacion política de las circuns- 
tancias y la prodigiosa y natural capaci- 
dad de este vasto país han sido largo 
tiempo uno de los objetos de mi in- 
vestigacion, y he atravesado últimamen- 
te uns interesante porcion de él. Di- 
fícil es por cierto imaginar un cuadro 
tan espléndido como el que presentará 
cuando se ponga en operacion sus fa- 
cultades productivas, y suplico cordial- 
mente á V, E. me permita asegurar 


que todos mis esfuerzos incesantemente 
se emplearán en hacer mútuamente be- 
neficiosa la comunicacion comercial entre 
Colombia y la Gran Bretaña, y que ella 
contribuirá en cierto modo á que lle- 
gue con celeridad á tan magnífico cs- 
tado de cultivo general. Es absoluta- 
mente supérfluo asegurar á V. E. que 
los genuinos sentimientos del Imperio 
Británico al abrir relaciones con los 
nuevos Estados del mundo son de una 
naturaleza muy elevada y desinteresada. 
Me atrevería 4 decir que los generosos 
sentimientos del Rey de Inglaterra, las 
miras liberales del Sr. Canning, tan 
justamente apreciado en esta capital y 


otros semejantes por parte de cada miem- 


bro del Gobierno Británico constituyen 
un baluarte inexpugnable entre el des- 
potismo y la verdadera libertad : pro- 
tegiendo por una amistosa conexion la 
infancia de las naciones libres del pre- 
sente tiempo son ellos los instrumentos 
ilustres de los decretos divinos, porque 
la voluntad de Dios es que el hombre sea 
libre. 

Sr. Presidente: no puedo concluir sin 
expresar mi veneracion y respeto perso- 
pal hácia el eminente Presidente de es- 
ta República y mi admiracion por los 
talentos de V. E. y los otros distingui- 
dos miembros del Gobierno de Colombia.” 

S. E. contestó asegurando al Sr. Hen- 
derson el placer que experimentaba al 
ver en esta capital un antiguo amigo 
de Colombia condecorado con un dis- 
tinguido nombramiento por el Gobierno 
de S. M. B. “*VS. sabe ya (dijo S.E.) 
que el Ejecutivo le ha reconocido como 
miembro de la comision de S. M. B. 
La nominacion de Cónsul general que 
VS. acaba de poner en- mis manos, se 
devolverá á la Secretaría de Relaciones 
Exteriores con la resolucion correspon- 
diente. Entre tanto, Sr. Henderson, 
VS. deberá creer que no hay Nacion en 
el mundo cuyas disposiciones sean tan 
favorables para con la Gran Bretaña co- 
mo la República de Colombia: el órden 
natural de las cosas convida á entram- 
bas á- cultivar relaciones de amistad, por 
que la una eseminentemente industrio- 
sa y la otra encierra dentro de sus lí- 
mites todos los elementos de la pros- 
peridad agrícola. Deseo por tanto que 
la residencia de VS. entre los colombia- 
nos sea infinitamente agradable y di- 
chosa.” 
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* EL SEGUNDO CONGRESO CONSTITUCIO- 
NAL DE'LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 
DEL AÑO DE 1824, sE INSTALA EL DIA 9 
DE ABRIL EN LA CAPITAL DE BOGOTÁ. 


1 


Oficio de la Cámara del Senado para el 
Poder Ejecutivo. 


República de Colombia. S 


Cámara del Senado, —Bogotá, 5 de 
Abril de 1824, 
Al Excmo. Sr. Vice-Presidente de la 
República, Encargado del Poder Eje- 
cutivo. 


Excmo. Señor: 


Reunidos el dia de ayer en la sala 
de las sesiones del Senado, el Excmo. Sr. 
Presidente del Cuerpo, General en Jefe 
Rafael Urdaneta, los Señores Vice-Presi- 
dente Jerónimo Tórres, Obispo de Méri- 
da de Maracaibo, Juan José Argote, Luis 
Baralt, Agustin Baraona, Antonio Maria 
Briceño, Nicolas Cuervo, Francisco Ja- 
vier Cuevas, José Larrea, Antonio Malo, 
Ramon Ignacio Méndez, Santiago Pérez 
Valencia, Manuel Benito Rebollo, Luis 
Rieux, José Santa Maria, Francisco Soto, 
Agustin Tallaferro, José Maria Vallarino, 
Estanislao Vergura, y yo, con el objeto 
de examinar si existia el total de Senado- 
res requerido por el artículo 57 de la 
Constitucion y resultando veintiun miem- 
bros presentes que ez el número á que 
justamente alcanza el de la plaralidad 
absoluta de los cuarenta Senadores desig- 
nados por el artículo 93, declararon des- 
de luego quedar instalada la Cámara, y 
abiertas sus sesiones: en cuya virtud, 
acto contínuo, habiéndose procedido á las 
elecciones de Presidente, Vice-Presiden- 
te y Secretario de ella con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo 62, recayó en mí 
la Presidencia por catorce votos, en el 
Sr. Francisco Soto la Vice-Presidencia 
por igual número de sufragios; y por 
absoluta unanimidad de todos los votos 
quedó nuevamente nombrado de Secreta- 
rio el Sr. Antonio José Caro. 

Todo lo cual tengo el honor de partici- 
par á V. E. para su debido conocimiento. 

Dios guarde á V, E, muchos años. 


Excmo. Sr, 
José María del Real. 
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Oficio de la Cámara de Representantes 
para el Poder Ejecutivo, 


República de Colombia. 


Cámara de Representantes, 

Bogotá, 5 de Abril de 1824,—14, 

Al Excmo. Sr. Vice-Presidente de la Re- 

pública Encargado del Poder Eje- 
cutivo. 


Excmo. Señor: 


Tengo la honra de comunicar á V. E. 
que en este dia se ha instalado la Cámara 
de Representantes con el número de cin- 
cuenta Diputados, que es mayor del 
quorum que le corresponde segun el 
artículo 57 de la Constitucion. 

Verificadas las elecciones que previene 
el 62 siguiente, recayó en mí la de Pres1- 
dente, en el Sr. Rufael Mosquera la de 
Vice-Presidente y en los honorables José 
Joaquin Suárez y Pedro Mosquera la de 
Secretarios de la espresada Cámara. 

Tengo por tanto la satisfaccion de 
trasmitirlo á V. E. para su conocimiento 
y demas fines convenientes, 

Dios guarde á V. E. 
Excmo. Sr. 
Jgnacio Herrera. (+) 





(+) La acta de instalacion de la Cámara 
está firmada por los diputados siguientes: — 
Domingo Caicedo.—Ignacio de Herrera.— 
Manuel Pardo.—Juan José Osio.—Antonio 
Viana.—Juan Bautista Valencia.—Manuel 
de Arenas.—lIgnacio Sanmiguel.—Jerónimo 
Mendoza.—José Guerrero.—José Antonio 
Márquez.—José Joaquin Chirivoga.—José 
Joaquin Ortiz.—José María Hinestrosa.— 
Mariano Miño.—lgnacio Saravia.—Manuel 
José de Escovar.—Juan Nepomuceno Esco- 
var.—Manuel José María Vazquez.—José 
Maria de Arias. —Manuel Baños. —José Anto- 
nio Mendoza.—Pedro Mosquera.—Cayetano 
Arvelo.—Miguel Valenzuela.—Pedro de He- 
rrera.—Mariano de Talavera.—Juan de Dios 
Picon.—Nicolas Pumar.—Diego Vallenilla. 
—Manuel María Quijano.—Francisco Mari- 
ñno.—José Francisco Pereira.—Isidro de 
Arroyo.—Juan de Dios de Aranzazu.—Joa- 
quin Borrero.—Lorenzo FBantander.—José 
Miguel de Unda.—Ignacio Vanegas.—Mau- 
ricio José Romero.—Leandro Ejea.—Juan 
Manuel Arrubla,—Antonio Tórres.—Juan 
Nepomuceno Azuero.—José Rafael Mosque- 
ra.—José María Sanguineto.—Jacinto María 
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AL ABRIR SUS SESIONES ORDINARIAS EL 
CONGRESO CONSTITUCIONAL DE LA RE- 
PÚBLICA DECOLOMBIA, DE 1824, LE PRE- 
SENTA EL VICEPRESIDENTE ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO SU MENSAJE EN 
QUE DA LA CUENTA DE SU ADMINISTRA- 
CION EN ESE AÑO TRASCURRIDO. — 
DOCUMENTO INTERESANTE DE LOS ANA- 
LES ADMINISTRATIVOS DE COLOMBIA, 
EN QUE EL GENERAL SANTANDER 
APARECE LOQUE ES, EN EL BUFETE, 
NOTABLE ADMINISTRADOR PÚBLICO Y 

HOMBRE DE ESTADO, 


1 


Mensaje del Vice-presidente de Colombia 
Encargado del GFobterno, al Congreso de 
1824. 


Conciudadanos del Senado y de la Cá- 
mara de Representantes. 


El presente Congreso se reune bajo 
auspicios mas favorables que el anterior. 
En el año pasado ocupaba todavía el 
enemigo algunos puntos importantes de 
la República, desde donde, difundiendo 
la alarma á los departamentos  limítro- 
feos, redoblaba los esfuerzos de su po- 
der para lograr un suceso feliz 4 que 
debian contribuir las maquinaciones de 
los desafectos que generosamente tolerá- 
bamos en nuestro territorio. Felizmente 
encallaron sus empresas, y sus proyectos 
no han servido sino para consolidar la 
opinion pública y dar nuevo brillo á la 
gloria de Colombia. Vosotros venis á 
deliberar en beneficio de nuestros Cons- 
tituyentes en los dias tranquilos que la 
Providencia nos ha concedido por medio 
de los constantes sacrificios del pueblo 
y ejército colombiano. Por incierta que 
sea la continuacion del presente estado 
de calma, el Poder Ejecutivo se siente 
animado del mas vivo placer al presen- 








Ramirez y Gonzalez.—Salvador Camacho. 
—Juan Fernández de Sotomayor. 


El nombramiento de dos Secretarios fué 
reclamado por el Senado y por el Ejecuti- 
vo como inconstituciona!, y la Cámara de 
Representantes corrigió inmediatamente su 
equivocacion. 
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taros el cuadro fiel de la República, y 
ofreceros las ideas que le ha suminis- 
trado la esperiencia, persuadido de que 
nunca mas que en esta sesion teneis un 
vasto campo donde emplear con suceso 
vuestro patriotismo y vuestras luces. 


El Gobierno de S. M. Católica per- 
siste en su antiguo proyecto de desco- 
nocer la justicia de nuestra emancipa- 
cion y el poder que ha colocado á la 
República al nivel de los pueblos inde- 
pendientes. Las Córtes de Cádiz en sus 
últimas «gonías negaron el reconoci- 
miento de los nuevos Estados america- 
nos insistiendo en la medida de enviar 
comisionados que oyeren nuestras peticio- 
nes. El Ejecutivo no tuvo conocimien- 
to de la comision relativa 4 Colombia, 
y lo atribuye á la esplícita declarato- 
ria hecha al Congreso en el Mensaje 
anterior, de no oir ni admitir negocia- 
cion alguna de parte del Gobierno de 
España, miéntras que no tuviera por 
base el reconocimiento  esplícito de 
nuestra Soberanía nacional. Sin embar- 
go, el Iijecutivo no ha perdonado oca- 
sion ni coyuntura favorable para per- 
suadir al Gobierno Español que  está- 
bamos prontos á olvidar nuestros agra- 
vios, poner fin 4 la guerra y promo- 
ver la dicha y prosperidad de  ámbas 
naciones, pero la catástrofe que acaba 
de sufrir el réjimen constitucional en 
la Península nos reduce al estremo de 
no deber prometernos suceso alguno si- 
no de parte de las armas. El Rey 
Fernando ha sido restituido al poder 
absoluto con el auxilio de un Ejército 
francés, á quien dieron ayuda los mis- 
mos Españoles : sus actos oficiales en 
la parte relativa 4 los nuevos Estados 
americanos muestran claramente que in- 
tenta renovar la guerra para someter- 
nos á la antigua ominosa servidumbre 
de España. Si el Ejecutivo no duda de 
las miras del Gabinete de Madrid, tam- 
poco duda que los esfuerzos que opon- 
drá la República serán de tal natura- 
leza que al fin salvarán su indepen- 
dencia, su Gobierno y sus leyes. El 
Congreso tiene una parte muy principal 
en el éxito de nuestra defensa, facili- 
tando al Ejecutivo los medios de con- 
servar la seguridad esterior y la tran- 
quilidad interna de la República, y es- 
pero que vuestros primeros trabajos se 
contraigan á tan importante objeto, y 
para ello recuerdo mi comunicacion de 
9 de Mayo año último. 


Nuestras relaciones con los gobiernos 
de la América han tomado incremento 


y consistencia. La situacion militar 
del Perú ha llevado nuestros 
á aquel país, y el LIBERTADOR Presiden- 
te, usaudo del permiso del Congreso, se 
ha impuesto el deber de encaminarlos á 
la victoria. La presencia del LIBERTA- 
por en el Perú ha contribuido podero- 
samente 4 salvar el Estado de los terri- 
bles males de la guerra civil. La con- 
fianza que han depositado en el LrIBER- 
TADOR el Gobierno y el pueblo peruano, 
es de muy feliz presajio para su libertad; 
y no cabe duda en que si por nuestra 
parto facilitamos otros auxilios, la gue- 
rra del Perú se terminará con buen su- 
ceso, y quedará afianzada la suerte de la 
América del Sar. Los socorros que la 
República ha franqueado al Perú exce- 
den á lo que está obligada por el tra- 
tado de alianza que ratificó el Ejecutivo 
con vuestro consentimiento y aprobacion ; 
pero como la posicion ¡jeográfica de 
aquel Estado identifica su suerte con la 
de Colombia, la prudencia aconseja que 
hagamos en el Perú nuestra propia de- 
fensa. El Congreso peruano ha  ratifi- 
cado sin alteracion el tratado de alianza 
y amistad con la República; y el Con- 
greso Chileno debe haber prestado su 
ratificacion al suyo con las mismas mo- 
dificaciones que nosotros le hicimos. 
El tratado celebrado con el Gobierno 
de Buenos-Aires se presentará inmedia- 
tamente 4 vuestro éxámen y aprobacion, 
junto con el que se ha hecho con el 
Gobierno de Méjico, si en oportunidad 
llegare á esta capital. Todos estos 
tratados han completado la confederacion 
americana que el Gobierno de Colombia 
emprendió formar para dar estabilidad y 
fuerza á la independencia del nuevo 
mundo ; y como tan importante proyec- 
to ha empezado á producir en Europa los 
efectos que previmos, el Ejecutivo no des- 
causará hasta ver reunido el Congreso 
de Plenipotenciarios de los nuevos (Gto- 
biernos americanos. La situacion  polí- 
tica de Méjico es muy diferente de :la 
que tenía el año anterior. Concitados 
el pueblo y ejército mejicano contra la 
administracion de su primer jefe Itur- 
bide, se restableció la autoridad del Con- 
greso, fué destituido aquel majistrado, 
y confinado á Europa. Este aconteci- 
miento puede haber derrocado de fir- 
me los principios monárquicos que se 
habian proclamado, y servirá de base á 
un Gobierno popular representativo. El 
nuevo (Gobierno mejicano marcha por 
esta senda con enerjía y firmeza: sus 
medidas de reunir 
tuyente, prohibir el comercio con súb= 


guerreros - 


el Congreso consti- 
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la fortaleza de Ulua, y espulsar de su 
territorio los desafectos, lo comprueban 


suficientemente. Las provincias de la 
antigua Capitanía General de Guate- 


mala se han orgauizado en Estado in- 
dependiente, y por sus primeros actos se 
conoce que han adoptado el sistema po- 
pular representativo. Algunos pueblos 
de su jurisdiccion se acojieron á Co- 
lombia en la época de las ajitaciones 


del Gobierno imperial ; pero no debien- 


do el Ejecutivo facilitar la desorgani- 
zacion de los otros Estados, ni pudien- 
do estender el territorio de la Repú- 
blica contra su ley fundamental, me li 
mité á interponer nuestros huenos ofi- 
cios para con el Gobierno de Méjico 
en favor de dichos pueblos, y ofrecí un 
asilo inviolable á los patriotas persegui- 
dos. Esta ocasion me parece favorable 
para declarar que el Gobierno de Co- 
lombia jamas ha adoptado la perniciosa 
doctrina de intervencion en los negocios 
internos de los otros pueblos indepen- 
dientes, 


La residencia en esta capital del Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos debe facilitarnos los medios de 
estrechar las relaciones de amistad que 
existen entre los dos gobiernos y fomen- 
tar los intereses de la República. El mi- 
nistro de Colombia fué admitido en Wash- 
ington con las consideraciones que exi- 
je su carácter, y la identidad de prin- 
cipios de ámbos pueblos. El Presidente 
de los Estados Unidos acaba de señalar 
su administracion con un acto eminente- 
mente ¡justo y digno de la tierra clásica 
de la libertad. En su último Mensaje 
al Congreso ha declarado que “mira 
cualquiera intervencion de alguna poten- 
cia Europea dirijida á oprimir y violen- 


tar los destinos de los gobiernos indepen- 


dientes de América, como una manifesta- 
cion de disposiciones enemigas hácia los 
Estados Unidos. Aquel gobierno consi- 
dera cualquier intento de parte de las 
potencias aliadas para extender su sistema 
á cualquiera porcion del hemisferio ame- 
ricano, como peligroso á la paz y segu- 
ridad de dichos Estados. ” Semejante po- 
lítica, consoladora del jénero humano 
pudiera valer á Colombia un «liado po- 
deroso, en el caso de que su independen- 
cia y libertad fuesen amenazadas por las 
potencias aliadas. El Ejecutivo no pu- 
diendo ser indiferente 4 Ja marcha que 
ha tomado.la política de los Estados uni- 
dos, se ocupa eficazmente en reducir la 
cuestion á puntos terminantes y deci- 


s 


ditos del Gobierno de España, bloquear | 


sivos. La República de Colombia no 
tiene que sufrir cargo alguno de parte 
de las potencias aliadas; ella y su gobier- 
no han respetado altamente los derechos 
de los soberanos y los de sus súbditos. 
Pronta 4 abrir en todas las naciones las 
fuentes de su riqueza nacional, no les exi- 
je otro deber sino el de que respeten su 
independencia y sus instituciones; pe- 
ro si elgenio del mal pudiera suscitar- 
nos nuevos enemigos, el tiempo probaría 
si el gobierno y los colombianos teniamos 
bastante patriotismo para hacer por nues- 
tra independencia y libertad, los mas costo- 
sos sacrificios. En la parte mercantil, . 
he procurado facilitar con los Estados 
Unidos nuestras relaciones y la protec- 
cion de nuestro comercio por medio del 
nombramiento de Cónsules y agentes, y 
haciendo difundir y observar escrupulosa- 
mente nuestras leyes y estatutos. 


El Ejecutivo habia contraido parti- 
cularmente sus relaciones en Europa á la 
Gran Bretaña, cuya política se ha mani- 
festado favorablemente á la causa del 
Sur América, y cuyas relaciones comet- 
ciales han sido mus estensas y activas. 
La simpatía de la opinion del pueblo 
británico y la justicia de su gobierno 
inspiraban al Ejecutivo las mas lisonjeras 
esperauzas. Siento no poder manifesta- 
ros cuál sea la resolucion definitiva del 
gobierno de su Magestad Británica con 
respecto á la República. Una comision 
del gobierno inglés se halla actualmente 
en esta capital, por cuyo medio hemos re- 
cibido pruebas satisfactorias del interes 
que inspira nuestro Estado en el ánimo 
del gran pueblo británico. La seguridad 
que se nos ha dado contra el rumor de 
que la Francia intervendria en la guerra 
que piensa renovar la España para redu- 
cirnos á su obediencia, nos coloca en si- * 
tuacion de no temer que se verifique 
este acontecimiento. El Ejecutivo tan- 
to como la República han estimado alta- 
mente estas manifestaciones, y puedo 
asegurar al Congreso, que en el curso de 
la negociacion que se entabla, no perde- 
ré de vista la dignidad del gobierno y 
los intereses del pueblo colombiano. Si 
la union del poder físico y moral de los 
Estados independientes de América, el 
Órden y regularidad de nuestra asociacion, 
el respeto á la ley, la uniformidad de 
opinion, el progreso de las luces, y la 
marcha del gobierno por la senda pres- 
crita en nuestras leyes fundamentales, 
deben pesar en la balanza de la política 





de las naciones, debemos esperar con ab- 
' soluta confianza que ni la Gran Bretaña 
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ni otras potencias desconozcan el poder y 
la fuerza moral que ha adquirido la Repú- 
blica de Colombia para colocarse á su ni- 
vel. Estoy decidido á aprovecharme de 
algunas coyunturas favorables para es- 
tender nuestras relaciones con otras po- 
tencias cuya amistad podrá ser de bastan- 
te interes y utilidad á la República. 


Estando todavía pendientes las nego- 
ciaciones con la Silla Apostólica, el Eje- 
cutivo sigue esperimentando las dificul- 
tades que anunció al Congreso en la se- 
sion pasada, y tengo que pediros de nue- 
vo algun regla cierta para evitar los per- 
juicios que se padecen. Es bien proba- 
ble que la Silla Apostólica accede á las so- 
licitndes del Ejecutivo en beneficio de 


las necesidades espirituales de la Repú- 
blica. 


Siento la más grande satisfaccion al 
informar al Congreso que la república se 
estiende por todo el territorio que pre- 
fijó la ley fundamental. En toda su vas- 
ta estension no quedan ni reliquias del 
ejército español expedicionario, y la Cons- 
titucion y las leyes han fijado en ella su 
imperio. Solo unos pocos hombres del 
canton de Pasto se han obcecado en que- 
rer vivir del desórden, y el gobierno ha 
tenido que pasar por el dolor de emplear 
severamente las armas para estinguilr es- 
te gérmen de desunion. 


La educacion pública ha tenido incre- 
mento en este año, con el establecimien- 
to de nuevas escuelas primarias y de nue- 
vos colegios. Para que este importante 
ramo de la felicidad comun pueda hacer 
progresos, es preciso dejar obrar la ac- 
cion del tiempo, porque ni los pueblos 
pueden soportar la carga de. las contribu- 
ciones para la educacion, teniendo to- 
davía la obligacion de contribuir para la 
estabilidad de su independencia, ni tene- 
mos bastantes preceptores. Si el Con- 
greso autoriza al Ejecutivo para hacer 
algunos gastos del Hrario nacional, en 
favor de la educacion, y sanciona el 
plan general de estudios que le presenté 
en la sesion pasada, lo que en los consejos 
desu sabiduría juzgue aplicable á las cir- 
cunstancias, ereo que no serán dudosos 
sus progresos. 


Pocos objetos merecen tanto la aten- 
cion del Congreso como la administra- 
cion de justicia. En esta parte pade- 
cen mucho los pueblos, así porque sien- 
do los distritos judiciales muy estensos, 
los tribunales superiores están colocados 
en grandes distancias, como porque la 
complicacion y contrariedad de la legis- 


lacion española ofrece dudas, dilaciones, 
y aun injusticias. Bien sé que la refor- 
ma absoluta de la legislacion civil y 
criminal no es obra de una sesion; pe- 
ro muy convencido de que el actual 
Congreso puede empezar esta importan- 
te reforma, separando del conocimien- 
to de los intendentes y gobernadores 
la parte contenciosa de justicia y Ha- 
cienda, multiplicando las Córtes de jus- 
ticia segun lo permite muestra actual si- 
tuacion, organizándolas de una manera 
mas sencilla y económica que lo que 
están las de los tres distritos judiciales, 
y aprobando el Código penal que se le 
ha presentado, con aquellas variaciones 
que vuestra sabiduría y esperiencia crean 
útiles á la dicha y felicidad de los Co- 
lombianos. 


La administracion de justicia, el órden 
público y el bienestar de los pueblos 
nuestros constituyentes, exijen de pron- 
to una reforma, aunque sea provisoria 
en la division territorial de algunos de- 
partamentos y provincias, y mas parti- 
cularmente en el sur. Aunque esta ma- 
teria supone datos muy exactos sin los 
cuales sería difícil verificar una division 
benéfica 4 los pueblos, nunca será per- 
judicial que el Congreso haga el ensa- 
yo de la que indico, y que podré desen- 
volver por separado. 


Las leyes sobre naturalizacion de ex- 
trangeros, privilegios de navegacion y 
enajenacion de tierras baldías han em- 
pezado á ejecutarse, y nos ofrecen fun- 
dadas esperauzas de que contribuirán po- 
derosamente á la prosperidad de la Re- 
pública. Hasta cuatrocientas mil fane- 
gadas de tierras baldías he enajenado, 
en virtud dela ley de 7 de Junio, dis- 
tribuyéndolas en diferentes provincias. 
El Ejecutivo pasará al Congreso las so- 
licitudes en quese pide el privilegio de 
establecer los buques de vapor en el la- 
go de Maracaibo, ria de Guayaquil y 
costa del Pacífico; y como no dudo del 
buen éxito de ellas, podemos prometer- 
nos que será de infinita consideracion 
el incremento que recibirá la Repúbli- 
ca en sus producciones interiores y re- 
laciones comerciales. 


El régimen constitucional ha  conti- 
nuado marchando con regularidad. To- 
das las autoridades se han esmerado en 
observar el Código de los derechos del 
pueblo Colombiano, y si las difículta- 
des que naturalmente opone la guerra 
en un país tan fatigado de sus estragos, 
me han forzado á usar de las faculta- 
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des extraordinarias que me concede la 
ley, jamas las he ejercido por mí mis- 
mo, ni han tenido otra duracion que la 
del peligro. Debe sernos altamente sa- 
tisfactorio que la regularidad de nuestra 
marcha política, y el respeto que pro- 
fesamos á la Constitucion, hayan inspi- 
rado en las naciones civilizadas, una 
idea muy favorable de la República y 
todavía tenemos que esperar sucesos de 
la mayor importancia á su seguridad, 


dignidad ay poder. 


La Hacienda nacional será por mu- 
cho tiempo objeto de serias meditacio- 
nes, y de ensayos infructuosos y acaso 
perjudiciales. Crear la Hacienda nacio- 
nal en un pais empobrecido por el ré- 
gimen político del antiguo gobierno, y 
devastado por una larga y desastrosa 
guerra, no puede ser obra sino de la paz, 
de la experiencia, y del trastorno del 
tiempo. Puede inferir el Congreso de 
estos principios, y de los que oyó en la 
última sesion cuáles habrán sido las an- 
gustias que ha experimentado el Eje- 
cutivo en el curso del año, y hasta qué 
punto habrán sido estraordinarios los es- 
fuerzos que se han empleado para arro- 
jar al enemigo de nuestro territorio é 
integrar la República. Confieso con el 
mas vivo placer, qne sin el acrisolado 
patriotismo del pueblo Colombiano, y 
sin el heróico sufrimiento de nuestros 
guerreros, no hubiéramos salido victo- 
riosos en la lucha. Aunque nose han 
realizado todavía los recursos que sumi- 
nistró el Congreso último, contando con 
ellos, me he atrevido á recurrir á otros 
arbitrios que han facilitado el curso de 
la administracion. Confio en que el Con- 
greso prestará su autoridad á fin de 
que el Ejecutivo pueda cumplir sus pro- 
mesas, y llenar los difíciles é importan- 
tes deberes que le impone la Consti- 
tucion. 


Estimo conveniente á la mejora de 
la Hacienda nacional variar el sistema 
de administracion y direccion de rentas. 
Una direccion general situada en el lu- 
gar de la residencia del gobierno, faci- 
litará la marcha y regularidad de la 
administracion fiscal; así como el esta- 
blecimiento de contadurías departamen- 
tales á quienes se preseuten pronto las 
cuentas para su revision y fenecimiento. 
Este arreglo supone la supresion de la 
contaduría general, y de algunas plazas 
de las tesorerías departamentales, cuyos 
ahorros sufrirán los costos de los nue- 
vos empleados. El Congreso recibirá por 
separado el plan que desenvuelve esta idea. 


E 1, a 


Vuelvo 4 recomendar al Cougreso la 
organizacion de la renta de tabacos. —Es- 
te ramo recibiendo el fomento que se 
ha previsto, es suficiente en mi concep- 
to para asegurar el pago del interes 
anual de la deuda pública esterior, pro- 
duciendo á la vez un beneficio notorio 
á los cultivadores. El Ejecutivo ha es- 
pedido órdenes para aplicar al fomento 
de esta renta una parte considerable del 
empréstito decretado por el Congreso, 
y solo falta que la ley organice y uni- 
forme su administracion, dejando al Eje- 
cutivo bastante autoridad para seguir el 
influjo de las circunstancias que pueden 
ser variables de uno á otro período de 
las sesiones legislativas. La renta de 
diezmos que ademas de proveer de sub- 
sistencia á los ministros de la religion, 
facilita á la República algunos recursos, 
requiere tambien uniformidad en su ré- 
gimen administrativo, y trabas á la in- 
version clandestina de sus productos. 
La contribucion directa, aunque la mas 
conforme al sistema liberal subsiste ro- 
deada de los obstáculos y dificultades 
que desde el principio de su estableci- 
miento han frustrado las miras del Cuer- 
po Legislativo. Parece necesaria su ab- 
soluta reforma, reduciéndolo á términos 
méuos confusos y odiosos, y más pro- 
ductivos. Lo mismo siento de las otras 
leyes sobre contribuciones indirectas. El 
impuesto de un peso en cada marco de 
oro para el Museo Nacional no debe 
subsistir : comparado el producto de es- 
ta contribucion con el déficit que resul- 
ta de la clandestina estraccion de los 
mctales en pasta Ó polvo á que ella da 
lugar, es muy inferior 4 aquel, y por con- 
siguiente debe desecharsoe. 


El departamento de correos debe ocu- 
par la atencion del Congreso. La ex- 
tension de la República es inmensa, y 
miéntras que el uso de los buques de 
vapor y establecimiento de buenos ca- 
minos no estrechen las distancias, los 
correos deben facilitar las comubicacio- 
nes entre todos los ciudadanos, y entre 
ellos y el Gobierno. Esta renta no solo 
llenará tan importantes objetos, sino que 
será productiva al Erario nacional. Yo 
pienso no equivocarme si aseguro que 
mejoradas nuestras actuales rentas, bas- 
tarán para ocurrir á nuestro gastos Or- 
dinarios, una vez que hayamos pagado 
loz elementos de guerra que poseemos, 
y que el ejército puede reducirse al pié 
de paz. 


No hay tiempo para conocer el resul- 
tado de las operaciones del Ejecutivo 
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en arreglo y fenecimiento dol emprésti- 
to de Marzo de 1822. Los interesados 
en él han protestado contra la ley de 1." 
de Julio; pero como el Ejecutivo ha 
procurado llenar las miras del Congre- 
so y los deseos de los amigos de Colom- 
bia, espero terminar este negocio á sa- 
tisfaccion de las partes interesadas y fa- 
cilitar absolutamente la negociacion del 
nuevo empróstito. Entonces habremos 
dado un noble ejemplo de la buena fé 
del gobierno, y establecido el crédito de 
la República. La posteridad no tendrá 
que culparnos de haberla gravado infruc- 
tuosamente con una deuda superflua des- 
tinada á satisfacer necesidades ficticias ; 
no! á la posteridad le dejamos patria y 
libertad. 


Llego ya á hablar de las glorias del 
ejército de Colombia. El 6 de Agosto 
fué restituida la ciudad de Maracaibo á 
la República, despues de varios sucesos 
favorables 4 nuestras armas, particular- 
mente el glorioso combate naval del 24 
de Julio. Los Gefes 4 quienes encar- 
gó el Ejecutivo la direccion de las fuer- 
zas terrestres y marítimas correspondie- 
ron exactamente á las esperanzas de la 
República, y en virtud de las instruc- 
ciones que tenian, eoncedieron al Ge- 
neral enemigo una capitulacion cuyo mé- 
rito generosidad jamas negarán los 
mismos españoles. Apénas se congratu- 
laba la República del triunfo del ejér- 
cito del Zulia, cuando llamó su aten- 
cion la adquisicion de Puerto Cabello 
verificada el 6 de Noviembre de un mo- 
do que honrará siempre al ejército del 
departamento de Venezuela y 4su Ge- 
fe. ista plaza habia resistido constan- 
temente en las diversas épocas de la KRe- 
pública á los esfuerzos de su poder, 
y en ella habian establecido los enemi- 
gos el punto de apoyo para sus opera- 
ciones. Desde que se enarboló en Puer- 
to Cabello el pabellon de Colombia, se 
ha restituido la tranquilidad á Vene- 
zuela, y quedó concluida la guerra ac- 
tual. El Ejecutivo no ha visto con in- 
diferencia estos brillantes sucesos; en 
los decretos que se presentarian al Con- 
greso he consignado su memoria, y el 
aprecio que han merecido á la Repú- 
blica y al Gobierno. 


El ejército de Colombia que ha hecho 
la guerra para conquistar la paz, la in- 
dependencia y la libertad, —á cuyos cons- 
antes y eminentes servicios debe la Re- 
pública su tranquilidad, —cuyas armas son 
el escudo mas firme que defiende la Cons- 
titucion,—este ejército tan amigo de la 
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independencia, como de la libertad ; tau 
sufrido en las privaciones como valero- 
so en las batallas; merece leyes que le 
preserven contra la arbitrariedad y las 
vejaciones; que le aseguren una subsis- 
tencia decente; que le abran la puer- 
ta al honor y al descanso ; que favorez- 
can su justicia en la distribucion de las 
recompensas, y que no olviden á sus fa- 
milias despues de su muerte. Estas le- 
yes pidió al Congreso, para el ejército 
de Colombia, enteramente posejdo de la 
confianza .de que los Legisladores de la 
República reconocen tanto como el Eje- 
cutivo los eminentes servicios de los de- 
fensores de su independencia y libertad. 


Nuestra pequeña armada, parte muy 
principal del ejército, ha hecho impor- 
tantes servicios, y los hará siempre igua- 
les, si se eleva al estado que otra vez 
dije que debia tener. Algunos obstácu- 
los presentan para lograrlo; pero ten- 
go la confianza de que podrán superatr- 
los la sabiduría de vuestras leyes orgá- 
nicas y la constancia del Ejecutivo. Hl 
Secretario de Marina os informará del 
uso que he hecho de la antorizacion 
concedida en la ley de 1.2 de Julio. Jis- 
pero que el Congreso trayendo de nuevo 
á la vista las Memorias que los Secre- 
tarios del Despacho le presentaron por 
mi órden en la sesion pasada, se ocupe 
de los objetos á que llamó su atencion. 
Ellas proveen á los Representantes de 
abundante materia para que empleen sus 
luces y esperiencia en favor del héroe 
pueblo, nuestro constituyente, de cuyos 
favorables votos podemos estar seguros 
si nos ocupamos positivamente de su di- 
cha y tranquilidad. 


Al terminar este cuadro, debo confesar 
que mi corazon está lleno de amargura 
al ver que no he podido hacer en be- 
neficio de la República todo el bien que 
él me dictaba. Es á vuestras luces y á 
vuestro poder que toca llenar de prospe- 
ridades á Colombia, y corregir los erro- 
res que haya cometido involuntariamen- 
te en el curso de mi administracion. Me 
sirve de consuelo, sin embargo, presen- 
taros á Colombia libre por la primera 
vez de sus enemigos, admitida en la so- 
ciedad de las Naciones, tranquila en lo 
interior y adherida íntimamente á la 
Constitucion. Bajo tales auspicios vo- 
sotros teneis la mas preciosa ocasion de 
abrir las fuentes de la pública prospe- 
ridad y corresponder á la confianza de 
que os ha encargado la Nacion. Con- 
tad cor la presteza del Ejecutivo en la 
observancia y cumplimiento de vuestras 












todos los precedentes, 


deliberaciones, y con su absoluta consa- 
gracion al bien y seguridad de la Repú- 
blica. 


Francisco de P. Santander. 


Bogotá, 6 de Abril de 1824.—14. 
11 


Apreciaciones con que publicó el Mensa- 
je del Vice-presidente de Colombia “Ex 
COLOMBIANO, ” de Carácas, número 56, 

del dia 26 de Mayo de 1824. 


—Jól público leerá con grande interes 
el Mensaje del Vice-presidente al Con- 
greso, publicado en este número. 


Hay un carácter, peculiar y varonil 
en este documento, que le distingue de 
Dice la simple 
verdad, y ni exagera nuestras excelen- 
cias, ni oculta nuestros defectos. Aquel 
falso colorido y metáfora que en algunos 
de nuestros papeles de Estado se aproxi- 
ma al hipérbole, y que indica debilidad 
mas bien que poder, se miran aquí de- 
sechados; y el ¿General Santander con 
una moderación peculiar á la verdade- 
ra fuerza, ha dado al Congreso como 
prometió, un fiel cuadro, no una lison- 
jera imágen de la República. 


Al tratar del asunto mas interesante 
en la actualidad, á saber, las miras pre- 
cisas de los comisionados ingleses, $. KE. 


nos conduce á inferir, que en sus po- 


deres nada hay determinado. Despues 
de observar que “la simpatía de la opi- 
nion del pueblo británico, y la justicia de 
su gobierno inspiraban al Ejecutivo las mas 
lisongeras esperanzas,” añade “siento no 
poder manifestaros cuál sea la resolucion 
definitiva del gobierno de Su Magestad 
Británica con respecto á la República.” 
Así podemos presumir racionalmente 
que el gobierno Inglés aguardará la re- 
lacion de sus comisionados, ántes de to- 
mar una medida decisiva. 


La opinion de S. E. respecto del es- 
tado vago é inaplicable de nuestras le- 
yes, es, segun creemos, la de todos los 
jueces y empleados civiles de la nacion; 
y el fervor con que presenta el punto 
á la atencion del Congreso, es una 
prueba de las mejores intenciones, y 
debe excitar una satisfaccion general. 
El verdadero mal de nuestro actual có- 
digo, nos parece ser, que las leyes no 
reposan sobre ningun principio abstrac- 
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to ¿ inmutable : que todo es relativo y 
caprichoso; que el alegato de conve- 
niencia, carácter de Jueces, y mil otras 
contingencias, pueden hacer la ley de 
ayer, una Carta muerta para hoy; y 
suministrar motivos para perdonar en 
un hombre, el crímen, porque otro es 
condenado. Enutre la multitud de in- 
consecuencias y extravagancias que se 
hallan en el código español, donde rei- 
nan varios estatutos en contradiccion 
unos con otros; donde ademas, el rey 
tiene el poder de conmutar, alterar 6 
abolir á su gusto, desafiamos á cual- 
quiera á que funde sobre la seguridad y 
justicia de su causa alguna esperanza 
racional de ganarla : al contrario, en otros 
paises un hombre entra en un tribunal 
de justicia con la seguridad que pro- 
viene del ejercicio de principios invio- 
lados ; y como el éxito depende infali- 
blemente del mérito de su lítis, solo se 
necesita razon y buen sentido para ]le- 
gar á conclusiones ciertas sobre el resul- 
tado. Pero entre nosotros tenemos es- 
peranzas sin derecho, y derecho sin es- 
peranza. Así, pu convenimos muy 
cordialmente en la necesidad de una re- 
forma general en este punto, por gra- 
duales que sean sus progresos. 


El Ejecutivo recuerda á nuestros re- 
presentantes (y creemos que con  bas- 
tante razon) la confianza que en ellos ha 
depositado la Nacion, y que su conti- 
nuacion dependerá de la justicia que 
hagan á las varias y vivas instancias 
con que sus constituyentes reclaman su 
atencion. No estamos impuestos en las 
circunstancias que podrian haber hecho 
necesaria la prorogacion del último Con- 
greso con tantos asuntos siempre entre 
manos; pero debemos coufesar nuestra 
sorpresa del hecho, cuaudo por el pre- 
sente Mensaje sabemcs que las impor- 
tantes medidas recomendadas en las me- 
morias de los secretarios de Estado no 
se habian debatido en aquel Congreso. 
Confiamos en que, por los trabajos com- 
binados del presente y de sus comisio- 
nados, se hará mas justicia á las urgen- 
tes necesidades del país. 


El estado de nuestras rentas, y la de 
correos, se manifiesta en el Mensaje con 
un celo digno del asunto, por ser aquel 
de que junto con una mejor administra- 
cion de justicia depende nuestra propia 
existencia como Nacion. 
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* COMO LA DECADENCIA DE LA AGRI- 
CULTURA EN EL PERÚ, POR EL AÑO 
DE 1824, DEPENDE DE SER PRECA- 
RIA LA POSESION DE LAS TIERRAS, 
UN DECRETO DEL LIBERTADOR DIS- 
PONE QUE LAS DEL ESTADO SE VEN- 
DAN POR UNA TERCERA PARTE 

MÉNOS DE SU TASA. 


—_— 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 
de Colombia, Encargado del Poder die- 
tatorial de la República del Per, 

£e., Ec, £e, 


"Teniendo presente : 


1,2 Que la decadencia de la agricul- 
tura de estas Provincias, depende en 
mucha parte del desaliento con que se 
labran las tierras, por hallarse las mas 
de ellas en posesion precaria, Ó en arren- 
damiento: 

2.2 Que nada es mas justo que ad- 
mitir 4 composicion, y vender, todas las 
tierras sobrantes de las que han sido 
rematadas, compuestas Ó adjudicadas con- 
forme á la la ley: 

3.2 Que el Estado, á quien todas es- 
tas pertenecen, como propiedad nacional, 
se halla sin fondos para llevar á su tér- 
mino la actual contienda contra la do- 
mivacion española, y salvar el país cov- 
forme el voto nacional: 

4, (Que la Constitucion política de 
la República radica el progreso de la 
hacienda en el fomento de ramos pro- 
ductivos á fin de disminuir las imposicio- 
nes personales; 

He venido en decretar y decreto lo si- 
guiente : 

1.2 Se venderán de cuenta del Estado 
todas las tierras de su pertenencia, por 
una tercera parte ménos de su tasacion 
legítima. 

2.2 No se comprenden en el artículo 
anterior las sierras que tienen en pose- 
sion los denominados ¿adios; ántes bien 
se les declara propietarios en ellas, pa- 
ra que puedan venderlas Ó enagenarlas 
de cualquier modo, 

3.2 Las tierras llamadas de comuni- 
dad, se repartirán conforme á ordenan- 
za entre todos los indios que no gocon 
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de alguna otra suerte de tierra, quedan- 
do dueños de ellas, como las declara el 
artículo 2.7; y vendiéndose las sobrantes 
segun el artículo 1.0 

4. Se hará este repartimiento con 
consideracion al estado de cada porcio- 
nero, asignándole siempre mas al casado 
que al que no lo sea, y de manera que 
ningun «indio pueda quedarse sin su res- 
pectivo terreno. 

5, Esta mensura se hará con consi- 
deracion á las circunstancias locales de 
cada Provincia, reduciéndose á la esten- 
sion correspondiente las tierras que con 
perjuicio de unos se han aplicado á otros 
indios por via de posesion. 

6.2 Serán preferidos en la venta de 

que hablan los artículos 1. y 3.” los 
que actualmente las poseyeren, habitaren 
Ó tuvieren en arrendamiento. 
7.2 Se nombrarán, para la venta y 
repartimiento que ordena este decreto, 
visitadores en todas las Provincias del 
Perú libre, á fin de que todo se haga 
con la debida exactitud, imparcialidad y 
justicia, 

8.2 Es extensiva esta disposicion á las 
haciendas que por la ley corresponden 
al Estado, vendiéndose por suertes el 
terreno, para que al mismo tiempo de 
promoverse por este medio la agricul- 
tura y el aumento del tesoro, puedan 
fundarse nuevos pueblos en ellas, 

Publíquese por bando, circúlese é in- 
sórtese en la Gaceta. 

Dado en Trujillo, 4 8de Abril de 1524. — 
9. y 3. 

Sion BOLÍVAR. 

Por órden de S. E. 

José Sánchez Carrion. 
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* LOS BIENES DE COMUNIDAD Ó DE IN- 
DIVIDUOS PARTICULARES QUE EXISTAN 
BAJO LA DOMINACION ESPAÑOLA EN 
EL PERÚ, USUFRUCTUARÁN Á LA HA- 

CIENDA PÚBLICA. 


—— 


Decreto del LIBERTADOR. 


_— 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 
de Colombia, Encargado del Poder dicta- 
torial de la República del Perú, 

£c., $0. Ke. 


Atendicudo á las actuales urgencias - 









entre los enemigos, 


Y A > 


del Estado, y á que en el Perú libre exis- 
ten varias haciendas, obrajes y otras per- 
tenencias de individuos que se mantienen 
sin poder percibir 
el usufructo de dichas propiedades, que- 
dando por lo tanto expuestas á arruinar- 
se enteramente, Ó 4 fraudes que despues 
sería difícil remediar ; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Todos los bienes de comunidad, ó 
de individuos particulares que existan ba- 
Jo la domiuacion española, usufructuarán 
á la Hacienda pública. 

2.2 Como se vaya libertando el terri- 
torio ocupado por el enemigo, justificada 
la conducta política de los propietarios, 
volverán á reportar el usufructo de estos 
bienes, 

9.2 Los arrendatarios que por coufian- 
za de los propietarios de haciendas, 
Obrajes ú otras fincas, hayan continuado 


_€n la relocacion de ellas, sin haber otor- 


gado nuevo instrumento, continuarán en 
el arriendo con arreglo á los pactos y esti- 
pulaciones de la última escritura que se 
hubiere hecho, ó6 de cualesquiera pape- 
les que se refieran á esto, siempre que 
ofrezcan las seguridades convenientes. 

4.2 Los que se hallen administrando 
cualesquiera de las fincas mencionadas, pre- 
sentarán los fiadores que hubieren dado, 
y se harán cargo de los capitales y en- 
seres por inventario judicial. El que no 
haya dado fiadores, los presentará in- 
mediatamente á satisfaccion del Gobier- 
no, sin cuyo requisito no podrá continuar 
en la administracion. 

5.2 Lo contenido en el artículo ante- 
rior deberá entenderse de las adminis- 
traciones que se juzguen oportunas en 
adelante, y si no conviniere, serán pues- 
tas en arrendamiento. 

6.2 Los arrendatarios ó administra- 
dores exhibirán en el tesoro público en 
sus respectivos plazos el valor de los pro- 
ductos de las fincas, comprobando con 
documentos legales haber satisfecho los 
censos, obras pías, ú otras cualesquiera 
imposiciones, como tambien el salario de 
los jornaleros. 

7.2 Los inventarios de que hablan los 
artículos anteriores se harán de oficio 
por los jueces á quienes compete en su 
respectiva Provincia, y bajo la mas es- 
trecha responsabilidad. 

8.2 A esto decreto quedan sujetas 
todas las providencias que se hayan ex- 
pedido desde la última ocupacion de la 
enpital sobre los bienes de los que se 
hayan quedado en ella ú otros puntos 
subyugados por el enemigo; mas no res- 


pecto de los propietarios que han resul- 
tado traidores á la patria. 

9.2 Los Prefectos, Intendentes y Gro- 
bernadores quedan encargados del pun- 
tual cumplimiento de este decreto. 

Imprímase, publíquese, circúlese Ú in- 
sórtese en la Gaceta, 

Dado en Trujillo á4 11 de Abril de 1824. 
—5. y 3.0 

SIMON BOLÍVAR. 

Por órden de $. E. 

José Sánchez Carrion. 
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EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA DE 1824, CONTESTA EN 12 
DE ABRIL AL PODER EJECUTIVO SU 
MENSAJE DE 6 DEL PROPIO MES. 


I 


Contestación de la Cámara del Senado. 

Al Excmo. Sr. Vice-Presidente de la Re- 
pública, Encargado del Poder Ejecu- 
tivo. 

Por el Mensaje que ha dirijido el Go- 
bierno á esta Cámara, con fecha 6 del 
corriente, ha sido impuesto el Senado 
del estado político y militar de la na- 
cion, de los nuevos triunfos que ha ob- 
tenido el año pasado el Ejército Liber- 
tador, y de las mejoras que en concep- 
to del Poder Ejecutivo deben tener va- 
rios de los ramos de la administracion. 
Tambien ha sido informado de los acon- 
tecimientos que han sobrevenido en al- 
gunos países europeos, y cuyos resultados 
pueden llegar á iufluir en la tranqui- 
lidad de la República; así como de que 
la presencia del LiBeErRTADOR Presidente 
en el Perú, ha contribuido á restable- 
cer la paz interior que el espíritu de 
ambicion habia osado perturbar en aque- 
llos pueblos amigos y aliados de los de 
Colombia. 

El Senado no ha podido ménos que 
reconocer el influjo benéfico de la Pro- 
videncia, cuando ha visto que por las 
gloriosas jornadas de Maracaibo y Puer- 
to Cabello, ha desaparecido Ja guerra 
en el territorio colombiano, y hu sido 
concedido, al cabo de catorce años, “ 
este pueblo que peleaba por su libertad 
é independencia, consagrarse á las pa- 
cíficas ocupaciones del comercio y la 
agricultura. Del propio modo ha reco- 
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nocido que estas brillantes victorias se 
deben, como á sus causas inmediatas, 
al valor y constancia de ese ejército, 
que en medio de sus privaciones, ha 
sabido dar ejemplo de respeto y subor- 
dinacion á sus jefes, de obediencia á 
las leyes, yde una consagracion abso- 
luta al servicio de la patria. 


Cree igualmente el Senado que debe 
ser de la mayor satisfaccion para los co- 
lombianos, y aún para todos los pue- 
blos que aman la libertad de la especie 
humana, ver que en esta República ha 
marchado el sistema constitucional, con 
un paso firme y sostenido; que ni el 
Gobierno, ni las autoridades se han des- 
viado del sendero que les traza la Cons- 
titucion; y que la esperiencia ha reali- 
zado log votos de los que anunciaron de- 
bian las antiguas colonias españolas, con 
el trascurso de los tiempos, venir á go- 
zar las inestimables ventajas del Gobier- 
no popular y representativo ; así como 
ha desmentido las gratúitas imputaciones 
de los que, mal aconsejados del odio que 
profesaban á nuestra emancipacion, se 
han atrevido á declarar que somos inca- 
paces de gobernarnos y de formar un 
Estado libre por sus leyes, é invariable 
en la resolucion de conservar su inde- 
pendencia. Que se desengañien los que 
todavía intentan persuadirnos que los 
pueblos y las naciones solo existen sobre 
la tierra para decorar el sólio de algunos 
hombres ; log colombianos á lo ménos 
respetando á las demas naciones, cada 
momento se identifican mas con sus ins- 
tituciones; y es cierto que si recuerdan 
su anterior esclavitud, solo es para abo- 
rrecer la opresion y bendecir la libertad 
que actualmente disfrutan. 


Bajo de tales auspicios, tiene esperan- 
za el Senado de que la República podrá 
sostener decorosamente sus derechos, si 
por desgracia llegase el caso de que la 
ambicion y la maldad pretendan atacat- 
los ; y sabrá igualmente usar de los re- 
cursos que le franquea la paz interior 
para defender á sus aliados, si los acon- 
tecimientos de la guerra exijieren nue- 
vos auxilios de Colombia para comple- 
tar la libertad de nuestros hermanos. 


Tambien espera el Senado que el amor 
al bien general que anima á cada uno de sus 
miembros ilustrados por los acentos de 
la opinion pública y por la sabiduría 
de la Cámara de Representantes, y guia- 
do de la esperiencia del Gobierno, no 
dejará de contribuir á establecer la bue- 
na administracion de justicia, leyes equi- 





tativas sobre contribuciones, y las me-- 


joras mas indispensables que demanda 
el Ejército, esa porcion escojida de los 
mas celosos defensores de la libertad é 
independencia de la nacion. Tampoco 
olvidará en sus trabajos la ¿consolida- 
cion del crédito público, teniendo siem- 
pre por norte la justicia que deben 
manifestar los Colombianos en toda su 
conducta, pues que siempre habrá de 
mirar como un crímen de los pueblos, 
lo que es un delito de los particu- 
lares. 


Confia el Senado igualmente que sea 
cual fuere la suerte que presida los 
destinos de la Península Española su 
Gobierno desengañado al fin, de que 
Colombia, tan inaccesible á las seduc- 
ciones de un enemigo pérfido y astuto, 
como incapaz de ceder al furor que ha 
marcado la conducta de los que han 
venido á sentir en sus mismas perso- 
nas los gloriosos esfuerzos de un pueblo 
que quiere ser libre, el Gobierno Espa- 
ñol abandonará por último la criminal 
y temeraria empresa de hacer la guerra 
á republicanos que han jurado morir ó 
gozar de la libertad é independencia que 
les concedió la naturaleza y que han 
sabido recobrar á fuerza de constancia y 
padecimientos. —La relevante opinion que 
merece del Senado el Gobierno de Su 
Magestad el Rey del Reino unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda y los buenos 
servicios que ha recibido la República 
de la magnanimidad de ese pueblo, ami- 
go de la libertad y de la indepen- 
dencia de las naciones, le inspiran tam- 
bien la esperanza de que unidas estas 
causas al curso regular de nuestra san- 
ta revolucion, habrán de obtener la de- 
claracion solemne de que Colombia es 
digna de alternar al lado de la nacion 
mas comerciante y respetable del Universo. 
Y últimamente llega 4 persnadirse esta 
Cámara que la nacion que en el siglo dé- 
cimo-octavo dió al mundo el sublime 
ejemplo de lo que pueden el valor y la 
prudencia, la libertad y un juicio rec- 
to, nunca deberá arrepentirse de haber- 
se prestado la primera en el siglo 


décimo-nono á reconocer nuestra sobe- 


ranía nacional; porque el Senado tiene 
una confianza absoluta de que el buen 
pueblo Colombiano habrá de imitar, cuan- 
to es posible, las virtudes que han in- 
mortalizado á sus hermanos del Norte. 
Para el logro de tan justas y lisonje- 
ras esperanzas, el Senado protesta no 
desviarse de log deberes que le impone 
la Constitucion, y cuenta con un firme 
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apoyo para sus resoluciones, en la rec- 
titud del Gobierno, en su esperiencia, 
y en la constante adhesion á los prin- 
cipios de justicia que ha marcado toda 
su administracion. 


El Presidente del Senado, 
José M. del Real. 
Bogotá, Abril 12 de 1824.—14. 


TI 


Contestación de la Cámara de Represen- 
tantes. 


Bogotá, Abril 19 de 1824,—14. 


Al Excelentísimo Sr. Vicepresiden- 
te de la República Encargado del Poder 
Ejecutivo. 


Excmo. Sr. : 


El Mensaje de V. E. de 6 del co- 
rriente, dirijido al Congreso, y que ha 
sido el objeto de una de las sesiones 
de la Cámara de Representantes, la ha 
llenado del mas vivo placer al verse 
reunida en situacion tan ventajosa, y 
cuando se presenta Colombia libre por 


la primera vez de sus enemigos, admi- 


tida en la sociedad de las naciones, 
tranquila en lo interior, é íntimamente 
adherida á su Constitucion. 


Persuadida la Cámara de Representan- 
tes de los grandes deberes que le impone 
la confianza de los pueblos sus comiten- 
tes, solo trata de darles pruebas de que su 
prosperidad y bienestar futuros son los 
únicos sentimientos que la animan. Los 
sacrificios increibles que ha hecho toda 
la República por asegurar su independen- 
cia, y ponerse al nivel de otras naciones 
que han logrado este título con menores 
esfuerzos, la union estrecha de todos los 
pueblos, la regularidad de nuestra mat- 
cha política, y el respeto general por la 
Constitucion inspiran una absoluta con- 
fianza á la Cámara de Representantes de 
que sus trabajos se encaminarán ya á con- 
solidar objetos amigos de la paz, sin nece- 
sidad de contraerse casi esclusivamente á 
rechazar el esterminio, la devastacion, y 
la muerte con que han apurado nuestros 
enemigos el sufrimiento de los heróicos 
pueblos de la República. 


El ejército ha hecho prodigios en favor 
de su patria y de su libertad; ni las priva- 
ciones, ni los peligros, ni. las maquinacio- 
nes peninsulares han podido arredrarle 
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jamas. El ejército, pues, merece que la 
Cámara tome en consideracion sus venta- 
jas: quese le asegure una subsistencia 
decente. Los militares cue han servido á 
la patria son acreedores á que se les dis- 
tribuyan recompensas con justicia: á que 
se les proporcione un honroso descanso; y 
á que, en fin, sus familias no queden 
olvidadas despues de su muerte. Los 
servicios de nuestra armada son igual- 
mente importantes, y merecen á la Cáma- 
ra una igual consideracion. Al valor, y 
á los esfuerzos del ejército y de la arma- 
da debe Colombia su nombre, su inde- 
pendencia y reputacion: los enemigos han 
abandonado todas nuestras costas, Mara- 
caibo se halla libre, Puerto-Cabello está 
incorporado á la República, y toda ella 
disfruta de la paz, por los esfuerzos del 
ejército y de la armada, y estos son los 
títulos que no pueden olvidar los Repre- 
sentantes, que por sus sacrificios dictan 
ya leyes en medio de la tranquilidad. 


Los pueblos de la República han reu- 
nido su celo, su energía y sacrificios de 
toda clase al valor de las tropas: por su 
cooperacion mutua, y por su decidido 
empeño por laindependencia, son acree- 
dores á la consideracion de las naciones. 
La Gran Bretaña tan liberal, como opu- 
lenta y generosa no desconoce la fuer- 
za física y moral de la República, y solo 
resta que le haga la justicia que le han 
hecho los Estados Unidos reconociéndola 
como nacion independiente. La presen- 
cia en esta capital del Ministro Plenipo- 
tenciario de aquellos Estados, y de la Co- 
mision del Gobierno inglés, nos aseguran 
que las primeras naciones y las mas pode- 
rosas en el mar, no desdeñan nuestra 
alianza y nuestro comercio. 


El testimonio de la misma Comision 
inglesa con que se desvanece el rumor de 
que la Francia quiera intervenir en la 
continuacion de la guerra que nos hace la 
España, debe calmar cualesquiera temo- 
res de intentos hostiles, pero no adorme- 
cernos de modo alguno. La vigilaucia 
en las costas, la disciplina militar, y el 
aumento de tropas si fuere necesario, ha- 
rán respetar mas á unos pueblos que han 
arrojado á sus tenaces é implacables ene- 
migos de toda la estension de la Repúbli- 
ba, sin dejarles un solo palmo de tierra en 
que pisar. Si las potencias coaligadas des- 
conociendo las virtudes del pueblo co- 
lombiano pretendiesen turbarlo, mezclán- 
dose en nuestros negocios interiores, Co- 
lombia hará nuevas pruebas, sufrirá de- 
sastres y ruinas: su agricultura, su Comer- 
cio volverán á paralizarse: nuestro mal lo 
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seria igualmente el de la Europa; y al fin 
las potencias solo lograrian empobrecer y 
retardar la prosperidad de Colombia, pe- 
ro jamas, jamas esclavizarla Ó reducirla 
al estado colonial. 


Despues de todo si nuestra causa es la 
de los Estados Unidos, y aun del pueblo 
inglés, que parece decidido á auxiliar- 
nos: si los gobiernos independientes de 
América forman ya una fuerza colosal con 
el de Colombia por medio de una frater- 
nal y estrecha confederacion, y si sobre 
todo, la mano de la Providencia ha sido, 
y es tan palpable en la proteccion que nos 
dispensa; ningun temor debe restarnos, 
y ántes esperamos que las potencias alia- 
das conociendo sus propios intereses bus- 
quen nuestro comercio; pues que abri- 
mos nuestros puertos francamente, y sin 
diferencia á todas las que quieran respe- 
tar los derechos de la República. 


Con tal paz, nuestros progresos serán. 


rápidos en la agricultura, eu la industria, 
en el comercio y en todas las artes. La 
educacion pública podrá fomentarse, y 
con ella tendremos la ilustracion y las 
luces que convienen á una nacion civili- 
zada, y nuestro aumento en civilizacion 
producirá ventajas incalenlables para la 
misma Europa, que ántes estaba privada 
del acceso á nuestras costas, y de las ri- 
quezas de nuestro suelo. 


Pero contrayéndose la Cámara mas par- 
bicularmente á los objetos del Mensaje de 
V. E, ella está penetrada de la necesidad 
del arreglo uniforme que debe darse á la 
administracion pública en todos los ra- 
mos con respecto á cada uno de los de- 
partamentos de la República. Con un 
gobierno político departamental que no 
intervenga en lo contencioso y de justi- 
cia; con jueces y tribunales convenientes 
en cada departamento; concentrada la 
parte administrativa de la Hacienda pa- 
ra quese concluyan y fenezcan las cuen- 
tas en sus contadurías respectivas, sin 
perjuicio de que una direccion general 
vele sobre todas; en fin, con un arreglo 
análogo á estos principiosen el ramo de la 
guerra, no faltará nada, y nada echarán 
mónos los pueblos y provincias de los mis- 
mos departamentos: así se olvidará todo 
otro sistema desorganizador, y perjudi- 
cial á la fuerza y á la enorgía del sistema 
constitucional, y opuesto á la ley fuuda- 
mental que es la mas firme base de la 
union de Colombia. 


La tranquilidad de los pueblos pide un 
arreglo definitivo en las materias eclesiás- 


ticas de acuerdo con Su Santidad. La 
Cámara tomó en consideracion esta ma- 
teria en auteriores sesiones, y ahora tiene 
la mayor satisfaccion al ver que las virtu- 
des del actual Pontífice romano, confor- 
me á las de su antecesor, no dejen recelar 
que desatienda las necesidades espirituales 
de la Iglesia de Colombia, y que accederá 
á sus justos deseos por un efecto del celo 
paternal de la Santa Silla para con toda 
la Iglesia Católica, 


La educacion pública ciertamente no 
puedo ser al presente tan cumplida y tan 
perfecta como conviene lo sea en una na- 
cion soberana é ¡independiente ; pero 
sus Representantes cuidarán de que los 
planes para la enseñanza sean tan bien 
combinados y uniformes para toda la Re- 
pública, que desaparezcan en ellos los de- 
fectos de la educacion colonial, quedando 
trazado desde “ahora el método que debe 
seguirse gradualmente, y planteado el 
bello edificio que con el tiempo formará 
uno de los principales adornos de la Re- 
pública. Lai Legislatura debe desde lue- 
go poner á nuestra escelente juventud á 
la puerta del templo de la sabiduría, y 
para ello es preciso diseñárselo á lo mé- 
nos, á fin de que no siga por el sendero 
tortuoso que abrió la ignorancia, Ó mas 
bien la política suspicaz y desconfiada 
del antiguo gobierno español, 


Ya ha insinuado la Cámara sus ar- 
dientes deseos de mejorar la administra: . 
cion pública en todos sus ramos, y esto 
mismo manifiesta su “anhelo Fpara esta- 
blecer una legislacion correspondiente á 
las luces y al carácter3pacífico de nues- 
tros pueblos. — Pero*la sancion 'de los 
códigos, civil, criminal, peual, de co- 
mercio, y aun de administracion no son 
la obra del momento, ni es fácil evitar 
la complicacion de” los "antiguos códigos, - 
sino despues de algunas sesiones sucesi- 
vas de la Legislatura. Pero al ménos 
podrá publicarse el código “penal, en 
calidad de provisorio, y suplirse con 
leyes, Ó reglamentos parciales sobre ca- 
da ramo “de administracion, ”el ¡defecto 
de nuestras leyes. 


Las observaciones” “que'i ofrece” V, E. 
sobre division territorial, y arreglo mas 
ventajoso de la Hacienda pública, debe 
tenerlas presentes la Cámara para que 
sus resoluciones sigan una marcha uni- 
forme y regular. Sin un plan de Ha- 
cienda circunstanciado, y conforme á lo 
que la experiencia ha sugerido al go- 
bierno, en consecuencia de la tranquilidad 





general que disfruta ya la República, 
no podrá formar la leyó nuevo plan 
de administracion de la Hacienda, ni 
decretar sin estos antecedentes el arreglo 
de las rentas de tabucos, correos, diez- 
mos y demas que deban mejorarse. Es- 
pera, pues, la Cámara con impaciencia 
el plan de todos los arreglos que V. E. ex- 
presa ser necesarios, y ofrece remitirle 
en todo su pormenor. 


Por último la Cámara espera tambien 
que continúe V. E. con el mismo celo 
que hasta aquí en la ejecucion de las 
leyes, porque desu observancia pende la 
seguridad de los pueblosy aun la con- 
sistencia del mismo gobierno. Los bue- 
nos efectos que van produciendo los pri- 
vilegios de navegacion en buques de va- 
por, y las leyes de naturalizacion y cna- 
genacion de tierras baldías deben lle- 
varse adelante. Nuestra amistad con los 
Estados independientes de América apo- 
yada en los tratados que se han con- 
cluido: la confederacion general con ellos: 
nuestra union con los Estados Unidos : 
la proteccion que nos dispensa, y la que 
se espera de la gran nacion británica; 
todo presenta un nuevo órden de cosas 
que presagia la suerte feliz de Colom- 
bia. El/inflajo poderoso que ha tenido 
la presencia del LIBERTADOR Presidente 
en el Perú, y la confianza con que de- 
bemos esperar su completa independen- 
cia y seguridad ; forma desde Juego la 
de Colombia, que debe tratar de destruir 
á sus enemigos fuera de su territorio, y 
en la tierra de los Incas que aun pisa 
la planta ominosa de los peninsulares. 
Los representantes de los pueblos no per- 
derán ocasion alguna de trabajar con 
ardor para que se realicen las ventajas 
que se prometen sus comitentes ; y cuen- 
tan que el Poder Ejecutivo estrechamente 
unido al Congreso, trabajará sin cesar por 
el logro de tamaños bienes, la indepen- 
dencia y la seguridad que convienen á la 
República, y que son el objeto de los 
votos de todos sus pueblos, de sus re- 
presentantes y del Gobierno. 


Dios guarde á V. J£, 
El Presidente de la Cámara, 


Ignacio Herrera. 
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'* EL LIBERTADOR DE COLOMBIA DESDE 
HUAMACHUCO, PERÚ, EL 28 DE ABRIL 
DE 1824, HACE AL VICE-ALMIRANTE 
DE LA ESCUADRA DEL PERÚ, UNA BRE- 
VE RESEÑA DE SU MODO DE PENSAR 
SOBRE LA CAMPAÑA DE ESTE PAÍS. 


1 


(Editorial de ** El Comercio” de Lima, 
del 12 de Julio pasado.) 


Un oficial de alta graduacion de nues- 
tra marina de guerra nos ha favorecido 
con el importantísimo documento histó- 
rico que á continuacion insertamos, y 
que acaba de ser hallado entre otros 
muchos viejos papeles desordenadamente 
aglomerados en un antiguo archivo. 


Profunda es la emocion que experi- 
mentamos, al contemplar esa preciosa re- 
liquia de los mas gloriosos tiempos de 
América, que despues de haber perma- 
necido ignorada despues de medio siglo, 
nos Cabe hoy la honrosa suerte de dar 
ála estampa, por primera vez, ponien- 
do su contenido al alcance de los con- 
temporáneos que se consagran al estudio 
de los sucesos precursores de la indepen- 
dencia nacional. La fecha y la firma 
del notable documento que nos ocupa, 
bastarán para hacerlo interesaute ; pero 
los valiosos datos que contiene, las re- 
velaciones que en él se hacen, y sobre 
todo, la forma que tuvo el talento de darle 
su esclarecido autor, aumentan conside- 
rablemente su importancia. 


Ese oficio mo puede haber sido die- 
tado sino por el mismo BoLívak: la 
redaccion es suya indudablemente. Aque- 
lla coofiada seguridad con que se espe- 
ra el triunfo, no podia sentirla, ni ex- 
presarla tan fielmente, sino el héroe le- 
gendario que en dos lustros de una 
lucha á muerte con la tiranía, lograra 
encadenar la fortuna al carro victorioso 
en que ya habia recorrido tres pueblos, 
redimidos de la mas ominosa esclavitud 
por la fuerza irresistible del atleta ame- 
ricano, cuyo genio creador, elevó á esos 
mismos pueblos desgraciados al raugo de 
Estados soberanos y libres. La terrible 
sentencia: “Bien se mueva el enemigo, 
bien nos espere, siempre será batido,” no 
podia dictarla, sino quien poco ántes, al 
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llegar al Perú, habia osado ofrecer ante 
el mundo entero que: “las huestes 
vencedoras del Orinoco y del Maule no 
volverán 4 sus lares, sino pasando bajo 
los arcos triunfales y llevando por tro- 
feos los pendones de Castilla.” 


Oigamos ahora á BoLÍVar cuando aun 
no habian acabado de llegar las tropas 
auxiliares de Colombia ; cien dias ántes 
del glorioso combate de Junin, que cua- 
tro meses mas tarde, debia ser seguido 
por la memorable victoria de Ayacu- 
cho, golpe de muerte asestado á la do- 
minacion española en el continente ame- 
ricano. Jstudiemos el bosquejo de la 
situacion política del Perú, el año 24, 
examinada en sí misma y en su rela- 
cion con otros pueblos, que como él 
luchaban por su independencia, y con la 
apartada Europa. ¡Bien revela este 
brillante cuadro que fué trazado con la 
invencible espada del LIBERTADOR ! 


11 


Nota pasada por BoLívar 4 don Martin 
Jorge (ute. 


Principal. —Cuartel general de Huama- 
chuco, 4 28 de Abril de 1824. 


Al honorable señor Vice-almirante de 
la escuadra del Perú, don Martin Jorge 
Guise. 


Honorable señor: 


He recibido con el mayor gusto la 
nota de U. S. H. de 18 del presente á 
bordo de la Protector, en Santa, y me 
es muy satisfactorio que U. S. H, haya 
recibido los veinte mil pesos que re- 
mití para la escuadra, que estuviera 
pronto para dar la vela para el Callao, 
á continuar el bloqueo de aquel puer- 
to. Esta operacion de U. S. H. impone 
á los enemigos del Perú un perpetuo silen- 
cio sobre las novedades que forjaban cada 
dia acerca de las operaciones de la es- 
cuadra del mando de U. S, H. Los coro- 
neles Reyes y Franco comunicaron al 
General Sucre en su cuartel general de 
Huaraz, que U. S. H. les habia mani- 
festado que estaba resuelto á irse á Chi- 
le por no continuar al servicio del Perú, 
por odio hácia mi persona. Confieso á 
U, S, H. francamente que no lo creí, por- 
que no podia encontrar en mi conducta 
con respecto al Perú, mi con respecto á 
U.S. H. la cansa de este odio, sién- 
dome ahora mui agradable ser informa- 





do por la nota de U.S. H. de las ver- 
daderas intenciones de los motivos que 
lo impelian á pensar en irá Chile, des- 
pues de bloquear algun tiempo el Callao, 
cuyos motivos fueron sin duda mal in- 
terpretados por dichos coroneles. 


Diré 4 U.S. H. en breve, mi modo 
de pensar sobre la campaña de esta Re- 
pública, sobre las operaciones de la es- 
cuadra del mando de U. $. H., que debe 
cooperar mucho á su feliz éxito. 


El ejército Unido Libertador compues- 
to para hoy de siete mil colombianos y 
de tres mil peruanos, está acantonado 
en la sierra de Huaraz hasta Cajabamba, 
ocupados con cuerpos de observacion 
hasta Huanuco. Las partidas de guerri- 
llas de peruanos se extendien hasta Lu- 
rin y Aznapuquio en las inmediaciones 
de Lima. A mediados de Mayo entran- 
te, estarán sobre las costas del Perú, 
tres mil veteranos de Colombia, que se 
ha ido á buscar alistmo de Panamá y 
deben estar ya navegando para Gruaya- 
quil, segun aviso de los comandantes 
generales de estos departamentos. Ade- 
mas, de Guayaquil y Quito vendrán den- 
tro de doce ó quince dias, mil quinien- 
tos hombres de las tropas que pacificaron 
á la rebelde Pasto. Estos refuerzos forma- 
rán un bello ejército de mas de catorce mil 
hombres. Con él es indubitable la liber- 
tad del Perú, sea cual fuese la actitud 
que tomemos, Jl euemigo apenas tiene 
hoy, desde 'Parmas hasta Pampas, cinco 
mil hombres: de ellos mas de la mitad 
reclutas. Sus otras tropas están en el 
Sur, y aun cuando sea posible que se 
avengan Olañeta y Laserna no pueden 
traer de aquella parte, arriba de dos ó 
tres mil hombres, con que no pueden 
igualar el número de los nuestros. En 
cuanto 4 moral y calidad, no hay com- 
paracion entre unas y otras, pues esinfini- 
tamente marcada la superioridad de las 
nuestras. Así es que bien se mueva el 
enemigo, bien nos espere, siempre será 
batido. 


Los buques de la escuadrilla de Co- 
lombia en el Pacífico, luego que hayan 
conducido á los costas del Perú la últi- 
ma expedicion de tropas, irán al Callao 
á las órdenes de U.S. H. á bloquear ri- 
gurosamente ese puerto, miéntras que el 
ejército marchará á fines de Mayo ó 
principios de Junio; y de este modo 
amenazados por todas partes será bien 
difícil que alguno se escape. Estas ope- 
raciones son las que me hacen decir á 
U.S. H. vaya con la fragata á Chile, 
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porque quedaria descubierta la única 
salida del enemigo cuando sea derrotado. 
Prefiero, pues, que U. $. H. con la fra- 
gata vaya á Guayaquil donde otra vez 
a estado ese buque, y donde podrá re- 
parar las faltas que tenga ; miéntras que 
yendo á Chile se pone fuera de coope- 
racion en la presente campaña, en la 
época dicha. Esto con respecto á noso- 
Con respecto 4 Europa diré á 
U.S. H. que tengo gacetas de Jamaica 
hasta el 15 de Marzo. En ellas están 
insertas muchas columnas del Correo de 
Lóndres que de un modo positivo asegu- 
rau—1.* que la España no tiene medios 
propios, ni créditos actu:imente con qué 
equipar un solo buque de guerra: así 
e3, que, en Inglaterra se ven estos pro- 


yectos de expediciones de España como 


empresas quijotescas ;—2.* que la Francia 
y el Austria, preguntadas oficialmente 
por Inglaterra cuál sería su conducta po- 
lítica con respecto á la España y sus an- 
tiguas colonias, ha contestado la prime- 
ra que no tomará en esta cuestion la 
menor parte, ni intervencion, y el Aus- 
tria que solo mediará por vias pacíficas : 
—3. que la Inglaterra está bien decidi- 
da á reconocer la independencia de las 
Repúblicas de Sur América, y mirar como 
acto hostil contra ella cualquiera inter- 
vencion de alguna potencia europea en 
log negocios de América ;—4.% que los 
listados Unidos del Norte han decla- 
rado solemnemente que verán como acto 
hostil contra ellos, cualquiera medida que 
tomen las potencias del continente con- 
tra la América y en favor de la España. 


Hasta el mes: anterior de Marzo no 
habia, señor almirante, ni presunciones 
de posibilidad de que la España pueda 
enviar un solo buque de guerra, ni un 
soldado á América. Así, son absoluta- 
mente inverosímiles las noticias de que 
hayan zarpado de Cádiz buques de gue- 
rra españoles para el Pacífico, y el co- 
mandante de la corbeta de guerra ho- 
landesa ha padecido una equivocacion al 
asegurar esto. 


Por estas razones se convencerá U,S. H. 
de la justicia con que me opongo 4su mar- 
cha á Chile, esperando reportar muchas 
ventajas de su permanencia en el Callao, 
desde donde puede pedirse á Guayaquil 
cuanto necesite la escuadra al mando 
de U. S. H., 6 ir allí á repararse, si 
fuese absolutamente necesario, siendo 
aquel astillero el mas abundante y pro- 
visto, y estando, de resto, á mis órde- 
nes aquel departamento, será U. S. H. 
auxiliado con exactitud y prontitud. 


TOMO Ix 34 
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Yo no dudo que U. $, H. pesando es- 
tos razones conocerá su solidez y no 
adoptará la medida de ir á Chile, lo 
cual seria visto como uu abandono de 
la causa del Perú con las fuerzas que 
se le han confiado en las circunstancias mas 
críticas, y en la época de su salvacion. 
Así, yo protesto contra esta medida, si 
U. S. H. llega á adoptarla, y la desa- 
pruebo desde ahora, haciendo á U. $. H. 
responsable de ella ante el Perú y ante 
la causa de la América entera, y ante la 
noble patria de U. S. H. la Inglaterra 
que tan generosamente ha tomado bajo 
su proteccion una causa que U. S. H. 
ha defendido con tauta bizarría y cons- 
tancia. 


Ofrezco 4 U.S. H. mi distinguida con- 
sideracion y aprecio. 


BOLÍVAR, 
2361. 


* ITURBIDE EX-EMPERADOR DE MÉJICO 
ES DECLARADO TRAIDOR Y FUERA DE 
LA LEY, POR DECRETO DEL CONGRESO 
MEJICANO DE 28 DE ABRIL Dg 1824. 


Extracto de las ¡Sesiones del Congreso 
General, en que se declaró 4 D. Agus- 
tin de Iturbide *“ fuera de la ley.” 


Sesion del 16 de Marzo de 1824. 


Se dió primero lectura á una proposicion 
de los Sres. Paz, Lombardo y Barbabosa, 
sobre que si D. Agustin de Iturbide tra- 
ta de atacarnos, se le declare traidor, 
como tambien á los que directa ó indi- 
rectamente cooperaren á ello. 


En la de 


Se dió segunda lectura y se mandó 
pasar á la comision, que entendió en el 
asunto del mismo Sr. Iturbide. 


En la de 30 del mismo. 


Se leyó por primera vez el dictámen 
de la comision de legislacion, relativo á 
la anterior proposicion. 


En 3 de Abril. 


Se puso á discusion el dictámen re- 
ducido á los artículos siguientes ; 


20 del mismo. 


di IU 


2 


y : NAS A A AA 
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1. Se declara traidor á D. Agustin 
de Iturbide, siempre que se presente en 


cualquier punto de nuestro territorio 


bajo cualquier título, 

Fué aprobado por 66 votos contra 2.— 
Aprobaron los Sres. Barreda, Gordoa 
(D. Luis), Elorriaga, Barbabosa, Arzac, 
Sierra (D. Felipe), Solórzano, Izazaga, 
Cobarruvias, Romero, Espinosa, Valle, 
Zavala, Seguin, Márquez, Paz, Osores, 
Castorena, San Martin, Portugal, Ca- 
ñedo, Uribe, Vazquez, Herrera, Vélez, 
Guerra (D. Joaquin), Gomez Farias, 
Guerra (D. José Basilio), Rámos Ariz- 
pe, Llorente, Moreno, Anaya, Castro, 
Chico, Cortazar, Sierra (D. Angel), 


Miura, Gutierrez (D. José Ignacio), : 


Embides, Lombardo, Ahumada, Bus- 
tamante (D. Cárlos), Rayon, Estevez, 
Saldivar, Robles (D. Munuel), Sánchez, 
Mangino, Castillero, Mier, Juille, Go- 
mez Anaya, Becerra, Robles (D. José 
Vicente), Cubrera, Morales, Berruecos, 
Gutierrez (D. Juau Antonio), Tarrazo, 
Rejon, Ruiz de la Peña, Gasca, Gar- 
cía, Paredes, Reyes, Rodriguez, Marin, 
Argúelles, Escalaute, Martinez (D. Flo- 
rentino), Copca, Jimenez, Ibarra, Gon- 
zalez Angulo, Carpio.—Reprobaron los 
Sres. Martinez de Vea y Alcocer. 

Los Sres. Barbabosa y Paz, que des- 
pues de la palabra traidor se añadiese 
y fuera de la ley. Adoptada por la co- 
mision, fué aprobada. 

2.2 Igualmente se declaran traidores 
á la federacion, á cuantos Cooperen 
directa Ó indirectamente por escritos 
encomiásticos Ó de cualquiera otro modo, 
á favorecer su regreso á la República. 
Se declaró haber lugar á votar, sal- 
vando su voto los Srer, Romero, Al- 
cocer, Castillero, Berruecos, Sierra (D. 
Angel), Ibarra, Martinez (D. Florentino), 
Castro, Castorena, Rejon, Portugal, Mo- 
reno, Mangino, y Llorente.—El artículo 
fué aprobado, suprimiéndose los adver- 
bios ““directa Ó indirectamente.” 

Los Sres. Lombardo, Gordoa (D. Luis), 
y Barreda, hicieron la siguiente pro- 
posicion, que fué aprobada, ““* ó protejan 
las miras de cualquier invasor extran- 
jero.” 


Abril 22. 


Se puso á discusion el dictámen de 
la comision de legislacion, reformando 
el artículo 1.9 de otro anterior en es- 
tos términos: “Se declara traidor á D. 
Agustin de Iturbide, siempre que se 
presente bajo cualquier título en algun 
punto del territorio mejicano. En este 


caso, queda declarado por el mismo 
hecho enemigo del Estado, y cualquie- 





'a puede darle muerte.” Fué aprobada 
la primera parte y se mandó volver á 


la comision la segunda. 


Abril 28. 


Fué aprobado el dictámen de la co- 
mision, redactando de nuevo los artícu- 
los que se le devolvieron sobre decla- 
rar traidor á los que promuevan el 
regreso del Sr. Iturbide. Se reformuló 
y quedó aprobado el Decreto siguiente: 


El. Soberano Congreso General cons- 
tituyente se ha servido decretar: 


1.2 Se declara traidor y fuera de la 
ley 4 D. Agustin de Iturbide siempre 
que bajo cualquier título se presente en 
algun punto de nuestro .territorio. En 
este caso queda por el mismo hecho de- 
clarado enemigo público del Estado. 

2,2 $e declaran traidores á la fede- 
racion, y serán juzgados conforme á la 
ley de 27 de Setiembre de 1823, cuantos 
cooperen por escritos encomiásticos, Ó de 
cualquier otro modo á favorecer su re- 
greso á la República mejicana. 

3.2 Law misma declaracion se hace 
respecto de cuantos de alguna manera 
protejieren las miras de cualquier inva- 
sor -estranjero ; los cuales serán juzga- 
dos con arreglo á la misma ley. 

Lo tendrá por entendido el Supremo 
Poder Ejecutivo y dispoudrá su cum- 
plimiento haciéndolo imprimir, publicar 
y circular. ¡ A 

Méjico, 28 de Abril de 1824.—4,*—3.* 


José María Cabrera, 
Presidente. 


Prancisco Elorriaga, 
Diputado Secretario. 


José María Jimenez, 
Diputado Secretario. 
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* BL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO-. 


LOMBIA DE 1824, DISPONE POR LA LEY 


DE 11 DE MAYO QUE EL PODER EJECU= 
TIVO PONGA Á DISPOSICION DEL LIBER= 


TADOR LAS TROPAS DE COLOMBIA QUE 
HA PEDIDO PARA LA CAMPAÑA DE RE- 
DENCION DEL PERÚ... 


Á 


A 
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Ley de 11 de Mayo de 1824. 
38 


Ed o. 
y : 

al 
AS 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos 
2 6 


en Congreso. - 
E 
3% Considerando: 


_1.*—Que por las comunicaciones del 
- LIBERTADOR Presidente de fechas 22 de 
Diciembre de 1823 y 9 de Febrero de 
1824, se conoce que es de la mayor im- 
-—portancia para terminar felizmente la 
- guerra que sostiene la República del Perú, 
emplear en ella algunas mas tropas colom- 
——bianas, contra los opresores de aquel Es- 
tado, amigo y aliado de la República de 
- Colombia, 
-—2.—Que sin embargo de que la Repú- 
- blica de Colombia, de su parte, ha cum- 
_plido exactamente la obligacion que se 
-Impuso por el tratado de Lima, su fecha 
6 de Juliode 1822, y aun ha excedido los 
límites de aquella obligacion; la identi- 
- dad de principios, que defienden una y 
Otra República y el vivo interes que tie- 
ne la de Colombia por la seguridad y 
bienestar de la del Perú, le imponen el 
- deber de adelantar sus esfuerzos en fa- 
vor de sus hermanos atacados por los 
enemigos de la libertad de la América 
- del Sur; 










$ Decretan: 


Art. 1..—El Poder Ejecutivo, consul- 
tando al estado político y militar de la 
- República del Perú, y sin perjuicio de 
la seguridad de la de Colombia, pondrá 
-á disposicion del LIBERTADOR Presidente 
hasta el número de tropas que ha pedido 
en sus comunicaciones de 22 de Diciem- 
bre de 1823, y 9 de Febrero de 1824, para 
auxiliar la independencia de aquel Es- 
tado. 

Art. 2.*—El Poder Ejecutivo remitirá 
al LIBERTADOR Presidente las municio- 

nes y demas elementos de guerra que 
juzgue precisosFpara el logro del objeto 
indicado en el urtículo anterior. 

Art. 3."—El Poder Ejecutivo hará lle- 

var una cuenta de los gastos que causen 
4 la República estos auxilios:para pre- 
-—sentarla en tiempo oportuno al Gobierno 
de la Nacion peruana, que es obligada á 
- satisfacerlos. 
Art, 4”—El Congreso decretará los 

fondos necesarios para el cumplimiento 
de las disposiciones anteriores, 


> 


Ln 
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Dado en Bogotá á seis de Mayo de mil 
ochocientos veinticuatro.—14. 
El Presidente del Senado, 
José Maria del Real. 
El Vice-Presidente de la Cámara de 
Representantes, 
José Rafael Mosquera. 
El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro. 
El Diputado Secretario de la: Cámara, 
José Joaquin Suárez. 
Palacio del Gobierno en Bogotá á once 
de Mayo de mil ochocientos velnticua- - 
tro.—14. 
Ejecútese. 
Prancisco de Paula Santander. 


Por S. E. el Vice-Presidente de la 
República Encargado del Poder Ejecu- 
tivo. 

El Secretario de Marina y Guerra, 

Pedro Briceño Méndez. 


2363. 


* EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 
COLOMBIA, DE 1824, MANDA LEVANTAR 
UN EJÉRCITO _DE CINCUENTA MIL HOM- 
BRES EN LA REPÚBLICA, CON EL FIN DE 
ESTAR Á LO NECESARIO PARA TEKMI- 
NAR LA LUCHA DE INDEPENDENCIA, 





Ley de 11 de Mayo de 1824. 


El Senado y Cámara de Representantes 
do la República de Colombia, reunidos 
en Congreso. 


Oido el Mensaje que con fecha 6 del 
próximo pasado Abril dirigió á la Cámara 
de Representantes el Poder Ejecutivo, y 
por el cual manifiesta el estado militar de 
la República; 


Y considerando: 


1."—Que la paz no ha coronado toda- 
vía los esfuerzos de nuestras armas, á pesar 
de que ellos han podido alejar al enemigo 
de todo el territorio de la República: 

2,“— Que el restablecimiento de un go- 
bierno absoluto en Espuña, no permite 
esperar que reconozca por ahora la inde- 


Lidl 
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pendencia de las naciones que fueron sus 
colonias: 

3."“—Que los principios proclamados 
por los gabinetes europeos ligados bajo 
el nombre de Santa Alianza, deben rea- 
nimar el celo y patriotismo de las nacio- 
nes libres del Nuevo Mundo, como que 
prescriben las bases en que estas han 
fundado su derecho para la independen- 
Cia, sus instituciones y gobiernos: 

£—En fin; que la República de Co- 
bia debe presentarse siempre á los ojos 
del mundo, amiga de la paz y prevenida 
para la guerra, confiando su seguridad 
en los brazos de sus ciudadanos como que 
son sus celosos defensores; 


Decretan: 


Art. 1."—El Poder Ejecutivo ademas 
de las tropas existentes, levantará hasta 
cincuenta mil hombres, pudiendo dismi- 
nulr este número segun lo permitan las 
circunstancias. 


Art. 2.—Esta leva se hará en todos 
log departamentos de la República veri- 
ficándose conforme á la resolucion de 25 
de Agosto del año 11.2 

_Art. 3.—Un Decreto especial designa- 
rá los fondos necesarios para llevar á 
efecto esta resolucion.—Dado en Bogotá 
Á seis de Muyo de mil ochocientos 
velnticuatro.—14, 

El Presidente del Senado, 

José María del Real. 

El Vice-Presidente de la Cámara de 
Representantes, 

José Rafael Mosquera. 

El Secretario del Senado, 

Antonio José Caro. 

El Diputado Secretario, 

José Joaquin Suárez. 

Palacio del Gobierno en Bogotá 4 once 
de Mayo de mil ochocientos veinticna- 
tro.—14. 

Ejecútese. 

Prancisco de Paula Santander. 

Por $. E. el Vice-Presidente de la 


A pELDOS Encargado del Poder Ejecu- 
ivo. 


El Secretario de Marina y Guerra, 
Pedro Briceño Méndez. 
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UN FALLO JUDICIAL DE LA ALTA 
CORTE DE JUSTICIA DE LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA, QUE HACE CO- 
NOCER Y DA MOTIVO DE APLAU- 
DIR LA INTEGRIDAD Y LA ENERGÍA 
CON QUE SE ADMINISTRABA LA 
JUSTICIA EN LA REPÚBLICA DE 

COLOMBIA. 


Sentencia de la Alta Corte en 15 de Ma- 
yo de 1824. 


Visros.—Estos autos iniciados por el 
Intendente de Cundinamarca contra el 
Pro. Dr. José Manuel Fernández Saa- 
vedra, cura y vicario del canton de Fa- 
catativá, por haberse mezclado y ocupa- 
do la jurisdiccion civil, con la publica- 
cion de un bando relativo á asuntos 
gubernativos, remitidos á la Corte Su- 
perior del Distrito por recurso de fuer- 
za en conocer y proceder, Ó para diri- 
mir la competencia suscitada por el dis- 
creto Provisor Gobernador del Arzobis- 
pado, que retuvo la persona del ecle- 
siástico y le mandó recluido al conven- 
to de Agustinos descalzos de esta ciu- 
dad, en el concepto de :pertenecerle el 
conocimiento de la causa ; y pendientes 
en este Supremo tribunal por recurso 
de” nulidad, interpuesto en conformidad 
del artículo 27 de la ley orgánica de 
tribunales por el Sr. Fiscal Dr. Fran- 
cisco Soto, de* los autos? pronunciados 
por la Corte Superior en grados de vista 
y revista, los Ministros despues de ha- 
ber meditado seria y detenidamente la 
importancia de este negocio, en que se 
han añadido 4 la autoridad de las le- 
yes, razones políticas y de Estado : te- 
niendo presente,”por, una parte, el jura- 
mento que han prestado ante Dios y 
los hombres de sostener la Constitucion 
y los deberes: desu destino, “que están 
encargados de mantener una administra- 
cion de justicia pura y sin mancha, 
haciendo ¿que tengan cumplimiento las 
leyes, y que nadie sea excluido de su 
juicio: y por otra, las franquicias é in- 
munidades + reales, “¿personales y locales 
que en diversas épocas se han concedido 
á la Iglesia y sus ministros por honra 
y reverencia á la religion y al culto, 
han creido necesario entraren una me- 
nuda exposicion de los hechos conteni- 
dos en los autos, aclarar su naturaleza, 





y aplicar las leyes y razones que les pa- 
recen mas Áá propósito, sin miras de 
aprobacion ni temor de censura. 


El Pro. Dr. José Manuel Fernández 
Saavedra, en calidad de cura y vicario, 
firmó en lugar preferente á los Alcaldes 
pedáneos de Facatativá, un bando con 
fecha de veinte y uno de Setiembre de 
mil ochocientos veinte y tres, en que, 
suponiéndose autorizado por un auto de 
visita y leyes de la materia para arrojar 
do la parroquia á las personas de malas 
costumbres, ó que escandalicen con sus 
palabras, se manda por el artículo 1.2 
que todo vecino dé cuenta dentro de 
tercero dia de la persona ó  perso- 
has que tenga en su casa de otras 
partes: por el 2.2 que este aviso se 
dé al cura y alcaldes : por el 3.2 que no 
se admita en la parroquia ninguna per- 
sona sin que presente documentos ó tes- 
tigos de su cristiandad y buenas costum- 
bres : por el 4. impone pena arbitraria 
á los infractores del artículo 1.? á jui- 
cio de juez lego; por el 5. se decreta 
la expulsion de la persona alojada ; y 
para que ninguno alegue ignorancia de 
las dichas resoluciones, órdenes y pro- 
hibiciones se mandó publicar y fijar en 
los lugares acostumbrados. 


A instancia del Ministerio Fiscal, que 
consideró este bando escandaloso, con- 
trario á las leyes de la República, y 
un atentado contra la autoridad civil 
de parte del Pro. Saavedra, se previno 
por el Intendente (f.2.) al Alcalde 
Blas Tórres que desfijándolo, remitie- 
se el original con informe. El Alcal- 
de en su informe (f. 4) dice que se- 
guramente no se habia visto el bando, 
y por eso se llamaba escandaloso : que 
pocas providencias se habian dado mas 
sábias ni mas conformes con las leyos 
y aún con el sentido comun : funda su 
autoridad en un auto de visita provei- 
do por el I. S. D. Antonio Caballero 
y Góngora, confirmado por otro visita- 
dor posterior; y la conveniencia de la 
publicacion en los males que dice ha- 
ber resultado de permitir que se alo- 
jen personas desconocidas; y concluye 
de aquí, que el bando es” dirigido “al 
bienestar de los ciudadanos y seguridad 
de la República. Puestos en prision por 
decreto de la intendencia los Alcal- 
des Blas Tórres y Joaquin Santos que 
suscribieron el bando, ámbos espusie- 
ron que lo firmaron porque el cura Saa- 
vedra les dijo que lo hiciesen: aña- 
diendo el primero que el informe de 
que se ha hecho mérito es tambien obra 
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del mismo cura, quien habia leido el 
bando en el púlpito, y enya prision 
se decretó igualmente: pero habiéndo- 
se presentado al discreto Provisor, éste 
le retuvo y le mandó recluido al con- 
vento de Agustinos descalzos, hasta que 
se declarase á quien corresponde el co- 
nocimiento de la causa, óÓ si el delito 
es de aquellos por los cuales se pierde 
el fuero, segun su oficio de 19 de di- 
ciembre del año próximo pasado : el dis- 
creto Provisor no fundó la competencia 
hasta el 13 de Enero último, y remi- 
tidos los autos á la Corte Superior, 
se declaró en Y de Febrero tambien úl- 
timo, que el discreto Provisor no ha- 
co fuerza en conocer y proceder como 
conoce y procede: que él mismo siga 
y determine la causa, conformo á de- 
recho, y 4 las leyes 8 y 9 título 12 
libro 1. de la Recopilacion de Indias, 
dando cuenta á la misma Corte Supe- 
rior. Suplicado este auto y admitida 
la súplica por la sala de vista, se de- 
claró por la de rovista en 15 de Marzo 
que los autos pronunciados por los tri- 
bunales superiores en recursos de fuer- 
zas no son suplicables: y como un recurso 
escandaloso que ocasionaria grandes per- 
juicios 4 la causa pública, se abstuvo 
de conocer y pronunciar en este negocio : 


“negado el recurso de nulidad que in- 


terpuso el Sr. Fiscal para la Alta Cor- 
te se presentó este de hecho queján- 
dose de la Corte Superior, y fundando 
el recurso. 


Merece que se haga mencion particu» 
lar de la conducta que observó el dis- 
creto Provisor durante la competencia, 
En su oficio de 19 de Diciembre último 
dijo al Intendente, que habia mandado 
preso al Dr. Saavedra hasta que se de- 
terminase 4 quien correspondia el cono- 
cimiento de la causa, y que entretanto so 
proveeria el curato de sacerdote que admi- 
nistrase á aquellos feligreses: en el de 
10 de Enero contestó el mismo que se 
habia prevenido al Pro. Dr. Saavedra 
que se abstuviese de las funciones del 
púlpito y confesonario. En 28 de Fe- 
brero se presentó el mismo Dr. Saavedra 
diciendo que hacia mas de setenta dias 
que estaba recluido en el convento Agus- 
tino : que el punto que se estaba tratan- 
do era el de competencia : que se le se- 
guian gravísimos perjuicios por su man- 
tencion en esta capital, y que se acer- 
caba el tiempo de cuaresma, en que por 
derecho los curas debian estar en sus 
curatos, y pidió permiso para restibuirse 
á su beneficio, protestando estar á juicio. 


/ 
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cuando correspondiese. El decreto del 
discreto Provisor fué reconocer porgcier- 
ta la exposicion del Dr. Suavedra en 
cuanto al estado de la causa, y no pa- 
reciéndole justo que por este nrotivo su- 
friese una retencion mass dilatada, darle 
permiso para que se restituyese á su cu- 
rato con Jas facultades de párroco para 
administrarlo, sin entrometerse en nego- 
cios políticos, previniéndole que compa- 
reciese ante aquel tribunal cuando se le 
llamase, segun el resultado que tuviese 
la cuusa. 


Todavía la Corte Superior de Justicia 
no habia determinado el recurso de fuer- 
za en grado de revista : todavía no esta- 
ba decidido si el discreto Provisor tenia 
jurisdiccion para conocer este negocio : 
el auto de vista le imponia la obligacion 
de seguir la causa y dar cuenta al mis- 
mo tribunal, cuando contra su misma 
promesa de tenerle. preso miéntras se de- 
terminaba la competencia : contra las mi- 
ras del bien público que motivaron la 
suspension de las funciones de púlpito y 
confesonario, tantas veces expuestas por 
la Intendencia, y contra el contenido del 
auto de vista , por la sola representacion 
de la dilacion de la causa, y de la- falta 
que hacia en su curato el Dr. Saavedra, 
se le puso en libertad con todas las fa- 
cultades de nn párroco. No es necesa- 
rio estar dotado de gran perspicacia, ni 
fijar mucho la atencion para conocer el 
desprecio con que ha sido tratada en es- 
te caso la potestad civil. La demora en 
la competencia, que el mismo eclesiásti- 
co habia promovido y causado, es el fun- 
damento que sé escoje para poner en li- 
bertad á uno tratado como reo, reclamado 
por una autoridad legítima en fuerza de 
un crímen en que se dice que cl delin- 
cuente ha usurpado la potestad secular. 
El mismo eclesiástico habia dicho era 
necesario deliberar con detencion sobre 
la competencia, formando ántes á lo mé- 
nos un sumario sobre el caso, y parti- 
cularmente en su oficio de 9 de nero 
último, dice que entre tanto no puede 
tratarse de otra cosa; y es sin embargo 
el fundamento con que se ha faltado no 
solo á la buena armonía que exijen las 
dos potestades, sino aún á la comun ur- 
banidad que debe guardarse entre los 
jueces de cualquiera de las dos, para la 
conservacion del órden. 


Cualquiera que hubiese sido la dilacion 
del Dr. Saavedra en esta ciudad y de 
su prision, él ha debido imputársela 4 
sí mismo, y considerarla como inevita- 
ble consecuencia de la ley y resultados 





de su propio hecho: si su prision era 
mas larga que la que se necesitaba pa- 
ra determinar su cuusa, ól mismo fué 
enlpado por sustraerse de la ¡justiela or- 
dinaria : él creyó que debia hacerlo, y 
debia cojer los frutos de su propla con- 
ducta por mas amargos y desagradables 
que fuesen; pero quebrantar el órden de 
todos los tribunales y jurisdicciones, y 
despreciar la autoridad civil por aten- 
der á su conveniencia personal, es en- 
volverse en su propia causa. 


Despues de haber expuesto log hechos 
principales contenidos en el proceso, y 
que han dado lugar al seguimiento de 
esta causa, es del deber de los Minis- 
tros considerar si el Dr. Saavedra ha 
perdido el fuero eclesiástico, que es la 
cuestion propuesta por el discreto Pro- 
visor: para sostener su ¿jurisdicción se 
funda 1.9 en que el Dr, Suavedra no 
procedió en la publicacion del bindo 
como ¡juez eclesiástico, sino como cura 
de Facatativá : 2. que las leyes del tí- 
tulo 1.2 libro 4.2 de la Recopilacion de 
Castilla con que pretende reclamar la in- 
tendencia la persona del Dr. Saavedra, 
se dirijen á precaver los abusos y exce- 
sos que eran muy comunes en los jueces 
eclesiásticos, de usurpar la ¿urisdiccion 
real cuando se ocurria á ellos en forma 
de juicio, y no á los clérigos que, Co- 
mo el Dr. Saavedra se injieren solamen- 
te en actos de gobiernos Óó de policía : 
3. que miéntras las leyes no expresen 
el caso de desafuero, siempre deben go- 
zarlo: y 4.2 que por las leyes 8 y 9, tí- 
talo 12, libro 1.2 de la Recopilacion de 
Indias se manda que aun siendo inco- 
rregible el clérigo debe castigarlo el juez 
eclesiástico. 


En cuanto álo primero, el Dr, Saa- 
vedra principia el bando por las signien- 
tes palabras—Ll cura vicario, dc. y COM- 
tra una pru+ba que está escrita, que pue- 
de verse con los ojos del cuerpo: de que 
puede convencerse á millares -de hom- 
bres á la vez, se avanza la afirmacion 
de que no' ha procedido como juez ecle- 
siástico: ninguno ha negado que lo son 
los vicarios : el bando está escrito de su 
propio puño y letra, segun puede verlo 
cualquiera confrontando el original co- 
rriente al fólio 3.* y el escrito que presen- 
tó al tribunal de Intendencia fólio 12: él 
mismo dice que procedió como cura y  vl- 
carío, y para sostener que las leyes del tí- 
tulo 1. libro 4, de la Recopilacion de Cas- 
tilla no son aplicables al caso presente 
se desmiente un hecho que será siempre 
verdadero, miéntras no se despedacen los 
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documentos en que está consignado; pe- 
ro si fuese solamente cura y hubiese abu- 
sado de la autoridad de un vicario, su 
delincuencia entónces sería mas remarca- 
ble: las leyes no permiten ni á los verda- 
deros Jueces eclesiásticos la usurpación 
ú ocupacion de la jurisdiecion civil : les 
privan en este caso de su dignidad, de su 


- beneficio, de sus bienes, de su patria, y 


les someten á la jurisdiccion secular. 
¿Con cuánta mayor razon uo deben sufrir 
estas penas el que al abuso de la autori- 
dad civil, reune tambien el de la autori- 
dad eclesiástica? ¿Podria su falsedad 
alegarse como un principio de equidad 
ó de justicia para concederle un privile- 
Jio y eximirle de las penas que merezca 
por su delito? 


Antes de entrar en la consideracion 
del 2.9, 3. y £.? fuudamentos, de que ha 
hecho uso el juez eclesiástico, los minis- 
tros juzgan necesario poner de manifiesto 
cuál es el delito que hasta ahora se atri- 
buye al presbítero doctor Suavedra: él se 
dice que ha publicado un bando que 
contiene penas arbitrarias para los veci- 
nos que alojen personas estrañas sin con- 
sentimieuto de los alcaldes y del cura: 
que obliga á los transeuntes, Ó que hayan 
de fijar allí su residencia, á presentar do- 
cumentos de su cristiandad, y que les ¿m- 
pone pena de destierro por su falta. 
¿Cuándo ha sido costumbre en Colombia 
que los viajeros ó que pretenden avecin- 
darse en algun territorio presenten docn- 
mentos de su relijion? ¿Y quién no ve 
que las miras insidiosas del bando han si- 
do impedir que cualquiera extrangero 
que no profese la religion católica, reci- 
biese hospitalidad, Ó pudiese avecindar- 
se en el cantou de Facatativá? Si todos 
los curas publicasen un bando semejante, 
los extranjeros no católicos quedaban ex- 
pulsuados del territorio de la República, 
y privados de las garantías y derechos que 
les conceden los artículos 183 y 184 de la 
Constitucion; miéntras que los demas 
serian gravados con la necesidad y costo 
de sacar tales documentos. is tambien 
contrario al artículo 3, de la ley de 22 
de Agosto de 1821, por el cual se manda 
que los extranjeros que vengan á estable- 
cerse temporal Ó perpetuamente en Co- 
lombia, no puedan ser molestados de mo- 
do alguno por su creencia; y á todas las 
leyes recopiladas que prohiben á los ecle- 
siásticos citar los legos ante ellos, fuera de 
los casos en que tienen jurisdiccion; por 
consiguiente el presbítero doctor Saave- 
dra se ha introducido á ejercer jurisdic- 
cion sobre puntos que tocan á la potestad 
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secular y de una manera contraria á las 
máximas de la República, sin que pueda 
alegar en su favor el auto de visita del 
Señor Góngora, pues basta ver, para co- 
nocer que no tuvo autoridad, la ley 31, 
título 7, libro 1. de la Recopilacion de 
Indias, por la cual se manda que las Au- 
diencias reales usen del remedio que co- 
rresponde á la autoridad civil en los casos 
que los obispos Ó sus vísitadoros se entro- 
metan, con color protectoria ó en otra 
manera, 4 contar los indios, Ó hacer otros 
actos pertenecientes 4 la jurisdiccion 
real. 


Que el Presbítero Dr. Saavedra debe 
gozar del fuero clerical ; se sostiene con: 
las leyes 8 y 9, título 12, libro prime- 
ro de la Recopilacion de Indias; pero 
fácilmente se conoce que la referida 
ley 8.? se contrae á los clérigos inco- 
rregibles por sus malas costumbres; y 
la 9.2 trata de los sediciosos alborota- 
dores y de mala vida, en cuyos casos 
no cree la Alta Corte ni aparece de los 
autos que se encuentre él acusado por- 
que él no ha formado motin ni algun 
otro tumulto escandaloso contra las au- 
toridades de Facatativá; ántes por el 
contrario se ha acompañado con las mis- 
mas autoridades para publicar una ley 
Ó decreto, que debia servir de regla á 
todos los vecinos del Canton en su con- 
ducta con los alojados, imponiendo va- 
rias penas por su infraccion ; esto es, 
propiamente un acto de jurisdiecion: de 
otra manera no podia exigirse la obe- 
diencia : si se hubiera usado de la fuer- 
za, seria motin Ó alboroto, pero á la 
vez que se ha hecho por los trámites 
de gobierno, es ejercer una autoridad 
que puede ser legal Ó usurpada. 


En semejante caso las leyes, tanto de 
Indias como de la Recopilacion de Cas- 
tilla, son bastante claras y terminantos, 
y no es necesario buscar las que tratan 
de casos particulares. Por la ley 1.*, tí- 
tulo 10, libro 1. de la Recopilacion de 
Indias, se manda á las reales Audiencias 
que por ninguna manera Consientan que 
los Jueces eclesiásticos ocupen Ó 1impt- 
dan la jurisdiccion real, y que en caso 
contrario libren reales provisiones al efec- 
to, guardando sobre esto las leyes de Cas- 
tilla, cuya observancia se encarga tam- 
bien á los eclesiásticos por la ley si- 
guiente. Por la ley 3, título 1.% libro 4 
de la Recopilacion de Castilla, se previo- 
ne que ningun Juez eclesiástico sea 08a- 
do de impedir la jurisdiccion real por 
vía de simple querella nen otra mane- 
ra alguna, añadiendo las siguientes pa- 
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labras. Y del impedimento y ocupacion 
de la nuestra jurisdicción, ninguno puede 
conocer sino nos—Por la ley 4.*, del mis- 
mo título y libro, se manda que los 
Prelados y Jueces eclesiásticos que usur- 
paren la jurisdiccion real y en ella se 
entrometen en los casos que no les es 
permitido por derecho, que por el mis- 
mo hecho pierdan la naturaleza y tem- 
poralidades y sean estrañados. Por las 
leyes 1.*, 2.* y 3.?, del título 8, libro 
1.2 de la Recopilacion de Castilla, se pre- 
viene que los Jueces eclesiásticos así 
conservadores, como otros cualesquiera no 
sean osados de usurpar ni entrometerse 
en actos de jurisdiccion real, mas allá 
de los términos que el derecho les con- 
cede, y se imponen penas de perdimien- 
to de bienes y estrañamiento á los ecle- 
siásticos por tales escesos, aplicables por 
los tribunales seculares. En las leyes 
mencionadas se usa de las palabras, 0cu- 
pacion, usurpación y entrometimiento, pa- 
ra distinguir los casos en que los jue- 
ces eclesiásticos quieran abusar de la ju- 
risdiccion civil, conociendo por forma 
de juicio, y los demas en que lo ocupan 
de cualquiera otra manera, y en todos 
se les imponen las mismas penas. 


Si para hacer ver que el uso y ejercicio 
de la autoridad y jurisdiccion civil es in- 
separable del gobierno, y que en los casos 
de usurpacion y ocupacion por los ecle- 
siásticos, deben conocer los majistrados 
seculares, fuera necesario unir la autori- 
dad de la razon á la de las leyes, sería 
fácil probar que esta doctrina está fun- 
dada sobre“ la naturaleza y distincion 
de las dos potestades. Entrámbas son 
universales é independientes sobre las 
materias de su objeto y medios de conse- 
guir sus fines. Como todos los fieles, sin 
escepcion ni distincion, dependen de la 
iglesia para su santificacion y están suje- 
tos á las penas espirituales, así todos los 
ciudadanos de un Estado dependen de la 
potestad secular en cuanto á su seguri- 
dad, reposo y felicidad, y están sujetos 
á las penas temporales: de otra manera 
habria en el Estado dos poderes supremos: 
cuando un secular turbase el reposo ó se- 
guridad pública, los majistrados civiles 
tomarian conocimiento, y cuando fuese 
un clérigo los jueces eclesiásticos: el im- 
perio estaría verdaderamente dividido en- 
tre dos potestades que, teniendo muchas 
veces miras é intereses diferentes, la una 
podria castigar como un crímen lo que la 
otra recompensaría como una accion vir- 
tuosa. Dejarian de ser entrámbas inde- 
pendientes, si cuando los eclesiásticos de- 


linquiesen en crímenes semejantes, fuera 
necesario que el Estado se hiciese parte 
ante el juez eclesiástico para pedirle el 
castigo: y que ellos hubiesen de dar cuen- 
ta á la iglesia del abuso de un poder que 
no han recibido de ella; que la iglesia 
juzgase sobre leyes que no ha hecho y 
de cuya ejecucion y cumplimiento no es- 
tá encargada, Ó que pidiese cuenta á los 
eclesiásticos de una materia que no les ha 
confiado. 


El eclesiástico que prevarica en fun- 
ciones seculares no delinque contra el 
poder de la iglesia, y solo es culpable con 
respecto al poder secular ante quien ha 
prestado juramento de guardar la Cons- 
titucion y las leyes y de quien depende 
como ciudadano. El que abusa de la 
autoridad y jurisdiccion secular, de que 
el Estado es depositario, no debe ser tra- 
tado sino como el que abusa de la estam- 
pa de su moneda; y como nadie ha creido 
que el privilejio clerical se estienda á es- 


te caso, tampoco debe dudarse que no- 


cese en el primero. La iglesia misma 
ha reconocido tanto la verdad y ¡justicia 
de estas máximas, que no se encuentra 
en ninguno de sus cánones y decretos que 
haya establecido penas contra los ecle- 
siásticos que abusen del poder secular, 
y de aquí es evidente que ella ha juzga- 
do con bastante razon que los eclesiásti- 
cos quedan sujetos al poder contra que 
delincan. 


Contra las leyes anteriormente ciladas, 
y otras varias en que se encarga á las 
Audiencias que no permitan á los ecle- 
siásticos entrometerse ú ocupar la ju- 
risdiccion civil, han procedido los Mi- 
nistros de la Corte Superior, cuando en 


su auto de vista de Y de Febrero últi-. 


mo declararon que corresponde al dis- 
creto Provisor conocer y proceder en 
este negocio: ellos son culpables de la 
burla y desprecio que se ha hecho á la 
potestad secular, poniendo en libertad 
con las: facultades de un párroco al Pres- 
bítero Dr, Saavedra, sin habérsele si- 
quiera reconvenido por el abuso enorme 
hecho á la autoridad civil: lo son igual- 
mente los Ministros de la sala de revis- 
ta que se negaron á conocer de la sú- 
plica, fundados en las leyes 35 y 36, tí- 
tulo 5.%, libro 2.? de Castilla, de las cua- 
les la primera manda solamente que la 
Audiencia de Valladolid mo conozca de 
los recursos de fuerza que se interpon- 
gan de las decisiones que dieren en plei- 
tos eclesiásticos los Alcaldes mayores de 
Galicia; y la 2.* habla espresamente de 
los recursos de fuerza en no otorgar: 
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aquellos y el presente caso, pues no 
otorgando un eclesiástico la apelacion 
se ha escedido dentro de los límites de 
su jurisdiccion; miéntras que aquí se 


trata del abuso de un poder que no le. 


está confiado: cuando por el contrario 
debieron tener presente que la jurisdic- 
cion civil es imprescriptible (ley 1.* tí- 
tulo 15 libro 4. Recopil. Cast.) : que 
cualquier Magistrado está autorizado por 
las leyes para defenderla (ley 3 título 
S libro 1. Recopil. Cast.) : que léjos de 
ser una novedad el sostenerla y de que se 
sigan, como dicen en su auto, graves per- 
juicios á la causa públic», era su deber 
hacerlo, y se siguen muclos mayores por 
abandonarla: que desde el acto en que 
la potestad secular se desprenda del pre- 
ciso derecho de conocer y castigar los 
abusos de jurisdiccion, deja de poder eje- 
cutar las leyes por sí misma, y de pro- 
teger los ciudadanos contra las violencias 
de los eclesiásticos; y que, en fin, si se- 
mejante cosa sucediese la iglesia reinaria 
inmediatamente sobre los clérigos, y por 
medio de ellos sobre los legos, como lo 
sa pretendido el Presbítero Dr. Saave- 
ra. 


Por tanto, administrando justicia en 
nombre y por autoridad de la Repúbli- 
ca, se declara: que los autos de vista y 
revista pronunciados por la Corte Supe- 
rior de justicia del distrito del Centro 


- son notoriamente injustos, por haberse 


aplicado leyes absolutamente inadapta- 
bles al caso ;y como tales nulos y de 
ningun valor: se reponen los autos al 
estado que tenian el dia 28 de Enero del 
pio año; y por haber faltado los 

inistros que en ámbas instancias han 
conocido, al estrecho deber que les im- 
ponen las leyes de sostener y defender la 
peosecion civil contra los abusos de 
os eclesiásticos, se les condena en la 
multa de cien pesos á cada uno de ellos, 
quedando apercibidos para lo sucesivo. 


Dr. Miguel Peña.—Dr. Feliz Restre- 
po.—Dr. Vicente Azuero. 

Lo proveyó la Alta Corte de justicia 
de Colombia, y lo firmaron y rubrica- 
ron los señores Jueces que la componen, 
en Bogotá, á quince de Mayo de mil 
ochocientos veinticuatro. 


Galvis. 


Es copia. 
El Secretario de la Alta Corte. 


José Inocencio Galvis. 
TOMO IX 35 
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* EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA DEL AÑO 1824, QUERIENDO CON- 
SOLIDAR EL CRÉDITO DE LA REPÚBLI- 
CA Y AUMENTAR SUS RENTAS NACIO- 
NALES, DANDO PARA ELLO Á LAS 
FUENTES DE RIQUEZA PÚBLICA Y PAR- 
TICULAR EL FOMENTO CORRESPONDIEN- 
TE, DICIÓ EN 20 DE MAYO UNA- LEY 
QUE SANCIONÓ EL EJECUTIVO EL 24, 
DISPONIENDO LO CORRESPONDIENTE EN 
LA APLICACION DE PARTE DEL EMPRÉS- 
TITO DE 30,000.000 DE PESOS DECRETADO 
POR LA LEY DE 1. DE JULIO DE 1823. 


Ley del Congreso de 1824. 


— 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reuni- 
dos en Congreso. 


Considerando: 


1,2 Que por la ley de primero de 
Junio del año décimo tercio se autorizó 
al Poder Ejecutivo para negociar, acep- 
tar, recibir y disponer de un emprés- 
tito de treinta millones de pesos, y que 
la distribucion que de ellos se previno 
en decreto de igual fecha no es la mas 
completa y conforme al estado, órden y 
preferencia de las necesidades á que debe 
Ocurrirse : : 

2. Que este mismo órden y preferencia 
están indicados por el deber sagrado 
que tiene la República de consolidar su 
crédito, satisfaciendo lo que debe, y de 
aumentar las rentas nacionales, dando 
para ello á las fuentes de la riqueza 
pública y particular el fomento que las 
corresponda, como que esta habrá de 
ser la mas completa garantía de todos 
sus empeños ; 


Decretan : 


Artículo 1.2 El empréstito de treinta 
millones de pesos, decretado por la ley 
de primero de Julio del año décimo 
tercio, deducida la cantidad necesaria 
para el pago de los intereses corres- 
pondientes á dos años, se invertirá por 
el órden y con la preferencia que sigue: 
primero, en los vales, obligaciones ó 
pagarés que se pongan en giro para 
consolidar log créditos que resulten li- 


ro 


quidados en virtud de la autorizacion 
conferida al Poder Ejecutivo, por el ar- 
tículo cuatro de la misma ley, siempre 
que considere que esta operacion es ven- 
tajosa á los intereses de la República (1) : 
segundo, en el pago de las deudas ac- 
tivas de extranjeros, que hayan sido ó 
fueren liquidadas con plazos cumplidos 
por la comision de liquidacion  estable- 
cida en esta capital, y registrada en 
el gran libro de la deuda nacional; si 
no se hiciere otro convenio entre el 
Poder Ejecutivo y los acreedores (2): 
tercero, en el fomento de las rentas pú- 
blicas para lo cual se aplican dos mi- 
llones de pesos: cuarto, en todos los 
gastos que se han hecho y deban ha- 
cerse para socorrer el ejército y mari- 
na de la República: en el pago del 
empréstito decretado por el Congreso 
constituyente en 30 de Julio del año 








(1) Esta reserva, demasiado comun en 
nuestras leyes, neutraliza todo lo que pre- 
cede. Dispone que el Ejecutivo redima 
estas obligaciones Óó vales, Óó que rehuse 
verificarlo segun su voluntad. Una ley, 
segun nuestro modo de entender, está 
destinada á serun precepto positivo que 
ordene ó que prohiba cierto acto; pero 
muchas de las nuestras poseen la singu- 
lar propiedad de permitir ámbas cosas, 
dejando de este modo el asunto donde lo 
encontraron: es decir á la voluntad del 
Ejecutivo. 

(2) Tambien aquí todo el espíritu del 
artículo queda viciado por la línea con 
que concluye si no se hiciere otro con- 
venio entre el Poder Ejecutivo y los acree- 
dores: 6, en otras palabras, á ménos que 
el acreedor consienta en un comprometi- 
miento perjudicial, el Ejecutivo puede rehu- 
sar el darle el segundo lugar de prefe- 
rencia á que de otro modo le daria de- 
recho este artículo, alegando para hacer- 
lo así, en el lenguaje del artículo prece- 
dente, que esta operacion (la operacion 
de pagarle) no es ventajosa ú los intere- 
ses de la República. A la verdad que 
nuestras leyes parecen formadas con do- 
ble espíritu, con tanta apariencia de in- 
tegridad y tan pocos sacrificios de los que 
ordena como posibles. Leemos la ley y 
á todos nos parece clara y justa: recla- 
mamos los beneficios de ella; y ved aquí 
que seinterponen algunas cláusulas obscu- 
ras que, 4 manera de un ácido que cae 
sobre un álkali, neutraliza toda la masa, 





11, y en el de los empróstitos que 
el Poder Ejecutivo, por sí Ó por me- 
dio de los Intendentes ó Comandantes 
Generales, haya exijido en dinero ó efec- 
tos para la subsistencia del ejército y ma- 
rina: quinto, en los elementos de gue- 
rra necesarios para el armamento, equi- 
po y subsistencia de las tropas manda- 
das levantar cn fecha 8 del corriente : 
sexto, en el pago de los sueldos de la 
lista diplomática en los países extranje- 
ros : séptimo, en el pago del tercio del 
sueldo retenido á los empleados de ór- 
den del Poder Ejecutivo (3): octavo, 
en la satisfaccion de réditos de la deu- 
da doméstica, liquidada y registrada, ó - 
que se liquide y registre en lo su- 
Ccesivo. 

Art, 2.2 En consecuencia, se revocan 
los decretos de primero y treinta y uno 
de Julio del año décimo tercio, que ha- 
blan de la materia. 

Dado en Bogotá, á 20 de Mayo de 
1824, —114.2 

El Presidente del Senado, 

José María del Real. 

El Vice-presidente de la Cámara de 


- Representantes, 


José Rafael Mosquera. 
El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro. 
El Diputado Secretario, 
José Joaquin Suárez. 
Bogotá, Mayo 24 de 1824,—14.> 
Ejecútese. 
Francisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Hacienda, 
José María del Castillo, 





(3) Esta cláusula da á entender que los 
otros dos tercios de paga se han satisfecho 
ya, pero creemos que en general no es este el 
caso. Podemos, sin embargo, presumir que 
el Gobierno piensa de otro modo; y siendo 
así, autoriza á esperar que las autoridades 
locales probarán con sus providencias, que 
una deuda sagrada, que es evidente por el 
espíritu de este artículo, igualmente que 
por los anteriores decretos, se les ha reco- 
mendado para pagarse, y no para que se 
quede en puta deuda. 
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* EL LIBERTADOR HONRA EL NOMBRE DEL 
VICE-PRESIDENTE DE COLOMBIA CON 
UN RASGO MÁS Y MUY ESPONTÁNEO. 
—MANDA EN 1824 QUE LLEVE UN NUE- 
VO BUQUE DE GUERRA DE LAS FUER- 
ZAS NAVALES DE COLOMBIA, EL NOM- 
BRE DE “GENERAL SANTANDER.” 


Oficio del Secretario general del LIBERTA- 
DOR para el Secretario de Guerra y 
Marina de Colombia. 


Cuartel general en Trujillo, á 31 de 

Mayo de 1824. 

Sr. Secretario: 

Tengo la honra de participar á V. E. 
ue S. E. el LIBERTADOR ha compra- 
O, para aumento de la escuadrilla de 
Colombia en el Pacífico, la muy velera 
y hermosa corbeta nueva la “Kensing- 
thin.” Está en Guayaquil armándose y 
se le ha mandado pouer el nombre de 
General Santander. 

Con este será conocida en los com- 
bates y será un bello prestigio entre los 
enemigos de nuestra independencia. Oja- 
lá que el General Santander en el Pa- 
cífico lleye el terror al enemigo, como 
ha establecido el órden constitucional y 
ha regularizado la marcha de nuestros 
negocios el ciudadano ilustre que lleva 
este nombre. 

Dios guarde á V. E. 

: José CFabriel Pérez, 

Secretario general de S. E. el LrBrR- 
TADOR. 

Al Secretario de Guerra y Marina de la 
República de Colombia. 


2367. 


* EL EMPERADOR DEL BRASIL OFRECIÓ 
Á LA NACION BRASILERA UNA CONS- 
TITUCION LIBERAL QUE EL PUEBLO HA 

RECIBIDO CON JÚBILO. 


(De la ““GAcera DE CoLomMBIa,” Número 
142, correspondiente al 4 de Julto de 
1824.) 


Despues de la disolucion del Cuerpo 
Legislativo ha presentado el Empera- 


dor á la nacion una Constitucion bas- 
tante liberal. El pueblo Brasilense la 
ha recibido con júbilo y la ha aproba- 
do sin oposicion. Sus principales bases 
son las siguientes: 

Por el título 1.2 se fija el territorio 
del Imperio Brasilense declarando que 
se compondrá de las provincias que ac- 
tualmente le componen: que será here- 
ditario su Gobierno, representativo, cons- 
titucional, y que la dinastía será la del 
actual Emperador y perpetuo defensor 
del Brasil Don Pedro. El artículo 5." 
es notable y dice:—“*Oontinuará siendo 
la religion del Estado, la Católica, Apos- 
tólica, Romana. Todas las demas reli- 
giones serán permitidas con su culto 
doméstico sin forma esterna de templo.” 

En el título 2.2 se fija quiénes son 
log ciudadanos brasilenses y loa motivos 
por los cuales se pierden ó suspenden 
sus derechos. 

En el 3. se declara que los poderes 
políticos reconocidos por la Constitucion 
del. Brasil son cuatro: legislativo, mo- 
derador, ejecutivo y judicial, y que los 
representantes de la nacion  brasilense 
son el Emperador y la Asamblea ge- 
neral. 

Por el título 4.2 se fijan las atribu- 
ciones del Poder lejislativo Ó Asamblea 
general que debe residir en un Sena- 
do yen una Cámara de Diputados, san- 
cionándose las leyes por el Emperador. 
La Lejislatura debe durar cuatro años, 
y Cada sesion será de cuatro meses, 
debiendo el Emperador en persona abrir 
y prorogar las sesiones, reunidas al efec- 
to las dos Cámaras en un mismo lugar. 
Las atribuciones de la Asamblea gene- 
ral son conformes á los principios ge- 
nerales de las Constituciones modernas. 
La Cámara de Diputados tiene la ini- 
ciativa de las leyes en algunas materias 
importantes, y tambien el derecho de 
acusar á los Mibistros.—El Senado es 
vitalicio y sus miembros son elejidos por 
las provincias en un número igual á 
la mitad de los representantes que ten- 
gan en la Cámara de Diputados, y si 
fuese uno solo tendrá la provincia tam- 
bien un Senador. La provincia debe 
elejir un número triple de Senadores, y 
el Emperador escojerá la tercera parte 
llenándose las vacantes del mismo modo. 
Los Príncipes de la casa reinante serán 
Senadores natos y tomarán su asiento 
luego que cumplan veinticinco años. El 
Senado es juez de las ofensas indivi- 
duales cometidas por la familia reinan- 
te, por los Ministros, Uonsejeros de Es- 
tado, Senadores y Diputados. Tambien 
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convoca la Asamblea general en caso de 
que el Emperador no lo haya hecho dos 
meses despues del tiempo asignado por 
la Constitucion. 

En el título 5.” se establece que cada 
una de las Cámaras puede proponer, 
oponerse y aprobar los proyectos de ley 
y que el Poder Ejecutivo, por medio de 
os Ministros de Estado, hará las pro- 
posiciones de ley, que no podrán redu- 
cirse 4 proyectos hasta que no hayan 
sido examinadas por una comision de 
la Cámara. Los Ministros podrán asis- 
tiv á las discusiones; mas no votarán si 
no son miembros de las Cámaras. 

Por el título 6.” se establecen conce- 
jos generales en cada una de las pro- 
vincias para el manejo de sus respecti- 
vos intereses. Por el título 7. se fijan 
las reglas segun las cuales deben hacer- 
se las elecciones, y no pueden votar en 
las Asambleas parroquiales los menores, 
los oficiales militares, los clérigos, los 
frailes, los criados, ni los pobres, y fija 
la propiedad que deben tener los elec- 
tores provinciales, que es de doscientos 
mil reas de renta, y los miembros de la 
Cámara de Diputados cuatrocientos mil 
reas. —El título 8. establece las reglas 
bajo las cuales el Emperador dede ejer- 
cer el Poder Ejecutivo, y como jefe de 
él tiene las atribuciones ordinarias de 
este poder, y jura al tomar posesion del 
imperio, mantener la religion católica, 
la integridad del territorio, la Constitu- 
cion política y las leyes del Brasil. 

El título 9. establece las reglas segun 
las cuales debe heredarse el imperio, y 
el 10 prescribe la regencia que debe 
existir en el Brasil cuando el Empera- 
dor sea menor de diez y ocho años. 

ll título 11 fija la responsabilidad de 


los Ministros de Estado y que ningun: 


extranjero puede serlo.—Hn el 12 se 
crea un Consejo de Estado cuyo número 
no excederá de diez, y en el 13 se orga- 
niza la fuerza militar prescribiéndose 
algunas reglas generales acerca de 
ella. 

Por el título 14 se previene que el 
poder judicial, será independiente, y que 
lo ejercerán así en las causas civiles 
como en las criminales, jueces elejidos 
de por vida y ¡jurados que pronuncien 
sobre el hecho. 'Tambien se establece 
la responsabilidad de los jueces y que 
ningun pleito se comience sin que se 
justifique haberse intentado la  tran- 
saccion. 

Por el título 15 se establece que habrá 
un Presidente en cada provincia nom- 
brado por el Emperador, y Concejos mu- 


nicipales en cada una de las ciudades 
del Brasil elejidos por los propietarios 
de los respectivos distritos, los que ten- 
drán la policía, la aplicacion de las ren- 
tas municipales y otros atributos seme- 


_jantes. 


Por el título 16 y último se estable- 
cen principios generales sobre la invio- 
labilidad de la Constitucion, libertad 
de imprenta y de la religion de cada 
ciudadano miéntras que respete la re- 
ligion del Estado, inviolabilidad de las 
casas y otros grandes principios sancio- 
nados por las Constituciones modernas 
mas liberales. La del Brasil tiene 179 
artículos. 
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CORRESPONDENCIA OFICIAL QUE TUVO LU- 
GAR ENTRE LAS AUTORIDADES CIVIL Y 
MILITAR DE LA CAPITAL DE CARÁCAS, 
SOBRE EL AUXILIO MILITAR QUE PEDIA 
LA PRIMERA Á LA SEGUNDA, PARA LLE- 
VAR Á CABO SU PROCEDIMIENTO CONTRA 

RAFAEL DIEGO MÉRIDA, 


No hay: cosa mas conforme con el 
carácter de un Gobierno Republicano, 
libre y Representativo como el nuestro, 
que el dar cuenta los Gobernantes á sus 
compatriotas por el vehículo y órgano 
del apreciable arte de la imprenta de sus 
operaciones en la administracion de los 
ramos del gobierno que están á su cargo, 
á fin de que sea juzgada su conducta en 
el tribunal severo é imparcial de la 'opi- 
nion pública; y con este laudable obje- 
to es que he resuelto publicar la corres- 
pondencia oficial que ha habido entre la 
autoridad civil y la militar de esta capi- 


tal; Ó mas bien entre el Sr. Intendente 


del Departamento, y el General, Jefe de 
las armas interino del primer Distrito, 
con motivo de haberle pedido el primero 
al segundo el auxilio de fuerza armada 
para llevar al cabo su providencia de 
sacar por la fuerza al Sr. Rafael Diego 
Mérida para entregarlo al Sr. Juez polí- 
tico y Comandante de la Plaza de la 
Guaira, para que pusiese en ejecucion su 
órden de hacerlo salir del territorio de la 
República, en conformidad de una órden 
vigente del Gobierno Supremo, de la que 
no tuvo á bien dar conocimiento al Jefe 
de las armas, y sin haber precedido 
ningun juicio para hacerle cargo al refe- 
rido Mérida, 
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El enunciado Sr. Mérida se negó á 
obedecer la órden del Sr. Intendente, ha- 
ciendo al mismo tiempo su recurso á la 
Corte Superior del Distrito del Norte, 
cuyo recurso fué admitido por dicho Tri- 
bunal Superior, y providenciado se notifi- 
case al Sr Intendente, se suspendiese 
todo procedimiento en el asunto para 
resolverlo con arreglo á las leyes despues 
de oido suinforme. El Sr. Intendente 
se negó entónces á dar á la Corte el co- 
nocimiento que le exigia del asunto, pi- 
diendo seguidamente á la autoridad mili- 
tar el auxilio de fuerza armada para que 
se ejecntase su procedimiento, y esta fué 
la causa que originó la correspondencia 
oficial que ahora se publica para que el 
juicio imparcial* del público decida si 
ha sido prudente y arreglada á la Consti- 
tucion y leyes que nos rigen, ó indiscreta 
la conducta del Jefe do las armas. Con 
la publicacion de estos documentos se 
tendrá el buen resultado de que quedarán 
desvanecidos los falsos conceptos y es- 


- pecies equivocadas que han corrido sobre 


este negocio por no tenerlos 4 la vista el 
público. 


Oficio del  (Feneral Intendente Fran- 
cisco Rodriguez Toro, al General Jefe de 
las armas Juan Pablo Ayala. 


República de Colombia. 


Departamento de Venezuela. —Intenden- 
cia, —Seccion del Interior.—Número 30. 


Carácas, 24 de Marzo 1824. 


Sr. Comandante de armas de este Dis- 
trito. 


Habiendo prevenido á Rafael Diego 
Mérida desocupase el territorio, en cum- 
plimiento de una disposicion vigente del 
Gobierno, y siendo ya pasados los dos tér- 
minos que se le han dado para que verifi- 
case su salida, se hace preciso ocurrir á 
US. con el fin de que á cargo de un 
Oficial con la escolta correspondiente, se 
sirva hacerlo conducir al puerto de la 
Guaira, entregándolo al Juez Político y 
Comandante de armas de aquel Canton, 
á quien oficio lo conveniente con esta 
fecha. 


Dios guarde á US. 


Francisco R. de Toro. 


T 


Mz 


Contestación del General Jefe de las 


armas. 


Comandancia de armas del primer Dis- 
brito. 


Carácas, Marzo 25 de 1824. 
Sr. General Intendente: 


He leido con la mayor atencion, madu- 
rez, imparcialidad y respeto la superior 
órden ú oficio de US. de fecha de ayer, 
dirigido á pedirme auxilio militar de un 
oficial con su escolta correspondiente para 
hacer conducir por la fuerza al puerto de 
la Guaira al Sr. Rafael Diego Mérida, 
hasta entregarlo al Juez Político y mili- 
tar de dicha Plaza, 4 quien me dice US, 
oficia para que lleve á efecto su providen- 

cia de hacerle desocupar el territorio, en 
cumplimiento de una disposicion vigente 
del Gobierno, de la que no tengo conoci- 
miento oficialmente sino solamente por 
oidas; y sin que se entienda que yo me 
meta en deslindar las superiores faculta- 
des de US. detalladas por la Constitucion 
y leyes del Estado á la primera magistra- 
tura de los Departamentos, ni ménos el 
querer dejar de dar á US. como á las de- 
mas autoridades civiles, los auxilios de la 
fuerza armada que me pidan como Jefe 
de las armas de este primer Distrito, para 
hacer cumplir y llevar al cabo sus provi- 
dencias, tanto en los asuntos de justicia 
como en los de policía, ántes de pasar á 
determinar prestar el que US. me pida 
ahora, haré á US. las observaciones que 
me ocurren en conformidad de la Consti- 
tucion ó ley política del Estado que nos 
rige, y de leyes tanto antiguas como mo- 
dernas sobre esta materia, á las que son 
responsables 4 su observancia tanto los 
magistrados que piden el auxilio, como 
los Jefes militares que lo prestan, á fin de 
cubrir su responsabilidad en este delicado 
asunto ámbas autoridades. 


Los artículos 34 y 24 de los tratados 6, 
título 5, tratado 8, título 10 de la Orde- 
nanza general, establecen el auxilio que 
deben dar á la justicia ordinaria cuando 
lo pidiere, tanto las guardias como los 
oficiales y Jefes militares, en los casos 
ejecutivos, como igualmente el modo de 
darlo en los casos que no lo son, á fin de 
que no se llegue á abusar del auxilio mi- 
litar, empeñando lances que traigan ma- 
las consecuencias, pues los asuntos y Ca- 
sos que no sean urgentes deben dirimirse 
por los tribunales superiores y Jefes res- 
pectivos, y no por las armas, usando de 
log medios suaves que prescriben las le- 
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yes, evitando de este modo los nuevos de- 
sórdenes que pudieran resultar con pres- 
tar el auxilio militar indiscreta é impru- 
dentemente; y aunque el magistrado que 
abusa, es el verdadero responsable de las 
resultas, no por esto queda exonerado el 
Jefe militar que lo preste, sin conoci- 
miento de causa, y espone la tropa á un 
empeño, ó ser el instrumento de la opre- 
sion de la libertad y seguridad individual, 
que es uno de los mas preciosos derechos 
que deben gozar los ciudadanos en un go- 
bierno Republicano y Representativo co- 
mo el nuestro; y cuyo inestimable dere- 
cho está garantido porla Constitucion del 
Estado, y es tan recomendado por ella 
para que se guarde por todas las autori- 
dades constituidas bajo la responsabili- 
dad mas severa, 


A este mismo fin aluden todas las de- 
mas órdenes posteriores y adicionales 
sobre este asunto, y que están copiadas 
en la útil obra de Colon, sobre juzga- 
dos militares, en el primer tomo, en 
la voz auxilio que está tratado con la 
mayor extension sobre el modo de pe- 
dirlo darlo 4 todas las autoridades 
constituidas de todos los departamentos 
del gobierno del Estado, incluso el ecle- 
siástico. Por ella se ve la delicadeza 
de este asunto, y el objeto saludable del 
legislador en prevenir todos los casos, 
para evitar toda especie de empeños, 
lances y desórdenes entre los magistra- 
dos que piden el auxilio, y los gefes mi- 
litares que lo prestan. Todas estas le- 
yes están vigentes y mandadas obser- 
var por nuestra Constitucion, porque na- 
da se oponen á las bases y principios 
liberales de nuestro gobierno represen- 
tativo, por estar de acuerdo con ellos 
mismos. 


Bajo estos mismos principios es que 
se imponen las mas terribles y fuertes 
penas por la ordenanza á los comandan- 
tes de guardias y gefes de tropa que no 
den auxilios oportunos, y prontos para 
contener los tumultos, sediciones y de- 
mas graves desórdenes, porque la segu- 
ridad del Estado es el primer objeto de 
la fuerza armada para mantener la tran- 
quilidad pública. 


Por eso es que el artículo 128 de la 
Constitucion en los casos de conmocion 
interior á mano armada que amenace 
la seguridad de la República, como en 
los de invasion exterior y repentina, 
puede el Presidente del Estado, con pre- 
vio acuerdo y con consentimiento del 
Congreso, tomar todas aquellas me- 


didas extraordinarias que sean indispen- 
sables y que no estén comprendidas en 
la esfera natural de sus atribuciones : 
mas en ningun otro caso puede privar 
4 ningun individuo de su libertad, ni 
imponerle pena alguna, y en el caso de 
que el bien y seguridad de la Repúbli- 
ca asi lo exijan, podrá proceder al arres- 
to de ella con la condicion que dentro 
de 48 horas deberá hacerla entregar á 
disposicion del tribunal Ó juez compe- 
tente (artículo 126), y á esto mismo 
aluden los artículos 124 y 125. 


Del mismo modo están en armonía 
con todos los artículos del título 8 des- 
de el 156 hasta el 173, especialmente 
el 164 en que se establecen las penas á 
los culpables, y detencion arbitraria. Lo 
está tambien el título 5. que trata de 
las disposiciones comunes, estableciéndo- 
se por el artículo 54 de dicho título la 
pena de multas á los que incurren en 
el delito de arbitrariedad; y lo están 
tambien la ley de 12 de Octubre del año 
de 821, sobre organizacion de tribuna- 
les y juzgados, y la de 14 de Setiembre 
del mismo año sobre la estension y la 
libertad de imprenta. 


Aunque por el artículo 16, del título 2 
de la ley sobre crganizacion y régimen 
político de los departamentos, provin- 
cias, etc., se establece que la autoridad 
militar auxilie sin exámen ni reparo al- 
egnno todas las disposiciones de los In- 
tendentes, observándose puntualmente 
cuanto se prescribe por los artículos 299 
y 300 de la ordenanza particular de estos 
magistrados, no por eso están exonerados 
los jefes militares de la responsabilidad que 
exijen las leyes citadas, y mucho mas 
los principios de la Constitucion poste- 
rior á ellas, y con los que están anu- 
ladas todas las leyes en la parte que 
están en contradiccion con sus princi- 
pios liberales, por la regla ¡justa y bien 
concebida de que los auxilios militares 
no pueden ni deben prestarse, sino con 
arreglo á las mismas leyes, y porque 
este es el mismo sentido y espíritu con 
que deben entenderse los enunciados ar- 
tículos, 


Fundado en estos principios de nues- 
tra Constitucion y en las leyes citadas, 
es que sospecho y concibo (hablando 
á US. con el respeto y decoro debido á 
su dignidad) que la providencia tomada 
por US. contra el Sr. Mérida no está 
conforme con aquellas, y que me parecia 
que US. debia consultar este asunto con 
mas detencion y con acuerdo del Sr. su 
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Asesor, que es el responsable por la Cons- 
titucion en asuntos de justicia y de gra- 
vedad como este, que tiene tan íntima 
conexion con las leyes fundamentales ; y 
tambien con acuerdo de la Corte Supe- 
rior de Justicia, á quien puede y debe 
US. consultar en los casos graves, y en 
los que no esté de acuerdo con el pare- 
cer de su Asesor. 


Por otra parte, uno de los motivos 
que me hacen parar el juicio en este 
delicado negocio, es el haber sido infor- 
mado de que el expresado Mérida ha 
apelado de la providencia de US. á la 
Corte Superior de Justicia, y que este 
Superior tribuual ha admitido la ape- 
-lacion y dado providencia sobre el asun- 
bo, cuyo recurso en mi humilde con- 
cepto y saber, no creo que US. tiene 
facultad para dejar de otorgarlo, pues 
como tengo dicho, solamente en los ca- 
sos de tumultos ó asonadas es que pue- 
den sufrir alteracion las leyes funda- 
mentales, porque de lo contrario de nada 
serviria la division de poderes en los 
gobiernos representativos, y de nada ser- 
virian las garantías constitucionales, con 
las que se garantiza la libertad general, 
y seguridad individual de los ciudada- 
nOs; y por eso es que ninguna auto- 
ridad puede mandar nada que no sea 
con arreglo á la ley, porque esta es la 
única á quien debemos todos los ciuda- 
danos prestarle el debido homenage, 
respeto y ciega obediencia, siendo este 
tan solamente el modo único de no in- 
fringir, tanto los gobernantes como los 
gobernados los principios sagrados de 
la libertad, establecidos en la Constitu- 
cion del Estado, y es por esta sola y 
única causa, Sr. General Intendente, 
que me abstengo de prestar á US. por 
ahora y por el pronto, el auxilio mili- 
tar que US. me pide, para sin cono- 
cimiento de causa oprimir la persona 
del ciudadano Mérida, llevándolo bajo 
una escolta militar al puerto de la Guai- 
ra, para entregarlo al Sr. Juez Políti- 
co y Comandante de aquella plaza, quien 
haria la misma oposicion que yo, ma- 
nifestándome con la Constitucion, mi 
ignorancia en este divino código que ase- 

ura nuestras libertades, aguardando que 

S., con mas calma y serenidad, vuel- 
va á examinar este delicado negocio con 
todo el buen juicio que US. posee y con 
el notorio patriotismo con que US. se 
ha distinguido tanto en todos tiempos, 
o la buena fé, y entereza con que 

S. sabe y ha jurado defender la Cons- 
titucion del Estado. 


DE 


Sírvase US. pues tomar en considera- 
cion mis observaciones que no tienen 
otro fundamento que el de querer acet- 
tar, y el de querer US, acierte en sus 
superiores providencias como el primer 
magistrado de la autoridad civil del 
departamento, pues estoy bien persuadido 
y convencido de la nobleza de su ca- 
rácter, y de la rectitud y sanas inten- 
ciones con que US. obra, pero no por 
esto debe US. confiar en ellas, sino 
desconfiar siempre de sus rectos juicios 
para acertar mejor; y tambien debe US. 
tener en consideracion ser estos los sen- 
timientos del Jefe de las armas de es- 
te distrito que está comprometido á 
guardar la Constitucion por un  jura- 
mento, y porque ¡los principios de li- 
bertad son los que están radicados en 
su corazon, obedeciendo á la ley y respe- 
tando á los tribunales y magistrados 
constituidos legítima y legalmente. 


En este concepto espero que US. se 
servirá contestarme sobre su última de- 
terminacion, esperando que US. me dé 
conocimiento de la órden superior vigen- 
te, pues en el caso de que sea en virtud 
de una disposicion legislativa, Ó lo que 
es lo mismo, de una ley del Congreso, 
entónces prestará inmediatamente el auxi- 
lio que US. me pide, y de lo contrario 
yo ruego y suplico 4 US. respetuosamen- 
te sobresea en su providencia, á fin de 
que ni US. ni yo seamos infractores de 
la Constitucion ni de las leyes. 


Ultimamente, yo ms atrevo con la me- 
jor intencion del mundo á tomarme la 
libertad de aconsejar á US. so sirva de- 
jar que este asunto se decida por los 
tribunales de ¿justicia que es el medio 
mas seguro para que se obre con arre- 
glo á las leyes. Esta providencia pru- 
dente y justa le haria á US. el mayor 
honor, y tendria generalmente la sancion 
de la opinion pública, que es la mejor 
garantía que pueden tener los magistra- 
dos, para que los terribles decretos ó 
sentencias que se pronuncian contra los 
ciudadanos, contra sus vidas, honor y 
haciendas, sean recibidos con conformi- 
dad por ellos mismos, bien persuadidos 
que la ley es tan solamente la que los 
condena, no el capicho, no las pasio- 
nes, y no la malignidad ó mala volun- 
tad de los jueces. La ley castiga y 
promia imperturbablemente con igual se- 
renidad, y este modelo es el que deben 
imitar los magistrados y ¿jueces para 
obrar con imparcialidad, firmeza, dulzu- 
ra y moderacion, 


Ea 


dE Y y sa: 


Dios guarde á US, muchos años. 
Juan Pablo Ayala. 


Parte que da el General Jefe de armas 
de Oarácas al Comandante General del 
Departamento. 


Carácas, Marzo 27 de 1824, 
Excmo. Señor: 


Con motivo de la ocurrencia desagrada- 
ble que ha habido entre el Sr. General In- 
tendente de este departamento, y la Corte 
Superior de Justicia, originado del re- 
curso que ha hecho el ciudadano Rafael 
Diego Mérida contra la providencia del 
expresado Sr. Intendente para que sa- 
liese del territorio de la República in- 
mediatamente, sin darle los motivos ó 
causas que hubiesen intervenido para es- 
ta terrible providencia, fundada en una 
órden antigua, segun he oido decir, del 
Supremo Gobierno, para que no pudiese 
venir al territorio hasta tanto que va- 
riando de la conducta política que ha- 
bia seguido, lo hiciese acreedor á vol- 
ver al seno de la patria. La Corte Su- 
perior de Justicia, oyendo el recurso ú 
apelacion de Mérida, acordó se suspen- 
diese todo procedimiento en este asunto 
por el Sr. Intendente, hasta que se re- 
solviese lo conveniente: mas habiéndo- 
sele notificado la providencia á su seño- 
ría, este la rechazó mandando se lleva- 
se á efecto su primer decreto, y segui- 
damente me pasó el oficio que acompaño 
en copia, pidiéndome auxilio militar pa- 
ra hacer llevar por fuerza al ciudadano 
Mérida al puerto de la Guaira á entre- 
garlo al Juez Político de aquel canton, 
y yo le contesté con el que igualmente 
acompaño á V. E. en copia. 


Por él verá V. E. que sin negarle el 
auxilio que me pide este Magistrado, 
le hago todas las observaciones correspon- 
dientes, conforme á la Constitucion po- 
lítica del Estado que hemos jurado, y 
las leyes que nos rigen, sobre esta im- 
portante y delicada materia, en cuya re- 
ligiosa observancia está actualmente com- 
prometida la autoridad militar que re- 
presento, por razon de la Comandancia 
de armas de este distrito que desempeño 
interinamente, y la responsabilidad á que 
está sujeta por la Constitucion. 


Me he quedado aguardando la contes- 
tacion á mi oficio y su última determi- 
nacion, que hasta ahora no me ha dado, 


sin duda porque le han hecho fuerza 
mis razones y las leyes que nos rigen, 
y porque ya no juzgará poder lleyar al 
cabo su resolucion, por el recurso in- 
terpuesto por Mérida á la Corte Supe- 
rior de Justicia, y por las providencias 
libradas sobre este asunto por este Su- 
perior tribunal. 


Como se ha informado que el enun- 
ciado Sr. General Intendente ha  par- 
ticipado á V. E. esta ocurrencia, que- 
jándose del desaire que resulta á su au- 
toridad por la oposicion de la Corte 
superior de justicia á su providencia, 
y por haberme abstenido yo de darle 
de pronto é inmediatamente el auxilio 
que me pedia, en conformidad de lo 
prevenido por la Constitucion y leyes 
vigentes, es de mi deber dar parte á 
V. E. de esta novedad igualmente, á 
fin de que V. E. se tranquilice sabien- 
do el verdadero estado en que se halla 
este negocio, y la competencia entre las 
autoridades de la Intendencia y de la 
Corte Superior de justicia, la que será 
dirimida por el órden establecido por 
la Constitucion y leyes que nos gobier- 
nan, que deben ser obedecidas ciega- 
mente por todos los tribunales y ma- 
gistrados de la República. 


En esta capital no ha causado la me- 
nor novedad este accidente Ó competen- 
cia entre ámbas autoridades superiores 
sino muy al contrario una gran satis- 
faccion entre todos los ciudadanos, por 
la conducta y firmeza con que ven de- 


_fendidos por los. magistrados y los tri- 


bunales los derechos «preciosos de nues- 
tras libertades, garantidos por la ley polí- 
tica ó Constitucion del Estado, que to- 
dos hemos jurado bajo las responsabi- 
lidades que ellas mismas nos imponen. 

Tengo la satisfaccion de no haberme 
quedado nada que hacer por las vias 
de la amistad, de la razon y de lajus- 
ticia. para haber persuadido al Sr. Ge- 
neral Intendente no empeñase un asun- 
to ruidoso, el que debia dirimirse por 
los medios suaves «que prescriben las 
leyes. Por mi oficio, estoy satisfecho, 
quedará V. E. persuadido de esta ver- 
dad, que á pesar dela predileccion con 
que miro al Sr. Intendente por nues- 


tra amistad antigua, he tenido que sa- 


crificar estos miramientos por elinteres 
del órden, del servicio y del  desem- 
peño de los deberes cn la autoridad 
militar que actualmente ejerzo, y que 
ha quedado tan airosa como muy apro- 
bada su justa imparcial conducta, con 
la sancion de la opinion pública. 
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En el momento que estaba cerrando 
el pliego para despachar á V. E. este 
parte, que seria entre las cinco ó las 
seis de la tarde, he recibido la contes- 
tacion del Sr. Intendente á mi modera- 
do y respetuoso oficio, en el que olvidán- 
dome voluntariamente de mi carácter 
y autoridad militar independiente que 
ejerzo, le he hablado no como magis- 
trado sino como un verdadero amigo, 
y como pudiera hacerlo un padre para 
con un hijo. En su contestacion se de- 
sentiende de todas estas justas contem- 
placiones, hablándome como si fuese una 
autoridad subordinada suya, é insistien- 
do en su terco capricho «e querer  lle- 
var al cabo su providencia, tan injusta 
como inconforme con la Constitucion y 
leyes que nos gobiernan,  pidiéndome 
de nuevo el auxilio militar para ejecutar 
un atentado contra los principios de la 
Constitucion que hemos adoptado, y que 
he ¿jurado yo en las manos de V. E. 
de sostener con el sacrificio de mi vi- 
gobierno legítimo 
y liberal que afortunadamente nos rige, 
como soldado y como patriota. 


" Mañana le contestaró con la firmeza 
y entereza que he aprendido en el cur- 
so de mi larga carrera de las armas en 
la que he encanecido, aprendiendo sola- 
mente á obedecer á mis jefes, á respe- 


tar al Gobierno y á los tribunales le- 


gítimamente constituidos. 


Acabo de saber que el Sr. General 
Intendente ha despachado á V. HE. 
el oficial Mirabal, sin mi conocimiento, 
y no puedo ménos que representar á 
V. E. el exceso de este oficial en no 
haber venido á tomar mi pasaporte 
para hacer su viage. 


Yo suplico á V. E. se sirva con su su- 
perior autoridad tomar la providencia 
que crea conforme para manifestar á es- 
te oficial la falta de su deber en la 
subordinacion con que debe conducirse 


en la carrera militar, á finde que con 


este ejemplo se radique y establezca en 
una carrera tan delicada, tan gloriosa, 


y que la obediencia y subordinacion es 
a 


base fundamental de ella. 


Igualmente suplico 4 V. E. suspen- 
da el juicio en cuanto sea informado 
por el Sr. General Intendente sobre 
este asunto, pues en esta ilustre capital 
ningun ciudadano ha tomado parte en 
sus diferencias con la Corte Superior 
de justicia, sino tan solo algunos pocos 
hombres apasionados y exaltados, que, 
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validos de su amistad y abusando do la 
bondad de su corazon, le aconsejan to- 
do lo contrario de lo que debe hacer, 
ó lo que es lo mismo, le aconsejan lo 
que es contrario á la Constitucion y á 


las leyes que nos gobiernan. 


Ninguno .e€s mas verdadero amigo 
suyo que yo, y por eso es que  le:he 
aconsejado, tanto en amistad como por 
escrito, lo que debe hacer; y ha habi- 
do tambien otros muchos hombres de 
bien y decididos patriotas que le han 
aconsejado lo; mismo, quienes no ha 
hecho el menor caso, porque no le han 
aconsejado lo que le halagaba Ó queria 
para llevar al cabo su providencia cCca- 
prichosa, sin querer oir la opinion de 
su asesor, uni de la Corte Superior de 
Justicia, con quienes la ley lo manda 
que se consulte y se acuerde en casos 
graves como este, queriendo seguir las 
reglas y sistema del gobierno antiguo 
que hemos detestado, mas bien que las 
suaves, dulces, ajustadas y conformes 
con el gobierno liberal, republicano y re- 
presentativo que hemoz felizmente adop- 
tado y jurado, y que para conseguirlo 
nos ha costado derramar tanta sangre 
y tantos heróicos esfuerzos de los verda- 
deros patriotas é ínclitos jefes como 
Y. E. 


V. E. puede estar seguro que mién- 
tras esté yo á la cabeza de las armas de 
este distrito la autoridad soberana del 
Gobierno será defendida' y respetada, y 
la de V. E. será igualmente mas respe- 
tada como Jefe Superior de las armas de 
este departamento. 


En esta ilustre capital no hay por 
ahora, nila habrá en mi concepto ja- 
mas, ninguna disposicion á la anarquía, 
sino amor al órden, porque estos son los 
sentimientos de todos los venezolanos y 
caraqueños. Ni se advierto alguna di- 
ferencia en sus opiniones políticas es 
por los sentimientos justos de unos ver- 
daderos republicanos que desean mejo- 
rar estas mismas instituciones políticas 
hablando, escribiendo y discutiendo como 
hombres ilustrados, sobre los principios 
liberales que están establecidos y sirven 
de base en nuestra libre Constitucion re- 
presentativa. 


La opinion está conforme y unánime 
con el sistema de nuestra justa inde- 
pendencia, y en la union general de los 
tres grandes departamentos que forman 
la gran República de Colombia. Es una 
calumnia atroz, cualquiera que diga lo 
contrario, 


DA 


Hablo á V. Y. con la satisfaccion de 
que son bien notorios mis sentimien- 
tos y opiniones políticas, y que ninguno 
las conoce mejor que V. L., y que todos 
mis compatriotas y compañeros de ar- 
mas están muy satisfechos del ardiente 
patriotismo que me devora, por el amor 
á mi patria, ó mas bien por el amor á 
Colombia, á su justo y legítimo gobier- 
no, á los tribunales legítimamente cons- 
tituidos por él, á todos sus respetables 
magistrados, y á todos los jefes milita- 
res que manden en todos los departa- 
mentos la fuerza armada principalmente 
4 V. E. como el Jefe Superior de este 
departamento. 


Es un sentimiento para mí el ver mis 
fuerzas debilitadas con la edad, traba- 
jos y padecimientos, y mucho mas el 
sentido de la vista casi extinguido con 
log mismos trabajos en que he estado 
ocupado en mi larga y penosa carrera 
militar, por cuya causa he tenido que 
pedir una licencia á nuestro respetable 
gobierno, para irme á curar á los paises 
extranjeros, debiendo á su bondad el 
que me la haya concedido, y para cuyo 
fin pienso realizar mi viaje en el mes de 
Mayo. 


Todos saben, Excmo. Sr., mis des- 
prendimientos á empleos de mando, y 
todos saben tambien que he hecho gala 
siempre de ser hombre de bien, y de ha- 
blar siempre la verdad. 


Ni mis sentimientos, ni mi honor, ni 
mi patriotismo me permitirian nunca 
dejar de decirla siempre á V. E., como 
lo hago ahora, y creo tener la dulce sa- 
tisfaccion de que V. E. lo verá por sus 
ojos mismos, cuando vea cuán verda- 
dero y ¿justo es el informe que hago 
á-V. E. ahora sobre el asunto en cues- 
tion. 


Yo me atrevo á suplicar á V. E. se 
sirva tranquilizarse y no alarmarse con 
noticias desfiguradas y exageradas que 
tal vez traerian á la patria el gran mal 
de que V. E. no concluyese y termina- 
se sus trabajos en el departamento del 
Apure, justamente cuidadoso de la con- 
servacion de la tranquilidad de esta ca- 
pital y su departamento que nunca ni 
jamas han estado tan tranquilos como 
ahora. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Juan Pablo Ayala. 


Excmo. Sr. General en Jefe, Comandan- 
te general del departamento. 





Segundo oficio del General Intendente. 
República de Colombia. 


Departamento de Venezuela. — In- 
tendencia.—Seccion del Interior.—Nú- 
mero 31. 


Carácas, Marzo 27 de 1824, 
de este 


Señor Comandante de armas 
distrito. 


Cuando me encargué del gobierno de 
este departamento fué en el concepto 
que regian los artículos de la Constitu- 
cion, sin figurarme que hubiese un jefe 
de las armas que los pusiese en proble- 
ma tan en menosprecio de la autoridad 
y del buen órden. 


La negativa que US. acaba de hacer 
de la escolta que le pedí para llevar á 
efecto las Órdenes del Gobierno supremo 
con el señor Rafael Diego Mérida, me 
pove en la necesidad de aclarar un asun- 
to que nos ha reducido á un estado de 
anarquía vergonzoso, y evitar en lo su- 
cesivo la repeticion de semejantes actos, 
pues segun las opiniones emitidas por» 
US., podria suceder que se negase á em- 
plear las armas de su mando en momen- 
tos que peligrase la salud del Estado. 


En esta virtud US., se servirá decir- 
me de un modo concluyente si está re- 
suelto 4 auxiliar la Intendencia confor- 
me á lo dispuesto en el art. 16 de la 
ley de 2 de Octubre del año 11, sin en- 
trar en exámen, ni poner reparo algu- 
no, bajo el concepto que por lo que las 
mismas leyes expresan, esta autoridad 
no se humillará hasta el punto de unas 
explicaciones que solo hará en caso pre- 
ciso al Gobierno supremo que represen- 
ta en este departamento. 


Dios guarde á US. 


Francisco KR. de Toro. 


Contestación del General Fefe de las ar- 
mas. 


Carácas, Marzo 28 de 1824, 
Señor General intendente: 


Siempre leeré con la mas alta consi- 
deracion los respetables oficios de US., 
apesar del estilo y tono descompuesto en 
que está concebido el de fecha de 27 del 








corriente que recibí ayer á las 6 de la 
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tarde contestando á mi largo, reflexivo 
y moderado oficio con el que contesta- 
a á US. el corto y breve de 24 del 
mismo mes que US. me pasó sobre el 
asunto en cuestion. No quiera Dios que 
yo siga jamas igual ejemplo, sino que 
me mantenga siempre en el sistema de- 
COroso, suave y respetuoso que he adop- 
tado con la experiencia, para conducir- 
me en todos los pasos que dé en los ne- 
gocios, tanto civiles como políticos; pe- 
ro siempre con firmeza y entereza, fun- 
dado en los principios de justicia, del 
buen juicio y de la razon, marchando 
siempre con la linterna de la ley por 


delante, para no dar ningun paso falso 


4 favor de esta luz benéfica y brillante. 
Voy, pues, á contestar á US. en mi es- 
tilo ásu mencionado oficio último. 


Esté US. seguro como todos los Ma- 
gistrados del departamento que jamas ne- 
garé los auxilios de la fuerza armada 
que me pidan para llevar al cabo sus 
providencias, como siempre los he dado 
á todos y á US. mismo, siempre que me 
los han pedido, porque lo han hecho 


conforme con los principios fundamen-. 


tales de nuestra Constitucion que deben 
mirarse como sagrados por los ciudada- 
nos, igualmente conformes con las leyes 
tanto antiguas como modernas que nos 
rigen : todos ellos y todas ellas se las he 
puesto 4 US. por delante en mi anterior 
oficio, á fin de manifestarle á US. de bul- 
to que mi denegacion á no prestar el 
auxilio pedido por US. para infringir 
el derecho mas precioso de nuestra li- 
bertad, cual es el de la seguridad indi- 
vidual en la persona del ciudadano Ra- 
fael Diego Mérida, no procedia por nin- 
guna afeccion particular, por ningun ca- 
pricho Ó terquedad presumida, sino so- 
lamente convencido del fundamento de 
mis razones con la mas buena fé de que 


no he debido prestarlo ligeramente sin 


dar tiempo á que US. reflexionase con 
mas madurez este delicado asunto, no 
por una terca oposicion mia, sino por- 


que la ley así me lo prevenia y me lo- 


ordenaba. Por eso yo he citado y ma- 
nifestado á US. todas las leyes que ha- 
blan sobre la materia, y yo espera- 
ba que US. con razones fundadas me 


-demostrase y convenciese en mi error; 


pero como estoy de buena fé convenci- 
do que no he cometido ninguno, es ne- 
cesario que se me convenza y se me de- 
sengañie, pues no crea US. que yo sea 
tan presumido en mis opiniones, que no 
busque siempre por todas partes la yer- 
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dad, yal que me la presenta en cual- 
quiera tiempo lo bendigo y adoro con 
ella misma. Por eso es que yo deseaba 
que US, consultase este asunto con le- 
trados imparciales y con la Corte Supe- 
rior de justicia, los que como profesores 
en el derecho examinarian mis reflexio- 
nes, la Constitucion y las leyes ya Ci- 
tadas, para que diesen su opinion y dic- 
támen sobre la materia en cuestion, y 
entónces estos letrados aconsejarian á 
US. lo que deberia hacer para obrar 
con seguridad, y sin la menor respon- 
sabilidad de US. por su parte. 


Para esto es que la ley da 4 US. su 
asesor, y para eso es que igualmente la 
ley le preceptúa 4 US. consulte en 
casos graves con la Corte Superior de jus- 
ticia. La Constitucion y las leyes demar- 
can á los magistrados, el modo con que 
deben conducirse en los auxilios que pi- 
den loz unos y prestan los otros, distin- 
guiendo los casos urgentes de los que 
no lo son, y previniendo sabiamente to- 
dos los casos para no empeñar lances 
escandalosos entre los majistrados y tri- 
bunales: por eso es que los he dado á 
todos los magistrados, y á US. mismo 
en los casos ejecutivos, siempre que me 
los han pedido, hasta con la misma tro- 
pa de mi guardia, y por lo tanto US. 
no puede recelar nunca con esta expe- 
riencia, que yo deje de darlos en semie- 
jantes casos que es el principal punto 
que desea US. aclarar: y mucho mas 
en los casos de tumultos, sediciones y 
asonadas en que peligre la seguridad 
pública, porque entónces aunque no se 
me pidiesen, yo saldria á la cabeza de 
la tropa hasta establecer la  seguri- 
dad con el sacrificio, si era necesario, 
de los desgraciados que intentasen turbar- 
la, siendo este el segundo punto que 
desea US. aclarar. 


Estoy muy resuelto á auxiliar la In- 
tendencia como se ordena en el artículo 
16 de la ley de 2 de Octubre del año 
11, bajo del concepto que he  ex- 
plicado en mi largo oficio sobre la inte- 
ligencia de los artículos 299 y 300 de la 
ordenanza de intendentes, esto es, de 
que po sean violados ni infringidos los 
principios fundamentales de nuestra Cons- 
titucion ni las Jeyes del Congreso. (Ar- 
tículo 188.) Con que sien el caso en 
cuestion queda violado el mas precioso 
derecho de los ciudadanos, cual es el 
de la seguridad individual, es claro que 
no pueden tener lugar los enunciados 
artículos de dicha ordenanza. 
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Sírvase, pues, US. consultarlo á la 
Superior Corte de justicia para que que- 
de resuelta la equivocacion en que pueda 
estar yo de muy buena fé, y en que 
estaré siempre que nose me demuestre 
ni convenza, porque precisamente esto 
es lo mas conforme con mi  carác- 
ter, buscar la luz, buscar la verdad. 


Yo suplico 4 US. rendidamente me 
resuelva US, el problema siguiente: si, 
en el caso de que se trata, hubiese yo 
prestado el auxilio, y que se hubiese 
verificado el arrebatamiento ó traslacion 
del señor Mérida por fuerza, arran- 
cándolo del asilo sagrado de su casa, y 
que sabido por la Corte Superior de Jus- 
ticia que está conociendo en el asunto, 
me hubiese oficiado á mí ó á las de- 
mas autoridades militares del departa- 
mento pidiéndole el auxilio de la fuerza 
armada para llevar al cabo su supe- 
rior providencia de volver 4 traer 4 Mé- 
rida 4 su casa: eneste caso pregunto, 
¿qué haria US. siendo jefe wilitar ? 
á cuál de las autoridades de la Inten- 
dencia 6 Corte Superior daria el auxilio 
que pedian ámbas autoridades? ¿cuál 
seria en este caso el conflicto en que 
se hallarian los jefes militares, y cuál 
seria en fin el resultado? Yo ruego 
á US. resuelva este problema con im- 
parcialidad, yentónces creo que estaremos 
acordes en nuestras opiniones. 


US. tiene mucha razon en no ha- 
berse figurado que hubiese un jefe de 
las armas que pusiese en problema los 
artículos sagrados de la Constitucion, á 
los que siempre obedeceré puntualmente 
por mi parte, porque mo es creible que 
haya un jefe de las armas que menos- 
preciase á la primera autoridad civil 
del departamento, y mucho mas el buen 
órden. 


No creo que haya uno que pueda 
sindicarme de haber caido en semejante 
desacuerdo en ningun tiempo, pues en 
mi larga carrera militar no he apren- 
dido otra cosa ni he tenido otras lec- 
ciones que las de subordinación y obe- 
diencia al Gobierno, 4 los magistrados 
y ciegamente á mis jefes militares en 
todos los casos tanto en campaña, como 
en guarnicion, que prescriben las leyes 
duras y fuertes de la milicia, como 
igualmente las lecciones del buen órden, 
disciplina y tranquilidad pública que es 
el objeto primario de la fuerza armada 
que por su naturaleza siempre obedece 
y nunca delibera, y siempre está pron- 





ta para sostener la autoridad civil que 
es la primera en la sociedad. 


Si US. ha extrañado que le haya 
pedido explicaciones Ó los motivos y cau- 
sas en que US. apoyaba su  procedi- 
miento, con el que se infringieron á la 
vez todos los cimientos, fundamentos y 
bases de los principios liberales de nues- 
tra Constitucion, yo nunca creí se ofen- 
diese la delicadeza de US. por esta ges- 
tion, respecto que US. trataba con el ¡jefe 
de la autoridad militar de este distrito, 
tan independiente en su ramo como US. 
en el suyo : y mucho mas cuando pare- 
ce que US. debia tener la mis- 
ma consideracion con un General, que 
con un Coronel dependiente y subordina- 
do á quien no ha tenido US. inconvenien- 
te en mandarle explicacion, mandándole 
á la Guaira la órden del Gobierno que hay 
sobre esta materia. (a) 


Yo no sé si habré satisfecho completa- 
mente los deseos de US, en los dos pun- 
tos que US. desea aclarar, pero excúseme 
US. si acaso por mi poco talento no han 
correspondido mis explicaciones á mis 
buenos deseos, concluyendo mi oficio con 
protestar á US. el respeto con que miro 
su dignidad, como Intendente Ó como 
el primer magistrado civil del departa- 
mento: á quien estoy pronto á auxiliar 
con la fuerza armada, slempre que así lo 
exijan sus providencias con arreglo á las 
leyes, pues con su observancia nunca pue- 
de alterarse el órden. Es infringiéndolas 
cuando puede sobrevenir el desórden. 


Dios guarde 4 US, muchos años. 
Juan Pablo Ayala. 


Oficio del Presidente de la Corte de 
justicia al General jefe de las armas, 


Corte superior. 





(a) Equivocadamente cref que el Sr, Co- 
mandante de la Plaza de la Guaira me de- 
cia en uno de sus oficios ó papeles que el Sr. 
Intendente le daba conocimiento de la ór- 
den del Gobierno de cuya equivocacion salí 
despues de haber dado mi contestacion al 
expresado Sr. Intendente, volviendo á leer 
la correspondencia con aquel primer Jefe 
en la que me habla de la expresada órden 
comunicada á aquella Comandancia por el 
Sr. General Soublette cuando era Inten- 
dente, 
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Al Señor General comandante de armas 
del primer distrito. 


Acompaño á U. S. una representacion 
del ciudadano Rafael Diego Mérida, á los 
efectos que ha acordado S. E. la Corte 
superior de justicia en el decreto estam- 
pado á su consecuencia. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


El presidente de la Corte, 
Oristóbal Mendoza. 


——- 


Contestación del General Gefe delas ar- 
mas á $. E. la Corte de Justicia. 


Excmo. Señor: 


En consecuencia del decreto anterior 
de V. E evacuaré mi informe diciendo 
que con fecha 24 del corriente me ofició 
el Sr. G. LI. departamental pidiéndome 
auxilio de un oficial con su correspon- 
diente escolta para conducir al puerto de 


la Guaira al Sr. Rafael Diego Mérida 


para entregarlo al juez político y coman- 


dante de la plaza de aquel canton, á quien 


habia oficiado lo conveniente para llevar 


4 


al cabo su providencia-de hacer desocupar 


el territorio al espresado Mérida en cum- 


plimiento de una disposicion vigente del 
Gobierno por haber pasado ya los dos 
términos que le habia señalado para ve- 
rificarse por sí misma su salida. 


Despues de haber leído con toda de- 
tencion el expresado oficio, y meditado 
lo que se prescribe en la Constitucion del 
Estado, como igualmente las leyes del 
Congreso que tienen conexion con la ma- 
teria de que se trata, y tambien las leyes 
antiguas que se hallan vigentes, por es- 
tar conformes con los principios liberales 
de nuestra Constitucion, y cuyas leyes 
tratando sobre la materia de auxilios dan 
las reglas convenientes para que tanto los 
majistrados que los piden como la auto- 
ridad militar que los presta sepan el mo- 
do de conducirse con la prudencia y jui- 
cio que conviene para no empeñar lances 
escandalosos entre los majistrados, y pa- 
ra no alterar el buen órden enel gobierno. 


y Bajo de estos principios le contesté en 


un papel? muy largo todas las reflexiones 


que me ocurrian sobre la Constitucion y 





leyes para abstenerme por el pronto, é in- 
mediatamente, de prestarle el auxilio que 
me pedia, y eguplicándole consnltase con 


A 
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el Sr. su asesor, y tambien si era nece- 
sario con V, E, para que le aconsejase 
en conformidad de las leyes citadas lo 
que convenia. ; 


Con fecha del 27 me volvió á pasar 
otro oficio, no pidiéndome nuevamente 
el auxilio anterior, sino manifestándome 
que con mi negativa se habian dejado de 
cumplir las órdenes del Gobierno y que 
estaba en la necesidad de que se aclarase 
este asunto para lo sucesivo, y que por lo 
tanto me sirviera decirle categóricamente 
si estaba yo resuelto 4 auxiliar la Inten- 
dencia conforme á lo dispuesto .en el 
artículo 16 de la ley de 2 de Octubre del 
año 11, sin entrar en exámen ni re- 
paro alguno. 


Le contesté por segunda vez que con 
fecha del 28 en otro papel bien exten- 
so satisfaciéndole á los dos puntos que 
queria aelarar, diciéndole al primero que 
siempre daria á la Intendencia y á las 
demas autoridades civiles los auxilios que 
me pidiesen, siempre que me los pidie- 
sen con. arreglo á la Constitucion y á 
las leyes que nos rigen tanto antiguas 
como modernas: que por eso mismo se 
las habia citado y puesto por delante, 
para que las registrase y las viese, y 
que por ellas mismas es que le habia 
dado tanto áélcomo á todos los demas ma- 
gistrados cuantos auxilios me han pe- 
dido, tanto en los casos ejecutivos co- 
mo en los que no lo son en conformi- 
dad de lo que previenen ellas mismas. 


Al segundo punto que estaba dispues- 
to á4 auxiliar 4la Intendencia conforme 
lo prevenia el artículo 16 bajo del con- 
cepto que habia explicado en mi primer 
oficio- sobre la inteligencia de los ar- 
tículos 299 y 300 de la ordenanza de in- 
tendentes, esto es, de que no siendo viola- 
dos ni infringidos por ellos los principios 
fundamentales de nuestra Constitucion 
ni las leyes del Congreso como se estable- 
ció en el art, 108 de la misma Constitu- 
cion, entónces se los daria sin exámen 
ni reparo alguno; y que por esa misma 
razon era que me habia abstenido de dár- 
selos en el asunto en cuestion porque 
con su providencia quedaban violados é 
infringidos todos estog principios fun- 
damentales y sagrados de la Constitu- 
cion y de las leyes del Congreso que 
garantizan nuestras libertades; conclu- 
yendo mi oficio con volver á suplicarle 
respetuosamente examinase y consultase 
este asunto con su asesor, y con V. E. 
misma, para que con sus consejos que- 


- dásemos acordes en nuestras opiniones 





DNA TZ 


respecto á que me constaba que V. E. 
estaba conociendo en este asunto como 
tribunal de apelaciones. Y esto es todo 
cuanto puedo informará V. E. en este 
asunto en la parte que me incumbe. 


Carácas, 30 de Marzo de 1824. 
Excmo, Sr, 
Juan Pablo Ayala. 


Segundo parte del General (efe de las 
armas al (reneral en (efe Oomandante 
General. 


Excmo. Sr. Comandante general: 


Con fecha de 27 del eorriente despa- 
ché á V. E. un pliego por la posta dán- 
dole parte á V. E. de la ocurrencia de- 
sagradable que ha habido entre el señor 
General Intendente y la Corte Superior 
de Justicia, con motivo de la providen- 
cia del primero para arrojar del terri- 
torio al Sr. Rafael Diego Mérida en vir- 
tud de una órden antigua del Gobierno, 
dada ántes de la publicacion de la ley 
política 6 Constitucion del Estado que 
nos gobierna, sobre cuyo asunto ha co- 
nocido la Corte Superior de justicia, por 
apelacion de Mérida, y providenciado se 
suspendiese todo procedimiento por el 
Intendente hasta que se resolviuse lo 
conveniente. 


El Sr. Intendente desobedeció la pro- 
videncia de la Corte superior y seguida- 
mente me pidió auxilio para conducir 
á Mérida á la fuerza á entregarlo al 
Comandante de la plaza de la Guaira, á 
cuyo oficio le contesté con el mio que 
he remitido ya á V. E., exhibiéndole 
las poderosas razones que me asistian, 
para no dárselo por el pronto, é inmediata- 
mente, hasta tanto que él, con mejor acuer- 
do con consulta de su asesor y de la 
misma Corte superior comó se le man- 
da por la ley, resolviese últimamente 
sobre el auxilio que me pedia. Mas 
con fecha del mismo 27 me volvió á pa- 
sar el oficio que en copia acompaño á 
V. E. en el que, desentendiéndose de 
pedirme de muevo el auxilio, exige la 
aclaracion de dos puntos importantes, 
sobre siíle negaría tambien los auxilios 
que me pidiese en adelante, que debia 
dárselos sin exámen, sin poner reparo 
alguno, por el artículo 16 de la Consti- 
tucion. 


Yo le contesté con otro largo oficio 





que en copia igualmente acompaño para 
su inteligencia, y lo mismo continuaré 
haciendo en cumplimiento de mi deber 
para manifestar á V. E. mi conducta 
clara, franca y arreglada á las leyes, 
que he observado y observaré siempre 
como el súbdito mas obediente á las le- 
yes del Congreso, á las respetables ór- 
denes de nuestro Gobierno y á las supe- 
riores de mis gefes. 


Yo estoy tan satisfecho de mi proce- 
der como que he obrado con la mas.bue- 
na fé, é íntimamente convencido que de 
no haber obrado así hubiera sido un in- 
fractor de las leyes y sujeto á la res- 
ponsabilidad de las penas que impone 
la Constitución al delito de infraccion. 


Por la lectura de mi oficio estoy bien 
persuadido que V. E. aprobará mi con- 
ducta como que con ella he hecho el 
gran servicio á la patria de haber evi- 
tado un lance y un empeño escanda- 
loso entre ámbos tribunales ; cuyos re- 
sultados pudieran haber sido, no tal- 
vez sino positivamente bien peligrosos 
al huen órden y tranquilidad pública, 


Este asunto, léjos de haber causado la 
menor sensacion en la opinion pública, 
ha servido para afirmarla más y recbi- 
ficarla 4 favor de nuestro justo Gobier- 
no, pues todos los- ciudadanos se han 
convencido prácticamente de que no es una 
quimera la libertad que hemos proclama- 
do sino que hay firmeza en los tribu- 
nales y en los jefes para defenderla, 
principalmente el precioso derecho de la 
seguridad individual. Así es que nun- 
ca ha habido mas tranquilidad que aho- 
ra en esta capital, y así es que todos 
sus habitantes, tanto nacionales como ex- 
tranjeros, colman de bendiciones 4 su 
respetable Gobierno, á su liberal Cons- 
titucion y leyes, á sus dignos magls- 
trados y á los heróicos jefes de las 
armas de Colombia. 


Carácas, Marzo 31 de 1824. 
Dios guarde 4 V. E. 


Juan Pablo Ayala. 


Tercer oficio del General Intendente, 
República de Colombia. 
Departamento de Venezuela. 


Intendencia. —Seccion del interior, — 
Número 36, 





Carácas, Abril 2 de 1824. 
Señor Comandante de armas: 


Informada la Intendencia por perso- 
nas fidedignas que el Sr. Rafael Diego 
Mérida toca todos los resortes para con- 
mover al pueblo en su favor, con ideas 
mal entendidas de libertad, remontan- 
do hasta el exceso de demostrar que las 
órdenes del Gobierno no deben cum- 
plirse, porque están de acuerdo con el 
despotismo adoptado por el Presidente 
LIBERTADOR segun la carta de Garabu- 
lla: lo traslado al conocimiento de VS. 
como el único responsable de las re- 
sultas, pues que esta Intendencia, á quien 
estaba confiada la seguridad pública, ha 
terminado todas sus funciones, despues 
de haberse VS. negado á darle el au- 
xilio que le pidió para expulsarlo del 
país, conforme á los decretos del Gro- 
bierno Supremo. 


Dios guarde VS. muchos años. 


Francisco KR. de Toro. 


Contestacion «el General Jefe de las 


Ármas. 


Comandancia de armas del primer dis- 
trito. 


Abril 2 de 1824, 
Señor General Intendente : 


Contestando el oficio de VS. de fecha 
de hoy que he recibido á las cuatro de 
la tarde, á cuya hora llegué á mi casa 
por estar ocupado en asuntos del servi- 
cio desde que dejé el trabajo á la una 
y media de la tarde en la secretaría de 
la comandancia y monté á caballo para 
lr á trabajar en la de la Comision de 
repartimiento, de la que soy presiden- 
te, hasta las tres de la tarde que volví 
á montar á caballo, y á cuyo oficio hu- 
biera contestado inmediatamente si no 
hubiera sido que he recibido en el mis- 
mo momento otro del comandante ac- 
cidental del batallon Granaderos, en que 
me daba parte no haber sido socorrida 
su tropa en aquella hora, y que no ha- 
bia esperanza de que hubiese caudales 
en las cajas nacionales para socorrer 
esta urjente necesidad, lo que me obli- 
gó á dejar la comida, montar á caba- 
llo y correr áverme con los ministros 


- departamentales como lo vyverifiqué  sa- 
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liendo yo mismo con el Sr. Landa, para 
solicitar dinero para socorrer á la tropa 
como así lo conseguimos y se remedió 
esta necesidad urgente como lo partici- 
pé á VS. por oficio prontamente. 


Despues de haber hablado con VS. 
personalmente sobre el asunto á que se 
contrae el oficio de VS. como prometí á 
VS. en mi anterior oficio luego que 
llegué á mi casa, á las ocho de la noche, 
traté de empezar á poner el borrador del 
presente oficio por la importancia del 
asunto de que se trata, porque la exac- 
titud de mi carácter en los asuntos del 
servicio no me permite naturalmente 
demorarlos ni por un momento, porque 
en tratándose de la patria y de la cau- 
sa pública me olvido de mí mismo y no 
podria entregarme tranquilo al descanso 
y sueño sin haber hecho mi deber en las 
obligaciones que están 4 mi cargo en 
asuntos tan preferentes y de tanta tras- 
cendencia. 


Me dice US. que el Sr. Rafael Diego 
Mérida toca todos los resortes para con- 
mover el pueblo á su favor persuadién- 
dole y perorándole que las ideas del 
gobierno están de acuerdo con el despo- 
tismo y con las del respetable Excmo. 
Sr. Presidente de la República segun 
la carta de Garabulla, y que de esto ha 
sido informado US. por personas fide- 
dignas. 


Es US., pues, que estando autorizado 
por la ley, como intendente de este de- 
partamento, quien puede y debe proce- 
der inmediatamente en su tribunal á 
averiguar, indagar y justificar la certe- 
za de estos hechos sediciosos, con arre- 
glo á las leyes para cortar los males 
que puedan resultar de un delito do 
esta gravedad que puede traer tantas 
consecuencias contra la seguridad y tran- 
quilidad pública. Por las declaracio- 
nes de esas personas fidedignas que han 
informado 4 US. examinadas y tomadas 
con arreglo á la ley, se comprobará sin 
duda muy bien el hecho, y entónces con 
arreglo á ella y con acuerdo del Sr. su 
asesor podrá US. tomar las providencias 
activas y enérgicas que requiera el asun- 
to y ordenan las mismas leyes, y si US, 
no lo hace, US. tan solo será el res- 
pousable ante la ley de no haberlo eje- 
cutado, pues yo por ella no estoy auto- 
rizado para dar este paso porque no soy 
el Intendente y solamente como jefe 
de las armas para darle los auxilios 
que me pida para llevar al cabo sus 
providencias, siempre que sean con arre- 
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glo á la Constitucion y á las leyes que 
nos rigen, porque la fuerza armada 
debe estar siempre pronta para auxiliar 
á los magistrados en los casos ejecu- 
tivos de alborotos, sediciones y asona- 
das, y tomar las providencias por sí 
mismo aunque ningun magistrado se 
los pida, hasta restablecer el buen ór- 
den y la tranquilidad pública, pero en 
los casos que no son ejecutivos como 
el presente de que US. me habla debe 
US. como magistrado proceder con arre- 
glo á las leyes contra los ciudadanos 
que incurran en estos delitos, por el 
modo y término de que US. me expre- 
sa está haciendo el Sr. Rafael Diego 
Mérida. Proceda US., pues, con firmeza 
y entereza en este asunto, con arreglo á 
á las leyes y US. encontrará todo el 
apoyo de la fuerza armada que está en 
la guarnicion de esta capital, ponién- 
dome yo á la cabeza si es necesario 
para sostener sus justas providencias. 


En mis largos oficios anteriores he 
demostrado á US. extensamente, con la 
Constitucion en la mano y las leyes que 
nos rigen, que la providencia de US. pi- 
diéndome el auxilio para violar el asilo 
sagrado de la casa de Mérida era incons- 
titucional sacándolo por la fuerza de su 
casa sin sumario y sin consulta de su 
asesor y de la Corte Superior de Justi- 
cia, á quien US. debe consultar por la 
ley en casos graves, y mucho mas sien- 
do yo informado, como lo estaba todo 
el público, que la Corte de Justicia co- 
nocia en este asunto por apelacion de 
Mérida, y providenciado que US. no 
llevase á cabo sus decretos hasta que 
oido el recurso no se dirimiese con arre- 
glo á las leyes. Esto ponia á la au- 
toridad militar en el conflicto de 
tomar la medida prudente y discreta 
de abstenerse por el pronto de dar un 
auxilio ligeramente de que positivamen- 
te resultaria un empeño peligroso con- 
tra la autoridad de US. y la de la Corte 
Superior de- Justicia que tiene una au- 
toridad superior á US. en estos casos. 
En esta virtud es que yo no he negado 
á US. el auxilio que me ha pedido ab- 
solutamente, sino solamente me he abs- 
tenido de  prestarlo inmediatamente, 
aguardando de la prudencia de US. se 
consultase con su asesor en un asunto 
tan grave, y se pusiese de acuerdo con 
el "Tribunal Superior de Justicia para 
poder prestar el auxilio con todo cono- 
cimiento evitando disturbios y compe- 
tencias entre los tribunales y evitando 
por este medio discreto que se turbase 


el órden y la tranquilidad pública. Pues 
que US. no ha querido tomar este par- 
tido que parece que la razon y las le- 
yes lo indican, yo no tengo la culpa 
respecto que no tengo ninguna autori- 
dad para hacérselo tomar á US., y por 
consiguiente mi responsabilidad está com- 
pletamente cubierta delante de la ley y 
de la imperiosa voz de la opinion pú- 
blica. Miéntras que US. tenga la auto- 
ridad superior como Intendente del de- 
partamento, es US. solamente responsa- 
ble del buen órden y seguridad pública, 
tomando todas las medidas conducentes 
para el logro del objeto mas importan- 
te que hay en la sociedad, y para lle- 
nar y cumplir todas las demas atribu- 
ciones de su dignidad y empleo si des- 
pues de proceder US. con arreglo á la 
Constitucion y leyes no- encontrase US. 
apoyo en la fuerza armada, entónces si 
tendria US. su responsabilidad comple- 
tamente cubierta y recaeria toda ella 
contra el jefe de las armas que le ne- 
gaba los auxilios contra lo prevenido por 
las leyes, porque esto es lo que ellas esta- 
blecen con el mas saludable fin, y por- 
que ellas mismas imponen las mas gran- 
des penas á los Gefes militares que pres- 
tan el auxilio de la fuerza armada im- 
prudentemente en las competencias de 
los Magistrados como la presente, que 
deben dirimirse por los términos y re- 
medios suaves que ellas mismas pres- 
criben. 


Yo, pues, concluyo, señor General In- 
tendente, asegurando á US. sobre mi pa- 
labra de honor la mas sagrada, que he 
obrado en este asunto con la mas buena 
fé, franqueza é imparcialidad propia en 
mi carácter, bien conocida por mi amor 
al órden, á la paz, buena armonía en- 
tro los Magistrados y subre todo por la 
causa y bien público, por la que deliro 
como buen patriota y he jurado sacri- 
ficarme sosteniendo la Constitucion y las 
leyes de nuestro Cuerpo Legislativo y 
nuestro liberal y republicano Gobierno 
Representativo. No quiera Dios que yo 
nunca sacrifique la Causa pública por 
mis pasiones y personalidades, y cuan- 
do incurra por desgracia en esta flaque- 
za como hombre, haya ciudadanos im- 
parciales que me aconsejen, me advier- 
tan mis errores y me impidan ofender 
por un momento á la divinidad de la 
ley que adoro, respeto y venero como 
el súbdito mas obediente de nuestro jus- 
to y respetable Gobierno. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 
Juan Pablo Ayala, 
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Tercer parte del General Gefe de las armas 
al General en gefe Comandante general. 


Abril 5 de 1824. 


líxcmo. señor General en gefe benemó- 
rito José Antonio Páez. 


Cumpliendo exactamente con mi obli- 
gacion de participar á V. E., como he 
prometido en mis anteriores oficios, to- 
das las nuevas ocurrencias que haya en 
el asunto en cuestion de la competencia 
suscitada entre el señor Iutendente y la 
Corte superior de justicia sobre su pro- 
videncia fuera del órden y esfera de sus 
atribuciones que le da la Constitucion y 
leyes del Congreso para expulsar por si 
mismo del territorio al señor Rafael Die- 
go Mérida, sin consulta desu asesor y 
Corte superior de justicia como lo es- 
tablecen las leyes en los casos graves, 
acompaño á V. E. en copia el oficio que 
últimamente me ha pasado dicho señor 
General Intendente acompañando igual- 
mente en copia mi contestacion. 


Por ellos el imparcial y buen juicio 
de V. E. hará el justo concepto que 
merece este negocio, que en el mio no 
tiene otro orígen que el de la pura per- 
sonalidad, movida y estimulada por al- 
gunos malos consejeros que abusando de 
la bondad de su carácter tiran á preci- 
pitarlo para satisfacer ellos sus pasio- 
nes exaltadas y mezquinas. La mayor 
prueba de esta verdad es la de no pro- 
ceder el señor Intendente con su au- 
toridad superior á hacer la averiguacion 
é indagacion de este delicado asunto con 
arreglo á lo prevenido en la Constitu- 
cion y leyes que nos rigen, como se lo 
represento en mi oficio con la mas bue- 


na fé y mayor respeto. 


Yo tengo el honor de volver á asegu- 
rar á V. E.. bajo mi palabra de honor 
la mas sagrada, que nunca ha reinado 
mas tranquilidad en esta capital y que 
nunca han apreciado más sus habitan- 
tes la Constitucion que han jurado y las 
leyes del Congreso que nos rigen. 


Dios guarde á S. E. muchos años. 
Juan Pablo Ayala. 


Oficio del (General en gyefe Comandante 
general al EFeneral gefe de las armas. 


República de Colombia. 
TOMO 1x 37 
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Departamento de Venezuela. —Coman- 
dancia general. —Comandancias de pro- 
vincia.—Núm. 10, 


Cuartel general en Achaguas á 9 de 
Abril de 1824.-14. 


Señor General : 


Lil señor Intendente del Departamen- 
to se me ha quejado sobre que US. no 
ha auxiliado una providencia suya, fal- 
tando en esto al artículo 16 de la ley 
de 2 de Octubre de 1821; por lo que 
prevengo 4 US. que me informe sobre 
el particular, observaudo siempre lo de- 
terminado por la citada ley. 


Dios guarde á US. 


José Antonio Páez. 


Señor General Juan Pablo Ayala, Co- 
mandante de armas interino de Cará- 
cas. 


Informe del General Gefe de las armas 
al General comandante general. 


Carácas, Abril 22 de 1824, —14." 


Al Excmo. señor Comandante general del 
departamento. 


El superior respetable oficio de V. E. 
de 9 del corriente llegó á mis manos 
ayer á las doce dia, y en obedecimien- 
to al informe que V. E, me exige so- 
bre el auxilio militar que me pidió el 
señor General Intendente de este depar- 
tamento para llevar por la fuerza la per- 
sona del señor Rafael Diego Mérida á la 
plaza de la Guaira, para entregarla al 
señor Juez político de ella, violando el 
asilo de su casa € infringiendo uno de 
loz derechos mas preciosos de nuestra 
libertad, cual es el de la seguridad in- 
dividual, y sin haber precedido ningun 
juicio Ó sumaria de la causa Ó delito 
que motivaba á tomar este violento pro- 
cedimiento, iufringiendo á la vez los 
principios liberales y sagrados de nues- 
tra Constitucion política y todas las le- 
yes del Congreso sobre la materia de 
que se trata, como igualmente las vi- 
gentes antiguas que estaban en obser- 
vancia. Y sin embargo de haber parti- 
cipado á V. E. extensamente toda esta 
ocurrencia entre el señor Intendente y 
la Corte superior de justicia; la que 
oyendo el recurso que interpuso Mérida 
á la primera órden que le pasó el ge- 
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ñor Intendente intimándole saliese del 
territorio, providenció se  suspendiese 
todo procedimiento é informase el ex- 
presado señor Intendente para resolver 
el recurso con arreglo á las leyes, cuya 
providencia intimida al referido señor 
desobedeciendo el expresado decreto del 
superior tribunal, resolvió entónces lle- 
var por sí al cabo su providencia, com- 
prometiendo Ja autoridad militar, con 
cuyo motivo me pidió el auxilio de un 
oficial con su escolta correspondiente para 
realizar su procedimiento tan ilegal como 
contrario á los principios de la Consti- 
tucion y leyes que nos rigen, evacuaré 
con la mayor brevedad el informe, refi- 
riéndome en todo á mis tres partes an- 
teriores, en los que con corta diferen- 
cia de dias remiti á V. LY. por la posta, 
para enterarle é informarle de esta ocu- 
rrencia desagradable que ha tenido el 
feliz resultado á favor de la causa y 
opinion pública, de que no haya habi- 
do la menor infraccion sino la mas re- 
ligiosa observancia en la Constitucion 
y leyes del Congreso que hemos jurado. 


Con fecha de 24: de Marzo me pasó el 
señor Intendente su primer oficio pidién- 
dome el auxilio, y con la misma fe- 
cha le dí mi larga contestacion, cuyo 
oficio tuve el honor de acompañar á 
V. E. con fecha de 27, participando á 
V. LE. esta ocurrencia con toda exten- 
sion. 


Con fecha del mismo 27 me volvió 
á pasar el expresado señor Intendente 
otro oficio, no insistiendo en pedir el 
auxilio sino pidiéndome una contesta- 
cion cutegórica sobre si estaba yo re- 
suelto á auxiliar la Intendencia confor- 
me á lo dispuesto por el artículo 16 
de la ley de 2 de Octubre del año-11, 
al que contesté con. fecha de 28 mani- 
festándole estaba muy resuelto á auxiliar 
la Intendencia (como igualmente á todos 
los tribunales y magistrados de la Re- 
pública) con arreglo al expresado ar- 
tículo 16; pero tambien con arreglo al 
artículo 5 de la expresada órden, en el 


que se previene el modo cómo se ha de dar 


cumplimiento al expresado artículo 16 
y á todas las leyas antiguas y ordenan- 
zas españolas, inclusa la de los Inten- 
dentes, de 4 de Diciembre de 1786, la 
cual debe observarse por todos los ma- 
gistrados y súbditos de la República en 
todo lo que no sea contrario al presente 
sistema de gobierno, ni esté derogado 
por la Constitucion y leyes establecidas 
ó que se establecieren, quedando por 
consiguiente derogados en la parte que 


se oponen á la Constitucion y leyes los 
referidos artículos 299 y 300 de la ex- 
presada ordenanza de que se hace men- 
cion en el referido artículo 16, y con- 
forme álo prevenido en el artículo 188 
de nuestra Constitucion política, en la 
que se declaran en su fuerza y vigor las 
leyes que hasta aquí han regido, sola- 
mente en todas las materias y puntos 
que directa Ó indirectamente no se opon- 
gan á la Constitucion ni á los decretos 
y leyes que expidiere el Congreso: y de 
cuyos oficios acompañó á V. E. copia 
con mi oficio de 31 del expresado Mar- 
ZO. Igualmente con fecha de 2 de Abril 
me pasó otro oficio el señor Intendente 
bajo el número 36, al que contesté en 
el mismo dia y los mismos que acom- 
pañé 4 V. E. en copia, con mi parte 
de fecha del 5. 


Por mis oficios al señor Intendente 
y por los partes que he dado á V. E., 
sobre este asunto, estoy persuadido que 
V. E. habrá quedado satisfecho de mi 
prudente y discreta conducta, con la 
que he evitado un empeño y choque 
ruidoso entre las autoridades superiores 
de la Intendencia y Corte Superior de 
Justicia, y del que hubiera resultado, 
tal vez, una novedad importante en el 
órden público. 


La queja que ha dado á V. E. el 
Sr. Intendente es injusta porque yoen 
todas ocasiones que me ha pedido auxi- 
lio militar para sostener sus providen- 
cias se los he dado con arreglo á las 
leyes; y solamente en esta ocasion por 
no pedirmelo con arreglo á ellas y á- 
la Constitucion que hemos jurado, es 
que mehe abstenido de dárselo de pron- 
to ¿ inmediatamente hasta tanto que re- 
flexionase. y resolviese con mejor acuerdo 
sobre todas las leyes tanto antiguas co- 
mo modernas que le manifesté y puse 
por delante, que tratan sobre la materia 
de auxilios, á fin de que consultase á 
su asesor, y á la Corte Superior de Jus- 
ticia en los casos graves como le pres- 
cribe la ley: más elSr. Intendente ha 


huido de dar este paso justo y arregla- 


do, creyendo equivocadamente que la ley 
autorizaba exclusivamente á la magis- 
tratura de los Intendentes 4 obrar por 
sí y sin consulta de letrados sobre un 
negocio tan delicado y de tanta trascen- 
dencia, infringiendo á la vez todos los 
principios fundamentales de la Consti- 


tucion y de las leyes y decretos del Con- - 


greso, cuando todas las autoridades de 
la República, comenzando por la del Pre- 
sidente del Estado, no tienen poder"para 
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hacerlo, como se evidencia de la ley de 
12 de Octubre delaño 11 sobre el modo 
de proceder sobre los perturbadores de 
la tranquilidad pública, y por la de 9 
de Octubre del mismo sobre concesion 
de facultades extraordinarias al Ejecu- 
tivo en los lugares donde se hace la 
guerra, pues aunque la ley autoriza al 
Excmo. Presidente del Estado para obrar 
discrecionalmente segun lo exija la sa- 
lud pública, se le encarga obre siempre 
con arreglo á la Constitucion y 4 las le- 
yes, exceptuando solamente aquellos ca- 
sos en que por desgracia no puedan tener 
lugar. 


El Sr. Intendente no ha querido per- 
suadirse que hay mucha diferencia entre 
los auxilios ejecutivos, y los que no lo 
son, como lo determina la ordenanza ge- 
neral del ejército y las leyes sobre auxi- 
lios en las que se previene á los magis- 
trados de todos los ramos del Gobierno 
y jefes militares el modo de pedirlos los 
primeros, y de prestarlos los segundos ; 
porque en los casos que no son ejecuti- 
vos deben remediarse las competencias 
por los medios y trámites suaves que 
prescriben las leyes y no por el medio 
estrepitoso de las armas, que solamente 
deben emplearse por los jefes de ellas, 

_auxiliando á los magistrados para man- 
tener y restablecer el órden y tranquili- 
dad pública en las turbaciones que des- 

“graciadamente pueda haber por asonadas, 
sediciones Ó movimientos tumultuosos en- 
tre los cindadanos. El Sr. Intendente se 
ha empeñado en hacer de esta especie la 
ocurrencia con el Sr. Rafael Diego Mé- 
rida Ó la competencia entre su tribunal 
y la Corte Superior de Justicia, siendo 

esto en mi concepto el. error que lo tie- 
ne preocupado con muy buena fé, como 
me lo persuado, 4 pesar de que por las 
justas observaciones que le hago en mis 
oficios con la mayor urbanidad, decoro 
y respeto debido á su dignidad debia es- 
tar bien desengañado si las hubiere re- 
flexionado y meditado con la imparciali- 
dad que yo deseaba. 


Si me hubiera dado conocimiento de 
la órden vigente del Gobierno para ex- 


" trañiar del territorio al Sr. Rafael Diego 


Mérida, como se la pedí, entónces le hu- 
biera tambien demostrado con ella mis- 
ma de que no podia tomar este violento 
procedimiento, contra el expresado .Mé- 
rida, despues de haberle permitido su 
venida al territorio su antecesor el Sr. 
General Soublette, fundado en la misma 
órden dando parte al Gobierno para su 
aprobacion. Y mucho mas despues de 
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haber entrado el referido Mérida en esta 
capital, hallándose ya regentando la an- 
toridad superior de la Intendencia de 
este departamento el mismo Sr. Inten- 
dente sin haber hecho la menor-oposi- 
cion á su ingreso, sino ántes bien mos- 
trándose muy complacido, como todos 
los demas ciudadanos de la venida de 
su compatriota Mérida, curado y refor- 
mado en su conducta y opiniones po- 
líticas que era lo que justamente desea- 
ba nuestro justo y respetable Gobierno. 
Despues del ingreso de Mérida en el 
territorio, y entrado en el ejercicio de 
los derechos de los ciudadanos, como 
los ha estado ejerciendo como juez de 
hecho nombrado por esta Ilustre Muni- 
cipalidad, de la que es Presidente el 
Sr. Intendente, Mérida está ya en mi 
concepto bajo la egida protectora de la 
Constitucion y de las leyes, y no hallo 
que haya unaautoridad en la República 
que pueda infringir en su persona los 
derechos preciosos de los ciudadanos y 
principios liberales de nuestra Consti- 
tucion política, la que han jurado de- 
fender y observar todas las autoridades 
de la República bajo la responsabilidad 
efectiva que ella establece. 


Pero el Sr. Intendente creyendo se 
humillaba su autoridad superior en dar 
conocimiento de la superior órden del 
Gobierno á la autoridad militar tan 
independiente como la suya en su ra- 
mo, tuvo á ménos hacerlo, cuando con 
este paso agraviaba la autoridad militar 
que tiene una responsabilidad mas se- 
vera en el cumplimiento y observancia - 
de las órdenes del Gobierno, fascinado 
ó alucinado con lo prevenido en el artícu- 
lo 16 de la órden de 2 de Agosto del 
año 11 dándole una inteligencia equi- 
vocada á lo mismo que él establece en 
conformidad del artículo 5. de la ex- 
presada órden, y del 188 de la Cons- 
titucion. 


Puede V. 1í., pues, estar seguro que 
siempre que tenga mando, Óó lo que es 
lo mismo, que me halle á la cabeza de 
cualquiera fuerza armada, obedeceré pun- 
tualísimamente lo que V. Y. me pre- 
viene ensu superior oficio, observando 
siempre lo determinado por la expresa- 
da ley de 2 de Octubre, pues enseña- 
do por mi carrera á obedecer no me 
cuesta ningun trabajo el hacerlo, ob- 
servando la Constitucion y leyes que nos 
rigen, porque ensu observancia consiste 
el mantenimiento de nuestro Gobierno 
libre y representativo, el que hemos adop- 
tado voluntariamente como que ha sido 
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la obra de nuestras propias manos é 
íntimamente persuadido que solamente 
de su infracción puede sobrevenirnos 
el gran mal de la anarquía y el desórden. 


Me he extendido mas de lo que pen- 
saba en este informe para darle á V. E. 
las mayores pruebas de mi obediencia y 
respeto á sus superiores órdenes. 


Dios guarde á V. E. 


Excmo, Señor, 
Juan Pablo Ayala, 


Contestación del General en Jefe Coman- 
dante (teneral. 


República de Colombia. 


Departamento de Venezuela.—Coman- 
dancia general.—Comandancias de Pro- 
vincia. —Núm. 12. 


Cuartel general 


en Achaguas á 12 
de.... 1824,—14. 


Sr. General : 


Son en mi poder la nota de US. de 
31 de Marzo último y las copias que 
me adjunta relativas á las disensiones 
que han mediado entre US. y el Sr. 
Intendente departamental; y aunque ya 
estaba impuesto del asunto, he visto la 
exposicion de US. y lo demas del caso 
nuevamente ; pero con todo, repito á US. 
el sentido literal de mi nota del 9 nú- 
mero 10 sobre la materia en contesta- 
cion á la de ahora citada. 


Dios guarde á US. 
José Antonio Páez. 


Sr. General Juan Pablo Ayala, Coman- 
dante de armas interino de Carácas. 


Cuarto oficio del General Intendente. 
República de Colombia. 


Departamento de Venezuela. —Inten- 
dencia. —Seccion del interior. 


Carácas, Mayo 1.* de 1824, 


Sr. Gobernador militar : 


Voy á dar cuenta documentada al Go- 
bierno de las ocurrencias acaecidas, con 





motivo del auxilio militar que pedí en 
dias pasados al antecesor de US. y ne- 
cesitando para arreglar mi informe, $8a- 
ber si por parte de US, se presentarian 
en caso necesario iguales entorpecimien- 
tos á esta Intendencia, se ha de servir 
US. decirme, si sin embargo de lo dis- 
puesto por el artículo 16 de la ley de- 
partamental de la República, y en la 
órden del Excmo. Sr. Comandante ge- 
neral José Antonio Páez, de Y de Abril 
del presente año, habria por parte de 
US. algun embarazo para prestar á la 
misma Intendencia los auxilios de la 
fuerza armada que pidiese en caso ne- 
cesario, sin expresion de causa ni motivo. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 


Francisco R. de Toro. 


Contestación del Comandante de las armas. 


Comandancia de armas de la Provin- 
cia.—Número 2. 


Carácas, Mayo 2 de 1824. 
Sr. General Intendente: 


Satisfaciendo al oficio de US. del 1,* del 
corriente contesto 4 US. con la mayor 
franqueza y respeto, quenunca he tenido 
ni tendré inconveniente en prestar el 
auxilio militar que me pidan todos los 
magistrados de la República, como. 
igualmente á US., siempre que me 
los pidan con arreglo á los princi- 
pios fundamentales, y derechos preciosos 
de nuestras libertades, declarados por la 
Constitucion política del Estado, que he- 
mos jurado sostener con arreglo 4 las le- 
yes del Congreso, y con arreglo 4 las le- 
yes antiguas que tratan sobre la materia 
de auxilios y demas leyes y reglamentos 
mandados á observar por el art. 188 de 
la Constitucion en todo lo que no sea con- 
trario al presente sistema del Gobierno, 
ni esté derogado por la Constitucion y 
leyes establecidas, 6 que se establecieren, 
ó que directa Ó indirectamente no se 
opongan á la referida Constitucion, decre- 
tos y leyes del Congreso como establece 
el art. 5 de la ley de 2 de Octubre, y 
188 de la Constitucion; y últimamente 
con arreglo al art. 16 de la misma ley 
de 2 de Octubre, sobre cuyos principios 
está concebido el oficio del Excmo. Sr. 
Comandante del departamento de Y de 
Abril de que US. me habla, comuni- 
cado á esta comandancia, y en el que ge 
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le pidió el informe de mi antecesor sobre 
la ocurrencia en cuestion, cuyo informe 
se le ha dado con toda la extension que 
S. E. exije. 


Hasta ahora US. sabe muy bien que 
no le he negado ningun auxilio de la 
fuerza armada, por habérmelo pedido con 
arreglo á la Constitucion y leyes que nos 


- rigen; pues solamente en el caso de que 


no se pidiese con arreglo á ellas, manifes- 


«taría 4 US. entónces con mis observacio- 


nes, que no debia ni podia prestarlo en 
virtud de lo prevenido y mandado por 
ellas mismas á los magistrados que los 
Lo y 4 los jefes militares que deben 
arlo, 


Permíteme US. observarle que lo pre- 
venido en la primera parte del citado art. 
16 de la ley de 2 de Octubre, sobre 
autorizar y auxiliar sin exámen ni repa- 
ro alguno todas las disposiciones de los 
Intendentes, estriba precisamente en los 
art. 299 y 300 de la ordenanza de 
intendentes, que ¡igualmente se citan 
en la segunda parte de dicho art.” 
por ellos se servirá US. enterarse 
que los comandantes militares y todas 
las demas autoridades superiores, tanto 
civiles como militares, deben auxiliar y 
autorizar las disposiciones de los Inten- 


dentes bajo las reglas y términos prefi- 


nidos en ellos; pero teniendo presente 
que el fundamento del auxilio debe ser 
pedido y prestado con arreglo 4 la Cons- 
titucion y leyes que nos rigen, pues de lo 
contrario estará sujeto 4 la responsabi- 
lidad efectiva, el militar que prestase el 
auxilio, cuando se infringe la Constitu- 
cion y no se observan las formas estable- 
cidas por las leyes, que son las únicas 
que garantizan la libertad y seguridad del 
ciudadano. Así esque si cualquiera ma- 
pettido me pidiese auxilio para atrope- 
lar un ciudadano, arrojarlo fuera del te- 
rritorio, destinarlo á presidio, quitarle 
la vida, sin haber sido juzgado y senten- 
ciado legalmente por un tribunal compe- 
tente, lo negaría recordándole el cumpli- 
miento de las leyes, que todos debemos 
observar segun el juramento que hemos 
prestado de sostener y defender la Cons- 
titucion y de cumplir fiel y exactamente 
log deberes de nuestros empleos. 


Lo aviso á US. en contestacion á su 
citado oficio de ayer, sin número, á fin 
de que US. pueda dar cuenta documen- 
tada al Gobierno de las ocurrencias acae- 
cidas con motiyo del auxilio militar que 
se sirvió pedir en dias pasados Áá mi an- 
tecesor, 
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Dios guarde á US. muchos años. 


Ramon Ayala. 


Quinto oficio del General Intendente. 


República de Colombia.—Departamen- 

> Ras 
to de Venezuela. —Intendencia.—Seccion 
del interior.—Número 67. 








Carácas, 6 de Junio de 1824.—14. 


Señor Comandante de armas de este 


distrito. 


Necesitando para objetos del servicio 
público una escolta de un sargento, un 
cabo y doce soldados municionados, espe- 
ro se sirva US. mandarla 4 mi disposl- 
cion para las doce de este dia. 


Diog guarde á US. 


Prancisco R. de Toro. 


del Comandante de las 
armas. 


Contestación 


Señor General Intendente. 


Ahora que son las once y media del 
dia acabo de recibir el oficio de U.S. 
número 67, pidiéndome una escolta de 
un sargento, un cabo y doce soldados m- 
micionados para que á las doce de este 
mismo dia se halle á su disposicion, pa- 
ra objeto del servicio público, y cuya 
escolta estoy pronto á darla siempre 
que U. $. se sirvaindicarme el objeto del 
servicio público 4 que va á ser destinada. 


Lo digo á U. $. en contestacion. 
Dios guarde 4 U. $. muchos años. 


Ramon Ayala. 


Sexto oficio del General Intendente. 


República de Colombia. —Departamento 
de Venezuela.-Intendencia.-Seccion del 
interior. 


Carácas, 6 de Junio de 1824.—14. 
Sr. Comandante de armas de este distrito. 


Veo hoy, como en otras dos ocasiones, 
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contrariado por U. $. el espíritu y le- 
tra de la ley que previene que los Co- 
mandantes de «urmas presten á los 
Intendentes el auxilio de la fuerza ar- 
mada sin inquirir su: objeto. 


Si en las anteriores no se han cono- 
cido aun los funestos efectos de esta 
arbitraria infraccion, y están reservados 
al tiempo, yo no podré asegurar á U. $. 
que esta no sea del momento, ni tam- 
poco por mas que TU. $. lo pretenda 
darle una idea de los fines con que 
solicito la fuerza porque acaso podrá 
contrariar su mismo objeto; en estas 
circunstancias toda reflexion la circuns- 
cribo á la grave responsabilidad en que 
constituyo á U. S. y me pongo á cu- 
bierto ante la ley y el Gobierno. 


Dios guarde á U. $. 


Francisco R. de Toro. 


Contestacion del Comandante de las armas. 
Comandancia de armas de la Provin- 
cia.—Núm. 10. 


Carácas, Junio Y de 1824, —14. 


Al Sr. General Intendente. 


Valiéndome de las mismas voces del 
oficio de U.S. de ayer, contesto con la 
mayor consideracion y respeto á- su 
distinguido empleo : que veo en su cil- 
tado oficio contrariado por U. $. el es- 
píritu y letra de las leyes sobre auxi- 
lios que previenen que los Comandantes 
militares presten á las ¡¿justicias el au- 
xilio de la fuerza armada con conoci- 
miento de causa, como podrá U. $. 
servirse verlo en el 4. tom. de la obra 
de Colon en la palabra auxilio, y cuya 
materia está tratada con bastante exten- 
sion desde el folio 18 hasta el 35, á 
fin de que U. $. quede persuadido que 
ademas del conocimiento de causa es 
privativo de la autoridad militar el de. 
tallar la fuerza que debe componer el 
auxilio, y no á las justicias como pre- 
tendió U. $. por su oficio de ayer, 
pidiendo una escolta de un Sargento, 
un Cabo y doce Soldados municionados 
sin indicarme el objeto del servicio pú- 
blico 4 que va á ser destinada ; pues de 
lo contrario mi responsabilidad queda 
comprometida, si las leyes son violadas 
con la misma fuerza que debe sostener- 
las y protejerlas, 


En mi anterior oficio de dos del pa- 
sado bajo el número 2 satisfaciendo el de 
TU. $. de 1. del mismo dije á U. $. y 
ahora lo repito que nunca le he negado 
ningun auxilio de la fuerza armada por 
habérmelos pedido con arreglo á la 
Constitucion y leyes que nos rigen, y 
que el artículo 16 de la ley de 2 de 
Octubre sobre autorizar y auxiliar las 
disposiciones de los Intendentes estriba 
y se apoya en los 299 y 300 de la or- 
denanza de Intendentes que igualmente 
se citan en la segunda parte de dicho 
artículo, porque de otro modo, y del 
modo que U. S. concibe la inteligencia 
del citado artículo 16, de nada serviria 
la Constitucion fundamental del Estado 
y leyes que garantizan la seguridad del 


ciudadano, y ademas la autoridad mili- 


tar se convertiria en un instrumento de 
opresion y los Comandantes militares en 
unos verdaderos y simples alguaciles ó 
esbirros de los jueces que quisiesen pe- 
dirle la tropa que se les antojase para 


hacer de ella un uso contrario 4“ lo 
que prescriben las leyes. 
Permítame U. S., pues, preguntarle 


francamente sicon el auxilio militar que 
yo prestase sin conocimiento de causa 
resultase la muerte, atropellamiento, des- 
tino á presidio ó expulsion de cualquie- 
ra ciudadano, sin haber sido ántes juz- 
gado y sentenciado con arreglo á las le- 
yes, ¿quedaria cubierto mi honor, con- 
ciencia y responsabilidad, por los oficios 
de U. S. pidiéndome semejantes auxi- 
lios? Yo creo que no, y por lo tanto 
es que para cubrir mi houor, concien- 
cia y responsabilidad, exijo el cum- 
plimiento de las leyes, á fin de no 
cargar jamas sobre mis hombros la nota 
pesada y terrible de una arbitraria in- 
fraccion, y de la que aseguro á U. $. 
no he tenido jamas de que arrepentirme 
ni apesadumbrarme porque en los em- 
pleos que he desempeñado no me acuer- 
do haber hecho un mal uso de la fuer- 
za que ha estado á mis órdenes, por no 
haberme separado, y haber tenido siem- 
pre á la vista y por brújula la santi- 
dad de las leyes. 


En estas circunstancias toda otra refle- 
xion la circunscribo á la grave respon- 
sabilidad en que constituyo á U. $. y 
me pongo á cubierto ante la ley y el 
Gobierno, si U. S. como es de su deber 
no me anunciase é indicase terminante- 
mente cualquiera denuncio que se le ha- 
ya dado sobre la inseguridad y peligro 
de estas provincias que segun las expre- 
ciones misteriosas de U. $. anuncian 
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leerlas, 
-—mas me hallo en el caso de solicitar de 


ciones anteriores con 


una cosa que yo mismo no concibo al 
y como Comandante de las ar- 


U. $. respetuosamente las aclare, á fin 
de poder tomar las providencias corres- 


- pondientes sobre su seguridad que está 
4 mi cargo;en la inteligencia que ten- 


go la satisfaccion de anunciar á U. $. 
que segun los partes que he recibido 
de la Guaira, Ocumare, Caucagua, Rio- 
chico, Valles de Aragua, Valencia y de- 
mas puntos, se hallan estos pueblos en 
una perfecta tranquilidad, como lo ten- 
go anteriormente anunciado á U. $. en 
mi oficio de 4 del corriente bajo el 
núm. 6, contrayíndome á los mismos 
partes de los Comaudantes de Distritos 
y cantones. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Ramon Ayala. 


> 


Para que los lectores comparen nues- 
tra exposicion contenida en las contesta- 
los artículos de 
las leyes de Colombia 4 que nos refe- 
rímos, se copian á la letra. 

Art. 5.“—En calidad de gefe del de- 
partamento (habla de los Intendentes) 


tendrá en todo él las mismas faculta- 
des que se declaran á los Intendentes 


de Méjico en las cuatro causas de jus- 
ticia, policía, hacienda y economía de 
guerra por la ordenanza <é instruccion 
dada en Madrid á 4 de Diciembre de 
1786 ; la cual se observará por todos los 
Magistrados de la República en todo lo 
que no sea contrario al presente sistema 
de Gobierno, ni esté derogado por la 
Constitucion, y leyes establecidas ó que 
se estableciercn. 


Art. 16.—Aun cuando el cargo de 1n- 


tendente recaiga en persona militar, es- 


tará por regla general, separado de la 
Comandancia de las armas en cada depar- 
tamento ; pero esta autorizará y auxiliará 
sin exámen ni reparo alguno todas sus 
disposiciones, observándose puntualmente 
cuanto se prescribe acerca de esto por los 
artículos 299 y 300 de la ordenanza. (Ley 
de 2 de Octubre del año 11 tit. 2 sobre la 


- organizacion y régimen político de los de- 


partamentos de la República.) 


ARTÍCULO 188 DE LA CONSTITUCION. 
De la observancia de las leyes antiguas. 


Se declaran en su fuerza y vigor las le- 
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yes que hasta aquí han regido en todas 
las materias y puntos, que directa ó indt- 
rectamente no se opongan « esta Constitu- 
cion, nt á los decretos y leyes que cxpidiere 
el Congreso. 


Ordenanza de Intendentes de Méjico fe- 
cha en Madrid-4 4 de Diciembre de 
1786. 


Art. 299.—Aunque todos los puntos 
expresados son de la privativa inspeccion 
de los Intendentes bajo las reglas y térmi- 
nos prefinidos en que han de dirigirlos, 
zelarlos y promoverlos, deben tener pre- 
sente que para su mejor éxito y la mas 
acertada expedicion, es mi real voluntad 
que entodo lo perteneciente 4 guerra tengan 
los de provincia la debida subordinación 
al General de ejército, y que así estos co- 
mo aquellos, guarden la que corresponde 
al Virey y al Comandante General de las 
fronteras. como Jefes superiores de las 
Provincias de sus mandos y “que observen 
buena correspondencia con los demas Jefes 
militares por ser materias de tanta im- 
portancia, que interesando directamente 
mi real servicio, y la gloria de mis armas, 
conducen al aumento de mis dominios, y 
universal conveniencia de mis vasallos ame- 
ricanos: en cuya consecuencia los Inten- 
dentes comunicarán á dichos Jefes supe- 
riores respectivamente todas las órdenes 
que se les dirigieren sobre disposiciones en 
general, ó particular de la policía y econo- 
mía de tropas, subsistencia y curacion de 
ellas, almacenes de guerra, reparaciones y 
obras de plazas, ó castillos, fábricas, fun- 
diciones y providencias de cuarteles en 
tiempo de paz; como igualmente en el de 
guerra de todo lo que mire á ella, prepara- 
tivos conducentes 4 la expedicion, y opera- 
ciones que se rdearen, fondos para la ma- 
nutencion y gastos extraordinarios, véve- 
res, convoyes y trenes que se previnteren; 
entendiéndose esta comunicacion en aque- 
llas cosas para cuya ejecucion, hubieren 
de intervenir las órdenes del Virey, ó del 
dicho Comandante General ó de que de- 
bieren estar noticiosos y enterados; repre- 
seutándoles los Intendentes sobre lo que 
ocurriere y penda de sus disposiciones 
para que contribuyendo al buen éxito, les 
auxilien y autoricon como deberán hacer- 
lo. Y respecto de que para la ejecucion 
de todo lo demas que privativamente les 
compete tocante dependencias de justi- 
cia, hacienda y policía en lo gubernativo, 
de sus provincias, podrán tal yez necesl- 


tar del auxilio militar, acudirán en estos 
casos con sus representaciones á los expre- 
sados Jefes superiores 6 á los respectivos 
Comandantes, quienes observando la mis- 
ma buena correspondencia con los Inten- 
dentes, y mi resolucion en esta parte 
apoyarán como se lo mando, todo lo que 
ejecutaren. 


Art. 300.—Por ser mi real intencion 
establecer á los Intendentes con toda la 
autoridad que couvieno, para el logro de 
unos objetos que tanto conducen al buen 
régimen, conservacion y felicidad de aque- 
llos dominios, ordeno y encargo muy 
particularmente al Virey de Méjico, Ua- 
pitanes Generales y Comandantes milita- 
res de las Provincias de su mando, Reales 
Audiencias y demas Tribunales, autoricen 
y auxilien sin reparo alguno todas sus dis- 
posiciones, guardándoles y haciéndoles 
guardar las preeminencias correspondien- 
tes á sus distinguidos empleos y carácter, 
y obrando de acuerdo con ellos en cuan- 
to se necesitare y condujere á estos fines 
importantísimos. 


Por estos artículos se ve que los auxilios 
que deben prestar 4 la Intendencia sin exá- 
men ni reparo las autoridades militar y ci- 
vil, inclusa la de las antiguas Audiencias 
españolas, es puramente sobre asuntos eco- 
nómicos de la Intendencia con el objeto de 
auxiliar sus providencias gubernativas y 
económicas para que no se abrasase el servi- 
cio; pero no en los asuntos contenciosos ú 
en los que tentan conexion con las leyes ye- 
nerales y fundamentales del Estado, en los 
que debian guardarse las fórmulas, trámi- 
tes y ritualidades prevenidas por ellas mis- 
mas para conservar el buen órden y man- 
tener ilesos los derechos de los ciudadanos, 
súbditos ó vasallos. 


Ademas de que por los artículos 5 de la 
expresada ley de 2 de Octubre, y por el 
188 de la Constitucion están abolidos y de- 
rogados en todo cuanto se opongan dvrecta 
ó indirectamente á los principios funda- 
mentales de nuestra Constitucion y á las 
leyes del Congreso, hechas y por hacer, 
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* EL LIBERTADOR DE COLOMBIA SE CON- 
GRATULA, DESDE AREQUIPA, POR EL 
RECONOCIMIENTO DE COLOMBIA POR LA 

GRAN BRETAÑA. 





Arequipa, S de Junio de 1824. 
Excmo. Sr. Vicepresidente de la 
República de Colombia. 

He recibido ayer con un gozo inefa- 
ble la gloriosa comunicacion que V. E. 
me ha hecho el honor de dirijirme, 
participándome el reconocimiento de Co- 
lombia por la señora de las naciones, 
la Gran—Bretaña.—Yo me congratulo á 
mí mismo, á mi patria, y 4 V. E. por 
el término de una empresa que colma 
de bendiciones al pueblo, de laureles á 
los soldados y de gloria al gobierno, 
que ha sido el arquitecto de esta pro- 
dijiosa creacion. El Ejército en el cam- 
po y V. E. en la administracion, son 
los autores de la existencia y de la li- 
bertad de Colombia. Yl primero ha da- 
do la vida al suelo de sus padres y de 
sus hijos, y V. E. la libertad, porque 
ha hecho regir las leyes en medio del 
ruido de las armas y de las cadenas. 
V. E. ha resuelto el mas sublime pro- 
blema de la política: si un pueblo es- 
clavo puede ser libre. V. Y., pues, me- 
rece la gratitud de Colombia y del géne- 
ro humano. Acepte V. E. la mia como 
soldado y como ciudadano. 


Sírvase V. E. recibir los sentimientos 
de mi distinguida consideracion y respeto. 


BoLÍVvAr. 


Al 


des 
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EL GENERALJUAN ESCALONA AVISA Á LOS 
PUEBLOS DE VENEZUELA, QUE EL GOBIER- 
NO NACIONAL DE COLOMBIA LE HA CON- 
FERIDO, EN 1824, EL ENCARGO DE IN- 

TENDENTE DEL DFPARTAMENTO. 


Proclama del General Escalona. 
República de Colombia. 


Juan de Escalona, General de Brigada 
de los Ejércitos de la República, In- 
tendente del Departamento de Venezue- 

la, «Le, 


> 


A los habitantes de dicho  Departa- 


mento, 


Ciudadanos : - 

El Supremo Poder Egecutivo de Co- 
lombia, con prévio acuerdo y consenti- 
miento del Senado, se ha dignado con- 
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Intendencia 


ferirme 
del Departamento de Venezuela, que has- 
ta ahora ha desempeñado interinamente 
el Sr. General Francisco Rodriguez “Do- 


en propiedad la 


ro. Eleccion tan honorífica, capaz por 
sí sola de satisfacer al amor propio, me 
ha cubierto de confusion y perplegidad, 
al contemplar el enorme peso que so- 
bre mí descarga. Persuadido sin em- 
bargo, que la obediencia es. el mas pre- 
cioso sacrificio que todo buen ciudada- 
no puede tributar á su patria, he de- 
termiuado sellar con mi sumision las 
pruebas que en las diversas ójpocas de 
nuestra historia he dado del entrañable 
afecto que le profoso. Ni los deseos 
mas fervorosos, si las intenciones mas 
puras alcanzasen á suplir á los talen- 
tos, podria entónces lisongearme de que 
mi eleccion seria de alguna utilidad. 
Mas permitidme asegurar que el único 
objeto de mi ambicion se cifrará en 
procuraros los bienes á que vuestras 
virtudes os hacen acreedores. En mí no 
encontrareis, ciudadanos, sino un com- 
pañero, un amigo que vo exige de yo- 
sotros mas que una perfecta adhesion á 
la Constitucion y leyes de la Repúbli- 
ca; y que por recompensa de sus des- 
velos solo espera que le ayudeis con vues- 
tras luces en el grandioso empeño de 
adelantar la obra de vuestra propia fe- 
licidad. La mia llegará 4 su colmo, 
cuando al terminar mis funciones, pue- 
da gozarme en la idea consoladora de 
haberos hecho algun bien, y de no ha- 
ber desmerecido vuestra estimacion. 


Juan de Escalona, 
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LOS PUEBLOS DE COLOMBIA Y BUENOS 
AIRES CELEBRAN PACTOS DE AMISTAD 
Y ALIANZA EN MARZO DE 1823, QUE FUE- 
RON APROBADOS POR EL CONGRESO DE 

BOGOTÁ EN 10 DE JUNIO DE 1824, 


: TRATADO 
ENTRE COLOMBIA Y BUENOS AIRES. 


Francisco de Paula Santander de los Li- 
-bertadores de Venezuela y Cundinamar- 
ca, condecorado con la cruz de Boyacá, 
General de division de los Ejércitos de 


TOMO IX 39 


Colombia Vice-presidente de la Repú- 
blica Encargado del Poder Ejecutivo, 
Éc., ÉC., bc. 


A' todos los que las presentes vieren, salud : 


Por cuanto entre la República de Co- 
lombia y el Estado de Buenos Aires, se 
concluyó y firmó en la capital de dicho 
Estado el dia S de Marzo del año de gra- 
cia mil ochocientos veinte y tres por medio 
de Plenipotenciarios suficientemente au- 
torizados por ámbas partes, una conven- 
cion de amistad y alianza, cuyo tenor 
palabra por palabra es como sigue : 

“Habiendo el Gobierno del Estado de 
Buenos Aires reconocido y hecho recono- 
cer, en virtud de credenciales presenta- 
das y legalizadas en competente forma, 
por Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República de Co- 
lombia al honorable Joaquin Mosquera y 
Arboleda, miembro del Senado de la ci- 
tada República: hizo este presente al 
Ministro de Relaciones Exteriores en di- 
cho Estado D. Bernardino Rivadavia, 
los deseos de su Gobierno, y habiendo 
ámbos conferenciado, y espuéstose recí- 
procamente cuanto consideraron deber 
conducir al mejor arreglo de las Rela- 
ciones de los Estados expresados; usan- 
do' de la representacion que revisten, y 
de los plenos poderes que les autorizan, 
han convenido y ajustado definitivamen- 
te el Tratado que determinan los artícu- 
los siguientes : ; 

«1,0 La República de Colombia y el 
Estado de Buenos Aires, ratifican de un 
modo solemne, y á perpetuidad por el 
presente Tratado, la amistad y buena 
inteligencia que naturalmente ha existi- 
do entre ellos por la identidad de sus 


principios, y comuuidad de sus inte- 
reses. 
2,2 Una reciprocidad perfecta entre 


los Gobiernos y Ciudadanos de uno y 
otro Estado, reglará las relaciones de la 
amistad que solemniza el artículo ante- 
rior. 

3.2 La República de Colombia y el 
Estado de Buenos Aires, contraen á per- 
petuidad aliauza defensiva, en sosten de 
su independencia de la Nacion españo- 
la, y de cualquiera otra dominacion ex- 
tranjera. 

4, Todo caso de esta alianza será re- 
glado por tratado especial, conforme á 
las circunstancias y recursos de cada uno 
de los dos Estados. 

5.2 Este Tratado será ratificado por 
el Gobierno de Colombia tan pronta- 
mente como pueda obtener la aproba- 
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cion del Congreso, en virtud de lo dis- 
puesto por la Constitucion de la Repú- 
blica en el artículo 55, parágrafo 18, y 
por el Gobierno del Estado de Buenos 
Aires, con arreglo á la sancion del Cuer- 
po Lejislativo en la sesion que debe abrir- 
se en el próximo mes de Mayo. 

6.2 Para el debido efecto y validacion 
del presente Tratado, se firman dos de 
un mismo tenor, sellados por parte del 
Ministro de Colombia con el sello de 
la Legacion, y por el de Buenos Aires 
con el de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, 8 de Mayo de 1825. 


Joaquin Mosquera.—Bernardino Riva- 
davia. : 
(Hay dos. sellos. )” 


Por tanto, habiendo examinado y vis” 


to la referida convencion de amistad y 
alianza, prévio el consentimiento y apro- 
bacion del Congreso de la República, 
conforme al parágrafo 18 del artículo 55 
de la Constitucion, he venido en uso de 
la facultad que me concede el artículo 
120 de la misma Constitucion, en rati- 
ficarla como por las presentes, la rati- 
fico y la tengo por rata, grata y firme, 
y á su cumplimiento y exacta observan- 
cia, empeño y comprometo solemnemen- 
te el honor de la República. 

En fé de lo cual he hecho espedir la 
presente firmada de mi mano, sellada 
con el gran sello de la República, y re- 
frendada por el Secretario de Estado 
del Despacho de Relaciones Exteriores, 
en la ciudad de Bogotá, á diez de Junio 
del año de gracia mil ochocientos vein- 
ticuatro, décimo cuarto de la indepen- 
dencia. 

Prancisco de P. Santander. 

Por S. E. el Vice-presidente de la 
República de Colombia, Encargado del 
Poder Ejecutivo. 

Pedro Gual. 
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SOMETIDA AL CONOCIMIENTO DEL 
CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA EN 1824, LA CONDICIÓN DE 
SER APROBADOS POR LOS REPRESEN- 
TANTES DE LA NACION, CON QUE EL 
LIBERTADOR ACEPTÓ LOS HONORES 
QUE ACORDÓ EL CABILDO DE QUITO 
AL EJÉRCITO LIBERTADOR, LA LE- 
GISLATURA PRESTA SU APROBACION 
EN LEI DE 11 DE JUNIO DE 1824. 


A 





Ley del Congreso. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de lu República de Colombia reunidos 
en Congreso. 


Examinada la acta celebrada por la 
Municipalidad y Corporaciones de la ca- 
pital de Quito remitida posteriormente 
á los demas Ayuntamientos para su rabl- 
ficacion ; 


Y considerando : 


Primero. Que son dignos de la estima- 
cion del Congreso los laudables 'senti- 
mientos que en ella consignó el pueblo 
de Quito ratificando los que siempre ha- 
bia manifestado contra la dependencia del 
Gobierno español; : 

Segundo. Que el Congreso ha visto 
con igual aprecio las generosas demos- 
traciones con que el benemérito pueblo 
de Quito quiere manifestar su gratitud 
á sus libertadores que justamente las me- 
recen, por haber roto para siempre las 
cadenas de una dominacion despótica que 
tenia oprimidos sus antiguos votos de 
libertad; : 


Decretan. 


Art, primero. Se aprueba lo acor- 
dado y decretado por el Cabildo, Corpo- 
raciones y personas notables de la ciu- 
dad de Quito, en veintinueve de Mayo 
del año duodécimo, sobre separarse de 
la Monarquía española uniéndose á la 
República de Colombia, y concediendo 
premios á las divisiones de Colombia y 
el Perú que hicieron la campaña del 
sur, y particularmente al Presidente Lt- 
BERTADOR, al Vice-presidente de la Re- 
pública y al General Autonio Sucre. 


Art. segundo. Se declara al pueblo de 
la antigua Presidencia de Quito benemé- 
rito de la patria por el celo que ha ma- 
nifestado por ella, y por el interes que 
tomó en honrar y premiar á sus liber- 
tadores. 


Art, tercero. Los Generales y demas 
individuos que concurrieron á la campa- 
ña del sur en mil ochocientos veintidos, 
en que se libertaron las provincias de la 
antigua Presidencia de Quito, gozarán de 
los premios que les acordó el pueblo en 
señal de gratitud como un testimonio del 
reconocimiento nacional. 


Dado en Bogotá á nueve de Junio de 
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mil ochocientos veinticuatro. — Décimo 
cuarto. 


El Vice-presidente del Senado, 
Francisco Soto. 


El Vice-presidente de la Cámara de 
Representantes, 
José Rafael Mosquera. 


El Secretario del Senado, 
Antomio José Caro. 


El Diputado Secretario, 
José J. Suárez. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á 11 
de Junio de 1824.-14. 


Ejecútese. 
Francisco de P. Santander. 


Por su Excelencia el Vice-presidente de 
la República Encargado del Poder Eje- 
cutiyo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
asta. 


EL CONDE DONZELOT GOBERNADOR 
DE LA ISLA MARTINICA, SE DIRIJE 


AL GENERAL PÁEZ COMANDANTE 


GENERAL DE VENEZUELA, CON EL 
OBJETO DE DESVANECER LOS RU- 
MORES QUE SE HAN ESPARCIDO $SO0- 
BRE LAS INTENCIONES QUE SE $SU- 
PONEN Á LA FRANCIA DE PRESTAR 
SOCORROS Á LA ESPAÑA PARA LA 
GUERRA QUE ÉSTA SOSTIENE CON 
LAS PROVINCIAS DE AMÉRICA QUE 
SE LEHMAN INDEPENDIZADO. 


I 
Nota de Donzelot para el GFeneral Páez. 


Al Excmo. Sr. General José A. Páez. 


Puerto Real, Martinica, 16 de Marzo 
de 1824. 


Sr. General: 


El Sr. Chasseriau que se dirije á la 


Costa Firme segun mis órdenes para lle- 


var diferentes despachos á Cumaná, la 
Guaira, Carácas y otros puntos, será el 
que entregue á V. E. la presente carta. 
—Aquellos y esta tienen por principal 
objeto desvanecer los rumores que se 
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han esparcido, hace algun tiempo, por 
ciertos diarios extrangeros, sobre las in- 
tenciones que se suponen á la Francia 
de prestar socorros á la España para la 
guerra que mantiene con los nuevos 
gobiernos disidentes de sus posesiones 
de la América del Sur. Estos rumo- 
res, que quizá no los alimenta gino 
el espíritu de maleyolencia, están  des- 
nudos de toda especie de fundamento. 
Sin embargo, han podido causar inquie- 
tudes y alarmas que deseo tratar de di- 
sipar, y esto me ha determinado á dar 
á los S.S. Generales Intendentes de los 
Departamentos y Comandantes de los 
puertos de Colombia, y tambien á V. E. 
de que me hago un deber, la seguri- 
dad positiva de que mi gobierno no 
ha cambiado de ningun modo el siste- 
ma político relativo á las diferencias 
que existen entre la España y esos go- 
biernos disidentes. El mantiene el mis- 
mo que adoptó desde el principio de esta 
guerra, deseando siempre que se termi- 
ne por una paz durable y conforme á 
los intereses de las partes beligerantes. 
El Gobierno de S. M. Christianísima an- 
hela principalmente por la prosperidad 
y felicidad de esos gobiernos, y por ver 
establecerse pronto con ellos relaciones 
de amistad y de comercio. Me ha im- 
pulsado mas particularmente á hacer co- 
conocer estas disposiciones de mi go- 
bierno, el que puede ser que la ma- 
lignidad trate de esparcir nuevas inquie- 
tudes sobre este asunto por consecuen- 
cia del envio 4 Martinica de muchos 
buques de guerra con tropas. —Pero es- 
tas fuerzas no tienen otro objeto sino 
completar las necesarias para mantener 
la tranquilidad de nuestras colonias, y 
proteger los buques de nuestro comer- 
cio, igualmente que los de otras nacio- 
nes, contra las depredaciones de los cot- 
sarios y piratas. —No dudo que esta es- 
plicacion franca y leal, convencerá fir- 
memente la falsedad de los rumores es- 
parcidos, y que será bastante para hacer 
cesar las inquietudes que haya podido pro- 
ducir, quedando persuadido que V. E. por 
su parte aplicará todos sus cuidados para 
repulsar las insinuaciones que aun se 
dirijan 4 poner en duda las intencio- 
nes de la Francia.—V. YE. no debe du- 
dar del empeño que tendré siempre en 
mantener relaciones amigables, y le rue- 
go reciba esta seguridad con Ja de mi 
alta consideracion. 


El General Gobernador de Martinica, 
Conde Donzelot, 
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Contestacion del General Páez, 


Excmo. Sr.: 


Cuando llegó á la capital del Depar-- 


tamento de mi mando Mr. Chasserian, 
que trajo la apreciable nota de V. Y. 
del 6 de Marzo último, dirigida 4 mí 
con el fin de calmar la inquietud que 
pudiese haber causado en Costa firme el 
anuncio de algunos periódicos extran- 
geros, sobre la intervencion de la Fran- 
cia en nuestra contienda con la Espa- 
ña; yo me hallaba muy distante, en 
otra provincia de donde acabo de lle- 
gar, y por esto le retardado involun- 
tariamente el gusto de contestar á V. E. 
con aquella frauqueza que merece la 
ingenua esposicion de su carta y con la 
sinceridad que me es propia. 

No era estraño que, despues de los 
acontecimientos últimos de la Penínsu- 
la y del suceso feliz que puso térmi- 
no á la guerra de la Costa Firme, se 
estendiese la noticia de que habla V. E. y 
que quiere deshacer por el contenido de su 
nota, asi por la venganza de nuestros 
enemigos que la cimentaron, como por 
la docilidad de algunos, cuyo temor les 
prepara peligros y desgracias Áá cada 
paso. 

En cuanto á mí, V. E., puedo asegu- 
rar igualmente que, sin la respetable 
nota de V. E. cuyas protestas merecen 
en mi concepto el mayor «precio, nun- 
ca me pude persuadir que hubiese tal 
intencion de parte de su gobierno : por 
lo ménos - esta era la ¿justicia con que 
yo graduaba la conducta de una na- 
cion que religiosamente habia observa- 
do para con nosotros hasta aquí, la 
neutralidad que habia adoptado desde el 
principio de esta guerra. 

Puede V. E. contar que ea todo el 
Departamento de mi mando jamas se 
difundió el alarma que se supone, y la 
prueba es que despues de la ocupacion 
de la plaza de Puerto-Cabello no se ha 
dado un solo paso que indique nue- 
vas Operaciones, y yo me he ausentado 
por cinco meses á recorrer las provin- 
cias mas distantes en el interior. 

Al mismo tiempo que doy á V. E. 
las gracias por el interes que se ha to- 
mado en favor de la tranquilidad y 
prosperidad de mi patria, y por los de- 
seos de la Francia de entablar con ella 
relaciones de amistad y comercio; me 
aprovecho de esta ocasion para signifi- 
car 4 V. E. log sentimientos de mi 











respeto y de la alta consideracion con 
que soy de V. E. atento y $. 8. ] 

El General en Gefe Comandante ge- 
neral del Departamento de Venezuela, 


José Antonio Páez. 
Maracay, 12 de Junio de 1824, 
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* EL GOBIERNO DE COLOMBIA CONTESTA 
AL VICE-ALMIRBANTE LAWRENCE HALS- 
TED 8U NOTA DE 30 DEABRIL DE 1824,RE- 
LATIVA AL COMERCIO ILEGALQUE SE HA- 
CE DESDE JAMAICA CON LAS COSTAS DE 
MOSQUITOS, DARIEN Y GOAGIRA, PARA EL 
QUE NO PUEDE EL GOBIERNO BRITÁNICO 
IMPARTIR LA PROTECCION QUE SOLICI- 
TA UNA JUNTA DE COMERCIANTES Y 

ASEGURADORES DE KINGSTON. 


Comunicacion del Ministro de Relaciones 
Eeteriores de Colombia para el Vice- 
Almirante L. Halsted. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado de Relaciones 
Exteriores. 


Palacio del Gobierno en la capital de 
Bogotá, á 19 de Junio de 1824.—14. 


Al Exmo. Sr. Vice-Almirante Sir Law- 
rence Halsted, Caballero Comendador de 
la muy honorable órden militar del Baño, 
Comandante en Jefe de las fuerzas na- 
vales de S. M. B. en las Indias Occiden- 
tales y mares adyacentes, do, 


Señor: 


El Sr. Corouel Hamilton Jefe de la 
Comision de S. M. B. cerca del Gobierno 
de Colombia, tuvo la bondad de poner 
oportunamente en mis manos la comuni- 
cacion de V.E. de 30 de Abril último, re- 
lativa al comercio que actualmente se ha- 
ce desde la Isla de Jamaica con las costas 
de Mosquitos, Darien y Goagira, con co- 
pia de la acta de una junta de comercian- 
tes y aseguradores, tenida en la ciudad de 
Kingston sobre el mismo asunto. Ha: 
biendo puesto dicha comunicacion en no- 
ticia del Ejecutivo, tengo órdenes de dar 
á V. E. la contestacion siguiente: 

Desde el año de 1819 se reunieron en 


un solo cuerpo de nacion las Provincias 
que componian la antigua Capitanía Ge- 
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7 neral de Venezuela y Vireynato de Nueva 


Granada bajo el título de República de 
Colombia. Así, en nuestra primitiva ley 
fundamental, como en la siguiente pro- 
mulegada de un modo mas solemne en 18 
de Julio de 1821, se estableció que los lí- 
mites de la República serian los mismos 
que tenian anteriormente Venezuela y 
y Nueva Granada cuando estaban so- 
metidas á la jurisdiccion del Rey de 
España. 

Mucho tiempo ántes de este importan- 
te acto de union, los límites de la Nueva 
Granada se hallaban perfectamente defini- 
dos y demarcados. llos alcanzan por las 
costas vecinas de la Isla de Jamaica hasta 
el cabo de Gracias 4 Dios inclusive con 
las Islas de San Andres y otras adyacen- 
tes. El pedazo de costa comprendido 
desde el cabo Fracias 4 Dios hácia el rio 
Chagres perteneció algun tiempo á la Ca- 
pitanía General de Goatemala, pero todo 
este territorio se agregó definitivamente á 
la Nueva Granada en 30 de Noviembre de 
1803. 

Desde este tiempo las autoridades espa- 
ñolas ejercieron en ellas, como en las de- 
mas comprendidas bajo sus jurisdicciones 
respectivas, todos aquellos actos propios 
del alto dominio y señorío que la España 
tenia sobre las tierras cultivadas é incul- 
tas de laantigua Nueva Granada, y en cuya 
posesion está ahora completamente la Re- 
pública de Colombia. 

Los comerciantes y aseguradores de Ja- 
maica saben perfectamente que aunque 
las autoridades británicas tolerasen el co- 
mercio con las costas cercanas pertene- 
cientes á este pais, sus buques, personas y 
cargamentos quedaban siempre espuestos 
á la vigilancia delos guarda-costas españo- 
les y á ser apresados cuando los encontra- 
ban traficando en ellas, Miéntras el Go- 
bierno español existió aquí, sus órdenes 


—sobre esta materia se observaron de la 


manera mas rigorosa, y puedo asegurar á 
V. E. que hasta el año de 1819 fueron 
condenados en Cartagena buques proce- 
dentes de Jamaica, sin que el Gobierno 
de S. M. B. jamas los reclamase, por consi- 
derar semejante tráfico ilegal segun las 
leyes de todas las naciones civilizadas. Es 
á la verdad bien claro que uno de los de- 
rechos mas esenciales é inherentes al alto 
dominio y señorío, consiste en arreglar el 
comercio interior y csterior, segun parez- 
camas justo y conveniente á los intereses 
de la nacion respectiva. 


Durante el curso de esta larga guerra 
el Gobierno de Colombia se ha abstenido, 
sin embargo, de hacer uso de este derecho 
hasta no completar la posesion del terri- 
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torio que era el objeto de la actual con- 
tienda. Lograda esta absolutamente por 
las victorias conseguidas por las armas 
colombianas sobre las españolas, el impe- 
rio de la República quedó de hecho y de 
derecho establecido sobre el territorio de 
la antigua Nueva Granada y Venezuela. 
Es, pues, en estas circunstancias que se 
espidió por la Secretaría de Estado del 
Despacho? de Hacienda la órden de 9 de 
Marzo de 1822 cuya suspension V. E. re- 
clama, hasta que ella sea conocida del 
Gobierno de S. M. B. yse hagan arreglos 
satisfactorios á todas las partes interesa- 
das. Permítame V. E. decir que el Go- 
bierno de Colombia no ve una necesidad de 
dicha suspension. La órden espresada no 
establece práctica alguna contraria á la 
antigua. Muy lejos de esto, las relaciones 
de los comerciantes de Jamaica con las 
costas incultas de Colombia, se han puesto 
ahora en un pié mucho mas ventajoso que 
el en que estaban anteriormente bajo el ré- 
gimen español. Podrán con el tiempo 
mejorarse estas relaciones, y aun abolirse 
algunas restricciones; mas esto será sin duda 
el efecto de convenciones específicas con 
el Gobierno de S. M. B. luego que la Re- 
pública de Colombia sea formalmente re- 
conocida. 

Por lo que acabo de esponer me parece 
haber demostrado la futilidad de los fun- 
damentos en que se apoya el acta que di- 
chos comerciantes y aseguradores dirijic- 
ron á V. E, Porque la República de Co- 
lombia no tenga establecimientos en aque- 
llas costas, no se sigue que no deba ejercer 
sobre ellas el dominio é imperio que lejí- 
timamente tiene adquiridos. Este seria 
un principio pernicioso á la paz y tran- 
quilidad del mundo civilizado y un orígen 
fecundo de desavenencias y disgustos sin 
término. 

Permítame V. E. agregar ademas otra 
razon que está íntimamente ligada con el 
reposo de Colombia en el estado de guerra 
en que desgraciadamente todavia se en- 
cuentra. Los españoles se han valido en 
varias ocasiones de los salvajes para aumen- 
tar los horrores :y las calamidades de la 
contienda. Es muy probable que en el 
dia, ya que:ellos no poseen un palmo de te- 
rreno en este pais, renueven sus intrigas 
con aquellas tribus errantes que no tienen 
domicilio alguno, y que se emplean con 
facilidad cuando; se les permite llevar la 
muerte, el pillaje y la desolacion á sus ve- 
cinos. La humanidad exije entónces"po- 
ner en ejecucion todos los medios legales 
que se opongan á un estado tan triste de 
cosas. Y yo espero que V. E. convendrá 
que ningun medio es, ni” puede ser, tan 
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eficaz como la prohibicion de todo comer- 
cio estranjero directo con ellos. El indi- 
recto, es decir, el que se hace desde nues- 
tros puertos habilitados en buques nacio- 
nales y estranjeros, con la Goajira, Darien 
y la parte de la costa de Mosquitos que 
pertenece á Colombia, está permitido por 
mi gobierno en la forma la mas liberal. 
Los buques que quieran comunicar con 
aquellas costas y traficar con los salvajes, 
no tienen mas obligacion que dirigirse al 
puerto mas cercano abierto al comercio 
estranjero y registrar en las aduanas res- 
pectivas sus cargamentos, que no deben 
componerse de artículos generalmente lla- 
mados de contrabando de guerra, sin pagar 
por todo derecho mas que doce reales por 
cada tonelada. Practicada esta formali- 
dad, el buque puede proceder á la parte de 
la costa de los salvajes que designe, sin es- 
ponerse á la menor molestia ni vejacion 
por parte de los guarda-costas de la Repú- 
blica. Esta práctica tan racional y tan 
justa se halla ya en su fuerza y vigor en 
algunas partes, especialmente en la Groa- 
gira, y todos se hau sometido á ella sin 
ninguna especie de repugnancia. Es de 
presumirse que los comerciantes y asegu- 
radores preferirán sin duda un tráfico 
seguro y legal, como el que se les ofre- 
ce por este medio, á otro que como el an- 
terior estaba siempre sujeto á contin- 
jencias perjudiciales á sus Interoses. 

Entretanto, el Gobierno de Colombia, 
espera que V. E. cuyo carácter le es alta- 
mente apreciable, por la liberalidad y jus- 
ticia de sus priucipios, se pevetrará al fin 
de que no siendo legal el comercio direc- 
to de esa Isla, con las costas incultas de 
Colombia, no puede impartirse la protec- 
cion que los comerciantes y aseguradores 
han solicitado. 

Con sentimientos de alta consideracion 
y respeto tengo el honor de repetirme de 

Muy humilde y muy cbediente ser- 
vidor, 

Pedro Gual, 
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LA INQUIETUD Ó LA EXALTACION DE RA- 
FAEL DIEGO MÉRIDA, Á— SU VUELTA 
DE LAS ANTILLAS DONDE ESTUVO EMI- 
GRADO, OCUPARON Á LAS AUTORIDA- 
DES DE VENEZUELA Y AL GOBIERNO 
GENERAL DE COLOMBIA, QUE NO OBS- 
TANTE LOS PROCEDERES DEL CIUDA- 
DANO, RESPETABAN LAS LEYES PRO- 


TECTORAS DE LOS DERECHOS CIVILES 
QUE AMPARAN AL COLOMBIANO CUAN- 


DO NO SE ENCUENTRAN LEGALMENTE . 


PROBADOS SUS DELITOS, 


I 


Oficio de la Secretaría de lo Interior para 
el Intendente de Venezuela. 


Secretaría de Estado y del Despacho 
del Interior.—Número 106. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á 12 
de Junio de 1824.—14." 


Al señor Intendente del Departamen- 
to de Venezuela. 


Impuesto $. E. el Vice-presidente de 
la República de la nota de V. S. de 14 
de Abril número 70, informando sobre 
la mala conducta de Rafael Diego Mé- 
rida, por cuyo motivo ha creido V. $. 
conveniente reservar la resolucion del 
supremo gobierno, de 22 de Febrero, sin 
darle curso hasta la resolucion definitiva 
del mismo gobierno, me ordena contes- 
teá V. S. que el Poder Ejecutivo no 
tiene por conveniente el revocar el 
decreto de 22 de Febrero último comu- 
nicado á V. S. bajo el número 30, 
para la permanencia en el pais de Ra- 
fael Diego Mérida, por las razones que 
en él se expresan. Que si Mérida tur- 
bare la tranqnilidad pública, se le procese 
con arreglo á las leyes y por autoridad 
competente, castigándosele segun lo que 
ellas dispongan. 


Dios guarde á V. $. 
J. Manuel Restrepo. 


YI 


Memorial de Rafael D. Mérida, manda- 
do al Gobierno general. 


Señor Intendente Gobernador : 


Rafael Diego Mérida, colombiano de 
nacimiento y vecino de esta ciudad, 
como mas haya lugar en derecho sin 
perjuicio de cuantos me competan, y 
sin que se entienda prorogar á V. $5. 
jurisdiccion ni autoridad que sobre mi 
persona y propiedad no tiene, pues no 
puede ser juez y parte; y usando de mis 
recursos ordinarios, á reserva de los 











extraordinarios contra sus nulas, violen- 
tas y atentadas providencias, que en in- 
fraccion de la Constitucion y leyes que 
nos rigen trata de llevar á efecto, su- 
poniéndose superior á ellas, y haciéndo- 
las enmudecer, parezco ante V. S. y 
digo: que resentido V. S. tanto del fo- 
Mleto publicado acerca de la espulsion 
de españoles con los americanos desafec- 
tos de nuestra trasformacion política á 
conformidad de la ley, en que se com- 
prehendia mucha parte de su familia; 
cuanto porque de los seis que de los siete 
jueces del hecho salieron en suerte, fuí yo 
uno de los que fallaron haber lugar á 
la formacion de causa sobre el artículo 
publicado por el sobrino de V. S,, don 
Bernardo Herrera con el título de un 
loco: escogitó V. $S. para vengarse la 
autoridad que precariamente exerce, y 
me intimó saliese del territorio como el 
mismo loco su sobrino lo habia solici- 
tado en “El Venezolano” de 13 de 
Marzo número-71. 


Yo despues de varias contestaciones 
oficiales y judiciales, y á vista del tenaz 
empeño de V. $S., que abusivamente y 
con vilipendio de la Corte de justicia 
me negó los recúrsos, ocurrí á este su- 
perior tribunal que intimó por tres ve- 
ces á V. S., sobreseyese en el asunto 
hasta su resolucion, para la cual le pi- 
dió copia de la órden en que dijo es- 
cudaba sus providencias. V. S. desobede- 
ció á todo, creyéndose superior á todos 
y á la ley; pero no pudo consumar sus 
designios porque le faltaron los anxilios 
de las armas, cuyo jefe no quiso con- 
yertirlas en juguete de sus pasiones. 


Entretanto V. $S. impune por estar 
pendiente el negocio, continuaba co- 
nociendo en mis asuntos indiferentes so- 
bre restitucion de mis bienes de que 
fuí despojado por los enemigos, y de 
que por delicadeza cuando ménos debió 
abstenerse ; y yoconvencido de que si tan 
arbitrariamente habia “atentado contra 
mi seguridad individual, lo haria mas 
despechado contra mi propiedad, lo recusé 
en forma pidiéndole su inhibicion absoluta 
en todos mis negocios civiles y crimina- 
les : protestando la nulidad de cuanto 
en su contravencion obrase, y apelando 
subsidiariamente en caso omiso Ó dene- 
gado para la Corte superior de justicia. 


V. $. consultó asesor el 22 de Abril, y 
desde entónces debió quedar con las ma- 
nos ligadas. Jl asesor fué de dictámen 
debia inhibirse por ser legal la recusa- 


cion: no se conformó V. $S. y pasó el 





0 


expediente á la Corte en consulta que ha 
confirmado el dictámen. Mas entretanto 
comprobando V. $S. que aquella estrata- 
jema no fué mas que una superchería 
abominable, la procedido de hecho, con- 
tra derecho y como juez y parte á le- 
vantar sin jurisdiccion ui facultad un 
auto de proceder para justificar de oficio, 
lo mismo que su sobrino el loco sentó 
eu dicha gaceta, examinando al intento 
á algunos de los mucho de quienes se 
habla en el folleto de expulsion. Los 
mismos lo publican, confusos unos, atri- 
bulados otros y consternados los mas. Es 
la conversacion del dia; y V.S, el lu- 
dibrio de los sensatos, que ven con es- 
cándalo y admiracion tal conducta, y 
deducen que ella será conforme á los 
que dicen y dijeron al rey que por 
razones físicas y morales están constitut- 
dos para una sociedad de mejor rango que 
el de la República de Colombia, en donde 
nadie es superior á la ley, y que ante 
ella todos son iguales. 


Segun la misma, V. S. como Intenden- 
te, ni como Gobernador, no ha podido to- 
mar tan exabrupto procedimiento, por 
que no tiene jurisdiccion civil, ni criminal 
contenciosa, mas que en determinados 
casos á que no corresponde el presente, 
mucho ménos siendo parte ; habiéndolo 
recusado y estando declarado por su 
asesor y la Corte juez incompetente : 
por lo cual Jo estimo como intruso y 
agresor; y que gu fin es burlarse 
por un modo inverso de las intimacio- 
nes de la misma Corte con respecto á 
mi expulsion, con la que tiene íntima 
conexion y enlace esta maquinacion. Y á 
no ser que por observarle las demas nu- 
lidades que envuelve tan exotico pro- 
cedimiento, se creeria prorogaba la ju- 
risdiccion 4 V. S., que como mi enc- 
migo y de las leyes que me favorecen, 
desconozco, omito hacerlo; y reservando 
todos mis derechos y acciones para de- 
ducirlos ante el Superior y doude mas 
me convenga: con el pedimento mas 
conforme. 


Apzlo de V. S., de sus providencias, y 
del Tribunal de que procedan : por ser 
Juez incompetente: por la infraccion 
que hace de las leyes : por mi enemigo 
declarado : por la nulidad y atentado de 
sus procedimientos; y por todos los de- 
mas vicios notorios é insanables que en 
esta parte envuelve su administracion ; 
y pido que absteniéndose de todo ulte- 
rior procedimiento, y oyendo libremen- 
te y en ámbos efectos el recurso para 
la Corte Superior de Justicia residente 
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en esta ciudad, sea cual fuere el pre- 
texto con que se haya procedido, se le 
pasen los autos. Protesto contra V. 8. 
cuanto de protestar sea, una y cuantas 
veces el derecho me lo permita; y las 
costas, costos, daños y perjuicios, atra- 
sos y menoscabos. que me sobrevengan, 
con el juramento necesario dc. 


Rafael D. Mérida. 


_No habiendo sobre que oir la apela- 
cion que Rafael Diego Mérida interpo- 
ne en su antecedente libelo, hágasele 
asi entender y remítase dicho libelo ori- 
Jival, en union de los demas del men- 
cionado Mérida, al Supremo Gobierno 
para los efectos que haya lugar quedan- 
do copia autorizada de él. Decretólo el 
Señor General Intendente de este De- 
partamento con acuerdo del Señor Ase- 
sor general interino, y firmaron en Ca- 
rácas á cinco de Mayo de mil ochocien- 
tos veinte y cuatro. 


De Toro.—Sistiaya. 


Joseph Ravelo, 
Escribano de gobierno. 


En el mismo dia, y como á las diez de 
su mañana, pasé á la habitacion del ciu- 
dadano Rafael Diego Mérida á hacerle 
saber el auto antecedente; y se me infor- 
mó estar en la calle, 


Ravelo. 


ln la propia mañana, habiendo encon- 
trado en la Secretaría de la, Corte Su- 
perior de Justicia al ciudadano Rafael 
Diego Mérida, le hice saber el auto ante- 
rior, y enterado dijo: que apela tam- 
bien de él como del anterior procedi- 
miento para el mismo Tribunal de la 
Corte de Justicia por la incompetencia 
del Juez: por estar prohibidas por dere- 
cho las pesquizas generales que clandes- 
tinamente se han evacuado, y por los 
demas vicios y nulidades que envuelve 
el procedimiento de que se ha desonten- 
dido el Asesor, por lo que le recusa 
en debida forma con el juramento ne- 
cesario, y lo firmo y doy fé. 


Mérida.—Ravelo, 
00 
Contestación del Poder Ejecutivo para el 
Intendente de Venezuela, 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado y del Despacho 
del Interior. —Número 119. 


Palacio de gobierno en Bogotá, 4 22 
de Junio de 1824,—14, 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela, 


El Excmo. Sr. Vice-presidente de la 
República ha visto los dos oficios que di- 
rijió V. S. en 6 de Mayo último, rela- 
tivos á Rafael Diego Mérida, juntamen- 
te con el testimonio de “las diligencias 
practicadas por esa Intendencia sobre 
los malos procedimientos de Mérida, des- 
pues de la llegada á esa capital, lo mis- 
mo que en los tiempos anteriores, é 
igualmente algunos de los escritos pu- 
blicados por Mérida cn diferentes épo- 
cas. En vista de tales documentos, $. E. 
el Vice-presidente de la República En- 
cargado del Poder Ejecutivo, me manda 
prevenir á V. S. quecon arreglo á las 
leyes y por la autoridad competente se 
siga 4 Rafael Mérida un proceso en vir- 
tud del cual pueda aplicársele la pena 
legal, separándole por lo ménos de Co- 
lombia, cuya tranquilidad amenaza tur- 
bar. En el seguimiento del proceso se 
tendrá presente la ley de 12 de Octu- 
bre del año 11. sobre conspiradores y 
perturbadores de la tranquilidad públi- 
ca, por si ella fuere aplicable al caso. 
S. E. hace á V. S. el mas particular en- 
cargo sobre esta materia. (+) 


Devuelvo al efecto el único documento 
que vino original, y es la representacion 
de Mérida á esa Intendencia, para los fi- 
nes convenientes ; los demas existen en 
ella, pues solo se remitieron copias. 


Dios guarde á V. $. 


José Manuel Restrepo. 


= 





(t) Mérida contaba con la amistad del 
Gexeral Santander Vice-presidente de Co- 
lombia, con quien llevaba correspondencia 
particular, y por esto llegó á esperar que 


S. E. le apoyase ó le sostuviese en lo que . 


Mérida creia que tenia razon ; pero resul- 
tó que Santander, oficialmente y como 
Encargado del Poder Ejecutivo, no pudo 
favorecer en esta vez á su amigo, lo que 
transformó á éste en un descontento para 
con el Vicepresidente. 
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* LOS GOBIERNOS DE COLOMBIA Y DE 
MÉJICO PACTAN, EN OCTUBRE DE 
1823, AMISTAD, UNION, LIGA Y CON- 
FEDERACION PERPETUA.—EL PODER 
EJECUTIVO COLOMBIANO RATIFICA 
ESTE PACTO EN 30 DE JUNIO DE 

1824, 


Tratado entre Colombia y Méjico. 


Francisco de Paula Santander, de los Lt- 
bertadores de Venezuela y Cundinamar- 
ca, condecorado con la cruz de Boyacá, 

General de Division de los Ejércitos de 
Colombia, Vice-Presidente de la Repú- 
blica Encargado del Poder Ejecutivo, 

be. , te. , Lc. 


A todos los que las presentes vieren, salud : 


Por cuanto entre la República de Co- 
lombia y la nacion mejicana se conclu- 
yó y firmó en la ciudad de Méjico el 
dia tres de Octubre delaño de gracia de 
1823 por medio de Plenipotenciarios su- 
ficientemente autorizados por ámbas par- 
tes, un tratado de amistad, union, liga 
y confederacion perpetua, cuyo tenor 
palabra por palabra es como sigue : 


“En el nombre de Dios, Soberano 
Gobernador del Universo. 


El Gobierno de la República de Co- 
lombia por una parte, y por otra el de 
la nacion mejicana, animados de los mas 
sinceros deseos de terminar las calami- 
dades de la presente guerra, á que se 
han visto provocados por el gobierno de 
S. M. €. el rey de España; decididos 
á emplear todos sus recursos y fuerzas 
marítimas y terrestres para sostener efi- 
cazmente su libertad é independencia, 
y deseosas de que esta Liga sea general 
entre todos los Estados de la América 
ántes española, para que unidos, fuertes 
y poderosos sostengan en comun la causa 
de su independencia que es el objeto pri- 
mario de la actual contienda, han nonm- 
brado Plenipotenciarios para discutir, arre- 
glar y concluir un tratado de union, li- 
ga y coufederacion, á saber: S. E. el Lt- 
BERTADOR Presiderte de Colombia, al 
honorable Sr. Miguel Santamaría, Minis- 
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tro Plenipotenciario y Enviado Extraor- 
dinario de esta República cerca del Go- 
bierno de Méjico ; y el Supremo Gobier- 
no de la nacion mejicana, al Excmo. Sr. 
don Lúcas Alaman, Secretario interino 
de Estado y del Despacho de Relaciones 
Exteriores é Interiores.—Los cuales des- 
pues de haber canjeado sus plenos po- 
deres hallados en buena y debida forma 
han convenido en los artículos siguien- 
tes : 


Art. 1.2 La República de Colombia y 
la nacion mejicana, se unen, ligan y con- 
federan desde ahora para siempre, en paz 
y guerra, para sostener con su influjo y 
fuerzas marítimas y terrestres, en cuanto 
lo permitan las circunstancias, su inde- 
pendencia de la nacion española, y de 
cualquiera otra dominacion extranjera, 
y asegurar despues de reconocida aquella, 
sa mutua prosperidad, la mejor armonía, 
y buena correspondencia, así entre los 
pueblos súbditos y ciudadanos de ámbos 
Estados, como con las demas potencias 
con quienes deben entrar en relaciones. 


Art. 2.2 La República de Colombia y 
la nacion mejicana se prometen por tan- 
to y contraen espontáneamente un pacto 
perpetuo de alianza Íntima y amistad fir- 
me y constante para su defensa comun, 
obligándose á socorrerse mutuamente, y 
á rechazar en comun todo ataque ó in- 
vasion que pueda de alguna manera 
amenazar la seguridad de su independen- 
cia y libertad, su bien recíproco y ge- 
neral, y su tranquilidad interior, siem- 
pre que para este último caso proceda 
requerimiento por uno ú otro de ámbos 
Gobiernos legítimamente establecidos, 


Art, 3.2 A fin de concurrir á los ob- 
jetos indicados en el artículo anterior, 
las partes contratantes se comprometen 
á auxiliarse recíprocamente con el nú- 
mero de fuerzas terrestres que se acuerde 
por convenios particulares, segun lo exi- 
jan las circunstancias, y miéntras dure 
la necesidad Ó conveniencia de ellas. 


Art, 4.2 - La marina nacional de ámbas 
partes, cualquiera que sea, estará asi- 
mismo dispuesta al cumplimiento de las 
precedentes estipulaciones. 


Art. 5.2 Eo los casos repentinos de 
mutuo auxilio ámbas partes podrán obrar 
hostilmente con todas sus fuerzas dispo- 
nibles en Jos territorios de la dependen- 
cia de una ú otra, siempre que las cir- 
eunstancias del momento bo den lugar á 
ponerse de acuerdo ámbos Gobiernos. 
Pero la parte que así obrase deberá cum: 
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plir y hacer cumplir los estatutos, orde- 
nanzas y leyes del Estado respectivo en 
cuanto lo permitan las mismas circuns- 
tancias, y hacer respetar y obedecer su 
Gobierno. Los gastos que se hubiesen 
impendido en estas operaciones, se liqui- 
darán por convenios separados, y se abo- 
narán un año despues de la conclusion 
de la presente guerra. 


Art. 6.2 Ambas partes contratantes se 
obligan á prestar cuantos auxilios estén 
á su alcance á los bajeles de guerra y 
mercantes quellegaren á los puertos de 
su pertenencia, por causa de avería ó 
cualquier otro motivo; y como tal, po- 
drán carenarse, repararse, hacer víveres, 
armarse, aumentar su armamento y sus 
tripulaciones hasta el estado de poder 
continuar sus viajes ó cruceros Áá espensas 
del Estado Ó particulares á quienes co- 
rrespondan. 


Art. 7.2 A fin de cortar los abusos 
escandalosos que puedan causar en alta 
mar los corsarios armados por cuenta 
de los particulares, en perjuicio del co- 
mercio nacional, y el de los neutrales, 
convienen ámbas partes en hacer exten- 
siva la jurisdiccion de sus juzgados ó 
Cortes marítimas- 4 los corsarios que na- 
vegan bajo el pabellon de una y otra, 
y sus presas indistintamente, siempre 
que no puedan navegar fácilmente hasta 
los puertos de su procedencia, ó que ha- 
ya indicios de haber cometido excesos 
contra el comercio de las naciones neu- 
trales, con quienes ámbos Estados, de- 
sean cultivar la mejor armonía y buena in- 
teligencia. - 


Art. 8. Ambas partes se garantizan 
mutuamente la integridad de sus terri- 
torios en el mismo pié en que se ha- 
llaban ántes de la presente guerra, re- 
conociendo igualmente por partes inte- 
grantes de una y otra nacion, todas las 
Provincias que, aunque gobernadas ante- 
riormente por autoridad del todo inde- 
pendiente de la de los antiguos virei- 
natos de Méjico y Nueva Granada, se 
hayan convenido ó se convinieren de un 
modo legítimo en formar un solo cuerpo 
de nacion con ellos, 


Art, 9.2 La demarcacion especificada, 
de todas y cada una de las partes que 
componen la integridad expresada en el 
artículo precedente, se hará por expre- 
sa declaracion y mutuo reconocimiento 
de ámbas partes, luego que el próximo 
Congreso constituyente mejicano, haya 
decretado la Constitucion de la nacion. 


Art. 10. Si por desgracia se interrum- 
piere la tranquilidad interior en alguna 
parte de los Estados mencionados por 
hombres turbulentos, sediciosos y ene- 
migos de los gobiernos legítimamente 
constituidos por el voto de los pueblos 
libre, quieta y pacíficamente expresado, 
en virtud de sus leyes, Áámbas partes 
se comprometen, solemne y formalmente, 
á hacer causa contra ellos, auxiliándose 
mutuamente con cuantos medios estén 
en su poder hasta lograr el restablecimien- 
to del órden y el imperio de sus leyes 
en los términos y bajo las condiciones 
expresadas en los artículos 2. y 5. 


Art. 11. Toda persona que subleván- 
dose hiciere armas contra uno ú otro go- 
bierno establecidos por los modos legíti- 
mos espresados en el artículo anterior, 
y fugándose de la justicia fuese encontra- 
da en el territorio de alguna de las partes 
contratantes, será entregada y remitida 


á disposicion del gobierno que tiene co-- 


nocimiento del delito, y en cuya juris- 
diccion deba ser juzgada, luego que la 
parte ofendida haga su reclamacion en 
forma. Los desertores de los ejércitos 
y fuerzas navales de una y otra parte se- 
rán comprendidos en este artículo. 


Art. 12, Para estrechar más los víncu- 
los que debeu unir en lo venidero á 
ámbos Estados, y allanar cualquiera difi- 
cultad que pueda presentarse é interrum- 
pir de algun modo su buena correspon- 
dencia y armonía, se formará una asam- 
blea compuesta de dos Plenipotenciarios 
por cada parte, en los mismos términos, 
y con las mismas formalidades que en 
conformidad de los usos establecidos de- 
ben observarse para el nombramiento de 
los Ministros de igual clase cerca de los 
gobiernos de las naciones estranjeras. 


Art. 13. Ambas partes se obligan á 
interponer sus buenos oficios con los go- 
biernos de los demas Estados de la Amé- 
rica ántes española, para entrar en este 
pacto de union, liga y confederacion 
perpetua. 


Art. 14. Luego que se haya consegui- 
do este grande é importante objeto se 
reunirá una asamblea general de los Es- 
tados americanos, compuesta de sus Ple- 
nipotenciarios con el encargo de cimentar 


de un modo mas sólido y estable las re-. 


laciones íntimas que deben existir entre 
todos ó cada uno de ellos, y que les sir- 
va de Consejo en los grandes conflictos, 
de punto de contacto en los peligros co- 
munes, de fiel intérprete de sus tratados 













públicos, cuando ocurran dificultades, 
y de juez árbitro y conciliador de sus 
disputas y diferencias. 


Art, 15. Siendo el Istmo de Panamá 
una parte integrante de Colombia, y el 
punto mas adecuado para aquella augus- 
ta reunion, esta República se compro- 
mete gustosamente á prestar 4 los Pleni- 
potenciarios que compongan la asamblea 
de los Estados americanos, todos los auxi- 
lios que demandan la hospitalidad entre 
pueblos hermanos, y el carácter sagrado 
é inviolable de sus personas. 


Art. 16. La nacion mejicana contrae 
desde ahora igual obligacion, siempre 
que los acontecimientos de la guerra, Ó 

or el consentimiento de la mayoría de 


os Estados americanos, se reuna la espre- 


sada asamblea en el territorio de su de- 
pendencia en los mismos términos en que 
se ha comprometido la República de Co- 
lombia en el artículo anterior, así con 
respecto al Istmo de Panamá, como de 
cualquier otro punto de su jurisdiccion 
que se crea á propósito para este inte- 
resantísimo fin por su posicion central 
entre los Estados del norte y del medio- 
día de esta América ántes española. 


Art. 17. Este pacto de union liga y 
confederacion perpetua no interrumpirá 
en manera alguna el ejercicio de la sobe- 
ranía nacional de cada una de las partes 
contratantes, así por lo que mira á sus 
leyes y al establecimiento y forma de sus 
gobiernos respectivos, como con respecto 
á sus relaciones con las demas naciones 
estranjeras. Pero se obligan espresa é 
irrevocablemente á no acceder á las de- 
mandas de indemnizacion, tributos ó 
exacciones que el gobierno español pueda 
entablar por la pérdida de su antigua su- 
premacía, sobre estos paises ó cualquiera 
otra nacion, en nombre y representacion 
suya, ni entrar en tratado alguno con Es- 
paña ni otra nacion, en perjuicio y me- 
noscabo de nuestra independencia, sos- 
teniendo en todas ocasiones y lugares sus 
intereses recíprocos con la dignidad y 
ererjía propias de naciones libres é inde- 
pendientes, amigas, hermanas y confede- 
radas. 


Art. 18. Este tratado de amistad, li- 
ga y confederacion perpetua, será rati- 
ficado por el Gobierno de la nacion 
mejicana en el término de dos meses, 
contados desde la fecha, y por el de la 
República de Colombia tan prontamen- 
te como pueda obtener el consentimien- 


to y aprobacion del Congreso, en obser- 


vancia de lo dispuesto en el artícnlo 18, 
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seccion 2.* de la* Constitucion de la 
República. Las ratificaciones serán can- 
jeadas sin demora y en el término que 
permite la distancia que “separa á ám- 
bos gobiernos. En fé de lo cual los 
mencionados Plenipotenciarios han fir- 
mado esta convencion, y sellado con los 
sellos respectivos. —Hecho en la ciudad 
de Méjico á 3 de Octubre de mil ocho- 
cientos veinte y tres, décimo tercio de 
la” Independencia de Colombia, y ter- 
cero de la de Méjico. 


Miguel Santamaría.—Lucas Alaman. 


(Aquí el sello de Colombia—Aquí el de 
Méjico. )” 


Por tanto, habiendo visto y examina- 
do el dicho tratado de amistad, union, 
liga y confederacion perpetua, previo el 
consentimiento y aprobacion del Con- 
greso de la República, conforme al ar- 
tículo 55 $ 18 de la Constitucion ; he 
venido, en uso de la facultad que me 
confiere el artículo 120 de la misma 
Constitucion, en ratificarlo, y por las 


presentes lo ratifico y lo tengo por ra- 


to, grato y firme en todos sus artícu- 
los y cláusulas, 4 excepcion de las pa- 
labras del artículo 2. y su tranquilidad 
interior, siempre que en este último caso 
preceda requerimiento por uno ú otro de 
ámbos Gobiernos legítimamente establecidos: 
todas las del artículo 10: las  siguien- 
tes del 11 toda persona que sublevándose 
hiciere armas contra uno ú otro (Qobier- 
no establecidos por los modos legítimos, 
espresados en el artículo anterior, y fu- 
gándose de la justicia fuere encontrado 
en el territorio de alguna de las partes 
contratantes, será entregada y remitida 
á disposicion del (Gobierno que tiene 
conocimiento del delito y en cuya juris- 
diccion deba ser juzgada, luego que la 
parte ofendida haga su reclamacion en 
forma: y en el 14 las palabras juez 
árbitro. Y para su cumplimiento y 
exacta observancia por nuestra parte, 
empeño y comprometo solemnemente el 
honor vacional. En fé de lo cual he 
hecho expedir la presente, firmada de 
mi mano, sellada con el grau sello de 
la República, y refrendada por el Se- 
cretario de Estado del Despacho de Re- 
laciones Esteriores en la capital de Bo- 
gotá, á 30 de Junio del año de gracia 
1824—14 de nuestra Independencia. 
UA 
Francisco de Paula Santander. 


Por S. E. el Vicepresidente de la 
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República Encargado del Poder Fje- 
cutivo. 


El Secretario de Estado de Relacio- 
nes Esteriores, 


Pedro Gual. 


'* LA DEUDA NACIONAL DE COLOMBIA SE- 
GUN LA LIQUIDACION HECHA EN 1824 
POR LA COMISION RESPECTIVA. 


—_— 


Oomision de la liquidacion de la deuda 
nacional, 


El Presidente de dicha Comision ha 
presentado á la Secretaría de Hacienda 
como resultado de sus trabajos, el estado 
á que asciende la suma liquidada durante 
el año de 1824, Resulta: que el capital 
de la deuda asciende á $ 261.337 55, y sus 
intereses de 1821 hasta 30 de Junio de 
1824 á 62.140 14. Jl capital de la deuda 
doméstica 4 $133.322 4 reales, y sus inte- 
reses en el mismo período á $ 39.521 44 
de real. Reunido forma el siguiente 
monto: 


Deuda extranjera y sus in- 
E 


Deuda doméstica y sus in- 
LOTEROR ss rajo Ci 172,844 “g 


323.477 13 


LOTA LEA ER 496.321 72 


Unida esta suma á las cantidades liqui- 
dadas en los años anteriores desde el esta- 
blecimiento de la Comision, resulta que la 
deuda total doméstica y estranjera liqui- 
dada en ella es la siguiente: 


Capital de la deuda estran- 
jera y doméstica........1,956.839 74 


Intereses causados por una y 
otra hasta 30 de Junio de 
E A AN e... 470,056 7“ 


Total absoluto...... 2,426,896 64 


El Poder Ejecutivo completamente sa- 
tisfecho del trabajo, celo y probidad de la 
Comision ba ordenado se esprese así al Sr. 
Tórres su Presidente. 


2378. 


* EL LIBERTADOR EN EL PERÚ, EN 1824. 
UN RASGO DE BOLÍVAR EN CAMPAÑA.— 
OPÚSCULO ESCRITO POR UN OFICIAL DIS- 
TINGUIDO DE LA MARINA DE LOS ESTA- 
DOS UNIDOS DE NORTE-AMÉRICA, QUE, 
EN COMISION DEL COMODORO HULL, CO- 
MANDANTE NAVAL ANGLO-AMERICANO 
CERCA DEL JEFE DE LOS EJÉRCITOS 
DE COLOMBIA Y EL PERÚ QUE LI- 
BERTARON LA TIERRA DE LOS IN- 
CAS, ENTRÓ POR EL CALLAO EN MAYO 
DE 1824 Y TRATÓ DE CERCA Á BOLÍVAR 

EN PARTE DE ESTA CAMPAÑA, 


OPUSCULO. 


— 


Un rasgo de BOLÍVAR en campaña. 


En el mes de Mayo de 1824 fondeó 
nuestra fragata en el puerto del Callao, y 
aunque habian trascurrido cuatro años 
desde mi primer arribo á este punto, no 
parecia haber habido mudanza alguna en 
todo cuanto podia alcanzar la vista. To- 
do presentaba el mismo sombrío y lúgu- 
bre aspecto de siempre, El desierto are- 
noso, las paredes de barro y los cobertizos 
oscuros de paja, de que se componen las 
casas de la miserable poblacion, son á la 
verdad objetos que solo pueden inspirar 
sentimientos melancólicos. La bandera 
española flameaba en las almenas *del 
castillo, y la Isla de San Lorenzo presenta- 
ba sus escarpadas rocas contrastando con las 
embravecidas olas del Océano, y haciendo 
alarde de sus soberbios picos envueltos en 
fantásticas nubes, y siempre mudables 
neblinas. Mas allá del valle de Rimac se 
anunciaba la en otro tiempo suntuosa ciu- 
dad de Lima por sus numerosas torres 
que descuellan sobre todos los objetos in- 
termedios, y que aparecen circunvaladas 
en anfiteatros por las primeras filas de 
montañas que elevándose unas sobre otras 
se estienden hasta terminar en los Andes, 
Este aspecto me hizo detenerme á contem- 
plar con gusto las escenas que yo habia 
presenciado en aquella hermosa cindad en 
tiempos pasados. Antes que las conmo- 
ciones dela guerra civil hubiesen quebran- 
tado los lazos de la ley y de la naturaleza, 
cambiando el semblante de todas las co- 
sas con su irresistible corriente, Lima no 
tenia tal vez igual en todo el Mundo Occi- 
dental por su esplendor y lujo, así como 
por la abundancia de todas las comodida- 
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la Ciudad Dorada. 
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des de la vida y la gran facilidad de adqui- 
rirlas. Con mucha razon podia llamarse 
Un cielo despejado, 
la deliciosa fragancia de las arboledas de 
naranjos, y la frondosa alameda, todo se 
reunia para embelesar los sentidos del ex- 
tranjero al acercarse á la entrada de la 
ciudad. Las anchas y bien empedradas 
calles ofrecian un aire de alegría por la 
pintura al fresco de las casas, y por los 
murmuradores arroyuelos que lavaban las 
aceras ó serpenteando corrian por medio 
de todas las principales calles de la cin- 
dad. Las casas de la gente acomodada 
tenian grandes plazoletas al frente, cer- 
cadas de enrejados con sus puertas, y las 
habitaciones estaban brillantemente deco- 
tadas con ornamentos dorados, ricos espe- 
jos y muebles los mas preciosos. Los 
templos, enriquecidos con los despojos de 
dos siglos, proclamaban la opulencia de la 
ciudad y el poder del Clero. 


Todavía recuerdo con placer la mucha 
cortesía y señorío de la gente principal de 
Lima, que nunca pasaba por delante de 
nosotros en las calles siu saludarnos; y 
hasta los sacerdotes que por preocupacio- 
nes réligiosas Ó por política pudiera nues- 
tra presencia haberles hecho concebir 
alguna aversion, casi jamas faltaban á la 
observancia de las mismas formas de aten- 
cion. La plaza se veia animada con las 
alegres mercancías de España y del Orien- 
te, bien acomodadas en barracas primoro- 
samente entoldadas: en medio de ella 
arrojaba sin cesar sus abundantes aguas 
una magnífica fuente, y no lejos de allí 
murmuraba el rio Rimac por entre su cas- 
cajoso lecho en su marcha hácia el Océa- 
no, pasando por uno de los mas deliciosos 
valles que alumbra el Sol. La paz, la 
abundancia y el contento parecia que rei- 
naban en todas las clases de la sociedad. 
Pero si el inmutable clima del Perú hu- 
biese dado lugar á la impetuosa furia de 
un huracan que hubiera arrasado toda la 
faz de la naturaleza en su desoladora 
carrera, no habrian presentado las bellas 
alquerías y hermosos campos del Rimac 
una escena de tan completa ruina como la 
que acarreó la revolucion. Ocupada alter- 
nativamente por los realistas y patriotas; 
cuanto escapaba de la rapacidad de los 
unos, venia á ser presa segura de los 
otros. Silos habitantes no habian huido 
de sus casas por temer algun riesgo per- 
sonal, eran echados de ellas violentamente 
y conducidos á una prision ó á los mata- 
deros militares. Sus caballos, su ganado 
y los frutos del campo eran sin reserva 
despojos de la guerra. Las aldeas y ha- 
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ciendag ocupadas por la soldadesca, eran 
continuamente los teatros de las mas de- 
sasbrosas correrías por ámbos partidos, de 
suerte que en dos Ó tres años la ruina y 
la devastacion vinieron á usurpar el lugar 
en que abundaba todo lo que podia 
degaarse para suplir las necesidades y con- 
veniencias de los desgraciados habitan- 
tes. Lima pasó por la primera terri- 
ble prueba con alguna mas dicha que 
los pueblos vecinos, pero con el tiempo 
le tocó una gran parte de la calamidad 
general. El edificio social fué conmo- 
vido hasta los mismos cimientos. Los 
destierros, las confiscaciones y los prés- 
tamos forzosos redujeron á la mendicidad 
á las mas opulentas familias. Vajillas, 
muebles y cuanto habia de valor, todo 
era sacrificado para cubrir las necesida- 
des del momento, y muchos ejemplos 
hubo de ver las espléndidas casas de los 
ciudadanos ocupadas por soldados de 
fortuna. 


Todas las fuentes de las rentas pú- 
blicas fueron cegadas: el poco comercio 
que quedaba, estaba en manos de extran- 
jeros, quienes protejidos algun tanto por 
su carácter de neutralidad, se aprove- 
chaban de la calamidad de loz tiempos. 
Era tal el estado de cosas, que cual- 
quier cambio que hubiese apénas podia 
esperarse que fuese peor. Los generales 
españoles estaban en posesion del Callao 

Lima, de todo el Alto Perú y de la 
costa desde el Callao hasta los desiertos 
de Atacama, miéntras que los patriotas 
eran dueños de la mayor parte del país 
y costa del Norte. En tales circunstan- 
cias, y luchando dos partidos poderosos 
por la soberanía del país, debia esperar- 
se que losencontrados intereses acarrea- 
rian dificultades de un carácter na: 
cional. 


El virei español que habia sido arro- 
jado dos veces de la capital, y que no 
podia hacerse obedecer del pueblo, sin 
estar 4 la cabeza de su ejército de quince 
mil hombres que habia reunido en el 
Alto Perú, queria sostener todavía por 
medio de los subalternos que tenia so- 
bre la costa, el derecho de apresar los 
buques neutrales con arreglo á las leyes 
de Indias, miéntras que el Almirante 
Guise que mandaba las fuerzas navales 
de log patriotas y que tenia la suprema- 
cía en el mar, declaró en estado de blo- 
queo toda la costa ocupada por los es- 
pañoles. Así es que los buques neu- 
trales no contaban con seguridad, sin 
un alarde de fuerza para su proteccion, y 
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aun de este modo nose libraban en to- 
dos casos de la captura y confiscacion. 


Nuestros comerciantes que siempre lle- 
van la delantera en empresas de difi- 
cultad y peligro, fueron de los prime- 
ros que sufrieron, y el Comandante na- 
val anglo-americano pronto conoció que 
los deberes que este estado de cosas le 
Imponia, eran de naturaleza tan varia y 
delicada, que ni el mas cauto discerni- 
miento podia dar una regla para reme- 
diar satisfactoriamente los males que pro- 
ducian las quejas. Simpatías individua- 
les así como consideraciones nacionales 
nos inclinaban de todos modos á evitar 
un conflicto que pudiese perjudicar la 
cauza de los patriotas, y por otra parte 
los españoles no tenian sobre qué pudié- 
semos nosotros hacer represalias por las 
presas que hacian ilegalmente, aún cuan- 
do hubiéramos estado dispuestos á ello. 
Sin perder, pues, de vista nuestros in- 
tereses mercantiles y la conservacion de 
las relaciones amistosas con los patrio- 
tas, pareció lo mejor recurrir al General 
BorLívar, quien al frente de los ejérci- 
tos combinados de Colombia y Perú 
atravesaba los Andes, para salir al en- 
cuentro al virei Laserna. Con este ob- 
jeto se pidieron á los individuos intere- 
sados las pruebas necesarias de haber 
sido despojados de su propiedad por el 
Comandante naval peruano, y-estando 
todo dispuesto, se me dió á mí la ór- 
den de pasar al Cuartel general do Bo- 
LIVAR con despachos del Comodoro Hall. 
El saber un poco el castellano fué lo 
que me proporcionó este interesante ser- 
VICIO, y yo entré á desempeñarle con 
todo aquel celo propio de la novedad 
de su carácter, Mucha incertidumbre 
habia sobre la situacion que ocupaba el 
General BoLívar, y todos aquellos á 
quienes preguntaba sobre los caminos á 
que pudiera aproximarse en su marcha, 
solo manifestaban la mas profunda ig- 
norancia. 


El dia 4 de Junio de 1824, me embarqué 
en la goleta de guerra de los Estados 
Unidos Dolphin, y el 6 desembarqué en la 
pequeña villa de Huacho al Norte de 

ima; y encontrándome allí con un 
oficial del ejército peruano, de quien 
indagué algunas noticias, me resolví á 
comenzar mi viaje por tierra desde aquel 


pueblo. 


En tal virtud tomé mi alojamiento 
con el Gobernador de la plaza, quien 
debia proveerme de pasaporte, de «un 
guia y de caballos. Era sumamente di- 





fícil hacerle entender el objeto de mi 
mision tocante á sus deberes oficiales 
para conmigo, sobre lo que se aconsejó 
con algunos de seus subalternos, y apro- 
vechándose de mis explicaciones en mal 
español, por fin el Gobernador me con- 
venció de que estaba dispuesto 4 suplir 
con su celo la falta de inteligencia; en 
consecuencia me dió uu pasaporte que 
hubiera hecho honor al inmortal Gober- 
vador de la ínsula Barataria. En él 
mandaba á todos los Gobernadores de 
los pueblos, 4 todos los oficiales civiles 
y militares y 4 todas las clases de ha- 
bitantes del Perú, que me suministrasen 
bagajes, guias, víveres y toda clase de 
auxilios que necesitase hasta llegar al 
Cuartel general del LTBERTADOR. A mí 
no se me ocultaba que el tal pasapor- 
te debia ser mirado como un absurdo 
por cualquier hombre de entendimiento, 
porque el Gobernador de Huacho ni era 
conocido ni; tenia la menor autoridad 
fuera de su pequeña aldea; pero como 
daba un grado extraordinario de impor- 
tancia 4 mi mision, preferí mas bien 
confiar en la ignorancia y buen natural 
de la gente con quienes tenia que co- 
municarme en el camino, que no suje- 
rir al Gobernador una modificacion de 
este raro documento; y en lo sucesivo 
tuve abundantes motivos de felicitarme 
por esta determinacion. Estando instrui- 
do de antemano de lo que es viajar por 
el Perú, me proveí de una cama lijera 
portátil, silla de montar, freno y armas, 
y no se pasó mucho tiempo sin expe- 
rimentar la utilidad del primero de estos 
utensilios, porque el Gobernador no te- 
nia un colchon que poderme propor- 
cionar por una noche. 
























Las seis de la mañana era la hora se- 
ñalada para mi partida, en cuyo tiempo 
se me prometió que estarian listos el -: 
guia y los caballos. Mucho ántes de 
amanecer, las voces de los habitantes, 
los traquidos de los cohetes, las descar- 
gas de fusilería y los repiques de cam- 
panas por la fiesta de algun santo, vi- 
nieron á turbar el sueño de todos los 
que estaban entregados al reposo. Los 
caballos no vinieron á las seis, y tuvi- 
mos que aguardar hasta las ocho, en que 
al fin trajeron tres ó cuatro los paisanos 
que como milicia en servicio activo, 
estaban de ordenanza en casa del Go- 
bernador. Así que ví los miserables 
animales, volví á otro lado la vista con 
disgusto, porque eran estremamente ma-. 
los y literalmente estaban en los puros 
huesos, El Gobernador respondió 4 mis 
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diciendo, que no los habia 
mejores; pero al fin por desembarazarse 


de un huésped molesto, mandó á algunos 


de sus milicianos que embargasen los 
primeros caballos buenos que encontra- 
sen en el paso del mercado, quienquiera 
que fuese su dueño. En conformidad, 
tres de ellos armados de lanzas se apos- 
taron cn una de las principales calles, 
que va del campo á la plaza del mer- 
cado, para acechar á los desgraciados 
aldeanos conforme vinieran con sus frutos 
á esta hora ominosa. 


No habia pasado mucho tiempo cuan- 
do se dejó ver una mujer que venia 
montada sin recelo alguno en un gordo 
y lozano caballo en medio de dos  sero- 
nes de frutas y hortalizas. Los solda- 
dos agarraron el caballo por la riendas, 
y sin ceremonia ni esplicacion alguna 
mandaron desmontarse á la dueña y en- 
tregar su caballo para el servicio del Es- 
tado. Una dolorosa escena se siguió á 
esto : la mujer se negaba á acceder á 
la demanda de los soldados, diciendo 
que su marido estaba sirviendo en el 
Ejército, que todos sus caballos se los 
habian tomado para el Estado, y que si 
la dejaban tambien sin este, quedaban 
á perecer sus hijos. Yo creia que tan 
lastimera interpelacion á la humanidad 
de los paisanos los hubiera enter- 
necido, pero con la frecuencia de tales 
ocurrencias, juntamente con sus desgra- 
cias individuales, se les habian probable- 
mente empedernido los corazones contra 
los padecimientos de los demas, y así pa- 
.reció no haberles hecho la menor im- 
presion, porque la órden de desmontar 
fué repetida con la misma inflexible 
entereza. Viendo la pobre infeliz, que 
ni la resistencia ni los ruegos eran de 
ningun valor, tuvo que dejarse bajar 
del caballo y descargar sus serones quie- 
tamente. En la amargura de sus lamen- 
tos, yo me acerqué á ella y le puse en 
las manos una suma de dinero suficien- 
te para recompensarla del riesgo de per- 
der su animal, así como por el tiem- 
po que careciese de su servicio. De 
este mismo modo se nos proporcio- 
naron las demas cabalgaduras, y poco 
despues de las nueve me puse en Ca- 
mino ¡junto con mi compañero Mr. 
Hunter y un Indio que llevábamos de 
guia, con un triste presagio de lo fu- 
turo por lo desagradable que habia si- 
do el principio de nuestra jornada. 


Nuestro camino pasaba por el peque- 
ño valle de Huaura en línea paralela 
con la costa, y por tres Ó cuatro mi- 
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llas estaba cubierto de cañas bravas y 
algarrobos, interpolado de tierra cul- 
tivada, donde abundaban bastante los 
naranjos, limoneros, higueras y guaya- 
bos con otros árboles frutales propios 
de los trópicos ; y el terreno cruzado 
de multitud de arroyuelos, de cuyas 
aguas se servian los labradores á su 
placer, para regar las tierras, ostentaba 
su lozanía en cuanto estaba sembrado. 
El cielo estaba raso y brillante, el aire 
soplaba con suavidad por entre las sil- 
vestres hojas que cubrian nuestro estre- 
cho sendero por lo mas del camino; 
un encanto presidia á toda la escena, 
y nosotros nos encontrábamos demasiado 
embelesados para no atravesar este silen- 
cioso valle con perezosos pusos. Así 
como salímos del valle se nos presentó 
á la vista un arenoso páramo, y la pe- 
queña villa de Huaura estaba situada 
á la entrada de él. Aquí dimos órden 
á nuestro guia de conducirnos á casa 
del Gobernador para almorzar, siendo 
esta la costumbre de los Oficiales que 
viajan en servicio del Estado, con la que 
desde el principio de nuestro viaje co- 
nocí que era menester conformarnos, por 
no haber posadas en todo el camino. 


Al llegar á casa del Gobernador vimos 
que prometia tan pocas gollerías á nues- 
tros pobres dientes, que tuvimos que 
contentarnos con un poco de pan que 
encontrámos en una pulpería inmediata. 
La casa capitular de Huaura era de car- 
rizos y barro, su apariencia nada halagúe- 
ña y la de los habitantes que vimos, in- 
dicaba suma pobreza. A los pocos mi- 
nutos proseguimos uuestro camino por 
el páramo que conduce á Barranca, 
donde íbamos á hacer noche. A dos ó 
tres millas de Huaura encontrámos una 
porcion de promontorios desiguales de 
tierra de los que se encuentran muchos 
en el Perú, y de los cuales ni la his- 
toria ni la tradicion nos dan razon fi- 
dedigna del objeto con que fueron 
construidos. Algunos suponen que eran 
catacumbas, otros que allí se escondie- 
ron los tesoros de los Incas en tiempo 
de la conquista, y no falta quien dice 
que se levantaron en conmemoracion de 
sucesos importantes Ó de reinados de los 
Incas distinguidos. Lo cierto es que 
varias veces se han hallado despojos de 
cuerpos humanos, así como tambien 
grandes tesoros en ornamentos de oro y 
plata, lo mismo que utensilios de uso 
doméstico, en estos singulares monu- 
mentos de la antigiiedad. Con respec- 
to á los que teniamos delante, no reci- 
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bimos mas noticia que la que nos dió 
el guia que llevábamos, quien en res- 
puesta á muestras preguntas, dijo que 
alí habian sido enterradas las gentes sin 
bautismo, y que no siendo buenos cristianos 
se habian ido á los infiernos. No podia dar- 
se un camino mas pesado Ó ménos intero- 
sante que el que llevábamos hácia Supé. 
La fastidiosa y triste monotonía de la abra- 
sadora arena solamente era variada por 
osamentas de los animales que habian 
perecido y de que la tierra estaba sem- 
brada por todo el camino trillado. El 
sol del medio dia despedia sobre noso- 
tros sus verticales rayos, miéntras un 
calor seco y sofocante brotaba del sue- 
lo: de modo que pudiera uno suponer- 
se, como Jos marineros de Colon al acer- 
carse á la línea equinoccial, imbuidos 
en la ignorancia de aquellos tiempos, 
que nos acercábamos á toda prisa á los 
confines del mundo inferior. A eso de 
las tres de la tarde cuando habiamos 
andado ya mas de veinte millas, descu- 
brimos un valle pequeño ¡junto á la 
playa del mar, y casi en el centro de 
él estaba el Pueblo Supé y cuyo núme- 
ro de habitantes ascendia á cuatrocien- 
tos Ó quinientos. 


Aunque esta poblacion era mucho me- 


nor que Huaura, encontrámos mucha 
mas hospitalidad. Habiendo leido el 


Gobernador mi pasaparte de Huacho, 
me recibió afectuosamente en su casa, 
donde nos presentó á unos jóvenes ami- 
gos suyos, que se habian juntado á co- 
mer. Ya la olla podrida y un cuarto 
de cordero asado estaban humeando en 
la mesa, de que con alta satisfaccion 
nuestra se nos invitó cordialmente á patr- 
ticipar. La mesa era tosca sin carpeta 
ni mantel, los asientos eran escaños, y 
con -tres cucharas y otros tantos cuchi- 
llos y tenedores, comimos abundante- 
mente diez personas sin mas inconve- 
niente que el de á veces dar y recibir 
en cambio un cuchillo por un tenedor, 
ó un tenedor por una cuchara, dc., y 
aun yo no sé si esto deba llamarse un 
inconveniente, puesto que parecia con- 
tribuir al mismo tiempo á promover la 
sociabilidad y confianza de la compañía, 
Sin duda que muchas personas se ha- 
brian encontrado embarazadas, sentadas 
á la sociable mesa de mi obsequioso 
Gobernador, pero en el ejercicio de mi 
profesion me he visto repetidas veces 
en lances en que ha sido preciso ceñir 
mis necesidades á las de otras gentes; 
y el inconveniente mas serio que yo 
sentí en esta ocasion fué el no estar bas- 


tante familiarizado con la etiqueta de 
la sociedad á que accidentalmente habia 
sido reunido. Mi buen patron pasó á 
la redonda su vino en mucha abundan- 
cia y con muchas chanzas alegres; la 
compañía parecia participar de su buen 
natural, y despues de haber concluido, 
nos levautámos de la mesa con el me- 
jor humor imaginable, y todos tan bue- 
nos amigos como si hiciera mucho tiem- 
po que nos conociamos. 


Las señoras me convidaron, así co- 
mo á los demas de la compañía, á acom- 
pañarlas al corredor para fumar, y 
una de ellas sacó del seno una cCiga- 
rrera, que alargó cortesmente á todos, 
y luego se sirvió ella misma con un 
cigarro. Ya el dia iba declinando 
cuando, despues de darnos un recíproco 
adios, nos pusimos en camino para Ba- 
rranca. Teniamos que andar tres le- 
guas ; el camino era semejante al que 
habiamos pasado por la mañana, pero 
el sol habia perdido su fuerza, y los 
amigos con quienes habiamos comido 
nos entretuvieron cou humoradas y cuen- 
tos festivos para divertir el tiempo. Ba- 
rranca está situada cerca de la emboca- 
dura de un pequeño y rápido rio que 
nace en los Andes; el valle es angosto 
y la villa no contiene mas que de qui- 
nientos á mil habitantes, á la que lle- 
gámos despues de puesto el sol. 


El Gobernador mandó á un jóven ofi- 
cial que nos dirijiese á casa de uma se- 
fora anciana con encargo de que nos die- 
se alojamiento por aquella noche. No 
se me olvidará tan pronto la agonía que 
la pobre señora manifestó, prorrampien- 
do en lágrimas y lamentos cuando le 
hicieron saber la órden del Gobernador. 
Quejábase de esta injusticia diciendo que, 
“no teniendo pan para ella misma, mal 
podia suministrárselo á los oficiales del 
Estado : que ademas de su mucha po- 
breza, cra una mujer sola, y que era 
gran crueldad del Goberuador gravarla 
con cargas semejantes.” Yo propuse al 
oficial el que volviese 4 ver al Gober- 
nador, y le dijese que seria mejor man- 
darnos á otra casa, donde le fuese al 
inquilino ménos penoso el recibirnos; pe- 
ro no condescendió á ello, diciendo que 
en cualquiera parte que el Gobernador 


nos mandase alojar, olriamos las mismas 


quejas de pobreza desde el primero has- 
ta el último habitante de Barranca. 


Creyendo, pues, que la principal cau- 
sa de la repugnancia á recibirnos nacia 
de la pobreza de lo3 oficiales patriotas, 
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que comunmente viajaban á costa de los 
pueblos, manifesté desde luego á la se- 
fora que tenia medios é intencion de re- 
munerar generosamente todo el trabajo 
y gasto que causásemos en su Casa, Cl- 
yo discurso hizo el efecto deseado y se 
prestó á recibirnos.  Acostumbrada al 
grosero abuso que de su hospitalidad ha- 
bian solido hacer los forasteros, y vien- 
do que nuestro porte era diferente, pres- 
to olvidó aquella sujecion que habia es- 
perado tener con nuestra compañia se- 
gun el modo con que fuimos presenta- 
dos, y nos trató con toda la atencion 
debida ála amistad. El jóven oficial en- 
cargado de conducirnos, ys no fué con- 
siderado como un entrometido molesto : 
siendo de un genio sociable y estando 
contento con la novedad de sus recien- 
tes conocidos, no se dió mucha priesa 
ú partir despues de haber cumplido con 
el importante encargo que se le habia 
confiado; ántes bien atribuyéndose cl 
mérito de habernos procurado tan buen 
alojamiento, si hizo el remolon, pa- 
sando el rato en nuestra compañía y 
consintiendo en participar del rancho que 
nos preparó nuestra patrona del mejor 
modo que pudo. Esta casa que era 
grande y de escelentes habitaciones para 
aquel lugar, pertenecia á un realista que 
habia sido desterrado, despues de ha- 
berle despojado de todos los visibles 
medios con que poder sustentar su fa- 
milia, desde cuyo tiempo solian las au- 
toridades enviar alojados á su desdicha- 
da mujer, para hacerla sentir mas el 
peso del triste cambio de su fortuna; 
género de castigo no pocas veces im- 
puesto en el Perú 4 esta desgraciada 
clase de ciudadanos. A las scis de la ma- 
ñana siguiente, Y de Junio, el Gober- 
vador me envió una remuda de caba- 
llos con el guia que debia acompañar- 
nos hasta Pativilca, habiendo hecho re- 
gresar al de Huacho con los bagajes 
que habiamos sacado de allí. Mis te- 
mores los ví realizados cuando llegaron 
á la puerta los animales, porque eran 
pintiparados á los primeros que nos pre- 
sentaron eu Huacho, y asi es que con 
la misma prontitud que deseché aque- 
llos, me negué á recibir estos. Despues 
acá he reflexionado, que mi proceder cn 
aquellas ocasiones asi como en otras 
que se me ofrecieron posteriormente, 
rayaba en temeridad, y todos los que 
no estén instruidos de la necesidad de 
semejante comportamiento, juzgarán que 
era una vana arrogancia. La experien- 
cia, sin embargo, me enseñó que solo 
por tales medios podia haber prosegui- 


TOMO Ix 40 


— 313 — 


do mi viaje, sin verme espuesto á las 
mas serias dificultades. 


El Gobernador de Barranca iusistió 
al principio en que no habia otros ca- 
ballos ; pero despues de alguna dilacion 
consiguió otros mejores, y ya bien en- 
trada la mañana continuámos nuestro 
camino, deseándonos buen viaje nuestra 
patrona. Al partir de Barranca nos con- 
gratulámos sobremanera porque encon- 
trámos que en lugar de atravesar los 
arenales de la costa, muestro camino nos 
llevaba tierra adentro hácia la sierra. 
Deleitados con la idea de gozar pron- 
to de los magníficos paisajes de los An- 
des, nos vímos reanimados de mas hala- 
gúefios pensamientos. 


Habiendo cruzado el ancho y rápido 
rio de Barranca, proseguimos nuestro 
camino por un valle angosto flanquea- 
do de ámbos lados por un desierto un- 
dulante, del cual se levantaban distinta- 
mente aquí y allí enormes masas de 
peñascos negros y pardos. Jl valle mis- 
mo estaba la mayor parte inundado por 
las crecientes del rio, pero poca porcion 
de él estaba cultivada ; estaba cubierto 
de caña brava y de desmedrados arbus- 
tos, que en muchas partes formaban 
una ensenada sobre nuestra estrecha 
sonda. 


A las once llegámosal pequeño pero lin- 
do pueblo de Pativilca donde su ancia- 
uno Gobernador nos recibió con la polí- 
tica y urbanidad que hubieran hecho ho- 
nor al Jefe de una plaza tan importante. 
El empleo de Gobernador en estos pue- 
blos pequeños no produce provecho algu- 
no al que lo ejerce, porque no tiene se- 
alado sueldo ni emolumento alguno. 
Por el contrario, generalmente él incurre 
en el odio de la mayoría de sus conciuda- 
danos, sobre quienes en las urgencias del 
Estado se ve en la necesidad de ejercer 
la mas despótica autoridad, no haciéndo- 
se aprecio de las leyes ni derechos indivi- 
duales en medio del gencral aniquila- 
miento del país. Constantemente esta- 
ban pasando oficiales del ejército en to- 
das direcciones con pasaportes, en que se 
encargaba á los Gobernadores proporcio- 
narles alojamiento, bagajes y demas auxi- 
lios necesarios, y no les quedaba á ellos 
mas recurso que echar esta' carga á los 
vecinos no pudiendo ellos hospedar á tan- 
tos por sí mismos. La necesidad de im- 
poner estas cargas 4 todos, les acarreaba 
probablemente en poco tiempo el desape- 
go de sus mejores amigos. Conferido el 
poco envidiable puesto, no habia remedio 
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para el pobre Gobernador porque no eran 
admitidas las renuncias en aquel calami- 
toso período, y cualquiera negligencia en 
su desempeño le hacia sospechoso de 
falta de patriotismo, y bien pronto le ha- 
cian sentir sus fatales consecuencias. 


Don José Rójas, nuestro patron en Pa- 
tivilca, laechaba de patriota, y nos dijo 
que habia dedicado á la causa al único 
hijo que tenia. Miéntras que nos obse- 
quiaba con un vaso de vino nada aventa- 
jado y un poco de carne de cabra, dispu- 
so que nos trajesen una remuda de caba- 
llos y un nuevo guia para llevarnos á 
Huaracanga, donde nos resolvimos á per- 
noctar. A este efecto dejámos el valle 
y seguimos el camino contiguo á él por 
el desierto y país quebrado, subiendo mas 
las oleadas conforme íbamos avanzando 
hácia el interior. 


Las peladas rocas que aquí y allí se ele- 
vaban formando un tosco contraste con 
el resto de aquella desigual playa iban 
siendo más y más altas, correspondiendo 
con la pendiente de toda la faz de la na- 
turaleza conforme se aleja del Oceano. 
Uno de estos notables objetos nos inspiró 
un interes nada comun, al acercarnos á 
su base, conducidos por nuestro tortuoso 
camino. Nosiendo accesible mas que por 
un lado, presentaba por allí una inclina- 
cion de treinta ó cuarenta grados, y mu- 
chos parapetos colocados unos sobre otros 
en ordenada sucesion casi hasta la cima, 
la cual tenia una altura de algunos cente- 
nares de piés. Aquí fué donde los hijos 
del Sol hicieron uno de sus mas terribles 
esfuerzos para sobrepujar á sus invenci- 
bles conquistadores, 


A la vista de esta antigua fortaleza -es- 
taba uno de aquellos promontorios de que 
ya he hablado, donde recientes escavacio- 
nes habian puesto al descubierto infini- 
dad de huesos humanos, y noté que mu- 
chos de los cráneos conservaban casi en- 
tero el cabello. Tambien habia tirados 
por el suelo trapos de lana y algodon, y 
algunos de ellos todavía con los colores 
bien vivos, aunque probablemente habian 
estado soterrados allí por algunos siglos. 


Muchas cosas se encuentran, en tales 
parajes, en un estado maravilloso de con- 
servacion; y entre otros notables descu- 
brimientos que han hecho los curiosos óú 
avaros, se halló una bandera de los In- 
cas, que fué regalada al general BoLÍVAR. 


“No habiamos caminado todo el dia si- 
no paso á paso con nuestros laceriosos 
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caballos, y sin embargo se rindieron pos 
co ántes de llegar á Huaracanga. Si hu- 
bieran podido proseguir, no nos habria 
impedido la proximidad de la noche el 
pasar adelante, porque tal era de mise- 
rable y desastrada la apariencia del 
lugar. 


El pueblo se componia de una docena 
de chozas hechas de cañas: el Alcalde 
primero que estaba al frente de los nego- 
cios, asi como el resto de los habitantes, 
eran indios, sumamente pobres y desasea- 
dos. Aquí, á alguna distancia mas abajo, 
se habian internado las rocas y montañas 
en el valle, reduciéndole á un espacio es- 
trecho sobre las orillas del rápido raudal 






que impetuoso le ladeaba sobre su profun- 


do roido lecho, y en enyas riberas solo 
parecia existir el principio de la vejeta- 
cion. Ningunas señales de animacion 
encontraba la vista, mas que los zafios ha- 
bitantes, que al parecer nos miraban con 
silenciosa apatía, al paso que el perfil de 
los Andes que ya se nos presentaba en al- 
to relieve, era el único objeto que el fa- 
tigado caminante podia mirar sin disgus- 


to y sin desmayo en el corazon. . Sola- 


mente habiamos tomado alimento una 
vez en todo el dia, y puede imajinarse 
nuestro desaliento, 
haber prometido al Alcalde remunerarle 
si nos trataba bien, solo nos pusieron de- 
lante unas raíces cocidas de cazabe. Aun- 
que en buena salud y con vivas apetencias, 
apénas podiamos sin embargo tragar tan 
frugal vianda; pero despues de pedir en 
vano carne y pan, tuvimos que someter- 
nos á la necesidad del mejor modo que 
pudimos. El Alcalde no tenia ni cama, 
ni mesa, ni asientos de ninguna especie, 
y los únicos muebles que habia, eran dos 
utensilios de hierro para cocinar y dos 
petates que se tendieron en el suelo para 
dormir. Si nuestro desolado lugar de 
descanso ofrecia á nuestra observacion tan 
pocos signos de vida animal, no nos suce- 


dió así cuando habiamos entregado nues-. 


tros miembros al reposo, y así es que por 
la mañana nos levantámos estropeados, 
aunque con el regocijo de ver la cara á 
un nuevo dia. El Alcalde cumplió su 
palabra de tenernos listos los caballos de 
madrugada, pero estaban flaquísimos; y 
pocas esperanzas nos quedaban de que 


pudiesen aguantar con nosotros hasta Gul-- 


can que era la poblacion mas cercana en 
el camino. — Fatigados, 
de hambre, y con presentimientos de pa- 
sarlo todavía peor, partimos con felicidad 
armados de una buena dósis de for- 
taleza. 


cuando despues de 


medio muertos 










Ni una hoja de arbusto, ni una he- 
bra de yerba se alcanzó á ver en toda la 
tierra que anduvimos desde Huaracanga 
á Gulcan. La pendiente del camino se 
aumentaba, y los cerros de arena y 
peñas habian pasado á ser montañas. 
A pocas millas de nosotros, y al parecer 
á nuestros piés se elevaban sierras sobre 
sierras, al principio con algunos interva- 
los por los cuales iba dando vueltas 
nuestra tortuosa senda hasta perderse en 
ellas; pero á lo léjog parecian consoli- 
darse en una masa que terminando en 
las nubes presentaba una barrera que 
claro indicaba burlarse de todos los es- 
fuerzos humanos para atravesarla. El 
rio se habia hundido dentro de una 
profunda barranca desde la cual apenas 
podia alcanzar á nuestros oidos el ruido de 
su bulliciosa corriente, cuando descendien- 
do una pelada montaña, llegamos á un 
llano cultivado como de una milla en cir- 
cunferencia, y desmontamos á la puerta del 
Gobernador del pequeño pueblo de Gulcan. 
Un indio anciano y de aspecto grave á 
quien pregunté por aquel majistrado, 
me respondió ser él el mismo á quien bus- 
caba. HEntónces presentándole mi pasa- 
porte, le dije “señor Gobernador, yo 
necesito de comer, caballos y un guia.” 


“Señor,” me respondió él con la misma 


gravedad, “ni hay qué comer ni bes- 
tias.” Sin provisiones con qué mante- 
nernos allí, ni caballos para conducirnos 
á algun paraje mas favorecido, no ha- 
bia mas que Ó desesperarse uno, Ó ha- 
cer un arrojado esfuerzo por la conser- 
vacion propia. Creyendo que el Gober- 
nador no habia leido el pasaporte, y 
teniendo algunas dudas sobre su habi- 
lidad de hacerlo, se lo presenté segun- 
da vez, y como no tenia otro medio de 
aliviar nuestra crítica situacion, adopté 
un tono y maneras que pudieran 'inti- 


“midarle, si no dudaba de su validez. 


En consecuencia le exijí al momento, 
que nos suministrase comida y caballos, 
amenazándole con la terrible venganza 
del LIBERTADOR por cada momento 
de tardanza innecesaria; y para que 
el temor del castigo” fuese avivado 
con la esperanza del premio, le ofrecí 
recompensarle bien por su pronto cum- 
plimiento. El Gobernador cediendo á su 
timidez y á la voz de Jos deberes de su 


- destino, de repente se acordó que tenia 


caballos del Estado á su disposicion, y 
que habia cabras paciendo por el llano, 
que no podiamos ménog de haber visto 
nNOSotros. : 


Pasadas unas pocas horas, tuvimos á 
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nuestra disposicion la remuda de guia 
y Caballos, como así tambien los medios 
de embotar loz aguijones del hambre. 
Sin embargo, no pudimos conseguir pan, 
y la enfática respuesta de “no hay,” 
nos fué dada todas las veces que lo 
pedimos. Al despedirnos del Gober- 
nador, conocimos su delicadeza en la 
observancia del punto de honor, ó por 
lo ménos de su temor de ofender á las 
autoridades supremas, caso que se quiera 
dar una maliciosa interpretacion á su 
conducta, 


Yo le puse en la mano algunas mo- 
nedas como en pago de lo que me habia 
franqueado, las cuales al principio no 
tuvo inconveniente en recibir, pero ha- 
biendo consultado el punto con el Al- 
calde, con quien tuvo una discusion de 
algunos minutos, se vino 4 mí sobre- 
saltado diciendo, que ni le era permitido 
ni propio de su empleo como Goberna- 
dor de Gulcan, el recibir el dinero. Es 
de saber que tampoco dió este paso por 
mera forma, porque insistió con obsti- 
nada porfia en volverme el dinero, has- 
ta que yo monté en mi caballo y por la 
última vez le dije ““adios.” 


No me hallé poco perplejo eu mis 
conjeturas sobre la pertinacia siugular 
del anciano indio. Si yo no hubiera 
recibido mas que los caballos, que real- 
mente pertenecian al Gobierno, ó si el 
empleo le diese con qué vivir, el asun- 
to estaba bien claro; pero que un in- 
dio Gobernador, cuya autoridad se esten- 
dia solo á los habitantes de media do- 
cena de miserables ranchos, donde la 
gente estaba muerta de hambre, se ne- 
gase 4 aceptar una suma de dinero que 
hubiera tentado la codicia de muchos 
en mas alto puesto, se me hacia 4 mí 
á la verdad bien estraño. 


Nuestras reflexiones no, fueron inte- 
rrumpidas por la velocidad de nuestra 
marcha, porque ademas de lo empinado 
del camino por donde íbamos subiendo 
montaña sobre montaña, nuestros caba- 
llos eran como todos los que nos  ha- 
bian dado en el viaje—tan flacos y mal- 
tratados, que en el llano mas hermoso, 
la mejor espuela no los hubiera podido 
sacar de su cansado paso.  Pudiérase 
decir no obstante con un caballero, 
cuya jovial imaginacion traigo siempre 
á la memoria con los mas agradables 
recuerdos de paisanaje, “aunque anda- 
ban despacio, iban á priesa!” No hago 
mas que pagar un justo homenaje á su 
carácter condescendiente, presumiendo 
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que me perdonará la actual aplicacion 
de esta prestada frase si alguna vez llega 
él á echarle la vista encima, 


En esto íbamos subiendo los Andes, 
y empezaba á aparecerse una escasa ve- 
jetacion en algunas de las laderas por 
donde pasábamos. Nuestro camino á 
veces se acercaba al curso del rio, vién- 
dose á ocasiones confusamente correr 
con furia desde arriba, donde las ver- 
tientes habian formado algun horroroso 
precipicio. Ya el sol se habia ocultado 
detras de las montañas algunas horas 
hacia, y las sombras de la noche empe- 
zaban á cubrir la tierra, cuando á espal- 
das de una enorme montaña que se ele- 
vaba perpendicularmente sobre nuestras 
cabezas, descubrimos una hermosa y ro- 
mántica cañada que ostentaba la lozanía 
de su vejetacion; este era el pueblo 
de Chancallan. Aquí hallamos á un 
cura, único hombre blanco que habiamos 
visto desde que salimos de Pativilca. El 
lugar no tenia arriba de una docena de 
habitantes, y salvo el cura, todos eran 
indios. Una porcion de guayabos y na- 
ranjos habian crecido allí hasta un ta- 
maño grande, y su sazonada y deliciosa 
fruta estaba caida por el suelo en abun- 
dancia. El Gobernador, jóven de mas 
despejo y mejor índole que cuantos ha- 
biamos encontrado en ninguna otra par- 
te por algun tiempo, nos recibió bonda- 
dosamente en su choza que se reducia á 
sola una pieza sin ningun mueble. 
Cuando le pedimos guia y caballos no 
nos contestó con la acostumbrada frase 
de “no hay bestias,” con cuya respues- 
ta nos habiamos familiarizado tanto, que 
ya la esperábamos como cosa de cajon ; 
y léjos de poner dificultades en suminis- 
trarnos de cenar, nos convidó urbana- 
mente á participar de caldo y cazabe 
así que se pudo preparar, pidiendo es- 
cusas 4 su modo, porque la pobreza no 
le permitía tratarnos con mas esplendidez. 


Un cuero tendido sobre una tarima 
cuadrada sirvió de mesa, el caldo fué ser- 
vido en una hortera de madera, y dos 
cucharas de cuerno fueron los vehícu- 
los que lo trasportaron á nuestro tras- 
pillado estómago. Nuestros dormitorios 
correspondian en todo á lo demas del 
trato : una barraca de cañas que habian 
empezado á construir se nos designó al 
efecto, tendimos Jas camas en el suelo 
como lo habiamos acostumbrado desde 
el principio de nuestro viaje con las gi- 
llas de montar por almohadas. Cualquiera 
pensaria que íbamos á ceder presto al 
snave influjo de aquel sueño refrijerante 





que embalsama los cansados miembros del 
viajero en su duro lecho: y esto era lo 
ménos que nosotros nos prometíamos. 
La barraca no tenia techo todavía, y la 
redonda luna en todo su lleno discurria 
por el raso azulado firmamento, osten- 
tando un esplendor sin igual, y en una 
atmósfera como la de las montuosas re- 
jiones del Perú, y hallándose cerca de 
su cenit, nuestra alcoba estaba ilumi- 
nada con un copioso raudal de plateada 
luz. 


Irritados é inquietos de fatiga y de la 
fuerza del sol, en vano habíamos cerra- 
do log ojos y procurado conciliar el 
sueño, cuando 4 media noche las pisa- 
das de caballos y la aproximacion de 
varios indios, nos hicieron levantar de 
nuestras camas. Vijilantes siempre con- 
tra cualquiera intento de robarnos que 
nos habian hecho creer era mucho de 
temerse, el guia pareció atónito cuando 
al entrar nos vió en pié y con las pistolas 
amartilladas para recibirle. Fl nos in- 
formó en pocas palabras, que viéndose el 
Gobernador en la necesidad de marchar 
á negocios públicos, habia hecho traer 
nuestras mulas, para poder despachar- 
nos ántes de su partida. La hora ino- 
portuna y la improbable escusa del (Gro- 
bernador con otras circunstancias de 
desconfianza, nos hicieron creer que se 
meditaba algo en dafio nuestro. Los 
guias habian corrido la voz de que yo 
pagaba liberalmente por todo, cosa es- 
trafía en un pasajero en aquellos tiempos; 
y sabiendo que llevaba conmigo una 
suma de dinero que pudiera tentar la 
codicia de la gente pobre que me hos- 
pedaba y enseñaba el camino, no hubie- 
ra tenido nada de raro una intentona 
como la que yo me temia. Bien arma- 
dos sin embargo como estábamos, no 
nos asustaba un encuentro en regla, y 
habiendo registrado cGuidadosamente las 
pistolas en presencia del Gobernador y 
de sus amigos, montamos y nos despe- 
dimos de un modo que bien le dimos á 
entender, que íbamos prevenidos contra 
cualquier lance; pero ó el Gobernador 
mudó de ánimo, Ó nuestras sospechas 
fueron injustas, porque proseguimos 
nuestro camino sin ser molestados. 


Ya en este tiempo nos hallábamos en 
medio de los Andes. Enormes monta- 
ñas se encumbraban en torno de noso- 
tros en rústica sublimidad. Nuestro 
camino en muchas partes no daba paso 
á dos caballos con seguridad, y no obs- 
tante de un lado no habia mas que 
rocas perpendiculares en ingentes ma- 
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sas, y del otro un espantoso precipicio 
que al mirarle se le desvanecia á uno 
la cabeza. Allá en el fondo de este 
derrumbadero horroroso se dejaba ver á 
veces el rio Barranca al vislumbre de 
los rayos de la luna reverberados por las 
aguas que á borbollones corrian como 
enfurecidas por el choque contra su 
pedregoso lecho. Los dos dias anterio- 
res habiamos tenido buena necesidad de 
precaucion en muchos parajes que ha- 
biamos pasado, pero el peligro fué mo- 
mentáneo y de un carácter comun; 
este era diferente, pues duraba por mu- 
chas leguas sin intermision y nos ad- 
vertia constantemente, que un paso fal- 
so de Ja mula precipitaría al pobre ji- 
nete á la eternidad haciéndole mil pe- 
dazos. Aunque las mulas son prover- 
bialmente seguras de piés, nuestro cui- 
dado era incesante, y como el medio 
mas seguro contra el peligro de una 
caída, nos echámos hácia el lado opues- 
to del camino para el caso de que la 
mula tropezase como podia suceder. 


Habíamos ya pasado con todo eso sin 
novedad por muchos empinados y difi- 
cultosos despefíaderos, cuando un poco 
despues de amanecer y no léjos de 
Marca, se nos presentó una laja lisa y 
pendiente que cruzaba enteramente nues- 
tra senda. El guia y mi compañero 


pasaron uno despues de otro sin nove- 


dad, pero quiso mi mala suerte que res- 
balase mi mula y cayese de costado. Por 
fortuna mia no me faltó presencia de 
ánimo para poner en efecto mi prede- 
terminacion, y así me dejé ir fuera de 
la Jaja, zafáudome bonitamente de la 
mula sin mayor rozadura Ó daño de 
gravedad. Cuaudo no tenia ya que te- 
mer por la persona, me asaltaron los 
mas vivos recelos por la seguridad de 
la mula, silla, freno, pistolas y fundas, 
que era de temerse se perdiese todo al 
probar úá levantarse la bestia; de cuyo 
penoso cuidado me sacó muy pronto el 
ver al pobre animal ponerse en pié, 
guardando un perfecto equilibrio sin in- 
clinarse un paso hácia el precipicio, como 
advertido por instinto del peligro á que 
estaba espuesto. 


Pocas horas despues llegámos á Mar- 
ca, última poblacion de este lado de los 
Andes, y nuestro único lugar de des- 
canso hasta descender de la otra parte 
de la Sierra. Aquí encontrámos una 
villa con cosa de mil á dos mil indios 
que vivian en chozas de caña emba- 
rradas sin adorno de la menor aparien- 
cia de pulidez. Los habitantes eran muy 


— 317 — 


morenos, llevaban el pelo en largas gue- 
dejas trenzadas, y mostraban en su as- 
pecto mas de aquella salvaje fiereza que 
lo que es comun entre los dóciles y 
cariñosos aborígenes del Perú. Al Nor- 
te, Sur y Occidente de Marca se elevan 
las montañas en un ángulo agudo á 
una grande altura, bien cubiertas de 
herbaje y algunas habitaciones aquí y 
allí deseminadas. 


En todas aquellas laderas se veian pa- 
ciendo animales domésticos, y los que 
estaban junto á la cumbre se nos ha- 
cian tan diminutos, que un caballo no pare- 
cia mayor que un perro. Tornando luego 
nuestra vista hácia el Oriente, sentimos 
un singular placer, porque caminando 
en direccion del rio y al principio por 
un paso estrecho, mirámos á las cimas 
de las montañas que descendian de una 
en otra con la mas ordenada gradacion, 
hasta que allá léjos, mui léjos, se de- 
tuvo la vista sobre un ancho espacio de 
atmósfera espesa con superficie lisa y 
brillante, iluminada por los primeros ra- 
yos de la aurora, y que á aquella dis- 
tancia parecia el descubierto seno de 
nn inmenso lago. Mi compañero al 
instante esclamó-que veia el Océano, y 
era la ilusion tal, que no se disiparon 
nuestras dudas hasta que todo el  res- 
plandor del dia hirió de lleno en las 
montañas, y la neblina dejó ver las co- 
sas en su verdadero aspecto. De buena 
gana hubiéramos descansado un rato en 
Marca, pero nuestros quebrantados y Ca- 
si exhaustos miembros se vieron agui- 
joneados á sacar fuerzas de flaqueza, 
por el disgusto de ver el sucio y mi- 
serable interior de la casa del (tober- 
nador. Por consiguiente, tuvimos que 
contentarvog con tomar un corto resue- 
llo sentados Ó recostados, miéntras nos 
dieron mulas de refresco para pasar las 
contiguas montañas. 


Aquí encontrámos abundancia de pan, 
y los habitantes estaban bien provistos 
de todas las cosas necesarias de la vida. 
Sin embargo, no parecian estar mas que 
medio civilizados; y una gran porcion 
de ellos no hablaba el castellano. El 
Gobervador era blanco, un político fa- 
randulero, y, 4 lo que pude colegir de 
su Charla y apariencia, era mui propio 
para aquellos tiempos: él anduyo no 
obstante harto listo en facilitarnos lo3 
auxilios que le pedimos, y sin pasarse 
mucho tiempo nos puso en estado de 
progeguir nuestra jornada. Las monta- 
fías estaban aquí verdes por la yerba y 
escaso follaje de desmedradas matas. De 
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entre las rocas se asomaban flores lin- 
das y olorosas, que en agradable varie- 
dad contrastaban con el sombrío tinte 
que en general tenian las escenas en 
contorno. 


Mirando al rededor de nosotros algu- 
nas veces nos encontrábamos en medio 
de un círculo de altas montañas, don- 
de no se percibia el camino á veinte 
pasos adelante ni atras, el cual estaba 
tan poco trillado que solo le pudiera 
seguir el ojo práctico del guia. Allí 
se veia el condor, muchos de ellos po- 
sados en algun peñasco sobresaliente ó 
cortando el aire magestuosamente en 
torno de los picos escondidos en las 


nubes. Por la tardecita llegámos cerca 
de la cumbre de la cordillera, y por 
una distancia considerable caminámos 


por una loma de suave ascenso. Allí 
vimos por primera vez la vicuña, ani- 
mal que se parece mucho á la oveja, 
con lana de gran finura y de color ro- 
jizo. Muchísimas habia desparramadas 
por aquellos llanos y laderas en mana- 
das desde cinco á diez cada una, y 
cuando acontecia estar cerca de nuestro 
paso, casi nunca se retiraban al acercat- 
nos. Conforme nos aproximábamos á la 
Punta, observámos que aunque la esta- 
cion del calor estaba tan avanzada, al- 
gunos lunares de nieve y hielo habian 
reemplazado á las flores y herbaje que 
dejábamos atras, y que las escenas de 
primavera que habiamos visto por la 
mañana y al medio dia, se habian con- 
vertido en el mustio ceño del invierno. 


El sol, despejado de nubes, iba ya 
hundiéndose en el horizonte occidental, 
cuando llegámos á la Punta, Ó pico 
mas alto de la negra cordillera. Aquí 
nos asaltó de repente una escena propia 
para llenar de asombro y deleite á la 
enajenada imaginacion. Un valle, de 
algunos millares de piés de profundidad 
y una Ó dos leguas de ancho, mediaba 
entre nosotros y los siempre  neva- 
dos Andes. Enfrente de nosotros á derecha 
é izquierda, hasta donde podia alcanzar 
la vista, todo era masas de enormes 
montañas que reflejaban los últimos ra- 
yos del sol que se iba sepultando. No 
hay palabras con qué describir, niima- 
jinacion que pueda concebir la magni- 
ficencia y esplendor de este hermoso é 
interminable espectáculo. Yo no puedo 
espresar mis afectos predominantes á la 
gazon, de ningun modo mejor que dicien- 
do con el poeta, “levanté la vista des- 
de lanaturaleza á la naturaleza de Dios. ” 
Una ajigantada ciudad tachonada de 


“gastado algunas horas en bajar, arreando 






























torres de pulimentada plata y de Cú-- 
pulas de bruñido oro, daria una peque- 
fía idea del grande y reluciente esplen- 

dor de los Audes, conforme nos pare- 
cieron á nosotros desde la Punta. La 

vista vagaba desde el alumbrado pico 

hasta los profundos valles, donde caian 

de soslayo los rayos del sol, y solo se 

veia la nieve por entre la espesa som- 

bra de las montañas; y de allí tornaba 

á mirar otros picos y luego otros. va- 

lles en infinita variedad. 


Nosotros sentimos aquí lo que todos 
los pasajeros experimentan, un fuerte do- 
lor de cabeza y gran dificultad en la 
respiracion; y se vió tan afectado mi 
compañero Mr. H. que cualquiera alter- 
nativa parecia preferible á continuar el 
camino, aunque era poco ménos que lo- 
cura pensar en otra cosa, miéntras nos 
quedaban los medios de hacerlo así.  Po- 
ca mudanza se observó del dia á la no- 
che, excepto que arreciaba mas el frio. 
Las nieves de la cordillera despedian un 
brillo mas pálido, arrojando en torno de 
nosotros Jog reflejados rayos de una luna 
llena, y comunicándonos una luz capaz 
de hacernos percibir los mas pequeños 
objetos. En medio de esto, descubrimos 
que si la luna se hubiera oscurecido ó 
fuese ménos brillante, habria sido impo- 
sible, aun con la esperiencia de nuestro - 
guia, el descender hasta por la mañana, 
porque por gran parte del camino no 
habia rastro alguno sobre aquellas duras 
rocas de pedernal de ninguno que nos 
hubiese precedido. Despues de haber 
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nuestras mulas cuanto era posible, se 

agravó tanto el mal de Mr. H., que te- 

mí se cayese de la silla, y ansioso por 
saber de algun paraje habitado para des- 
cansar, dirijí la palabra al guia por pri- 
mera vez, pero él no me respondió : le 

repito la misma pregunta, y él guarda - 
el mismo porfiado silencio.  Impaciente 
con la fatiga del camino, y enfadado de - 
la que yo creí ser insolencia suya, pro- 
rrampí en amenazas en vez de pregun- 
tas, y porla confusion y habla ininteligi- 
ble del pobre hombre me desengañé de - 
que no sabia el castellano. En tan crí- 
ticas circunstancias, el único consuelo que - 
podia dar á Mr. H. era exhortarle á que. 
llevase con fortaleza sus padecimientos, 
y sobrellevando varonilmente sus dolores 
y quebrantamiento, llegámos despues de 
media noche á Arecuai, villa de indios - 
á la falda de la Cordillera. Una torre: 
de iglesia salia casi del centro de aque 
Ma poblacion de adobes, la que segun l 
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calles estrechas á 
donde 
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grande que parecia, podria contener cosa 
de dos mil habitantes. 


Nuestro guia nos condujo por unas 
la Casa del Cura, 
despues de haber llamado por 
largo tiempo, habló con un soldado 
en su idioma nativo y luego le segui- 
mos —á casa del Gobernador. En 
medio del cuarto donde fuímos admi- 
tidos habia una mesa tosca, y á la luz 
de un agitado tizon, vimos una por- 
cion de oficiales y otros viajantes acos- 
tados en el suelo con las sillas de mon- 
tar por almohada. A nosotros nos ha- 
bian repugnado el desaseo, 
hábitos brutales de la gente, pero si 
acaso nos quedaba aún este sentido, 
estaba ya tan embotado por la repeti- 
cion de las mismas escenas, que no 
tuvimos mayor reparo en tendernos al 
lado de algunos de los dormidos via- 


tros un sueño profundo y corruboran- 
te. Ya era mucho despues que el sol 
habia esparcido sús oblícuos rayos sobre las 
cordilleras cuando despertámos, echando 
de ver que todos los compañeros de 
dormitorio se habian marchado, y que 
nuestra dura cama era un pazadizo co- 
mun, por donde guias y soldados iban 
y venian sin ceremonia por encima de 
nosotros con sus sillas y arneses. 


Aquí fué donde por primera vez nos 
dieron razon cierta del Cuartel gene- 
ral de BoLÍvAr, quien se hallaba en 
Huaras, dos leguas solamente de Are- 
guai. Ya era medio dia cuando nos 
facilitaron caballos, y luego salimos ca- 
minando por la falda de las cordille- 
ras, como á una legua de la nieve. Bien 
arriba de las colinas y cerros que nos 
rodeaban, habia ricos campos de caña 
de azúcar, maiz, trigo y cebada. Pa- 
rajes habia cultivados que parecian inac- 
cesibles y  prometian una abundante 
cosecha : y árboles de guayabas, chiri- 
moyas,, naranjas y limones formaban 
espesos bosques, al rededor de las em- 
barradas chozas de los habitantes. Aun- 
que la distancia de Arecuai á Huaras 
no era mas que de seis millas, noso- 
tros tardámos cinco horas en rendirlas. 


Como á las seis de la tarde entrámos 
en la ciudad, y nos dirijieron á casa del 
prefecto. Aquí todo llevaba un aspecto 
totalmente diverso de todos los parajes 
que habiamos visto anteriormente. Mu- 
chas de las casas eran grandes y elegan- 
tes, las calles anchas y bien empedradas, 
y los oficiales y soldados pasaban acá y 





miseria y 


jantes, y pronto se apoderó de noso-- 


“con cuarenta Ó 
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allá con el aire marcial de su profesion. 
El prefecto era un Coronel, y así que le 
informé de mi comision, dió órden á un 
ayudante para que me buscase alojamien- 
to, y á otro para acompañarme á casa del 
LIBERTADOR. Cou una barba que no 
habia tocado la navaja desde el princi- 
pio de mi viaje, y con un vestido entra- 
pado del polvo y suciedad que habia co- 
jido por el camino, no podia yo desear 
ser presentado á $. E. hasta asearme y 
mudarme de limpio, lo cual hice presen- 
te al prefecto. Claro está que en este 
punto debia él convenir con mi parecer, 
pero despues de haberlo pensado un po- 
co me indicó que eran tales las instruc- 
ciones que tenia del LIBERTADOR, que 
no podia tomar sobre sí la responsabili- 
dad de semejante dilacion. Yo accedí de 
mala gana y me despedí de él, saliendo 
en compañía del oficial, quien me con- 
dujo al alojamiento del LIBERTADOR. 


A poco de haber andado, entrámos en 
un gran patio, donde estaba la guardia: 
el oficial de ella, Capitan ó Teniente, 
era un mulato atezado, y varios de los 
soldados pertenecian á la misma raza 
mixta. Habiendo pasado el recado de 
mi llegada, bien pronto me hallé en una 
situacion, que fué menester llamar toda 
mi firmeza en mi socorro. Yo fuí in- 
troducido á un gran salon donde el Ge- 
neral BoLívar estaba sentado á comer 

Ó cincuenta de sus oficiales 
vestidos de hermosos uniformes, y como 
me dieron á conocer por oficial de ma- 
rina de los Estados Unidos, S. E. se le- 
vantó de la mesa, me dió cordialmente 
la mano y me hizo sentar á su lado. Me 
convidó á comer, pero luego me dispen- 
só cuando me escusé de hacerlo. “Yo 
presumo,” dijo él “que V. no habrá te- 
nido mucho vino por el camino que ha 
traido, y así espero no se negará á to- 
mar un vaso de champaña.” 


Luego me hizo algunas preguntas so- 
bre mi viaje, habló libremente sobre va- 
rios asuntos, invitó á los oficiales á lle- 
nar los vasos, y me introdujo con ellos 
brindando á mi salud con una copa. Su cor- 
dialidad, su franqueza y cortesía exenta de 
toda ceremonia, me disiparon enteramente 
la cortedad que sentí al principio de mi 
presentacion. El continuó hablando sin 
cesar y con viveza hasta que se acabó la co- 
mida que fué poco despues de mi llegada. 
No queriendo sin duda continuar por 
mas tiempo en los placeres de la mesa, 
guardó silencio, levantándose de su 
asiento, los oficiales se despidieron al 
instante. Despues de haberse retirado 
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la compañía le pregunté si quería $. E. 
recibir los despachos de que habia teni- 
do la honra de ser el portador, ó sise 
los entregaria el dia siguiente; á lo que 
me respondió. ““ Ahora los recibiré y 
los examinaré inmediatamente, y cuanto 
ántes me sea posible despacharé la con- 
testacion, para que V. sela lleve á su 
comandante.” En-seguida se escusó con- 
migo por no poder hospedarme. consigo 
por cuanto no habia un cuarto desocupa- 
do en la casa; y llamando al Capitan 
Wilson, uno de sus edecanes, le encar- 
gó de buscar un alojamiento cómodo pa- 
ra mí y micompañero en la casa de al- 
gun ciudadano. “V. debe venir,” 
añadió él dirijiéndose á mí, “á almorzar 
mañana conmigo y á comer á mi me- 
sa miéntras permanezca V. en Huaras.” 
El Capitan Wilson y yo nos encontrámos 
con el ayudante encargado por el prefecto 
de buscarnos alojamiento, y él nos condujo 
á casa de Don Manuel Sal y Rosa, uno de 
los alcaldes de la ciudad. Este caballe- 
ro no estaba en casa y su mujer como 
de costumbre nos empezó á llorar lásti- 
mas siempre con la cantinela de la mu- 
cha pobreza. El oficial peruano trató 
de ridícula su escusa, llamando su aten- 
cion sobre la apariencia de cuanto ha- 
bia en la casa que indicaba disfrutar 
sus dueños de conveniencias; y yo no 
sé en que hubiera parado todo, si la ]lle- 
gada oportuna de Don Manuel no hu- 
biera puesto fin á la controversia dicien- 
do que su casa con cuanto habia en ella 
estaba á nuestro servicio. La impre- 
sion favorable que este caballeroso pro- 
ceder hizo en mi ánimo en esta ocasion, 
fué plenamente corroborado por la cor- 
tesanía y atencion con que nos trató des- 
pues, y todavía en mis lisonjeros recuer- 
dos le cuento entre el número de aque- 
llos hombres, con quienes me ha he- 
cho encontrar la buena suerte, y cu- 
yas altas prendas los han distinguido 
de la masa comun del linaje humano. 


La Señora Sal y Rosa, como buena 
esposa, siguió bien pronto el ejemplo 
de su marido, luegó que observó que 
él tenia gusto en obsequiarnos. Se to- 
mó el trabajo de disculparse con no- 
sotrog por haber puesto reparo en re- 
cibirnos al principio contándonos algu- 
nos de los infinitos casos, en que ha- 
bian abusado sin motivo de su patrio- 
tismo y hospitalidad. En suma yo era 
tratado con tanto agrado que me gustó 
mas almorzar en la buena sociedad de 
mi patron que asistir de ceremonia á 
la mesa del LIBERTADOR, cuyo convite 


en términos generales miraba yo como 
un cumplimiento, de que podia aprove- 
charme como mejor se adaptase á mi 
gusto y conveniencia; y luego tuve una 
gran mortificacion al saber que habia 
estado esperaudo por mí hasta bien tar- 
de. A las once pasé á su alojamiento 
en compañía del General Miller, inglés, 
que con su afabilided y caballeresca va- 
lentía granjeaba el aprecio y admiracion 
de todos los que le conocian. Jl Lr- 
BERTADOR salió á recibirnos á la puer- 
ta, me dió la queja por no haber ido á 
almorzar con él, y nos llevó á su des- 
pacho, donde nos hizo sentar. Entón- 
ces dirigiéndose al General con grave- 
dad, le vituperó el no haberse reunido 
todavía á su division que estaba ya muy 
avanzada ; le habló de la necesidad de 
hacerlo así con la muyor posible breve- 
dad, y se estendió por algunos minutos 
en un torrente de elocuencia, muy no- 
table por el doble sentido que envol- 
via de consejo y reprension, pero al mis- 
mo tiempo con la delicadeza que el 
pundonor del General exijía de todos 
sin exceptuar al General en Jefe. 


Luego que se retiró el General Mi- 
ller, el LIBERTADOR entró en conversa- 
cion conmigo sobre las quejas dadas con- 
tra el Almirante peruano. .El desapro- 
bó el proceder de aquel marino, dijo 
que no habia seguido sus instrucciones, 
que iba á mandarle otras nuevas conmi- 
go y que si no las observaba desaten- 
diendo el derecho de gentes él haria 
que fuese castigado. El habló en tér- 
minos muy honoríficos de la tolerancia 
y moderacion que distinguia la conduc- 
ta conciliadora que habia seguido el Co- 
modoro Hull, concluyendo con la cláu- 
gula, de que no se debia esperar mé- 
nos de un oficial que habia dado tan- 
tos dias de gloria á su patria. 


Yo me levauté para despedirme, pe- 
ro me detuvo él, diciendo que no tar- 
daria en estar lista la comida. De la 
conversacion sobre el Almirante perua- 
no pasó á hablar del estado político de 
la Europa con relacion á las nuevas 
Repúblicas de América. Debe tenerse 
preseute que poco ántes de aquella peo 
ca, muchos en este pais así como en Ln- 
glaterra tenian recelos, de que algunos 
miembros de la Santa Alianza se unirian 
á España para hacer volverá la obedien- 
cia á los súbditos que esta habia tenido 
en el continente americano. El Gene- 
'al BoLÍvAar trató sobre este asunto en 
el discurso de sus reflexiones, pero dijo 
que él tenia seguridades tanto de Pran- 
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cia como de Rusia, de que estas nacio- 
nes no intervendrian en la independen- 
cia de la América Española. El habló 
de los sacrificios y padecimientos de 
Colombia en la causa de la libertad, 
tocando por incidencia el punto de la 
generosa simpatía que habian siempre 
encontrado en el pueblo de los Estados 
Unidos ; y dijo que era natural que 
descásemos buen suceso á los nuevos 
Estados de América, habiendo pasado 
nosotros por la misma prueba : que su 
causa era la de la libertad en todas 
partes del mundo: que Francia y Ru- 
sia no podrian hacer Ja guerra á las 
nuevas Repúblicas: de A.uérica sin ser 
contrariadas por Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos, lo cual no igtioraban aque- 
llas naciones, y que ademas de eso, no 
se les ocultaba á ellas el resultado de 
esponer á sus súbditos al contajioso 
ejemplo que presenta un pueblo libre 
peleando por la libertad contra sus tira- 
nos. “ Francia, ” añadió, “no ha olvi- 
dado todavía su revolucion, que si no 
ocasionada, á lo ménos fuí acelerada 
por los principios liberales de quese ha- 
bian imbuido las tropas  mandadas 
4 auxiliar al pueblo de los Estados Uni- 


dos en su revolucion con el roce de aque- 


llas gentes. ”? De esta manera prosiguió 


hablando con rapidez sin casi niuguna 
interrupcion, clavados los ojos en el 
suelo. 


Yo guardaba silencio y le escuchaba 
como es de suponerse con vivo interes : 
ya no sentia ningun embarazo en su pre- 
sencia ; sus modales eran los mas pro- 
pios para desvanecer cualquiera impre- 
sion de esta clase, porque aunque yo no era 
ásu lado sino un sugeto humilde, y él 
el hombre mas distinguido de los que 
entónces vivian, nuestra posicion rela- 
tiva era bien entendida de ámbos y de- 
bidamente apreciada, 


A las cuatro y media avisaron que €s- 
taba dispuesta la comida; un gran 
número de Oficiales se reunió en el 
salon: todos saludaron al LIBERTADOR 
así que se presentó, y poniéndose este 
GRANDE HOMBRE á su derecha y Mr. 
H. á la izquierda, los demas se fueron 
sentando á la mesa, la que fué ser- 
vida del modo mas- llano posible. 'To- 
da la mañana habia mostrado el Lt- 
BERTADOR un semblante grave y pensa- 


tivo, que hasta tocaba en melancólico ; 


pero desde el momento en que se gan- 
tó á la cabecera de la mesa, rodeado 
de Oficiales de su Ejército, pareció otro 
enteramente. Todo aquel gesto sombrío 
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desapareció de sus facciones, sus ojos 
centelleaban de vivacidad, dirijiéndose 
de uno en otro á todos los convida- 
dos con un torrente de dichos agudos 
y chanzas lijeras, y difundiendo en los 


» 
Al 


ee : sa. 
ánimos tanto buen ““i1umor y encanto, 


que embelesados los ojos de todos es- 
taban fijos en él con extático deleite. 
El veterano Coronel Sands, irlandes, 


que con su larga carrera y señalados 
servicios en Colombia se habia gran- 
jeado un lugar distinguido en el apre- 
cio del LIBERTADOR, y que habia lle- 
gado la víspera á la cabeza del Regi- 
miento de los Rifles, le habló de sus 
anteriores campañas, y le preguntó si eu 
los llanos de Jauja ( donde se esperaba 
tener dentro de breves dias un encuen- 
tro con los Españoles) podria su bi- 
zarro Regimiento mantener la gloria 
que habia adquirido en tantas y tan 
reñiidas batallas. 


El Coronel que era tan notado por 
su modestia como por su  intrepidez, 
se sonrojó al responder en la afirmativa. 


El LIBERTADOR entóncos, dirijiéndose 
á la compañía, relató una porcion de 
brillantes hazañas ejecutadas por el 
Regimiento y por individuos que ser- 
vian en él, Del Coronel Sands y los 
Rifles, pasó con una gracia que le era 
peculiar, á hacer el elojio de otros Re- 
jimientos y divisiones del Ejército  Co- 
lombiano en que algunos de los Oficia- 
les presentes habian adquirido reputacion. 


Dijo, que ni en la historia antigua ni 
en la moderna podian hallarse ejemplos 
mas brillantes de patriótico denuedo ni 
de heroismo individual, que los que pre- 
sentaban los anales de la revolucion de 
Colombia. En confirmacion de ello  si- 
guió contando con clara prolijidad la no- 
ble conducta de algunos de los mártires 
de la libertad, á quienes habia conocido 
personalmente, Ó cuyos esfuerzos estu- 
vieron en consonancia con los suyos en 
la gran lucha de la emancipacion. Lo 
que me sorprendió sobremanera, fué el 
oir las comparaciones que hizo, cuando 
pasó de Colombia 4 hablar del Perú, 
Condenó á los peruanos en términos 
generales : dijo que eran unos cobar- 
des, y que como pueblo no poscian una 
sola virtud varonil. En suma, sus de- 
nuestog fueron ásperos y sin reserva. 
A. mí, desde luego, me pareció que aun- 
que fuesen justas sus observaciones, 
eran impolíticas, extemporáneas, y Ca- 
paces de perjudicarle seriamente en el 
afecto de las gentes de aquel pais, al 
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paso que era imposible que en nivgun 
caso produjesen provecho alguno. Lue- 
go me dijeron que siempre solia hablar 
así de los peruanos, y á esto creo que 
debe con razon atribuirse el que aque- 
llos habitantes no mostrasen mayor gra- 
titud hácia los Colombianos por el fra- 
ternal socorro que les dieron para arro- 
jar 4 los Españoles de su pais. La co- 
mida se sirvió segun la costumbre es- 
pañola, en diferentes entradas, y así es 
que se cubrió la mesa lo ménos siete 
ú ocho ocasiones. 


El LIBERTADOR comió con ganas, y 
creo que le hubieron de mudar plato una 
docena de veces en la comida. Tambien 
bebió francamente del vino, y animaba á 
los comensales á hacer lo mismo. Echó 
varios brindis, algunos de los cuales se re- 
cibieron con aclamacion. Entre los que 
propuso para cumplimentar á mi patria, 
uno fué á la memoria de Washington, con 
cuyo motivo bebimos nuestras copas le- 
vantados en pié: y otro fué el siguiente 
que escrito de su propio puño ántes de sa- 
lirde Huaras conseguí de su Secretario, 
y decia así: “Por el nuevo Presidente 
de los Estados Unidos el Sr. Clay, (+) el 
mas liberal y amigo de la América inde- 
pendiente. Por el Comodoro Hull que tan 
noblemente se maneja en el mar Pacífico, 
y tanto se acuerda con el Comodoro 
Brown en la defensa de la ley de las na- 
ciones con respecto 4 los derechos marí- 
timos.” 


Ya se debe suponer que yo no podria 
oir tantos cumplidos y tantas expresiones 
de afecto á mi nacion sia un deseo vehe- 
mente de retornar mis obsequios. Ha- 
biéndoseme, pues, presentado la oportuni- 
dad, la abracé con mucho gusto; y de- 
sempeñé mi deber en los términos que 
me parecieron estar á la sazon en armo- 
nía con los deseos generales, brindando 
“* por el buen suceso del ejército liberta- 
dor del Perú y del WASHINGTON del Sur: 
que la gloria no los desampare nunca,” 
cuya expresion fué recibida con altos y 
repetidos vivas, 


En medio de la comida se encaró á mí 
el LIBERTADOR, diciendo: “mis enemigos 
me calumnian muchísimo, y entre otras 
falsedades dicen que yo uso cubiertos de 
oro:” y enseñándome el cuchillo que esta- 





(t) Le habia llegado á BOLÍVAR una noti- 
cia de que Mr. Clay habia sido elegido Pre- 
sidente de los Estados Unidos. 
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ba usando á la sazon, que era bien ordi- 
nario y estaba bastante desgastado, añadió 
sonriéndose: “¿tiene esto traza de oro? 
Dicen que quiero fundar un imperio en el 
Perú ó agregar el Perú 4 Colombia, para 
establecer un gobierno absoluto ponién- 
dome yo á la cabeza; pero todo es falso y 
me hacen un grande agravio. Si el co- 
razon no me engaña (esto lo dijo llevan- 
do la mano al pecho) mas bien seguiré 
los pasos de Washington, y preferiró tener 
una muerte como la suya, que ser monar= 
ca de toda la tierra, y esto lo saben bien. 
todos los que me conocen. Mi única 
ambicion es la gloria de Colombia y ver á 

mi patria colocada enla línea de las na- 
ciones ilustradas.” 


] 
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Sin tener la presuncion de que mi pa- 
recer sea de mucho peso para con aque- 
llos que han formado su opinion sobre las 
deducciones sacadas del último desgra- 
ciado periodo de la vida del General Bo- 
LÍVAR, me creo sin embargo con derecho 
áalcanzar la gracia de quese me disimule 
esta digresion para espresar mi firme 
creencia, de que no solo hablaba entónces 
con sinceridad, sino que nada de cuanto 
se ha traslucido despues acá, da márgen á | 
variar el concepto que desde un princi- 
pio formé de que era apasionado á un 
gobierno liberal; y no debe dudarse que | 
ha sido altamente calumuiado por ciertos | 


Jefes que tenian en ello miras particula- A 


res. Las circunstancias en que se halló 
este Grande Hombre, fueron las mas difí- 
ciles, y para juzgar con acierto de sus in- 
tenciones, es preciso hacerse cargo del 
estado físico, moral y político de aquel 
vastísimo país. Su admirable ingenio, 
fecundo en recursos, su firmeza en las 
empresas, su constancia en las fatigas, 
su fortaleza en los reveses, su penetracion 
en los negocios y su providente cuidado * 
en todas las cosas, pudieron hacer balan- 
cear la victoria hácia su lado y en contra 
de sus obstinadísimos enemigos exterio- 
res, ciñiéndole de los inmarcesibles laure- 
les con que pudiera honrarse la primera 
nacion del mundo; pero aunque esta 
obra es gigantesca y eminentemente glo- 
riosa, restábale, despues de concluida, 
emprender otra que por su complicada 
naturaleza no solo está fuera del alcance 
de ningun mortal el consumarla, por ser 
la vida del hombre muy corta al efecto, 
sino que solo podrá ser el resultado de 
los esfuerzos reunidos de muchas genera- 
ciones y de grandes vaivenes. El hom-- 
bre puede registrar las entrañas de la tie- 
rra, puede hacer rendir abundantes cose- 
chas donde solo brotaban espinas y abro- 
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jos, puede allanar las montañas maz ele- 


-——yvadas, mudar la direccion de los rios mas 


caudalosos y hacer retirar los mares; 
- puede escudriñar los cielos, burlarse de 
las tempestades y encadeuar los rayos, 
poro al hombre nole es dado el trasfor- 


mar de repente la naturaleza de un pue- 
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blo, ni infundirle como por encanto 
costumbres opuestas 4 aquellas con que 
ha estado nutrido por algunos siglos. Hs- 
ti metamórfosis debe de ser precisamente 
muy lenta y por grados casi impercepti- 
ble, para que nose vean frustrados los 
conatos de la verdadera filantropía. Con- 
témplese pues un pais de lainmensa esten- 
sion que tiene la América que fué espa- 
fiola, su prodigiosa feracidad é inagota- 
bles riquezas, poblado ó dominado por 
una nacion con resabios de costumbres 
orientales y caballerescas, y bajo un go- 
bierno que por querer ser demasiado tute- 
lar y mandarlo todo, pocas veces era bien 
obedecido: que en proporcion de lo mu- 
cho que abarcaba, era ménos su energía, 
y cuya inercia de acuerdo con el clima 
causó la de losindividuos quienesen medio 
de la abundancia contrajeron hábitos mas 
propios para gozar que para adquirir; 
contémplese digo aquel pueblo compuesto 
de diferentes razas con pretensiones de 
superioridad las unas respecto de las otras, 
y estas divididas en clases con intereses 
diametralmente opuestos, muchos de ellos 
ligados á los añejos abusos. Reflexiónese 
detenidamente sobre el influjo que tiene 
en el hombre la religion, y cuando se 
haya meditado que solo una y esclusiva 
era la que seguian todos los habitantes 
de aquellas regiones, se podrá venir en 
conocimiento de la ascendencia que debia 
ejercer en el corazon de sus feligreses un 
clero rico y numeroso, y el gran poder 
que debian tener en la direccion de los 
negocios públicos, los que dominaban las 
conciencias de todas las clases. Consi- 
derénse ahora los grandes trastornos que 
causó en las gentes una revolucion 
de aquella especie en medio de una 
guerra tan larga y desoladora, el aniqui- 
lamiento de los caudales, la muerte ó 


0 destierro de tantas familias ligadas á 
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- jantes acontecimientos, 


aquel suelo por los lazos del interes, de 
la sangre, de la amistad y del amor; 
el descontento que traen consigo seme- 
luego el desór- 


dn que acarrean los sacudimientos po- 


- Jíticos en todos los ramos de la admi- 


nistracion pública, y las muchas y nue- 


vas necesidades á que hay que atender. 


Agréguese á esto un numeroso ejército 
envanecido con la victoria, menospre- 
ciando al pueblo que ha desmoralizado 





con su ejemplo, y reclamando para sl 
todo el loor, gloria y provecho del triun- 
fo : tantos generales y oficiales aspirando 
á los primeros empleos y á las propie- 
dades de los que habian tenido la des- 
gracia de noseguir su sistema, y celosos 
entre sí sobre quién se cojia la mejor 
presa. En fin, recapacítese sobre todo 
esto, junto con la fuerza repulsiva que 
deben producir los arraigados hábitos 
de aquel pueblo bajo una monarquía ab- 
soluta por el espacio de tres siglos, y 
al ver que estos eran los elementos de 
que podia disponer el General BoLÍvAr 
para establecer una República libre, se 
convendrá en que era mas fácil morir 
en la demanda que consumar la obra. 


En el discurso de la conversacion se 
trató del ejército español del Alto Perú y 
el LIBERTADOR abrazando toda ocasion de 
inspirar confianza á sus oficiales, habló de 
los españoles en los términos mas bajos de 
escarnio y desprecio, espresando en el 
hilo de sus observaciones que “fun co- 
lombiano era igual á dos Ó tres espa- 
ñoles en el campo de batalla,” Un 
edecan dijo que se habia detenido mas 
en la mesa aquel dia que lo de costum- 
bre. El continuó en su vivo y picante 
discurso con todo el entusiasmo y ener- 
gía con que habia comenzado. Siendo 
ya entrada la noche, guardó silencio, se 
levantó de la silla y se retiraron los ofi- 
ciales. Al despedirnos nos dijo á Mr. 
H. y á mí, que no faltásemos al almuer- 
zo, y nos dió las buenas noches. 


A la mañana siguiente temprano íba- 
mos á casa del LIBERTADOR, y apénas 
nos vió en la plazoleta de la entrada, 
cuando nos salió á recibir á la puerta, 
y dándome la mano me dijo que se ale- 
graba de que hubiéramos sido mas pun- 
tuales que el dia anterior. Se quejó de 
estar algo indispuesto y habló poco al 
almuerzo, aunque estuvo sumamente aten- 
to y cortés en la mesa con sus oficia- 
les. A la comida no asistió, y los ofi- 
ciales de su servidumbre no catuvieron 
sentados mucho tiempo despues que qui- 
taron los manteles. 


Yo pasé la tarde con el General Miller y 
el General Necochea hijo de Buenos Aires 
y Comandante de la caballería del ejér- 
cito combinado. En “compañía de ellos 
fuí á veral General O'Higgins, ex-Pre- 
sidente de Chile y Comandante nom- 
brado de una division del ejército. Un 
mapa del país se tendió sobre una mesa 
grande que tenian delante, y se discutió 
el plan de operaciones. Evidentemente 
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ge acercaba la crisis en que debia deci- 
dirse de la suerte de uno de los ejér- 
citos, y era tanto mas interesante, cuan- 
to que por la calidad del terreno y el 
estado de los caminos era imposible que 
se escapasen los vencidos, 


La mañana siguiente volvimos á al- 
morzar con el LIBERTADOR, Luego que 
nos vió en el patio salió á la puerta 
que daba á él á recibirnos. Nos dió la 
mano, dijo que estaba mejor, y mein- 
vitó 4 mí á sentarme en eu despacho. 
En el extremo del cuarto estaba un 
altar con velas encendidas como suele 
haber en las casas de los católicos. Apun- 
tando hácia él,dijo : “supongo que V. no 
va 4 misa.” Yo le respondí que aun- 
que no era católico, algunas veces la 
oia estando en países católicos. “¿Cuál 
es su religion de V.,?” me dijo. Yo 
le respondí que la Protestante. Entón- 
ces continuó: “la religion depende en 
gran manera de la moda.” Yo le pre- 
gunté luego, si era tolerada en Colom- 
bia la religion Protestante. “Cuando 
se formó la Constitucion de Colombia,” 
respondió, “conociendo que no seria ad- 
mitida la tolerancia de ninguna otra 
religion mas que la católica, puse yo 
cuidado en que no se dijese nada sobre 
religion, de manera que como no hay 
una cláusula que. prescriba la forma de 
culto, los extranjeros adoran á Dios co- 
mo les parece. El pueblo de Colombia 
no se halla preparado todavía para nin- 
gun cambio en materia de religion. Los 
sacerdotes tienen una grande influencia con 
las gentes ignorantes. La libertad de re- 
ligion debe ser consecuencia de las ins- 
tituciones libres y de un sistema de edu- 
cacion general. Yo he hecho establecer 
el sistema lancasteriano en toda Colom- 
bia, y eso solo hará á la generacion ve- 
nidera muisuperior á la presente.” 


En estoiba, cuando fué interrumpido 
por tres religiosos que habian venido á 
cumplimentarle : él los recibió cortés- 
mente, y estuvieron conversando juntos 
por algun tiempo. Cuando se retiraron, 
los siguió hasta la puerta, y volviendo 
hácia su asiento me dijo: “estos frai- 
les son mas feos que los diablos.” Yo 
le pregunté si los sacerdotes eran adic- 
tos 4 la revolucion, y me contestó, que 
á los hijos del país les gustaba, pero 
que los nacidos en España eran enemi- 
gos de ella. Aunque su poder se habia 
disminuido mucho, y se iba minorando 
cada dia mas, todavía dijo que tenian 
mucho influjo. *“*Ningun español,” aña- 
dió, “es amigo de la independencia; 
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ellos aparentan favorecer la causa de los 
patriotas, miéntras están en nuestro po- 
der, pero en el momento que pueden 
ayudar á los realistas, lo hacen así. Sus 
costumbres, sus maneras, sus sentimien- 
tos, sus principios y sus intereses están 
en oposicion. Hllos vienen aquí trayendo 
todos los vicios de la servidumbre á que 
están acostumbrados, y han comunicado 
sus vicios á la gente del país: ademas 
de que sus relaciones están demasiado 
ligadas con las de la metrópoli para que 
ellos sean adictos á la independencia. Ls- 
te país,” prosiguió, “no puede prospe- 
rar en los primeros cien años; es me- 
nester que pasen primero dos ó tres ge- 
neraciones. Se debe fomentar la emi- 
gruacion de las gentes de Europa y de la 
América del Norte, para que se esta- 
blezcan aquí trayendo sus artes y sus 
ciencias. Estas ventajas, un gobierno 
independiente, escuelas gratúitas y los 
matrimonios con europeos y anglo-ame- 
ricanos cambiarian todo el carácter del 
pueblo ylo harian ilustrado y próspero.” 


Yo no tenia conocimiento de la Cons- 
titucion de Colombia, y así le pregunté 
al LIBERTADOR, si era como la de los 
Estados Unidos, quien me respondió que 
se diferenciaba en gran manera. “El 
gobierno de ustedes,” dijo, “no puede 
durar: el Ejecutivo no tiene poder bas- 
tante, y los Estados tienen demasiado. 


-Disensiones y desunion debe de ser por 


último el resultado, lo que es mui de 
sentirse. Con un gobierno mas fuerte, 
seria su nacion en cincuenta años la mas 
poderosa del mundo. Su comercio de- 
beria ser mui vasto, los puisanos de V. 
son valientes y emprendedores, ustedes 
tienen buenos puestos, abundancia de 
maderas de construccion y hierro, y con 
el tiempo superarán á los ingleses en la 
mar. Toda la Europa vendrá á ser li- 


bre embebiendo los principios de Améri- 


ca y viendo los efectos de la libertad en 
la prosperidad de los pueblos; y el mun- 
do civilizado en ménos de cien años será 
gobernado por la filosofía, y no existirán 
los reyes. El pueblo conocerá su poder 
y las ventajas de la libertad.” ¡ Pudiera 
aspirar á la corona un hombre de estos 
principios ! 


Yo me tomé la libertad de decirle en 
una pausa que hizo; “no hay unoen- 
tre mis paisanos que no sienta un vivo 
interes en los eventos de la vida de V. E. 
Permítame V. E. que le pregunte ¿qué 
cosa fué la que primero le indujo á 
emprender la revolucion de Colombia ?— 
“Desde mi niñez,” me respondió, “no 
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pensaba en otra cosa : yo estaba encantado 
con las historias de Grecia y Roma. 
La revolucion de los Estados Unidos era 
de fecha reciente, y presentaba un ejem- 
plo. El carácter de Washington infun- 
dió en mi pecho la emulacion. Los es- 
pañoles que ocupaban los destinos en 
Colombia en tiempo del rey, no solo 
eran tiranos sino que estaban encena- 
gados en los vicios mas brutales. En 
1803 fuí á Francia con otros dos com- 
pañeros, (mencionó sus nombres), y está- 
bamos en Paris cuando la coronacion de 
Napoleou: todo era regocijo en la ciu- 
dad ; pero nosotros no salimos del cuar- 
to, y hasta cerramos las ventanas. De 
Francia pasamos á Roma: en Roma as- 
cendimos al Monte Palatino, allí nos 
arrodillamos todos tres y abrazándonos 
uno á otro juramos libertar 4 nuestra 
patria Ó morir en la demanda. Uno de 
mis compañeros volvió conmigo á nues- 
bra patria y pereció en el campo de 
batalla: el otro nunca volvió, ni sé 
qué ha sido de su suerte.” 


El dijo que habia sido echado tres ve- 
ces de Colombia, despues de haber sido 
dispersados Ó muertos los amigos que ha- 
bia reunido; pero que sus amigos se le 
habian vuelto 4 incorporar; que tornó 
á la palestra, perseveró y por último ha- 
bia el triunfo coronado sus esfuerzos. 
El describió el carácter de los jefes es- 
pañoles que mandaron en Colombia en 
diferentes períodos, y dijo que todos eran 
crueles, pero particularmente uno de ellos 
llamado Bóyes lo era en extremo. “ Ase- 
guro á U.,” añadió, “que era peor que 
un tigre: en tomando una plaza ocupa- 
da por los patriotas, pasaba bárbara- 
mente á cuchillo á hombres, mujeres y 
niños sin distinciov. Ningun hombre 
civilizado,” prosiguió, “podrá concebir 
la barbarie de estos ¡jefes españoles: en 
las guerras de Colombia han matado por 
lo ménos quinientas mil personas.” 


En la conversacion ordinaria el gem- 
blante de BoLívar presentaba un aire 
melancólico, y apénas levantaba los ojos 
del suelo; pero si trataba algun asunto 
que le interesaba mucho, entónces ad- 
quiria mucha vivacidad, miraba cara á 
cara al que le escuchaba atento, y en 
cada gesticulacion se veia expresada una 
alma encendida de vivas pasiones. El 
era bien parecido tanto de semblante 
como de persona. Su estatura, aunque 
no alta, tampoco era pequeña, tenia la 
tez trigueña, aunque tal “vez lo estaba 
mas de lo que realmente era, por estar 
continuamente expuesto í las faenas é 
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intemperies de una vida militar en un 
clima cálido. Sus ojos tenian una ex- 
presion que creo no puede pintarse ni 
con el pincel ni con la pluma. il co- 
lor de ellos era castaño-oscuro. Todo 
eb él era grande é infundia respeto y 
admiracion. 


A las 11 nos llamaron á almorzar con 
mucha pena mia: luego que nos levan- 
tamos de la mesa y me despedí del Lt- 
BERTADOR, su Secretario me entregó la 
respuesta 4 los despachos de mi coman- 
dante, y habiendo mandado S. E. poner 
á mi disposicion cinco mulas buenas, y 
dádome un pasaporte cn términos casi 
tan fuertes como el del Gobernador de 
Huacho, tomé micamino, despues de haber 
dicho un tierno adios 4 don Manuel 
y á los oficiales del ejército con quie- 
nes tuve el gusto de tratarme. 


No queriendo volver 4 andar la mis- 
ma ruta sobre las montañas y arenales 
que habia atravesado desde Huacho á 
Huaras, abracé con mucho placer el 
consejo que me dieron de volver á la 
costa por la vía de Trujillo, aunque 
era mucho mayor la distancia, 


Habiendo perdido los apuntamientos 
que tenia hechos concernientes á aque- 
lla parte de mi viaje desde Huaras has- 
ta la costa del mar, y no acordándome 
de los pormenores que podrian suponer- 
se interesantes al lector, no puedo tra- 
tar de pintar las montañas y desiertos, 
las rústicas poblaciones de indios ni 
los deliciosos valles que vimos. Así 
que pasamos las montañas, cambia- 
mos las mulas por caballos, y en cinco 
Ó seis dias llegamos á Santa, sobre la 
costa del mar. Aquí el Gobernador que 
era un pobre ignorante, nos despachó 
á casa del Alcalde Pizarro, que era un 
mulato, donde pasamos la noche. Se 
nos habia prometido que nos tendrian 
listos los caballos en la madrugada del 
dia siguiente, pero cuantas horas se iban 
pasando desde que salió la aurora, tan- 
tas veces acudimos á pedir al Goberna- 
dor los caballos, y otras tantas nos pro- 
metia mandárnoslos. Finalmente cuan- 
do á cosa del medio dia ya nos pusi- 
mos mas formales, insistiendo seriamen- 
te en que se nos proveyese de caballos, 
el Gobernador se escondió sin que na- 
die supiese dónde se le podria hallar. 
En vano le habíamos buscado en toda 
la villa por algun tiempo, cuaudo de 
repente le encontró mi compañero en 
la plaza; masapénas vió 4 Mr. H. cuan- 
do apretó á correr 4 piés para que os 
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quiero. Sin embargo, fué pronto alcan- 
zado, y Mr. H. le aplicó á las espaldas 
el látigo del caballo con buenas ganas. 
El Gobernador entónces se vino á bue- 
nas, tomó á bien parlamentar, entró en 
condiciones que cumplió con mejor fe 
que lo habia hecho con sus anteriores 
promesas, y por este medio nos hallamos 
por fin en estado de poder partir de allí 
cerca del anochecer, 


Al salir cruzamos el rio Santa, que 
es un raudal ancho, rápido y peligroso 
de pasar á tales horas por el derreti- 
miento de la nieve de los Andes. Al- 
gunas millas mas allá está la hacienda 
de Guadalupe, donde fuimos recibidos 
bondadosamente por el dueño: descan- 
samos un rato, tomamos un refrigerio, 
y á cosa de la media noche prosegui- 
mos nuestra jornada por medio de un 
arenal hácia un pequeño valle, distan- 
te setenta millas de - nosotros. Jispo- 
leamos nuestros caballos por aquel in- 
menso páramo de arena donde se ente- 
rraban hasta mas arriba de la cerneja 
los pobres animales, sin ver rastro al- 
guno de pasajero que nos hubiese pre- 
cedido, ni dejar atras marcada huella, 
porque todas las tapaba luego la brisa 
que suavemente corria de hácia el mar 
para la tierra adentro. Nuestro guia 
era para nosotros lo que la brújula para 


el marinero: él iba guiando, y nosotros | 


seguíamos derechos sin discrepar un 
ápice con la misma fe que el timonel 
sigue el inmutable iman. Ya el sol ha- 
bia andado la mitad de su carrera al 
dia signiente, y nosotros todavía está- 
bamos caracoleando por entre los méda- 
nos de brillante y abrasadora arena, de 
los cuales salimos con gran satisfaccion 
nuestra para entrar en un valle panta- 
noso, cubierto de espesas cañas y alga- 
rrobos, y que se estendia desde el mar 
hasta las pedregosas y desoladas mon- 
tañías del interior. Al principio conti- 
nuamos llenos de confianza, volteando á 
derecha é izquierda conforme se presen- 
taban los estorhos, algunas veces vol- 
viendo adonde estaba el camino mas 
abierto, hasta que se vió claro que se 
habian confirmado por desgracia nues- 
tras sospechas, de que el guia se habia 
estraviado, si acaso no enteramente per- 
dido. El valle tenia como una milla 
de ancho, y pudimos penetrar hasta 
como á cien varas de la orilla opuesta 
á aquella por donde habíamos avanza- 
do; pero allí nos topamos por donde 
quiera que nos acercamos con unos ma- 
torrales tan espesos, que burlaban todos 








nuestros esfuerzos para pasarlos. Re- 
nuente el guia á confesar su yerro, dió 
varias disculpas, hasta que viendo noso- 
tro3 su improbabilidad, abiertamente le 
culpamos de habernos descarriado. Es- 
tábamos á la sazon á cincuenta millas 
de Santa y veinte del lugar de nuestro 
destino, 4 donde ya habríamos llegado, 
si nos hubieran guiado por camino de- 
recho. Lo cierto es que ya no nos que- 
daba mas de una hora de sol, cuando el 
guia confesó que habia perdido la espe- 
ranza de encontrar medid por donde 
pudiéramos desembarazarnos de la pre- 
sente dificultad, pero nos dijo que si 
era posible abrirnos una salida por aque- 
lla angosta espesura que nos separaba 
del páramo opuesto, él podria dar con el 
camino. 


Sin haber probado un bocado ni be- 
bido una gota de agua desde que sali- 
mos de Guadalupe, y estando muy mal- 
tratados nuestros caballos, parecia una 
alternativa muy desesperada el desan- 
dar cincuenta millas de arenal: por con- 
siguiente nos resolvimos á hacer la 
prueba de desmontar las malezas para 
abrirnos camino, en lo que trabajamos 
lo que Dios sabe, no teniendo con qué 
hacerlo mas que un cuchillo grande y 
un machete. Alfin á costa de mil ji- 
rones en los vestidos y no pocos rasgu- 
ños en caras y manos, pudimos conse- 
guir el pasar los caballos en pelo y no- 
sotros á pié, llevando 4 mano todos los 
arreos y avíos, y de este modo salimos 
al arenal justamente al pardear la 
noche. 


Mui alegre por haber conseguido nues- 
tro intento, subimos á cuballo, y encar- 
gamos á nuestro conductor que guiase 
bien. Al principio echó á andar con 
una aparente confianza, que por de pron- 
to nos deslumbró, y continuó por una 
ó dos horas dando vueltas y revueltas 
por el arenal, hasta que cuando ya nues- 
tra impaciencia habia llegado á su ma- 
yor colmo por su ignorancia y porfía, 
esclamó como si le hubieran arrancado 
las palabras en el tormento : ** estoi per- 
dido.” Aunque por lo pronto nos vi- 
nieron impulsos de desesperacion, así 
que el guia hizo esta triste y dolorosa 
confesion, sin embargo era un alivio en 
el penoso estado de suspension en que se 
nos habia tenido tanto tiempo. Ahora 
ya no nos quedaba que escoger, y así 
volvimos á la entrada de los matorra- 
les, donde atando nuestros caballos de las 
ramas de los algarrobos, nos tirámos s0- 
bre la arena y dormimos hasta por la 















ana. Las circunstancias de nuestra 
osa situacion son sin duda mas in- 
-—teresantes á nosotros que lo serian al 
casual lector; y así, no me detendré en 
hacer la pintura de ellas. 
e 
El caso fué que tuvimos que volver por 
nuestros pasos hasta Gruadalupa, 4 donde 
-——Jlegámos la noche siguiente, auiquilados 
- enteramente nosotros y nuestros caballos ; 
de modo que nc nos hallámos en una sema- 
- mana capaces de emprender de nuevo la 
travesía de aquel vasto desierto. Cuan- 
do nuestras fuerzas se restauraron tal 
cual, nos dieron otro guia mas ducho 
que el anterior, y en tres dias llegámos 
con bien á Trujillo, 


En suma, habiéndome propuesto en es- 
ta relacion por único objeto, el pre- 

sentar á la luz pública un rasgo del 

carácter del General BoLívar, he tra- 

zado los incidentes que se siguieron á 
mi partida de su cuartel general con 
la brevedad debida á la paciencia del 
lector, que puede estar cansado des- 
- pues de haber seguido tan léjos al re- 
-—lator por un país que, aunque lleno de 
novedad y de peculiaridades que embe- 
-—lesan al viajero, tal vez se encontrará 

no contener mucho interes para el cu- 
=yioso Ó frívolo lector en un clima dis- 


tante. En fin, tal como ella es, el autor 


espera que será leida con indulgencia, 
y la recomienda como un diseño fiel y 
verdadero de un país poco conocido, 
y de un Hombre ilustre, á quien sola- 
mente hará justicia la posteridad, cali- 
-—ficándole como uno de los varones mas 
- grandes del siglo. 
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EL LIBERTADOR DE COLOMBIA EN EL PE- 

RÚ LLAMA AL GENERAL SALOM Y LE 
—ORDENA QUE DEJE MANDANDO LOS 
DEPARTAMENTOS DEL SUR DE COLOM- 
E BIA AL GENERAL PAZ CASTILLO. 


Oficio de la Secretaría general para el 
: General Salom. 

» Secretaría general. 

Cuartel general en Huariaco á 17 de 
Julio de 1824, 

-—[AlSr. General de Brigada Bartolomé Sa- 


-——lom, Jefe del Estado Mayor General Li- 
 bertador. 


Y 





y Ea 


Señor General; 

Su Excelencia el Ligerrapor Presi- 
dente se ha servido resolver: que V. $. 
se venga inmediatamente al Perú á de- 
sempeñar su destino en el Ejército: que 
V. $5. deje en su lugar en los Departa- 
mentos del Sur de la República al Sr. 
General Castillo, con las mismas faculta- 
des que Su Excelencia se sirvió conceder 
á V. S.: queel Sr. General Morales pase 
á Guayaquil en lugar del Sr. General Cas- 
tillo: que V. S. haga venir tambien al 
Perú todos los oficiales que se hallen en 
el Departamento de Quito, de los que pasa- 
ron con Su Excelencia el Juanambú, y son 
hijos de los Departamentos de Oundina- 
marca ó de los de Venezuela; que V. S., en 
fin, deje que los hijos de Quito se gobier- 
nen unos á otros. 


Dios guarde 4 V. $. muchos años. 


Tomas de Heres, 
Secretario general interino. 
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* INFORMADO EL PODER EJECUTIVO DE 


COLOMBIA DE QUE VARIOS EMPRESARIOS 
DEL EXTRANJERO PRETENDEN FUNDAR 
FSTABLECIMIENTOS EN EL TERRITORIO 
““ POYAIS,” EN LAS COSTAS DE ““MOS- 
QUITOS, * EN LA PARTE QUE CORRES- 
PONDE Á LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 
DICTA UN DECRETO, 5) DE JULIO 
1824, DECLARANDO ILEGAL TODA EM- 
PRESA QUE LLEVE AQUEL INTENTO. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Prancisco de Paula Santander, General 
de division de los Ejércitos de Colombra, 
Vicepresidente de la República Encarga- 

do del Poder Ejecutivo, Le, de, dec. 


Por cuanto ha llegado á noticia del go- 
bierno de la República de Colombia que 
varios individuos residentes en paises ex- 
tranjeros han proyectado fundar estable- 
cimientos en cierto territorio denomina- 
do Poyats, situado en las costas de Mos- 
quitos, y considerando que semejantes em- 
presas de aventureros desautorizados pue- 
den ser perjudiciales á los intereses de la 
República y á ellos mismos; he venido, 
por tanto, en decretar en virtud de lo 


Y 


prevenido en el artículo 5. de la ley fun- 
damental, y decreto lo siguiente: 


Art. 1.2 Se declara ilegal toda empre- 
sa que se dirija á colonizar cualquier pun- 
to de aquella parte de la costa de Mos- 
quitos desde el cabo Gracias-4-Dios in- 
clusive hacia el rio Chágres, que corres- 
ponde en dominio y propiedad á la Ko- 
pública de Colombia, eu virtud de la de- 
claratovia formal hecha en San Lorenzo 
á 30 de Noviembre de 1803, por la cual 
se agregó definitivamente dicha parte de 
la costa de Mosquitos al antiguo vireina- 
to de la Nueva Granada, separávdola de la 
jurisdiccion de la capitanía general de 
Guatemala, á4 que ántes pertenecia. 

Art. 2, Sedeclara igualmente á toda perso- 

na 6 personas que en contravencion al ante- 
rior artículo intentasen de hecho fundar 
colonias Ó establecimientos estranjeros, 
en la espresada costa de Mosquitos hasta 
el cabo Gracias-4-Dios inclusive, incut- 
sos en las penas á que se hacen acreedo- 
res los que usurpan violentamente las pro- 
piedades nacionales, y perturban la paz 
y tranquilidad interior, siempre que pa- 
ra ello no haya precedido la aprobacion 
y consentimiento del gobierno conforme 
á las leyes. 

Art. 3. Se declara asimismo que no 
habiéndose concedido á persona alguna, 
dentro ó fuera del territorio de la Repú- 
blica, la aprobacion y consentimiento ne- 
cesario para colonizar la costa de Mos- 
quitos que está bajo su inmediata juris- 
diccion Ó parte de ella, cualquiera perso- 
na Ó personas, ciudadanos ó estranjeros 
que intenten verificarlo, quedarán por 
el mismo hecho sujetos 4 Jas consecuen- 
cias á que los espone su conducta arbi- 
traria y desautorizada. 

Art, 4. El Secretario de Estado del 
Despacho de Relaciones Esteriores queda 
encargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado, firmado, sellado con el sello de 
la República, y refrendado por el Secre- 
tario de Estado de Relaciones Esteriores 
en la Capital de Bogotá, 45 de Julio de 
1874 :=14: 

Francisco de P. Santander. 
_ El Secretario de Estado de Relaciones 
Esteriores, 
Pedro Gual, 
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EL MINISTRO GENERAL DEL PERÚ, JOSÉ 
SÁNCHEZ CARRION, EN NOMBRE Y DE 
ÓRDEN DEL LIBERTADOR SE DIRIJE AL 
GOBERNADOR ECLESIÁSTICO DEL OBISPA- 
DO DETRUJILLO, PERÚ, MANIFESTÁNDO- 
LE EL PROPÓSITO DE S.E. DE CONSERVAR 
Y DEFENDER LA MORAL EVANGÉLICA DE 

LA REPÚBLICA. 


Oficio del Ministro Carrion para el Go- 
bernador Eclesiástico de Trujillo. 


Ministerio Genoral. 

Cuartel General de Huanuco, Y de Ju- 
lio de 1824. 

Al $Sr. Gobernador del 
Obispado de Trujillo. 

Sr. Goberuador: 

Aungue por varias comunicaciones re- 
lativas 4 los negocios particulares que 
han ocurrido en este Gobierno, debe es- 
tar V. S. altamente penetrado del zelo 
que anima á S. E. el LIBERTADOR, po! 
los derechos y la dignidad de la Iglesia, 
como nunca deja de haber novedad en un 
Estado naciente, interpretando cada uno 
la libertad segun sus pasiones; S. E., con- 
secuente á los votos de su corazon, al 
deber que le compete como á Jefe Supe- 
rior de la República, quiere que V. $. y 
todo ciudadano estó entendido de que Ja: 
mas disimulará nada de lo que pueda 


Eclesiástico 


desviar al pueblo de la moral evangélica, 


relajar la disciplina eclesiástica ó deslustrar 
la magestad del Santuario, en sí ó en sus 
Ministros; y que ántes bien recibirán de 
su autoridad estos sagrados objetos toda 
la proteccion que debe, conforme á la ley 
fundamental del Estado, h: 

'Tengo la honra de hacer esta comuni: 


cacion de órden de S. E. y ofrecerá 


V, S. mis respetos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
José Sánchez Carrion. 


2382. 


* POR DECRETO DE Y DE JULIO DE 
1824, MANDA EL LIBERTADOR QUE QUE- 
DEN BORRADOS DE LA LISTA MILITAR 
DE LA REPÚBLICA PERUANA LOS JEFES 
Y OFICIALES QUE NO ABANDONARON Á 


LIMA AL SER OCUPADA POR LAS FACOIO-= 


NES DE FEBRERO. 
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Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presiden- 
te de Colombia, Encargado del Poder 
dictatorial de la República del Perú, 

EC. Go, Ec. 


Teniendo presente: 


17.—Que por el artículo 179 de la Cons” 
titucion política, todo militar es un ciuda” 
dano armado en defensa de la Repú- 
blica, cuya. cireunstanci:, así como le 
recomienda de una manera muy parti- 
cular para las recompensas dela patria, 
lo hace execrable á los ojos de la na- 
cion y de cada ciudadano, cuando no 
llena tan sagrado deber; 


2.2 Que es opuesto al órden de la 
justicia, y al mismo decoro nacional el 
que puedan alternar con los defensores 
de la República todos aquellos que han 
abandonado su causa, quedándose entre 
los enemigos de ella, bien por adhesion 
al sistema español, bien por cualesquie- 
ra Otros motivos que jamas justificarán 
esta infame conducta; 


« Declaro: 


1.2 Que están borrados de la lista 
militar de la República, los Generales, 
Gefes y Oficiales que no emigraron de 
Lima Ó de otros puntos, al ocuparlos 
el Ejército Real, á consecuencia de la 
defeccion del 5 de Febrero. 


2.2 Que esta declaracion es sin per- 
juicio de las penas á que por las orde- 
nanzas del ejército están sujetos los 
traidores. Imprímase, publíquese y cir- 
cúlese. 


Dado en el Cuartel general de Huanuco 
á£ 9de Julio de 1824.—3.? de la Repú- 
blica. 

Srion BoLÍvAR. 


Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion. 
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* SE ELEVA Á 30 POR100 EL 20 QUE 
PAGAN EN EL PERÚ EN LA IMPORTA- 
CION, LOS EFECTOS EXTRANJEROS. 


—— 


TOMO IX 42 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente 
de la República de Colombia, y Encarga- 
do del Poder dictatorial de la del Perú, 

£e., £e., Le. | 


No habiéndose podido publicar el re- 
glamento de Comercio, «que decretó y 
sancionó el Congreso Constituyente, en 
el cual se aumentaron los derechos de 
introduccion y extraccion; y no debiendo 
carecer entre tanto la República de esta 
utilidad, especialmente, cuando se halla 
sobrecargada de injentes gastos para la 
subsistencia del Ejército, y otras nece- 
sidades públicas; 


He venido en decretar y decreto lo 
siguiente: 


1.2 'Todos los efectos que en confor- 
midad del artículo 6.” del reglamento 
provisional de Comercio de 28 de Se- 
tiembre de 821, deben pagar por úni- 
co derecho de importacion 20 por cien- 
to, pagarán en adelante 30 por ciento, 
el 25 por ciento á favor del Estado, 
y el 5 por ciento por derechos de Con- 
sulado ; arreglándose al valor que se 
diese á la factura á precios corrientes 
de plaza. 

2.2 Todos los efectos, que segun el 
artículo 8. del precitado reglamento, 
satisfacen por único derecho de intro- 
duccion el 18 por ciento, pagarán el 25 
por ciento; el 20 se destinará á los 
fondos del Estado, y los 5 restantes á 
los del Consulado. 

3.2 Todos los efectos que por el ar- 
tículo 9.2 del mismo reglamento, pa- 
gan el 16 por ciento, pagarán el 20; 
los 17 ingresarán en los fondos del Es- 
tado, y los tres restantes en los del Con- 
sulado; en la inteligencia de que los 
derechos de que hablan los artículos an- 
teriores, deberán deducirse conforme al 
artículo 1.” sobre los valores de las ma- 
nufacturas, arreglados al precio de pla- 
za en los términos que previene el ar- 
tículo 7.” del reglamento indicado. 

4, Todos los artefactos que con arre- 
glo al artículo 10 deben pagar el du- 
plo de los derechos allí señalados, sa- 
tisfarán en este órden: 45 por ciento 
los que se introduzcan en buques con 
pabellon extranjero: 40 por 100 los 
que se importaren en buques con pa- 
bellon de los Estados independientes 
de Chile, provincias del Rio de la Pla- 
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ta y Colombia; 35 por ciento los que 
se internaren en buques con pabellon de 
la República peruana, cuya aplicacion 
á los fondos del Estado y Consulado, 
se hará en la misma proporcion. 

5.2 El oro acuñado que se expor- 
tare en cualquier buque satisfará por 
único derecho de extraccion el 3 por 
ciento, de log cuales 2 se destinarán 
á los foudos del Estado, y lo restante 
á los del Consulado, 

6.2 Desde 1.2 de Setiembre de este 
año, tendrá su debida observancia este 
decreto; cuyo tenor es estensivo al 
puerto de Payta, declarado mayor por 
el Congreso. 

Imprimase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Cuartel general de Hua- 
raz 4 10 de Julio de 1824,—3.? de la 
República. 

SIMON BOLÍVAR. 

Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion. 
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EL MINISTRO GENERAL DEL PERÚ, SE DI- 
RIJE AL VICARIO APOSTÓLICO EN CHI- 
LE, TRATANDO DE ESTRECHAR RELA- 
CIONES EL LIBERTADOR CON SU ILUS- 
TRÍSIMA Y DESEANDO $. E. QUE SE IN- 
CLINE EL ÁNIMO DE SU SANTIDAD Á 
CELEBRAR UN CONCORDATO CON EL GO- 

BIERNO DEL PERÚ, 


— 


Nota del Ministro General para el Vi- 
cario Apostólico, 


Ministerio General. 


Cuartel general de Huanuco, 13 de 
Julio de 1824, 


Al Tustrísimo Sr. D, Juan Muzi, Ar- 
zobispo Pilipense, Vicario Apostólico 
de la República de Chile. 


Ilustrísimo señor : 


El infraescrito Ministro General tie- 
ne la honra de saludar 4 V. $. Ilma. 
en nombre de $. E. el LIBERTADOR, 
encargado del alto mando de la Repú- 
blica del Perú, y de transmitir á V. $. 
Jlma. los votos de su mas distinguida 
consideracion y respeto, como á repre- 
sentante del Vicario de Jesucristo en uno 
de los Estados independientes del Sud- 
América; manifestando al mismo tiem- 


po á V. $. Ilma. los ardientes deseos 


que animan á S. E. de entrar en re- 
laciones con la cabeza de la Iglesia, por 
demandarlo urgentemente la salud espi- 
ritual de estos pueblos, el estado de or- 
fandad 4 que se hallan reducidas sus 
Iglesias, y el espíritu de fidelidad ála 
Doctrina ortodoxa depositada en la Re- 
ligion Santa que profesa la República. 
S. E. ademas, considerando los derechos 
del Santuario, al paso que está compro- 
metido en cimentarla independencia de 
la Nacion, y asegurar su libertad bajo 
las formas que ella misma se ha decro- 
tado, desea vivamente que su régimen 
espiritual se determine conforme á los 
cánones, y que se arregle un concordato 
sobre todos aquellos puntos que podrian 
causar alteraciones entre ámbas potesta- 
des por no reconocerse otra basa respec- 
to de ellas que las de un convenio explí- 
cito, en consecuencia de la variedad de 
la Disciplina eclesiástica, de los diversos 
usos y prerogativas de los Estados, y 
sobre todo, á la necesidad que compele 
4 los miembros de una misma comunion 
á procurar y sostener entre sí la mas 
cordial armonía. Bajo tales considera- 
ciones, S. E. el LIBERTADOR se atre- 
ve á esperar que V. S. Ilma. se ser- 
virá hacer cuanto dependa desu parte, 
por el beneficio espiritual de este Es- 
tado, poniéndolo cerca del corazon Pa- 
ternal de Su Santidad. Que el Gobier- 
no del Perú, por obligacion y por sen- 
timientos personales, no omitirá medio 
alguno de los que sean conformes con 
las máximas Evangélicas para proteger 


el explendor de la Iglesia, y evitar que 


sean escarnecidas sus instituciones y ve- 
jada la Dignidad del Augusto Deposita- 
rio de sus llaves. 

Dígnese, - pues, V. S. Ilma. aceptar 
esta comunicacion, tanto en señal de 
respeto y congratulacion de $S. Y. el 
LIBERTADOR, como en testimonio de 
log votos que consigna. 

El Ministro General del Perú tiene 
el alto honor de repetir al Iustrísimo 
Señor Vicario Apostólico en el Estado 
de Chile, los sentimientos que ha emi- 
tido 4 nombre de S. E. el LIBERTADOR, 
y de ofrecer muy reyerente su particu- 
lar obsecuencia. 


Dios guarde á V. $. Ilma. 
Ilustrísimo Señor. 


José Sánchez Carrion, 
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* EL EX-EMPÉRADOR DE MÉJICO 
VUELVE DEEUROPA, Y ES DECAPI- 
TADO EN SU PATRIA EL 19 DE JU- 
LIO DE 1824, CUMPLIÉNDOSE LA LEY 

MEJICANA DE 28 DE ABRIL. 


—— 


Sin saber Iturbide que en su patria se 
lo habia declarado fuera. de la ley, regro- 
só de Europa en la inteligencia de que 
se lo recibiria por sus compatriotas con 
aplanso y consideraciones. 


- El 29 de Junio de 1824 arribó á la 
bahía de San Bernardo en la provincia 
de Tejas. Como no encontrase pié en 
tierra tejana se dirijió á otro punto de 
la costa despues de contratiempos de la 
mar, desembarcó en Soto de la Marina : 
se introdujo en el país bajo un disfraz 
y reconocido el 16 de Julio manifestó 
que sus intenciones eran ofrecer sus ser- 
vicios al Gobierno Mejicano. No obs- 
tante, el Congreso del Estado de Taman- 
lipas reunido en Padilla y 4 cuya auto- 
ridad se sometió por el órgano del Gre- 
neral Garza hizo ejecutar la ley de 28 
de Abril y se ejecutó llevando al cadalso, 
sin mas juicio, al ex-emperador Iturbide 
á las seis de la tarde del dia 19 de Ju- 
lio de 1824. 


_Latracto de las sesiones del Congreso del 


Estado de Tamaulipas, reunido en la 
villa de Padilla, relativas á la ejecu- 
cion de D. Agustin de Iturbide. 


El Congreso lo instalaron los Diputa- 
dos siguientes : (f) 


1—Pro. D. Antonio Gutiérrez de Lara, 
presidente. 

2—Pro. D. Miguel de la Garza García, 
vice—presidente. 

3—Pro. D. José Eustaquio Fernández, 

4—D, Juan Echeandia. 

5—D. José Antonio Baron. 

6—D. José Ignacio Gil, secretario. 


7—D. José Feliciano Ortiz, secretario. 


(+) Los mismos y D. Bernardo Gutierrez 
fueron los Diputados presentes en la sesion 
del 18 de Julio de 24, en que se acordó la 
ejecucion de Iturbide, que tuvo lugar el 
dia siguiente. 


— del — 


Sesion extraordinaria del 18 de Julio 
de 1824. 


Leida y aprobada el acta anterior, el 
ciudadano presidente dijo: que se aca- 
baban de recibir pliegos por la secre- 
taría, del ciudadano General de las ar- 
mas, que contenian asuntos de gravedad. 

El ciudadano Gil, expuso : que hallán- 
dose actualmente en esta villa dos de 
los Diputados suplentes, y faltando cua- 
tro de los propietarios, se llamasen aque- 
llos 4 tomar el asiento que en el caso 
les corresponde, y mas cuando la gra- 
vedad del asunto así lo exije, pues aun- 
que uno de ellos estaba nombrado go- 
bernador del Estado, aun no se recibia 
del mando, y debia por ahora venir á 
desempeñar en esta augusta asamblea 
las funciones que le tocan. Así se acor- 
dó, despues de una corta discusion, y 
fueron llamados los ciudadanos suplen - 
tes Juan Bautista de la Garza y Ber- 
nardo Gutierrez, que siendo presentes, 
otorgaron el corespondiente juramento y 
tomaron asiento. 


A continuacion, se leyó un oficio del 
Comandante general, ciudadano Felipe 
de la Garza, insertando el parte que dió 
al S. P. E. (sapremo poder ejecutivo), 
de haber aprehendido en el paraje de 
los Arroyos, seis leguas distante de Soto 
la Marina, 4 D. Agustin de Iturbide, 
que disfrazado, en compañía de un ex- 
tranjero llamado Cárlos de Boneski, 
marchaba con el objeto de internarse 
en este continente, segun se advertía. 
Hace ver asimismo, que á ámbos indi- 
viduos condujo el bergantin inglés Spring, 
procedente de Lóndres, con sesenta y 
cuatro dias de navegacion, y que el se- 
gundo, al dia siguiente de su desem- 
barco, se presentó á dicho ciudadano Gre- 
neral, quien preguntándole por el pri- 
mero, dijo quedaba en Lóndres, pasando 
una vida mediana con su familia, y por 
último, expone el citado General, que á 
ámbos individuos conduce á presentar á 
este Congreso, para que disponga lo que 
juzgue conveniente. 


Se leyó tambien un oficio, qne D. 
Agustin de Iturbide dirije 4 este Hono- 
rable Congreso, demostrando que el ob- 
jeto de su venida no- es otro, que el 
de ayudar 4 sus hermanos á consolidar 
su independencia, incluyendo dos ejem- 
plares de las exposiciones que hace al 
Congreso general, con fecha 13 de Fe- 
brero y 14 del corriente ; igual número 
de las proclamas que dirije al pueblo, 
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Jl ciudadano Fernández, dijo: que 
los papeles que incluia Iturbide, pedia 
no se leyeran, ni los tomase en consi- 
deracion el Congreso, hasta que se de- 
clarase la suerte de este individuo. 


El ciudadano Presidente, dijo: que 
habiendo tres eclesiásticos en el seno de 
este Congreso, le parecia, no debian to- 
mar conocimiento en la suerte de Itur- 
bide, pues si se decretaba fuese decapi- 
tado, quedarian en tal caso irregulares: 
que él por eu parte pedia, se le permi- 
tiese separarse de la sesion, para no incu- 
rrir en la irregularidad. 


Los ciudadanos Garza García y Per- 
nández, demostraron no ser incursos en 
la irregularidad, por cuanto el Congreso 
no hacia otra cosa en esto, que cumplir 
y mandar que se “cumpla la ley. No 
hubo lugar á la peticion del ciudadano 
presidente, y luego se leyó la ley de 
28 de Abril último, en que se declara 
proscrito á D. Agustin de Iturbide. 


El ciudadano Gil, pidió al Honorable 
Congreso, cumpla con la ley que se aca- 
ba de leer, el Gobernador del Estado, 
haciéndolo responsable de la mas leve 
falta. 


Lo mismo expuso el ciudadano Garza 
García, demostrando que la ley no ad- 
mite interpretacion alguna, y que por lo 
mismo debe cumplirse. 


El ciudadano Fernández, dijo: que 
si no habia número competente que vo- 
tase por el cumplimiento de la ley, por 
salvar á la patria, daba su voto para que 
se cumpliese ; pero si habia el número su- 
ficiente, lo salvaba. 


Despues de una larga discusion, se 
entró á votacion, en la que salvaron sus 
votos los cindadanos presidente y Fernán- 
dez; siendo los demas unánimes por la 
afirmativa sobre la proposicion hecha por 
el ciudadano Gil, y en virtud de ello, 
se mandó comunicar esta resolucion al 
gobernador, á quien se le autorizó para 
que haga la ejecucion cuando lo juzgue 
conveniente, conciliando la piedad cris- 
tiana con los derechos de la patria. 


Que se dé cuenta al supremo Poder 
Ejecutivo por conducto de dicho gober- 
nador, y que á este se le diga disponga 
con la posible brevedad, se pongan so- 
bre las armas las milicias cívicas que 
hay en el Estado, y que se excite el 
celo del ciudadano General de las armas, 
4 fin de que reuna su milicia activa, 
para que bajo de sus órdenes ésta y 


aquella estén á prevencion, para obrar 
en caso necesario, contra cualquier mo- 
vimiento hostil que se advierta Á vir- 
tud de la venida de Iturbide. Que en 
cuanto á la familia que este trae en su 
compañía, se le diga al General Garza, 
que en el caso que haya desembarcado, 
se ponga bajo segura custodia, y lo mis- 
mo los individuos que lo acompañaban, 
hasta la resolucion del Supremo (Go- 
bierno. 


Con lo que se levantó la sesion. 


José Antonio Gutierrez de Lara, pre- 
sidente.—José Ignacio Gil, José Felicia- 
no Ortiz, Diputados Secretarios. 


Sesion extraordinaria de 19 de Julio. 


Leida y aprobada la acta anterior, se 
dió cuenta con oficio de D. Agustin de 
Iturbide, en que dice que le cedió el 
mando de las armas del Estado el Ge- 
neral propietario, sujetándose á sus óÓr- 
denes : que viene, y “espera se le diga 
si se le oye. Se acordó se le diga: 
que se entienda con el ciudadano Ge- 
neral, y á este que se le comunique 
lo resuelto, insertándose lo que se 
dice al espresado Iturbide, y que se le 
signifique que el Congreso confia en su 
zelo, 


Se levantó la ' sesion, 


José Antonio Gutierrez de Lara, Pre- 
sidente.—José Ignacio Gal, José Feli- 
ciano Ortiz, Diputados Secretarios, 


Sesion segunda del mismo dia. 


Leida y aprobada la acta anterior, se 
llamó al ciudadano General Felipe de 
la Garza. Se presentó y expuso: que 
D. Agustin de Iturbide está á/¿disposi- 
cion del Congreso, estándolo tambien 
la tropa que ha traido, y que él por 
sí y con aquella, está pronto á soste- 
ner al mismo Congreso con sus armas, 
sus intereses y su persona, hasta sacri- 
ficar sn vida si es necesario. El pro- 
pio ciudadano General manifestó, que 
ya habia mandado pasar por las armas 
á D. Agustin de Iturbide, pero que 
por sentimientos humanos y por no 
errar, resolvió presentarlo '4! este Con- 
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ao para que fije la suerte de Itur- 
—bide. Hubo una larga discusion entre 
los ciudadanos diputados sobre si se 
ejecutaba la ley, y se resolvió que se 
ejecutase, y se encargue de ello al cin- 
dadano General Felipe de la Garza: 
que así se le comunique por la Secre- 
taría, insertándole el oficio que sobre 
ello se habia ya pasado al Gobernador 
del Estado : que en cuanto á la fami- 
lia de Iturbide y los demas que lo 
acompañaban, se esté 4 lo que ya se 
le dijo, y que no por dilacion se siga 
trastorno : que se le faculta extraor- 
dinariamente para que haga lo que 
convenga bajo su responsabilidad, sobre 


la ejecucion de Iturbide, tomáudole 
declaracion y averiguando sus planes, 
cómplices, y cuanto crea necesario. 


Que se avise al Gobierno del Estado 


de esta resolucion. 


Se leyó un oficio del ciudadano Ge- 
neral de las armas, contestacion á uno 
que se le pasó por la Secretaría de es- 
te Congreso, sobre que con él se en- 
tienda D. Agustin de Iturbide para 
comunicar lo que tenga, y en él da 
las gracias el mismo General, por la 
confianza que merece al Congreso. - 


Se levantó la sesion, y ántes excusó su 
voto el ciudadano Presidente, y dijo se 
tuviera por no presente, y que estaba pre- 
cisado por el mismo Congreso, presente á 
esta sesion. 


José Antonio Gutierrez de Lara, Presi- 
dente.—José Ignacio Gil, José Feliciano 
Ortiz, Diputados Secretarios. 


Sesion tercera del nismo día, 


Leida y aprobada la acta anterior, se 
dió cuenta con oficio de Don Agustin 
Iturbide, en que pide manifestar cosas in- 
teresantes 4 la nacion. Se resolvió: que 
se pase original al ciudadano General de 
las armas del Estado, para que se entien- 
da en esto, segun las facultades que se le 
han dado, sin perjuicio de ejecutar lo de- 
. cretado. El Sr. Presidente expuso: que 
Iturbide pide se le dé tiempo para comul- 
gar y oir misa mañana, por estar dispues- 
to por el ciudadano General, se ejecute 
hoy. Seacordó: se diga al General la pe- 
ticion, y que obre segun las facultades 
que sele han dado, y bajo su responsabi- 
lidad como se le ha dicho. Que se diga al 
General, que el extranjero que acompaña- 
ba á Iturbide, no-se cree hasta ahora com- 
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prendido en la ley de proscripcion. Que 
lo conserve asegurado á su satisfaccion, y 
haga indicaciones sobre quién es, á qué 
viene, y demas que debe examinarse, se- 
gun las circunstancias en quese encontró 
y usando de las facultades que le son da- 
das extraordinariamente, y remita todo, 
esperando la resolucion de los supremos 
poderes haciéndolo entre tanto custodiar 
4 su satisfaccion. 


Se levantó la sesion. 


José Antonio Gutierrez de Lara, Presi- 
dente.—José Ignacio (il, José Feliciano 
Ortiz, Diputados Secretarios, 


Sesion del 20 de Julio. 


Leida y aprobada la acta anterior, el 
ciudadano Presidente propuso que 8u- 
puesto que este honorable Congreso esta- 
ba satisfecho de los servicios que el ciuda- 
dano General de las armas, Felipe de la 
Garza tenia prestados en obsequio de la 
patria, y en particular de este Estado, 
como está calificado por sus obras, pedia 
se declarase en virtud de ello, por el mis- 
mo Congreso, Benemérito del Estado. 


Logs ciudadanos Garza García, Echean- 
día y Garza, euscribieron la proposicion, 
y teniéndola por de momento, despues de 
una ligera discusion, se acordó extenderse 
en el acto en forma de decreto, redactada 
en estos términos: ““ Se declara Benemé- 
rito del Estado, al ciudadano Felipe de la 
Garza; y los servicios que le ha prestado, 
buenos, distinguidos y meritorios.”  Cuya 
minuta se aprobó, mandándose que por 
la Secretaría se ponga luego oficio de avi- 
so de este acuerdo al ciudadano General 
para que se le entregue, cuando se pre- 
sente ante este honorable Congreso. 


El ciudadano Presidente dijo: que en 
atencion álo que ya tenia expuesto en 
otras sesiones largamente, en cuanto á la 
abolicion que en sú juicio debe hacerse 
del juramento, pedia no se le exigiese este 
al ciudadano General de las armas, cuan- 
do se presentara á otorgarlo; y que solo 
hiciera una protesta de la obediencia y 
reconocimiento, que hacia 4 este Con- 
greso. 


El ciudadano Fernández esforzó esta 
opinion, haciendo una larga exposicion en 
su apoyo. 


Se opuso á ella el ciudadano Garza Gar- 
cía, y despues de que se tuyo por suficien- 
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temente discutido, se acordó otorgue el 
juramento el ciudadano General de las 
armas, conforme lo han hecho las demas 
autoridades del Estado. 


Luego se presentó dicho ciudadano Gte- 
neral y prestó su juramento segun el 
acuerdo, y el ciudadano Presidento le 
presentó el oficio que por la Secretaría se 
le pasó, de la declaracion hecha por sus 
servicios. Dió por ello las gracias cel 
ciudadano General y manifestando gu re- 
conocimiento y gratitud, se retiró. 


El ciudadano Presidente pidió al hono- 
rable Congreso, se le diese licencia por 
ocho dias, para pasar á Soto la Marina á 
regocios que le interesaban demasiado, 


Til ciudadano Gil dijo: que no habia su- 
ficiente número de diputados para formar 
Congreso, si se le concedia la licencia al 
ciudadano Presidente, pero que esta falta 
se subsanaba entrando á funcionar el su- 
plente, ciudadano Bernardo (GFutierrez, 
actual Gobernador, cuyo empleo se le en- 
cargaria en tal caso á su Teniente, por 
los ocho dias que pedia de licencia el 
ciudadano Presidente. Así se acordó, 
como tambien que por la Secretaría se 
pase de ello oficio de aviso á loa ciudada- 
nos Gobernador y su Teniente. 


Se dió cuenta con oficio del Goberna- 
dor del Estado, fecha de hoy, en que 
avisa, que segun le comunica el General 
de las armas, se fusiló 4 D. Agustin de 
Iturbide, ayer á las 6 de la tarde. Se 
acordó se conteste de enterado y se comn- 
nique á los Supremos Poderes, diciendo 
al Ejecutivo que se remitirá lo que se 
crea necesario, luego que dé cuenta cel 
General de la comision que se le confió y 
que se recomiende á dicho General. 


Se acordó se dé un manifiesto al Esta- 
do, sobre los acontecimientos de Iturbide, 
con lo quese levantó la sesion. 


José Antonio Qutierrez de Lara, Presi- 
dente.—José Ignacio Gil, José Feliciano 
Ortiz, Diputados Secretarios. 
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'* EL LIBERTADOR, PARA FAVORECER EN 
EL PERÚ LA MINERÍA QUE CONSTITU- 
YE LA RIQUEZA DEL PAIS, ESTABLECE 
DIPUTACIONES TERRITORIALES DE ESTE 
RAMO EN VARIAS PROVINCIAS DE LA 

REPÚBLICA. 








SIMON BOLIVAR Libertador Presidente 
de la República de Colombia, y Encar- 
gado del Poder dictatorial de la 
del Perú, £c., €C., Ec. 


Siendo la minería el principal ramo 
que constituye la riqueza del pais, y 
hallándose enteramente abandonada en 
varias provincias por falta de la inme- 
diata direccion y proteccion que pue- 
den darla los mismos mineros, median- 
te las diputaciones territoriales ; 


He venido en decretar y decreto lo 
siguiente: 


1.2 Se establecen Dipútaciones terri- 


toriales de minería en las provincias 
de Huamachuco, Pataz, Conchucos y 
Huaylas. 

2.2 Estas Diputaciones ejercerán, in- 


dependientemente unas de otras, sus 
funciones, en todos los minerales de su 
respectivo territorio. 

3.2 Las Diputaciones que ' hasta aquí 
han comprendido las provincias indica- 
das, quedan reducidas á las en que so 
formaron, y á las inmediatas de su an- 
tigua pertenencia, en donde no hayan 
estos establecimientos. 

4,9. Por esta sola vez los Intenden- 
teg convocarán y reunirán en la capital 
de su respectiva provincia 4 todos los 
mineros de ella, para que clijan á los 
individuos de la Diputacion ; cuftdáudo- 
se de que este nombramiento recaiga en 
aquellos cuyos conocimientos y demas 
aptitudes, les hagan dignos del encar- 
go. Para las elecciones sucesivas, cada 
Diputacion por sí sola convocará y reu- 
nirá al cuerpo de mineros en dicha ca- 
pital. 

5. Inmediatamente quese haya verifi- 
cado este nombramiento, se congregarán 


los elejidos y el Intendente, á quien por 


esta vez corresponde presidir tal acto, 
declarará estar instalada la Diputacion, 
dando cuenta al Prefecto del departa- 
mento para que éste lo ponga en cono- 
cimiento del gobierno. 

6. Las Diputaciones formarán ante to- 
das cosas una matrícula exacta de los 
mineros de su territorio, la que remiti- 
rán al gobierno, no debiéndose enrolar 
á personas incapaces de emprender el 
trabajo de las minas. 

7.2 Igualmente formarán otra matrí-- 
cula de los operarios precisos para cada - 
uno de los mineros, Jos cuales, así co- 
mo estos, quedan excepcionados de todo - 
enrolamiento militar. Y como por esta j 


| excepcion pudiera haber abuso en la ma- 






Y 


+ 
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—trícula, las diputaciones quedan encarga- 
das bajo su responsabilidad de no con- 
- sentir se 


matriculen mas que el nú- 
mero necesario para la explotacion y be- 
neficio de metales. 

8.2 Las diputaciones remitirán al in- 
tendente de la provincia cada tres meses 
lista de los operarios que indica el ar- 
tículo anterior, puntualizando las ha- 
ciendas, ingenios, mineros de quienes 
dependen etc., á fin de que con este in- 
forme sean separados de la matrícula 
los que hubieren dejado de trabajar sin 
impedimento legítimo. 

9.2 Los operarios serán pagados in- 
dispensablemente cada semana en razon 
de su trabajo, y segun la costumbre de 
cada provincia ; debiéndolos tratar los 
mineros como á hombres libres, y no como 
hasta aquí: pues la matrícula no tiene 
otro objeto, que saber el número de 
operarios aplicado á cada minero, y no el 
de sujetarlos como esclavos, Las dipu- 
taciones son responsables ante el go- 
bierno de la mas pequeña tolerancia en 
esta materja. 

10.2 Las diputaciones representarán 
cuanto consideren conveniente al fomen- 
to y prosperidad de los minerales, indi- 
cando los medios adecuados á este ob- 
jeto, los obstáculos que sea necesario 
remover, y cuando hasta ahora haya 
ocasionado su decadencia. Y no habien- 
do por ahora direccion general de mine- 
ría se dirijirán estas representaciones ó 
informes con los expedientes que se for- 
maren al gobierno. 

11.2 Luego que se hayan establecido 
las diputaciones, que ellas hayan arre- 
glado el trabajo de los minerales, y que 
se empiece á conocer el progreso de es- 
tos, se declarará la asignacion correspon- 


diente 4 los individuos de las diputa- 
ciones. 
12. Las minas de azogue, cuya pro- 


piedad se declara pertenecer al descu- 
bridor, se encargan muy particularmen- 
te á las diputaciones, á fin de que se 
exploten sin restriccion alguna, y sin 
las trabas que opone el artículo 22, títu- 
lo 6. de la ordenanza. 

13.2 Todas las diputaciones territo- 
riales del Estado, se arreglarán á las 
actuales ordenanzas de minería, y á los 
decretos que bajo el gobierno  inde- 
pendiente se hubiesen expedido en todo 
aquello que no se oponga á este decreto, 


cuyo exacto cumplimiento se les encarga, 


miéntras el Congreso sanciona la ley 
reglamentaria de este ramo. 
Imprímase, publíquese y circúlese. 


Dado en el cuartel general de Hua- 


Ss 


riaca, á 20 de Julio de 1824.—3.% de 
la Independencia. 


SIMON BOLÍVAR. 
S. E. 


José Sánchez Carriun. 


Por órden de 


2397. 


EL LIBERTADOR DE COLOMBIA SE DIRIJE 
AL EJÉRCITO LIBERTADOR DEL PERÚ, 
RECORDÁNDOLE QUE ES OBRA DEL CIE- 
LO, Y LA MAS GRANDE ENCARGADA 
Á LOS HOMBRES, LA SALVACIÓN DEL 
MUNDO DE LA ESCLAVITUD; QUE EL 
>ERÚ Y AMÉRICA AGUARDAN DEL EJÉR- 

CITO LA PAZ Y LA LIBERTAD. 


Proclama de BoLívAr al £jército Lit- 
bertador. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidento, 
E0., GC. EL. 


Soldados ! 


Vais á completar la obra mas grande 
que el cielo ha podido encargar á los 
hombres : la de salvar un mundo entero 
de la esclavitud. 


Soldados ! 

Los enemigos que vais á destruir, se 
jactan de catorce años de triunfos : ellos, 
pues, serán dignos de medir sus armas 
con las vuestras, que han brillado en 
mil combates. 


Soldados! 

El Perú y la América toda aguardan 
de vosotros la paz, hija de la victoria ; y 
aun la Europa liberal os contempla con 
encanto ; porque la libertad del nuevo 
mundo es la esperanza del universo. ¿La 
burlareis? No!no! Vosotros sois in- 
vencibles. 


Cuartel general Libertador en Pasco, 
á 29 de Julio de 1824.—-14.” 


SIMON BOLÍVAR. 
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2388, 


LA MUNICIPALIDAD DE PUERTO CABE- 
LLO, HACE LA ESTENSA EXPOSICION 
DEL ACONTECIMIENTO QUE TUVO LU- 
GAR EN DICHO PUERTO, EL 31 DE JU- 
LIO DE 1824, ENTRE LOS SEÑORES 
ALCALDES CONSTITUCIONALES Y EL 
EXCMO. SEÑOR GENERAL EN GEFE BE- 
NEMÉRITO JOSÉ ANTONIO PÁEZ COMAN- 
DANTE GENERAL DEL DEPARTAMENTO 

DE VENEZUELA. 


Al presentar la Municipalidad de Puer- 
tocabello á los ciudadanos de Colombia 
la exposicion del suceso acaecido con el 
Excmo. Sr. General en gefe benemérito 
José Antonio Páez el 31 de Julio últi- 
mo, se propone dos miras, á su enten- 
der, las mas saludables y bien inten- 
cionadas : la una, evitar las glosas, si- 
niestras interpretaciones y añadiduras 
con que saldrá desfigurado el hecho en 
las gucetas de Puertorico y de otros 
países extrangeros, que nos observan, y á 
donde llegará la noticia con rapidez, por- 
que ese mismo dia salieron buques para di- 
Terentes puertos, llevando la impresion 
mas aciaga, que difundirán en ellos, y la 
Municipalidad desea que así los naturales 
como los extrangeros se instruyan delacon- 
tecimiento, como es en sí, por medio de 
datos justificativos, y que en buena crítica 
merecen fé en todas partes. La otra, ale- 
jar hasta la mas lijera sombra de opresion 
y que en los países distantes se llegue á 
formar idea de que la libertad en Co- 
lombia solo existe en el nombre. Sepa 
todo el mundo que puede haber quien 
intente sobreponerse á las leyes, pero 
que están en vigor los medios adopta- 
dos por las mismas para la salvaguardia 
y garantía de las libertades. La Muni- 
cipalidad cumple con esplicar sus inten- 
ciones: lo demas deben decirlo los si- 
guientes 


DOCUMENTOS PUBLICOS, 


Ln la ciudad de Puertocabello 4 31 de 
Julio de 1824, 14 de la independencia : 
reunidos en sesion extraordinaria en esta 
sala consistorial los señores juez polí- 
tico interino presidente Francisco Roo, 
Vicente Michelena alcalde segundo, Joa- 
quin Mendiri regidor decano, alcalde 
primero interino, Sebastian Paz y Hen- 
rique Dominguez regidores, y Simon Lu- 
yando síndico procurador general, con 





el doble objeto de recibir por ¡juez po- 
lítico de este canton, á virtud de órden 
del señor intendente de 20 del corriente, 
al señor José Ignacio Maitin, y de tratar 
sobre la escandalosa escena ocurrida 
hace media hora entre el Excmo Sr. 
General en gefe comandante general José 


Antonio Páez, y los dos alcaldes ordina- 


rios. Empezó el acto por la recepcion 
del Sr. juez político, quien expuso que 
acababa de ser enterado de un modo 
positivo de los terribles insultos con que 
el señor Comandante general habia he- 
rido ála República en las personas de 
los dos alcaldes, y que siendo este un 
testimonio irrefragable del desprecio que 
la autoridad militar hacia á las leyes, 
no se hallaba por entónces en ánimo de 
recibirse, y lo diferia hasta el lúnes 2 
de Agosto, con el objeto de meditar 
mejor, si le convendria, ó no admitir 
el empleo, con lo que se retiró; y los 
señores siguieron discutiendo sobre esta 
ocurrencia, que siendo de tanta grave- 
dad y trascendencia llamaba toda su 
atencion. Referida la ocurrencia por 
log señores alcaldes tal como habia pa- 
sado se resolvió, sin la asistencia del 
señor alcalde segundo que en este ins- 
tante recibió órden del señor Coman- 
dante general para marchar á la capi- 
tal, y ponerse á la disposicion del Sr. In- 
tendente, que se nombrase un agente que 
autorizado competentemente con copia 
certificada de esta acta que le sirviese 
de credencial, y un poder en forma, pa- 
sase cerca de S. E. la Corte superior de 
justicia del distrito á representar los de- 
rechos de esta Municipalidad vulnerada 
altamente en las personas de los dos alcal- 
des del modo mas escandaloso é inaudito 
y de unánime consentimiento fué elejido 
el señor José Julian Ponce, á quien en el 
acto se le llamó, y enterado del encargo 
que se le cometía, lo aceptó y ofreció de- 
sempeñar con toda la eficacia que estu- 
viese á su alcance. Asimismo se acor- 
dó que era un deber de esta Municipa- 
lidad hacer presente al señor Comandan- 
te general la infraccion que cometía ex- 
pulsando de la ciudad al señor alcalde 
segundo, sin ninguna de las formalidades 
legales, y en consecuencia se le pasó el 
oficio siguiente: 0 


“La muy ilustre Municipalidad de es- 
ta ciudad, hallándose reunida en sesion 
extraordinaria, uno de sus miembros, el 
señor alcalde segundo Vicente Michele- 
na, recibió órden de V. E. para que salie- 
se de esta ciudad á presentarse en la de - 
Carácas anto el señor Intendente del de- - 









partamento, quien le impondrá de los 
motivos que dictaban esta providencia 
que, permítanos V. E. decirle, la encon- 
tramos opuesta á nuestra Constitucion y 
dá nuestras leyes: ella es en realidad una 
expulsion: ella arranca violentamente del 
seno de su familia y de sus negocios á ua 
ciudadano honrado: ella priva de un mo- 
do verdaderamente vergonzoso á esta Mu- 
nicipalidad de uno de sus mas dignos 
miembros: ella ha llevado la consterna- 
cion y el pesar á las casas de todos los 
honrados vecinos de este pueblo, que co- 
nocen las raras virtudes sociales del alcalde 
Michelena, ¿y podria sin oprobio esta Mu- 
nicipalidad ver con indiferencia este cú- 
mulo de males? No: V. E. habrá recor- 
dado que si el alcalde Michelena es cul- 
pable de algun delito (ay ! nos horroriza- 
mos al admitir esta hipótesis) deben pre- 
ceder para su separacion los trámites que 
indican la Constitucion y las leyes. Ls- 
tas son las que nosotros reclamamos.” 


Con lo que se concluyó y firmaron de 
que certifico. 


Roo, —Mendiri.—Paz. —Dominguez, — 
Luyando, 


Juan Antonio Pérez, 
Secretario. 


Poder. 


En Puertocabello á 2 de Agosto de 1824 
años, estando en la sala Municipal los se- 
fores que la componen, presidente juez 
político José Ignacio Maitin, alcalde pri- 
mero Francisco Roo, alcalde segundo en 
depósito Joaquin Mendiri, regidores Se- 
bastian Paz y Henrique Dominguez, y Si- 
mon Luyando procurador síndico, y así 
juntos y congregados en sesion de este 
dia, por ante mí el escribano público y 
testigos dijeron: que dan su poder cum- 
plido, cuanto por derecho se requiere y 
es necesario para valer, al Sr. José Ju- 
lian Ponce, generalmente para que á su 
nombre y representacion pueda presen- 
tarse ante S. E. la Corte superior de jus- 


-ticia del distrito del Norte, residente en 


la ciudad de Carácas, y en ella pueda re- 
presentar y defender todos los dereclos 
de esta corporacion, segun las instruccio- 
nes que por separado le comunican, y so- 


bre cualesquiera pleitos, causas, Ó nego-- 
cios civiles y criminales, eclesiásticos y 


seculares, que tenga comenzados ó por 
comenzar con cualesquiera personas ó 
corporaciones, sean de la clase Ó autori- 


TOMO IX 43 


' cuantos actos 
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dad que fueren; sobre lo cual haga pedi- 
mentos, requerimientos, protestas, ¿jura- 
mentos, alegaciones, contradicciones, ne- 
gativas, respuestas y conclusiones: forme 
cualesquiera artículos, y de ellos pida 
expreso pronunciamiento, oponga excep- 
ciones, tachas y objeciones, presente escri- 
tos, papeles, testigos y toda prueba: oiga 
autos y sentencias interlocutorios y defini- 
tivos ; y apelando y suplicando de lo 
adverso, elija, Ó dé quien siga las ta- 
les apelaciones y suplicaciones para 
donde con derecho pueda y deba, sa- 
cando al efecto los despachos condu- 
centes ; y sobre todo, haga y practique 
y diligencias sean pre- 
cisas, y que haría esta Municipalidad 


siendo presente, pues aunque aqui no 
se exprese por menor, las dan por 
hechas : de modo, que por falta de 


requisito no quede sin efecto este po- 
der, pues el que se requiere para todo 
lo mencionado, su incidente y depen- 
diente, ese mismo le dan y confieren 
al referido Sr. José Julian Ponce con 
libre, franca y general administracion, 


y facultad de lo enjuiciar, ¿jurar y 
sustituir, revocar sustituto y nombrar 
otro de nuevo, que á todos releva en 


forma, arreglándose á las instrucciones 
que le comunicaren. Y á la firmeza' 


y cumplimiento de cuanto en su  vir- 
tud se obrare, obliga sus fondos de 
propios presentes y futuros con pode- 


sumision y renuncia- 
cion de todas las leyes, fueros y de- 
rechog de su favor y la general en 
forma. En cuyo testimonio así lo dije- 


río de justicia, 


| yon, otorgaron y firmaron, siendo  tes- 


tigos los Sres. Juan Ignacio Suárez, 'To- 
mas de Quintana y Manuel Veliz, ve- 
cinos, de que doy fé. 


José Ignacio Maitin.—Prancisco de 
Roo.—Joaquin Mendiri.—Sebastian Paz, 
Henrique Dominguez.—Simon  Luyan- 
do. 


Ante mi. 
Francisco Ornellas, Escribano Público, 


Concuerda con el original de su 
contenido á que me remito, y á pedi- 
mento de parte legítima mandé  co- 
piar el presente en dos fojas, que signo 
y firmo en Puertocabello en el mismo 
dia de su otorgamiento. 


Francisco Ornellas, Escribano público, 


e — 
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Contestación al oficio de la L. Municipalidad. 


Comandancia General. 
Julio 
Con cel mayor sentimiento he recibido 
la nota de USS. de este dia, refirión- 
dose á lo que tengo prevenido á uno de 
log miembros de : la corporacion de US$. 
de que marche á la capital del depar- 
tamento á ponerse á las órdenes del 
Intendente por no convenir en las cir- 
cunstancias presentes su permanencia en 
esta plaza. Yo quisiera poder compla- 
cer á USS., pero no me es posible, en 
virtud de la órden que tengo del (Go- 
bierno supremo, cuando se presentan 
acontecimientos en que peligra la sal- 
vacion de la patria. USS. no pueden 
estar al cabo, pero yo sí; y siento de- 
cirles que el Sr. Michelena marchará 


á la capital del departamento mañana 
por la mañana. 


Dios guarde á USS, 
José e 


Puertocabello, 31 de 1824, 


Páez, 


Ojicio del Señor Intendente Departamen - 
tal ú los Alcaldes de Puertocabello. 


República de Colombia. 


Intendencia del Departamento de Ve- 
nezuela. 


Carácas, Julio 3 de 1824, 


Sres. Alcaldes primero y segundo del 
canton de Puertocabello. 


Con fecha 28 del próximo pasado el 
Sr. Comandante General mc dice lo si- 
guiente : ““"Todos los dias se presentan 
dificultades en Puertocabello para la eje- 
cucion de las órdenes libradas á aquel 
Comandante por falta de cooperacion 
en los alcaldes y ¿jueces políticos, y 
aun por su expreso entorpecimiento 
muchas veces. En vista de esto, espe- 
ro que US. dé sus órdenes, y tome 
las providencias mas enérgicas para cor- 
tar este abuso que á cada paso me 
molesta (+)”.—Lo trascribo á UU. con 
el objeto de prevenirles, que en lo sucesi- 
vo eviten entorpecer la marcha del ser- 
vicio militar por oposiciones que em- 





(t) No debe ser este el lenguaje de los 
Generales republicanos, 


barazan en ese puerto lase medidas que 
la necesidad hace indispensable adoptar. 
Es tambien preciso que UU. y la Mu- 
nicipalidad activen con instancias las 
providencias que esten á su cuidado. 


Dios guarde á UU. 


Juan de Escalona. 


Contestación de los Alcaldes de Puertocabe- 
llo para cl Intendente. 


La nota del Sr. Comandante General 
que VS. se sirve insertarnos en la suya 
de 3 del corriente está concebida en 
términos tan vagos que no sabemos 4 
qué hechos se contrae, ni cuáles son 
las faltas que se nos imputan. Como 
estamos seguros de no haber cometido 
jamas la menor infraccion de las leyes, 
creemos que el que ha informado á 
S. E. (que no nos es desconocido) lo 
que ha querido decirle es, que noso0- 
tros no cooperamos con él á hostilizar, 
depredar y vejar á los ciudadanos como á 
cada rato se pretende: que obedecemos 
las instituciones que nos rigen y nos 
ceñimos á ellas estrictamente; que  s0- 
mos el antemural de la tiranía, el ca- 
pricho y la arbitrariedad. Esto es, Sr. 
Intendente, lo que quiso decir el de los 
informes, en lo que no ha dicho mas 
que la verdad ; pero le faltó añadir, que 
estamos resueltos á continuar del mismo 
modo miéntras que Colombia lleve el 
nombre de República y gobiernen las 
loyes. 


———- 


Otro oficio del Intendente Departamental 
al Alcalde segundo. 


Intendencia.— CUarácas, 8 de Agosto 
de 1824. 


Señor Alcalde segundo ordinario del 
Canton de Puertocabello Vicente Mi- 
chelena. 


Contestando á su comunicacion de ayer, 
en que trascribe la que le dirigió el 
Excmo. Sr. Comandante General de es- 
te Departamento con fecha 31 de Julio, 
previniéndole marchase á esta capital á 
ponerse 4 mi Apo y en la que 
concluye le manifieste las causas podero- 


sas qne obligaron á dicho Sr. Excmo. á: 


tomar esta providencia, acompaño en co- 
pia el oficio que me ha pasado $. E. 
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Dios guarde á V. 
Juan de Escalona. 


KA AX 


República de Colombia. 


Departamento de Venezuela, —Coman- 
dancia General. —Número 61. 


Cuartel general en Puerto Cabello á 
31 de Julio de 1824.—14. 


Señor Intendente : 


Acabo de recibir el oficio de VS. don- 
de me invita la insultante nota de los 
señores alcaldes de este canton, relativa 
á la que yo pasé á VS. indicando los 
entorpecimientos que se notaban en el 
cumplimiento de mis disposiciones en 
esta plaza como úvico y exclusivo res- 
ponsable de su seguridad y ponerla en 
un estado de defensa.—Cuando dirigí á 
VS. mi oficio de 28 do Junio próxi- 
mo pasado, número 26 que ha origina- 
do la nota de los alcaldes, no tuve un 
inconveniente en creer aquellos entorpe- 
cimientos, no sólo por los repetidos in- 
formes del actual comandante de esta 
plaza, sino por loz de VS. mismo que 
en el tiempo que la estuvo mandando 
tocó log mismos embarazos, segun los 
arteg que me dirigió en aquella fecha. 
Sin embargo, queriendo conciliar el me- 
jor servicio y seguridad de esta plaza 
con la armonía que debia haber entre 
los magistrados no disfrazados con la 
máscara de patriotas verdaderos, he 
llamado hoy á estos señores alcaldes á 
la casa de mi habitacion con el obje- 
to de que me denunciasen las arbitra- 
riedades y depredaciones del comandan- 
te militar en el tiempo de su adminis- 
tracion para castigarlas, Ó hacerles ver 
la falta de consideracion y respeto 
en expresarse en términos tan poco de- 
corosos contra los beneméritos ciudada- 
nos que les han dado á costa de sn 
sangre, su seguridad y tranquilidad, 
contra los libertadores de esta patria 
querida, 


El resultado fué, despues de no sa- 
car sino acontecimientos vagos, como 
el de tomar el comandante militar un 
carpintero para las obras de fortificacion 
sin pedírselo á dichos alcaldes, [35y el 
de tener la osadía de reprobar mis deter- 
minaciones prevenidas al comandante de 
la plaza y escudadas con las órdenes 
que tengo del Gobierno que no  es- 
tán ni pueden estar al cabo estos se- 
ñores de saberlas, y afirmarse en los 


— 339 — 


insultos que estamparon en su insolento 
oficio. En consecuencia, teniendo  re- 
comendaciones tan especiales del Su- 
premo Gobierno sobre la seguridad de 
esta plaza, que arroyos de sangre ha 
costado á la República, y queriendo 
sacar de ella los hombres perjudiciales 
que directa ó indirectamente puedan ofen- 
derla, le he prevenido al Sr. José 
Vicente Michelena que inmediatamente 
marche 4 esta capital, donde se pondrá 
4 la disposicion de VS. bajo el con- 
cepto de que á esta plaza no deberá 
volver, 4 ménos que la responsabilidad 
de su seguridad no recaiga en mí. 


Dios guarde 4 VS. 
José Antonio Páez. 


Sr General Intendente del Depar- 
tamen o. 


a 


Recurso 4 la Corte Superior de Justicia. 


Excmo. $r. : 


La acta que solemnemente acompaño 
4 nombre de la ilustre Municipalidad de 
la ciudad de Puertocabello, cuyo poder 
exhibo con la misma solemnidad va á 
causar en V. E. sentimientos de admi- 
racion y dolor. 


Por ella se instruirá V. E. que el dia 
31 de Julio último el Excmo. Sr. Co- 
mandante General José Antonio Páez, 
habiendo hecho comparecer á su pre- 
sencia, y á su casa habitacion 4 los 


Sres. Alcaldes primero interino, y segun- 


do ordinarios de aquella ciudad, les dió 
un tratamiento en que á la vez se ata- 
caron la decencia y las leyes: que en 
aquel propio dia, que por desgracia ja- 
mas olvidarán los habitantes de Puerto- 
cabello, este mismo Sr. General turbó 
una sesion extraordinaria, comunicando 
órden al señor Alcalde segundo José Vi- 
cente Michelena para que inmediatamen- 
te partiese á esta capital á disposicion 
del Sr. General Intendente : por ella ve- 
rá V. E, fueron desatendidos los recla- 
mos de aquella ilustre Municipalidad, y 
la copia simple que igualmente presen- 
to impondrá á V. E. dela contestacion 
que se dió á sus solicitudes. 


Si la Municipalidad entrase en la des- 
cripcion de los insultos é improperios 
que en este mismo dia recibieron Joa- 
quin Mendiri y José Vicente Michele- 
na, no como simples ciudadanos, sino 
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como Alcaldes ordinarios de la ciudad 
de Puertocabello, presentaria 4 V. E. 
un cuadro, cuyo exámen solo produci- 
ria desconsuelo y horror: mas la mis- 
ma Municipalidad prescinde por ahora 
de su formacion, juzgando que su co- 
nocimiento lo reservan las leyes al Go- 
bierno Supremo. 


La análisis, Excmo. Sr., de los do- 
cumentos que produzcan vau á demos- 
trar hechos, escandalosamente graves en 
sí, escandalosamente graves en sus cir- 
cunstancias. La Municipalidad se atre- 
ve á asegurar por mi conducto, que si 
los vecinos de Puertocabello no hubie- 
sen recordado en aquel momento la exis- 
tencia de V. E. y la firmeza con que en 
todos tiempos ha escudado con la ley 
á aquellos que iban á ser víctimas de la 
arbitrariedad, habrian juzgado infructuo- 
gos tantos esfuerzos y tantos sacrificios he- 
chos por la libertad. 


Sí Excmo. Sr.: en primer lugar el 
Sr. General en Gefe José Antonio Páez, 
hace comparecer á su presencia nada mé- 
nos que á los dos Alcaldes ordinarios 
de Puertocabello: aquellos que aun en 
el sistema en que se ha trasferido á un 
Príncipe el Poder Legislativo y la po- 
testad del cuchillo, segun la expresion 
de las leyes, eran considerados como la 
cabeza del pueblo; y si indagamos la 
facultad para este procedimiento, no en- 
contraremos otra que el capricho, no 
encontraremos otra que el arbitrio del 
General en Gefe José Antonio Páez. Es- 
tos magistrados son reconvenidos por 
varios cargos que se les imputan, y 
cuando empezaban á satisfacerlos, fue- 
ron impedidos por expresiones que los 
labios mas impúdicos se embarazan al 
proferir. En vano se acogen ála ley: 
esta despreciada altamente recibió en 
aquellos momentos una herida que solo 
V. E. puede hacer deje de serle tal. Aver- 
gonzada la Municipalidad con un proce- 
dimiento tan inesparado como inaudito, 
se reune para recobrar su dignidad; y 
en este estado fué que el señor Alcalde 
segundo José Vicente Michelena arre- 
batado violentamente por una órden de 
este Gefe, es separado de su destino, é 
intimado marcharse á esta capital. 


Aquí sí que se cousumaron los exce- 
sos. No hay Constitucion : no hay le- 
yes; nada se respeta. Fl furor es pre- 
ciso que se sacie : las atribuciones de 
V. E. en aquel acto fueron defraudadas ; 
V. E. tambien, tambien ha padecido. 


La ley sobre organizacion de tribuna- 


les y juzgados de la República por la 
seccion segunda, artículo 12, título II, 
expresamente dispone toca á V. E. ex- 
clusivamente conocer de las causas de 


suspension y separacion de los alcaldes 


ordinarios y regidores, y de aquí la Mu- 
nicipalidad de Puertocabello deduce el 
sencillo é incontestable argumento. El 
Alcalde 2.*J. Vicente Michelena ¿ha dado 
justas causas para su separacion Ó no? 
En el primer caso, toca á V. E. y noá 


S. E. el general Páez el acordarla: 
en el segundo ni V. E, ni el Ge- 
neral Páez pueden hacerlo. Por con- 


siguiente es 4 V. E. á quien por aho- 
ra toca, que la injuria hecha á las le- 
yes, á la Municipalidad de Puertocabello, 
á la nacion entera, sea indemnizada, de- 
clarando no existe autoridad alguna en 
la República que pueda mover á 3. 
Vicente Michelena de su destino sin que 
haya dado causas bastantes, y estas sean 
justificadas ante V. E. mismo, con arre- 
glo al artículo 55, título V de la citada 
ley orgánica : declarando que solo un es- 
candaloso abuso del poder, puede ¡justi- 
ficar el procedimiento del dia 31 de 
Julio en Puertocabello, librando en 
consecuencia las órdenes mas enérgicas 
para que este majistrado vuelva inme- 
diatamente al desempeño de su destino, 


Ah! Excmo. señor, los habitantes de 
aquella ciudad, los de esta misma, todos 
aquellos 4 cuya noticia ha llegado este 
acontecimiento, y todos aquellos que nos 
observan, en cuyos semblantes apenas se 
ve el escándalo que les ha ¿causado, cu- 
biertos de luto, esperan con el mayor 
ansia oir este pronunciamiento, que es 
el que en su concepto les garantiza la 
seguridad que creen ya perdida. 


La Municipalidad se lisongea no exis- 


ten, ni pueden existir causas que auto- 
ricen este hecho, porque ella ha dicho, 
“y repite, que las virtudes sociales de J. 
Vicente Michelena son raras y envidia- 
bles: José Vicente Michelena es uno de 
aquellos ciudadanos que harán honor al 


lugar donde residen, y la Municipalidad 


juzga que algunos Vicentes Michelenas 
nos bastarian para ser felices. La 
Municipalidad desafía al que quiera con- 


tradecirla: sí, el que lo intentare ape- 


nas oirá, si Vicente Michelena ha reci- 
bido este tratamiento, nuestra seguridad 
individual es un problema; pero la Mu- 
nicipalidad 
su empeño aun mas allá. 
demostrar, 
general en jefe José Antonio Páez que 
solo le ha dirijido su capricho, 


de Puertocabello extiende - 
Ella va á- 
con la conducta misma del 
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Traiga V. E. á la vista el oficio que 
llevo presentado bajo el número 3 en que 
se contesta á la Municipalidad no con- 
viene la permanencia del señor alcalde 
José Vicente Michelena en Puertoca- 
bello en las circunstancias presentes, 
pues por razones que no pueden estar al 
cabo de la Municipalidad, y solo de 
aquel que libra la órden de remocion, 
de destino y de expatriacion. El señor 
José Vicente Michelena ha recibido ya de 
las manos del señor general intendente, 
4 cuya disposicion le ordenó se pusiese, 
el catálogo que S. E. el general Páez 
le dirigió en apoyo de su procedimien- 
to. Estos documentos que hacen en el 
concepto de S. E. el general Páez, que 
la existencia de este ciudadano haga pe- 
ligrar la salvacion de la patria, no son 
otros que los oficios que solemnemente 
acompaño bajo los números 4, 5 y 6 que 
juro ser exactas copias. Permítame V. E. 
analizarlos; pero, ¿para qué? Una 
sencilla lectura basta para conocer su 


mérito, y el mundo entero va á exa- 


minarlos. 


““Acabo, dice S. E. el general Páez, de 
recibir el oficio de US. en que me inserta 
la insultante nota de los Señores Alcal- 
des de este Canton.” He aquí, Exmo. St., 
el grave motivo para vejar y atropellar los 
Representantes del pueblo de Puertoca- 
bello. $. E. el general Páez se ha crei- 
do insultado: peligra por consiguiente la 
salvacion de la patria: ¡bella conse- 
cuencia ! honrosa consecuencia! Los 
insultos á que este Jefe se contrae 
los contiene el oficio del número 6. 
El no se refiere á la conducta del general 
en Jefe José Antonio Páez: es sí, á la 
del Comandante de armas Coronel Ma- 
nuel Cala, la que hasta ahora juzgaba se- 
ria reprobada por aquel Jefe. La Muni- 
cipalidad está convencida que arrojar de 
Puertocabello 4 vecinos no militares, y 
no sujetos por consiguiente bajo ningun 
respecto á su ¿jurisdiccion: reunir los 
albañiles y carpinteros que existian allí, y 
ordenarles permaneciesen detenidos en 
un castillo: reducirlos 4 una prision 
miéntras se juzgaba necesario para la 
obra de fortificacion: permitir 4 un oficial 
de la guarnicion prender á un artesano, 
miéntras creyese le habia satisfecho una 
injuria: expatriar á un ciudadano como 
Gabriel Casas, á cuyo pasaporte dado por 
el Sr. Juez político interino, cuando se 
dirigia 4 las Colonias á negociaciones 
mercantiles, puso sin mas solemnidades 
la nota: ““embárquese, y mo podrá vol- 
ver hasta que el Gobierno no lo disponga,” 
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ignorando los fundamentos todos, hasta 
el mismo Casas; y otra infinidad de he- 
chos que podria citar; y hacerse todo esto 
por un Comandante de armas puramente, 
pues la Municipalidad se opuso á darle 
posesion de la judicatura política, es 
hostilizar, depredar y vejar á los ciuda- 
danos: es la obra abominable de la tira- 
nía, del capricho, de la arbitrariedad. En 
este concepto ha protestado la Municipa- 
lidad no cooperar á estos hechos, y pro- 
testa de nuevo ante V. E. que jamas 
cooperará, porque ademas de arrastrar de 
este modo el desprecio y oprobio de los 
vecinos de Puertocabello, que deposita- 
ron en ella sus confianzas, V. E. mismo, 
á la menor queja, les impondria un se- 
vero castigo, que les hiciese recordar su 
deber. 


Pero, ¿cuán sensible debe ser para Co- 
lombia que no sea esta siquiera la causa 
de la remocion del Sr. Alcalde seguudo 
José Vicente Michelona? No, no es ella: 
es por haber tenido la osadía de soste- 
ner á presencia del Eixmo. Sr. general 
Comandante general José Antonio Páez, 
que creia opuestos á las leyes aquellos pro- 
cedimientos. Es por haber tenido valor 
para sostener la dignidad de un ciudada- 
no, y el carácter de un magistrado. No 
se descubre otra: tampoco la indica el 
mismo Sr. general en Jefe en su citado 
oficio; y la existencia en Puertocabello 
del Sr. Joaquin Mendiri lo confirma. 


La Municipalidad reserva 4 los hom- 
bres pensadores aquello de magistrados 
disfrazados con la máscara de patriotas; 
lo reserva á aquellos que conozcan la Mu- 
nicipalidad de Puertocabello, con espe- 
cialidad al ciudadano José Vicente Mi- 
chelena. 


A vista de esto, Exmo. Sr., la Munici- 
palidad repite toca 4 V. E. hacer sea 
indemnizada la injuria que se le ha irro- 
gado; toca 4 V. E. desagraviar la ley; y 
toca 4 V. E. asimismo hacerse respetar. 
Nada obstan las facultades extraordina- 
rias, de que se dice investido $, E. el ge- 
neral Páez. La Municipalidad se abstic- 
ne de mezclarse en la discusion, si esta 
autorizacion, es ó no anti-constitucional, 
porque bien sabido es, que estas solo pue- 
den conferirse 4 los Jefes que se hallan 4 
la cabeza de los ejércitos en el teatro de 
la guerra: estas solo pueden conferirse 
para las circunstancias en que el estrépito 
de las armas hace enmudecer la ley; cir- 
cunstancias de que afortunadamente esta- 
mos muy distantes, y por lo mismo ella 
cree demasiado aplicable al caso cl artícu- 
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lo 125 de nuestra Constitucion, é infiere 
de ahí, si el mismo Supremo Poder Eje- 
cutivo no podia suspender de su destino 
al ciudadano José Vicente Michelena, sin 
avisar al mismo tiempo á V. E. que es el 
Tribunal competente, acompañándolo el 
expediente 6 documentos que motivaron 
su procedimiento para que siga el juicio 
con arreglo 4 las leyes, el procedimiento 
de S. E. el general Páez no puede 
encontrar baso alguna quelo sostenga. 
En este concepto, y estando demostrado 
de un modo evidente que el Sr. Alcalde 
segundo ordinario José Vicente Miche- 
lena no ha podido suspenderse de su 
destino, sino exclusivamevte por V. E. y 
por causas justificadas ante V. E. mismo, 
segnn las disposiciones citadas: que ade- 
mas no las ha habido, segun se comprue- 
ba de los documentos presentados: que 
por lo tanto S. E. el general Páez en el 
procedimiento del 31 de Julio en Puerto- 
cabello ha atacado nuestra Constitucion 
y violado nuestras leyes, que es lo mismo 
que cometer un crímen capital contra la 


sociedad, segun el célebre Vattel, quien: 


añade que si los que se hacen delincuen- 
tes son personas revestidas de autoridad, 
agregan al crímen un pérfido abuso del 
poder que se les ha confiado: procediendo 
en derecho con el pedimento mas útil. 


Suplico 4 V. E. se sirva declarar: que 
el Sr. Alcalde segundo José Vicente Mi- 
chelena ha sido depuesto de su destino 
por una autoridad incompetente, y que 
por lo tanto debe ser inmediatamente re- 
puesto á él, librando al efecto las provi- 
dencias mas enérgicas: declarando asi- 
mismo con arreglo á la ley, que solo 
V. E. es el Tribunal exclusivo á quien 
toca este conocimiento, donde deberá 
ocurrir $. E. el general Páez, como ciu- 
dadano y como acusador, y cualquiera 
otro, seguro de que se le administrará 
pronta y cumplida justicia, que imploro 
y juro «e. 


Prancisco de Paula Quintero. 
José Julian Ponce. 
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* EL LIBERTADOR DISPONE QUE LA 
MUNICIPALIDAD DE TRUJILLO, PE- 
RÚ, REUNA UNA ASAMBLEA DI VI"- 
CINOS NOTABLES PARA QUE PROPON- 
GAN UNA TERNA PARA EL EMPLEO 
DE PREFEOTO DEL DEPARTAMENTO. 


o 


Resolucion del LIBERTADOR. 





República del Perú, 
Ministerio general. 


Cuartel general en el Cerro de Pasco, 4 2 
de Agosto de 1824, 


A la Ilustre Municipalidad de la ciudad 
de Trujillo. 


Encargado S. E. el LIBERTADOR de sal- 
var la República, y deseoso ul mismo 
tiempo de dar á las Provincias magis- 
trados que sean de su corazon, se ha 
servido ordenar: que reuna V. $. en las 
casas consistoriales de esa capital cua- 
renta “vecinos de ella, cabezas de fami- 
lia, de probidad, consejo y decidido amor 
al país; y que de comun acuerdo pro- 
pongan tres individuos, para el empleo 
de Prefecto de ese departamento. 


Los propuestos deben reunir como ca- 
lidades indispensables: probidad  1n- 
corruptible, aptitud conocida, y servicios 
positivos, ademas de las que requiere la 
Constitucion para estos destinos ; debién- 
dose recordar mui particularmente la ex- 
clusiva de los que estén incursos en los 
parágrafos 6. y 7. del artículo 24 de 
aquella, respecto de que $. E. quiere 
unos magistrados, que al paso de regir 
bien los pueblos, sean tambien el ejemplo 
de la moral pública. 


Por esta disposicion, vendrá U. $. en 
conocimiento de que $. E. así como va 
consolidando la libertad exterior á 
la cabeza del ejército, rodeado de las 
multiplicadas atenciones de la campaña, 
trata tambien de establecer la adminis- 
tracion interior de los departamentos 
libres, conforme á los votos que tiene 
pronunciados, y á la felicidad de aque- 
llos. Si, pues, U. $. por su parte, llena 
con todo el interes que demanda la ga- 
lud de esc departamento este grave en- 
cargo, habrá cumplido, sin duda, con el 
deber mas sagrado que le impone el amor 
á su suelo; siendo por el contrario, res- 
ponsable de los males que lo resultaren. 
Que por lo que toca á $. E. el LiBER- 
TADOR, úl ha satisfecho con esta medida, 
los ardientes” deseos ¿que le animan por 
gue los ciudadanos recojan cuanto ántes 
el gustoso fruto de sus sacrificios, con- 
signado en la libertad, en la justicia y en 
el premio de los merecimientos. 


De órden?suprema lo comunico á U. $. 
para los fines consiguientes. 


Dios guarde 4 U. $. 


José Sánchez Carrion, 
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5 EL LIBERTADOR DE COLOMBIA RE- 


VISTÓ EL EJÉRCITO LIBERTADOR EL 
DIA 2 DE AGOSTO DE 1824, EN LA 
LLANURA DEL SACRAMENTO QUE 
SE EXTIENDE ENTRE LOS PUEBLOS 
DE RANCAS Y PASCO EN EL PERÚ; 
Y LE DIRIJIÓ ORALMENTE LA PRO- 
OLAMA ENTUSIASTA Y MARCIAL DEL 
DIA 29 DE JULIO. 


Proclama de BOLÍVAR. 


“Soldados! 


Vais á completar la obra mas grande 
que el cielo ha encargado á los hombres; 
la de salvar un mundo entero de la 
esclavitud. 


Soldados! 


Los enemigos que debeis destruir se 
jactan de 14 años de triunfos; ellos, por 
esto, son dignos de medir sus armas con las 
vuestras que han brillado en mil combates. 


Soldados ! 


El Perú y toda la América aguardan 
de vosotros la paz, hija de/la victoria y, 


como la Europa liberal, os contempla con 


admiracion ; porque la libertad del Nue- 
vo Mundo es la esperanza del Universo. 
La burlareis? No! mno!no! vosotros 
sois invencibles.” 


Al tiempo de marchar, BOLÍVAR recuer- 
da á los colombianos nombres gloriosos 
para ellos. 


“Soldados ” les añade, “la esperanza de 
las naciones está pendiente de vosotros. 
En este mismo mes vosotros habeis triun- 
fado en Carácas y en Boyacá; dad un 
nueyo dia de gloria á vuestra patria.” 
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* LA ENTREVISTA DEL RESPETABLE 
COLOMBIANO JOAQUIN MOSQUERA 
CON EL LIBERTADOR, EN PATIVIL- 
CA EN ENERO DE 1824.—vIGOR Y 
ELEVACION DE BOLÍVAR CON QUE 
3E HACIA SUPERIOR Á TODAS LAS 

DIFICULTADES Y PELIGROS. 
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I 
Curta de Mosquera para Restrepo. 
Sr. José Manuel Restrepo. 
Bogotá, 2 de Agosto de 1854, 
Mi apreciado amigo : 


Para corresponder al deseo de V. de 
darle por escrito la relacion de mi en- 
trevista con el LIBERTADOR en Pativilca, 
en el mes de Enero de 1824, repetiré á 
V. en esta carta lo que dijo á V. ver- 
balmente. 


Ya habia terminado yo en Lima mis 
funciones de Enviado Colombiano cerca 
del Gobierno del Perú, en Octubre 
de 1823, hallándose el LIBERTADOR en 
Huaras : y como V. recordará, corría en- 
tónces mucho riesgo Lima de ser ocu- 
pada por los españoles.  Resolví, pues, 
regresar 4 mi patria, á dar cuenta de 
mi Legacion al Gobierno de Colombia, 
y le escribí al LIBERTADOR anunciándole 
mi partida, y pidiéndole las órdenes que 
debiera comunicarme. Me contestó que 
deseaba hablar conmigo para instruirme 
de¿ cuanto convenia informar al Gene- 
ral Santander, como Encargado del Po- 
der Ejecutivo, y que, siurjía mi partida, 
fuese á tratar con él en Trujillo, y 
si no habia urjencia, lo esperase en Ji- 
ma, á donde debia regresar dentro de 
dos meses. Yo fuí á Trujillo por mar, 
y cuaudo llegué á esa ciudad, hacia 
cuatro dias que el LIBERTADOR habia 
partido de allí con destino á Lima. Me 
embarqué nuevamente en Huanchaco en 
la fragata francesa la Vigie para volver 
á Lima, aunque temiendo ser apresado 
por algun corsario español. El capitan 
de la fragata Telemaque Guillen arribó á 
Supe para adquirir noticias de los corsa- 
rios que solian aparecer á la recalada del 
Callao. Yo me desembarqué con él en 
el bote pequeño, y hablando en la playa 
con un frances que aseguraba que no se 
habia visto corsario ninguno, y que podia- 
mos continuar nuestra navegacion, vino di- 
rectamente 4 mí un indio desconocido, y 
en su lenguage rústico me informó, que 
el LIBERTADOR estaba enfermo de muerte 
en Pativilca, de un tabardillo que le habian 
causado los soles de los arenales de aque- 
llas costas, al regresar de Trujillo. Por 
el exámen que hice al indio de sus no- 
ticias, me persuadí que era cierta la 
enfermedad del LIBERTADOR, y pedí al 
capitan que me enviase mi equipaje para 
irme 4 buscarlo. Tal resolucion me li- 
bró de caer en manos del corsario es- 


RS 


pañol General Quintanilla, 
la fragata 
Supe. 


que apresó 
Vigie luego que salió de 


Seguí por tierra á Pativilea y encon- 
tré al LIBERTADOR ya sin riesgo de muerte 
del tabardillo que habia hecho crísis; 
pero tan flaco y estenuado que me cansó 
su aspecto una mui acerba pena. Esta- 
ba sentado en una pobre silla de baque- 
ta, recostado contra la pared de un pe- 
queño huerto, atada Ja cabeza con un 
pañuelo blanco, y sus pantalones de jin 
que me dejaban ver sus dos rodillas pun- 
tiagudas, sus piernas descarnadas, su voz 
hueca y débil y su semblante cadavéri- 
co. Tuve que hacer un grande esfuerzo 
para no largar mis lágrimas y no de- 
jarle- conocer mi pena y mi cuidado por 
su vida. 


V. recordará que en aquella época acia- 
ga, el ejército peruano, fuerte de seis 
mil hombres, á las órdenes de Santa 
Cruz, se habia disipado sin batirse, hu- 
yendo de los españoles desde Oruro al 
Desaguadero : que el ejército auxiliar de 
Chile, por celos con nosotros los colom- 
bianos, nos habia abandonado regresan- 
do á su país: que los argentinos entre- 
garon á los españoles los castillos del 
Callao, y que no quedaba mas fuerza 
sosteniendo en el Perú la causa de la 
independencia, que nnos cuatro mil co- 
lombianos situados de Cajamarca á Santa 
á las órdenes del General Sucre, y co- 
mo tres mil peruanog que se organizaban 
y disciplinaban en el departamento de 
Trujillo. La fuerza de los españoles en 
el Alto y Bajo Perú ascendia 4 22,000 
hombres. Los peruanos divididos en par- 
tidos políticos y personales tenian anar- 
quizado al país.—Todas estas considera- 
-Ciones se me presentaron como una fa- 
lanje de males para acabar con la exis- 
tencia del Héroe medio muerto: y con 
el corazon oprimido, temiendo la ruina 
de nuestro ejército, le pregunté: ¿Y 
qué piensa hacer V. ahora?  Entónces 
ayivando sus ojos huecos, y con: tono de- 
cidido, me contestó: TRIUNFAR !—Es- 
ta respuesta inesperada produjo en mi 
alma, sorpresa, admiracion y esperanzas, 
porque ví que aunque el cuerpo del hé- 
roe estaba casi aniquilado, su alma con- 
servaba todo el vigor y elevacion que lo 
hacian tan superior en los grandes pe- 
ligros. Recordó entónces aquellas nota- 
bles palabras que dijo á Sucre en Lima, 
cuando Kivagúero levantó el estandarte 
de la guerra civil: Y, es el hombre de la 
gs y yo soy el hombre de las dificul- 
tades, 











lin seguida, le hice esta obra pregunta : 
¿y qué hace V. para triunfar ?—Entón- 
ces con un tono sereno y de confianza 
me dijo lo siguiente : “Tengo dadas las 
órdenes para levantar una fuerte caba- 
llería en el departamento de Trujillo : he 
mandado fabricar herraduras en Cuenca, 
en Guayaquil y Trujillo: he ordenado 
tomar para el servicio militar todos los ca- 
ballos buenos del país: y he embargado 
todos los alfalfales para mantenerlos gor- 
dos. Luego que recupere mis fuerzas 
me iré á Trujillo. Si los españoles ba- 
jan de la Cordillera á buscarme, infali- 
blemente los derroto con la caballería ; 
si no bajan, dentro de tres meses tendré 
una fuerza para atacar.  Subiré la Cor- 
dillera y derrotaré á los españoles que 
están en Tunja.” 


Yo permanecí tros dias en Pativilca, 
miéntras hizo escribir muchas cartas pa- 
ra la Nueva Granada y Venezuela, las 
que traje. Jl dia de mi partida montó 
en una mula mui mansa que tenia y sa- 
lió 4 dejarme á la entrada del desierto 
de Huarmei para hacer un poco de ejer- 
cicio. (Como mi equipaje se habia atra- 
sado, suspendí allí mi marcha, y el Lt- 
BERTADOR que estaba mui débi), se apeó 
y acostó sobre un capote de barragan, y 
su edecan Julian Santamaría, permane- 
ció de pié oyéndonos conversar sobre la 
situacion triste del Perú que me encar- 
gaba describir 4 Santander. Segun V. 
sabe, para atravesar este desierto de are- 
na se prefiere la noche: eran, pues, 
las scis de la tarde, y el sol entraba y 
salia en el Pacífico, y me daba no sé 3 
que idea triste que era el sol del Perú 
que se despedia de nosotros. El silencio 
magestuoso del Océano, la vista del de- 
sierto que iba yo á atravesar, la soledad 
de aquella costa, y el ahullido de los lo- 
bos marinos oprimian mi espíritu, al. 
dejar á mis compatriotas en una empre- 
sa tan árdua en que arriesgábamos al 
héroe y á nuestro ejército. Al llegar 
mi equipage me dijo el LIBERTADOR, - 
tendido todavía en el suelo: 7 


“Diga V. allá á nuestros compatriotas - 
cómo me deja V. moribundo en esta 
playa inhospitalaria, teniendo que pe- 
lear 4 brazo partido para conquistar 
la independencia del Perú y la seguri- 
dad de Colombia.” * q 


Entóncos levantándose me dió un abra- 
z0 ; Santamaría me dió otro, y nos des- 
pedimos sin hablar palabra, como si 














hiciésemos esfuerzos para no expresar 
nuestra afliccion y nuestro cuidado por 















la suerte de la patria. Omitiendo re- 
-—ferir loque me pasó en mi viaje, que 
- despues de mi llegada á Bogotá, supe 
cómo cumplió el LIBERTADOR su pro- 
- nóstico, subiendo la cordillera y derro- 
los españoles en Junin. 


¡Qué contrastes tan tristes el de los 
recuerdos de la heróica Colombia, con 
las miserias del dia!.... Al leer esta 
carta se hallará V. conmovido  consl- 
derando lo que fuímos en esa época 
gloriosa y lo que somos hoi (+) co- 
mo sucede á su afectísimo compatriota 
y cordial amigo, 


F 


Juw uin Mosquera. 


El 


Sublimidad del pensamiento de BOLÍVAR. 


'PRIUNFAR ! dijo BoLÍvakR, cuando se 
hallaba solo y convaleciente en Pativil- 
ca, y para comprender la sublimidad 
de este sentimiento mencionaremos otros 
sucesos que bien pronto hicieron mas y 
- mas crítica su posicion. Acontecia esto 
cn el mes de Enero de 1824, y poco 

despues, cuando todavía se hallaba en 

Pativilca, supo el LIBERTADOR que la 
guarnicion del Callao compuesta de tro- 
pas de Buenos Aires se habia sublevado 
proclamando al gobierno español : supo 
que se habian perdido todos los buques, 
elementos y recursos militares que exis- 
—tian en aquella plaza y en Lima: supo 
que el Presidente de la República, 'Po- 
- retagle, su Ministro Berindoaga, mas 
de cien oficiales y dos regimientos de 
caballería, uno argentino y otro del Perú, 
se pasaron á los españoles : supo, en fin, 

que el Congreso del Perú se habia di- 

suelto confiriéndole ántes la Dictadura 

ara ver si salvaba al país. Casi todos 

juzgaban entónces perdida la causa de 

log patriotas peruanos. Mas, estando 
¡interesadas “vivamente la seguridad de 
- Colombia que peligraba, miéntras los 
realistas ocupaban el Perú, y la indepen- 
dencia de la América del Sur, grandes 
objetos que se proponia realizar, BOLÍVAR 
no vaciló un momento en repetir su pro- 
pósito de triunfar. Y triunfó en efec- 
to á los diez meses despues de aquella 
tremenda catástrofe, rindiendo á todo el 
ejército español, y asegurando la inde- 
pendencia tanto de Colombia como del 
resto de la América meridional. 





he (4) Dominaba Melo en Bogotá en aque- 
la fecha, 


TOMO Ix 441 


¿Cuál de sus enemigos, que tanto han 
querido rebajar sus eminentes servicios, 
ó de esos que con título de *“* Historia 
de la escuela Boliviana” publicaban en 
la “GACETA OFICIAL,” con escándalo de 
los habitantes de laantigua Colombia y de 
todos los buenos americanos, los inmun- 
dos y calumniosos libelos de Rafael Die- 
go Mérida, de D. José Domingo Diaz, 
y de otros escritores semejantes, habria 
sido capaz de proferir y cumplir como 
BoLÍVvAR en tan críticas circunstancias, 
la palabra triunfar? Nioguno. 


R. 
2392. 


LA BATALLA DE JUNIN EL 6 DE AGOSTO 
DE 1824.—EL PARTE DEL SECRETARIO 
GENERAL DEL LIBERTADOR, FECHA Y 
DE AGOSTO, PUBLICADO POR EL “Va- 
tional Ádvocate”” DE NUEVA YORK, CON 
UN EXTRACTO DE CARTA DEL GENERAL 
JOSÉ GABRIEL PÉREZ, FECHA 18 DEL 
MISMO AGOSTO, DESDE TRUJILLO DEL 

: PERÚ. 


Los papeles de Kingston en Jamai- 
ca, hasta el 9 de Octubre, se han reci- 
bido en la oficina de la (faceta Federal 
de Baltimore, y contienen la noticia ofi- 
cial dirigida por vía de Panamá, de una 
espléndida victoria obtenida sobre Can- 
terac por las fuerzas al mando del Ge- 
neral BoLívAr. Hemos agregado la car- 
ta del Secretario general del Interior, 
que da todos los detalles. Ademas ha- 
cemos el siguiente extracto de la carta 
del Coronel José Gabriel Pérez, Prefec- 
to del Departamento de 'rugillo, con 
fecha 18 de Agosto: 

“Aunque es muy exacta la relacion del 
Secretario general, me permitirá V. co- 
municarle varias circuustancias de ménos 
entidad, que han llegado á mi conoci- 
miento por medio de cartas privadas 
del Egército, que hacen la accion aun 
mas gloriosa. Mas de 1.000 hombres de 
Caballería enemiga, que estaban venta- 
jozamente situados, han sido derrotados 
completamente por 1.000 hombres de la 
nuestra. Canterac por su parte, y el 
LIBERTADOR por la nuestra, mandaban 
sus caballerías en persona. Canterac hu- 
yó delante del LIBERTADOR, y ha senti- 
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do su poder irresistible. La caballería 
era la flor del egército real, y se com- 
ponia de soldados veteranos, la mayor 
parte españoles. El choque fué terrible, 
y nuestra caballería hizo prodigios de va- 
lor. Canterac desplegó sus muyores ta- 
lentos y bravura, pero fué obligado á 
huir humillado con muy pocos de aque- 
llos valerosos que contenian casi la ter- 
cera parte de logs que mandaba. El Lt- 
BERTADOR estaba presente en todos los 
lugares del peligro; pero su presencia, 
que valia mas que un egército, produjo 
la desesperacion en Oanterac y sus sol- 
dados veteranos.” 


11 


Oficio del Secretario general del LtBER- 
TADOR. 


Cuartel general en Reyes, Agosto Y de 
1824. 

Al Ministro general de los Negocios del 

Perú. 

Por órden de S. E. el LIBERTADOR, 
tengo la satisfaccion de anunciar á V. $. 
que ayer á las 5 do la tarde esperimentó 
el egército español, una horrible humi- 
Jlacion en las llanuras de Junin á 2) 
leguas de esta plaza. La caballería en 
que confiaba principalmente el enemigo 
para volver á sujetar al Perú al yugo 
español, ha sido batida de tal suerte, 
que nunca volverá á presentarse en el 
campo. 

S. E. informado de que el enemigo se 
habia aproximado á fin de reconocernos 
con toda su fucrza unida, empezó á 
marchar con el Egército Libertador, des- 
de Conochanca determinado á obligarlo 
á una accion decisiva. El enemigo en- 
tretanto que habia avanzado hasta Pasea 
retrocedió por marchas forzadas á con- 
secuencia de la noticia que habia recibi- 
do de la direccion que habia tomado 
nuestro egército. $. L, se proponia for- 
zarlo á un combate general, situándose 
á retaguardia en el camino que ellos de- 
bian haber emprendido hácia Jauja; 
pero la precipitacion con que marchaban, 
les facilitó llegar y aun pasar del pun- 
to en que debiamos haberlos atacado al- 
gunas horas ántes que llegase nuestro 
egército, que tenia que hacer una larga 
jornada por un terreno escabroso y di- 
fícil. Así, pues, observando S. E. que 
el enemigo continuaba en retirada, sin 
intermision, y considerando por otra par- 
te, que se le habia escapado la ocasion 
de libertar de la opresion este desgra- 


ciado país, y decidirse la suerte, empoe- 
zÓ á avanzar en persona al trote con 
la caballería que estaba al mando del 
intrépido General Necochea y la si- 
tuaó en la misma llanura ocupada por 
el enemigo, esperando que, cuando nos 
viese,  aprovechara la oportunidad 
de satisfacer sus deseos, Ó que al con- 
siderar la inferioridad de nuestra caba- 


Jlería, aventurasen una accion para sal- 


var todo el pais. El suceso correspon- 
dió á estas esperanzas, pues el enemigo 
llevado de una ciega confianza en su Ca- 
ballería, cargó la muestra en una situa- 
cion muy desventajosa para nosotros. 
Fué tremendo el choque de estos dos 
cuerpos, y al fin despues de varios €n- 
cuentros en que ámbas partes parecian 
obtener la ventaja, la caballería del ene- 
migo, aunque superior en numero y 
mejor montada que la nuestra, fué pues- 
ta en confusion, batida y rechazada con 
mortandad á las filas de la infantería, 
la cual durante la accion había con- 
tinuado su marcha hácia Jauja y se 
hallaba á muchas leguas del campo 
cuando se decidió el combate. Nues- 
tra caballería ha manifestado un valor 
que mi pluma es incapaz de espresar, 
y que solamente puede concebirse re- 
cordando los siglos caballerescos. 

El resultado de esta brillante batalla, 
han sido 235 muertos en el campo, 
entre los cuales, habia 10 Gefes y ofi- 
ciales, mas de S0 prisioneros, _muchos 
heridos, y una infinidad de dispersos. 
Se han” cogido mas de 300 caballos bien 
equipados, y el campo está cubierto de 
toda especie de despojos. 

La pérdida por nuestra parte, entre 


muertos y heridos, es de 60. En los 


primeros está el Capitan Urbina de los 
Granaderos de á cabállo de Colombia, 
y el Teniente Cortes del primer regl- 
miento de caballería del Perú. En los 
segundos, está el Brigadier General 
Necochea con 7 heridas, pero ninguna 
peligrosa : el Coronel Caravajal de los 
oranaderos* de ú caballo de Colombia, 
el Comandante Sobervi de la segunda 
Division del Regimiento del Perú, el 
mayor Felipe Brum y el Capitan Pera- 
za ámbos de la caballería de Colombia. 
El primero y los segundos últimos 
ligeramente, pero el 2.2 de algun cuida- 
do: de los demas, hay pocos en pe- 
ligro. 

La guerra del Perú se habria con- 
cluido ayer si la infantería del enemi- 


go no hubiese continuado su marcha sin 


cesar 4 un paso rápido, y si la nuestra 
hubiese sido capaz de volar segun de-. 
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biamos haberlo hecho para alcanzarlo 


porque todos ardian en deseos de des- 


truir 4 sus enemigos. 

Ellos han escarmentado y su terror 
es tan grande, que desde ayer por la 
mañana no han cesado de marchar, 
ni aun durante la noche. 

Mañana continuará el Egército sus 
operaciones, y me lisongeo, que dentro 
de poco fecharé mis comunicaciones á V. 


desde el Valle de Jauja. 
Congratulo 4 V. y á todo el Perú 
por el suceso de ayer que siendo el 


principio de la campaña, pronostica un 
resultado mas feliz. La tierra de los 
Incas está regada con la sangre de sus 
opresores y espontáneamente ofrecerá 
4 los oprimidos las hermosas  campi- 
ñas en que se ha levantado el árbol 
precioso de la libertad ; y los que han 
sido conquistadores durante 14 años no 
se alejarán de estos humillados habi- 
tantes sin traer 4 la memoria los crí- 
menes que han cometido en el tiempo 
de su prosperidad. 

S. E. desea que V. circule esta no- 
ticia entre todos los habitantes y auto- 
ridades del pais, ; 

Tomas de Héres, 
Secretario General del Interior. 


2395. 


VICTORIA DE JUNIN EL 6 DE AGOSTO 
DE 1824, —CANTO Á BOLÍVAR POR JO- 
SÉ JOAQUIN OLMEDO ILUSTRE PRÓCER 
DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA; 
SU ÚLTIMA EDICION CORREJIDA Y ANO- 
TADA POR SU AUTOR EN LOS ÚLTIMOS 
DIAS DE SU VIDA; Y UN JUICIO CRÍTI- 
CO DE ANDRES BELLO SOBRE ESIE 

CANTO. 


I 
La victoria de Junin.— Canto ú4 BOLÍVAR. 


El TRUENO horrendo que en fragor re- 
vienta 
Y sordo retumbando se dilata 
Por la inflamada esfera, 
Al Dios anuncia que en el cielo impera. 


Y el rayo que en JUNIN rompe y ahu- 
yenta 


- La hispana muchedumbre 


Que mas feroz que nunca amenazaba 
A sangre y fuego eterna servidumbre: 


Borró sus mentirosas inscripciones; 
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Y el canto de victoria q 

Que en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada cumbre 
Proclaman á BoLívar en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra. 


Las soberbias pirámides que al cielo 
El arte humano osado levantaba 
Para hablar á los siglos y naciones; 
Templos do esclavas manos 
Deificaban en pompa á sus tiranos, 
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toca, y las derriba al suelo, 
Despues que en fácil juego el fugaz 
viento 


Y bajo los escombros confundidos 
Entre la sombra del eterno olvido, 
¡ O de ambicion y de miseria ejemplo ! 
El sacerdote yace, el Dios y el templo. 


Mas los sublimes montes 
A la rejion etérea se levanta, 
Que ven las tempestades á su planta 
Brillar, rujir, romperse, disiparse; 

Los Andes....las enormes, estupendas 
Moles sentadas sobre bases de oro. 

La tierra con eu peso equilibrando, (1) 
Jamas se moverán. Ellos burlando 

De agena envidia y del protervo tiempo 
La furia y el poder serán eternos 

De LIBERTAD y de VICTORIA heraldos, 
Que con eco profundo 

A la postrema edad dirán del mundo: 
“Nosotros vimos de JUNIN el campo: 

““ Vimos que al desplegarse 

““« Del PerÚ y de Colombia las banderas 
“ Se turban las lejiones altaneras, 

“ Huye el fiero español despavorido, 
“O pide paz rendido. 

“ Venció BoLívar, el Perú fué libre; 
““ Y en triunfal pompa LIBERTAD sagrada 
“ En el templo del Sor fué colocada.” 


cuya frente 


¿Quien me dará templar el voraz fuego 
En que ardo todo yo? 'Trémula, incierta; 
Torpe la mano va sobre la lira 
Dando discorde son. ¿Quién me liberta 
Del Dios que me fatiga. ...? 

Siento unas veces la rebelde Musa 

Cual vacante en furor vagar incierta 

Por medio de las plazas bulliciosas, 

O sola por las selvas silenciosas, 

O las risueñas playas 

Que manso lame el caudaloso GUÁYAS: (2) 
Otras el vuelo arrebatada tiende 

Sobre los montes: y de allí desciende 

Al campo de JUNIN: y ardiendo en ira 
Los numerosos escuadrones mira, 

Que el odiado pendon de España arbolan : 
Y en cristado morrion y peto armada, 
Cual amazona fiera, 
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Se mezcla entre las filas la primera 
De todos los guerreros, 

Y á combatir con ellos se adelanta, 
Triunfa con ellos y sus triunfos canta. 


Tal en los siglos de virtud y gloria, 
Cuando el guerrero solo y el poeta 
Eran dignos de honor y de memoria 
La musa audaz de Píndaro divino, 
Cual intrépido atleta, 

En inmortal porfía 

Al griego estádio concurrir solia. 

Y en estro hirviendo y en amor de fama, 
Y del metro y del número impaciente 
Pulsa su lira de oro sonorosa, 

Y alto asiento concede entre los dioses 
Al que fuera en la lid mas valeroso, 

O al mas afortunado. 

Pero luego envidiosa 

De la inmortalidad que les ha dado, 
Ciega se lanza al circo polvorogo, 

Las alas rapidísimas ajita, 

Y al carro vencedor se precipita. 

Y desatando armónicos raudales 

Pide, disputa, gana, 

O arrebata la palma á sus rivales. (3) 


¿ Quién es aquel que el paso lento 
mueve 

Sobre el collado que 4JUNIN domina ? 
Que el campo desde allí mide, y el sitio 
Del combatir y del vencer desina? 
Que la hueste contraria observa, cuenta, 
Y en su mente la rompe y desordena, 
Y á los mas bravos 4 morir condena, 
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar su presa 
Que entre el rebaño mal segura pace ? 
¿ Quién el que ya desciende 
Pronto y apercibido á la pelea ? 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda : el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria : 
Su voz un trueno: su mirada un rayo. 
¿Quién aquel que al trabarse la batalla, 
Ufano como nuncio de victoria, 
Un corcel impetuoso fatigando 
Discurre sin cesar por toda parte....? 
Quién sino el hijo de COLOMBIA y Marte ? 


Sonó su voz: “Peruanos, 
Mirad allí los duros opresores, 
De vuestra patria. Bravos Colombianos 
En cien crudas batallas vencedores, 
Mirad allí los enemigos fieros 
Que buscando venís desde Orinoco: 
Suya es la fuerza, y el valor es vuestro ; 
Vuestra será la gloria, 
Pues lidiar con valor y por la patria 
Es el mejor presajio de victoria. 
Acometed : que siempre 
De quien se atreve mas el triunfo ha sido : 
Quien no espera vencer, ya está vencido,” 






Dice: y al punto cual fugaces Carros, 
Que dada la señal, parten, y en densos 
De arena y polvo torbellinos ruedan; 
Arden los ejes ; se estremece el suelo ; 
Estrépito confuso asorda el cielo ; 
Y en medio del afan cada cual temo p 
Que los demas adelantarse puedan : 
Así los ordenados escuadrones 
Que del Iris reflejan los colores (4) 

O la imájen del Son en sus pendones, 

Se avanzan á la lid. Oh! ¡quién temiera, 

Quién, que su ímpetu mismo lo perdie- 
ra ! (5) 


$ 
q 


Perderse ! no, jamas: que en la pelea 
Los arrastra y anima é importuna 
De BOLIVAR el jénio y la fortuna. 
Llama improviso al bravo NECOCHEA ; 
Y mostrándole el campo, 
Partir, acometer, vencer le manda, 
Y el guerrero esforzado, 
Otra vez vencedor, y otra cantado, (6) 
Dentro en el corazon por PATRIA jura 
Cumplir la órden fatal; y á la victoria 
O á noble y cierta muerte se apresura. 


Ya el formidable estruendo. 
Del atambor en uno y otro bando; 
Y el son de las trompetas clamoroso, 
Y el relinchar del alazan fogoso, 
Que erguida la cerviz y el ojo ardiendo 
En bélico furor salta impaciente 
Dó mas se encruelece la pelea ; 
Y el silbo de las balas que rasgando 
El aire llevan por do quier la muerte ; 


Y el choque asaz horrendo 3 
De selvas densas de ferradas picas ; 3 
Y el brillo y estridor de los aceros 
Que al sol reflecten sanguinosos visos ; j 
Y espadas, lanzas, miembros esparcidos ] 


O en torrentes de sangre arrebatados, 

Y el violento tropel de los guerreros 

Que mas feroces miéntras mas heridos, 
Dando y volviendo el golpe redoblado, 
Mueren, mas no se rinden... Todo anuncia 
Que el momento ha llegado, 

En el gran libro del destino escrito, 

De la venganza al PUEBLO AMERICANO, 
De mengua y de baldon al castellano. 
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Si el fanatismo con sus furias todas, 
Hijas del negro averno me inflamara, 
Y mi pecho y mi musa enardeciera 
En tartáreo furor, del Leon de España, 
Al ver dudoso el triunfo me atreviera 
A pintar el rencor y horrible saña. 
Ruje atroz, y cobrando 
Mas fuerza en su despecho se abalanza, 
Abriéndose ancha calle entre las haces 
Por medio el fuego y contrapuestas lanzas, 
Rayos respira, mortandad y estrago, 
Y sin pararse á devorar la presa, 



































Prosigue en su furor, y en cada huella 
Deja de negra sangre un hondo lago. 
En tanto el Arjentino valeroso 
Recuerda que vencer se le ha mandado ; 
- Y no ya cual caudillo, cual soldado 
Los formidables ímpetus contiene 
-Y uno en contra de ciento se sostieno, 
Como tigre furiosa 
De rabiosos mastines acosada, 
Que guardan el redil, mata, destroza, 
- Ahuyenta sus contrarios ; y aunque herida 
Sale con la victoria y con la vida, 


Oh capitan valiente, 

-— Blason ilustre de tu ilustre patria, 

No morirás ; ta nombre eternamente 

En nuestros fastos sonará glorioso, 

Y bellas ninfas de ta PLATA undoso 

A tu gloria darán sonoro canto 

Y á tu ingrato destino acerbo llanto. (7) 


da 


Ya el intrépido MILLER aparece 
Y el desigual combate restablece, 
Bajo su mando ufana 
-——Marchar se ve la juventud peruana 
Ardiente, firme, 4 perecer resuelta, 
Si acaso el hadoinfiel vencerle niega. 
En el árduo conflicto opone ciega 
A los adversos dardos firmes pechos, 
Y otro nombre conquista con sus he- 
chos. (8) 


¿ Son esos los garzones delicados 
Entre seda y aromas arrullados ? (9) 
¿ Los hijos del placer son esos fieros ? 
Sí : que los que ántes desatar no osaban 
- Los dulces lazos de jazmin y rosa 

Con quezamor y placer los enredaban, 

Hoy ya con mano fuerte 

La cadena quebrantan ponderosa 

Que ató sus piés, y vuelan denodados 
A los'campos de muerte y gloria cierta, 
Apónas la alta fama los despierta 
De los guerreros que su cara patria 
En tres lustros de sangre libertaron ; 
Y apénas el querido 
Nombre de libertad su pecho inflama, 
Y de amor patrio la celeste llama 
Prende en su corazon adormecido. 


Tal el jóven Aquiles (10) 
- Que en infame disfraz y en ocio blando 
De lánguidos suspiros, 

Los destinos de Grecia dilatando, 

Vive cautivo en la beldad de Sciros ; 
Los ojos pace en el vistoso alarde 

De arreos y de galas femeniles 

Que de India y Tiro y Ménfis opulenta 
Curiosos mercadantes le encarecen. 
Mas á su vista apónas resplandecen 
-—Paves, espada y yelmos que entre gasas 
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El Itacence astuto le presenta : 
Pásmase....se recobra, y con violenta 
Mano el templado acero arrebatando, 
Rasga y arroja las indignas tocas, 
Parte, traspasa el mar y en la troyana 
Arena, muerte, asolacion, espanto 
Difunde por doquier : todo le cede... 
Aun Héctor retrocede.... 

Y.cae al fin ; y en derredor tres veces 
Su sangriento cadáver profanado 

Al veloz carro atado 

Del vencedor inexorable y duro, 

El polvo barre del sagrado muro. 


Ora mi lira resonar debia 
Del nombre y las hazañas portentosas 
De tantos capitanes que este dia 
La palma del valor se disputaron, 
Digna de todos.. Carvajal. .y Silva... (11) 
Y Suarez..y otros mil.. Mas de improviso 
La espada de BOLIVAR aparece. 
Y á todos los guerreros, 
Como el Sol á los astros, oscurece. 


Yo acaso mas osado le cantara 
Si la meónia musa me prestara 
La resonante trompa que otro tiempo 
Cantaba al crudo Marte entre los Traces, 
Bien animando las terribles haces, 
Bien los fieros caballos, que la lumbre 
De la ejida de Palas espantaba. 


(12) 


Tal el héroe brillaba 
Por las primeras filas discurriendo. 
Se oye su voz, su acero resplandece, 
Do mas la pugna y el peligro crece. 
Nada le puede resistir. ... Y es fama, 
¡ O portento inaudito ! 
Que el bello nombre de COLOMBIA escrito 
Sobre su frente en torno despedia 
Rayos de luz tan viva y refuljente 
Que deslumbrado el español desmaya, 
Tiembla, pierde la voz, el movimiento : 
Solo para la fuga tiene aliento, 


Así cuando en la noche algun malvado 
Va á descargar el brazo levantado ; 
Si de improviso lanza un rayo el cielo, 
Se pasma, y el puñal trémulo suelta : 
Yelo mortal 4 su furor sucede ; 
Tiembla, y horrorizado retrocede. 
Ya no hay mas combatir. Jl enemigo 
El campo todo y la victoria cede. 
Huye cual ciervo herido, y 4 donde huye 
AMí encuentra la muerte. Los caballos 
Que fueron su esperanza en la pelea, 
Heridos, espantados por el campo 
O entre las filas vagan, salpicando 
El suelo en sangre que su crin gotea : 
Derriban al jinete, lo atropellan, 
Y las catervas van despavoridas, 
O unas en otras con terror se estrellan, 
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Grece la confusion, crece el espanto : 
Y al impulso del aire, que vibrando 
Sube en clamores y alaridos lleno 
Tremen las cumbres que respeta cl trueno. 
Y discurriendo el vencedor en tauto 
Por cimas de cadáveres y heridos 
Postra al que huye, perdona á los ren- 
didos. 
Padre del universo, Sol radioso, 
Dios del Perú, modera omnipotente 
El ardor de tu carro impetiioso, 
Y no escondas tu luz indeficiente.... 
Una hora mas de luz.... (13) Pero esta 
hora 
No fué la del destino. El Dios oia 
El voto de su pueblo ; y de la frente 
El cerco de diamantes desceñia. 
Eu fugaz rayo el horizonte dora ; 
En mayor disco ménos luz ofrece, 
Y veloz tras los Andes se oscurece. 


Tendió sua manto lóbrego la noche : 
Y las reliquias del perdido bando, 
Con sus tristes y átonitos caudillos, 
Corren sin saber dónde espayoridas, 
Y de su sombra misma se estremecen. 
Y al fin en las tinieblas ocultaudo 
Su afrenta y su pavor desaparecen. 
¡ Vrcrorta por la patria! ¡oh Dios! 
Victoria. 
y 4 BOLIVAR 


gloria. 


Triunfo á COLOMBIA : 


Ya el ronco parche y el clarin sonoro 
No á presajiar batalla y muerte suena, 
Ni á enfurecer las almas : mas sc estrena 
En alentar el bullicioso coro 
De vivas y patrióticas canciones. 
Arden cien pinos: y á su luz las sombras 
Huyeron, cual poco ántes desbandadas 
Huyeron de la Espapa de COLOMBIA 
Las vandálicas huestes debeladas. 


En torno de la lumbre, 
El nombre de BOLIVAR repitiendo 
Y las hazañas de tan claro dia, 
Losjefes, y la alegre muchedumbre 
Consumen en acordes libaciones 
De Baco y Céres los celestes dones. 


“Victoria, paz, clamaban, 
Paz para siempre. Furia de la guerra, 
Húndete al hondo averno derrocada, 
Ya cesa el mal y el llanto de la tierra. 
Paz para siempre. La sanguínea espada, 
O cubierta de orin jenominioso, 
O en el útil arado transformada 
Nuevas leyes dará. Las varias jentes 
Del mundo, que á despecho de los cielos 
Y del ignoto ponto proceloso, 
Abrió á Colon su audacia ó su codicia, 





Todas ya para siempre recobraron 
En JUNIN libertad, gloria y reposo.” 


Gloria, mas no reposo; de repente 
Clamó una vez de lo alto de los cielos, - 
Y á los ecos los ecos por tres veces 
Gloria, mas no reposo, respondieron. 

El suelo tiembla ; y cual fulgentes faros 
De los Andes las cúpides ardieron. 

Y de la noche el pavorogso manto 

Se trasparenta, y rásgase, y el óter 
Alá lejos purísimo aparece, 

Y en rósea luz bañado resplandece. 


Cuando improviso, veneranda sombra 
En faz serena y ademan augusto 
Entre cándidas nubes se levanta. 

Del hombro izquierdo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rije : 
Su mirar noble, pero no sañudo ; 

Y nieblas figuraban á su planta 
Penacho, arco, carcaj, flechas y escudo. 
Una zona de estrellas 

Glorificaba en derredor su frente 

Y la borla imperial de ella pendiente. 


Miró 4 Junin: y plácida sonrisa 
Vagó sobre su faz. “Hijos, decia, 
Jeneracion del SoL afortunada, 

Que con placer yo puedo llamar mia. 
Yo soi HUAINA CAPAC: sol el postrero 
Del vástago sagrado: (14) : 
Dichoso Rei, mas padre desgraciado. 
De esta mansion de paz y luz he visto 
Correr las tres centurias 

De maldicion, de sangre y servidumbre: 
Y el imperio rejido por las furias.” 


y estos 
Cerro 

Que no mande tristísimas memorias. 

Torrentes mil de sangre se cruzaron 

Aquí y allí: las tribus numerosas 

Al ruido del cañon se disiparon : 

Y los restos mortales de mi jente 

Aun á las mismas rocas fecundaron. 

Mas allá un hijo espira entre los hierros 

De su sagrada majestad indignos....(15) 

Un insolente y vil aventurero 

Y un iracundo sacerdote fueron 

De un poderoso Rei los asesinos... 

¡Tantos horrores y maldades tantas 

Por el oro que hollaban nuestras plantas!” 


“No hay punto on estos valles 


“Y mi HuascAar tambien....(16) ¡Yo 
no vivia! 
Que de vivir, lo juro, bastaria, 
Sobrara 4 debelar la hidra española 
Esta mi diestra triunfadora, sola” 


““Y nuestro suelo, que ama sobre todos 
El Sol mi padre, en el estrago fiero 
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-Nofué ¡oh dolor! ni el solo, ni el pri- 


mero, 


Que mis caros hermanos 


El gran GUATIMOZIN y MOTEZUMA 
Coumigo el caso acerbo lamentaron 

De su nefaria muerte y cautiverio, 

Y la devastacion del grande imperio, 
En riqueza y poder igual al mio.... 
Hoi con noble desden ámbos recuerdan 
El ultraje inaudito, y entre fiestas 
Alevosas el dardo prevenido, 

Y ellecho en vivas áscuas encendido.” 


“Guerra al usurpador.—¿Qué le de- 


bemos? 
¿Luces, costumbres, religion ó leyes....? 


Si ellos fueron estúpidos, viciosos, 

Feroces, y por fin supersticiosos!  * 

¿Qué religion? ¿la de Jesús?....¡Blas- 

femos! 

- Sangre, plomo veloz, cadenas fueron 

Los sacramentos santos que trajeron. 

¡Oh religion! ¡oh fuente pura y santa 

De amor y de consuelo para el hombre! 

¡Cuántos males se hicieron en tu nombre! 

¿Y qué lazos de amor....? Por los oficios 

De la hospitalidad mas jenerosa 

Hierros nos dan : por gratitud, suplicios. 

Todos, sí, todos : ménos uno solo; 

El mártir del amor americano : 

De paz, de caridad apóstol santo ; 

Divino Casas, de otra patria digno. (17) 

Nos amó hasta morir.—Por tanto ahora 

En el empíreo entre los Incas mora.” 


“En tanto la hora inevitable vino 
Que con diamante señaló el destino, 
A la venganza y gloria de mi pueblo, 
Y se alza el Vengador.—Desde otros mares 
Como sonante tempestad se acerca: 
Y fulminó. Y del Ixca en la Peana, (18) 
Que el tiempo y un poder furial profana, 
Cual de un Dios irritado en los altares 
Las víctimas cayeron á millares. 
¡Oh campos de JUNIN!....¡Oh predilecto 
Hijo y AyiGo y VENGADOR del INCA! 
¡Oh pueblos, que formais un pueblo solo 
Y una familia, y todos sois mis hijos! 
Vivid, triunfad....” 

El Ixca esclarecido 

Iba á seguir : mas de repente queda 
En éxtasi profundo embebecido : 
Atónito en el cielo 
Ambos ojos inmóviles ponia, 
Y en la improvisa inspiracion absorto 
La sombra de una estátua parecia. 


CoBró la voz al fin. “Pueblos, decia, 
La página fatal ante mis ojos 
Desenvolvió el DestINO, salpicada 
Toda en purpúrea sangre; mas en torno 
Tambien en bello resplandor bañada. 
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JEFE de mi nacion, nobles guerreros, 

Oid cuanto mi oráculo os previene, 

Y requerid los ínclitos aceros 

Y en vez de cantos nueva alarma suene : 
Que en otros campos de inmortal memoria 
La Patria os pide, y el destino os manda 
Otro afan, nueva lid, mayor victoria.” 


Las lejiones atónitas oian : 
Mas luego que se anuncia otro combate, 
Se alzan, arman, y al órden de batalla 
Ufanas y prestísimas corrieran ; 
Y ya de acometer la voz esperan. 
Rerwa el silencio. Mas de su alta nube 
El Inca esclama. “De ese ardor es digna 
“La ardua lid que os espera ; 
Ardua, terrible, pero al fin postrera. 
Ese adalid vencido (10) 
Vuela en su fuga á mi sagrada Uuzco; 
Y en su furia insensata 
Jentes, armas, tesoros, arrebata, 
Y á nuevo azar entrega su fortuna. 
Venganza, indignacion, furor le inflaman, 
Y allá en su pecho hierven como fuegos 
Que de un volcan en las entrañas braman.” 


“MArcHa: yel mismo campo donde 
ciegos 

En sangrienta porfia (20) 
Los primeros tiranos disputaron 
Cuál de ellos solo dominar debia, 
Pues el poder y el oro dividido 
Templar su ardiente fiebre no podia : 
En ese campo que á discordia ajena 
Debió su infausto nombre, y la cadena 
Que despues arrastró todo el imperio ; 
Allí, no sin misterio 
Venganza y gloria nos darán los cielos, 
¡Oh valle de Ayacucuo bienhadado! 
Campo serás de gloria y de venganza.... 
Mas no sin sangre... Yo me estremeciera, 
Si mi ser inmortal no lo impidiera !” 


““ALLí BoLÍívAr, en su heróica mente 
Mayores pensamientos revolviendo, 
El nuevo triunfo trazará, y haciendo 
De su jenio y poder un nuevo ensayo, 
Al jóven SUCRE prestará su rayo. (21) 
Al jóven animoso, 
A quien del Ecuador montes y rios 
Dos veces aclamaron victorioso, 
Ya se verá en la frente del guerrero 
Toda el alma del HÉroz reflejada, | 
Que él le quiso infundir de una mirada.” 


“¿Como torrentes desde la alta cumbre 
Al valle en mil raudales despeñados, 
Vendrán los hijos de la infanda Iberia, 
Soberbios en su fiera muchedumbre, 
Cuando á su encuentro volará impaciente 
'Tu juventud, CoLOMBIA belicosa, 

Y la tuya, ¡oh Perú! de fama ansiosa, 
Y el caudillo impertérrito á su frente,” 
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“¡Atroz, horrendo choque, de azar lleno! 
Cual aturde y espanta en su estallido 
De hórrida tempestad el postrer trueno. 
Arder en fuego el aire, 
En humo y polvo oscurecerse el cielo, 
Y con la sangre en que rebosa el suelo 
Se verá el Apurímac de repente 
Embravecer su rápida corriente.” 


“Miéntras por sierras y hondos  pre- 
cipicios 
A la hueste enemig: 
ll impaciente Córbova fatiga : 
Córdova, á quien inflama 
Fuego de edad, amor de patria y fama ; 
Córdova, en cuyas sienes con bello arte * 
Crecen y se entrelazan 
'Tu mirto Vénus, tus laureles Marte. 
Con su MILLER los Usares recuerdan 
El nombre de JUuNIN: Várgas su nom- 
bre, (22) 
Y Vencedor el suyo con su LARA 
En cien hazañas cada cual mas clara.” 


““AlNá por otra parte, 
Sereno, pero siempre infatigable ; 
Terrible cual su nombre, batallando 
Se presenta LA-MAR: y se apresura 
La tarda rota del protervo bando. (23) 
Era su antiguo voto, por la patria 
Combatir y morir. Dios complacido 
Combatir y vencer le ha concedido. 
Mártir del pundonor, hé aquí tu dia. 
Ya la calumnia impía 
Bajo tu pié bramando confundida, 
Te sonrie la PATRIA agradecida. 
Y tu nombre glorioso, 
Al armónico canto que resuena 
En las floridas márgenes del Guáyas, 
(Jue por oirlo su corriente enfrena, 
Se mezclará; y el pecho de tu amigo 
Tus hazañas cantando y tu ventura 
Palpitará de gozo y de ternura.” 


““ Lo grande y peligroso 
Yela al cobarde, irrita al animoso. 
¡Qué intrepidez! qué súbito coraje 
El brazo ajita y en el pecho prende 
Del que su patria y libertad defiende! 
El menor resistir es nuevo ultraje. 
El jinete impetuoso, 
El fulmíneo arcabuz de sí arrojando, 
Lánzase á tierra con el hierro en mano, 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo. 
Orece el ardor.—Ya cede en toda parte 
El número al valor, la fuerza al arte.” 


“* Y el ibero arrogante en las memorias 
De sus pasadas glorias, 
Firme, feroz resiste: y ya en idea 
Bajo triunfales arcos, que alzar debe 






La sojuzgada LIMA, se pasea. 

Mas su afan, su ilusion, sus artes. 
Ni la resuelta y numerosa tropa 
Le sirve. Cede al ímpetu tremendo: 
Y el arma de Baylen rindió cayendo 
El vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el valor, mas no las iras pierde, 
Y en furibunda rabia el polvo muerde. 
Alza el párpado grave, y sanguinosos 
Ruedan sus ojos y sus dientes crujen: 
Mira la luz: se indigna de mirarla: 
Acusa, insulta al cielo: y de sus lábios | 
Cárdenos, espumosos, 
Votos y negra sangre y hiel brotando, 

En vano un vengador, muere, invocando.” 


«nada, 





““ Ah: ya diviso míseras reliquias 
Con todos sus caudillos humillados 
Venir pidiendo paz. (24) Y jeneroso 
En nombre de BOLÍVAR y la PATRIA 
No se la niega el vencedor glorioso. 

Y su triunfo sangriento, 

Con el ramo feliz de paz corona. 

Que si patria y honor le arman la mano 
Arde en venganza el pecho americano; 
Y cuando vence, todo lo perdona.” 


** Las voces, el clamor de los que vencen, y 
Y de Quinó las ásperas montañas, (25) 4 
Y los cóncavos senos de la tierra, 
Y los ecos sin fin de la árdua sierra, 
"lodo repite sin cesar, VICTORIA.” 


, 

** Y las bullentes linfas de Apurímac - ] 
A las fugaces linfas de Ucayale (26) - 
Se unen, y unidas llevan presurosas E 
ln sonante murmullo, y alba espuma, s 
Con palmas en las manos y coronas Y. 


Esta nueva feliz al Amazonas. - 
Y el espléndido rei al punto ordena ES 
A sus delfines, ninfas y sirenas - : 1188 
Que en clamorosos plácidos cantares É 
Tan gran victoria anuncien á los mares.” 


“* SALUD, óÓ vencedor. O SUCRE, vence: 
Y de nuevo laurel orla tu frente. ; 
Alta esperanza de tu insigne patria, 4 
Como la palma al márgen de un torrente 
Crece tu nombre.. Y sola, en este dia , 
Tu gloria, sin BoLÍvar, brillaría. 4 
Tal se vé Héspero arder en su carrera; 
Y del nocturno cielo 
Suyo el imperio sin la Luna fuera.” 


* Por las manos de SucrRE la victoria 
Ciñe á BoLÍvar lauro inmarcesible. 
O Triunfador, la palma de AYACUCHO, 
Fatiga eterna al bronce de la fama, 
Segunda vez LIBERTADOR te aclama.” 






<* Esta es la hora feliz. Desde aquí em- | 
y DO 
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La mueva edad al Inca prometida 


De libertad, de paz y de grandeza. 
Rompiste la cadena aborrecida: 

La rebelde cerviz hispana hollaste: 
Grande gloria alcanzaste; 

Pero mayor te espera, si 4 mi PuEBLO 
Así cual á la guerra lo conformas, 

Y á conquistar su libertad le empeñas; 

La rara y árdua ciencia 

De merecer la paz y vivir libre 

Con voz y ejemplo y con poderle enseñas.” 


** Yo con riendas de seda rojí el pueblo, 
Y cual padre le amé; mas no quisiera 
Que el cetro de los Incas renaciera: 

Que ya se vió algun Ixca, que teniendo 
Jól terrible poder todo en su mano 
Comenzó padre, y acabó tirano. 

Yo fuí conquistador, ya me avergilenzo 
Del glorioso y sangriento ministerio; 
Pues un conquistador, el mas humano 
Formar, mas no rejir debe un imperio.” 


““ Por no trillada senda, de la gloria 
Al templo vuelas, ínclito BOLÍVAR. 
Que ese poder tremendo que te fia (27) 
De los PADres el íntegro senado, 

Si otro tiempo perder á Roma pudo, 
En tu potente mano 
Es á la LiBerTaD del PueBLo escudo.” 


““ O LiperTAD, el HÉroE que podia 
Ser el brazo de Marte sanguinario, 
lse es tu sacerdote mas celoso, 
Y el primero que toma el incensario, 
Y á tus aras se inclina silencioso. 
O LIBERTAD. Si al PUEBLO AMERICANO 
La solemne mision ha dado el Cielo 
De domeñar el mónstruo do la guerra, 
Y dilatar tua imperio soberano 
Por las rejiones todas de la tierra 
Y por las ondas todas de los mares, 
No temas, con este H£rOE, que algun dia 
Eclipse el ciego error tus resplandores, 
Supersticion profane tus altares, 
Ni que insulte tu ley la tiranía: 
Ya tu imperio y tu culto son eternos, 
Y cual restauras en su antigua gloria 
Del santo y poderoso 
PACHA-CAMAC el templo portentoso; (28) 
Tiempo vendrá, mi oráculo no miente, 
En que darás á pueblos destronados 
Su majestad injénita y su solio, 
Animarás las ruinas de Cartago, 
Relevarás en Grecia al Areopago, 
Y en la humillada Roma el Capitolio.” 


““ Tuya será, BoLÍVAr, esta gloria: 
Tuya romper el yugo de los reyes, 
Y á su despecho entronizar las leyes; 
Y la discordia en áspides crinada, 
Por tu brazo en cien nudos aherrojada, 


TOMO 1X 43 


— 353 — 


Ante los Haces santos confundidas 
Harás temblar las armas parricidas.” (29) 


“ Ya las hondas entrañas de la tierra 

En larga vena ofrecen el tesoro 

Que en ellas guarda el Sol: y nuestros mon- 
tes 

Los valles regarán con lava de oro. 

Y el pueblo primojénito dichoso (30) 

De LIBERTAD, que sobre todos tanto 

Por su poder y gloria se enaltece, 

Como entre sus estrellas 

La estrella de VIRJINIA resplandece, 

Nos dá el ósculo santo 

De amistad fraternal. Y las naciones 

Del remoto hemisferio celebrado, 

Al contemplar el vuelo arrebatado 

De nuestras musas y artes, 

Como iguales amigos nos saludan; 

Con el tridente abriendo la carrera 

La Reina de los mares la primera.” (31) 


“Será perpetua, Ó PUEBLOS, esta gloria 
Y vuestra libertad incontrastable 
Contra el poder y liga detestable 
De todos los tiranos conjurados, 

Si en lazo federal de polo á polo 

En la guerra y la paz vivis unidos. 

Vuestra fuerza es la union. Union, ó Pue- 
blos, 

Para ser libres y'jamas vencidos. 

Esta union, este lazo poderoso 

La gran cadena de los Andes sea, (32) 

Que en fortísimo enlace se dilatan 

Del uno al otro mar: Las tempestades 

Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan, 

Erupciones volcánicas arrasan 

Campos, pueblos, vastísimas rejiones, 

Y amenazan horrendas convulsiones 

El globo destrozar desde el profundo: 

Ellos empero firmes y serenos 

Ven el estrago funeral del mundo.” 

““ Esta es, BOLÍVAR, aun mayor hazaña 
Que destrozar el férreo cetro á España. 
Y es digna de tí solo. En tanto triunfa... 
Ya se alzan los magníficos trofeos. 

Y tu nombre aclamado 

Por las vecinas y remotas jentes 

En lenguas, voces, metros diferentes, 
Recorrerá la serie de los siglos 

En las alas del canto arrebatado. 

Y en medio del concento numeroso 
La voz del GUÁYAS crece 

Y á las mas resonantes enmudece.” 


«Dí la salud y honor de nuestro pueblo 
Serás viviendo y Anjel poderoso 
Que lo proteja cuando 
Tardo al empíreo el vuelo arrebatares, 
Y entre los claros INCAS 
A la diestra de Manco te sontares, (33) 
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““Así place al destino. Oh! ved al Cóndor 
Al peruviano rey del pueblo aerio 
A quien ya cede el águila el imperio, 
Vedle cual desplegando en nuevas galas 
Las espléndidas alas 
Sublime á la region del Sol se eleva 
Y el alto augurio que os revela prueba.” 


““Marchad, marchad, Guerreros, 
Y apresurad el dia de la gloria : 
Que en la fragosa márjen de Apurímac 
Con palmas os espera la VICTORIA,” (34) 


Dijo el Ica. Y las bóvedas etéreas 
De par en par se abrieron, | 
En viva luz y resplandor brillaron, 
Y en celestiales cantos resonaron. 


Era el coro de cándidas Vestales ; 
Las vírjenes del SoL, que rodeando 
Al INcA como á Sumo Sacerdote, 
En gozo santo y ecos virginales 
En torno van cantando 
Del Son las alabanzas inmortales. 


“* Alma eterna del mundo, 
Dios santo del PerÚ, Padre del ICA, 
En tu jiro fecundo 
Gózate sin cesar, Luz bienhechora, 
Viendo ya libre el pueblo que te adora. 


La tiniebla de sangre y servidumbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu radiante faz pura y serena 
Se disipó, y en cantos se convierte 
La querella de muerte 
Y el ruido antiguo de servil cadena. 


Aquí la LIBERTAD buscó un asilo, 
Amable peregrina ; 
Y ya lo encuentra plácido y tranquilo. 
Y aquí poner la Diosa 
Quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 
Se vieno á consolar de la ruina 
De los altares que le alzó la Grecia, 
Y en todos sus oráculos proclama 
Que al Madalen y al Rímac bullicioso (35) 
Ya sobre el Tiber y el Eurótas ama. 


O padre, ó claro Sol, no desampares 
Este suelo jamas, ni estos altares. 
'Tu vivífico ardor todos los seres 
Anima y reproduce: por tí viven 
Y accion, salud, placer, beldad, reciben. 
Tú al labrador despiertas, 
Y á las aves canoras 
En tus primeras horas: 
Y son tuyos sus cantos matinales. 
Por tí siente el guerrero 
En amor patrio enardecida el alma, 
Y al pié de tu ara rinde placentero 


Su laurel y su palma: 
Y tuyos son sus cánticos marciales. 


FECUNDA, Ó SoL, tu tierra; 
Y los males repara de la guerra. 


Da á nuestros campos frutos abundosos 
Aunque nicgues el brillo 4 log metales : 
Da naves á los puertos; 

A , 

Pueblos 4 los desiertos ; 

A las armas victoria ; 

Alas al jenio, y á las Musas gloria. 


Dios del Perú, sosten, salva, conforta 
El brazo que te venga: 
¿No para nuevas lides sanguinosas, 
Que miran con horror madres y esposas ; 
Sino para poner á olas civiles 
Límites ciertos y que en paz florezcan 
De la alma Paz los dones soberanos : 
Y arredre á sediciosos y 4 tiranos. * 


Brilla con nueva luz, Rei de los cielos, 
Brilla con nueva luz en aquel dia 
Del triunfo que magnífica prepara 
A su LIBERTADOR la patria mia. 

¡ Pompa digna del Inca y del imperio 
Que hoi de su ruina á nuevo ser revive ! 


Abre tus puertas, opulenta LIMA, 
Abate: tus murallas y recibe 
Al noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerosos, y aclamado 
ANJEL de la esperanza, 
Y JENIO de la paz y de la gloria, 
En inefable majestad se avanza. 


Las musas y las artes revolando 
En torno van del carro esplendoroso ; 
Y los pendones patrios vencedores 
Al aire vago ondean, ostentaudo 
Del SoL la imájen, de Iris los colores. 
Y en ájil planta y en jentiles formas 
Dando al viento el cabello desparcido 
De flores matizado 
Cual las Horas del Sol raudas y bellas 
Saltan en derredor lindas doncellas 
En jiro no estudiado ; 
Las glorias de su patria 
En sus patrios cantares celebrando; 
Y en sus pulidas manos levantando 
Albos y tersos como el seno de ellas 
Cien primorosos vasos de alabastro 
Que espiran fragantísimos aromas, 
Y de su centro se derrama y subo 
Por los cerúleos ámbitos del cielo 
De ondoso incienso trasparente nube. 


Cierran la pompa espléndidos trofeos, 


Y por delante en larga serie marchan 


Humildes, confundidos, 
Los pueblos y los jefes ya vencidos. 
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Allá procede el Astur belicoso; 

AMí vá el Catalan infatigable; 

Y el agreste Celtíbero indomable, 

Y el Cántabro feroz que á la romana 
Cadena el cuello sujetó el postrero ; 
Y el Andaluz liviano, 

Y el adusto y severo Castellano. 

Ya el aureo Tajo cetro y nombre cede; 
Y las que ántes graciosas 

Fueron honor del fabuloso suelo, 
Ninfas del Tórmes y el Jenil, en duelo 
Se esconden silenciosas : 

Y el gran Bétis viendo ya marchita 
Su sacra oliva, ménos orgulloso 

Paga su antiguo feudo al mar undoso. 


Jl Son suspenso en la mitad del cielo 
Aplaudirá esta pompa.—O SoL, Ó padre, 
Tu luz rompa y disipe 
Las sombras del antiguo cautiverio ; 

Tu loz nos dé el imperio; 
Tu luz la libertad nos restituya ; 
Tuya es la tierra, y la victoria es tuya.” 


Cesó el canto. Los cielos aplaudieron, 
Y en plácido fulgor resplandecieron. 
Todos quedan atónitos. Y en tanto 
Tras la dorada nube el Inca santo, 

Y las santas Vestales se escondieron. 
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Mas ¿cuál audacia te elevó á los cielos, 
Humilde Musa mia ? Oh ! no reveles 
A los seres mortales 
En débil canto arcanos celestiales. 
Y ciñian otros la apolínea rama 
Y siéntense á la mesa de los dioses, 
Y los arrulle la parlera fama, 
Que es la gloria y tormento de la vida. 


-Yo volveré á mi flauta conocida 


Libre vagando por el bosque umbrío 
De naranjos y opacos tamarindos, - 

O entre el rosal pintado y oloroso 

Que matiza la márjen de mi rio, 

O entre risueños campos dó en pomposo 
Trono piramidal y alta corona 

La Piña ostenta el cetro de Pomona. (36) 
Y me diré feliz si mereciere, 

Al colgar esta lira en que he cantado 
En tono ménos digno 

La gloria y el destino 

Del venturoso PUEBLO AMERICANO: 

Yo me diré feliz si mereciere 

Por premio á mi osadía 

Una mirada tierna de las Gracias, 

Y el aprecio y amor de mis hermanos, 
Una sonrisa de la PATRIA mia, 

Y el odio y el furor de los tiranos. 


J. J. Olmedo. 
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NOTAS DEL AUTOR. 


(1) Los físicos han procurado explicar 
el equilibrio que guarda la tierra á pesar 
de la diferencia de masas en sus dos he- 
misferios. El enorme peso de los An- 
des ¿no podrá ser uno de los datos para 
resolver este curioso problema de geogra- 
fía física ? 


(2) El rio Guayaquil; en cuyas orillas 
se hacia esta composicion. Se cree que 
tomó su nombre de Guáyas, antiguo 
Régulo del pais ántes de la conquista. 


(3) Todos conocen las sublimes odas 
de Píndaro en honor de los vencedores 
en los juegos olímpicos. Su nombre es 
hoy mas célebre que el de loz héroes que 
canta. 


(4) El pabellon de Colombia lleva los 
principales colores del Iris ; el del Perú 
lleva un Sol en el centro, 


(5) El primer encuentro de nuestra 
caballería con la enemiga en el campo 
de JUNIN, nos fué sumamente desfa- 
vorable. 


(6) El General Necochea, natural del 
Rio de la Plata, venció en Chacabuco 
mandando log famosos granaderos de 
á Caballo: y hu sido celebrado en el 
poema de AMÉRICA, de que se han pu- 
blicado algunos fragmentos en la Bi- 
blioteca americana. La patria y la buena 
literatura ya culpan la tardanza de esa 
bellísima composicion. 


(7) Cuando se escribia este poema 
todos creian que eran mortales las mu- 
chas heridas que Necochea recibió en 
SUNIN. Hoy la patria se goza en po- 
seer salvo á este ilustre defensor cu- 
bierto de honrosas cicatrices, 


(8) La caballería peérnana mereció 
por las hazañas de este dia que el Lt- 
BERTADOR le diese el nombre de Usa- 
RES DE JUNIN. 


(9) Hasta ahora se creia que en el 
Perú, especialmente los hijos de Lima, 
eran poco hábiles para las artes y 
fatigas de la guerra : acaso porque se 
habia dicho en Italia (quizá no sin 
verdad ) que 


La terra molle, lieta é dilettosa 
Simili a se gl abitator produce. 


Pero nuestra juventud desmintiendo la 
vulgar fama, se ha distinguido sobre 
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manera en cuantos encuentros ha habi- 
do en los últimos cinco años. Tan 
cierto es que nadie puede decir de lo 
que es capaz el hombre ántes de  lle- 
gar el momento preciso de desenvolver 
sus dotes naturales, ocultos Ó sofocados 
por las costumbres y vicios de cada 
clima, por la educacion y por la po- 
lítica de log gobiernos. 


(10) La madre de Aquiles para im- 
pedir que su hijo fuese á la guerra 
de Troya le envió disfrazado de mujer 
á la Corte de la Isla de Seyros. Allí 
prendado de la hija del Rey, pasaba 
una vida digna de su disfraz, cuando 
Ulises acompañado de otros finjidos 
mercaderes le presentó una espada y 
otros adornos militares mal encubiertos 
entre varias y curiosas mercaderías es- 
tranjeras. Ulises espiaba el movimien- 
to de Aquiles al ver las armas : lo re- 
conoce, se descubre; y el jóven de 
quien peuvdia el destino de la guerra, 
se avergúenza de su estado, y recobran- 
do su sexo y su valor partió 4 Troya. 
AMí hizo tales prodijios combatiendo 
y triunfando, que parece que la natu- 
raleza se vió como forzada á crear un 
jenio como el de Homero para que le 
Cantase. 


(11) No es dado hacer en el poema 
mencion de todos los que se  distin- 
guieron en JuNIN—Bruix, Pringles, 
Lizarraga, Savry, Blanco, Olavarría, 
Brawn, Medina, Allende, Camácaro, 
Escobar, Sandoval, Jimenez, Peraza, 
Segobia, Tapia, Lanza, €e., QGc. Es 
muy sensible no poder insertar los nom- 
bres de todos los gefes, oficiales y aun 
soldados que combatieron en JUNIN. 


Este silencio forzoso seria mas sensible, 


si sus nombres para ser memorables ne- 
cesitasen de mi canto. 


(12) Homero fué hijo de Mon: 
tambien se cree que fué natural de 
Meónia en el Asia menor. 


(13) La accion de JuNIiN empezó 
á las cinco de la tarde: la noche so- 
breviniendo tan prouto impidió la com- 
pleta destruccion del ejército real. 


(14) Despues de  HuAINa-CAPAC 
reinaron algunos Incas; pero él fué 
el último que poseyó íntegro el impe- 
rio. Los demas reinaron en un  rei- 
no dividido, ajitados siempre de gue- 
rras civiles, Ó encadenados por los espa- 
ñoles. Estos por farsa solian coronar á 
los lejítimos sucesores para llevar al 


cadalso una víctima que lisonjease mas 
su orgullo y su ferocidad. 


(15) El Inca ATAHUALPA, hijo de 
Huaina—-Capac, murió en un cadalso por 
órden de Pizarro y consejo del padre 
Valverde que despues fué obispo en la 
misma Corte en que habian reinado sus 
víctimas. 


El nombre de Atahualpa está desfi- 
gurado con el de Ataliba en varios poe- 
mas europeos. ¡ Y ojalá que solo se 
desfigurasen los nombres !..... Algunos 
dramas por apartarse de la historia, 
¡ cuánto pierden de interes, y cuántas 


, . 


lágrimas perdonan ! 


(16) El Inca HUAscaAr, hijo predi- 
lecto de Huaina-Capac, no fué asesina- 
do por los españoles ; pero ellos dieron 
la causa de su muerte, pues si no hu- 
biesen osado intervenir en los negocios 
de los hermanos reyes, las diferencias 
de estos hubrian terminado de otro 
modo. 


(17) El nombre de Las-Casas no pue- 
de .recordarse sin enternecimiento por 
ningun americano, á pesar del último es- 
travío de su celo. ¡Cuándo no se estra- 
viaron las grandes pasiones! El nombre 
de Las-Casas es mui venerado en Amé- 
rica. España le trata de fanático y de 
impostor !! 


(18) La peana del Inca era un edificio 
en que solia descansar cuando atrave- 
saba el gran camino de la Cordillera. 
Sus ruinas, 6, mas bien, los vestijios de 
sus ruinas están mui cerca del campo 
de JUNIN. 


(19) El jefe del ejército real, despues 
de su derrota en JUNIN, marchó preci- 
pitadamente al Cuzco para preparar una 
segunda accion, cortando los puentes del 
Apurímac. Esta operacion detuvo al 
Ejército Libertador en la orilla izquierda 
del rio. El General BoLívaAr entónces, 
dejando las disposiciones convenientes, 
volvió 4 Lima con el fin de levantar nue- 
vas tropas para reabrir la campaña, pa- 
sada que fuese la rigurosa estacion del 
invierno. En este intervalo los españo- 
les, reuniendo con una presteza admira- 
«ble cuantas fuerzas tenian en el Cuzco 
y demas provincias, y arrebatando cuan- 
tos elementos de guerra útiles ó inúti- 
les habia en el país, repasaron inespera- 
damente el Apurímac, y se presentaron 
en Ayacucho con cerca de diez mil hom- 








y 





bres, cuando nuestro ejército apenas exce- 


dia de cinco mil. 


(20) En el campo de Ayacucho fué 
la célebre victoria que predice el Inca, 
y que fijó los destinos de la América. 
£n el mismo lugar, al principio de la 
conquista, se disputaron los Almagros 
y Pizarros el dominio del Perú con tal 
encarnizamiento, que por la mortandad 
de unos y otros se llamó el campo de 
Ayacucho Rincon de muertos. Habien- 
do recaido la suma del imperio en uno 
solo, se aceleró la conquista de todo el 
país. 


(21) Sucre fué nombrado por el Lr- 
BERTADOR General en jefe del ejército 
unido y mandó la accion de Ayacu- 
cho.... En los años de 1821 y 22, ga- 
nó dos acciones contra los españoles ; 
una á orillas del Yaguachi, tributario del 
Guayaquil y otra en las faldas de Pi- 
chincha, 


(22) No es posible hacer mencion de 
todos los cuerpos que se batieron y 


triunfaron en Ayacucho... Bogotá, Vol- 


tíjeros, Pichincha, Rifles y Carácas ; los 
batallones 1,2 y 3 del Perú, la Lejion 
Peruana, los Granaderos, los Usares de 
Colombia y los de Juxiw, todos se dis- 
tinguieron sobremancra. 


(23) El General La-Mar es natural de 
Guayaquil; mandó bizarramente el ala 
izquierda del ejército, que fué la que 
sufrió el mas terrible choque de la fuer- 
za enemiga y decidió la victoria. Des- 
de mui jóven fué enviado á la Península 
por su familia, á seguir la carrera mili- 
tar, y se distinguió despues en la gue- 
rra que España sostuvo gloriosamente 
contra los franceses de NAPOLEON. Vol- 
vió á América nombrado Inspector ge- 
neral del Perú; y los jefes españoles le 
dejaron en el mando de la plaza del Ca- 
llao, cuando por primera vez abando- 
naron á Lima al acercarse el valiente y 
astuto General Say MarTIN. Esta fué 
la situacion mas difícil para un hombre 
como LA-MAR, que de mui antiguo abri- 
gaba sentimientos americanos, y que se 
veia entonces obligado á sofocar por cum- 
plir severamente las leyes del honor. Pe- 
ro en esta misma época fué cuando los 
patriotas presos en el castillo, conocie- 
ron el corazon de este virtuoso ameri 
cano. 


Disueltos al fin honradamente los la- 
zos que tenia con España, llegó á tal 
punto la opinion pública á su fayor, que 
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pocos meses despues de la capitulacion 
del Callao, fué elejido unánimemente 
por el primer Congreso del Perú, Pre- 
sidente del Gobierno. Entonces fué 
cuando los enemigos de La Mar, es 
decir, los enemigos del órden y del bien 
público, conspiraron contra él y divul- 
garon que tenia comunicaciones con los 
jefes del ejército real. Peroen el campo 
de Ayacucho ha hecho ver cuáles eran 
las comunicaciones que La-MAR queria 
tener con los enemigos de su patria. Y 
el tiempo descorriendo el velo á todos 
los sucesos, ha descubierto tambien quie- 
nes eran log falsos patriotas; quienes 
los que si desearon un tiempo que su 
patria fuese libre, fué con el voto con- 
dicional de mandarla ellos; quienes los 
que usurparon un poder que los mode- 
rados renunciaban ; quienes en fin los 
que mandando su patria la tiranizaron, 
y despues de tiranizada la vendieron. 
Goza de este triunfo, superior á la glo- 
ria militar de que te has cubierto, ¡ oh 
tierno amigo mio! 


Oh magne spes altera Rome ! 


(24) Quince Generales españoles, quo 
eran todos los que habia en el Perú, reu- 
nidos por una feliz casualidad en Aya- 
cucho para hacer mas gloriosa esta jor- 
nada, se rindieron y capitularon en el 
campo.—Todos con toda su fortuna han 
vuelto ya ásu patria. La capitulacion 
fué pedida y otorgada despues de la de- 
rrota del grueso del ejército real, y cuan- 
do solo quedaba por batir un cuerpo de 
reserva de poca consideracion. Parece que 
nada falta á esta conducta para ser el 
rasgo característico de un pueblo, 


(25) El pueblo de Quinó está. cerca- 
no al campo de Ayacucho, 


(26) El Apurímac despues de un lar- 
go curso entra en el caudaloso Ucayale, 
que desemboca en el famoso rio de las 
Amazonas. 


(27) En el mayor conflicto de la Re- 
pública, el General BoLívar fué nom- 
brado Dictador por el Congreso del 
Perú. 


(28) PACHA-CAMAC era una divinidad 
invencible, cuya imájen era el Sol. Es- 
te nombre se compone de Pacha uni- 
verso, y de camac participio del verbo 
cama animar: y significa en la lengua 
de los Incas, Animador del universo. 
Era tenido en gran veneracion, y el pue- 
blo no osaba pronunciar su. nombre, 


o 


Su culto era interior, y no tenia mas 
templo que el corazon de los hombres. 
Cuando aquí se cita el templo del gran 
Pacha-camac, se entiende el templo del 
SoL, bajo cuya magnífica imájen aquel 
era adorado.—¡ Cuántos pueblos que se 
jactan de su antigua civilizacion no han 
alcanzado estog bellos principios de teo- 
lojía natural ! 


(29) Las fasces en las antiguas repú- 
blicas eran la principal insignia de las 
majistraturas civiles, 


(30) Nuestros hermanos del NorTE 
han sido los primeros en reconocer la 
independencia de los pueblos del Sur, 
- á la que los excitaron con su ejemplo 
ayudaron con su amistad. El pabellon 
de la República lleva tantas estrellas 
como son log Estados de la Union. El 
Estado de VIRJINIA tiene sobre todos 
la gloria de ser la patria de WAsHING- 
TON, 


(31) La magnánima INGLATERRA ha 
sido la primera de las naciones europeas 
que ha reconocido los nuevos Estados 
Americanos. Su amistad en la paz nos 
será tan provechosa como nos fué en la 
guerra su amigable neutralidad. 


(32) Se quiere expresar con esta com- 
paracion el deseo de que los pueblos 
de América por sus relaciones y lazos 
fraternales sean siempre como uno solo. 
En este sentido el Inca cuando en su 
vaticinio habla de su pueblo, de su im- 
perio, debe comprender todos los pue- 
blos que están unidos y enlazados por 
la cadena de los Andes. 


(33) Manco-Capac fué el primer 
Inca, el primer legislador del Perú, des- 
cendido del cielo, y venerado siempre 
como una divinidad. 


(34) Aquí concluye el vaticinio del 
INCA, que será acaso censurado por su 
demasiada extension : y no sin justicia, 


Pero ¿ nose perdonará 4 un INCA 


que ántes de pronunciar el grande orácu- 
lo, objeto de su aparicion, exhale al- 
gunas quejas al ver por la primera vez 
los lugares que fueron el teatro de los 
horrores de la conquista ? No se perdo- 
nará á un buen padre y á un buen Rey 
lamentar ántes de todo la suerte de sus 
hijos y de su pueblo? No se perdo- 
nará á un guerrero alentar el valor de 
las tropas con el recuerdo de agravios 
pasados, aunque sean sucesos muy co- 
nocidos * de la historia de su pais ? No 


se perdonará á un anciano el ser pro- 
lijo en. sus discursos, y á un sábio de 
edad el no perder la- ocasion de dar 
consejos á los hombres ? No se perdo- 
pará, en fin, á un sacerdote prolongar 
un tanto la espectacion del pueblo al 
anunciar los oráculos del cielo ? 


Los oráculos comunmente eran bre- 
ves y sentenciosos. Es verdad ; pero la 
victoria de AYAcucHo es de la mayor 
importancia como que ha fijado los des- 
tinos del pueblo americano ; y.no esta- 
ría bien cantada sino se celebrasen to- 
das las circunstancias que la hacen me- 
morable. Ademas, esa misma prolijidad 
de circunstancias da mayores apariencias 
de verdad á la prediccion. Por esto sé 
ha escojido un profeta  inmspirado que 
lo prevea todo, un anciano que no omi- 
ta nada de cuanto prevee, y un INcA 
que mire con interes cuanto contribuya 
á la gloria del imperio.—Por otra par- 
te la mencion que hace de todos los 
gefes que debian distinguirse en AÁYACU- 
cHo sirve de nuevo estímulo á eu valor, 
ya por la anticipada alabanza de sus 
proezas, ya por la segura esperanza de 
la victoria. 


Se dirá en fin que el Inca de este can- 
to sabe mas de lo que pudo saber en 
su tiempo.—Pero este era un Inca  do- 
tado de su espíritu profético, y que se- 


gun las antiguas tradiciones predijo la 


invasion de los españoles, el estableci- 
miento de una nueva relijion y el hado 
del imperio. Sobre todo no debe extra- 
fiarse que tenga ideas justas de relijion, 
de lejislacion y ciencias del siglo, quien 
habita las rejiones de luz y de verdad. 


(35) El rio Magdalena corre al mar 
por las cercanías del BoGoTáA, como el 
Eurótas por las cercanías de Esparta. 
El Rímac atraviesa á Lima como el Ti- 
ber 4 Roma. 


(36) Esta descripcion alude á la for- 


ma de la planta que produce la piña. 
Este precioso fruto es conocido en En- 
ropa con el nombre de Ananas. La pi- 


ña es sobre todas las frutas de la tierra 


como la piña americana por su fragan- 
cia, sabor y virtudes medicinales es so- 
bre la europea ; y como la piña de Guá- 
yas es sobre todas las demas de los di- 
ferentes climas de América. 
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Juicio sobre el Canto de Olmedo, de An- 


dres Bello. 


Debemos á la VICTORIA DE JUNIN, 


poema lírico por el Sr. J. J. Olmedo, 

un lugar distinguido entre las obras 
americanas de que nos proponemos hacer 
este periódico, lo primero 
por su mérito, y lo segundo por la im- 
portancia del asunto, que abraza dos 
de los acontecimientos mas grandes y 
memorables que figurarán en los fastos 
de América. Las dos batallas de Junin 
y Ayacucho aseguraron la independen- 
cia del Nuevo Mundo. Sin la denodada 
resolucion de Colombia de auxiliar al 
Perú, con lo mejor de sus tropas man- 
dadas por el Ilustre BoLívAr, y sin los 
gloriosos sucesos de este jenio tutelar 
de la independencia americana, el hori- 
zonte político de aquellas rejiones hu- 
biera presentado nubes y borrascas, 
quien sabe cuánto tiempo ; y la liber- 
tad, aun de las partes mas retiradas 
del campo en quese verificó la lucha, 
hubiera estado á la merced de mil 
continjencias  acarrreadas por la for- 
tuna de las armas. 


El título de este poema pudiera hacer for- 
mar un concepto equivocado de su asunto, 
que no es en realidad la victoria de Junin, 
sino la libertad del Perú. BoLÍvARr es 


el héroe á cuyo honor se consagra este 


himno patriótico, y el poeta hubiera 
dado una idea harto mezquina de la 
gloria de su campaña peruana, si se hu- 
biese contentado con ceñir á sus sienes 
el laurel de aquella jornada inmortal. 


Mas concebida así la materia, presen- 
taba un grave inconveniente, porque 
constando de dos grandes sucesos, era 
difícil reducirla á la unidad de sujeto, 
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que exijen con mas Ó ménos rigor to- | 


das las producciones peéticas. El me- 
dio de que se valió el Sr. Olmedo pa- 
ra vencer esta dificultad es iojenioso, 


Todo pasa en Junin, todo está enla- 
zado con esta primera funcion, todo 
forma en realidad parte de ella, Me- 


diante la aparicion y profecía del Inca 
Huaina Capac, Ayacucho se trasporta á 
Junin, y las dos jornadas se eslabonan 
en una. Este plan se trazó á nuestro 
parecer con mucho juicio y tino. La 
batalla de Junin sola, como hemos ob- 
servado, no era la libertad del Perú. La 
batalla de Ayacucho la aseguró, pero 
en ella no mandó personalmente el Ge- 
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neral BoLívar. Ninguna de las dos por 
sí sola proporcionaba presentar dignamen- 
te la figura del héroe; en Junin no le 
hubiéramos visto todo; en Ayacucho le 
hubiéramos visto á demasiada distancia. 
Era, pues, indispensable acercar estos dos 
puntos é identificarlos, y el poeta ha sa- 
bido sacar de esta necesidad misma gran- 
des bellezas, pues la parte mas esplén- 
dida y animada de su canto es incontes- 
tablemente la aparicion del Inca. 


Algunos han acusado este incidente de 
importuno, porque preocupados por el 
título no han concebido el verdadero 
plan de la obra. Loque se introduce co- 
mo incidente, es en realidad una de las 
partes mas esenciales de la composicion, 
y quizá la mas esencial. Es caracterís- 
tico de la poesía lírica no caminar direc- 
tamente 4 su objeto. Todo en ella debe 
parecer efecto de una inspiracion instan- 
tánea : el poeta obedece á los impulsos 
del númen que le ajita sin la menor apa- 
riencia de designio, y frecuentemente le 
vemos abandonar una senda y tomar otra, 
llamado de objetos que arrastran irresis- 
tiblemente su atencion. Horacio dirije 
plegarias al cielo por la feliz navegacion 
de Virgilio; la idea de las tempestades 
le sobresalta ; y los peligros del mar le 
traen 4 la memoria la audacia del hom- 
bre que, arrostrando todos los elementos, 
ha sacado de ellos nuevosjéneros de muerte 
y nuevos objetos de terror. Ocupado de 
estos pensamientos olvida que ha toma- 
do el plectro para decir. adios á su ami- 
go. Nada hallamos, pues, de reprensi- 
ble en el plan del Canto Á BoLÍVar; 
pero no sabemos si hubiera sido conve- 
niente reducir las dimensiones de este 
bello edificio 4 menor escala, porque no 
es natural 4 los movimientos vehementes 
del alma, que solos autorizan las liberta- 
dez de la oda, el durar largo tiempo. 


El estilo es elegante, animado, y ma- 
nifiesta una grande familiaridad con el 
lenguaje castellano poético. El colorido 
es tan brillante como la versificacion ar- 
moniosa ; y reinaen toda la obra una va- 
riedad que la naturaleza del asunto apé- 
nas permitió esperar, alternando con las 
escenas horribles de la guerra cuadros 
risueños y blandos, en que so hace un 
uso oportunísimo de la localidad y de 
las tradiciones peruanas. 


Entre muchos pasajes igualmente dig- 
nos de trascribirse, elejimos el siguiente, 
que nos parece notable, no solo por el 
calor con que está escrito, sino por la 
correccion y tersura del estilo. Píntase 
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en él á BoLívar en los momentos que 
precedieron á la batalla de Junin. 


(Aquí desde donde dice : 


“Quién es aquel que el paso lento mueve” 
hasta 

“Se avanzan á la lid..” ) 

La noche sobrevino en el momento de 
la victoria, y no dejó acabar con los res- 
tos amedrentados y dispersos del enemi- 
go. El autor alude á esta circunstancia 
en los versos siguientes, que pintan con 
gran felicidad el breve crepúsculo de la 
zona tórrida : 


(Aquí desde donde dice : 

“Padre del universo, Sol radioso,” 
hasta 

«“Y veloz tras los Andes se oscurece. ” ) 


Pasamos por alto toda la profecía del 
Inca, aunque esmaltada de bellísimos 
- rasgos, porque nos llama el coro de las 
vírjenes del Sol, que forma un suave 
contraste con la relacion de combates 
y horrores que precede : 


(Desde donde dico: 
““ Alma eterna del mundo,” 


hasta 
<A su LIBERTADOR la patria mia.” ) 


Lo restante de este coro de las ves- 


tales peruanas es una hermosa descrip- 
cion de la entrada triunfal de BoLÍVAR 
en Lima; pero no nos parece conservar 
el carácter de himno que se percibe en 
las primeras estrofas. 


Entusiasmo sostenido, variedad y her- 
mosura de cuadros, diccion castigada 
mas que en ninguna de cuantas poesías 
americanas conocemos, armonía perpetua, 
diestras imitaciones en que se descubre 
una memoria enriquecida con la lectu- 
ra de los autores latinos y particular- 
mente de Horacio, sentencias esparcidas 
con economía y dignas de un ciudadano 
que ha servido con honor á la liber- 
tad ántes de cantarla, tales son las dotes 
que en nuestro concepto elevan el CANTO 
Á BoLÍVAR al primer lugar entre todas 
las obras poéticas inspiradas por la glo- 
ria del LIBERTADOR, 
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EXÁMEN CRÍTICO DE LA BATALLA DE 
JUNIN, POR DON JOSÉ JOAQUIN DE 
MORA. 


Los hombres ménos susceptibles de emo- 
ciones fuertes: los que miran el entu- 
siasmo como un paroxismo violento del 
espíritu humano : los que, considerando 
la poesía como la simple expresion de 
la naturaleza hermoseada, quisieran des- 
terrar de sus dominios todo lo que sale 
de la esfera visible del Universo, con- 
fesarán 4 lo ménos, que las grandes con- 
vulsiones del mundo político, los suce- 
sos que fijan la suerte de los pueblos, 
y, sobre todo, los grandes rasgos de he- 
roismo que no tienen por objeto la glo- 
ria estéril de los conquistadores, sino 
la felicidad de las sociedades, no son 
susceptibles, como asuntos de una com- 
posicion poética, de aquella templanza 
de estilo que se adapta al género pin- 
toresco, al didáctico y al filosófico. Si 
la poesía, como acabo de decir, es la ex- 
presion dela naturaleza hermoseada, nin- 
gun sentimiento es mas natural al hom- 
bre, cuando no ha helado su corazon el 
egoismo, que la admiracion exaltada de 
los grandes rasgos de magnanimidad y 
de virtud. Hay un género de sensibi- 
lidad en nuestros órganos, cuyos efectos 
tienon mucha analogía con los de la 
pasion ; y que, sin embargo, proceden de 
una causa mui diferente; porque en la 
pasion, todo se refiere á nosotros mis- 
mos: y por el contrario, cuando nos sen- 
timos conmovidos á vista de uno de esos 
hechos que honran la humanidad, pa- 
rece que todo nuestro ser se traslada á 
una region superior, en que se extingue 
y desaparece cuanto dice relacion con la 
individualidad. 


En las carcomidas sociedades del mun- 
do antiguo, pocas ocasiones se presen- 
tan de ejercer aquella facultad noble y 
generosa ; y bajo este aspecto, como bajo 
otros muchos, los pueblos del Continen- 
te americano nos llevan grandes venta- 
jas. En Europa, los esfuerzos del va- 
lor, las inspiraciones del genio, el ejer- 
cicio de las cualidades mas recomenda- 
bles, terminan por lo comun en el en- 
grandecimiento personal : no es decir esto, 
que se han borrado de entre nosotros 
el desprendimiento, la humanidad y el 
patriotismo; mas, por lo comun, los que 
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permite que 


se distinguen de buena fé en esta ca- 


-—Yrera, si escapan á la persecucion y á 
la calumnia, se sumergen en el infortu- 


nio en la oscuridad. En América, 
una combinacion feliz de circunstancias 
se reuuan en un mismo 
individuo las mas altas dignidades mi- 
litares y civiles, con el celo exclusivo 
por los intereses generales, y que la 
fuerza y el prestigio de la opinion, 
uestos en manos de un liombre, sean 
instrumentos de ventura pública, en vez 
de serlo de exaltacion propia y de uni- 
versal ruina. 


Si se tienen presentes estas conside- 
raciones, no debe parecer extraño el de- 
lirio que reina en la composicion ditirám- 
bica, asunto de este artículo. Las gran- 
des hazañas militares que recuerdan los 
vombres de Junin y Ayacucho; la cir- 
cunstancia de haber sido este tremendo 
golpe, el último dado al poder tiránico 
que por tantos siglos ha dominado al 
Perú; la historia de este pais, que na- 
turalmente se liga con los sucesos mo- 
dernos, y que es en sí misma tan poé- 
tica como interesante; en fin, la gran 
figura que ocupa el punto principal de 
este magnífico cuadro, el ilustre BoLí- 
VAR, á cuyo encomio parece dirijirse 
más especialmente el poeta; este con- 
junto de imágenes grandiosas y elevadas 
exijia toda la pompa del estro lírico, y 
aquellos adornos de aérea ficcion con que 
los favoritos de las Musas logran arre- 
batar la fantasía, y conmover el alma. 


El Sr. Olmedo se ha colocado á la 
altura desu asunto. En general su es- 
tilo indica el estudio de los buenos ori- 


. ginales, y un conocimiento nada vulgar 


de la construccion rítmica. Su plan, 
diestramente disimulado en el desórden 
que caracteriza este género de composi- 
ciones, es ingenioso y sencillo. Una ex- 
posicion llena de énfasis y magestad, 
anuncia al lector los grandes hechos que 
van á ofrecerse 4 sus ojos. La escena 
corresponde al interes del drama que en 
ella va á representarse, y está noblemente 
descrita. 


, «+ «Los sublimes montes, cuya frente 
A la region etérea se levanta, 

Que ven las tempestadas á su planta 
Brillar, rugir, romperse, disiparse ; 
Los Andes.... las enormes, estupendas 
Moles sentadas sobre bases de oro. 


BoLívar se descubre. 
Pronto y apercibido á la pelea, 
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Preñada en tempestades le rodea 

Nubo tremenda : el brillo de su espada 
Hs el vivo reflejo de la gloria : 

Su voz un trueno, su Mirada un rayo. 


El héroe, ántes de acometer, dirije su 
voz á los combatientes del Perú y Co- 
lombia: trábase la accion, en cuya pin- 
tura, el poeta acomoda su estilo y sus 
imágenes al furor sanguinario del en- 
cueutro; mas interrumpe su narracion 
para introducir con mucha oportunidad 
el merecido elogio de la juventud. beli- 
cosa de su patria, y comparando sus ac- 
tuales esfuerzos con la quietud y holganza 
en que fueron criados, se vale de esta 
bella comparacion, que es en mi sentir 
uno de logs mas perfectos trozos del 
poema : 


Tal, el jóven Aquiles 

Que en infame disfraz, y en ócio blando 
De lánguidos suspiros, 

Los destinos de Grecia dilatando, 

Vive cautivo en la beldad de Sciros ; 
Los ojos pace en el vistoso alarde 

De arreos y de galas femeniles 

Que de India y Tiro y Ménfis opulenta 
Curiosos mercadantes le encarecen. 
Mas á su vista apénas resplandecen 
Paves, espada y yelmo que entre gasas 
El Itacense astuto le presenta : 
Pásmase.... se recobra, y con violenta 
Mano el templado acero arrebatando, 
Rasga y arroja las indiguas tocas, 
Parte, traspasa el mar, y en la troyana 
Arena, muerte, asolacion, espanto 
Difunde por do quier : todole cede..., 
Aun Héctor retrocede.... 

Y cae al fin; y en derredor tres veces 
Su sangriento cadáver profanado, 

Al veloz carro atado 

Del veucedor inexorable y duro, 

El polvo barre del sagrado muro. 


La victoria corona las hazañas de los 
defensores de la Jibertad, y ya se aban- 
donaban á los arrebatos del placer, y á la 
celebridad del triunfo, 

Cuando improviso, veneranda sombra 
En faz serena y ademan augusto, 
Entre cándidas nubes se levanta. 

Del hombro izquierdo nebulogo manto 
Pende, y su diestro aéreo cetro rige, 
Su mirar noble, pero no sañudo : 

Y nieblas figuraban á su planta, 
Penacho, arco, carcaj, flechas y escudos, 


Este que llama con sobrenatural apa- 
rato la atencion del ejército, es Huaina- 
Capac, último de los Incas que poseyó 
íntegro el imperio del Perú. Al ver las 
hazañas de gus descendientes, al consi. 
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derar á su patria libre de opresion, la 
sombra venerable recuerda los males de 
la invasion, el exterminio de su raza y 
la sangre y los crímenes que sembraron 
- en aquellos países la codicia, el fanatis- 
mo y la ambicion. El libro del porve- 
nir se abre ante sus ojos; en él ye aproxi- 
marse el momento de consolidar Ja li- 
bertad peruana ; el último golpe dado al 
dominio injusto del conquistador; las 
proezas de Sucre; el engrandecimiento 
de la nueva República; su faz cubierta 
de tesoros y de ventura; sus leyes afian- 
zadas sobre las ruinas del déspota; su 
nombre, en fin, ilustrado entre las prin- 
cipales naciones de la tierra. Cesa el 
genio profético, y el coro de las vírge- 
nes del Sol entona las alabanzas de esta 
deidad bienhechora. Las estrofas que el 
poeta pone en sus labios son dignas del 
númen á quien se dirijen. Sirva una so- 
la de muestra : 


'Tu vivífico ardor, todos los séres 
Anima y reproduce ; por tí viven 
Y accion, salud, placer, beldad reciben. 
Tú al labrador despiertas, 

Y álas aves canoras 

En tus primeras horas : 

Y son tuyos sus cantos matinales. 
Por tí siente el guerrero 

En amor pátrio enardecida el alma. 
Y al pié de tu ara rinde placentero 
Su laurel y su palma : 

Y tuyos son sus cánticos marciales. 


"Tal es en resúmen el cuadro de este 
poema cuyo  plam combina acertada- 
mente la dificultad del doble asunto 
que se propuso el autor, y que solo 
por un artificio ingenioso podia formar 
el simplex ct unum, recomendado por 
Horacio, é indispensable en toda compo- 
sicion artística. ln efecto, cantar solo 
la accion de Junin, que fué la que 
BoLívar mandó en persona, hubiera 
parecido frio, cuando tan de cerca le 
siguió la de Ayacucho, que fué la que 
consolidó el triunfo de las armas ame- 
ricanas. Cantar solo la de Ayacucho, 
hubiera sido obligarse á oscurecer el 
héroe principal, que no estuvo presente 
al conflicto. 


La profesía del Inca salva este in- 
conveniente de un modo realmente épico, 
y conforme con el ejemplo de los gran- 
des poetas de la antigúedad. Insisto 
en señalar al lector este mérito  parti- 
cular del ** Canto á BoLÍvARr” porque uno 
de los grandes defectos de nuestros líri- 
cos modernos, y especialmente de los 
de la escuela de Cienfuegos, es aban- 


donar toda trabazon y enlace entre las 
diversas partes de una obra, dejándose 
llevar á saltos por una inspiración 1n- 





coherente, y amontonando sin concierto. 


las imágenes, de modo que el lector se 
quede en tinieblas si quiere adivinar la 
idea dominante. 


En los 
cion se 
acabadas, 


pormenores de la ejecu- 
notan pinturas vivísimas y 
comprendidas cn pocos ver- 
sos. Tal es la siguiente, que se refie- 
re al encuentro de los ejércitos en 
Junin. 


Los caballos 
Que fueron su esperanza en la pelea, 
Heridos, espantados, por el campo 
O entre las filas vagan, salpicando 
El suelo en sangre que su crin gotea. 


Y esta otra del enemigo vencido : 


Alza el párpado grave, y sanguinosos 
Ruedan sus ojos, y los dientes crujen : 
Mira la luz ; se indigna de mirarle. 
Acusa, insulta al Cielo: y de sus labios 
Cárdenos, espumosos, 

Votos y negra sangre y hiel brotando, 
En vano un vengador, muere, invocando. 


Las máximas morales y políticas, que 
tanto realce dan á las obras de imagina- 
cion, se hallan sembradas en ésta con 
cordura, y en los sitios convenientes. 
Hablando de un conquistador, el poeta 
dice con tanta verdad como concision : 
Formar, más no regir debe un imperio. 


Y en los votos que dirije al Cielo eu fa- 
vor de su patria, se conoce que sabe 
apreciar aquellos bienes sólidos y dura- 
deros en que estriba la verdadera gran- 
deza de las naciones. , 


Da á nuestros campos frutos abundosos, 
Aunque niegues el brillo á los metales : 
Da naves á los puertos, 
Pueblos á los desiertos, 

A las armas victoria, 
Alas al genio y á las Musas gloria. 


Todos estos fragmentos que hemos cita- 
do, prueban que el autor posee la teo- 
ría de la versificacion, y sabe manejar 
su mecanismo, El uso que hace de los 
versos cortos rimados con endecasílabos 
que los preceden, da mucha gracia y 
variedad á su ostilo. Este ademas está re- 
vestido de un colorido que pudiéramos 
llamar local, por estar en armonía con 
los sitios que el poeta describe, y cuyo 
aspecto físico es tan diferente del pai- 
saje europeo. 


El fival, quees una imu 
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tacion de Horacio, y cuyo tono modesto 
forma un bello contraste con los he- 


Chos grandiosos de la accion principal, 


ofrece una prueba de esta analogía. 


Mas ¿cuál audacia te elevó á los cielos, 


-—Humilde musa mia? Oh! no reveles 


A los seres mortales, 
En débil canto arcanos celestiales. 
Y cifñian otros la apolínea rama, 


- Y siéntense á la mesa de los dioses, 


Y los arrulle la parlera fama 

Que es la gloria y tormento de la vida. 
Yo volveré á mi flauta conocida, 

Libre vagando por el bosque umbrío 
De naranjos y opacos tamarindos, 

O entre el rosal pintado y oloroso 

Que matiza la márgen de mi rio, 

O entre risueños pasos, dó en pomposo 
Trono piramidal y alta corona 

La Piña ostenta el cetro de Pomona. 


(Tomado de “La OPINION NACIONAL” 
del 18 de Abril de 1872, Número 934. 
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LOS JEFES, OFICIALES Y TROPA QUE 
HAN COOPERADO Á LA LIBERTAD 
DELSUR DE COLOMBIA EN 1822, CON 
SUS SERVICIOS EN POPAYAN, RE- 
CIBIRÁN LA MEDALLA VOTADA POR 
EL PUEBLO DE QUITO SEGUN LAS 
ÓRDENES DEL LIBERTADOR Y NO 

DE OTRA AUTORIDAD. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de Paula Santander, de los L1- 
bertadores de Venezuela y Cundinamar- 
ca, condecorado con la cruz de Boyacá, 
General de division de los ejércitos de 
Colombia, Vicepresidente de la Repúbli- 
ca Encargado del Poder Ejecutivo, 

Eu El, eo: 


Habiendo aprobado el Congreso la acta 
celebrada en Quito el 29 de Mayo de 
1822, en la cual entre otras cosas se votó 
una medalla de honor al ejército vencedor 
en Pichincha, y al que obró por la parte 
de Pasto, reservándose al gobierno la 
concesion de esta distincion á las tropas 
que hicieron la campaña de Pasto, con 
las modificaciones que estimase justas; y 
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considerando que ninguno puede hacer 
dicha concesion con tanta justicia como 
el LIBERTADOR Presidente de la Repúbli- 
ca que personalmente dirijió la campaña 
y los combates que se sostuvieron en ella 
con tanta gloria de las armas colombia- 
nas, he venido en decretar y decreto: 

Art, 1.2 Los jefes, oficiales y tropa que 
cooperaron á la libertad del Sur en mil 
ochocientos veintidos, obrando de Popa- 
yan hácia Quito, recibirán la medalla vo- 
tada por el pueblo de Quito, por la so- 
la y exclusiva direccion y órdenes del 
LIBERTADOR Presidente de la República 
ó de la persona que tuviere su esplí- 
cita delegacion. 

Art 2. Quedan exceptuados los jefes, 
oficiales y tropa que justificaren haber 
sido heridos en Bomboná, los cuales re- 
cibirán su diploma del Secretario de Js- 
tado y del Despacho de Guerra. 

Dado, firmado por mi mano y refrendado 
porel Secretario de Estado en los Des- 
pachos de Marina y Guerra en el Palario 
de gobierno en Bogotá, 4 10 de Agosto de 
1824, —14." 

Francisco de P. Santander. 

Por $. E. el Vicepresidente, 


Pedro Briceño Méndez, 
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* SEGUNDO CONGRESO CONSTITUCIO- 
NAL DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. 
LEYES Y DECRETOS ESPEDIDOS EN 
SUS SESIONES ORDINARIAS DE 1824, 
MENCIONADOS POR LA FECHA EN 
QUE EL PODER EJECUTIVO MANDÓ 
EJECUTARLOS Y DENTRO DE UN PA- 
RÉNTESIS LA FECHA DEL DIA EN QUE 
FUERON FIRMADOS POR LOS RES- 
PECTIVOS PRESIDENTES Y SECRETA- 

RIOS DE LAS CÁMARAS. 


Decreto de 11 de Mayo de 1824 (10 de 
Mayo) en que se aprueba la asignacion de 
mil pesos que hizo el Poder Ejecutivo, 
en favor del subdelegado del ordinario 
eclesiástico del Arzobispado de Bogotá 
para la sustanciacion de los causas de fé, 
y se declara que en lo sucesivo no se ha- 
ga ninguna otra asignacion aunque ocn- 
rran iguales circunstancias. 


Decreto de 11 de Mayo de 1824 (6 de 
Mayo) sobre aumentar la fuerza armada 
de la República, 
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Decroto de 11 de Mayo de 1824 (6 de 
Mayo) sobre auxiliar á la República del 
erú. 


Decreto de 12 de Mayo de 1824 (8 de 
Mayo) en que se declara la verdadera in- 
telijencia del artículo 128 de la Cons- 
titucion. 


Decreto de 19 de Mayo de 1824 (18 de 
Mayo) sobre asignacion de fondos para 
el equipo y subsistencia de la fuerza 
armada, 


Ley de 19 de Mayo de 1824 (18 de 

Mayo) declarando libres del pago del diez- 
mo eclesiástico á todas las nuevas planta- 
ciones de cacao, café y añil, en los perio- 
dos de diez años las primeras, Y las se- 
gundas y 4 las terceras. 


Decreto de 24 de Mayo de 1824 (20 de 
Mayo) revocando los de 1.? y 31 de Julio 
del año 13.” y designando nuevos objetos 
de inversion al empréstito de 30 millo- 
nes mandado negociar en Europa por ley 
de 1.* de Julio del año 13." 


Tratado de amistad y alianza entre la 
República de Colombia y el Estado de 
Buenos Aires, ratificado por el gobierno 
de la primera en 10 de Junio de 1824. 


Decreto de 11 de Junio de 1824 (9 de 


Junio) aprobando la incorporacion de- 


Quito á la República, y los premios que 
acordó á las divisiones de Colombia y 
del Perú por acta de 29 de Mayo del 
año 12. : 


Decreto de 18 de Junio de 1824 (15 de 
Junio) sobre contribucion extraordina- 
ria. 


Decreto de 21 de Junio de 1824 (19 de 
Junio) asignando á la construccion de 
la iglesia de Zipaquirá 4.000 pesos anua- 
les del fondo de su salina. 


Ley de 25 de Junio de 1824 (23 de Ju- 
nio) sobre division territorial de la Re- 
pública. 


Decreto de 28 de Junio de 1824 (28 de 
Junio) en quese determinan las obliga- 
ciones que deben cumplir, prerogativas 
de que deben disfrutar, y uniforme con 
que deben presentarse los representantes 
de la República en las naciones estran- 
jeras. 


Decreto de 28 de Junio de 1824 (28 de 
Junio) en que se declara que Jos acuer- 
dos de las Cámaras lejislativas, sobre pro- 
rogacion de sus sesiones dentro del térmi- 





no constitucional, están esceptuados de 
la sancion del Poder Ejecutivo. 


Decreto de 28 de Junio de 1824 (26 de 
Junio) sobre nombramiento de patronos 
de la obra pía fundada en Mérida por el 
doctor Marcelino Ranjel. 


Decreto de 28 de Junio de 1824 (28 de 
Junio) consintiendo en que el Vice-pre- 
sidente de la República acepte la caja de 
polvo que se le ha presentado á nom- 
cre de S. M. el rey del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda. 


Decreto de 28 de Junio de 1824 (28 
de Junio) concediendo permiso al Sena- 
dor Joaquin Mosquera, para aceptar y 
usar condecoracion de la Legion de mé-. 
rito de Chile. 


Tratado de amistad, union, liga y con- 
federacion perpetua entre la liepública de 
Colombia y el Estado de Méjico, ratl- 
ficado por el gobierno de la primera, 
en 30 de Junio de 1824. 


Ley de 2 de Julio de 1824 (1.* de Ju- 
lio) en que se declara que los períodos 
de Jas elecciones ordinarias, prevenidas 
en los artículos 31 y 34 de la Constitu- 
cion, deben comenzarse á contar desde 
el año de 1821 en adelante. 


Decreto de 2 de Julio de 1824 (1.2 de 
Julio) ampliando el término del plazo se- 
ñalado al coronel James Hamilton, para 
verificar la empresa de la navegacion del 
Orinoco en buques de vapor. | 


Ley de 10 de Julio de 1824 (7 de Ju- | 
lio) extinguiendo los mayorazgos, vincula- 
ciones y sostituciones existentes al tiempo 
de su promu]gacion. 


Ley de 10 de Julio de 1824 (9 de Ju- 
lio) en que se determina el modo de 
conocer de las causas de comercio, de - 
sustanciarlas y determinarlas. : ; 


Decreto de 10 de Julio de 1824 (9 de 
Julio) mandando elevar 4 la Corte Su- 
perior de Justicia del Centro los recur- 
sos pendientes en el departamento del 
Cauca, de que debiera conocer la Corte 
superior de Justicia del distrito del Sur. - 


Decreto de 10 de Julio de 1824 (9 de. 
Julio) sobre fijar provisionalmente en 
Tuquerres la residencia del Gobierno de 
la provincia de Pasto. 


Ley de 10 de Julio de 1824 (8 do Ju- 
lio) que prohibe la importacion de sales 
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extranjeras en todos los puertos de la 
República. 


Ley de 10 de Julio de 1824 (7 de Ju- 
lio) sobre derechos de exportacion de los 
Írutos y producciones de Colombia, refor- 
mando la de 27 de Setiembre del año 
dd 


Decreto de 15 de Julio de 1824 (14 de 
Julio) sobre las obligaciones, facultades 
y responsabilidad de los Cónsules gene- 
rales, particulares, Vice-cónsules y ajen- 
les comerciales de la República de Co- 
lombia residentes en paises extranjeros, 
y emolumentos que podrán percibir en 
razon de sus oficios. 


Decreto de 22 de Julio de 1824 (20 de 
Julio) sobre los auxilios y dietas que 
deben darse á los Senadores y Represen- 
tantes que permanezcan en la capital 
durante el receso del Congreso. 


Ley de 22 de Julio de 1824 (20 de Ju- 
lio) por la que se reducen los derechos 
de alcabala y de peso á uno solo con el 
nombre de derecho de consumo. 


Ley de 23 de Julio de 1824 (20 de 
Julio) sobre establecimiento de un Esta- 
do Mayor general, y Estados departa- 
mentales. 


Ley de 28 de Julio de 1824 (22 de Ju- 
lio) que declara que toca á la Repúbli- 
ca el ejercicio del derecho de patronato, 
tal como lo ejercieron los reyes de Es- 
paña. 


Ley de 28 de Julio de 1824 (23 de 
Julio) por la que se establece el arancel 


de derechos que deben cobrarse en todos 


los tribunales y juzgados de la República. 


Decreto de 28 de Julio de 1824 (28 
de Julio) sobre facultades extraordinarias 
al Poder Ejecutivo. 


Ley de 28 de Julio de 1824 (26 de Julio) 
arreglando la administracion del urao y 
Ja del ambil, y desestancando el chimó y 
mohó. 


Decreto de 28 de Julio de 1824 (26 
de Julio) por el que se destinan 20.000 


pesos para la conclusion de la obra co- 


menzada en esta capital para adminis- 
tracion de correos y construir una adua- 
na en el puerto de Chágres. 


Decreto de 28 de Julio de 1824 (24 de 
Julio) por el que se continúa la auto- 
rizacion dada al Poder Ejecutivo en el 
de 1. de Agosto del año 13.% para de- 
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signar lós sueldos de los destinos crea: 
dos despues de su publicacion, Ó que se 
crearen en la presente Legislatura, que no 
se hayan fijado en la ley de su creacion. 


Ley de 28 de Julio de 1824 (28 de 
Julio) derogando la de 27 de Setiembre 
del año 11. sobre derechos de tone- 
ladas. 


Ley de 28 de Julio de 1824 (28 de 
Julio) en que se fijan las bases para el 
establecimiento de un fondo y caja de 
amortizacion de la deuda nacional do- 
méstica y extranjera. 


Decreto de 28 de Julio de 1824 (27 
de Julio) para que, previos los informes 
que se indican, se proceda al reconoci- 
miento y pago de la deuda que resulte 
contra la República, por los suplemen- 
tos hechos por la casa de Sureau y com- 
pañía de Haití. 


Ley de 28 de Julio de 1824 (26 de Jn- 
lio) declarando la propiedad y dominio 
que tiene la República en las salinas de su 
territorio. 


Decreto de 29 de Julio de 1824 (28 de 
Julio) declarando el derecho de postlimi- 
nio á los oficiales militares de la Repúbli- 
ca, que hayan sido hechos prisioneros por 
el enemigo. 


Decreto de 29 de Julio de 1824 (28 de 
Julio) sobre la construccion de 50 paile- 
botes cañoneros. 


Ley de 30 de Julio de 1824 (29 de Ju- 
lio) que declara secuestrados y confiscados 
todos los bienes existentes en el territorio 
de la República pertenecientes á súbditos 
del rey de España. 


Ley de 30 de Julio de 1824 (29 de Ju- 
lio) extinguiendo las consignaciones de 
mercaderías á que estaban sujetos los es- 
tranjeros por el decreto de 27 de Febrero 
del año 12.” 


Ley de 30 de Julio de 1824 (28 de Ju- 
lio) sobre destilacion y venta de aguatr- 
dientes, reformando la de 4 de Octubre 
del año 11". 


Ley de 3 de Agosto de 1824 (31 de Ju- 
lio) que comprende el plan orgánico do la 
Hacien da nacional. 


Ley de 3 de Agosto de 1824 (30 de Ju- 
lio) que declara los casos en que la corres- 
pondencia y papeles privados de los co- 
lombianos y personas residentes en Co- 
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lombia, pueden examinarse, rejistrarse Ó 
Interceptarse. 


Ley de 3 de Agosto de 1824 (30 de Ju- 
lio) para que se auxilie las tribus de indí- 
jenas que quieran abandonar su vida 
errante, 


Decreto de 3 de Agosto de 1824 (30 de 
Julio) por el que se declara que las viu- 
das € hijos de estranjeros que hayan 
muerto con derecho á obtener carta de 
naturaleza, obtengan ésta. 


Ley de 3 de Agosto de 1824 (31 de Ju- 
lio) que señala los casos en que debe ser 
allanada la casa del colombiano. 


Decreto de 3 de Agosto de 1824 (1.* de 
Agosto) sobre que se proporcione en la 
ciudad del Rio del Hacha un edificio para 
escuela de primeras letras, 


Decreto de 3 de Agosto de 1824 (2 de 
Agosto) que señala el destino que debe 
darse á los edificios que sirvieron de fá- 
brica de aguardientes, 


Decreto de 3 de Agosto de 1824 (31 de 
Julio) que señala nuevo plazo al que se 
concedió á Cárlos Stuart Cochrane para 
la pesca de perlas. 


Ley de 3 de Agosto de 1824 (2 de Agos- 
to) que señala el plazo que debe conceder- 
se á los negociantes, para el pago de dere- 
chos de importacion. 


Ley de 11 de Agosto de 1824 (31 de 
Julio) que declara la pérdida que deben 
sufrir los censatarios y censualistas, en 
los censos destruidos total 6 parcialmente 
por causa de la guerra de independencia 
Ó los terremotos; así como la que deben 
tener en los réditos corridos desde el año 
de 1812 hasta fin de 1823, y el modo de 
transijir las desavenencias que resulten 
por estas causas. 


Decreto de 11 de Agosto de 1824 (1.2 
de Agosto) por el que se destinan para el 
despacho de las Córtes superiores de jus- 
ticia, contadurías departamentales y teso- 
rerías, los edificios del Estado que sean 
aparentes y no tengan otro destino. 


Ley de 11 de Agosto de 1824 (2 de 
Agosto) en que se determinan los tribu- 
nales que deben conocer en primera y 
última instancia de las causas de los mi- 
litares, 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR PARTICIPA AL PREFECTO DE TRU- 
JILLO, PERÚ, QUE DESPUES DE LA VIC- 
TORIA DE JUNIN EL ENEMIGO SIGUE 
SUS MARCHAS EN FUGA Y QUE EL EJÉR- 
CITO REPUBLICANO CONTINÚA EN SU 

PERSECUCION, 


Oficio del Secretario (teneral. 


Secretaría General. 


Cuartel General em Jauja, á 12 de 
Agosto de 1824, 


Al Sr. Prefecto 
Trujillo. 


Despues de la ventaja conseguida el 6 
del corriente sobre el enemigo, y que he 
tenido la satisfaccion de comunicar á 
V. $., no ha cesado este un momento de 
marchar en fuga, segun las últimas no- 
ticias ha pasado ya de Iscuchaca. 

El Ejército Libertador ha continuado 
y continúa en su persecucion. Mañana 
entrará en Huancayo, pasado mañana en 
Iscuchaca y así sucesivamente seguirá su 
movimiento hasta dejar reducidas 4 la 
nulidad las fuerzas enemigas. 

La posesion de este hermoso valle es de 
la mas alta importancia para las opera- 
ciones ulteriores de la campaña. Su fer- 
tilidad, su buen temperamento, cl patrio- 
tismo de sus habitantes, y otras mil 
circunstancias, van 4 ser de una utilidad 
grande al ejército. 

Tengo la honra de decirlo á V. $. de 
superior órden de S.E., para su inteligon- 
cia y satisfaccion. 

Dios guarde á V. $. 

José de Héres, 
Secretario General interino. 


del Departamento de 


2398. 


LIBERTADOR DE COLOMBIA AVISA Á 
LOS PERUANOS QUE HA COMENZADO, 
BAJO AUSPICIOS FAVORABLES, LA CAM- 
PAÑA QUE DEBE COMPLETAR LA LIBER- 
TAD: QUE EL EJÉRCITO DE CANTERAC 
HA RECIBIDO EN JUNIN UN GOLPE MOR- 
TAL; Y QUE PRONTO LOS LIBERTADO- 
RES DEL PERÚ VISITARÁN TRIUNFAN- 
TES LA CUNA DEL IMPERIO DE LOS 
INCAS. 
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Consecuencia de este suceso, 


Proclama de BoLÍVAR d los peruanos. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, £e., €c., £c. 


Peruanos ! 


La campaña que debe completar vues- 
tra libertad, ha empezado bajo los aus- 
picios mas favorables. El ejército del 
General Canterac ha recibido en Junin 
un golpe mortal, habiendo perdido por 
un tercio 
de su fuerza y toda su moral. Los espa- 
ñoles huyen despavoridos, abandonando 
las mas fértiles provincias, miéntras que 
el General Olañeta ocupa el Alto Perú, 
con un ejército verdaderamente patriota 
y protector de la libertad. 


Peruanos ! 


Dos grandes enemigos acosan á los 
españoles del Perú : el Ejército Unido, 
y el Ejército del bravo Olañeta, que de- 
sesperado de la tiranía española, ha sacu- 
dido el yugo y combate con el mayor de- 
nuedo á los enemigos de la América y 
á los propios suyos. El General Ola- 
feta y sus ilustres compañeros, son dig- 
nos de la gratitud americana ; y yo los 
considero eminentemente beneméritos, y 
acreedores á las mayores recompensas. 
Así, el Perú y la América toda, deben 
reconocer en el General Olañeta á uno 
de sus Libertadores. 


Peruanos ! 


Bien pronto visitaremos la cuna del 


Imperio peruano y el templo del Sol. 
El Cuzco tendrá en el primer dia de su 
libertad mas placer y mas gloria, que 
bajo el dorado reino de sus Incas. 


Cuartel general Libertador en Huancayo, 
á 13 de Agosto de 1824. 


Simon BOLÍVAR. 
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EL GENERAL SUCRE, DESDE HUANU- 
CO, LUGAR QUE DISTA 25 LEGUAS 
AL NORTE DE REYES, DONDE SE DIÓ 
LA BATALLA DE JUNIN, HACE UNA 
CARTA FECHA 23 DE AGOSTO DE 
1824, Á UN SUGETO DE CARÁCAS, 
HABLÁNDOLE DE LA SITUACION Po- 
LÍTICA DEL PERÚ ÁNTES DE JUNIN; 
DE LA VICTORIA OBTENIDA AQUÍ 
POR EL LIBERTADOR EN PERSONA, 
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Y DE LAS CONSECUENCIAS FELI- 
OES PARA LA LIBERTAD DEL 
PERÚ. 


Carta de Sucre. 


Huanuco, 23 de Agosto de 1824. 

El Perú estuvo en Febrero, Marzo y 
Abril, como un hombre con una enfer- 
medad peligrosa de la muerte. Los je- 
fes mismos de esta República, es decir 
su gobierno, por la traicion mas infa- 
me, la han puesto casi en poder del ene- 
migo. La plaza del Callao única del 
Perú, y la mas fuerte en las Costas del 
mar Pacífico, fué vilmente entregada á 
los españoles por una sublevacion de su 
guarnicion, que era de tropas de Buenos 
Aires, de las cuales las clases inferiores 
prendieron á sus oficiales el 5 de Febre- 
ro, y seguidamente enarbolaron el 8, el 
pabellon español. La causa de Ja suble- 
vacion fué un reclamo de la tropa por 
sus pagas, y despues de este crímen, se 
creyeron perdidos, y apoderados como 
estaban de las fortalezas, las sometieron 
á los enemigos. Los españoles aprove- 
chando la ausencia de nuestro Ejército, 
que estaba en la Sierra, bajaron 4.000 
hombres á Lima y la ocuparon, y al 
Callao el 27 de Febrero. Lo peor de 
todo fué, que el marques de Torretagle 
Presidente de la República y su primer 
Ministro el conde de San Donás abusando 
de la confianza del Perú, vendieron los 
intereses de su patria en un meusaje ú 
que fué dirigido el Ministro donde los 
enemigos, y cometieron el mas atroz 
crímen, que ha ocurrido en la revo- 
Incion, pasándose ellos mismos á los es- 
pañoles. 

Por supuesto que un accidente como 
este fué para un trastorno de que no 
hay idea: dos batallones y un escuadron 
de los de Buenos Aires, y un escuadron 
del Perú se pasaron por resultado, y una 
disolucion general de todas las cosas fué 
la consecueucia. Nosotros mismos no 
sabiamos qué hacer: parados sobre un 
volcan, vacilábamos en si defendería- 
mos los restos libres del Perú, ó nos 
volvíamos á Colombia. Nuestro honor 
estaba comprometido en defender al 
Perú, y el LIBERTADOR, superior siem- 
pre á los contrastes, resolvió este par- 
tido, 

Un trabajo asiduo, constante y tenaz, 
nos ha producido la organizacion en 
que hoy estamos, y ya próximos á abrir 
la campaña, Contamos hoy en el Ejér- 
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cito Colombiano que yo mando, 6.500 
hombres muy buenos, y bajo un pié de 
órden y disciplina, que tal vez nunca 
hemos tenido : espero que este mes, ó en 
principios de Julio, llegarán 1.500 Co- 
lombianos más. El Ejército Peruano 
tiene de 3 á 4.000 hombres en regular 
estado. Nosotros empezaremos las ope- 
raciones activas en Julio : los enemigos 
tienen su ejército 4 40 leguas de esta 
ciudad, pero no se atreven á buscarnos, 
ni lo han intentado durante nuestras 
desgracias, por respeto Ó temor al Ejér- 
cito Colombiano. Como esperamos los 
refuerzos de Colombia que .están lle- 
gando á la Costa, y estos tienen que 
pasar la cordillera nevada, no podremos 
marchar hasta fin de Julio; pero nos 
alhaga la esperanza de que el 7 de Agos- 
to celebraremos el aniversario de Boyacá 
con la libertad del Perú. Sicomo nos 
prometemos, la victoria acompaña esta 
vez á los hijos de Colombia, á la ¿jus- 
ticia, terminaremos esta campaña breve, 
y será de un grande honor para Co- 
lombia libertar al Perú, cuando Bue- 
nos Aires, Chile y el Perú mismo abando- 
varon la empresa despues de haber 
consumido sus inmensos recursos. Cree- 
mos poner sobre el campo de batalla 
de 84 9.000 hombres disponibles, y los 
enemigos no contarán tampoco más: á 
fuerzas iguales siempre los hemos batido. 

Libertar nosotros al Perú, será la 
obra de resucitar un muerto: si como 
nos lisongeamos, se consigue la empre- 
sa, será un acontecimiento, que no solo 
llevará nuestra reputacion militar mas 
allá de lo que puede afirmar la Inde- 
pendencia, sino que por mucho tiempo 
Colombia tendrá una influencia podero- 
sa en la política de América. El Lr- 
BERTADOR añadirá una página más á su 
historia, pero marcada con el brillo, la 
generosidad y una gloria inmortal. 

Nosotros llevamos una inmensa venta- 
ja á los enemigos: si ellos pierden una 
batalla, han perdido todo, todo. Darán 
quizás otra de poca importancia. Si no- 
sotros la perdiéremos (que no es posible) 
perderemos la parte libre del Perú pero 
ellos aun tendrán mucho que trabajar 
para ir al Sur de Colombia. (+) Este 
país es patriota: despues de una victo- 
ria, se sublevará todo contra los españo- 
les, y en medio del agotamiento de sus 
recursos, nos dará con que continuar 
una marcha rápida sobre los restos 
enemigos. 





(f) Mas que lo que jamas podrán hacer, 
como siempre lo hemos protestado. 
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* [08 ESPAÑOLES PERDIERON SEIS PRO- 
VINCIAS PERUANAS, INMEDIATAMENTE 
DESPUES DE LA BATALLA DE JUNIN, 
DESDE Ú DE AGOSTO HASTA 27 DEL 
PROPIO MES, Y MAS DE LA MITAD 
DE LAS FUERZAS CON QUE COM- 
BATIERON: LO AVISA EL SECRETARIO 
GENERAL DEL LIBERTADOR AL MINIS- 

TERIO DE LIMA. 


——— 


Oficio del Secretario general para el Mi- 
nistro Sánchez Carrion. 


Cuartel general en Huanca, á 27 de 
Agosto de 1824, 

Al Sr. Ministro general de los nego- 
cios del Perú, Dr. D. José Sánchez 
Carrion. 

Sr. Ministro: 

Desde el suceso del 6 en Junin, los 
enemigos han perdido seis provincias, 
y mas de la mitad de su fuerza; de 
suerte que segun todos los avisos que 
recibe á menudo $. E., el Egército ene- 
migo está reducido á dos mil quinien- 
tos Ó tres mil hombres estropeados, y 
sin ninguna moral. A proporcion que 
nuestros cuerpos avanzados se acercan á 
los enemigos, van estos dejando cuanto 
no puede seguirlos con la precipitacion 
que llevan: hasta el dia se han toma- 
do muchas cargas de efectos militares, 
y esperamos que en lo sucesivo recibi- 
remos mas. 

El Egército Libertador se aumenta dia- 
riamente con los desertores del enemigo. 
El Virey se ha unido al General Canterac 
en Andahuaylas con sola su guardia de 
Alabarderos. El General Valdez se ha- 
lla mas allá del Potosí con dos ó tres 
mil hombres en observacion del General 
Olafñíeta, situado en Tupisa con cuatro 
mil. Por proclamas del primo, sabemos 
nuevamente que el General Olañeta se 
ha declarado por la causa de los inde- 
pendientes, y que obra en combinacion 
con los patriotas de Salta. Un cuerpo 


nuestro, que se dirigió por Huancave- - 


lica 4 Huamanga, ha tomado á los ene- 
migos, 472 fusiles ingleses, nuevos y 
corrientes, y un número considerable de 
elementos de guerra, que venia de Inca 
á Huancayo, al cargo del teniente co- 
ronel Don Ramon Diaz, 
nero. Nuestra vauguardia ha entrado en 
Huamanga ha 5 dias, y algunos de sus 
cuerpos observan y persiguen de cerca 


ue es prisio- - 











al enemigo. Mañana estará S. E. en 
aquella ciudad. Por varios oficiales del 
Egército enemigo pasados, y por per- 
sonas recientemente venidas del Cuzco, 
se han tenido detalles importantes - so- 
bre la situacion del enemigo. Fun- 
dado S. E. en ellos, y en las medidas 
que ha tomado para destruirlo de una 
vez, me mauda asegurar 4 V. $. que 
cualesquiera que sean las ulteriores com- 
binaciones de los gefes Españoles, cua- 
lesquiera que sean sus esperanzas, la liber- 
tad del Perú quedará fijada en este año, 
porque el Egército Libertador la asegu- 
ra irrevocablemente.—Siento una particular 
satisfaccion al decir á V.S. que por todas 
partes es recibido S. E. con muestras 
expresivas de gratitud y de júbilo, y 
que las tropas son asistidas con un es- 
mero que nada deja que desear. —Dis- 
pone $. E. el LIBERTADOR que V. $. 
haga circular esta comunicacion á las 
autoridades del pais, para que todos se 
impongan de los buenos resultados que 
han tenido los sacrificios hechos por la 
nueva libertad é independencia del Perú. 

Soy de V. S. muy atento obediente 
servidor, 

Tomas de Héres, 

Secretario General interino. 
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* EL LIBERTADOR DECRETA EN 30 
DE AGOSTO DE 1824, UNA EXEN- 
CION POR DIEZ AÑOS DE TODA 
CONTRIBUCION AL ESTADO Á LOS 
VECINOS DE LOS PUEBLOS DEL PE- 
RÚ, QUE FUERON INCENDIADOS POR 
LOS ENEMIGOS DE LA CAUSA DE 

INDEPENDENCIA. 


_ 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encar- 
gado del Poder dictatorial de la 
del Perú, £c., £c,, £c: 


Teniendo en consideracion los pade- 
cimientos de los pueblos quemados por 
los enemigos en odio á los sentimien- 
tos patrióticos que hau manifestado en 
el curso de la presente guerra; y sien- 
do justo dar un testimonio público de 
la consideracion que merecen al gobier- 


TOMO Ix 47 


— 369 — 


no los pocos habitantes que han que- 
dado en ellos ; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Los vecinos de los pueblos que- 
mados por los enemigos, quedan exen- 
tos de toda clase de contribucion por 
diez años, desde la fecha de este de- 
creto, 

2.2 Log prefectos quedan encargados 
de cooperar, como les sea posible, á la 
reedificacion de los pueblos quemados 
que hubiese en sus departamentos; y 
de la ejecucion que sobre lo demas pre- 
viene este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Cuartel general de Hua- 
manga, 4 30 de Agosto de 1824. —3." 


SimoN BoLÍvAR. 
Por órden de $. E. 
José Sánchez Carrion. 


2402. 


* ATENDIENDO Á LOS HERÓICOS SER- 
VICIOS Y PADECIMIENTOS POR LA 
INDEPENDENCIA, DEL PUEBLO DE 
CANGALLO, EN EL PERÚ, EL LIBER- 
TADOR LE DA EL TÍTULO DE CIUDAD 
POR SU DECRETO DE 30 DE AGOS- 

TO DE 1824. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presiden: 
te dela República de Colonibia, y Encar- 
gado del Poder dictatorial de la del 

Perú, €c., €c, «e. 


Habiéndose concedido el título de vi- 
lla al pueblo de Cangallo, como una 
muestra de la consideracion y aprecio 
que le han merecido sus heróicos ser- 
vicios á la libertad, y sus padecimientos ; 

He venido en decretar y decreto: 

1.2 El pueblo de Cangallo tomará el 
título de ciudad, y gozará las prero- 
gativas de tal. 

2,2 La ciudad de Cangallo será en 
adelante la cabeza de la provincia de 
Vilcashuaman. 

3.2 El Prefecto del departamento que- 
da encargado del cumplimiento de este 
decreto, 


dE A 


Imprimase, publiqueso y circúlese, 
Dado en el Cuartel general de Huaman- 
ga, 4 30 de Agosto de 1824.—3.? de la Re- 
pública. 
' SIMON BOLÍVAR. 


Por órden de $. E, 
José Sánchez Carrion. 


2403. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 
QUIERE PONER LA REPÚBLICA EN 
ESTADO DE VIGOROSA +» DEFENSA 
CONTRA SUS ENEMIGOS: PROCEDE Á 
EJECUTAR LA LEY DE 25 DE AGOS- 
TO DE 1821 Y Los ARTÍCULOS 113 
Y 117 DE LA CONSTITUCION DE CÚ- 
CUTA; Y DICTA SU DECRETO DE 
31 DE AGOSTO DE 1824 SOBRE ALIS- 

TAMIENTO GENERAL. 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


FRANCISCO DE P. SANTANDER, General 
de division de los ejércitos de Colombia, 
de los Libertadores de Venezuela y Cun- 
dinamarca, condecorado con la cruz de 
Boyacá, -Vice-presidente de la Repú- 
blica Encargado del Poder Ejecutivo 

te., £c., de, 


Debiendo ponerse la República en es- 
tado vigoroso de defensa contra sus ene- 
migos, en circunstancias en que el rey 
_de España pretende renovar las hostili- 
dades; he venido en ejecucion de la 
ley del Congreso constituyente de 25 
de Agosto de 1821, y en cumplimien- 
to de los artículos 113 y 117 de la 
Constitucion, en decretar y decreto lo 
siguiente : 

Art. 1.2 En todas las provincias de la 
República se hará un alistamiento gene- 
ral de todos los ciudadanos, desde la edad 
de diez y seis años hasta la de cincuen- 
ta. Jixceptúause solamente: 1. los in- 
dividuos del ejército permanente : 2, 
los milicianos de artillería y de la ma- 
rina nacional; 3. los eclesiásticos orde- 
nados in sacris. 

Art. 2,2 Quedan exceptuados de la 
concurrencia á los ejercicios públicos 
de los cuerpos de milicias y- salida al 


servicio activo : 
Congreso : 2." los Secretarios del Des- 
pacho: 3. los ministros de las Córtes 
de justicia, sus relatores y escribanos : 


4.2 los directores generales : 5.2 los inm-. 


tendentes, gobernadores, sus tenientes 
asesores y los contadores de los depar- 
tamentos ; 6. los empleados de Hacien- 
da que manejen intereses del fondo na- 
cional. iS 

Art. 3. En los departamentos y pro- 
vincias donde ya están organizados cuer- 
pos de milicias con aprobacion del go- 
bierno, se completará su fuerza al pié de 
su creacion: donde no estuvieren orga- 
nizados, lo verificará el comandante de 
armas de la provincia, Ó el comandante 
general de milicias, ámbos bajo la di- 
reccion del comandante general del de- 
partamento, guardándose la uniformi- 
dad correspondiente, relativamente á su 
organizacion. 

Art. 4.2 Las milicias serán de infan- 
tería y caballería, quedando á juicio del 
comandante general del departamento ele- 
jir el arma, segun la calidad del terre- 
no, y la vida y cualidades de los pue- 
blos, sobre lo cual dará al gobierno los 
debidos conocimientos. 

Art. 5.2 Los Comandantes generales 
destinarán á la instruccion y disciplina 
de los nuevos cuerpos de milicias, no solo 
á los soldados que se hayan retirado del 
servicio activo, sino á los Jefes y oficiales 
igualmente retirados. 

Art. 6,2 Facilitarán á dichos cuerpos 
para su instruccion el armamento y mu- 
niciones que sea posible, cuidando de que 
jamas se depositen los fusiles en otra 
parte que en los almacenes ó en los cuat- 
teles que tuvieren log cuerpos, y que se 
reparen frecuentemente en las maestran- 
zas á finde que siempre estén de buen 
servicio, : 

Art. 7.2 Los Comandantes generales 
de los Departamentos llamarán al servi- 
cio, para aumentar y reforzar el ejército 
en los casos de necesidad, á los cuerpos 
de milicias que por su instruccion y disci- 
plina merezcan mayor confianza. Desde 
que se pongan en activo servicio gozarán 
las milicias del fuero militar, conforme al 
artículo 174 de la Constitucion. 

Art, 8.2 Para hacer las 


las bajas del ejército permanente, las mi- 
licias quedan comprendidas en la pobla- 


cion del lugar, y la autoridad civil hará 


el repartimiento sin necesidad de que in- 


tervenga el Jefe del cuerpo de milicias 


en otra cosa que en entregar el contingen- 


te. Esto se observará hasta que la ley 





1.2 log miembros del 


levas que 
ordenare la ley, con objeto de reemplazar 


LE” 
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constitutiva del ejército fije 
asen la materia. á 

Art, 9.2 El alistamiento se empezará 
á hacer al tercero dia de la publicacion 
de este decreto en la capital de cada pro- 
vincia, y será de cargo de las justicias, 
unidas á la autoridad militar, el verificar- 
lo. Cada año se repetirá en Enero para 
alistar á los que han entrado en la edad 
de diez y seis años, y dar de baja á los 
que hayan pasado de cincuenta, sin per- 
juicio de hacer solo lo que ordene la ley 
Orgánica ántes citada. 

Art, 10. Los jóvenes menores de diez 
y seisaños, formarán compañías de jóve- 
- nes cuya instruccion encargarán los Co- 
mandantes de Provincia al oficial que 
- Crean mas aparente, sea retirado ó no, 
con tal que no pertenezca á batallon del 

ejército. , 
Art. 11. Los colejiales podrán salir 
del colejio con uno de sus superiores á la 
- instruccion en el cuerpo á que pertene- 
- cieren, el diaseñalado para ella; pero si su 

cuerpo fuere llamado al servicio activo los 
colegiales permanecerán en su colejio, 
fuera del caso de una urjencia estrema, en 
que serán llamados espresamente, así co- 
mo lo serán en igual caso los esceptuados 
por el artículo segundo de este decreto. 
Art. 12. Todos los cuerpos que hayan 
sido creados con la denominacion de 
guardia nacional 6 cívica, quedan des- 
-—truidos por el presente decreto, y su fuer- 
za servirá para organizar los cuerpos de 
milicias de que se ha hecho mencion. 
Art. 13. Las personas que estando 
comprendidas en el articulo 1 no estu- 
—viesen alistadas en los cuerpos de milicias 
por su culpa, pasarán á servir al ejército 
permanente, sobre lo cual se impone la 
-massevera responsabilidad á las autorida- 
des civiles y militares. 

Art. 14. Los estranjeros de cualquie- 
Ya nacion que seam, serán comprendidos 
en los alistamientos de las milicias, siem- 
pre que tengan dos meses de residencia 
en el territorio de la República. 

Art. 15. El Secretario de Estado en 
los Despachos de Marina y Guerra queda 
encargado de la ejecucion de este de- 

- Creto. : 

Dado, firmado por mi mano, y refren- 
dado por el Secretario de Marina y Gue- 

rra en el Palacio del Gobierno en Bogotá, 

131 de Agosto de 1824.—14. 


Francisco de P. Santander. 


PorS, E. el Vice-Presidente, 
h Pedro Briceño Méndez. 


————. 


> 


> 
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* EL MINISTRO GENERAL DEL PERÚ 
AL COMUNICAR, EN 31 DE AGOSTO 
DE 1824, AL PREFECTO DE GUAYA- 
QUIL LA VICTORIA DE JUNIN, SE 
CONGRATULA POR LAS GLORIAS DEL 
EJÉRCITO Y LA FELICIDAD DEL 

: PERÚ, 


Oficio del Ministro general del Perú. 


Sr. Prefecto de Guayaquil. 
Lima, Agosto 31 de 1824. 
Señor: | 

Con fecha 7 del corriente me avisa 
el Secretario general de S. E. el LiBER- 
TADOR el feliz resultado desu jornada 
en Junin el dia 5 del corriente. 

Lleno de un gozo que no puede 
resistir mi corazon, al contemplar ya 
asegurada para siempre la suerte de mi 
patria, lo trasmito á VS. para que lo 
circule á las autoridades de su depen- 
dencia, y que sepan los pueblos de ese 
benemérito departamento que la victo- 
ria ha empezado á coronar de una ma- 
nera decisiva sus incesantes sacrificios, 
para que adviertan la particular circuns- 
tancia de que al mismo sol de siete de 
Agosto en que S. E. el LIBERTADOR se 
embarcó para el Perú, se le ha anun- 
ciado Á este el primer triunfo de las 
armas libertadoras ; y para que celebrán- 
dose esta brillante jornada al tamaño 
de su importancia, se exalte tanto la 
pública gratitud hácia los bravos que la 
han hecho bajo el mando de $. E., co- 
mo las demas nobles pasiones á queen 
semejantes casos suelen transportarse los 
pechos, para quienes no hay otro sumo 
bien en la tierra que la libertad. 

Congratulo á VS., como un hijo de 
Colombia, y á toda su República, por lo 
que debe el Perú á sus armas, siempro 
vencedoras, en esta heróica accion. 

Dios guarde á VS. 


José Sánchez Carrion, 
24005. 


* TÉRMINO DE LA GUERRA DE PASTO 
EN 1824, QUE HABIA SIDO ENCAR- 
GADA ÚLTIMAMENTE AL CORONEL 

JUAN JOSÉ FLÓRES. 


— ———- 
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Nota del Secretamo general del LIBERTA- 
DOR para el Coronel Plóres. 


Secretaría general, 


Cuartel general en Huamanga, á 13 do 
Setiembre de 1824. —14. 

Al Sr. Coronel Juan José Flóres. 

Sr. Coronel : 

Por las comunicaciones que VS. ha 
dirijido al Jefe Superior de los departa- 
mentos del Sur de la República, se ha 
impuesto S. E. el LIBERTADOR, con mu- 
cha satisfaccion del feliz término de la 
guerra de Pasto, que se encargó á VS. 
Brindando VS. á Colombia con la pa- 
cificacion de una Provincia obstinada 
que tantos males y tantos sacrificios le 
ha costado, se ha hecho VS. digno de 
la gratitad nacional y de la considera- 
cion del Gobierno, y ademas ha acredi- 
tado VS. el acierto de la eleccion que 
se hizo en VS. para llevar al cabo esta 
obra verdaderamente grande y verdadera- 
mente meritoria. Deórden de $. E. doy, 
pues, á VS. las gracias por sus herói- 
cos serviciosenla guerra de Pasto. Es- 
tos mismos sentimientos quiere S. E. que 
los manifieste VS. á todos los indivi- 
duos que han servido 4:sus órdenes, so- 
brellevando las penalidades y los peligros 
de la misma guerra. 

Dios guarde á VS. 

Tomas de Héres, 
Secretario general interino. 


2406. 


A 


* SE DECLARA POR EL LIBERTADOR 

DE COLOMBIA, QUE LOS PATRIOTAS 

EMIGRADOS DEL PERÚ NO TIENEN 

DERECHO CONTRA LOS ACTUALES 

POSEEDORES DE SUS BIENES CON- 
FISCADOS. 


Circular del Secretario general del Li- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Huamanga, 4 15 de 
Setiembre de 1824. 


Al Sr. Prefecto del Departamento. 


Informado $. E. el LIBERTADOR, de 
las frecuentes demundas que interponen 
los patriotas emigrados contra los actua- 
les poseedores, Ó compradores de sus 
bienes, y contra los que ellos crecn que 
les han ocasionado perjuicios durante su 


pls 





ausencia, se ha servido resolver por punto a 
general : y 

1. Que todos los emigrados, cuyos bienes 
han sido vendidos ó de cualquier modo 
enagenados por los enemigos, Ó por las 
autoridades que bajo el Gobierno espa- 
ñol administraban justicia, tienen dere- 
cho á reclamarlos, y á entrar de hecho 
en pleno dominio y entera posesion de 
ellos, siempre que las ventas y enage- 
naciones expresadas hayan sido hechas 
solo en odio á las opiniones políticas de 
los interesados. 

2,2 Que estos mismos interesados, de 
que se ha hecho mencion, no tienen de- 
recho alguno á reclamar daños y per- 
juicios contra los particulares, ni contra 
los jueces, respecto de que tales recla- 
mos alterarian la tranquilidad de las 
familias, y ocasionarian pleitos y rencillas 
hasta el grado de poder atacar los prin- 
cipios del Gobierno y fomentar la inquie-- 
tud pública. 

De órden suprema lo comunico á 
VS. para su inteligencia, previniéndole 
al mismo tiempo lo haga circular á quie- 
nes corresponda. 

Dios guarde á VS. 


José Sánchez Carrion. 


2407. 















* OBSERVANDO EL GOBIERNO DICTA- 
TORIAL DEL PERÚ QUE LOS FUN- 
CIONARIOS SUPERIORES DE LA AD- 
MINISTRACION DE LOS DEPARTA- 
MENTOS POSPONEN AL SERVICIO 
PÚBLICO LOS SENTIMIENTOS PER- 
SONALES, AL CONFERIR LOS EM- 
PLEOS PÚBLICOS, DICTA EL LIBER- 
TADOR CIERTAS REGLAS DE SEVERA 
RECTITUD PARA EL CASO DE DARIN- 
FORMES AL GOBIERNO SOBRE LAS 
PERSONAS QUE HAN DE SER EM- 

PLEADAS. 


ra 


Resolucion del LIBERTADOR. 


Al señor Prefecto de este Departamento. 
Ministerio General. 
Huamanga, Setiembre 16 de 1824, 


Impedido el Gobierno Supremo de 
inquirir inmediatamente por sí, como 
deseara, sobre la conducta, calidades 
y servicios de los cindadanos que deben 





destinarse 4 las diversas funciones del 
Estado, por la distancia de los pueblos, 
respecto de la capital, por sus multipli- 
cadas atenciones, y otras circunstan- 
cias fáciles de considerarse, ha sido ne- 
Ccesarjo fiar siempre este delicado exá- 
men á los prefectos, intendentes, muni- 
cipalidades y demas autoridades, á quie- 
nes por el órden gradual de la adminis- 
tracion, cumple, de otra parte, hacerlo, 
Mas, se ha observado, con dolor, que 
muchas veces es pospuesto el servicio 
de la República á los sentimientos per- 
sonales, bien porque se califica favora- 
blemente á unos, en consecuencia de 
una humavidad mal entendida, de rela- 
ciones de amistad, ó de otras emana- 
das puramente del influjo; bien porque 
se les niega á otros su mérito, Ó se con- 
funden los grandes servicios de alguno, 
por la exageracion con que se reco- 
mienda el de otros, resultando de todo, 
la mala eleccion de los funcionarios, y 
por consiguiente, el mal réjimen de las 
instituciones, y lo que es mas sensible, 
el que cargue sobre sí el Gobierno la no- 
ta de distribuir mal los empleos, cuando 
este, no ha procurado mas que hacer 
las cosas por el esclusivo bien de la Repú- 
blica. Los pueblos mismos se equivocan 
con frecuencia, ya porque miran con 
desprecio la buena eleccion de sus ma- 
jistrados, cuando se les comete á ellos, 
ya porque se dejan seducir de hombres 
astutos, sin advertir que su mismo em- 
peño en aspirar á los destinos, debe ser- 
Virles de embarazo.—Las funciones pú- 
blicas pertenecen al Estado;mno son el 
patrimonio de particulares, ni alguno 
que no tenga probidad, aptitudes, y me- 
recimientos, es digno de ellas. Pero 
¿que hará el Gobierno, cuando los que 
debieran estar en guarda de estos re- 
quisitos, espiden informes pomposos, y 
califican de beneméritos, á quienes aca- 
so escluyen la ley y la opinion pública ? 
La mas pequeña espresion de un jefe 
influye en la suerte dela patria, y con 
especialidad, respecto de aquellos em- 
pleos, en que es indispensable descansar 
sobre la palabra de otro. Por estas con- 
sideraciones, y para que los pueblos se- 
pan que el Gobierno no omite ocasion 
de remediar cuantos males le va dando 
á conocer la esperiencia; y para que se 
inculpen á símismo, Ó á las autoridades 
subalternas, en cualquier caso en que 
no sean satisfechos los votos de la jus- 
ticia sobre este particular, se ha servido 
ordenar S. Y. el LIBERTADOR lo que sigue: 
1. Que los prefectos, intendentes, mu- 
nicipalidades, y las autoridades de cual- 


quier fuero 4 quienes competa espedir 
informes sobre alguna persona, lo yeri- 
fiquen con la verdad, justicia y circunspec- 
cion que demanda el servicio público, 
con absoluta exclusion de cualesquiera 
otras consideraciones.—2. Que dichas 
autoridades son altamente responsables 
á la nacion, en el caso de abusar de 
cualquier modo de la confianza que se 
les hace en esta especie de negocios. 
3.2 Que el Gobierno manifestará al pú- 
blico por medio de la Gaceta oficial ta- 
les abusos, para que recaiga la desapro- 
bacion pública sobre los que olvidando 
el procomunal, se deciden. por motivos 
individuales. De órden, suprema lo co- 
munico á VS. para que lo haga notorio 
á quienes corresponda, haciendo fijar 
ademas esta resolucion en todas las se- 
cretarías y oficinas del Departamento 
de su mando. 


Dios guarde á VS. 


José Sánchez Carrion, 


2408. 


EL CORONEL JOSÉ MARÍA ARGUINDE- 
GUI COMANDANTE DEL BATALLON 
ANZOÁTEGUI DE LA GUARDIA DEL 
GENERAL PÁEZ, COMANDANTE GE- 
NERAL DE VENEZUELA, HACE, CO- 
MO TESTIGO PRESENCIAL, UNA 
EXPOSICION DE LAS OCURRENCIAS 
Y DISENSIONES DE JULIO DE 1824, 
ENTRE LA MUNICIPALIDAD -DE 
PUERTO CABELLO Y EL COMANDAN- 
TE GENERAL DEL DEPARTAMENTO. 


—. 


Artículo comunicado de “ EL COLOM- 
BIANO,” de Carácas, Núm. 72, 


Sr. Editor : 


Mucho se ha dicho y escrito por un 
cierto partido con respecto á las últimas 
disensiones entre la Municipalidad de 
Puerto Cabello, y el Comandante (Ge- 
neral del Departamento. Las opiniones 
en este asunto están tan divididas co- 
mo las pasiones que las excitan ; y se 
ha echado mano de las palabras ““Li- 
bertad” y “* Constitucion” de que tanto 
suelo abusarse,  prostituyéndolas segun 
costumbre, para vengar las mortifica- 
ciones sufridas por el egoismo y la falta 
de discrecion. 


— 374 — 


La esposicion que voy á hacer de es- 
tas ocurrencias como testigo de vista, 
merecerá, yo espero, la atencion de que 
podrian privarla sus defectos de compo- 


sicion y estilo, pero áutes de entrar 
en materia debe tenerse presente que, 


la conducta del General Páez en Puerto 
Cabello al tomar medidas enérgicas, no 
ha sido circunscrita á su sola  auto- 
ridad de Comandante General del De- 
partamento, ellas han emanado de la 
autoridad que dan á un General de 
ejército en campaña las ordenanzas del 
ejército ; de la que autoriza á fuertes 
medidas al Comandante Militar de una 
plaza ¡jurada en estado de guerra y 
fronteriza al enemigo, y últimamente 
á la que conceden las mismas ordenan- 
zas á un Comandante General en Pro- 
vincia de asamblea : circunstancias que 
deben tener presente cuantos quieran 
juzgar de las desavenencias ocurridas 
en Puerto Cabello. 

El General Páez por repetidas veces 
recibió quejas del Comandante Militar 
de aquella plaza sobre el entorpecimien- 
to que causaban las autoridades civiles 
para llevar á debido efecto el recln- 
tamiento y organizacion del cuerpo de 
tropas que con tanta celeridad debia 
marchar al Perú, y como estos infor- 
mes eran robustecidos y coincidian en- 
teramente con los mismos que el Sr. In- 
tendente Escalona le habia dado sobre 
los mismos individuos, creyó que era 
necesario remover los obstáculos, y pro- 
cediendo con toda la madurez y juicio 
de que siempre ha dado pruebas consig- 
nú oficialmente al mismo Intendente 
Escalona las quejas recibidas, para que 
ocurriese al remedio, «usando de las 
- facultades que como Intendente le corres- 
pondian. Su Señoría tomó la medida 
de transcribir las comunicaciones de 
S. E. al cuerpo Municijal de Puerto 
Cabello, y las de está corporacion á 
S. E. causando desgraciadamente de es- 
te modo no solo la desconfianza, sino 
tambien el resentimiento justo que de- 
bian causar en el ánimo de un Gene- 
ral honrado y republicano las expre- 
siones de tiranía, capricho, arbitrarie- 
dad y depredación con que lo conde- 
coraba la M. I, M. 

El tiempo urguía—la responsabilidad 
del General estaba á  descubierto—la 
expedicion se  retardaba—las Órdenes 
del Gobierno eran terminantes—crítica 
la situacion del LIBERTADOR en el Pe- 
rú—los almacenes de víveres en un 
clima tan cálido y húmedo como Puer- 
to Cabello, amenazando 


corrupcion— 





los transportes fletados adeudando es- 
tadías considerables—El Coronel Iba- 
rra protestando sobre la tardanza; y en 
fin la Plaza de Puerto Cabello, el ba- 
luarte de Venezuela recien libertado de 
la tiranía española á fuerzas de armas, 
y no por los propios esfuerzos de sus 
moradores, conteniendo en su seno aun 
muchos de los mas obstinados en sos- 
tener la tiranía, encerraba porcion de 
centenares de reclutas cuya permanen- 
cia allí podria inducir ocurrencias desa- 
gradables. En tales circunstancias fué 
que el General Páez se puso en mat- 
cha para Puerto Cabello, si bien resen- 
tido con la inmodesta nota de los Al- 
caldes, poseido y dispuesto con los me- 
jores sentimientos para no chocar, siem- 
pre que el servicio no se entorpeciese. 
Una de las quejas principales de aque- 
llos era la espulsion de Gabriel Casas 
que con malicia se atribuia al Coman- 
dante Militar actual, cuando real y es- 
presamente emanaba de una órden pre- 
cisa y terminante del mismo intenden- 
te Escalona. No es mi intento en- 
trar en la averiguacion de si tuvo ó 
no este gefe motivos suficientes para 
arrojar de su patria 4 este ciudadano. 
A él toca justificarse, y no á las otras 
autoridades militares que ninguna res- 
pousabilidad tienen en este negocio. 
Creia el General Páez que instruyendo 
á la voz de estos antecedentes á los 
Alcaldes de Puerto Cabello, los atrae- 
ría á la razon, y con este objeto les 
pasó una invitacion política para que 
se acercasen Áá su morada, que fué 
desatendida por el de 2. voto Miche- 
lena, que obstinado en su capricho, 
y desconociendo la autoridad ilimitada 
del primer gefe militar del departa- 
mento á cuya presencia en una plaza 
como la de Puerto Cabello enmude- 
cen las demas, miéntras estemos en es- 
tado de guerra como lo previenen las 
ordenanzas del ejército. Fué, pues, nece- 
sario conminar á este magistrado, y he 
aquí destruidos ya los sentimientos con- 
ciliatorios con que de buena fé se diri- 
gia este desagradable negocio. Recon- 
viene el General á Michelena sobre el 
contenido de la nota pasada al  Inten- 
dente ; no quiere este desconocer las 
insultantes espresiones de ella, ni espla- 
nar los hechos en que se fundaba su 
aserto, á lo que unido un aire insultan- 
te y modales ásperos, excitaron el ánimo 
del Comandante General, y forzaron á 
tomar la medida de separar á Miche-- 
lena de aquella plaza, haciéndole pasar 
á disposicion del Intendente, y á poner 
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en conocimiento de la Corte de Justi- 
cia este procedimiento, no porque fue- 
se así de su deber, sino para acreditar 
siempre que sus medidas no son  ocul- 
tas sino claras, y llevando por guía el 
bien general y el cumplimiento de sus 
deberes, no ménos que responder á la 
confianza que en él ha depositado el 
Egecutivo, entregándole la seguridad de 
la única plaza fuerte de Venezuela bajo 
lamas estrecha responsabilidad, y á cuyo 
fin ha podido y puede tomar cuantas me- 
didas sean conducentes á que aquellas 
fortificaciones no vuelvan á ser el fatal 
receptáculo de todos los conspiradores de 
Colombia. 

Tal ha sido el curso de las ocurren- 
cias referidas, y los hombres imparcia- 
les al pronunciar su opinion en esta 
materia se colocarán en el cúmulo de 
apuradas circunstancias en que se en- 
contró el General Páez. Cumplir una 
comision para formar una fuerte espe- 
dicion en ménos de un mes, equiparla 
de un todo y hacerla conducir al Ist- 
mo, trae consigo grandes obstáculos que 
ha sido preciso remover, y no ha habi- 
do una sola autoridad del departamen- 
to, una sola familia que haya elevado 
una queja contra log gefes militares. 
Solo la M. I. M. de Puerto-Cabello, ó 
mejor diremos, solo su Alcalde 2. ha 
tratado de entorpecer las medidas 
del Comandante General bajo pre- 
testos tan frívolos como ambiguos, y 
por primera vez se ha visto honrada la 
autoridad militar con las modestas ex- 
presiones de tiranía, capricho, arbitra- 
riedad y depredacion queá la verdad, ó 
no ha conocido su autor la acepcion 
verdadera de ellas, Ó se ha hecho res- 
ponsable de toda la injuria que en sí 
envuelven. 

Por lo demas, Sr. Redactor, el siguien- 
te documento prueba que la Corte de 
Justicia no ha desaprobado la conducta 
de $S. E. el Comandante General en 
el hecho de Puerto-Cabello. Algunos 
han gritado como ataque á las leyes lo 
que no ha sido sino un sostenimiento 
de la autoridad militar á quien espre- 
samente le está encargada la seguridad 
del departamento. Si la Plaza de Puer- 
to-Cabello se perdiera, si los enemigos 
lograsen envolvernos en nuevas guerras 
y facciones, el Gobierno Supremo no 
reconvendria jamas al cabildo de aque- 
lla plaza, ni á ninguna de las otras 
Municipalidades ; el General Páez seria 
el que cargaria con toda la responsabi- 
lidad, y sobre el mismo que invectiva- 
rian los mas adictos á la Constitucion 
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y á las leyes. Eu verdad que es fuer- 
te y desmesurada la transicion que ha he- 
cho Puerto-Cabello. Desde la mas aba- 
tida abyeccion, desde la mas pronun- 
ciada opinion por los Españoles, ha pa- 
sado á ser la mas celosa defensora de 
la libertad y leyes de Colombia-risum 
tencatis amict. 
Su adicto servidor, 
José Maria Arguindegut. 


Valencia, Setiembre S de 1824, 


Corte Superior. 


Número 3.—Carácas, Agosto 6 de 
1824, —14. 

Recibí el oficio de V. E. número 1.* 
con las copias que acompaña, relativo 
todo al entorpecimiento que oponen las 
autoridades civiles 4 la marcha de las 
providencias de que está encargado; fué 
puesto en consideracion de V. E. la Cor- 
te Superior, y en su virtud acordó con 
esta fecha lo que sigue : 

“Se recibió en el acuerdo un oficio 
del Excmo. Sr. Comandante General del 
Departamento fecho en el Cuartel ge- 
neral de Puerto-Cabello á 1.* del co- 
rriente, número 1.9%, dando parte á esta 
Corte Superior de lo ocurrido en aque- 
lla plaza con motivo de los entorpeci- 
mientos que se oponian por Jas autori- 
dades civiles á la marcha de las pro- 
videncias que le están encargadas para 
el desempeño de su interesante minis- 
terio, y á virtud de las facultades or- 
dinarias y extraordinarias del Poder Ege- 
cutivo, conforme á la Constitucion, y 
particularmente con el Alcalde ordina- 
rio José Vicente Michelena; y acompa- 
fiando copia de dicho oficio pasado á 
la intendencia en 28 de Junio último, 
y la contestacion que con este motivo 
dieron los mismos Alcaldes en 24 de 
Julio ; y résultando de todo, que á pre- 
testo de la observancia de las Leyes, 
se han hecho vociferaciones vagas y 
ofensivas de infraccion de las mismas 
contra los gefes militares, cuya natural 
consecuencia, seria el entorpecimiento ú 
obstruccion del servicio público ; y con- 
siderando que la Suprema ley es la sal- 
vacion de la Patria, y que á este ob- 
jeto esencial terminan las amplias facul- 
tades concedidas por nuestra legislacion 
al Poder Egecutivo y sus agentes en los 
tiempos, casos y lugares que exija el 
estado de la República; y que el ver- 
dadero abuso de ellas consiste en con- 
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trariar Ó estraviar las medidas de los 
gefes encargados de confianzas tan de- 
licadas y difíciles á pretesto de fórmu-: 
las Ó de la mala inteligencia de las 
mismas leyes, interrumpiendo la unidad 
de accion, buena armonía y cordial co- 
rrespondencia, con que en semejantes 
casos se han prestado y debido prestar 
todas las autoridades al impulso y coo- 
peracion de las medidas de defensa y 
seguridad, dictadas por el Egecutivo, y 
que de otro modo no podria este llenar 
sus deberes y cubrir su responsabilidad, 
acordaron: se oficie con insercion de 
este acuerdo al Sr. Intendente departa- 
mental para que tome todas las provi- 
dencias conducentes á dicha cooperacion 
y al buen órden y marcha de las pro- 
videncias que dicte S. E. el Comandan- 
te General, en desempeño de: sus facul- 
tades sin perjuicio del procedimiento que 
corresponda tomar contra los individuos 
que lo alteren; y que se conteste á di- 
cho Sr. Comandante General con in- 
sercion de este mismo acuerdo, manifes- 
tándole la persuasion en que ha estado 
y permanece la Corte de tener en 5. E, 
el mas firme apoyo de las leyes, como 
en quien tan activamente ha coopera- 
do á establecerlas. 


Mendoza.— Yanes. —Martinez.— Urba- : 


neja.—España.—Narvarte.—Lanz. 
Manuel Quintero, Secretario.” 


Lo comunico á V. E. en contestacion. 
Dios guarde á V. E, muchos años. 


El Presidente de la Corte, 
E, Mendoza. 


Excmo. Sr. Comandante General del 
Departamento. 


2409. 


EL CIUDADANO VICENTE” MICHELENA 
MIEMBRO DE LA MUNICIPALIDAD DE 
PUERTO-CABELLO, CONTESTA AL CORO- 
NEL JOSÉ M. ARGUINDEGUI SU EXPO- 
SICION DE LAS OCURRENCIAS Y  DI- 
SENSIONES ENTRE LA MUNICIPALIDAD 
REFERIDA Y EL COMANDANTE GENE- 
RAL DE VENEZUELA, EN JULIO DE 

1824, 


Artículo comunicado de ““EL COLOMBIANO” 
de Carácas, Número 74, 


— 





Sr. Editor de “ErL COLOMBIANO.” 


He visto en el número 72 de su perió- 
dico un artículo suscrito por el Sr. Coro- 
nel José Maria Arguindegui, relativo á 
las ocurrencias de Puerto-Cabello el 31 de 
Julio; y aunque en el manifiesto de la 
M. LM. y el mio particular, se hallan 
rebatidos en la mayor parte sus asertos, y 
so hace una relacion bastante circunstan- 
ciada del suceso; haré su refutación aun- 
que ligeramente contrayéndome á lo mas 
esencial. 


Casi todas las personaz que han leido el 
artículo en cuestion convienen en que 
hace, sin quererlo su autor, mi apología y 
la de aquella M. I. Municipalidad, pa- 
reciendo mas bien que su intento ha sido 
criticar amargamente aunque de un mo- 
do irónico el procedimiento de $. E. el 
dia 31 de Julio, ya por las facultades 
con que dice pudo hacerlo, ya por los 
motivos que para ello acumula contra el 
Cuerpo Muuicipal y contra mí. 


No son ya las facultades extraordinarias 
y secretas las que autorizan á $. B.; es, 
segun el Sr. articulista la ordenanza yeno- 
ral del ejército, que le da una autoridad 
ilimitada habiendo obrado en esta ocasion 
en virtud de ser Puerto-Cabello plaza 
fronteriza al enemigo, y de hallarse esta 
Provincia en estado de asamblea. 


No me mezclaré en la cuestion de si 
Puerto-Cabello deba Ó no considerarse 
como plaza fronteriza al enemigo: lo dejo 
á la decision de los intelijentes: á mí so- 
lo me basta saber que los ciudadanos que 
la habitan miéntras duren las presentes 
circunstancias, gozan Ó deben gozar del 
beneficio de las leyes, como todos los de- 
mas pueblos de la República, inclusive 
Cumaná, Maracaybo, Cartagena y las 
otras plazas de las costas que se hallan en 
iguales cireunstancias que Puerto-Cabello. 
Lo de que esta Provincia está declarada 
Provincia de Asamblea, aseguro al Sr. 
Arguindegui que me ha sorprendido, y 
creo habrá sucedido igual cosa á todos 
sus habitantes, que como yo no han teni- 
do noticia de la solemne publicacion que 
debió preceder, ni sabido que se haya si- 
quiera comunicado á Jas autoridades del 
departamento. 


Pero aun dando por supuesto la existen- 
cia de estos males, nubca serian las orde- 
nanzas las que rigiesen los pueblos, pues 
cuando las circunstancias son críticas, las 
leyes determinan el modo de autorizar 
extraordinariamente al Poder Ejecutivo y 
sus agentes, no para hacer tampoco lo 








A se les antoje, sino para evitar la ruina 
de la patria arreglándose siempre á la 
Constitucion. Los Intendentes y los Tribu- 
nales ¿de que servirian? ¿Para qué la di- 
vision de poderes y esa multitud de tra- 
bas que los legisladores ponen á los man- 
datarios, cuaudo los Comandantes Gene- 
rales como primeros Jefes militares de 
los Departamentos y sin mas autorizacion 
que la ordenanza están en aptitud de ha- 
cerlo todo, siendo su autoridad ilimitada 
y ante la cual, como dice el Sr. Arguin- 
degui, deben enmudecer todas las demas? 
Solo en Turquía y Persia los jefes de los 
ejércitos obran á su arbitrio sin respeto á 
ley, solo allí las ordenanzas pueden ser 
ley, con la cual se aflija 4 los ciudadanos 
no militares. El mas mediano buen sen- 
tido basta para persuadirse que Colombia 
no se halla bajo tan tristes auspicios: no 
siendo de presumir que tantos sacrificios 
hayan tenido por objeto establecer un 
régimen tan monstruoso y unos principios 
tan subversivos del órden, que deben 
espantar á los que -tengan ideas de un 
ilustrado amor patrio. Pornuestra des- 
gracia estos principios están en práctica: 
pero lo están en contravencion de aque- 
llos bajo los cuales estamos constituidos y 
de artículos espresos de la Constitucion, 
entre Otros el 174 que dice: “ Ningun 
- Colombiano, excepto los que estuvieren 
empleados en la marina ó en las milicias 
que se hallaren en actual servicio, deberá 
sujetarse dG las leyes militares, ni sufrir 
castigos provenidos de ellas.” 


* 


Una de las faltas de que hace cargo el 
Sr. Arguindegui á las autoridades civiles 
es el entorpecimiento que causaban en el 
reclutamiento y organizacion del cuerpo 
que se disponia para auxiliar al Perú. 
Esto me pasma; pues confieso al Sr. 
Arguindegui con la franqueza y sinceri- 
dad que acostumbro, que siendo munici- 
pal no supe tal cosa: y ni sé cómo, ni 
cuándo pudo suceder semejante entorpe- 
cimiento, pues Ja Municipalidad no tuvo 
en esto la mas mínima intervencion, y 
solo el Sr. Juez Político en el único encar- 
| go de tomar los reclutas que el Sr. Inten- 
E dente asignó al Canton, el cual nadie du- 
dó que desempeñaria bien como efectiva- 
mente lo desempeñó. 


ee SR 


Dice el Sr. Arguindegui: “El tiempo 
urgía—la responsabilidad del General es- 
taba á descubierto-—la expedicion se re- 
tardaba—las órdenes del Gobierno eran 
terminantes, —erítica la situacion del L1- 
y BERTADOR en el Perú.—Los almacenes 
de víveres en un clima tan húmedo como 
Puerto-Cabello, amenazando corrupcion 
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dc., dic.” Este graciosísimo periodo no 
sé 4 la verdad á que alude y conduce en 
un papel que tiene por objeto justificar á 
S. E. el General Páez en su procedimien- 
to de 31 de Julio, pues parece que no era 
remedio competente á tamaños males el 
insultar al Alcalde segundo y arrancarlo 
violenta y anti-constitucionalmente de su 
casa, cuando él no habia contribuido en 
la mas pequeña cosa á causarlos: y con 
cuyo procedimiento se debian mas bien 
agravar, pues era consiguiente el descon - 
tento de las Municipalidades y de toda la 
poblacion, como efectivamente sucedió, 
lo cual han espresado del modo mas enér- 
jico. 

Asegura el Sr. Arguindegui, no sé con 
qué fundamento para ello, que con mali- 
cia se atribuia al Sr. Comandante Militar 
la expatriacion del ciudadano Gabriel Ca- 
sas,cuando real y espresamente emanaba 
de una órden precisa y terminante del Sr. 
Intendente Escalona. Ni el Juez Políti- 
co, ni los Alcaldes hemos recibido del Sr, 
Intendente la menor comunicacion relati- 
va á este asunto; y no juzgamos que di- 


" cho Sr. quisiese dirijirse contra el órden 


prescrito por las leyes, al Sr. Comandan- 
te de Armas que no es autoridad compe- 
tente, para llevar 4 efecto una medida 
tan delicada como la expatriacion de 
un ciudadano, en que habia que proceder 
precisamente á la formacion de un su- 
mario el cual no podia ser instruido 
por dicho Sr. En fin, las autoridades 
civiles encargadas del órden y  tranqui- 
lidad pública, de la seguridad de las 
personas y de la observancia de la Consti- 
tucion y las leyes, han visto atropellar á 
un ciudadano y que se le expatriaba in- 
formalmente por el Jefe de las Armas, y 
se han opuesto en cumplimiento de sus 
deberes; pues de lo contrario, se habrian 
hecho cómplices del atentado, indignos 
de la confianza que se les habia dispensa- 
do, y criminales ante los Tribunales Su- 
periores de Justicia. J8l Sr. Cala tam- 
poco nos trascribió el oficio en que el Sr. 
Intendente daba una órden semejante ni 
nos lo indicó siquiera: de donde resulta, 
que aun cuando este Sr. se la hubiese 
comunicado no teniendo noticia de ella 
las autoridades civiles debieron oponerse 
á su ejecucion. 


Asegura tambien el Sr. Arguindegui, 
que la M. I. M. de Puerto-Cabello, con- 
decoraba á S. E. el General Páez, con las 
espresiones de tiranía, co OS arbitra- 
riedad y depredacion. o se necesita 
mas que saber leer para haber visto que 
el oficio en donde están consignadas esas 
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espresiones no es de la Municipalidad 
sino de los Alcaldes, que no es dirijido 
al Sr. General Páez sino al Sr, Intenden- 
te y que las espresiones en cuestion se re- 
fieren en un todo al Comandante Cala. 
Estas espresiones solo pudo arrancarnos 
las de su falta de respeto á las leyes, con 
lo cual el pueblo comenzaba á formar una 
idea muy triste de la libertad colombia- 
na, lo que justamente debia causar en 
nosotros aquello que se llama cólera pa- 
triótica. 


Me contraeré á los cargos que particu- 
larmente me hace el Sr. Arguindegui. 
Dice que desconociendo la ¿limitada auto- 
ridad que da la ordenanza á $. E. y obstina- 
do en mi capricho, desatendí la invita- 
cion que me hizo á su casa, y que tomé 
un aire insultante y usé de modales áspe- 
ros: que no confesé que la nota de los 
Alcaldes era insultante y que no esplané 
los hechos en que se fundaba su aserto. 


Contestaré, pues, al Sr. Arguindegui que 
en Colombia no hay ni puede haber, á 
ménos que el pacto social sea disuelto, 
autoridades ilimitadas, pues aun los po- 
deres supremos del Estado, lejislativo, 
ejecutivo y judicial tienen marcados los 
límites hasta donde se estiende su juris- 
diccion; ordenándose por el artículo 10 
de la constitucion, que es de aquellos que 
no pueden alterarse por ser de los que 
forman las bases de la asociacion colom- 
biana, que estos poderes estén siempro 
divididos. 


Mis amigos y las personas que me 
conocen me harán la justicia de creer- 
me que no Íalté-4 $, E., 4 la civili- 
dad, pues que nunca he tomado un ai- 
re ipsultante ni aun con mis sirvien- 
tes: S, E. mismo está bien persuadido 
de que me comporté con la mayor mode- 
racion, sin embargo, de haberme prodi- 
gado mil insultos, ¡Sobre la falta 4 su 
invitacion, diré lo acaecido. Yo estaba 
malo de un pié cuando llegó el Edecan 
á invitarme de parte de $. E. para que pa- 
sase ásu casa. Aseguro francamente que 
creí fuese cosa de alguna junta de comer- 
ciantes, y en el concepto de conformarme 
con lo que los demas hiciesen, le supli- 
qué dijese á S, E. que sino era cosa de 
mucha urjencia me dispensase de ir en 
aquel momento. Pocos instantes despues 
volvió el Iídecan y me dijo que S. E, que- 
ria que fuese precisamente; y yo fuí, ig- 
norando aun la predisposicion de S. E, 
contra mí. 


Nunca será un delito el que con arre- 
glo á mi conciencia sostuyiese que no era 


malo lo que habiamos dicho los dos al- 
caldes en nuestro oficio al Sr. Intenden- 
te; y encuanto á no haber espresado los 
hechos en que nos fundábamos para nues- 
tras aserciones, no fué mi culpa pues 
S. E. me interrumpió cuando  princi- 
piaba. 


Estas son las faltas que se me imputan 
porel Sr. Arguindegui. Mis conciuda- 
danos juzgarán de ellas, y pronunciarán 
si las consideran dignas del inícuo trata- 
miento que se me ha dado. Ellos dirán 
si ven en todo el asunto otra cosa que la 
satisfaccion de exaltadas pasiones; y en 
mí una víctima de mi anhelo por la Jiber- 
tad de mi patria. 


El público juzgará igualmente sobre 
la asercion del Sr. Coronel Arguindegni. 
de que ni aun ha sido del deber de $. E. 
dar parte de la ocurrencia en cuestion á 
la Excma. Corte Superior del distrito, y 
de que ha podido y puede tomar todas 
cuantas medidas tenga por conveniente 
porque es el responsable del departamen- 
to y que le encargan mucho á Puerto Ca- 
bello. No dudo que como Comandante 
General del Departamento recibirá $. E. 
del gobierno supremo del mismo modo 
que los otros Comandantes Generales ór- 
denes fuertes sobre su seguridad; pero es- 
toy cierto que cualesquiera que ellas sean, 
serán siempre en conformidad de la ley 
fundamental de la República serán por 
lo que hace á la parte militar, pues para 
la civil y demas hay Cortes de Justicia, 
Intendentes, Gobernadores y otras ma- 
jistraturas establecidas por las leyes que 
tienen tanto interes por la independencia 
y libertad de la patria como el que mas 
de la República. 


S. E. es ciertamente el responsable, en 
gran manera, de este departamento, co- 
mo los otros Comandantes generales lo 
son de los suyos; y si el enemigo se apo- 
derase de alguno de ellos, quizá se le ha- 
ria sufrir ásu Comandante general un 
consejo de guerra; pero todo eso no les 
faculta para hacer lo que está prohibido 
por la constitucion; pues que entónces 
á pretesto de la tal responsabilidad, se 
establecería por parte de los jefes de las 
armas no solo de los departamentos sino 
de las plazas y puntos aun los mas insig- 
nificantes, el desórden mas espantoso; las 
magistraturas serían inútiles, y las leyes 
no servirian sino de trampa para los in- 
cantos que creyesen que solo podian ser 
perseguidos por sus crímenes, por medio 
de los tribunales establecidos por la ley, 
y con arreglo á la ley. 
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Lo que constituye un pueblo no son 
los edificios: son sus habitantes; por lo 
cual no debiera causar al Sr. Arguinde- 
gui tanta sorpresa la transicion que ha 
hecuo Puerto Cabello, pues que sus nue- 
vos habitadores inclusive los miembros 
de la Municipalidad son, como él mismo 
no lo iguora, veteranos en la causa de la 
independencia y libertad americana, y 
que, por lo mismo que mas han sufrido y 
que mas les cuesta, saben apreciar mejor 
estos bienes: —que educados en la escuela 
de la experiencia y de la adversidad y 
sensibles á las lecciones del tiempo, han 
aprendido quesin la estricta observan- 
cia de las leyes y de la equidad, las Repú- 
blicas no pueden conservar su existencia. 


Soy de V. afectísimo amigo y servidor, 


Vicente Michelena. 
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ACTA Y ACUERDO DE LA MUNICIPA- 
LIDAD DE PUERTO CABELLO, CON- 
TESTANDO AL ACUERDO DE LA COR- 
TE SUPERIOR DE CARÁCAS, TRA- 
TÁNDOSE DEL SUCESO QUE TUVO 
LUGAR EL 31 DE JULIO DE 1824, 
ENTRE EL ALCALDE ORDINARIO VI- 
CENTE MICHELENA Y EL GENERAL 
PÁEZ COMANDANTE GENERAL DE 

VENEZUELA. 





Artículo comunicado de “EL COLOMBIA- 
No” de Carácas, Número “3, 


Viva la invencion de la imprenta por- 
que ella no permite que las luces estén 
ocultas; y los amantes de las letras de- 
ben darse los parabienes por ver entrar 
en la arena de los escritores al Sr. José 
Maria Arguindegui, segun se ve en EL 
COLOMBIANO, Número 72. A veces un 
mal suele traer algunos bienes, y los des- 
graciados acontecimientos de Puerto Ca- 
bell han revelado al público algunos se- 
cretos importantes, así en los hechos co- 
mo en las personas; de suerte que se 
les puede aplicar aquello de que: “tiró 
el diablo de la manta y se descubrió el 
pastel.” 


Si EL COLOMBIANO número 72, llega 
á Pekin, no hay duda que los chinos, 
sepurados del trato de todas las nacio- 
nes, podrán creer que es verdad que 
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una expedicion dejó de salir porque no 
queria un Alcalde ordinario; y que es- 
te pobre Alcalde tuvo poder para resis- 
tirse á la 2limitada autoridad de un cau- 
dillo que tiene facultades, segun se di- 
ce, hasta para quitar y poner Intenden- 
tes; pero todos los que vemos las cosas 
aquí, sabemos lo que debemos hacer; y 
que la expedicion salió cuando debió 
salir, sin andar con esas especies que 
quizas el único creyente que tondrá será 
el mismo que firma el artículo. 


La Intendencia tuvo que proveer de 
medios para un armamento bastante Cos- 
toso. Se tomaron reclutas desde las es- 
tremidades del distrito del Norte. Fué 
necesario fletar buques. Los víveres que 
se suponen corrompiéndose en Puerto 
Cabello, no existieron nunca allí, porque 
fueron de la Guaira; y la expedicion sa- 
lió á su tiempo. ¿A qué viene, pues, 
la suposicion de su entorpecimiento? 
Cuando se escribe para el público es 
preciso guardar mas veracidad en los 
hechos, y manifestar mas imparcialidad. 


Tampoco creo que habrá un republi- 
cano que pueda conformarse con la aser- 
cion del articulista cuando dice, que to- 
da autoridad debe callar en presencia del 
primer Jefe militar del departamento. Es- 
to seria chocante aun saliendo de la bo- 
ca de Morillo, cuanto mas de la del ser- 
vidor de una República. Dejemos á la 
filosofía el exámen de una frase seme- 
jante; y esta deduzca las ideas que la 
producen. 


Si, porque Puerto Cabello ha sido re- 
cien libertado por las armas de la Ke- 
pública, se deben considerar á sus ha- 
bitantes fuera de las Jeyes y en estado 
de ley marcial, en este caso deberian 
evacuarla de la poblacion, y quedar solo 
la guarnicion, reducida á plaza pura- 
mente de guerra y en estado de sitio; 
porque de resto, creo que no habrá un 
colombiano que se conforme, en caso de 
ir á aquel punto, á dejar sus derechos 
en Punta Brava si;,va por mar, Ó en 
el Palito si va por tierra; y tambien 
seria muy nueva la idea de que en una 
República existiese un punto en donde 
sus habitantes quedasen reducidos al esta- 
do de presidiarios. 


Si Puerto Cabello, como dice el artículo, 
no fué tomado por los esfuerzos de sus mo- 
radores, y contiene en su seno muchos de 
los mas obstinados en sostener la tiranía, 
véase quiénes son, y Óbrese en consecuen- 
cia; pero maltratar 4 los patriotas por 
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la suposicion de que hay quienes nolo 
son, es reducir 4 los primeros á una 
condicion semejante á la de Scipion el 
criado de Gil Blas de Santillana, que 
estaba en la escuela con un hijo de un 
grande de España, y para que este apren- 
diera azotaban al otro. 


Mucho mérito se hace de las palabras 
tiranía, capricho, arbitrariedad y depre- 
dacion; pero no sabemos otras para de- 
cir en castellano lo que ellas quieren 
siguificar, y lo que ha pasado en Puer- 
to Cabello no puede llamarse de otro 
modo, 4 ménos que se haga un trastor- 
no en el idioma, Ó que se quiera que 
hablemos en griego óÓ latin para que 
pocos nos entiendan. Ultimamente, no 
sabemos cuál sea ese cierto partido con 
que empieza su artículo el Sr. Arguin- 
degui: si es el de la gente que no 
gusta de la opresion, se le puede ase- 
gurar que en Carácas noes partido, si- 
no que es la generalidad, de donde re- 
sulta, que todos los que no están muy 
bien con la libertad, no son tampoco 
muy amigos de Carácas. 


El articulista concluye asombrándose 
con que Puerto Cabello desde la mas aba- 
tida abyeccion ha pasado á ser la mas 
defensora de la libertad y leyes de Colom- 
bia; y remata con un latin que mani- 
fiesta su desprecio por las leyes y los 
hombres libres: que es lo mismo que 
si un tirano se enfadase porque un des- 
graciado á quien se le quitan las cade- 
nas deste conservar su libertad. La ra- 
zon de que Puerto Cabello quiera mas 
la libertad, es «aquella por la cual se 
quieren más todas las cosas al princi- 
“pio de su posesion, y esto deberia cono- 
'cerlo €l articulista si examinara un poco 
el corazon humano; pero sobre todo se- 
ria de desear que no nos estuviésemos 
jugando con las leyes escritas y los he- 
chos : fíjese un órden de cosas: el que 
se conforme con él se quedará aquí; y 
el que nó, seirá. Dígase, por ejemplo, 
que toda plaza, ciudad ó pueblo ocu- 
pado por las tropas de la República, es 
de la pertenencia de los jefes de estas 
tropas, y entónces no nos espantaremos 
de lo que quiera que hagan; aunque 
ya han pasado los tiempos en que ha- 
bia señores de horca y cuchillo, pendon 
y Caldera, etc. Pero nombrar Municipa- 
lidad y todo el aparato de actos po- 
pulares y de libertad, para que todo 
esto sea luego el ludibrio de unos cuan- 
tos militares, es la mayor burla que pue- 
de hacerse de un pueblo. 


alcaldes, como se deja ver porlas € 





El Sr. firmante del artículo, tampoco 
es muy feliz en la idea en cuanto á los 
habitantes de Puerto Cabello; porque 
los atropellados no son log que estaban 
en ella al tiempo de su rendicion, sino 
que han ido posteriormente, siendo ya 
libres muy de antemano y patriotas muy 
de balde. 


Acompaño á V., Sr. Editor, la acta de 
la M. I. M. de Puerto Cabello en que con- 
testa al acuerdo de la Corte Superior que se 
halla en el número 72 de su periódico, el 
cual le fué dirijido por el Sr. Inten- 
dente para que se sirva insertarla á con- 
tinuacion. Igualmente acompaño á V. 
con el mismo objeto las resoluciones de 
la Excma. Corte de Justicia del distrito, 
dada á consecuencia del recurso de la 
M. I. M. 


Soy de V. su mas atento servidor. 


Por la I, M. de Puerto Cabello, 
José Julian Ponce. 


En la ciudad de Puerto Cabello á 24 
de Agosto de 1824, se reunieron á ca- 
bildo los señores Presidente y ¿juez po- 
lítico José de Maitin, Francisco Koo 
alcalde 1.% Joaquin Mendiri alcalde 2. 
interino, Sebastian Paz y Henrique Do- 
minguez regidores, y Simon Luyando sín- ] 
dico procurador, com el objeto de dar 
lectura á la contestacion que ha presen- j 
tado la comision nombrada para este * 
fin, en la sesion ordinaria del dia de 
ayer: cuyo tenor es como sigue. Ha- 
biendo manifestado el señor Presidente 
una orden del señor Intendente del de- 
partamento del 7 del corriente mes, en 
la cual se inserta un acuerdo de la 
Corte Superior de Justicia del distrito, 
relativo al entorpecimiento que oponen las 
autoridades civiles de Puerto Cabello 4 
la marcha de las providencias de que está 
encargado S. E. el Comandante general del 
Departamento; y que recayó á conse- 
cuencia del acontecimiento que tuvo lu- - 
gar entre $8. E. y el alcalde 2. señor — 
Vicente Michelena el 31 de Julio pró- 
ximo pasado, que llenó de consternacion 
á toda esta poblacion, tanto por la in-- 
justicia cometida contra un majistrado 
virtuoso y de probidad, como por el trata- 
miento impropio y la multitud de ar 
nazas é insultos que $. E. le hizo á pr 
sencia de toda su oficialidad, y sobre 
cuyo particular no ha tenido parte al 
guna esta M. I. M., sino únicamente s 
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testaciones oficiales que tuvieron con el 
comandante militar de esta plaza y que 
motivaron este desgraciado suceso;  des- 
de luego no puede ver con indiferencia 
esta ilustre Corporacion las expresiones 
del señor Intendente cuando dice: * Esta 
es una muestra la mas convincente, Ca- 
paz de persuadir á la Municipalidad, de 
que ella no se ha reducido á los justos 
límites de sus deberes, etc., etc., etc.” 
Suponiendo por un momento que la 
Municipalidad hubiese tenido una parte 
activa en las contestaciones entre los 
alcaldes y el señor comandante militar, 
se pregunta, ¿seria suficiente la reso- 
lucion de la Corte Superior de Justicia 
para calificar de justo y razonable el pro- 
cedimiento de $. E., cuando no ha teni- 
do dicho tribunal otra noticia que su 
parte oficial, ni otro norte para delibe- 
rar en este asunto árduo y delicado que 
su propio informe, revestido de los co- 
lores mas propios para cohonestar su pro- 
cedimiento apoyado en realidad solo en 
voces vagas Ú interpretaciones sinies- 
tras, como regularmente sucede cuando 
se atropella un partido indefenso, y que 
no tiene otras armas que oponer que 
la razon y las leyes? ¿se ha oido por 
ventura á-la parte contraria? ¿se 
han tomado los informes necesarios para 
fallar en un asunto de tanta trascenden- 
cia y que tan directamente ataca la li- 
Nosotros de- 
seariamos que se nos dijese clara y ter- 
minantemente cuál haya sido el entorpe- 
cimiento que oponen las autoridades civi- 
les en Puerto Cabello á la marcha de las 
providencias de que está encargado S. E. 
por el Poder Ejecutivo. Bastante cono- 
cido es este pretexto con el que se nos 
quiere alucinar. A cada paso se sacan 
las Órdenes reservadas del Ejecutivo; 
pero nosotros sabemos que estas nunca 
pueden  contrariarse con los cimien- 
tos del sistema que nos rige. Nosotros 
sabemos que cuando el poder Legisla- 
tivo y Ejecutivo están en distintas ma- 
nos, como necesariamente sucede en las 
Repúblicas y Gobiernos bien fabricados, 
el bien de la sociedad exige en cier- 
tos casos”: alguna”. extension en las 
atribuciones del Ejecutivo para que 
pueda proveer oportunamente cuanto 
ceda en beneficio de la nacion miéntras 
se reunen las ¿ Cámaras Legislativas : 
pero no por esto se nos quiera per- 
suadir pueda haber un General suficien- 
temente autorizado para insultar con ex- 
presiones degradantes y amenazadoras, 
ofreciendo patadas, con otras expresio- 
nes que la decencia no permite descri- 
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bir en este lugar, á un majistrado de 
concepto ; espulsando ignominiosamente 
como á un crimival, sin otro delito que 
el de haber sostenido en su presencia 
que no tenia mas guia que la ley y que 
siempre que la viera contrariada por 
disposiciones militares, desde luego se 
opondria á ellas en los términos lega- 
les. . Nosotros repetimos en este mo- 
mento lo que decia un subio que siem-. 
pre mereció el aprecio, el respeto y con- 
sideracion de todos los hombres libres : 
“desgraciado el pueblo que no tenga 
leyes escritas, constantes y consagradas 
por toda la nacion, que sean superiores 
á todo, y de las cuales reciban todos 
su autoridad, por las que se conceda 
hacer todo el bien posible y uo se auto- 
rice á ninguno para hacer ningun mal ! 
Ved aquí lo que los hombres, sino fue- 
sen Ciegos y enemigos de sí mismos es- 
tablecerian unánimemente para la feli- 
cidad de los pueblos. El despotismo bajo 
cualquiera forma que se presente camina 
á su propia ruina, porque los pueblos 
no pueden tomar interes en conservar un 
estado en que viven esclavos.” Aunque nada 
seguramente se puede añadir á lo que tan 
concisa y sabiamente dice esto sabio, or- 
namento de su siglo y del género humano 
no podemos ménos de recordar otros testi- 
monios aun de mas peso, cuando se 
trata del imperio de la ley. El mismo 
Tiberio, aquella alma tenebrosa inven- 
tora de crímenes, decia en medio de un 
Senado corrompido, cuyos individuos la 
concedian siempre aun mas - de lo que 
solia aceptar. “Il príncipe nada tiene 
que hacer en donde la ley puede bas- 
tar.” Y ¿será posible que eu la época 
de la libertad se castigue como reo de 
lesa patria, y sin ser oido, á un magis- 
trado que cumple extrictamente con las 
leyes vigentes que ha jurado sostener 
al encargarse de su ministerio ? Ó ¿será 
esta una red tendida para que incauta- 
mente caigan en ella los vecinos honra- 
dos, los virtuosos padres de familia y 
pacíficos ciudadanos, 4 quienes se obli- 
ga y compele á aceptar empleos conce- 
jiles, ¡para precipitarlos 4 su ruina y 
perdicion ? Léjos de nosotros tales ideas. 
Sabemos que no faltan en Colombia 
magistrados de probidad á quienes ni 
la adulacion ni el temor podrán corrom- 
per jamas; y que teniendo todo el ca- 
rácter y sabiduría suficiente para pene- 
trarso de la importancia de estos suce- 
sos, sabrán en su oportunidad conser- 
var ¡lesa la pureza de su reputacion, 
é incorrupta la santidad de la magis- 
tratura. 
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Esta 1. M. conoce bastantemento los 
importantes servicios que ha hecho el 
General Páez en la guerra de Colombia; 
respeta sus virtudes militares y las 
aprecia como todo buen patriota debe 
apreciarlas ; conoce igualmente su ca- 
rácter y buenas intenciones; pero del 
mismo modo conoce que los ignoran- 
tes y corrompidos consejeros que le ro- 
dean lo precipitan 4 cada momento y 
le hacen incurrir en actos tan escanda- 
logos como el presente que no solamen- 
te redunda en perjuicio de este Ge- 
neral, sino de toda la República y muy 
particularmente de la reputacion que 
debe gozar en los países cultos. Sobre 
todo volviendo los ojos á nosotros mis- 
mes, reconózcase el estado en que se 
halla la opinion de los pueblos y se nos 
ha de confesar que va decayendo insen- 
siblemente, porque al mismo tiempo que 
criticamos el despotismo y la conducta 
hostil que observaron los españoles es- 
pediciouarios, procuramos imitarla con 
actos muy parecidos á los suyos. La 
opinion es la reina del mundo, cuyo 
único imperio cs indestructible : si des- 
eraciadamente la perdemos, ¿qué será 
de nosotros ? : saber crearla supone un 
gran genio; para dirigir su marcha bas- 
ta tener prudencia y poder; despreciar- 
la, supone depravacion 
mas empeñarse en resistir su torrente, 
demuestra el cúmulo de la insensatez ó de 
la desesperacion. 


Por amargas que parezcan las verda- 
des que exponemos en este documento, 
son las propias de que deben usar unos 
republicanos que reclaman justicia, y 
que se persuaden que el mayor interes 
de las autoridades es no desconocerlas ni 
despreciarlas. 


El Presidente de este Ayuntamiento 
se servirá dirigir al Sr. General Inten- 
dente una copia de esta acta, en contes- 
tacion á la citada de 7 del actual, ase- 
gurándole al mismo tiempo que estos 
son los sentimientos de los miembros 
que componen esta Municipalidad, cuya 
ambicion está reducida á la consolida- 
cion del sistema republicano, al engran- 
decimiento de Colombia y 4 la felicidad 
de sus conciudadanos. 


Y aprobada que fué por toda esta 1. cor- 
poracion, se mandó estampar y sacar dos 
copias, una para remitir al Sr. Inten- 
dente y otra para mandarla al apodera- 
do de esta corporacion en Carácas, con 
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lo que se concluyó y firmaron de que 
certifico. 

Maytin.— Roo.—Mendiri.—Paz.— Do- 
minguez.—Luyando. 


Juan Antonio Pérez, 
Secretario. 


Así consta de la acta original de su con- 
tenido y de la fecha, 


Juan Antonio Pérez, 
Secretario. 


S. E. la Corte Superior de Justicia de 
este distrito, con vista de los documen- 
tos que corren en el manifiesto que pu- 
blicó la 1. Municipalidad de Puerto Ca- 
bello y de la acta anterior dictó, lo 


siguiente : 
Carácas, Setiembre 4 de 1824.—14.0 
Vistos : respecto que $, E. el Sr. Ge- 
neral Comandante general José Anto- 


nio Páez, en su comunicacion de 1.* de 
Agosto, anuncia tener informes de las 
espresiones vertidas por el ciudadano 
José Vicente Michelena que perjudica- 
ban á la marcha de la expedicion que 
se preparara en Puerto Cabello y las de 
los negocios en la plaza, ofreciendo  re- 
mitir á la Corte estos documentos si los 
juzgare necesarios : pídanse á dicho Se- 
ñor, con una copia de las facultades 
extraordinarias que se le han trasmitido 
por el Poder Ejecutivo por convenir 
su inspeccion para la decision del presen- 
te negocio. 


España.—Narvarte.—Lanz. 


Lo proveyó la Corte Superior de Jus- 
ticia del distrito del Norte en su sala de 
vista, y firmaron y rubricaron los Sres. 
Jueces que la componen, 


Manuel Quintero, 
Secretario, 


Nota.—Que en 7 se pasó oficio al Sr. 
General Comandante general, con inser- 
cion del superior decreto que precede, se- 
gun está dispuesto. 


(Hay una rúbrica.) 


Carácas, Setiembre 25 de 1824, 


Visto: repítase el oficio dirigido á 
S. E. el General Comandante general 
del Departamento en Y del corriente es- 
peraudo este tribunal que evacue la con- 


testacion decretada desde $8 dias conta- 
dos desde el en que reciba el nuevo 
oficio. 


(Hay tres rúbricas, ) 
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EL CIUDADANO VICENTE MICHELENA 


ALCALDE ORDINARIO DEL CANTON 

DE PUERTO CABELLO, SE DIRIJE Á 

SUS CONCIUDADANOS, SOBRE EL 

SUCESO DEL 31 DE JULIO DE 1824, 

ENTRE ÉL, COMO ALCALDE ORDI- 

NARIO, Y EL COMANDANTE GENERAL 
DE VENEZUELA. 


El Ciudadano Vicente Michelena Alcal- 
de ordinario del Canton de Puerto Ca- 
bello á sus conciudadanos. 


Al presentarme por primera vez de 
mi vida ante el augusto tribunal de la 
opinion pública, mi alma experimenta 
la sensacion mas viva de dolor. La Cons- 
titucion y las leyes despreciadas; los 
magistrados civiles que las sostienen con 
ánimo firme y que no se prostituyen 
á los jefes de las armas, ultrajados, ca- 
lumniados y perseguidos. Estas son cau- 
sas harto poderosas para contristar el 
corazon de todo buen patriota, pues que 
su continuacion traeria como inevitable 
consecuencia la caída del edificio social, 
bajo cuyas ruinas quedarian sepultados 
los mismos que imprudentemente lo mi- 
nan, y sus glorias; no dejando á nues- 
tros hijos mas que llanto, y á nuestra 
memoria la mas justa execracion. Es, 
pues, con el objeto laudable de propen- 
der por los medios que están á mial- 
cance á evitar tamaños males, que úni- 
camente tomo la pluma. 


El suceso del 31 de Julio último en 
Puerto Cabello, acaecido entre el señor 
Comandante general José Antonio Páez 
y yo, con el carácter de alcalde segun- 
do, no es de todos bien sabido; y sien- 
do de tanta trascendencia, debo hacer 
de él una sucinta y breve relacion. Los 
esclavos viles que traicionan á la vezá 
la patria y ála persona á quien adulan, 
acostumbrados á ejercer su oficio des- 
preciable, verán ó afectarán que ven co- 
mo criminal este procedimiento, y me 
conceptuarán mal ciudadano ; pero los 
hombres de bien nojuzgarán del mis- 
mo modo, y es su sufragio el que yo 
aprecio. 


Tranquilos y pacíficos todos los de- 
partamentos del Norte con la ocupacion 
de Puerto Cabello, se publicó con so- 
lemnidad la Constitucion en aquella pla- 
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za, Casi inmediatamente, y gozaba sin 
restriccion ninguna á la par con los 
otros pueblos de los beneficios de las 
instituciones republicanas que afortuna- 
damente rigen en Colombia. Se reno- 
vó el ayuntamiento : yo fuí nombrado 
alcalde segundo, y en union de mis com- 
pañeros, cuyos nombres no son  desco- 
nocidos de los antiguos patriotas, me 
propuse hacer gustar á aquellos habi- 
tantes los bienes de la libertad, en cuan- 
to era compatible con la conservacion 
de la independencia, que ha sido des- 
de el 19 de Abril de 1810 mi mas cons- 
tante anhelo. Consecuentes á estos prin- 
cipios, nos opusimos del modo que las 
leyes y la civilidad prescriben, á cuan- 
tos actos arbitrarios intentaba el señor 
Comandante de armas Manuel Cala, que 
no estando revestido de otro carácter, 
no ha podido, sin violar las leyes y sin 
oprobio «de los jueces políticos y alcal- 
des ordinarios del Canton, ingerirse bajo 
nivgan respecto en asuntos puramente 
civiles que le son del todo agenos. 


La falta de nociones en los asuntos 
políticos ha sido causa de que se imagi- 
nase quecomo comandante de armas era 
el jefe superior del canton, y que todas 
las demas autoridades le estaban subor- 
dinadas, y él en aptitud de mandarlo y 
hacerlo todo. Estos errores eran apoya- 
dos por hombres nuevos en la revolucion, 
que estánitan poco instruidos en los asun- 
tos civiles como el señor Cala, con lo 
cual este señor ha ocasionado el desgra- 
ciado acontecimiento del 31 de Julio, 
pues, aunque dócil á la razon y á la justi- 
cia de nuestos reclamos, casl siempre 
desistia de sus empresas y continuába- 
mos en la mejor armonía : durante nues- 
tras contestaciones dirigia sus partes al 
señor comandante general José Antonio 
Páez, quien ofició al señor Intendente, el 
que nos trasmitió dicho oficio del modo 
siguiente: 

República de Colombia. 7 

Intendencia del Departamento de Ve- 
nezuela. 


Carácas, Julio 3 de 1824, 


Señores Alcaldes primero y segundo del 
Cauton de Puerto Cabello. 


Con fecha 28 del próximo pasado el 


Sr. Comandante general me dico lo si- 
guiente : 


“Todos los dias se presentan dificul- 
tades en Puerto Cabello para la ejecu- 
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cion de las órdenes libradas á aquel co- 
mandante por falta de cooperacion en 
los alcaldes y jueces políticos y aun por 
su expreso entorpecimiento muchas ve- 
ces. En vista de esto, espero que VS. 
dé sus órdenes y tome las providen- 
cias mas enérgicas para cortar este ubu- 
so que á cada paso me molesta, ” 


Lo trascribo á UU. con el objeto de 
prevenirles que en lo sucesivo eviten 
entorpecer la marcha del servicio mili- 
tar por oposiciones que embarazan en 
ese puerto las medidas que la necesidad 
hace indispensable adoptar. Es tambien 
preciso que UU. y la Municipalidad ac- 
tiven con instancias las providencias que 
esten á su ciudado. 


Dios guarde á UU. 


Juan de Escalona. 

Los alcaldes de Puerto Cabello que 
apreciamos el honor y reputacion, y que 
habiamos arreglado todos nuestros pro- 
cedimientos á las leyes yá la equidad; 
que nos desvelábamos por llenar nues- 
tros deberes y cumplir con la eficacia 
posible con todas las órdenes que se nos 
comunicaban por las vias regulares, 
contestamos lo siguiente: 


“República de Colombia. 


Juzgados ordinarios de primera y se- 
gunda nominacion. 


Sr. General Intendente del departamento. 


La nota del Sr. Comandante Gene- 
ral que US. se sirve insertarnos en la 
suya de 3 del corriente, está conce- 
bida en términos tan vagos queno sa- 
bemos 4 qué hechos se contrae, ni cuá- 
les son. las faltas que se nos imputan. 
Como estamos seguros de no haber 
cometido jamas la menor infraccion de 
las leyes, creemos que el que ha in- 
formado á S. E. (que no nos es des- 
conocido ) lo que ha querido decirle 
es, que nosotros no cooperamos con él 
á hostilizar, depredar y vejar á los ciu- 
dadanos, como cada rato se pretende : 
que obedecemos las instituciones que 
nos rigen y nos ceñimos á ellas estric- 
tamente, y que somos el antemural de 
la tiranía, el capricho y la arbitrarie- 
dad. Esto es, Sr. Intendente, lo que 
quiso decir el de los informes, en lo 
que no ha dicho mas que la verdad ; 
pero le faltó añadir que estamos resuel- 
tos 4 continuar del mismo modo, mién- 


tras que Colombia llevo el nombre de 


República y gobiernen las leyes. 
Joaquin Mendiri.— Vicente Michelena.” 


El Sr. 
cio al Sr. 


Intendente trascribió este ofi- 
Comandante General en satis- 
faccion al suyo, y habiéndolo recibido 
S. E. nos hizo comparecer á su casa 
de habitacion, en donde se hallaban 
reunidos á la sazon de veinte á vein- 
ticinco individuos, casi todos oficiales. 
Hizo leer por su Secretario ámbas co- 
municaciones, y despues nos dijo, que 
qué tenia de malo su oficio para que 
le hubiésemos contestado uno tan inso- 
lente. Yo, que casualmente me hallaba 
mas próximo al General le hice obser- 
var: que nuestro oficio al Sr. Inten- 
dente nada tenia de irsolente y que se 
contraia al Sr. Comandante de armas, 
que sabiamos ser el de los informes. 
Pidió luego que le hiciésemos una re- 
lacion de las vejaciones y arbitrarieda- 
des que habia hecho dicho Sr.—Em- 
pecé á enumerar las que yo por mi 
parte sabia ; mas apévbas le dije que 
habia tomado y detenido en el casti- 
llo á tres carpinteros de la poblacion 
pertenecientes 4 las obras de  fortifi- 
cacion, con desprecio de las autorida- 
des civiles, y que habia intentado 
expatriar (1) por la fuerza y contra 
las disposiciones de los Sres. Juez po- 
lítico y Alcaldes ordinarios, á un  ciu- 
dadano sin sumario ni formalidad algu- 
na ; cuando S. E. interrumpiendo mi 
narrativa, y con mucha exaltacion, me 
dijo, que tambien podia arrojarme á mí 
del pais. Yo le contesté que 
porque tenía la fuerza para ello, pero 
no porque pudiese de derecho, siendo 
tal procedimiento contrario á la justicia, 
á la razon y á las leyes, 
fureció, me llenó de improperios y des- 
vergiienzas que por primera vez se me 
han dicho, las cuales soporté con pa- 
ciencia, Me cuestionó de nuevo si me 
opondria en lo sucesivo á las disposicio- 
neg militares, y yo contesté, que de- 


biendo ser franco y sincero, me per-. 
mitiese decirle que siempre que las dis- 


posiciones militares del Sr. Cala contra- 


riasen la Constitucion y las leyes, me - 





(1) Al fin lo efectuó habiéndole puesto 


al pasaporte que le dió el Juez político 


para Curazao, adonde lo llamaban sus 


negocios mercantiles, la cláusula siguiente: - 


embárquese, y no podrá volver hasta que 
el gobierno no lo disponga.—Cala. 


podia 


S. E. se en-* 
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opondria á ellas de un modo legal. 
El furor de S. Y. llegó aquí al extre- 
mo, y despues de huberme reiterado 
los insultos y amenazas anteriores me 
arrojó de su habitacion. 


¿ Quién creeria que en la República 
de Colombia, donde el primer deber 
del ciudadano es el respeto y obedién- 
cia á la ley, á la ley que debe ser el 
ídolo de los republicanos, se conside- 
rase como insolente el oficio en cues- 
tion, y como un crímen horrendo el 
haber Osabo  ratificarme verbalmente 
en él? La integridad y la firmeza de 
carácter en un magistrado de Colombia 
po podrán ¡jamas hacerlo acreedor á 
log insultos y á la deportacion igno- 
miniosa : su noble resistencia no debo 
ser considerada por los Grefes y gober- 
nantes como una rebelion, ántes bien 
debe ser por ello estimado y aun aplaudi- 
do. ¿Que sería de la República si los 
magistrados civiles en sus respectivos 
cantones no se opusiesen con firmeza 
á los caprichos de algunos gefes que 
de buena Ó de mala fé se creen para 
todo autorizados ? La seguridad, la liber- 
tad y la propiedad del ciudadano se- 
rian nulas si las leyes no fuesen supe- 
riores 4 todo, y si debiese suscribirse 
ciegamente á sus disposiciones, aun las 
mas absurdas, no - siendo lícito y per- 
mitido resistir y reclamar. 


Estoy persuadido que en nada he 
faltado en esta ocasion y que todo ha 
sido obra de la exaltacion del Excmo, 
Sr. General, Páez, animado y quizás 
instigado por algunos hombres que faltos 
de mérito y de conocimientos, y que no pu- 
diendo por lo tanto hacer su fortuna, 


único ídolo de sus perversos corazones, 


por las vias de la decencia y del honor, se 
han prostituido como esclavos miserables : 
pero aun en la suposicion de que yo 
hubiese errado, el error no seria de gran 
trascendencia, y hay medios que las le- 
yes prescriben para castigar á los que fal- 
tan de cualquiera manera á sus deberes, 
y tribunales establecidos por la misma 
ley, ante los cuales podia S. E. enta- 
blar su acusacion seguro de hallar jus- 
ticia; evitando siempre los insultos que 
á nada conducen, y que están prohibi- 
dos por la decencia; y de aparecer es- 
candalosamente como en este asunto de 
juez y parte á un tiempo. 


Oasi inmediatamente despues de este 
acontecimiento recibí dos oficios, uno 
del Comandante de armas en que de 
órden de S. E. se me prohibía pasar 


TOMO Ix 49 
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al pueblo interior, y otro (2) del mis- 
mo Sr. General en que me mandaba 
disponer para marchar enaquel mismo 
dia á la capital del departamento á 
ponerme á las órdenes del Sr. Inten- 
dente, quien me daria los MOTIVOS de 
aquella resolucion, ciertamente precipi- 
tada, y tauto mas extraña, cuanto que 
no lo creia como no lo creo, juez com- 
petente, ni como comandante general, 
cuyas funciones son puramente mili- 
tares y nada tiene que ver con los 
ciudadanos que no sean del ejército, y 
mucho ménos con los majistrados, ni 
como facultado secreta y extraordina- 
riamente segun dice estarlo; porque 
prescindiendo de lo irregular y extem- 
poráneo de las tales facultades, ya Co- 
mo extraordinarias, ya como secretas 
en momentos en que afortunadamente dis- 
frutamos de la mayor  tranquidad ; y sin 
embargo de lo que dice el Sr. Secre- 
tario del Interior en la Memoria pre- 
sentada al Congreso en 6 de Abril de 
este año (3) en que da 4 enteuder cla- 
'amente (4) que no pesa sobre estos de- 
partamedtos tal calamidad supongo que 
tenga dicha facultades, S. E. no puede 
usarlas sino en casog determinados do 
conmoción interior á mano armada, é 





(2) República de Colombia. — Departa- 
mento de Venezuela. —Comandancia gene- 
ral. —Número 62.—Cuartel general de Puer- 
to Cabello, á 31 de Julio de 1824.—-Al ciu- 
dadano Vicente Michelena. —Dispóngase U. 
para marcharse hoy mismo á la capital del 
departamento, donde se pondrá U. á la dis- 
posicion del Sr. Intendente, quien dará á 
U. los motivos de esta resolucion.—Dios 
guarde 4 U.—El General en Jefe, Páez. 


(3) El Sr. General Páez al noticiar á la 
Corte sus facultades extraordinarias se re- 
fiere á oficios de 7 y 21 de Febrero, esto 
es, 45 dias ántes de la Memoria. 


(4) “Expelidos los españoles lejos de 
nuestras costas, tranquilo el interior de la 
República, las facultades extraordinarias 
han cesado en la mayor parte de su di- 
latada extension, y las leyes van reeupe- 
rando su imperio y su vigor, Si las fa- 
cultades extraordinarias aún se hallan gub- 
sistentes en los departamentos de Quito y 
Guayaquil, esto se debe á la guerra del 
Perú que toca inmediatamente á ellos, y 
á la terquedad y obcecacion de algunos 
habitantes de Pasto que se han empeñado 
en prolongar los desórdenes, ” 
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invasion exterior repentina. Ademas, 
-£l para que una ley Ó decreto de los 
comunes y que están en armonía con 
la ley fundamental tenga fuerza de tal, 
es preciso que se publique y circule, 
con doble motivo cuando se trata de 
uno que en cierto modo la contraría. 
Y siendo así que no tienen conocimien- 
to de ellas ni la Corte superior del dis- 
trito, ni el Sr. General Intendente, 
que es el gefe del departamento y el 
representante del Ejecutivo, y sin cu- 
ya órden y conocimiento no se puede 
poner en práctica ningun decreto que 
tenga relacion con los pueblos de él, 
y particularmente con los de la pro- 
vincia de que es gobernador, claro es 
que S, E. el General Páez aún tenién- 
dolas tan amplias como las del poder 
supremo del Estado, no ha debido ni 
podido usarlas. 


De otro modo ¿qué seria de noso- 
tros? A pretexto de semejantes auto- 
rizaciones, reservadas y extraordinarias, 
el desórden mas espantoso se establece- 
ria en nuestros desgraciados pueblos y 
con él todos los horrores de la anar- 
quía: y del desputismo. Entónces ya 
no habria patria, pues que no puede 
llamarse tal el lugar donde se vive ba- 
jo el capricho y la arbitrariedad, donde 
la ley no es mas que una trampa, una 
celada, en que el ciudadano honrado, á 
cuyo corazon no ha llegado la vil eo- 
rrupcion, Cue incautamente, siendo víc- 
tima de la nobleza de sus sentimientos 
y del verdadero patriotismo, 


De esta manera, por haber sostenido 
la ley, aunque con la mayor moderacion 
ante S. E. el General Páez, se me in- 
sulta atrozmente, se me arranca del seno 
_de mi familia, y sin consideracion al 
abandono en que quedaba mi casa de 
comercio, sin respetar la magistratura 
que ejercia, y sin atender á los reclamos 
enérgicos (5) del cuerpo Municipal, ni á 








(5) En la ciudad de Puerto Cabello, á 30 
de Julio de 18241, 14 de la Independencia : 
reunidos en sesion extraordinaria en esta 
sala consistorial los señores Juez Político 
interino Presidente Francisco Roo, Vicente 
Michelena Alcalde segundo, Joaquin Men- 
diri, Regidor decano, Alcalde primero in- 
terino, Sebastian Paz y Henrique Domin- 
guez Regidores, y Simon Luyando Síndico 
Procurador General, con el doble objeto 
de recibir por Juez Político de este canton, 
á virtud de órden del Sr. Intendente de 





las demostraciones de un profundo sen- 

timiento de todo el vecindario, expresa- 
do del modo mas solemne: se me im- 
pone un destierro casi sin límites, por 
un jefe militar, como ántes he dicho, 
juez incompetente, y sin haber precedi- 
do formalidad ni trámites algunos. ' 


A mi llegada á esta ciudad me dirijí 
al Sr. Intendente por un oficio en que 
le trascribia el del General, pidiéndole 
me comunicase las poderosas razones que 
obligaron á S. E. á tomar conmigo una 
providencia tan violenta. El público ha 





20 del corriente, al Sr. José Ignacio Mai- 
tin, y de tratar sobre la escandalosa es- 
cena ocurrida hace media hora entre el 
Excmo. Sr. General en Jefe Comandante 
general José Antonio Páez, y los dos Al- 
caldes ordinarios. Empezó el acto por la 
recepcion del Sr. Juez Político, quien ex- 
puso que acababa de ser enterado de un mo- 
do positivo de los terribles insultos con que 
el Sr. Comandante general habia herido á 
la República en las personas de los dos 
Alcaldes, y que siendo este un testimonio 
irrefragable del desprecio que la autoridad 
militar hacía á las leyes, no se hallaba 
por entónces en ánimo de recibirse, y lo 
difería hasta el lúnes 2 de Agosto, con el 
objeto de meditar mejor, si le convendria 
ó no, admitir el empleo, con lo que sere- 
tiró; y los señores siguieron discutiendo - 
sobre esta ocurrencia, que siendo de tanta 
eravedad y trascendencia llamaba toda su 
atencion. Referida la ocurrencia por los 
señores Alcaldes tal como habia pasado, se 
resolvió, sin la asistencia del señor Alcalde 
segundo que en este instante recibió órden 
del Sr. Comandante general para marchar 
á la capital, y ponerse á la disposicion 
del Sr. Intendente, que se nombrase un 
agente que autorizado competentemente con 
copia certificada de esta acta que le sir- 
viese de credencial, y un poder en forma, 
pasase cerca de S. E, la Corte Superior de 
Justicia del distrito, á representar los de- 
rechos de esta Municipalidad, vulnerada 
altamente en las personas de los dos 
Alcaldes, del modo mas escandaloso é inau- 
dito; y de unánime consentimiento fué ele- 
gido el Sr. José Julian Ponce, á quien en 
el acto se le llamó, y enterado del encar-- 
go que se le cometía, lo aceptó y ofreció 
desempeñar con toda la eficacia que estu-- 
viese á su alcance. Asimismo se acordó 
que era un deber de esta Municipalidad 
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las casas de todos los 
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visto en el manifiesto do la M. TL. Muni- 
-—Cipalidad de Puerto Cabello su contes- 


tacion y el oficio que me acompaña del 


Sr, General Páez que contiene dichas 


Causas, las cuales se reducen á “haber 
tenido la osadía de reprobar sus deter- 


-minaciones y habernos afirmado en el 
- contenido” del 
tro insolente oficio.” El público decidi- 


ES Tá si los magistrados autores del oficio 


que S. E. llama “nues- 


en cuestion, son acreedores por él, al 
mas grande de los castigos, tal es la 
deportacion ignominiosa; Ó si mas bien 
los constituye ciudadanos útiles, repu- 
blicanos generosos, que sin pretensiones 
y sin un interes inmediato, tienen bas- 








hacer presente al Sr. Comandante gene- 
ral la infraccion que cometia expulsando 
de la ciudad al señor Alcalde segundo, sin 
ninguna de las formalidades legales, y en 
consecuencia se le pasó el oficio siguiente : 


“La muy Ilustre Municipalidad de esta 
ciudad, hallándose reunida en sesion ex- 
traordinaria, uno de sus miembros, el se- 
ñor Alcalde segundo Vicente Michelena, 
recibió órden de V. E. para que saliese de 
esta ciudad á presentarse en la de Cará- 
cas ante el Sr. Intendente del departa- 


mento, quien le impondrá de los motivos 


que dictaban esta providencia que, permtf- 
tános V. E. decirle, la encontramos opues- 
ta á nuestra Constitucion y á nuestras 
leyes: ella es en realidad una expulsion : 
ella arranca violentamente del seno de su 
familia y de sus negocios á un ciudadano 
honrado: ella priva de un modo verdade_ 
ramente vergonzoso á esta Municipalidad 
de uno de sus mas dignos miembros: ella 
ha llevado la consternacion y el pesar á 
honrados vecinos 
de este pueblo, que conocen las raras vir- 
tudes sociales del Alcalde Michelena, ¿y po- 


- dria sin oprobio esta Municipalidad ver 


con indiferencia este cúmulo de males? No: 
V. E. habrá recordado que si el Alcalde 
Michelena es culpable de algun delito (ay! 
nos horrorizamos al admitir esta hipótesis!) 
deben preceder para su separacion los trá- 
mites que indican la Constitucion y las 
leyes. Estas son las que nosotros recla- 
mamos.” : 


Con lo que se: concluyó, y firmaron de 
que certifico. 


Roo. — Mendiri.—Paz.—Dominguez. — Lu- 
yando.—Juan Antonio Pérez, Secretario. 
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tante valor patriótico para sostener los 
derechos y libertades de los ciudadanos, 
y las leyes en que están consignados, 


El mismo General Páez conoció que 
las razones que daba al Sr. Intendente 
no prestaban mérito alguno para haber 
procedido conmigo en la forma que lo hi- 
zo ; y en este convencimiento forja, pues, 
un nuevo crímen, ó lo que es lo mismo, lo 
forja alguno, y él lo adopta sin exámen ; 
y en su oficio 4 esta Corte superior dice 
que yo habia vertido expresiones que pro- 
pendian á paralizar la salida de la expedi- 
cion auxiliar del Perú, ¡ Atroz calumnia, 
calculada solamente para cohonestar el 
absurdo procedimiento de $. E.! Ella fué 
inventada despues de mi salida de aquel 
puerto y estando ya en marcha para mi 
destierro; pues S. E. no me hizo so- 
bre ello cargo ninguno el dia 31, ni lo 
indicó á la Municipalidad en respuesta 
á su nota de aquel dia, ni hace la me- 
nor mencion en el oficio al Sr. Inten- 
dente, que es un sumario, y en el cual 
debió hallarse este hecho como parte de 
la causa. Este nuevo pretexto no dis- 
culpa á S. E. mas que los otros, pues 
aunque mi opinion no fuese favorable 
á dicha expedicion, no habria hecho 
otra cosa que usar de mi derecho de 
pensar como hombre libre, y como ciu- 
dadano, interesado tanto como el pri- 
mero en el bien de mi patria. Protes- 
to, sin embargo, solemnemente no haber 
hecho ni dicho en aquel sentido la mas 
mínima cosa sobre el particular en cues- 
tion, y que esta como las otras impu- 
taciones que se me hacen, no son otra 
cosa que una farsa ridícula y despre- 
ciable, que si ha podido usarse de ella 
con suceso respecto de algunas corpora- 
ciones é individuos pusilánimes Ó de 
una conducta ambigua, no debe pre- 
tenderse lo mismo respecto de hombres 
que como yo son tan generalmente co- 
nocidos por su adhesion constante á la 
causa de la independencia, y que, edu- 
cado bajo los principios del republica- 
vismo, he aprendido á conocer mis 
deberes y 4 defender y sostener mis de- 
rechos. 


Los ciudadanos de Colombia que me 
conozcan desde los primeros períodos de 
la revolucion, Ó vean la justificacion 
que ahora presento, y sepan sin embar- 
go que se me caracteriza de magistra- 
do con máscara de patriota, que se me 
expulsa del seno de mi familia y se me 
perjudica gravemente en el abandono 
de mis negocios mercantiles, ¿podrán 
contar con el goce de las garantías que 
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leg ofrecen nuestra Oonstitucion y le- 
yes? Nociertamente, sino confiasen en 
la equidad y rectitud de los tribuna- 
les que la nacion ha establecido para 
administrar justicia con arreglo á las 
leyes, que quieren que el oprimido en- 
cuentre pronto remedio á sus males. 
Los mios propios son los que ménos me 
afligen. Yo me he hecho un deber de 
sufrir por mi patria: mi esposa é hijos 
están animados de iguales sentimientos, 
y sus inmensas penas durante nuestra 
larga emigracion, les hacen ver sus pa- 
decimientos actuales como un pequeño 
sacrificio, en adicion á los que yu tie- 
nen hechos por su independencia y li- 
bertad. El destino futuro de la patria 
es lo que lamento, pues si los desór- 
denes continúan, los hombres libres, los 
verdaderos patriotas quedaremos, como 
en tiempo del Gobierno Español, redu- 
cidos á la nulidad; ¿qué digo?: perse- 
guidos en el seno mismo de nuestra 
patria, de esta patria que tantas desa- 
zones nos ha costado: tendremos que 
mendigar un nuevo asilo en los paises 
extrangeros, no ya huyendo de la tira- 
nía española, sino de nuestros mismos 
conciudadanos que abusan del poder que 
les dió la nacion. En el suelo mismo 
del destierro, mis penas deben ser mi- 
tigadas con la consoladora idea de no 
huber faltado 4 los deberes sociales por 
temores viles ni contribuido en manera 
alguna á la ruina de la patria que es 
inevitable, lo repito, si el capricho y la 
arbitrariedad ocupan el lugar de las le- 
yes, si la baja adulacion es lo que se 
llama patriotismo, y si el magistrado 
celoso del órden y del cumplimiento de 
la ley es culumniado y perseguido. 


Estoy ya presentado á S. E. la Cor- 
te Superior del distrito. El público tie- 
ne fijos los ojos en este tribunal y es- 
pera su decision con ansia. El no du- 
da que esta Corte Superior, fiel 4 los 
principios bajo los cuales está consti- 
tuida Colombia, y no teniendo por nor- 
te sino la ley, sabrá sostenerla con fir- 
meza republicana, correspondiendo de 
este modo con Jos votos de la nacion 
que ha depositado en ella su confian- 
za. $5. E, está en aptitud de reanimar 
el espíritu público, dar un triunfo á la 
libertad y á las leyes, hacer entender 
que ante estas Jos hombres son iguales, 
que .no hay ciudadano en la Repúbli- 
ca euperior á ellas, y desvanecer el erra- 
do concepto que Casi generalmente se 
tiene, con descrédito de nuestras insti- 
tuciones, que los abusos del Excmo. Sr, 





General Páez, por mas grandes y ruino- 
sos que sean, quedarán siempre Impunes. 


Carácas, 20 de Setiembre de 1824. 
Vicente Michelena. 
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DOCUMENTOS. 


Señor Intendente del departamento, 


Vicente Michelena, alcalde ordinario 
de segunda nominacion del canton de 
Puerto Cabello con toda la consideracion 
debida suplico á U. $. que, para los fi- 
nes que me convengan, se sirva certifi- 
car 4 continuacion cuál es el concepto 
en que me tiene sobre mis opiniones 
políticas, lo que le conste de mi con- 
ducta en general, y si juzga que yo 
pueda ser perjudicial á mi patria bajo 
cualquier respecto, esto es, como evemi- 
go de la independencia, ó como desafecto 
á nuestra Constitucion y leyes. Favor 
que espero de U. S. en Carácas 414 de 
Agosto de 1824. 


Vicente Michelena. 


Otro sí : que V. $. sirva igualmente 
certificar sobre mi comportamiento en 
la Alcaldía ordinariz durante su mando 
en la plaza de Puerto Cabello, —Fecha 
ut supra. 


Carácas, Agosto 16 de 1824. 
Vicente Michelena. 


Como lo pide. 


o mk 


Escalona. 
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Juan de Escalona, General de brigada 
de los ejércitos de Colombia é Intendente 
del departamento de Venezuela, be., Le. 









Certifico, en toda forma de derecho, 
que la conducta moral y política que 
en todos tiempos he observado en el se- 
ñor Vicente Michelena ha sido siempre 
arreglada á la de un buen colombiano, 
en cuyo concepto lo he tenido hasta el 
presente, sin que ¡jamas haya dado in- 
dicio ni presunciones de que sea perju- 
dicial 4 su patria; y, ántes por el con- 
trario, ha acreditado su amor y respeto 
á la Constitucion y leyes que nos ri 
gen, ya como persona privada, y ya con 





el carácter de alcalde ordinario que ha 
desempeñado en Puerto Cabello. 


Carácas, Agosto 16 de 1824.—14.* 


Juan de Escalona. 


Señor General Lino de Clemente. 
Puerto Cabello, Agosto 11 de 1824. 


Por mi adhesion á los principios bajo 
los cuales se ha constituido la Repú- 
blica, amor á la Constitucion y á las 
leyes, y por sostener en union del Ayun- 
tamieuto de Puerto Cabello los derechos 
de los ciudadanos, que el señor coman- 
dante de armas Manuel Cala intentaba ho- 
llar, he sido arrancado de un modo vio- 
lento y anticonstitucional del seno de mi 
familia, de mis negocios y de la ma- 
gistratura civil que ejercia en aquella 
ciudad, por el Excmo. señor General 
Páez. Dicho señor para cohonestar este 
procedimiento ha dicho en su comuni- 
cacion al señor Intendente de este de- 
partamento de un modo terminante que 
yo soy uno de aquellos magistrados 


con máscara de patriotas, un godo en 
fin. 


TU. $. que me conoce, conoce muy bien 
lo ridículo de la farsa, lo conocen y con 
sobrado dolor, todos los verdaderos pa- 
triotas del departamento, y si este asun- 
to debiese circunscribirse á solo estos 
pueblos, y no debiese dirijirme á Bogotá, 
en donde apénas soy conocido, cierta- 
mente que no molestaria 4 U. S. pidién- 
dole como le pido, que Áá continuacion 
se sirva certificar cuanto sepa sobre mis 
opiniones políticas desde el año de 1810 
hasta hoy, sobre los servicios que he 
prestado á la patria en las diversas épo- 
cas de la revolucion, sobre mi conducta 
moral, y en fin la opinion que en gene- 
ral tenga de mí, expresando si me cree 
útil Ó perjudicial en cualquier punto 
de la República. 


Queda de U. $. afectísimo $. $. y ami- 
go Q. B. 5. M., 


Vicente Michelena, 


AS 


Lino de Clemente, del órden de Liberta- 
dores y General de brigada de la Repú- 
blica de Colombia. 


En atencion á la anterior exposicion 
y solicitud del ciudadano Vicente Mi. 


A A A A A A 
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chelena, siéndome muy dolorosa esta de- 
savenencia entre mis compatriotas, al 
mismo tiempo que no puedo excusarme 
á4 contestar lo que se me pregunta: Cer- 
tifico en el mejor modo y forma que me 
compete, que he conocido siempre al 
ciudadano Vicente Michelena como uno 
de los mejores patriotas de la República 
en todas las épocas de ella. En la del 
General Miranda, siendo dictador estuvo 
encargado de pagador de los víveres 
que se tomaban para el ejército republi- 
cano, por comision del Gobierno : en la do- 
minacion 2spañola de Mon'everde se ocul- 
tó en la laguna de Valencia para excu- 
sar Jas persecuciones de aquel, de lo 
que le resultaron mil males en su salud. 
En la época del LIBERTADOR, cuando 
aquel huyó á Puerto Cabello, tomó. las 
armas, y á las órdenes del Gencral Ki- 
bas'se halló en la célebre accion de lu 
Victoria contra Bóves. Despues siguió 
sus servicios como comisario de toda la 
caballería, y como tal estuvo en el si- 
tio y campaña de San Mateo, en la ac- 
cion del Arado y Carabobo, y siguió 
hasta la emigracion del año de 14 que 
se embarcó para Cartagena, y hubien- 
do sido apresado por los enemigos fué 
conducido á Coro, en cuya cárcel se 
mantuvo con grillos, y de allí pasó á 
log pontones de Puerto Cabello de don- 
de habiendo sido trasladado á Mara- 
cay logró escaparse y pasar 4 Colonias 
por la Guaira. 


En la época presente y en su viaje 
con su familia para esta ciudad despues 
de la emigracion, fué compelido por mí 
4 servir el empleo de secretario de la 
intendencia del Zulia, que desempeñó 
completamente y conforme á sus talen- 
tos y verdadero patriotismo. En fin, me 
consta su conducta moral y política, y 
que léjos de ser perjudicial 4 la Re- 
pública es uno de los individuos mas 
útiles 4 la sociedad y 4 la causa de la 
libertad, pues con sus talentos, opinion 
y buenos modales solo podrá formar bue- 
nos ciudadanos. 


Carácas, Agosto 12 de 1824, —14.” 


Lino de Clemente. 


Señor Vicente Michelena. 
Carácas, Setiembre 9 de 1824. 
Mny señor mio: 


En contestacion á la atenta de U, 
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de 10 de Agosto expondré á continuacion 
lo que crea justo y me conste. 


Conozco á U. desde el principio de 
nuestra gloriosa revolucion: lo he visto 
constantemente adherido á los princi- 
pios de independencia política y liber- 
tad civil de que ha hecho U. pública 
profesion; y me consta que ha presta- 
do U. á la patria servicios de alguna 
importancia. 


Relativamente 4 su conducta moral 
Ú. goza y ha merecido muy justamen- 
te la mejor reputacion. 


Por todo lo cual juzgo que léjos de ser 
perjudicial la permanencia de U. en cual- 
quier punto de la República, es al contrario 
muy útil como lo es la de todos los indivi- 
duos patriotas, industriosos y honrados. 


Tengo la satisfaccion de ser de U. 
atento servidor y amigo Q. B. S. M. 


El General, 


Mariano Montilla. 


Jacinto Machado, Cura y Vicario interi- 
no de la Parroquial del ¡Señor ¡San José 
de Puerto Cabello, de. 


Certifico: que desde que estuve en la 
ciudad de Maracaibo conozco al Sr. José 
Vicente Michelena que entónces se halla- 
ba de Secretario del Sr. General Lino de 
Clemente y gozaba de la mejor reputacion 
y concepto por las bellas cualidades que 
le adornan y lo hacen acreedor á la esti- 
macion pública: que en esta plaza le he 
visto desempeñar la Magistratura de que 
está encargado con arreglo á las leyes y 
entera satisfaccion del vecindario que le 
hace la ¿justicia de amarlo con ternura: 
que no fué testigo de la ocurrencia del 
31 de Julio entre S. E. y el Sr. Michele- 
na; pero que habiéndose hecho público el 
suceso, supo que el Greneral Páez insultó 
al segundo llamándole canalla, pícaro, 
indecente, con otra porcion de expresio- 
nes denigrativas, ofreciéndole patadas y 
arrojándolo de su casa á empujones, cu- 
yos hechos me sorprendieron tanto mas, 
cuanto que estoy convencido de las virtu- 
des políticas y morales del Sr. Michelena 
y no le creo capaz de un crímen que me- 
rezca tal tratamiento. Es cuanto puedo 
decir y á pedimento verbal de parte lejí- 
tima doy la presente en Puerto-Cabello 
4£ 26 de Agosto de 1824, 


Presbítero Jacinto Machado. 





Sebastian Bogwier, de los Libertadores de 
Venezuela, Capitan de navío de la 
armada nacional de la República, Lc. 


Certifico: que en el año de 1822 conocí 
al Sr. Vicente Michelena ejerciendo la 
Secretaría de la Intendencia del Zulia, y 
que despues de la entrada de Morales 
en Maracaybo lo hallé en Carácas don- 
de permaneció hasta la toma de la plaza 
de Puerto-Cabello donde se trasladó y es- 
tableció con el giro comercial y ejercien- 
do al mismo tiempo la Alcaldía de pri- 
mera y segunda nominacion, la que ha 
desempeñado como un verdadero ciuda- 
dano: que durante el tiempo que lo co- 
nozco nunca he oido ni visto en su con- 
ducta moral y política cosa alguna que 
pueda tachar la reputacion del referido 
Sr. Vicente Michelena, pues siempre se 
ha sabido grangear el aprecio de sus con- 
ciudadanos, Y doy la presente á pedi- 
mento del interesado, en Puerto-Cabello 
4 26 de Agosto de 1824. 


Sebastian Boguier. 


A AKÁ 


Felipe Esteves, de los Libertadores de Ve- 
nezuela, Capitan de navío de la armada 
de la República, Comandante general del 

22 Departamento de marina de., bc. 


Certifico: que desde fines del mes de 
Febrero último que se trasladó á esta ciu- 
dad la Comandancia general del segundo 
Departamento de marina de mi mando, 
conozco de vista, trato y comunicacion al 
Sr. Vicente Michelena de este vecindario 
y comercio, y que durante el espresado 
tiempo ha observado la conducta moral y 
política mas arreglada sin que haya llega- 
do á mi noticia ninguna accion ó proce- 
dimiento que desacredite su buena fama 
y reputacion con la cual ha sabido desem- 
peñar la Alcaldía ordinaria de segunda 
nominacion (segun la corta correspon- 
dencia oficial que ha tenido la Coman- 
dancia general con dicha Alcaldía) desde 
que recayó la eleccion y nombramiento á 
su favor. Y á solicitud de parte intere- 
sada doy la presente en Puerto Cabello á 
26 de Agosto de 1824. , 


Pelipe Esteves. 


Señores Alcaldes primero y segundo ordi- 
nartos. 


Cármen Sálias esposa de Vicente Mi- 
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A: 


chelena de este comercio, con el debido 
respeto á ustedes expone : que convi- 
niendo á su honor y sentimientos patrióti- 
cos tener en su poder un documento que 
acredite y detalle lo ocurrido en la maña- 
na del 31 de Julio próximo pasado entre 
S. E. el General en Jefe José Antonio 
Páez y el citado mi marido. 


A ustedes suplica se sirvan certificar á 
continuacion lo que les conste como testi- 
gos que fueron: gracia que espera do la 
justificacion de ustedes en Puerto-Cabello 
425 de Agosto de 1824. 


Cármen Sálias de Michelena. 


Pe_—_— 


Prancisco de Paula Roo, Alcalde primero 
y Joaquin Mendiri, Alcalde segundo 
interino de este Canton. 


A consecuencia del pedimento anterior, 
certificamos: que hace mucho tiempo que 
conocemos al Sr. Vicente Michelena y 
juzgamos que las virtudes que le adornan 
hacen honor á la sociedad 4 que pertene- 
ce yal género humano. Desde que se 
encargó de la magistratura ha cumplido 
religiosamente con el juramento que pres- 
tó de guardar y hacer guardar las leyes 
que se pusieron 4 su cuidado. Nosotros 
le hemos visto llenar dignamente las fun- 
ciones de su ministerio y estamos seguros 
de que todo este vecindario dirá lo mis- 
mo. Elfué sin embargo tratado igno- 
miniosamente por S. E. el General Páez 
en la mañana del 31 de Julio próximo pa- 
sado. Nosotros presenciamos el escanda- 
loso suceso de aquel desgraciado dia y 
afirmamos que ménos sensible nos hubie- 
ra sido ver desplomar el firmamento sobre 
nuestras cabezas, que oir apellidar de ca- 

_nalla, indecente, ingrato con otro cúmnlo 
de expresiones cuyo recuerdo nos rubori- 
za, 4 un honrado ciudadano, un padre 
tierno y virtuoso, un magistrado en fin 


excelente y sin mas crímen que haberse 


opuesto y sostener que se opondria á las 
providencias militares que fuesen conútra- 
rias á las instituciones que nos rigen. 
Nosotros oimos mas; oimos amenazarle 
con patadas, y vimos por conclusion de 
aquella horrorosa escena arrojarle hasta la 
puerta á empujones. El Sr. Vicente 
Michelena fué el 31 de Julio el ludibrio y 
escarnio de mas de 20 oficiales y otros 
empleados que parece habian sido reuni- 
dos con el objeto de que presenciasen 
tantos insultos. Aun no fueron estos so- 
los los que se le hicieron: media hora 
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despues, hallándonos en la casa munici- 
pal, recibió una órden por la cual se le 
preventa marchase aquel mismo dia á 
la capital á ponerse á la disposicion del 
Sr. Intendente, y en seguida otra prohi- 
biéndole pasar al pueblo interior. 


Todo lo que dejamos expuesto es lo 
mismo que hemos presenciado y lo que 
sentimos en órden á la conducta política 
y moral del Sr, Vicente Michelena, 
Puerto-Cabello Agosto26 de 1824. 


Prancisco de Paula Roo.- Joaquin Mendiri. 
Peticion, 


Sr. Alcalde de primera nomivacion. — 
Cármen Sálias lejítima esposa de Vicente 
Michelena, Alcalde de segunda nomina- 
cion de esta ciudad con el debido respeto 
á usted represento: que necesitando pro- 
mover una justificacion de la conducta 
moral y política de dicho mi marido, á 
usted suplico se sirva citar á su Tribuval 
á los vecinos que tenga á bien é interro- 
garles bajo el interrogatorio siguiente: 


1.2 Si conoeon de vista, trato y comu- 
nicacion al citado mi marido y si les com- 
prenden las generales de la ley. 


2.2 Declaren lo que les conste sobre su 
conducta moral y politica. 


3.2 De qué modo ha desempeñado la 
Alcaldía ordinaria de segunda nomina- 
cion, durante el presente año que la ha 
ejercido. 


4.2 y último: Declaren lo que les 
conste sobre lo ocurrido entre S. E. el Ge- 
neral en Jefe José Antonio Páez y el 
citado mi marido el 31 del mes próximo 
pasado; y hecha se me devuelva origt- 
nal para los fines que me convengan; Jus- 
ticia que espero de usted, en Puerto-Cabe- 
llo á 23 de Agosto de 1824, 


Cármen Sálias de Michelena, 
Decreto. 


Por presentado: recibase la informa- 
cion que esta parte promueve, examinán- 
dose testigos en la forma ordinaria por el 
precedente interrogatorio, y evacuada en 
la parte que baste, devuélvase original- 
meute como la pide. Proveílo yo, 'ran- 
cisco Roo, Alcalde ordinario primero de 
esta ciudad, cartulario por enfermedad 
del Escribano público y lo firmo á 24 de 
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Agosto de 1824 con los testigos de asis- 
tencia de que certifico. 


Prancisco Roo.—Juan A. Pérez.—Ma- 
nuel Vélez. 


Incontinenti lo hice saber á la parte de 
que certifico. 


Roo.—Juan 
Vélez. 


Antonio Pérez.— Manuel 


Seguidamente para la informacion 
mandada evacuar, yo, el mismo Alcalde 
hice comparecer ante mí y testigos demi 
asistencia al Sr. José Jove residente y del 
comercio de este puerto á quien recibí 
juramento que hizo por Dios nuestro Se- 
Sor á una señal de cruz segun derecho y 
á su cargo ofreció decir verdad de lo que 
supiere y le fuere preguntado, y siéndolo 
por el interrogatorio inserto de que orde- 
nadamente fué impuesto y enterado. 


1. Al primero dijo: que conoce de 
. vista, trato y comunicacion al Sr. Vicente 
Michelena Alcalde segundo de esta ciu- 
dad y lejítimo esposo de la presentante, y 
que no le tocan las generales de la ley. 


3 


2. Al segundo: que le consta que la con- 
ducta moral y política del indicado Sr. Al- 
calde segundo esabsolutamente irreprensi- 
ble contemplándolo como uno de los mas 
honrados vecinos de este lugar, y como 
uno de los ciudadanos que mas interes 
toman en la causa pública. 


o 


3. Al tercero: que la Alcaldía de se- 
gunda nominacion que ha ejercido el 
enunciado Michelena en este año la ha 
desempeñado con la mas completa inte- 
gridad y pureza á satisfaccion de todo el 
pueblo. 


4. Al cuarto: que le consta por rela- 
cion de varios sugetos que presenciaron el 
acontecimiento á que se contrae esta pre- 
gunta, y segun pública voz y fama, que 
S. E. el General Páez insultó al dicho 
Alcalde con expresiones nada decorosas, 
tratándole de canalla, y amenazándolo 
con patadas, solo por haberle contestado 
que se opondria á las disposiciones del 
Comandante militar siempre que fuesen 
contrarias á la Constitucion y á las leyes. 
Que lo declarado es la verdad á cargo del 
juramento que ha prestado, y leídosele 
dijo estar conforme, que en ello se afirma 
y ratifica, que es de edad de 25 años y 
firma conmigo y actuarios de que cer- 
tifico, 


Francisco Roo.—José Garcia Jove.— 
Juan Antonto Pérez.—Manuel Vélez. 





Otra. 


Y luego para el mismo efecto yo el 
Alcalde hice comparecer aute mí y 
actuarios al Sr. Bonifacio Arteaga, 
vecino y de este comercio, á quien 
recibí juramento que hizo por Dios 
nuestro Señor á una señal de cruz 
segun derecho, y á su cargo prome- 
tió decir verdad de lo que sepa y 
so le pregunte, y siéndolo por el 
interrogatorio que lo motivó,  ente- 
rado dijo: 


1. Al primer particular: que conoce de 
vista, trato y comunicacion al Sr. Vicen- 
te Michelena alcalde segundo de esta ciu- 
dad, y lejítimo esposo de la presentante 
y que no le tocan las generales de la ley. 


2, Al segundo: que le consta positiva- 
mente que la conducta moral y política 
del alcalde Michelena no solo es bajo bo- 
dos aspectos intachable, sino que la ¿juz- 
ga digua de los mas distinguidso elo- 
gios, pues observa que ella le granjea el 
amor, la consideracion y el respeto de 
cuantos le conocen. 


3. Al tercero: que la alcaldía ordina- 
ria de segunda nominacion que ha ejerci- 
do en este año la ha desempeñado con la 
mas constante integridad, y con tanta 
dignidad que ha Jlenado de contento á 
toda la parte sana de este vecindario. 


4, Alcuarto: que le consta por re- 
lacion de varios que presenciaron el acto 
á que se refiere este particular, y de cu- 


ya veracidad no le es permitido dudar; 


como asimismo por pública voz y fama 
que $. E. el general Páez descargó sobre 
el alcalde multitud de improperios los 
mas depresivos, acompañados de expre- 
siones que ofenden la decencia, y de que 
no juzga digno al mas ruin de los hom- 
bres. Que lo que lleva dicho y declara- 
do esla verdad de cuanto en el asunto 
sabe en fuerza del juramento que ha pres- 
tado, y leídosele dijo estar bien escrito, 
que en ello se afirma y ratifica, que es de 
edad de 28 años y firma conmigo y actua- 
rios de que certifico. 


Francisco Roo.—Bonifacio Arteaya.— 
Juan Antonio Pérez.—Manuel Vélez. 


Otra 
En el mismo dia yo dicho alcalde hice 
comparecer ante mí y testigos de actua- 
cion á Marcos Tórres de este vecindario 


Dios nuestro señor 4 una señal de cruz 


ES 


de quien recibí juramento que hizo por 
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— segun derecho; y á su cargo prometió 
decir verdad en lo que sepa y le seu pre- 
guntado, y siéndolo por el interrogatorio 


que lo motiva de que ordenadameute fué 
instruido, y enterado dijo, 


1. Al primer particular: que conoce 
de vista, trato y comunicacion al Sr. al- 
calde segundo nt Michelena lejítimo 
esposo de la Sra. Cármen Sálias, y que no 
lo tocan las generales de la ley. 


22. Al segundo: que es muy notoria 
la conducta moral y política del expresa- 
do Sr. Michelena, sobre que el declaran- 
te asegura que nadie tendrá que decir en 
contra, pues á mas de su honradez, es 
muy interesado y constante en la causa 
pública . 


3. Al tercero: que el empleo de al- 
calde segundo que obtiene en este año 
el referido Michelena, hasta ahora lo ha 
desempeñado- al paso que con exactitud 
y pureza, con mucho desinteres á satis- 
faccion de este vecindario. 


4. Alcuarto: que del suceso que re- 
fiere este particular entre el Excmo. Sr. 
general José Antonio Páez y el Sr. Vi- 
cente Micheleva no puede dar razon cir- 
cunstauciada porque no lo presenció; pe- 

To que ha oido decir en el pueblo que el 
referido señor general habia insultado 
con palabras indecorosas al Sr. Michelena 
y que le habia dado un empujon porque 
este le dijo que se opondria á las disposi- 
ciones del Sr. comandante militar siem- 
pre que fuesen contrarias á la Constitú- 
cion y á las leyes que nos gobiernan. 
Que lo declarado es la verdad á curgo del 
juramento dado, y leídosele dijo estar 
bien escrito, que en ello se afirma y rati- 
fica, que es deedad de 22 años y firma 
conmigo y actuarios de que certifico. 


Francisco Roo.—Marcos Tórres. — Juan 
Antonio Pérez, —Manuel Vélez. 


Otra. 


En 25 de los corrientes yo el referido 
alcalde teniendo presente al Sr. José Ber- 
nardo Olivo, vecino y del comercio de 
esta ciudad, le recibí juramento que hizo 
por Dios nuestro Señor á una señal 
de cruz, segun derecho, bajo del cual 
prometió decir verdad de lo que supiere 
y le fuere preguntado, y siéndolo por el 
interrogatorio que lo motiva, de que en- 
terado al primer particular dijo: 


1. Que conoce de vista, trato y comu- 
nicacion al Sr. alcalde de segunda nomi- 


TOMO 1x 50 


ES 


nacion Vicente Michelena, esposo lejíti- 
mo de la Sra Cármen Sálias, y que no 
le tocan las generales, 


-2. Alsegundo: que no solo en este 
puerto sino en el de la Guaira desde don- 
de le conoce, le ha visto llevar siempre la 
conducta mas pura tanto en lo político 
como en lo moral, por lo que ha mere- 
cido el concepto público, estavdo seguro 
de que á cualquiera de los que conocen 
al Sr. Vicente Michelena y se le interro- 
gue sobre estos particulares dirán lo mis- 
mo que el que declara, pues que le ador- 
van virtudes poco comunes, 


3. Al tercero dijo: que por conse- 
cuencia de lo que deja expuesto en el an- 
terior particular el Sr. Vicente Michele- 
na ha llenado dignamente las funciones 
de alcalde segundo de esta plaza, de que 
fué encargado con general aplauso de to- 
do su veciudario: que está en la entera 
persuasion y Conocimiento de que no 
habrá uno solo de los habitantes de este 
pueblo de todas clases y condiciones que 
diga lo contrario, y que no haya sentido 
vivamente su ausencia, en la que han 
perdido estos ciudadanos un padre tierno, 
y un benemérito magistrado acreedor por 
sus virtudes á la estimacion y aprecio 
general, 


4. Al cuarto: que no presenció la 
ocurrencia del 31 de Julio último sobre 
que se le interroga; pero que por la voz 
pública ha sabido con mucho asombro á 
la verdad, que el Señor Vicente Miche- 
lena fué insultado por el Excmo. Sr. ge- 
neral Páez hasta el extremo de llamarle - 
canalla, bajo, vil, con otras expresiones 
que la decencia no permite decir, y que 
son capaces de llenar de horror á todo 
el que como el declarante está persuadido 
de las bellísimas cualidades del Sr. Miche- 
lena y de la buena reputacion que disfruta: 
que el motivo que dió lugar á tan escandalo- 
so suceso es, segun ha oido decir, la 
oposicion del Sr. Michelena á las medi- 
das tomadas por el comandante militar 
de esta plaza en cuanto no le han pare- 
cido justas y conformes á las leyes que 
nos rigen. (Quees cuanto sabe y puede 
decir en fuerza de la verdad, y á cargo 
de su juramento, y leídosele dijo estar 
bien escrito, que en ello se afirma y ra- 
tifica: que es mayor de 25 años y firma 
conmigo y actuarios de que certifico. 


Roo.—José Olivo. —Juan 
Manuel Vélez, 


Francisco de 
Antomo Pérez, 


gd 


Otra. 


En este mismo dia yo el precitado al- 
calde en prosecucion de estas diligencias 
hice comparecer ante mí y testigos de 
actuacion á José de los Reyes Tórres de 
este vecindario, de quien recibí ¿jura- 
mento que hizo por Dios nuestro Señor 
á una señal de cruz segun derecho, 
bajo del cual prometió decir verdad en 
lo que sepa y se le pregunte, y siéndolo 
por el interrogatorio que precede, de 
que ordenadamente fué enterado, y en 
consecuencia al primer particular dijo: 


1. Que conoce de vista, trato y comu- 
nicacion al Sr. Vicente Michelena al- 
calde ordinario segundo de esta ciudad, 
legítimo esposo de la Sra. Cármen Sá- 
lias, y que no le comprenden las gene- 
rales de la ley. 


2. Al segundo : que sobre la conduc- 
ta moral y política de dicho Sr. ase- 
gura que nadie tendrá que notarle por- 
que es sugeto muy digno y muy aman- 
te 4 la patria en cuya causa toma el 
mayor interes. 


3. Al tercero: que ha desempeñado 
el Sr. Michelena su cargo de alcalde or- 
dinario 4 satisfaccion del vecindario ma- 
nifestado con todo su corazon benig- 
no, pues el declarante tiene física ex- 
periencia por su propia persona, pues 
que teniéndolo preso el Sr. Comandan- 
te militar, dicho Sr. Michelena persua- 
dido de que no podia ser justa ni de 
ley su captura, procuró su libertad en 
cuimplimiento de la observancia de las 
leyes. 


4. Al cuarto : que no le consta el su- 
ceso á que se contrae, sino es de oidas, 
-enterándole que el Excmo. Sr. General 
Páez habia insultado mucho al Sr, Mi- 
chelena, porque se oponia á las provi- 
dencias contra Constitucion del Sr. Co- 
mandante militar. Que lo declarado es 
la verdad á cargo del juramento qne 
ha dado, y leídosele dijo estar confor- 
me, que en ello se afirma y ratifica, que 
es de edad de 22 años más ó ménos, y 
firma conmigo y actuarios de que cer- 
tifico. 

Francisco de Kto0.—José de los Reyes 
Tórres.—Juan Antonio Pérez.—-Manuel 
Vélez, 


Olra. 


En el precitado dia mes y año, yo el 
mismo alcalde cn seguida de esta justi- 





ficacion hice comparecer al Sr. Manuel 
Olavarría de este vecindario y comercio 
á quien por aute los testigos de mi 
asistencia por enfermedad del escriba- 
no público Francisco Ornellas recibí ju- 
ramento que hizo por Dios nuestro Se- 
ñor á una señal de cruz segun dere- 
cho: y á su cargo prometió decir ver- 
dad en lo que sepa y le sea preguntado, 
y siéndolo por el tenor del precedente 
interrogatorio, le que fué euberado, 


1. Al primer particular dijo: que co- 
noce de trato, vista y comunicacion al Sr. 
Vicente Michelena alcalde segundo de 
esta ciudad, legítimo esposo de la Sra. 
promovente Cármen Sálias, y que no le 
tocan las generales de la ley. 


2. Al segundo dijo: que la conducta 
moral y política del relatado Michele- 
na es pública y notoriamente irreprensl- 
ble, y uno de los mas honrados ciudada- 
nos, que mucho se interesa en la causa 
pública. 


3. Al tercero: qne su alcaldía segun- 
da la ha desempeñado pura y puntual- 
mente á satisfaccion del pueblo. 


4, Al cuarto: que varios sugetos que 
presenciaron el pasage á que so refiere 
este particular le han informado que el 
Excmo. Sr. General Páez insultó 4 di- 
cho Sr. alcalde Michelena con expre- 
siones indecorosas tratándole de canalla, 
amenazándole con patadas porque le 
contestó que se opondria 4 las disposi- 
ciones del comandante militar cuando 
fuesen opuestas á la Constitucion y á 
las leyes. Que lo que lleva dicho y de- 
clarado es la verdad de lo que en el 
asuuto le consta á cargo de su jura- 
mento y leídosele dijo estar conforme; 
que en ello se afirma y ratifica, que es de 
edad de 28 años y firma conmigo y ac- 
tuarios de que certifico. 


Francisco de Roo.—Manuel Olavarría. 
—Juan Antonio Pérez. —Manuel Vélez. 


Otra, > 


En veinte y seis de los corrientes para 
la informacion promovida, yo el alcalde 
hice comparecer ante mí y testigos de 
mi asistencia al Sr. Francisco Ochoa ve: 
cino y del comercio de este puerto á 
quien le recibí juramento que hizo por 
Dios nuestro Señor á una señal de cruz 
segun derecho, bajo del cual prometió 
decir verdad en lo que sepa y se le pre- - 
gunte, y siéndolo por el interroga) 
que lo motiva enterado, 
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1. Al primer particular dijo: que co- 
noce de vista, trato y comunicacion al 
Sr. Vicente Michelena alcalde segundo 
de este canton, legítimo esposo de la Sra. 
promovente, y que no le tocan las gene- 
rales de la ley. 


2. Al segundo: que es bien notoria la 
irreprensible conducta moral y política 
que guarda el expresado Sr. alcalde, y 
que porlo tanto está persuadido el que 
declara, que nadie dirá lo mas mínimo 
en contrario. 


3. Al tercero: que dicho Sr. ha de- 
sempeñado las funciones de su empleo 
sin perjuicio, ni oprobio de persona al- 
guna, comportándose en todo con la ma- 
yor exactitud, pureza y desinteres por 
cuyas cualidades lo aman todos. 


4. Al cuarto: que no presenció el 


acontecimiento á que se contrae esta 


pregunta ; pero que ha oido decir á al- 
gunos de los que se hallaron presentes 
que el Excmo. Sr. General Páez insul- 


-tó indecorosamente al enunciado Sr. Mi- 


chelena ofreciéndole dar de patadas, sin 
otro motivo que huber dicho este que 
siempre reprobaria las Órdenes del Sr. 
comandaute militar de esta plaza, sien- 
do opuestas al sistema coustitucioual y 
6 las leyes que nos gobiernan. Que lo 
declarado es la verdad de lo que en el 
asunto le consta á cargo del juramento 
que ha dado, y leídosele dijo estar bien 
escrita, que en ello se afirma y ratifica, 
que es de edad de 24 años y firma con- 
migo y actuarios de que certifico. 


Francisco de Roo.—PFrancisco Ochoa.— 
Juan Antonio Pérez. —Manuel Vélez, 


Otra. 


En el mismo dia yo el alcalde, para 
esta justificacion hice comparecer ante 
mí y testigos con quienes actúo por 
enfermedad del escribano público, á Fé- 
lix Blauco de este vecindario de quien 
recibí juramento que hizo por Dios nues- 
tro Señor á una señal de cruz segun de- 
recho y á su cargo prometió decir verdad 
de lo que sepa y se le pregunte, y sién- 
dolo por el interrogatorio que antecede, 
de que ordenadamente se le impuso, 
enterado, 


1. Al primer particular dijo: que co- 
voce de vista, trato y comunicacion al 
Sr. Vicente Michelena alcalde segundo 
de esta ciudad, legítimo esposo de la Sra. 
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Cármen Sálias, y que no le comprenden 
las generales de la ley. 


2. Al segundo: que está persuadido 
que ninguna clase de personas tendrán 
que tildar la conducta moral y política 
del referido Sr. Michelena por ser muy 
distinguida, en términos que se hace 
amable de todos por lo que se interesa 
en el bien comun, tanto con el podero- 
so, como con el miserable, de lo que el 
deponente puede hablar con propiedad 
porque habiéndole puesto preso el co- 
mandante de artillería porque le pregun- 
tó si trabajaba por su oficio de carpin- 
tero, y el que declara le contestó que 
sí, que él y los demas oficiales alterna- 
tivamente se ocupaban en el trabajo del 
Estado en las murallas que se han fa- 
bricado en el cuartel por donde se hizo 
el asalto; el Sr. Michelena propendió 
4 su libertad, como paisano artesano, y 
dicho comandante de artillería le quitó 
al que declara del trabajo de la mura- 
lla para ponerlo en otro que no era de 
urgencia en que manifestaba mucha pa- 
sion porque estaba trabajando en una 
obra particular y él lo vió. 


3. Al tercero dijo : que el empleo que 
ha obtenido el Sr. Michelena en este 
año lo ha degempeñado “con; la mayor 
integridad, desinteres y pureza, dejando 
al pueblo satisfecho. 


4, Al cuarto : queno presenció el acon- 
tecimiento que se refiere, y que ha oido 
decir que el Excmo. Sr. General Páez 
insultó al Sr. Michelena, y que este se 
defendió con la mayor moderación sin 
faltarle en nada. Que es la verdad á 
cargo del juramento que ha prestado y 
leídosele dijo estar bien escrita, que en 
ello se afirma y ratifica, que es de edad 
de 25 años, y firma conmigo y actuarios 
de que certifico. 


Francisco de Roo.— Féliz Blanco. —Juan 
Antonio Pérez. —Manuel Vélez. 


Otra. 


En dicho dia, yo dicho alcalde tenien- 
do presente al Sr. José de la Cruz Pe- 
rozo de este vecindario y comercio, por 
ante los testigos de mi asistencia, por 
enfermedad del escribano, le recibí ¿ju- 
ramento que hizo por Dios nuestro Se- 
ñor 4 una señal de cruz segun derecho 
y á su cargo prometió decir verdad en 
lo que sepa y le sea preguntado, y sién- 
dolo por el interrogatorio que lo motiva, 
de que fué enterado, 
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1. Al primer particular dijo: que co- 
noce de vista, trato y comunicacion al 
Sr. alcalde segundo de esta ciudad Vi- 
cente Michelena, legítimo esposo de 
la Sra. Cármen Sálias, y que no le com- 
prenden las generales de la ley. 


2. Al segundo: que de pública noto- 
riedad le consta la buena é ¡irreprensi- 
ble conducta del nominado Sr. Miche- 
lena, como el que se interesa vivamente 
en la causa pública. 


3. Al tercero: que asimismo es noto- 
rio el buen desemveño del Sr. Michelena 
en su alcaldía, pues ha manifestado su 
integridad y desinteres, en que ha oido 
á los vecinos Ó muchos de ellos su com- 
placencia. 


4, Al cuarto: que segun se ha di- 
cho en el pueblo hubo algun alter- 
cado entre el Sr. General Páez y el 
Sr. Alcalde Michelena, de cuyas resul- 
tas lo mandó expulsado á Carácas: que 
esto es lo que ha oido sobre el parti- 
cular. Que lo declarado es la verdad 
á cargo de su juramento y leídosele 
dijo estar conforme, que en ello se afir- 
ma y ratifica: que es de edad de 34 
años, y firma conmigo y actuarios de 
que certifico, 4 


Francisco de Roo.—José de la Cruz 
Perozo.—Juan Antonio Pérez. —Manuel 
Vélez. 


Otra. 


En dicho dia yo el mismo Alcalde 
teniendo presente al Sr, Estéban Fau- 
re de este vecindario y comercio le re- 
cibí juramento que hizo á Dios nues- 
tro Señor por una señal de cruz, y á 
su cargo prometió decir verdad en 
lo que sepa y le sea preguntado, y 
siendo con arreglo al interrogatorio que 
precede, de que ordenamente fué en- 
terado, : 


1. Al primer particular dijo: que 
conoce de vista, trato, y comunicacion 
al Sr. Alcalde segundo de esta ciudad 
Vicente Michelena, consorte legítimo 
de la Sra. Cármen Sálias, y que no le 
comprenden las generales de la ley. 


2. Al segundo dijo: que por públi- 
ca notoriedad le consta la buena con- 
ducta moral y política del indicado 
Sr. Michelena, y que lo considera co- 
mo uno delos vecinos honrados de es- 
te pais y con mucho interes en la cau- 
sa pública. 


3. Al tercero: que igualmente le 
consta por pública notoriedad el buen 
desempeño de dicho señor.en su Alcal- 
día segunda de esta ciudad en que se 
condujo con la mayor pureza y desin- 
teres por lo que lo hace acreedor á un 
general aprecio. 


4. Al cuarto: que segun se ha ha- 
blado en el pueblo, tuvo el referido 
Alcalde segundo un altercado con el 
Excmo. Sr. General Páez de-que re- 
sultó mandarlo á Carácas expulsado, 
Que lo declarado es la verdad á car- 
go del juramento fecho, y leídosele di- 
jo estar bien escrita, que en ello se 
afirma y ratifica, que es de edad de 37 
años y firma conmigo y actuarios de que 
certifico. 


Prancisco de Roo.—£Estéban Faure.— 
Juan Antonio Pérez.—Manuel Vélez. 


—— 


En 27 de los corrientes por hallarse 
evacuada esta informacion con suficien- 
te número de testigos de probidad, se 
le entrega á la parte en siete fojas úti- 
les de que con los actuarios certifico, 


Roo.—Juan Antonio. Pérez. — Manuel 
Vélez. ; 


Representacion 4 la Excma. Corte Supe- 
rior del Distrito. 


Excelentísimo Señor: E QS 


Vicente Michelena comerciante, veci- 
no y Alcalde segundo de la ciudad de 
Puerto-Cabello y residente en esta, en 
la forma y modo que mas haya lugar 
ante V. Y. digo: que sufro una ver- 
genzosa é jgnominiosa confinacion acor- 
dada por el Sr. Comandante General 
José Antonio Páez, que determinó sa- 
liese de Puerto-Cabello donde tengo mi 
casa de comercio, interes y familia, y 
donde me hallaba ejerciendo el empleo 
de Alcalde segundo por el voto libre 
y radicalmente popular de los que me- 
constituyeron en este honorífico destino. 


Con esta breve y sensible demostra- 


cion sabida por todos los habitantes de 
este departamento, y tambien por des- 


gracia, puesta en noticia de los ex- 
trangeros que nos observan, nadie pue- 


de dudar que no solo mi honor está 


altamente comprometido y vulnerado si-= 


no tambien abierto un problema sobre - 
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la observancia de las leyes que hace 

Ja felicidad de todos los Gobiernos, y 

con mucha singularidad el de Ja Re- 

pública, en que aquellas son - el úni- 

co ídolo á cuya presencia deben postrar- 

se todos por relevantes que sean sus 

servicios, y por distinguidas y aprecia- 

bles que sean las condecoraciones con 

4 que se encuentren. Justo obsequio y 

) sacrificio al pueblo único soberano en 

d estos perfectos sistemas de asociacion 
política, y de quien las leyes son ex- 

3 presion de-su vuluntad. 

/ 

A 

] 
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Por estas máximas y principios nadie 
dudará tampoco que ya es forzoso que 
rompa el silencio que hasta ahora ha- 
bia guardado, haciendo con él, un mo- 

desto sacrificio 4 mi patria, cuaudo veo 
st que mi confinacion se perpetúa, y con 
| ella el sacrificio de mis intereses, y 
lo que es mas de wi reputacion y hon- 
| ra que he procurado formar y conser- 
var incólume desde mi infancia. En- 
tro, pues, en materia confiado en que 
r esta superioridad verá en mis derechos 
y acciones particulares esencialmente 
envuelto el crédito interno y externo de 
Colombia y que no solo hará justicia 
á un ciudadano industrioso eminente- 
; mente patriota, que nunca ha desmen- 
: tido esta cualidad en la carrera de su 
| vida: política, sino á un magistrado ci- 
. vil que ha merecido y merece el apre- 
cio y la confianza de sus compatriotas 
F. en el ejercicio de las delicadas funcio- 
| nes que le fueron couferidas, El he- 
cho es que el Sr, Comandante General 
E José Antonio Páez no ha tenido incon- 
veniente en creer que como Alcalde se- 
. gundo entorpecía el cumplimiento de sus 
; disposiciones por los repetidos informes 
del actual Comandante de aquella pla- 
24....Yy que teniendo recomendaciones tan 
' especiales del Supremo Gobierno sobre su 
seguridad, y queriendo sacar de ella los 
hombres perjudiciales que directa é indi- 
rectamente pudiesen ofenderla, me previ- 
no que inmediatamente marchase ú esta 
capital donde me pondria 4 disposicion 
del Sr. Intendente, en el concepto de 
que á. aquella plaza no deberia volver, á 
 ménos que la responsabilidad de su se- 
guridad no recayese en él. 


Este es mi proceso segun la comu- 
nicacion oficial del “Sr. Intendente á 
quien me dirigió S. E. el Comandante 
General Páez para que supiese los mo- 
tivos que cansaban el despojo de mi 
empleo, el abandono de mis intereses 
y Casa, y mi ilimitada confinacion. Es- 
ta es tambien una sentencia que ataca 
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todas las garantías individuales consig- 
nadas en nuestra ley fundamental, á 
saber mi libertad, mi seguridad, mi pro- 
piedad. Y para gu pronunciamiento 
y ejecucion, ¿se me ha oido, y se me 
ha convencido de los entorpecimientos 
que se me imputan? ¿se expecifican 
siquiera Cuáles sean estos, su naturale- 
za y trascendencia á la seguridad de 
la plaza de Puerto-Caballo á fin de 
demostrar la justa graduacion de la pe- 
na que se me hace sufrir? Cuando 
todo hombre debe presumirse inocen- 
te hasta que se le declare culpado con 
arreglo á la ley, (artículo 851 de la 
Constitucion) y cuando esta presuncion 
se aumenta en proporcion de los ho- 
nores que le dispensan sus conciudada- 
nos, ¿bastan para sepultarme en la ig- 
nominia los informes hijos de injus- 
tos resentimientos y animados de otras 
pasiones del actual Comandante de Puer- 
to-Cabello? ¿Bastan, repito, para que 
se me caracterice de patriota disfraza: 
do con la máscara de tal, y para que 
se mo destituya y prive de la magis- 
tratura que ejercia? No hay cierta- 
mente con que colorir y afianzar este 
procedimiento, y él á todas luces está 
en contradiccion con los principios sa- 
grados de nuestra Constitucion, y con 
las leyes secundarias promulgadas para 
la mejor observancia de aquella y para 
la felicidad de los Colombianos. 


Se hace mas perceptible la ilegitimi- 
dad de este procedimiento, y que está 
en la esfera de las vias de puro he- 
cho, si se ponen al frente las claras y 
terminantes disposiciones de las leyes 
que con él han sido profanadas y que- 
brantadas. Los magistrados y jueces no 
pueden ser depuestos de sus destinos, 
(artículo 55 de la ley orgánica) sean 
temporales Ó perpétuos, sino por causa 
legalmente probada y sentenciada, ni sus- 
pendidos, sino por acusación legalmen- 
te intentada. Las aserciones de un fun- 
cionario aun cuando sea de la mas al- 
ta categoría en la República, no lle- 
nan los justos votos de la la ley: es de- 
cir, no son ni pueden ser un proceso jurí- 
dico que contenga una causa legalmente 
probada, no son ni pueden hacer las ve- 
ces de una sentencia promulgada con 
arreglo á derecho, ni son ni pueden ser 
una acusacion legalmente intentada, que 
presupone un informativo sumario que 
compruebe y califique mi crímen. La 
primera autoridad del Estado, (artéculo 
125 de la Constitucion) el Supremo Po- 
der Ejecutivo de Colombia puede suspen- 
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der de sus destinos á los empleados inep- 
tos, Ó que delincan en razon de su oficio 
pero avisará al mismo tiempo al Tribunal 
que corresponda, acompañándole el expe- 
diente Ó documentos que motivaron su 
procedimiento para que siga el juicio con 
arreglo á las leyes. Este mismo Supre- 
mo Poder de Colombia no puede privar á 
ningan individuo de su libertad, (artícu- 
lo 126) ni imponerle pena alguna; y en 
el caso de que el bien y seguridad de la 
República, exijan el arresto de alguna 
persona, podrá expedir órdenes al efecto, 
pero con la condicion qué dentro de 
cuarenta y ocho horas, deberá hacerla 
entregar á4 disposicion del Tribunal ó 


juez competente. 


Por la segunda atribucion «del artícu- 
lo 12 de la ley de organizacion de tri- 
bunales, toca 4 V. E. conocer de las 
causas de suspension y separacion de los 
Intendentes, de los gobernadores, de los 
jueces políticos, de los alcaldes ordinarios, 
y de los regidores. No ha tenido V. E. 
el menor conocimiento de la que se me 
ha impuesto de la alcaldía de Puerto Ca- 
bello: se me hace sufrir esta deshonrosa 
pena sin que la haya decretado la auto 
ridad que quiere la Jey lo verifique úni- 
camente. ¿Y cuál es la consecuencia 
que fluye naturalmente de li trasgresion 
de todas estas sábias y útiles disposi- 
ciones? La de no existir en este funes- 
to acontecimiento mas que un hecho, 
y un despojo violento que en obsequio 
y respeto á las leyes y en justo am- 
paro del honor de un ciudadano, y de 
la libertad de la magistratura, debe sal- 
varso con su pronta y eficaz restitu- 
CIOn. 


Todo este convencimiento que se de- 
riva de las leyes, Ó que son ellas mis- 
mas no puede destruirse con las órde- 
nes que asegura S. E. el Comandante 
general ha recibido del Supremo Go- 
bierno concernientes á la seguridad de 
la plaza de Puerto Cabello. Serán ellas 
extraordinarias, y tan ilimitadas, como 
quiera figurarse, pero nunca podrán ser 
mayores que las que para los casos de 
conmocion interior á mano armada, que 
amenacen la seguridad de la Repúbli- 
ca (art. 128 de la Const.) y en los de 
una invasion exterior y repentina, se 
conceden por la ley fundamental, al 
Supremo Jefe del Estado. No debemos 
olvidarnos de que esta extraordinaria 
autorizacion, será limitada únicamente 
á los Ingares y tiempo indispensablemen- 
te necesarios, como tampoco de que la 
plaza de Puerto Cabello despues del triun- 


fo glorioso de las armas de Colombia 
sobre los enemigos que la ocupaban, 
ha estado muy distante de conmocion 
interna, y libre de invasion exterior y 
repentina; de que se deduce, que aun 
cuando á S. E el Comandante general 
José Antonio Páez, se le hayan  tras- 
mitido y podido trasmitir las faculta- 
des extraordinarias, concedidas al Su- 
premo Poder Ejecutivo, no ha habido 
caso ni han existido las circunstancias 
y hechos extraordinarios que deben ser 
precursores compañeros de su ejercl- 
cio. 


Ademas: tanto es el respeto que ha 
querido la ley se tenga al honor, á la 
seguridad y libertad de los ciudadanos 
que aun exigiendo el bien de la Repú- 
blica, el arresto de alguna persona, pue- 
de solo el presidente expedir órdenes al 
efecto, pero con la condicion que deu- 
tro de cuarenta y ocho horas, deberá ha- 
cerla entregar á disposicion del  tribu- 
nal Ó juez competente: para esta au- 
torizacion, se exige el supremo bien y 
seguridad de la República: no queda el 
arrestado sepultado en la ignominia por 


efecto de una órden sino que le que- 


dan abiertas las puertas para que se le 
convenza de criminal, para que se le 
ojga, y para que con calma y serenl- 
dad se pronuncie sobre sus derechos : es- 
to dista mucho de la penosa y aflicti- 
va situacion en que me veo destituido 
de mi empleo é ignorando desde el 31 
de Julio hasta el dia, cuál sea la cau- 
sa legítima de esta dura medida, y en 
absoluto abandono mis intereses Mercan- 
tílos, mi casa y familia. ¿Y no podré 
decir fundadamente que aun cuando las 
órdenes de S. E. el Comandante general 
sean las mismas que se conceden al Pre- 
sidente del Estado no han sido ejercidas 
conmigo en el modo y términos que se- 
fñiala y describe la ley? ¿Y no podré 
ante el santuario de esta sostener que 
nada mas hay en esta lamentable 0Cu- 
rrencia, que un despojo y un proceder 
de hecho que pide mi enérgica y Justa 
restitucion ? Así lo conocerá la justi- 
ficacion y*rectitud de este tribunal, así lo 
pide el homenaje debido Áá nuestras 84- 
bias instituciones, y así lo esperan todos 
los amantes de ellas y que desean su cré- 
dito y aprecio entre las demas naciones. 


Cuando hasta ahora no he visto sino 
vagas aserciones de oposicion y contra- 
riedad á las determinaciones de $S. E. 
que en su verdadera ávalisis nada mas 
ha sido sino celo por el cumplimiento 
de las leyes, y por hacer sensibles log 
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bienes de la libertad civil en un terri- 
torio bizarramente restaurado exento de 
los horrores de la guerra, yo no ne- 
cesitaria de recomendar mi persona, y 
bastaria lo expuesto para obtener la jus- 
ta y fundada restitucion á que aspiro. 
Sin embargo: mis conciudadanos y com- 
patriotas, testigos de mis cualidades mo- 
rales y políticas, y testigos tambien del 
modo con que he correspondido á la 
eleccion que en mí hicieron de Alcal- 
de segundo de la ciudad de Puerto 
Cabello, me honran en medio de mi 
confinacion con  atestaciones las mas 
apreciubles, y por las que me constitu- 
yen un patriota en todas épocas, sin 
disfraz ni máscara, un republicano ama- 
dor del sistema, con vehemencia yen- 
tusiasmo, un servidor de mi patria, has- 
ta donde han alcanzado todas mis fuer- 
zas y posibles, y un magistrado civil que 
he procurado la mas puntual y religio- 
sa observancia de las leyes, hacerles gus- 
tar los frutos preciosos de estas, y de 
la libertad, y que les he mantenido en 
paz y en justicia. Las certificaciones 
del actual Sr. Intendente de este de- 
partamento, las de los generales de la 
República Lino de Clemente y Maria- 
no Montilla, y la de los empleados ci- 
viles y militares de Puerto Cabello, to- 
das sostienen las cualidades que dejo 
compendiosamente indicadas; y la jus- 
tificacion promovida por mi consorte 
María del Cármen Sálias compuesta de 
10 testigos, no solo convence el modo 
plausible con que he desempeñado la 
Alcaldía ; sino tambien los graves y enor- 
mes insultos que sufrí de S. E. el 
Comandante general, como preliminares 
de mi confinacion y del despojo de mi 
empleo. V. E. reconocerá el mérito de 
estos decumentos y justificativo, y con- 
vencido de la máxima de que un hom- 
bre virtuoso no puede repentinamente 
abandonar todos sus principios y con- 
vertirse en un malvado, no podrá mé- 
nos que, viendo auxiliadas las leyes con 
esta prueba de inocencia, con esta prue- 
ba que aunque de su pererogacion, es 
la mas apreciable é incontrastable, acor- 
dar inmediatamente la restitucion que 
solicito. Por tanto, reiterando cuantas 
protestas tengo hechas sobre los daños 
y perjuicios que se han causado y cau- 
saren en mis intereses, y haciendo el 
pedimento mas conforme y útil; 


A V. YE. suplico se sirva, por virtud 
de las disposiciones legales de que he 
hecho referencia, y del mérito de los 
documentos producidos, acordar, que in- 
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mediatamente sea restituido al uso y ejer- 
cicio de la Alcaldía segunda de Puerto 
Cubello, con expresa declaratoria de ha- 
ber sido mi separacion y confinacion sub- 
secuente, nula, ilegal y violenta, y que 
por lo mismo no puede ahora ni en 
fecha alguna perjudicar mi buen nom- 
bre, reputacion y concepto público, con- 
denando en todos los daños y  perjui- 
cios que califique, al autor de esta pro- 
videncia, con los demas AO 
tos favorables, y de justicia, que im- 
ploro con el juramento necesario. 


Dr. Felipe Fermin Paúl.— Vicente Mi- 
chelena. 


2412. 


ENCÍCLICA DE LEON XII Á LOS ARZO- 
BISPOS Y OBISPOS DE AMÉRIOA Á 
24 DE SETIEMBRE DE 1824, VISTA Y 
ACATADA EN EL CONSEJO DE IN- 
DIAS, Y COMUNICADA PARA SU OB- 
SERVANCIA EN LO QUE PARA ES- 
TA ÉPOCA CONSIDERABA EL REY 
DE ESPAÑA QUE ERAN SUS COLO- 

NIAS DE AMÉRICA. 


Er Rey: 


Muy reverendos Arzobispos y reverendos 
Obispos de las Iglesias Metropolita- 
nas y Catedrales de ámbas Américas, 
Islas adyacentes y de Filipinas. 


Conformándome con lo que mi Con- 
sejo Supremo de las Indias espuso en 
consulta de 6 de Noviembre próximo 
pasado, fuí servido remitirle una Carta 
Encíclica del actual Sumo Pontífice Leon 
XII, cuyo tenor y el de su traduccion 
es el siguiente : 


“A los venerables hermanos los Arzobispos 
y Obispos de América. 


“Leon XIT, Papa : venerables herma- 
nos, salud y la bendicion apostólica. Aun- 
que nos persuadimos habrá llegado hace ya 
tiempo á vuestras manos la Encíclica que, 
en la elevacion de nuestra humildad al 
Solio de San Pedro, remitimos á todos 
los Obispos del orbe católico, es tal el 
incendio de caridad en que nos abrasa- 
mos por vosotros y por vuestra grey, que 
hemos determinado, en manifestacion de 
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los sentimientos de muestro corazon, di- 
rijiros especialmente nuestras palabras. 
A la verdad, con el mas acerbo é in- 
comparable dolor, emanado del paternal 
afecto con que os amamos, hemos reci- 
bido las funestas nuevas de la deplora- 
ble situacion, en que tanto al Estado 
como á la Iglesia ha venido á reducir 
en esas regiones la zizaña de la rebe- 
lion, que ha sembrado en ellas el hom- 
bre enemigo, como que conocemos muy 
bien los graves perjuicios que resultan 
á la religion, cáaando desgraciadamente 
se altera la tranquilidad de los pueblos, 
En su consecuencia, no podemos ménos 
de lamentarnos amargamente, ya obser- 
vando la impunidad con que corre el 
desenfreno y la licencia de los malva- 
dos; ya al notar cómo se propaga y 
cunde el contajio de libros y folletos in- 
cendiarios, en los que se deprimen, 
menosprecian, y se intentan hucer odio- 
sas ámbas potestades eclesiástica y civil, 
ya, por último, viendo salir, á la ma- 
nera de langostas devastadoras, de un 
tenebroso pozo, esas Juntas que se for- 
man en la lobreguez de las tinieblas, 
de las cuales no dudamos afirmar con 
San Leon Papa, que se concreta en 
ellas, como en una inmunda sentina, 
cuanto hay y ha habido de mas sacrí- 
lego y blasfemo en todas las sectas he- 
réticas. 

“Y esta palpable verdad, digna cier- 
tamente del mas triste desconsuelo, do- 
cumentada y comprobada con la espe- 
riencia de aquellas calamidades, que he- 
mos llorado ya en la pasada época de 
trastorno y confusion, es para Nos en 
la actualidad el orígen de la mas acer- 
ba amargura, cuando en su cousidera- 
cion prevemos los irmensos males que 
amenaza á esa heredad del Señor por 
esta Clase de desórdenes. 

““Examinándolos con dolor se dilata 
nuestro corazon sobre vosotros, venera- 
bles hermanos; no dudando estareis ín- 
timamente animados de igual solicitud 
en vista del inminente riesgo á que se 
hallan expuestas vuestras ovejas. 

** Llamados al sagrado ministerio pas- 
toral por aquel Señor que vino á traer 


la paz al mundo, siendo autor y consu- 


mador de ella, no dejareis de tener pre- 
sente que vuestra primera obligacion es 
procurar que se conserve ilesa la religion, 
cuya incolumidad, es bien sabido, depen- 
de necesariamente de la tranquilidad de 
la Patria. Y como sea igualmente cier- 
to que la religion misma es el vínculo 
mas fuerte que une, tanto á los que man- 
dan, cuanto á los que obedecen, al cum- 


que un asunto de entidad tan grave ten= 


la Religion y la felicidad de sus súbdi- 





plimiento de sus diferentes deberes, con- 
teniendo 4 unos y otros dentro de su 
respectiva esfera, conviene estrecharlo 
mas, cuando se observa que la eferves- 
cencia de las contiendas, discordias y 
perturbaciones del órden público, el her- 
mano se levanta contra el hermano, y la 
casa Cae sobre la casa. 

““ La horrorosa perspectiva, venerables 
hermanos, de una tan funesta desolacion 
nos obliga hoy á excitar vuestra fidelidad 
por medio de este nuestro exhorto, con 
la confianza de que, mediante el auxilio 
del Señor, noserá inútil para los tibios, 
ni gravoso para los fervorosos, sino que 
estimulando en todos vuestra cotidiana 
solicitud, tendrán complemento nuestros 
deseos. 

“No permita Dios, nuestros muy ama- 
dos hijos, no lo permita Dios, que cuan- 
do el Señor visita con el azote de su in- 
dignacion los pecados de los pueblos, re- 
tengais vosotros la palabra á los fieles 
que se hallan encargados á vuestro cui- 
dado, con el designio de que no entien- 
dan que las voces de alegría y de salud 
solo son oidas en los tabernáculos de los 
justos ; que entónces llegarán á disfrutar 
el descauso de la opulencia y la pleni- 
tud de la paz, cuando caminen por la 
seuda de los mandamientos de aquel Se- 
ñor, que inspira la alianza entre los Prín- 
cipes, y coloca á los Reyes en el sólio; 
que la antigua y santa Religion, que so- 
lo es tal miéntras permanece incólume, 
no puede conservarse de ninguna mane- 
ra en pureza é integridad, cuando el rei- 
no, dividido entre sí por facciones, es, 
segun la advertencia de Jesucristo Señor 
nuestro, infelizmente desolado, y que 
vendrá con toda certeza 4 verificarse por 
último, que los inventores de la novedad 
se verán precisados á reconocer algun dia 
la verdad, y á exclamar, mal que á su gra- 
do, con el Profeta Jeremías: “Hemos 
esperado la paz, y no ha resultado la 
tranquilidad : hemos aguardado el tiempo 
de la medicina, y ha sobrevenido el es- 
panto : hemos confiado en el tiempo de 
la salud, y ha ocurrido la turbacion.” 

““Pero ciertamente nos lisonjeamos de - 
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drá por vuestra influencia, con la ayuda 
de Dios, el feliz y pronto resultado - 
que nos prometemos, si os dedicais á es- 7 
clarecer ante vuestra grey las dona 
distinguidas cualidades que caracterizan á 
nuestro muy amado Hijo Fernando, Rey 
Católico de las Españas, cuya sublime - 
y sólida virtud le hace anteponer al 
esplendor de su grandeza el lustre de 
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tos; y si con aquel celo que es debido 


_esponeis á la 'consideracion de todos los 
ilustres é inaccesibles méritos de aque- 
llos españoles residentes en Europa, que 
han acreditado su lealtad, siempre cons- 
tante, con el sacrificio de sus intereses 
y de sus vidas en Obsequio y defensa de 
la Religion y de la potestad legítima. 
La distinguida predileccion, venerables 
hermanos, para con vosotros y vuestra 
grey, que nos estimula á dirijiros este 
escrito, nos hace por el mismo caso es- 
tremecer tanto mas por vuestra situacion, 
cuanto os consideramos mayormente opri- 
midos en la enorme distancia que os se- 
para de vuestro comun Padre. 

“Es, sin embargo, un deber que os 
impone vuestro oficio pastoral el prestar 
auxilio y socorro á las personas aflijidas; 
el descargar de las cervices de todos los 
atribnlados el pesado yugo de la adver- 
sidad que los aqueja, y cuya sola idea 
obliga á verter lágrimas; el orar por 
último incesantemente al Señor con hu- 
mildes y fervorosos ruegos, como deben 
hacerlo todos aquellos que aman con ver- 
dad á sus prójimos y 4 su Patria, para 
que se digne su Divina Magestad .¡mpe- 
rar que cesen los impetuosos vientos de 
Ja discordia, y aparezca la paz y tranqui- 
lidad deseada. 

“Tal es sin duda el concepto que 
tenemos formado de vuestra fidelidad, 
caridad, religion y fortaleza; y en tanto 
grado os consideramos adornados de es- 
tas virtudes, que nos persuadimos cum- 
plireis de modo todos los enunciados de- 
beres que os hemos recordado, que la 
Iglesia, diseminada en esas regiones, 
blanda por vuestra solicitud la paz, y 
será magníficamente edificada, siguiendo 
las sendas del santo temor de Dios y 
de la consolacion del divino Espíritu. 

“Con esta confianza de tanto consuelo 
para Nos, para esta Santa Sede y para 
toda la universal católica Iglesia, que 
nos inspiran vuestras virtudes, interin el 
Cielo, venerables hermanos, derrama so- 
bre vosotros y sobre la grey que presi- 
dis el anxilio y socorro que le pedimos, 
os damos á todos con el mayor afecto 
la bendicion apostólica. 

“Dado en Roma en San Pedro, sella- 
do con el sello del Pescador, el dia 24 
de Setiembre de 1824, año primero de 
nuestro Pontificado. 


(“El lugar del sello del Pescador.) 
“José Cardenal Albani.” 
Vista la preinserta Encíclica en el re- 
ferido mi Consejo de las Indias, he resuel- 
TOMO Ix 51 


— 401 — 


to comunicárosla, para que haciendo sa- 
ber su contenido á los cabildos de vues- 
tras respectivas ¡iglesias y demas indi- 
viduos del clero secular y regular, pon- 
gais en práctica, como os lo ruego y 
encargo, lo que el celo y justificacion 
de su Santidad os encomienda, contri- 
buyendo por cuantos medios os dicte 
vuestra prudencia á que se restablezca la 
debida obediencia y entera tranquilidad 
de esas provincias. 


2413. 


* EL REY DE LOS PAISES BAJOS ACRE- 
DITÓ CERCA DEL GOBIERNO DE COLOM- 
BIA, EN SETIEMBRE DE 1824, UN CO- 
MISIONADO, PARA TRATAR DE  RELA- 
CIONES COMERCIALES ENTRE ÁMBOS 

PAISES. 


—_— 


De la “GACETA DE COLOMBIA,” Núm. 
155, correspondiente al dia 3 de Octu- 
bre de 1824. 


e 


COMISION DE LOS PAISES-BAJOS. 


El Sr. H. W. de Quartel, Coronel 
de la Marina Real de los Puises-Bajos, 
Caballero de la Orden Militar de Gui- 
Jlermo primero, comisionado cerca del 
Gobierno de la República de Colom- 
bia por el Gobierno de Curazao, en vir- 
tud de poder y autorizacion de S, M. 
el Rey de los Paises-Bajos, llegó á es- 
ta capital el 20 del corriente; y des- 
pues de las primeras comunicaciones 
de etiqueta con el Secretario de Estado 

Relaciones Esteriores y de haberle 
exhibido sus credenciales, solicitó ser 
preseutado á S. YE. el Vicepresidente 
y lo fué efectivamente el 29 de Setiembre 


de 1824 4 las once de la mañana. 
S. E. el Vicepresidente le recibió 
acompañado de los demas Secretarios 


del Despacho, en la sala de audiencias, 
el Caballero de  Quartel le diri- 
guió la palabra en estos términos : 


“Señor: 

“Yo siento una viva satisfaccion al 
ser presentado á la audiencia de V. E, 
que con tan ¿justos títulos por sus ba- 
lentos y mérito, está encargado de la 
importante funcion de Vicepresidente de 
la República de Colombia, 
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“En virtud de mi mision, de la que 
V. E. está informado por el despacho 
de S. E. el Gobernador de Curazao, dc. 
€c., de 14 de Mayo, y por mis creden- 
ciales que he puesto en manos del Sr. 
Secretario de Estado de Relaciones Este- 
riores, quien sin duda las ha presentado 
á V. E. :suplico á V. E. reciba las 
seguridades de estimacion que S. HL. el 
Rey de los Paises-Bajos Principe de 
Oranje, Nassau, Duque de Luxemburgo 
£e., £c., dc., ofrece al Gobierno supre- 
mo de la República de Colombia : 
S. M. desea se establezcan relaciones 
comerciales entre Colombia y los Pai- 
ses-Bajos, para el interes comun de 
ámbos, y quiere remover todas las du- 
das, si existen, de que desea estar bajo 
el mismo pié con esta República, que 
la Gran-Bretaña, nacion muy  estima- 
ble bajo todos aspectos: en conformi- 
dad de estos sentimientos, $. M. ha 
mandado se establezcan Cónsules en los 
puertos de Colombia en que yo crea 
que son necesarios. Los diplomas de 
los Cónsules ya nombrados están en po- 
der del Sr. Gual Secretario de Estado 
en solicitud del exequatur ú otro docu- 
mento correspondiente, para que pue- 
dan ejercer sus -funciones conforme á 
sus instrucciones. 

““ Tambien debo hacer presente á V. E. 
que se han dado igualmente órdenes 
para que todo Enviado, ó cualquier ciu- 
dadano de Colombia que vaya á los 
Paises-Bajos, sea recibido amigablemen- 
te, y que los buques que naveguen con 
este pabellon sean admitidos en nues- 
tros puertos y tratados como hasta 
ahora, y me lisonjeo «que recíprocamen- 
te lo serán aquí los de los Paises-Ba- 
jos y sus colonias. 

« Permita V. E. en virtud-de mi 
carácter exijir de vuestra complacencia 
asegure 4 S.E. el Presidente de la Repú- 
blica de Colombia, el digno héroe de la 
América meridional, de mi alta consi- 
deracion por su persona, y que yo.es- 
pero verle algun dia. Js siempre un 
placer para un militar el conocer al 
hombre que por su valor é intelijen- 
cia ha roto los hierros de sus compa- 
triotas y les ha hecho conocer los de- 
rechos del hombre. 

““*V, E. puede estar persuadido que 
de lo que yo hs visto en estos luga- 
res daré un detall fiel á mi Gobierno; 
lo que no puede dejar de producir el 
aumento de confianza en vuestros prin- 
cipios y una prueba indudable de que 
la anarquía está lójos de estas rejio- 
nes. 


“Como yo me veré precisado despues 
de haber tomado 
comercio útil para estos paises, QÚo., á 
dejar esta ciudad para ir á los otros 
puertos de Colombia á establecer Cón- 
sules, cuyos diplomas serán ¡igualmente 
enviados por el conducto ordinario pa- 
ra que obtengan el exeguatur, y luego 
ausentarme para ejecutar las_otras Ór- 
denes que me están confiadas; me li- 
sonjeo que V. E. y todox los verdade- 
ros amigos de Colombia me recibirán 
como tal. Yo espero que este dichoso 
pais podrá obtener bien presto una 
paz jeneral ; que los sables y lanzas 
podrán cambiarse en esbevas y ch aza- 
das, que la agricultura prosperará y 
que Colombia podrá gozar de un repo- 
so como gozó Palestina en el reinado 
del Sabio Salomon ; que en los mer- 
cados estranjeros se conocerá dentro de 
poco la enerjía de este pueblo por 
las producciones de su trabajo; que el 
cambio de mercaderías podrá traer á 
este pais la riqueza y la abundancia 
como las carabanas lo trajeron al pue- 
blo que vivia bajo el Rey que he nom- 
brado ; que las cualidades amables del 
Gobierno de Colombia y demas habi- 
tantes de este fértil pais podrán fo- 
mentar la inmigracion de familias in- 
dustriosas de todo el mundo para ele- 
jirse en él una mueva patria........” 

S. E. cl Vicepresidente contestó que 
tenia la mayor satisfaccion en recibir las 
seguridades de las buenas disposiciones 
hácia el gobierno y pueblo de Colombia 
de S. M. el Rey de los Paises-Bajos s., 
digno descendiente de un Príncipe que 
habia dado el primer ejemplo práctico 
en la historia moderna de cómo se re- 
siste á la opresion y tiranía española : 
que el espíritu y deseo de Colombia era 
mautener relaciones amistosas y mer- 
cantiles con todas las naciones de la 
tierra ; que con respecto al unombra- 
miento de Cónsules y demas asuntos 
oficiales el Caballero de Quartel reci- 
biria las comunicaciones correspondien- 
tes por medio del Secretario de Estado 

de Relaciones Esteriores ; asegurándo- 
le entre tanto de su aprecio particular 
y del deseo de que se estableciesen en- 


tre las dog naciones relaciones mutua- 


mente ventajosas, 
S. E. el Vicepresidente hizo en se- 
guida al Caballero de Quartel, algunas 


preguntas sobre su viaje, y despues de 


un corto rato de conversacion familiar, 
se despidió dejando en el ánimo á los 
que presenciaron esta entrevista las im- 
presiones mas lisonjeras, así sobre el 


conocimiento del 
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carácter franco y amable del Caballero 
de Quartel, como sobre las esperanzas 
que ahora se presentan de ver dos pue- 
—blos que han combatido contra la mis- 


ma tiranía política é  inquisitorial, 
uvidos por los víuculos de una amis- 
tad estrecha y sincera. 
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EL LIBERTADOR POR EL ÓRGANO DEL ES- 
TADO MAYOR Y DEL SECRETARIO GE- 
NERAL COMUNICA, EN 4 DE OCTUBRE 
DE 1824, AL MINISTRO GENERAL EN EL 
DESPACHO DE LOS NEGOCIOS DEL PERÚ 
EL ESTADO DE LAS OPERACIONES DE 

LA CAMPAÑA, 


I 


Oficio del Estado Mayor general al Minis- 
tro Carrion. 


Cuartel general en Chuquibamba, 44 
de Octubre de 1824, 


Al señor Ministro general de los nego- 
cios del Perú don José Sánchez Ca: 
rrion. 

Los progresos del ejército siguen sin 
interrupcion, aunque sin un gran suce- 
so notable desde Huamanga, porque los 
españoles, en su fuga continuada á dis- 
tancias siempre grandes, han cuidado 
de evitarlo, bien que á costa de mu- 
chos dispersos y cargas que han  per- 
dido. A la fecha somos dueños del 
Apurimac, cuyos puentes han sido vo- 
lados Ó rotos por ellos, á escepcion del 
de Ocopa sobre el que mantienen un 
destacamento. Hs probable que sea de 
él, lo mismo que de los otros, al ha- 
berse acercado la partida nuestra que ha 
ido á ocuparle. 

S, E. el LIBERTADOR en persona ha 
reconocido y paseado toda la costa de 
aquel rio, y ha dejado ordenada la 
preparacion de algunos puentes y bal- 
sas que seestán trabajando, para salvar 
el último y mayor de cuantos obstácu- 
los han podido oponer los españoles al 
ardimiento con que los persigue el Ejér- 
cito Libertador. 

S. E. ha recibido avisos seguros, de 
que el General Valdez ha tenido un 
encuentro bastante serio con una divi- 
sion del General Olañeta, cerca del Po- 
tosí: que la suerte ha_sido para el ene- 
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migo igualmente contraria en el Sur: 
y que el General Olañeta viene persi- 
guiendo á Valdez que ha abandonado al 
vencedor las proyincias del Perú-alto. 

Pero es notable, señor Ministro, y dig- 
no de que se haga pública, la conducta 
de nuestros enemigos, al dejar el pais 
que tiranizaban: ellos han fusilado á to- 
dos sus soldados cansados, á las muje- 
res que han podido tomar en defecto de 
algunos otros, y aun á los mismos en- 
fermos de los hospitales que 1o han sido 
capaces de seguirlos, Hemos visto mas 
de doscientos muertos schre el tránsito de 
ellos, y los vecinos de este pueblo nos han 
informado del asesinato de nueve hospita- 
larios que habia en él, y de otros ciuco 
en Abancay. 


S. E. está muy satisfecho del entu- 
siasmo y contento con que los pueblos 
reciben á sus libertadores. El ejército ha 
tenido en todos muy buena acojida, y 
son admirables los esfuerzos que hacen 
para concurrirá su libertad. 

S. E, quiere que V. S. haga publicar 
estos avisos para conocimiento de las 
demas provincias libres. 


Dios guarde á V. $. 
Señor Ministro. 
El General Jefe, 
Andres Santacruz. 


P. D.—Se han recibido comunicaciones 
del Comandante general de la costa del 
sur, desde Ica, y asegura que marchaba 
ya hácia la capital con fuerza. 


1d 


Oficio del Secretario General para el Mi- 
nistro Carrion. 


Secretaría general. 


Cuartel general en Chuquibamba, á 4 
de Octubre de 1824. 


Al señor Ministro general de la Repú- 
blica del Perú don José Sánchez Carrion, 
Señor Ministro: 


Los enemigos han pasado al otro lado 
del Apurimac, abandonándonos todo el 
pais comprendido desde esta banda del 
rio, de sur 4 norte; y segun sus movi- 
mientos, parece que se retirarán hasta el 
Callao. 

El Ejército Libertador ha ocupado, pues, 
todo el pais abandonado, el que contiene 
algunas proviacias del departamento del 
Cuzco; cubre y observa la línea del 
Apurimac, 
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Se le presentan diariamente soldados 
del enemigo, cuya desercion ha ido en 
aumento á proporcion de su marcha. Ll 
17 de Agosto hubo en la Laba una accion 
mui seria entre la vanguardia del General 
Olañeta y la division del General Valdez, 
quien, segun las noticias que tenemos, sa- 
lió gravemente herido. Los papeles pú- 
blicos firmados por el mismo señor Ola- 
fieta no dejan la menor duda de que es 
enemigo irreconciliable de los jefes es- 
pañoles, 

Por la última correspondencia que se 
ha recibido de Colombia, sabe S. E, el 
LIBERTADOR que desde Julio estaban en 
marcha para Panamá diez mil veteranos 
pedidos por $. E. para auxiliar al Perú. 
De un dia á otro esperaba el Intendente 
de Guayaquil, del Istmo 4.000 hombres 
y 8.000 fusiles ingleses. La corbeta “* Li- 
meña” ha conducido de Panamá á Gua- 
yaquil el célebre escuadron de lanceros 
de Venezuela y dos «mil fusiles ingle- 
ses. Este cuerpo y armamento deben 
arribar ya á estas costas, en conformi- 
dad de las órdenes comunicadas á dicho 
Intendente. 

Los pueblos de esta parte del Perú 
se muestran, cada dia, mas y mas aman- 
tes de la causa santa de su patria, ma- 
nifestándose igualmente muy reconoci- 
dos á los eminentes servicios de S. E. 
y de todos los bravos que sostienen los 
derechos del género humano en la ac- 
tual contienda ; por consiguiente es muy 
fácil calcular que, dominando el Ejér- 
cito Libertador logs corazones de estos 
habitantes, no solo no le faltará nada 
de cuanto pueda servir á su subsistencia, 


sino aun Áá su comodidad. Seria, pues, 
una estupidez dudar, siquiera por un 
momento, en nuestra presente actitud, 


de la pronta y completa libertad de la 
República. 
Lo comunico á V. $, para su satis- 
faccion y la de los pueblos. 
Dios guarde á V. $. 
Tomas de Héres, 


Secretario general interino. 
2415. 


LA MUNICIPALIDAD DEOARÁCAS, POR 
ACTA DE 12 DE OCTUBRE DE 1824, 
ACUERDA PROPORCIONAR LA SUB- 
SISTENCIA Y DEMAS GASTOS Á LOS 
ELECTORES DE. LA PROVINCIA, DU- 
RANTE SU PERMANENQOIA EN LA 

CAPITAL. 


Acta de la Municipalidad. 


En la ciudad de Carácas, 4 doce de 
Octubre de mil ochocientos veinticuatro, 
décimo cuarto de la independencia. El 
Sr. Alcalde segundo ordinario Dr. José 
Angel Alamo, y los Sres. Municipales 
Domingo 'Tórres Gallegos, Síndico Pro- 
curador General José María Pelgron, 
Fernando Lovera, José Ventura Santana 
y Juan Rafael Fernández, reunidos en 
esta sala consistorial en sesion ordina-- 
ria, trataron y acordaron lo siguiente : 

El Sr. Síndico Procurador manifes- 
tó al cuerpo: que habiéndose expues- 
to, por algunos electores, en la asamblea 
provincial que se reunió en la capilla 
del Seminario el once de este mes, no 
haber el número constitucional suficien- 
te para formar el Colegio electoral, y 
que siendo necesario para completarlo 
una nueva convocacion, no podria ve- 
rificarse esto, sino dentro del término 
dilatado de un mes, Ó mas, siguiéndo- 
se de aquí graves perjuicios á los elec- 
tores de las parroquias mas distantes, 
que, con abandono de sus familias é in- 
tereses, se verian precisados 4 permanecer 
en la capital todo aquel tiempo, y que 
por lo tanto era indispensable que, bien 
fuese de la hacienda pública ó de los fon- 
dos de propios, seles suministrasen algu- 
nas dietas, ya que por la Constitucion 
no se les asignaban ; el Sr. Alcalde se- 
gundo miembro de la asamblea, que se 
habia puesto prévia y precautelativamente 
de acuerdo con algunos de los Sres. Re- 
gidores, tomó la palabra y, manifestando 
que el Erario nacional y las rentas de 
propios, carecian absolutamente de fon- 
dos con qué subvenir al abono de las 
dietas que se indicaban, hizo al Colegio 
electoral á nombre de la Tlustre Muni- 
cipalidad, la generosa y patriótica ofer- 
ta de que, con el objeto de que algunos 
de los Sres. electores que por sus esca- 
ceses Ó por otros motivos, no estuviesen 


en aptitud de soportar los gastos que de- 


bia causarles su residencia en esta capi- 
tal, pudiesen permanecer en ella, con 


toda la dignidad y decoro correspondien- 


te á la eminente comision que ejercen ;- 


desde luego cada uno de los Municipa- z, 


les, y todos ellos colectivamente, se com- 


prometian á costear de su propio pecu- 
lio la subsistencia y demas gastos de di- 
chos Sres. electores, para lo cual el mis-- 


mo Sr. Alcalde estaba competentemente 


autorizado por los referidos Municipales. 
Que esta proposicion fué aceptada por - 


el Colegio electoral con las demostracio- 


nes del mayor reconocimiento, como lo 
«A 
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“ cada uno de los Sres. 


In 


manifestó por el órgano de su Presidente 


el Sr. Andres Narvarte, y por los aplau- 
sos repetidos que dentro y fuera de la 


propia asamblea recibió la Municipalidad 
en la persona de su actual Presidente el 
Sr. Alcalde segundo. Y concluyó el ex- 
presado Sr. Síndico pidiendo que la cor- 
poracion sancionase y confirmase el ofre- 
cimiento hecho á su nombre por dicho 
Sr. Alcalde, á quien se le diesen las 
gracias por este rasgo patriótico que mar- 
Ccará siempre la conducta de la corpora- 
cion que preside, y del pueblo que re- 
presenta. Fué indecible el placer y en- 
tusiasmo que produjo esta exposicion en 
Regidores. La 
Municipalidad se penetró vivamente de 
todo el valor que tenia la oferta hecha 
por el Sr. Alcalde segundo, no tanto por 
el honor que sobre ella refluia, en lo 
inesperado, generoso y oportuno del ofre- 
cimiento, cuanto porque la corporacion 


daba en este paso la prueba mas relevan- 


te del interes que toma en sostener la 
representacion venezolana en el Congreso 
general de Colombia, hasta ahora im- 
perfecta é incompleta; y de su constan- 
te anhelo en mantener y apoyar el có- 
digo constitucional, la dignidad de las 
leyes y eldecoro de la nacion. Y con- 
vencida al mismo tiempo de que, si no 
llega 4 reunirse legalmente la asamblea 
electoral por las causas indicadas, será 
un borron que presenta Carácas á la 
faz del mundo entre los gloriosos hechos 
que deben enorgullecerla por haber sido 
la madre, la defensora y el escudo de 
la República de Colombia, no ménos 
que cuando este heróico pueblo depositó 
en ella sus intereses comunales, le tras- 
mitió tambien toda su confianza y 8€e- 
guridad; y finalmente, que la corpora- 
cion no podria nunca corresponder á tan 
sagradas garantías, si sus miembros no 
hicieran hasta el sacrificio de su propia 
vida, por todo cuanto tiene relacion con 
su bienestar y felicidad ; acordó : que, 
desde .luego y con el espíritu de repu- 
blicanismo que le anima, repetia, sancio- 
naba y confirmaba la oferta hecha á 
su nombre por el Sr. Alcalde segundo; 
y que al efecto se compulse testimonio 
de esta acta, y se pase con el oficio corres- 
pondiente al Sr. Presidente del Colegio 
electoral para que haga el uso que es- 
time conveniente de los sinceros senti- 
mientos de la Ilustre Municipalidad aqui 
esplicados. En cuyoestado cada uno de 
los Sres. Regidores individualmente die- 
ron ul Sr. Alcalde segundo las mas ex- 
resivas gracias por sí y á nombre de 
a corporacion áque tienen el honor de 
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pertenecer, acordándose, por último, que 
se imprima esta acta en uno de los pe- 
riódicos para que llegue á noticia del 
pueblo. Con lo que se concluyó, y firman, 
de que certifico. 


Alamo. —Tórres.—Pelgron.—Lovera.— 
Santana.—Fernández. 


Es copia. 


Raimundo Rendon Sarmiento, 
Secretario. 


2416. 


* SE MANDA QUE ESTÉ EN SUSPEN- 
SO TODA SOLICITUD DE ACREEDO- 
RES AL TESORO PÚBLICO DEL PE- 
RÚPOR EL AÑO DE 1824, MIÉNTRAS 
“NO SEA CUBIERTO EL CRÉDITO DEL 
EJÉRCITO UNIDO LIBERTADOR Y EL 

DE-LA MARINA NACIONAL. 


Decreto del LIBERTADOR, 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presiden- 
te dela República de Colombia, y Encar- 
gado del Poder dictatorial de la del 

Perú, £c., £e., de. 


Considerando : 


1.2 Que el Ejército Libertador y la 
escuadra nacional, sin cuyo poder ha- 
bria quedado indudablemente reducido 
el Perú á su antigua dependencia y di- 
suelto su gobierno, ha sufrido infinitas 
privaciones desde que tomó á su cargo 
la obra de reconquistar la Independen- 
cia nacional, 


2,2 Que una de estas privaciones ha 
consistido en servir á cuarta paga, Con- 
forme á las declaraciones de 14 y 15 de 
Marzo, resultándole por consiguiente 
un haber considerable que debe ser cu- 
bierto con preferencia 4*cualquier otro 
crédito, ya por demandarlo así la ¡justi- 
cia, como porque sin el esfuerzo de las 
tropas Libertadoras y el de la marina 
nacional, se habrian cancelado”* de he- 
cho todas las deudas que gravan sobre 
la nacion quedando!'ademas anulados 
log recursos con que ella puede contar 
para cubrir sus créditos. 


3, Que estos no pueden satisfacer- 


— 406 — 


se sin una liquidacion previa, en conse- 
cuencia de los documentos que los cali- 
figquen debidamente; 

_He venido en decretar y decreto lo 
siguiente : 

1.2 Miéntras no sea cubierto por la 
nacion el crédito del Ejército Unido Li- 
bertador y el de marima nacional, no 
tendrán lugar las solicitudes relativas al 
pago de cualesquiera otras deudas. 

2.2 Realizado este pago serán aten- 
didos los demas acreedores; siendo un 
deber del gobierno llenar religiosamen- 
te estos pactos, tanto por la fé pública 
á que está comprometido, como por el 
vivo interes que le anima de establecer 
el crédito nacional de ub modo efecti- 
vO y permanente; para cuyo fin, adopta- 
rá medidas eficaces. 

3.2 Se establecerá en la capital de 
la República un junta de liguidacion á la 
que acudirán todos los acreedores al 
Hstado con sus respectivos documentos; 
y, Calificados que sean, se mandarán pa- 
gar por el Gobierno en los términos co- 
rrespondientes á su naturaleza. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en Huamanga 416 de Octu- 
bre de 1824,—3.% do la República. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion, 


* EL LIBERTADOR ESTABLECE PARA EL 
DESPACHO DEL GOBIERNO DEL PERÚ 
TRES MINISTERIOS DE ESTADO. 


o 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

KC. Eee, «e. 


Habiendo cesado, 4 consecuencia de los 
sucesos favorables de la guerra, las razo- 
nes que obligaron 4 reunir en uno solo 
los tres Ministerios de Estado bajo la de- 
nominacion de Ministerio General de los 
negocios del Perú, conforme al decreto de 
26 de Marzo de este año; y debiéndose 
por tanto ejercer la suprema autoridad de 
la República, segun el artículo 85 de la 
Constitucion; 





He venido en decretar 


y decreto lo 
siguiente: 


1% Se restablecen en su ejercicio los 
tres Ministerios de Jístado que previene 
el artículo 82 de la Constitucion, quedan- 
do por consiguiente derogado el decreto 
de 26 de Marzo.  -: 

2.2 Queda nombrado Ministro de Es- 
tado en cl Departamento de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, el Dr, Don José 
Sánchez Carrion; Encargado interinamen- 
te del de Guerra y Marina, el Coronel Don 
Tomas de Héres; y nombrado en el De- 
partamento de Hacienda, el Dr. Don Hi- 
pólito Unanue. 

3. Estos Ministros son el órgano del 
Gobierno en los Departamentos de su de- 
pendencia, conforme el artículo 85 de la 
Constitucion. 

Imprímase,*” publíquese y  circúlese. 
Dado en la ciudad de Jauja, á 28 de 
Octubre de 1824.-—3.* de la República. 


SIMON BoLÍVAR. 
Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion. 


2418, 


SE DECLARA POR UN DECRETO DEL LI- 
BERTADOR, DE 28 DE OCTUBRE DE 1824, 
QUE EL EMPLEADO CIVIL QUE NO EMI- 
GRÓ DE LIMA Á CONSECUENCIA DE LAS 
FACCIONES DE FEBRERO, NO TIENE 
DERECHO Á CONSERVARSE EN EL DES- 

TINO. , 


—_— 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República. de Colombia, Encargado 
del Poder; dictatorial de la del Perú, 

KC. Úo, KC. 


1.2 Teniendo presente: que los em- 
pleados civiles de la capital de Lima, que 
no emigraron 4 consecuencia.de las de- 
feceiones de Febrero, faltaron 4 la con- 
fianza que les; habia dispensado el (Go- 
bierno, sometiéndose espontáneamente 
al poder español, con alto desprecio del 
juramento Áá que los ligaba su misma 
representacion: 

2.2 Que los empleos son de la Repú- 
blica, y que esta debe distribuirlos entre 
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loz ciudadanos, que en medio de las ma- 
yores desgracias, le sean fieles, sostenien- 
do con firmeza el pundonor nacional; 


Ho venido en decretar y decreto: 


1%, Los empleados civiles, que á con- 
secuencia de las defecciones de Febrero 
no emigraron de la capital de Lima, no 
tienen derecho alguno para conservarse 
en sus destinos. 

2.2 El Gobierno proveerá cestos em- 
pleos como mejor convenga al servicio de 
la República. 

-—Imprímase, publíquese y circúlese. 
Dado en la villa de Huancavólica, 4 28 de 
Octubre de 1824, —3 de la República. 


SIMON BoLíÍvar. 
Por órden de $. E. 
José Sánchez Carrion. 


2419. 


* ELPUEBLO DE REYES, EN- EL PERÚ, 
ESPERIMENTÓ EL FUROR DE LOS ENE- 
MIGOS DE LA INDEPENDENCIA, HA 
AUXILTADO Al, EJÉRCITO UNIDO Y JIA 
SIDO FIEL Á LA CAUSA DE LA LIBER- 
TAD.—EN CONSECUENCIA, EL LIBERTA- 
DOR LE DA EL TÍTULO DE “ HERÓICA 
VILLA DE JUNIN,” Y LE EXCEPTÚA POR 
VEINTE AÑOS DE TODA CLASE DE CON- 
TRIBUCION AL ESTADO. 


Decreto del LIBERTADOR. 


A 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

KC. e., Ge. 


Considerando: 


1.2 Que el pueblo de Reyes, ha expe- 
rimentado todo el furor de los enemigos 
de su independencia, sosteniéndola con 
heróica constancia, y á expensas de 
sacrificios, de que hay pocos ejemplos en 
la historia de las revoluciones: 

2.2 Que ha auxiliado al Ejército unido 
«Libertador con una generosidad sin lími- 
tes, no obstante la miseria 4 que fué re- 
ducido por el incendio y saqueo, que en 
varias ocasiones ha padecido, solo por ser 
fiel á la causa de la libertad, en cuya de- 


o 


fensa han perecido con las armas en la 


mano, mas de dos terceras partes de su 
poblacion; 


He venido eu decretar y decreto lo si- 
gulente: 


1.2 El pueblo de Rayes, se denomi- 
nará en adelante la *“Heróica villa de 
Junin.” 

2.2 Queda exceptuada por espacio de 
veinte años do toda clase de pensiones al 
Estado, como igualmente de sor enrola- 
dos sus vecinos en los cuerpos del ejóx- 
cito. 

Imprímase, publíquese y  circúlese. 
Dado en la villa de Tarma, á 30 de 
Octubre de 1824,—3” de la República. 

SIMON BOLÍVAR. 

Por órden de $. E. 

José Sánchez Carrion. 


* SE CONVIERTE EL COLEGIO DE MISIO- 
NEROS DE SANTA ROSA DE OCOPA Y 
SUS RENTAS, EN UN COLEGIO DE EN- 
SEÑANZA PÚBLICA PARA LOS HIJOS 
DE LAS: VÍCTIMAS - DEL' VALLE DE 

JAUJA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

KC. ÑO, KE. 


Considerando : 


1,2 Que el colegio de Santa Rosa de 
Ocopa es un establecimiento puramente 
español, respecto de que solo debian re- 
sidir en él relijiosos, que, con título de 
misioneros, venian de España: 

2, Que segun los informes de muchas 
personas respetables, y aun de algunos 
de los mismos religiosos, están entera- 
mente desatendidas las misiones perte- 
necientes á este establecimiento, habién- 
dose perdido varias de ellas por descuido 
de aquellos: A 

3.2 Que la educacion pública está to- 
talmente abandonada en el valle de Jauja; 
y que esta debe cultivarse, con esmero, 
entre una juventud, cuyos padres han 
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sido sacrificados por la causa de la li- 
bertad; 


He venido cn decretar y decreto : 


1.2 El colegio de misioneros do Santa 
Rosa de Ocopa queda convertido con to- 
das sus rentas, pertenencias «c., en un 
colegio de enseñanza pública, para que 
en él se eduquen los hijos de aquellos 
que han sido víctimas de la libertad pe- 
ruana en el valle de Jauja. 

2. Por órdenes particulares se orga- 
nizará este establecimiento de la manera 
mas conforme á la instruccion de la ju- 


ventud, segun los principios que estable-- 


ce la Constitucion. 

3. El Ministro de Estado en el depar- 
tamento de gobierno queda encargado de 
hacer ejecutar este decreto, 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el pueblo de Canta á 1.? de 
Noviembre de 1824.—3.* de la República. 


Simon BoLÍvVARr. 
Por órden de S. E... 
José Sánchez Carrion. 


2421. 


* SE HABILITA COMO PUERTO MAYOR EL 
DE ANCON EN EL PERÚ. 


¿XL 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLEVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encarga- 
do del Poder dictatorial de la del Perú, 

K€., KE. Ec. 


Conviniendo 4 los intereses naciona- 
les mantener por ahora un puerto ma- 
yor en los puntos libres mas inmediatos 
á la capital de Lima ; 


He venido en decretar y decreto lo si- 
guiente: 

1. Queda habilitado por ahora como 
puerto mayor el de Ancon. 

2, La administracion y resguardo, 
conveniente á la seguridad de los inte- 
reses públicos, residiráu necesariamente 
en dicho puerto. 

3. Se nombrarán los empleados mas 
precisos para este establecimiento, quie- 
nes se sujetarán en todo á los reglamen- 
tos, leyes y decretos, que hasta aquí se 


hubieren espedido sobre la exaccion de 
derechos, «c. 
Imprímase, publíquese y circúlese. 
Dado en la villa de Chancay, á 10 de 
aca de 1824.—3.” de la Repú- 
lica, 


Simon BOLÍVAR. 
Por órden de $. J. x 
José Sánchez Carrion. 


2422. 


* EL DR. JOSÉ MANUEL RESTREPO OFRE- 
CIÓ AL LIBERTADOR LA DEDICATORIA 
DE LA HISTORIA DE COLOMBIA.— LA 
ACEPTA, NO COMO JEFE DE COLOM- 
BIA SINO COMO AMIGO DEL AUTOR DEL 

LIBRO. 


Carta de BoLÍVAR para el Dr. Restrepo. 


Chancay, 10 de Noviembre de 1824. 
Señor José Manuel Restrepo. 
Mi querido amigo y Sr: 


He tenido la satisfaccion de recibir la 
apreciable carta de U., por la cual me 
ofrece la dedicatoria de la Historia de 
Colombia. Un sabio dedicándome la 
historia de mi patria, es el testimonio de 
aprecio mas lisongero que puedo recibir 
en mi vida ; y si este autor es mi amigo, 
y uno de los mas amables hombres del 
mundo, mi placer se colma, y mi gratitud 
no tiene límites. Sí, mi querido amigo, 
U. es este autor, este amable sabio, que 
reune á la vez todas las cualidades del 
corazon y del espíritu en un grado emi- 
nente. 

U. quiere saber si acepto la dedicato- 
ria de su obra ; sí, la acepto ; pero á con- 
dicion de que U. diga en ella que lo 
hace á su amigo Bolívar, y no al Jefe 
de Colombia. Los que conozcan á U. 
juzgarán que el que se ha hecho acreedor 
á la amistad de U. es digno de ella. Yo, 
este honor lo tengo en mucho. 

U. sabrá por el Vice-presidente la his- 
toria de mi campaña en el Perú. El ge- 
nio de la América la ha guiado y la for- 
tuna nos ha servido. 
que salí de Lima á tomar quince provin= 
cias que estaban en manos de los disi- 
dentes, y á libertar mas de veinte que 
estaban en poder de los opresores. He 


logrado todo sin un tiro de fusil: desde 


No hace un año 
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Tumbes al Apurimac, el Perúse ha li- 


_bertado de la anarquía ó de la tiranía : 
hemos sepultado la guerra civil en el 
abismo del olvido, y hemos arrancado el 
cetro del poder á los sucesores de Pizarro: 
estos prodijios se han logrado por el pa- 
 briotismo de los pueblos y el crédito del 
Ejército. A principio del año que vie- 
ne la paz nacerá del último tiro de ca- 
fion y no habrá mas españoles en Amé- 
rica. 

Reciba U., mi querido amigo, mi dis- 
_Linguido aprecio. 


BoLÍvVAr. 
2423. 


* EL LIBERZÁDOR CONTESTA EN .13 DE 
NOVIEMBRE DE 1824 La NOTA QUE, EN 
29 DE MAYO DE 1823, LE HIZO EL VICE- 
PRESIDENTE DE COLOMBIA, ANUNCIÁN- 
DOLE QUE EL CONGRESO CONSTITUCIO- 
NAL DE ESTE AÑO HA DECRETADO NUE- 
VOS Y PODEROSOS AUXILIOS PARA LI- 
BERTAR EL PEKÚ, QUE EL PODER EJE- 
CUTIVO COLOMBIANO HA REMITIDO. 


- Nota del LIBERTADOR para el Vicepresi- 
dente de Colombia. 


Chancay, á 13 de Noviembre de 1824. 
He tenido la honra de recibir oportu- 
namente la favorecida nota de V. E. de 
29 de Mayo por la cual me anuncia los 
nuevos y poderosos auxilios que el Con- 
greso de Colombia se ha dignado decre- 
tar, y el Poder Ejecutivo se ha servido 
remitir al Perú pura completar su liber- 
tad. Por mi parte y por la del pueblo 
de esta República, me apresuro á tribu- 
tar el mas sincero reconocimiento á Co- 
lombia. El Perú sería por muchos años 
aflijido por las cadenas españolas, si el 
ejército de Colombia no hubiese volado á 
su socorro. Apénas hace año y medio 
que las tropas de Colombia pisan este 
- guelo anegado en lágrimas y sangre por 
- las derrotas, las traiciones, las defeccio- 
- nes y las perfidias de sus propios majistra- 
dos. La guerra civil ocupaba el norte, 
y los rs ocupaban el sur, El Ca- 
llao y Lima era todo el domivio del go- 
bierno lejítimo. El Callao fué vendido 
por el ejército que lo guarnecia, y Lima 
por su propio gobierno. Pero el ejérci- 
to de Colombia estaba en el Perú y todo 
se ha rescatado de la guerra intestina y 
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de la tiranía en ménos de un año. Desde 
Tumbez al Apurimac se han libertado 
mas de cinco departamentos y treinta 
provincias: la guerra civil ha sido alo- 
gada sin un tiro de fusil: el ejército es- 
pañol está reducido á la última estremi- 
dad por un combate de caballería en Ju- 
vin: la capital de Lima está evacuada 
por los españoles, y la plaza del Callao 
bloqueada por nuestros cuerpos avanza- 
dos. Bien pronto no habrá mas españo- 
les en el Perú. 

Todos estos beneficios son debidos al 
crédito del ejército de Colombia en esto 
país y á los sacrificios de los peruanos por 
la causa de su patria. 

Con los nuevos auxilios que se esperan 
de Colombia, la América meridional no 
puede vacilar por mas que la suerte se 
conspire contra su dicha. 

Me he impuesto perfectamente del mo- 
do y términos en que vienen los nuevos 
auxilios. A la verdad, ellos son mas que 
suficientes para correjir cualquier reves 
que suframos. Y tambien me parecen 
estraordinarios en razon del estado de 
cosas que V. E. se sirve manifestarme 
en esta misma nota; porque veinte 
mil hombres de auxilio al Perú sin mover 
á las tropas necesarias para la defensa de 
esa República, es un esfuerzo que parece 
imposible por parte de un pueblo naciente 
y aniquilado al nacer. 

Por estas consideraciones repito mi 
cordial gratitud hácia V. E. por el empe- 
ño generoso que ha tomado para auxiliar 
al Perú en medio de las circunstancias 
mas complicadas y difíciles; así el Perú 
no olvidará jamas que el Vicepresidente 
de Colombia fué su protector "mas eficaz 
cuando su suerte estaba mas desesperada 
y tampoco olvidaré yo bunca que el ejór- 
cito de mi patria estaba comprometido 
y que fué auxiliado por V. E. para que 
triunfase con gloria. 

Acepte V. E. los testimonios de mi dis- 
tinguida consideracion y respeto. 

BOLÍVAR, 
Excmo. señor Vicepresidente de la Re- 


pública de Colombia Encargado del 
Poder Ejecutivo. 


2424, 


* UN ALTO PERSONAJE GRANADINO 
DIRIJÍA UNA INTRIGA DESDE LAS 
ELEVADAS REGIONES DE LA ADMI- 
NISTRACION DE LA REPÚBLICA, — 
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—LOS AUXILIOS DE COLOMBIA OFRE- 
CIDOS AL PERÚ, REQUERIDOS LUE- 
GO POR BOLÍVAR Y DE UNA NE- 
CESIDAD SUPREMA PARA ASEGURAR 
LA LIBERTAD É INDEPENDENCIA 
DE LOS PERUANOS, Á PAR QUE 
PARA EL RENOMBRE DE COLOMBIA, 
NO SE HABIAN MOVIDO TAN OPOR- 
TUNOS Y EFICACES COMO DEBIÓ Y 
PUDO HACERLO EL GOBIERNO Á CAR- 
GO DEL VICEPRESIDENTE. — LUE- 
GO AL PUNTO EL CONGRESO CONS- 
TITUCIONAL DE 1824, SANCIONÓ 
LA LEY DE 28 DE JULIO, ELA- 
BORADA POR LA PARCIALIDAD DE 
SANTANDER, SOBRE “FACULTADES 
EXTRAORDINARIAS,” QUE BOLÍVAR, 
EN LO QUE FUÉ DE SU PARTE, OUM- 


PLIÓ PRONTO Y AUN MAS ALLÁ DE: 


LO QUE 8U OCULTO ADVERSARIO ES- 

PERABA.— SUCRE QUEDÓ NOMBRA- 

DO GENERAL EN JEFE DEL EJÉR- 

CITO COLOMBIANO, Y BOLÍVAR CON- 

TINUÓ LA CAMPAÑA DEL PERÚ C0- 
MO DIOTADOR.. 


1 


Decreto sobre facultades estraordinarias que 
ejercerá el Poder Ejecutivo de Colombia. 


El Senado y Cúmara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos 
en Congreso, 


"Teniendo en consideracion : 


1,2 Que el decreto de nueve de 0Oc- 
tubre del año undécimo, en que se con- 
ceden al Poder Ejecutivo y ul Presi- 
dente en campaña, facultades estraordi- 
narias, para ejercerlas en los lugares 
donde se huce la guerra, ha producido 
en su ejecucion algunos inconvenientes, 
en medio de las grandes utilidades y 
ventajas que ha causado á la nacion: 

2.2 Que es un deber del Congreso 
procurar disminuir aquellos inconvenien- 
tes y conservar estas utilidades y ven- 
tajas, principalmente cuando han varia- 
do, algunas de las circunstancias que ha- 
bia al tiempo de la sancion del espre- 
sado decreto : 

3. Que es igualmente un deber del 
Congreso, proveer á la conservacion y 
esplendor del Ejército que, en virtud de 
los tratados celebrados con las Repúbli- 


—gubernativamente; y conceder indultos 





cas aliadas, está obrando ó en adelante 
obrare fuera del territorio de Colom- 
bia, y que seria de peor condicion por 
hacer el sacrificio de oponerse al enc- 
migo léjos de su patria, si no se re- 
compebsasen sus servicios con prontitud 
y oportunidad, : 
Por estos motivos, y en uso de la 
atribucion que les concede el parágrafo 
veinticinco, artículo cincuenta y cinco 
de la Constitucion ; 


Decretan : 


Art. 1.2 El Poder Ejecutivo podrá 
declarar provincias de Asamblea: pri- 
mero, la provincia Ó provincias en las 
cuales se haya verificado una invasion 
esterior y repentina, Ó una insurreccion 
interior á mano armada: segundo, la 
provincia Ó provincias, respecto de las 
cuales tenga datos fundados de que es- 
tán próximas á verificarse una invasion 
esterior y repentina, Ó una insurreccion 
interior 4 mano armada: tercero, la pro- 
vincia Ó provincias en que, por su con- 
tigiedad con las expresadas en el pa- 
rrágralo primero de este artículo, y por 
la necesidad que haya de procurar pron- 
tos recursos para la defensa del país 
invadido Ó insurrecto, sea preciso usar 
en ella de las facultades estraordinarias 
que aquí se espresan. 

Art. 2. Podrá exijir contribucion en 
la provincia ó provincias que haya de- 
clurado provincias de Asamblea. ] 

Art, 3.2 Podrá en dichas provincias. 
hacer el alistamiento de tropas que con- 
sidere necesario. E 

Art. 4,2 En la provincia Ó provin- 
cias invadidas Ó insurrectas, conforme 
se vayan libertando, podrá hacer el Po-. 
der Ejecutivo los arreglos que sean con- 
vevientes en todos los ramos de la ad- 
ministracion pública, hasta que conse- 
guida su seguridad puedan tener lugar 
las leyes constitucionales de la Repú- 
blica. 

Art. 5.2 Podrá conceder en dichas 
provincias, y en nombre de Colombia, 
premios y recompensas á los pueblos é 
individuos que se distingan auxiliando - 
y concurriendo de alguna manera al éxi- 
to de la campaña. | 

Art. 6,2 Podrá espulsar de dichas - 
provincias 4 los desafectos al sistema 
de la libertad é independencia, sin las 
formalidades de las leyes, procediendo 










generales y especiales en los casos que 
lo estime prudente y útil para seguri- 
dud de la República. " 
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E 7. 
admitir al servicio de la República, ofi- 
ciales de cualquiera graduacion, y Cuer- 
pos enteros del enemigo, pertenecientes 
á los ejércitos que obran inmediatamen- 
te contra Colombia Ó sus aliados, po- 
niendo á los oficiales militares desde 
coronel inclusivo arriba, desde luego, en 
menos de los grados con los cuales 
rayan sido admitidos. 

Art. 8.2 Podrá conceder á los oficiales 
superiores de la República que hacen 
la guerra fuera de su territorio, los as- 
censos á que se hagan acreedores por 
sus servicios, desde coronel inclusive arri- 
ba, poniéndolos desde luego en posesion. 

Art. 9.2 Pográ delegar las facultades 
comprendidas en los artículos anteriores 
en el todo ó en la parte, y con las re- 
tribuciones que juzgue necesarias. 

Art. 10. El ejercicio de estas facul- 
tades, que solo tendrá lugar en las pro- 
vincias declaradas de Asamblea, comen- 
zará desde que se hayan declarado por 
tales, y solo podrá durar por el tiem- 
po que se creyere muy necesario para 


la seguridad de la República. 


Art. 11. El Poder Ejecutivo dará 


cuenta al Congreso en su primera reu- 


nion, del uso que haya hecho de estas 
fucultades, espresando si hay motivos 
para que alguna Ó algunas provincias 
continúen en estado de provincias de 
Asamblea. 

Art. 12. Se deroga en todas sus partes 
el citado decreto de nueve de Octubre de 
mil ochocientos veintiuno; pero si res- 
tituido el LIBERTADOR Presidente al te- 
rritorio de la República tuviere por ne- 
cesario, útil y conveniente maudar en 
persona algun Ejército, queda autoriza- 
do para ello. 


Dado en Bogotá á 
1824.—14.* 
El Vicepresidente del Senado, 
Prancisco Soto. 


El Presidente de la Cámara de Re- 
presentantes, 


28 de Julio de 


. José Rafael Mosquera. 
El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro. 


El Diputado Secretario de la Cáma- 
ra de Representantes, 


José Joaquin Suárez. 


Palacio del Gobierno en Bogotá 4 28 
de Julio de 1824.,—14." 


Ejecútese. 
Francisco de Paula Santander. 


Podrá en dichas provincias | 
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Por $. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública Eucargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
TT 


¡Se separó el LIBERTADOR del Ejército 
unido despues de la batalla de Junin, 
para atender á los asuntos y opera- 

ciones de la costa del Pacífico. 


e 


(De Larrazábal, “Viba DE BoLÍVAR,” edi- 
cion de 1866.) 


* Formado este plan, respecto de las 
operaciones del centro y de atender á 
las de lacosta, el LIBERTADOR resolvió con- 
fiar el mando en jefe del ejército al Ge- 
neral Sucre, por haberse excusalo de 
tomarlo el General Lamar, que era el 
de mas graduacion; previniéudole sin 
embargo que obrase de acuerdo con este 
General, tanto por las consideraciones 
de su grado, como por sus conocimien- 
tos militares y prácticos del país, que 
sin duda influyeron en el buen resulta- 
do de la campaña. 

* El LIBERTADOR, la víspera de se- 
pararse del ejército, ordenó que ge lla- 
mase al General Sucre. Cuando este 
General se presentó, se hallaba el Lr- 
BERTADOR en conferencia con el Gene- 
ral Lamar. Por los informes que tomó 
de él, rectificó los que hubia recibido 
anteriormente del país, y con estos da- 
tos, sin vacilar un instante mas, dirl- 
giéndose al General Sucre, le dijo : “ Ge- 
“neral: está resuelto el problema: V. 
“* tendrá mas tropas con que afrontar 
““ al enemigo dentro de pocos dias. Yo 
“haré que vengan de la costa sin pér- 


““ dida de tiempo. Entre tanto, con- 
“viene que ganemos terreno. Póngase 


“ V. en marcha con el ejército y ocu- 
““ pe las provincias que Vaya abandonan- 
“do el enemigo. Si él, cou su ejér- 
£ cito, tomase posiciones mas allá del 
Apurimac, manténgaso V. al frente, 
“* miéntras le llegan las tropas para ba- 
““ tirlo. Si viniese contra V. con ma- 
“yor fuerza, retírese hasta Huancave- 
““lica, y tome posiciones sobre el puen- 
““te, en el paso de aquel rio, que allí 
““ debe recibir los auxilios que voy á 
“ enviarle. Si por alguna casualidad se 
““viegso V. forzado en la retirada, ya 
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** cn un desfiladero, ya en un paso desven- 
“* tajoso, 4 perder alguna tropa, ántes 
* que esto suceda comprometa mas bien 
“una batalla; que mas vale aventurar 
“el triunfo con fuerzas desiguales, que 
** perder el ejército en una mala reti- 
el rada. > 

“* Hechos los arreglos que se creyeron 
convenientes, el LIBERTADOR partió para 
la costa, y pocos dias despues el ejér- 
to continuó su marcha para el depar- 
tamento de Huamanga, llamado hoy Aya- 
eucho. Una jornada ántes de llegar á 
Huamanga, se incorporaron al ejército 
el batallón Carácas y el segundo escua- 
dron de Granaderos montados, que ha- 
bian llegado de Colombia, á quienes el 
LIBERTADOR encontró en el camino y 
les hizo redoblar las marchas, ” 


TI 


Queda Sucre encargado del mando en. 
Jefe del ejército amxiliar. 


“* En el camino recibió el LIBERTA- 
DOR la ley del Congreso colombiano 
de 28 de Julio de 1824 por la cual 
se le derogaban las facultades ex- 
traordinarias que tenia el año 21, cuan- 
do estuviera en campaña, sobre los paí- 
ses que fueran teatro de la guerra; y 
por el artículo último se le privaba asi- 
mismo del mando del ejército colom- 
biano. La nueva ley daba las faculta- 
des al Encargado del Poder Ejecutivo. 
—Santander delegó estas en los jefes 
superiores de los departamentos  meri- 
dionales de Colombia y nombró á Sucre 
General en jefe del ejército colombia- 
no.—Dióse á esta traza la apariencia de 
regularidad y de celo republicano ; pin- 
tábase como un paso de cordura, por- 
que BoLÍvAR era dictador en el. Perú, 
y no parecia conforme con las sanas 
ideas constitucionales que desde allá go- 
bernase en Colombia y tuviese el man- 
do inmediato del ejército auxiliar.—Co- 
mo quiera, es lo cierto que el LIBER- 
TADOR sintió profundamente tales dispo- 
siciones, que creia dirijidas contra su 
persona por el influjo y la oculta riva- 
lidad de Santander. Jn el acto escri- 
bió á Sucre, desde Huancayo, imponién- 
dole de todo; le declaró General en je- 
fe de las tropas colombianas, y le añadió 
que respecto de estas, él ( BoLÍVAR ) no 
tendria en lo adelante otra intervencion 
que la absolutamente indispensable para 
la direccion general de las operaciones 
militares que le correspondia como Dic- 
tador de la República peruana. ” 


IV 





BoLÍívAr contesta dá Santander en tér- 
minos discretos y políticos. 
Extraño á todo cálculo personal, 4 

toda idea de venganza y sentimiento 

mezquino, el LIBERTADOR creia que la 

virtud por excelencia y la verdadera 

razon política que debia emplearse con- 

tra los rivales ocultos y los envidiosos, 

era la generosidad.—En la disposicion 

de la ley de 28 de Julio, Colombia 

veia la obra de la emulucion y va- 

na gutileza de Santander; no obstan- 

te, como BOLÍVAR amaba áÁ su patria 

por ella misma, no aspirando mas que 

á libertarla sin tener el menor deseo 

de gobernarla y ménos de oprimirla, 

se despojó sin repugnancia del mando 

y de las facultades que ejercia, y des- 

de Chancay que ofició 4 Santander, | 
léjos de echarle en cara su doblez y- 
artificio, lo oprimió con su generosidad. 
Debia el LiBeRTADOR dos  contestacio- 
nes al Vicepresidente de Colombia : una, 
la del oficio que le mortificaba ; otra, 
la de cierta comuvicacion en que este 
le ofrecia todos los auxilios que habia 
solicitado.—El LIBERTADOR se desen- 
tendió de la primera y solo se ocupó 
de la -segunda.—*“ El Perú, le dijo, 
sería por muchos años aflijido por las 
cadenas españolas, si el Ejército de Co- 
lombia no hubiese volado á su soco- 
rro.—Apénas hace año y medio que 
las tropas de Colombia pisan este sue- 
lo anegado en lágrimas y sangre por 
las derrotas, las traiciones, las defec- 
ciones y las perfidias de sus propios 
magistrados ; la guerra civil ocupaba el 
Norte, y los opresores el Sur; el Ca- 
llao y Lima era todo del dominio del 
gobierno legítimo....! El Callao fué 
vendido por el Ejército que lo guarne- 
cia, y Lima porsu propio gobierno. 
Pero, el Ejército de Colombia estaba en 
el Perú, y todo se ha rescatado de la 
guerra intestina y de la tiranía, en mé- 
nos de un año.—Desde Túmbez al Apu- 
rimac se han libertado más de cinco de-= 
partamentos y treinta provincias. La - 
guerra civil ha sido ahogada sin un  ti- 
ro de fusil : el Ejército español está re- 
ducido á la última extremidad por un 
combate de cuballería en Junin : la ca- 
pital de Lima está evacuada por los es- 
pañoles y la plaza del Callao bloqueada 
por nuestros cuerpos avanzados....! 


“Bien pronto no habrá más españo- 
les en el Perú, qe ; 
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*“ Todos estos beneficios son debidos | enemigos. Yo me he venido á tomar 


E al crédito del Ejército de Colombia en 


este país y á los sacrificios de los perua- 
nos por la causa de su patria. 

«Con los nuevos auxilios que se es- 
peran de Colombia, la: América meridio- 
nal no puede vacilar, por mas que la 
suerte se conspire contra su dicha. 

“Yo repito mi cordial gratitud há- 
cia V. E. por el empeño generoso que 
ha tomado para auxiliar al Perú, en me 
dio de las circunstancias más complica- 
das y difíciles ; así, el Perú no olvi- 
dará jamas que el Vicepresidente de 
Colombia fué su protector más eficaz, 
cuando su suerte estaba más desespera- 
da, y tamifico olvidaré yo nunca, que el 
Ejército de mi patria estaba comprome- 
tido y que fué auxiliado por V. E., 
para que triunfase con gloria. ” 

Esta fué la contestacion de BoLÍVAR 
á Santander. 

Esa grandeza de alma, ese entero 
olvido de sí mismo para atribuir á otro 
el mérito de sus triunfos, daba 4 Bo- 
LÍVaR un realce inestimable. Su gene- 
rosidad no tenia límites, y la llevaba 
hasta obligar 4 los ingratos....! 


2425, 


EL LIBERTADOR ESCRIBE DEL PERÚ EN 
NOVIEMBRE DE 1824, CON FRANQUEZA 
Y EN EL SENO DE LA CONFIANZA DE 
"AMIGO Y DEUDO, AL MARQUES DELTORO, 
SOBRE EL ESTADO DE LAS COSAS POLÍ- 
TICAS EN EL PERÚ Y SOBRE EL ESTADO 

DE SU ÁNIMO EN PARTICULAR. 


Carta de BoLívar para Toro. 


Agradezco á U. infinito, mi querido 
Marques, el interes que U, ha mostrado en 
informarse con Diego de mi vida y de mis 
trabajos. Puedo asegurar 4 U. franca- 
mente, que lo pasado parece un cami- 
no de flores, y que mis dolores existen 
en los dias futuros. 

El porvenir es mi tormento; es mi 
suplicio.... Por acá hemos sido feli- 
ces en esta campaña. Todo se ha lo- 
grado sin sacrificios. El crédito de nues- 
tro ejército me ha ahorrado los peligros. 
Los españoles han perdido casi todo su 
ejército y casi todo el Perú. El cielo 
nos ha favorecido mas que nunca. Su- 
cre ha quedado en la provincia del 
Ouzco para continuar persiguiendo álos 


á Lima, á sitiar el Callao y á recibir 
el empréstito de Inglaterra. Dentro de 
muy pocos meses no quedarán españo- 
les en América.... Estas noticias su- 
pongo que darán á U. satisfaccion y que 
le aliviarán la pena del ¿ntroito de mi 
carta, 


Entienda Ú., mi querido Marques, que 
mis tristezas vienen de mi filosofía; y 
que yo soy mas filósofo en la prosperi- 
dad que en el infortunio. Esto lo digo 
para que U. no crea que mi estado es 
triste y mucho ménos mi fortuna. Si 
estoy triste, es por UU; pues mi suerte 
se ha elevado tanto, que ya es difícil 
que yo sea desgraciado. Cuando yo per- 
diera todo sobre la tierra, me quedaria 
la gloria de haber llenado mi deber has- 
ta la última extremidad, y esta gloria 
será eternamente mi bien y mi dicha. 


BoLÍVAr, 


EL GENERAL SUCRE DIÓ PARTE AL  LI- 
BERTADOR, EN CARTA DE 26 DE NO- 
VIEMBRE DE 1824, QUE LASERNA SE MO- 
VIA DEL CUZCO SOBRE EL EJÉRCITO UNIDO 
Á VENGAR EL DESCALABRO DE JUNIN. 
—BOLÍVAR CONTESTA Á SUCKE POCAS 

PROFÉTICAS PALABRAS, 


— 


I 


*“ Hallábase en el Cuzco el Viroy don 
Josó Laserna cuando tuvo noticia de la 
derrota de Canterac en la pampa de Ju- 
nin.—En el acto dió las órdenes mas ut- 
gentes para que el General D. Gerónimo 
Valdez viniera, 4 marchas forzadas, á so- 
correrle con todas las tropas de su mando 
y las mas que pudiera reunir.—Valdez 
estaba en Chuquisaca, y obedeció al mo- 
mento.—Apénas llegó al Cuzco con sus 
fuerzas, el Virey organizó un ejército do 
once mil hombres; (+) tres divisiones de 
infantería, una de caballería y veinte y 
cuatro piezas de artillería. Dió el man- 
do de la primera division al Brigadier 
Monet ; el de la segunda al General Vi- 
llalobos, y el de la tercera á Valdez. La 
caballería la mandaba el Brigadier Fe- 











(+) Algunas Memorias contemporáneas di- 
cen trece mil; y esto es muy probable. 
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rraz, y tenia á su cargo la artillería el 
General Cacho.—El Virey en persona se 
puso á la cabeza del ejército, ardiendo 


en descos de vengar el insulto de Ju- 
nin.” 


TI 


De la contestacion que BoLÍvVAR da ú Sucre, 


““Si esos señores vienen á la costa 
perderán el ejército, pero pondrán en 
salvo su persona; si dan una batalla allá 
la perderán, y es muy natural que cai- 
gan prisioneros.” 

Como que BoLívar estaba viendo lo 
quo habia de suceder el 9 de Diciembre 
en Ayacucho ! 


2427. 


LA CORRESPONDENCIA DEL LIBERTA- 
DOR SIMON BOLÍVAR PARA EL GENE- 
RAL ANTONIO JOSÉ SUCRE EN LA 
CAMPAÑA DEL PERÚ, POR EL AÑO 
DE 1824; CORRESPONDENCIA EN 
QUE SE REGISTRA UNA PARTE IM- 
PORTANTE DE LA CAMPAÑA DE LOS 
AÑOS DE 1823, 1824 Y 1825, CUYAS 
VIOTORIAS DIERON LIBERTAD AL 
PERÚ, Y VIDA Á BOLIVIA; COMO 
ASEGURARON LA INDEPENDENOIA 
DE COLOMBIA, CHILE Y BUENOS Al- 
¿ES, IMPULSANDO HASTA LA EFEC- 
TIVIDAD LA REGENERACIÓN POLÍ- 
TICA DE LAS DEMAS EXTENSAS, 
HERMOSAS Y RICAS REGIONES DES- 
DE RIO-COLORADO HASTA EL CABO 
DE HORNOS, QUE ERAN COLONIAS 

DE ESPAÑA. 


J 


Carta del Obispo de Popayan para el 
General Blanco. 


Sr. General J. Félix Blanco. 
Popayan, Octubre 8 de 1856. 
Muy Sr, mio y de mi aprecio: 


Habiendo visto en el “CATOLICISMO” 
que U. desea obtener documentos rela- 
tivos á la vida del LIBERTADOR, con 
quien en otro tiempo tuve la dicha de 
viyir, y no habiendo oido hablar de unos 


papeles que consignó en Lima al Sr. 
Lucio Pulido, 
me apresuro á poner en noticia de U. 
que en la Biblioteca Nacional de Carácas 
deben existir los que constan de la co- 
pia auténtica que le adjunto. U. puede 
tomarse la molestia de buscarlos allí, 
participándome lo que resulte porque me 
interesa en sumo grado conocer la exis- 
tencia de estos papeles, que yo poseia 
como un tesoro, y de los que no me 


deshice sino por amor á la patria del 


General BoLÍVAr. 

Deseo que le puedan ser útiles para 
el interesante trabajo que U. ha em- 
prendido, y deseo tambien que con este 
motivo me ocupe ÚU. con lo mas que pueda 
yo servirle. 


Soy su afectísimo $. $. 


Pedro Antonio, 
Obispo de Popayan. 


II 


Documento de la Legación venezolana en 


Lima. 
Lima, Mayo 14 de 1855. 


Al H. Sr. Encargado de Negocios de 
Venezuela en el Perú. 


El legajo que tengo el honor de adjun- 
tar 4 VS. contiene, entre otros documen- 
tos oficiales, 31 cartas originales del LIBER- 
TADORal General Sucre, en las que se regis- 
tra una parte de la historia contemporánea, 
pues se refieren casi todas á las Órdenes 
que el Gran Capitan del Nuevo Mundo 
dió al Gran Mariscal de Ayacucho has- 
ta la conclusion de la campaña del Perú. 
Estas cartas, que son ellas solas un mo- 
numento de esta grande época, las con- 
sidero muy dignas de ser ofrecidas á 
la Patria del alto personaje que las dic- 
tó, para que sean depositadas en la Bi- 
blioteca Nacional como un documento 
que recuerde en todo tiempo á las gene- 
raciones venideras los hechos gloriosos 
con que ilustraron y engrandecieron su 
nombre estos dos preclaros hijos de la 
heróica Venezuela. 


Con sentimientos de aprecio y a 
fecta consideracion, me suscribo de VS 
atento obediente servidor, 


Pedro Antonto, 
Obispo de Cartagena, 


RA 


Ministro de Venezuela, - 
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Contestación. 


Legacion de Venezuela. 


Lima, Mayo 17 de 1853. 
Illmo. Señor : 


El legajo de los documentos oficiales 
cartas originales del LIBERTADOR al 
ran Mariscal de Ayacucho, en que 
se registra una parte importante de la 
historia de la emancipacion americana y 
se conoce á fondo el espíritu noble y 
elevado que animaba á estos dos ¡ilustres 
Capitanes, que $. S. Íllma. se ha dignado 
acompañar á su estimable carta de 14 
del presente mes, para que á nombro de 
S. S. Illéa. las ofrezca á la patria de 
aquellos héroes, es un presente digno de 
la memoria de estos, digno de $. $. Illma. 
y que colmará de reconocimiento al pue- 
blo venezolano. 


Me será grato y honroso manifestar á 
mi patria y su Gobierno, los sentimien- 


tos de benevolencia que han decidido ' 


4 $8. S. Illma. á desprenderse en su fa- 
vor de documentos, que aunque precio- 
sos por su misma naturaleza, para $. $. 
Illma. á quien cupo el honor de mere- 
cer el fino aprecio de aquellos distin- 
guidos venezolanos y de acompañarles en 
su noble mision de redencion y libertad, 
son inapreciables, como una prenda que 
le recuerda sus servicios á la América 
y la estimacion que le profesaron el Grau 
Capitan del Nuevo Mundo y su digno y 
célebre Teniente. 


Confie S. $. Illma. en que ellas serán 
colocadas en la Biblioteca Nacional de 
Carácas, como un monumento que re- 
cuerde á las generaciones venideras las 
virtudes y los hechos gloriosos de es- 
tos dos predilectos hijos de Venezuela, 
junto con la generosidad, benevolencia y 
relevantes servicios del Obispo de Car- 
tagena. 

Dignese S. S. Illma. aceptar los sen- 
timientos de gratitud y profundo apre- 
cio, que á nombre de mis compattiotas 
y su Gubierno me complazco en ofre- 

_Ccerle, y permitirme que le reitere las se- 
guridades de mi mayor aprecio y consi- 
derucion. 

Lucio Pulido. 
Tllmo. Sr. Dr. Pedro Antonio 'Tórres, 
Obispo de Cartagena. 
Es copia. 
Pedro Antonio, 
Obispo de Popayan. 


1 


Contestación del (General Blanco para cl 
Obispo de Popayan. 


Mllmo. Sr. Dr. D. Pedro Antonio Tórres, 
Digvísimo Obispo de la Diócesis de Po- 
payan. 


Carácas, 10 de Diciembre de 1856. 


Sr. de todo mi respeto : 


Favorecido por VS. Illma. con su fina 
carta del 8 de Octubre último, en que se 
digna honrarme con la confiauza de 
reclamar de la Biblioteca Nacional de 
esta capital los documentos, que en Li- 
ma confió 4 nuestro Ministro Sr. Lucio 
Pulido, para que les dé yo lugar en la 
obra que he ofrecido reformar sobre Co- 
lombia y su Ilustre Fundador, cábeme 
la grata complacencia de informar á 
VS. Illma. que existen en la Secretaría 
de nuestras Relaciones Hxteriores; y que 
por el correo de mañana lo dirá á VS. 
Tllma. oficialmente y le dará las debidas 
gracias el actual Ministro del dicho De- 
partamento, Sr. Jacinto (tutiérrez, pues 
á mi preseucia dió este la órden del caso 
4 su oficial mayor, luego que yo le hice 
entender que no se hmubia llenado esto 
requisito, de política y de agradecimien- 
to, segun carta que he acabado de re- 
cibir tambien sobre el particular, del 
Sr, General "Tomas Cipriano Mosquera, 
desde Nueva York, con fecha 2 del próxi- 
mo pasado Noviembre. 


Como yo no habia tenido el alto ho- 
nor de conocer 4 VS. lllma. sino úni- 
camente por la muy recomendable cir- 
cunstancia de haber sido uno de los 
Tustres Prelados Mártires de la perse- 
cucion del Gobierno granadino que, en 
dias de triste recordacion pura todo ca- 
tólico, se obstinó en perseguir á la 
Iglesia y á sus mas dignos y respetables 


-_coufesores; y como yo juzgaba á VS. 


Tllma. todavía en su destierro del Perú; 
por estas razones no habia dirijido á 
VS. Illma. mi circular de 31 de Enero 
de este año relativa á mi empresa de la 
obra del LIBERTADOR: mas hoy, que mo 
veo honrado con la citada carta de VS. 
Tllma., me apresuro á acompañarle un 
ejemplar impreso de aquella, y á tribu- 
tarle los mas cordiales sentimientos do 
mi gratitud por su distinguida y tan 
espontánea fineza. ¡Pluguiese al Cielo, que 
yo pudiera ser útil 4 VS. Illma. en esta 
remota Diócesis, para que me continuase 


a y E, o 


el favor de sus letras y de sus bendicio- 
nes! por mi parte, aunque conozco mis 
insuficiencia y ninguna recomendacion 
personal para hacerme acreedor á ella, 
ofrezco á VS. Illma. de todo corazon 
mis débiles servicios, protestándole que 
nada me será mas honroso y satisfacto- 
rio que ocuparme de las órdenes con que 
se digne favorecer á este nuevo y obedien- 
to servidor de VS. Illma, 


Q. B. $. Anillo 
José Fx. Blunco. 


IV 


Carta del General Mosquera para el GHe- 
neral Blanco. 


Sr. General J. Fx. Blanco. 
Nueya York, 2 de Noviembre de 1856. 
Muy Sr. mio de todo mi aprecio: 


En mi regreso de Bogotá para esta Repú- 
blica recibí con gran retraso la apreciable 
circular de U. de 31 de Enero, y tuve oca- 
cion de hablar con el Reverendo Obispo 
de Popayan sobre su contenido, y me 
dió la adjunta carta oficial que le puso 
el Ministro de Venezuela en Lima acu- 
sáudole recibo de las cartas del LIBER- 
TADOR á Sucre cuyo contenido es de la 
mas grande importancia y por esa ra- 
zon quiso el Sr. Tórres estando enfermo de 
gravedad, confiarlos al Gobierno venezo- 
lano que sabria apreciar aquellos docu- 
mentos. Segun el Sr. 'Tórres, cree que 
vo se ha hecho mérito Ó aprecio de su 
donacion, puesto que no ha recibido avi- 
so del Gobierno venezolano de estar en 
su poder, y me autoriza para decir á U. 
.que celebraria que U. los reclamase y 
les diese publicidad en la coleccion que 
U. va á publicar, porque esas cartas es- 
plican bien el pensamiento y plan de ope- 
raciones en la campaña del Perú. He ha- 
blado aquí con el Sr. Aranda y él no sabe 
si se han entregado á log archivos del 
Poder Ejecutivo. 


Tengo algunos documentos inéditos 
que remitiré á U. en copia para su co- 
leccion, aunque pienso publicarlos en mis 
Memorias sobre la vida del LIBERTADOR, 
y voy 4 mandarlos copiar para remitir- 
los á Ú. 


Colombiano de corazon, estoy intere- 
sado como U. en la publicacion de cuan- 
to diga relacion á las glorias de la Gran 










República, y del inmortal BoLÍvAR cuya 
memoria pasará brillante á la posteridad, - 
no alentaudo el empeño que han toma-. 
do sus raquíticos enemigos para oscu- 
recerlas. > 


Celebro esta ocasion para iniciar una 
correspondencia amistosa com U., pues 
nos une la identidad de principios que 
guiaron nuestra conducta pública en una 
época clásica. 


Reciba U., mi querido General, las 
mas sinceras demostraciones de afecto 
con que me suscribo de V. su atento ser- 
vidor y compañero, 


T. C. de Mosquera. 
v 


Contestación del General Blanco para el 
General Mosquera. 


Sr. General Tomas Cipriano Mosquera. 
Carácas, 24 de Diciembre de 1856. 
Mi muy apreciado General : 


Con la mas grata complacencia con- 
testo 4 U. la fina y amistosa carta con 
que. se sirvió favorecerme desde Nue- 
va York el 2 de Noviembre próximo 
pasado, y que me fué entregada por el 
Sr. Licdo. Francisco Aranda, á su lle- 
gada á esta capital. En ella se digna 
U. invitarme á llevar una corresponden- 
cia amistosa, fundada en la identidad de 
principios que guiaron nuestra conduc- 
ta pública en la época clásica de Co- 
lombia y de su Ilustre Fundador: y des- 
de luego declaro, que me es altamente 
honroso y satisfactorio aceptar tan no- 
ble invitacion, así por la santidad del 
motivo que U. invoca, como por la dig- 
nidad de la persona que me la hace, 
cuyo nombre de familia ha sido siem- 
pre caro para mí, aun sin haber tenido 
el honor de conocer á sus dignos miem- 
bros. Cuente U., pues, de hoy mas, con 
mi reconocida amistad y débiles servi- 
cios; pues ¿á quién los he de tributar - 
con mas gusto que al singular, constan- 
te y fiel amigo é historiador del ídolo 
de mi vida ? E 


Con la enunciada carta de U. recibi - 
la copia, que le franqueó el Reverendo - 
Obispo de Popayan, de la oficial de nues- 
tro Ministro en el Perú Sr. Lucio Pu-- 
lido acusándole recibo de la correspon-- 
dencia entre el LIBERTADOR y el Gene- 

bis 


qe 














is” 


ral Suero; y al decirlo 4 U. merece bien 
que le refiera la feliz coincidencia de 
que el mismo dia que cel Sr. Aranda 
 mela envió, recibí por el correo del 
Interior otra fina carta de aquel Illmo. 
-—Prelado, fecha 8 de Octubre en Popayan 
- remitiéndome igual copia, y otra carta 
del Sr. D. Joaquin, hermano de U., del 
17 del mismo mes en Bogotá, ofreción- 
_do enviarme de su casa de Popayan al- 
- gunos documentos para mi obra. Así 
que, con franqueza declaro, estoy 
orgulloso de que tales notabilidades de 
otro país prometan favorecer mi empresa. 


1 
' 


Inmediatamente procoleró á tratar de 

- tomar copig de toda la correspondencia, 

para lo cual tendré que ocurrir al Go- 

- bierno; pues este expediente se halla en 

el Mivisterio de Relaciones Exteriores 
o: donde lo entregó el Sr. Pulido. 


Aprovecho esta ocasion para ofrecer á 
-—U. mis 1espetos y consideracion con que 

me suscribo su afectísimo servidor, amigo 
- y compañero, 


José Fx. Blanco. 


vl 


q 


Sin suceso dió pasos el General Blan- 


co para obtener copias de la correspon-. 
fa 2 


dencia de BoLÍvAR remitida por el Obis- 
po de Popayan desde 1853. 


Trascurrió algun tiempo y fué on 
- 1859 que, á una instancia esforzada de 
Blanco, correspondió la resolucion del 
- Gobierno de Venezuela, como se verá 
por la carta del Señor Las Casas, encargado 
-de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 


E vII 
3 Curta del Sr. Secretario de Relaciones 
Exteriores. 

Carácas, Mayo 11 de 1859. 
Sr. General J. F. Blanco. ¡ 


Mi estimado amigo y Sr.: 












Tengo el honor de devolverá U. las 
cartas que se sirvió dejar eu mi poder 
para imponerme de su contenido. 


Está ya pronto para ser entregado á U., 
con calidad de devolucion y mediante un 
pequeño recibo, el expediente de cierta 
correspondencia del LIBERTADOR de que 
-U. me habló en dias pasados, 


TOMO IX 5) 
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Me suscribo de U. con todo respeto y 
consideracion, afectísimo $. $. 


Pedro de Las Casas. 


vil 


Con el expediente que forma la co- 
rrespondencia original del LtBERTADOR 
que se puso á disposicion del General 
Blanco, enel año de 1859, pudo tomar 
copias íntegras y exactas. 


Dicho expediente fué devuelto al Sr. 
Secretario Las Causas concluidas que fue- 
ron las copias, que son las que en seguida 
se insertan. 


Correspondencia particular y semi-oficial 
del LIBERTADOR para el General Sucre, 
sobre ld campaña del Perú, fechada 

en 1824. 


Carla primera. 
Señor General Antonio José de Sucre. 
Pativilca, 4 16 de Enero de 1824, 


Mi querido General: 


He recibido las cartas y oficios de U. 
del 5 al 7 del corriente, y quedo impuesto 
de todo su contenido. 


Aute todo debo decir á U. que 
no creo (que convenga que U. se separe 
mucho de la línea de vanguardia, y sobre 
todo que vaya U. mas allá de Caras. 
Si U. se fastidiare, como es regular, de 
esos miserables lugares, avísemelo U. con 
anticipacion, para yo ir á reemplazarlo; 
pues yo creo dela mayor importancia 
que uno de los dos estemos al alcance de 
observar al enemigo de cerca, para diri- 
gir oportuna y prontamente nuestras 0pe- 
raciones. 


Yo llegué aquí malo; pero ya estoy me- 
jor, aunque débil: estaré aquí quince 
dias para convalecer y apurar al Gobierno 
de Lima sobre recursos. Noiré á Lima 
á perder el tiempo y la paciencia: á fines 
de este mes me iré á Trujillo á darle di- 
reccion á las tropas que vengan de Co- 
lombia, y auxiliarlas en todo lo que nece- 
siten. Despues seguiré á la Sierra, ha- 
biendo ántes recogido en la costa todas las 
mulas y caballos necesarios para el ejércia 
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to. Poresta paríc no faltan caballerías 
ni pastos. 


He ordenado al General Martinez que 
aumente su division: lo mismo al Ge- 
neral Lumar que viene con ese objeto á 
Trujillo. El General Alvarado ha toma- 
do el mando del Callao, que tiene cuatro 
meses de víveres para un sitio, y se irán 
reemplazando por medidas de requisicion, 
Hay dentro quinientos artilleros, el buta- 
llon de Pardo-Zela que se ha maudado au- 
mentar á mil plazas, con mas de doscien- 
tos hombres de caballería del Perú. La 
Division de los Andes tambien guarnece 
al Callao; pero en Caso de un movi- 
miento general sobre nosotros, vendrá 
á reunírsenos por mar. 


He amenazado al Gobierno de irme 
del Perú, si dentro do un mes no me dan 
dinero para mantener la tropa. Me he 
mostrado quejoso con el Gubierno y dis- 
gustado del estado de las cosas. Al Con- 
greso le he escrito fuertemente exigién- 
dole sacrificios para el ejército. De todo 
esto resultará algo, pero no mucho. He 
pedido á Colombia el equipo de todas las 
tropas que vienen por el Istmo. He man- 


dado que todo se traiga á Trujillo, con-. 


voyado por dos ó tres buques de guerra, 
para bo caer en manos de los corsarios 
que están haciendo muchos daños. De 
todo esto resultarán muchos retardos, y 
crea U. que no vendrán nuestras tropas 
ántes de cuatro meses; es decir, el total 
que esperamos de las dos primeras Divi- 
siones que pedí hace tanto tiempo. Me 
esplicaré: tree mil seicientos hombre3 de 
los cuales mas de mil han salido para 
Guayaquil y el Perú: los demas deberian 
estar ya en el Istmo ó eu marcha para acá. 
Otros tres mil pedí cuando supe la desgra- 
cia de Santa Cruz, mas de tres meses ha. 
El Vice-Presidente me ha ofrecido todo 
ménos dinero. El Coronel Ibarra fué á 
buscar otros seis mil hombres mas, y 
calculo que, para cuando Ú, reciba esta 
carta, esté ya en Bogotá. 


Las operaciones de Pasto han empeza- 
do felizmente á las órdenes del General 
Mires. En Taindala batió á los Pastusos 
y ya habia pasado á Yacuanquer. 


Pineda y Ante han intentado un bo- 
chinche: á Pineda me lo mandan preso, y 
á Ante lo han dejado en Quito. Dicen 
que todo esto no tiene consecuencia. Yo 
devuelvo á Pineda, y mando que se casti- 
gue á los conspiradores para que un 
ejemplar evite otras víctimas. Guaya- 
quil, Cuenca y Loja están en muy buen 
estado, 


En las costas del Norte ha corrido un 
absurdo ramor de que Morales volvia de 
la Habana. Esta noticia fué dada en 
Jamaica por un uecioó un malvado al 
imbécil de Amador, y este lo ha partici- 
pado á todas partes. De lo que concep- 
túo resultará algun retardo en las tropas 
espedicionarias. Desde luego, en Carta- 
jena y en el Istmo dicen que creen la no- 
ticia para tener pretextos con que retar- 
dar los auxilios: en tanto que la tal noti- 
cia no tiene piés ni cabeza, porque en la 
Habana ha habido una revolucion: el 
Gobierno español allí no trata mas que 
de conservarse 4 fuerza de bayonetas, para 
darle un asilo 4 su Constitucion, que bien 
pronto será echada de toda la Península, 
pues los Franceses van á paso redoblado 
de suceso en suceso; en tanto que los es- 
pañoles cuentan tantas catástrofes como 
dias. La Habana puede servir en efecto 


de rendez-vouz 4 todos los liberales en Es- 


paña: pero para sostenerla necesitan de 
muchas bayonetas europeas, porque allí 
el contagio revolucionario es general. 
Por otra parte, el Gobierno español trata 
de hacer la paz con nosotros de cualquier 
modo, como lo han declarado los Minis- 
tros del Rey y las Córtes: así, no están 
para espediciones y para gastos extrava- 
gantes. 


El Sr. Mosquera se ha ido para Bogotá 
Mevando la comision de mi parte, de ha- 
cer la notificacion al Gobierno y al Pue- 
blo de que estoy resuelto á irme á Bogo- 
tá y dejar la guerra del Sur si no me 
mandan los doce mil hombres que he pe: 
dido. Ademas, he mandado mi dimisión 
al Congreso, manifestando mucho disgus- 
to por la ingratitud de los pueblos. Este 
paso no dejará de producir algun prove- 
cho, lo mismo que en Lima. Sino lu- 
biere provecho, tendré ocasion de sepa- 
rarme totalmente del servicio, pues estoy 
resuelto á no dejar perder á Colombia en 
mis manos, y mucho ménos á librarla se- 
gunda vez; obra semejante no es para 
repetirla. Estoy pronto á dar una bata- 
lla á los españoles para terminar la gue- 
rra de América; pero no mas. Me hallo 
cansado, estoy viejo, y ya no tengo que 
esperar nada de la suerte; por el contra- 
rio, estoy como un rico muy avaro, que 
tengo mucho miedo de que me roben mi 


dinero: todos son temores é inquietudes: 


me parece que de un momento á otro 


pierdo mi reputacion, que es la recom- 


pensa y la fortuna que he sacado de tan 
inmenso sacrificio: á U. le ocurrirá otro 
tanto; sin embargo, puedo observarle que 


U. es todavía muy jóven y tiene mucho á 
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Sur, nos hacen un gran bien. 


aquella parte. 
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qué aspirar. Ojalá yo estuviera en el ca- 
AS: 


de U. para no estar temblando por mi 
'opia fortuna: al ménos tendria deseos, 


tendria esperanzas que me lisongeasen. 
o : 


Pérez y el General Alvarado han estado 


aquí y me han informado del estado de 


las cosas en Lima: este no es, ni más ni 
ménos que el que debe ser en estas cir- 
cunstancias: mucho me han instado á que 
fuese á la capital; pero yo no he querido 


ir. Pérez fué encargado le nuestros ne- 
-gocios allí, y Alvarado fué al Callao á 


mandar, con esperanzas de salir cuando 


- empiecen las operaciones: este me hu 


aseguradó de las buenas disposiciones del 
General Pinto que ofreció volver al Sur á 
obrar por aquella parte: hable U. do esta 
noticia y hágala correr para que los godos 


dejen alguna parte de sus fuerzas por 


allá. Aunque esos Señores no hagan otra 
cosa que entretener algun cuerpo por el 
El Gene- 
ral Freire me ofrece villas y castillos por 
Esperamos á O*Leary con 
noticias muy curiosas: él escribe de muy 
buen humor, pero sin plata. 


Sarratea ha perdido sesenta mil pesos en 
un buque y otros comerciantes le han 
acompañado en esta pérdida. Los corsa- 
rios son tres, un bergantin, una goleta y 
una corbeta; pero andan regados, Cada 
uno de por sí; no reparan en nada; los 
buques que han tomado son ingleses; por 
lo mismo no dejarán de ser perseguidos 
por los hijos de Neptuno. 


No sé que decir 4 U. de mas, sino que 
tengo mucha impaciencia por recibir no- 
ticias mejores y mas positivas de la próxi- 
ma llegada de nuestras tropas; porque yo 
estoy persuadido que con seis mil colom- 
bianos mas, se acabó la guerra del Perú, 
quedándonos una reserva de seis mil mas 
en el Sur. 


Entiendo que el Presidente del Perú de 
acuerdo con el Enviado de Buenos Aires 
van á dar un paso con los españoles para 


que se declaren sobre el armisticio: este 


negocio tiene tanto de ancho como de 
largo. Desde luego ellos sacan grandes 
ventajas porque recibirán auxilios de 
guerra, tendrán bastante comercio y co- 
municaciones con España: nosotros no 
lograrémos mas que desesperarnos, consu- 
mirnos y dar tiempo al tiempo para que 
se haga la paz. Por mi parte no haré 
cosa que valga en este negocio, para no 
tener responsabilidad y para que los espa- 


_foles no crean que les tenemos miedo, 


o pl oa 


Adios mi querido General. Soy de U. 


de todo corazon, 


BoLÍVAR. 


Carta segunda. 


Señor General Antonio J. de Sucre. 
Pativilca, 4 26 de Enero de 1824. 
Mi querido General : 


He recibido noticias de U. de Huanu- 
co hasta el 17 del corriente, pero indi- 
rectas. Del 11 y del 13 tengo cartas y 
oficios de U, bien interesantes. Por acá 
se ha dicho que los enemigos se han vuel- 
to para Jauja del 20al 21 del corriente; 
nada sé de cierto, y á la verdad 
esta noticia tiene algo de improbable; 
porque parece natural que los enemigos 
hayan venido á recojer mucho ganado, 
careciendo de este renglon, y en poco 
tiempo no se hace esta operacion. Yo 
creo que recojerán todo lo que haya en 
el territorio patriota, y que darán tantos 
viajes hasta que no nos dejen una res, 
Así nosotros debemos ante todo, tomar 
todo el ganado que sea posible y condn- 
cirlo con las tropas mismas de este lado 
de la cordillera hasta Recuay y aun mas 
adelante, y del otro lado hasta Huary ó 
mas adelante. Las tropas deben consu- 
mir los carneros ; y el ganado vacuno de- 
bemos dejarlo para cuando emprenda- 
mos los operaciones. De otro modo, 
cuando llegue el verano no podremos 
hacer nada por falta de alimentos, mién- 
tras que el enemigo se encontrará bien 
abastecido. 


y 

Por lo mismo y por otras muchas 
consideraciones, yo soy de sentir que 
debemos recojer todos los víveres posi- 
bles con la tropa y conducirlos todos 
mas alla de Huaras y de Huary. Por 
consiguiente, toda la infantería inclusi- 
ve el número 1.2 y Várgas, deberán 
acantonarse de Huary y Huaras hácia 
el Norte en custodia de los ganados y 
de las bestias, y prontos á marchur á 
retaguardia con todos á la primera no- 
ticia de movimiento por parte de los 
enemigos. Yo miro este negocio como 
capital en el estado actual de las cosas. 
La caballería del Perú debe quedar par- 
te en Huanuco y parte en Cajatambo 
para Observar los movimientos del ene- 
migo. Los Granaderos de la guardia 
con mui buenas bestias y mui bien mon- 
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tados, deben quedar acantonados en un 
punto céntrico como Baños, ú otro mas 
proporcionado para el alimento de los 
caballos y para observar lo mejor que 
sea posible los movimientos del enemi- 
go. Estos Granaderos deben ser los que 
avisen Á las tropas acantonadas en Hua- 
ry y Huaras, de todo lo que haga ó 
intente el enemigo: sus avisos deberán 
ser mandados por buenos oficiales que 
no duerman de dia ni de noche has- 
ta llegar á dichos acantonamientos: U. 
deberá darles instrucciones mui detalla- 
das y mui claras al Comandante Ga- 
lindo que se situará en Huary y con 
su batallon, y al Comandante de los 
Granaderos para que observe bien al 
enemigo, para que dé avisos prontos y 
exactos y para que se retire con rapi- 
dez por la via que U. le sefíale, cum- 
pliendo con las instrucciones que en su 
retirada debe ejecutar, sin comprometer 
de modo alguno su excelente cuerpo 
que debe estar, repito, mui bien mon- 
tado, mui bien equipado y mui bien ar- 
mado. El Comandante O'connor debe- 
rá separarse de su batallon para hacer- 
se cargo de observar con los Granade- 
ros las instrucciones que U. le dé; por- 
que creo que es el mejor oficial que 
podemos emplear en los puestos avan- 
zados. 


El Batallon Várgas 4 las órdenes del 
mayor Guerra deberá ir marchando por 
escalones hasta Huuras, para que siga 
despues el movimiento general de las 
tropas. Lo mismo digo del piquete de 
Húsares que conduce el Capitan Moli- 
na; pero que deberá seguir para arrear 
todo lo que se encuentre en Cajatambo. 
Siempre debemos tener presente que 
los ganados de un clima se mueren en 
otro, para que se procure hacer las se- 
paraciones convenientes y colocarlos en 
los climas correspondientes á su natu- 
raleza. 


Añado como medida general y pre- 
servativa, que todo impedimento, hos- 
pital, municiones sobrantes de los cuer- 
pos, grueso bagaje, y en fin todo em- 
barazo del ejército con caballerías y 
ganados deberán colocarse necesariamen- 
te 4 dos Ó tres jornadas á retaguardia 
de log cuarteles principales, de modo 
que el ejército pueda moverse con es- 
pedicion. Digo mas: cuando se sepa 
que el ejército enemigo recibe refuerzos 
de tropas, debemos adelantar estos em- 
barazos Ó impedimentos, para no vernos 
súbitamente espuestos á pérdidas ó re- 
tardos; pues nosotros debemos calcular 





siempre que las marchas del enemigo 
no dejarán de ser de diez leguas por 
dia, y que si nosotros no hacemos otro 
tanto, serémos prontamente alcanzados. 
Por esta causa deberán hacer nuestros 
soldados todas las semanas dos marchas 
de diez leguas cada una, bien de un 
pueblo á otro, ó bien yendo y vinien- 
do en un mismo dia al mismo acan- 
tonamiento. Hl hecho es que debemos 
hacerles marchar diez leguas por dia; 
proporcionándoles al mismo tiempo to- 
das las comodidades posibles; sin com- 
prometer en estas marchas á los conva- 
lecientes, débiles y estropeados para que 
no se agraven. Tambien debemos ha- 
cerles pasar la gran cordillera de cuan- 
do en cuando, para que se acostumbren 
al Soroche y á las penas. Entre dias con- 
vendrá tambien hacerles subir y bajar 
algun Cerro escarpado, y en otras dar- 
les algunas carreras de una hora y de 
media hora; porque el secreto de la 
táctica está en log piés como dice Pi- 
bert, y nuestros enemigos lo poséen ad- 
mirablemente. 


Hejímandado que el General Lara di- 
rija al Comandante Paredes de Caja- 
marca hasta Loja para que aquel oficial 
reconozca los recursos de aquel país, 
forme un estado de él, y nos presente 
un itinerario detallado. Mande U. ha- 
cer otro “tanto hasta Cajamarca con un 
oficial inteligente capaz de esta eje- 
cucion. 


Aunque ántes de ahora se le ha dicho 
á U. que ejecute las retiradas de las tro- 
pas todas hácia Trujillo y que allí debe 
ser el punto de reunion general; he cal- 
culado con mas meditacion que Huama- 
chuco es un punto mas central para que 
sirva de lugar de asamblea y de cuartel 
general; porque Huamachuco reune todo, 
pastos, clima, víveres, llanuras y tam- 
bien quebradas y eminencias, para” elejir 
segun las circunstancias y las fuerzas el 
terreno que mas nos convenga. Huama- 
chuco, pues, debe ser señalado á todos 
los jefes de cuerpo para la reunion y 
asamblea del ejército. AMí está el Ge- 
neral Lara. Las tropas de Cajamarca 
vienen prontamente. Los Húsares que 
están en Moro pueden trasladarse al pue- 
blo de Olusco y la caballería del Perú que 
está en Trujillo puede llegar en “seis dias 
á Huamachuco marchando muy lenta- 
mente. Tenga U. presente que las ór- 
denes para la caballería del Perá que es- 
tá en Trujillo, que la mandará probable- 
mente el General Gamarra y que ahora 
manda La Fuente, como tambien para 
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los Húsares de Colombia, deben venir 
estas Órdenes, digo, por Huaylas á Santa, 
de Santa á Trujillo, y de Trujillo segui- 
rán volando á Olusco que está situado 
hácia el camino de Huanuco si acaso se 
eucontrasen allí los Húsares acantonados. 
Que la órden sea siempre para cualquier 
Jefe que los esté mandando. De Santa 
4 Huanuco pueden llegar nuestros Húsa- 
res en diez dias y de Olusco en cuatro; 
pero en Olusco no pueden estar mucho 
tiempo los caballos; porque no hay pas- 
tos. Así, no deben ir los Húsares á 
Olusco de en vísperas de peligros. 


Diré á U. que la situacion de Huama- 
chuco es preferible á la de Trujillo, por- 
que esta no tiene retirada; la entrada es 
buena pero la salida al Norte imposible; 
y solamente en el caso de que eventual- 
mente nos hubiera llegado allí un gran 
refuerzo, deberemos replegar hácia Tru- 
jillo para rennirnoscon dicho refuerzo; 


pero si este refuerzo puede llegar á tiem-. 


po á Huamachuco, debe seguir allí de 
preferencia en lugar de ir nosotros á bus- 
Car; pues es mejor que un cuerpo bus- 
que el todo del ejército, que lo inverso. 
Ademas Huamachuco nos proporciona 
la ventaja del empleo de todas las armas, 
segun su fuerza y calidad. Esta ciudad 
tiene hácia la parte del Sur unas her- 
mosas pampas de Puno y hácia el Norte 
tiene otras pampas de Cajabamba hasta 
Cajamarca, pero con un rio grande de 
por medio y con eminencias á los flancos 
que alternativamente pueden sernos favo- 
rables. Por ejemplo, nosotros podemos 
obrar de este modo: primero, si el ene- 
migo nos busca con fuerzas iguales á no- 
sotros y su caballería es inferior á la nues- 
tra, nosotros debemos elejir la llanura: 
segundo, si elenemigo trae mil ó dos mil 
hombres mas, y nosotros conceptuamos 
que log refuerzos que esperamos no 
pueden llegar á tiempo ó que la reti- 


rada que emprendamos debe sernos fu-- 


nesta y que el Ejército se va á arruinar 
en esta retirada ; en este caso, digo, de- 
bemos escoger una posicion fuerte en la 
cual nos hagamos firmes y en la que 
nuestra Caballería pueda obrar vigorosa- 
mente y con velocidad al menor rechazo 
del enemigo : tercero, lo mismo digo en 
el caso de que los enemigos sean  1gua- 
leg Áá nosotros en número, pero muy 
superiores en caballería; es decir, que 
en este caso debemos tomar una posi- 
cion fuerte : cuarto, en el caso de que 
los enemigos traigan tres Ó cuatro mil 
hombres mas que nosotros, nosotros de- 
hemos continuar nuestra relirada hasta 





pasar de Cajamarca por la direccion de 
Jaen hasta encontrar una posicion tan 
fuerte y tan hermosa que pedamos de- 
feuderla á todo trance y también batir 
á los enemigos, y en caso de no en- 
contrar esta posicion continuar nuestra 
marcha hácia Colombia destruyendo an- 
ticipadamente todo lo que nos pueda 
embarazar en la marcha. En este úl- 
timo y miserable caso podríamos  re- 
cibir en Loja, por los puertos de aque- 
lla Provincia y de Cuenca, todos los 
auxilios que nos viniesen del Istmo, de 
Guayaquil y de Quito, esperar al ene- 
migo y derrotarlo, 


Para llenar todas estas instrucciones 
debe V. meditar y ejecutar cuantas me- 


didas preparatorias le dicten su pru- 
dencia y prevision. Desde luego, las 


primeras son las que he indicado arriba, 
y se reducen á recojer todos los víve- 
res y Caballerías y todos los embarazos 
del Ejército y ponerlos desde Corongo 
hácia el Norte ; y acelerar estas medi- 
das en razon de las noticias que se 
adquieran del enemigo, y en razon de 
la vehemente sospecha de las amenazas 
del enemigo y de las probabilidades 
que puedan ofrecer la naturaleza de 
gus fuerzas, De Atunguaylas 4 Corongo 
se puede colocar todo, bien que no hay 
pastos para los ganados, aunque es país 
frio. Las bestias y log ganados que 
tenga el Comandante Galindo puedan 
pasar al bajo Conchunco, de Piscobam- 
ba hácia el Norte en direccion á Hua- 


machucos.—Yo querria que V. se vi- 
niera á Cajatambo despues de haber 
dado todas sus órdenes é instrucciones 


en Huanuco, Huamalies y Conchucos : 
primero, debe V. veuir á Cajutambo 
para ver aquel pais y log recursos que 
tiene : segundo, á darle direccion á 
Várgas ; tercero, á sacar todo lo que se 
pueda ; y cuarto, para estar mas cerca 
de mí sin alejarse del enemigo. Si V. 
me espera en Cajatambo, yo iré 4 ver- 
lo allá para consultar sobre todos estos 
puntos y medidas ; y si yo no pudiere 
1r 4 ver á V. podria V. venir á verme 
á mí á esto lugar de Pativilca. 


El número 1. podrá quedar en Re- 
cuay aprovechando los recursos del 
país y algunos de los que se saquen de 
Cajatambo y de los otros países de la 
frontera. Este Batallon debe aumen- 
tarse todo loque sea posible y hacer 
muy frecuentes incursiones y exXcursio- 
nes hácia todas partes, para que este 
mas ágil que los demas, como que debe 
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cerrar la retaguardia de nuestra infan- 


tería, 


El Comandante Aldao y algunos otros 
oficiales buenos de caballería irán para 
que V. les dé comisiones con las tro- 
pas del mando de Carreño, siempre to- 
do en los puestos avanzados.—Con los 
fusiles sobrantes que hay en Huaras se 
puede aumentar el número 1. 


Hasta aquí estaba escrita esta carta 
cuando ha llegado á las diez del dia 
la carta y oficio de V. del 19 de Hua- 
nuco.—Quedo instruido de todo lo que 
V. me dice sobre las fuerzas y movi- 
mientos del enemigo, y en consecuencia 
le autorizo para que en caso de que los 
enemigos nos busquen con fuerzas infe- 
riores, aunque sea de un hombre sola- 
mente, pueda V. reunir todas las fuer- 
zas de Colombia y las del Perú que 
sean indispensables, y espere Ó busque 
al enemigo donde convenga. Pero de 
ningún modo dejará V. de acercar á 
su cuartel general el Rejimiento de 
Húsares que está en Moro á ocho le- 
guas distante de Nepeña, al pié de la 


Serranía. Sin este Rejimiento no dé V. 
accion alguna, porque se pierde por 
falta de caballería. A este próposito 
mandaré 4 V. el escuadron de lance- 


rog del Perú que es excelonte y está en 
Huaras, y marchará inmediatamente há- 
cia Cajatambo. Esta autorizacion de 
atacar Ó esperar á log enemigos, es es- 
tensiva para toda la campaña siempre 
que se verifiquen las dos condiciones 
siguientes : primera, que los enemigos 
nos busquen en nuestro propio territo- 
rio ; y segunda, que seamos superiores 
á los enemigos en número y ca- 
lidad; llamo calidad las proporciones 
de las armas, de los hombres y delos 
caballos, 4 fin de que estas proporcio- 
nes no sean desventajosas, Ó mas bien, 
sean superiores á las de los contrarios. 


Me alegro de que V. haya mandado 
buscar el escuadron del Perú que es- 
taba en Huamachuco, aunque sus caba- 
llos llegarán muertos 4 Caras, donde 
deberán quedar reponiéndose. Tam- 
bien puede V. pedirle municiones al 
General Lara de las que tiene de las 
de Riva-Agiúero. Tambien me. alegro 
quese mueva la columna de Lara; por- 
que en general es muy útil tener en 
continuo movimiento la infantería ; pe- 
ro de ningun modo la caballeria, por- 
que los caballog sin herraduras, flancos 
y estropeados se acaban de. destruir, 








por las piedras, por las sillas y por la 
falta de pasto, 

Los Húsares que están en Moro pue- 
den irá Yungay en cuatro dias por el 
camino de Pamparomas, que es recto 
á4 Caras; mas, anticipadamente, adviér- 
tale V. al Coronel que se tenga pre- 
parado para el caso. Son veinte y 
seis leguas de camino de Moro á Hua- 
ras, pasando por Cuata, Caras y Yungay. 


Mucho me gustan la carta y oficio de 
V. del 19 porque hace muy justas y sabias 
observaciones ; pero mas que todo por- 
que observo el buen espíritu que anima 
á V. yla valiente decision en que se 
halla de destruir á esos godos desde lue- 
go, sin esperar por nadu. Las ideas de 
V. me animan á mí tambien y hacen va- 
cilar muchas véces mi resolucion. A 


“pesar de la languidez en que me ha de- 


jado la enfermedad, V. me anima á ir- 
me á dar. una batalla, que realmente no 
se puede perder de modo alguno con 
fuerzas iguales y aúu algo superiores. 


Ú. verá por esos papeles algunas co- 
sas curiosas; sobre todo la caida de la 
España es sumamente interesante, por- 
que debe asegurar nuestra independen- 
cia Ó retardarla algun tanto, aunque yo 
me inclino á lo primero, porque todo 
está bien montado para nosotros : los in- 
gleses desean nuestra independencia mas 
que nunca. Mando á U. un impreso 
que me ha venido desde Méjico, de una 
carta particular mia á los Toros, para 
ies vea cómo he hablado siempre 
de U. : 


Haga U. esparcir esos papeles entre 
los godos particularmente la gaceta ex- 
traordinaria. e 

Adios mi querido General, soy de U. 
de todo corazon, 


BoLÍVAR. 


Perdone U. la cortedad: 
verémos. 


pronto nos 


Carta tercera. 


Pativilca, á 4 de Febrero de 1824. | 


Mi querido General : 


He tenido el gusto de recibir la muy 
apreciable carta de U. y sus comunica- 
ciones oficiales, de fines de Enero, que 
cada vez están mas llenas de interes y 
de fuego. por las operaciones activas, 
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Yo las deseo, puede ser, mas que U ; pero 
calculo muchas cosas, que yo no sé por 
Lo Ú. quiere desdeñar su consideracion. 
- Este Ejército es la salvaguardia del Perú, 
la vanguardia de Colombia, y el apode- 
rado militar de la América meridio- 
nal. Si lo exponemos, sin haber pre- 
parado ántes su caida con nuevos refuer- 
ZOS Y nuevas reservas, seremos inconsi- 
-— derados é imprudentes. Con el tiempo 
podemos recibir nuevas treguas y nue- 
vos sucesos políticos. Decia Heres, que 
el secre del dia estaba reducido á sa- 
berse quién ocuparia primero á Huanu- 
co; y yo digo que el secreto consiste 
en conservar el Ejército del Norte. 
-—— Piérdase enhorabuena ocasion, tierra, ga- 
nado, caballos, paisanos y aun dinero; 
pero no perdamos la moral y el material 
de nuestro Ejército, aunque tambien 
perdamos algun personal. Conservemos, 
- sobre todo, el prestigio favorable que se 
ha concebido del Ejército colombiano : 
- Comservemos inmaculada nuestra gloria; 
y yo ofrezco á U. un resultado final, 
digno de la grandeza de nuestra causa. 
Grabe U. profundamente en su alma es- 
tas ideas: proféselas U. como la fé del 
dia, y ámelas con su corazon, para que la 
repugnancia no las combata y aun las 
destruya. Aleje U.de su espíritu toda 
- consideracion que no coadyuve á fortifi- 
car este plan. Llame U.á su ayuda to- 
dos los pensamientos y todas las pasiones 
que puedan servir 4 completarlo. El 
espíritu de U. es fecundo en arbitrios, 
inagotable en medios cooperativos: la 
eficacia, el celo y la actividad de U. sin 
límites. Emplee U. todo esto y algo 
mas por conservar la libertad de la Amé- 
rica y elhonor de Colombia. El desig- 
nio es grande y hermoso, y por lo mismo 
digno de U. ¡He aquí, mi querido Ge- 
neral, el resúmen y complexo de todas 
mis instrucciones, adiciones y observa- 
ciones ! 


Mo, 


Yo espero mucho del tiempo: su in- 
menso vientre contiene mas esperanzas 
Que sucesos pasados ; y los prodigios fu- 
2 taros deben ser muy superiores á los pre- 
téritos. La gran fragua de la Europa 
está fabricando activamente instrumentos 
de obras maravillosas, de sucesos peregri- 
nos, de portentos favorables. La;Inglaterra 
nog promete mucho; y yo espero toda- 
vía mas de lo que ella ofrece. — 
Doce mil colombianos en marcha y po- 
 didos, son una soberbia ancla de esperan- 
za. Logs enemigos tambien pueden te- 
merlo. todo de la guerra y de la políti- 
- ca; pueden dejarse persuadir por el in- 
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teres; pueden ser dóciles, por la dura 
necesidad que obra siempre por diferen- 
tes vías, y minando á veces hasta los co- 
razones mismos de esos tenaces, de esos 
pertinaces españoles. La caida de la Es- 
paña proclama esta verdad : ella nos ase- 
gura que todose debe esperar de esos 
hombres, á quienes ya no contiene en los 
límites de su honor, ni el grito do la Pa- 
tria ni el espanto de la ignominia. 


Mi querido General: estas figuras y 
frases alegóricas muestran á U. el buen- 
humor en que estoy, y á la vez los pen- 
samientos que me ocupan. - Pero ellas es- 
peran por UÚ. para recibir su último 
toque.  Véngase U., pues, volando, á 
verme aquí ; dejando ántes todas sus óÓr- 
denes dadas para que nada falte á la eje- 
cucion de mis primeras y últimas dispo- 
siciones, y de aquellas más que U. haya 
determinado. Aquí tendremos una con- 
ferencia extensa, profunda y tranquila. 
Ú. hará el papel de Fiscal, y yo el de 
Abogado de mi opinion. ¡Ojalá tuvié- 
ramos un Juez imparcial que acordase lo 
mejor ! 


Espero por momentos el correo de Co- 
lombia : como estoy contento, temo que 
me traiga algun sinsabor, para que no 
falte jamas la alternativa de que se com- 
pone nuestra vida. Quiera Dios que 
Pasto no nos diga algo desagradable, 
porque lo tenemos en unas tristes manos, 
enfermizas y caducas. Las tropas son 
buenas y bastantes ; pero el General es 
Mires, que he mandado relevar por Flóres. 
De resto, todo está por acá tranquilo. Es- 
peramos la vuelta de Berindoaga para 
determinar definitivamente todo. Mucho 
desco 4 U. para ese dia, que no dejará 
de ser importante para el Perú y para no- 
sotros. Jl destino dictará algunas lí- 
neas y, por lo mismo, bueno será que la 
sabiduría lo aconseje : esta sabiduría de- 
be traerla U, consigo. 


Poco se consigue por Lima : dicen que 
no hay nada, porque no hay quién sepa 
buscarlo. Yo iré, pues, en un caso que 
deseo y espero, en el caso de esperanza. 


El General Lamar ha idoá mandar y 
mejorar el Ejército del Perú : ciuco mil 
reclutas se hau mandado hacer en el De- 
partamento de Trujillo para este fin, pi- 
diendo dos y medio por ciento sobre la 
populacion. Pida U. dos por ciento, y 
tendremos reclutas con qué reemplazar 
bajas, para el Perú y para Colombia. 


Somos 4, y continúo mi carta para la 
llegada del correo ayer. Nada ha traido 
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adverso. De Pasto se dan buenas noti- 
cias, aunque vagas: hablan de capitu- 
lacion y de pasados á los nuestros. 


La nueva Municipalidad de Quito, cuyo 
Alcalde es el Marqués de San José, me 
felicita de un modo muy cordial y co- 
lombiano, Salom dice que están de muy 
buen espíritu. 


De Guayaquil me dicen que todo va 
bien : se está construyendo infinidad de 
vestidos, gorras, fornituras, en fin todo 
lo necesario para un Ejército grande. 
Vienen novecientos hombres en la Mon- 
teagudo, de los pedidos á los Departa- 
mentos del Sur; y los del Istmo se es- 
taban esperando para continuar para acá. 
En fin, nada va mal. , 


Mando á U. esta carta con una orde- 
nanza de caballería, para que vaya con 
mas seguridad. 


Se me olvidaba decir á U. que no ha 
venido correo de Santa Fé. El coronel 
Ibarra siguió su marcha á buscar los 
doce mil hombres que últimamente pedí 
al Poder Ejecutivo. Lo que mas me 
interesa en el dia es verme con U. para 
determinar aquí diferentes designios, que 
conviene mucho que U. sepa para que 
me aconseje, y para su ejecucion en la 
parte que á U. toque. Tengo un gran 
pensamiento que debe terminar la guerra 
si su éxito corresponde á mis esperanzas, 
que son muy vehementes; ¡ tanto me pa- 
recen probables ! Por lo mismo que la 
cosa es de suma importancia me es indis- 
pensable un consultor como UÚ. que reu- 
ne la parte deliberativa á la ejecutiva, 
sin cuya reunion no hay verdadera cien- 
cia práctica. Ultimamente, nada deseo 
tanto como ver llegar á U. pronto ; pero 
sin haber descuidado de un solo punto 
las prevenciones indispensables para la 
ejecucion de nuestros movimientos. 
Tambien diré 4 U. que no exijo un 
religioso cumplimiento en cuanto á las 
tropas avanzadas y á los jefes que deben 
mandarlas, como igualmente los puntos 
que deben ocupar. En todo esto queda 
U. en libertad de obrar como mejor le 
parezca; sin dejar de tenerla tambien 
en las demas partes de la instruccion. 
Me explicaré aun mas claramente: auto- 
rizo á U. de un modo pleno para que 
haga lo que mas tenga por conveniente, sin 
sujetarse á las instrucciones, mas que en el 
fondo de ellas: este fondo se reduce 4 no 
comprometer nuestras tropas á nada, y á 
salvarlas hasta que se reunan con los 
nuevos refuerzos que espero de Colom- 
bia, U, me perdonará la claridad, la 
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repeticion y la machaca, en obsequio del 
motivo que me sirve de escusa—la sal- 
vacion del Perú, el honor de Colombia. 

Cuando U. venga, sabrá las demas Co- 
sitas que hay por acá. Entre otras, la 
de mayor interes es que tenemos una 
Gaceta de Inglaterra, 
dice “que el gobierno británico, ade- 
mas de nombrar sus Cónsules, bien pron- 
to reconocerá la independencia america- 
na; la que está esperando la declara- 
cion de España sobre este mismo asun- 
to, pedida por los ingleses.”? El empera- 
dor del Brasil ha destruido su Congreso, 
y ha ofrecido formar otro con una Ccons- 
titucion mas liberal. 


Soy de U., mi querido General, de 
todo corazon. 


BOLÍVAR. 


Sefior General Antonio José de Sucre. 


Carta cuarta. 
Pativilca, á 6 de Febrero de 1824. 
Mi querido General: 


Anoche tuve comunicaciones de Berin- 
doaga, de regreso de su comision cerca 
del enemigo. Porla copia de la confe- 
rencia con Loriga, la carta de Cante- 
rac y la misma de Berindoaga á mí, 
verá U. el espíritu de los enemigos y 
lo que aparentan, pues no podemos sa- 
ber si lo que dicen es realidad. El 
hecho es que muestran gran miedo á 
los colombianos, y que Canterac conti- 
núa con su tono altivo. No quiso ver 
á Berindoaga, y esto prueba que es un 
eran necio : Jo mismo que los boletines de 
Gamba, prueban que el General que los 
permite es una bestia. Podemos, pues, es- 
perar algun desatino suyo, que lo pierda. 


Loriga y Monet trataron muy bien de 
oficio y de palabra á Berindoaga; y su 
odio contra Colombia, expresado con 
tanta candidez, mucstra claramente el mal 
efecto que les hace nuestra presencia aquí. 
Loriga digo á Berindoaga, como U. verá, 
que si por medio de un armisticio se 
negociaba el reconocimiento de la inde- 
pendencia en España, ellos saldrian bien 
de su situacion. Si damos crédito á es- 
tas palabras, se debe pensar que no es- 
tán muy distantes de entrar en un tra- 
tado precedido por un armisticio. En 
fin, veremos la respuesta de Laserna al 
señor Torre-Tagle, Tambien verá en la 


ministerial, que 
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carta de Berindoaga, que los godos tratan 
de hacer una expedicion, bien sobre Lima 


bien sobreel Norte; y serán unos necios 


sino lo ejecutan ahora, porque despues ya 


habrán perdido la ocasion ; auuque yo creo 


que siempre la perderán, porque con dos 
mil hombres mas que nos lleguen, sean 
de Colombia ó de Chile, ya les po- 
demos hacer frente á todo su ejérci- 


to. Yo no dudo que en todo el mes 
que viene nos lleguen tres óÓ cua- 
tro mil hombres, de tantos que es- 


peramos por todas partes. Miéntras 
tanto, ¿¿memos todas nuestras medidas do 
mejorar el estado y la suerte de los ocho 
mil colombianos y peruanos que ahora te- 
nemos, que con cualquiera cosa mas, poco 
tenemos qué temer. Mucho deseo ver 
llegar á U. aquí, para que hablemos de 
todo, todo, todo. Entónces yo determi- 
naré algunas cosas capitales sobre el 
ejército y sobre negociaciones con el 
enemigo, y con el Gobierno del Perú 
que tambien debemos entendernos de un 
modo sólido y estable, porque el tal Go- 
bierno está que se deshace en las manos 
y no debemos dejarlo deshacer para que 
sus Cascos no nos rompau la cabeza. 
Cada vez que pienso que tenemos cerca de 
diez mil hombres; que áuntes de cuatro 
meses tendremos otros tautos; que no 
faltan materiales en el pais; y que el 
pueblo es patriota y se está perdiendo 
por falta de Gobierno, me desespero y 
me animo á tomar un partido decisivo. 
Para esto espero consultar con Ú, y para 
esto anhelo por su llegada. 


Aunque Berindoaga dice que úl no 
cree que los enemigos nos busquen al 
Norte, porque ellos aparentan pensar 
que no los esperamos; no debemos de 
ningun modo fiarnos á esta opinion : por 
el contrario, siempre se debe creer lo 
contrario de lo que dice el enemigo, y 
por lo mismo espero que U. tome todas 


sus medidas correspondientes á esta pre- 


caucion, y que no deje sin efecto nin- 
guna órden de las que le dicte su ca- 
pacidad, para que esos Sres. no cometan 
alguna falta grosera, durante la ausencia 
de Ú. ; ausencia que será una especie de 
crísis en los negocios del Ejército, por- 
que la falta de U. no la reemplaza na- 
die en el mundo, 


He recibido estados de Huaylas, y los 
cuerpos se aumentan pasablemente bien ; 
pero bueno será apretar la mano en el 
negocio de reclutas. 


Sobre el dinero de U. he pregunta- 
do á. Héres lo que hay: aquí resolye- 
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rémos juntos lo conveniente. Tambien 


será lo mismo con respecto á Borrero, 


que es el Mentor de Soler; y si se lo 
quitamos, se acaba de echar de barri- 
ga y_ no sabrá qué hacerse; miénutras 
que U. no necesita de hombre de ca- 
beza, sino un plumista cualquiera que 
escriba lo que U. le dicte. * Sin embar- 
go, por dar gusto 4 U. no he resuelto 
nada aun. Un millon de cosas tengo 
que decirle, y cuando me pongo á es- 
cribir se me olvidan. 


U. verá el estado do las fuerzas ene- 
migas; son las mismas que sabemos, do- 
ce á trece mil hombres: por consi- 
guiente, no nos pueden buscar con mas 
de diez, á ménos que abandonen to- 
do el Perú alto; lo que seria venta- 
joso para la expedicion de Chile, que 
debe tocar en los puertos de Interme- 
dios con Miller, á fin de llamar la aten- 
cion por aquella parte, Ó de obrar si 
no hay enemigos. A propósito, he man- 
dado á Sarratea que prepare lo necesa: 
rio para seis mil hombres, y lo que fal- 
te lo llenarémos con los trasportes «que 
vienen conduciendo las tropas de Co- 
lombia. Estos seis mil hombres debe- 
rán obrar por Intermedios con las tro- 
pas de Chile, bien al Sur para poner- 
se en contacto con los guerrilleros del 
Rio de la Plata y recibir movilidad : 
por supuesto, que no nos hacen ningu- 
na falta estas tropas, porque ¿á donde 
vamos á poder mover diez y ocho ó 
veinte mil hombres por esta parte? Ya 
U. ve que este plan coincide con lo 
que U. me indica con tanto acierto co- 
mo prevision. Una vez que tengamos 
por esta parte doce mil hombres, lo 
demas puede ir al Sur. 


Adios, mi querido General: véngase 
U. y hablarémos de todo esto, y lo de- 
terminarémos como deba ser. 


Soy de U. de todo corazon, 
BoLÍVAR, 


Sr. General Antonio J. Sucre. 


Carta guinta, 


Pativilca, á 13 de Febrero de 1824. 
Mi querido General: 


Mando á U. otra vez 4 mi Edecan 
Santamaría 4 llevarle nuevas instruc- 
ciones y esta carta, 


Orco que deberó irme pronto para 
Trujillo, porque ya empiezan á llegar 
allí los refuerzos que espero de Colom- 
bia, y porque estando aquel 
mento intacto y en seguridad, debemos 
aprovechar el tiempo para sacar recur- 
sos de él. Luego que se pierda Lima, 
que será dentro de 8 dias 4 mas tar- 
dar, queda amenazado el Departamento 
de Huaylas y perdida toda la costa has- 
ta Casma, porque las fuerzas del enemi- 
go por esta parte pueden concentrarse 
aquí; y cuando venga Valdez. del Alto 
Perú, entrará por Huanuco á Huaras, 
ó seguirá por Huary, y este cuerpo de 
tropas seguirá 4 Huaras por el camino 
de Marca. Por lo ménos, toda su ca- 
ballería viene aquí, porque hay pastos 
y víveres para ella; y no se adelanta- 
rán hasta Casma, porque hay dos gran- 
des despoblados, y el pais carece de pas- 
tos: ademas, podria ser cortada esta 
caballería y atacada por un cuerpo nues- 
tro que bajase de la Sierra, pues por 
todas las cañadas se baja á esta costa 
del Departamento de Hunylas. Tam- 
bien es muy probable que la infante- 
ría de Canterac venga 4 Cuanta y de 
alí 4 Cajatambo, por ser frio el pais 
y estar en la buena direccion de su 
marcha. 


Nosotros tenemos que dividir nuestras 
tropas en estos términos, la caballería 
en la Costa y la infantería en la Sie- 
rra: pero los Españoles por precancion 
y por necesidad, tendrán que reunir 
ámbas armas, porque en toda la Costa 
no quedan pastos dentro de un mes, y 
yo creo que en la Sierra no faltarán 
dentro de dos: llamo pastos, el trigo, 
la cebada, maiz, tiernos Ó en granos: 
en fin, toda sementera que pueda co- 
- mer un caballo. Así, los godos no ca- 
recerán de nada en su marcha segun 
preveo, si nosotros no imitamos muy 
espresamente al Emperador de Rusia en 
la defensa que hizo de su Imperio. 
Debemos, pues, recoger todo, todo, y 
mandarlo al Departamento de 'Prujillo; 
y lo que no se puede recoger por no 
estar en sazon, debe ser consumido por 
las bestias y ganados que marchen á 
retaguardia. 


No dude T. que los Departamentos 
de la Costa y Huaylas, tenemos que 
perderlos, para concentrarnos en el de 
Trujillo; por lo que debemos tomar en 
ese territorio los tres mil hombres de 
reemplazos, que nos debe el Perú, y 
poner un desierto entre los godos y 
nosotros, 


Departa- 












y Ao 
Los enemigos estarán reunidos para 
marchar 4 Trujillo dentro de 30 ó6 40. 
dias, á mas tardar: esta cuaresma, pues, 
debemos consagrarla toda entera á la re- 
coleccion de toda cosa útil para un 
ejército. Para este fin, el mejor méto= 
do es emplear en guerrilla todos los 
cuerpos de nuestro Ejército, encargán- 
dole á los Comandantes la mas gran-= 
de exactitud y órden en las exacciones 
y que no dejen rincon que no visiten 
y examinen escrupulosamente. A estas 
partidas debe señalárseles un punto cén- 
trico, siempre á retaguardia, y si es 
posible que se dirijan al Departamento 
de Trujillo, ejecutando por cada direc- 
cion que se tome, el mismo exámen y 
las mismas exucciones. Dei"este modo 
será mas fácil y mas cómodo el efecto 
de esta medida general. 


Persuádase U. bien, que por mas que 
nosotros busquemos y tomemos todos, 
siempre quedará demasiado á nuestra 
espalda para el enemigo y propietarios. 
Así, nunca faltarán subsistencias para 
los destacamentos de observacion que 
queden á retaguardia. 


; 
Estos destacamentos deben quedar du- 3 
rante este mes en los términos siguien- ] 
tes: El Comandante de Canta debe de- 
jar una guerrilla en aquel punto para 
observar de cerca 4 Lima, y otra sobre 
Reyes Ó á retaguardia hasta Huanuco. 
En este punto. quedará de observacion 
el cuerpo del Comandante Curreño á 
las órdenes de Aldao, y U. tráigase, si 
puede ser, á Carreño para ser empleado 
en el Ejército de Colombia, pues dice 
que él lo desea. En Cajatambo debe 
quedar otro cuerpo de observacion, pero 
montado aunque seca de infantería, para 
que pueda moverse con facilidad. En 
Pativilca quedará el Comandante Nova- 
jas con su escuadron de Lanceros del 
Perú, con órden de replegar hasta Oas- 
ma y Nepeña en caso de ser persegui-. 
do. Si este Comandante se portare bien, 
que continúe haciendo este servicio; y 
si no, que vayaá retaguardia de Santa. 
























'Toda la tropa que se retire de Lima, - 
deberá dividirse aquí en dos columnas, 
la infantería y todo su parque marcha- 
rá á  Huaras, la caballería y bestiada 
marchará á Santa, pero consumiendo 
en el tránsito el pasto que haya. El - 
Batallon de Pardo-zela, que se aumen-- 
to en el tránsito: y los doscientos chi- 
lenos del Coronel Aldunate, que se cu 
den extraordinariamente para que no 
quejen y se restablezcan. Los Gram: 
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deros del Rio de la Plata, deseo que 
sigan á la provincia de Trujillo pura 
aumentarse y mejorarse todo lo que sea 
posible, La escolta 4 caballo del Go- 
bierno del Perú hará lo mismo. Por 
—gupuesto, que la infantería que escape 
de Lima, seguirá el mismo movimien- 
to general luego que haya descansado, 


El Batallon del Coronel Otero pnue- 
de ir % Baños, y en esa direccion ir 


cogido por otro cuerpo, y seguirá ba- 
- jaudo de Huamalies á Conchucos con 
- el mismo objeto. Várgas deberá seguir 
-su marcha del 18 al 19 hácia Reenay, 
donde podrá hacer alto para descansar, 
y mandará sus enfermos al Hospital de 
-——Huaras. Toda la bestiada y ganados que 
lleve el Butallon Várgas, los pondrán á 
-— pastear durante su acantonamiento en 
aquel lugar, en los mejores prados de las 
pampas del Sur de Recuay, ó donde estén 
con mas abundancia. No siendo sufi- 
cientes los Húsares para el cuido de 
- estos ganados, se montarán piquetes de 
- Infautería escogidos, á fin de hacer este 
- servicio con mus comodidad y ménos es- 
- fropeo de la tropa. 


Regla geveral: creo que siempre que 
falte caballería debemos montar buenos 
-Íusileros, para que suplan por cazado- 
- Yes montados. 


El Batallon Bogotá, por la parte del 
alto Conchucos, debe hacer su requisi- 
- cion y exaccion con toda puntualidad. 


Así, pues, empleando diez y siete dias 
de este mes y trece del que viene, en la 
- ejecucion de esta medida general, debe- 

mos contar con que á principios del mes 
que entra estarán en marcha á retaguar- 
dia todos los cuerpos del ejército, de- 
biendo ejecutar esta misma retirada 
- ántes, aquellos destacamentos Ó cuerpos 
contra log cuales se aproxima el ene- 
migo. : 


Independientemente de todo esto, Ú. 
debe no olvidar mis auteriores instruc- 
ciones relativamente al punto de concen- 

-— tracion general, que será siempre el 
- mismo, pues Huamacucho es el centro de 
todo el Departamento de Trujillo, y el 

- punto mas propio para un cuartel gene- 
- Yal en ¿las actuales circunstaucias: pero 
hay tambien un territorio medio entre 
+ —Huamacucho, Huaras y Huary, que pue- 
de servir de descanso al ejército, miébtras 
nose sepa que el enemigo se dirije con- 
tra nosotros con fuerzas respetables. Así 
pues, nuestras guerrillas pueden quedar 





recogiendo todo lo que no haya sido re- - 
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miéntras tanto de Casma hasta Pabivilca, 
de Huaras hasta Cajatambo, y de Huary 
hasta Huanuco: pero estas guerrillas 
deben ser montadas. El resto del ejérci- 
to debe colocarse por escalones, la caba- 
llería de Casma hasta Lambayeque; la in- 
fautería de FHuaras hasta Pallasca, y de 
Huary hasta el mismo Pallasca que 
es donde se reunen ambas direcciones. 
Quiere decir todo esto: 


1.2 Que nosotro3 debamos limpiar to- 
do el pais que queda ocupado por nues- 
tras guerrillas, 

2.2 Que debemos aprovechar todo el 
paralelo al Norte de Casma, Huaras y 
Huary hasta Pallasca, donde se tirará la 
segunda línea de division, del pais de 
ocupacion, del de conservacion; mas cla- 
ro—la 1.* zona debe quedar desierta, reco- 
rrida por algunas guerrillas nuestras, la 
2.* zona debe quedar ocupada por nuestras 


tropas, pero sin mas recursos que los in- 


dispensables para la subsistencia semanal, 
y la 3.* zona en la cual está comprendido 
el Departamento de Trujillo, debe recibir 
todo lo extraido de las otras dos, y conser- 
var lo que posca. Despues de las recolec- 
ciones que se hagan de los mismos obje- 
tos para el Estado, todo se mandará á las 
órdenes del General Lara. 


El pueblo de Corongo, que está á una 
jornada al Norte de Atunguaylas, es un 
excelente punto para defenderlo con un 
ejército que sea, poco ménos, inferior al 
del enemigo, y seria intomable si no hu- 
biese un camino que lo rodea y lo toma 
por la espalda. - Haga U. examinar bien 
ese pais para ver si lo podemos defender 
con algunas fortificaciones cortadas, y sle- 
te mil hombres. El Comandante O'Connor 
puede ser empleado en este trabajo. 


Se debe tener presente que en todos los 
puntos de la Sierra faltan pastos y se de- 
ben suplir por medio de granos. Este 
será uno de los cuidados que se deberán lle” 
nar anticipadamente si adoptásemos la 
defensa del desfiladero de  Courongo3, 
Por desgracia, á retaguardia hay ménos 
pastos que al frente de otros puntos. 
Todo es sierra al rededor, y sierra pe- 
lada. 


En el caso de que el punto de Coron- 
gos se pueda defender bien, despues de 
hecho el exámen deberá decidirse este 
negocio con anticipacion para tomar las 
medidas precisas que faciliten su defensa. 
Por la costa los enemigos no pueden pa- 
sar porque es imposible ejecutarlo con 
un ejército; y aunque podrian verificar 
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este paso por Conchucos, sus embarazos 
serán grandes y mas grande el miedo de 
darnos la espalda, En fin, el negocio de- 
be considerarse. 


Despues de todo lo dicho Ú. está auto- 
rizado para obrar como le parezca mejor; 
pero teniendo presentes las instrucciones 
dadas y las consideraciones siguientes: 1.* 
que Lima debo caer dentro de ocho dias 
en poder de los enemigos: 2.* que por es- 
ta ventaja los godos tendrán una marina 
que les facilitará desembarques por tierra 
en toda la costa: 3,2 que Valdez vendrá 
con tres ó cuatro mil hombres dentro de 
cuarenta dias: 4.% que dentro de dos me- 
ses los enemigos nos pueden buscar con 
diez mil hombres: 5.* que nosotros no te- 
nemos mas que siete mil disponibles, y 
que dentro de tres Ó cuatro mesos tendre- 
mos diez á doce con los refuerzos de Co- 
lombia, y sin los de Chile que deben ve- 
nir: 6.* que yo he pedido diez mil hom- 
bres 4 Colombia, y que debemos esperar- 
los ántes de seis meses: 7.* que hace ca- 
torce años que estos godos están triun- 
fantes por la falta que se ha cometido con 


ellos de atacarlos con fuerzas inferiores; ' 


y que nosotros vamos á jugar en una ba- 
talla la gloria de otros catorce años: 8.* 
que todo nos aconseja prudencia y pre- 
carcion contra las desgracias y defeccio- 
nes que estamos esperimentando. 


El Callao no da esperanzas de nada, 
como lo concebí desde el primer dia. 


Yo me voy á Trujillo á declarar la Ley 
Marcial y 4 poner Jefes militares en las 
divisioneg militares que voy á esta- 
blecer. Estoy resuelto á no ahorrar me- 


dida ninguna y 4 comprometerme hasta 


ol alma porque se salye este pais. 


No tengo confianza sino en los nues- 


[) 
tros; y haga U. otro tanto. 


Desplegue U. una inmensa energía, 
que yo le someto todas mis facultades en 
los Departamentos de Huanuco y la cos- 
ta. Yo mandaré toda la costa de Truji- 
llo: Lara mandará de Huamacuchos á 
Patas: y el General Lamar de Cajamarca 
al Norte: cinco Provincias para el Distri- 
to de su Division. Yo nombro á U. 
General en Jefe de todo el ejército unido 
con las facultades necesarias en el terri- 
torio que ha de mandar, Mandando U. 
á Laura y á Lamar ellos le obedecerán 
en el Departamento que manden; y en 
cuanto á mí, escríbame U. á Trujillo pa 
ra donde partiré luego que sepa la pérdi- 
da do Lima, 





El General Martinez tieno órden de 
salvar de Lima todo lo que pueda, muy 
particularmente todo lo que girva para 
equipo del ejército: para esto lo he auto- 
rizado ampliamente porque nosotros de- 
bemos aprovechar lo que pudiera servir 
al enemigo. Los que están en Lima, no 
piensan mas que en componerse con los 
godos. Así, nada espero de dichos Se- 
ñorones, sino-lo que han hecho los demas 
peruanos traidores. 


Por último, mi querido General: U. 
haga lo que mejor le pareza, pero sin 
olvidar lo que le indico. 


La Guayaquileña y demas buques de 
guerra han venido á Trujillo trayendo el 
equipo del Ejército; y pronto vendrán 
los novecientos reclutas. Lara va con 
sus dos Butallones 4 buscarlo todo en 
Trujillo, y tambien va para apoyar mis 
medidas para que sean mas eficaces, 
Aquel país todavía tiene recursos, y es- 
tán en malas manos, segun todos los 
avisos. Al iustante escribí 4 Héres para 
que salvase el dinero de U.: puede U. 
creer que fué mi primer pensamiento, 
despues de la gran pérdida que ha hecho 
la Patria. Aquello de Lima debiera estar 
como un laberinto : dicen que está tran- 
quilo, como un lago de agua dormida: 
¡el reposo de la muerte, Ó mas del 
egoismo ! 


Adios mi querido General: forme U. 
tres cuerpos de leyes con las instruccio- 
nes que se le han mandado, y tres cuer- 
pos de comentarios con mis inmensas 
cartas. Bien conocerá U. que tengo el 
alma como los enamorados, donde está 
el objeto de su corazon. 


Adios; otra vez do U. afectísimo amigo, 
BoLÍvAr. 


Estando en esto, ha llegado el Coronel 
Soler del Rio de la Plata, que me ha 
traido el Decreto del Congreso confi- 
riéndome el Poder Dictatorial, y man- 
dando suspender al Presidente y al Con- 
greso. La última boqueada de este cuer- 
po es maguífica y me parece muy pa- 
triótica. 


Las noticias son: que los godos aun 
no se habian acercado á la capital ; pero 
que se habia enarbolado el pabellon es- 
pañol en el Callao : cl General Martinez 
ha hecho renuncia de su empleo, el que - 
ha sido reemplazado por el General Ne- 
cochea, que parte ahora mismo á ejecu- 
tar mis primeras órdenes. Los Grana- 
deros á caballo vienen para acá á pre- 
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lo que se sabe de todas partes. 
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sentárseme, 4 las órdenes de Ruiz, los 
que estaban del lado de allá de Cañete. 
Parece que todo está muy tranquilo ; pero 
sin señales de vida. Una Junta de 


guerra, Ó mas bien una tramoya hecha 


por Tagle y algunos egoistas, determinó 
que Martínez no hiciese nada de lo que 
yo le mandaba. El Coronel Soler dice, 
que*Martínez y su segundo Correa esta- 
ban tan desacreditados, que nadie les 
obedecia. Se ha dicho, que la prueba 
estaba de mala fé; pero yo dudo esto 
mucho. 


Adios otra vez; y lo dicho, dicho. 
BOLÍVAR. 


Sr. General de Division Antonio José de 
Sucre. 


Oarta sexta, 


Pativilca, Febrero 16 de 1824, 
Mi querido General : 


Tengo el gusto de mandarle 4 U. no- 
ticias de Venezuela, que son las mejores 
posibles. Puerto Cabello tomado por el 
Batallon Anzoátegui: y tambien el reco- 
nocimiento explícito de los Ingleses que 
han mandado Agentes diplomáticos y 
Cónsules á Colombia. Ya no hay temo- 
reg de expedicion ninguna de Morales, 
Pero, las cosas del Perú no se mejoran 
por esto, sino en esperanzas, porque aho- 
ra podremos recibir grandes refuerzos 
de Venezuela y del Mugdalena. Todo 
lo demas se lo diráá U. Santana, que 
va enviado por mí á decirle á U. todo 
Como 
él está instruido de las noticias, podrá 
dárselas detalladamente. 


Yo creo que del Callao y Lima no so 
salvará nada, porque hay una conspira- 
cion general para que todo, todo se pier- 
da. Sinembargo, yo doy providencias 
para que se salve lo que se pueda. 


Santana entregará 4 U. un pliego que 
en la Postdata dice lo mas interesante : 
esta Postdata requiere mucho tino y fir- 
meza para su ejecucion ; y espero de la 
extraordinaria actividad de ÚU. y de su 
grande capacidad, el mas completo efec- 
to. Santana dirá 4 U. lo que quiera sa- 
ber sobre todo esto. 


Mucho ho sentido no haber visto á U. 
aquí. Su maldito viaje 4 Reyes sobre 
Pasco me ha privado de esta satisfaccion, 
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y temo que tambien me privo de U. Le 
recomiendo de nuevo que se cuide, que 
no aude solo, y que vo se meta en aven- 
turas, porque la moda del dia es un 
poco peligrosa para los que tienen que 
perder; y porque esas son necedades. 
Yo temo hasta por los oficiales de menor 
importancia, porque en el dia el que 
está mas seguro, lo está ménos que nada. 
Yo por eso me voy adonde estén nues- 
tras tropas, con ánimo de cuidarlas ex- 
traordivariamente para que tengan mé- 
nos motivo de queja : todo lo demas está 
contagiado. 


Mucho debemos esperar del estado po- 
lítico de Inglaterra y de la situacion mi- 
litar de Colombia : por lo mismo, no de- 
bemos aventurar nada, sino eon segurl- 
dad de triunfar. Puesto que esperamos 
refuerzos, es imprudencia; todo lo que 
no sea dar tiempo á que lleguen : ellos 
vendrán” mas tarde Ó mas temprano; 
pero vendrán, y entóncez no tendremos 
necesidad de otra cosa que de enemigos ; 
entónces, nada nos detendrá y aprove- 
charemos de lo mismo que nos tome aho- 
ra el enemigo. Es imposible que el Co- 
ronel Ibarra no haya llegado á4 Bogotá ; 
y habiendo llegado, es imposible que de- 
jen de mandarnos el Ejército que está 
en Venezuela, que la mayor parte es de 
la Guardia, y allí no hace nada, sino 
inútilmente consumir el tiempo y el te- 
soro público. En fin, yo espero lós res- 
tos de mi querida Guardia, que está pe- 
dida desde mediados del mes de Octu- 
bre; sin contar con los demas cuerpos 
que deben completar los diez mil hom- 
bres tantas veces pedidos. 


Por ahora, lo que nos conviene Cs con- 
servarnos intactos, y conservarnos á toda 
costa ; que no se terminará el año sin 
que estemos en el Potosí, 


Adios: no digo mas, porque Santana 
es carta viva. 


De UT. de corazon, 


BoLÍvVAR. 


Sr. General Autonio José de Sucre. 


Carta séptima. 


Trujillo 4 21 de Marzo de 1824. 
Mi querido General : 


Anoche recibí las cartas y despachos 
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del 15 del corriente, y voy á contestar y 
á decir lo que hay. 


El Ejército del Perú quedará reducido 
á 6 escuadrones y 3 batallones, que se- 
rán : los 4 escuadrones, ántes Coraceros ; 
el de Nobajas ; y el de Aldao, que serán 
caballos ligeros. El Batallon de Otero 
recibirá los cuadros que están por allá, 
y debe U. agregárselos, con la excepcion 
de los malos oficiales que irán á las gue- 
rrillas : el Batallon de Pardo-zela, al que 
se reunirán los Tiradores; y el Batallon 
de la Legion, al que se reunirá el de la 
Guardia, Todo esto formará dos mil in- 
fantes y mil caballos. 


Repito á U. que haga venir á Hua- 
ras log piquetes de Nobajas y Eceta y 
se forme un Escuadron á las órdenes 
inmediatas de UÚ., que se habilite lo 
mejor posible y se compongan sus sillas, 
Los Granaderos, que se aumenten lo mas 
que se pueda, y pongan las herraduras 
lo mejor posible, porque son muy ma- 
las y los clavos son detestables : en fin, 
es preciso refaccionarlas, y quizá hacerlas 
de nuevo, 


Mando á U. una Jetra de cinco mil 
pesos pura que la cobre, y si puede con- 
seguir alguna libranza mas, gírela como 
he dicho ántes. a: 


Mando á U. Gacetas para que haga 
U, ir algunas á los godos. Por ellas verá 
U, las bribonadas del Sr. Torretagle. 
Procure U. hacer ver á las guerrillas, 
que ese es un bribon que me está po- 
niendo en mal con todos los Jefes y 
oficiales de guerrillas, para que se pasen 
á los godos. 


Por acá se trabaja mucho en las maes- 
tranzas para el equipo de la infantería 
y caballería del Perú: esta última que- 
dará corriente en todo este mes; y la 
de Silva lo mismo. Los Húsares tienen 
órdenes de marcharse inmediatamente á 
la Sierra, para queno estén aquí en el 
mes de Abril; y la del Perú lo mismo, 
El Batallon de Pardo-zela saldrá hoy 
de aquí con 450 hombres para Huama- 
cucho. 


El General Lara se ha ido consu co- 
lamna 4 prepararlo todo en Huamacn- 
cho. Se han quedado cuatro compa- 
ñías de Rifles para conducir 500 re- 
clntas que vienen de (Guayaquil, y el 
resto hasta 900 del Batallon Magdalena; 
todos se incorporarán á la Division del 
reneral Lara, 





Los sucesos de Pasto nos permiten 
traer mil quinientos hombres de- aquella 
division, con los Guias, 


Las tropas del Istmo no sé cuando lle- 


garán, porque no se avisa si han llegado 
allí; pero por momentos aguardaban los 
buques las tropas que debian llegar de 
Cartajena y Venezuela, las cuales, dice 
el Vice-Presidente ha mandado la órden 
repetidas veces para que se embarquen. 
De todos modos, debemos contar úuica- 
mente con lo que tenemos para esperar 
á esos godos en la posicion de Maye- 
pata, que he mandado fortificar por el 
Coronel Aldao. 


Contaré á4 U. cómo está esto. Hemos 
sacado cerca de cien mil pesos de los 
particulares y de las iglesias, de lo3 cua- 
les he mandado veinte mil al Almirante; 
y en medias pagas de oficiales, cuarta de 
tropa, compra de vestuario y maestran- 
za, ya no quedan mas que veinte y tan- 
tos mil; sin haber pagado las libranzas 
que hemos mandado á U., pues como no 
sabemos si las ha recibido, no se han 
mandado pagar aún: así va todo, y para 
el mes que viene no tendremos qué co- 
mer, si no se toman medidas muy fuer- 
tes con las alhajas de las iglesias de 
todas partes. Recomiendo á U. esta me- 
dida, que es muy productiva si se sa- 
be tomar en todo el territorio evacuado 
por vosotros, y que aun está ocupado 
por nuestras armas. Este negocio es de 
la mayor importancia desde Chancay 
hasta Pallasca, que es el territorio que 
U. manda inmediatamente. En esta 
ciudad, como han tenido miedo, han en- 
tregado cerca de cincuenta mil pesos en 
plata labrada: lo mismo seria eu otra 
cualquiera parte con el mismo motivo. 


El General La Mar se va mañana para 
Cajamarca á sacar aquella Division de 
allí para Huamachuco. 


la vida al Intendente de aquella Provin- 
cia. Estoy aquí furioso contra todo el 
mundo, para que todo se haga volando, 
y yo creo en el fondo de mi corazon, 
que dentro de quince dias todo estará co- 


rriente y en marcha para el ejército. Se 


trabaja bien, no se paga mal, y todo el 
mundo está en movimiento, 6 4 lo ménos 
me lo hacen crecer 4 mí. 


Yo creo que en Abril deben buscarnos 
los godos, porque Valdez no debe haber- 
se quedado en Arequipa, despues que ha- 
ya sabido el secreto de Berindoaga y de 
Torretagle sobre mi deseo de ganar tiem- 
po para reforzarnos y destruirlos. Des- 





Yo he ordenado * 
que se equipe esa columna, bajo pena de 
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el 

de este inomento no han debido estar 
quietos un instante para marchar contra 
nosotros: así, no espere U. mas demor: 
que la que ellos no puedan evitar. 


Del 23 al 29 partiré de aquí para donde 
UÚ. por el camino de Huamacucho, y ve- 
ré la posicion de Moye Pata. 


qe Húsares recibirán mas de cien al- 
tas entre chilenos y otros cuerpos, para 
lo cual estoy haciendo todo equipo. An- 
tes de irme de aquí echaré todo por de- 
lante, y dejaré al comisario Romero pa- 
ra que lleve todo lo que quede por la 
espalda. No dejaré de llevar algun di- 
_nero para el ejército. 


Las dos compañías de Pichincha, mán- 
delas U. á buscar, si no se han ido co- 
mo yo he mandado: han recibido la me- 
dia paga de este mes. 


Las cosas de Colombia van muy bien, 
las de Quito particularmente. 


No creo de ningun modo la liga de la 
Francia con España, y tenemos documen- 
tos que prueban lo contrario. Creo sí, 
que lus ingleses están resueltos á prote- 
jernos á todo trance. 


A propósito: el que corre con el te- 
.soro de los Húsares, parece que es cul- 
pable de ocultacion de intereses, segun 
la declaracion de Silva: hágalo U. ase- 
gurar, hasta que parezcan los intereses 
ocultados. El Prefecto de aquí dará á 
U. conocimiento oficial de este negocio. 


La proclama del Congreso está mny 
buena y apropiada. La opinion por acá no 
está en malestado : se obedece ciegamen- 
te lo que mando. 


Soy de U. de todo corazon, 
BoLÍvVAr. 
Sr. General Antonio J. de Sucre. 


Adicion : vea el mejor modo de equi- 
par completamente al Batallon de Otero, 
sobre todo, darle casacas de paño y ca- 

otes; pues aquí no hay paño con qué 
Miabrlo= lo demas irá de aquí. Los Gra- 
naderos de los Andes deben equiparse 
aquí completamente: cuarenta de ellos 
han venido con el General Necoechca, 
y los demas están en Casma. 


(Una rúbrica.) 
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Carta octava. 
Trujillo, Abril 9 de 1824. 
Mi querido General : 


Recibí la última comunicacion de U. 
de fines del mes pasado, por la que que- 
dé muy satisfecho del estado del ejérci- 
to y de la inaccion de los enemigos. 
Hablaré á U. sucintamente de lo que me 
Ocurre, 


ll 12 me voy para Otuzco, y el mismo 
dia marchará la columna que vino con 
Córdoba, bastante disminuida por las en-. 
femedades. Lleva parque y equipo para di- 
ferentes cuerpos, aunque no la mitad de lo 
que se necesita, pues la maestranza no 
puede obrar milagros: no deja de traba- 
jarse, sin embargo, mucho. 


Todo el resto de caballería marcha 
tambien, como los Granaderos de los 
Andes,- y noventa mas que levantar pa- 
ra los nuestros que están en Caras. 


Se está recogiendo dinero de las Igle- 
sias y de los particulares; pero la pla- 
ta en pasta, no hay quien la compre, 
por falta de numerario, pues este es- 
casea mucho. Gire U. todo cuanto 
pueda conseguir contra este Prefecto pa- 
ra socorrer las tropas, que inmediata- 
mente serán pagadas las libranzas. Pro- 
cure U. recibir el dinero necesario de 
esa gente para pagar este mes las tropas 
acantonadas por allá. Mañana saldrán 
diez mil pesos en plata de Jo que tenia 
Romero, los que llegarán entre 15 dias 
lo mas temprano por la via de Huama- 
cucho; yde Huamacucho mandaré cuanto 
haya disponible. 


“El Vencedor” quedará magnífico con 
novecientos hombres muy bien equipa- 
dos : los “Rifles ” recibirán cien hombres 
muy hermosos: los “Húsares” deben te- 
ner muy cerca de cuatrocientos; y los 
““ Granaderos,” doscientos. Los piquetes 
que han venido de Guayaquil, irán á sus 
cuerpos. Para los Granaderos de los 
Andes lleva Ruiz todo lo que necesita 
hasta doscientos hombres. 


Los Húsares están con Silva cerca de 
Moye Pata, y allá se le manda lo que 
le falta para completar sus cuatrocientos 
hombres. 


El Coronel Paredes ha vuelto con el 
itinerario que fué á hacer, con noticias 
favorables de todo. 5 


No nos faltará dinero para dos ó tros me- 
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ses mas, en los cuales hemos de decidir 
probablemente de la suerte del país. 


El General La Mar puede haber sa- 
lido de Cajamarca con la infantería que 
estaba allí: me ha escrito bastante con- 
tento de todo, porque en estos dias se 
han empeñado mucho esos señores. A 
Cajatambo irá el General La Mar con su 
columna. 


Lara está en Huamacucho disponién- 
dolo todo y sacando dinero; treinta mil 
pesos Huamacucho, y veinte mil Patas. 
Esto ha dado sesenta mil pesos: Caja- 
marca dará cincuenta mil: otro tanto 
Lambayeque; y Piura veinte mil: las 
Iglesias, doscientos mil pesos. De todo 
esto se rebajarán treinta ó cuarenta mil 
pesos que no se pueden cobrar. Ya he- 
mos gastado mas de cien mil: por 
consiguiente, nos quedarán trescientos 
mil para los meses futuros. La con- 
tribucion general dará cincuenta mil pe- 
sos mensuales, y los gastos no bajarán 
de cien mil pesos; pero yo he mandado 
vender las propiedades del Estado, y no 
dejaremos de tomar todos los fondos de 
comunidades, cofradías y algunos dona- 
tivos extraordinarios que completarán la 
suma de los gastos de algunos meses 
mas. sto quiere decir, que á la defen- 
siva podemos vivir cuatro Ó cinco meses, 
miéntras nos vienen refuerzos de Colom- 
bia, de Chile, de Méjico y Guatemala, 
que ofrecen hacer mucho por nosotros. 
Dos Ó tres mil hombres mas, sobran pa- 
ra lo que tenemos que hacer. En este 
tiempo, las posiciones de Corongo y Mo- 
ye Pata son demasiado buenas para sos- 
tenernos y aun para destruir á los espa- 
ñoles. Moye Pata se debe fortificar : 
Corongo debe servir por acaso, persiguién- 
donos ellos y dejándonos nosotros seguir 
como quien no quiere la cosa: de otro 
modo no caen en Corongo, porque es un 
desfiladero del demonio. 


Los enviados ingleses que han llegado 
á Santa Marta, nos han asegurado que 
soremos prontamente reconocidos, y auxi- 
liados contra la Francia en caso de un 
rompimiento contra nosotros. Los ame- 
ricanos ofrecen lo mismo. La España 


no puede hacer nada, porque no tiene: 


marina, ejército, ni dinero para nada; 
y todo lo que pueda hacer, se atribuirá 
á la Francia, y se combatirá por lo mis- 
mo como usurpacion extraña y opuesta 
á la Inglaterra y 4 la Libertad. Todo 
lo que dependa de la Santa Alianza, se- 
rá combatido por la Inglaterra y por la 
América del Norte, 


Tenemos una noticia de que han yé- 
nido una Fragata de guerra y dos tras- 
portes con tropas de San Blas para no- 
sotros. Yo pedí, 7 ú 8 meses ha, un 
refuerzo de tropas y dinero á Méjico; y 
supongo que este es su resultado. Sé 
por Monteagudo, que Guatemala desea 
servirnos, y yo he pedido ántes de ahora 
un refuerzo igual, que no dudo obtener, 
porque Guatemala desea nuestra protec- 
cion, y no ha hecho sacrificios ningunos 
por la libertad: así está intacta. Ten- 
ga U. confianza, mi querido General, que 
no nos faltarán refuerzos. 


Al Almirante se le han mandado vein- 
te mil pesos y tendrá contada su gente : 
la AMacedonta iba 4 reunírsele. He com- 
prado una fragata muy buena para ar- 
marla en guerra en Guayaquil, y perte- 
nece á4 Colombia: la manda Espris, y 
tomará el nombre de Escuadrilla. 


He tenido noticias de Venezuela por 
un oficial de Granaderos que acaba de 
llegar de allí: dice que Páez tiene mu- 
cha popularidad, y refiere mil curiosi- 
dades que interesan á los que están au- 
sentes de allá. De resto todo marcha 
bien. El Congreso en Bogotá no se ha- 
bia reunido aun el 20 de Enero, porque 
los venezolanos y quiteños no asisten. Ua- 
da día se confirma la idea de que Co- 
lombia se conservará unida, miéntras los 
Libertadores se conserven unidos á4 mi: 
pero despues, habrá guerras civiles; y el 
Rio de la Plata correrá por nuestras tie- 
rras ; esto es, si algun rio de la costa de 
Africa, como el Senegal, no se metiere 
en el Apure. 


Me dicen que las tropas de Venezue- 
la desesperan por venirse donde yo esté. 
La Guardia está soberbia, en estado, nú- 
mero y calidad. 


Dios la traiga con bien. 
Adios, mi querido General, 


Soy de U. de corazon, 
BOLÍVAR. 
Carta novena. 
Otuzco, á 14 de Abril de 1824, 
Mi querido General : 
Ayer llegué aquí, de Trujillo, con bue- 


nas noticias de los enemigos recibidas 
por mar; por lo que, ántes de tener co- 
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—municaciones de U. sobre el mismo par- 
—ticular, se las doy yo á U. 


Una proclama del Virey publica la in- 


-—surreccion de Olañeta en el Alto Perú, el 
cual, dicen, que ha recibido el despacho 
de Virey del Perú : pero el hecho es, que 
Olufista proclamó al Rey absoluto, sin ór- 
denes del Virey ; por lo que ha marchado 
Valdez contra este servil, y aseguran 
de Lima que el 22 de Mayo estaba 
Valdez en Oruro con su division. El 
Virey dice en su proclama, que Valdez se 
vió obligado á proclamar al rey abso- 
luto en las provincias del otro lado del 
Desagúadero, por causa del procedi- 
miento de Olañeta. El Virey llama insu- 
bordinado y perturbador, con otros mas 
títulos de oprobio, al tal Olañeta. Tam- 
bien ha consultado Laserna á los perua- 
nos sobre el negocio de la Constitucion 
y del servilismo; no sé en qué términos, 
- porque no he visto la consulta; pero 
consta de la proclama, que los ha consul- 
tado. Hay otros muchos puntos importan- 
tes que indican su libertad y su forzada su- 
mision 4 Fernando. Todo esto indica 
que hay division en el ejército español, 
y que pronto van á verse despedazados 
por los partidos y aun los combates. 
El resultado final es: 1. que Olañeta 
está con su division mas allá de Oruro, 
y queiba retirándose bácia Jujuy. 2." 
que Valdez está mas allá de Oruro. 3. 
que estos cuerpos no pueden batirse con 
nosotros en el mes de Mayo. 4.” que 
el rey se ha de poner de parte de Olañeta 
y 5.2 que Laserna, Valdez y Canterac 
deben variar de sistema para no ser per- 
seguidos por el gobierno de España. 


Todas estas consecuencias son ciertas 
é infalibles; no dude U. de ellas, por- 
que he pensado mucho sobre estos pun- 
tos sin la menor lisonja. 


A consecuencia de todo esto, yo pienso 
debemos movernos en todo el mes de Ma- 
yo contra Jauja; á buscar á Canterac 
que no nos puede resistir, Para ejecu- 
tar este gran movimiento necesitamos de 
mucha reflexion y de muy buen cálculo, 
para acertar en la eleccion de las medi- 
das y de los medios. La mas grande 
dificultad consisteen el mal estado de los 
caminos, de los caballos, de los pastos, 


y tambien de los ganados y de los gra- 


nos que son indispensables para los hom- 
bres y los caballos. Sobre todo esto pien- 
se U. mucho, para que me aconseje lo 
mejor. 


Lo que es capital en todo, es la di- 
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reccion que debemos tomar para prepa- 
rar los depósitos y dar órdenes en con- 
secuencia. 


No permita U. que los caballos se 
hierren con las herraduras que se han 
maudado, porque los clavos no valen 
nada, nada : que se vayan adobando en- 
tre tanto las herraduras, miéntras se 
consiguen buenos clavos: qué yo los 
mandaré de hierro de Vizcaya, grau- 
des y buenos. Los herradores y herreros, 
que adoben perfectamente las herra- 
duras, para que no se pierda el tiempo. 


Los caballos buenos, útiles, que se va- 
yan engordando con cebada, que deberá 
conseguirse á todo trance, aunque sea 
comprándola á cuenta de cuentas, Ó por 
dinero si no hay otro partido. 


Venga U. á verme inmediatamente á 
Moye Pata, para donde parto pasado 
mañana : allí trataremos de todo, todo. 


Antes de salir U. de su cuartel general 
deje U. todas las órdenes necesarias so- 
bre las medidas preparatorias para la 
marcha hácia adelante, óÓ atras, confor- 
mo á las circunstancias. Por cualquier 
evento, el enemigo puede echarse sobre 
nosotros miéntras estamos divididos, y 
por lo mismo debe preveerse el caso. 
De resto, todo debe referirse 4 mis nue- 
vas miras de marchar adelante. 


Kn todo este mes estará todo en la 
Sierra : ya queda poco en Trujillo: las 
tropas recienvenidas han salido el mismo 
dia que yo, con mucho parque, Cuba- 
llos y mulas. Y supongo al general La 
Mar en Cajatambo, con todo lo que ha- 
bia en Cajamarca... En su marcha por 
Corougo verá U. aquella posicion ; y en 
todo el territorio que recorra U. puede 
ver y ordenar lo conveniente. 


Medite U. en el camino, mucho so- 
bre lo que le conviene mas: 1.% sl 
murchar 4 Oajatambo por Huaylas con el 
ejército: 2, si marchar por Conchucos y 
Huamalies 4 Huanuco; y 3.2 si convenga 
marchar por ámbas vias y reunirnos en 
un punto dado. 


Estos tres puntos y las medidas pre- 
paratorias para nuestra marcha, á fin de 
proveer 4 nuestras necesidades futuras 
son objetos de- uva grave y detenida 
meditacion. 


El negocio de los gavados es muy 
grave, y por lo mismo debemos pensar 
en hacer retroceder el que ha venido, 
y en llevar mucho mas un, de esta 
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provincia y de las de ese departamento ; 
pero haciendo atencion á los pastos y á los 
caminos. | 


Pregunte U. mucho á todo el mundo 
sobre lo que nos interesa para saber algo 
de cierto, y no engafiarnos en malas conje- 
turas Ó en nociones falsas. Las  bes- 
tias que han entrado en la Sierra, do 
los valles de la costa, sufren mucho 
por el clima y por la piedra: pensemos 
en los medios de evitar esta horrible 
falta. 


Tenemos mil cuatrocientos hombres de 
caballería, por lo ménos: cada hombre 
irá montado en una mula y llevará su 
caballo de diestro ; pero esto no bastará. 
El parque y el bagaje nos ocuparán mil 
mulas, y debe llevar reemplazos. Diez 
mil reses de repuesto serán pocas. Ll 
pan y la menestra serán muy difíciles, 
aunque haya granos: se debe mandar 
labrar galletas adelante. Debemos pen- 
sar en que lleve cada hombre sacos de 
maiz ó cebada cocida Ó tostada: tam- 
bien mucha cebada para los caballos, 
que deberán llevar en dos sacos de dos 
arrobas cada caballo. Sobre cada uno 
de estos depósitos debe ordenarse lo con- 
veniente adelante y U. debe hacerlo todo, 
todo. 


El. coronel Bruix lleva todo para su 
regimiento, que deberá montar á dos- 
cientos hombres. 


El comamdante Paredes queda en Tru- 
jillo aguardando todas las bestias que 
deben venir de Piura. 


Nos sobrará diuero para la campaña: 
quince mil duros están marchando hí- 
cia U. en plata ; despues irá mas. 


'Todo lo que U. me ha pedido, se 
está haciendo en Trujillo € irá con Pare- 
des ó el comisario á fin de este mes. 
Van vestidos para los cuerpos que es- 
tán allá, pero pocos porque no hay 
tiempo de hacer mas, 


Las noticias de Inglaterra son muy 
buenas: viene una escuadra inglesa y un 
Cónsul para el Perú. Al gobierno es- 
pañol le han negado un empróstito en 
Lóndres. Todo indica favor 4 nosotros 
y guerra á España : sobre todo, no dude 
U. un punto de mi opinion. 


Ya U. sabrá que los Enviados ingle- 
ses á Colombia han asegurado, que nos 
protejerán contra los aliados y, por gu- 
puesto, contra la Jispaña que ya se 





mira como aliada. Seremos ya recomod- 
cidos en este momento por los ingleses. 


Pienso mandar al Coronel O”connor 
en una comision cerca de Canterac ; pues 
hay noticias de que elloz quieren  tra- 
tar con uosotbros. 

Nada puedo decir á U. de mas. 

Soy su afectísimo amigo de corazon, 

BOLÍVAR. 
Adicion, 


Mande U. á saber de los godos, so- 
bre estas noticias de”¡Olafieta. El Ge- 
neral Arenales está levantando una for- 
mal expedicion en Salta. E Freyre mat- 


chó á Chile con tres mil hombres. 'Po- 
do va muy bien en Colombia. 
Otra adicion. 
Haga U. que ú4 los caballos de la 


costa se les hagan todos log remedios 
imaginables á fin de que se les endu- 
rezcan los cascos, quemándose con plan- 
chas de hierro caliente, y bañándoselos 
con cocuiza que se mandará buscar donde 
quiera que la haya : que se les dé el pasto. - 
atados y el agua 4 mano, para que 
estando en seco no se pasmen en los 
primeros dos Ó tres dias humedeciéndo- 
se : y últimamonte que, si posible es, es- 
ten bajo de cubierta. Mande U. cambiar 
los caballos de la costa malos, por otros 
buenos de la Sierra. 3 
1 


—BoLÍVAR. 


Sr. General Antonio José de Sucre, 


Carta décima, 













Huamacucho, Mayo 8 de 1824, 
Mi querido General: 


La noticia sobre la pasada de Olañe- 
ta 4 nosotros por la parte del Sur, lle- 
vándose prisionero 4 Carratalá despues 
de haberlo batido, es comunicada por un - 
Calero papelista, con cuya muger, á quien 
se dirige el godo segun el parte, está 
contraido un tal Mayz hermano del Mar- 
ques de la Real confianza, vecino que fué 
de Pasco de modo que, el godo que es- 
cribe á la mujer de Calero, es el tal Mays 
que existe entre los Españoles. Por es- 
ta misma mujer ha sabido el Coronel 
Carreño muchas otras noticias en tiem-- 
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pos anteriores, como me lo 
- deba darse al parte. 


de nuestros movimientos, 





ha dicho 
Oy, preguntándole sobre el erédito que 
Por consiguiente, 
tenemos un dato mas para la seguridad 
Yo marcho de 
aquí el lunes, 


Repito 4 U. que acelere su marcha, 
pues no debemos perder tiempo habien- 
do tan buenas noticias. 


Soy de U. de corazon, 
BOLÍVAR. 


Sr. General Antonio Josá de Sucre. 


» 


Carta undécima. 


Sr. 


General Sucre. 
Caras, 5 de Junio de 1824. 
Mi querido General y amigo: 


S. E, el LIBERTADOR me ha manuda- 
do escribir 4 U. esta carta. 


Han marchado nuestros Granaderos 
desde el dia 3 4 reunirse á U. Los 
de los Andes deben marchar el 10 á 
reunirse al Sr. General Córdova, como 
lo tengo dicho anteriormente á U.; pe- 
ro tal vez esta órden no podrá cum- 
plirse por falta de clavos para las he- 
rraduras: si vinieren á tiempo, marcha- 
rán inmediatamente á Chiquiani ; y si no, 
se dirigirán rectamente á Chavin, pa- 
ra pasar por allí la Cordillera. 


Ya tengo dicho 4 U. que el General 
Córdova tiene órden de pasar el 20 la 
Cordillera con su Division y situarse en 
Lauricocha. El LIBERTADOR quiere que, 
si por el estado de las cosas no creye- 
se U. conveniente este movimiento, lo 
diga á Córdova para que lo suspenda, 
y le diga el que deba ejecutar. 


S. E. encarga 4 U con partienlar in- 
teres la formacion de un campo de instruc- 
cion, donde todo el ejército pueda traba- 
jar en línea; y el establecimiento de 


hospitales para todo él. 


Pasado mañana 7 marchamos á Hua- 
ras. $. E. no se detendrá allí mas que 
4 dias, pasados los cuales continuará su 
marcha, pasará, Ja Cordillera por Chavin 
y se reunirá 4 U. 

Ayer llegó á este punto el Batallon 


Vencedor, y ayer tambien salieron do 
aquí el medio Batallon de la derecha 
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do Rifles y la Legion, El LIBERTADOR 
cuenta con que, para el 20 deben em- 
pezar á pasar la Cordillera todos los 
Cuerpos del Ejército, á excepcion del 
Regimiento de caballería del Perú. 


Yl General Lara avisa que las tres mil 
reses que debian seguir al Ejército, las 
ha mandado por Conchucos alto. $. E. 
quiere que UÚ. tome sus medidas para 
que este ganado descanse en lugares de 
pasto y se cuide mucho; pues calculan- 
do por el que ha llegado aquí, ¡juzga 
S. E. que llegará ahí muy estropeado. 


Está, hace dias, en Casma la expe- 
dicion con la fuerza de ochocientos hom- 
bres, porque los demas hasta mil y pi- 
co, los han dejado enfermos en Paita y 
Huanchaco. Se repartirán en partes 
iguales entre la 1.? y 2.* Division, y 
S. E. tendrá presente lo que U. le ha 
dicho sobre mejorar las bases de “* Bo- 
gotá ” y “Várgas. ” 


Adicion del mismo LIBERTADOR. 


La expedicion del Istmo se estaba es- 
perando en Guayaquil del 15 al 20 de 
Mayo. 


Esta expedicion será aumentada con 
ochocientos * hombres mas, entre ellos 
ciento cincuenta Guías y doscientos Pas- 
tusos prisioneros. Esta expedicion  de- 
sembarcará en Supe á fines de este mes, 
porque no debia detenerse en la Punta 
sino cinco dias. Disponga U. todo lo 
necesario para su marcha por Cajatam- 
bo 4 Lauricocha Ó á4 Jesus, segun con- 
venga. Esta expedicion no bajará de 
dos mil hombres, y aun podrá pasar 
de tres si vienen los Batallones “ Gi- 
rardot,” y “Paya ” como se dice. De ellos 
daremos doscientos veteranos 4 “ Vargas” 
y doscientos á “* Bogotá ”, para lo cual 
desbarataremos un Batallon veterano, 


Tome U. el mayor interes en que 
Córdova pase la Cordillera por donde 
haya el menor riesgo posible y las 1me- 
nores dificultades. Yo creo que debe 
estar ántes del fin del mes presente 
por Jesus Ó Lauricocha, segun conven- 
ga, á fin de que los enemigos no pue- 
dan encontrarnos divididos en dos piernas, 
con la Cordillera por medio. Este es 
un punto capital que no se debe des- 
cuidar un momento, y por lo mismo 
es indispensable que todo se haga simul- 
táneamente. Solo el Regimiento de cuba. 
Mería del Perú no estará á fines de es. 
te mes del otro lado de la Cordillera; 
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poro estará ántes del 15 de Julio y no 
debe hacer falta para un combate. 


Los cuerpos que han pasado, no han 
dejado mas que ciento y pico de em- 
fermos en este hospital, de los cua- 
les la mitad es de los reclutas del “ Ven- 
cedor”. Hemos tenido pocos desertores 
tambien ; de suerte que calculo, que 
nuestra pérdida en esta marcha será 
inferior 4 la que habiamos temido. 
Nunca dejaremos de llevar al cam- 
po de batalla ocho mil hombres, aun 
cuando perdamos dos mil; porque las 
bajas se llenan con las tropas ex- 
pedicionarias ; y aún deben ser mayo- 
res las altas que las bajas, si nos vie- 
nen los Batallones “Girardot” y “Paya” 
en este mes. De lo que estamos cier- 
tos es de los ochocientos cincuenta hom- 
bres que están en Casma, de los ocho- 
cientos reclutas, pastusos y gulas que 
deben haberse embarcado ya en Gua- 
yaquil y de los novecientos soldados 
del Zulia y dragones de Venezuela : es- 
tas tres partidas suman dos mil  seis- 
cientos hombres, los que llenan dema- 
siado bien todas nuestras bajas posibles. 


Los Batallones del Perú no están en 
tal mal estado. El Batallon de la Gruar- 
dia viene solo, y no ha tenido hasta 
Corongo mas que cuatro bajas de cua- 
tro desertores : de suerte que, el “Ven- 
cedor” ha tenido tanta pérdida como 
todos lus cuerpos juntos. “Rifles” no 


ha tenido pérdida ninguna. “Pardo- 
zela” y la Legion, muy poca. Yo creo 


que los Batallones del Perú presenta- 
rán en el campo de batalla dos wil in- 
fantes, y su cuballería quinientos jine- 
tes. 


Dé V. órdenes muy eficaces para que 
el ganado que ha mandado Lara, no se 
pierda ni se destruya en la marcha, 
Este es el punto capital para nosotros, 
porque á la larga, lo que mas nos va 
á hacer falta, son los víveres. 


El campo que V. escoja para las ma- 
niobras generales del Ejército, no debe 
carecer de lo mas preciso, como agua, 
leña y aquellos alojamientos necesarios 
é indispensables, si esto último fuere 
posible : todo para tres dias, por lo mé- 
nos, y si fuera dable, para einco ó 
sels. Por supuesto, que se lleven  to- 
das las papas que se puedan conseguir 
y el ganado indispensable : tambien ga- 
lleta, si se puede elaborar ; y en todo 
caso, simple carne con mucha leña. 
Pero, lo que no he recomendado toda- 





¿Y 
vía, es el forraje para los caballos, que - 
todavía es mas indispensable que nada. 
Será un milagro, si se consigue este 
campo. Debe tener, por supuesto, es- 
tas circunstancias : 1,% el campo de ins- 
truccion, sin obstáculos : 2.2 cañadas 
con pasto á dos Ó tres leguas de este 
centro : 3,2% leña en los vivacs, si no 


hubiere alojamientos de casas. Todo 
andará muy angustiado, pero en esto 


se parecerá mas á un campo de batalla, 
pues jamas son campos de flores, 


Se dice, que el Navio “Asia” viene 
con un Bergantin “Aquiles” por mas 
que se dice, no quiero creerlo ahora. 
Mucho- nos molestaria tal huésped. 


El General Freyre se ha vuelto con 
su expedicion, con una pérdida de seis- 
cientos hombres y una Corbeta de gue- 
rra; pero esta pérdida no ha sido 
aprovechada del enemigo, sino causada 
por el tiempo y las circunstancias. Ofre- 
cen buques de guerra para auxiliarnos 
contra el Callao ; y yo espero tambien 
que nos mauden algun refuerzo de tro- 
pas en cualquiera direccion. Freyre no 
podia negarse 4 esta justa demanda, se- 
gun Jo que ha mostrado á O'Leary. 
A su llegada á Santiago habrá decidi- 
do el envio, ó no, de esta expedicion. 
Puede ser que la vergienza les haga 
hacer algo bueno, á lo ménos, lo es- 
pero así, Quinientos hombres de caba- 
llería tienen en Santiago, mandados 
por un tal Biel que desea venir : O”Lea- 
ry los ha pedido con instancia.  Tam- 
bien dicen que Blanco vendrá man- 
dando la “O'Higgins”, que es el mejor 
buque que tienen, y yo creo que, con 
la ““O”Higgins” y la “Prueba” puede to- 
marse el Navio, porque no tiene mas 
que sesenta cañones, y está mandado 
por esos infames españoles. 
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Al General Córdova se le han mandado 
treinta mil cartuchos y seis mil piedras 
de chispa ; y 4 Estomba diez mil car- 
tuchus, mil piedras de chispa y cien fu- 
siles. Al Prefecto de la costa se le han 
mandado otros diez mil cartuchos con 
cien fusiles para Casma, . , 


El General Lara debe llegar hoy aquí, 
Ó mañana á mas tardar. El General 
Lamar con la cuballería del Perú lle- 
gará del 15 al 20, por mucho que tar-- 
de. El Parque seguirá con Lara; y 
todo continuarásu marcha sin dilacion- 
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Las cosas de Pasto van muy bien: 
doscientos pastusos; están  combatiend: 
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en nuestras filas ; y tanto Salom como 
Flóres las dan por concluidas. 


Tanto 


es esto, como que debe venir el Ba- 
tallon Yaguachi. 
Soy de U. de corazon, 

BoLÍvAr. 


Carta duodécima. 
Caras, Junio 5 de 1824, 
Mi querido (General y amigo : 


En este momento que son las 9 de la 
noche, acaba de recibir su Excelencia co- 
municaciones oficiales de Panamá y Qui- 
to, por las cuales ha sabido que el 22 
del mes próximo pasado salió para estas 
costas una fuerte Division de mil ciento 
cincuenta hombres, compuesta del Ba- 
tallon Zulia, dos compañías del Batallon 
Cartagena, los Dragones de Venezuela 
y algunos reclutas de Guayaquil. Vienen 
en la expedicion fusiles, vestuario y va- 
rios elementos de guerra. Han empe- 
zado á llegar á Guayaquil los reclutas 
del Cauca. La expedicion viene per- 
fectamente armada, vestida y equipada, 
y en ella vienen oficiales de conocido 
y acreditado valor. 


Carreño habia pedido buques al Inten- 
dente de Guayaquil para remitir una 
expedicion nueva que, segun las proba- 
bilidades que él tenia, debia llegar muy 
pronto al Istmo. 


Su Excelencia el LIBERTADOR me man- 
da decir á V. que, despues de escrita 
su carta de esta fecha, ha recibido la 
de V. del 3; pero que no ha variado 
un punto de las resoluciones que le ha 
comunicado ántes 4 V. 


Por el Sr. Coronel Cerdeña que aca- 
ba de llegar en este instante, con viaje 
de quince dias desde Quilca, sabe su 
Excelencia que continúan con todo el 
furor de los partidos las disensiones 
entre el Virey Laserna y Olañieta. Val- 
dez muy enfermo permanecia con su Di- 
vision en Oruro, y Olañeta ocupaba el 
país comprendido desde el Desagua- 
dero hasta Tupiza. Le habian pedido 
á este el Regimiento de cuballería de 
la guardia del Virey al mando de Fe- 
rras; pero léjos de hacerlo asi, lo ha situa- 
do á su retaguardia sobre 'Pupiza, con su 
familia é intereses. En todo el alto Pe- 


-YÚú se corria la voz de qne Olañeta es- | 
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taba por los Patriotas: y el General 
La Llera dijo á Cerdeña, que él habia in- 
terceptado una carta de Olañeta pura las 
Héras en que le decia ya el primer paso 
está dado. Lanza «aumentaba sus fuer- 
zas y podia ponerse en aptitud de causar 
cuidados al enemigo. Un Teniente Co- 
ronel que habló con Cerdeña le dijo: que 
Canterac no podia tener mas que de cinco 
mil quinientos á seis mil hombres. 


De todo resulta, que cuanto los enemi- 
gos hacen correr en Jauja, sobre llegada 
de tropas del Alto Perú, esuna de las 
tramoyas militares en que ellos son tan 
diestros, 


Aqui todas son satisfacciones y espe- 
rauzas lisovjeras. ¡Ojalá U. participe 
de este mismo buen estado! 


Soy su verdadero amigo, 


Tomas de Feres, 


Carta décima tercia. 
Huaras, 9 de Junio de 1824, 
Mi querido General: 


He recibido una porcion de comunica 
ciones de U. desde 5 del corriente, con 
inclusion de todos los partes y ocurren- 
cias del dia: de todo quedo perfectamen- 
te instruido. 


Ahora mando al General Miller, que 
ha deseado ir á tomar el mando. de las 
guerrillas de Pasco y de nuestros puestos 
avanzados por aquella parte. El Escua- 
dron de Aldao, que se acompañe á él pa- 
ra hacer estos servicios. Enucomiéndole 
á U. mucho que haga cuidar los caballos, 
para que no se destruyan para la presen- 
te campaña. El Coronel Altaus, que le 
acompañe para que levante croquis del 
pais y nos dé relaciones geográficas del 
territorio que hemos de atravesar. Lo 
que mas deben investigar, es el estado 
de las fuerzas enemigas y sus posiciones; 
los pastos del Rio de Jauja que son va- 
deables; las posiciones fuertes que pue- 
de tomar el enemigo; y los rodeos que 
nosotros debemos seguir para evitar 
estas posiciones á derecha é izquierda dol 
rio de Jauja. Déles U. instrucciones 
muy detalladas y luminosas, para que lle- 
nen nuestras miras y hagan bien su ser- 
vicio, 

Haga U. que csos sefiores tomen me- 
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didas de modo que parezca que yo voy á 
pasar la Cordillera por Canta, para reci- 
birlos por aquella parte con ocho mil 
hombres, mas que ménos: este punto es 
capital. Todo debe parecer que se nos 
va á esperar por el lado de Huary. 


- Haga U. correr que yo digo que voy 
4 Huanuco, para engañar á log enemi- 
gos. En efecto, yo parto de aquí el 15 
ó 16 para Cajatambo, con ánimo de dar 
direccion á las tropas de Córdova y á las 
que vienen de Colombia, á Supé, las cua- 
les llegarán á fines de este mes á aquel 
puerto. Escríbame U. allí. 


El General Lara quedará encargado 
de conducir la retaguardia del Ejército 
llevando consigo todo, todo. A fines de 
este mesestará todo del otro lado de la 
Cordillera, excepto el Regimiento del 
Perú que habrá llegado para entónces 
aquí, y seguirá luego su ruta para Huay- 
llama, que es el camino mas recto y 
mejor. 


El número 3 ha marchado por Chavin: 
nuestros Granaderos han marchado por 
Huayllama. La mitad de la Legion, con 
dos compañías de Rifles, seguirá den- 
tro de dos dias por Chavin; y diariamen- 
te seguirán columnas de cuatrocientos 
hombres de infantería de todos los cuer- 
pos por la misma ruta. Nuestros Húsares 
y los Granaderos de los Andes estan en 
marcha y seguirán sin detencion por el 
camino de Huayllama; y U. los colocará 
donde le parezca mas conveniente para 
la subsistencia de los caballos. 


El General Santa Cruz llevó de aquí 
dos mil pesos para esperar del otro lado 
de la Cordillera toda nuestra infantería. 
Voy 4 mandar al Doctor Blea para que 
aguarde tambien al Ejército, del otro la- 
do de la Cordillera, con un botiquin, y 
prepare allá un hospital. El General 
Gamarra va encargado de esta operacion. 
El hospital de aquí vá muy bien: tiene 
muchas altas, 


El parque lo conduce el Coronel Carre- 
ño con buenas bestias; y espero que U. 
le mande dar las que están al otro lado 
de la Cordillera, para relevar las mulas 
cansadas; y que pongan estas mulas can- 
sadas en lugares seguros y abundantes 
de pasto. Esincreible la necesidad que 
hay de bestias para el Ejército: hágalas 
U. buscar, á precio de oro si es preciso. 
El señor Cesáreo Sánchez ofrece bagajes 
de Pasco á Jauja, y cincuenta caballos, 
Hágase U. cargo de este caballero y em- 
péñese con él para que le cumpla la pa- 





labra: ofrézcale U. inmensas recompen- 
sas por parte del Gobierno, si vos hace 
este gran servicio; y autorízelo U. con 
todas mis facultades para que pueda lo- 
grar el efecto de sus buenos deseos. 
Ofrezca U. recompensas á los espías pa- 
ra que consigan bestias; de suerte que 
se prodigue el dinero por obtener estos 
animales que tanto nos interesan. Lo 
mismo digo á U. sobre los víveres: y de- 
be U, creer que con sagacidad y dinero 
no nos faltará nada. 


Verá U. por la comision que he dado 
al General Correa, los objetos que me he 
propuesto con respecto á las guerrillas de 
Canta. Yo quiero que mil hombres de 
guerrillas, por lo méuos, nos. precedan, 
y rodeen y envuelvan al enemigo por to- 
dos partes. En consecuencia, tome Ú. 
sus medidas para que esta parte de mis 
miras se llene perfectamente y á satis- 
faccion de todos, 


La columna que ha llegado 4 Casma 
traerá aquí setecientos hombres buenos, 
y voy á dárselos á la primera division de 
Colombia para completar sus Batallones. 


A Supé llegarán en este mes mil cien- 
to cincuenta y un veteranos del Istmo, 
y voy á dárselos á la segunda division de 
Colombia para que aumente sus cuerpos 
y para que el señor Córdova no se queje. 
El Coronel Urdaneta tiene órden de ir 
á recibirlos 4 Supé y conducirlos por Ca- 
jatambo á mi cuartel general. Entre 
ellos” vienen algunos soldados de caba- 
llería de Venezuela, que destinaré á los 
Guias. En el mes de Julio llogará al 
propio Supé el escuadron de Glias con 
seiscientos hombres mas para el E;ército. 
Tambien tendremos en el mes de Agosto, 
tres mil hombres mas que vienen de Ve- 
nezuela por el Istmo, segun dice Carreño 
y tambien Castilla que ha mandado á 
buscarlos. De todos modos, tendre- 
mos tropas suficientes con que destruir 
á esos godos. Desde Inego, yo no creo 
vada de sus refuerzos, ni de sus movi- 
mientos; pero sea lo que fuere, yo estoy 
resuelto 4 todo. En nada me pararé un 
momento hasta que no dé con ellos; 
pues estoy animado del demonio de la 
guerra y en tren de acabar esta lucha do 
un modo Ó de otro. Parece que-el Ge- 
nio de la América y el de mi des- 
tino so me han metido en la cabeza. 
Por otra parte, estoy lleno de las espe- 
ranzas mas lisongeras, perque hasta el 
dia todo se va realizando á medida de 
mis deseos. Tengo noticias positivas y 
francas de Intermedios y de Janja, por el 
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Coronel Cerdeña que hace 15 620 dias, 
salió de Quilca, y asegura, que Valdez 
está enfermo: que sus tropas están en 
Oruro ; y Olafñíeta en el Potosí, casi re- 


suelto á ser patriota: tambien asegura, que 


no hay tales refuerzos venidos á Jauja, en 
lo que está de acuerdo el Coronel Ber- 
mudez que ha venido de allí con muy 
buenos informes. Yo doy por cierto 
que vengan las tropas do Valdez: en- 
tónces tendrán los enemigos ocho mil 
hombres; y como nosotros llevarémos 
al campo de batalla otros tantos, la 
victoria es nuestra, sin remedio alguno. 
Así, no hay mas que trabajar mucho 
y marchar pronto. 


Adios: soy de U. de corazon, 
BoLÍVAr. 


Sr. General Sucre. 


Carta décima cuarta. 
Huarlaca, 7 de Julio. de 1824, 
Mi querido General: 


Héres hablará 4 U. de toúo: yo me 
limito á decir á U. tres cosas capi- 
tales: —1.* De Huxaillama á Lauricocha 
no hay mas que 10 leguas pasando por 
Querepalca; en tanto que por Bartos y 
Huanuco viejo hay 16. Por consiguien- 
te haga U. ver este camino para dis- 
poner una pascana, aunque sea por la 
caballería del General Lamar, y si fuere 

- tambien conveniente y cómodo, que pa- 
se por la misma ruta la division del 
- General Lara. Tengo entendido que ese 
camino no es muy bueno; aunque no 
sé si es muy malo:—2.* que ordene U. 
inmediatamente á la Division de infan- 
tería del Perú, que marche 2twmediata- 
mente 4 Ambo por batallones, siguien- 
do la ruta mejor y mas corta; que 
luego que esté en Ambo, yo le daré 
direccion; —3.* que tome U. sus medi- 
das y las noticias convenientes para reu- 
nir el Ejército en Huaillama y Huarica 
. para el día 15: se entiende en las in- 
mediaciones de estos 2 pueblos, siem- 
pre que el enemigo no nos busque án- 
tes. Pero, si el enemigo nos buscare 
ántes del 15, nuestra reuuion general 
debe ser en la quebrada de Fanahua- 
ma, en los pueblos de Yanahuamo y Cay- 
na, que son los mas inmediatos y mas 
propios para una concentracion general, 


Creo que esto está claro, si no me 
engaño. 


Soy de U. de corazon, 
BOLÍVAR. 


Sr. General Autonio J. Sucre. 


Carta décima quinta. 
Huamanga, 4 de Setiembre de 1824, 
Mi querido General: 


Contesto la carta que ha traido ls- 
calona, con una expresion de Rousseau 
cuando el amante de Julia se queja- 
ba de ultrajes que le hacia por el di- 
nero que esta le mandaba: “esta es la 
sola cosa, que U. ha hecho en su vida, sin 
talento.” Creo que 4 U. le ha faltado 
completamente el juicio, cuando U. ha 


pensado que yo he podido ofenderle. 


Estoy lleno de dolor por el dolor de 
Ú. pero no tengo el menor sentimien- 
to por haberle ofendido. 


La comision que he dado á U. la 
queria yo llenar; pensando que U. la 
haría mejor que yo por su inmensa 
actividad, se la conferí á U. mas bien 
como una prueba de preferencia, que de 
humillacion. U. sabe que yo no sé 
mentir, y tambien sabe U. que la ele- 
vacion de mi alma no se degrada j¡ja- 
mas al fingimiento. Así, debe U. creer- 
me.—Antes de ayer (sin saber nada, nada 
de tal sentimiento) dije al General San- 
ta Uruz que nos quedariamos aquí para 
dirigir esa misma retaguardia, cuya con- 
duccion deshonra á U., y que U. iria 
adelante con el Ejército hasta las in- 
mediaciones Ó del Cuzco, ó de Arequi- 
pa, segun la direccion de los enemigos: 
y en todo esto, yo no veia ni veo mas 
que el servicio, porque la gloria, el ho- 
nor, el talento, la delicadeza, todo se 
reune en el solo punto del triunfo de 
Colombia, de su Ejército y la libertad 
de América. 


Yo no tenia tau mala opinion de U. 
que pudiera persuadirme de que se ofen- 
diese de recorrer la ¿jurisdiccion del 
Ejército, y de hacer lo que era útil. 


Si U. quiere saber, si la presencia de U. 
por retaguardia era necesaria, eche U. 
la vista sobre nuestro tesoro, sobre nuestro 
parque, nuestras provisiones, nuostros hos- 
pitalos y la columna del Zúlia; todo desba- 
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ratado y perdidoen un pais enemigo, en 
incapacidad de existir y moverse. 


¿Y cuál es la vanguardia que yo he 


traido? El Coronel Carreño la ha con- 
ducido. El General Santa Cruz me ha 
precedido de seis dias. Los enemigos 


no nos podian esperar, ui nos esperarán 


en. un mes. El Ejército necesitaba y 
necesita de todo lo que U. ha ido á 


buscar, y de mucho mas. Si salvar el 
Ejército de Colombia es deshonroso, no 
entiendo yo ni las palabras, ni las ideas. 


Concluyo, mi querido General por de- 
cir á U. que el dolor de U. debe con- 
vertirse en arrepentimiento, por el mal 
que U. mismo se ha hecho en haberse da- 
do por ofendido de lo que no debiera; 
y en haberme ofendido á mí con sus 
sentimientos. 


Esas delicadezas, esas hablillas de las 
gentes comunes, son indiguas de U.: la 
gloria está en ser grande y en ser útil, 
Yo, jamas he reparado en miserias; y 
he creido siempre que lo que no es 
indigno de mí, tampoco lo era de U. 


Diré á U., por último, que estoy tan 
cierto de la eleccion que U. mismo ha- 
rá, entre venirse 4 su destino, Ó irse 
á Colombia, que no vacilo en dejar á 


U. la libertad de elegir. Si U. se va, 
no corresponde U. á la idea que yo 


tengo formada de su corazon. 


Si U. quiere venir á ponerse á la cabe- 
za del Ejército, yo me iré atras, y U. 
marchará adelante, para que todo el 
mundo vea, que el destino que he dado 
á U. no lo desprecio para mé. 


Esta es mi respuesta. 
Soy de U, de corazon, 


BOLÍVAR. 


Sr. General Antonio José Sucre. 


Varta décima sexta. 


Vilcabamba, 4 22 de Setiembre de 1824. 
á las 5 dela mañana. 


Mi querido (General: 


Nada sabemos de positivo del cne- 
migo, sino Cosas muy vagas, y por lo 
mismo es preciso reunir el Ejército án- 
tes de pasar de Pampachirí, y marchar 
lentamente á fin de hacerlo reunido, 








4 
porque mucho, mucho nos falta por 
causa del invierno, de las bestias y los 
retrasa dos. . 


Conviene mucho que actualmente se 
tomen pascanas ó techados en los pue= 
blos, porque el aguacero es lo peor que 
puede suceder á las tropas: por lo mis- , 
mo es indispensable que se manden cons- 
truir grandes tambos para alojar la in- 
fantería y la caballería. Esto mismo 
debe retardar nuestra marcha, porque 
no necesitamos de aceleracion. 


Tome U. cuantas medidas crea conve- 
nientes para reubir víveres para la como- 
didad de la tropa hasta Charguarca. 


Yo parto ahora mismo para Carguauca 
con la Division del General Córdova, y 
allí espero noticias y avisos de U. Mi 
Edecan Martinez lleva esta carta y tiene 
órden de irme á buscar á Carguanca y 
llevarme el estado de los acantonamientos 
de nuestras tropas por esa parte. | 


Mucho nos interesa tener el ejército 
reunido; y así, no quiero que esté separa- | 
do de la vanguardia el batallon número : 
1. sino una sola jornada de tropa. Con | 
pequeños piquetes se puede hacer el servi- 
cio y preparar los víveres y los bagajes 
adelante. Mande U. noticias detalladas 
del estado de las fuerzas por esa parte. 

















Yo pienso irá Andaguaylas yá Alban- 
cay, si puedo á reconocer aquel pais y en- 
tonces sabremos cuál direccion nos con- 
viene mas por sus ventajas militares y 
económicas. Reconociendo U. esa parte 
y yo esta, podrémos compararlo todo. 


El General Córdova queda aquí enfer- 
mo y Leal ha tomado cl mando desu 
Division interinamente. y 


Pronto tendrémos el parte de la accion 
de Olañeta con Valdez mas allá del Poto- 
sí, publicado desde el 27 del mes pasado 
y que ha podido venir á nuestras manos 
desde entónces; pero las bestias de la 
vanguardia no me las han mandado, Val- 
dez dice que á Olañeta no le han quedado 
mas que 25 hombres y los godos esperan 
por momentos la Division de Valdez toda 
montada. Jísto me inclina á dirigir nues- 
tra marcha por Albancay, para marchar 
poco y encontrar pronto al enemigo que - 
es lo que nos conviene en todos sentidos, 
sobre todo en invierno en que todo se 
pierde y todo se padece en las largas mar- 
Chas. Máudeme U. la respuesta sobre el 
estado de las cosas con un oficial instrui- 
do que venga por Carguanca, = 
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Soy de U. de corazon, 
BoLÍvar. 


Br. General Antovio J, Sucre. 


Carta décima septima. 


Huancarama, 28 de Setiembre de 1824. 


Mi querido General: 


Ayer escribí á U. con Medina, de Anda- 
guaylas, diciéndole que eligiese entre esa 
Provincia y esta para acantonar nuestras 
tropas un mes que necesitan reposar tanto 
los hombres como los caballos y que orde- 
nase inmediatamente á nuestras Divisio- 
nes laruta que debian tomar. Pero aho- 
ra mando cerca de U. á Santa María para 
que le ilustre de todo, por estar bien 
instruido de la situacion del pais y del 
enemigo. Los informes que dé á TU. 
Santa María servirán infinito para decidir 
con mas acierto la marcha de nuestras 
tropas. * 


Lo que hay que pesar bien es, si podre- 
mos vivir cómodamente reunidos 6 4 cor- 
tas distancias unos cuerpos de otros, vein- 
te Ó treinta dias en esa Provincia de 
Armaraes ó si no podemos. Silo pri- 
mero, debemos irnos allá, y si no debe- 
mos venirnos acá. En el primer caso 
amenazamos al enemigo y podemos obli- 
- garlo á abandonar el Cuzco; y en el caso 
do venir acá tenemos que invernar por 
esta parte y prolongar la campaña. 


Yo creo que los enemigos tratan de irse 
al Sur, porque así lo dicen todos, por la 
quema del puente y por algunos de sus 
movimientos: entónces nos seria mil ve- 
ces mas útil esa Provincia que esta, para 
adelantar nuestras marchas á fines de 
Octubre. Pero tambien creo, que Valdez 
no ha logrado cosa mayor con Olañeta; 
y aunque Olañeta viene tras de Valdez, 
porque los enemigos están cada vez mas 
tímidos y miserables, 


Si es posible acantonarnos por allá un 
mes Ó poco ménos, ordene U. volando á 
nuestras Divisiones su marcha sin perder 
un minuto. Lo mas difícil y mas impor- 
tante es el pasto para la caballería, Con 
mandar una contra-órden volando á nues- 
tras Divisiones, si U. las ha mandado ve- 
nir acá nose habrá perdido tiempo ni ca- 
mino, porque yo supongo que Medina de- 


TOMO 1X 56 


be llegar hoy, y Santa María mafíana. 
Kn todo hay ventaja porque por una par- 
te ganamos tiempo y terreno; por otra ga- 
narémos seguridad y ventajas mas sólidas: 
así nada se habrá perdido en el partido 
que se haya tomado. Esto lo digo, para 
que U. no precipite su juicio ni se deses- 
pere si no podemos acantonarnos allá. 


Adios mi querido General. 
BOLÍVAR. 


Sr. General Antonio J. Sucre. 


Carta décima octava. 


Carta autógrafa. —20 de Noviembre, 
Sr, General Antonio J. Sucre. 
Mi querido General: 


He visto la carta de U. con sumo dis- 
gusto pero no con sorpresa, porque hace 
algunos dias que noto un gran disgusto 
en U. He visto todo y he procurado sa- 
tisfacer á U: todavía haré mas por lo- 
grar persuadir á U. que yo no le he ofen- 
dido ni aun remotamente, y que si lo he 
hecho estoy pronto á dará U. una plena 
satisfaccion, porque yo soy justo y porque 
amo á U. muy cordialmente á pesar de 
todo. Pero, si U. no quiere abrir su co- 
razon y rehusa mi franca explicacion y 
continúa U. enla idea de no tomar el 
mando, y de querer marcharse, yo no lo 
impediré porque jamas he gustado de 
amigos forzados; pues yo llamo amigos, 
los que sirven conmigo en el rango 
que U. 


Soy de U. amigo de corazon, 
BoLÍVAR. 


Carta décima nona. 


Chancay, 4 26 de Noviembre de 1824, 
Mi querido General: 


Ayer he recibido con el Edecan Negrei- 
ros los despachos y cartas de U. desde An- 
daguaylas del 13 del corriente. La ope- 
racion del enemigo es ciertamente algo ex- 
traordinaria, aunque yo la creia necesa- 
ria: en la posicion en que se hallaba, 
debia tomar el camino del Callao ó 
el camino de Arequipa. El de Arequipa 
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no le convenia por falta de una plaza 
fuerte para asilo y para base de operacio- 
nes. Todo esto era muy natural en el es- 
tado lamentable en que se encuentran 
esos caballeros, porque si daban una bata- 
lla la perdian, y si no la daban se perdian 
ellos, que por cierto no les seria muy 
agradable, sobre todo si caian prisioneros 
como era natural, (+) En fin, si ellos vie- 
nen á la costa perderán el ejército, pero 
pondrán en salvo sus personas y prolon- 
garán algo mas la guerra con un centro 
de operaciones como el Callao, y quizas 
con algunas expediciones marítimas, que 
á la larga serian destruidas. 


U. debe tener reunido su Ejército, y 
marchar con él siempre unido sobre el 
enemigo en cualquiera direccion que 
tome. Para ocupar el interior de las 
Provincias sobra mum batallon del Perú 
aumentado á mil plazas con los reclutas 
de Jauja. Algunas guerrillas de caballe- 
ría pueden ayudar á este batallon en 
su empresa. Para esto sobran algunos 
piquetes de los Húsares de Junin como 
bases de dichas guerrillas. Ademas, los 
hospitales de retaguardia pueden aumen- 
tar muy bien nuestras fuerzas de la Sie- 
rra, y aun formarse otro batallon con los 
infinitos reclutas que se han pedido á 
todas partes. 


Desde luego, digo 4 U. rotundamen- 
te, que no creo conveniente la opera- 
cion que U. me ha indicado en su oficio 
del 13 del corriente en cifra. De las 
cosas mas seguras, la mas segura es du- 
dar. Si U. la ha ejecutado, habrá obrado 
en sentido opuesto 4 lo que tantas ve- 
ces le he dicho: la unton hace la fuer- 
za. Aquí tenemos en la costa tres mil 
hombres, de los cuales quinientos sobre 
Lima en guerrillas, quinientos sobre Ica 
con el General La Fuente, y dos mil en 
este cuartel general, en esta forma : bres 
escuadrones de caballería con quinien- 
tas plazas, de los cuales el mejor de 
todos es el de Lanceros de Venezuela : 
tenemos ademas, una columna de Cazado- 
res de Colombia de quinientas plazas, muy 
bien mandada y con excelentes oficia- 
les: yel número 4. del Perú con mas 
de mil hombres. Todas estas tropas es- 
tán instruidas, equipadas, municiona- 
das y prontas á batirse. Esperamos 
ademas, la expedicion del Istmo, que no 
bajará de cuatro mil quinientos hom- 





(+) A los catorce dias, les resultó este fatal 
pronóstico en Ayacucho, 






bres, para los cuales tengo 


preparados ca- 
ballos, bagajes y víveres. 


Si el enemigo se va sobre Ica, yo creo 
que U. debe seguirlo en la direccion de | 
Guarochiri; pero sin pasar la Cordille- 
ra por Viña, que dicen es detestable y 
desierta. U. rodee todo lo que quiera, 
por tal de conservar el buen estado del 
Ejército, que es objeto primario de to- 
das nuestras operaciones, porque mién- 
tras lo conservemo3, seremos invencibles. 


La escuadra española se ha ido, como 
U. sabe, para Quilca, con el objeto cier- 
tamente de recibir allí sus dispersos, si — 
eran destrozados, ó su emigracion en un 
caso como;.este. Así, yo creo que ántes 
de un mes la tendremos otra vez en el 
Callao, y entónces no dejarán de em- 
prender algo, si la escuadra de Chile no 
ha venido, como se espera. Los enemi- 
gos pueden dirigir su marcha á Ica para 
estar siempre en estado de volver á to- 
mar la Sierra, ó de volverse 4 Arequipa, 

ó de entrarse en el Callao. Por lo mis- 
mo, se necesita de mucha circunspec- 
cion para obrar con acierto en el caso 
de que ellos se vayan hácia Ica.. En este 
caso, lo mejor seria, siendo posible, 
obrar por Córdoba para poder marchar 
por la Sierra hácia Arequipa en pos de 
ellos. Yo creo que estamos en el caso 
de formar dos Ejércitos, uno del Sur, 
otro del Norte. Jl Ejército de U. debe 4 
ser del Sur; y yo tendré en el Norte uno á 
de igual fuerza, ó poco ménos, contan - | 
do con los refuerzos de Colombia que 
están para llegar, y con los infinitos re- 
clutas que he mandado hacer, para los 
cuales tengo armamento, equipo, «e. 


Este parece que es el plan mas acer- 
tado y decisivo que debemos adoptar : 
por lo mismo, U. no deberia nunca pa- 
sar esta Cordillera ; y dejarme á mi la 
costa, que yo daria cuenta y pago del 
Sr. Laserna. :. Siempre será muy bien 
que U. no pase esta Cordillera, sino por 
un motivo urjente y necesario, 


El General Santa Cruz tiene en Jauja 
mas de mil infantes y cuatrocientos cCa- 
ballos : algo podrá hacer en estas cir- 
cunstancias : ademas tiene ropa y dinero 
para el Ejército. ; 


Hoy mismo salen para Tarma doscien- 
tos hombres de guarnicion, para que no 
se levante ese pueblo, á las órdenes de 
Peñalosa con buena gente de Junin. 


Si los enemigos toman el camino de 
Lima, yo creo que U. debe quedarse en el 
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Valle de Jauja hasta segunda órden, 
Jauja fué la base de las operaciones es- 


=pañolas; y Jauja debe ser la nuestra 


para atender á la Sierra y á la costa. 


En fin, querido General, U. está au- 
torizado para hacer lo que mejor le pa- 
rezca ; y esta autorizacion no recibe ni 
modificacion ni restriccion alguna. 


La division del territorio y la ocupa- 
cion de él por dos Ejércitos, me parece 
que está perfectamente en el órden de 
las cosas actuales. El Ejército de U. no 
debe venir á la costa por ninguna ra- 
zon ; pues para sitiar el Callao y defen- 
der la misma costa sobran los cuerpos 
que yo tengo á mis órdenes. Las tro- 
pas de Venezuela y de la costa son muy 
propias para este clima, y ya están acli- 
matadas á la Sierra. Así, muestras zonas 
están marcadas en las cimas de las cor- 
dilleras, 


Yo tengo por cierto que Olañeta. no 
puede ser jamas amigo de estos españo- 
les; pero una conjetura no es un he- 
cho ; y así, U. debe tener la vista siem- 


pre atras. 


- Los enemigos no pueden obrar activa- 
mente en la costa por mil razones. Sus 
tropas no son de estos climas ; sus caba- 
llos deben llegar muertos; y los pastos 
están arrasados por nuestras guerrillas. 
Estas dificultades me persuaden que 
ellos no deben venir á esta costa, 4 mé- 
nos que la desesperacion los traiga á en- 
contrarse en el Callao. Ica tiene para 
los españoles el mérito de ser godo, y 
creo que no hay otro punto de la costa 
que lo sea. Lima está cada dia mas pa- 
triota. Esta misma idea me persuado, 
que esos godos deben dirigirse siempre 
á Ica por el primer momento, con ánimo 
de dirigirse al Sur ó al Norte segun el 
estado de sus fuerzas. 


A la verdad, diré á U. que no sé qué 
pensar ni qué conjeturar de Jas locuras 
de Valdez, porque un hombre que ha he- 
cho tantas en su vida, mo dejará de 
hacer la última. Diré, por fin, que la 
máxima del Mariscal de Sajonia se cum- 
ple perfectamente aquí: ““por los piés 
se ha conservado el Perú; por los piés 


se ha salvado; y por los piés se per- 


derá, porque las manias siempre se pa- 
gan.” Ya que nosotros no podemoz volar 
como los enemigos, conservémonos con 


encia y circunspeccion. Alguna vez se 


an de parar, y eutónces combatiremos. 


Mi edecan Medina lleva esta carta y 
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podrá informar á U. de todo lo que 
desee saber en clase de detalles; y aun 
cuando le dé á U. algunos contrarios, 
será por malos informes, pues todo lo 
que digo, es de una exacta verdad. 


Dele U muchas memorias á los Gene- 
rales Lamar, Lara, Córdova, Miller, 4. 


Soy de Ú. de corazon, 
BOLÍVAR. 


Sr. General Antonio José Sucre. 
2428. 


COJIDOS EN EL CAMPO REPUBLICANO TRES 
ESPÍAS QUE GSERVIAN LOS INTERESES 
REALISTAS, EL LIBERTADOR LOS DEVOL- 
VIÓ AL JEFE ESPAÑOL CON OFICIO DEL 

ESTADO MAYOR GENERAL. 


Oficio del General Andres Santa Cruz, 
Jefe de Estado Mayor General Lt- 
bertador en Huamanga. 


S. E. el LIBERTADOR devuelve los es- 
pías para que informen ú los jefes es- 
pañoles. S. E. no tiene inconveniente 
alguno en permitir francamente á cual- 
quier oficial del ejército realista el exá- 
men ocular y prolijo del nuestro, para 
evitar en lo adelante la remisicn de in- 
felices que por las leyes de la guerra 
debian ser víctimas, y el compromiso de 
personas que, sin estas circunstancias, 
no se vieran obligadas á hacer viajes in- 
voluntarios y penosos. 

Por S. E 

El General Jefe de Estado Mayor ge- 
neral, 


E., 


Santa Cruz, 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA CUM- 
PLIENDO LA LEY DE 28 DE JULIO DE 
1824, AUTORIZÓ PONER EN ASAMBLEA 
ALGUNOS DEPARTAMENTOS DE LA RE- 
PÚBLICA.—EL COMANDANTE GENERAL 
DE VENEZUELA DECRETÓ, EN CONSE- 
CUENCIA, UN ALISTAMIENTO EN ELTE- 
RRITORIO DE SU MANDO, PUESTO EN 
ASAMBLEA POR VIRTUD DEL DECRETO 
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DEL EJECUTIVO, DE 31 DE AGOSTO, 
DESDE Y DE SETIEMBRE DE 24. — EL 
GENERAL PÁEZ SE DIRIJE Á LOS 
PUEBLOS POR UNA PROCLAMA DE 4 DE 
DICIEMBRE AVISÁNDOLES LOS MOTIVOS 
POR QUÉ SE DECLARARON EN ASAMBLEA 
LOS DEPARTAMENTOS DE VENEZUELA Y 
APURE, 


—-— 


1 


Decreto del Ejecutivo que puso en asam- 
blea algunos departamentos. 


—— 


FRANCISCO DE PAULA SANTANDER, Ge- 
neral de division de los ejércitos de Co- 
lombia, Vice-presidente de la República 
Hincargado del Poder Ejecutivo, dc., dic. 


Considerando : 


1, Que, revocado el decreto de 9 de 
Octubre del año de 1821 por el de 28 de 
Julio de este año, deben cesar todas las 
facultades que emanaron de aquel: 


2.2 (Que el estado de guerra en que 
se halla la República hace temer inva- 
siones repentinas en los departamentos 
de la costa atlántica, que no darian lugar 
á que se ocurriese á la capital para po- 
nerlos en aptitud de rechazarlas : 


3.2 Que este temor está confirmado 
por las últimas noticias recibidas de 
Europa, segun las cuales el gobierno 
español persiste en sus intentos de sub- 
yugar á la América, y preparar me- 
dios para llevarlos 4 efecto ; en uso de las 
facultades que me atribuye el decreto de 
8 de Mayo último, y el citado de 28 de 
Julio, he venido en decretar y decreto : 


Art. 1.2 Desde cel momento en que 
una expedicion enemiga invada repen- 
tinamente, Ó haya dates fundados de que 
está próxima á verificarse la invasion en 
cualquiera provincia de los departamen- 
tos del Orinoco, Venezuela, Zulia, Mag- 
dalena Ó el Istmo de Panamá, quedan 
declaradas provincias de asamblea las del 
departamento en quese haya verificado 
la invasion óÓ esté próxima á verificarse. 


Art. 2.2 Cuando la invasion se haya 
verificado en el departamento del Orino- 
co, quedan desde luego declaradas pro- 
vincias de asamblea las de dicho depar- 
tamento y las de Venezuela y Apure; 
si es en el de Venezuela la invasion, que- 





dan declaradas las de Apure, Orinoco y 
Zulia ; si es en el del Zulia, lo serán en- 
tónces las provincias de Apure, Magda- 
lena, Venezuela y Boyacá; y si es en el 
del Magdalena, lo serán las provincias 
del Istmo, Zulia y Boyacá; y si es 
en el del Istmo, lo serán las del 
Magdalena y Cauca. Todo esto sin per- 
juicio de las demas medidas que el Po- 
der Ejecutivo dictará en el caso de sa- 
ber la invasion enemiga, su fuerza y 
log puntos amenazados, en virtud de lo 
que le permite el. artículo 128 de la 
Constitucion. | 


Art. 3.2 El comandante general del 
departamento invadido ó próximo á serlo, 
conforme á los artículos anteriores en- 
trará desde luego en ejercicio de las fa- 
cultades extraordinarias delegadas al go- 
bierno por los artículos 2.%, 3.9, 6,2 y 7.2 
del decreto de 28 de Julio de este 
año, para ocurrir á su defensa. 


Art, 4,2 Los indultos generales y es- 
peciales de que habla el artículo 6.” del 
decreto citado de 28 de Julio, se en- 
tenderán solo, respecto al departamento - 
invadido sin que comprenda de ningun 
modo á individuo que corresponda ú de- 
penda de otro departamento, ni á log. 
reos que hayan sido condenados por los 
tribunales de justicia, ni á los que es- 
ten desterrados Óó expulsados de la Re- 
pública por el gobierno ú otra autoridad 
competente. Lo mismo se entiende res- 
pecto 4 la facultad concedida por el ar- 
tículo 7.” del mismo decreto para admi=- 
tir al servicio de la República á los ofi- 
ciales de cualquier grado y cuerpos en- 
teros del enemigo, pues cada comandan- 
te general no podrá admitir sino á los 
oficiales y cuerpos enemigos que obren 
ó existan dentro del'departamento“ de su 
mando. y de 
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Art. 5.2 Las disposiciones de los ar- 
tículos 1.%, 3. y 4.” se extienden tambien + 
á los casos en que la tranquilidad y se- 
guridad interior de aquellos departamen- 
tos sean turbadas por insurreccion inte- 
rior 4 mano armada, ó que haya datos 
fundados para temer dicha insurreccion. 


Art. 6.2 Miéntras no lleguen los ca- 
sos previstos en los artículos 1.* y 5.% 
este decreto, los comandantes general 
no ejercerán facultad alguna extraordi- 
naria de las que se conceden por él, y 
llegado el caso de ejercerlas instruir 
detalladamente al gobierno del uso 
hagan de ella; informando: 1,% el 
mero de tropas que hayan levantade 
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mandado levantar, cuantas de cada arma 
y si se las ha organizado en nuevos 
cuerpos ó en aumento de los que existan 
en cada departamento : 2. qué cantidades 
han exigido como contribucion, en qué 
provincia, cuáles son los medios de re- 
caudacion que se hayan dispuesto, y 4 
qué objeto de gastos se ha aplicado su 
producto: 3.” cuáles son las personas ex- 
pulsadas y los motivos que hayan obrado 
contra ellas, cuáles los indultos concedi- 


dos, el objeto que se proponga conseguir 


por ellos, y qué personas se hayan aco- 
jido y entren á gozarlos; y 4.” el gra- 
do, empleo, nombre y apelativo de los jefes 
y oficiales enemigos que se pasen con los 
documentos Ó pruebas que hayan pro- 
ducido para comprobarlos, el nombre y 
fuerza del cuerpo enemigo que -haya sido 
admitido, haciendo respecto á los jefes 
y oficiales de él, las expresiones de que 
se ha hablado ya. 


Art. 7.2 Quedan derogadas y sin va- 
lor alguno, cuantas facultades extraor- 
dinarias se habian concedido hasta aho- 
ra en virtud de la ley de 9 de Octubre 
de 1821, bien sea que se hubiesen con- 
cedido por decreto general ó especial, 
ó de cualquier otro modo. 


Art. 8. El Secretario de Marina y 
Guerra queda encargado de la ejecucion 
del presente decreto que comunicará á 
quienes corresponda, y que será some- 
tido á la próxima Legislatura. 


Dado, firmado por mi mano, y rTre- 
frendado por el Secretario de Marina y 
Guerra en el palacio. del Gobierno en 
Bogotá, 4 15 de Agosto de 1824.—14.0 


Prancisco de P. Santander. 


Por $, E. el Vice-presidente, el Secre- 
tario de Marina y Guerra, 


P. B. Méndez. 
TI 


Proclama del General Páez sobre bando 
del alistamiento. 


Cuartel General en Carácas, á 4 de No- 
viembre de 1824,—14, 


José A. Páez, de los Libertadores de Ve- 
nezuela, condecorado con la medalla de 
Puerto Cabello, General en Jefe de los 

+ Ejércitos de la República, Comandante 
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General del Departamento de Venezue- 
ba das Le 


A todos los habitantes de este Departa: 
mento, 


Conciudadanos: 


El bando militar que se publicó por 
órden del Gobierno supremo en esta 
capital el Domingo 24 del próximo pa- 
sado Octubre, ha sobresaltado, segun ha 
llegado 4 mi noticia, el zelo patriótico 
y republicano de muchos que lo han 
creido atentatorio contra nuestras precio- 


sas libertades. 


Como he sido el órgano del Gobier- 
no en esta ocasion, es tambien un de- 
ber mio desvanecer los indicados temo- 
res, manifestándoos francamente cuáles 
son las ideas del Gobierno, y por con- 
siguiente las mias, obedeciendo sus ór- 
denes para un alistamiento general de 
todos los habitantes del departamento 
que está bajo mi jurisdiccion militar, 
capaces de llevar las armas en defensa 
de nuestra cara libertad é independen- 
cia. 


No se trata de haceros soldados, ni de 
obligaros á los penosos ejercicios de tales, 
ni de someteros á sus ordenanzas : se 
trata, y es lo que desea el Gobierno, 
de saber el número total de sus defen- 
sores en esje distrito para calcular 
nuestros medios de defensa, cuando el 
caso lo exija, porque el Gobierno sabe, 
y vosotros lo habeis manifestado siem- 
pre que cuando nuestro suelo sea in- 
vadido, todos somos voluntariamente 
sus defensores. 


No debemos imitar la imprevision de 
nuestros enemigos, y es cordura pre- 
pararnos con tiempo para todo evento. 
Miéntras el Gobierno español no reco- 
nozca de derecho la independencia de 
hecho, en que de él estamos, tenemos 
un enemigo de Colombia, y no hay 
enemigo alguno que sea despreciable. 


Aunque militar de profesion, estoy 
penetrado como el mas, de que sin li- 
bertad, sin constitucion y sin leyes, na- 
da seriamos, ni yo mismo seria cosa 
alguna. Lo estoy igualmente, de que 
un pueblo de patriotas ilustrados tam- 
poco podria conducirse por otro camino 
que por el de la constitucion, que ga- 
rantiza la libertad. 


Partiendo de este principio, es un de- 
ber vuestro prestaros con la prontitud 
que siempre lo habeis hecho al alista- 


dá 


miento general que manda el Gobierno; 
en la inteligencia de que, ni vosotros 
ni yo tampoco consentiremos en cosa 
alguna, que vulnere nuestros derechos 
de colombianos : y de que cuando lle- 
gue el caso indicado, marcharemos to- 
dos gustosos al peligro, y tendrá el 
honor de ser el primero, 


Vuestro conciudadano, 


ICAA 
TI 


Proclama del General Páez sobre asam- 
blea de los Departamentos Venezuela y 
Apure. 


José Antonio Páez, de los Libertadores 
de Venezuela, condecorado con la me- 
dalla de Puerto Cabello, General en Je- 
fe de los Ejércitos de la República, 
Comandante General del Departamento 

de Venezuela, de., bc., Le, 


Habilantes de Venezuela y Apure. 


La direccion de la guerra que me es- 
tá cometida por el Gobierno me hace 
pensar incesantemente sobre vuestra 
suerte futura : pero no basta que yo y 
mis compañeros de armas estemos re- 
sueltos á perecer por vuestra indepen- 
dencia y libertad, si todos no nos uni- 
mos de buena fé en la empresa, 
sabiendo que la guerra nacional se ha- 
ce superior á todos los Ejércitos que 
confian demasiado en su número y en su 
táctica. No es ya el tiempo, ni está 
en los principios de nuestro gobierno 
hacer un misterio al pueblo de las cau- 
sas de la guerra, pues no se ventilan 
en ella intereses de familia ni de par- 
ticulares : cada colombiano reasume en 
sí log de la nacion entera, 


No pienso alarmar á mis compatrio- 
tas con la idea de un peligro inminen- 
te ; esto seria tan malo, como si tocando el 
extremo opuesto, se les inspirara una 
confianza que podrian pagar bien caro, 
Nadie duda que nuestra guerra con la 
España subsiste como cuando empezó, 
pues que su Gabinete no abandova la 
fantástica idea de sus pretendidos dere- 
chos sobre nosotros. Los enlaces de 
familia con algunos potentados de la 
Europa, y la identidad de principios 


que han establecido estos mismos poten- 
tados, son suficientes causas para hacer 
ver al primero como un enemigo de- 
clarado ; y para usar con respecto á los 
otros de una precaucion razonable, y 
de la cual no tiene razon para ofender- 
se si juzgan con imparcialidad de los 
motivos que nos dan para ello. Yo 
aprecio con toda la decencia debida á 
su carácter, las protestas y palabras de 
logs gefes de una nacion extrangera ; 
pero ellos en el círculo de sus deberes 
no podian decir otra cosa, ni nosotros 
podemos ménos de obrar sino con arre- 
glo á nuestra seguridad. 
Compatriotas : 

Entre los sacrificios que se hacen por 
la causa comun, no son los ménos me- 
ritoriog aquellos en que se cede en los 
resentimientos personales y el interes 
privado : acordémonos con pesar, de que 
alguna vez las disensiones domésticas 
han abierto las puertas de nuestro te- 
rritorio 4 las tropas enemigas : por des- 
gracia no tenemos que recurrir á los 
infinitos ejemplos que nos suministra 
la historia. 


Si hay algun acto capaz de excitar el 
exámen, muy propio de un pueblo li- 
bre, es preciso detenerse un momento 
y pesar si una oposicion obstinada se- 
rá mayor mal que el de ceder y tole- 
rar algun defecto en las fórmulas ó 
en el mod3; y simees permitido emi- 
tir mi opinion, creo lo primero fun- 
dado en las circunstancias. 


La declaratoria de estado de asam- 
blea está apoyada en decretos que habeis 
visto. Yo dejo á la imparcialidad el 
que decida si hay motivos Ó no, para 
la medida, asegurando que ella no se hará 
sentir sino en lo indispensable y que no 
durará un minuto mas allá de lo que 
requiera la necesidad. 


Cuartel general en Maracay, 4 4 de 
Diciembre de 1824,—14. 


J. Antonio Páez. 


2430. 


CONFEDERACION AMERICOANA.—EL 
PENSAMIENTO DE BOLÍVAR, INVA- 
RIABLE DESDE 1818, QUE NO HAYA 
MEJICANOS Y CHILENOS, COLOMBIA- 
NOS Y PERUANOS, GUATEMALTECOS 












Y ARGENTINOS, ETC. : QUE UNA 
SOLA FAMILIA FORME TODO EL MUN- 
DO DE COLON.—BOLÍVAR, EN LLE- 
GANDO Á LIMA EL 7 DE DICIEM- 
BRE DE 1824, RODEADO DE TODA 
LA ATENCION PÚBLICA, OBJETO 
DE OBSEQUIOS DE UN PUEBLO QUE 
DE SU ENTUSIASMO LEVANTA EL 
NIVEL Á GRAN ALTURA, SE OCUPA 
ESE MISMO DIA DE SU PENSAMIEN- 
TO, DEL PROPÓSITO DE REUNIR UNA 
ASAMBLEA DE PLENIPOTENCIARIOS, 
QUE SIRVA Á LA FAMILIA AMERI- 
CANA DE FIEL INTÉRPRETE EN LOS 
TRATADOS PÚBLICOS, DE CONSEJO 
EN LOS GRANDES CONFLICTOS, DE 
PUNTO DE CONTACTO EN LOS PELI- 
GROS COMUNES, Y DE CONCILIADOR 
EN LAS DIFERENCIAS QUE SURJAN 
EN LOS PUEBLOS AMERICANOS.—IN- 
VITACION QUE BOLÍVAR DICTA Y 
QUE DIRIJE Á TODOS LOS GOBIER- 
NOS DEL CONTINENTE PARA LA 
REUNION DE LA ASAMBLEA EN EL 
ISTMO DE PANAMÁ. 


Circular de BoLívar, LIBERTADOR de 
Colombia y Encargado del mando Su- 
premo del Perú, para los (Fobiernos de 

las Repúblicas de América. 


Lima, Diciembre Y de 1824, 
Grande y buen amigo : 


Despues de quince afios de sacrificios 
consagrados á la libertad de América, 
por obtener el sistema de garantías que, 
en paz y guerra, sea el escudo de nues- 
tro nuevo destino, es tiempo ya de que 
los intereses y las relaciones que unen 
entre sí á las Repúblicas americanas, 
ántes colonias españolas, tengan una base 
fundamental que eternice, si es posible, 
la duracion de estos Gobiernos. 


Entablar aquel sistema y consolidar el 
poder de este gran cuerpo político, per- 
tenece al ejercicio de una autoridad 
sublime que dirija Ja política de nues- 
tros Gobiernos, cuyo influjo mantenga 
la uniformidad de sus principios, y cuyo 
nombre solo calme nuestras tempestades. 
Tan respetable autoridad no puede exis- 
tir sino en una Asamblea de Plenipo- 
tenciarios nombrados por cada una de 
nuestras Repúblicas, y reunidos bajo los 
auspicios de la victoria, obtenida por 
nuestras armas contra el poder español. 


-á pluralidad, una 


od e y, ad 


Profundamente penetrado de estas ideas 
invité en ochocientos veintidos, como 
Presidente de la República de Colombia, 
á los Gobiernos de Méjico, Perú, Chile 
y Buenos Aires, para que formásemos 
una Confederacion, y reuniésemos en el 
Istmo de Pauamá ú otro punto elegible 
Asamblea de Pleni- 
potenciarios de cado Estado “que nos 
sirviese de consejo en los grandes con- 
flictos, de punto de contacto en los pe- 
ligros comunes, de fiel intérprete en los 
tratados públicos cuando ocurran dificul- 
tades, y de conciliador, en fin, de nues- 
tras diferencias.” 


El Gobierno del Perú celebró en seis 
de Junio de aquel año un tratado de 
alianza y confederacion con el Plenipo- 
tenciario de Colombia; y por él quedaron 
ámbas partes comprometidas á interponer 
sus buenos oficios con los Gobiernos de 
la América, ántes española, para que en- 
trando todos en el mismo pacto, se ve- 
rificase la reunion de la Asamblea gene- 
ral de los confederados. Igual tratado 
concluyó en Méjico, 4 3 de Octubre 
de 823, el Enviado ¿Extraordinario de 
Colombia á aquel Estado; y hay fuertes 
razones para esperar que los otros (ro- 
biernos se someterán al consejo de sus 
mas altos intereses. 


Diferir mas tiempo la Asamblea geno- 
ral de los Plenipotenciarios de las Re- 
públicas que de hecho están ya confe- 
deradas, hasta que se verifique la accesion 
de los demas, seria privarnos de las ven- 
tajas que produciria aquella Asamblea 
desde su instalacion. Estas ventajas se 
aumentan prodigiosamente, si se contem- 
pla el cuadro que nos ofrece el mundo 
político y, muy particularmente, el con- 
tinente europeo. 


La reunion de los Plenipotenciarios 
de Méjico, Colombia y el Perú se retar- 
daria indefinidamente, si no se promovie- 
se por una de las mismas partes con- 
tratantes; á ménos que se aguardase el 
resultado de una nueva y especial Con- 
vencion sobre el tiempo y lugar  rela- 
tivos á este grande objeto. Al conside- 
rar las dificultades y retardos por la 
distancia que nos separa, unidos á otros 
motivos solemnes que emanan del inte- 
res goneral, me determino á dar este 
paso con la mira de promover la reu- 
vion inmediata de nuestros Plenipoten- 
ciarios, miéntras Jos demas Gobiernos 
celebran los preliminares que existen ya 
entre nosotros sobre el nombramiento é 
incorporacion de sus Representantes. 
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Con respecto al tiempo de la insta- 
lacion de la Asamblea, meatrevo á pen- 


sar que ninguna dificultad puede oponer- | 


se á su realizacion en el término de 
seis meses, aun contando el dia de la 
fecha; y tambien me atrevo á lisonjear 
de que el ardiente deseo que anima á 
todos los americanos de exaltar el poder 
del mundo de Colon, disminuirá las 
dificultades y demoras que exijen los 
preparativos ministeriales, y la distancia 
que media entre Jas capitales de cada 
Estado y el punto central de reunion. 


Parece que si el mundo hubiese de ele- 
gir su capital, el Istmo de Panamá se- 
ria señalado para este augusto destino, 
colocado, como está, en el centro del 
globo, viendo por una parte el Asia, y 
por el otro el Africa y la Europa. Ll 
Istmo de Panamá ha sido. ofrecido por 
el Gobierno de Colombia. para este fin, 
en Jos tratados existentes. JUl Istmo está 
á igual distancia de las extremidades : 
y por esta causa podria ser el lugar pro- 
visorio de la primera Asamblea de los 
confederados. - 


Difiriendo, por mi parte, 4 estas con- 
sideraciones, me siento con una gran 
propension 4 mandará Panamá los Di- 


putados de esta República, apénas tenga. 


el honor de recibir la ansiada respues- 
ta de esta circular. Nada ciertamente 
podrá llenar tanto los ardientes votos 
de mi corazon, como la conformidad 
que espero de los Gobiernos confedera- 
dos á realizar este augusto acto de la 
América. 


Si V. E. no se digna adherir á 6l, 
preveo retardos y perjuicios inmensos, á 
tiempo que el movimiento del mundo lo 
acelera todo, pudiendo tambien acele- 
rarlo en nuestro daño. 


'Tenidas las primeras conferencias en- 
tre los-Plenipotenciarios, la residencia 
de la Asamblea, como sus atribuciones, 


pueden determinarse de un modo solem- 


ne por la pluralidad; y entónces todo se 
habrá alcanzado. 


El dia que nuestros Plenipotenciarios 
hagan el cange de sus poderes, se fijará 
en la historia diplomática de América 
una época inmortal. Cuando, despues 
de cien siglos, la posteridad busque el 
orígen de nuestro derecho público, y 
recuerde los pactos que consolidaron su 
destino, registrarán con respeto los pro- 
tocolos del Istmo. En él encontrarán 
el plan de las primeras alianzas, que 
trazará la marcha de nuestras relaciones 






con el Universo. ¿(Qué será entónces 
el Istmo de Corinto con el de Panamá? 
Dios guarde á V. E. ; 


Vuestro grande y buen amigo, 
Srnron BOLÍVAR. 


El Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, 


José S. Carrion. 


Esta circular se dirijió tambien á los 
Gobiernos de Guatemala, Buenos Aires, 
Chile y Brasil, por el Consejo de Gobier- 
no de Colombia en ausencia del Lt- 
BERTADOR. 
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LA BATALLA DE AYACUCHO EL Y DE DI- 
CIEMBRE DE 1824, 


(De Larrazábal “Viba DE BoLÍvAr.”) 


Ese dia debia completarse el qué ama- 
neció en Junin. ¡Qué digo! La jor- 
nada de Ayacucho, el 9 de Diciembre de 
1824, terminó eu el Sur la guerra de in- 
dependencia, que comenzó en el Norte 
con la batalla de Lexington, el 19 de 
Abril de 1775. ' 


El continente americano, de polo á po- 
lo, iba á ser libre. 


Tevian Jos realistas 0.320 hombres 
disponibles de todas armas y once piezas 
de artillería. Sucre solo contaba 6.000 
hombres de infantería y caballería, y una 
sola pieza de artillería. 


¿Hay álguien que crea que nuestras 
fuerzas eran desiguales? No; que allí es- 
taban Córdova, y Silva, y Luque, y Lara, 
y Lamar, y sobre todo Sucre que valia 
un ejéreito.—Este recorria las filas di- 
ciendo á los soldados: De los esfuerzos 
de este día depende la suerte del Sur Amé- 
rica. Este será un dia de gloria que co- 
ronará vuestra constancia. Soldados !- 
viva el LIBERTADOR, viva BoLívar, el 
Salvador del Perú !—Tan animadas pa- 
labras produjeron un efecto eléctrico y 
fueron ¡seguidas de “vivas” entusias- 
LAA : h 


Valdez atacó nuestra division La Mar, 
y, con tal ímpetu, que por el momento la 
obligó á ceder,—En el acto Sucre que 















y absoluta. 


con una serenidad inalterable vigilaba 


desde un punto llamado la sabaneta, los 
movimientos de ámbos ejércitos, ordenó 
á Córdova que cargara sobre el centro 
enemigo, y reforzó la division Lamar.— 
Córdova se desmontó de su caballo y des- 
nudando la espada lo mató. Soldados 
les dijo gallardamente, yo no quiero me- 
dios para escapar, y solo conservo mi es- 
pada para vencer. Adelante, paso de 
vencedores!”—Y no fué fanfarronada; 
porque cayó sobre dos batallones de la 
division Villalobos y sobre ocho escua- 
drones, y los arrolló en un momento. — 
Nada pudo resistir su carga.—Monet co- 
rrió con su division en ayuda de Villa- 
lobos; pero Córdova la desbarató tam- 
bien. En breves instantes, Monet estaba 


herido, varios jefes habian perecido, y 


los soldados se dispersaban con pavor. 
Dos batallones quisieron formarse, pero 
Córdova no les dió tiempo....—Al fren- 
te de la caballería colombiana estaba 
Silva. ¿Podrian los realistas sufrir su 
terrible choque? Silva herido grave- 
mente desde el principio, virtieudo san- 
gre, era irresistible. No peusaba eu la 
muerte, sivo en la libertad y en la gloria, 
y se entraba furioso por las lanzas Cas- 


_tellanas—Atónito el Virey ordenó ade- 


lantar la reserva, que mandaba Cante- 
rac, con la intimación espresa de hacer 
el último y mas desesperado esfuerzo, 
Todo fué en vano! Nuestros soldados 
(señaladamente los colombiauos) eran 
hombres á toda prueba, regidos por Ca- 


- pitanes valerosísimos, ganosos todos de 
honra, fieles 4 los intereses de la inde- 


pendencia y determinados á perder la 
vida Ó reconquistar la libertad de la Amé- 
rica: ¿qué triunfo podia obtenerse con- 
tra estos hombres?—Al principio el com- 
bate habia sido infeliz en nuestra izquier- 
da; pero muy luego se restableció la pe- 
lea, y nada pudo resistir la embestida si- 
multánea de nuestras tropas. Lu derro- 
ta se hizo general entre los realistas, y 
como dice el parte oficial, fué completa 
Lamar persiguió á los ven- 
cidos atravesando profundas y escabrosas 
cañadas que se le interponian.—Córdo- 
va trepó con sus batallones las ásperas 
faldas del Condorcanqui é hizo prisione- 
ro al Virey. Lara murchó por el centro 

continuó la persecucion. Los españo- 
es se vieron cortados en todas direccio- 
nes. El triunfo fué nuestro, alcanzado 
á impulsos del valor y del heroismo. 
Contra doble fuérza pelearon nuestros 
soldados; y en la tarde de aquel esplén- 
dido y venturoso dia, nuestros depósitos 
contaban mas prisioneros que tropas pa- 


TOMO 1X 5 


- A 


ra custodiarlos. ¿Qué arbitrio quedaba 
á loz realistass?—Morir Ó entregarse.... 
Ellos se entregaron!!—A las ciuco y me- 
dia de la tarde se presentó en nuestro 
campo el Comandaute Mediavilla, ayu- 
dante de campo del General Valdez, so- 
licitando por el General en jefe para pro- 
poner una capitulacion. Luego vinie- 
ron los Generales Canterac y Carratalá, 
y ajustaron con el modesto Sucre las con- 
diciones de aquel tratado, que se firmó 
en Gesinúa. 


Canterac firmó la capitulacion por la 
prision del Virey. 


Los términos de este convenio fueron : 
1.2 que serían trasportados á costa de 
la República todos los individuos del 
ejército español que quisieran regresar 
á su patria, socorriéndoles entre tanto 
con media paga, y que se admitirían en 
el del Perú en su mismo empleo á los 
que prefiriesen continuar sirviendo en 
este país; 2.” que ninguna persona sería 
incomodada por sus opiniones y  servi- 
cios prestados á Ja causa del rey, y que 
so permitiría salir del Perú y disponer 
dentro de tres años de sus propiedades 
á todas las personas que quisieran ejecu- 
tarlo ; 3.2 que los Generales, Jefes y Ofi- 
ciales prisioneros en la batalla y en la 
campaña anterior quedarían en libertad, 
conservando todos los capitulados el uso 
de sus espadas y uniformes, y la mas 
completa seguridad para reunir Sus 1n- 
tereses y familias, trasladándose al efec- 
to á los lugares que escogieran; mas 
no podrían volver á tomar las armas 
contra la América en la guerra de In- 
dependencia, ni trasladarse á punto al- 
guno ocupado por las armas de la me- 
trópoliz 4. que se entregarían al Ejér- 
cito Unido Libertador los restos del es- 
pañol y todo el territorio que domina- 
ban las tropas reales hasta el Desagua- 
,dero, junto con las guarniciones, par- 
ques, maestranzas, almacenes militares 
y los demas objetos correspondientes al 
gobierno de la Peuínsula. Debia com- 
prenderse la plaza del Callao, que se 
entregaría al LIBERTADOR, permitiéndo- 
se á los buques españoles de guerra y á 
los mercantes hacer víveres en los puer- 
tos del Perú, por el término de seis 
meses, y aprestarse para su largo viaje, 
á cuyo efecto se les franquearían los 
correspondientes pasaportes para salir con 
seguridad del Pacífico y seguir á los 
puertos de Europa. 


Por efeoto de esto convenio queda- 
ron en nuestro poder, como  prislone- 
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ros de guerra los Generales Laserna, 
Canterac, Valdez, Carratalá, Monet, Vi- 
llalobos, Ferraz, Bedoya, Somocurcio, 
Atero, Cacho, Landázuri, García-Cam- 
ba, Pardo, Vigil y Tur, 16 coroneles, 
68 tenientes coroneles, 484 oficiales y toda 
la tropa. Aunque las fuerzas realistas dis- 
ponibles en Ayacucho alcanzaron á 9.510 
hombres que fueron batidos por 5.780 
de nuestros valientes, no perdieron arri- 
ba de 2.400 entre muertos y heridos; 
mucha parte de la tropa, abandonando 
las armas, se escapó furtivamente. 


Es esta la cólebre batalla de Ayacu- 
cho que consumó la independencia ame- 
ricana.—El comportamiento de nuestras 
tropas fué brillante por extremo en aquel 
glorioso dia; peró nada hubo compara- 
ble con el ardimiento de Córdova, que 
destrozó la mayor parte del ejército es- 
pañol.—Córdova fué ascendido á Gene- 
ral de division en el mismo campo de 
batalla... Apénas contaba veinte y cinco 
años de edad !—He aquí las palabras de 
un testigo presencial y por su carácter 
muy exacto y justiciero: “Sucre, dice 
el General Miller en sus lfemorias, ex- 
puesto durante la accion á todos los 
peligros, porque se halló donde quiera 
que su presencia fué necesaria, hizo prue- 
ba de la mayor sangre fria, y su ejem- 
plo produjo el mejor  efecto.—Lamar 
desplegó las mismas cualidades y con 
una enérgica elocuencia conducia los 
cuerpos al ataque y los conservaba en 
formacion. El heroismo de Córdova fué 
la admiracion de todo el mundo. Lara 
estuvo brillante de actividad y de disci- 
plina.—Gamarra ostentó su tacto habi- 
tual.—Los coroneles O'Connor y Plaza, 
los oficiales de los cuerpos, Carvajal, 
Silva, Suárez, Blanco, Braun, Medina, 
Olavarría, que hicieron alarde de tanto 
valor en Junin, se distinguieron otra 
vez en Ayacucho...” Miller, añadiré 
yo para completar el cuadro, Miller á 
la cabeza del regimiento de Húsares de 
Junin, se comportó con una inteligen- 
cia y un valor sereno dignos de él, 
que era tau ilustre militar. 


Nueve de Diciembre de 1824! Dia 
de gloria y de esplendor en los anales 
de nuestra libertad! ¡ Dia de bendicion 
en que lució la suave aurora del con- 
tento y de la mas magnífica esperan- 
za! En él, una batalla brillante, la mas 
mágica de la historia, fijó para siempre 
el destino de nuestro suelo, y los espa- 
poles abandonaron esta tierra codiciada cu- 
yas riquezas fueron origen de tanta ruina! 


La obra estupenda que se inició el 19 
de Abril de 1810 quedó allí termina- 
da ! Dióse el grito en Carácas de in- 
dependencia, y al cabo de catorce años 
de lucha sin ejemplo, un venezolano, 
digno amigo y alumno de BOLÍVAR, se- 
lló cou un prodigio en el Perú, la em- 
presa, el designio de nuestra emancipa- 
cion....! 


En ese mismo dia, 9 de Diciembre 
de 1824, expidió el Rey el título de Con- 
de de los Andes ul General D. José La- 
serna, virey del Perú..! Fernando da- 
ba en Madrid honras y condecoraciones 
4 su delegado, y el destino lo entregaba 
prisionero ! 


...Acludibrio sibi habere videtur 
(Lucret. V.) 


La soberbia blasonab1w poder y  supe- 
rioridad, y la suerte, Ó mas cristiana- 
mente hablando, la Providencia se bur- 
laba de csa supremacía engañosa, de esa 
arrogante presuacion que viola y des- 
truye los estatutos de igualdad que la 
naturaleza muestra por doquiera.....De 
corcho se volvieron los títulos de Con- 
de de' Laserna; y quedaron los Andes 
libres de los que conculcaban sus altas 
cimas buscando solo poder, oro y cau- 
sas de opresion. 


Aunque el LIBERTADOR habia dejado 
á Sucre la gloria de Ayacucho, este re- 
conoció siempre que se debia el triun- 
fo á los acertados planes de aquel. — 
En oficio de 10' de Diciembre de 1824 
acompañándole el tratado de capitula- 
cion firmado por los Generales españo- 
les, le decia Sucre: “Todo el ejérci- 
to real, todas las provincias que este 
ocupaba en la República, todas sus pla- 
Zas, sus parques, sus almacenes y 15 
Generales españoles, son los trofeos que 
el Ejército unido ofrece á V. E. como 
gages que corresponden al ilustre sal- 
vador del Perú, que, desde Juniu, se- 
fñialó al ejército los campos de Ayacu- 
cho para completar la gloria de las ar- 
mas libertadoras. ”—Y en el parte ofi- 
cial: ““ La campaña del Perú está ter- 
minada: su independencia y la paz de 
América se han firmado en este cam- 
po de batalla. El Ejército Unido cree 
que sus trofeos en la victoria de Aya- 
cucho sean una oferta digna del Lr- 
BERTADOR de Colombia. ” 


BoLÍVvArR se extasió con Ja noticia de 
la gran jornada, y anunció al mundo 











— 491 — 
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que l. America estaba ya libre de la 
dominacion ibera. 


Y hablando de Sucre, en esa memora- 
ble accion que será siempre su gloria, Bo- 
LÍVAR sin rivalidad, sin celo, sin envidia 
(que él no la conocia) escribió estos be- 
lMísimos conceptos: “* La batalla de Aya- 
cucho es la cumbre de la gloria america- 
na y la obra del General Sucre. La dis- 
posicion de-ella ha sido perfecta y su eje- 
cucion divina. Maniobras hábiles y pron- 
tas desbarataron en una hora á los vence- 
dores de catorce años y áun enemigo 
perfectamente constituido y hábilmente 
mandado, Ayacucho es la desesperacion 
de nuestros enemigos y la envidia de los 
americanos. Semejante á Waterloo que 
decidió del destino de la Europa, ha fija- 
do la suerte de las naciones americanas. 
Las generaciones venideras esperan la vic- 
toria de Ayacucho para bendecirla y con- 
templarla sentada en el trono de la liber- 
tad, dictando 4 los mortales el ejercicio 
de sus derechos y el imperio sagrado de 
la naturaleza. El General Sucre es el 
padre de Ayacucho: él es el redentor de 
los hijos del Sol: el que ha roto las cade- 
nas con que envolvió Pizarro el imperio 
de los Incas. La posteridad representará 
á Sucre con un pié en Pichincha y otro 
en el Potosí, llevando en sus manos la 
cuna de Manco-Capac, y contemplando 
las cadenas rotas por su espada....” 


Napoleon habia hecho elogios de 
Dessaix, muerto en Marengo, y de Lan- 
nes que lleno de gloria habia sucumbido 
en Essliug; pero BoLíÍVArR encomiaba á 
Sucre, vivo, en los momentos que este lle- 
gaba al ápice de su felicidad y le presen- 
taba á los pueblos como el verdadero re- 
dentor del Perú. ¡Qué sublime ejemplo 
de abnegacion y de sacrificio de sus pro- 
pios intereses! De este tipo de magnani- 
midad no conserva muchos modelos la 
historia del mundo! 


El LIBERTADOR expidió un decreto de 
honores y recompensas al ejército vence- 
dor en Ayacucho. 


A Sucre le escribió felicitándole por 
la gloria de que se habia cubierto dando 
la independencia 4 un mundo entero y 
asegurando la reputacion de las armas 
americanas: anunciábale el título de 
Gran Mariscal, y le añadia: “El 9 de 
Diciembre de 1824 en que usted ha 
triunfado de los enemigos de la indepen- 
dencia, será eternamente un dia que mil 
y mil generaciones recordarán, bendi- 
ciendo siempre al patriota y al guerrero 


que lo ha hecho célebre en los anales 
de la América. Miéntras exista Aya- 
cucho se tendrá presente el nombre del 
General Sucre: él durará tanto como el - 
tiempo!” 
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CAPITULACION FIRMADA EL 9 DE DI- 
CIEMBRE DE 1824 EN EL CAMPO DE 
BATALLA DE AYACUCHO EN QUE 
LA SANGRE DEL EJÉRCITO LIBERTA- 
DOR ALCANZÓ LA INDEPENDENCIA 

Y LA PAZ DEL PERÚ. 


——— 


I 


Oficio del General Suere para BOLÍVAR. 


Ejército Libertador. 


Cuartel general en Ayacucho, 4 10 de 
Diciembre de 1824, 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR, 
Excmo. Señor : 


El tratado que tengo la honra de ele- 
var á manos de V. E. firmado sobre el 
campo de batalla en que la sangre del 
Ejército Libertador, aseguró la indepen- 
dencia del Perú, es la garantía de la 
paz de esta República, y el mas brillan- 
te resultado de la victoria de Ayacucho. 


El Ejército Unido siente una inmen- 
sa satisfaccion al presentará V. E. el 
territorio completo del Perú, sometido 
á la autoridad de V. E. ántes de cinco 
meses de campaña. Todo el ejército 
real, todas las Provincias que este ocu- 


paba en la República, todas sus plazas, 


sus parques, almacenes, y quince Gene- 
rales españoles son los trofeos que el 
Ejército Unido ofreceá V. Y. como ga- 
jes que corresponden al Ilustre Salvador 
del Perú, que desde Junin señaló al 
Ejército los campos de Ayacucho para 
completar las glorias de las armas li- 
bertadoras. 


Dios guarde á V. E. 
Antonio José de Sucre. 


Adicion.—Una circunstancia notable he 
olvidado en mi parte á V. E. Segun 
los estados tomados al enemigo, contaba 
este disponibles en el campo de batalla, 


9.310 hombres, miéntras el Ejército Ti- 
bertador formaba solo 5,780, 


Sucre, 
TI 


Tratados firmados en Ayacucho. 


Don José Canterac, Teniente General 
de los Reales Ejércitos de S. M. C. en- 
cargado dei mando superior del Perú, 
por haber sido herido y prisionero en 
la batalla de este dia el Excmo. Sr. 
Virey D. José de La Serna, habiendo 
oido á los Sres. Generales y Jefes que 
se reunieron despues que el ejército es- 
pañol, llenando en todos sentidos cuanto 
ha exijido la reputacion de sus armas 
en la sangrienta jornada de Ayacucho, 
y en toda la guerra del Perú, ha teni- 
do que ceder el campo á las tropas in- 
dependientes ; y debiendo conciliar á un 
tiempo el honor 4 los restos de estas 
fuerzas, con la disminucion de los ma- 
les del país, he creido conveniente pro- 
Poner y ajustar con el Sr. General de 
Division de la República de Colombia, 
Antonio José de Sucre Comandante en 
Jefe del Ejército Unido Libertador del 
Perú, las condiciones que contienen los ar- 
tículos siguientes : 


1,2 «El territorio que guarnecen las 
tropas españolas en el Perú, será en- 
tregado á las armas del Ejército Li- 
bertador, hasta el Desaguadero, con los 
parques, maestranza y todos los al- 
macenes militares existentes. 


1.2 Concedido; y tambien serán en- 
tregados los restos del ejército español, 
los bagajes y caballos de tropas, las 
guarniciones que se hallen en todo 
el territorio y demas fuerzas y objetos 
pertenecientes al gobierno español. 


2.2 Todo 
pañol podrá 
país y será 
Perú costearle 


individuo del ejército es- 
libremente regresar 4 su 
de cuenta del Estado del 
el pasaje, guardándole 
entre tanto la debida consideracion y 
socorriéndole á lo ménos con la mitad 
de la paga que corresponda mensual- 
mente 4 su empleo, interin permanezca 
en el territorio. 


2,2 Concedido; pero el gobierno del 
Perú solo abonará las medias pagas 
miéntras proporcione  trasportes. Los 
que marcharen 4 España no podrán 
tomar las armas contra la América 
miéntras dure la guerra de la Inde- 
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pendencia y ningun individuo podrá ir 
á punto alguno de la América que es- 
té ocupado por las armas españolas. 


3.2 Cualquier individuo de los que 
compone el ejército español, será admi- 
tido en el del Perú, en su propio em- 


- pleo si lo quisiere. pS 


3.2 Concedido. 


4.2 Ninguna persona será incomoda- 
da por sus opmiones anteriores, aun 
cuando haya hecho servicios señalados 
á favor de la causa del rey, ni los co- 
nocidos por pasados: en este concepto, 
tendrán derecho á todos loz artículos de 
este tratado, P 


4,2 Concedido; si su conducta no tur- 
bare el órden público, y fuere conforme 
á las leyes. 


5.2 Cualquiera habitante del Perú, 
bien sea europeo Ó americano, eclesiás- 
tico Ó comerciante, propietario ó emplea- 
do, quele acomode trasladarse á otro país, 
podrá verificarlo en virtud de este con- 
venio, llevando consigo su familia y pro- 
piedades, prestándole el Estado propor- 
cion husta su salida : si eligiere vivir en 
el país, será considerado como log pe- 
ruanos. 


5.” Concedido; 
tantes en el país que se eutrega y bajo 
las condiciones dol artículo anterior. 


6.2 El Estado del Perú respetará jgnal- 


mente las propiedades de los individuos 
españoles que se hallaren fuere del te- 
rritorio, de las cuales serán libres de dis- 
pover-en el término de tres años, de- 
biendo considerarse en igual caso las de 
los americanos que no quieran trasladar- 
se á la Península, y tengan allí intere- 
ses de su pertenencia. 


6.2 Concedido como el artículo ante- 
rior, si la conducta de estos individuos 


respecto á loz habi-. 


, 


no fuese de ningun modo hostil 4 la cau- 


sa de la libertad y de la independencia 
de América, pues en caso contrario el 
Gobierno del Perú obrará libre y disere- 
cionalmente. 


7.2 Se concederá el término de un 
año para que todo interesado pueda usar 
del artículo 5. y no se le exijirá mas de- 
rechos que los acostumbrados de extrac- 
cion, siendo libres 
propiedades de los individuos del ejér- 
cito. 


7.2 Concedido, 


de todo derecho las . 


¿ 
: 
De. 
3 
h 
j 









Y 
7 






































la contraida hasta hoy por la Hacien- 
lel gobierno español en el territorio. 
de Nr » 


.> El Congreso del Perú resolverá 
ste artículo lo que conveuga á 
ereses de la República. 





2 Todos los empleados quedarán 
firmados en sus respectivos destinos, 
leren continuar en ellos, y si al- 
6 alguno no lo fuesen, ó prefi- 
sen trasladarse á otro país, serán com- 
mdidos en los artículos 2, y 5.0 


2 Continuarán en sus destinos los 
ados que el gobierno guste confirmar, 
su comportacion. : 


0. Todo individuo del ejército ó em- 
ado, que prefiera separarse del servi- 
») Y quedare en el país, lo podrá ve- 
, y en este caso sus personas se- 
| sagradamente respetadas. 


Concedido. 


La plaza del Callao será entrega- 
al Ejército Unido Libertador, y su 
rnicion será comprendida on los ar- 
mlos de este tratado, 


11. Concedido; pero la plaza del Ca- 
9 con todos sus enseres y existencias 
i entregada á disposicion de S. E. el 
BERTADOR dentro de veinte dias. 


_Se enviarán jefesde los ejércitos 
ol y Unido Libertador á las Provincias 
s para que los unos reciban y los 
entreguen los archivos, almacenes, 
ncias y las tropas de las guarni- 
Concedido : comprendiendo las 
mas formalidades en la entrega del 
lazo. Las Provincias estarán del todo 

gadas á los Jefes independientes en 

e dias, y los pueblos mas lejanos 
todo el presente mes. 


3. Se permitirá á los buques de gue- 
y mercantes españoles hacer víveres 
los puertos del Perú, por el término 
sejs meses despues de la notificacion” 
este convenio, para habilitarse y salir 
Mar Pacífico. 


3, Concedido; pero los buques de 
ra solo se emplearán en sus apres- 
para marcharse, sin cometer ningu- 
hostilidad, ni tampoco á su salida 
Pacífico ; siendo obligados á salir de 
)s los mares de la América, no pu- 
ido tocar en Chiloa, ni en ningun 


. 
MA 
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puerto de América ocupado por los es- 
pañoles, 


14, Se dará pasaporte á los buques de 
guerra y mercantes españoles, para que 
puedan salir del Pacífico hasta los puer- 
tos de Europa. 


14, Concedido; segun el artículo an- 
terior, 


15. Todos los Jefes y oficiales prisio- 
neros en la batalla de este dia, quedarán 
desde luego en libertad, y lo mismo, los 
hechos en anteriores acciones por uno y 
otro ejército. 

15. Concedido; y loz heridos se auxi- 
liarán por cuenta del erario del Perú hus- 
ta que completamente restablecidos dis- 
pongan de su persona. 


16. Los Generales, Jefes y oficiale3 
conservarán el uso de sus uniformes y 
espadas ; y podrán tener consigo á su 
servicio los asistentes correspondientes á 
sus Clases, y los criados que tuvieren. 


16. Concedido; pero miéntras duren 
en el territorio estarán sujetos á las le- 
yes del país. 


17. A los individuos del ejército, así 
que resolvieren sobre su futuro destino 
en virtud de este convenio, se les per- 
mitirá reunir sus familias é intereses, 
y trasladarse al punto que elijan, faci- 
litándoles pasaportes amplios, para que 
sus personas no sean embarazadas por 
ningun Estado independiente hasta lle» 
gar á su destino. 


2 


18. Toda duda que se ofreciere sobre 
alguno de los artículos del presente tra- 
tado, se interpretará 4 favor de los in- 
dividuos del ejército español, 


18, Concedido: esta estipulación re- 
posará sobre la buena fé de los contra- 
tantes, ; 


Concedido. 


Y estaudo concluidos y ratificados, 
como de hecho se aprueban y ratifican 
estos convenios, se formarán cuatro ejem- 
plares, de: los cuales dos quedarán en 
poder de cada uno de las partes con- 
tratantes para los usos que les convengan. 


Dados, firmados de nuestras manos en 
el campo de Ayacucho el 9 de Diciembre 
de 1824, 


José Canterac.— Antoni oJosé de Sucre, 


AS 
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LA BATALLA DE —AYACUCHO.—PÉRDI- 
DAS DEL EJÉRCITO DE COLOMBIA EL 
DIA 8 Y EL 9 DE DICIEMBRE DE 1824. 


PP 


Noticia detallada y nominal de las pér- 
didas del Ejército de Colombia el 8 y 
9 de Diciembre, 








Cuerpos. Muertos. Heridos. 
G. O. Tropa. G. O. Tropa. 
er 0 NS ld UE 288 
Vencedores...0 1 30 A 
NAL a Po .0. 07.40 0 1 48 
BORDA dd, QaiLeoT OS 00 
Voltíjeros....0 0 19 1-1.55 
Pichincha....0 0 12 ORAL 
Oarácas: 03.0% 0:80 1.8124 
SON RAE o! 4 28 452 
Caballería.0 3 16 116.528 
TVotalz 2 8300 5 34 480 


El General en Gefe atendiendo á 
la bizarra comportacion del Sr, Gene- 
ral Córdova, en la batalla de Ayacu- 
cho, tomó el nombre de Colombia, del 
Libertador, del Congreso y del Gobier- 
no para ascenderlo sobre el mismo cam- 
po á General de Division, y en igua- 
les términos ha nombrado General de 
Division al Sr. General Lara por sus 
muy distinguidos servicios en la cam- 
paña. 


Del mismo modo el Sr. General en 
Gefe ha dado á los Gefes del Ejérci- 
to los premios siguientes, miéntras pa: 
sadas por las divisiones las noticias de 
la tropa, capitanes y subalternos, que 
se han distinguido, se concedan las pro- 
mociones y gracias á que scan acree- 
dores, en cuyo motivo exige hoy mismo 
estas relaciones: 


Coronel graduado José Leal,—á co- 
ronel efectivo. 


Teniente coronel Trinidad Moran,— 
á coronel graduado. 


Teniente coronel “graduado Pedro 
Guash,—á4 Teniente coronel efectivo co- 
mandante de Voltíjeros. 


Teniente coronel graduado Rafael Cuer- 
yo, —á Teniente coronel efectivo 2,* co- 
mandante del Batallon Bogotá. 


- diez mil soldados españoles, 























Teniente coronel graduado Antoni 
Guerra,—á Teniente coronel efectivo 


Teniente coronel graduado Florencio 
Jimenez, —á Teniente coronel efectivo, 


Teniente coronel graduado Jorge 
Brown,—á Teniente coronel efectivo. 


Sargento mayor Pedro Tórres,—á To- 
niente coronel graduado. > 


Sargento mayor graduado Antonio 
Zornosa,—á sargento mayor efectivo. 


El Sr. General en Gefe, ha expuesto 
con muy particular encarecimiento 4 
S. E. el LIBERTADOR los servicios de 
los señores coronel Silva, coronel Car 
bajal y coronel Sandes, recomendanda 
las heridas que ha recibido el señor co: 
ronel Silva en la batalla. 3 
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EL GENERAL SUCRE PROCLAMA AL EJER 
CITO UNIDO VENCEDOR EN AYACUCH( 
EL 10 DE DICIEMBRE DE 1824, y 


El General en hHefe al Ejército Unido. 

Soldados : - 
_ Sobre el campo de Ayacucho habe 
completado la empresa mas - digna 
vosotros. Seis mil bravos del Ejércil 
Libertador han sellado con su con 
cia y con su sangre la Independ 
del Perú, y la paz de América. 
que ve 
cieron catorce años en esta Repúblic 
están ya humillados 4 vuestros pié 


ES 


E 
S, 


J 
Peruanos : Po A 
Sois los escogidos de vuestra pati 

Vuestros hijos, y las mas remotas gene: 

ciones del Perú recordarán vuestros no 

bres con gratitud y orgullo. 

Colombianos: | ñ 

Del Orinoco al Desaguudero, ha 
marchado en triunfo; dos naciones 
deben su existencia; vuestras armas 
han destinado á la victoria para 
tir la libertad del Nuevo Mund ). 


Cuartel general en Ayacucho. á 
de Diciembre de 1824, sl 


Antonio José de Sue 
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'L SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 

TADOR, COMUNICA AL GOBIERNO DE 

OLOMBIA LA ENTRADA DE S. E. Á LI- 

MÁ EL DIA 10 DE DICIEMBRE DE 
: 1824. 
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Nota del Secretario General para el Se- 
cretario de Guerra y Marina de Co- 
Es lombia. 


Lima, 10 de Diciembre de 1824. 


Al Sr. Secretario de Estado en los 
espachos de Guerra y Marina de la Re- 
pública de Colombia. E 


Si 


Sr. Secretario: 


Con el fin de arreglar la administra- 
Jon en esta capital, y con el de observar 
or sí mismo lo que convendria hacer 
sontra los castillos del Callao, $. E. el 
¿IBERTADOR se puso en marcha el 6 del 
sorriente desde su Cuartel General de 
Chancay, y despues de haber revistado la 
Jivision que ocupaba las inmediaciones 
le esta ciudad, entró en ella el siete por 
a tarde de paso para el camino del Ca- 
llao. $S. E. pensaba volver á Chancay, 
luego que llenase los objetos que se ha- 
da propuesto en su marcha; pero atu- 
multado en masa el inmenso pueblo de 
sta capital le rogó con las mas tiernas 
spresiones y muestras de sinceridad que 
lo abandonase, porque sola su presen- 
| podia darle la tranquilidad y confianza 
tanto necesitaba en sus difíciles y 
amargas circunstancias. El pueblo mos- 
'Ctró no solo un gozo extraordinario sino 
| ocura con la vista de S. E. Muchas 
Jersonas nose satisfacian con verlo, sino 
¿que lo tocabam, lo abrazaban y lo lleva- 
lan en peso de una á otra parte. Costa- 
a dificultad respirar en medio del tumnl- 
V de que estaba rodeado $. E., y $. E. 
nismo estuvo muy en riesgo de ser aho- 
gado. Las calles inmediatas á la habita- 

on de S. E. estuvieron toda la tarde y 
toda la noche llenas de un gentío inmen- 
80: vivas á la patria y al LIBERTADOR 
—resonaban por toda la ciudad que pocos 
s ántes era una vasta prision. Sus ha- 
bitantes, perseguidos cruelmente por los 
spañoles Ó con justos temores de serlo, 
ge escondian Ó mantenian constantemen- 
je cerradas sus casas, Ó al ménos no sa- 
an de ellas, 


; 


Los españoles han seguido aquí la mis- 
ma atroz conducta que en Colombia: alu- 
cinar al principio con promesas, y des- 
truir luego cuanto existe. Seria intermi- 
nable el trabajo si me propusiese decir 
á V. 5. cuánto han hecho en osta capital 
los españoles, y al fin no me desempeña- 
ria, porque es imposible retener los iunu- 
merables atentados que han cometido, y 
porque no los podria espresar con la mis- 
ma vehemencia con que ellos han afecta- 
do átodos. No podria pintar á V. $. el 
horror que han infundido. 

S. E. permanecerá en la capital todo 
el tiempo que se lo permitan sus combi- 
naciones militares, 

Ruego á V. $., Sr. Secretario, se sir- 
va poner en conocimiento de $. E. el Vi- 
ce-Presidente Encargado del Poder Eje- 
O de ese Estado el contenido de este 
oficio. 


Soy de V. S. muy atento obediente ser- 
vidor, 


T. de Héres. 
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LA BATALLA DE AYACUCHO. —PARTE DE- 
TALLADO DE LAS OPERACIONES PRECE- 
DENTES A ELLA Y DEL COMBATE. 


Oficio del Weneral Sucre para el Ministro 
de Guerra, 


Ejército Unido Libertador. 


Cuartel General en Ayacucho, á 11 de 
Diciembre de 1824. 


Al Sr. Ministro de la Guerra. * 
Sr. 


Las tres Divisiones del ejército queda- 
ron desde el 14 al 19 de Noviembre situa- 
das en Talavera, San Gerónimo y Anda- 
huáilas, miéntras los enemigos continua- 
ban sus movimientos sobre nuestra dere- 
cha. Porla noche del 18, supe que el 
mayor número de los cuerpos enemigos 
se dirigía 4 Huamanga, y dispuse que el 
ejército marchase para buscarlos. El 109, 
nuestras partidas se batieron en el puen- 
te de Pámpas con un cuerpo enemigo, y 
el 20, al llegar á Uripa, se divisaron tro- 
pas españolas en las alturas de Bombon. 
Una compañía de Húsares de Colombia, y 
la primera de Rifles con el Sr. Coronel 


Silva, se destinaron úá reconocer estas 


Ministro: 
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fuerzas, que constando de tres compañías 
de Cazadores, fueron desalojadas y obli- 
gadas á repasar el rio de Pámpas, donde 
se encontró á todo el ejército real, que 
habia cortado perfecta y completamente 
nuestras comunicaciones, situándose á la 
espalda. 


Siendo difícil pasar el rio, é imposible 
forzar las posiciones enemigas, nuestro 
ejército quedó en Uaipa, y los españoles 
en Concepcion, estando á la vista. El 
21, 22 y 23 el encuentro do las desenbier- 
tas nos fué siempre ventajoso. Jól vein- 
ticuatro los evemigos levantaron su cam- 
po en marcha hácia Vilcas Huaman, y 
nuestro ejército vino á situarse sobre las 
alturas de Bombon hasta el treinta que 
sabiéndose que los enemigos venian por 
la voche á la derecha de Pámpas por 
Uchubambas, 4 flanquear nuestras posi- 
ciones, me trasladé 4 la izquierda del 
rio para cubrir nuestra retaguardia. 


Los españoles, al sentir este movimien- 
to repasaron rápidamente la izquierda del 
Pámpas; pero nuestros cuerpos acababan 
de llegar á Matará en la mañana del 2 
cuando el espuñol se avistó sobre las albu- 
ras. Aunque nuestra posicion era mala, 
presentámos la batalla; pero fué excusada 
por el enemigo, situándose en unas bre- 
ñas no solo inatacables sino inaccesibles: 
el 3 el enemigo hizo un movimiento indi- 
cando el combate, y se lo presentó la bata- 
lla; pero dirigiéndose sobre las inmensas 
alturas de la derecha, amenazaba tomar 
nuestra retaguardia. Antes habia sido 
indiferente al ejército dejar al enemigo 
á4 nuestra espalda; pero la posicion de Ma- 
tará despues de ser mala carecia de recur 
sos, y era por tanto necesario seguir” la 
retirada á Tambo Cangallo. Nuestra 
marcha se rompió muy oportunamente 
para salvar la difícil quebrada de Corpa 
guaico ántes que llegase el cuerpo del 
ejército enemigo; mas este habia adelan- 
tado desde muy de mañana y encubierta- 
mente ciuco batallones, y Cuatro escua- 
drones á ponerse en este paso impenetra- 
ble. Nuestra infantería de vanguardia 
can el Sr. General Córdova, y la del cen- 
tro con el Sr. General Lamar habian pa- 
sado la quebrada, cuando esta fuerza ene- 
miga cayó bruscamente sobre los batallo- 
nes Várgas, Vencedor y Rifles, quo cu- 
brian la retaguardia con el Sr. Generwl 
Lara; pero los dos primeros pudieron 
cargarse á la derecha sirviéndose de sus 
armas para abrirse paso, y Rifles en una 
posicion tan desventajosa tuvo que sufrir 
los fuegos de la artillería y el choque de 
todas las fuerzas; mas, desplegando la se- 












































NE 


renidad é intrepidez que ha disting 
siempro á este cuerpo, pudo salva 
Nuestra caballería bajo el Sr. Gen 
Miller pasó por Chonta protegida por 
fuegos de Várgas, aunque siempre m 
molestada por la infantería enemiga. 
te desgraciado encuentro costó al Ejé 
to Libertador mas de 300 hombres, to 
nuestro parque que fué enteramente 
dido y uba de nuestras dos piezas de a 
llería; pero él es el que ha valido al Perú 
su libertad. e 

El 4 los enemigos engreidos de su ven- 
taja destacaron cinco batallones y seis es- 
cuadrones por las alturas de la izquierda 
á descabezar la quebrada, mostrando que- 
rer combatir; la barranca de la quebrada 
de Corpaguaico permitia una fuerte de-: 
fensa; pero el ejército deseaba á cual- 
quier riesgo aventurar la batalla. Aban- 
donándoles la barranca, me situé en me- 
dio de la gran llanura de Tambo Canga- 
llo. Los españoles, al subir la barrancs 
marcharon velozmente á los cerros enor- 
mes de nuestra derecha, «evitando todo: 
encuentro, y esta operacion fué un testi: 
monio evidente de que ellos querian ma 
niobrar y no combatir: este sistema era 
el único que yo temia, porque los españo: 
les se servian de él con ventaja, conocien- 
do que el valor de sus tropas estaba en 
los piés, miéntras el de las nuestras 
hallaba en el corazon. 


Ureí, pues, necesario obrar sobre esba 
persuasion, y en la noche del cuatro mar 
chó el ejército al pueblo de (Guaichao, 
pasando la quebrada de Acocro, y cam 
biando así nuestra direccion. Jl 5 en 
la tarde se continuó la marcha á 
Vinchos, y los enemigos á Tambillo, 
llándonos siempre á la vista. El6e 
vimos en el pueblo de Quinua; los es 
ñoles por una fuerte marcha á la izquis 
da se colocaron á nuestra espalda en l 
formidables alturas de Pacuicasa: ellos 
guieron el 7 por la impenetrable queb 
da de Huamanguilla, y al dia siguie 
á los elevados cerro de nuestra derec 
mióntras nosotros estábamos en re 
el 8 en la tarde quedaron situados en 
alturas del Cundurcunca á tiro de ca 
de nuestro campo: algunas guerri 
bajaron se batieron esa tarde y la artill 
ría cruzó sus fuegos. 


La aurora del dia 9 vió estos dos 
tos disponerso para decidir los d 
do una nacion. Nuestra línea forma 
un ángulo: la derecha, compuesta con. 
batallones Bogotá, Voltígeros, Pichinc 
y Carácas, al mando del Sr. Gone 
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Córdova: la izquierda, de los butalloves 
1% 2. 3.2 y legion peruana, bajo el 
muy ilustre Sr. General Lamar; el cen- 
tro, los Granaderos y Húsares de Colom- 
bia, con el Sr. General Miller; y en re- 
serva, los batallones Rifles, Vencedor y 
Várgas, al mando del Sr. General Lara. 
Al reconocer los cuerpos, recordando á 
cada uno sus triunfos, sus glorias, su ho- 
nor y su patria, los vivas al LIBERTADOR 
y ú la República resonaban por todas 
partes. Jamas el entusiasmo se mostró 
con mas orgullo en la frente de los gue- 
rreros. Los españoles ásu vez, domi- 
nando perfectamente la pequeña llanura 
de Ayacucho, y con fuerzas casi dobles, 
creian cierta su victoria. Nuestra posi- 
cion, aunque dominada, tenia seguros 
sus flancos por unas barrancas, y por 
su frente, no podia obrar la caballería 
enemiga de un modo uniforme y com- 
pleto. La mayor parte de la mafana, 
fué empleada solo con fuego de artille- 
vía y de los Cazadores : á las diez del dia, 
los enemigos situaban al pié de lá altura 
cinco piezas de batalla, arreglando tam- 
bien sus masas al tiempo que estaba yo 
revisando la línea de nuestros tiradores. 
Dí á estos la órden de forzar la posicion 
en que colocaban la artillería, y fué ya 
la señal del combate. 


Los españoles bajaron velozmente sus 
columnas, pasando á las quebradas de 
nuestra izquierda los batallones Canta- 
bria, Centro, Castro, 1.? Imperial, y dos 
escuadrones de Húsares, con una batería 
de seis piezas, forzando demasiadamente 
su ataque por esa parte. Sobre el cen- 
tro, formaban los batallones Búrgos, In- 


- fante, Victoria, Guías y 2. del primer Re- 


gimiento, apoyando la izquierda de este, 
con los tres escuadrones de la Union : el 
de San Cárlos, los cuatro de los Grana- 
deros de la Guardia, y las ciuco piezas 
de artillería ya situadas, yen la altura 
de nuestra izquierda, los batallones 1.* y 
2.2 de Gerona, 2. Imperial, 1, del 
Regimiento, el de Fernandinos, y el 
escuadron de Alabarderos del Virey. 


Observaudo que las masas del centro 
no estaban en órden aun, y que el ataque 
de la izquierda se hallaba demasiado 
comprometido, mandé al señor General 
Córdova que lo cargase rápidamente con 
sus columnas, protegido por la caballe- 
ría del señor General Miller, reforzando 
á un tiempo «al señor General Lamar 
con el batallon Vencedor y sucesivamen- 
te con Várgas. Rifles quedaba en re- 
serva para rehacer el combate donde 
fuera menester, y el señor Greneral Lara 
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recorria sus cuerpos en todas partes. 
Nuestra masa de la derecha, marchó 
arma á discrecion, hasta cien pasos do 
las columnas enemigas, en que, Carga- 
das por ocho escuadrones españoles, rom- 
pieron el fuego: rechazarlos y despeda- 
zarlos con nuestra soberbia caballería, fué 
obra de un momento. La infantería conti- 
nuó inalterablemente su carga, y todo 
plegó á su frente. 


Entretanto, los enemigos, penetrando 
por nuestra izquierda, amenazaban la de- 
recha del señor General Lamar, y se in- 
terponian entre este y el señor General 
Córdova, con dos batallones en masa: 
pero llegando en oportunidad Várgas, al 
frente, y ejecutando bizarramente los Hú- 
sares de Junin la órden de cargar por 
los flancos de estos batallones, quedaron 
disueltos. Vencedor y los batallones 1.", 
2,2 y 3. y Legion Peruana, marcha- 
ron audazmente sobre los otros cuerpos 
de la derecha enemiga, que reunién- 
dose tras las barrancas presentaban nue- 
vas resistencias; pero reunidas las fuer- 
zas de muestra izquierda, y precipitados 
á la carga, la derrota fué completa y ab- 
soluta. 


El señor General Córdova, trepaba 
con sus cuerpos la formidable altura de 
Cundurcunca, donde se tomó prisionero 
al Virey Laserna : el señor (Greneral La- 
mar salvaba en la persecucion las difí- 
ciles quebradas de su flanco, y el señor 
General Lara, marchando por el centro, 
aseguraba el suceso. Los cuerpos del 
señor General Córdova, fatigados del 
ataque, tuvieron la órden de retirarse, y 
fué sucedido por el señor General Lara, 
que debia reunirse en la persecucion al 
señor General Lamar, en los altos de 
Tambo. Nuestros despojos eran ya mas 
de mil prisioneros, entre ellos 60 jefes y 
oficiales, 14 piezas de artillería, 2.500 
fusiles, muchos otros artículos de gue- 
rra, y perseguidos y cortados los ene- 
migos en todas direcciones; cuando el 
General Canterac Comandante en Jefe 
del ejército español, acompañado del Ge- 
neral Lamar, se me presentó 4 pedir 
una capitulacion. Aunque la posicion 
del enemigo podia reducirlo á una en- 
trega discrecional, creí digno de la gene- 
rosidad americana, conceder algunos ho- 
nores á los rendidos que vencieron 14 
años enel Perú, y la estipulacion fué 
ajustada sobre el campo de batalla en los 
términos que verá US. por el tratado 
adjunto : por él se han entregado todos 
los restos del ejército español, todo el 
territorio del Perú ocupado por sus ar= 
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mas, todas las guarniciones, los parques, 
almacenes militares, y la plaza del Callao 
con sus existencias. 


Se hallan por consecuencia, en este : 


momento, en poder del Ejército Liber- 


tador, los 'lenientes generales Laserna y: 


Canterac, los Mariscales Valdez, . Carra- 
talá, Monet y Villalobos, los Generales 
de brigada Bedoya, Ferraz, Camba, So- 
mocursio, Cacho, Atero, Landázuri, Vi- 
gil, Pardo y Tur, con 16 coroneles, 68 
tenientes coroneles, 484 mayores -y ofi- 
ciales ; mas de 2,000 prisioneros de tro- 
pa: inmensa cantidad de fusiles, todas 
las cajas de guerra, municiones y cuan- 
tos elementos militares poseian: 1.800 
cadáveres y 700 heridos, han sido, en la 
batalla de Ayacucho, las víctimas de la 
obstinacion y de la temeridad españolas. 
Nuestra pérdida es de 310 muertos y 
609 heridos, entre los primeros, el ma- 
yor Duxbury de Rifles, el capitan Ur- 
quiola, de Húsares de Colombia, los te- 
nientes Oliva, de Granaderos de Colom- 
bia, Colmenares y Ramírez, de Rifles, Bo- 
pilla, de Bogotá, Sevilla, de Vencedor, y 
Prieto y Ramonet, de Pichincha : entre 
los segundos, el bravo coronel Silva, de 
Húsares de Colombia, que recibió tres 
lanzazos, cargando con extraordinaria 
audacia á la cabeza de su regimiento : el 
coronel Luque, que al frente del bata- 
llon Vencedor, entró á las filas españo- 
las: el comandante Leon del batallon 
Carácas, que con su cuerpo marchó so- 
bre una batería enemiga. El comandan- 
te Blanco, del 2. de Húsares de Junin, 
que se distinguió particularmente: el 
señor coronel Leal, contuso, que á la 
cabeza del Pichincha, no solo resistió 
las columnas de caballería enemiga, 
sino que lag cargó con su cuerpo: el 
mayor 'Pórres, de Voltigeros, y el ma- 
yor Zornosa de Bogotá, cuyos batallo- 
nes conducidos por sus comandantes 
Guas y Galindo, trabajaron con extraor- 
dinaria andacia: los capitanes Gimónez, 
Cóquis, Dorronsoro, Brown, Gil, Córdo- 
va y Ureña: los tenientes Infante, Sil- 
va, Suárez, Vallarino, Otálora, French : 
los subtenientes Galindo, Chabur, Rodrí- 
guez, Malave, Jeral, Pérez, Calles Mar- 
quina y Paredes de la 2,* division de Co- 
lombia : los capitanes Landaeta, Troya- 
nos, Alcalá, Dorronsoro, Granados y 
Miro: los tenientes Pazaja y Ariscum y 


el subteniente Sabino de la 1.* division. 


de Colombia: los tenientes Otálora, 
Suárez, Ornas, Posadas, Miranda y Mon- 
toya: los subtenientes Isa y Alvarado de 
la division del Perú: los tenientes co- 


"pa con su Coronel Plaza, 


ques : 





roneles Castilla y. Gerardino, tenientes 
Moreno y Piedrahita del Estado Mayor. 


Estos oficiales son muy dignos de una dis- 
tincion singular. 


1ól batallon Várgas, conducido por 


su denolado Comandante Moran, ha tra-. 


bajado bizavramente.; la Legion perua- 
sostuvo con 


, 


«gallardía su reputacion : los batallones 
2, y 3,2 del Perú con sus Comandan-. 


tes Gonzalez y Benavidez, mantuvieron 
firmes .sus puestos contra bruscos ata- 
los cazadores del número 1. se 
singularizaron en la pelea, miéntras el 
cuerpo estaba en reserva. Los Húsares 
de Junin, conducidos por su Coman- 
dante Suárez, recordaron su nombre 
para brillar con un valor especial: los 
Granaderos de Colombia, destrozaron en 
una carga el famoso - regimiento de la 
Guardia del Virey. El batallon Rifles 
no entró en combate : escogido para re- 
parar cualquiera desgracia, 
lugares mas urgentes, y su Coronel San- 
des los invitaba á vengar la traicion con 
que fué atacado en Corpaguaico. Todos 
los cuerpos, en fin, han llenado su de- 
ber cuanto podia desearse. 


Con satisfaccion cumplo el agradable 
deber de recomendar á la consideracion 
del LIBERTADOR, á la gratitud del Perú 
y al respeto de todos los valientes de la 
tierra, la serenidad con que el Sr. Gre- 
neral Lamar ha rechazado todos los 
ataques á su flanco y aprovechado el ins- 
tante de decidir la derrota: la bravura 
con que el Sr. General Córdova condu- 
jo sus cuerpos, y desbarató en un mo- 
mento el centro y la izquierda enemiga: 
la infatigable actividad con que el Sr. 
General Lara atendia con su reserva 
á todas partes; y la vigilancia y opor- 
tunidad del Sr. General Miller para las 
cargas de la caballería. 


Como el Ejército todo ha combatido 
con una resolucion igual al peso de los 
intereses que tenia á su cargo, es di- 
fícil hacer una relacion de los que mas 
han lidiado : pero he prevenido al Sr. 
General Gomarra, Jefe de Estado Ma- 
yor General, que pase á US. origina- 
les las noticias enviadas por “los cuer- 
pos. Ninguna recomendacion es bas- 
tante para significar el mérito de estos 
bravos. 


Segun los estados tomados al enemi- 
go, sus fuerzas disponibles en esta jor- 
nada eran de 9.310 hombres, miéntras 
el Ejército Libertador formaba 5.780. 
Los españoles, no, han; sabido qué ad- 


recorria los. 
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mirar mas, si la intrepidez de muestras 
tropas en la batalla, Ó la sangre fria, la 
constancia, el órden y el entusiasmo 
en la retirada, desde las inmediaciones 


del Cuzco hasta Aguainanga, al frente' 
. . Siempre 


del enemigo, corriendo una 
extension de $80 leguas, y presentando 
frecuentes combates. 


La campaña del Perú está terminada: 
su independencia y la paz de América 
se ha firmado eneste campo de batalla. 
El Ejército unido cree que sus trofeos en 
la victoria de Ayacucho, sean una ofer- 


ta digna de la aceptacion del LtBER-' 


TADOR de Colombia. 
Dios guarde á4-US. 
| dr 


Antonio de Sucre. 


—— 


Número de combatientes. 


COSINA oo 4.500 
PANOR ib e 1.200 
AA LIOOS deca o 0 SO 
MA 5.780 
Muertos. 
Colombianos—Jefes y Oficiales... 9 
Heridos. 


Peruanos—Jefes y Oficiales....... 18 
Colombianos—Jefes y Oficiales. ... 40 


( Extracto de las Memorias de Miller, 
páginas 177-178, tomo 2.” ) 
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* LA BATALLA DE AYACUCHO.—EL PAR- 
TE QUE EL GENERAL SUCRE DIRIJIÓ 
DE LA JORNADA, HA QUEDADO COMO 
MODELO ÚNICO EN LA HISTORIA MILI- 
TAR DE AMÉRICA POR LA SENCILLEZ Y 
PRECISION DEL ESTILO, POR EL LACO- 
NISMO Y POR LA NOBLEZA EN LA APRE- 

CIACION DE LOS MOVIMIENTOS. 


(De “Er Comercio” de Lima de 9 de Di- 
ciembre.) 


PARTE OFICIAL DE LA BATALLA DE 
AYACUCHO. 


El parte oficial dirijido por el Ge- 
neral Sucre al Ministro de la Guerra, ha 
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quedado como un modelo único en la 
historia militar de América por la sen- 
cillez y precision del estilo, por la exac- 
ta y lacónica descripcion del campo de 
batalla, por la breve exposicion de las 
evoluciones, mas importantes y por la 
noble y modesta apreciacion de los acon- 
tecimientos. «Jamas vencedor mas glo- 
rioso ni mas circunspecto en la victoria. 
El General Sucre, educado desde su orígen 
en las ideas democráticas, nos parece en 
ese momento un héroe modelado á la 
antigua, un republicano del tiempo de 
Milciades y de Temístocles. Y en efec- 
to, en su estilo se encuentra un sabor 
antiguo, ese gusto ático de los guerre- 
ros de la Grecia republicana, tan am- 
biciosos de glorias como avaros de pala- 
bras. Pero llevando la comparacion mas 
léjos, podemos decir que la causa ven- 
cedora en Ayacucho fué tan grande, 
noble y digna como la que ha inmor- 
talizado los campos de Marathon, brillantes 
hasta hoy como el monumento mas so- 
lemne de la antiguedad. En Marathon 
triunfó la independencia de Grecia y con 
ella la independencia europea ; y en Aya- 
cucho venció para siempre la indepen- 
dencia del Perú, y con ella la de todo 
el continente americano. Acá y allá el 
Oriente vencido por el Occidente, dió 
paso á la luz generadora de los nue- 
vog principios, anunciando en uno y otro 
caso una nueva civilizacion ; y por con- 
siguiente nuevos destinos 4 los pueblos 
redimidos en esos dos campos de bata- 
lla tan memorables y tan célebres como 
los primeros y los mas brillantes de la 
historia. 

La civilizacion de la Grecia siguió rá- 
pidamente su curso despues de Mara- 
thon; y puede decirse que la civiliza- 
cion americana tuvo su cuna en los 
campos de Ayacucho, donde se alzó 
definitivamente el grito unísono de li- 
bertad y república. He aquí cómo se 
explica el vencedor en Ayacucho cuan- 
do apénas callaba el estruendo del ca- 
ñon y Jos ecos de victoria penetraban 
en las filas de los vencedores : “la au- 
rora del dia 9 vió estos dos ejércitos 
disponerse para decidir los destinos do 
una nacion.” Ega aurora traia consigo 
la radiante Juz del siglo XIX que ya 
habia alumbrado otros horizontes y de- 
rramado sus rayos bienhechores en ám- 
bos continentes ; pero que fija desde en- 
tónces en la cima de los Andes ser- 


-virá de faro 4 los pueblos que aman 


su libertad y combaten noble y vale- 
rosamente por ella. Así el héroe repu- 
blicano, con ese laconismo que lo ca- 
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racteriza, añade estas oxpresivas y se- 
ductoras palabras. —** Jamas el entusias- 
mo se mostró con mas orgullo en la 
frente de los guerreros :” entusiasmo que 
los condujo rápidamente 4 la victoria, 
arrastrados y clectrizados por esos recuet- 
dos inefables que llevan al soldado á la 
inmortalidad y 4 la gloria. ¡Qué hom- 
bres, qué héroes, diremos mejor, los 
de aquella famosa jornada tan grande 
como llena de útiles y relevantes lec- 
ciones! Esos hombres se trasforman y 
se multiplican como los dioses de Ho- 
mero en los momentos mas críticos del 
combate: y luego dan tregua á su he- 
roismo para acordarse que son hombres 
y que deben á la humanidad los mas 
puros respetos y los mas solícitos cui- 
dados.  Invencibles en la guerra, se 
muestran nobles y generosos despues de 
la victoria. Oigamos al jóven héroe en 
logs momentos en que sus tropas entu- 
siastas y victoriosas seguian al enemigo 
en fuga fatigado y desmoralizado por 
este inmenso desastre :—*““ aunque la po- 
sicion del enemigo podia reducirlo á 
una entrega discrecional, creí digno de 
la generosidad americana conceder algu- 
nos honores á los rendidos.” Que se 
nos presente en la historia contempo- 
ránea un solo hecho semejante á este ; 
y se nos diga adonde está la verdadera 
civilizacion, en los pueblos en que ha 
tenido su cuna y su desenvolvimiento, ó 
en los pueblos que la han recibido repen- 
tinamente alterada, desvirtuada y casi 
siempre acompañada de ejemplos malos y 
perniciosos. Nosotros respondemos que 
la civilizacion está donde reina la mo- 
ral, el derecho, la justicia y el amor á 
la humanidad. —Ahora bien, coloquemos 
á Ayacucho cn el mismo órden en que 
han tenido lugar log acontecimientos 
_mas iufluyentes en este siglo, por los 
trastornos que han producido y las con- 
quistas que pasajeramente han conseguido. 


Juzguemos esa gran batalla á la luz 
de estas ideas, despues de Austerlitz y 
ántes de la toma de Sedan. Miéntras 
que la América, radiante de gloria, 
ponia en práctica en el mismo campo 
de batalla los principios inmortales de 
89, la Francia, turbada, enloquecida y 
estraviada por un soldado de fortuna, 
olvidaba los sagrados deberes impuestos 
por esa revolucion regeneradora que ha- 
bia ofrecido al Mundo el imperio de 
la razon y de la justicia; la Francia, 
decimos, esplotaba, extorsionaba, devas- 
taba pueblos y provincias enteras, vio- 
laba, en fin, todos los derechos de la 
humanidad para uncirla al omnipotente 





carro del conquistador. Semejante ejem- 
plo no tiene la menor influencia en la 
América del Sur. Ella se mantiene 
fiel 4 los progresos hechos por la ci- 
vilizacion y 4 los principios que ésta 
ha difundido. Ni BoLívar ni Sucre 
combaten por establecer dinastías, cam- 
biarlas Ó sustituirlas, ni por asegurar la 
supremacía de un pueblo sobre otro, de 
una raza sobre otra raza, ni por ava- 
sallar y conquistar naciones libres é in- 
dependientes, ni en fin, por imponer res- 
cates ODerosos, Vvergonzosos y degra- 
dantes. 

Los americanos vencedores acojen á 
los europeos vencidos y les reconocen 
graciosamente sus honores y sus dere- 
chos individuales. Los vencedores ha- 
cen mas; pagan los gastos de la gue- 
rra, gastos que salian del seno de nues- 
tros pueblos y de nuestras propiedades 
gravadas y esplotadas por los españoles. 
—$Si la civilizacion, es decir, la moral, 


el derecho y la humanidad no han que- 


dado escritos y grabados en los cam- 
pos de Ayacucho, ¿dónde irémos á bus- 


carla? ¿la hallarémos en Sedan, en 
Strasburgo, en Metz, óÓ al rededor de 
Paris? Allá se presenta otra raza, otra 


civilizacion con todo el lujo de la filo- 
sofía, con todos los descubrimientos de 
las ciencias, con todos los progresos y con- 
quistas que ha hecho el entendimiento 
humano desde el siglo XVI hasta nnues- 
tros dias. ¿Qué vemos al lado de esa 
nacion poética, delirante, fantásticamen- 
te iluminada por las elucubraciones de 
un panteismo atrayente y seductor? ¿Qué 
vemos? Reproducirse las mismas esce- 
nas de devastacion, los mismos despo- 
jos, las mismas violaciones del derecho 
internacional, la guerra bárbara de los 
primitivos tiempos, la guerra del talion, 
la guerra de 1806 aumentada en pro- 
porciones colosales en 1870, despues de 
medio siglo de distancia, y cuando la 
marcha de la civilizacion europea paro- 
cia haber borrado de sus pueblos la 
memoria de tan grandes crímenes y de 
tan grandes trastornos. 


¡Ah! Si nuestras guerras civiles no 


nos hubiesen hecho olvidar las tradicio- 


nes memorables de Ayacucho, si en el 
fango de esas luchas fratricidas no hu- 
biésemos perdido los títulos tan leal y 


justamente adquiridos en esos campos 


inmortales, hoy pudiéramos reivindicar 


para la América toda la honrosa palma - 


de la civilizacion y no nos veriamos- 
forzados á estender un velo sobre nues- 
tro triste y doloroso pasado. , e 
Pero volvamos los ojos á los campos. 
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mortalidad levantado por laz armas y 
trofeos de los americanos victoriosos, y 
olgamos todavía las consoladoras palabras 
del héroe sin mancha. “Soldados: ha- 
beis dado libertad á la América meri- 
dional, y una cuarta parte del Mundo 
es el monumento de vuestra gloria.” 
Tal es Ayacucho pintado por el hom- 
bre feliz 4 quien la Providencia habia 
reservado la altísima gloria de coronar 
nuestros triunfos y afianzar para siem- 
pre muestra independencia. 


Despues de Ayacucho la América to- 
da, ebria de gloria y de entusiasmo, dió 
un libre vuelo á su ingenio; y todos 
los poetas consagraron sus brillantes 
concepciones á esta batalla inmortal. 
Poro la Providencia, celosa y diligente 
en todas las épocas de una gran trans- 
formacion, coloca al lado del genio que 


la ejecuta el genio que le da el sello. 


de la inmortalidad. Por eso es que 
Olmedo vino al mundo casi al mismo 
tiempo que BoLívar. Su Cantoá Ju- 
nin ha quedado como la primera pro- 
duccion en su género, porque el poeta 
supo apropiarse en sn poema el tipo de 
la época, es decir, el fuego, el vigor; 
el entusiasmo y el heroismo de los gue- 
rreros de la Independencia. Sus estro- 
fas tuvieron un eco profundo en todos 
log ámbitos de la América del Sur; y 
hoy mismo se repiten con todo el sen- 
timiento y admiracion que inspira el 
genio sublime del poeta y los hechos 
gloriosos que constituyon su Canto. 


Si Sucre no murió en brazos de sus 
amigos; si una mano oscura é invisi- 
ble le arrancó del seno de su patria 
en la flor de su edad, en el momento 


en que su prestigio y sus virtudes cfvi- 


cas eran mas necesarias; si Sucre, de- 
cimos, cayó acribillado de balas en un 
rincon solitario, quédanle la honra y la 
gloria indisputable de haber descendi- 
do á la tumba rodeado de la simpatía 
universal de toda la América y del amor 
intenso y profundo de sus compatriotas. 


Tambien es un hecho curioso, que 
miéntras, el 9 de Diciembre de 1824, 
se estendia en Madrid al General La- 
serna el título de Oonde de los Andes, 
ese mismo dia, en Ayacucho, caía el fla- 
mante conde con todo su ejército en 
poder del General Sucre. 


'nocidos por V. E. quizá mas 
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de Ayacucho, á ese templo de la in- 
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LA CORRESPONDENCIA DE ACTUALIDAD, 
EN FINES DE 1824, DE LOS GENERA- 
LES REALISTAS OLAÑETA Y CANTERAC, 


1 


Carta de Olañeta para BOLÍVAR, 
Cuartel General en Oraro y Octubre 2 
de 1824. 


Excelentísimo Sr. D. Simon Bolívar, Li- 
bertador de Colombia y Dictador del 
Perú. 


Muy Sr. mio y de mi mayor consi- 
deracion y respeto : acabo de recibir 
la carta de V. YE, fecha 21 de Mayo 
último conducida por el Sargento Ma- 
yor D, Miguel Jimenez. Son exactos 
los juicios de V. E. espresados en ella: 
efectivamente, un convencimiento de la 
defeccion de La-=Serna y sus socios ; una 
esperiencia de lo perjudicial y ruinoso 
que era el sistema constitucional, me 
determinó á desprenderme de la obe- 
diencia al Virey, % negarme absoluta- 
mente á4 la sujecion de sus órdenes, 
Si algo tenia de bueno la Constitucion 
del año doce, jamas se observó en el 
Perú ; y solo se cumplian aquellos de- 
cretos de Córtes que hollaban la re- 
lijion. La-Serna, asaltando la lejítima 
autoridad del Excelentísimo Sr. Pezuela, 
dió un ejemplo funesto de insubordina»- 
cion. Los resortes que despues ha to- 
cado para nunca reconocer en el mando 
el respeto de su orígen, deben ser co- 
que por 
obros que no estamos al cabo de sus ma- 
nejos. Se acercaba el dia en que se ha- 
bian de consumar las maldades, y no 
debia mostrarme por mas tiempo in- 
diferente.—Mas mi proceder irritó has- 
ta lo sumoá esa frenética ansia de man- 
dar y dominar. Calumnias atroces se 
han vomitado contra mí, ha sido mi 
honor zaherido en lo mas sensible, por 
último se me ha hecho la guerra con 
un furor bárbaro. La Providencia y el 
valor de mis tropas, han hecho que triun- 
fe completamente en el espacio de dos 
meses, De sus resultas mando las pro- 
vincias del Alto Perú hasta el Desa- 
guadero, y quedan en mi poder casi 
todas las fuerzas destinadas á la agre- 
sion. Estoy persuadido que trabajo on 
beneficio de la América, y mis deseos nun- 
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ca han sido otros. Un sistema sólido, 
á mi ver, es el único que puede calmar 
la ajitacion de las pasiones, reprimir la 
ambicion que ha derramado tanta sangre, 
y pouer fin á las calamidades de toda 
especie que ha esperimentado la América. 
La tiranía anárquica ha destruido los 
fértiles pueblos del Rio de la Plata, y los 
ha puesto en un estado de nulidad é im- 
potencia. Los mismos sacudimientos de 
Tierra Firme y del Perú, habrán ma- 
nifestado á V. E. los vicios de un go- 
bierno popular, y la falta de garantías 
para su estabilidad futura. En fin, $Sr., 
¡ ojalá pudiésemos uuiformar nuestros 
sentimientos, y darun dia de regocijo á la 
América y á la humanidad ! Feliz yo, si 
consiguiera tanta dicha ; feliz tambien, 
si V, E, acepta mis respetos, con los 
que tengo el honor de B. $. M. 


Pedro Antonio de Olañeta. 


TI 


Carta de Canterac para BOLÍVAR. 


Excelentísimo Sr. Libertador D. $i- 
mon Bolívar. 


Como amante de la gloria, aunque 
vencido, no puedo ménos de felicitar á 
V. E, por haber terminado su empresa 
en el Perú, con la jornada de Ayacucho. 
Con este motivo tiene el honor de ofre- 
cerse á sus Órdenes, saludarle en nom- 
bre de los Generales españoles, este su 
afectísimo y obsecnente servidor, 

QUBISAEME 


José Canterac. 


Huamanga, 12 de Diciembre de 1824, 
TU 


Carta de Oanterac para el Editor del “Mo- 
morial Bordelasi,” 


Paillac, Junio 15 de 1825. 
Señor :; 


Me causa tanta indigoacion la preten- 
dida carta que, copiada por 7 Etoile de 
los papeles ingleses, ha insertado V. en 
su número de 31 de Mayo, que no pue- 
do retardar un momento la declaracion 
de que los términos en que está con- 
cebida esta carta, que se supone escrita 
por mí á BoLÍVAR, son enteramente fal- 
sos y que yo no he tenido con este 
General mas comunicacion que una me- 






ra carta de etiqueta, cuyo contenido era — 
tan simple, que la escribí sin hacer pri- 
mero un borrador, niaun tomar un du- 
plicado, como que mo tenia por objeto 
sino mejorar la suerte de mis compañe- 
ros de armas y, particularmente, tratar | 
de salvar al General Monet de la ven- 

ganza con que fué amenazado, creo que 3 
porque habia hecho fusilar justamente dos 
Oficiales que eran sus prisioneros. ¡ 


No dudo que todos log que me co- 
nocen juzgarán como el Sr. Matha, (4) | 
y Creo que, con respecto de log otros, 
será bastante que consideren, que al 
tiempo que el General Monet y los Ofi- 
ciales que he mencionado caminaban para 
Lima, yo seguia de Quilca al Cuzco, di- 
reccion enteramente opuesta, y por la 
cual evitó toda comunicacion con BoLí- 
VAR. Esta sola circunstancia debe destruir 
la idea de la autenticidad de la carta en 
cuestion, aunque el tono que prevalece 
en toda ella no estuviese en oposicion con 
mis sentimientos, que son tan bien cono- 
cidos, y probados por tantos sacrificios. - 

Suplico á V. quedé 4 conocer estas | 
verdades ; y al mismo tiempo se me per- 
mitirá decir que no merezco los elogios de 
que me ha colmado el Sr. Matha en 
su carta inserta enel diario de V., de 
10 de Junio; pero únicamente me ha ] 
hecho justicia en declarar que yo era in- 
capaz de faltar á mis deberes y 4 mi ho- 
nor. ? 

Aquellos sagrados principios que he 
tomado siempre por guia, y de que he da- 
do pruebas durante la última campaña, 
incluyendo la batalla de Ayacucho, en 
que yo ejercia solamente las funciones de 
Jefe del Estado Mayor, y no de Co- 
mandante en Jefe, como parece piensa 
el Sr. Matha. 

Me limitaró á esta simple exposicion, 
miéntras que los hechos replican victorio- 
samente á aquella carta, que es una com- 
pleta ficcion, cuya conocida falta de pro- 
babilidad será palpable á Y. 

Tenga V., Sr., la bondad de reparar 
en cuanto le es posible, publicando mi 
contestacion, el detrimento que esa pre- 
tendida carta 4 BoLívAr debe haberme 
causado en el ánimo de algunas pel- 
sonas, : 










Tengo el honor, «e. 


J, Cantera. 





(+) Un amigo de este Greneral, que em-- 
prendió afirmar que la carta 4 BOLÍVAR 
era supuesta. 
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OLA CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL 
A LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR PARA EL 
GENERAL BARTOLOMÉ SALOM JEFE SU- 
7 PERIOR DEL DEPARTAMENTO DEL SUR 
6 DE COLOMBIA, DESDE 15 DE ENERO 
HASTA 13 DE DICIEMBRE DE 1824, 
QUE SE REFIERE AL RÉGIMEN Y OR- 
MN OGANIZACIOÓN DEL ECUADOR. Y Á- LA 
CAMPAÑA DEL PERÚ. 


lomuntcaciones particulares. 


Carta primera. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Pativilca, 415 de Enero de 1824. 
Mi querido General : 


La impunidad de los delitos hace 
que estos se cometan con mas frecuen- 
cia: llega al fin el caso en que el cas- 
tigo no basta para reprimirlos. Si se 
usa de indulgencia con los cómpli- 
ces de esta conspiracion, esta se re- 
petirá, y se perderá totalmente el país. 
Yo no debo, ni quiero mezclarme en 
negocios civiles de Colombia, ni tengo 
derecho alguno sobre sus ciudadanos ; 
y así, devolveré á U. á Pineda luego 
que venga. Espero que U. entregue to- 
dos los reos al juiciv del Tribunal que 
corresponda : que sufran la pena que la 
ley les imponga; y que todos se con- 
venzan de que el (Gobierno de Colom- 
bia no es arbitrario, cuando deja al 
Poder judicionario la aplicacion de sus 
leyes. 


Convehgo en que esta cosa ha debi- 
do ser muy despreciable en sus princi- 
pios, y que una triple rivalidad pueda 
haberla originado. Castíguese, pues, ú 
los delincuentes, y no tendrémos que 
pasar por el dolor de tener que tratar 
como á enemigo á un pueblo tan pa- 
 triota y tam colombiano como ha sido 
E el de Quito. 


Me prometo tambien que U. liaga los 
mayores esfuerzos por llenar mis instruc- 
ciones. Deben venir de Colombia doce 
mil hombres que tengo pedidos; pero ven- 
drán absolutamente desnudos, y el Perú 
no tiene en el dia ramos de Hacienda 
de qué disponer. Si U. no se esfuer- 
za en mandarme los reclutas pedidos, 
los vestuarios, fornituras, morriones, Ca- 
potes, 500 sillas, ponchos ó frasadas or- 
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dinarias, y todos mis demas pedidos pá- 
ra el Ejército, nada harémos de prove- 
cho: el Perú se perderá irremisiblemen- 
te, y tendrémos que replegarnos sobre 
el Sur de Colombia y llevar la guerra 
ú nuestro territorio. Entónces, los sacri- 
ficios que se exijan, serán mayores y 
mas sensibles, y acaso mónos fructuosos. 


U. mismo estará convencido de que 
la contribucion impuesta al Departamen- 
to de Quito ha tenido el lugar de la con- 
tribucion directa, y que es una grande 
injusticia negarse á satisfacerla. Así pues, 
Ú. procurará hacerla efectiva, pues de 
ningun modo son comparables los auxi- 
lios que ha prestado Quito, con los que 
ha hecho y continúa haciendo el Depar- 
tamento de Guayaquil. ¡A Guayaquil se 
le deben setecientos mil duros; y yo no 
sé que á Quito se le deba otro tanto ! 


Soy de U. de todo corazon, 


BOoLÍVAn. 





Carta segunda. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Pativilca, 4 24 de Enero de 1824. 
Mi querido General: 


He recibido anteayer el extraordinario 
que U. me mandó con fecha del 30 de 
Diciembre, desde Quito. Ya empezamos 
á perder fusiles con los Sres. Pastusos, 
por descuido y necedad, no por otra razon : 
así se ha mantenido la guerra de Pasto 
de nuestras culpas y faltas. Yo repito que 
Flóres es el que mejor puede mandar el 
Ejército, y que Obando y Pallares pue- 
den muy bien mandar Divisiones. Sial- 
gun Jefo de graduacion estorba para es- 
to, se le saca del Ejército y se le dan 
comisiones importantes en otra parto. 
Yo preveo que Ja guerra de Pasto no se 
acabará en muchos años, si de Bogotá 
no mandan tres mil hombres, y otros 
tantos por nuestra parte. Por tanto, 
tome U. las medidas mas eficaces á fin 
de no dejar de completar esos tres mil 
hombres de nuestro contingente. 


Conviene absolutamente que el Gene- 
ral Castillo vaya á Quito, para que no 
se burlen nuestros enemigos del (+obier- 
no, como ha sucedido con ese libelo 
que han fijado á presencia de la auto- 
ridad pública, y sabiendo las facultades 
extraordinarias que U. tiene del Con- 
greso, dadas á mí y delegadas á U. El 
General Castillo, aunque haga falta on 
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Guayaquil como la hará, no puede ser 
reemplazado en Quito por ninguno de 
nuestros Jefes militares. El General Mo- 
rales no tiene carácter para hacerse res- 
petar en Quito; y así, he mandado que 
vaya á Cuenca, que es un Gobierno y 
un país de menor importancia. Jl Co- 
ronel 'Tórres, que es muy amable y se 
ha acreditado en Cuenca, será querido 
en Guayaquil, que bien merece que lo 
traten bien por la buena conducta que 
han tenido hasta ahora sus habitantes. 


Procure U. que se llenen todos mis 
encargos, pedidos muchos dias há; pe- 
ro atienda U. de preferencia 4 Pasto, 
porque ¡ ese es un padrastro horrible con- 
tra nosotros! A pesar de todo lo que 
he prevenido á U., hasta ahora, y ape- 
sar de loque se le ha ordenado de oficio, 
yo autorizo á U. para que obre libre y 
ampliamente en todos los negocios del 
Sur de Colombia, arreglándose á las cir- 
cunstancias del momento, mas bien que 
á mis órdenes y advertencias. Tengo 
demasiada confianza en U. para coartar- 
le sus facultades á la distancia eu que 
estamos. Por otra parte, U. que está 
cerca de los negocios, debe elegir mejor 
que yo las medidas que sean conve- 
nientes. 


Quedo instruido de lo que U. le dice 
al General Sucre sobre nuestros amigos 
de Quito y sobre el estado moral de es- 
tos habitantes. Nosotros debemos liber- 
tarlos 4 su pesar, para poder concluir es- 
ta guerra y retirarnos á nuestras Casas. 
De otro modo, estarémos siempre en 
campaña hasta el fin del mundo. 


Por acá, todo bien : se sabe que la In- 
glaterra ha reconocido nuestra indepen- 
dencia y que va á tomar una parte muy 
_ activa para terminar nuestra lucha con 
España. Parece que Fernando VII se 
ha ido para Madrid, y que las Córtes 
habian hecho una transaccion con los 
franceses. Por acá se trata de un ar- 
misticio con los Españoles, con moti- 
vo de la llegada del Enviado de Buenos 
Aires 4 proponer este negocio al Grobier- 
no del Perú. Yo no he querido me- 
terme en nada, ni me meto, porque 
tengo que tomar parte en este mismo 
negocio como Jefe de Colombia : como tal 
haré lo que me. parezca mejor; y 
como Jefe del Perú, no puedo ni de- 
bo hacer nada. De todos modos, no nos 
resultará daño, porque de todo se pue- 
“le sacar mucho partido, sabiéndose usar 
del tiempo y de las circunstancias. 


Yo espero con impaciencia log soco- 
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rros que me vienen del Istmo y de Gua- 
yaquil, y tambien espero que U. hará 
sus esfuerzos para que los reciba lo mas 
pronto posible. 9 


Adios mi querido General. 
Soy de U. de todo corazon, 
BoLÍvVAr. 
: Carla tercera: | 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Pativilca, á 10 de Febrero de 1824. 
Mi querido General : 


j 


U. verá, por lo que vá de oficio, que 
Lima y el Callao estan en estado de 
perderse, por resultado de la infame 
conducta de los libertos del Perú que 
tenia la Division del Rio de la Plata 
que guarnecia dicho Callao. Estos in- 
fames estan de acuerdo con los Espa- 
ñoles y les entregarán Jas llaves del 
Perú. Yo saqué de allí al Batallon 
Várgas, porque lo estaban matando de 
hambre los Sres, de Lima. Todavía no 
habia llegado á su destino dicho  Ba- 
tallon, que ya se habia levantado aque- 
lla guarnicion. En una palabra—todo 
está perdido en el Perú : por consiguien- 
te, debemos prepararnos para una fuerte 
y grande guerra; porque si no, estos 
godos van á tener á Bogotá y despues 
hasta á Venezuela. Haga U. todo lo que 
pueda cn el órden siguiente : 
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1.2 «Por destruir, ante todo, á 


los 
Pastusos. 
2,2 Por construir equipo y fornitu-- 
ras de tropa. , 
3.2 Por levantar muchcs depósitos de. 
reclutas. , ; 
4,2 Por mejorar y equipar la marina. 
5,2 Por levantar milicias. : 
6,2 Por reunir víveres y bagajes. 
Por 
ballería. 
Ba 2 05 
á tantos gastos. 
sita U. desplegar mas 
que tiene aun. 


y 
MS 


solicitar fondos para subvenir- 
Para todo esto nece- 
energía que la 


Si U. lo juzga necesario, publique 
Ley marcial y divida el territorio € 
Divisiones militares mandadas por « 
militares, para que los paisanos seJ 
que el peligro es urgente y que l 
necosidades son grandes, E 
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«Sea U. inexorable con los Godos, y 


com los egoistas poco ménos, pero siem- 


pre terrible. Así nos autorizan el pe- 
ligro de la Patria y las necesidades del 
Estado. De otro modo, el Sur de Co- 
Jlombia se pierde infaliblemente. 


Recomiendo á U. de nuevo la mejo- 
ra de la marina, porque los Españoles 
vau á4 tomar á Guayaquil en cuanto la 
tengan; y por lo mismo debemos tener 
otra igual Ó mejor, cueste lo que costa- 
re. Ademas de los buques que tene- 
mos, pienso armar el Monteagudo en 
guerra; y todos los que tiene el Esta- 
do, deben repararse prontamente. Esta 
marina es tanto mas” urgente, cuanto 
que tenemos que mandar al Istmo por 
12 mil hombres que vienen á auxiliar 
el Sur y á libertar al Perú. 


Nosotros por esta parte entretendre- 
mos la guerra dos Ó tres meses 
esperando los refuerzos que vienen del 
interior de Colombia ó los que U. le- 
vante en esos departamentos y me los 
maude cuando yo se los pida. Tenemos 
siete mil hombres aquí, y aguardamos 
dos Ó tres mil chilenos dentro de dos 
meses ; por consiguiente, con lo que U. 
mande y con lo que venga del interior 
de Colombia, podemos ser superiores á 
los enemigos que no pasan de doce mil 
hombres. Puede U. asegurar á esos se- 
ñores del Sur, yo les respondo con mi 
palabra y con mi honor, que si me dan 
lo que les pido, no profanarán los ene- 
migos su territorio, y yo tendré la glo- 
ria de destruirlos para siempre. 


Sí, miquerido General: yo respondo 
del éxito de esta campaña, si el Poder 
Ejecutivo no olvida mi demauda, y U. 
hace lo que el interes de la Patria exi- 
je. Del General Santander y de U. están 
pendientes nuestro destino y mi gloria ; 
y ciertamente yo me felicito de tener 
en tan buenas manos un depósito tan 
sagrado. 


Guayaquil es el teatro de nuestros ne- 
gocios : véngase U. allí, ó dé instruccio- 
neg muy detalladas á su Intendente. 
Pásele U. una copia de esta carta en 
todo aquello que U. crea conveniente. 


Tenga U. la bondad de decir al mar- 
ques de San José y al Sr. Valdivieso, 
como al amigo Salvador, que me per- 
donen por esta vez, pero que no se des- 
consuelen; que por el contrario hagan 
esfuerzos para no verle la cara á los 
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godos.--Dígales U. el contenido “de esta 
carta. 


BoLÍvAr. 


Carta cuarta. 


Sr. General Bartolomé Salom. 
Pativilca, 20 de Febrero de 1824. 
Mi querido General : 


He recibido su carta de 22 de Enero. 
No puedo manifestar á U. la inquietud 
que tengo con la duracion de la faccion 
de Pasto. Querria volar á exterminarla 
y concluirla á todo trance. Son iucal- 
culables los males que nos hacen entor- 
peciendo las comunicaciones, destruyen- 
do el país, teniendo embargadas tantas 
fuerzas tan necesarias aquí, y poniendo 
ese departamento en el extremo de mi- 
seria y de ruina. Haga U. milagros por 
que concluya esa faccion. Me prometo 
mucho del refuerzo que habrá U. en- 
viado ya á Barreto; pues, segun dice 
Castillo, ya habian llegado á Quito los 
veteranos que debian incorporarse á los 
milicianos. No descanse U. hasta tran- 
quilizar á Pasto. 


La Municipalidad de Quito me escri- 
be sobre la contribucion de 25 mil pe- 
sos asignados á ese departamento. Yo 
les digo sencillamente que si es exorbi- 
tante y no la pueden pagar, me volveré 
á Colombia con el ejército ; me situará 
del otro lado del Juanambú ; el enemi- 
go ocupará su territorio; y el ejército 
nuestro lo desolará en su tránsito. Con- 
tinúe U. haciendo todo lo posible por 
percibir esa contribucion: sin ella no 
puede vivir el ejército, que es la salyva- 
cion y nuestra Única esperanza. 


Todos los individuos que comprende 
la carta de U., deben ser necesariamen- 
te expulsados, no solo de (Quito, sino 
del territorio de la República, remitién- 
dolos con toda seguridad á Guayaquil, 
para que de allí lo sean inmediatamen- 
te 4 Panamá, y de allí fuera de Colom- 
bia; encargando que no se detengan en 
ninguna parte. No se olvide U. de ex- 
pulsar al Dr. San Miguel, Nada es peor 
en política que dejar de cumplir lo que 
se ha mandado. Esta debilidad causa 
el desprecio y hace inútiles Jas medidas 
posteriores, 


Las fortalezas del Callao están aun en 


O 
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poder de los fucciosos del Kio de la | ó en el de Mayo; y que nosotros no te- 


Plata, que, como U. sabrá, han enarbo- 
lado el pabellon español. Se hacen es- 
fuerzos por reducirlos; pero no hay, 
hasta hoy, esperanzas de conseguirlo. 
Los españoles, husta el 16 del presente 
no se habian movido sobre Lima, á pe- 
sar de que desda el 5 fué la subleva- 
cion de los castillos. Se dice que en 
Arequipa se han insurreccionado las tro- 
pas de Valdez: que la columna de Ro- 
dil que estaba en Ica, ha retrogradado 
con esta ocurrencia. Si esto es cierto, 
puede hacerse algo. 


Repito la incesante actividad de enviar 
volando cuantos auxilios de todas clases 
vengan de Colombia. Cada minuto per- 
dido, es de una consecuencia incalcula- 
ble; pero U. está allá, y todo marchará 
rápidamente. 


Adios mi querido General. 


Soy su afectísimo quelo ama de corazon, 
| BOLÍVAR. 
Hoy 26 de Febrero. 


La noticia de los batallones godos in- 
surreccionados en Arequipa, es falsa. El 
enemigo se mueve sobre la capital y so- 
bre mis posiciones. Es bastante fuerte: 
la capital se perderá irremediablemente; 
y estos godos tan fuertes me darán mil 
trabajos. 


PONS E 


Pérez. 


Carta quinta. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
'Trujillo, Marzo 14 de 1824, 
Mi querido Geueral: 


Mando á U. esas Gacetas para que vea 
una parte de las infamias del último 
gobierno del Perú. Por consiguiente, 
me he visto obligado á hacerme cargo 
de todo, para que nose pierda del todo 
el Norte del Perú y Sur de Colombia; 
y por lo tanto, tenemos que hacer ma- 
yores empeños para beneficio comun de 
todos. 


Diré á U. que Valdez con su Division 
está en marcha para reunirse á Cante- 
rac, los que juntos deben necesariamente 
obrar contra nosotros eu el mes de Abril 





nemos mas que siete mil hombres para 
oponernos áocho ó diez que deben traer 

los enemigos. Esto quiere decir, que ne- 

cesitamos dos Ó tres mil colombianos 

más, armados y equipados perfectamen- 

te. Sobre todo, necesitamos de los Guias 

que están «lá y de la caballería que 

debe venir por el Istmo, y cuanto mas 

se pueda conseguir de esta arma. Ne- 

cesitamos ademas con urgencia, de mu-- 
niciones de fusil; por lo cual debe Ú. 

ordenar que vengan con las primeras 
tropas de Guayaquil, y muchas piedras 
de chispa; pero que no vengan en bu- 
que que haga agua, como sucedió en 
la Macedonia en que cuarenta y tantos 
mil cartuchos se perdieron. > 


oa 


» 
e ME A AS 


Que se compre, pues, todo el plomo 
y acero de Vizcaya para que se hagan 
herraduras y clavos en el país, y que 
vengan para acá. 




























DOE ¿Ai ds 


La marina debe atenderse de prefe- 
rencia, para que haga el servicio de con- 
voyar las tropas con exactitud y celo, 
de modo que no puedan ser tomados 
por los enemigos y que los marineros 
no tengan deserciones por quejas. 


No podré recomendar á U. lo bastante, 
la necesidad que hay de que venga U. 
á Guayaquil á sacar dinero para 0cu- 
rrir á las necesidades que tenemos para 
la marina y para el ejército. Disgús- 
tese quien se disgustare, saque U. dine- 
ro, por contribucion y por empréstito 
forzoso. nd 


Espero, dentro de un mes, recibir los- 
mil quinientos hombres que U. me ofre- 
ce del ejército de Pasto; y si ademas 
vienen los Guias y dos mil mas del 1st- 
mo, estaremos perfectamente. Yo no. 
cuento en este número los mil hombres - 
que vienen navegando y que estarán en 
Guanchaco de un momento á otro. Es- 
to lo explico así, para que U. sepa que 
cuebto con cuatro mil quinientos hom- 
bres de refuerzo, de aquí á fines de 
Abril, para que puedan llegar al campo 
de batalla tres mil cabales, que son los 
ménos que necesitamos para igualar al 
enemigo. 


Vuelvo á reencargar á U. el mayor 
empeño en la construccion de equipo y 
fornituras de tropa, pues aquí lo her 
agotado todo, y no se encuentra 
con qué subvenir á las necesidades 
ejército : y vuelvo á repetir, que 
soldado debe traer dos mudas der 
un capote y una frazada, alpargat 
zapatos, fornitura completa de infan 
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Ó caballería, y sus respectivas armas en 

el mejor estado posible. Las monturas de 
la caballería deben ser excelentes para 
que no maten; pues si han de matar 
caballos, que no vengan. Que vengan 
Igualmente muchos millares de astas de 
lanzas, buenas y largas, 


Necesito que vengan los Generales 
Barreto y Córdoba: déles U. órden que 
vengan inmediatamente. 


Déle U. las gracias de mi parte al 
General Mires, y dígale que le mandaró 
en el correo siguiente el despacho de 
General de Division. 


En cuanto á4 lo que U. me dice, de la 
conducta del General Mires, nada tengo 
que extrañar; sólo sí culpo á quien lo 
nombró. Si el General Mires no se por- 
ta como debe, ó bien no se le necesita 
para nada en esos departamentos del Sur, 
mándelo U. á Bogotá de mi órden ; y 
en cuanto á los otros oficiales propues- 
tos, dígales U. tambien, que espero pa- 
cifiquen á Pasto para mandarles Jos as- 
censos que U. ha propuesto ; pues los 
mas son muy modernos y aun no se 
ha logrado el objeto de su comision. Yo 
los estimo á todos mucho; pero no po- 
demos ser pródigos, cuando con otros 
soy tan mezquino, que no les corres- 
pondo ni susservicios. En esta hay Ca- 
panes que lo eran cuando ellos eran 

enientes, y aún existen en clase de 
Capitanes ; y despues dirán que porque 
no son blaucos, no los ascienden. 


En fin, mi querido General: U. tenga 
paciencia, y apriete la mano á esos se- 
ñores para que todo se haga bien : no se 
haga U. bobo en estas circunstancias : 
yo estoy hecho un caribe: tengo al- 
gunos en capilla, y mañana fusilo uno 
de ellos, por haber querido pasarse á 
Jos godos, siendo Colombiano : es un tal 
Ugarte, á quien yo eché de los Rifles 
por cobarde en la accion de Bomboná. 


Esto está lleno de partidos—todo pla- 
gado de traidores : unos por Torretagle, 
otros por Riva Agúero, otros por los 
españoles, y muy pocos por la Inde- 

-—pendencia. Pero, todos empiezan ya á 
tenerme miedo, y dicen que pronto se 
compondrá todo con la “'receta de las 
onzas de plomo” y los cuatro adarmes 
de pólvora que estoy propinando para 
aliviar la patria de la apoplejía de trai- 
dores que tiene, 

Tambien diré U. para su consuelo, 


que nuestras tropas están en muy buen 
pié, y con esperanzas de mejorar su suer- 
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te con las medidas que estamos toman- 
do. Ademas, sepa U. que los godos nos 
tienen mucho miedo; por lo que, nadie 
cree que nos buscarán tan pronto, y ten- 
dremos tiempo de recibir nuestros refuer- 
zos, y de mejorar la constitucion y la ot- 
ganizacion del ejército del Perú, que 
está tomando nuevo aire y mayor fuerza, 
con los nuevos jefes y oficiales que lo 
mandan. 


Adios, mi querido General, 
Soy de U. de todo zorazon, 


BorLÍvARr. 


Carta sexta, 
Sr, General Bartolomé Salom. 
| Trujillo, 9 de Abril de 1824. 
Mi querido General : 


Ayer recibí la apreciable carta de U. 
del 17 de Marzo, por la cual he visto el 
estado de Pasto y de Quito, que U. refiere 
de un modo que parece demasiado 
cierto. 


Nada me dice U. del refuerzo que me 
habia ofrecido de 1.500 hombres ; lo que 
he esperado como el único refuerzo que 
puede llegar 4 tiempo. Pero, si viene, 
tráigalos U. mismo á Guayaquil, porque 
el General Castillo ha hecho muy mal la 
última expedicion : sin víveres, é infes- 
tados los soldados por la injusta deten- 
cion en Guayaquil en un Ponton : la ropa 
deshecha: las piezas cambiadas : sin Ca- 
potes; y la distribucion de los objetos 
muy mal hecha. Ahora ha mandado al 
Istmo los buques de guerra, sin saberse 
si hay tropas allí. Los buques del Perú 
se los ha dado á unos oficiales indignos, 
sin mi Órden. Todos los dias tengo dis- 
gustos por las cosas que hace Castillo, 
Solamente debo agradecerle la energía y 
actividad con que ha obrado contra los 
desafectos en Guayaquil ; aunque yo no 
sé si la causa fué tan probada, que me- 
reciese tal castigo. Yo creo que Casti- 
llo tiene muy buenas intenciones; pero 
tambien tiene dificultades que vencer, 
ya en los medios, ya en las personas 
que lo rodean. Todo sale tuerto de Gua- 
yaquil; y sin embargo, es lo mejor que 
tenemos en el dia en la República, pues 
lo demas del territorio, solo nos sirve 
de embarazo, El Sur cs lo mejor gober- 
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nado, segun las noticias que tengo de to- 


das partes; sobre todo, con respecto al 
estado Militar, 


Si el Teniente coronel Borrero le hace 
á U. mucha falta, no lo mande, aunque 
so lo pidan: á propósito, la proclama 
de U. es lo mas hermoso quese ha dado 
a tuz en estos dias. 


Recomiendo á U. al Marques de San 
Jorge, que me ha pedido lo recomiende 
á U. : lo mismo digo con respecto á los 
amigos, Salvador, Aguirre, Baldivieso ; 
al Dr, Espantozo, que me perdone por 
no haberle respondido á sus amables car- 
tas ; pues no tengo tiempo bi aun para 
escribir á U., por estar tratando de evi- 
tarle una visita de Canterac. 


Trate U. al pueblo de Quito muy bien ; 
pero, al que caiga en alguna culpa Ca- 
pital, fusílelo U. La órden del dia es 
Terror : por este medio he contenido la 
propagacion del crímen en este país. Ya 
todo marcha regularmente : el Ejército 
se mejora en material y moral: los go- 
dos nos tienen miedo, y no se mueven 
aun. Las iglesias y los particulares nos 0s- 
tán dando dinero con qué mantener el 
Ejército por algunos meses. El del Perú 
se ha reorganizado 4 mi modo; y espe- 
ramos estar dentro de poco en estado de 
derrotar 4 los godos en sus mismas posl- 
ciones. Si nos buscan ahora mismo, son 
perdidos, y la guerra de América ter- 
minada.: 


No por este cuadro lisongero, deje Ú. 
dle mandarme cuantos hombres estén á 
la mano; pues sin reemplazos no puede 
haber Ejército. 


Dé U. las gracias á Flóres, y á los de- 
mas buenos Jefes que están en Pasto, de 
mi parte por su buen comportamiento 
en los diferentes combates, y porque han 
destruido los Pastusos. 


U. mi querido General consérvese bue- 
no, y conserve si es posible, ese depar- 
tamento, íntegro, contento y patriota. 


Soy de U, de todo corazon, 
BOLÍVAR. 
Carta séptima. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Lima, 4 13 de Diciembre de 1824, 
Mi querido General : 
He recibido con mucho gusto la apre- 


ciable carta de U. de25 del pasado en 
Pasto, y ciertamente me ha sido mas 
agradable aún, saber que ya U. pisaba 
las playas del Perú. 


U. no debe perder un momento en gu 
marcha hácia mi Cuartel General. Vuele 
UÚ., miquerido General, á esta ciudad, 
pues en ella lo aguardo para decirle mil 
COSAS, 


Todo va bien por acá. 
del castillo no se mueven para nada, y 
están reducidos á sus murallas. Del 
Ejército tenemos muy buenas noticias, y 
no cabe duda de la derrota que sufrió la 
vanguardia mandada por Valdez en Chin- 
cheros, 


Por todo esto, y por mil motivos mas, 
debe U. apresurar sus marchas, á verse 
con su afectísimo amigo de todo corazon, 


BOLÍVAR. 
2440. 


* EL LIBERTADOR HABILITA EL PUERTO 
DE CHORRILLOS, EN EL PERÚ, PARA EL 
SERVICIO DEL ESTADO MIÉNTRAS FSTE 
OCUPADO POR LOS ESPAÑOLES EL DEL 

CALLAO, 


a 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

ke. £e., Ke. 


Considerando la necesidad de mante- 
per un puerto á las inmediaciones de 
esta capital miéntras se franquea el del Ca- 
llao. He venido en decretar y decreto lo 
siguiente: 

1.2 Se habilita por ahora, como ma- 
yor, el puerto de los Chorrillos. 

2,2 Desde el 20 del que rije, queda 
cerrado el puerto de Ancon, y en ejerci- 
cio el de los Chorrillos: trasladándose á él, 
el resguardo, y las demas oficinas que 
consulten los intereses de los buques que 
importaren Ó exportaren. 


3.2 El prefecto del departamento da 
rá cuenta de la ejecucion de este decreto, 


Imprímase, publíquese y  cireúlese. 


Los españoles 
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A 
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Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
4 14 de Diciembre de 1824—3.9 de la 
República. 
SIMON BoLÍVAR. 
Por órden de $. E. 
José Sánchez Carrion. 


2441, 


* SE DECLARA ESTABLECIDA EN LIMA LA 
CORTE SUPREMA DE JUSTICIA DEL PE- 
RÚ, POR DECRETO DEL LIBERTADOR, EN 

DICIEMBRE DE 1824, 


áí— 


Deereto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
dei Poder dictatorial de la del Perú, 

KC. KC. EC. 


Estando prevenido por el artículo 98 de 
la Constitucion de la República, el esta- 
blecimiento de la Steprema Corte de Jus- 
ticia que debe residir en esta capital, y 
deseando prescindir absolutamente de to- 
do lo que tenga relacion con el ejercicio 
del Poder Judiciario; 


He venido en decretar y decreto lo si- 
guiente: , 


1.2 $e declara establecida la Suprema 
Corte de Justicia, que previene el artícu- 
lo 98 de la Constitucion, cuyas atribu- 
ciones seráu las que designa el ar- 
tículo 100. 

2.2 Por ahora, y como que este decre- 
to es provisorio, se compondrá la Corte 
de un presidente, cuatro vocales y un fis- 
cal, que nombrará el gobierno, el que 
por órdenes particulares, señalará* el tra- 
je de los miembros y determinará todo 
lo conducente al arreglo de esta Corte. 

3, El Ministro de Estado en el depar- 
tamento de gobierno, queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlesé. Da- 
do en el Palacio dictatorial de Lima á 
19 de Diciembre de 1824,—3.* de la Re- 
pública. 


SIMON BoLÍVAR. 
Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion, 
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2442, 


* EL LIBERTADOR RECONOCE COMO CÓN- 


SUL DE LOS ESTADOS UNIDOS DE NOR- 
TE AMERICA, EN LIMA, ALSEÑOR GUI- 
LLERMO TUDOR, 


Exequatur del Gobierno. 


Presentada por el señor Guillermo Tu- 
dor su patente de Cónsul de los Estados 
Unidos en la República, se puso el si- 
guiente exequatur quedando admitido y 
reconocido como tal Cónsul de su na- 
cion el señor Tudor, segun las forma- 
lidades de estilo, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la Repáblica de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

Ke., Ke., de. 


Habiendo visto y examinado la paten- 
te del Presidente de los Estados Uni- 
dos, fecha en Washington, 4 3 de Ju- 
lio de 1823—47 de su independencia, 
en virtud de la cual S. E. ha nombra- 
do al señor Guillermo Tudor Cónsul de 
los Estados Unidos de América, en Lima 
y puertos del Perú; le concedo permi- 
so para que goce los efectos del con- 
tenido de dicha patente, con todos los 
privilegios, franquezas y prerogativas 
afectas á su empleo. Y ordeno á todas 
las autoridades administrativas y judicia- 
rias, le reconozcan en Calidad de Cón- 
sul, para que pueda ejercer libremente 
las funciones que se le han confiado, 
bien entendido que, en el caso en que 
haya algun comercio por el cual contrai- 
ga ciertas obligaciones, podrá ser deman- 
dado á derecho sin oponer privilegio al- 
guno. El Prefecto del departamento que- 
da encargado de auxiliar la ejecucion de 
esta Órden, y de mandarla registrar don- 
de convenga. : 


Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
firmado por mí, sellado con el sello pro- 
visional de la República, y refrendado 
por el Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de Gobierno y Relaciones Hx- 
teriores, 4 20 de Diciembre de 1824.— 
3.9 de la República. 


Simon BOLÍVAR. 
José Sánchez Carrion. 


— 
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* EL LIBERTADOR CONSIDERA PARA 
21 DE DICIEMBRE DE 1824, DES- 
PUES DE LA VICTORIA DE AYACU- 
CHO, QUE HANCESADO LAS CIR- 
CUNSTANCIAS LAMENTABLES DE LA 
DIOTADURA EN EL PERÚ, Y QUIERE 
DEVOLVER ESTA AL PUEBLO RE- 
JIDO POR SUS LEGÍTIMOS REPRE- 
SENTANTES ; AL EFECTO, CONVOCA 
AL CONGRESO CONSTITUYENTE PE- 
RUANO PARA QUE SE REUNA EL 10 

DE FEBRERO DE 1825. 


| 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encarga- 
do del Poder dictatorial de la del Perú, 

E£C., KC. de. 


Considerando : 


1.2 Que han cesado las circunstan- 
cias lamentables que obligaron al Sobe- 
rano Congreso constituyente á crear la 
autoridad extraordinaria de la Dictadu- 
ra, por su decreto de 10 de Febrero del 
presente año. 

2.2 Queel artículo 5, de aquel de- 
creto me autoriza para rounir el Con- 
greso, siempre que yo lo estime conve- 
niente para algun caso extraordinario. 

3.2 Que hallándose la República en 
el estado de constituirse, organizarse y 
darse un Gobierno conforme á su Ley 
fundamental; 


He venido'en decretar y decreto : 


1.2 El dia 10 de Febrero del año en- 
trante, se reunirá precisamente el Sobe- 
rano Congreso constituyente, que se de- 
claró en receso por su decreto de 10 de 
Febrero. último. 

2.2 Todos los Diputados que no es- 
iuvieren impedidos por la ley, concurri- 
rán á la capital 4 fin de Enero, para 
que no se demore la reunion indicada. 

3. Los Diputados impedidos por la 
ley, serán reemplazados por sus respec- 
tivos suplentes. 

4, El Ministro de Estado en el De- 
vartamento de Gobierno y Relaciones 
od queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto, 
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Imprímase, publíquese y circúlese. 
Dado en el Palacio dictatorial de Li- 
ma, 4 21 de Diciembre de 1824—3.” de 
la República. 
SiMmoN BoLÍvAR. 
Por órden de $. E. 
José Sánchez Carrion. 


2444. 


EL COMANDANTE GENERAL DE VENE- 
ZUELA SE PROPONE TERMINAR CON 
LENIDAD LA INSURRECCION DE PE- 

TARE. 


Proclama del General Páez. 


José Antonio Páez, de los Libertadores de 
Venezuela, condecorado con la medalla 
de Puerto Cabello, General en Jefe de 
los Ejércitos de la República, Coman- 
dante general del departamento, ke., de. 


A sus compatriotas: 


El desórden que se manifestó el ocho 
del presente en el pueblo de Petare, me 
hizo pasar á esta capital, impelido al 
mismo tiempo del deseo que sus habi- 
tantes manifestaron de verme entre ellos, 
por cuyo acto de confianza y adhesion, 
les tributo las debidas gracias. 


Mi venida á ella, me ha proporcio- 
nado un desempeño bien agradable so- 
bre un suceso á que la distancia daba 
alguna importancia, la causa que se ha 
formado, las personas de ninguna im- 
portancia que se ingirieron en el asun- 
to, y su ejecucion, forman el conven- 
cimiento necesario para alejar todo te- 
mor, y conocer que en el Gobierno hay 
un poder suficiente para contrariar pla- 
nes hasta de otra consistencia. 


El comportamiento del pueblo de Oa- + 


rácas, muy particularmente el de su mi- 
licia, confirman el alto concepto que se 
ha tenido siempre de su ilustracion y 


patriotismo : no hay un solo individuo - 
en él, sobre quien pueda recaer la mas 


ligera sospecha sobre la ocurrencia pa- 
sada, y 
do del terror, Ó de otras ideas, y exa- 
mine la cosa desde este punto, conven- 
drá conmigo en, la calificacion de los 
Sucesos, . 


cualquiera que no esté posel- 





























SAS —P"TYruIAS LS 


Compatriotas : este es un asunto con- 
cluido despues que las leyes han ejerci- 
do su imperio sobre los muy pocos que 
han merecido su rigor, y que la auto- 
ridad se ha sostenido conforme á ellas : 


el recuerdo de un pequeño mal que aca- 


ba de pasar no produciria ningun bien 
en lo sucesivo: muchas veces se revive 
lo que debia estar olvidado, por las ins- 
tigaciones de los que creen servirá la 
patria, abusando de ella misma. La 
quietud pública si á veces es interrum- 
pida por los enemigos de un sistema, 
tambien lo suele ser por la exageracion 
del patriotismo, y este título sagrado 
no pocas veces ha encubierto los desig- 
nios mas tortuosos. Yo, situado en el 
lugar que debo á la confianza con que 
me honra el Gobierno, procuraré ¡juz- 
gar de unos y otros con la posible im- 
parcialidad y no repararé en las perso- 
nas si desgraciadamente se me obliga á 
ejercer la autoridad que me dan las le- 
yes. 


Tampoco deberá creerse que el encar- 
gado de estos departamentos se entrega 
á una confianza que tambien seria perju- 
dicial ; la seguridad pública así exterior 
como interior me merecen toda la aten- 
cion debida. Conozco los medios de 
atender á ella, que es el de una fuerza 
suficiente. Está esta formada y aunque 
en la capital solo se vea la necesaria 
para llenar este objeto, están igualmen- 
te cubiertos los puntos importantes del 
país, y la experiencia lo acreditaría si 
llegase el caso de que hubiese quien qui- 
siera hacer la prueba. 


le Á, Páez. 


Cuartel general en Carácas, á 21 de 
Diciembre de 1824.—14, 
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** SE DECLARA ESTABLECIDA POR DECRETO 
DEL LIBERTADOR, DE 22 DB DICIEMBRE 
DE 1824, LA CORTE SUPERIOR DE JUSTI- 

CIA DEL DEPARTAMENTO DE LIMA. 


— 


Deereto del LIBERTADOR. 

SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

ÑC., KC. ÑO. : 


Debiendo establecerse en la capital de 


a A E 


este departamento una Corte Superior de 
Justicia, conformo al art. 101 de la Cons- 
titucion, refundiéndose, por consiguien- 
te, en ella el tribunal denominado Alta 
Cámara ; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Se declara establecida la Corte Su- 
perior de Justicia de este departamen- 
to, conforme al art. 101 de la Consti- 
tucion, cuyas atribuciones son las que 
señala el art. 102, estendiéndose su ju- 
risdiccion á los departamentos en donde 
no se hayan establecido todavía las Cór- 
tes Superiores. 

2,2 Refundida en esta Corte la deno- 
minada Alta Cámara, no se hará inno- 
vacion alguna en cuanto al traje, do., 
miéntras que por una ley particular se 
arregle todo lo conducente á las Córtes 
Superiores. q : 

3.2 La Corte Superior procederá, con- 
forme á la Constitucion, leyes y decre- 
tos que no estuvieren en oposicion con 
el sistema de la Independencia. 

4.2 El Ministro de Estado en el De- 
partamento de gobierno y Relaciones Ex- 
teriores, queda encargado de la ejecu- 
cion de este decreto. 

Imprímase, publíquese y  circúlese. 
Dado en el Palacio dictatorial en Lima, 
4 22 de Diciembre de 1824—3.% de la 
República. 

SImoN BOLÍVAR. 


Por órden de S. E. 
José Sánchez Carrion. 
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EL LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR SE DIRI- 
JE DESDE LIMA, EN 22 DE DICIEMBRE 
DE 1824, AL PRESIDENTE DELSENADO DE 
COLOMBIA, SUPLICÁNDOLE CON ENCARE- 
CIMIENTO QUE EL CONGRESO LE ADMI- 
TA LA RENUNCIA DE LA PRESIDENCIA 

DE LA REPÚBLICA. 


Nota de BoLÍVAR para cl Presidente del 
Senado. 


Lima, 22 de Diciembre de 1824. 
Exwmo. Sr.: 
La paz del Perú que han obtenido nues- 
tras armas por la mas gloriosa victoria 


del Nuevo Mundo, ha terminado la gue- 
rra del continente americano. Así Co- 


Aa 


lombia no tiene mas enemigos en todo su 
territorio ni en el de sus vecinos, 

He llenado, pues, mi mision: por con- 
siguiente es tiempo ya de cumplir mi 
oferta tantas veces hecha á mi patria, de 
no continuar mas en la carrera pública, 
cuando no hubiese enemigos en Amé- 
rica. 


Todo el mundo ve y dice que mi per- - 


manencia en Colombia ya no es necesaria, 
y nadie lo conoce mas que yo. Digo mas; 
creo que mi gloria ha llegado á su colmo, 
viendo 4 mi patria libre, constituida y 
tranquila, al separarme yo de sus glo- 
riosas riberas. Este ensayo se ha logrado 
con mi venida al Perú, y yo me lisonjeo, 
que en lo futuro serán la libertad y la 
gloria de Colombia infinitamente mayo- 
res. El Cuerpo Legislativo, el Vice-Pre- 
sidente, el ejército y el pueblo han mos- 
trado, en los primeros años de su carrera, 
que son dignos de gozar de la libertad, y 
muy capaces de sostenerla en medio de 
los mas fuertes contrastes. Lo diré de 
una vez, Señor; yo quiero que la Europa 
y la América se convenzan de mi horror 
al Poder Supremo, bajo cualquier aspecto 
ó nombre quese le dé. Mi conciencia 
sufre bajo cl peso de las atroces calum- 
nias que me prodigan, ya los liberales de 
América, ya los serviles de Europa. No- 
che y dia me atormenta la idea, en que 
están mis enemigos, de que mis servicios 
á la libertad son dirigidos por la ambi- 
cion. Por fin, me atreveró 4 decir á 
V. E. con una excesiva franqueza, que 
espero me será perdonada, que yo creo 
que la gloria de Colombia sufre con mi 
permanencia en su suelo; porque siempre 
se le supone amenazada de un tirano, y 
que el ultraje que á mí se me hace, man- 
cha una parte del brillo de sus virtudes, 
puesto que yo compongo una parte, aun- 
que mínima, de esta República. 

Excmo. Sr.: suplico á V. E. se sirva 
someter á la sabiduría del Senado, la re- 
nuncia que hago de la Presidencia de Co- 
-lombia, cuya aceptacion será la recom- 
pensa de mis servicios en estas dos Ro- 
públicas. 

Acepte V. Jl. los testimonios de mi 
distinguida consideracion. 

BOLÍVAR. 
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EL ESTADO MAYOR GENERAL LIBERTADOR 
COMUNICA POR ÓRDEN DEL DIA AL 
EJÉRCITO, LA VICTORIA ALCANZADA EN 
AYACUCHO EL 10 DE DICIEMBRE DE 

1824, 


Estado Mayor General Libertador. 
Orden del día. 


Cuartel General en Lima, 4 22 de Di- 
ciembre de 1824, 


S. E. el LIBERTADOR ha recibido 
anoche por conducto del Edecan del Sr. 
General Sucre, Capitan Alarcon, la con- 
firmacion de la batalla de Ayacucho el 9 
del corriente á las órdenes del inmortal 
General Sucre. 

Despues de cinco meses de maniobras 
hábiles por ámbas partes, y diferentes 
combates, siempre gloriosos para nuestras 
armas, el Sr. General Sucre esperó al ene- 
migo en la posicion de Ayacucho. Los dos 
ejércitos tuvieron el 8 algunos ligeros en- 
cuentros. El 9 el Ejército Libertador fué 
atacado por el Ejército enemigo, que ha- 
bia tomado las alturas que estaban al 
frente de nuestro campo. El General 
Valdez á la vanguardia mandaba la dere- 
cha con cuatro piezas de batalla, cuatro 
batallones y dos escuadrones de Húsares. 
El General Monet el centro, con cinco ba- 
tallones. El General Villalobos mandaba 
la izquierda con siete piezas y cuatro bata- 
llones. El resto de la caballería y del 
ejército español estaba á retaguardia. 

Nuestro ataque fué en el órden si- 
guiente: El General Córdova atacó por 
la derecha con la segunda division de 
Colombia compuesta de los batallones 
Bogotá, Voltíjeros, Pichincha y Cará- 
cas. El General La-mar mandaba la 
izquierda con los batallones del Perú, 
Legion número 1, 2 y 3. La division del 
General Lara estaba en reserva. 

Los dos Ejércitos, aunque muy desigua- 
les en fuerzas, ardian por combatir. El 
enemigo tenia cerca de diez mil hombres, 
y el nuestro cinco mil ochocientos. 

Los batallones de la seguuda division 
de Colombia marcharon arma al brazo, 
con un denuedo de que hay pocos ejem- 
plos. Apénas se rompió el fuego, cuan- 


«do los españoles empezaron á perder te- 


rreno y á desordenarse. La division del 
Perú, habiendo encontrado una resisten- 
cia muy vigorosa en la guardia enemi- 
ga á las órdenes del General Valdez, 
fué reforzada por el General Lara con 
los batallones Vencedor y Várgas de la 
Guardia Colombiana. Eutónces ya nada 
resistió al ímpetu de nuestros bravos. El 
segundo escuadron de Húsares de Junin, 
á las órdenes del intrépido Comandante 
Olavarría, cargó brillantemente á los es- 
cuadrones enemigos que estaban á la de- 
recha del General Valdez, y logró un su- 
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ceso admirable. 


. portaron de un modo heróico 


: Los Granaderos de Co- 
lombia cargaron, pié 4 tierra, por el 
flanco derecho nuestro á la infantería 
española. El regimiento de Húsares de Co- 
lombia, á las órdenes delintrépido Coronel 
Silva, cargó lanza en mano á los Granade- 


“ros de la Guardia del Virey y fueron des- 


pedazados. Este bravo Coronel recibió 


tres lanzazos. 


Todos los cuerpos de todas armas se 
durante 
el corto, pero terrible choque de la ba- 
talla. 


Nuestra pérdida ha sido-de muertos, 
un jefe, ocho oficiales y trescientos solda-- 
dos—heridos, seis jefes, treinta y cuatro 
oficiales y cuatrocientos ochenta soldados. 
La del enemigo, el Virey herido, seis 
jefes muertos, y dos mil seiscientos de 
tropa entre muertos y heridos.  - 


: El Sr. General Sucre ha recomendado los 
jefes á quienes ha dado los ascensos in- 


mediatos. 


Como no se ha recibido el parte de la 
batalla por la muerte del Teniente Co- 
ronel Medina, apénas sabemos los jefes 
que más se han distinguido, El Sr. Ge- 
neral Lamar, segun informes, se ha 
portado de un modo digno de su antigua 
reputacion: cuando venga este glorioso 
rl lo insertarémos todo en la órden del 

la. 


Los restos del ejército español á las 
úrdenes del General Canterac capitularon 
con el Sr. General Sucre ántes de ter- 
minar el dia de la batalla. Por esta 
capitulacion todo lo que pertenecia ántes 
al poder español en el Perú, se ha man- 
dado entregar á esta República. Todo 
el ejército español, inclusive quince (re- 


- nerales, ha quedado en nuestro poder. 


El Jefe interino, 


Manuel José Soler. 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 
TOMÓ EN CONSIDERACIÓN LOS SU- 
CESOS DE CARÁCAS Y LAS COMUNI- 
CACIONES HABIDAS ENTRE EL CO- 
MANDANTE GENERAL DE VENEZUE- 
LA, EL INTENDENTE Y LA MUNIOI- 
PALIDAD DE AQUELLA CAPITAL, 
CON MOTIVO DE HABER QUERIDO 
EL PRIMERO CUMPLIR, EN SU DE- 
PARTAMENTO, EL DECRETO DEL 


TOMO Ix $0 


E 


EJECUTIVO DE 31 DE AGOSTO DE 

1824 ; Y EN CONSECUENCIA APROBÓ 

LOS PROCEDERES DE LA COMANDAN- 
CIA GENERAL. 


Contestacion del Ministro de la Guerra 
para el General Páez. 


República de Colombia. 


Secretaría de Marina y Guerra.—Gue- 
rra.—Seccion central. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 22 
de Diciembre de 1824,—14. 


Al Excmo. Sr. Comandaute general 
del departamento de Venezuela. 


Adjuntas al oficio de V. E., fecha 6 
de Noviembre último, número 227, ha- 
1lé las copias de las comunicaciones 
ocurridas entre la Intendencia de ese 
departamento y V. E., relativamente al 
decreto de 31 de Agosto próximo pa- 
sado, cuya ejecucion en la ciudad de 
Carácas, pidió se suspendiese la Muni- 
cipalidad por acta celebrada el 3 de 
Noviembre. $. E. el Vicepresidente, al 
darle cuenta de todos estos documen- 
bos, no ha podido ménos que tomar de 
nuevo en consideracion el' decreto cita- 
do, sin embarga de que la aquiescencia 
universal de todos los departamentos ó, 
mejor diré, el regocijo con que han 
recibido y cumplido esta disposicion le 
habia confirmado la justicia, utilidad y 
conveniencia de ella. La representacion 
del síndico procurador de la Munici- 
palidad de Carácas, el acuerdo de es- 
ta corporacion á consecuencia de ella 
y los varios artículos que aparecieron 
en uno de los periódicos de -la misma 
ciudad con aquel motivo, fueron no solo 
leidos sino examinados y meditados con 
toda la atencion y mudurez que exije 
un asunto que se ha querido pintar co- 
mo un ataque abierto á la libertad 
pública y como una infraccion de la 
Constitucion yde las leyes. S. E., que 
nada desea tanto como el que sus 
disposiciones, marcadas con el sello de 
la ley, merezcan ¡justamente el respeto y 
aprecio que esta les da y sean el ejem- 
plo de la obediencia y sumision que 
debemos todos á este ídolo único de la 
libertad nacional, tomó el mas vivo interes 
en descubrir loz absurdos y contradic- 
ciones, las arbitrariedades é infracciones 
que se han objetado al decreto en cues- 
tion, Mas sea desgracia Ó fortuna de 
escrupuloso análisis hecho de las razo- 
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nes interosadas por el síndico y Muni- 
cipalidad de Carácas y de las decla- 
maciones de los artículos del Constitu- 
cional Caraqueño, S. E. no ha podido 
hallar en el decreto ninguno de los vi- 
cios de que se le acusan ni ha podido des- 
cubrir en tales piezas sino una ansia 


de censura y un espíritu de oposicion, * 


que no encontrando razones se vale de 
las sofisterías y sutilezas con que es tan 
fácil impugnar hasta las verdades mas 
sublimes y exactas y las prácticas y doc- 
trinas mas santas. 

V. E. no necesita de que yo entre á 
convencerle de la justicia y utilidad del de- 
creto. La respuesta que en 4 de no- 
viembre dió V. E. á la Intendencia y 
su proclama del mismo dia, prueban bien 
que, no estando V. E. predispuesto con- 
tra la disposicion del Gobierno, ha en- 
tendido el decreto en su verdadero y 
jenuino sentido, ha visto en él una me- 
dida acorde del todo con la ley del 
Congreso Constituyente de 25 de Agos- 
to de 1821 y con el artículo 174 de la 
Constitucion,—una medida exijida im- 
periosamente por nuestras instituciones 
y por el amor puro á la libertad éin- 
dependencia nacional. El Gobierno no 
necesita, pues, de esplanar 4 V. E. los 
fundamentes del decreto ; pero me man- 
daque lo haga con el doble objeto de 
que se radique y afiance mas en la ne- 
cesidad de su ejecucion, y de que pue- 
da acallar, si es preciso, las vagas de- 
clamaciones que se han hecho contra él. 

De todos los papeles que he podido 
leer, escritos para probar la ilegalidad 
del decreto, ningun otro se ha contraido 
4 manifestar que ha habido infraccion 
de la ley sino la representacion del sín- 
dico Pelgron. Pero ¿cuáles sou las le- 
yes que él alega? las mismas en que el 
Gobierno ha apoyado su resolucion. La 
de 25 de Agosto del año 11.” que, en 
esplicacion del artículo 5. de la Cons- 
titucion, fijó los términos en que todo 
Colombiano está obligado á servir y de- 
fender la patria. Por aquella ley todo 
hombre mayor de 16 años hasta 50 por 
lo ménos, debe estar alistado en las mi- 
licias. Esta es una obligacion: general 
que no escluye 4 ninguno y, auuque en 
los parágrafos siguientes de ella se mi- 
nora su rigor concediendo algunas excep- 
ciones, estas no recaen sino sobre los que 
hayan de salir de la masa general de 
ciudadanos óÓ milicianos á llenar las ba- 
jas de los cuerpos del ejército perma- 
nente Ó activo. Si las circunstancias 
en que se habia hallado la República 
no habian permitido al Gobierno lleyar 









AY 
á efecto estrictamente esta ley, ellas 
han variado y dan ya lugar á que se 
cumpla. Si el que todos los Colombia= 
nos comprendidos en la edad de la ley 
sean milicianos es un absurdo, noes el * 
Gobieruo sino la ley lo que lo dispone, 
y es la ley la que deberia reformarse, 
y no el decreto que la manda cumplir. 
Mas ¿dónde existe el absurdo de una 
ley tan sabia, tan previsiva, tan esencial 
para la conservacion de la independen- 
cia y libertad, y tan conforme con 
nuestras instituciones? Si todos somos 
iguales ante la ley y estamos obligados 
á llevar en comuu todas las cargas 80- 
ciales como gozamos los bienes de la 
asociacion, ¿qué privilegios tienen algu- 
nos para eximirse del servicio militar, 
que es la carga mas grave que pesa 
sobre el pueblo? Si todos debemos 
defender la patria, ¿cuál es el delito de 
que se nos obligue á aprender el mo- 
do de cumplir con cste deber ? $Si to- 
dos estamos llamados á llenar las bajas 
del ejército, aunque“en un órden gra- 
dual, ¿porqué no no3 prepararemos to- 
dos, y nos harémos aptos para entrar 
en las filas, no como un recluta inútil 
sino como un soldado depositario del 
honor de la nacion? El decreto no ha 
mandado otra cosa. ¿Y es esto lo que - 
se llama una Ley marcial? Por esta el 
ciudadano deja su casa, familia y cuan- 
to hay ménos caro que la patria. Por 
el decreto, los ciudadanos no pierden 
sino dos Ó tres horas de los dias consa- - 
grados á la ociosidad. Por la Ley mar- - 
cial se sujeta á la autoridad militar to- 
do hombre capaz de llevar las armas, 
y calla toda otra ley, miéntras que el 
decreto no estiende la jurisdiccion de los: 
jefes militares á ninguno que no esté - 
empleado en el servicio activo, y la úni- 
ca atribucion que lez da e3 encargarlez 
de que organicen lo3 nuevos cuerpos y - 
los instruyan en los primeros elementos - 
del arte. Esta atribucion que segun pa- 
rece ha sido el objeto principal de ata- 
que, está fundada en las leyes. No hay 
ninguna que haya delegado á las aubo-- 
ridades civiles la formacion ni el man-. 
do de las milicias, y por las que sub-- 
sisten del antiguo sistema es peculiar y. 
esclusivamente propia de la autoridad 
militar esta funcion. ¿Cómo, pues, des- 
pojarla de ella y cometérsela á otra sin 
una usurpacion manifiesta del poder le- 
gislativo? Seria muy fácil estende 
sobre esta parte, y aun probar la con 
niencia y necesidad de; que permanez 
esta atribucion entre las del mando u 
litar ; pero sería estrayviarme y entrar 
- 
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discusiones ajenas del asunto principal, 
y que no corresponden sino á la Legis- 
Jatura. 


—Examinaré ahora cuál es el peligro 
que se ha querido figurar de que sean 
os Comandantes generales y no los In- 
tendentes los que llamen al servicio á 
las milicias, y verémos si era posible con- 


4 cebir este trastorno por el momento, 
Todo lo que se alega sobre esta parte 
no está fundado sino en sospechas y te- 
-—mores injuriosos á los jefes que despues 
de haber dudo tantas y tan relevan- 
-—teg pruebas de su desprendimiento del 
mando y de la consagracion á la causa 
] 


de la libertad, continúan dándolas de 
su sumision á las leyes. El gobierno ni 
nadie puede ver en los intendentes y en 
los Comandantes generales sino los hombres 
-— desiguados por la ley para mantener el 
Órden público y para presidir en los de- 
¿partamentos á los diversos ramos del 
servicio y administracion. Suponer que 
uno de estos hombres puede traspasar 
la ley mas impunemente que el otro, es 
una suposicion que carece de todo fun- 
-— damento, porque en nuestras leyes no se 
- comocen los privilegios que eximan á uno 
de pena yse la impongan á otro en 
ignal caso. Pero dado que las hubiese 
nunca el gobierno poúria haber obrado 
de otro modo, porque partiendo del 
principio de que las milicias no se 
establecen sino como auxiliares para re- 
forzar al ejército en un urgente caso 
de invasion esterior Ó conmocion á ma- 
no armada, son los Comandantes gene- 
rales y no los intendentes log que en 
semejantes conflictos deben encargarse de 
salvar los departamentos; así es que el 
artículo 17 de la ley de 2 de Octubre, 
autorizando al gobierno para reunir los 
dos mandos, dice expresamente: ““reu- 
mir temporalmente el mando político al 
militar.” 


Pretender que el decreto de 31 de 
+ Agosto es una emanación del artículo 
128 de la Constitucion, es decir que 
solo pudo expedirse en virtud de las fa- 
-—cultades extraordinarias que él comete al 
Poder Ejecutivo para los casos que él 
prevee, es confundir el objeto, destino 
y servicio de la milicia sedentaria.con 
el del ejército. Es verdad que ni el 
gobierno, ni los Comandantes generales 
É podrán llamar al servicio estas milicias 
sino en uso de las facultades extraor- 


> 
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dinarias; pero de aquí, léjos de seguirse 
que no deba haber milicias podria infe- 
rirse lo contrario; porque no cabe en la 
prudencia que la ley esperase 4 que el 
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enemigo estuviese ya dentro de la Repú- 
blica pára autorizar al gobierno á que 
empezase á formar los soldados que se 
le opongun, 


El artículo 174 de la Constitucion es 
otra de las leyes que el síndico supone 
violadas, cuando basta leerle para cono- 
cer que este artículo bien distante de 
oponerse á la formacion de las milicias 
parecen que son ellas la única fuerza 
armada que admite, puesto que limi- 
tando el fuero militar, no habla sino 
de la marina y do las que se hallaren 
en actual servicio. ¿Y es por ventura 
de creer que la marina y las milicias me- 
reciesen el privilegio del fuero de pre- 
ferencia al ejército que ha creado la 
República y la ha elevado al alto grado 
de gloria de que goza? ¿No ha que- 
rido este artículo decir mas bien que 
la fuerza armada terrestre se compusiesc 
de las milicias y que estas alternativa- 
mente entrasen í hacer el actual servi- 
cio? El decreto, pues, tiende á facili- 
tar la ejecucion de este artículo Cons- 
titucional, y es preciso, no leerlo para 
deducir que él se opone á-la creacion 
de las milicias. 


El síndico para poder oponer argu- 
mentos ha querido hacer creer, que lla- 
mar las milicias al servicio temporal es ha- 
cerlas cuerpos veteranos, como si toda 
la República no hubiese visto cuantos 
batallones de milicias han ido á aumen- 
tar y reforzar el ejército en circuns- 
tancias urgentes y han vuelto 4 sus ca- 
sas luego que estas han cesado, sin 
que por esto se les tenga como cuer- 
pos veteranos. Solo tergiversando así el 
sentido y valor de las palabras, podria 
haberse aventurado que el decreto de 
31 de Agosto último y la ley de 25 de 
Agosto del año 11.” son contradictoriog. 


Si la ley es absoluta el gobierno no 
puede limitarla, y donde ella no escep- 
túa, tampoco puede hacerlo nadie. La 
obligacion impuesta á los colombianos 
de defender la patria y de entrar en los 
alistamientos, no esceptuó á los alculdes 
ni otro empleado, y el gobierno ha debido 
ceñirse á esto ; así es que solo los eclesiás- 
ticos ordenados ¿a sacriís quedan escep- 
tuados de alistarse, porque estos gozan 
de privilegios por otras leyes vigentes, 
y porque el respeto y veneracion con 
que por su ministerio de paz son ml- 
rados en la República, los excluye en 
algun modo de tomar las armas. 


Es tiempo de concluir esta nota quo 


a AO 


se ha estendido quizá demasiado ; pero 
ántes debo hacer otra observacion sobre 
los figurados peligros de la independen- 
cia y libertad pública por la creacion 
de las milicias y sobre el descrédito que 
habrá causado esta medida en el exte- 
rior. La historia del género humano 
es la mejor respuesta que puede darse 
á esta objecion. ¿Cuáles son los pue- 
blos que han gozado de mas libertad 
y por mas tiempo ? ¿son acaso los que 
dormian en el ocio y los que miraban 
con horror el ejercicio de las armas ó 
lo son log que recibian desde la ¡juven- 
tud una educacion militar y no conocian 
la distincion entre ciudadano y soldado ? 
Los ejemplos de las Repúblicas antiguas 
son demasiado brillantes y demasiado co- 
nocidos ; el que sabe defender su liber- 
tad lo hace mas fácilmente que el que 
teme y no conoce los medios de opo- 
verse á la opresion. Eu cuanto á la 
independencia, yo no sé si en España y 
en la Europa hará peor impresion el 
saber que tenemos 50.000 soldados, ó 
500.000; pero todos saben que en Eu- 
ropa los Estados no se respetan sino 
en razon de la fuerza que mantienen y 
del número de combatientes que pueden 
oponer en los campos de batalla. El des- 
crédito no existe sino en el ánimo los que 
desean vernos dormir estúpidamente, 
miéntras la España se prepara á invadir- 
nos, miéntras que la Europa siempre ene- 
miga de las revoluciones se mantiene inde- 
cisa. El gobierno que teme á su pueblo 
no lo arma ni le enseña el modo de 
combatir, ni se esfuerza por hacerle per- 
der el horror á la guerra. Colombia lo 
ha visto y experimentado bien doloroga- 
mente durante la dominacion española, y 
os invertir y trastornar todas las cosas 
y todas las ideas .el concebir que armar 
4 nuestro pueblo y prepararlo para que 
venza Ó muera sosteniendo sus derechos 
sea una prueba de confianza y de temor, 
de desórden, de disolucion y sobresalto. 


Concluyo, pues, asegurando á V, E, 
que el gobierno ha aprobado y celebra- 
do la resolucion de V, YE. para llevar 
á ejecucion el decreto de 31 de Agosto 
próximo pasado y recomendándole que se 
esfuerce por vencer cualquier obstáculo 
que se oporga en los principios, y que 
naturalmente desaparecerá Juego que los 
pueblos vean desmentidos prácticamente 
los temores qne se ha procurado ins- 
pirarles, 


Dios guarde á Y. E. 


Pedro Briceño Méndez. 
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EL DECRETO DE 31 DE AGOSTO DE 
1824 SOBRE ALISTAMIENTOS, CUYO 
CUMPLIMIENTO POR EL GENERAL 
PÁEZ COMANDANTE GENERAL DE 
VENEZUELA, CAUSÓ INQUIETUD EN 
EL PUEBLO DE CARÁCAS, REOLA- 
MACIONES DE PARTE DÉ LA MU- 
NICIPALIDAD DE ESA CAPITAL Y 
CENSURA DE OTRAS  AUTORIDA- 
DES, ES SOSTENIDO POR EL GE- 
NERAL SANTANDER QUE LO DIC- 
TÓ, COMO VICE-PRESIDENTE, EN 
SU EDITORIAL DE LA “GAOETA DE 
COLOMBIA.?”? —““ CÓMO ¿SU EDITO- 
RIAL?,'" SE OBSERVARÁ : “SU EDI- 
TORIAL, *? PUES ES FAMA QUE ES 
SUYO EL DE LA “GACETA”? NÚME- 


RO 168, COMO LO SON MUCHOS OTROS: 


ESCRITOS DE ESTE PERIÓDICO OFI- 
CIAL, SU ÓRGANO Y Á ÉL SUBOR- 
DINADO. ) 


Editorial de la “GACETA DE COLOMBIA,” 
Número 168. 


Pocas veces se toma la pluma con 
mas placer como cuando ha de emplear- 
se en la defensa de una causa justa. 
Acontécenos hoy esto mismo al ocupar- 
nos de examinar el decreto del Poder 
Ejecutivo de 31 de Agosto último, en 
que se ordenó un alistamiento gene- 
ral de milicias, y que tanto ha alarmado 
á4 ciertos escritores en la ciudad de Ca- 
rácas. La comunicacion que hemos in- 
sertado del Secretario de la Guerra es- 
pone la verdadera inteligencia del expre- 
sado decreto, y las sanas y rectas inten- 
ciones del Gobierno. Aunque queda po- 
co que añadir á esta exposicion, trata- 
mos de ensayar fortalecer mas sus fun- 
damentos, 


La parte motivo del decreto de 31 de 
Agosto (“GACETA DE COLOMBIA” núme- 
ro 153) se funda en las pretensiones del 
rey de España de renovar las hostili- 
dades contra Colombia, y nos parece que 
no puede haber un fundamento ménos 
expuesto á dudas. El gobierno de Es- 
paña no ha querido oir de manera al- 
guna las observaciones del gobierno bri- 
tánico acerca de entrar en reconcilia- 


cion con los Estados americanos, segun 


consta de documentos oficiales presen- 
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tados al Parlamento inglés: la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos han re- 
conocido en el gobierno español el de- 
recho de emprender con sus propios re- 
cursos la reconquista de la América y 
-han protestado mantener su anterior 
neutralidad, cuyos hechos igualmente 
constan en papeles oficiales. (f) El rey 
Fernando expidió un decreto mandando 
levantar 36 mil hombres, de los cuales 
debia destiuarse Áá América una parte, 
se han efeciuado casi generalmente los 
quintos, se ha solicitado el vestuario de 
las fábricas francesas, se negoció un 
empréstito con la casa de Guebhord del 
cual debia apropiarse una cantidad para 
la expedicion, se procuró la adquisicion 
de unos buques de guerra que perteue- 
cieron á Venecia, se haajitado la com- 
pra de otros en Inglaterra, se preparan 
víveres, se carenan buques de guerra en 
el Ferrol, se expiden órdenes y marchan 
cuadros de oficiales á Canarias para or- 
ganizar cuerpos, y se dan otros pasos 
que manifiestan el deseo y ahinco de 
preparar y hacer partir una expedicion 
española coutra los paises americanos, 
todo lo cual consta en periódicos ingle- 
ses, franceses, americanos y españoles, y 
en documentos de queno debe suponer- 
se ignorante al gobierno. En tales cir- 
cunstancias, ¿seria oportuno, Ó no, man- 
dar llevar 4 ejecucion con toda la ac- 
tividad necesaria una resolucion clara y 
esplícita del Congreso constituyente ? 
Nosotros, léjos de pensar que la medi- 
da haya sido intempestiva, creemos que 
fué calculada en la mejor y mas regu- 
lar oportunidad. Si los censores del de- 
creto oponen que en estas circunstancias 
debió haberse completado la leva de 50 
mil hombres, nosotros les responderemos : 
que 50 mil hombres extraidos de sus 
“hogares y reunidos en cuarteles habrian 
consumido la República con inmensos 
gastos, habrian perjudicado á la agri- 


(_xX—— 





(H No consta en ningun documento ofi- 
cial que haya declarado el gobierno britá- 
nico que considerará como armamento ex- 
tranjero cualquiera expedicion que salga 
de España para América, estando ocupada 
por el ejército frances. Para juzgar de la 
oportunidad de una medida es preciso co- 
locarse en las circunstancias en que ella se 
dictó; juzgar de otro modo es propio de 
log charlatanes 6 locos. No es lo mismo 
el dia 31 de Agosto, en que se expidió en 
Bogotá el decreto de alistamiento, que el 1.* 
de Noviembre en que se censuró en Carácas. 
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cultura, y causado sentimientos alarman- 
tes en sus familias. Dispénsesenos citar 
ejemplares que deben borrarse de los 
fastos de Colombia, y concédasenos que, 
alistando y organizando una milicia res- 
petable, se ahorran los gastos del 'Lesoro, 
los males de la agricultura y del comer- 
cio, la alarma de los pueblos y los 
perjuicios particulares de las familias á 
que pertenecen los conscriptos. Pero da- 
mos de barato que haya sido una falta 
el no haber completado los 50 mil hom- 
bres decretados por el Congreso; esta 
falta no anula la legalidad del alistamien- 
to de milicias, porque la ley supone siem- 
pre este, aunque el ejército se aumente 
indefinidamente. 


El artículo 1.* del decreto no hace otra 
cosa que repetir las mismas palabras de 
la resolucion del Congreso de 25 de Agos- 
to del año 11.2 y las excepciones que 
hace con las qué tienen hechas otras le- 
yes. Silos individuos del ejército per- 
manente y de las milicias organizadas 
están ya alistados, ¿4 qué fin nuevo alis- 
tamiento? Los eclesiásticos ordenados 
in sacris jamas han sido soldados, 


El artículo 2.” exime de concurrir á 
los ejercicios doctrinales 4 todos aquellos 
empleados que por las leyes deben asistir 
á sus obligaciones Ó que, por la natura- 
leza de sus funciones, no pueden cumplir 
con el deber de servir á4 la patria con 
las armas. Es verdad que se omitió en 
el decreto expresar que el ejercicio debia 
hacerse dos horas en los domingos ; pe- 
ro por una parte el reglamento de mili- 
cias de 24 de Mayo de 1794 así lo pre- 
viene, y por otra la costumbre lo ha ra- 
tificado, 


El artículo 3. comprende una dis- 
posicion puramente ejecutiva. El Con- 
greso en dos ocasiones ha sido infor- 
mado del alistamiento y organizacion 
que se ha ido dando progresivamento 
á la milicia nacional, y nada en con- 
trario ha resuelto. Lo mas regular y 
justo es completar la fuerza de los 
cuerpos ya criados en vez de que los 
nuevos alistamientos formen grupos in- 
significantes y que jamas pueden lle- 
nar las miras del lejislador. Jamas la 
autoridad civil puede mezclarse en or- 
ganizar la fuerza armada; esto equival- 
dria al absurdo de mandar que los ofi- 
ciales de un batallon administrasen jus- 
ticia 4 los ciudadanos. Miéntras que 
no exista una ley separando á la auto- 
ridad militar de estas funciones, el Eje- 
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cutivo no puede ordenar sino 
prescriben las leyes vijentes. 


El artículo 4.* clasifica la milicia en 
pa diferentes armas de que se puede necesi- 
* para hacer la defensa de la Repú- 
blica y nada mas justo que consultar 
la calidad del terreno, la vida y cali- 
dades de los pueblos que deben compo- 
ner la milicia. Esto es formar una mi- 
licia republicava, que no debe emplear- 
se sino en los objetos que determina la 


ley. 


El artículo 5.” era de absoluta necesi- 
dad porque, sin iustruccion previa, la 
milicia no seria sino grupos de ciudada- 
nos fáciles de vencer y que se sacrifica- 
risu infractuosamente. La instruccion 
solo la pueden dar los que la han apren- 
dido en su profesion, y no los alcaldes; 
y por tanto, es conforme á razon destinar 
á esta ocupacion á los oficiales retirados 
del servicio con honor. > 


lo que 


El artículo 6. es una consecuencia ne- 
cesaria del fin y objeto con que el lejis- 
lador ha creado la milicia nacional. 


El artículo 7.* dispone que en caso de 
necesidad llamen los Comandantes gene- 
rales al servicio activo los cuerpos de 
milicia que fueren necesarios. Los Co- 
mandantes generales son los responsa- 
bles de la seguridad de los departamen- 
tos, 4 ellos está confiada la defensa, y 
les ha delegado el gobierno sus facul- 
tades extraordinarias. - ¿No puede un 
Comandante general, en virtud de ellas, 
aumentar el ejército con nuevas levas 
en caso de conmocion interior, ó de in- 
vasion repentina? ¿Pues noes mas re- 
gular que eb vez de hacerse una leva 
precipitadamente de hombres inespertos, 
se llame al servicio á los cuerpos orga- 
nizados de milicias? ¿No se ha prac- 
ticado esto mismo en los Estados Uni- 
dos en la última guerra? Este artícu- 
lo espresamente previene que solo cuan- 
do se pongan las milicias en servicio 
Aa queden sujetas al artículo 174 de 
la Constitucion, lo que supone que ántes 
no lo están y que, por consiguiente, no 
pueden ser juzgados los milicianos por 
las leyes militares. 


El artículo 8. está perfectamente de 
acuerdo con todas las leyes de la Re- 
pública. La intervencion que en él se 
deja á Ja autoridad civil, es justa cuan- 
do no se trata de organizar ni de instruir 
la milicia, sino solo de distribuir y en- 
tregar el continjente que la Jey haya se- 

ñalado segun Ja poblacion de las provin- 





cias y departamentos. Por el mismo he- 
cho de a que estos continjentes se 
tomen de la milicia por la autoridad ci- 
vil para llenar las bajas del ejército, so 
excluye á los cuerpos de milicias del nú- 


mero y calidad de cuerpos veteranos y, 


consiguientemente, de la jnrisdiccion mi- 
litar. 


Los demas artículos son de pura eco- 


nomía y están enlazados íntimamente con 
los anteriores. Las excepciones que ellos 
contienen son las contenidas en la expre- 
sada resolucion de 25 de Agosto. Si 
cada año se repite el alistamiento, la 
ley lo exije naturalmente porque de año 
en año, unos cumplen 16 años y deben 
ser alistados y otros pasan de 50 y de- 
ben excluirse de los cuerpos de mili- 
cias. Las compañías de jóvenes no su- 
ponen otra cosa que el deseo de inspi- 
rar á la juventud, desde su infancia, amor 
al servicio militar, opinion por la cau- 
sa pública, y prepararlos en su mejor 
edad para que sean ciudadanos instrui- 
dos en el uso de las armas. 


Tales son los fundamentos de este de- 
creto que desgraciadamente se ha inter- 
pretado con violencia y poco honor del 
gobierno. El Ejecutivo ha pedido dife- 
rentes veces leyes capaces de proveer á 
la organizacion de la fuerza armada ac- 
tiva y local, segun las cuales se pudiese 
proceder sin obstáculos, murmuraciones 
y entorpecimientos; otros objetos han 
impedido atender á este, sin que, entre- 
tanto, sea prudente dormir en una apa- 
tía mortal cuando hay reglas generales 
á que irse ajustando poco á poco. El 
Ejecutivo por su parte ha procurado lle- 
nar sus deberes manteniendo el vigor y 
pureza de nuestras instituciones; á los 
ciudadanos toca llenar los suyos y apre- 


surarse á cuomplir uno de los mas sagra- 


dos, la defensa de la patria. El exámen 
que acabamos de hacer comprobará en 
todas ocasiones que el Encargado del Eje- 
cutivo ha nivelado su conducta en el 
alistamiento de milicias á las leyes que 
el pueblo le ha entregado para que eje- 
cute y haga obedecer ; y que en su pe- 


cho y en su imaginacion siempre está 


presente el saludable principio de que 


“los magistrados y oficiales del gobier-* 


no investidos de cualquiera especie de 
autoridad, son agentes y comisarios de 
la nacion, y responsables á ella de su 
conducta pública.” 
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EL VICE-PRESIDENTE.DE COLOMBIA 


CONTESTA Á LA ALTA CORTE DE 
LA REPÚBLICA, SU AVISO SOBRE 
QUE EL PRESIDENTE DE AQUEL 
TRIBUNAL RESISTIA EL CUMPLI- 
MIENTO DE UNA LEY DEINDIAS, AL 
FIRMARSE LA SENTENCIA CONTRA 
EL CORONEL LEONARDO INFANTE. 


Oficio del Vice-presidente. 
República de Colombia. 
Prancisco de Paula Santander, Gc., dec. 


A $. E. la Alta Corte marcial de la Re- 
pública. : 

- Palacio de gobierno en Bogotá, á 24 de 

Diciembre de 1824. 


Recibidos el oficio de V. Y. de 29 del 
pasado con las adjuntas copias de los 
acuerdos de 25 y 26 del mismo sobre la 
denegacion del Presidente de ese Supre- 
mo 'Pribunal á firmar la sentencia pro- 
nunciada en la causa que se ha seguido 
contra el Coronel Leonardo Infante, acu- 
sado de haber cometido un homicidio, 
tuve por conveniente en vista de la deli- 
-cadeza de este asunto consultar el Con- 
sejo de gobierno y habiéndole oido, y 
considerando que la naturaleza del asunto 
en cuestion es ademas delicada, peligro- 
sa : primero, porque el Poder Ejecutivo 
no tiene aun la ley que aclare y determi- 
ne cou precision el modo y términos en 
que debe ejercer la atribucion que le 
da el artículo 124 de la Constitucion sin 
traspasar sus límites, ni vulnerar la in- 
dependencia del poder judicial, especial- 
mente cuando se trata del primer 'ribu- 
nal de Justicia, y del mas alto magis- 
trado de este ramo: segundo, porque 
cualquiera resolucion del gobierno en el 
caso presente tenderia á decidir la duda 
principal que ha ocurrido sobre la va- 
lidez ó invalidez de la sentencia pronun- 
ciada contra .el Coronel Infante; puesto 
que de su resolucion es que debe resul- 
tar, si el Tribunal de la Alta Corte mar- 
cial, 6 su Presidente solo es el que ha 
violado la ley, y semejante decision no 
puede por ningun motivo corresponder 
al Ejecutivo: tercero, 
para cerrarse los tribunales y tan próxi- 


ma la instalacion del Congreso no se si- 


gue atraso ni perjuicio alguno de que se 


porque estando 


Cab: ] Gón 


suspenda este negocio en su actual está- 
do hasta que la Legislatura conozca de 
él; he resuelto que tanto este 'expedien- 
te como los anteriores con que V. S. y 
su Presidente han excitado al Ejecutivo 
á que intervenga en la causa seguida con- 
tra el Coronel Infante por los incidentes 
que han sobrevenido sen ella, se pasen á 
la Cámara de Representantes en su pró- 
xima reunion para que haga de ellos el 
uso que corresponda, y sea una nueva 
razon para que se dé la ley pedida por 
el Ejecutivo en aclaracion del artículo 
124 de la Constitucion. 


Tengo el honor, dc. 


Francisco de P. Santander. 
EA 
2451. 


EL LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR SE 
DIRIJE Á LOS PERUANOS, AVISAN- 
DOLES QUE LA VICTORIA DE AYA- 
CUCHO HA COMPLETADO LA LIBER- 
TAD DEL PERÚ, Y QUE ES TIEMPO 
DE DEJAR LA DICTADURA.—O0ONVO- 
CA UN CONGRESO PARA 10 DE FE- 
BRERO DE 1825 QUE HAYA DE RE- 
CIBIR LA AUTORIDAD SUPREMA DEL 

PERÚ. 


Proclama del LIBERTADOR. 


Peruanos ! 


El Ejército. Libertador á las órdenes 
del intrépido y esperto General Sucre ha 
terminado la guerra del Perú, y aun del 
continente americano, por la mas glo- 
riosa victoria de cuantas han obtenido 
las armas del nuevo mundo. Así el ejér- 
cito ha llenado la promesa que á su nom- 
bre os hice, de completar en este año la 
libertad del Perú. 


Peruanos ! 


Es tiempo que os cumpla yo la pala- 
bra que os dí, de arrojar la palma de la 
dictadura el dia mismo en que la victo- 
ria decidiese de vuestros destino. El 
Congreso del Perú será pues reunido el 
10 de Febrero próximo, aniversario del 
decreto en que se me confió esta Supre- 
ma Autoridad, que devolverá al cuerpo 
Lejislativo que me honró con su con- 
fiauza. Esta no ha sido burlada, 
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Peruanos ! 

ll Perú habia sufrido grandes desas- 
tres militares. Las tropas que le queda- 
ban ocupaban las provincias libres- del 
norte y hacian la guerra al Congreso : 
la marina no obedecia al gobierno: el 
ex-Presidente Riva-Agúero, usurpador, re- 
belde y traidor á la vez, combatia á su 
patria y á sus aliados: los auxiliares 
de Chile, por el abandono lamentable 
de nuestra causa, nos privaron de sus 
tropas; y las de Buenos Aires subleván- 
dose en el Callao contra sus jefes, en- 
tregaron aquella plaza 4 Jos enemigos. 
El Presidente 'lorre-Tagle llamando á 
los españoles para que ocupasen esta ca- 
pital, completó la destruccion del Perú. 


La discordia, la miseria, el desconten- 
to y el egoismo reinaban por todas par- 
tes. Ya el Perú no existia : todo estaba 
disuelto. En estas circunstancias el Con- 
greso me nombró Dictador para salvar 
las reliquias de su esperanza. 


La lealtad, la constancia y el valor del 
ejército de Colombia, lo han hecho todo, 
Las provincias que estaban por la gue- 
rra civil reconocieron al gobierno legí- 
timo, y han prestado inmensos servicios 
á la patria; y las tropas que las defen- 
dian se han cubierto de gloria en los 
campos de Junin y Ayacucho. Las fac- 
ciones han desaparecido del ámbito del 
Perú. Esta capital ha recobrado para 
siempre su hermosa libertad. La plaza 
del Callao está sitiada, y debe rendirse 
por capitulacion. 


Peruanos! 


La paz ha sucedido á la guerra: la 
union á la discordia : el órden á la anar- 
quía, y la dicha al infortunio; pero no 
olvideis jamas, os ruego, que á los ín- 
clitos vencedores de Ayacucho lo debeis 
todo. | 


Peruanos ! 


El dia que se reuna vuestro Congreso 
será el dia de mi gloria : el dia en que se 
colmarán los mas vehementes- deseos de 
mi ambicion: no mandar mas! 


Cuartel general Libertador en Lima, á 25 
de Diciembre de 1824, 


BOLÍVAR. 
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EL LIBERTADOR DE COLOMBIA Y EL 
PERÚ SE DIRIJE AL EJÉRCITO UNI- 
DO VENCEDOR EN AYACUCHO, Y SE 
CONGRATULA CON SUS VALIENTES 
SOLDADOS POR HABER CUBIERTO 
DE TROFEOS Á TODA LA AMÉRICA 

DEL SUR. 


Proclama de BoLívar al Ejército vence- 
dor en Ayacucho. 


SIMON BOLIVAR, Libertador Presidente, 
£c., €c., «e, 


soldados! 


Habeis dado la libertad 4 la América 
meridional, y una cuarta parte del mun- 
do es el monumento de vuestra gloria: 
¿dónde no habeis vencido ? 

La América del Sur está cubierta con 
los trofeos de vuestro valor, pero Ayacu- 
cho, semejante al Chimborazo levanta su 
cabeza erguida sobre todo. 


Soldados ! 


Colombia os debe la gloria que nueva- 
mente le dais: el Perú, vida, libertad y 
paz. La Plata y Chile tambien os son 
deudores de inmensas ventajas. Lia bue- 
na causa, la causa de los derechos del 
hombre, ha ganado con vuestras armas 
su terrible contienda contra los opreso- 
res: contemplad, pues, el bien que ha- 
beis hecho á la humanidad con vuestros 
heróicos sacrificios. 


Soldados ! 


Recibid la ilimitada gratitud que os tri- 
buto á nombre del Perú. Yo os ofrezco 
igualmente que  sereis recompensados 
como mereceis, ántes de volveros á vues- 
tra hermosa patria. Mas no....jamas se- 
reis recompensados dignamente : vuestros 
servicios no tienen precio. 


Soldados Peruanos! 
Vuestra patria os contará siempre 
entre los primeros salvadores del Perú. 
Soldados Colombianos ! 


Centenares de victorias alargan vues- 
tra vida hasta el término del mundo. 


” 


Cuartel general dictatorial en Lima, á 25 
de Diciembre de 1824. 


SIMON BOLÍVAR. 








A A ti e 


q 


A II RT ' 








2493. 


EL 27 DE DICIEMBRE Dy 1824 EXPI- 

- DIÓ EL LIBERTADOR UN JHERMOSO 

Y MUY MERECIDO DECRETO DE HO- 

NORES Y RECOMPENSAS AL EJÉRCI- 

TO VENCEDOR EN AYACUCHO EL 9 
DP DICIEMBRE. 


AAA 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, «e, €e., €e. 
Considerando : 


1.2 Que el Ejército Unido  Liberta- 
dor, vencedor en Ayacucho, ha dado la 
libertad al Perú; 

2.2 Que esta gloriosa batalla se de- 
be exclusivamente á la habilidad, valor 
y heroismo del General en Gefe Anto- 
nio José de Sucre, y demas Generales, 
Gefes, Oficiales y tropa; 

3. Que es el deber del pueblo y del 
Gobierno, dar un noble testimonio de 
su gratitud á este glorioso ejército; 


He venido en decretar y decreto: 


1.2 El Ejército Vencedor en Ayacu- 
cho tendrá la denominacion de “Liber- 
tador del Perú,” y los cuerpos lleva- 
rán en sus banderas esta misma ins- 
cripcion, 

2.2 Los cuerpos que lo componen, re- 
cibirán el sobrenombre de “Glorioso.” 

3.7 Los individuos que lo componen 
el título de “Beneméritos en grado emi- 
nente.” . 

4.2 En el campo de Ayacucho se 
levantará una columna sagrada á la glo- 
ria de los vencedores. En la cima de 
esta columna se colocará el busto del 
benemérito General Antonio José de 
Sucre, y en ella se grabarán los nom- 
bres de los Generales, Ciefes, Oficiales 
y Cuerpos en el órden y preeminencia 
que les corresponden. La gratitud del 
pueblo y del Gobierno se esforzará en 
prodigar la riqueza, el gusto yla pro- 
piedad en la ereccion de esta columna. 

5. Un cuerpo de cada arma de los 
de Colombia y el Perú, tomará el so- 
brenombre de “Ayacucho.” Una junta 
compuesta de los Generales y Gefes de 
úmbos Ejércitos, presidida por el Ge- 
neral en Gefe Autonio José de Sucre, 
designará los cuerpos que deban recibir 
esta gloriosa recompensa. 
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"6.2 El Ejército vencedor en Ayacu- 
cho será inmediatamente ajustado y pa- 
gudo, teniendo estos gastos la preferen- 
cia sobre todos los del Estado, aun 
cuando para ello tenga la nacion que 
contraer un nuevo empréstito. 

7.2 Los individuos del Ejército ven- 
cedor, llevarán una medalla al pecho, 
pendiente de una cinta blanca y roja 
con esta inscripcion: “Ayacucho,” Los 
Generales, esmaltada en brillantes, los 
Gefes y Oficiales de oro, y la tropa de 
plata, 

8. Los padres, mugeres é hijos de 
log muertos en Ayacucho, gozarán del 
sueldo íntegro que correspondia á sus 
hijos, esposos y padres cuando vivian. 

9. Losinválidos recibirán la misma 
recompensa del artículo anterior, y ade- 
mas serán preferidos para Jos empleos 
civiles, segun sus aptitudes. 

10. Se nombra al General en Gefe 
Antonio José de Sucre Gran Mariscal, 
con el sobrenombre de “General Liber- 
tador del Perú.” 


11. El Gobierno del Perú se encar- 
ga de interponer su mediacion con el 
de Colombia, á fin de quese sirva pres- 
tar su consentimiento para el efecto de 
las recompensas que declara este decre- 
to al Ejército de Colombia. 

Dado en el Palacio dictatorial en 
Lima, 4 27 de Diciembre de 1824, 


BoLÍVAR, 
2454, 


FINALIZANDO EL AÑO DE 1824, LLEGA 
AL CUZCO EL GENERAL SUCRE Y SE 
DIRIJH Á LOS HABITANTES EN 8U PRo- 
CLAMA DE 29 DE DICIEMBRE DE 1824, 
AVISÁNDOLES QUE EL LIBERTADOR LES 
ENVÍA LA PAZ Y LA REDENCION: QUE 
EN LO3 CAMPOS DE JUNIN Y AYAOU- 
CHO QUEDARON ROTAS LAS CADENAS 
CON QUE EL CUZCO ESTABA ATADO Á 
UN PODER EXTRAÑO. 


e. 


Procluma de Sucre á los Cuzqueños, 
Cuzqueños |! 


El LIBERTADOR de Colombia os envía 
la paz y la redencion, Del otro ludo 
del Ecuador, él oyó los gemidos del 
pueblo querido de los Incas, y vino á 
salvaros de la esclavitud. Vuestros her- 


O add 


manos os presentan á su nombre los do- 
nes de la independencia nacional. 


Cuzqueños ! 

Al pisar vuestra patria, mi corazon 
ha' sentido las emociones mas sensibles : 
he visto cumplidos vuestros deseos, y 
satisfechos los votos del Ejército Uni- 
do: en los campos sagrados de Junin 
y Ayacucho quedaron rotas para siem- 
pre las cadenas que os ataban á un 
poder extraño. Dejasteis eternamente 
de ser españoles: sois ya Peruanos ; 
sois libres. En adelante los destinos 
de la República dependerán de vuestras 
virtudes y patriotismo. 


Cuzqueños ! 

El Ejército Libertador que desde tie- 
rras lejanas viene combatiendo por 
traeros libertad, os pide en recompensa 
vuestra amistad y union. La dicha del 
Perú son los bienes que anhela, y vol- 
ver á su país, llevando por trofeos dul- 
ces recuerdos y las bendiciones de los 
remotos descendientes del Sol, 


Cuartel general en el Cuzco, 429 de 
Diciembre de 1824. 


Antonio José Sucre, 


EL COMANDANTE GENERAL DE VENEZUE- 
LA CONCEDE UN INDULTO Á LOS COM- 
PROMETIDOS EN LA INSURRECCION DE 

PETARF, 


Decreto del General Paez, 


AS 


José Antoni Páez, de los Libertadores 
de Venezuela, condecorado con la me- 
dalla de Puérto Cabello, Ceneral en 
Jefe de los Ejércitos de la República, 
Comandante General del Departamento 

de Venezuela, tbc., Lc., Le, 


El gobierno de Colombia, benigno has- 
ta el extremo, hasta con sus mayores 
enemigos, desea las ocasiones de ejercer 
esta cualidad, muy particularmente con 
aquellos de sus hijos extraviados por el 
error, Ó la seducion. 

Despues que la ley ha ejercido su 
imperio con una parte muy pequeña de 
los que debieron caer bajo la base de 


— quedan reducidos: el primero, á treinta 






E q. 
la justicia, seria do descarse que los que - 
temen aun sus efectos volviesen á la 
sociedad de sus compatriotas. : 

Kn esta virtud, y fundado en la fa- 
enltad que me concede el artículo 5 
del Decreto de 15 de Agosto de este 
año, vengo on conceder, como concedo, 
un indulto á todos los individuos com- 
prendidos en cl desórden ocurrido en 
este pueblo la noche del8 del corrien- 
te, aun á aquellos que se érean mas Crl- 
minales como autores, cooperadores Ó 
auxiliadores del hecho; con tal que se 
presenten á las autoridades en  cual- 
quier punto de este distrito, dentro del 
término de un mes, contado desde la 
fecha. 

Dado en el Cuartel general de Pe- 
tare, 4 29de Diciembre de 1824.—14., 


J. Antonio Páez. 
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* POR LAS URGENCIAS DEL ERARIO NA- 
CIONAL DEL PERÚ, DISPONE EL LI- 
BERTADOR QUE LOS PLAZOS PARA LOS 
DERECHOS DE IMPORTACION SEAN RE- 

DUCIDOS. ; 



















e 


Decrelo del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, LIBERTADOR, Presiden- 
te de la República de Colombia, y Encar- 
zado del Poder, “dictatorial de la del 

Perú, $c., Sc. «Ye. 


Atendiendo á que para subvenir á las 
actuales urjencias del Erario, es el prin- 
cipal y casi único ramo el de la adua- 
na y que la recaudacionj de derechos 
del comercio estranjero, segun el regla- 
mento, se practica con largos plazos, 
resultando por consiguiente la demora 
del entero de derechos en cajas, al paso 
que son ejecutivas las necesidades pú- 
blicas; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Los tres plazos que señala el ar- 
tículo 20 del reglamento de comercio 
estranjero, de 28 de Setiembre de 1821, 


dias : el segundo, á sesenta ; y el ter- 
cero, á noventa, miéntras que, mejoran- 
do las circunstancias, se restablece el 
referido artículo, e 






: 2.2 Log comerciantesen el acto de 
sacar sus efectos de almacenes, otorga- 
-—Yám precisamente los tres pagarés que 

previene el indicado reglamento, con 
los plazos que designa el artículo an- 
- terior. 


3.2 El administrador general y admi- 
Y nistradores particulares de las aduanas 
de puertos mayores, quedan responsables 
4 respectivamente del cumplimiento de es- 


comunicándoseles al efecto 
por el Ministerio de Hacienda. 


te decreto, 


3 Dado en el Palacio dictatorial de 
Lima, 4 30 de Diciembre de 1824.—3." 
de la República. 

Smoy BOLÍVAR, 
3% Por órden de $. E. 
H. Unanue, 
2457. 
LF PROMOCIONES QUE HACE EN EL 
A EJÉRCITO EL LIBERTADOR, Á CON- 
4 SECUENCIA DE LA BATALLA DE 
; AYACUCHO. 
S. E. el LIBERTADOR Encargado del 


Poder dictatorial atendiendo al brillante 
comportamiento de los Generales y Gefes 
que abajo se espresan en toda la campaña, 
| y muy particularmente en la memorable y 
| Ep jornada de Ayacucho, el 9 de 
Diciembre del año próximo pasado, se 
> ha servido concederles los ascensos si- 
E guientes con la antigúedad que se in- 
dÍGaS..:- 
| A Gran Mariscal, al General de division 
de la República de Colombia, D. Anto- 
nio José de Sucre. 

A General de division, al de brigada 
de la República de Colombia, D. Jacin- 
to Lara. 

A General de division, al de brigada 


de la República de Colombia, D. José 
María Córdova, 


] A General de brigada, al Coronel del 
Regimiento de Grauaderos á caballo de la 


a E AS E el 


=> bajal. 

A General de brigada, al Coronel del 
regimiento de Húsares de la República 
| de Colombia, D. Laurencio Silva. - 

Ne. A General de brigada, al Coronel del 
-——batallon de Rifles, 1," dela guardia de la 


¿A 


z 
j 





República de Colombia, D. Lucas Cara- 


a 480 


República D. Arturo 


Sandes. 

A General de brigada, al Coronel del 
batallon número 1 del Perú, D. Fran- 
cisco de Paula Otero, 


de Colombia, 


24.8, 


*” NÓMINA DE LAS LEYES, DECRETOS 
Y RESOLUCIONES DICTADOS POR 
BOLÍVAR COMO LIBERTADOR Y EN- 
CARGADO DEL SUPREMO MANDO 
POLÍTICO Y MILITAR DEL PERÚ, 
DESDE FEBRERO HASTA DICIEMBRE 
DE 1824.—AQUELLOS ACTOS LEGIS- 
LATIVOS, LOS MAS NOTABLES Y DE 
SIGNIFICACION, SE HAN INSERTA- 
DO ÍNTEGROS EN LOS LUGARES 
CORRESPONDIENTES POR LAS TE- 

CHAS DE SU SANCION. 


Decreto de 11 de Marzode 1824, en 
Trujillo, prohibiendo la extraccion de 
oro y plata sellada fuera del territorio 
de. la República peruana. 


Decreto de 14 de Marzo de 1824, en 
Trujillo, señalando los medios sueldos que 
deben percibir los Generales, Jefes y 
oficiales del Ejército Unido. 


Decreto de 15 de Marzo de 1824, en 
Trujillo, estableciendo penas para los de- 
sertores del ejército. 


Decreto de 15 de Marzo de 1824, en 
Trujillo, para que ningun empleado ci- 
vil Ó militar que no esté en actual ser- 
vicio pueda gozar de sueldo. 

Decreto de 18 de Marzo de 1824, dis- 
poniendo que el delator de contraban- 


do tenga derecho al valor de los efec- 
tos ménos el monto de los derechos. 


Decreto de 26 de Marzo de 1824, en 
Trujillo, reduciendo 4 un Secretario ge- 
neral de negocios, para el despacho del 
Gobierno, los tres Ministerios de Es- 
tado, 


Ley de 26 de Marzo de 1824, en 'ru- 
jillo, estableciendo la Corte Superior de 
Justicia para el Departamento de 'Pru- 
jillo. 

Ley de 3 de Abril de 1824, en Tru- 
jillo, que establece un tribunal especial 
de seguridad pública. 


Ley de 4 de Abril de 1824, en Trnji- 
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lo, para que puedan sor removidos los 
empleados de Hacienda cuando haya da- 
tos fundados de su mala conducta. 

Ley de8 de Abril de 1824, en Truji- 
llo, disponiendo la venta de tierra del 
Estado. 


Decreto de 8 de Abril de 1824, cn Tru- 


jillo, sujetando los capitales que no pro- 


ducen, á una contribucion pequeña. 


Ley de 11 de Abril de 1824, en Truji- 
llo, estableciendo contaduría mayor pro- 
vincial en el Departamento de Trujillo. 


Ley de 11 de Abril de 1824, disponien- 
do que los bienes de comunidad Ó indi- 
viduos que existan bajo el dominio espa- 
ñol usufructúen á la Hacienda pública pe- 
ruana. 


Decreto de 10 de Mayo de 1824, en Hua- 
machuco, declarando erijida la Univer- 
sidad de la ciudad de Trujillo como ca- 
pital de uno delos Departamentos de la 
República. 


Y 
Decreto de 24 de Mayo de 1824, en Ca- 
raz, disponiendo que los asesores departa- 
mentales sean jueces de derecho, 


Decreto de 24 de Mayo de 1824, en Oa- 
raz, declarando cesantes los fiscales de 
departamento. 


Decreto de 28 de Mayo de 1824, en Ca- 
raz, disponiendo que subsistan los dere- 
chos de actuacion judicial respecto de 
los juzgados de primera instancia. 


Decreto de 31 de Mayo de 1824, en 
Caraz, sobre prevaricato de los jueces, y 
penas en queincurren los que prevarl- 
can. 


Decreto de 10 de Junio de 1824, cn 
Huaraz, sobre aumento de derecho de 
importacion de efectos extranjeros. 


Decreto de 9 de Julio de 1824, cn 
Huanuco, declarando borrado, de la 
lista militar de la República á los Gte- 
fes y oficiales del Ejército que no emi- 
graron de Lima en Febrero cuando fué 
ocupada por las facciones. 


Ley de 20 de Julio de 1824, en Hua- 
riaca, estableciendo diputaciones territo- 
riales de minería en las provincias de 
O Pataz, Conchucos y Huay- 
as. 


Resolucion de 2 de Agosto de 1824, 
en Cerro de Pasco, previniendo á las 
autoridades superiores mucha rectitud 
al informar al Gobierno sobre los em- 
pleados de la administracion pública, 







Decroto de 30 Agosto de 1824, en Hua- 
man ga, dando al pueblo de Cangallo el 
título de ciudad. 


Decreto de 30 de Agosto de 1824, en 
Huamanga, declarando exentos de pagar 
derechos al Estado, por diez años, á los 
vecinos de los pueblos quemados por los 
enemigos de la Independencia. 


Resolucion de 15 de Setiembre de 1824, 
en Huamanga, permitiendo á log patrio- 
tas emigrados, cuyos bienes fueron ena- 
genados por los cnemigos, para que ten- ' 
gan derecho á reclamos y para entrar en 
pleno dominio de ellos. 38 


Resolucion de 16 de Setiembre de 1824, 
en Huamanga, estableciendo reglas para 
los informes que los magistrados han de 
dar al Gobierno sobre log empleados pú- 
blicos. 


Resolucion de 16 de Setiembre do 1824, 
en Huamanga, dando un Reglamento 
para el ceremonial que ha de observarse 
en las asistencias públicas á la Iglesia de 
los Departamentos. 


Decreto de 16 de Setiembre de 1824, 
en Huamanga, aplazando para mejor 
ocasion del Tesoro público las solicitu- 
des de «ucreedores á él. que no sean por 
haberes del Ejército Unido. 


Decreto de 28 de Octubre de 1824, en 
Huancavelica, declarando que los emplea- 
dos civiles que no emigraron de Lima 
en Febrero, cuando la capital fué ocupa- 
da por las facciones, no tienen derecho 
á continuar en los empleos. 


"Decreto de 28 de Octubre de 1824, en 
Jauja, restableciendo para el Despacho 
del Gobierno Supremo los tres Ministe- 
rios de Estado. 


Decreto de 30 de Octubre de 1824, en 
Tarma, dando al pueblo de Reyesel nom- 
bre de Heróica Villa de Junin. S 


Decreto de 1. de Noviembre de 1824, 
en Canta, convirtiendo en colegio de en- 
señanza pública el colegio de misioneros 
de Santa Rosa de Ocopa. 


Decreto de 10 de Noviembre de 1824, 
en Chancay, habilitando para la impor-. 
tacion el puerto de Ancon. > 

Decreto de 14 de Diciembre de 1824, 
en Lima, habilitando el puerto de Cho- 
rrillos, i <A 

Decreto de 19 de Diciembre de 1824, 
en Lima, declarando establecida la Su 
prema Corte de Justicia. 


Ley de 21 de Diciembre de 182%4, en 
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Lima, convocando el Congreso peruano 
para el 10 de "Febrero de 1825 por ha- 
ber cesado los motivos para la Dictadu- 
ra, 


Decreto de 22 de Diciembre de 1824, 
en Lima, declarando establecida la Cor- 
te Superior de Justicia del Departamen- 
to de Lima, 


Decreto de 27 de Diciembre de 1824, 
en Lima, declarando honores del triun- 
fo en Ayacucho al General Sucre y de- 
mas Jefes, oficiales y tropa del Ejér- 
cito Unido. 


Decreto de 39 de Diciembre de 1824, 
en Lima, reduciendo los plazos en los 
derechos, de Aduana, 
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* EL CONTRA-ALMIRANTE MR. ROSAMEL 
SE DIRIJE AL LIBERTADOR COMO PRE- 
SIDENTE DE COLOMBIA Y DICTADOR DEL 
PERÚ, ANUNCIÁNDOLE SU LLEGADA 
AL MAR PACÍFICO CON FUERZAS NA- 
VALES DE SU MAGESTAD CRISTIANÍ- 
SIMA, CON ÓRDENES DE SU GOBIERNO 
PARA HACER RESPETAR EN ÉL SU PA- 
BELLON Y PARA PROTEJER EL COMER- 
CIO FRANCES, CUYO GOBIERNO PROTES- 
TA QUE GUARDARÁ LA MAS ESTRICTA 
NEUTRALIDAD ENTRE LAS PARTES BE- 
LIGERANTES EN LA GUERRA DE INDE- 

PENDENCIA SUD-AMERICANA. 


Nota del Contra- Almirante Mr. Rosamel 
al LIBERTADOR Presidente de la Repú- 
blica de Colombia, Dictador del Perú. 


El Contra-Almirante que suscribe, co- 
mandante de las fuerzas navales de S, M. 
Cristianisima, estacionadas en las costas 
del Perú y Chile, tiene la honra de 
anunciar su llegada Á estos mares, 4 $. E, 
el LIBERTADOR Presidente de la Repúbli- 
ca de Colombia, y Dictador de la del Pe- 
rú; tiene tambien la de manifestarle el 
objeto de su mision. El Rey su soberano 
le envia á estos paises, para“que haga 
respetar en ellos su pabellon y proteja 
el comercio de sus súbditos, Las inten- 
ciones del Gobierno frances, son guardar 
la mas estricta neutralidad entre las par- 
tes beligerantes; y el ¡Contra-Almirante 
tiene órden de desmentir los rumores que 
los enemigos de la Francia, Ó las perso- 
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nas envidiosas de sn prosperidad, se com- 
placen en difundir, atribuyendo á su Go- 
bierno intenciones hostiles contra los 
nuevos Estados de la América del Sar, al 
paso que no mantiene hácia ellos, sino 
disposiciones amigables. La Francia no 
intervendrá ¡jamas en sus disensiones 
con la España, si no es por medio de sus 
buenos oficios, y como amigo comun por 
el interes de la paz y de la prosperidad 
de unos y otros, sin ninguna mira per- 
sonal. 

El Contra-Almirante que suscribe, tiene 
la honra de manifestar á S. E. que él no 
reconoce por bloqueados, sino aquellos 
puertos, delante de los cuales hay una 
fuerza naval realmente presente, y que 
mira como ilusorio todo bloqueo de pa- 
pel. El respetará y hará siempre res- 
petar el derecho de gentes por los buques 
que se hallen á sus órdenes; dejará al 
juicio de los tribunales competentes to- 
das las infracciones de las leyes actuales 
que se hiciesen por los buques del comer- 
cio frances; pero no reconoce en nin- 
guna fuerza marítima, sea cual fuese, el 
derecho de hacerse justicia á sí misma, 
exigiendo rescate de los buques acusados 
de infraccion. El ha sabido con senti- 
miento la conducta que ha guardado, con 
la embarcacion del comercio frances la 
América, el Sr. Almirante peruano Guise, 
que le ha quitado una suma de 9.000 pe- 
sos, bajo el pretexto de que no debia tener 
dinero á bordo. Este hecho será la ma- 
teria de una reclamacion, que el Contra- 
Almirante suscripto piensa hacer ántes 
que el Gobierno conozca su justicia y se 
le administre. 

El Contra-Almirante que suscribe, se 
complace en renovar 4 S. E. el Dictador 
del Perú, la protesta de las amigables dis- 
posiciones de Francia hácia los: Estados 
de la Américadel Sur, y lesuplica que re- 
ciba la expresion de los sentimientos de 
la alta consideracion que le profesa, y con 
los cuales tiene la honra do ser su muy hu- 
milde y muy obsecuente servidor. 


El Contra-Almirante, 


% 


Rosamel. 
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* UN RESÚMEN HISTÓRICO DE LA CAM- 
PAÑA DEL PERÚ DIRIGIDA POR BOLÍ- 
VAR QUE ASEGURÓ LA LIBERTAD DE 
SUD-AMÉRICA, Y QUE DIÓ IMPULSO Y FA- 
CILITÓ LA INDEPENDENCIA DE OTRAS 
REGIONES DE  HISPANO-AMÉRICA.— 
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MENCION DE GRANDES RASGOS DE LA 
NOBLEZA DE IDEAS DE SAN MARTIN, 
DE SU SENSATEZ Y_.ACRISOLADO PA- 
TRIOTISMO ; DE LAS EXTENSAS MIRAS 
POLÍTICAS DE BOLÍVAR; DE SU DENUE- 
Dv, ELEVADO GÉNIO Y GRAN DECISION 
Á ARRANCAR DE LA CORONA DE CAS- 
TILLA LAS PRECIOSAS JOYAS DEL NUE- 
VO MUNDO; Y DE LA NOBLEZA, MAGNA- 
NIMIDAD, MODERACION Y TACTO POLÍ- 
TICO DE SUCRE.—LIJERA MENCION DE 
LAS FALTAS POLÍTICAS Y DE ALGUNAS 
FLAQUEZAS DEL PATRIOTISMO PERUANO 
EN DELICADA COYUNTURA, Y ENGRAVE 
SITUACION DE LA PATRIA; FALTAS Y 
FPLAQUEZAS QUE Á LA HISTORIA NO LE 
ES PERMITIDO SILENCIAR. 


AAA 


(De Irisarri, Historta CrÍtiCA del ase- 
sinato cometido en la persona del GRAN 
MARISCAL DE AYACUCHO, edicion de 

Carácas, año de 1846.) 


San Martin que habia llegado al Perú 
en principios de Setiembre de 1820, con 
el ejército combinado de Chile y Buenos 
Aires, y que llevaba por objeto auxiliar á 
los patriotas de aquel pais para que hicie- 
sen su independencia de la España, ha- 
bia logrado hasta el año de 1822 algunas 
ventajas sobre los realistas, y era la ma- 
yor de ellas el haber generalizado en los 
pueblos peruanos el amor á la emancipa- 
cion de la metrópoli; pero hasta entón- 
ces las fuerzas del Virey se conservaban 
muy superiores á las de los patriotas, y 
no habia. mucha probabilidad de que el 
ejército combinado consiguiese la victo- 
ria, no hallándose Chile ni Buenos-Aires 
en situacion de enviarle refuerzos de 
alguna importancia. Buenos-Aires habia 
puesto sus tropas y Chile las suyas para 
aquella espedicion; pero Chile habia he- 
cho los gastos de todo el ejército y de 
la escuadra, y se hallaba agotado de re- 
cursos, con el pais empobrecido en con- 
secuencia de las enormes exacciones que 
habian exigido durante doce años, tan- 
to las autoridades españolas como las 
independientes. Hasta entónces no se 
sabia que yo hubiese conseguido el em- 
préstito que se me encargó negociar des- 
de 1818 en Inglaterra, y solo habia llena- 
do mi comision celebrando el contrato 


que á mi paso por Buenos Aires ajustó | 


con aquel gobierno sobre las condiciones 
con que se haria la espedicion al Perú. 
Al mismo tiempo, el ejército combinado 
de chilenos y argentinos se desmoralizó 


en aquella tierra lo bastante para que no le: 


se debiese esperar de él cosa de provecho: 
la insubordinacion se hizo general en él: 
todos los jefes querian ser deliberantes y 
nadie obediente: todos, hombres libres; 
todos, ciudadanos iguales en derecho; 
nadie subalterno, nadie verdadero solda- 
do, ponian á San Martin en el caso de 
contemporizar con todos y de no mandar 
á nadio. Este General distinguido en la 
guerra contra los españoles por las bata- 
llas que les ganó en las Provincias Uni- 
das y en Chile, entre las cuales fueron 
mas notables la de San Lorenzo, la de las 
Piedras, la de Chacabuco y la muy céle- 
bre de Maipú, era valiente en todas oca- 
siones, arrojado cuando convenia, parsi- 
monioso en las ocasiones en que no de- 
bia ser ligero, cauto, astuto, perspicaz, 
activo, infatigable y diré de una vez, que 
BoLívAr, mas arrojado y mas constante 
que San Martin no tuvo jamas el cúmulo 
de cualidades militares que este. San 
Martin no se dejó sorprender del enemi- 
go sino una sola vez, en Cancha-Rayada, 
ni descubrió al contrario sus proyectos ni 
sus marchas, nise hizo esperar en posi- 
ciones ventajosas al enemigo, ni sacrificó 
inútilmente á sus soldados, pretendiendo 
forzar desfiladeros y gargantas de montes 
que no podian evitarse con rodeos. San 
Martin se hacia esperar por donde el 
enemigo no podia encontrarle, y encon- 
traba á este enel punto en que queria 
hallarle. Pero con toda esta habilidad 
no era San Martin el que debia destruir 
el poder español en el Perú; porque to- 
das las empresas tienen su hombre que 
las principie y su hombre que las termi- 
ne, y porque el hábil táctico, el diestro 
estratégico, no es muchas veces el orga- 
nizador de las fuerzas que deben vencer, 
ni el hombre capaz de superar los 
obstáculos de otro género, como el que 
opone la desmoralizacion de un ejército 
que perdió su disciplina. San Martin se 
conocia bien y no se hallaba capaz de 
vencer con aquellas tropas, ni con las 
dificultades que le oponian los celos de 
log mismos peruanos á quienes fué 4 li-. 
bertar. El era muy poco ambicioso, de- 
seaba la independencia de la América 


sincera y generosamente, sin dar cabida 
en su noble pecho á la negra envidia, que 
hace ver con malos ojos á aquellos que 
pueden realizar las grandes empresas El 


creyó que BoLÍVAR era el único hombre - 


que podia hacer la independencia d 


Perú, y por esto hizo aquel viaje mis- 


terioso que hasta ahora nadie ha sido ca- - 
paz 


de comprender; aquel viaje desde - 
Lima á Guayaquil que tuyo por resulta- 
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do su entrevista con BoLívar cl 26 de 


Julio de 1822, en que conferonciaron 


ámbos durante el espacio de cuarenta y 
ocho horas, sin que nadie haya podido 


saber cuáles fueron las cosas de que se 


ocuparon. Con todo cesto, el resultado 
de la conferencia bastaba para descubrir 
el misterio, pues vuelto San Martin al 


Callao, donde llegó cl 21 de Agosto, no 


trató de otra cosa que de retirarse de la 
escena política, abandonando el campo 
de la gloria al héroe que estaba llamado 
á ceñiirse,la corona de laurel, Eu vano 
el Congreso del Perú convocado por el 
mismo Protector San Martin, envió á 
este una diputacion con el decreto en 
que se le daban las gracias por sus servi- 
cios y se le nombraba Generalísimo de los 
ejércitos peruanos; el mismo dia en que 
se reunió aquel Congreso, San Martin sa- 
lió del Perú y se embarcó para Chile, de- 
jando al pueblo peruano y al Ejército uni- 
do una despedida impresa, que manifes- 
taba muy bien su ninguna ambicion, y 
sus sinceros deseos de que el pais se liber- 
tase del yugo español por los esfuerzos 
de otro Jefe mas afortunado que él. De 
Chile pasó despues á Buenos-Aires y de 
Buenos Aires á Europa, en donde vivió 
algunos años oscura y modestamente. 


El LIBERTADOR guardó en el resúmen 
de la vida de Sucre un profundo silencio 
sobre la entrevista que tuvo con San 
Martin, 4 pesar de que fué resultado de 
esta entrevista la comision que llevó á 
Lima el vencedor en Pichincha; pero el 
hecho es, que llegó el General Sucre á 
aquella ciudad en fines de Mayo de 1823, 
cuando ya se hallaban allí las primeras 
tropas de Colombia, que en número de 
tros mil hombres salieron de Guayaquil en 
Marzo del mismo año, Y aquí debemos 
recordar que este auxilio no se dió al Pe- 
rú sin vencer gravísimas dificultades, 
siendo la mayor de ellas la oposicion casi 
general de los colombianos á esta medida; 
y así fué quo los escritores de aquella 
época, y la mayor parte de los hombres 
que sepreciaban de ser mas prudentes, co- 
mo dicen Baralt y Diaz, desaprobaban la 
intervencion de Colombia en la guerra 
del Perú, presagiando siempre un mal 
éxito y atribuyendo no pocos al LIBERTA- 
DOR miras ambiciosas. ““Los cobardes 
temian, dicen aquellos escritores, los 
egoistas desanimaban á los otros, y no 
faltaron profetas que compararan la espe- 
dicion de BoLívar con la de Napoleon á 
Rusia,” Felizmente no hubo en el Perú 
en aquel año, ni el siguiente, un invier- 
no tan estraordinario como el que espe- 
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rimentaron los franceses en Kusia en 
1812, ni ocurrió ningun fenómeno de 
aquellos que podian destruir al ejército 
colombiano sin mucho trabajo del enemi- 
go; porque entónces hubiera quedado 
triunfante la prudencia de los opositores 
al LIBERTADOR, aunque esta prudencia 
solo debiese su triunfo á una causa con 
que no debió contarse. Verdad es, como 
dicen los historiadores citados, que BoLf- 
VAR tuvo siempre mucha confianza en la 
buena suerte de Colombia, y en la suya 
propia, y verdad es tambien, que el Perú, 
al llamar repetidas veces al LIBERTADOR 
en su auxilio, hizo justicia al mérito de 
este, y que el Congreso de Colombia, al 
favorecer las miras de este grande hom- 
bre, obró como debia y se hizo partícipe 
de las glorias de los libertadores. Pero no 
dejemos de observar que lo que se suele 
llamar prudencia, no es las mas veces obra 
cosa, que la virtud de los espíritus apo- 
cados, de aquellos espíritus mezquinos, 
con los cuales jamas se hubiera ejecuta- 
do ninguna grande empresa. Con esta 
virtud jamas hubiera Colon emprendido 
el descubrimiento de las tierras que no 
habia visto en ningun otro mapa que en 
el de su fantasía; ni la reina Isabel hu- 
biera empeñado sus joyas para costear 
una espedicion que habia mas razones pa- 
ra tenerla por perdida, que por lograda; 
ni el animoso Cortés hubiera ordenado 
incendiar sus naves en Veracruz, ántes de 
saber cuántos eran y con qué clase de ene- 
migos tenia que combatir; y con todo 
esto, si BoLíÍvar hubiera salido mal en 
su empresa, se habria dicho que habia 
sido un loco, un temerario, un imbécil, 
dejando á Colon, á la reina Isabel y á 
Cortés en la alta reputacion de pruden- 
tes, que “el mundo entero les concede, 
solo porque la suerte les fué propicia. 
Pero ei el genovés encuentra en el mar 
de las Antillas uno de aquellos huracanes 
que son frecuentes y que destruyen las 
mas fuertes embarcaciones, y quedan sus 
débiles carabelas sepultadas en las olas, 
áuntes de volver á España, ¿cómo no se 
hubieran reido de la reina y desu aven- 
turero los que miraban el viaje do éste 
como una tontería? Y si Cortés no en- 
cuentra en la enemistad de los tlascaltecas 
con los mejicanos los auxiliares que le 
eran indispensables para vencer, ¿cómo 
no hubieran los franceses y los ingleses 
y los demas rivales en la España, hallado 
una fanfarronada española en el acto quo 
ahora se elogia como el mas heróico? 
Como quiera que sea, nada es mas cierto, 
que el que solo á los audaces favorece la for- 
tuna, y que no se hicieron las grandes 
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empresas para el vulgo de log  pru- 
dentes. 


Hallábanse las cosas en el estado mas 
crítico cuando Sucre llegó á Lima, pues 
las fuerzas del ejército combinado de 


Chile y Buenos-Aires, á las órdenes del 


General Don Rudecindo Alvarado, ha- 
bian sido destruidas en Torata y cn Mo- 
quegua por los españoles, de cuyas resul- 
as el General realista Canterac, con nue- 
ve mil hombres, se dirijia sobre la capital, 
y no habiendo allí mas que los tres mil 
colombianos, que habian precedido á 


Snere, se retiraron estos al Callao, aban- | 


donando á Lima y no tratando de otra 
cosa, por entóuces, que de guardar las 
fortalezas que defienden aquel puerto. 
Habíanse refugiado en ellas 
miembros del Congreso, que nombraron 


á Sucre en aquel conflicto, por Supremo | 


Jefe militar, destituyendo á Rivagie- 
ro, que con otros miembros del mismo 
cuerpo lejislativo se retiró 4 la provin- 
cia de Trujillo, ejerciendo la misma su- 
prema autoridad. Esta division del po- 
der, consecuencia funesta de la division 
de las opiviones y de los intereses de los 
hombres que podian conferir el mando, 
era preciso que solo produjese la debili- 
dad en los defensores de la independen- 
cia, y que solo presentasen obstáculos 
para conseguirla. Así Sucre, aunque 
autorizado por una seccion del Congreso 


y por la aclamacion de casi todos los GFe- | 


nerales y Jefes del ejército, no podia ha- 
cer en aquellas circunstancias dificilísimas 
otra cosa que tratar de conservar las po- 
cas fuerzas que se encomendaron á su 
cuidado, amenazadas por las triples del 
enemigo victorioso. Conservólas en efec- 
to, pues no creyendo Canterac que era 
fácil vencerlas en el punto en que se ha- 
llaban, comandadas por el caudillo que 
ya gozaba de gran crédito, resolvió diri- 
jirse á las provincias del Sur para com- 
batir 4 Santa Cruz que se hallaba en 
ellas con el ejército peruano indepen- 
diente. Por esto volvió Lima á ser aban- 
donada de los españoles, y ocupó Sucre 
aquella capital, desde donde tomó las mas 
activas providencias para marchar inme- 
diatamente en auxilio de Santa-Oruz: pe- 
ro en vano se quiso impedir la pérdida 
de aquel ejército, porque al tiempo mis- 
mo de llegar Sucre á Apo, supo que aquel 
General, en la retirada que se vió obliga- 
do á hacer por Sicasica, despues de ha- 


ber derrotado á Olañieta y á Valdez en el- 


Alto Perú, apénas pudo salvar mil hom- 
bres de los cinco mil de que se componia 
su ejército, 


algunos | 


| 











No dirémos' la derrota de Santa-Oruz, 
porque nadie le derrotó, sino la dispersion 
de Jas fuerzas con que se retiraba por 
temor de ser cortado por Canterac, obli- 
góá Sucre á hacer su contramarcha so- 
bre Lima, teniendo que defenderse ya de 
los españoles, que le perseguian muy de 
cerca desde Arequipa á Uchumayo, en 
donde tuvo “alguna pérdida de gente. 
Reembarcóse con su infantería en Quil- 
ca, disponiendo que el General Miller se 
dirijiese por los valles de la costa 4 Pisco 
con la caballería, de modo que al termi- 
nar el año de 1823 todas las ventajas de 
la guerra estaban de parte de las armas 
españolas, sin que los republicanos del 
Perú tuviesen otra esperanza de salva- 
cion que la que les daba el tener en me- 
dio de ellos á Sucre y 4 BoLÍVAR. 


El primero de Setiembre habia llegado 
este General á Lima en medio de las 
aclamaciones de aquel pueblo, que le 
recibia como á su ángel tutelar: y en 
efecto, aquel pueblo no se equivocaba 
entónces, porque sin BoLívar en su 
seno, era preciso que los-españoles hu- 
bieran triunfado al fin, en consecuen- 
cia de los sucesos que quedan referidos 
y de los que vamos ahora á relatar, 


Rivagiiero ocupaba á Trujillo como se 
dijo mas arriba, y el partido de este se 
oponia á que BoLÍVaAR tomase Ú su catr- 
go la defensa del país. Jl Congreso 
de Lima, como tambien se ha referido 
ya, se hallaba dividido en dos faccio- 
nes, que habian nombrado dos autori- 
dades supremas militares; la una fac- 
cion habia investido á Rivagúero con 
la dictadura, y la otra habia conferido 
el mismo poder al General Sucre. Los 
Rivagiterinos no querian que el Perú se 
salvase sino por su caudillo, oponiéndo- 
se á que los colombianos realizasen aque- 
lla difícil empresa. Los contrarios á es- 
tos no trataban sino de que se hicieso 
la independencia del país por cualquie- 
ra que fuese capaz de hacerla, y no ha- 
llaban que Rivagitero era el hombre des- 
tivado por la Providencia para verificar 
aquel prodijio, creyendo por el contra- 
rio que BoLívar solo podia conseguir el 
objeto. Los envidiosos de la gloria de 
este hombre, estimaban en ménos la in- 
dependencia del país y de toda la Amé- 
rica y la suerte de la presente y de las 
futuras generaciones, que la satisfaccion 
de su orgullo individual; y esto debia. 
ser así, porque son pocos los hombres 
como San Martin que tienen la grande- 
za de alma necesaria para hacerse á un 
lado y ceder su puesto al que está lla- 
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mado á realizar los grandiosos proyec- 
tos. Yo estoy seguro de que si San 
Martin hubiera podido decentemente se- 
guir trabajando en la independencia del 
Perú bajo las órdenes de BoLívar, él 
hubiera dado el ejemplo de la subordi- 
nacion, de la modestia y de la virtud 
republicana que nosotros no hemos co- 
nocido; pero bien claro estaba entónces 


y bien evidente es hoy, que aquellos pa- 


triotas vocingleros del Perú, que solo 
eran facciosos, que solo manifestaban una 
ambicion insensata, y que en tres años 
de campañas desgraciadas, de proyectos 
quiméricos y de ensayos en la ciencia 
administrativa, solo pudieron demostrar 
su incapacidad, no eran seguramente los 
que podian gavar las victorias de Junin 
y de Ayacucho. 'Tambien ef indisputa- 
ble, que si BoLívar hubiese tenido el 
mismo genio que San Martin, demasia- 
do sensible á la calumnia y ála injus- 
ticia, los peruanos, «abandonados á sí 
mismos, hubieran arrastrado sus cade- 
nas ¡quién sabe por cuántos años mas ! 
quién sabe si por algunos siglos! y quién 
sube si Colombia y Chile no estarian 
aun combatiendo contra los españoles ! 
El despreció, como debia, los celos de 
sus miserables rivales, y no curándose 
de la grita insensata del momento, co- 
menzó á asegurar el éxito de su em- 
presa por anular el partido de Rivagie- 
ro, que era el que le oponia los mayores 
obstáculos. 


Aquí debemos recordar lo que el mis- 
mo LIBERTADOR hu dicho en obsequio 
del carácter generoso y delicado de Su- 
cre, porque en ello hallamos uno de los 
rasgos de la vida de este grande hom- 
bre que hace su mayor clogio. “Riva- 
gúero le habia calumnindo atrozmente, 
guponiéndole autor de los decretos del 
Congreso, el agente de la ambicion del 
LIBERTADOR y el instrumento de su rui- 
na. No obstante esto, Sucre rogó en- 
carecidamente al LIBERTADOR que no le 
emplease en la campaña contra Riva- 
gúero, ni aun como simple soldado, y 
apénas se pudo conseguir que siguiese 
como un simple espectador, y no como 

efe del Ejército Unido: su resistencia 
ué «absoluta. El decia que de ningun 
modo convenia la intervencion de los au- 
xiliares en aquella lucha, é infinitamen- 
te ménos la suya propia, porque se le 
suponia enemigo personal de Rivagiero 
y competidor en el mando,” Cuando 
no fuese el propio BoLívar el que así 
se expresase sobre esta ocurrencia, yo 
hubiera escrito lo mismo, porque lo sé 
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de boca del señor Joaquin Mosquera, 
que se halló entónces al lado del LIBER- 
TADOR y de Sucre, habiéndose reuuido 
á ellos en Lima, de vuelta de su mision 
á Chile y Buenos Aires, y fué testigo 
de las contestaciones que tuvieron lugar 
entre aquellos dos grandes hombres so- 
bre aquellas materias. Es un hecho 
constante que Sucre dejó entónces el man- 
do del ejército; que este mando lo to- 
mó el LIBERTADOR, y que hasta que 
Lafuente no prendió á Rivagilero y á 
los socios de este, no volvió Sucre á 
ponerse á la cabeza de las tropas. Pe- 
ro cuando con el testimonio de BOLÍVAR 
hacemos justicia al mérito de Sucre, de- 
bemos por la misma justicia defender á 
Rivagiiero de la acusacion que le hace el 
LIBERTADOR de haberse puesto de acuer- 
do con los españoles para entregarles el 
país. Esto no puede creerse de un pa- 
triota como aquel, que bien podia ser 
ambicioso € inepto, pero no traidor á su 
patria, Semejante acusacion, sin estar 
apoyada en documentos incontrastables, 
no puede pasará la historia, mayormen- 
te cuando se ha dicho que la traicion 
de Rivagúero constaba de las comunica- 
ciones tomadas al enemigo. Y el ene- 
migo ¿no estaba interesado en infundir 
la desconfianza entre los patriotas ? ¿No 
podia dirijirá Rivagúero una Ó muchas 
comunicaciones con el único objeto de 
que cayesen en manos del LIBERTADOR? 
Y gi era traidor Rivaguero, ¿ cómo no 
se pasó á los españoles, y cómo siguió 
siendo independiente, desde que pudo, 
con toda seguridad, seguir la bandera 
que quisiese? Creo, pues, que el Lr- 
BERTADOR, que hizo muy bien, en mi 
concepto, de separar 4 Rivagúero del 
teatro en que no podia ménos de hacer 
daño en aquellas circunstancias, se dejó 
engañar por el enemigo que quiso hacer- 
le ver un traidor en aquel hombre, para 
que no se uniese con él, ni pudiese ser- 
virse de su partido. 


Verdad es que se vieron en el Perú ho- 
rrendas traiciones en hombres que no 
debian ser traidores, como eu Torretagle, 
Presidente de aquella República, y en Be- 
rindoaga, Ministro de la Guerra; y diráso 
que cuaudo un Marques y un Conde co- 
metian la felonía de llamar al enemigo 
no era de estrañar semejante accion en 
cualquier otro personaje; pero el Conde 
D. Julian era tambien Conde, y trajo 
los moros á la España, en venganza de : 
su agravio ; porque no gon los títulos sino 
las acciones las que hacen nobles á los 
hombres. Otro que no era noble, sino 
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muy plebeyo, el sarjento Moyano, entre- 
gó tambien á los españoles el castillo del 
- Callao, guarnecido por las tropas de Chi- 
le y Buenos Aires el 5 de Febrero de 
1824, poniendo de antemano preso al 
General Alvarado y á los demas jefes y 
oficiales; de manera que por consecuen- 
cia de estas dos traiciunes, ocuparon los 
españoles 4 Lima el dia 29 de Febrero 
de aquel año, y se halló el LIBERTADOR 
privado de los recursos de aquella rica 
capital y sin las fortalezas del Callao que 
eran de tanta importancia para el dueño 
de ellas. Por entónces, y mucho tiem- 
po despues, se vió que en el Perú abun- 
daba aquella gente que no trata de 
otra cosa que de sacar ventaja, aunque 
de efímera duracion, de las circunstan- 
cias presentes. No fueron solamente 
Torretagle y Berindoaga los que habién- 
dose hecho llamar patriotas, traicionaron 
á su patria: lo mismo que estos hicieron 
la mayor parte de los empleados en el 
gobierno; y de estos hechos deducire- 
mos, que si BoLÍVvar no hubiera ido de 
Colombia á hacer la guerra á los espa- 
ñoles en el Perú, este pais no sería hoy 
independiente; porque en verdad habia 
muy poco que esperar de la constancia 
y del heroismo de los hombres promi- 
nentes de la tierra del Sol. 


Pero dejando á un lado lo que pudo 
suceder, que no es del dominio de la his- 
toria, y ciñéndonos á lo que sucedió, di- 
ré que el Congreso del Perú, viendo que 
no podia continuar en aquellas circuns- 
tancias ejerciendo sus augustas funcio- 
nes, se disolvió dando de antemano á Bo- 
LÍVAR la autoridad dictatorial, para que 
con toda la plenitud de las facultades 
que necesitase emplear, atendiese á la 
salvacion de la República; y debemos ob- 
servar, que cuando este decreto fué da- 
do, BoLÍVAR se hallada muy distante 
del Congreso, y este libre de todo influ- 
jo colombiano, pues el ejército estaba 
en su campo á cuarenta leguas de aque- 
lla capital. Así, el LIBERTADOR recibió 
aquellas nuevas cuando ménos las espera- 
ba, y cuando veia que debia libertar to- 
do el pais con seis mil colombianos y 
cuatro mil peruanos desmoralizados con 
el ejemplo de tan repetidas y horrendas 
- traiciones de sus hombres mas distingui- 
dos. Felizmente para la causa america- 
na, la desmoralizacion, las traiciones, los 
celos, el egoismo y todos los vicios se ha- 
llaban en uno y otro bando, y los espa- 
ñoles del ejército real nos manifestaban 
en 1824 que no habia mucha diferencia 
que hacer entre ellos y'los que conquis- 





taron aquel país con Pizarro, trescientos - 
años ántes, El General Olañeta en el Al- 
to Perú no solo desconocia la autoridad 
del Virey, dependiendo del mismo gobier- 
no, sino que le hacia la guerra encarniza- 
damente, y el Virey tenia que atender al 
mismo tiempo á dos enemigos diferentes, 
el uno que le llamaba la atencion por el 
Norte y el otro por el Sur. Tampoco ha- 
bia la mejor inteligencia entre los demas 
Generales españoles, Laserna y Cante- 
rac se odiaban entre sí, cada uno de 
ellos hubiera celebrado que BoLÍVAR ú 
Olañeta hubiese destrozado la division 
que mandaba su rival. Dividido así el 
Perú, y en medio de la confusion mas 
completa, solo podia ser sometido al po- 
der de aquel que tuviese la habilidad y 
energía necesarias, para establecer la me- 
jor disciplina entre sus tropas. Sin Bo- 
LÍVAR y sin" Sucre á la cabeza del Ejér- 
cito Libertador, hubiera sido imposible 
conseguir este objeto; pero él se obtuvo 
sin que fuese necesario emplear un tiem- 
po muy considerable, / 


El 6 de Agosto ya pudo BoLÍVAR ga- 
nar sobre los españoles la batalla de Junin, 
en que quedó derrotada la caballería rea- 
lista; de cuyas resultas abandonaron las 
tropas del Virey á Lima y se. encerraron 
en las fortalezas del Callao. El ejército 
patriota estaba bien organizado, bien ves- 
tido, bien provisto, y era capaz de em- 
prender la mas difícil campaña, cuando 
el LIBERTADOR lo movió desde Huaras 
hasta Junin en fines de Julio de 1824, y 
hubiera continuado la persecucion de los 
realistas en la retirada que hicieron há- 
cia el Cuzco, si la estacion lo hubiera 
permitido; pero entrando el tiempo de 
las lluvias, BOLÍVAR se retiró á Lima pa- 
ra atender al gobierno del país y- prepa- 
rar los medios de continuar la campaña, 
encargando á Sucre del mando del ejér- 
cito. 


El Virey entónces trató de reunir to- 
das sus fuerzas poniéndose á la cabeza de 
ellas, y despues de varios movimientos y 
de parciales choqnes, en que alguna vez 
las armas del Rey tuvieron la ventaja, se 
reunieron, en fin, en Ayacucho el 9 de Di- 
ciembre, constando el ejército español 
de 9.300 hombres, y el de Sucre de 5.800 
poco ménos. Es escusado tratar de re- 
comendar la destreza del General colom- 
biano en aprovecharse de los errores que 
cometieron log jefes españoles, porque 
la habilidad de un General no consiste en 
otra cosa. Nadie cometería errores en 
la guerra, si no encontrase un enemigo 
que supiese aprovecharse de ellos, y conse- 
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ble de las armas. 


uir la victoria por medio de sus aciertos. 
l hecho es que Sucre terminó aquel dia 
la guerra. de la independencia de la 
América del Sur. El Virey con otro 
Teniente general mas, con cuatro Ma- 
riscaleg de campo, con diez Genera- 
rales de brigada, ochenta y cuatro en- 
tre Coroneles y Tenientes coroneles, cua- 
trocientos ochenta y ocho oficiales de 
las otras clases, dos mil soldados, once 
piezas de artillería, inmensa cantidad de 
fusiles y municiones ; todo cayó en po- 
der de Sucre; pero la gloria del vence- 
dorse ostentó ménos en la grandeza de 
la victoria, que en la magnanimidad 
con que trató á los vencidos. Eu esta 
es en la que manifiesta el héroe digno de 
triunfar. ¡Sucre que sabia que hubiera 
sido fusilado como un traidor si hubiera 
sido vencido, trató á aquellos que puso 
la suerte 4 su disposicion con toda la 
generosidad que solo es dado tener al 
hombre de una alma superior, al hom- 
bre que sabe ennoblecer la carrera terri- 
Concedió á los ven- 
cidos el disponer de sus propiedades, su 
trasporte á España á costa del erario 
del Perú, conservándoles miéntras per- 
maneciesen en el pais, los honores y dis- 
tinciones que les correspondian por sus 
grados; admitir en el Ejército Liberta- 
dor á los que quisiesen ulistarse en él 
con sus mismas graduaciones; pagar la 
mitad de los sueldos á los capitulados 
hasta que saliesen del territorio del Perú 
y relegar al olvido cuanto habia pasa- 
do durante la guerra de independencia. 
Este triunfo no es el de la fortuna 
ciega y caprichosa ; es el triunfo del he- 
roismo, el triunfo de la sabiduría, el 
triunfo de la humanidad y el triunfo 
en fin, de la política. En América no 
se ha dado á la conducta noble y gene- 
rosa de Sucre, los elogios que ella me- 
recia. Son los españoles, los enemigos 
de Sucre, los que le han hecho justicia ; 
y esto es lo que pocas veces se ha visto 
en el mundo, y lo que está reservado 
á la gloria de los héroes. Sucre pudo 
haber abusado impunemente de su triun- 
fo; pudo haberse mostrado tan venga- 
tivo y tan miserable como otros muchos ; 
pero no podia haber ganado la admira- 
cion que ganó de todos los hombres 
ilustrados del mundo, ni hubiera con- 
seguido pacificar en tan corto tiempo 
aquella tierra en que todavía quedaban 
como ocho mil soldados españoles repar- 
tidos en varios cuerpos que podian reu- 
nirse, y quedaban las fortalezas del 
Callao en que flameaba la bandera espa- 
ñola. Aquella capitulacion ofrecida al 
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Virey prisionero, desarmaba á los cuer- 
pos que se hallaban repartidos en 
todo el pais, los hacia rendirse sin ten- 
tar nuevas empresas, y daba en un dia 
uva paz, que de otro modo tardaria algun 
tiempo en conseguirse, y quedaba siem- 
pre expuesta á los accidentes que sue- 
len, cuando méónos se piensa, mudar el 
aspecto de las cosas. Sucre, pues, acre- 
ditó en aquellas circunstancias que no 
era un hábil general y un hombre ge- 
neroso, y un filósofo amigo de la huma- 
nidad, sino un consumado político, un 
hábil diplomático. 


BoLÍVAR, que era tan noble, tan mag- 
nánimo, tan político como Sucre, apro- 
bó las capitulaciones concedidas á los 
españoles vencidos y por vencer, y se 
complació en la gloria de su Teniente, 
porque las almas grandes no conocen la 
envidia y solo pueden tener aquella emu- 
lacion que inspira la virtud para com- 
petir con los nobles en nobleza, con los 
generosos en generosidad, con los sabios 
en sabiduría. Otro corazon apocado y 
mezquino no hubiera podido perdonar 
á Sucre su espléndida victoria ; le hu- 
biera . desaprobado su generosidad, y le 
hubiera hecho un cargo de no haber 
pasado á cuchillo 4 sus prisioneros. 
¿Y cómo consumir las rentas del Esta- 
do en trasportar los prisioneros hasta 
España? ¿ycómo admitir en las filas 
del Ejército Libertador á sus verdugos ? 


¿y cómo olvidar las muertes y los aten ta- 


dos que aquellos enemigos cometieron du- 
rante tan largo número de años en el Perú? 
Estos habrian sido los cargos que un mi- 
serable envidioso de la gloria agena hu- 
biera hecho á Sucre, pura desgraciarle 
despues de su victoria; y muchos necios 
hubieran hallado que el vencedor en 
Ayacucho habia hecho traicion á la cau- 
sa de la libertad. Peores cargos que 
estos han pasados por buenos en nues- 
tros infelices paises; en estos paises en 
que se cree perdido el dinero que se gas- 
ta en su propia gloria y no el que se 
consume en su oprobio ; en estos paises en 
que se tiene 4 deshonra la generosidad, 
y á houra la bajeza de los sentimientos. 
Pero BoLívar colmando de elogios á 
Sucre, le ordenó que inmediatamente - 
tratase de hacer cumplir la capitulacion, 
ocupando aquellos puntos en queaun habia 
fuerzas españolas. Así se realizó en poco 
tiempo, quedando todo el Bajo Perú li- 
bre del dominio español : de modo que el 
12 de Febrero de 1825 se reunió el Con- 
greso de aquel pais, que en la exalta- 
cion de la gratitud nacional decretó ho- 
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nores y recompensas ú sus libertadores, 
dándole 4 Sucre el título de Gran Ma- 
riscal de Ayacucho. Todo es grande en 
el Perú: los títulos que se dan, los 
decretos que se publican para que no 
tengan efecto, las acciones de gracias 
que se olvidan pronto, y las ingratitudes 
que tienen consecuencias duraderas: son 
tambien allí grandes las traiciones, y las 
inconsecuencias, aunque en los paises 
vecinos al Perú se ven traiciones é in- 
consecuencias, que compiten en mons- 
truosidad con las peruanas. Tres años 
despues, el Pare Y SALVADOR DEL 
Peró habia de verse tratado como ene- 
migo de quien se confesó hijo y salvado 
por él; y el Gran Mariscal de Ayacu- 
cho, debia verse tambien arrojado de 
Bolivia y con un brazo roto por las in- 
trigas del General peruano Gamarra, que 
E á formar una revolucion contra 
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1 
Biografía del Feneral Valdez. 


El General don Gerónimo Valdez es 
uno de los jefes mas distinguidos que 
tuvo la España en América, y tambien 
uno de Jos que mas tarde desempeña- 
ron en la Península un papel mas im- 
portante. 


Nacido en Villarin, en Asturias, el 4 
de Mayo de 1784, Vuldez se dedicó á 
los estudios forenses en su juventud; y 
estaba 4 punto de obtener el título de 
abogado en la Universidad de Oviedo, 
cuando la necesidad de defender el te- 
rritorio nacional contra la invasion fran- 
cesa lo indujo á tomar las armas con el 
grado de Capitan de voluntarios.  Du- 
rante el curso de la guerra, Valdez se 
ilastró por su valor y por su pericia 


en muchos combates, hasta obtener el 
grado de Coronel, con que pasó al Perú 
en Mayo de 1816. 


Los historiadores americanos han con- 
signado los hechos de Valdez en ese país, 
la rapidez y acierto con que ejecutó las 
mas importantes comisiones militares, 
y las victorias que alcanzó contra los 
patriotas en el Sur del Perú. Perdida 
la causa real en este país despues de la 
batalla de Ayacucho, Valdez se embar- 
có en Quilca el 1. de Enero de 1825, 
en un buque frances que lo llevó á Bur- 
deos. En España, sirvió en el ejército 
real en 1827 contra los insurrectos de 
Cataluña, y luego en el cargo de gober- 
nador de Cartajena; pero á la muerte de 
Fernando VIT, cuando estalló la insurrec- 
cion carlista en lus provincias Vasconga- 
das, Valdez fué promovido al rango de 
Teniente General (23 de Noviembre 
de 1833), con el mando del ejército des- 
tinado á sofocar aquella rebelion. Sus 
esfuerzos se limitaron á impedir el acre- 
centamiento del enemigo ; pero no sien- 
do auxiliado por el gobierno como lo 
exijía, renunció ese puesto á los pocos 
meses ; y en Abril de 1834 fué nombra- 
do Capitan General de la provincia de 
Valencia y General en Jefe de sus tro- 
pas. Alí tambien le fué forzoso com- 
batir las guerrillas carlistas que recorrian 
esa provincia y las inmediatas, durante 
el año escaso que desempeñó aquel go- 
bierno ; pero nombrado Ministro de la 
Guerra en 21 de Febrero de 1835, vol- 
vió 4 Madrid y de ahí partió al Norte 
á dar impulso á las operaciones milita- 
res contra el ejército carlista de las pro- 
vincias vascongadas, Alejudo del Minis- 
terio en 1837, continuó sirviendo muchos 
destinos, y entre ellos el de Capitan Ge- 
neral de Cataluña (5 de Junio de 1839), 
en donde se ilustró de nuevo en la gue- 
rra contra los carlistas de esa provincia, 


En premio de estos servicios, Valdez 
fué nombrado Capitan General de la is- 
la de Cuba á fines de 1840, y de- 
sempeñó este destino hasta fines de 
1843. “Los principales beneficios de su 


maudo, dice uno de sus biógrafos, fue- - 


ron las mejoras que introdujo en el 
ejército de Cuba, en los hospitales, en 
las fortalezas, la reconstitucion radical 
de la Universidad, su desinteres sin 
ejemplo, la justificacion de todos sus 
actos y el tacto con que supo eludir las 
Órdenes precipitadas y violentas que se 
le dieron de Madrid para que dispusie- 
se la emancipacion de todos los esclavos 
introducidos desde 1821, lo que equi- 
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valía á la emancipacion completa de la 
esclavitud en una isla donde era aun 
tan necesaria, Derrocada la regencia del 
General Espartero porel alzamiento na- 
cional de 1843, el gobierno provisioual 
de la nacion cometió la cruel injusticia 
de dudar del General Valdez, y lo hizo 
relevar en 17 de Setiembre de 1843 por 
el Teniente General don Javier de Ulloa, 
ue se hallaba en la Habana de Coman- 
aute general de marina, hasta la llegada 
del Teniente General don Leopoldo 0” 
Donnell, nombrado para sucederle en 


propiedad.” (+) 


Desde entónces, Valdez so negó áad- 
mitir todo puesto público, y solo siguió 
desempeñando sus funcioves de Senador 
hasta el año de 1847 en que se tras- 
ladó 4 Oviedo. Allí vivió retirado de 
la política, y agregado al cuartel de la 
provincia durante ocho años, y allí tam- 
bien murió el 14 de Setiembre de 1855. 


Al título de Teniente general del ejér 
cito español unia los de conde de Vi 
llarin (su ciudad natal) y vizconde de 
Torata (victoria alcanzada por Valdez 
en el Sur del Perú), las cruces de San 
Fernando, de Isabel la Católica, de Cár- 
los UI y de la Legion de honor de 
Francia y muchas medallas y condeco- 
raciones militares. Su hoja de servicios 
señala mas de cien batallas Ó combutes 
en que se habia hallado y distinguido. 
Valdez era ademas miembro de algunas 
sociedades literarias, porque, aun eu me- 
dio de las agitaciones de la vida mili- 
tar, no perdió nunca su aficcion por la 
lectura y el estudio. 


II 
Biografía del General Ricafort. 


Como Valdez, el General don Maria- 
no Ricafort, fué Gobernador de Cuba 
despues de haber servido largos años con- 
tra los independientes en el Perú. 


Ricafort fué hijo de padres pobres; 
nació en Huesca en 1780, y sentó plaza 
de soldado distinguido en el ejército es- 





(f) Don Jacobo de la Pezuela, Diccio- 
nario geográfico, estadístico, histórico de la 
isla de Cuba, 1V., pág. 635, Como se vé 
por las palabras citadas, Valdez fué, como 
tantos otros hombres distinguidos de la 
España moderna, ardoroso sostenedor de 
la esclavitud en Cuba. 
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pañol cuando apénas contaba trece años. 
Sirvió en la guerra contra la República 
francesa, en la campaña de Portugal y 
en la guerra contra Napoleon. En 1816, 
eu premio de haberse hallado en sesenta 
acciones y de huber recibido siete heri- 
das, obtuvo el título de Brigadier. 


Con este carácter se embarcó para 
América en 0se año, para reforzar el 
ejército que habia traido á Costa—firme 
el General Morillo. De allí fué manda- 
do al Perú, y aquí sirvió sin interrup- 
cion, particularmente en las provincias 
del Sur, hasta fines de 1824, 


Ricafort, que no habia tomado parte 
en la batalla ni en la capitulacion de 
Ayacucho, fué premiado generosamente 
por Fernando VII. Ademas del título 
de Mariscal de campo, recibió la gran 
cruz de la Orden de -Isabel la Católica, 
y el nombramiento de Capitan general 
de las Filipinas. Desempeñó este destino 
con acierto husta 1831: su gobierno pa- 
ternal, dice un biógrafo, extinguió gér- 
menes antiguos de discordias, y dió im- 
pulso al cultivo del tabaco y 4 muchas 
obras públicas. Relevado de ese destino 
á peticion suya, Ricafort fué recibido en 
Madrid con las mas señaladas muestras 
de simpatía por parte del rey. Acababa 
de obtener, en 1830, el grado de Tenien- 
te general; en la Corte recibió la banda 
de la Orden de Cárlos 1Il, y en 1832 
el nombramiento de Gobernador de la 
isla de Cuba. Solo desempeñó dos años 
este importante puesto. Por sus acha- 
ques y por el cansancio consiguiente á 
una larga carrera, Ricafort no desplegó 
en este gobierno una grande actividad ; 
pero no desatendió sus deberes cuando 
el cólera invadió la isla causando terri- 
bles desastres en la capital y en los pue- 
blos principales. 

De vuelta á España, y alejado ya del 
servicio activo, obtuvo sin embargo otros 
puestos públicos, y entre ellos el de 
Capitan general de la Provincia de Es- 
tremadura y de Senador del reino. Ri- 
cafort murió en Madrid en 1852, dejando 
una regular fortuna adquirida por una 
prudente economía, y un nombre consi- 
derado en el ejército, 


TI 


Biografía del General Melchor de Ay- 


merich, 


El General don Melchor 
rich fué el último Presidente de 


de Ayme- 
Quí- 
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to. Derrotado por Sucre en la momo- 
rable batalla de Pichincha, el 24 de 
Mayo de 1822, Aymerich consiguió por 


medio de uva capitulacion que se le fa- | 


cilitaran los medios de llegar hasta la 
isla de Cuba con los restos de las tro- 
pas salvadas de esa derrota. Sus an- 
tecedentes militares y la conducta ob- 
servada por él en sus campañas contra 
los independientes, le permitieron jus- 
tificarse completamente por aquel desas- 
tre, y aun obtuvo en premio el título 
de Mariscal de campo. No salió, sin 
embargo, de aquella isla: desempeñó en 
ella varios destinos importautes, y entro 
Otros el de segundo jefe y sub-inspec- 
tor de las tropas con residencia en la 
ciudad de la Habana, cargos que ser- 
via en 1834, cuando le sorprendió la 
Muerte. 


Contaba entónces Aymerich 80 años 
de edad. Habia nacido en Ceuta en 
1/54, y servía en el ejército desde 1776, 
habiendo hecho sus primeras armas en 
la costa de Africa, y poco mas tarde 
en América, eu la provincia del Uruguay, 
contra los Portugueses. Vuelto 4 Eu- 
ropa, sirvió de nuevo en la guarnicion 
de las posesiones españolas de Ceuta y 
de Oran, y en seguida en la campaña 
de Cataluña contra los ejércitos de la 
República francesa, en que fué hecho 
prisionero. Elevado despues al rango de 
Corovel, pasó en 1802 á la Presidencia 
de Quito con el cargo de Gobernador 
de Cuenca. Aquí tuvo ocasion de ilus- 
trarse sirviendo durante toda la guerra 
de la independencia contra los patriotas 
Lei provincia y los de la Nueva Gra- 
nada. 


IV 
Biografía de D. Juan Ruiz de Apodaca. 


Don Juan Ruiz de Apodaca, último 
Virei de Méjico, fué un General que se 
distinguió por el celo y el acierto con 
que defendía los intereses del rey en 
aquellas provincias, y por la humanidad 
que desplegó para regularizar la guerra, 
evitando cuanto pudo los horrores que 
la habian ensangrentado en el patíbulo 
y en las matanzas de prisioneros. Apo- 
daca, sin embargo, fué desgraciado en 
su empresa, porque le tocó servir en una 
época en que la dominacion española se 
desplomaba definitivamente en ese país. 


Nació Apodaca en Cádiz el 3 de Fe 
brero de 1754; yá los trece años sentó 





plaza de guardia-marina en la escuadra 
española, y salió á campaña contra log 
arjelinos. En 1770 era ya Alférez de fra- 
gata. Hizo poco mas tarde un primer 
viaje á l?s Antillas, y luego una expedi- 
cion á las costas occidentales de la Amé- 
rica del sur, y de allí 4 Otaití en 1774, 
de donde volvió á servir en el apostade- 
ro del Callao. De vuelta á Europa, sir- 
vió en el sitio de Gibraltar con el gra- 
do de Capitan de fragata. Despues de 
un viaje 4 las Filipinas, y de varias 
comisiones cn diferentes puertos, Apo- 
daca combatió contra la República fran- 
cesa hasta el año de 1795, en que ob- 
tuvo el grado de Brigadier de la arma- 
da; y mas tarde, cuando celebrada la 
paz con los franceses, la España se ha- 
11 envuelta en guerra con la Gran Bre- 
taña, Apodaca volvió á prestar buenos 
y Oportunos servicios militares. 


Nombrado despues Comandante gene- 
ral de la Carraca, en el puerto de Cá- 
diz, Apodaca desempeñó este destino en 
una época mui crítica, y en medio de 
mil dificultades, hasta 1807. En este 
año recibió el título de Jefe de la arma- - 
da del Océano, en cuyo carácter obligó 
á la escuadra francesa á rendirse en el. 
puerto de Cádiz, en Junio de 1808. En- 
tónces obtuvo de la junta central el 
nombramiento de Ministro Plenipotencia- 
rio cerca del gobierno inglés, lo que le 
permitió firmar en Lóndres, en Enero 
de 1809, el célebre tratado de alianza en- 
tre las dos naciones para rechazar la 
invasion francesa. Apodaca, que poseía 
ya el rango de Comendador en la Or- 
den de Calatrava, obtuvo entónces el 
nombramiento de Teniente general dela 
armada, en premio de sus servicios Co- j 
mo diplomático. Quedó, sin embargo, en | 
Lóndres hasta fines de 1811, en que 
fué llamado á Cádiz para marchar en 
seguida á Cuba con el rango de Gober- 
nador y Capitan general de la isla, 


En el gobierno de Cuba desplegó Apo- 
daca las dotes de un buen administra- 
dor; y aunque le tocó ejercerlo en una 
época difícil, lo desempeñó, hasta 1816, 
sin despertar odios, y «un ganándose la 
voluntad de los colonos por su despren- 
dimiento y por su rectitud. Traslada- 
do á4 Méjico ese mismo año en el ran- 
go de Virei, sirvió este cargo con todo 
celo hasta mediados de 1821. Se suben 
las causas que h:cieron completament 
ineficaces sus esfuerzos para mantener 1 
dominacion española en aquel país, y las. 
circunstancias que produjeron su depo- 
sicion del mando, en Junio de ese año. 
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Pormenores; pero no nos han dado á 


conocer los últimos años de la vida de 
Apodaca. 


En Octubre de 1821 el Virey depues- 
to se embarcó para la isla de Cuba. 
Permaneció unos cuantos meses en la 
Habana, presenciando desde allí el trinn- 
fo ¡inevitable de la revolucion de Mé- 
jico, y recogiendo en los hechos que se 
desarrollaban los fundamentos que ha- 
bian de servirle para la justificacion de 
su conducta. Al llegar 4 Madrid en 
Setiembre de 1822, encontró la España 
envuelta en una revolucion cuyo desen- 
lace se veía mas remoto cada dia; pe- 
ro cuando Fernando VII fué restable- 
cido en el trono como Rey absoluto por 
un Ejército Francés, la paz pareció 
afianzada y el soberano volvió á pen- 
sar en la reconquista de las perdidas 
posesiones del Nuevo Mundo. Apoda- 
ca recibió de nuevo (30 de Setiembre 
de 1823) el cargo de Capitan General 
de Cuba, y el mando de las fuerzas que 
se pensaba despachar contra Méjico; pe- 
ro el cansancio consiguiente á una vi- 
da llena de ajitaciones y trabajos lo in- 
dujo á renunciar este puesto. 


A pesar de esto, siguió mereciendo la 
confianza del Rey y recibió todavía mu- 
chas distinciones. En Marzo de 1824 
se le nombró Comandante General del 
cuerpo de Ingenieros de marina; en 25 
de Noviembre del mismo año, el Rey 
le confirió el vireinato de Navarra; en 
Diciembre obtuvo la Gran Oruz de Isa- 
bel la Católica; en 29 de Diciembre de 
1825 el puesto de Consejero de Estado ; 
en 1. de Diciembre de 1829 la Gran 
Cruz de Cárlos 111; y en Mayo de 1830 
fué elevado al rango de Capitan Gene- 
ral de la Armada, último ascenso que 
se conoce en Ja Marina Española, y jun- 
to con él se le dió el cargo de Diree- 
tor general de la Marina. Despues de 
la muerte del Rey, Apudaca siguió me- 
reciendo distinciones unálogas del  (Go- 
bierno de la regencia; en Febrero de 
1834 se le confirió la Presidencia de la 
Junta Superior de Gobierno, y poco 
despues el título de miembro del esta- 
mento de los próceres. Pero Apodaca 
no se hallaba en estado de desempeñar 
útilmente estos cargos ¡y el 11 de Ene- 
ro de 1835 falleció á la edad de 81 
años. (+) 


(+) La vida de don Juan Ruiz Apodaca, 
último Virey de Méjico, ha sido estudia- 
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E Los historiadores de América han refe- 
Yido estos hechos con un gran acopio de 


V 


Biografía de D. José Fernando de Abas- 
cal. 


D. José Fernando de Abascal, ago- 
biado por los años y fatigado por el 
trabajo, entregó el mando del Virey- 
nato del Perú al General Pezuela, el 
27 de Julio de 1816. En premio de 
sus servicios á la causa de España, el 
Rey lo relevó del juicio de Residencia á 
que estaban sometidos todos los guber- 
nantes de las colonias de América al de- 
jar el mando. HEmbarcóse en el Callao 
el 13 de Noviembre de 1816, y al lle- 
gar 4 Cádiz recibió el título de Capitan 
General de Ejército, el grado mas alto 
de la milicia española. 


No disfrutó por largo tiempo de este 
rango. Abascal fué testigo de los pri- 
meros sucesos de la revolucion española, 
que su carácter autoritario y sus prin- 
cipios anti-liberales le hacian condenar; 
y murió en Madrid el 31 de Julio de 
1821, cuando la causa constitucional pa- 
recia triunfante. 


Abascal contaba 


entónces setenta y 
ocho años de edad. 


Habia nacido en 


da con mas detenimiento que la de mu-: 
chos otros de los Generales Españoles que 
sirvieron en la América en la guerra de 
la independencia. Aparte del caudal in- 
menso de noticias que acerca de él ha 
reunido don Lúcas Alaman en su impor- 
tante Historia de Méjico desde 1808, exis- 
te una buena biografía escrita por un nie- 
to del Virey que, siendo oficial de la arti- 
llería del Ejército Español, cultivaba las 
letras con lucimiento. Esta obrita se titu- 
la: Apuntes biográficos del Excelentísimo 
Señor Don Juan Ruiz Apodaca, Conde de 
Venadito, Capitan General de la Real Ar- 
mada, por el Capitan don Fernando de 
Gabriel y Ruiz de Apodaca. Fué publi- 
cada en 1846, y reimpresa en Búrgos en 
1849, con un retrato del Virey. Tambien 
han dado estensas noticias biográficas de 
este personaje don Jacobo de la Pezue- 
la, en su Diccionario histórico de la Isla 
de Cuba, tomo 1. págs. 30 y siguientes; y 
don Martin Fernández de Navarreto, en su 
Biblioteca Marttima Española, tomo 11. 
págs. 205 y siguientes. Apodaca es autor 
de algunos escritos sobre asuntos de su 
profesion que no carecen de mérito, 


sa lips 


Oviedo el 3 de Junio de 1743, y servia 
en el Ejército desde la edad de diez y 
nueve años. Pasó la mayor parte de su 
vida en América, en la guarnicion 
de Puerto-Rico primero, en la con- 
quista de Santa Catalina y Colonia del 
Sacramento, que ocupaban los portugue- 
ses en el Uruguay, en la defensa y for- 
tificaciones de la Isla de Cuba, y des- 
pues en la Intendencia de Guadalajara, 
en Nueva España. De allí fué promovido 
al rango de Virey de las provincias del 
Rio de la Plata, cargo que no alcanzó 
á desempeñar, porque fué nombrado 
Virey del Perú. 


Dejó escrito un libro muy interesan- 
te, que por desgracia permanece iné- 
dito hasta ahora, y que tal vez se pierda 
irremediablemente como tantas obras 
relativas á la historia de América. El 
título de esta es ** Extracto de las pro- 
videncias espedidas por: el Marques de 
la Concordia ( Abascal), y relacion del 
estado en que deja los Hteimos del Pe- 
rú, Quito, Chile y provincias altas de 
Buenos-Átres, en los diez años de su 
gobierno. *? Esta relacion forma dos to- 
mos en folio. Jnel primero dá cuen- 
ta de su gobierno en los diferentes 
ramos de la administracion, y contie- 
ne, como las otras Memorias de los 
Vireyes, importantes y curiosas noticias 
sobre el estado civil, eclesiástico, eco- 
nómico y militar del Perú en el de- 
cenio trascurrido desde 1806 hasta 1816. 
El segundo, que es mucho mas intere- 
sante, es una historia de la revolucion 
de la independencia americana en to- 
dos los puises á que tuvo que acudir 
Abascal para mantener la dominacion 
española, el Alto y Bajo Perú, las pro- 
vincias. setentrionales de la República 
Argentina, Chile y Quito, historia es- 
erita con toda la pasion que debe su- 
ponerse en un hombre de su carácter, 
y en un actor principal en los hechos 
que refiere, y redactada con lenguaje 
claro pero incorrecto y desaliñado. Esta 
obra importante es conocida solo por un 
capítulo, el 1.2 de la segunda parte, 
que trata de la pacificacion de la ciu- 
dad de la Paz en 1809, el cual fué 
publicado íntegro en el tomo 1.* de la 
Biblioteca Americana, importante vevis- 
ta literaria que, en 1823, comenzaron 
á publicar en Lóndres varios literatos 
del nuevo mundo. El General español 
D. Andres Garcia Camba ha utilizado 
tambien el manuscrito de Abascal en 
sus Memorias para la historia de las ar- 
mas reales en el Perú ; y por los frag- 


mentos que este cita, como por el ca- 
pítulo que ha visto la Juz pública, se 
comprende la grande importancia his- 
tórica de esta obra y la utilidad que 
habría en publicarla. (4) 


vI 
Biografía del General D. José Canterac. 


El General D. José Canterac es uno 
de los gefes españoles mas distinguidos, 
por su valor y por su talento, entre 
todos los que vinieron á América á com- 
batir contra la independencia. Y sin 
embargo, su historia es muy poco cono- 
cida, 4 tal punto que no he visto nun- 
ca una biografía suya, ni aun en las 
complicaciones en que ha dado lugará 


p z o 
hombres mucho ménos importantes. 


Canterac era francés de nacimiento, 
orijinario de Burdeos. Su familia, rea- 
lista decidida en ese país, emigró á Es- 
paña en 1792, cuando se proclamó la 
República francesa. Muy jóven aun 
sentó plaza en el Ejército español ; y 
al terminarse la guerra contra Napo- 
leon, Canterac era ya Brigadier Gene- 
yal. Con este grado pasó á América 
en 1817, ála cabeza de un cuerpo es- 
pedicionario de poco mas de dos mil 
hombres, con el encargo de reconquis- 
tar la Isla de Margarita y de pasar en 
seguida al Perú á servir de gefe del 
Estado Mayor del Ejército que sostenia la 
guerra en la provincia de Chárcas. Can- 
terac, sin embargo, no cumplió la pri- 
mera parte de esta comision: desem- 
barcó en Cumaná; y despues de  ha- 
ber conferenciado con Morillo, siguió 
su viaje al Perú, donde ilustró su nom- 
bre en las campañas de que fué tea- 
tro este país hasta el año de 1824, 


Hubiendo vuelto á España despues de 


la capitulacion de Ayacucho, Canterac 


fué destinado al Gobierno militar de la 
provincia de Valladolid, destino que 
desempeñaba en 1830. Dos años mas 
tarde se le confió la Comandancia del 
campo de Jibraltar, distrito militar de 
la provincia de Cádiz. 


Bajo la rejencia de Cristina, y du- 
rante el Ministerio de Martinez de la 


— 


(+) Don Mariano Torrente, que escribia 
su Historia de la revolucion hispano-ame- 
ricana en 1829 y 1830, no conoció el ma- 
nuscrito de Abascal, que habría podido 
serle de grande utilidad. 





” 





Rosa, Canterac fué llamado á ocupar 
el importante puesto de Capitan Crene- 
ral de Madrid. El dia siguiente de 
aquel en que se recibió del mando, en 
19 de Enero de 1835, estalló en la ca- 
e un motin militar que le costó la 
vida. 


Veamos cómo refiere este hecho un 
historiador español, que ha consignado 
en este punto mas datos que los que se 
encuentran generalmente en los otros 
libros en que se refieren los mismos 
sucesos : “Un ayudante del Rejimien- 
to de Aragon, llamado Cardero, jóven 
entusiasta, atrevido y valiente, que go- 
zaba por estas cualidades de bastante 
prestijio entre la tropa, sacó del cuar- 
tel á su Batallon, apoyado por los Sar- 
gentos, se apoderó de la casa de co- 
rreos en la Puerta del Sol, y se decla- 
ró en rebelion pidiendo solamente la 
caída del Ministerio. En vano, acudien- 
do allí con presteza el Capitan Gene- 
ral Canterac, quiso reducirlo á sumi- 
sion, pues los soldados cortaron el diá- 
logo disparando contra el General y 
dejándole tendido en medio de la pla- 
zuela. Vino el Ministro de la Guerra, 
que era entónces Llauder, y mandó á 
las demas tropas que cercaban el edi- 
ficio, romper el fuego ; pero pronto los 
recelos de que la guarnicion simpatiza- 
se con los sublevados, obligaron á sus- 
penderlo para ensayar las negociacio- 
nes. Efectivamente, en tanto que estas 
duraron , los urbanos y el pueblo que 
rodeaban el edificio, hablaban amistosa- 
mente con los sitiados y les ofrecían 
cigarros, advirtiéndose claramente que 
más dispuestos estaban á ayudarlos que 
á combatirlos. El Gobierno, amedren- 
tado con tal espectáculo, acabó de hu- 
millarse ajustando con el Teniente una 
capitulacion vergonzosa. Salió el Bata- 
llon de la casa de correos, con su nue- 
vo Jefe á la cabeza y arma al brazo, 
tambor batiente y banderas desplegadas. 
atravesó Madrid por en medio de las 
tropas con quese batiera por la mañana 


para ir á incorporarse al Ejército del nor- 


te, (que sostenia la guerra contra los 
carlistas. ) El pueblo lo acompañó lar- 
go trecho celebrando su triunfo. ” (+) 


(H) D. Eduardo Chuo, continuacion de 
la Historia de España del padre Maria- 
na (Madrid, 1851.) tomo V. páj. 606. — 
Los sucesos de esta revolucion se encuen- 
tran narrados con otros pormenores por 
Rico y Amat, Historia política y .parta- 
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El asesinato del General Canterac que- 
dó, pues, impune. La víctima no tuvo 
ni parientes ni amigos que pudieran ven- 
garlo, Ó que siquiera intentaran hacer 
duradero el recuerdo de su nombre y de 
sus hechos. 


VII 


Biografía del General don José Carratala. 


El General español don José Carratalá 
se ilustró en América mucho ménos que 
los dos jefes anteriormente nombrados ; 
pero la fortuna le fué mas propicia á su 
vuelta á España. 


Era Carratalá un ¡óven abogado de 
Alicante, su ciudad natal, cuando ocu- 
rrió la invasion de España por Napoleon. 
Alistóse en el ejército en calidad de vo- 
luntario, peleó en muchas batallas, y al 
terminarse esa guerra, habia alcanzado 
el grado de Teniente coronel. En este 
rango pasó 4 Venezuela en 1815 en el 
ejército del General Morillo, y llegó mas 
tarde al Perú, donde prestó importantes 
servicios á la causa real hasta obtener el 
título de Brigadier general. 


De vuelta á la Península despues de la 
capitulacion de Ayacucho, fué nombrado 
por Fernando VII, en 1827, Jefe de Esta- 
do Mayor del ejército que marchaba á las 
órdenes del terrible conde de España á 
combatir la insurrección de Cataluña. 
La conducta de Carratalá en esa campa- 
ña fué premiada con el gobierno polí- 
tico y militar de la plaza de Gerona, que 
dejó en 1833 para ocupar el puesto de Co- 
mandante militar en Tarragona. Aquí 
tuvo oportunidad de derrotar algunas 
bandas carlistas que comenzaban á orga- 
nizarse en esas proviucias. En 1834 y 
1835 servia en las provincias Vascouga- 
das contra el ejército de dou Cárlos, 
sobre el cual consiguió algunas ventajas, 
6 á lo ménos mantuvo el prestigio de 
las armas de Isabel evitando los desastres 
que eran de temerse eun los primeros dias 
de la lucha. En seguida, Carratalá sir- 
vió los cargos de Capitan general de las 
provincias de Estremadura, Valencia y 
Castilla la Vieja, y, por fin, el Ministerio 
de la Guerra en 1838, durante un período 





mentaria de España tomo 11. páj. 446.— 
El único ensayo de biografía de Canterac 
que conozco se encuentra en el Diccionario 
enciclopédico español, 2 tomos en folio, y 
ocupa siete líneas, 
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lleno de agilaciones, en que desplegó un 
carácler enérgico y una grande activi- 
dad. En sus últimos años obtuvo el gra- 
do de Teniente general, y desempeñó el 
gobierno de Sevilla y Valladolid. Ademas 
de las condecoraciones que habia reci- 
bido como premio por su conducta en 
diversas batallas, poseía la gran cruz de 
las Ordenes militares de San Hermenegil- 
do, San Fernardo é Isabel la Católica. 
Ignoro la fecha precisa de gu muerte. 


VIII 


Biografía del General don José Manuel 
Goyeneche. 


El General don José Manuel Goyene- 
che, conde de Huaqui, que debió este. tí- 
tulo 4 una victoria alcanzada violando 
un armisticio, era, como se sabe, ameri- 
cano de orígen, nacido en Arequipa el 
13 de Junio de 1778. La rápida eleva- 
cion de este personaje y los honores que 
alcanzó durante su larga carrera no fue- 
ron la obra de sus talentos ni de sus ser- 
vicios, sino de la posicion de su fami- 
lia y de sus inmensas riquezas. Goyene- 
che, que los historiadores españoles han 
querido presentar como un carácter in- 
contrastable y aun como un hombre in- 


teligente, volviórá América en 1808 des- 


pues de haber permanecido tres años en 
Europa, sin opinion fija sobre su con- 
ducta; y á pesar de que traia encargo del 
gobierno provisorio de España para ha- 
cer proclamar á Fernando VII, vaciló so- 
bre lo que debia hacer y comprometió 
impudentemente en Buenos Aires la can- 
sa del rey. Solo en la persecucion obs- 
tinada y cruel de los patriotas america- 
nos, fué constante y firme, Su carrera 
militar, estudiada de cerca, no merece en 
manera alguna los elogios que le han tri- 
butado los escritores españoles, por ig- 
norancia los unos, por cálculo y adula- 
cion los otros, 


Goyeneche, por otra parte, no militó lar- 
go tiempo contra los insurgentes de Amé- 
rica. Cuando vió que la revolucion to- 
maba cuerpo, que las tropas argentinas 
alcanzaban victorias considerables en las 
fronteras del Alto Perú, abandonó la Pre- 
sidencia del Cuzco que servía, y el man- 
do del ejército del Virey; y temiendo 
por su persona y por sus bienes, se vol- 
vió á España en Mayo de 1813, 


Casi al mismo tiempo de su arribo á 
la Península, volvía Fernando VIT y era 
restaurado en el trono español. Ingrato 
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éste con los hombres que más habian 
trabajado por su restauracion, y deseando 
formarse en torno suyo una falanje de 
cortesanos y servidores que fueran eno- 
migos irreconciliables de las ideas libera- 
les, colmó 4 Goyeneche de favores y distin- 
ciones. Lo nombró Teniente general de 
ejército, caballero gran cruz de la Orden 
de Isabel li Católica, Ministro de la 
Asamblea de esta órden, vocal de la 
junta de generales de América, y gentil- 
hombre de cámara agregado al servicio 
del infante don Antonio. Mas tarde ob- 
tuvo todavía nuevos honores con los car- 
gos de Presidente de la junta, de arreglo 
del comercio de ultramar (la América), 
caballero gran cruz de la Orden de San 
Fernando, vocal de la Asamblea de esta 
órden, miembro de la junta consultiva 
de gobierno, comisario regio del banco 
español de San Fernando y consejero ho- 
norario de Estado. Su valimiento en la 
Corte de España, ademas, le mereció una 
distincion extranjera, la cruz de Comen- 
dador de la órden de San Gregorio, con- 
cedida en 1832 por el Papa Gregorio 
XVI. No sé que, en medio de tantos ho- 
nores y durante todo este tiempo, pres- 
tara á la Corona un solo servicio efec ti- 
vo, ya como militar Ó como consejero ó 
administrador. Miéntras tanto, residía 
en Madrid gozando de reutas muy con- 
siderables. 


Bajo el reinado de Isabel II, Goyene- 
che continuó en esta vida de favores. 
Octuvo las grandes cruces de las Ordenes - 
de San Hermenegildo y de Cárlos III, la 
dignidad de prócer y. de senador del reino, 
y en Noviembre de 1846 la de grande de 
España de primera clase para él y sus suce- 
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sores. Un mes despues, Goyeneche fa- 
lleció en Madrid sin dejar tras de sí otros 
recuerdos que el de sus títulos, y en Amé- 
rica el de las crueldades que ejercitó so- 
bre los independientes. < ¡ 
Á 
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Biografía del GFtoneral José de La Serna. 


ST 


El Teniente general don José de La 
Serna, condecorado con el título de 
Conde de los Andes, y último Virey- 
del Perú, sobrevivió pocos años á la de-- 
rrota definitiva de la causa española en- 
América. De vuelta á la Península en 
1826, fuú como todos sus compañeros 
de armas, víctima de las acusaciones 
sordas pero implacable de la vanidad 
española que no podia esplicarse el de-- 
sastre de sus soldados en Ayacucho, sino 
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listas, 





Jr una traicion de los mismos jefes rea- 
La Serna se estableció en Cádiz, 
agregado á la plana mayor de la plaza; 
y allí falleció en Julio de 1832. 


Contaba en esta ópoca 62 años,  Ha- 
bia nacido en Jerez de la Frontera (An- 
dalucía) en 1770: habia hecho su carre- 
ra militar peleando con valor y con in- 
teligencia en la defensa de Ceuta con- 
tra el rey de Marruecos, en la campaña 
del Rosellon y Cataluña contra la Re- 
pública francesa, y en la guerra de la 
independencia española contra Napoleon. 
Si La Serna hubiera vivido algunos años 
más, probablemente se le habria confiado 
el mando de tropas en la guerra civil 


que estalló muy poco despues de su 
muerte, 
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Biografía del General Joaquin de la 
Pezuela. 


El General don Joaquin de la Pezue- 
la, marques de Viluma y Virey del Pe- 
rú, fué depuesto, como se sabe, del 
gobierno del Vireinato por los Generales 
y jefes militares que servian bajo sus 
órdenes, en Enero de 1821. Cinco me- 
ses despues, el 27 de Junio, logró em- 
barcarse en una canoa de pescadores 
desde una playa desierta, y trasbordán- 
dose en alta mar 4 un buque extran- 
jero, se hizo á la vela para Rio Janei- 

ro; desde allí para España, 4 donde 
Megó ántes de fines de ese año. 


Su primer cuidado, al presentarse en 
Madrid, fué justificar su conducta. Pu- 
blicó con este motivo un volúmen de 
260 páginas en 4.que lleva por título: 
Mamifiesto en que el Virey del Perú don 
Joaquin de la Pezuela refiere el hecho y cir- 
cunstancias de su separacion delmando, de- 
muestra la falsedad, malicia é 1mpostura de 
las atroces imputaciones contenidas en el ofi- 
cio deintimacion de 29 de Enero de los jefes 
del ejército de Lima, autores de la conspira- 
cion, y anuncia las causas de este acon- 
tecimiento. Este opúsculo, de grande 
interes para la historia por los hechos 

ue narra un actor principal, y por los 

ocumentos que lo acompañan, fué con- 

testado mas tarde por algunos de los 
jefes que tuvieron parte en la deposi- 
cion de Pezuela, “y en especial el General 
don Gerónimo Valdez. 


Pezuela que habia vivido en América 


desde 1803, ocupado primero en orga- 
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nizar el cuerpo de artillería del Perú y, 
mas tarde, en combatir contra los insur- 
gentes de Buenos Aires maudando en jefe, 
eu 1813, las tropas realistas, no debia 
ui por sus antecedentes ni por su carác- 
ter tomar parte alguna en la revolucion 
que dominaba en España cuando él llegó 
£ Madrid. Vivió, pues, alejado de toda 
intervencion en los negocios públicos ; 
y si abrigó simpatías por un partido 
fué por el restablecimiento de la monar - 
quía absoluta, 


Esta actitud no le salvó de molestias 
despues del triunfo del rey sobre los 
revolucionarios. Habiendo organizado 
Fernando VII el famoso tribunal de pu- 
rificacion 4 que debian someterse todog 
los militares para ¡justificar sa conducta 
durante la revolucion, Pezuela tuvo que 
someterse 4 su fallo; y, lo que es mas 
singular, en 1824 fué declarado impuri- 
ficado, lo que equivalía á sospechoso de 
liberalismo y de haber servido ó ayuda- 
do á esta causa. Ll Rey, conociendo la 
injusticia que se cometía con un buen 
servidor, lo declaró purificado por un real 
decreto, y en 1825 le nombró Capitan 
general de Castilla la Nueva y Presiden- 
te de la junta de purificacion. Pero el 
carácter de Pezuela, que se avenia mal 
con aquel sistema de persecuciones, y su 
alejamiento de los odios y rencores que 
entónces imperaban en el gobierno, le 
atrajeron nuevos sinsabores, un proceso, 
y por último su destitucion, á pesar de 
que el rey declaró estar satisfecho de 
sus servicios. Pezuela vivió, desde entón- 
ces, alejado de la política hasta el 16 
de Setiembre de 1830, dia en que murió. 


Contaba entónces 69 años. Habia 
nacido en Naval, pueblo de Aragon, 
en 22 de Mayo de 1761. Dedicado 
desde su juventud al estudio de la 
artillería, había servido en los cuer- 
pos de esta arma en el sitio de (Gi- 
braltar, en la plaza del Peñon, en 
Africa, y en los ejércitos de Guipúz- 
coa y Navarra contra la República 
francesa. Al morir tenía el grudo de 
teniente General de los reales ejérci- 
tos ; y ademas del título de marques 
de Viluma, quese le había dado por 
victoria alcanzada contra los patriotas 
argentinos en 29 de Noviembre de 1815, 
poseia la gran cruz de las Ordenes de 
San Fernando, San Hermenegildo é Isa- 
bel la Católica. 


Durante sus campañas contra los inde- 
pendientes de América, Pezuela llevaba 
un diario militar en que apuntaba, lla- 


namente y sin pretensiones literarias, 
las operaciones de su ejército, bosque- 
jando ademas los planos de las batallas 
que daba.  Conservo en mi poder la 
primera parte de ese diario que com- 
prende su historia militar desde Abril 
de 1813, en que fué nombrado General 
en Jete, hasta Agosto de 1815, período 
muy importante en que están referidas 
las campañas que tuvieron lugar, las ba- 
tallas de Vilcapujio y Ayohuma, y la in- 
surreccion del Cuzco hasta su completo 
sometimiento. Este curioso documento 
escrito con gran esmero caligráfico, pero 
con muchos descuidos de gramática y de 
ortografía, fué hallado en Lima, en el 
palacio de los Vireyes, por el General 
San Martin en 1821. En él se habla de 
uua segunda parte, destinada á referir 
los sucesos posteriores, que no he yisto 
nunca, y cuyo paradero ignoro. 


Diego Barros Arana. 
2462, 


* FRAGMENTOS DE ALGUNAS POFSÍAS 
QUE AL PATRIOTISMO HISPANO- 
AMERICANO INSPIBÓ LA LUCHA 

MAGNA EN SUD-AMÉRICA. 


1 
A Bolivia. 


Ni sepultada quedará en olvido 
La Paz que tantos claros hijos llora, 
Ni Santacruz ni ménos Chuquisaca, 
Ni Cochabamba, que de patrio zelo 
Ejemplos memorables atesora, 
Ni Potosí de minas no tan rico 
Como de nobles pechos, ni Arequipa 
Que de Vizcardo con razon se alaba, 
Ni á la que el Rimac las murallas lava, 
Que de los Reyes fué, ya de sí propia, 
Ni la ciudad que dió á los Incas cuna, 
Leyes al sur, y que siaun gime esclava, 
Virtud no lo faltó, sino fortuna. 
Pero la libertad, bajo los golpes 
Que la ensangrientan cada vez mas brava, 
Más indomable, nuevos cuellos hiergue, 
Que al despotismo harán soltar la clava, 
No largo tiempo usurpará el imperio 
Del Sol la hispana gente advenediza, 
Ni al ver su tronoen tanto vituperio 
De Manco Cápac gemirán los manes. 
De Angulo y Pumacagua la ceniza 
Nuevos y mas felices capitanes 
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Vengarán, y álos hados de su pueblo 
Abrirán vencedores el camino. 

Huid, dias de afan, dias de luto, 

Y acelerad los tiempos que adivino. 


TI 


A Buenos Altres. 


De Buenos Aires la gallarda gente 
¿ No ves, que el premio del valor te pide ? 
Casteli osado, que las fuerzas mide 
Con aquel mónstruo que la cara esconde 
Sobre las nubes y á los hombres huella ; 
Moreno, que abogó con digno acento 
De los opresos pueblos la querella ; 
Y tá que de Suipacha en las llanuras 
Diste á tu causa aguero de venturas, 
Balcarce ; y tú Belgrano, y otros ciento - 
Que la tierra natal de glorias rica 
Hicísteis con la espada Ó con la pluma. 
Si el justo galardon se os adjudica, 
No temercis que el tiempo le consuma, 


1001 
A Méjico. 


Diosa de la memoria, himnos te pide 
El imperio tambien de Montezuma, 
Que, rota la coyunda de Iturbide, 
Entre los pueblos libres se numera. 
Mucho, nacion bizarra mejicana, 

De tu poder y de tu ejemplo espera 
La libertad; ni su esperanza es vana, 
Si ageno riesgo escarmentarte sabe, 

Y no en un mar te engolfas que sembrado 
De los fragmentos ves de tanta nave. 
Llegada al puerto venturoso, un dia - 
Los héroes cantarás á que se debe 

Del arresto primero la osadía ; 

Que á veteranas filas rostro hicieron 
Con pobre, inculta, desarmada plebe, 
Excepto de valor, de todo. escasa ; 

Y el coloso de bronce sacudieron 

A que tres siglos daban firme basa. 

Si á brazo mas feliz, no mas robusto, 
Poderlo derrocar dieron los cielos, 

De Hidalgo no por eso y de Morelos 
Eclipsará la gloria olvido ingrato, 
Ni el nombre callarán de Guanajuato 
Los claros fastos de tu heróica lucha, 
Ni de tanta ciudad, que reducida 
A triste yermo, á un enemigo infama - 
(Que, vencedor, sus pactos solo olvida ; 
Que hace esterminio, y samision lo llama. 
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IV 
A Cartagena. 
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Ni ménos prez los tiempos venideros 
A la virtud darán de Cartagena. 
No la domó el valor: no al hambre cedo 
Que sus guerreros ciento á ciento ciega. 
Nadie á partidos viles presta oidos : 
Cuantos un resto de vigor conservan, 
Lánzanso al mar, y la enemiga flota 
En mal seguros leños atraviesan. 
Mas no el destierro su constancia abate, 
Niá la desgracia la cerviz doblegan; 
Y si una orilla dejan, que profana 
La usurpacion y las venganzas yerman, 
Yaá verla volverán bajo estandartes 
Que á coronar el patriotismo fuerzan 
A la fortuna, y les darán los cielos 
A indignas manos arrancar la presa 
En tanto por las calles silenciosas 
Acaudillando armada soldadesca, 
Entre infectos cadáveres, y vivos 
En que la estampa de la parca impresa 
Se mira ya, su abominable triunfo 
La restaurada inquisicion pasea : 
Con sacrílegos himnos los altares 
Haciendo resonar, ásu honda cueva 
Desciende enhambrecida, y en las ansias 
De atormentados mártiros se ceba. 


V 
A Barcelona. 


Mira donde contrasta sin murallas 
Mil porfiados ataques Barcelona. 
Es un convento el último refugio 
De la arrestada, aunque pequeña, tropa 
Que la defiende : en torno el enemigo, 
Cuantos conoce el fiero Marte, acopia 
Medios de destruccion ; ya por cien partes 
Cede al batir de las tonantes bocas 
El débil muro, y superior en armas 
A cada brecha una legion se agolpa. 
Cuanto el valor y el patriotismo pueden, 
El patriotismo y el valor agotan; 
Mas ay! sin fruto. Tú de aquella escena 
Pintarás el horror, tú que á las sombras 
Belleza das y al cuadro de la muerte 
Sabes encadenar la mente absorta. 
Tú pintarás al vencedor furioso 
Que ni al anciano trémulo perdona, 
Ni á la inocente edad, y en el regazo 
De la insultada madre al hijo inmola. 
Pocos reserva á vil suplicio el hierro: 
Su rabia insana en los demas desfoga 
Un enemigo que hacer siempre supo, 
Mas que la lid, sangrienta la victoria. 
Tú pintarás de Chamberlen el triste 





Pero glorioso fin, La tierna esposa 

Herido va á buscar; el débil cuerpo 

Sobre el acero ensangrentado apoya : 

Estréchala á su seno. “Libertarme 

De un cadalso afrentoso puede sola 

La muerte,” dice; “este postrero abrazo 

Me la hará dulce : adios!” Cuando con 
pronta 

Herida vá 4 matarse, ella atajando, 

El brazo, alzado ya, “Tú á la deshonra, 

Tú á ignominiosa servidumbre, á insultos 

Mas que la muerte horrible me abandonas? 

Para sufrir la afrenta falta”? dice 

“Valor en mí: para imitarte, sobra. 

Muramos ámbos.” Hieren 

A un tiempo dos aceros 

Entrambos pechos: abrazados mueren. 


vI 
A Margarita. 


¿Pero al de Margarita qué otro nombre 
Deslucirá? donde hasta el sexo blando 
Con los varones las fatigas duras 
Y los peligros de la guerra parte: 

Donde á los defensores de la patria 
Forzoso fué, para lidiar, las armas 

Al enemigg arrebatar lidiando: 

Donde el PO á quien armó Fernando 
De su podet y de sus fuerzas todas 

Para que de venganzas le saciara, 

Al inesperto campesino vulgo 

El campo deja en fuga ignominiosa? 


VII 
A Carácas. 


Y qué diré de la ciudad que ha dado 
A la sagrada lid tanto caudillo? 
¡Ab que entre escombros olvidar pareces, 
Turbio Catuche (+), tu camino usado! 
¿Porqué en ta márgen el rumor festivo 
Calló? ¿dó está la torre bnlliciosa 
Que pregonar solía, 
De antorchas coronada, 
La pompa augusta del solemne dia? 
Entre las rotas cúpulas que oyeron 
Sacros ritos ayer, torpes reptiles 
Anidan, y en las salas que gozosos 
Banquetes vió y amores, hoy sacude 
La grama del herial su infausta espiga. 
Pero mas bella y grande resplandeces 
En tu desolacion, ¡ó patria de héroes! 
"Pú que lindando altiva en la vanguardia 
De la familia de Colon, la diste 








(+) Riachuelo que corre por la parte de 
Carácas en que hizo mas estragos el te- 
rremoto de 1812, 
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De fé constante no escedido ejemplo; 
Y si en tu suelo desgarrado al choque 
De destructivos terremotos, pudo 
Tremolarse algun tiempo la bandera 
De los tiranos en tus nobles hijos, 
Viviste inespugnable, de Jos hombres 
Y de los elementos vencedora: 
Renacerás, renacerás ahora: 
Florecerán la paz y la abundancia 
En tus talados campos; las divinas 
Musas te harán favorecida estancia, 
Y cubrirán de rosas tus rúinas. 


so... nn. $ ost. . y... .00/0.. o... .e..—..1.o.o.o...... .... 


A BoLÍvAR. 


¿Pues qué, si á los que vivos todavía 
La patria goza (y plegue á Dios que el dia 
En que los llore viuda, tarde sea) 

No se arredrare de elevar la idea? 

¿Si audaz cantare al que la helada cima 
Superó delos Andes, y de Chile 
Despedazó los hierros, y de Lima? 


Hizo que de Colombia otra vez fuera? 

¿O al queen funciones mil pavor y es- 
panto 

Puso, con su marcial legion llanera, 


A 








PO 


A 


Al español; y á Marte lo pusiera? 

¿O al héroe ilustre, que de lauro tanto 

Su frente adorna, ántes de tiempo cana, 

Que en Cúcuta domó, y en Sun Mateo, 

Y en el Araure la soberbia hispana ; 

A quien los campos que el Arauca riega 

Nombre darán, que para siempre dure, 

Y los que el Cauca, y los que el ancho 
Apure: 

Que en Gámeza triunfó, y en Carabobo, 


| Y en Boyocá; donde un imperio entero 


Fué arrebatado al despotismo ibero? 

Mas no á mi débil voz la larga suma 

De sus victorias numerar compete: , 

A ingenio mas feliz, mas docta pluma, 

Su grata patria encargo tal comete: 

Pues como aquel saman (+) que siglos 
cuenta, 

De las vecinas gentes venerado, 

Que vió en torno á su basa corpulenta 

El bosque muchas veces renovado, 

Y vasto espacio cubre con la hojosa 

Copa, de mil inviernos victoriosa ; 

Así tu gloria al Cielo se sublima, 

Libertador del pueblo Colombiano; 

Digna de que la lleven dulce rima 

Y culta historia al tiempo mas lejano, 


() Especie agigantada del género Mi- 


mosa, comun en Venezuela. 
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LEON XII, PAPA, CONTESTA AL ARCEDIA- 
NO DE BOGOTÁ LA FELICITACION QUE 
LE HIZO POR SU ELECCION AL PONTI- 
FICADO, Y SE EXPRESA BENEVOLEN- 
TE PARA CON LOS FIELES DE COLOMBIA. 


Carta del Papa Leon XII para el Dr. 
Fernando Caycedo y Flóres, Arcediano 
y Vicario capitular de Santa Pé. 


Amado hijo, salud y apostólica ben- 
dicion. 


Por mano de nuestro venerable her- 
mano el obispo de Mérida, hemos reci- 
bido vuestras letras dadas en 19 de Mayo 
del año pasado, en las que reverente 
y estudiosamente nos significnis vuestra 
alegría por nuestra eleccion al Sumo 
Pontificado, y nos instruis de las preces 
hechas por Nos á solicitud vuestra. 
Quedamos sumameute agradecidos á es- 
tos vuestros oficios, y las expresiones de 
amor y reverencia, que los fieles de esas 
provincias nos dieron con este motivo. 
Sean testigos estas nuestras letras de la 
paternal autoridad con que abrazamos 
sinceramente á esa parte del rebaño del 
Señor, que nos ha encomendado, aun- 
que tan separada de nosotros por la 
distancia de los lugares. 


Igualmente deseamos ardentísimamen- 


Oe Os E 


ros un pastor, y vosotros que con tan ar- 
dientes deseos pedis esto mismo, haced 
con vuestros ruegos y oraciones, que 
Dios- nos abra camino y modo de eje- 
cutarlo. 


Entretanto, procurad en vuestras ne- 
cesidades espirituales ocurrir á nuestro 
venerable hermano el Arzobispo de Fi- 
lipos, que es lo que hemos podido ha- 
cer en la dificultad de los tiempos, el 
destinar para esa América meridional 
un Vicario Apostólico con la potestad 





y facultades necesarias al efecto. 


El estado de esa iglesia y diócesis, que 
nos expusísteis compendiosamente, nos 
será útil, y por lo mismo lo hemos re- 
cibido con ánimo benigno, y á vos ex- 
hortamos, que entretanto empleis todo cui- 
dado y solicitud para que los fieles encomen- 
¡dados á vuestro cuidado, se conserven dili- 
gentísimamente en la santa religion y en la 
obediencia á esta Santa Sede, como á cen- 
tro de la fé católica. A vos yá ellos 
con propensísima voluntad y de todo 
¡nuestro corazon, impartimos la bendicion 
apostólica, 





Dado en Roma en San Pedro el dia 
1.2 de Enero de 1825.—Año 2.* de nues- 
tro Pontificado. 


Leon XI!, Papa. 


te poder, cuanto ántes sea posible, da- | 
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* INSTALACION DEL TERCER CONGRESO 
CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA, EN BOGOTÁ, EL DIA 2 DE 

ENERO DE 1825. 


1 


República de Colombia.—Cámara del Se- 
nado. —Bogotá, 2 de Enero de 1825.—15. 


Al Excmo. señor Vicepresidente de la 
República Encargado del Poder Eje- 
cutivo. 


Excmo señor: 


Reunidos en el dia de hoy en la sala de las 
sesiones del Senado, el señor Presidente 
José María del Real, el señor Vicepresi- 
dente Francisco Soto, los señores Eusebio 
Afanador, Blas Arosemena, Antonio Ma- 
ría Briceño, Francisco Cuevas, Diego Fer- 
nando Gómez, Pedro Antonio Hoyos, 
José Larrea, José María Lozano, Anto- 
nio Malo, Remigio Márquez, Joaquin 
Mosquera, Ramon Inacio Méndez, José 
María Maldonado, Juan Salvador Nar- 
vaes, Santiago Pérez Arroyo, Judas Tadeo 
Piñango, Manuel Benito Rebollo, José 
Santamaría, Gerónimo Tórres, José Ma- 
ría Vallarino, Estanislao Vergara, y yo, 
con el objeto de examinar si existia el to- 
tal de Senadores requerido por el artículo 
57 dela Constitucion, y resultando haber 
veinticuatro miembros presentes que es 
número escedente al de la pluralidad ab- 
soluta de los cuarenta Senadores designa- 
dos por el artículo 93, declararon desde 
luego quedar instalada la Cámara y abier- 
tas sus sesiones, en cuya virtud acto con- 
tinuo habiéndose procedido á las eleccio- 
nes de Presidente, Vicepresidente y secre- 
tario de ella con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo 62 recayó en mí la Presi- 
dencia por diez y siete votos, la Vicepre- 
sidencia en el señor Estanislao Vergara por 
diez y nueve votos, y para secretario salió 
nuevamente electo el señor Antonio José 
Caro por unanimidad de todos los su- 
frajios. 

Tengo el honor de participarlo á V. E. 
para su debido conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Luis A. Baralt, 
11 


República de Colombia. —Cámara de 





Representantes. —Bogotá, 2 de Enero de 

1825.—15, 

Al Excmo. señor Vicepresidente dela Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 


Excmo. señor: 


Reunido hoy el número suficiente de 
Representantes , y declarada préviamente 
instalada la Cámara con arreglo á la Cons- 
titucion, se procedió en consecuencia á la 
eleccion de Presidente, Vicepresidente y 
Secretario de ella; y resultaron electos, 
yo para el primer encargo, el señor Lean- 
dro Ejea para el segundo y para el terce- 
ro el señor Vicente Castillo. 

Tengo el honor de participarloá V. E. 
para su conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Presidente de la Cámara de kepre- 
sentantos. : 

Manuel María Quijano. 


11 


Lista de los Representantes que hun concu- 
vrido el dia de la instalacion de la 
lámara en la presente Legislatura 

de 1825. 


Guayana.-—Francisco Suárez. 

Barcelona. —Cárlos Padron. 

Carácas.—Juan José Osío, Pedro He- 
rrera, Cayetano Arvelo, José Antonio 

Pérez, Miguel Unda, Vicente del Cas- 

tillo. 

Coro.—Mariano Talavera. 
Maracaibo.—Ignuacio Baralt, ES 
Pamplona.—Miguel Valenzuela, Juan 

Bautista Valencia, Lorenzo Santander. 
Socorro.—Joaquin Suárez, Joaquin 

Plata, Juan Nepomuceno Azuero, Ja- 

cinto Ramirez, Ignacio Vanegas. 

Tunja.—Iguacio Sarabia, Manuel Ba- 
ños, Juan Nepomuceno Escobar, José 
María Arias, Ramon Zapata, Domingo 
Azuero, Manuel Arenas. 

Bogotá.—José María Hinestrosa, Juan 
José Leiva, Camilo Manrique, Leandro 
Ejea, Gerónimo Mendoza, Joaquin (Gró- 
mez Hoyos. i 

Antioquia.—Juan Manuel  Arrubla, 
Juan Uribe. 

Neiwva.—José Joaquin Cardoso. 

Popayan.—Francisco Pereira, Manuel 
Quijano, Joaquin Ortiz, Manuel Escobar. 

Quito.—José Guerrero, Luis Fernando 
Vivero. (+) 








(+) El Señor Miño no concurrió por en- 
fermo, 












Guayaquil. —Antonio Marcos, José Ma- 
nuel Benites, 


- Panamá.—Isidro Arroyo, Pedro Lazo 
de la Vega. 

Veragua.— Juan Arosemena. 

Mariquita.—Antonio Viana. 
_Cartagena.—Manuel Pardo, José Ma- 
ría Sanguineto, Juan Fernández de Soto- 
mayor. 

Santa Marta. —Pedro Mosquera, Mi- 
guel Ibañes. 

Rio Hacha.—Antonio Tórres. 

Bogotá, 2 de Enero de 1825.—15.” 

Manuel María Quijano. 
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* EL VICE-PRESIDENTE GENERAL SAN- 
TANDER ENCARGADO DEL PODER EJE- 
CUTIVO DE COLOMBIA, PRESENTA SU 
MENSAJE Y CUENTA ANUAL DE SU 
ADMINISTRACION AL TERCER CONGRE- 
SO CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA 

EN 2 DE ENERO DE 1825, 


——_—_ 


Mensaje del Vice-Presidente de Colom- 
bia, Encargado del Gobierno, al Congre- 
so de 1825. 


Conciudadavos del Senado y Cámara 
de Representantes. 


Hoy es cabalmente el dia señalado cn 
nuestra Constitucion para que se reunan 
log Representantes de la República á 
emplear sus poderes en bien y prosperi- 
dad de muestros constituyentes. Si en 
las dos precedentes sesiones, se ha reu- 
nido el Congreso mas tarde, por causas 
que, siendo inherentes á la infancia de 
las sociedades, han afectado desconocer- 
las los enemigos de la República, la pre- 
sente reunion les probará que, á medi- 
da del transcurso del tiempo, nos «cer- 
camos á la exacta observancia de los 
principios constitucionales. Yo debo fe- 
licitar 4 Colombia y á vosotros mismos 
por este acontecimiento que tanto va á 
influir en la estabilidad del sistema po- 
lítico, y esperar los mas prósperos resul- 
tados de la presente sesion. Con la 
mas grande complacencia el Ejecutivo 
cumple sus deberes y contribuye al buen 
éxito de vuestros trabajos lejislutivos pre- 
sentándoos uva idea exacta del estado de 
los negocios de la República en los dife- 
rentes ramos de la administracion, 
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El Gobierno de $. M. Católica, léjos 
de abandonar sus antiguas pretensiones 
de soberanía sobre estos puises, como se 
lo aconsejan la justicia, la esperiencia y 
la ruina de la nacion española, se empe- 
ña en llevar adelante sus miras hostiles, 
sin dar la menor esperanza de reconci- 
liacion. El Ejecutivo tiene fundamen- 
tos para creer que el Gabinete de Ma- 
drid está instruido de las disposiciones 
favorables que huy de nuestra parte pa- 
ra entendernos y poner término al esta- 
do de guerra que por espacio de quince 
años continuos ha envuelto en tantos 
males 4 las dos naciones. El ahinco con 
que el Ejecutivo ha procurado buscar 
la paz con España, bajo la base del re- 
conocimiento de nuestra independencia, 
no ha adormecido nuestra vijilancia. El 
Congreso puede estar seguro de que 
nuestros medios de defensa son actual- 
mente abundantes, y de que cualquiera 
empresa intentada por la España contra 
la República, no servirá sino para realzar 
el brillo de nuestras armas y humillar 
nuevamente el poder español. 


Nuestras relaciones con los Gobier- 
nos americanos subsisten bujo el pié 
de amistad y buena intelijencia que 


es debido entre Estados que sostie- 
nen una misma causa. Los oficios 
y socorros con que hemos auxilia- 


do al Perú han producido un cambio tan 
importante en aquel país, que no puede 


' revocarse 4 duda su independencia y li- 


bertad. El LIBERTADOR Presidente de 
Colombia en esta vez, más que en otras, 
ha desplegado aquellas virtudes que solo 
son patrimonio de los grandes hombres, 
y á las cuales la República colombiana 
debe su existencia : rodeado de dificulta- 
des casi invencibles, obligado á combatir 
con enemigos que á la superioridad del 
número reunian el prestigio del triunfo, 
augustiado con sucesos á que habian da- 
do lugar la impericia, la debilidad y la 
perfidia, incierto de poder recibir opor- 
tunamente los nuevos auxilios que con 
tanta presteza decretó el Congreso, el 
LIBERTADOR ha sabido superar todos es- 
tos obstáculos, ayudado del patriotismo 
de los peruanos fieles 4 sus deberes y 
del valor del Ejército Unido ha libertado 
una parte importante del vasto territo- 
rio que dominaba el ejército español des- 
pues de haberle hecho sufrir en Junin 
una terrible humillacion. El Ejecutivo 
tiene la confianza de que los cuerpos au- 
xiliares que salieron de Panamá para 
el Perú en Octubre hayan llegado en 
oportunidad, y que aumentando las fuer» 


iS 


zas de operaciones puedan concurrir á 
consolidar las ventajas adquiridas, á ace- 
Jerar el dia de la libertad del Perú, y 
á fijar irrevocablemente el destino de la 
América del sur. Estaba reservada á 
Colombia esta nueva gloria, y á vosotros 
la satisfaccion de huber contribuido á 
facilitar los medios que estaban en vues- 
tro poder, entre los cuales ocupará siem- 
pre un Jugar preferente el decreto en 
que permitísteis al LIBERTADOR poder 
salir del territorio de la República. Con- 
formándome con la resolución del Po- 
der Lejislativo no he ratificado la con- 
vencion sobre límites celebrada entre Co- 
lombia y el Perú. Sin embargo de la 
importancia de esta materia, cuya deci- 
sion debe aclarar cuestiones de gravedad, 
el Ejecutivo se ha abstenido de renovar 
las negociaciones porque piensa que 
debe dar este ejemplo de buena fé y ge- 
nerosidad suspendiendo toda comunica- 
cion miéntras la República peruana es- 
té ocupada por las tropas de Colombia. 


La República de Méjico acaba de pre- 
sentar una leccion terrible 4 los usurpa- 
dores del poder del pueblo. El General 
Iturbide quebrantó el destierro que le 
impuso la ley y se introdujo en el terri- 
torio mejicano de una manera que alar- 
mó al gobierno: un acto del Congreso 
le declaró traidor y digno de la muerte 
y se ejecutó sin oposicion. Por esta con- 
ducta parece cierto que el gobierno de 
Méjico ha dado un paso importante há- 
cia su dicha y estabilidad. Las noti- 
cias mas recientes de aquella parte de 
América nos han informado de las enér- 


jicas y extraordinarias medidas que se. 


dictaban” para defender la independencia 
contra las miras de la España, y hacer 
entrar en su deber 4 los pueblos que se 
burlaban del pacto de union. 


Las provincias de Guatemala conser- 
van sin contradiccion alguna el estado 
de soberanía en que se declararon por 
su espontánea voluntad. Un Ministro 
acreditado por parte de su gobierno 
cerca del de la República reside actual- 
mente en esta capital. Esta es una oca- 
sion muy favorable para entendernos en 
puntos de grande interes: la fijacion de 
límites entre Colombia y Guatemala es 
de una necesidad imperiosa en circuns- 
tancias de que algunos estranjeros pre- 
tenden especular sobre la costa de Mos- 
quitos, y de que la línea interior es ab- 
solutamente incierta. El Ejecutivo, liga- 
do á la ley fundamental de 12 de Ju- 
lio de 1821, ha declarado perteneciente 
á la República la parte litoral del Atlán- 
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cias 4 Dios y el rio de Chágres dando 
por nula toda colonizacion que no sea : 
hecha con permiso del gobierno y en - 
virtud de las leyes de Colombia. Some-. 
to á vuestro juicio este decreto y los - 
fundamentos en que me he apoyado para 
sostener la integridad del territorio de 
la República y sus derechos, y frustrar 
las miras de nuestros enemigos. 


El estado de agitacion en que se hu 
encontrado el imperio del Brasil no nos 
ha permitido entrar en relaciones de 
amistad y buena correspondencia con sul 
gobierno con quien tambien debemos en- 
tendernos en punto á límites. Estamos 
seguros de las buenas disposiciones 
del Emperador hácia la República de 
Colombia: de nuestra parte hemos procu- 
rado no dar lugar á quejas ni mala in- 
teligencia, Cuando llegue el caso de 
entablar negociaciones con el gobierno 
brasilense, el Ejecutivo cuidará de con- 
ducirse con la buena fé y franqueza que 
forman el carácter de sus principios, 
adoptando con respecto á límites el úl- 
timo tratado hecho en Madrid en 1777 
entre España y Portugal. ' 


Con los Estados Unidos mantenenos 


las mas amistosas y cordiales relaciones. ] 
Inmediatamente se os presentará á vues- 

tro exámen y aprobacion el tratado de ] 
paz, amistad, navegacion y comercio que 


el Ejecutivo ha celebrado con el gobier- 
no de aquellos Estados por medio de 
Plenipotenciarios competentemente auto- 
rizados. Los principios que hemos adop- 
tado son, por su naturaleza, bastante re- 
comendables para no tener que empe- 
fñarme en su elogio: nunca el gobierno 
de Colombia, como en este tratado, apa- 
rece mas adherido al espíritu de civi- 
lizacion y humavidad que debe distinguir 
á los gobiernos de los pueblos libres. 
Colombia va á tener el laudable orgu- 
llo de ser el primer Estado de los de 
la antigua América española que se pre- 
senta al mundo, unido por medio de tra- - 
tados públicos con la nacion mas favo- 
recida del genio de la libertad. Tam- 
bien examinareis la convencion ajusta- 
da con los mismos Estados para poner 
fin al horrendo tráfico de negros de Afri- 
ca: muestras leyes se han declarado con- 
tra tan execrable comercio, y sobre 
esta base el Ejecutivo ha nivelado su 
conducta. La ley de 21 de Julio del 
año 11. ha prohibido la introduccion 
de esclavos, y la ordenanza provisional 
de corso ha declarado buena presa los 


buques que se aprehendieren haciendo el 
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- comercio de negros de Africa dentro de las 
aguas de la jurisdiccion de la R+pública. 
Pero no señalándose penas contra la infrac- 


cion de la ley, y siendo útil al género hu- 
mano ampliar la disposicion de la orde- 
nanza de corso, al Ejecutivo ha pa- 
recido que la covvencion con los Esta- 
dos Unidos llena estos vacíos. 


Para informaros de la parte corres- 
pondiente 4 nuestras relaciones con la 
Europa creo deber dar una prueba de 
franqueza descendiendo á detalles que á 
la vez sirvan de haceros conocer su es- 
tado y de mavifestar al mundo los prin- 
cipios de la política del gobierno de 
Colombia. Los comisionados de S. M. 
británica en esta capital solicitaron del 
Ejecutivo que expidiese el correspon- 


diente exequatur á los nombramientos ¡ 


de Cónsules que el rey habia despacha- 
do para algunos de nuestros puertos : 
como á esta solicitud no se acompa- 
ñaron los títulos, como es de uso y cos- 
tumbre, el Ejecutivo tuvo el sentimien- 
to de diferir el exequatur hasta que re- 
cojidos del poder de los interesados se 


-presentasen debidamente, confiado en que 
los nombramientos estarian estendidos en 


los términos recibidos entre las nacio- 
nes. Apenas llegó á esta capital la per- 
sona 4 quien se habia conferido el Con- 
sulado general que presentó su título, 
asegurándose al Ejecutivo que en igua- 
leg términos estaban concebidos los de 
los Cónsules de la Guaira, Maracaibo, 
Cartagena y Panamá. El título hacia 
mencion de las provincias de Colombia 
en vez de la República de Colombia, con 
cuyo nombre quiso la ley fundamental 
se conociese este pais desde 1819; y 
los Cónsules se acreditaban ante las qu- 
toridades que estuviesen establecidas, en 
vez de acreditarlos, ante el Poder Eje- 


_cutivo Ó Presidente de la República, 


como era conformo á los principios del 
derecho público, á los de nuestra Cons- 
titucion, y 4 los que ha practicado el 
Gobierno de los Estados Unidos. El 
Ejecutivo miró estas equivocaciones como 
un efecto necesario del estado de am- 
bigúedad y dificultades prácticas en que 


se hallaba el gobierno inglés ántes de 


reconocer la independencia de Colombia, 
segun lo habian declarado los  Minis- 
tros de S. M. británica al Parlamento; 
porque realmente era una contradiccion 
manifiesta acreditar Cónsules para los 
puertos de Colombia en términos regu- 
lares y propios del derecho de gentes y 
no reconocer la independencia y exis- 
tencia de ese gobierno á quien se pedia 
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la admision de tales empleados. El 
Ejecutivo no vaciló en abrazar el partido 
mas decoroso á la República y útil 
á los intereses de la nacion británica: 
colocado en la penosa situacion de en- 
gañar á la República reconociendo falsa- 
mente por Cóngules competentemente des- 
pachados á personas que no estaban re- 
comendadas al gobierno de Colombia 
ni parecian destinadas á los puertos de la 
República, no tuve inconveniente en negar 
el exequatur á sus nombramientos, y ha- 
cer explicar 4 los comisionados de S. M. 
británica los poderosos fundamentos de 
mi resolucion, aseguráudoles de que para 
dar una nueva prueba de la amistad y 
buena inteligencia al gobierno y pueblo 
británico permitiria que las personas 
designadas para servir los Consulados 
favoreciesen el comercio é intereses de 
los súbditos ingleses en calidad de 
agentes de comercio y marineros. Los 
comisionados aceptaron con placer 
esta condicion sin haber refutado los 
victoriosos argumentos en que estaba fun- 
dada la negativa del exeguatur. Si el 
Congreso recuerda que en mi anterior 
mensaje le protesté que en el curso de 
la negociacion que debia entablarse con 
los comisionados de S. M. británica no 
perdería de vista la dignidad del gobier- 
no y los intereses del pueblo colom- 
biano hallará en esta esposicion que he 
cumplido exactamente con mis deberes. 
El derecho público no reconoce “como 
obligacion perfecta de una nacion hácia 
otra la admision de Cónsules: esta obli- 
gacion nace solamente de los tratados ó 
convenciones que se celebren entre ellas 
ó del estado de paz y amistad entre 
pueblos reconocidos recíprocamente in- 
dependientes. Este principio que el mis- 
mo gobierno inglés acaba de practicar 
con el Cónsul general de Buenos Aires 
en Lóndres facultaba al Ejecutivo para 
diferir el exequatur aun en el caso “de 
que los títulos de Cónsules hubiesen si- 
do espedidos para la República y el go- 
bierno de Colombia. Despues de esta 
ocurrencia ninguna otra cosa se ha ade- 
lantado relativamente al reconocimiento 
de nuestra independencia: el gobierno 
de S. M. británica huce depender este 
suceso de circunstancias peculiares á los 
intereses de la Gran Bretaña y de la 
calidad de los informes que reciba de 
sus respectivos comisionados. Pero si el 
gobierno de S. M. británica sigue el 
impulso de la opinion pública de la na- 
cion, y los informes que se huyan da- 
do sobre el estado de Colombia han 
sido dictados por la justicia 6 imparcia- 
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lidad, podemos contar con que está muy 
inmediata esta importante decision del 
rey del Reino unido de la Gran Breta- 
ña é Irlanda. 


Tgnal resultado tuvo la comision del 
rey de los Puises-bajos. El caballero de 
Quartell se presentó en esta capital con 
poderes del gobernador Contra-almirante 
de la isla de Curazao espedidos en vir- 
tud de positivas Órdenes de su gobier- 
no : el comisionado nos dió seguridades 
de los buenos sentimientos del rey de 
Holanda hácia la República de Colom- 
bia y de los deseos de entablar y cul- 
tivar relaciones de amistad y comercio 
que fuesen benéficas á una y á otra 
parte. El Ejecutivo aceptó con grati- 
tud estas manifestaciones y protestó de 
su parte iguales deseos respecto al rei- 
no de los Paises-bajos. El comisiona- 
do exijió el exeguatur para los títulos 
de Cónsules expedidos por el goberna- 
dor Contra-almirante de Curazao, y el 
Ejecutivo lo denegó, por cuanto el nom- 
bramiento de estos empleados correspon- 
de al mismo gobierno que los acredita 
y no á las autoridades subalternas. Mas, 
como era preciso dar al gobierno ho- 
landes una prueba de la sinceridad de 
nuestras protestas de amistad, permití 
que ejerciesen ajencias de comercio las 
personas que debieran servir los Consu- 
lados si no se hubiera notado aquella 
informalidad. Por este medio creyó el 
Ejecutivo que conciliaba el respeto de- 
bido á los principios del derecho de jen- 
tes y su propia dignidad y decoro con 
los de amistad y buena corresponden- 
cia de que somos deudores á las na- 
ciones amigas Ó neutrales que se acer- 
can á entenderse en bien de sus pue- 
blos y de la paz general. 


La autoridad superior de Haytí acre- 
ditó debidamente cerca del gobierno de 
Colombia un ajente público que nos pro- 
puso celebrar y ajustar un tratado de 
alianza defensiva contra los respectivos 
invasores de ámbos territorios. El len- 
guaje de la libertad empleado en las 
propuestas del ajente, y los servicios pri- 
vados que en una época calamitosa habia 
recibido el LIBERTADOR Presidente del hu- 
mano y sensible Petion, no cegaron al 
Ejecutivo en la conducta que debia se- 
guir en tan delicado negocio. Haytí ha- 
bia defendido su independencia contra 
las pretensiones de la Francia de quien 
era parte, y Colombia la defiende contra 
las de España: una liga defensiva con 
Haytí nos ponia en el caso de entrar en 
guerra'con una nacion de quien no tenía- 
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mos queja, ni debíamos provocarla á que 
nos hostilizase. Cuando al interes de la 
República convenia disminuir el número 
de sus enemigos, el tratado propuesto los 
aumentaba, y cabalmente tenia lugar este 
acontecimiento en circunstancias de que 
el Gobierno español hacia esfuerzos para 
comprometer 4 la Francia en la guerra 
con América. Nunca han podido ser 
idénticos los intereses de Haytí y los de 
Colombia respecto á sus antiguas metró- 
polis: lo han sido entre Colombia y los 
Estados de la América que dependió de 
España, por cuya identidad de princi- 
pios el Gobierno de la República promo- 
vió y concluyó la confederacion de los 
nuevos Estados americanos. Los trata- 
dos existentes entre ellos y nosotros nos 
impiden por su naturaleza entrar en 
alianzas con pueblos que no han pertene- 
cido á la nacion española y una alianza 
defensiva con Haytí debia suscitar un 
nuevo enemigo á nuestros aliados sin su 
consentimiento y  deliberacion. Voso- 
tros, señores, sabeis que la parte del Este 
de la isla de Santo Domingo perteneció á 
la Francia cu virtud del tratado de Basi- 
lea y que despues fué devuelta á la Es- 
paña por el de Paris: que enel año de 
1822 los habitantes de la ciudad de San- 
to-Domingo proclamaron su independen- 
cia y cuarbolaron en los últimos dias de 
su existencia política el pabellon de Co- 
lombia: y que el Jefe de Haytí ha some- 
tido este territorio á su gobierno por 
causas que no puedo saber con exactitud, 
aunque sirviendo de principal razon su 
ley fundamental. La conducta del Pre- 
sidente de Haytí no parece que deba 
atraerle la enemistad de la España que 
es la nacion con quien únicamente esta- 
mos en estado de guerra, porque la auto- 
ridad de Haytí cuando ocupó la parte 
áutes española de la isla no ocupó un 
territorio español sino un pais indepen- 
diente que habia indicado ponerse bajo 
la proteccion de Colombia. Todas estas 
consideraciones movieron al Ejecutivo á 
diferir la propuesta del ajente de Haytí 
para cuando se reuna la Asamblea do 
Pienipotenciarios de los Gobiernos ameri- 
cavos. Nuestros aliados y la Francia 
verán en este noble procedimiento la 
buena fe y principios sobre que estriba 
la política del gobierno colombiano. La 
Francia particularmente debe observar 
que procedemos con frauqueza y buenos 
deseos en los pasos que hemos dado para 
inclinar 4 $S. M. Cristianísima en favor 
de la República, y que no hemos atribui- 
do al gobierno frances la conducta suspi- 
caz é insidiosa que observaron en Go: 
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j lombia las 


personas conducidas en la 
fragata de guerra Zarm, cuyo viaje pa- 
rece haber tenido por objeto visitar este 
pais y observar el estado de sus nego- 
cios. 


La tranquilidad que disfruta la Repú- 


blica ha permitido al Ejecutivo dictar 


providencias para propagar el nuevo 
método de enseñanza primaria, anmen- 
tar las casas de educacion, establecer 
nuevas cátedras y reformar algunos cole- 
gios que eran todavía víctimas de la anti- 
gua educacion colonial pública, miéntras 
que los fondos de los colegios sean tan 
pequeños é inciertos como lo son al pre- 


sente, y tal vez deberíamos desconfiar de | 


los establecimientos que se han empeza- 
do á plantear, si no viésemos que la 
juventud acude apresurada al estudio, 
y que los maestros se ocupan en la en- 
señanza pública sin mas estímulo que el 
de su propio honor y deseos. Espero que 
en esta sesion se reserve lugar para es- 
pedir el plan general de estudios cuya 
falta cada dia se hace mas sensible, 


Los proyectos de ley sobre el régimen 
político de los departamentos y adminis- 
tracion de justicia que se presentaron al 
Ejecutivo el último dia de la sesion an- 
terior, os serán devueltos con las obje- 
ciones que ha parecido conveniente ha- 
cerles. No puedo prometerme que estas 
objeciones sean por sí solas capaces de 
perfeccionar tan importantes leyes ; pero 
vuestras luces, y el tiempo que hay para 
discutirlas detenidamente me inspiran la 
confianza de que vuestro trabajo será 
perfecto y útil 4 la República. El Eje- 
cutivo está persuadido que estas dos le- 
yes van á correjir los defectos de la ad- 
ministracion de los departamentos y á 
mejorar en parte la de justicia, hacién- 
dose un positivo y verdadero beneficio 
á log pueblos que con razon se han que- 
jado de la estensa jurisdiccion que abra- 
zan los tres únicos tribunales de apela- 
ciones, y del insignificante poder de las 
Municipalidades. Mas, para que el bien 
sea completo por ahora, es indispensa- 
ble que se espida la ley que organiza 
la renta de los propios; porque la sa- 
Inbridad, comodidad y ornato de las po- 
blaciones, el buen estado de los cami- 
nos y la facilidad de las comunicaciones, 
requieren fondos ciertos sin los cuales 
las Municipalidades serán siempre nulas, 


En lo general puedo aseguraros que 
el órden y la regularidad de la marcha 
del régimen constitucional no ha pade- 
cido alteracion : las autoridades respetan 
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cada vez mas las instituciones y los ciu- 
dadanos gozan libremente del derecho 
de reclamar el cumplimiento de las le- 
yes. Sería un verdadero fenómeno en 
política que una sociedad naciente mar- 
chase sin obstáculos y pequeñas oscila- 
ciones hácia su prosperidad. Colombia 
tiene todavía que esperimentar los estra- 
víos de la ignorancia y los efectos de 
las incesantes sujestiones de nuestros 
enemigos, aunque es verdad que ni los 
unos ni las otras pueden influir ya en 
detener la marcha de la República al 
punto á que un dia debe llegar. Los 
disturbios de Pasto, que parecian deberse 
prolongar por la naturaleza del terreno 
y carácter del pueblo, han desapareci- 
do, y el gobierno ha sido indulgente has- 
ta donde lo permitia la seguridad públi- 
ca. La actividad y la vigilancia así co- 
mo han sufocado este gérmen de des- 
union, sufocarán cualesquiera otros que in- 
tenten las pocas personas débiles que se 
dejen conducir al desórdenm. Los pue- 
blos desean vivir en paz al abrigo de 
las leyes, y miéntras ellos tomen á su 
cargo la conservacion del órden público 
y el sostenimiento de nuestras institu- 
ciones, la República gozará. de paz inte- 
rior, y la fuerza armada tendrá este de- 
ber ménos que desempeñar. 


El comercio interior requiere algunos 
arreglos para reprimir el abuso de los 
marineros y favorecer la navegacion: y 
el comercio exterior con las costas ha- 
bitadas de tribus errante necesita leyes 
especiales que desembaracen al Ejecutivo 
de las dificultades que ha tocado en los 
últimos años. Pido al Congreso una ley 
prohibiendo conceder cartas de natura- 
leza 4 individuos de cualquiera nacion 
con quien la República se halle en es- 
tado de guerra; esta es una de las le- 
yes que contiene. el código de la nacion 
que puede llamarse verdaderamente li- 
bre, sobre cuya utilidad me parece supér- 
flua cualquiera demostracion. 


La penuria del Tesoro nacional será 
todavía sensible miéntras que el pago 
de las deudas atrasadas cargue sobre las 
rentas ordinarias anuales y se prosiga 
en el sistema de no fijar los gastos pú- 
blicos y cubrirlos debidamente. A estas 
causas se ha agregado en esta vez la 
de habernos visto obligados 4 aumentar 
el Ejército permanente para oponer una 
vigorosa resistencia á las empresas hos- 
tiles de España. No puedo daros una 
idea exacta del progreso que haya hecho 
la Hacienda nacional en virtud de las 
leyes espedidas en la sesion anterior, 
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porque es muy corto el periodo corrido 
desde su publicacion. El Ejecutivo ha 
dado todo el impulso necesario á los es- 
tablecimientos de la direccion jeneral, 
contadurías departamentales y tesore- 
rias, consultando siempre la posible eco- 
nomía, Espero que en esta Lejislatura 
podreis estender vuestra consideracion al 
arreglo uniforme de la renta decimal, 
á la reforma de la ley sobre contribu- 
cion directa, y á los demas objetos que 
el Ejecutivo os indicará en virtud del 
permiso que le concede la Constitucion. 


Las diferentes y desagradables -cues- 
tiones suscitadas con motivo del emprés- 
tito de Marzo de 1822 están transadas 
á satisfaccion de los interesados y con 
lunor dela República. El Ejecutivo 
empleó en esta transaccion el poder que 
le concedísteis por el acto de 1.? de Ju- 
lio de 1823 cuyos resultados se os pre- 
sentarán oportunamente para vuestro 
conocimiento. El Congreso debe tener 
la honrosa satisfaccion de que la conduc- 
ta que hemos observado en este nego- 
cio ha merecido la aprobacion jeneral 
de las personas mas respetables de los 
pueblos estranjeros que podian penetrar 
todas sus dificultades. 


Tambien os daré cuenta muy circuns- 
tanciada del modo y términos con que 
se ha realizado el empréstito decretado 
en 30 de Junio del año anterior : las 
condiciones de esta negociacion han pa- 
recido ventajosas á cuantos conocen la 
historia de los empréstitos de otras na- 
ciones. El Ejecutivo ha visto que sus 
ajentes se han ligado á las instruccio- 
nes que recibieron al partir de esta 
capital; sus operaciones han estado bajo 
los ojos y direccion del Ministro de 
Colombia en Lóndres, y la conducta de 
este empleado ha merecido los mas de- 
bidos aplausos de parte de todas las 
personas que le han observado de cerca. 
Para el Ejecutivo ha sido muy plausi- 
ble que el nuevo empréstito no se ne- 
gociara sino despues de haber transa- 
do los negocios pendientes del antiguo, 
y que se hubieran aprovechado circuns- 
tancias tan favorables que, descuidadas, 
en el momento nos habrian reducido á 
la necesidad de haber aceptado condi- 
ciones onerosas. Vosotros examinarcis 
con escrupulosidad y discrecion los do- 
cumentos que se os presentarán, y re- 
cibireis del Secretario de Hacienda cuan- 
tos informes deseeis obtener, pues en 
este exámen están comprometidos los 
intereses de nuestros constituyentes, el 
honor del Gobierno y la buena fé de 





cia. y su 


la República. Yo puedo anticipadamen- 


te congratularmo de que el Congreso 
y la nacion quedarán bien satisfechos 


| en este negocio, 


Es muy importante á la prosperidad 
pública y al orédito nacional que des- 
tiveis una parte de vuestros trabajos en 
fundar la deuda nacional: cada año 
que pasa va acumulando nuevas dificul- 
dades para lo venidero. La deuda abra- 
za diferentes épocas, diferentes objetos 
y acreedores que no tienen la debida 
clasificacion. Vosotros sabeis que no 
podemos desentendernos de clasificarla, y 
hacerle apropiaciones para el puntual 


pago de intereses y sucesiva amortiza- 


cion de los capitales. Aunque en la 
última sesion se espidió un acto sobre 
esta materia, vosotros convendreis con 
el Ejecutivo en que es imperfecto é in- 
fornre. 


El Ejército permanente ha continua- 
do dando pruebas de su obediencia á 
las leyes. Aunque dentro de la kKe- 
pública no ha tenido enemigos contra 
quienes combatir, él ha permanecido 
en el pié de guerra que demandaba la 
política europea. El Ejecutivo dispuso 
el cumplimiento de la ley que decretó 
la leva de cincuenta mil hombres 
hasta donde le pareció conveniente pa- 
ra reforzar el ejército auxiliar del Perú, 
cubrir los departamentos litorales y or- 
ganizar varios cuerpos de reserva en el 
interior. La milicia nacional se ha 


mandado ¡jeneralizar bajo el pié que 
estableció una resolucion del Congreso 
constituyente, de modo que á los Ba- 


tallones que ya existian se han aumen- 
tado numerosos cuerpos de ciudadanos 
que reconocen como su primer deber la 
defensa de la patria. Vosotros exami- 
nareis log decretos provisorios que el 
Ejecutivo ha espedido en ejecucion de 
las leyes de la materia y fijareis irrevo- 
cablemente la organizacion de las mi- 
licias naciovales en todos sus ramos y 
objetos. Estas medidas y la abundan- 
cia de elementos de guerra que posee- 
mos han puesto ála República en apti- 
tud de poder presentarse completamen- 
te armada en defensa de su independen- 
libertad. y 


Nuestra fuerza marítima está reci- 
biendo la mejora y aumento que cabe 
en nuestras circunstancias. El*pabellon 
de Colombia se ha hecho respetar en 
todos los mares, y donde ha comba- 
tido contra el pabellon de Castilla, 
allí ha dejado un monumento de la su- 












nuestra armada. El 
de una vez el total de la marina, 
tanto de alta-mar como de costas y rios 
y, desembarazarse de los buques que en 
el dia solo causan inmensos gastos ; pe- 
YO poco podrá adelantarse si no se fo- 
menta la educacion de este importan- 
be ramo, y no se espiden las leyes 
orgánicas y administrativas de que otra 
vez he hablado. La educacion náutica 


se ha empezado á plantear en Carta- 
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jena y Guayaquil con los pequeños re- 
cursos de que podia disponer el Eje- 
cutivo; ella no puede hacer rápidos 
progresos, si el Congreso no la fayvo- 
rece con todo su poder. Habiendo re- 
comendado al Congreso en mis discur- 
sos anteriores la suerte del Ejército, 
indicándole las leyes que me parecian 
necesarias y justas, me  contraigo solo 
á recordar estas indicaciones con la es- 
peranza de que en esta sesion se puedan 
tomar en consideracion tam  interesan- 
tes objetos. 


ste es el estado que tiene la Re- 
pública en todos los ramos de su ad- 
ministracion. Amistad y buena corres- 
pondencia con los gobiernos america- 


_nos y estranjeros; regularidad en sus 


convenciones y tratados ; Órden y tran- 
quilidad en lo interior ; respeto y su- 
mision á las leyes; libre ejercicio de 
la imprenta ; propagacion y fomento 
de la educacion pública ; fundadas es- 
peranzas de mejorar la Hacienda na- 
cional ; un ejército cubierto de laure- 
les, consagrado absolutamente á la can- 
sa de la independencia y libertad ; y 
recursos suficientes para sostener en 
cualquier evento su dignidad, su go- 
bierno y sus leyes, Toca á vosotros re- 
mover los obstáculos que embarazan la 
marcha rápida de la República hácia 
el mejor estado de prosperidad, y re- 
formar los defectos que la opinion pú- 
blica y vuestra prepia conciencia ha- 
yan denunciado. Si volvemos los ojos 
hácia atras y recordamos lo que era 
Colombia el dia de la publicacion de 
muestro código, reconoceremos con agra- 
dable sorpresa que hemos recorrido un 
rande espacio, venciendo enormes di- 
cultados. Este reconocimiento debe 
animarnos á proseguir con celo, hon- 
radez y patriotismo en el ejércicio de 
nuestros respectivos poderes. El Ejecu- 
tivo tiene fundamentos para esperar es- 
tas virtudes de los representantes en cl 
cuerpo lejislativo, y vosotros debeis te- 
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- perioridad que le da la intrepidez de 
los militares de 
Ejecutivo ha tomado medidas para fijar 


ner la confianza de que de mi parte 
encontrareis la ayuda necesaria que la 
esperiencia de la administracion pueda 
facilitarme, y sobre todo, la mas eficaz 
puntualidad para ejecutar vuestras 5sá- 
bias deliberaciones. 


Francisco de P. Santander. 


Bogotá, 2 de Enero de 1825.—15. 
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* TA RESPUESTA QUE EN JULIO «DE 
1824, DIÓ EL PODER EJECUTIVO DE 
COLOMBIA Á LA COMISION DE HAI- 
TÍ, Á LA CUAL SE REFTERE EL VI- 
CE-PRESIDENTE SANTANDER EN SU 
MENSAJE AL CONGRESO, DE 2 DE 
ENERO DE 1825, QUE QUEDA IN- 
SERTO EN EL NÚMERO ANTERIOR 

DE ESTA COLECCION. 


Nota del Secretario de Relaciones Lixte- 
riores de la República de Colombia para 
el Agente del gobierno de Haiti. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado de Relaciones 
Exteriores. 


Palacio de gobierno en la capital de 
Bogotá, á 15 de Julio de 1824,—14.? 


Al Sr.-J. Derrivieres Chanlatte €c., Ue. 
Señor : 


He tenido la honra de informar al 
Ejecutivo de la comunicacion que U. 
tuvo la bondad de poner en mis manos el 
dia 6 del corriente, en que desenvuelve 
los objetos de la mision de que se halla 
encargado por el gobierno de Haití cer- 
ca del de Colombia con varios documen- 
tos desde el número 1.” hasta el 10. 


Es bien sensible, señor, que el gobier- 
no de U. no le haya permitido mas que 
el corto tiempo de veinte dias para bra- 
tar un negocio de tanta importancia y 
que exige por su naturaleza una muy 
larga y madura meditacion en el estado 
presente de las relaciones políticas del 
mundo civilizado. Mas, puesto «que no 
está en manos de U. permanecer por mas 
tiempo en esta capital, voy 4 esforzarme 
á contestar á dicha comuuicacion, sus- 


De elo a 


pendiendo por algunos momentos el des- 
pacho de asuntos de mucha gravedad que 
ocupan en-el dia la atencion de mi go- 
bierno y en cuyo buen éxito está ínti- 
mamente interesada la causa de la li- 
bertad 6 independencia de la América en 
general. : 

El gobierno de Haití desea, segun U. 
tiene la bondad de informarme, celebrar 
con este país un- tratado de alianza de- 
_fensiva y de comercio, prestándose mubua- 


mente auxilios de dinero y municiones. 


de boca y guerra contra los enemigos 
exteriores de ámbas partes. Esto cam- 
biaria sustancialmente la posicion favora- 
ble en que se encuentra ahora Colombia y 
sus aliados con respecto 4 las potencias 
europeas, multiplicando injusta é inne- 
cesariamente el número de sus enemigos 
esternos. Yo espero, señor, que U. conven- 
drá conmigo en que semejante estado de 
cosas noes, ni puede ser en manera al- 
guna ventajoso al país de U. ni al mio. 
Colombia particularmente tiene muy fun- 
dadas esperanzas de ver bien pronto es- 
tablecidas relaciones de paz y buena co- 
rrespondencia con el gobierno de $. M. 
Cristianísima. Y me parece que el inte- 
res de Haití está en el progreso y esta- 
blecimiento final de tales relaciones, por- 
que quizá no está muy distante el día en 
que Colombia pueda emplear eficazmen- 
te sus huenos oficios, como potencia ge- 
neralmente reconocida, en favor de 
aquellos Estados americanos que aun no 
lo han Jogrado. 

Este mismo principio parece haber 
persuadido al gobierno de U. la conve- 
niencia de no hacer á Jos Estados de la 
América ántes española una proposicion 
igual á la que en 1824 dirige al de este 
-país. U. sube perfectamente, señor, que 
aun el mismo Presidente Petion, apesar 
de estar animado de aquel espíritu bené- 
fico y filantrópico que lo hará siempre 
acreedor al respeto de todos los amigos 
del género humano, tuvo que ceder á los 
deberes que le imponia la magistratura, 
haciendo ver al gobierno español que el 
de Haití no habia tomado parte alguna 
activa en la contienda de la Costa-firme. 
Ordenó al contrario para la satisfaccion 
de los españoles, que los buques que con- 
ducian emigrados á Murgarita y otros 
puntos fuesen rejistrados por los cruce- 
ros de Haití con la mayor escrupulosi- 
dad. No esesto apocar los importantes 
favores que el General BoLívar hoy Lt- 
BERTADOR Presidente de Colombia, y 
sus desgraciados compañeros debieron á 
la generosidad particular del Presidente 
Petion. Mas, es notorio que el Presi- 
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dente Petion procedió en todo con tanta 
prudencia y sabiduría, que el gobierno 
español no ha podido jamas hacerle la 
menor imputacion de haber infrinjido 
en manera alguna la neutralidad, que 
Haití como las potencias de Europa y 
América mantuvieron desde el principio 
de la actual guerra de España con sus 
antiguas colonias americanas hasta este 
dia. 





Colombia está, ademas, ligada por un- 


pacto solemne de alianza y confedera- 
cion perpetua con Méjico, el Perú, Chi- 
le y el Rio de la Plata con el objeto de 
continuar la guerra contra su enemigo 
comun el rey de España y aun contra 
toda especie de dominacion extranjera. 
Como Colombia ni sus aliados han re- 
cibido la mas leve ofensa de la' Francia, 
la alianza propuesta equivaldria á una 
provocación espantosa de nuestra parte, 
que ninguna potencia americana Ó eu- 
ropea podria aprobar. Semejante provo- 
cacion haria un mal considerable á los 
intereses de todos los países americanos 
que actualmente combaten por estable- 
cer su independencia de sus antiguas me- 
trópolis, sin exceptuar á Haití. 

Puede convenirse fácilmente en el prin- 
cipio abstracto, es decir, en la necesi- 
dad que tienen todos los gobiernos ame- 
ricanos de entenderse algun dia perfec- 
tamente contra todo ataque exterior. 
Pero en la aplicacion de este principio y 


en la oportunidad de ponerlo en ejecu- 


cion es necesario usar de mucha pruden- 
cia y de sobrada circunspeccion, El mun- 
doantiguo tiene fijos sus ojos sobre el nue- 
vo para observar cuidadosamente todas 
sus medidas y examinar en ellas, si los 
listados americanos han llegado ya á 
aquel órden, regularidad en sus institu- 
ciones y respeto á los derechos de otros, 
que es indispensable para colocarlos en 
la gran familia de las naciones civili- 
zadas. El mas ligero desvío de las for- 
mas, usos y costumbres establecidos re- 
tardaría aquel importante resultado. 
Estas poderosas razones han inducido 
al gobierno de Colombia á creer, que 
para tomar en consideracion la propues- 


ta que el gobierno de Haití ha dirigido 
al de Colombia por el conducto de U, 


seria necesario consultar á sus aliados. 
Y como es posible que la Asamblea de 
los Pleunipotenciarios de todos los Esta- 


dos de la América ántes española se 


reuna en Panamá en todo el curso del 


año entrante, el de Colombia se aprove- 
de esta oportunidad para conye- 
nir con dichos aliados sobre el pié en 


chará 


que deben ponerse en lo sucesivo las re- 
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que están de hecho y de derecho sepa- 


 tónces, sefior, este negocio se examinará 


te agradable al de Haití. 


«lel interes de que el gobierno y pueblo 





laciones políticas y mercantiles de las 
demas porciones de nuestro hemisferio, 
radas de sus antiguas metrópolis. En- 
con aquel espíritu de liberalidad que ca- 
racteriza la política del gobierno de Oo- 
lombia y sus aliados y aun me atrevo á 
anticipar que su resolucion será altamen- 


Yo espero, señor, que U. verá en la 
esposicion franca y sincera que acabo de 
hacer, una prueba clara y convincente 


de Colombia está animado por el bien es- 
tar y la prosperidad de Haití. Los doecu- | 
mentos que U.ha tenido la bondad de 
acompañar desde el número 1.% al 10 
han aumentado considerablemente este 
interes, como tambien nuestra gratitud 
y profundo respeto 4 la memoria del 
padre de Haití, el Presidente Petion. 

Eutre tanto, señor, tengo la honra de 
renovar á U. las seguridades de respeto 
y consideracion particular con que que- 
do de U. muy humilde y obediente ser- 
vidor, 


Pedro Gual. 
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EL LIBERTADOR ENCARGADO DE LA 
SUPREMA AUTORIDAD DICTATORIAL 
DEL PERÚ, DECLARA EN 2 DE ENE- 
RO DE 1825, FUERA DEL- DERECHO 
DE GENTES LA GUARNICION ESPA- 
NOLA DEL CALLAO, POR NO SOME- 
TERSE Á LA CAPITULACION DESU 
JEFE, EL VIREY LA SERNA, RENDI- 

DO EN AYACUCHO. 


Decreto «del LIBERTADOR. 


mandante en no oir, ni 





SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

Cs, C,, KC 


Considerando : 
1.2 Que la capitulacion celebrada en- 


tre el General en Jefe del Ejército Uni- 
do Libertador, y el General Canterac, 


Comandante en Jefe del ejército real, 
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comprende la rendicion de las fortalezas 
del Callao : z 


2.2 Que este tratado fué propuesto, 


convenido y firmado por el General es- 
pañol, en quien recayó legítimamente el 
mando superior de log puntos ocupados 
por las tropas reales, respecto de haber 
sido prisionero el Virey don José de La 
Serna : 


o 


3.2 Que el Comardante de la plaza 
del Callao depende de la autoridad del 
Virey, como que por él fué encargado 
de este mando : : 4 

4,2 Que dicho Comandante se ha ne- 
gado á recibir al comisionado por su 
propio gobierno, para intimarle el cum- 
plimiento de la capitulacion : 

3.2 Que habiéndose obstinado el Co- 
tratar con los 
parlamentarios de la República, se ha se- 
parado del derecho de gentes. 


6. Que en conformidad de estas ra- 
zones, el Comandante de la plaza del 
Callao es una autoridad absolutamente 
aislada, arbitraria y sin dependencia; 

He venido en decretar y decreto : 

1.2 Los enemigos que ocupan la plaza 
del Callao, serán considerados como se- 
parados de la nacion española y de cual- 
quiera otra. 

2.2 Están con respecto á la-Repúbli- 
ca, fuera del derecho de las naciones. 

3.2 Los buques, sus capitanes, sobre- 


| Cargos” y propietarios, que de cualquier 
¡modo auxiliaren á la plaza del Callao, 


no serán admitidos cu los puerto de la 
República. 

4,2 Todo el que por tierra auxiliare 
de cualquier modo la plaza del Callao, 
queda sujeto á la pena capital. 

5.2 Sea exceptúan del artículo 2. to 
dos los que cumpliendo con su deber, 
como españoles Capitulados llenen de 
hecho el pacto á que legítimamente es- 
tán sujetos. 

6.2 Se pasará un traslado de este de- 
creto á los Comandantes de las fuerzas 
neutrales estacionadas en el Pacífico. 


Imprímase, publíquese y circúlese, 


Dado en el Palacio dictatorial de Li- 
ma, 4 2 de Enero de 1825.—4. de la 
República. 


Simon BoLÍvAR. 
Por órden de $. E, 


José Sánchez Carrion, 








* SE INDULTA Á LOS QUE PERMANE- 

CEN PROCESADOS EN EL PERÚ, POR 

CAUSA POLÍTICA, DESPUES DE LA 
VICTORIA DE AYACUCHO, 


A 


Decreto'del LIBERTADOR. 


EN 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidento ' 


de la Repáblica de Colombia, y Encarga- 
do del Poder dictatorial de la del Perú, 
d., e., e, 


Considerando: 


1,2 Que porla jornada de Ayacucho, 


puede el Gobierno, sin perjuicio de la 


causa pública, indultar á los que en otras 
circunstancias debieran sor juzgados con 
todo el rigor de la ley : 

2, Que por este mismo suceso se ha 


anulado el funesto ejemplo de aquellos 
que no siguieron la suerte del Ejército 


Libertador. en Febrero del año anterior; 


- He venido en decretar y decreto : 


1.2 Quedan indultados de la pena de 
ordenanza todos los que á consecuencia 
del decreto de 9 de Julio dado en Hua- 


nuco, han sido procesados ó estuvieren 


presos. 

2.2 Los comprendidos en el artículo 
anterior, presentarán sus despachos, den-- 
tro de ocho dias, en el Ministerio de la 


_ Guerra, donde recibirán el correspondien- 


te boleto. de indulto. 


3.2 Queda sin efecto la gracia del ar- 
tículo 1. respecto de aqueilos. que no 
presentaren este boleto. 


El Ministro de Estado en los Depar- 
tamentos de Guerra y Marina, queda en- 
cargado del cumplimiento de este decreto. 


Imprímase, publíquese y circúlese, 


Dado cn el Palacio dictatorial de Lima 
4 3 de Enero de 1825. : 


SiuoN BoLÍVAr. 
Por órden des. E. 
Tomas de Héres. 





dos al: lost: 



































COLOMBIA RECONOCIDA COMO AUR ida 
_BERANA POR LA GRAN- io ia 


—— ' 


cs 


Iditorial de “ q po ESTRELLA? periódico 
de Lóndros, del 4 de Enero de 1825. de 


Sentimos gran Pad al poder. anun- 
ciar que el “Gobierno de S. M. ha de- 
terminado reconocer la independencia 
de las Repúblicas de Méjico, Colombia 

Buenos Aires; y que el sábado últi- 
mo el Sr. Secretario Canning leyó á 
loz Ministros extrangeros” comunicándo-- 
les esta determinacion. Por consiguien- 
te están al concluirse tratados de co- 
mercio con aquellos tres Estados.” 


Será sobremanera grata á todo el pais 
esta prueba de la saua y liberal políti- 
ca del Gobierno Británico y de la pru- 
dencia con que obran los Ministros de 2 
S. M. cuyas ilustradas miras aun el 
Morning Chronicle conviene que en- al- 5 
gunos recientes Casos nos han S mo- ¿3 
tivo de gratitud. SS eS ae 


Es cierto que la impaciencia del es- 9 
pírito mercantil urgía porque se hubie- 
se hecho mucho mas temprano este re- 
conocimiento de la soberanía de aque- ho, 
Mos Estados ; pero estamos ciertos de que 
pesada maduramente la materia, ningu- 9 
no reprobará 4 nuestros Ministros el 
haber esperado hasta saber la > verdade- : 
ra sibracion de aquellos por de EAS no 


A la verdad, aunque O 
nocido formalmente la independencia € 
los Estados de la América meridional, ellos 
gozaban ya de las ventajas de un recono- 
cimiento de facto desde io 
servó el Conde de O 
ques de Lansdown el 15 de M 
timo en la Cámara de los Pa 
sancionó la nueva acta de nav 
el año tercero del presente 
Todos convienen en que desde: 
conocimiento práctico, este pai 
portado casi todas las ventajas 
porciona el comercio. A 


Dará sin duda mayor con 
nuevo impulso á nuestras relaci 
cantiles con log Estados ue 
mente reconocemos ahora el arre 
por medio de tratados. Y no ] 
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tamente popular en este pais: la cues- 
tion es cuánto pueda ella influir en nues- 
+ tras relaciones con las demas poteucias; 
y en esta parte confesamos que no te- 
- nemos el menor temor. : 
Ninguna alteración puede producir con 
respecto á los Estados Unidos, cuyo Ero- 
bierno nos precedió, mas de doce me- 
“ses ha, en hacer este reconocimiento for- 
mal de los Estados de la América me- 
-—yidional, y esperamos que las potencias 
europeas no dejarán de apreciar la de- 
—licadeza con que ha obrado nuestro Go- 
bierno hácia el de España. Desde Di- 
-—Cciembre de 1822 le intimaron nuestros 
Ministros su intencion de enviar Cón- 
gules á los diferentes puertos de aquella 
América, aunque se difirió la medida, 
2 y en el entretanto la Francia invadió 
4 la España, y nuestros Ministros exi- 
- gieron de aquella potencia una comple- 
ta explicacion de sus miras hácia la 
América. , 
A este fin el Gobierno Británico co- 
- municó al Gobierno francés, desdo Mar- 
zo de 1823, su intencion de impedir 
que niogun extrangero se mezclase en 
«los negocios de la América meridional, 
y en conferencia con el Príncipes de 
-—Polignac, Embajador de Francia en nues- 
tra Corte, el 9 de Octubre del mismo 
año, le dijo el Sy. Canning: que en la 
Opinion del Gobierno Británico era de- 
-—sesperado todo conato de hacer retro- 
———gradar la América española á su anti- 
gua sumision á la España y que nin- 
gun buen suceso debia esperarse de ne- 
gociaciones que tuviesen aquel fin, y 
añadió: “que sin embargo no solo el 
Gobierno Británico se abstendria de au- 
mentar los obstáculos que impidiesen 
las negociaciones, sino que favoreceria 
las que se fundasen en bases practicables : 
que el Gobierno Británico no tenia in- 
tencion de ligarse con las colonias de la 
América meridional, sino con los lazos de 
la. amistad y del comercio; y ocurrió 
-entónces la parte mas juteresante de esta 
conferencia, pues el Sr. Canning de- 
En colaró: 
5 Que enteramente convencido de que 
no podia restablecerse el antiguo sistema 
de las colonias, el Gobierno Británi- 
00 no podia entrar en estipulaciones 
en que se obligase ni á rehusar niá di- 
=—ferir el reconocimiento de su indepen- 
dencia. 
“ Que el Gobierno Británico no desca- 
ba precipitar este reconocimiento mién- 
tras que tuviese posibilidad racional de 
-yeconciliacion con la madre patria, que 
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fuese entónces la primera que lo. hi- 
ciese, | 


* Pero que él no podia esperar indefi- 
nidamente este resultado ni consentir en 
hacer este reconocimiento dependiente 
del de la España, y que cousideraria 
cualquiera intervencion extraujera en la 
disputa entre España y las colonias, 
ya fuese por la fuerza ó ya con ame- 
nazas como motivo para reconocer la 
soberanía de aquellas sin mayor tar- 
danza.” 

El Príncipe Polignac declaró que en 
la opinion de su Gobierno no podia la 
España reúucir á las colonias; y renunció, 
por parte de la Francia, á toda interven- 
cion armada contra ellas. 

No perdonaron pena alguna nuestros 
Ministros en inducir á la España 4 que 
haciendo mérito de la necesidad, recono- 
ciese una independencia que no podia 
impedir. El Sr. Ministro Canning en 
despacho de 80 de Enero de" 1821 al Sr. 
W. A.” Court, entónces en Madrid, - le 
dice: “que el Gobierno Británico era 
decididamente de opinion de que no po- 
dia diferirse. por mucho mas tiempo el 
reconocimiento de aquellos de entre los 
nuevos Estados que hubiesen estubleci- 
do de facto su existencia política: que el 
Gobierno británico no deseaba preceder 
á la España en este acto del reconoci- 
miento, sino por el contrario que S. M. C. 
tuviese la gracia y ventajas de dirigir á 
las demas potencias europeas por esta 
senda; que -la Corte de Madrid debia 
observar sobre esto que la discrecion de 
S. M. B. no podia coartarse por la de 
S. M. CU. y que ántos de que pasase mu- 
cho tiempo-el deseo que sinceramente 
sentia el Gobierno Britávico de ceder la 
precedencia á la España tendria que ce- 
der á consideraciones de mayor momento 
y que no solo estaban conexas con el in- 
teres esencial de los vasallos de S. M. B, 
sino con las relaciones del antiguo Mun-- 
do con el nueyo. : 

Hemos sido minuciosos en. detallar to- 
dos estos procedimientos no para viudi- 
car 4 uuestro Gobierno del reconocimien- 
to de facto de ulgunos de los Estados de 
la América meridional, pues no huy ne- 
cesidad de semejante vindicacion; sino 
por manifestar la delicadeza con que el 
Gobierno Británico ha obrado hácia Es- 
paña, y la generosidad con que ha pres- 
cindido de las ventajas que en algun mo- 
do habria derivado el puís, mas bien que 
esperar que derivase alguna de la menes- 
terosa situacion á que la España ha esta- 
do por tanto tiempo reducida, Nadie 
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puede negar que se haya dado sobrado 
tiempo á la España, Ó para reconocer la 
independencia de los Estados de Améri- 
ca, Ó para entrar en alguna negociacion 
que pusiese fin á la guerra que todavia 
asola 4 uno de ellos. Nada ha hecho 
ella; y como tanto los buenos consejos 
como las reconvenciones son inútiles pa- 
ra con el Gobierno español, el de Ingla- 
terra no tenia ya otra alternativa que la 
dle reconocer á los nuevos Estados tan 
pronto como fuese manifiesta su existeh- 
cia política. Nuestro Gobierno lo ha re- 
suelto ya con respecto á Colombia, Méji- 
co y Buenos-Aires, y ojulá se conserven 
íntegras por largo tiempo las relaciones 
políticas que van á establecerse entre la 
Inglaterra y esta parte del Nuevo Mundo. 
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LAS TROPAS COLOMBIANAS AUXILIARES 
AL PERÚ DEMUESTRAN SU DESPRENDI- 
MIENTO Y GENEROSIDAD, TRATÁNDOSE 

DE RECOMPENSAS PECUNIARIAS. 


El General Lara participa en 5 de Ene- 
ro de 1825 al Gran Mariscal de Ayacn- 
cho, que la M. I. Municipalidad y la jun- 
ta de hacendados de Arequipa regalaron 
el 9 del corriente á los soldados colom- 
bianos de su division, vencedores en Aya- 
encho, mil quinientos pesos; y que la tro- 
pa, dando las gracias por este obsequio, 
hizo la mas filantrópica donacion de di- 
cha suma, 4 saber los batallones Rifles y 
Várgas al colegio de huérfanas, y el ba- 
tallon Vencedor de Boyacá y el escua- 
don Húsares al colegio de educandas. 


(Tomado de las Gacetas del Perú.) 
2471. 


* REL LIBERTADOR DE COLOMBIA Y EL PRE- 
RÚ |DECRETA EL SECUESTRO DR LOS 
BIENES DELAS PERSONAS QUE SE EN- 
CUENTRAN EN EL CALLAO RESISTIEN- 
DO EL ESFUERZO DEL EJÉRCITO LIBER- 

TADOR. 


Decreto del LIBERTADOR. 








KIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la Repáblica de Colombia, Encarga- 
“do del Poder dictatorial de la del Perú, 

KC. «€e., EC. . 


Considerando: 


1,2 Que porel decreto de 2 del pre- 
sente están fuera de la capitulacion de 
Ayacucho todas las personas residentes 
en la plaza del Callao : d 


2.2 Que no mereciendo estas, por tan- 
to, gracia alguna, deben quedar sus bie- 
nes sujetos á la ley que impoue el de- 
recho de la guerra: ! ES, 
3, Que no corresponde sufrir esta pe- 
pa á aquellos que, segun la ley, fueren 
llamados á suceder en sus acciones á di- 
chos propietarios ; 


He venido en decretar y decreto : 


1,9 Se secuestrarán las propiedades 
de todas las personas quese hallan en 
la plaza del Callao. 

2.2 Todo el que supiere de la existen- 
cia de los bienes, que por este decreto 
deben secuestrarse, ocurrirá á hacerlo 
presente al juzgado de secuestros. 


3.2 Se declara á los denunciantes la 
cuarta parte de aquellas propiedades, de 
que no pueda informarse por otro me- 
dio el juzgado de secuestros, - 

4,2 Los arrendatarios, apoderados 6 - 
encargados de los propietarios, cuyos 
bienes son secuestrables, que dentro de 
ocho dias no presentaren en el juzgado 
de secuestros la razon correspondicnte 3 
de estos, sufrirán la pena de embargo d 
en sus intereses propios. 

5. Se exceptúan de la disposicion del 
art. 1.2 las propiedades de los que tu- 
vieren fuera de la plaza del Callao, re- 
presentantes que, segun la ley, deban su- 
cederles necesariamente, 


6, Esta excepcion se entiendo res- 
pecto de la parte en que deba suceder- 
se legalmente y no mas. 


Imprímase, publíquese y circúlese. 


Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
á 5 de Enero de 1825,—4.* de la Repú- 
blica. | 


SIMON BOLÍVAR. 
Por órden de S. E. 
José Sánchez Carrion, 
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- estos pueblos. 


EL MINISTRO PERUANO SÁNCHEZ CARRION 
COMUNICA - AL GOBIERNO DE COLOMBTA 
LA VICTORIA ALCANZADA EN AYACUCHO. 


Nota del Ministro peruano para el Se- 
cretario de. Relaciones Ferteriores de 
Colombia. 


* 


República del Perú. 
Lima, Enero 6 1825, 


Ministerio de Estado y Relaciones Ex- 
teriores, : 


Al señor Secretario de Estado de Re- 
laciones Exteriores de la República de 
Colombia. 


Al anunciar al señor Secretario de Re- 
laciones Exteriores de la República de 
C olombia la victoria del Ejército Unido 
Libertador en log campos de Ayacucho, 
al maudo del señor General en Jefe An- 
tonio José de Sucre, y bajo la direc- 
cion de S. E. el LiBeErRTADOR Encatr- 
gado del Poder dictatorial de esta Repú- 
blica, no acierta el infrascrito con el len- 
guaje que debiera usar en esta nota. 

La República de Colombia ha sido la 
redentora del Perú, cuya sola conside- 
racion es bastante para que el señor Se- 
cretario pueda calcular la inmensa deuda 
de reconocimiento que hoy pesa sobre 
Los bravos de Colombia 
han concluido en ménos de cinco meses 
la guerra de este país, y sellando con 
su preciosa sangre la libertad del anti- 
guo imperio de los Incas, han puesto 
término á las inmensas privaciones y á 
los dolorosos sacrificios de que se veia 
ajitado: ellos, en fin, á la voz del pa- 
dre de Colombia, han fijado los desti- 
nos del Perú, incorporáudolo en el gran 
rol de las nuevas naciones que van á 
emular al mundo antiguo. 

El que suscribe se considera feliz en 
congratular y al mismo tiempo en tri- 
butar gracias en nombre de su Gobier- 
no, ála gloriosa nacion colombiana por 
una ¡jornada la mas célebre en la his- 
toria militar de América, la mas grata 
para la patria de los héroes que la han 
hecho, y la mas obligante y vital para 
el Perú, quien, sobre los estrechos lazos 
que hasta hoy le han unido en Colom- 
bia, reconocerá en ella el oríjen de su 
representacion* social, 
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Los detalles y consecuencias de este 
triunfo están consignados en los impre- 
sos que acompañan á esta nota. Y su 
señoría el señor Secretario se servirá 
aceptar los sentimientos de felicitacion 
y aprecio que en ella cordialmente emite 

Su muy atento obediente servidor, 


- José Sánchez Carrion. 
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SE LEVANTA, DE ÓRDEN DEL LIBERTA- 

DOR, EN CADA CAPITAL DE DEPARTA- 

MENTO DEL PERÚ, UNA FUERZA DE IN- 

FANTERÍA Y CABALLERÍA DE MILICIA 
CÍVICA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, Encargado del 
Poder dictatorial de la del Perú, 


Ke. El, «l., 
Considerando :; 


Que el artículo 165 de la Constitucion 
política supone la milicia cívica, parte 
de la fuerza armada permanente, para la 
defensa y seguridad de la República; 


He venido en decretar y decreto: 


1.2 En cada capital de los departa- 
mentos de la República se levantará una 
fuerza de infantería y caballería con la 
denominacion de milicia cóvica. 


2.2 Los prefectos de los departamen- 
tos, propondrán la organizacion de esta 
fuerza, consultando la poblacion y las 
particulares circunstancias de sus respec- 
tivas capitales, indicando igualmente los 
fondos que puedan destinarse para pro- 
veerla de armamento. 


3.2 Los prefectos harán lo mismo con 
respecto á los demas puntos de su depen- 
dencia en que convenga emplear fuerza 
cívica. 

4, El uniforme de la milicia cívica 
de infantería será casaca de paño azul 
corta, cuello y bota encarnada, barras del 
mismo paño de la casaca con vivo blanco, 
pautalon y cabos blancos. Los oficiales: 
usarán, ademas, solapa celeste con vivos: 
encarnados. La caballería usará el mis- 
mo uniforme con cabos amarillos. 


5.2 Los objetos de la milicia cívica 
serán los que indican los artículos de la 
Constitucion desde el 168 hasta el 172, 
ámbos inclusive, del capítulo 2. sec- 
cion 3. SS 

6.2 Todo peruano de la edad de quin- 
ce hasta cincuenta años, deberá enrolar- 
se en la milicia cívica. 


13 
7,2 El Ministro de Estado on los De- 
partamentos de Guerra y Marina queda 
encargado de la ejecucion de este decre- 
to. Imprtrímase, puplíquese y circúlege. 
Dado en el Palacio dictatorial de 
Lima, á 7 de Enero de 1825. 


SIMON BILÍVAR. 
Por órden de $, E, 


Tomas de Héres. 
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'Y QUERIENDO EL LIBERTADOR QUE LA 
ELECCION QUE ÉL MISMO HAGA DE LAS 
PERSONAS PARA LOS EMPLEOS DEL ES- 
TADO, LLEVE LA SEGURIDAD DE SER 
ACERTADA, Y Á CONTENTAMIENTO DE LA 
OPINION PÚBLICA, CREA UNA JUNTA DE 
CALIFICACION DE LOS CANDIDATOS PA- 


RA LOS PUESTOS PÚBLICOS EN LA NA-' 


CION PERUANA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMÓN BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 
E Ke,, Le. £e, 


Considerando: 


1.2 Que el buen réjimen de la Repú- 
blica depende, en mucha parte, de la 
distribucion de los empleos entre los cin- 
dadanos calificados por su probidad, apti- 
tudes y servicios: 


2.2 Que uno de los medios mas segu- 
ros de conseguir este objeto, es el infor- 
me de personas capaces de dicernir jui- 
ciosamente mediante un imparcial y de- 
tenido exámen, el cual al paso de congul- 
tar el acierto que tanto anhela el gobier- 
no, Jlene tambien el voto de la opi- 
nion pública; 


He venido en decretar y decreto : 



























e 
1.2 Se establece una junta de califica- 
cion compuesta de individuos pertenecien= 
tes á cada nuo de los ramos de la admi- 
nistracion civil, eclesiástica y militar. 

2.2 El instituto de esta junta es ca- 
lificar circunstanciadamente la probidad, 
aptitudes y servicios de los que deban ser. 
empleados. b 


3.2 Se dirijirán á ella, con sus respec- 
tivos documentos, cuantos quieran obtbe- 
ner empleos, sin mas recurso que el de la 
simple enunciacion de tales documentos. 

4.2 Lajunta graduará el valor de es- 
tos documentos, tomando ademas las in- 
formaciones respectivas, y todos los datos 
necesarios para fundar su dictámen. 


5.2 Tendrán siempre el último lugar 
aquellos que, separándose del artículo 3.*, 
pretendieren algun empleo, 


6. La junta remitirá mensualmente 
al gobierno una lista de las personas ca- 
lificadas, exponiendo sencillamente el mé- 
rito de estas para el empleo que las con- 
sidere dignas, de modo que el gobierno 
pueda elejir en ella sin comprometer el 
acierto que desea. 


7.2 Esta lista se publicará suúcesiva- 
mente en la gaceta, y servirá de norma 
en las propuestas. e 


8.2 La junta llevará un libro de las 
personas que fuere calificando, y les de- 
volverá sus documentos, tomando la razon 
correspondiente. E s. 


9.2 Para la distribucion do empleos no 
obrará en el gobierno, por parte de los 
que quieran ser colocados, mas que la lis- 
ta prevenida en el art.* 6.2 con la exclusion 
total de otros pedimentos. EA E RELE 

10. El Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores queda encargado de la ejecucion 
de este decreto. e ER 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio dictatorial de 
Lima, 4 11 de Enero de 1825.—4.* de la 
República. PAGAS 

SimoN BOLÍVAR. —/ 
, : A gh 
Por órden de $. E. yo di 


José Sánchez Carrion, ' 
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EL LIBERTADOR MANDA LEVANTAR EN 
LIMA UN BATALLON DE MILICTA CÍVI 


Decreto del LIBERTADOR. 
SIMON - BOLIVAR, Libertador, Presidento 
de la República de Colombia, Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perá, 
ÑC., £C., $e. 


Considerardo: 


7 Que por decreto de siete del presen- 
te, debe levantarse en las capitales de 
los Departamentos de la República, una 
| fuerza de infantería con la denominacion 
 demilicia cívica; 

He venido en decretar y decreto: 


1, Selevantará en esta capital un ba- 
tallon de miiicia cívica con la fuerza de 
mil doscientas plazas. 


2.2 El batallon se compondrá de ocho 
compañíaS, dos de ellas de preferencia, 
con la denominacion de Granaderos y Ca- 
zadores, y las seis restantes de fusileros. 


8.2 Cada compañía se compondrá de 
un sarjento primero y tres segundos, seis 
cabos primeros y otros tantos segundos, 
tres tambores (en Cazadores cuatro corne- 

tas) y ciento treinta soldados. 


4,2 La plana mayor del cuerpo, de un 
- comandante de la clase de teniente coro- 
mel, un sarjento mayor, un ayudante ma- 
-  yordela clase de teniente, un segundo 
ayudante de la de subteniente, y una bri- 
gada: los cuatro últimos serán veteranos. 


9.2 Para estos: destinos se preferirán 
aquellos oficiales que, por su edad, males 
- ó cansancio, no puedan servir en el ejérci- 
to delínea y cuya conducta y principios 
estén acreditados. 

6. Las compañías se compondrán de 
los oficiales siguientes: un capitan, dos te- 
nientes y dos subtenientes. 

7.2 El actual comandante de cívicos 
elevará al gobierno las propuestas corres- 
pondientes en virtud de este decreto. 

-8.2 El gobierno destinará fondos pa- 

ya proveer este cuerpo de armamento. 

+ El vestuario será de cuenta de los indi- 

viduos que lo compongan. 


9,2 El Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de Guerra y Marina queda en- 
- cargado de la ejecucion de este decreto, 


Dado en Lima, á 11 de Enero de 1825. 


SIMoN BOLÍVAR. 
Por órden de $. E. 
Tomas de Héres. 
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EL LIBERTADOR MANDA LEVANTAR 
UN ESCUADRON DE CABALLERÍA 
DE MILICIA CÍVICA EN- LIMA. 


Decreto del LIBERTADOR, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

£e., $e., Ec. 


* Considerando : 


Que por el decreto de Y del presente 
debe levantarse en las capitales de los 
departamentos de la República, una fuer- 
za de caballería con la denominacion de 
milicia cívica; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Se-levantará en esta capital un 
escuadron de milicia cívica con la fuerza 
de doscientas plazas. 


2,2 El escuadron se compondrá de dos 
compañías, con la denomivacion de prime- 
ra y segunda. 


3.2 Cada compañía de un Capitan, dos 
tenientes, un alférez, un sarjento prime- 
ro y tres segundos, seis cabos primeros 
y otros tantos segundos, tres cornetas y 
ochenta y un soldados. 


4.2 La plana mayor de un Comandan- 
te de la clase de Teniente Coronel, un 
ayudante de la de teniente, un porta de 
la de alférez. De los dos Capitanes el 
de mas aptitud, á ¿juicio del ¡jefe del 


cuerpo llevará el detall : de los dos sar- . 


jentos primeros, el mas antiguo será bri- 


gada. Los mismos sarjentos y el ayudan- 
te serán veteranos. 


5.2 Este cuerpo se armará todo de 
lanza y sable, y la primera compañía usará, 
ademas, carabinas. 

6.2 El actual Comandante de cívicos 
elevará al gobierno las propuestas corres- 
pondientes en virtud de este decreto. 

7.2 El gobierno destinará fondos para 
proveer á este cuerpo de armamento. 
El vestuario, caballos y montura será 
de cuenta de los individuos que la com- 
pongan. 

8.2 El Ministro de Estado en los De- 
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partamentos de Guerra y Mariva, queda 
encargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
4 12 de Enero de 1825—4.* de la Repú- 
blica, 


Imprímase, publíquese y circúlese. 
Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
á 11 de Encro de 1825. 
Simon BOLÍVAR, 
Por órden de $. E. 
Tomas de Iléres. 
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* EL LIBERTADOR DICTA UNA REGLA 
PARA LA CONSIDERACION Y RESPE- 
TO EN QUE DEBE TENERSE Á LOS 
ESCRIBANOS PÚBLICOS EN EL PERÚ. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

KC., EC. Ge. 


Considerando : 


1, (Que los escribauos, como depo- 
sitarios: de la fé pública, deben ser unos 
ciudadanos de representacion en el Es- 
tado. 

2.2 Que á pesar de esta consideracion, 
el gobierno español clasificó siempre á 
los escribano entre las personas mas 
despreciables, negándoles contradictoria- 
mente la representacion, que por otra 
parte les daba de hecho, confiándoles la 
autorizacion de la fé pública; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Los escribanos de la República se- 
rán considerados conforme á la represen- 
tacion y circunstancias con que les in- 
viste el noble oficio de autorizar la fé 
pública. 

2.2 'Podas las autoridades del Estado, 
tratarán á los escribanos con la con- 
sideracion que supone el artículo an- 
terior. 

3.2 No se admitirán en el cuerpo de 
escribanos, sino personas que, sobre las 
calidades prevenidas por la ley, reunan 
otras que suelen .recomendar particular- 
mente á los ciudadanos. 


Imprímase, publíquese y circúlese. 


Simoy BoLÍvVAR. 
Por órden de $. E, 


José Sánchez Carrion. 
A "> 
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EL LIBERTADOR HACE UNA CARTA, EN 20 
DE ENERO DE 1825, CON UN AGENTE SE- 
CRETO DE LOS ESTADOS UNIDOS DE 
AMÉRICA, AL GENERAL SUCRE,” PARA 
HABLARLE PRINCIPALMENTE DE LAS 
NOTICIAS QUE SE TIENEN SOBRE CONA- 
TOS Á PERTURBAR LA MARCHA DE LA 
REVOLUCION REGENERADORA DE LA 

AMÉRICA DEL SUR, 


Carta de BOLÍVAR para Sucre. 
Señor General Antonio J. de Sucre. . 
Lima, 20 de Enero de 1825. 


Mi querido General : 


Escribo 4 U. esta importante carta 
con el señor Prevost, agente secreto de 
los Estados Unidos. Yo lo recomiendo 
muy particularmente á U., porque es 
uva persona muy  estimable y muy 
adorador de U. : AS 

Por las noticias que he tenido del 
Almirante Blanco, he sabido que Olañeta 
tiene ¡ideas muy ambiguas y torcidas 
con' respecto á Ja independencia de la 
América del Sur, Ademas, por las no- 
ticias que vienen de Huropa y del Brasil, 
sabemos que la Santa Alianza trata de 
favorecer al Emperador del Brasil con tro- 
pas para subyugar la América española, 
por consagrar el principio de la legi- 
timidad y destruir la revolucion. Por 
lo demas, empezarán por Buenos Ai- 
res, y quién sabe dónde terminará esta 
empresa. Tambien he sabido que los 
españoles del Perú habian entrado en 
relaciones con el Emperador del Brasil, - 
con la mira de entrar en el gran pro- 
yecto de subyugacion general adhiriendo 
entre sí á los principios monárquicos. 
Todo esto reunido me hace concebir 
la idea de no confiar absolutamente nada 
en cuauto haga ni diga el señor Ola- 
ñeta, 4 ménos que disuelva su ejército 
y entregue al pueblo el ejercicio de la 
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soberanía. Como este paso de parte de 


Olañeta debe parecerle peligroso, porque 
no querrá desarmarse ni entregarse en- 
tre sus enemigos personales, me deter- 
mino, pues, á que se negocie por una 
parte pr marche con el ejército por 
otra. Lo uno no debe obstar á lo otro. 
Por el contrario, creo que el modo de 


asegurar un resultado cierto y fácil, es 
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emplear ámbos fir- 
meza y acierto. 

Ya he dicho 4 U. muchas veces que 
yo pienso ir por allá á principios 
de Marzo, con el objeto principal de 
arreglar ese negocio con Olañeta y de 
tratar el embarque de nuestras tropas 
para Colombia, luego que hayamos arre- 
glado de un modo satisfactorio los ne- 
gocios del Alto Perú. 

Ya me parece que veo á U. impacien- 
tarse y molestarse con todos estos temo- 


con moderacion, 


res, retardos- y operaciones ulteriores. 


Pero, amigo, no debemos dejar nada por 
hacer miéntras que podamos noble y jus- 
tamente. Seamos los bienhechores y fun- 
dadores de tres grandes Estados : hagá- 
monos dignos de la fortuna que nos ha 
cabido : mostremos á la Europa que hay 
hombres en América capaces de compe- 
tir en gloria con los héroes del mundo 
antiguo. Mi querido General, llene U. 
su destino, ceda U. á la fortuna que lo 
persigue, no se parezca U. á San Mar- 
tin y á Iturbide que han desechado la 
gloria que los buscaba. U. es capaz de 
todo y no debe vacilar un momento en 
dejarse arrastrar por la fortuna que lo 
llama. U.es jóven, activo, valiente, ca- 
paz de todo ¿qué mas quiere U? Una 
vida pasiva é inactiva es la imágen de 
la muerte, es el abandono de la vida; 
es anticipar la nada ántes que llegue. 
Yo no soy ambicioso, pero veo que U. debe 
serlo un poco para alcanzarme Ó supe- 
rarme. Acuérdese U. que tiene un padre 
vivo que se alegrará siempre de la glo- 
ria desu hijo. 

He dicho á U. muchas veces que de 
Chile le llevarán siete mil vestuarios y 
veinte mil camisas: que entre letras y 
dinero se le han mandado á U. cuatro- 
cientos mil duros, y que tiene U. letra 
abierta en las casas de Cotera y Coc- 
krane en Arequipa: que las rentas de 
todos los Departamentos, desde Jauja al 
Desaguadero, están destinadas á su ejér- 
cito; que quiero que se completen los 
cuerpos del Perú; pero que no quiero 
que se aumenten mas números de cuer- 
pos. Jo mismo respecto de los cuerpos 
de Colombia : que se conserven las ren- 
tas que tenian establecidas los españoles, 
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si sus productos son mayores que los que 
correspouden á los nuestros: que se con- 
serve el puerto de Quilca y que se abra 
el de Arica, para que haya uno para el 
Alto Perú y otro para el Cuzco. Es 
indispensable uno y otro para el bien 
del comercio y del Estado. 
Soi de U. de corazon, 


BolJÍvAr. 


SE  HABILITAN COMO PUERTOS MA- 
YORES DELA REPÚBLICA DEL PERÚ 
LOS DE QUILCA Y ARICA. 


Decretos del LIBERTADOR, 
1 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

£e., EC., Ke. - 


Observando la concurrencia de buques 
mercantes en el puerto de Quilca, y la 
utilidad que resulta á la República de es- 
te tráfico ; 


Decreto : 


1.2 $e habilita, por ahora, como ma- 
yor, el puerto de Quilca. 

2, Se arreglará allí un resguardo y 
demas oficinas necesarias para la exaccion 
y seguridad de los derechos pertenecien- 
tes á la Hacienda pública. 

3.2 El Prefecto del Departamento de 
Arequipa queda encargado de la ejecucion 
de este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio dictatorial en Lima, 
4 22 de Enero de 1825.—4." de la Repú- 
blica. : 


SimoN BoLÍvVaAR. 
Por órden de $S. E. 
José Sánchez Carrion, 
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SIMON BOLIVAR, Libertador, Presideu- 
to de la Repáblica de Colombia, y Encar- 
gado del Poder dictatorial de la del 

Perú, €c., c., de, 


Atendiendo á la necesidad que tiene el 
Departamento de Arequipa de un puerto 
mayor, y á los servicios que ha prestado en 
las expediciones que se han hecho sobre 
Intermedios; 


He venido en decretar y decreto: 


1.2 Se declara puerto mayor el do 
Arica. 

2. Se establecerá allí un resguardo 

demas oficinas couducentes á la se- 
guridad de los intereses nacionales. 


3. El Prefecto del Departamento de 


Arequipa queda encargado de la ejecucion 


de este decreto. 
Imprímase, públiquese y circúlese. 
Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
á 22 de Enero de 1825.—4.? de la Repú- 
blica. 
SiMoN BOLÍVAR. 
Por órdon de S. E. 
Josó Sánchez Carrion. 
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“* EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR, AVISA AL GOBIERNO DE 
COLOMBIA, QUE LA ESCUADRA ESPA- 
ÑOLA DEJÓ LAS COSTAS DEL PERÚ 
LUEGO QUE SUPO LA DERROTA EN 
AYACUCHO DEL EJÉRCITO. REA- 

LISTA. 


AAA 


Oficio del Secretario General para el So- 
cretario de Guerra de Colombia. 


Lima, á4 22 de Enero de 1825. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho de Guerra y Marina de la República 
de Colombia, Pedro Bricefio Méndez. 


Señor Secretario: 


En comunicacion de 8 del presente 
.»manifesté á V. $. cuanto habia ocurrido 
hasta aquella fecha. Desde entónces acá 
han tenido lugar dos sucesos en pro de 
la causa nacional. Luego que el Co- 








mandante de la escuadra española supo la 
derrota de Ayacucho, dejó nuestras cos- 
tas, dirigiéndose á las islas orientales. 
Un buque de la misma escuadra ha ido 
í Cádiz. De este modo ha quedado el 
Pacífico enteramente libre de enemigos. 
Algunos Jefes españoles que mandaban 
cuerpos de tropas en las provincias del 
Cuzco y Arequipa, y que habian puesto 
algunas dificultades al cumplimiento de 
la capitulacion, han entrado por fin en su 
deber poniendo á disposicion del Gobier- 
no, las tropas, las armas, el pais, y cuan- 
to dependia de ellos, En su consecuen- 
cia se halla libre toda la República des- 


de el rio 'lumbes, al Desaguadero. 


Del General Olafñieta no sabemos nada. 
Las cosas con respecto á él continúan - 
in statu quo. Sin embargo, hay funda- 
mentos para concebir algunas sospechas 
sobre su conducta, y miras ulteriores. 
Si para arreglar de una vez este asunto, 
no queda otro recurso que apelar á las 
armas, el Gobierno está resuelto á hacer- 
lo sin temer ningun mal resultado. Está 
en el bloqueo del Callao la fragata de - 
guerra de la República de Chile, la Ma- 
ría Isabel de 44. El Gobernador del 
Callao continúa obstinado en no querer. 
ver, ni oir nada del Gobierno, y este por 
su parte sigue tomando las medidas mas - 
eficaces para reducirlo á la necesidad de 
entregarse. En el dia es ya muy apura- 
da su +ituacion y con el tiempo se irá 
empeovrando cada dia más y más hasta 
que llegue á su término, término que in-. 
dudablemente será favorable 4 la causa 
pública. Esto es, Sr. Secretario, cuanto 
se presenta en el dia digno de la noticia y 
consideracion de S. E. el Vice-Presidente 
á quien ruego á V, $. se sirva elevar el - 
contenido de esta nota. y , 

Soy de V. S. muy atento obediente 
servidor, . 

















Tomas de Héroes, 
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EL GENERAL SUCRE MANIFIESTA SU AGRA- 


TADOR DE COLOMBIA Y EL PERÚ. 


Nota del General Sucre para ol Mini: sl 0 
de la Guerra del (Fobierno Diectatoria 
del Perú, 








' 


Cuartel General en Sicuani, 23 de Ene- 
ro de 1825, 


Señor Ministro: 


He tenido la honra de recibir la nota 
de V. $. del 27 de Diciembre, con el de- 
creto de S. E. el LiBERTADOR en favor 
de los vencedores de Ayacucho. Mi 
corazon ha sufrido un combate de terri- 
bles sentimientos. Me he visto humi- 
llado por la excesiva generosidad de 
S. E. el LiBerTaDOR en prodigarme 
honores que son debidos á él, el Genio 
de la América, que me dió un ejército 
de héroes formado por él mismo, para 
defender las libertades patrias y los dere- 
chos del Perú; y á la vez he visto con 
orgullo las recompensas á estos héroes 
que fijaron en un dia los destinos del 
Nuevo Mundo. 

- El LIBERTADOR ha mandado erijir mo- 

numentos que recuerden á les futuras 
e rre los servicios de los vence- 
ores de Ayacucho; pero en el corazon 
de estos está consagrado el monumento 
que ellos han formado al hijo de la glo- 
ria, al guerrero generoso que nos dió 
patria y que de la condicion de esclavos 
nos convirtió en soldados de la libertad 
y de la victoria. Sobre todos estos cora- 
zones y en cada uno de ellos existe 
la estátua de BoLívar, y de allí la de- 
jarémos á log hijos de nuestros hijos, 
para que su memoria tenga la duracion 
del $Sol. 

V. $. querrá dignarse presentar á 
S. E. mi reconocimiento ilimitado á 
sus bondades, y aceptar las consideracio- 
nes con que soy, etc. ] 


Antonio José Sucre. 
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* PROMOVIENDO EL FOMENTO DEL PAÍS, 
EL LIBEKTADOR MANDA ESTABLECER 
EN LIMA UNA JUNTA QUE PROPONGA 
AL GOBIERNO LAS MEJORAS MATERIA- 

LES DEL PERÚ. 


Decreto del LIBERTADOR. 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 


Ke, £€e, Ec. 


Deseando contribuir por todos los me- 
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dios que estén al alcance del Gobierno, á 
la prosperidad del Estado en todos los 
ramos que principalmente constituyen 
la riqueza nacional; 


He venido en decretar y decreto: 


1.2 Se establece en esta capital una 
sociedad económica titulada de los aman- 
tos del país, cuya institucion será esten- 
siva á los Departamentos en donde con- 
viniere. 

2.2 La organizacion de esta sociedad, 
el número de sus miembros, y el objeto 
determinado de sus tareas, dependen 
del reglamento que sin demora formará 
y presentará una comision compuesta 
del Dr. Don Toribio Rodriguez de Men- 
doza, Dr. Don Manuel Lorenzo Vidau- 
rre, Dr. Don Cárloz Pedemonte, Dr. 
Don Gregorio Paredes, y Don. Miguel 
Tenorio. 

3.2 Esta comision podrá dirijirse, en 
los caso necesarios, á cualquiera de los 
Ministros en el Departamento de su 
respectiva dependencia. 

4, El Ministro de Estado en el De- 
partamento de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, queda encargado de la ejecu- 
cion de este decreto. 

Imprímase, publíquese y  circúlese. 
Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
4 27 de Enero de 1825—4.? de la Re- 
pública. 

SIMON BOLÍVAR. 

Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion. 
2483. 


CONFEDERACIÓN AMERICANA TRATA- 
DA POR LA PRENSA DE LOS ES- 
TADOS UNIDOS DE NORTE  AMÉ- 

RICA. 


En un papel de Nueva-York, de 6 
de Enero último, encontramos los si- 
guientes párrafos sobre la importante ma- 
teria de la proyectada Confederacion 
americana. 


“Observamos en nuestros periódicos 
mejicanos un proyecto del. tratado de 
Confederacion para todas las nacio- 
nes americanas. Un estracto puede ser 
agradable 4 nuestros lectores.” 


“Los objetos de la Confederacion son 
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completar la independencia del Nuevo 
Mundo arrojando las fuerzas estranje- 
ras que todavía ocupan algunos puntos: 
dirimir las disputas existentes entre al- 
gunos de los Estados Americanos ; y fa- 
cilitar la emigracion de los que están 
dispuestos 4 abandonar la Europa y es- 
tablecerse de este lado del Atlántico.” 


“El Congreso general se compondrá 
de tres Diputados por cada Estado li- 
bre, y se establecerán en cualquiera 
parte de la Florida que log Estados- 
Unidos designen. Inmediatamente diri- 
jirá una espedicion contra la Isla de Cn- 
ba, con las fuerzas combinadas de la 
Confederacion. Estas se compondrán de 
seis buques de guerra por cada una 
de las principales naciones, 4 saber: los 
Estados-Unidos, Méjico y Colombia ; 
tres por Buenos-Aires, Perú y Chile, y 
uno por Santo Domingo. El número 
de fuerzas de cada una de las princi- 
pales potencias será de tres mil hom- 
bres, y los otros en proporcion.” 


“Se formará despues un Consejo an- 
fictiónico en la Habana, el cual en caso 
de alguna emergencia nombrará un Ge- 
neral que mande las fuerzas de la Con- 
federacion, aunque la eleccion puede 
dejarse á cada uno de los Estados por 
turno, es decir: 
Méjico, Colombia «c., Úc., de.” 


En los momentos actuales en que el 
Gobierno de Colombia, de acuerdo con 
el del Perú, hace los” mayores esfuerzos 
por que se reuna la gran asamblea de 
los Estados Americanos en el Istmo de 
Panamá, confesamos haber leido con un 
placer indecible el proyecto mejicano, y 
creemos que lo mismo sucederá 4 nues- 
tros lectores. Nuestras opiniones sin 
embargo, relativamente al proyecto, son 
“algo diferentes, porque las grandes em- 
presas deben comenzarse siempre de la 
manera mas practicable para que no se des- 
truyan en su orígen. La reunion de los 
Plenipotenciarios de la América en las 
Floridas no dejaria de ofrecer ahora los 
inconvenientes que naturalmente presen- 


ta la neutralidad de los Hstados-Uni- 
dos. En Panamá podrá con mas liber- 


tad deliberarse sobre la conducta que 
los beligerantes se proponen adoptar en 
lo venidero para compeler á la España 
á abandonar sus descabellados planes de 
conquista. Y simuestros buenos é ilus- 
trados amigos, los Estados-Unidos, qui- 
siesen concurrir, podrán hucerlo con pro- 
piedad, tomando parte en aquellas de- 
liberaciones que no son de una natura- 
leza hostil hácia la España, con quien 
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los Estados-Unidos, 





y PUN 


en guerra, y ellos 


nosotros estamos 
en paz. 
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De otra suerte es evidente que los ob- ; 
jetos de la gran asamblea se complica- 


rán un poco mas. Para simplificarlos 
cuauto es dable, nosotros noz atreveria- 
mos 4 dividir sus trabajos*en dos par- 
tes. La una puede ser relativa 4 ma- 
terias peculiares y esclusivas de los be- 
ligerantes entre sí; la otra puede  re- 
ducirse 4 principios comunes á poten- 
cias de las cuales unas están en guerra 
y las otras se mantienen neutras. Así, 
pues, las atenciones de la gran asam- 
blea pueden contraerse entre los belige- 
rantes esclusivamente : . 
1,2 A formar ó renovar con la ma- 
yor solemnidad el pacto de union, liga 
y confederacion perpetua entre los nue- 
vos Estados Americanos contra la Es- 
paña, Ó cualquiera potencia Ó sobera- 
no que intente dominarlas Ó auxiliar á 
la España con tal intento. 
2.2 A dirijir en nombre de sus co» 
mitentes un manifiesto bien concebido 
sobre la justicia de su causa, y su sis- 
tema de política con respecto á las de- 
mas potencias de la cristiandad. 
3.2 A hacer Ó renovar una Cconven- 
cion de navegacion y comercio entre to- 
dos, como aliados y, confederados. 


4.2 A resolver sobre las Islas de 
Puerto-Rico y Cuba si se combinan las 
fuerzas de todos para libertarlas del yu- 
go de España, y cuál es el contingente 
con que en tal caso deba contribuir cada 
uno para esta operacion. 

5.2 A tomar medidas para llevar de 
comun acuerdo la guerra á los mares 
y costas de España. : 

6.2 A resolver si estas mismas me- 
didas se hacen tambien estensivas á las 
Islas Canarias y Filipinas. 
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Y entre beligerantes y neutrales : 


1.2 A tomar en consideracion los me- 
dios de hacer efectivas las declaraciones 
del Presidente de los Estados-Unidos al 
Congreso sobre frustrar cualquier desig- 
nio ulterior de colonizacion en este con- 
tinente y resistir todo principio de in- 
tervencion en nuestros negocios domés- 
ticos. : 
22 A establecer de comun acuerdo 
los principios de derecho de gentes de 
una naturaleza controyertible, y princi- 
palmente aquellos que se versan ent 
partes de las cuales una está en gue 
rra, y la otra se conserva neutral: 

3.2 A convenir en qué pié deben po- 
nerse las relaciones políticas y comer- 





ciales de aquellas porciones de nuestro 
hemisferio que de hecho están como 
Haití Óó  estuvieren separadas de 
sus antiguas metrópolis, sin haber sido 
reconocidas por ninguna Potencia Ame- 
ricana Ó Europea. 

Como estos tres últimos puntos mi- 
ran á lo futuro, y envuelven intereses 
de un interes comuu, sin que ellos 
puedan directa ó indirectamente infrin- 
je la neutralidad en la presente gue- 
rra, nos persuadimos que los Estados 
Unidos y las demas Potencias America- 
nas que se hallen en igual posicion, no 
rehusarán presentarse á concurrir á la 
gran asamblea de Panamá por medio de 
sus Plenipotenciarios. Sabemos perfec- 
tamente que el asunto de que estamos 
tratando es sobremanera árduo y com- 
plicado, por su novedad, y eu estraor- 
dinaria grandeza. Pero mas aventura- 
mos á dar superficialmente nuestra hu- 

milde opinion en la esperanza de que 
- nuestros hermanos los editores de otros 
periódicos, y los ciudadanos ilnstrados 
comiencen 4 hablar de un asunto el 
mas espinoso y delicado, que se ha pre- 
sentado á la discusion pública desde el 
orígen de muestra gloriosa revolucion. 
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EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA LLA- 
MA LA ATENCION DEL PRESIDENTE DEL 
SENADO EN ENERO DE 1825, Á LOS RE- 
CIENTES ACVNTECIMIENTOS DE CARÁ- 
CAS QUE PUEDEN SER FUNESTOS PA- 


RA LA REPÚBLICA. 


Nota del Vicepresidente de Colombia pa- 
ra el Presidente del Senado. 


Palacio del Gobierno en 
28 de Enero de 1825.—15. 


A. $. E. el Presidente del Senado. 
Señor : 


Tengo el sentimiento de llamar la 
atencion del Congreso á logs recientes 
acontecimientos del canton de Carácas, 
que por su trascendencia pueden ser 
muy funestos á la República. Yo he 
asegurado en el mensaje de 2 del co- 
rriente, que seria un verdadero fenó- 
meno en política que una sociedad na- 
ciente marchase sin obstáculos y peque- 
fas oscilaciones hácia su prosperidad : 


Bogotá, á 


Excmo. 
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que Colombia tenia todavía que expe- 
rimentar los extravíos de la ignorancia 
y los efectos de las incesantes suges- 
tiones de nuestros enemigos ; pero que 
la actividad y la vigilancia, así como 
habian sofocado el gérmen de desunion 
pronunciado en Pasto, sofocarian Cua- 
lesquiera ótros que se  pronunciasen. 
Bien comprende el Congreso, despues 
que ha visto otras comunicaciones del 
Ejecutivo, relativas 4 varios sucesos, que 
yo hablaba de ellos en el mensaje, y 
que libraba mis esperanzas de que se 
restableciese la tranquilidad pública, y 
se afirmase el orden interior con medi- 
das enérgicas y activas, tales, cuales se 
habian dictado con buen suceso en Ca- 
sos semejantes. Cuindo la vigilancia y 
las medidas extraordinarias habian des- 
truido los temores que inspiraban otros 
sucesos, el Ejecutivo se ha encontrado 
con los avisos del Intendente y del 
Comandante General de Venezuela, en 
que participan las tentativas de suble- 
var el país. El hecho es, que en la ma- 
drugada del 8 de Diciembre fué atacado 
el cuartel de Petare, lugar distante de 
Carácas tres leguas, por un grupo de 
gente como de doscientos hombres, en- 
tre los cuales se hallaban esclavos de 
las haciendas inmediatas, con intencion 
de tomar trescientos fusiles y las mu- 
niciones que se custodiaban en dicho 
cuartel. La vigilancia del Comandante 
frustró el golpe, dispersó los facciosos, y 
aprehendió á algunos que se juzgaron in- 
mediatamente en Carácas : á la sazon el 
guerrillero Cisneros habia aparecido en 
la parroquia de Baruta y hostilizado el 
vecindario. Las mas recientes comunl- 
caciones de las autoridades de Venezue- 
la ofrecen dar detalles al Ejecutivo del 
progreso de sus procedimientos ; resul- 
tando de las averiguaciones sobre el ori- 
gen de la sedicion, y demas conocimien- 
tos que se creyeron convenientes, Ccon- 
cluyendo así ellas, como varias personas 
de crédito en sus cartas privadas, que 
el mal no está cortado, que se temen 
nuevos sucesos, y que no les queda duda 
de que manejan estas cosas los enemigos 
ocultos de la independencia y libertad. 
Para que el Congreso, y un dia toda 
la República, puedan formar una idea 
exacta del riesgo que hoy amenaza á la 
tranquilidad pública el presente estado 
de Carácas, es de mi deber entrar en 
observaciones que mi alma uno puede 
considerar sin lastimarse. Yo quisiera 
echar un velo sobre acontecimientos que 
indignan á todo colombiano, que se 1n- 
teresa en asegurar el fruto de inmensos 
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sacrificios y que deben manchar la bri- 
llante historia de nuestra independencia; 
pero mi silencio, ev calidad de encarga- 
do del Gobierno, seria un crímen que no 
me perdonaria la República, puesto que 
indirectamente coutribuia en él, 4 que 
ella retrogradase de la marcha brillante 
que leva y que publican observadores 
imparciales por todo el mundo. Debo 
hablar con la ingenuidad y franqueza de 
quien siendo responsable de la seguridad 
exterioré interior, ocurre á la fuente del 
poder á — impetrar sn consentimiento y 
aprobacion en las medidas que por aho- 
ra parecen conducentes 4 impedir una 
eran serie de males. Verdades desagra- 
dubles tengo que decir, pero que sien- 
do parte de los remedios vigorosos que 
puedan atajar el cáncer, es menester 
decirlas y oirlas por la salud pública. 


Desde que Carácas fué incorporada en 
la República, y se anunció la Consti- 
tucion de 1821, se ha pronunciado un 
partido contra las instituciones y régi- 
men actual. No sé si en él se reunen 
hombres absolutamente desafectos; ó si 
se compone de patriotas reconocidos: la 
fama pública ha sostenido que este par- 
tido tiene de unos y otros. En ningu- 
na provincia de Colombia existian tan- 
tos españoles como en la de Carácas, 
y en ninguna quizá les daban mas in- 
lujo sus conexiones y riquezas. La gue- 
rra á muerte encendió las pasiones 4 un 
grado inexplicable, arraigó en los ene- 
migos de la República un odio indes- 
tructible hácia los patriotas. La indul- 
gencia que el LIBERTADOR Presiden- 
te usó con los enemigos eu la campa- 
ña de 1821, y la necesidad de cumplir 
las estipulaciones del tratado de regula- 
rizacion de guerra favorecieron á los espa- 
ñoles y criollos desafectos, de la  pro- 
vincia de Carácas, y les dieron ánimo pa- 
ra seguir viviendo en el país y traba- 
jar por los intereses de España. La ley 
del año de 23 pudo haber librado á la 
República del maligno influjo de tales 
enemigos, si los escritores que se va- 
nagloriaban de liberales, no hubieran 
atacado la medida desacreditando la ley, 
y á su ejecutor apadriuando 4 los ex- 
pulsados, y valiéndose del intendente 
para que se entorpeciese con disputas 
de facultades con el General Sonblette, 
y si el Comandante General no se hu- 
biera equivocado en creer que la expul- 
sion perjudicaba al interesante proyecto 
de ocupar á Puerto Cabello. Ello es que 
pasaron los dias en cuestiones, disputas 
y consnltas: que se expulsaron algunos : 





que de ellos regresaron varios sin Cono- 
cimiento del Ejecutivo, y que la fac- 
cion, que so dice liberal en Carácas, dió 
la ley 4 aquellas autoridades, y el país 
quedó plagado de desafectos de todas 
clases y estados. Estoy muy distante de 
creer que los patriotas, es decir, los pocos 
que forman el club de oposicion en Cará- 
cas, procedan de acuerdo con los eneml- 
gos en labrar la ruina 4 la República. 
No tengo motivos para juzgarlo; pero 
sí puedo asegurar que ellos contribuyen 
indirectamente á favorecer las miras de 
la España, reducidas á sembrar la desu- 
nion y encender la guerra civil.  Abusan- 
do de la imprenta, de una manera que 
causa dolor, han desacreditado la Cons- 
titucion y atacado la union de Venezuela 
y Nueva Granada, han proferido especies 
odiosas contra la residencia del Cfobierno 
en Bogotá, han vidiculizado 1gnomimi0sa- 
mente al Congreso y al Ejecutivo, atacan 
todas cuantas leyes se expiden, insultan ú 
las autoridades departamentales, y conci- 
tan en una palabra, el odio de la masa 
del pueblo contra instituciones, leyes, 
Congreso, Ejecutivo y toda clase de au- 
toridades. ¿Qué podrán pensar los ene- 
migos de Colombia, al ver que los que 
so dicen patriotas no se ocupan sino 
en desacreditar todo el sistema de la 
República y en hacerlo odioso y detes- 
table ? No se han de animar á fomen- 
tar insurrecciones y á trastornar el óÓr- 
den público, para que ninguna nacion 
europea se comprometa en reconocer- 
nos y se nos abandone cternamente al 
odio y miras del Gobierno de España ? 
No han de fomentar esos papeles incen- 
diarios, aumentando las suscripciones, 
haciéndolos circular, aplaudiendo la va- 
lentía de los censores, y dando pábulo 
al insulto y 4 las vejaciones? Así os 
que cuando en ninguna provincia se re- 
clama el decreto del alistamiento de mi- 
licias, en Carácas es donde se da el ejem- 
plo de inobediencia y se aconseja la 1msu- 
bordinacion y cabalmente, un jóven re- 
cien llegado de la Península es el pri- 
mero que clama contra el alistamiento, 
y el que seduce al pueblo con aquellas 
ideas de libertad, con que es tan fácil 
conmover la multitud. ¿Cómo no ha- 
bian de valerse los desafectos de cuan- 
tas armas les podia suministrar su Ssa- 
gacidad para detener los efectos de una 
medida que como la del alistamiento de 
milicias era capaz de promovernos de 
medios para frustrar las empresas de la 
Españía y sus aliados? Séame permitido 
recordar aquí la época de 1811, en Ua- 
rácas, para hacer una coppparacion que 
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justifique lo que hasta aquí llevo obser- 
vado. La Sociedad Patriótica de Cará- 
cas alimentada con ideas de la mas exal- 
tada libertad, se opuso á la marcha del 
Gobierno general por aquellos medios tan 
usados en tales casos; la censura mas 
severa era la divisa de la sociedad. Los 
españoles é isleños que observaron que 
en Jos mismos patriotas tenian ayuda 
para desacreditar la revolucion en ca- 
beza de los gobernantes, empezaron á 
asociárseles, y 4 mostrar gran liberali- 
dad, y bajo esta ejide pudieron dispo- 
ner la contrarevolucion que generalmen- 
te es conocida con el nombre de revo- 
lucion de los isleños. Iguales pasos lleva 
ahora la conducta de los desafectos á. la 
capa del pequeño partido de liberales que 
contradicen toda la marcha de la Repú- 
blica. Si al movimiento acontecido en 
Petare, y á la invasion de Baruta por 


- Cisneros, puede calificársele de resulta- 


do de las maquinaciones de log enemi- 
gos y del fanatismo religioso, lo sabre- 
mos bien á fondo luego que vengan los 
informes de Carácas. 


¿Puede, Sr., ponerse en duda que 
estamos rodeados de enemigos, y que 
respecto 4 la provincia de Carácas esta- 
mos parados sobre un volcan? Agregué- 
mos á todos estos irrefragables datos, 
que en Venezuela existen mas de cien 
oficiales americanos de todas graduacio- 
nes de los que han servido fielmente al 
Rey, bajo Morillo y Morales, y que se 
han quedado en virtud de capitulacio- 


-nes: que ahora debe venir á Sto. Po- 


mas de agente del Rey uno de aquellos 
Linarez que pagaron la revolucion que 
lleva su nombre, y cuyas relaciones en 
Carácas son considerables : que el fana- 
tismo ha desplegado sus recursos, y so 
ha propuesto desacreditar la causa de 
la independencia con temores sobre la 
religion : y que los emigrados de Ca- 
rácas que han perdido grandes propie- 
dades deben hacer los esfuerzos imagi- 
nables para ponerse en estado de recu- 
perarlos. A tantos clementos reunidos 
aparecen los escritores sembrando la dis- 
cordia entre las autoridades, disgustan- 
do al ejército con imputaciones exagera- 
das, defendiendo la insurreccion de Mar- 
garita, atacando la ley de manumision, 
insultando las autoridades de mas carác- 
ter, y provocando á la desobediencia de 
las leyes. ¿Qué se puede esperar de 
todos estos combustibles, sino un 11cen- 
dio que cuando acudamos á apagarlo ya 
sea imposible? Y podemos, el Ejecuti- 
vo y el Legislativo conocer estos males, 
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y preveer las consecuencias, sin procu- 
rar aplicarles algun remedio oportuno? 
He aquí la cuestion que yo presento al 
Congreso en nombre de tres millones de 
colombianos cansados de la guerra y au- 
siosos de la paz y tranquilidad, dec., 
Sc., Qe. 


Francisco de P. Santander. 
» E] pr 
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LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE 
COLOMBIA CONOCE DE LA QUEJA DE 
LA ALTA CORTE, CONTRA EL DR. 
MIGUEL PEÑA, POR SU DENEGACION 
Á SUSCRIBIR LA SENTENCIA DE 
MUERTE DICTADA CONTRA EL CORO- 

NEL LEONARDO INFANTE. 


De la “GACETA DE COLOMBIA,” Núm. 172, 


ALTA CORTE MARCIAL. 


El público ha visto ya el cuaderno 
impreso en que está expuesta la con- 
ducta de este tribunal en la causa del 
Coronel de caballería Leonardo Infante. 
La Cámara de Representantes ha empe- 
zado á conocer de la queja introducida 
por el tribunal despues de haber infor- 
mado la comision, compuesta de los di- 
putados Pardo, Sotomayor, Cardoso, Js- 
covar y Valenzuela y opinado unánime- 
mente en favor del tribunal y por con- 
siguiente contra el Ministro Presidente 
Peña. Lo que nos ha parecido bien pe- 
regrino en este negocio es que este Mi- 
nistro inculpe al Ejecutivo de haber in- 
vadido la independencia del Poder judi- 
cial, porque resolvió, á consulta del tri- 
bunal y del mismo inculpador, “que ol 
tribunal emplease su poder hasta donde 
se lo permitieran las leyes para hacer 
que la de Indias tuviese su cumplimien- 
to en la parte que dispone que una sen- 
tencia, resolucion Ó acuerdo de un tri- 
bunal sea firmada por todos los Minis- 
tros, aunque haya sido alguno de opi- 
nion contraria,” A nuestro modo de en- 
tender se necesita de mucha injusticia 
óÓ malignidad para asegurar que una pro- 
videncia semejante, fundada en la Cons- 
titucion, en las leyes y en la mas sana 
razon, puede ser un ataque á la inde- 
pendencia del Poder judicial, y silo es 


O 


débese negar yá al Poder Ejecutivo la 
natural facultad de hacer que se cum- 
plan las leyes, de que las autoridades 
se arreglen á ellas, y de que se admi- 
nistre la justicia pronta y cumplidamente. 
El mismo Dr. Peña ha reconocido la 
autoridad ejecutiva en el negocio de In- 
fante para mandar que se guarden y 
cumplan las leyes, una vez que en su 
representacion de 17 de Noviembre al 
Poder Ejecutivo, desenvolvió los motivos 
y razones desu conducta en no firmar 
una sentencia que en su concepto no 
reunia las calidades de la ley, y coneluyó 
denunciando ante el Ejecutivo d los Mi- 
mistros del tribunal para que como jefe 
de la administracion general pusiese 1e- 
medio al mal desempeño que estaban ha- 
ciendo de sus empleos, y pidió: que en 
cumplimiento de la ley 42, título 5.*, libro 
2 de la Recopilacion de Castilla, se sir- 
viese mandar que los Ministros del dicho 
imibunal que no estuviesen empleados, se 
reuntesen y votasen de nuevo la causa con- 
tra el Coronel Infante por no estar pro- 
nunciada la que se ha querido llamar 
sentencia: que los votos de cada uno fue- 
sen escritos por «el juez ménos antiguo: 
que tanto estos como todas las demas vota- 
ciones se escribiesen en 2m libro que habia 
de guardar en secreto el Presidente; y 
que, en caso de no resultar de los votos 
la conformidad de la mayoría absoluta de 
los jueces de la causa, se nombrasen otros 
conjueces para que se encontrase la ex- 
presada mayoría. No está, pues, de 
acuerdo este paso con la inculpacion que 
ahora hace en su exposicion presentada 
á la Cámara. 


Nosotros estamos mui distantes de 
pretender mezclarnos en la sustancia del 
negocio. Hemos hablado de él por ho- 
nor del Gobierno que es deudor á la 
República del buen uso de su autori- 
dad. Por eso concluimos insertando 
la última providencia del Ejecutivo en 
el aviso que le dió la Alta Corte mar- 
cial de que el Presidente de ella ha- 
bia resistido el cumplimiento de: la ley 
de Indias de que hablaba la respuesta 
primera del Gobierno. (+) El público ha- 
brá juzgado, si se ha podido guardar ma- 
yor moderacion, si se ha podido usar 
de mas dulzura, y si se ha podido 
respetar más la independencia del Poder 
judicial 


(|) Se halla inserto en esta Coleccion, 
con el número 2450, á la página 479 de este 
volúmen, 
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* EL LIBERTADOR QUIERE DAR AL 
EJÉRCITO EN EL PERÚ LA MA- 
YOR INSTRUCCION, LA MEJOR OR- 
GANIZACION POSIBLE SEGUN LA 
ORDENANZA; Y AL EFECTO, COREA 
UNA INSPECCION GENERAL EN 

LIMA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
do la República de Colombia y Encarga- 
do del Poder dictatorial de la del Perá, 

e, £e., ke. 


Considerando : 


1.2 Que para daral ejército la orga- 
nizacion que corresponde, es necesario 
establecer la Inspeccion de que habla la 
ordenanza general : 

2, Que el Estado Mayor que actual- 
mente tiene á su cargo las funciones de 
la Inspeccion, no puede desempeñarlas 
con la exactitud debida, porque la gra- 
vedad, delicadeza y multitud de sus 
atribuciones no le permiten contraerse 
al trabajo asiduo y complicado de 
aquella ; : 


















He venido en decretar y decreto : 


1.2 Se establece una /nspeccion gene- 
ral con las atribuciones que señala la 
ordenanza general del ejército. ; 

2,2 Las atribuciones de la Inspeccion 
general, se extienden á las milicias cí- 
Vicas. : 

3.2 La Inspeccion general residirá cer- 
ca del Gobierno Supremo del Estado. 3 
- 4,0 En los ejércitos de la República 
se establecerá tambien una Inspeccion ge- 
neral dependiente de la de la capital, 
con las atribuciones de ordenanza. 43 

5.2 El Ministro de Estado en los De- 
partamentos de Guerra y Marina, queda 
encargado de la ejecucion de este de- 
creto. . 

Imprímase, publíquese y circúleso. ; 

Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
4 31 de Enero de 1825. o 

Siunow BOLÍVAR. 

Por órden de $. E. ES 

Tomas de Héres. 
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"* EL LIBERTADOR QUERIENDO QUE EL 
PUEBLO DEL PERÚ SE INSTRUYA, ES- 


TABLECE EN LIMA UNA ESCUELA 
NORMAL SEGUN EL SISTEMA LANCAS- 
TERIANO. 


— 


Decreto del LIBERTADOR. 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia y Encarga- 
do del Poder dictatorial de la del Perú, 
«e. £0., «$0. 


Considerando : 


1, Que el sistema lancasteriano es el 


+ Úvico método de promover pronta y eficaz- 


mente la enseñanza pública : 

2.2 Que estendiéndolo á cada uno de 
los departamentos, se difundirá sin de- 
mora eun todo el territorio de la Repú- 
blica ; 

He venido en decretar y decreto : 

1.2 Se establece en la capital de cada 
departamento, una escuela normal, segun 
el sistema de Lancaster, 

2.2 Los Prefectos, poniéndose de acuer- 
do con las Municipalidades de su respec- 
biva Capital, determinarán con precision 
sobre los fondos necesarios Á este es- 
tablecimiento, E 

3.2 Cada provincia mandará á la es- 
cuela de su departamento seis  ni- 
ños, cuando ménos, para que estos di- 
fundan despues la enseñanza en la ca- 
pital y demas pueblos de su provincia. 

4. Los Iutendentes, de acuerdo con 
las Municipalidades, designarán los niños 
de más capacidad que deban mandarse 
á la escuela normal. De los foudos des- 
tinados á la instruccion pública, se pro- 
veerá á la subsistencia de los que fueren 
pobres. 

5.2 El Ministro de Estadoen el De- 
partamento de Grobierno y Relaciones l6x- 
teriores queda encargado de hacer ejecutar 
este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio dictatorial en Lima, 
á 31 de Enero de 1825—4." de la Repú- 
blica. 

SIMON BOLÍVAR. 


Por órden de $. E, 
José Sánchez Carrion, 
TOMO 1Xx__6/ 


029 — 


2480. 


PARA FORMAR UN PROYECTO DE CÓ- 
DIGOS CIVIL Y MILITAR PARA EL PE- 
RÚ, CREA EL LIBERTADOR UNA COMI- 
SION QUE LO HAGA Y LO PRESENTE AL 

GOBIERNO. 


(_ 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
do la República de Colombia y Eucarga- 
do del Poder dictatorial de la dei Perú, 

$0. dC. «€. 


Considerando : 


1.2 Que segun el artículo 121 de la 
Constitucion deben regir todas las leyes 
que no estuvieren en oposicion con los 
principios de ella, ni con el sistema de la 
independencia, miéntras se organizan los 
códigos civil y criminal: 

2, Que el régimen de la República de- 
manda urgentemente esta orgunizacion, 
como conforme con la ley fuudamental, 
y como la única capaz de evitar las dudas 
y contradicciones que con frecuencia se 


«advierten en la aplicacion de las leyes: 


3.2 Que este objeto no puede lograrse 
sino por medio de un proyecto de có- 
digos civil y criminal, que se forme por 
uva comision especial que facilite las 
tareas del Congreso ; 


He venidoen decretar y decreto : 


1,2 Se nombra una comision compues- 
ta del Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia, del Dr. don Francisco Val- 
divieso, Dr. don José Cavero y Salazar, 
del Presidente de la Corte Superior, de 
los Dres. don Miguel Tadeo Fernández 
de Córdova, don Iguacio Ortiz de Ze- 
vallos, don José de Larrea y Loredo, don 


. Manuel Tellería, don Ignacio Moreno, don 


José Armas, don Justo Figuerola, y 
don Agustin Quijano, antigno conde de 
Torre-V elarde., 

2.2 El objeto de esta comision, es 
formar un preyecto de códigos civil y cri- 
minal, y presentarlo cou la brevedad 
posible al gobierno, para que este los so- 
meta al Congreso, 

3.2 La comision se dirijirá en los ca- 
sos necesarios á los Ministros que, segun 
su departamento, deban tener intervencion 
en este negocio, 
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4. Jl Minuistro de Estado en ol Depar- 
tamento de Gobierno, queda encargado de 
la ejecucion de este decreto, « 

Imprímase, publíquese y circúleso. | 

Dado en el Pulacio dictatorial de Lima, 
431 de Enero de 18254.” de la Repú- 
blica. 

SIMON BOLÍVAR. 

Por órden de S. Y. 

JFosó Sánchez Carrion. 
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CAMPAÑA DEL PERÚ POR EL EJÉROI- 
TO UNIDO LIBERTADOR DE COLOM- 
BIA, PERÚ, BUENOS AIRES Y OHI- 
LE, Á LAS ÓRDENES DEL INMORTAL 
BOLÍVAR, EN LOS AÑOS. DE 1823, 
24 Y 25, QUE DIÓ LIBERTAD Á LA 
REPÚBLICA PERUANA Y ASEGURÓ 
LA INDEPENDENCIA DEL NUEVO 

MUNDO. 


na 


CAMPAÑA DEL PERU. 


Por Manuel Antonio López, Ayudante del 
Estado Mayor General Libertador. 


e 


Para la historia. 


Concluida la campaña del Ecuador en 
Colombia el año de 1822, el LIBERTADOR 
solicitó permiso del gobierno para mar- 
char al Perú con el ejército. 


La mas grande de sus creaciones, la 
República -de Colombia, existia ya, ins- 
crita en el Catálogo de las naciones por 
los esfuerzos portentosos de su genio, 
Pero no era esta la mision que el desti- 
no del género humano habia confiado á 
BoLívaAr ; era la Independencia comple- 
ta, absoluta é irrevocable del Continen- 
te Americano. Este era el pensamiento 
íntimo de BoLívar, este era su destino, 
Desde la infancia de la guerra de la In- 
dependencia, en los campos sangrientos de 
Venezuela, nuestro grito de guerra era 
viva la América libre. Desde las selvas 
mas remotas de Venezuela y en medio 
de los mas grandes reveses, BoLÍvVAn, 
dominando todos los sucesos, las glorias 
y las adversidades, superior 4 cuanto 
pudiera estrechar el horizonte de sus 
vastas miras, pensaba y trabajaba por la 


libertad del Perú como de Méjico, de 
Guatemala como de Buenos Aires, 
bierta de luto Venezuela, decia BOLÍVAR á 
los argentinos en el año octavo, ella Os 
ofrece su hermandad, para cuando, cu- 
bierta de laureles, haya estinguido los úl- 
timos tiranos que profanen su suelo. 


Ademas, Colombia no podia gozar la 
libertad é independencia que habia con- 
quistado : veinte mil soldados españoles 
sostenian las conquistas de Pizarro al 
Sur de nuestras fronteras; y parecia de- 
cretado por el Cielo que los bravos ven- 
cedores que fijaron sobre las bocas del 
Orinoco el Lris de la libertad, hubiesen 
de conducirlo en triunfo hasta el Potosí. 


Grandes razones de conveniencia para 
Colombia se interesaron en esta campa- 
ña : ellas fueron consideradas detenida- 
mente, y á fines del mismo año, ya ha- 
bia en la capital del Perú una division 
colombiana á las Órdenes del General 
Juan Paz del Castillo. Allí se unió á 


ella el batallon antiguo de Numancia, 


que habiéndose pasado de los españoles 
al General San Martin el año de 20, y 
constando de colombianos en su mayor 
parte, solicitó su incorporacion al ejér- 
cito de su patria. El gobierno del Perú 
no se opuso áesta solicitud; pero los 
Generales de su ejército y algunos jefes 
y oficiales no dejaron de sentir la sepa- 
racion de un cuerpo que ocupaba el 
primer lugar entre sus tropas, y bien 
fuese por resentimiento Ó por emula- 
cion, se suscitaron celos contra los au- 
xiliares. ” 


Yl gobierno del Perú reclamó entón- 
ces el valor del armamento, fornituras y 
equipo que habia suministrado al bata- 
llon Numancia, y con este motivo quiso 
retener en Cujas el haber devengado de 
la division colombiana. 
tillo, en consecuencia de esto, le diri- 
gió varias comunicaciones oficiales al 
Ministerio de la Guerra: la cuestion se 
agitó hasta el extremo de no poderse 


“acordar en punto alguno; y el General 


resolvió regresar á su patria con la divi- 
sion; pidió buques de trasporte para sus 
tropas : no dejaron de oponerse algunos 
obstáculos para concederlos; mas al fin 
se consiguieron, y, en Enero del año de 
1823, zarpó del Callao con direccion á 
Guayaquil, á donde arribó á principios 
de Febrero. 


El LIBERTADOR se encontraba ú la sa- 


zon en Quito, donde recibió la noticia 
del regreso de la division. 
mente se dirigió 4 Guayaquil con el ob- 
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El General Oas- 


Inmediata- 
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odo llevar adelante la libertad del 
erú. 


Aunque el regreso de las tropas no se 
le .reprobó al General Castillo, esta me- 
dida no estaba en armonía con los prin- 
cipios del gobierno de Colombia, ni con 
log deseos del LiBertabOR. El gobier- 
no estaba convencido de la utilidad y 
necesidad de auxiliar al Perú, y se dis- 
ponia á concederle permiso al LIBERTA- 
DOR para que marchase en persona con 
el resto del ejército, para lo cual se ha- 
bian expedido las órdenes convenientes 
y estaban en marcha diferentes cuerpos 
de tropa, que debian embarcarse en Gua- 
yaquil y Panamá. 


Rennidos con este motivo en Guaya- 
quil algunos cuerpos, se organizó la pri- 
mera division del ejército auxiliar; se 
dió el nombre de Voltíjeros al batallon 
Numancia, colocándolo entre los cuerpos 
de la guardia nacional; se le confió el 
mando de las tropas que debian ir al 
Perú, al General Sucre, quien se embar- 
có con ellas para el Callao en el mes 
de Mayo, quedando el General Castillo 
de Intendente en Guayaquil; y el Lt- 
BERTADOR dando disposiciones para or- 
ea y reformar otrog cuerpos, que 
vicieron despues parte del ejército de 
Colombia auxiliar. 


El Gobierno del Perú, que en aque- 
llos momentos no contaba mas que con 
el departamento de la capital, el de Tru- 
jillo, el de Huamachuco y parte del de 

uanuco, y con un ejército impotente 
para resistir á los españoles, se encon- 
traba combatido por elementos contra- 
rios: la defeccion mas espantosa levan- 
tó el estandarte de la rebelion en el se- 
no mismo de la Suprema Administra- 
cion, haciéndose extensiva hasta los íl- 
timos cuerpos de su ejército. 


El Presidente Riva Agúero se puso ú 
la cabeza de la insurreccion, replegó al 
departamento de Trujillo, y tomando el 
mando de las tropas que se hallaban en 
él, intentó oponerse á las disposiciones 
del Cuerpo Legislativo de la Nacion que 
estaba reunido. El General Santa Cruz, 
que con una division de cerca de seis 
mil hombres escogidos habia marchado 
por mar sobre el Alto Perú, entró tam- 
bien en los planes del Presidente Riva 
Agiiero. Desconoció la autoridad de los 
Representantes del pueblo, y, contrarian- 
do las disposiciones superiores que se le 
comunicaron, se creyó Capaz por sí so- 
lo de destruir 4 los enemigos de la in- 
dependencia. Enorgullecido con un pe- 


La 


queño triunfo adquirido en Zépita, con- 
tinuó sus movimientos sobre el interior 
del país: se negó á ponerse de acuer- 
do con el General Sucre, que siguien- 
do sus huellas habia marchado con una 
division para Arequipa; y frustrando los 
planes de una combinacion militar pa- 
ra rescatar aquellos pueblos de sus opre- 
soregs, pagó bien caro en Torata su te- 
meridad. Sin comprometer una batalla 
perdió la division en una retirada anti- 
militar, ejecutada al frente de un ene- 
migo superior en número, que supo apro- 
vecharse de su impericia, y se vió for- 
zado úá reembarcarse con los últimos res- 
tos en los puertos intermedios, con el 
objeto de venir á unirse con Riva Agiñe- 
ro en Trujillo, 


El Congreso del Perú, en medio de 
esta defeccion escandalosa, apoyado por 
las tropas auxiliares de Colombia, Bue- 
nos—-Aires y Chile, dando á su antori- 
dad un impulso casi superior 4 sus fuer- 
zas, declaró faccioso al Presidente Riva 
Agúero, nombró de Presidente de la Re- 
pública al Marques de Torretagle, y 
llamó con interes al General BoLívar, 
que aun se hallaba en Guayaquil. 


Entretanto los españoles ocupaban la 
mayor parte del territorio, su BEjérci- 
to no bajaba de catorce mil hombres 
veteranos, repartidos en diferentes pun- 
tos, y Cada dia se aumentaba con re- 
clutamientos y Conscripciones, aprovo- 
chándose de los disturbios del Gobier- 
no peruano y su impotencia para dis- 
ciplinar tropas. 


Esta era la situacion de aquella Re- 
pública, cuando en el mes de Setiem- 
bre se presentó el LIBERTADOR en la 
capital llevando consigo algunas fuerzas: 
á su llegada fué nombrado General en 
Jefe del Ejército Unido, y solo encon- 
tró en Lima dos batallones de infunte- 
ría de Buenos-Aires, dos cuadros de la 
misma arma del Perú, un regimiento de 
granaderos montados de Buenos-Aires, 
y un escuadron de la Guardia Peruana, 
porque el resto del Ejército se hallaba 
insurrecto con Riva Agiero. 


El LIBERTADOR, que estaba acostum- 
brado ú4 forzar la naturaleza de las co- 
sas humanas, quiso ántes que nada su- 
focar la insurrecccion del ex—Presiden- 
te Riva Agiiero, y en Noviembre se puso 
en marcha para el departamento de Tru- 
jillo, abriendo una campaña “para so- 
meterlo por la fuerza á la obediencia 
del Gobierno, 
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El General Sucre, que con sú divi- 
sion habia regresado de Arequipa y se 
hallaba estacionado en Pisco, tuvo ór- 
den de replegar á la costa del Norte, 
y en el pueblo y puerto de Barrancas 
desembarcó con ella, uniéndose á la otra 
division de Colombia que se encontraba 
en marcha. Tan solo el Número pri- 
mero, batallon que se formó de los res- 
tos que escaparon de la division del 
General Santa Cruz, que á lws órdenes 
de su Comandante el Coronel Francisco 
de Paula Otero se le unió al General 
Sucre en la costa, y el Número tres, 
en cuadro, que salió de Lima del Ejér- 
cito del Perú, nos acompañaron en es- 
ta campaña, 


En el pueblo de Pativilca permaneció 
el ejército unos pocos dias miéntras se 
hacian todos los arreglos necesarios, y 
con la precision mas grande se puso en 
movimiento atravesando la cordillera de 
los Andes, superando el inconveniente de 
no tomar agua ni mojarse en dos dias 
de marcha, para evitar el contagio de la 
verruga, enfermedad que indispensable- 
mente sufre todo individuo que toma 
agua Ó se moja en los rios ó quebradas 
de aquella parte del territorio, y de la 
cual no están exentos ni los animales, ni 
aun los cuervos. 


La mayor parte de las tropas insu- 
rrectas estaban situadas en la provincia 
de Huaras, en la Sierra, á las órdenes 
del Coronel Remigio Silva, quien infor- 
mado de nuestro movimiento se puso en 
retirada sobre Cajamarca. 


El LIBERTADOR, cuyas miras fueron 
siempre las de someter aquellas tropas 
á la obediencia del Gobierno, ántes que 
destruirlas, tocó todos los medios que 
le aconsejó la prudencia, y desde el pue- 
blo de Corongo se me encargó la comi- 
sion de alcanzar al Coronel Silva con 
su division y ofrecerle un indulto y garan- 
tías, interesándole muchas consideracio- 
nes en favor desu patria, á que no po- 
dia ser indiferente. Se me dieron ins- 
trucciones y partí inmediatamente pa- 
ra Huamachuco donde debia encon- 
trarlo. 


En el dia que llegué á esta ciudad, la 
division insurrecta, espantada de su 
sombra, se habia disuelto porsu propia 
voluntad. Dos cuerpos de infantería 
continuaban su retirada sobre Cajamar- 
ca, y alguna caballería pernoctaba aque- 
lla noche en Cajabamba, donde la alcan- 
cé 4 las dos de la mañana. Es imposible 
expresar el desórden que reinaba entre 





aquella gonte. El dia ántes se habia ro- 
partido entre los Jefes y oficiales y algu- 
nos individuos de tropa el dinero que 
llevaba la Comisaría, y abandonados á 
discrecion, cada soldado disponia libre- 
mente de su voluntad. 


Ciñéndome á las instrucciones que lle- 
vaba, y de acuerdo con los deseos del 
LIBERTADOR, convoqué en el momento á 
los Jefes y oficiales que encontré allí: 
les hablé con todo el interes de que eran 
susceptibles mis sentimientos, y movién- 
dolos de un modo irresistible, conseguí 
reunir aquel mismo dia muchos soldados 
de los que se habian dispersado. 


Aunque los Coroneles Silva, Novoa y 
Mancebo, Jefes de la Division, se me 
ocultaron en Huamachuco y no tuveá 
quien entregar las comunicaciones oficia- 
les que conduje, tuve la advertencia de 
referirme á ellas para ofrecerles en nom- 
bre del Gobierno las garantías necesarias, 
logrando que log Jefes y oficiales volvie- 
sen 4 las filas que habian abandonado, 
y que esperasen Órdenes del LIBERTADOR. 
Dirijí tambien comunicaciones á los dos 
jefes de batallon que seguian su movi- 
miento sobre Cajamarca, interesando las 
mismas consideraciones, que fueron aten- 
didas, y regresé 4 dar cuenta de mi comi- 
sion. 


Miéntras el LIBERTADOR se ocupaba 
en reanimar el espíritu militar de estas 
tropas, que habia desfallecido, otra esce- 
na se representaba en la capital del de- 
partamento de Trujillo, por virtud de las 
sabias y activas disposiciones del genio 
de BoLívar. El Coronel Antonio Gutie- 
rrez de la Fuente, que mandaba el regi- 
miento de Coraceros, uno de los mejores 
cuerpos de las tropas insurrectas, se re- 
beló contra el ex-Presidente Riva Agie- 
ro, lo puso en prision, lo hizo deportar 
para Chile, y se sometió al Gobierno con 
las tropas de su mando poniéndose á las 
órdenes del LIBERTADOR. Así terminó 
felizmente aquella defeccion, recuperan- 
do el Perú el Departamento de Trujillo, 
y algunas tropas que sirvieron de hase 
para formar el ejército peruano. 


Yl LibBerRTADOR ordenó entónces al 
General Sucre que se acantonase con el 
ejército en la Provincia de Andahnailas, 
y continuó su marcha con el Estado Ma- 
yor General á Cajamarca, á donde llegá- 
mos el 15 de Diciembre. Allí se le pre- 
sentaron los jefes, oficiales y tropa de log 
dos cuerpos que se hubian segregado de 
la division del Coronel Silva, yso dió 
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lo á la organizacion del ejército 
el Perú. 


Mas en aquellos momentos todo se opo- 
via á la realizacion de los planes del Lr- 


-—BERTADOR, y por todas partes se ' presen- 


taban obstáculos que era necesario supe- 
rar. El dia de nuestra llegada 4 Caja- 
marca se nos habia reunido un Edecan 
del LIBERTADOR, el Comandante Santa- 
maría, que de regreso de una comision 
traía consigo una dilatada corresponden- 
cia interceptada al ejército español. Por 
ella se informó S. E. de que el navío 
Asia, el bergantin Aquiles y una corbeta 
á las Órdenes del Coronel Bruzeta, que 
manduba la escuadrilla, acababu de lle- 
gar de España. Una escuadrilla enemi- 
ga sobre nuestras costas en aquellas cir- 
eunstancias, haciendo el cruzero, parali- 
zaba las disposiciones del LIBERTADOR, 
que por eutónces todo lo esperaba de 
Colombia. Muchos cuerpos de tropa de- 
bian ir al Perú en diferentes buques 
mercantes, segun las Órdenes que se ha- 
bian comunicado á los Tutendentes del 
Ecuador, Guayaquil y Panamá. El Ge- 
neral Antonio Morales acababa de em- 
barcarse en la costa para Guayaquil, con 
el objeto de hacer cumplir esta disposi- 
cion sin pérdida de tiempo, y el recelo 
de que estas tropas llegasen á ser presa 
del enemigo, causaba al LIBERTADOR 
un justo desasosiego. 


Por la tarde de este mismo dia, el Lt- 
BERTADOR me llamó personalmente: en- 
trámos juntos en una pieza que se le ha- 
bia destinado para alojarse, y reclinándo- 


se enla cama que le tenian preparada, 


hizo que le leyese nuevamente algunas 
comunicaciones de las interceptadas al 
enemigo. “Mucho hay que trabajar, ” 
me dijo. cuando acabé de leerlas: “ esta 
empresa es casi superior á mis fuerzas; 
pero cuento con bastantes oficiales jóve- 
nes, que partirán conmigo las fatigas 
así como los triunfos.” Luego se levan- 
tó, empezó á pasearse en la pieza, y me 
ordenó que bien de mañana al dia si- 


guiente, estuviese allí para despachar los 


asuntos mas importantes. 


Aunque $. E. se hallaba fatigado por 
la molestia del camino, no se recogió 
aquella noche hasta muy tarde, y sin 
embargo, á las cinco de la mañana 
mandó que me llamasen. Cuando me 
presenté en su cuarto le hallé en pié y 
vestido, como acostumbraba hacerlo, Ha- 
bia una luz sobre la mesa, porque aun 
no aclaraba, y su semblante manifes- 
taba alguna agitacion. “TU. sabe (me 


y, Ep 


dijo cuando entré) que no tengo mas 
Secretario ni oficial en la Secretaría que 
uno, y U. solo no puede despachar tantos 
asuntos : haga U. llamar al capellan y 
á Santamaría para que lo ayuden ; pero 
entretanto, vamos á arreglar el trabajo.” 
S. E. mismo tomó varios papeles de im- 
portancia, y empezó á metodizar el des- 
pacho de los mas urgentes. Luego que 
aclaró el dia, y despues de algunas re- 
flexiones sobre la posicion en que nos 
hallábamos en aquellos momentos, or- 
denó que se llamase al capellan y á 
Santamaría como lo habia indicado. 


En aquel acto empezó S. E. á dar 
disposiciones para evitar la pérdida de 
las tropas que se esperaban de Guaya- 
quil. A cso de medio dia se incorporó 
el coronel Espinar, que hacia de Secre- 
tario interino y habia quedado enfermo á 
retaguardia, y encargándose este del des- 
pacho, continuó el trabajo sin interrup- 
cion hasta las siete de la noche. Cuando 
se hubo concluido este, quedamos solos 
con el Secretario en la pieza del des- 
pacho, donde el LIBERTADOR empezó á 
pasearse: permaneció algun rato en si- 
lencio buscando en su imaginacion un 
oficial que marchase por la posta á Gua- 
yaquil, el cual debia llevar las órdenes 
que se habian expedido en aquel dia, pre- 
caviendo el encuentro de las tropas de 
Colombia con la escuadrilla española, 
de la que no debian tener noticia alguna. 
S. E. exigia que este oficial no parase 
un solo momento, porque cualquiera de- 
mora podia costar una pérdida irrepara- 
ble, que no se embarcase en niogun 
punto de la costa, para que no fuese á ser 
presa de la escuadrilla enemiga y se frus- 
trasen sus planes. Saliendo luego de esta 
meditacion, “no hay remedio (nos dijo 
dirijiéndose 4 mí) siento quedarme sin 
un oficial en la Secretaría, pero U. se 
marcha para Guayaquil muy de mañana: 
extienda U. hoy mismo un pasaporte, 
que irá firmado de mi mano, para que 


le den los anxilios necesarios y no lo 


demoren en el tránsito. UU. está al ca- 
bo de todo lo que yo quiero que se 
haga: trasmítale U. de palabra al Ge- 
neral Castillo todas mis ideas, y esplá- 
nele por extenso los motivos que me 
han obligado á contrariar mis disposi- 
ciones anteriores. No duerma U., si es 
posible, hasta no llegar 4 Guayaquil : 
allá descansará algunos dias y puede 
volverse mas despacio. En Lima me 
encuentra U. á su regreso.” El pasa- 
porte se extendió, S. E. lo firmó, y se 
ocupó algun rato en darme muchas órdenes 
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de palabra, para que se ejecutasen en 
los departamentos del sur de Colombia. 
Luego, tomaudo un tono jocoso, como 
acostumbraba cuando se hallaba de buen 
humor, añadió: “Que no se le vaya 
4 olvidar nada: mire que lo afusileo, 
como decia el General Cedeño.” 


A las cuatro de la mañana del dia si- 
guiente, 17 de Diciembre, me puse en 
camino por la posta, atravesando los are- 
nales desiertos de Lambayeque y Piura, 
y el 24 en la noche llegué á Guayaquil. 
Ya los buques de trasporte y las tropas 
estaban listas para salir el 26. El Gene- 
ral Castillo, que se hallaba de Intenden- 
to, dispuso al momento que se apresta- 
se la escuadrilla de Colombia para que 
cunvoyase los buques de trasporte, con- 
forme á las órdenes que acubaba de re- 
cibir. Pocos dias fueron necesarios para 
cumplir esta disposicion. qne aseguraba 
de un modo positivo la traslacion de las 
tropas, y si me es permitido decirlo, 
aun e] éxito de esta campaña tan gloriosa. 

Entretanto el LIBERTADOR, que con su 
Estado Mayor General se dirijía de Ca- 
jamarca para la capital del Perú, fué 
atacado por una violenta enfermedad en 
el camino. Jl 11 de Enero de 1824 lo 
alcancó á mi regreso en Pativilca, don- 
dle permanecia restableciendo gu salud, cn- 
yo quebranto no le habia permitido 
llegar 4 Lima como lo deseaba ; pero 
sin embargo de hallarse en este estado de 
indisposicion, comenzó á organizar un 
ejército capaz de hacer frente 4 los ene- 
migos de la independencia, que con un 
número de tropas cuatro veces mayor 
que las nuestras, se aproximaban en va- 
rias direcciones. Todos los dias salian 
los oficiales del Estado Mayor General 
en distintas comisiones, y ansiosamente 
se esperaban por momentos los auxilios 
de tropas de Colombia y Chile. 


El LIBERTADOR previno entre otras 
cosas al General Pinto, Comandante ge- 
neral de Ja division del centro, estacio- 
nada en Lima, que con tropas de su 
division se relevase el batallon Várgas, 
de la Guardia colombiana, que se ha- 
llaba de guarnicion en el Callao, y que 
este cuerpo 4 las Órdenes de su coman- 
dante coronel Leon Febres Cordero mar- 
chase 4 Cajatambo. Cumpliendo con 
esta disposicion, los batallones número 
11, y Rio de la Plata, del ejército auxi- 
liar de Buenos Aires, ocuparon las for- 
talezas del Callao al mando del Gene- 
ral Alvarado. ¡Pero ah! cuántas an- 
gustias causó al LIBERTADOR esta me- 
dida, euyos resnltados no estaban en el 


cálculo humano. Todo podria alcanzat- 
lo y preveerlo aquel genio extraordina- 
rio, aquella alma superior; pero no Con- 
cebia que la traicion pudiera manchar los 
antiguos laureles de Jas tropas argen- 
tinas. El era el jefe do los colombianos. 


El Gobierno del Perú carecia de recur- 
sog pecuniarios; no contaba sino con 
tres departamentos, puedo decirse, y las 
tropas de la guarnicion lamentaban la 
escasez aun de lo indispensable para su 
subsistencia : se pasaban dos y tres dias 
sin que tomasen racion, y hacia mas de 
seis meses que no recibian prest. Esta 
situacion tan penosa se hizo mas sensl- 
ble de dia en dia, desalentó á toda la 
República y la sumergió en un abismo. 


Las tropas del Rio de la Plata, ca- 
pitaneadas por el Sargento Moyano, se 
insurreccionaron en el Callao poniendo 
presos al General Alvarado y á todos 
gus oficiales. Empezaron por reclamar 
sus raciones y sueldos devengados, y di- 
rigieron al Gobierno varias solicitudes 
pidiendo buques de trasporte para diri- 
girse á su patria. Aunque el Congreso 
se encontraba reunido en aquella época, 
nada hizo para satisfacer los deseos de 
los insurrectos, ni atajar los mules que 
afligieron 4 aquel país. El Presidente 
Torretagle se contentó con hacerles al- 
gunas promesas, en nombre del Gobier- 
no, que fueron desatendidas. 


Cuando se informó al LIBERTADOR de 
este acontecimiento, interesó todo su in- 
flujo para que se les proporcionase 
alguna cantidad de pesos 4 .cuenta do 
sus haberes, y los buques necesarios pa- 
ra su trasporte, recomendándole á los 
encargados del poder, que á costa de 
este sacrificio evitasen la pérdida do 
las fortalezas del Callao, que á su vis- 
ta ya era inevitable; pero todo fué en 
vano. No habia dinero, el Gobierno 
carecia de confianza, y el Presidente no 


era calculado para contrarrestar el to-. 


rrente de la rebelion. 


A los ocho dias tomó esta insurrec- 
cion un carácter distinto. 


lezas, despacharon un emisario al Virey 
Laserna, que se hallaba en el Cuzco, y 
le ofrecieron la plaza y sus servicios. 
El Virey aprovechándose de esta ven- 


taja, hizo partir inmediatamente al Gre- 


neral Rodil con el escuadon San Cár- 


los, le nombró Gobernador y Comandan- 
te General dela provincia de Lima, le 
confió el mando de las fortalezas y el de 
las tropas que sele acababan de pasar, 


. 


Enarbola- 
ron el estandarte español en las forta- 
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- mente solo podia contar con 
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y le entregó un despacho de Coronel en 
nombre del Rey de España, para que 
premiase con él la perfidia del Sargen- 
to Moyano. 


ste acontecimiento causó un trastor- 
no general en los peruanos. El Con- 
greso, á la vista de este cuadro tan fu- 
nesto, y en el conflicto del momento, 
volvió sus ojos al LiBerTaDOR como el 
Único que podia salvarlos de la espan- 
tosa borrasca que los amenazaba, y de- 
clarándose en réceso, lo. revistió con el 
poder dictatorial. ¡¡ Estas eran las Dic- 
taduras del gran BoLívar !! 


En aquellos instantes acabó de de- 


- Saparecer la confianza, que fué reem- 


plazada por la perfidia, y la capital 
permaneció abandonada 4 sí misma por 
algunos dias, 


El LIBERTADOR recibió en Febrero 
la autoridad que se le confirió, acom- 
pañada de crímenes de lesa” patria. 
Habria sido difícil para otro que no 
fuese BoLÍVar, aceptar un poder que 
nada tenia de real, cuando verdadera- 
un pu- 
fado de colombianos, y el terreno que 
estos ocupaban : mas él, á quien no 
arredraba esta crísis espantosa, porque 
so hallaba acostumbrado á superarlo to- 
do aun entre los mas grandes reveces 
de la guerra, cuando se impuso de las 
vergonzosas escenas que se representa- 
ban en varios lugares, con mas arrojo 
empuñó la palma de la Dictadura. En- 
tónces fué cuando le oimos exclamar, 
con aquella viveza propia de su genio. 
“Vamos á salvar este triste país de la 
anarquía, de la opresion y la ignomi- 
nia.” 


Como todos los fundamentos del edi- 
licio que empezó á plantear el Gene- 
ral San Martin en aquel suelo, habian 
venido á tierra, el LIBERTADOR para 
reedificarlo sobre una base sólida que- 
ria aprovecharse de sus ruinas, y nece- 
sitaba salvarlas del contagio de defec- 
cion que se introdujo en el Ejército 
antigno del Perú. Jl General Necoe- 
chea, del Ejército de Buenos Aires, 
que con motivo de aquellos aconteci- 
mientos habia venido al cuartel gene- 
ral, ocupó la meute del LIBERTADOR. 
Se despachó inmediatamente á Lima, á 
salvar los restos de la division del cen- 
tro, todos los elementos de guerra, y 
cuanto se pudiera, para el Ejército que 
carecia de todo, ménos de valor ni de 
serenidad para arrostrar los peligros. 


Este General, que supo acreditar su 
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valor posteriormente, instruido  confi- 
dencialmente de los deseos del LIBER- 
TADOR, con algunos principios de mode- 
racion y con un- sentimiento de deli- 
cadeza propia, le hizo presente: que 
hallándose en Lima mandando aquellas 
tropas el General Pinto, y siendo este 
de mas graduacion que él, esta medida, 
que parecia de desconfianza, no haria 
otra cosa que resentir su amor propio. 
El LIBERTADOR lo penetraba todo y por 
esto habia pensado en él, á pesar de 
aquellas circunstancias : sin embargo, se 
decidió á caracterizar al General Pinto, 
para que con facultades omnímodas 80 
pusiese en retirada, trayendo consigo 
cuanto le fuese posible y conceptuase 
necesario para el Ejército. El General 
Pinto se negó á desempeñar este encar- 
go pretextando enfermedad, y la ningu- 
va confianza que le quedaba-en el resto 
de las tropas, y manifestando que ha- 
biendo perdido los mejores cuerpos de 
su division por una insurreccion y de- 
feccion vergonzosas, estaba resuelto ú 
irse á Chile su patria. 


A cada instante se hacia mos urgente 
la necesidad de un Jefe que salvase 
cuanto fuese posible de la capital, 
próxima á ser presa de los enemigoss 
que se hallaban fuera de sus muralla 
y con tropas mas que suficientes para 
invadirla. ElCuartel General estaba á 
cincuenta leguas de distancia, compuesto 
solo del LIBERTADOR y su E. M. G., no 
completo ; el Ejército de Colombia, acan- 
tonado en diferentes puntos, 4 mas de 
cien leguas; y por consiguiente, el Lr- 
BERTADOR no tenia á su lado un Jefe de 
confianza para que 38 encargaso de esta 
importante medida. Aunque habia en 
Lima algunos Generales auxiliares y del 
Perú, temió con fundamento que se 
excusasen como lo habia hecho el Ge- 
meral Pinto, y sin atender á las consi- 
deraciones anteriores, para aprovecharse 
de los últimos momentos de obrar que 
le quedaban, ocurrió á las primeras 
impresiones de su corazon. 


El general Necoechea, suficientemente 
autorizado, partió inmediatamente para 
la capital donde todo era confusion y de- 
sórden. Los magistrados habian abando- 
nado sus ministerios, los empleados sus 
destinos, los oficiales las filas del ejército; 
y aunque Necoechea, con toda la energía 
que le era característica, dictó muchas 
providencias, apénas pudo salvar muy po- 
cas cosas , bien fuese por la falta de re- 
cursos, ya tambien por la desconfianza 
que se habia apoderado de todos los ha- 
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bitantesT y aun de los altos funciona- 
rios. Hubo muy pocos que en aquellos 
momentos no creyesen de buena fé como 
infalible, el triunfo de Jos españoles y 
nuestra total destruccion. 


Desmoralizada como estaba la division 
del centro, el general Necoechea tropezó 
sin duda con algunos embarazos en sus 
operaciones: faltaba la confianza y no 
era fácil inspirarla en aquellas circuns- 
tancias. 


Un regimiento de Gravaderos montados 
de Buenos Aires, que se hallaba destacado 
observando por entónces los movimien- 
tosde Rodil, habiendo recibido órden para 
retirarse á Lima, se insurreccionó al fren- 
te del Callao, y siguiendo el ejemplo de 
sus Camaradas, se encerró tambien en las 
fortalezas aumentando las filas españolas. 
No obstante, esta tropa, mas generosa 
con sus jefes y oficiales, les dejó la liber- 
tad de elejir el partido que quisieran li- 
bremente. Jístos, con algunos soldados 
se incorporaron al general Necoechea, 
y volvieron á reformar el regimiento pos- 
teriormente, acompañándonos en la cam- 
paña. 


Todos estos accidentes aumentaban la 
confusion, infundian terror, y apuraban 
la perfidia en la capital. Jl mismo Pre- 
sidente Torretagle, y uno de los Ministros 
del Estado, volaron precipitadamente al 
enemigo, que los recibió con aplauso en 
el Callao, y de ciento y pico de oficiales 
del ejército Peruano, que con destino 
ó sin él existian en la capital, se le pre- 
sentaron á Rodil ciento cinco el dia que 
la ocupó, á los cuales dejó tranquilamen- 
te en sus casas escepto algunos que toma- 
ron servicio. Así es que el General Ne- 
- coechea se retiró de Lima con aquellos je- 
fes, oficiales y tropas á quienes animó un 
sentimiento de honor y patriotismo, y lo- 
gró escaparse de aquel torrente impetuo- 
so de apostasías. 


101 LIBERTADOR indignado por esta des- 
moralizacion vergonzosa y sin ejemplo 
con aquella elocuencia, enerjía y laco- 
nismo que le eran característicos, procla- 
mó desde Pativilca á los pueblos y al ejér- 
cito inspirándoles confianza. Repartió 
varios cuadros de oficiales y tropa del Pe- 
rú, para que formasen cuerpos, y activa- 
mente y por todos los medios posibles re- 
ete los obstáculos para crear un ejér- 
CILo. 


Sin embargo de todas las precauciones 
que se tomaron para contener las defec- 
ciones y deserciones de las tropas perua- 





nas, aun no se habia colmado la medida. 
El Comandante Novajas, que con un cua- 
dro se hallaba en Chancay formando un 
escuadron de caballería, cuando estaba 
casi completo, desertó con él, llevándose 
preso al Coronel de Colombia Cárlos Ma- 
ría Ortega, con cuya ofrenda se presentó 
á los Españoles en Lima. Este ¡jefe cou 
el General Alvarado, y los demas oficiales 
presos en la fortalezas del Callao, fueron 
remitidos á la isla de Esteves (1) Todos 
los dias se recibian partes en el Cuartel 
general de la desercion de uno ó mas ofi- 
ciales, de uno ó dos piquetes de tropa, 
más Ó ménos grandes que se pasaban á 
evgrosar las filas enemigas. El LIBERTA- 
DOR, por lo mismo, desconfiaba ya de to- 
do cl ejército Peruano, y solo deseaba tc- 
ner Colombianos á su Jado, para destinar- 
los á los reclutamientos y demas comisio- 
nes importantes. 


Aunque nuestra situacion era desven- 
tajosa ciertamente, el LIBERTADOR no 
desconfió un momento de organizar un 
ejército que libertase de sus opresores 
la antigua patria de los Incas. Ll es- 
taba acostumbrado á crearlo todo de la 
nada, y con aquella ambicion de gloria, 
y aquel entusiasmo que no le abuudonó 
jamas, mo llamó una mafana de estas, 
y pasecándose en la sala miéutras yo es- 
cribia sobre la mesa del comedor, me 
dictó una proclama, de la que conservo 
en mi memoria estos conceptos—'“Po- 
ruanos : en ménos de seis meses habeis 
experimentado cinco defecciones, cuusa- 
das por vuestros mismos jefes: las tro- 
pas del Rio de la Plata han enarbola- 
do el estandarte español en las fortale- 
zas del Callao: seo pasan por partidas á 
las filas del ejército español las tropas 
del ejército peruano ; pero quedan en el 
departamento de Trujillo algunos restos 
de las tropas de Colombia. ¿Quercis 
mas esperanzas 7” 

















Por lo expuesto hasta aquí debe ve--- 
nirse en conocimiento de que, propia- 
mente hablando, nada existia, y queera 
necesario crearlo y organizarlo todo para 
hacer la campaña: con este motivo, el 
Cuartel general se hallaba en continuo - 








(1) Isla pequeña que servia de depósito y 
presidio de los españoles, situada en el cen- 
tro de la gran laguna de Chucuito en el de- 
partamento de Puno, entre el Cuzco y 1 
Paz: desagua al Pacífico por las inmediacio- 
nes de esta ciudad, cuyo canal sirve de divi- 
sion territorial entre el Alto y Bajo Perú, 
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movimiento : los oficiales del E. M. Ge- 
neral no paraban á ninguna hora, y 
las Órdenes se expedian á todas partes 
con la mayor presteza. Aquel era un 
foco radiante de valor, de constancia, 
de patriotismo y gloria: aquel era el 
sol de la libertad en el corazon del 
Nuevo Mundo. 


El LIBERTADOR, que en medio de to- 
das sus fatigas soñaba con su patria, 
se conmovia sensiblemente á la mas le- 
ye cosa que tuviera relacion con Colom- 
bia. Llega el correo y recibe la corros- 
pondencia epistolar de algunos emplea- 
dos del Gobierno de Bogutá, en que pat- 
ticularmente le informaban del estado de 
las cosas políticas, la marcha del Gobier- 
no, y la conducta del Dr. Miguel Peña 
empleado de Ministro en la Corte. Ll 
LIBERTADOR tomaba tanto interes por su 
país, que hubiera querido poderse divi- 
dir en dos, para dirijir los negocios de 
Estado en su patria, y la campaña de 
que iba 4 ocuparse; pero como estos de- 
seos no podian llevarse al cabo, se con- 
tentaba con indicar á los encargados del 
Gobierno de Colombia las medidas que 
en su concepto le parecian mas confot- 
mes á su situacion y progreso. La con- 
ducta del Gobierno con el Dr. Peña, á 
quien conocia muy de cerca, le presagia- 
ba un funesto resultado si no se le halagaba 
y contemplaba. El LIBERTADOR se dis- 
puso á despachar el correo, me llamó 
particularmente 4 su pieza de habitacion, 
distante de la del despacho de la Secre- 
taría, y con aquella penetracion y viyeza 
que le caracterizaban, - al. hablar al Ge- 
neral Santander, entre otras cosas sobre 
esta materia, se expresó así: “El Dr. 


- Peña es un hombre vivo, de talento, au- 


daz, y.... conviene mucho que U. lo 
mantenga al lado del Gobierno, hulagado 
con la esperanza de un alto destino, y 
que por ningun pretesto vaya 4 Venezue- 
la, para que la patria, U. y yo no ten- 
gamos algun dia algo que llorar.” La 


correspondencia se cerró y se siguieron des- 


pachando otros asuntos de importancia 
relativos al ejército. 


Al que no tenga una idea de los tras- 
bornos que se experimentaron, no le es 
fácil conocer nuestra situacion en aque- 
lla época memorable, y será difícil en- 
contrar una imaginacion tan rica, que 
pueda trasmitir á la historia los por- 
menores de todos sus acontecimientos : 
sin embargo, yo voy á describirlos del 
mismo modo que se presentaron 4 mi 
vista. 
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Ya se ha dicho que el ejército care- 
cia de todo, y que el Tesoro nacional 
no tenia con qué atender á sus mas ur- 
gentes necesidades. El LIBERTADOR pa- 
ra remediarlas en cuanto le fué po- 
sible, pidió al General Salom, que se 
hallaba de Intendente en el Ecuador, 
en Colombia, vestuarios, lanzas, montu- 
ras, herraduras para los caballos, víve- 
res, y aun astas para las lanzas; y en- 
tretanto impuso una contribucion 4 los 
templos que poseian algunas alhajas, y 
un donativo entre los habitantes de 
mayores proporciones en los departamen- 
tos de Trujillo, Huamachuco, y parte 
del de Huanuco, único terreno que ocu- 
pábamos. Aun cuando fué el objeto 
reunir cuatrocientos mil pesos para los 
gastos de la campaña, para lo cual se 
hicieron los mayores esfuerzos sin espe- 
rar á los pueblos, solo se consiguió re- 
cojer treinta y tantos mil pesos, lo mas 
en barras de plata, que se cambiaron 
en el comercio á siete pesos el marco, 
Con este auxilio se establecieron maes- 
tranzas de toda especie, y se constru- 
yeron con la mayor prontitud muchos 
vestuarios, monturas, equipo y menaje, 
se compuso elarmamento, y se hicieron 
herraduras para toda la caballería: ac- 
tivamente se reclutó alguna gente de ar- 
mas, se reunieron caballerías, y con al- 
guna tropa que llegó de Colombia con 
el General Córdova, se creó un ejército 
en el término de seis meses, 


¿Porqué marchaban sobre el LIBER- 
TADOR las fuerzas españolas, numerosas, 
dueñas del Perú, de sus fortalezas, de 
sus mares y de sus tesoros? Era que allí 
voian 4 BoLÍVAR y sus colombianos. 


Eutretanto, el Gobierno de Chile que 
no tenia noticia de la insurrección de 
las tropas del Rio de la Plata, y pérdida 
de las fortalezas del Callao, habia hecho 
embarcar en Valparaiso en dos buques 
mercantes el batallon número cuatro, 
para que á las órdenes del General Al- 
dunate viniese de auxilio. Como no 
tralan convoy, era muy natural que al- 
guno de ellos llegase primero; y por 


esta razon se combinaron á su salida 


para reunirse en la isla de las Hormi- 
gas, situada un poco al norte del Ca- 
llao, Ó en la de San Lorenzo situada 
al frente de. este puerto. El buque que 
conducia el medio batallon de la Izquier- 
da llegó primero, yal pasar por el frente 
de la isla de San Lorenzo, sorprendido 
al ver flamear en las fortalezas el pa- 
bellon español, viró por redondo y se 
volvió 4 Chile: el otro, con el Gune- 





ral Alduvate, tas previsivo, corrió la 
costa hasta encontrar el ejército y de- 
sembarcó la tropa en Santa. Esta, que 
ya no era un cuerpo ni habia otra-de 
su pabellon para incorporarla, la concep- 
tuó el LIBERTADOR por su aspecto pro- 
pla para caballería, y -haciéndola cam- 
biar de arma, la agregó por entónces á 
los Húsares de Colombia, sirviendo pos- 
terirmente para reformar el regimiento 
de Granaderos montados de los Andes, 
que habia perdido su tropa insurrec- 
cionándose al frente del Callao, como 
se hu dicho auteriormente. 


El LrsrrraDorR que desde Marzo lle- 
gó á Trujillo y se habia ocupado ex- 
clusivamente en la creacion y organiza- 
cion de tropas, reunió allí en Abril el 
ejército de Colombia; y con él se puso 
en marcha por la vía de Otusco al de- 
partamento de Huamachuco, con el ob- 
jeto de reunirse al del Perú, que se 
hallaba situado en Cajamarca al otro 
lado de la cordillera de los Andes. 


Como estoy persuadido de que muchas 
personas vo deben tener conocimiento 
de algunos pormenores ocurridos al L1- 
BERTADOR, No pasaré en silencio uno su- 
cedido 0n Huamachuco. En esta cin- 
dad se hizo indispensable establecer una 
muestranza para construir clavos de buen 
hierro, y volverá herrar la caballería, 
que habia perdido las herraduras por la 
mala Calidad de aquellos, El LIBERTA- 
por encargó do, este trabajo á un Sar- 
gento mayor, hijo de Chile, (cuyo nom- 
bre no me acuerdo) que se hallaba sin des- 
tino y que buscándolo hubia venido al 
Cuartel general. Apénas hacia dos dias 
que se ocupaba en este encargo, cuando 
recibe el LIBERTADOR avisos counfiden- 
-Ciales de que un Jefe del Ejército esta- 
ba encargado por los enemigos de asesi- 
narle, por cuyo hecho le habiau ofrecido 
una gran recompensa, y él se habia com- 
prometido á ello; y aunque no le de- 
cian al LIBERTADOR quién era este Jefe, 
vi su nombre, le acompañaban su filia- 
cion. El LIBERTADOR se hallaba solo en 
su cuarto leyeudo y repasando las se- 
fiales de la filiscion que teula á la vista, 
cuaudo con aquel golpe de ojo que pocas 
veces lo engañaba, y con aquella viveza 
de su genio, reuniendo en su imagina- 
cion el conjunto de facciones descritas 
en la filiacion, se le representa el rotrato 
del Sargento mayor que hacia dos dias 
habia encargado de la maestranza : sale 
luego de su pieza, llama una Ordenanza, 
y huce venir inmediatamente al Mayor, 
Cuaudo este entró, el LIBERTADOR per- 


“cados diguamente : U. irá de Comandan- 






manecia con el papel que contenia la qe 
liacion en la mauo: lo hizo sentar, y, 
paseándose en la sala y haciéndole con- 
versacion, tuvo tiempo de comparar mas 
atentamente las señales del Jefe con las 
de la filiacion, y quedó íntimamente 
convencido de que era él, la persona que 
le denunciaban. El LrBerTaDOR conti-. 
nuó tratándelo con tanta bondad y dul- 
z ura, que pocas veces le ví mas sereno 
con otra persona, y despues de un largo | 
rato de conversacion, concluyó  dicién- 
dole: “Los jefes y oficiales que se unen 
conmigo y que generalmente correspon- : 
den á mis esperanzas, siempre son colo- 


te de armas áun buen pueblo: ocurra 
luego al Estado Mayor á recibir ór- 
denes. ” 


El Sargento mayor salió muy satisfe- 
cho al parecer de esta prueba de aprecio 
que acubaba de recibir, ycuando bha- 
bia vuelto las espaldas, y yo entraba en 
la sala, me dijo el LIBERTADOR: “Pocas 
veces he visto uu asesino tan bien retra- 
tado. ¿No le parece ,á U. que esta es 
la filiancion de ese hombre que acaba de 
salir?” (enseñándome el papel que la 
contenia.) Luego me refirió todas las 
circunstancias que acabo de exponer, y 
me ordenó que fuese á hacerme cargo de 
la maestranza, saliendo el Mayor al dia 
siguiente para su nuevo destino, y ale- 
jándolo de este modo de su persona. 
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My, 
























Organizacion del Ejército Unido. 


Por consecuencia precisa de los acon- 
tecimientos pasados, existía entre los Gre- 
nerales y Jefes del Ejército antiguo del 
Perú algun espíritu de partido. El Lt- 
BERTADOR se colocó en el centro de eilos 
como un punto de apoyo, y aprovechán- 
dose de su posicion los llamó á su lado. 


Al Gran Mariscal Lamar se le confió 
el maudo en Jefe del Ejército del Perú. 
El General Santa Cruz, que avergonzado 
permanecia en Piura.de espectador indi- 
ferente, fué llamado y nombrado Jefe 
de E. M. General del mismo Ejército. - 
Al General Necvechea se le nombró Co- > 
mandante general de toda la cuballería 
del Ejército Unido. Al General Miller 
so le dió el mando de la caballería del 
Ejército del Perú. El General Sucre 
tomó el mando eu Jefe del Ejército an-- 
xiliar de Colombia, llevando á sus inme- 
diatas órdenes á los Generales Comand 
tes generales de division Lura y Córdov 
quedando por entónces encargado del 
E, M. Goneral Libertador el General 
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Aldunate; y del E. M. General del Ejér- 
Cito de Colombia el Coronel O'Connor, 
Sin embargo, estos destinos no fueron 
permanentes en toda la campaña, tanto 
por la separacion del LIBEKTADOR, como 
¡porque se hicieron varias alteraciones 
- posteriormente. El Ejército Unido no 
asó de diez mil hombres de fuerza total, 
inclusos los hospitales : así abrió la cam- 
paña en Mayo de 1824, á las órdenes del 
LIBERTADOR, haciendo su primer movi- 
miento sobre el departamento de Hua- 
nuco. 


—S MIO 


/ No me detendré en algunos pormeno- 
- Yes, que en nada influyeron en el acierto 
de la campaña : baste decir que como el 
LIBERTADOR no tenia exacto conocimien- 
to del terreno, ni existian en el E. M. 
ningunos planos que lo ilustrasen sobre 
este punto para sus operaciones, se vió 
en la necesidad de hacer sobre la mar- 
cha todos los arreglos que le parecian 
mas convenientes. Es verdad que no 
faltaban en el ejército Generales y Jefes 
que prácticamente conocian el país, y 
aun á los mismos enemigos que intentá- 
bamos batir ; pero el LIBERTADOR hacia 
sus movimientos muchas veces segun las 
circunstancias, y sus cálculos sin aten- 
-— derá los embarazos que encontraba en 
el camino, confiado en el valor de sus 
tropas. 
superable. 


En el mes de Junio, ya todo el ejér- 

cito se hallaba en movimiento en el de- 
-—partamento de Huanuco, atravesando una 
-———yamificucion de los Andes, y tomando 
- medidas y posiciones alternativamente, 
se fué acercando al enemigo, que se 
-——mantenia acantonado cn Ja provincia 
de Jauja. 


A En los últimos dias de Julio ocupá- 
bamos la provincia de Pasco, situada en 
unos llanos espaciosos, 4 catorce leguas 
de aquella. El Ejército se acampó por 
divisiones, y cada una de estas por cuer- 
pos, en unas haciendas, inmediatas unas 
4 otras, que se encuentran en una gran 
pampa Ó sabana á las inmediaciones de 
aquella villa. Reunido en gran parada 
el dia primero de Agosto, el LIBERTA- 
por lo arengó con aquella elocuencia y 


gracia que siempre le adornaron, y de - 


que tantas veces habia sabido aprove- 


charse para inflamar.el pecho de los 
soldados á la hora del combate. Les 
recordó á los colombianos el siete de 


Agosto en Boyacá ; señalándoles con el 
dedo las pampas de Jauja, que se di- 
-visaban, y se las designó como lugar del 








No habia obstáculo para el in-- 
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triunfo ; y les marcó para adquirirlo el 
dia siete de aquel mes, como el presa- 
glo mas seguro de la victoria. Los 
nevados cerros de los Andes repitieron 
entónces los ulegres vivas que supo arran- 
car el entusiasmo, y el valor y el he- 
roismo se asomaron tambien 4 todos log 
semblantes, Allí vimos todos centellear 
la gloria colombiana: nos. pareció ver 
ya libre el nuevo mundo, 


El LIBERTADOR se retiró acompañado 
de sus Generales y lleno de satisfaccion : 
desmontándose de su caballo, pidió el es- 
tado de la fuerza con que podia contar: 
lo examinó por sí mismo escrupulosa- 
mente, y observó que solo contenía sie- 
te mil hombres disponibles, porque los 
hospitales ambulantes y los de retagnar- 
dia compouian un número de enfermos 
capaz de componer una division ; mas 
á- pesar de esto, y que el ejército es- 
pañol tenia mas fuerza, no vaciló un 
instante en comprometer una batalla. 
Las tropas de los hospitales no queda- 
ron sin destino en esta ocasion, como ge 
verá mas adelante. 


Antes de continuar en los detalles de- 
Ejército Libertador del Perú, me  pa- 
rece indispensable que nos ocupemos de 
los cspañoles para hacer conocer mas 
propiamente nuestra situacion, y la ven- 
tajosa posicion de aquellos; y aunque 
tal vez no seria muy exacta mi rela- 
cion con referencia á ellos, para no in- 
currir en esta falta, me limitaré á los 
hechos mas notorios y hablaré de los 
demas sucintamente. 


Los españoles ocupaban la mayor par- 
te y la mas rica del territorio, compren- 
dida en una estension como de quinien- 
tas leguas de longitud de Norte á Sur. 
Su ejército, incluso el del General Ola- 
ñieta, no bajaba de veinte mil hombres, 
repartidos por divisiones en diferentes 
puntos. Se encontraba cuando nu bien, 
muy regularmente equipado, porque si 
no les sobraba todo, se puede asegurar 
que tampoco les faltaba otra cosa que 
valor para hollar por mas tiempo  im- 
punemente la cuna de los Incas y el 
Templo del Sol; mas por una de aque- 
llas extraordinarias ocurrencias de los 
Gabinetes, cuyos efectós no es fácil re- 
mediar á una larga distancia de la me- 
trópoli, los jefes españoles se hallaban 
divididos en dos partidos, y habian so- 
metido la cuestion á la suerte de Jas 
armas. 


El Alto Perú, hoy República de Bo- 
livia, pertenecia antiguamente Á la Ca- 
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pitanía general de Buenos Aires; el Ba- 
jo, al Vireinato del Perú. El General 
-Olañeta, (2) con una division, se habia 
sostenido en el Alto Perú contra el ejér- 
cito de Buenos Aires, cuando este, lu- 
chando por la libertad é independen- 
cia de aquella República, intentó por 
varias ocasiones reintegrar su territorio ; 
y con este motivo el Gobierno español, 
para premiar Jos servicios de este Ge- 
neral, acababa de crear un nuevo Vi- 
reinato en el Alto Perú, comprendien- 
do los pueblos que pertenecian 4 Bue- 
nos Aires y al Vireinato del Perú Bajo. 


La desmembracion de este Vireinato 
para la ereccion de aquel, ocasionó la 
cuestion que se agitaba, de manera que 
disgustado el Virey Laserna por esta 
disposicion del Rey de España, no sé 
con qué pretexto, retenia en su poder 
la Real cédula de ereccion y el títu- 
lo de Virey del Perú Alto, que por 
su conducto se le dirigió al General 
Olañeta. Este General, en represalia, se 
habia sustraido de hecho con las tropas 
de su mando de la obediencia de aquel, 
constituyéndose en única autoridad del 
Perú Alto. El Virey Laserna, valido de 
su preponderancia, intentó sojuzgarlo 
por la fuerza, y desde el Cuzco hizo 
partir al General Valdez con su division 
para el Alto Perú, al mismo tiempo que 
el Ejército Unido Libertador, desde las 
costas de Trujillo, se disponia á abrir 
la campaña, aprovechando este acciden- 
te, que privaba á los españoles de la 
ventaja de reunir todo su Ejército en 
Jauja, para esperar al nuestro, como lo 
habian calculado. El General Valdez, 
con arreglo 4 las instrucciones que lle- 
vó, pasó el Desaguadero, y en el pri- 
mer encuentro con las tropas de Ola- 
ñeta adquirió un pequeño triunfo ; pero 
habiéndose internado sobre la ciudad 
de la Plata, hoy capital de Bolivia, fué 
batido, y tuvo que retirarse sobre el 
Ouzco con alguna pérdida, haciendo so- 
bre la marcha algunos reclutamientos 
para reforzar su division. 


Entretanto el General Canterac, que 
habia permanecido acantonado en Jau- 
ja con una division de nueve mil hom- 
bres, disciplinados regularmente, y mas 








(2) Aquí voy á referirme á lo que ge- 
neralmente se decia en el país, porque 
no tengo otra prueba; y no hay duda 
que esta voz pública se justifica de un 
modo innegable por los hechos y los re- 
sultados de la cuestion. 


que todo, dos mil de una brillante ca- 
ballería, muy bien montada y equipa- 
da, porque era su arma favorita, sulien- 
do de su acantonamiento en los prime- 
ros dias de Agosto á Tarma, se dirigió 
desde allí por el camino real á Pasco, 
donde creyó encontrar con el Ejército 
Unido. 


El LIBERTADOR se puso en movimien- 
to con el Ejército el dia cuatro, dejan- 
do el camino principal á la izquierda 
y tomando otro de la derecha para sa- 
lir 4 Tarma; pero el dia cinco, tanto 
el General Canterac como el LIBERTA- 
DOKR ejecutaron un movimiento con 
el mismo objeto «aunque con diferentes 
direcciones y planes. El General Can- 


terac salió del pueblo de Reyes con su. 


division por el camino privcipal, y lle- 
gó aquel dia á Pasco, donde solo en- 
contró un hospital de nuestras tropas : 
allí se informó de la direccion que lle- 
vaba el Ejército Unido, y al dia siguien- 
te regresó por el mismo camino. 


El LIBERTADOR, que con el Ejército 
habia rendido la jornada en una hacien- 
da, á siete ú ocho leguas al Oeste del 
pueblo de Reyes, recibió aquí noticias 
positivas del movimiento del enemigo, 
y dejando el camino que llevaba se dis- 
puso á salirle 4 retaguardia el dia si- 
guiente. . 


* Aquella noche, el LIBERTADOR hizo 
llamar 4 los Generales Lamar y Sucre, 
y se ocupó algun tiempo en dar varias 
disposiciones. : 


Se previno al General Córdova, que 
á las cuatro de la mañana del dia si- 
guiente, rompiese la marcha con su di- 
vision: al General Lamar, que con el 
Ejército del Perú ocupase el centro; y 
al General Lara, que con su division 
guardase la retaguardia, 


El dia seis, 4 las cinco de la mañana, 


todo el Ejército se hallaba en movimien- 


to con direccion al pueblo de Reyes. 
Desde las diez empezó á llegar el espio- 
naje, trayendo la noticia de que el Ge- 
neral Canterac con su division regresa- 
ba de Pasco, por el mismo camino que 
habia llevado el dia ántes. El LIBERTA- 


DOR dispuso 'al momento que el Gene- 


ral Necoechea se pusiese 4 la vanguat- 
dia del Ejército con toda la caballería, 
y que la infantería por divisiones redo- 
blase la marcha. El mismo LIBERTA- 
DOR, 
y Santa Oruz se pusieron á la cabeza 
de la caballería miéntras que la infan- 
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con los Generales Lamar, Sucre - 
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tería, unas veces al trote y otras á paso 
redoblado, caminaba sin detenerse en 
parte alguna. Alas cuatro de la tarde 
nuestra caballería, como á una legua de 
distancia, divisó al enemigo que salia del 
pueblo de Reyes por el camino de Tar- 
ma. Toda su infantería por columnas 
en masa se retiraba á paso redoblado y al 
trote por toda la pampa, cubriendo su 
retaguardia su brillante caballería. El 
LIBERTADOR mandó apurar el paso á 
nuestra infantería, que 4 pesar de sus es- 
fuerzos venia como á una legua de dis- 
tancia de nuestra «caballería, lo cual ha- 
bia sido observado por el enemigo. Una 
gran laguna separaba las dos caballerías. 
La nuestra, dejando el camino de Reyes, 
marchó por la orilla Opuesta como á cor- 
tar la suya, que aparentaba retirarse con 
su infantería. Jl General Canterac, que 
desde la pampa observó este movimiento, 
conociendo que su caballería era superior 
en número y caballos, y que á la cabeza 
de la nuestra iban nuestros principales 
Generales, se dispuso á esperarla para 
dar una carga, contando con un triunfo 
seguro, segun dijo él, en un parte que se 
le interceptó despues de la batalla. 


Nuestra caballería debía saliv á la pam- 
pa de Junin poren medio de unos peque- 
ños cerros cubiertos de paja, situados á 
la orilla de la laguna, El General Can- 
terac, 4 la sombra de estos mismos ce- 
rros, dejando el camino que llevaba su 
infantería, descabezó la laguna con su 
caballería, varió de direccion por una 
pronta maniobra, y formando una línea 
de batalla, reforzada por otra de reserva, 
esperó el momento cn que asomase la 
nuestra para cargarla. Al salir á la pam- 
pa, el General Necoechea, que vió al ene- 
migo en aquella formacion, sin perder 


un instante y al trote, mandó entrar en 


batalla nuestra caballería por retaguardia 
de la primera subdivision; pero aun no 
se habia acabado de ejecutar esta manio- 
bra, cuando el enemigo, aprovechándose 
de este movimiento para arrollar nuestra 
caballería, á todo galope, enristradas 
las lanzas y con sable en mano, se arrojó 
sobre la línea, rompiendo algunos cuer- 
pos de los que habian entrado en batalla, 
y envolviendo parte de las columnas 
que sucesivamente iban entrando. Sin 
embargo de que este primer impulso fué 
violento, el desórden no se prolongó mas 
allá de los escuadrones que sufrieron el 
choque. Allí mandaba el LIBERTADOR. 
Los otros cuerpos, con aquella serenidad 
hija del valor, refrenando sus caballos 
sin perder terreno, formaron á discre- 
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cion de sus jefes una nueva línea, y 
vengaron bien pronto á sus camaradas. 
El enemigo, aunque triunfante al princi- 
pio, no pudo conservar su formacion por 
la más Óó ménos resistencia que expe- 
rimentó en los cuerpos arrollados, y por 
grupos empezó á cebarse, á rienda suel- 
ta, en aquellos que habian vuelto” gru- 
pas. Entónces el resto de nuestra caba- 
llería, que no habia abandonado su posi- 
cion ni la habian atacado, los cargó por 
retaguardia: algunos de los arroilados 
volvieron caras, y la victoria se dispu- 
tó palmo 4 palmo en la pampa de Junin, 
cerca de una hora. Al fin, el enemigo 
cedió el campo á nuestros valientes, que 
adquirieron el triunfo al precio de los 
esfuerzos mas heróicos. 


Pocas veces so ha disputado mejor y 
tan á punta de lanza una victoria. Aque- 
llos soldados - españoles habian estado 
triunfando en América por largos años; 
los nuestros eran los de Boyacá, Carabo- 
bo, Bomboná, Pichincha: venian ven- 
ciendo desde las bocas del Orinoco: desde 
el año de 1818, nuestros soldados no 
sabian sino vencer. 


El LIBERTADOR, con sus Generales y 
E. M., se halló en la pampa en el primer 
encuentro y mas fuerte peligro; pero la 
distancia á que se alejaba la caballería y 
estension que abrazaba la batalla, le obli- 
garon á situarse en una altura á la orl- 
lla de la laguna, donde reuniendo la 
caballería arrollada, y la infantería que 
alternativamente fué llegando, permane- 
ció observando todos los movimientos 
del campo de batalla y dirigiendo el com- 
bate. Al principio se manifestó agita- 
do al aspecto de una lucha tan desigual; 
pero luego que vió la tenacidad con que 
lidiaba nuestra caballería, y que ni un 
solo soldado se retiraba del campo de ba- 
talla, no desconfió del Etriunfo. El Ge- 
neral Carbajal, como á las seis y media 
de la tarde lo sacó de la ansiedad con que 
esperaba la noticia de la pérdida ó 
triunfo de nuestra caballería, porque la 
noche se habia avanzado y la oscuridad 
no permitia distinguir á lo léjos el resul- 
tado de esta jornada. Apénas se obser- 
vaban algunos grupos acá y allá, en me- 
dio de la pampa, que impetuosamente so 
acometian, y por instantes el lugar del 
combate se alejaba, ló cual nos hizo 
concebir la “idea de que el enemigo ha- 
bia sido derrotado ó que se; retiraba: po- 
cos instantes despues empezaron á llegar 
los prisioneros y nuestros heridos. Ellos 
nos aseguraron del triunfo de nuestras 
armas y de algunos pormenores mas 
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extensos, y cl LIBERTADOR entónces 
hizo montar unas compañías de Tiradores 
en las ancas de la mejor caballería, y 
mandó perseguir al enemigo, que preci- 
pitadamente se escapó favorecido de las 
tinieblaz y de sus buenos caballos. 


En este primer ensayo nuestra pér- 
dida no pasó de noventa hombres entre 
muertos y heridos, incluso el valiente 
General Necoechea, que recibió siete 
heridas de lanza y sable, y no abandonó 
el campo de batalla hasta despues de 
adquirida la victoria. La del enemigo 
alcanzó á doscientos cuarenta y tantos 
muertos, inclusos catorce oficiales, de- 
jando en nuestro poder algunos heridos 
y prisioneros, más de doscientos caballos 
y imonturas y algun armamento. 


Al dia siguiente, el Ejército se acam- 
pó en el pueblo de Reyes. Los Tirado- 
res y la caballería que se mandaron en 
persecucion del enemigo, regresaron tra- 
yendo consigo unos pocos prisioneros 
de caballería, y otros tantos de infante- 
ría, que se les dispersaron en la retirada 
durante la noche. 


La retirada del enemigo, que escar- 
mentado huyó precipitadamente,  Co- 
rriendo una exteusion como de ciento 
cincuenta leguas hasta el CÚnzco, se 
reunió con la Division del General Val- 
dez, que tambien batida por el General 
Olañieta, habia regresado del Alto Perú, 
y dió lugar 4 que el Jijército Unido, 
oenpando 4 los tres dias las provincias 
de Tarma y Jauja, se detuviese por Di- 
visiones en diferentes pueblos á descan- 
sar de sus fatigas, 


El Ejército acababa de obtener un 
triunfo, que confirmaba el renombre 
del valor colombiano: estaba bien situa- 
do: los españoles debian esperar á resn- 
citar la confianza de sus tropas; y no 
habia temor fundado de un próximo 
ataque. Sin embargo, por lo expuesto se 
viene en conocimiento de que el Ejér- 
cito Libertador era inferior en núme- 
ro al del enemigo, y que no teníamos 
modo de aumentarlo, á ménos que no 
se hiciesen reclutamientos sobre la 
marcha; conducta que no hubiera hecho 
otra cosa que disgustar á los pueblos 
que interesaba mantener gratos, y que 
tampoco habria producido ventaja 
alguna, porque en aquel país se 
necesita mas de un año para disciplinar 
un recluta, empezando por enseñarle 
el idioma castellano. 


Debia esperarse que el enemigo ng yol- 





viese sino más tarde sobre nuestro ejér- 
cito, Ó bien lo esperase en una posicion 
ventajosa con su doble fuerza. El Lt- 
BERTADOR, por lo tanto, resolvió re- 
gresar á la costa, y mandar la Division 
que debia haberse formado de todos los 
enfermos de los hospitales que dejámos 
á retaguardia, y tambien algunos cuer- 
pos que hubiesen llegado de Colombia, 
de donde se esperaban mas auxilios, de - 


conformidad con las órdenes expedidas 


con este objeto. 


Formado este plan, el LIBERTADOR le 
confió el mando en jefe del Ejército al. 
General Sucre, por haberse excusado de 
tomarlo el General Lamar, que era el de 
mas graduacion; previniéndole, sin em- 
bargo, que obrase de acuerdo con este 
General, tanto por las consideraciones 
de su grado, como por sus conocimien- 
tos militares y prácticos del país, que 
sin duda influyeron en el buen resulta- 
do de la campaña. 


El LIBERTADOR, la víspera de sepa- 
rarse del ejército, ordenó que se llama- 
se al General Sucre. Cuando este Ce: 
neral se presentó, se hallaba el LIBERTA- 
por en conferencia con el General La- 
mar. Por los informes que tomó de él, 
rectificó los que hubia recibido anterior- 
mente del país, y con estos datos, sin 
vacilar un instante mas, dirigiéndose 
al General Sucre, le dijo: “General: 
está resuelto el problema: U. tendrá 
mas tropas con que afrontar al enemigo 
dentro de pocos dias. Yo haré que 
vengan de la costa sin pérdida de tiem- 


po. Entretanto, conviene que ganemos 
terreno. Póngase U. en marcha con 


el ejército y ocupe las provincias que 
vaya abandonando el enemigo. Si él 
con su ejército tomase posiciones 
mas allá del Apurimac (3) man- 
téngase U. al frente miéntras le llegan 
las tropas para batirlo. 
tra ÚU. con mayor fuerza, retírese hasta 
Huancavelica, y tome posiciones sobra 
el puente, en el paso de aquel rio, que 
allí debe recibir los auxilios que voy á 
enviarle. Si por alguna casualidad se 
viese U. forzado en la retirada, ya en. 
un desfiladero, ya en un paso desventa- 
joso, á perder alguna tropa, ántes que- 


suceda comprometa mas bien una bata- 


lla, porque mas vale aventurar el triun- 
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Lo con fuerzas desiguales, que perder el 


Ejército en una mala retirada. ” 


- Hechos los arreglos que se creyeron 
convenientes el LIBERTADOR partió para 
la costa, y pocos dias despues el ejér- 


cito continnó su marcha para el depar- 


tamento de 
Ayacucho. 
gar á Huamanga, se incorporaron al 
Ejército el batallon Carácas y el segun- 
do escuadron de Granaderos montados, 
.que habian Jlegado de Colombia, á quie- 
nes el LIBERTADOR encontró en el ca- 
mino y les hizo redoblar la marcha. 


A principios de Octubre el Ejército 
salió por divisiones de la capital de 
Ayacucho para la provincia de Morochu- 
cos, dejando á la izquierda el camino 
directo y priucipal del Cuzco, donde se 
encontraba el ejército enemigo. Unos 
pocos dias se mantuvo el nuestro en 
varios pueblos de Indios, donde el Ge- 
neral Sucre empezó á tencr noticias del 
enemigo aunque no de un modo satis- 
factorio. Supo al fin por el espionaje 
que el General Canterac con su division 


Huamanga, llamado 


hoy 


habia llegado al Cuzco, y que allí, unién- 


dosele la del General Valdez que habia 
vuelto derrotado del Alto Perú, se or- 
ganizaba un ejército para salir á cam- 
paña. 


A principios de Noviembre los es- 
pías anunciaron al General en Jefe que 
el ejército español hubia salido del Cuz- 
co á las órdenes del mismo Virey La- 
serna (que personalmente quiso dirigir 
las operaciones de la campaña para evi- 
tar cierta rivalidad entre Canterac y 
Valdez) y que con un número consi- 
derable de tropas venia sobre nosotros. 


El Ejército Unido se movió entón- 
ces por intervalos como á encontrarlo 
hácia la provincia de Huaylas, saliendo 
las divisiones por diferentes caminos con 
direccion 4 un punto dado, miéntras 
el General en Jefe con un piquete de 
caballería quiso ir personalmente á des- 


cubrir al enemigo y calcular su fuerza. 


A los Y dias el Ejército se reunió 
en un pueblecito de indios situado en 
una cañada, en medio de unos cerros 
de bastante altura. Por varios espías 
se supo aquí de un modo positivo, que 
el enemigo se hallaba á pocas leguas 
de distancia, y ninguna noticia se tenia 
del General en Jefe. Los Generales y 
jefes se reunieron en Consejo á las seis 
de la tarde, y aunque no sabian á pun- 
to fijo la fuerza que traia ya el ene- 
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migo, unánimemente se acordó que se lo 
esperase para dar la batalla, si el Ge- 
neral en Jefe, que por la incertidum- 
bre de su existencia se sospechaba que 
habia sido hecho prisionero, no se reu- 
nia ántes, 


A las nueve de la noche llegó el 
General Sucre que por sí mismo habia 
estado observando al enemigo muy de 
cerca, al que dejaba á tres leguas de 
nuestro campamento. 


Convencido de la superioridad del ejér- 
cito enemigo, y conforme á las instruc- 


¡ Ciones que tenia del LIBERTADOR, se re- 


solvió á emprender aquella misma hora 
una retirada en el mejor órden  posil- 
ble, para evitar mas tarde un encuen- 
tro con el enemigo, en uno de tantos 
malos pasos que necesariamente  debía- 
mos atravesar á su vista. 


A los tres dias el Ejército Unido se 
detuvo en unas haciendas porque el 
enemigo, cuyas miras fueron siempre las 
de cortarnos la retirada, hacia sus mo- 
vimientos por uno de nuestros flancos 
discurriendo una extension mas dilata- 
da. En estas haciendas se inspeccionó 
el ejército, y reunido por divisiones en 
gran parada, el General en Jefe quedó 
satisfecho del ardor y entusiasmo que 
brindaba en el semblante de cada sol- 
dado. 


El enemigo se aproximó á los cinco 
dias, y el Ejército Unido continuó sus 
movimientos estratégicos hasta el pue- 
blo de Talavera. Dos dias despues se 
acampó á las inmediaciones de un pue- 
blecito de indios situado á las del rio 
Pampas, donde se avistó el enemigo, 
que habiendo redoblado su marcha, nos 
esperaba en una altura de la orilla opues- 
ta, ventajosamente situado, Algunas gue- 
rrillas de caballería que de su descubierta 
pasaron el rio, se tirotearon con las 
nuestras ; pero sin comprometerse por 
una ni otra parte. 


A los tres dias, el Ejército Unido va- 
rió de posicion á la sabana de Bombon, 
y acercándose á la orilla del rio donde 
permaneció tres dias mas, esperó un mo- 
mento favorable para atravesarlo sin 
riesgo, por un pueute de bejucos cons- 
truido al uso comun de aquel pais por 
la falta de maderas. Al cabo de este 
tiempo, el enemigo aparentó retirarse y 
aprovechando esta ocasion pasó todo el 
ejército, cuya vanguardia y centro, sin 
detenerse un momento ocuparon la «ultu- 
ra. La retaguardia, con el General Lara, 


= DAS 


que á pesar de sus esfuerzos no pudo lNe- 
gar á la cumbre, tuvo que pernoctar aque- 
lla noche en media cuesta; pero poniéndo- 
seen marcha á las cuatro de la mañana, 
el dia siguiente 2 de Diciembre se reunió 
al ejército á las nueve de ella en la Pam- 
pa de Matará. Como media hora des- 
pues se presentó el cnemigo, situándo- 
se en una pequeña Loma, casi á tiro 
de fusil, sobre el mismo camino que 
tralan nuestras tropas. El Ejército 
Unido, que habia formado pabellones en 
el campo, tomó inmediatamente las ar- 
mas y con inexplicable prontitud ocupó 
una línea de batalla en campo raso. 


El General eu Jefe creyó llegado el 
momento preciso de comprometer una 
batalla, y en el acto dispuso que sa- 
liese el Coronel Silva (hoy General) con 
un escuadron de carabineros á. provocar- 
los con algunos tiros ; pero el enemigo á 
pesar de que contaba con doble fuerza 
y que el terreno era igual para los dos 
ejércitos, no tuvo valor para presentar 
el pecho á las balas en esta ocasion. 
En esta actitud permanecimos todo el 
dia, y á cada instante parecia que se 
reanimaba el valor de nuestros soldados. 
El ejército del Perú, que ocupaba el 
centro, pidió á voces altas la vanguar- 
dia, y cada soldado se disputaba la pre- 
ferencia de entrará cual primero en el 
combate. 


Si algunos de los grandes Capitanes 
que han existido sobre la tierra, han 
podido gloriarse alguna vez del entusias- 
mo de sus tropas, el General Sucre po- 
dia haberlos desafiado sin rubor, y con- 
vidarlos á que hubieran sido testigos de la 
escena que se representaba en Matará. 


La noche se avanzó sin que ocurriese 
nada. El Ejército Unido varió la línea 
y se mantuvo con las armas en la mano 
vigilando por divisiones durante la no- 
che, para evitar una sorpresa, porque 
esta habia sido la táctica constante del 
enemigo en sus campañas anteriores, 


Al dia siguiente se aguardó algun 
tiempo que el enemigo se moviese sobre 
nuestra línea y que comprometiese la 
batalla, mas esta esperanza quedó bur- 
lada, porque á las diez -de la mañana, su 
movimiento se ejecutó por el flanco iz- 
quierdo corriendo la cima de la misma 
loma que ocupaba, como para cortarnos 
la retirada en el paso de la quebrada de 
- Colpahuarico, que continuando nuestra 

retirada, indispensablemente  debiamos 








atravesar como á una legua de nuestro 
campo. 


El General en Jefe mandó el reco- 
nocimiento del enemigo al Sargento ma- 
yor, José Bustamante, Ayudante general 
del Estado Mayor General del Ejército, 
el cual á nuestra vista fuí hecho pri- 
sionero en la cumbre de la loma, por un 
piquete de caballería que le emboscaron 
luego que lo vieron subir. y 


Como el enemigo en su movimiento te- 
nia que descubrir un ángulo obtuso, á 
doble distancia de la nuestra, y por un 
camino mas quebrado para llegar al paso 
de la quebrada, el General en Jefe no 
dudó que llegaríamos primero que él, y 
haciendo desfilar el Ejército por la de-- 
recha, con la izquierda en cabeza em- 
prendió su retirada, pero este moyi- 
miento fué ya tarde, porque el General. 
Valdez con cuatro batallones de tirado- 
res desde las cuatro de la mañana habia 
marchado sin ser visto por detras de la 
loma, y se encontraba apostado á la som- 
bra de unos pequeños bosques en las 
inmediaciones del paso de la quebrada. 
A nuestra vanguardia, sin embargo, la 
dejaron pasar tranquilamente. Una com- 
pañía de cazadores quedó en lo mas 
alto de la loma que atravesamos, para 
descender al paso de la quebrada, con 
el objeto de observar al enemigo á quien 
haciamos mas distante, pero cuando el 
Ejército del Perú descuidadamente lle- 
gó al paso, y que nuestra retaguardia 
iba subiendo la cuesta para bajar á la 
quebrada, um  batallon de cazadores, - 
apoyado por tres cuerpos en masa, des- 
plegando en guerrillas salieron de los 
bosques y nos cargaron diferentes pun- 
tos en lo mas escabroso del terreno. 
La compañía de cazadores que dejó 
apostada la vanguardia sostuvo el primer 
encuentro: otra compañía de la misma 
del ejército del Perú la reforzó imme- 
diatamente, y ¡juntas protegieron el paso 
de este, que iba desfilando, y se rebi- 
raron con él, el cual igualmente las 
protegió con sus fuegos luego que se 
halló al lado opuesto de la quebrada, - 
logrando tambien pasar con poca pér- 
dida. El General en Jefe mandó in- 
mediatamente que el batatallon Rifles 
de la division de reserva trepase la 
loma, y que desplegase en guerrillas 
para proteger la caballería, el parque - 
general y Ja retaguardia, que habian 
tomado un camino á Ja derecha para 
pasar la quebrada por otro punto mas aba-=- 
jo del paso principal, que ya estaba ocupa- - 
do por el enemigo. Cuando la retaguar- 
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o día llegó al principio de la bajada para 





caer á la quebrada, toda la caballería, 
sus madrinas de mulas y caballos, y el 
parque general se hallaban agolpados en 
masa, porque no podian bajar sino des- 
filando de uno en uno por lo estrecho del 
camino y tuvo que detenerse largo rato. 


El batallon Rifles (cuyo Comandante en 
nada pensaba ménos que en batirse) ve- 
nia desfilando en la cabeza ála izquier- 
-da, con sus fusiles eofundados y sin car- 
ga. Ala primera voz empezó á subir la 
loma por compañías quitando las fun- 
das' y cargando sobre la marcha; pero 
cuando iba llegando 4 la:cumbre, el ene- 
migo que ya descendia de ella, cargó so- 
bre él, y apenas pudo al principio sos- 
tenerse con tigor: luego esforzándose 
un poco logró subir 4 la cima, donde 
sostuvo un fuego vivo hasta que pasaron 
parte de la caballería y la infantería de 
retaguardia, mas no le fué posible resis- 
tir al mayor número que eu todas direccio- 
nes lo cargaba, y poco tiempo despues fué 
arrollado, descendiendo parte del bata- 
llon por una peña de bastante altu- 
ra al lado de la quebrada, perdiendo en 
este encuentro la mitad de su fuerza y 
al Mayor del batallon, que peleando 
cuerpo á cuerpo con su sable en la ma- 
no terminó su existencia. El General 
Lara destacó la compañía de Cazadores 
de Várgas para proteger sus restos, que 
lograron pasar bajo sus fuegos. 


Apesar de todos los esfuerzos de nues- 
tros tiradores para resistir aquel ataque 
brusco éinesperado, no se pudo salvar 
el parque general, un cañon de artillería 
y las madrinas de mulas y caballos, que 
fueron tomadas por el enemigo al entrar 
al desfiladero de la bajada. El regi- 
miento de granadinos montados de los 
Andes, y un escuadron de granaderos de 
Colombia, viéndose cortados, tuvieron 
que desfilar por encima de unos cerros 
sumamente quebrados, y sin camino, en 
busca de otro paso para atravesar la que- 
brada; pero el primero no pudo volver 
á incorporarse al Ejército hasta despues 
de la batalla de Ayacucho. 


Sin embargo de que todo el terreno 
que ocupaba la retaguardia estaba cerca- 
do por las balas del enemigo, todos los 
cuerpos conservaron el mejor órden en 
la retirada, Pasada la quebrada su mar- 
cha se ejecutó en masa, al paso regular, 
con arma á discrecion, y sin comprome- 
ter mas tropa que los tiradores que pro- 
tegian el movimiento. El enemigo al 
ver esta serenidad ha confesado  poste- 
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riormente que desde aquel dia desconfió 
do alcanzar la victoria. 


El Ejército Unido con una pérdida 
considerable de muertos, heridos y pri- 
sioneros, y mas que todo de dispersos, 
ocupó la altura sin hacer caso de las 
guerrillas enemigas que sostuvieron un 
fuego vivo y. á la carga hasta mas de 
las siete de la noche que se retiraron. 
A esta hora se trazó la línea, el Ejér- 
cito la cubrió, y se acostó á descansar 
de su abrumante tarea. 


Al día siguiente por la mañana se hi- 
zo mas sensible nuestra pérdida por que 
faltaba un número de tropas que no era 
calculable. Nuestro hospital solo con- 
taba noventa y tres herido3, y no obs- 
tante, se echabau de ménos en cada uno 
de los cuerpos, desde veintidos hasta 
quiuientos hombres, sin contar con la 
caballería dispersa. Ei General en Je- 
fe se acusaba á sí mismo de esta falta, 
se echaba en cara la dilación con que 
habia ejecutado el movimiento de la 
víspera por demasiada confianza, y aun 
fuí testigo de la afliccion que seutia su 
COrazon. 


Oalmado un poco este movimiento 
por algunas juiciosas reflexiones de los 
otros Generales, el General en Jefe or- 
denó que saliesen unas guerrillas de ti- 
radores á provocar al enemigo, que se 
hallaba situado al lado opuesto en el 
paso de la quebrada, y que otras con 
el mismo pretesto hiciesen varios tiros 
por el lado abajo de la quebrada para 
ver si se lograba reunir algunos disper- 
sos. No fué infructuosa esta medida 
porque á los tiros salieron muchos sol- 
dados de los que se habian dispersado, 
y vidos que fueron por el escuadron 
granadino de Colombia le sirvieron de 
señal para buscar el Ejército. 


El enemigo contestó tambien con al- 
gunos tiros de sus cazadores, y puso 
en movimiento una division por su flan- 
co izquierdo como á cortarnos la reti- 
rada, El General en Jefe hizo que el 
Ejército Unido, por columnas en masa, 
se pusiese eó marcha por toda la pam- 
pa de Matacangallo con la firme resolu- 
cion de dar la batalla en el primer 
encuentro, 


Aquel dia por la mañana se nos reu- 
nieron en el camino algunos dispersos, 
como á las dos de la tarde, al llegar 
al lugur que se calculó propio para es- 
perar al enemigo, se incorporó el es- 
cuadron granadino de Colombia con el 


Coronel Carbajal que mandaba el Reji- 
miento. Ya entónces se reanimó muchó 
la esperanza del General en Jefe, nues- 
tra pérdida no era tan considerable co- 
mo al principio, y llegando al campo 
se trazó la línea de batalla, y se esperó 
que Jlegase el enemigo para que la ocu- 
pase el Ejército, el cual se acampó por 
divisiones en masa. 


El enemigo, que viéndonos abando- 
nar la altura de la quebrada, se habia 
puesto en movimiento como á las nueye 
de la mañana por el mismo camino, se 
reunió con la division que habia salido 
por su flanco izquierdo como á la una de 
la tarde, y se acampó tambien como á 
las tres y media á corta distancia de 
nuestro Ejército en la misma pampa. 


En vano se esperó que nos buscase 
aquella tarde : parecia mas intimidado 
con el triunfo del dia ántes, porque á 
la verdad nuestra posicion no era venta- 
«josa, y sin embargo tuvo recelo de acer- 
carse, como lo habia hecho otra ocasion 
en Matará. 


Aunque se habia resuelto dar la ba- 
talla en aquel punto, otras consideracio- 
nes obligaron al General en Jefe 4 va- 
riar de cálculo. El Ejército hacia tres 
dias que no comia: se hallaba fatigado 
y necesitaba descansar: no teniamos 
provisiones, era necesario buscarlas en 
otra parte, y á mas de esto se espera- 
ba con sobrado fundamento que repa- 
sando la quebrada de Colpahuaico se 
reuniese el Regimiento de granaderos 
de los Andes, ó tal vez recibir algun 
refuerzo de tropas de la costa que tenia 
tiempo suficiente para llegar al Ejér- 
cito. Por todas estas razones se resol- 
vió 4 continuar la retirada, pero se pre- 
sentaba otro inconveniente. 


A corta distancia de nuestro campo, 
siguiendo el camino general que llevába- 
mos, teniamos que pasar un desfiladero, 
por entre unos cerros y riscos escarpados. 
El enemigo se hallaba con nosotros, y po- 
dia aprovecharse de nuestra situacion pa- 
ra destruirnos. En tales cirgunstancias 
no quedaba otro arbitrio, que variar de 
direccion, repasar la quebrada de Col- 
pahuaico que nos quedaba en la retira- 
da á la derecha, y aunque el camino 
no era tan ancho como el principal, te- 
nia múnos desfiladeros, y el campo abier- 
to nos ofrecia la ventaja de llegar por 
Ter direcciones al paso de la quebra- 

a. 


Con estas miras se buscaron conducto- 


Ot 
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res Ó guias prácticos del terreno, ponién- 
dole uno á cada division, el Ejército se 
puso en marcha á las diez de la noche 
por tres distintos caminos y en el mayor 
silencio. A las cinco de la mañana del 
dia siguiente cinco de Diciembre, cuan- 
do ya todo el ejército se hallaba al otro 
lado de la quebrada, sele presentó al Ge- 
neral en jefe el Comandante Medina, 
Edecan del LigerTADOR, que iba de la 
costa con varias comunicaciones oficiales. 
El General Sucre empezó 4 informarse 
por este de su contenido ántes de abrirlas; 
y continuando la marcha hasta un pue- 
blecito inmediato donde se habian reu- 
nido algunos víveres para racionar el 
Ejército, acampamos á las seis de Ja 
mañana, dejando al enemigo á mas de cua- 
tro leguas. 


El General Valdez que mandaba la 
vanguardia del Ejército enemigo, vino 
esa misma noche con ella á las dos de la 
mañana sobre el campo que acabábamos 
de abandonar creyendo sorprendernos, y 
viéndose burlado trató de perseguirnos 
por el camino principal calculando al- 
canzarnos en el desfiladero ; pero quedó 
confundido al encontrar desierto el ca- 
mino, sin saber el que habiamos toma- 
do, hasta las diez que  divisaron las 
hogueras de nuestro campamento. 


El LIBERTADOR en sus comunicacio- 
nes le anunciaba al General Sucre, que 
no debia contar con mas fuerza para 
la campaña, y le hablaba extensamente 
sobre varias ocurrencias que habian te- 
nido lugar en la costa, de las que nos 
ocuparemos por un momento para hacer 
conocer mas propiamente nuestra situa- 
cion, y la prevision con que habia obrado 
el LIBERTADOR, volando á la costa, para 
salvar los auxilios de Colombia, las tro- 
p:s que habia en ella, y aun el mismo 
ejército. Y 
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Al abrirse la campaña, habia preveni- 
do al Coronel Luis Urdaneta desde Hua- 
ras, que como fuesen saliendo curados 
los enfermos de los hospitales que que- 
daban á retaguardia, fuese formando com- 
pañías : que cuando tuviera mas de mil 
hombres disponibles, entre ellos cincuen- 
ta ó cien hombres de caballería, bien 
montados, ocupase la capital de Lima, y 
que procurase encerrar á los enemigos en. 
las fortalezas del Callao, miéntras que 
ol Almirante Guisse con la escuadra que 
se armaba en la costa, y él con mas tro- 
pa por tierra, estrechaban el sitio. 


El Corovel Urdaneta cumpliendo con 
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esta disposicion, luego que tuvo mas de 
mil hombres, marchó para Lima y ocu- 
pó la plaza que el enemigo abandonó in- 
mediatamente, encerrándose en las forta- 


lezas distantes dos leguas de la capital. 


Para reducirlo al recinto de sus mura- 
llas, destacó alguna tropa en el pueblo 
de Bellavista, que dista un cuarto de le- 
gua de las fortalezas, y se mantuvo en 
esta posicion, 


El enemigo que al principio ignoraba 
el número de tropas que tenia el Coro- 
nel Urdaneta, llegó á informarse á fondo 
de su fuerza, y conociendo que era su- 
mamente inferior en, número á la suya, 
hizo una salida de las murallas, y lo ba- 
tió, al mismo tiempo que el LIBERTADOR 
llegaba para salvar milagrosamente el 
resto de la fuerza, y las que se espe- 
raban. 


Este reves vino á ser de importancia, 
porque no habia cómo auxiliar al ejér- 
cito que se hallaba en campaña. El Ge- 
neral Salom y las tropas que se espe- 
raban de Colombia no habian llegado, 
ni se tenia noticia cierta de su venida; 
no obstante, el LIBERTADOR las aguardó 
impaciente algunos dias más, ocupándose 
entre tanto en organizar los restos de 
las del Coronel Urdaneta para cubrir 
los puntos mas importantes de la Costa. 


La escuadra peruana habia tonido en 
la costa un encuentro con la del Coro- 


nel Bruzeta, y bien descalabrada se ha- 


bia refugiado en Guayaquil. Jl LibeR- 
TADOR que desconfiaba del Almirante 
Guisse como partidario aferrado de ki- 
va Agúero, le quitó el mando de 
la escuadrilla, confiándoselo al Comodoro 
de Colombia, Juan Hillingrot. Este jefe, 
mandando las escuadrillas de Colombia 
y el Perú, y uniéndose posteriormente 
á la de Chile, que á las órdenes del 
Vice-Almirante don Manuel Blanco En- 
calada, vino de auxilio, cooperó activa- 
mente al sitio y rendicion de las forta- 
lezas del Callao. 


No habiendo mejorado de situacion 
hasta el mes de Noviembre, el LiBeR- 
TADOR se convenció de la imposibilidad 
en que se hallaba de poder mandar re- 
fuerzos al ejército, y reflexionando que 
cuanto mas durara óste sin recibirlos, 
tanto se disminuiría necesariamente, sin 
esperanzas de aumentarse, se resolvió á 
buscar en Ja suerte de las armas el re- 


«gultado de la campaña. 


Su presencia era tan indispensable so- 
bre Lima, cuanto que ella sola estaba 
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conteniendo á los enemigos, sola podia 
salvar los refuerzog de Colombia, y sola 
salvarnos á todos de quedar sepultados 
en el Perú, en el caso de un reves en 
la campaña del interior. 


Sin esperar mas tiempo mandó expe- 
dir una órden terminante al General en 
Jefe previniéndole: que cualquiera que 
fnese su posicion y la del enemigo aven- 
turase una batalla, bajo el concepto de 
que no debia reparar en el mayor núme- 
ro, ni en atrincheramientos, ni fortifica- 
ciones si las tenian, y que en todo caso 
debia buscarlo para batirlo. A esto se 
redujeron las comunicaciones que el Co- 
mandante Medina entregó al General 
Sucre. 


El General en Jefe que estaba resuel- 
to 4 cumplir con las instrucciones ante- 
riores, fundadas en la enorme desigual- 
dad de las fuerzas nuestras, que compa- 
radas con las del enemigo eran apénas la 
mitad, y que solo podian salvarse por la 
habilidad de su Geueral, y en el último 
caso por el valor heróico de los colom- 
bianos, pensaba retirarse hasta Huanca- 
velica dejando el camino priucipal á la 
izquierda, y contaba ya con que el ene- 
migo no nos podia alcanzar aunque re- 
doblase la marcha; pero instruidos todos 
los Gonerales del ejército de la nueva 
disposicion del LIBERTADOR, no se pen- 
só en otra cosa que en buscar un te- 
rreno para el campo de batalla. Así 
fué que el ejército, despues de haber 
comido, se puso en movimiento aparen- 
tando continuar la retirada 4 un paso 
regular, y á las seis do la tarde se 
acampó por divisiones en masa sobre el 
mismo camino que llevaba. 


El enemigo saliendo aquel dia de la 
pampa de Matacangallo, ocupó una al- 
tura casi al frente de nuestro campa- 
mento; pero bien distante, y separado 
por unos elevados peñascos que se leyan- 
taban perpendicularmente á la orilla de 
la quebrada de Colpahuaico. 


Al otro dia el Ejército Unido conti- 
nuó su aparente retirada hasta el pue- 
blo de Quinúa. El General en Jefe per- 
sonalmente recorrió todo el campo, y 
escogió una sabaneta á la parte inferior 
del pueblo para situarse. Inspeccionadu 
el terreno escojido, se trazó la línea, 
el ejército la ocupó sobre la marcha, 
y se dispuso el plan do batalla con la ma- 
yor prontitud. 


El enemigo que manifestaba un in- 
teres constante en cortarnos la retirada, 


ES 


ántes que aclarase el dia se habia pues- 
to en camino, y cerca de la una de 
la tarde ya estaba con nosotros. Al 
extremo opuesto de la misma sabuneta 
nos presentó un regimiento de caballe- 
ría para hacernos concebir la idea de 
ser la descubierta, y engañarnos con 
este movimiento, miéntras su ejército 
al trote pasaba un desfiladero á su re- 
taguardia, y á la sombra de algunas 
sinnosidades del terreno. Como una ho- 
ra permanecimos en esta observacion. 
Al cabo de este tiempo, viendo que el 
enemigo no avanzaba, el General jefe 
mandó á reconocerlo con otro regimiento 
de caballería, y entónces descabezando 
á retaguardia desfiló por la derecha, 
y se fué 4 reuvir con su ejército que 
ya iba mui distante, satisfecho en su 
concepto de habernos cortado la reti- 
rada. No obstante, es necesario confe- 
Sar, que si el enemigo hubiera tenido 
tanto valor y pericia como aguante pa- 
ra resistir una marcha tan dilatada al 
trote y por un terreno sumamente 
quebrado, como la que hizo este dia, 
nuestro ejército no hubiera podido dis- 
putarle. Despues de huber discurrido 
una exteusion de mas de catorce le- 
guas, haciendo siempre sus movimien- 
tos por el flanco izquierdo, y escogien- 
do posiciones para situarse, vino 4 acam- 


parse á las cinco de la tarde en la 
cortada de un cerro del camino prin- 
cipal. 


Aunque la noche se pasó tranquila- 
mente en uno y otro campo, no de- 
jaré de referir una pequeña ocurrencia 
á que dió lugar la unneva resolucion 
de esperar al enemigo para dar la ba- 
talla. 


Para que las operaciones del Ejérci- 
to Unido se efectuasen con ménos em- 
barazo y con mayor prontitud, el Ge- 
neral en Jefe hubia dispuesto desde 
algun tiempo atras, que todos los equi- 
pajes y un hospital ambulante queda- 
sen 4 retaguardia, siguiendo el movi- 
miento del ejército á bastante distan- 
cia. Cuando se emprendió la retirada, 
marchaban del mismo modo, dos Ó tres 
leguas adelante, y el enemigo situán- 
dose aquella tarde ántes en Ja cortada 
del cerro .nos dejó interceptados. No 
se pasaron muchas horas sin que es- 
to se supiera por el enemigo, y al ins- 
tante mandó una partida de infantería 
y Caballería en su persecucion. Esta 
los alcanzó en la villa de Huanta, y 
despues de una pequeña resistencia se 
apoderó de los equipajes, que al mo- 
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mento distribuyeron entre sí, y cojie- 
ron prisioneros aquellos enfermos que 
por el mal estado de su salud no pu- 
dieron escaparse con la fuga. 


Cuando se informó el General en Jefe 
de este acontecimiento, ordenó al Sargen- 
to Mayor Rafael Cuervo, que con dos 
compañías de infantería y cincuenta hom- 
bres de caballería, flanqueando al ene- 
migo por la derecha, fuese á Huanta, y 
rescatase y protegiese los equipajes y 
hospital. Este jefe con las dos compa- 
nías de infantería y cincuenta húsares 
de Colombia se puso en camino en el 
acto, llegó 4 Huanta, encontró la par- 
tida enemiga, la batió completamente 
matándole alguna gente, rescató el hos- 
pital, sus enseres y algunas caballerías; 
mas no los equipajes, porque ya no exis- 
tian sino los miserables despojos del pi- 
llaje. Al dia siguiente regresó por el 
mismo camino trayendo de paso algunas 
reses de que teniamos necesidad. 


El siete porla mañana el enemigo, de- 
jando la cortada del cerro, se nos aproxi- 
mó por el flanco derecho y se acampó 
en un terreno desigual en la falda de 
una loma. 


El Ejército Unido tambien varió de 
posicion aquella misma tarde. Pasando 
4 la parte superior del pueblo de Quinúa, 
se situó en el campo de Ayacucho con 
el frente al enemigo. Nada ocurrió de 
particular hasta el otro dia. 


El dia ocho por la mañana se acercó 


el enemigo nn poco más con la misma 


direccion, y se acampó temprano, como 
á ménos de una legua de nuestra posi- 
cion; pero separado por una cañada de 
bastante profundidad que pende de la 
cima de una elevada loma que nos que- 
daba á la derecha. Mas tarde, levantan- 
do su campo, ejecutó sin tardanza un 
movimiento simultáneo por el flanco jz- 
quierdo, y subiendo á la cumbre se per- 
dió de vista aparentando descender al 
lado opuesto. 


El General en jefe, el General La- 
mar y algunos otros jefes y oficiales 
desde nuestro campo, con los anteojos 
de larga vista, estuvimos gran rato cal- 
culando su fuerza y el resultado de 
aquel movimiento. El General Lamar, 
que habia militado algun tiempo con 
ellos, y que los conocia mui de cerca, 
despues de haber hecho varias obser- 
vaciones, nos dijo: ““El Virey ha teni- 
do miedo de comprometer su ejército 


en el paso de la cañada, y por no atra- 
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vesarla á nuestra vista, se ha subido á 
Ja cumbre para descabezarla en su naci- 
miento, y descender sobre nosotros por 
aquí (señalándonoús con el dedo el punto 


4 Po), porque su táctica se ha fundado siem- 

pre en atacar á sus adversarios desde al- 
— guna altura, y rara vez se ha presentado 
en campo raso.” El General Lamar se 
fundaba sin duda, porque hora y media 
despues se realizó su juicio. 


A las cinco de la tarde el enemigo en 
masa empezó á bajar la loma por el 
mismo lugar que hubia indicado el Ge- 
neral Lamar, y sin detenerse hasta que 
llegó á la falda, tomó una posicion que 
- dominaba todo nuestro campo, su arti- 
b Mería volante se montó con la mayor 

presteza, y con la misma nos rompió un 
fuego alternativo que duró mas de media 
hora ; pero sin embargo de hallarse nues- 
tros cuerpos formados tambien en masas, 
no recibieron el menor daño, porque 
sus balas pasaron por elevacion. 


El General Sucre mandó que so le 
contestasen sus fuegos con el único ca- 
fon que nos habia quedado, y nuestros 
artilleros, mas diestros que los suyos, 
pusieron la primera bala en el centro 
de una columna de infantería enemiga 
obligándola á- variar de posicion. Al 
Cerrar la noche el General en Jefe hizo 
enbrir el campo con una línea de Caza- 
dores, y el enemigo á su ejemplo hizo 
tambien lo mismo, quedando las dos lí- 
neas tan inmediatas que podian hablarse, 
como efectivamente lo hicieron los Gene- 
rales Monet y Córdova que las mandaban. 


A las ocho de la noche el General Cór- 
-_dova solicitó permiso del General'en Jefe 
para alarmar al enemigo con una escara- 
muza, y habiéndolo obtenido recogió 
todas las haudas de timbores y músicas 
del Ejército, previniendo á los cuerpos 
que permaneciesen tranquilos aunque se 
rompiese el fuego sobre el campo. Las 
banderas y músicas fueron colocadas en 
distintos puntos sobre la línea, y se les 
ordenó que á la primera señal de-la cor- 
neta, los Tiradores rompieran fuego gra- 
neado ganando terreno, y que las ban- 
das y músicas á la vez tocasen ataque 
marchando sobre el enemigo hasta que 
se les indicase la retirada para volver á 
situarse en su posicion. A eso de las 
nueve se hizo la scñal, y los Cazadores, 
las bandas y músicas ejecutaron con vi- 
yeza y prontitud la órden que se les ha- 
¡ bia comunicado. El enemigo se alarmó 
sobremanera creyendo que todo el Ejér- 


de la loma mas inmediato á nuestro cam- 
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cito nuestro lo cargaba, y entre la con- 
fusion y desórden del momento se le 
dispersó alguna gente; pero luego cal- 
mó la agitacion de su campo: nuestra 
tropa volvió 4 ocupar la línea, las ban- 
das y músicas se retiraron, y dormimos 
apaciblemente. La aurora del dia nueve 
apareció en el horizonte iluminando los 
dos campos. Las cajas y cornetas ha- 
ciendo retumbar los aires, comunicaron 
al soldado su elocuente decir. Más sua- 
vemente las músicas, con grata varie- 
dad, llevaron hasta el corazon los dulces 
y melodiosos acentos de la armonía, y los 
dos Ejércitos levantaron la frente para 
mirarse, ántes que los rayos del astro lu- 
minoso se dilataran horizontalmente sobre 
el campo de Ayacucho. 


Pasadas las primeras impresiones que el 


hombre siente necesariamente al desper- 
tar en esta posicion, todo empezó á to- 


mar un aspecto marcial. Los cuerpos 
fueron inspeccionados por sus Jefes, y 
formando pabellones se dispusieron á ha- 
cer el desayuno. 


A las nueve el General Monet bajó á 
la línea, hizo llamar al General Córdova 
y tuvieron una corta entrevista. Mu- 
chos oficiales de los dos Ejércitos, rela- 
cionados con vínculos de sangre y amis- 
tad, tuvieron el placer de verse y abra- 
zarse, y no faltaron hermanos de distin- 
tas Opiniones que al mirarse despues de . 
mucho tiempo de separacion, derramasen 
un torrente de lágrimas. 


Despues de esta escena tan patética, 
que duró mas de media hora, cada uno 
se retiró á su campo: los dos Ejércitos, 
sin aparentar ninguna conmocion, almor- 
zaron con calma y con reposo, y á las 
once ménos cinco minutos el General 
Monet volvió á llamar al General Cór- 
dova para dar la batalla. 


El enemigo despues de haber formado su 
plan descendió en tres divisiones confián- 
dole el mando del ala derecha al General 
Valdez, quedando los Generales Canterac, 
Monet, Villalobos, Carratalá y otros á 
las inmediatas Órdenes del Virey Laserna 
que personalmente dirijía las operacio- 
nes del centro y la izquierda. Sus Ca- 
zadores reforzados por otras compañías 
de la misma arma, rompieron un fuego 
egraneado, ganando terreno, y vinieron á 
situarse casl á tiro de pistola por nuestra 
ala izquierda, á laz orillas de una que- 
bradita que nos separaba. Por el centro 
y nuestra ala derecha, el enemigo se 
aproximó ménos, y permaneció al pié de 


la loma sin querer presentarse en una 
corta sabaneta que le quedaba al frente 
y estaba calculada para que obrase nues- 
tra Caballería. Su línea apoyada por dos 
baterías de artillería á derecha é izquier- 
da de su Ejército y por varias columnas 
en masa, se prolongaba formando un se- 
micíreulo sobre nuestro campo, que. sien- 
do sumamente estrecho no permitía que 
nuestros cuerpos desplegasen en batalla. 
Una compañía de Cazadores y la guardia 
del Virey estaban colocadas separadas do 
la línea, sobre su batería de la derecha 
haciendo la primera un fuego activo so- 
bre la division del General Córdova. El 
terreno de nuestro campo se veia atrave- 
sa lo por todas partes con las balas de sus 
Diradores y artillería, que de momento á 
momento se aumentaba llegando hasta 
nuestra reserva, que sufria lo mismo que 
nuestros primeros cuerpos. 


El General Sucre, con una sereni- 
dad inalterable visilaba desde la Sabane- 
ta los movimientos de ámbos ejércitos, 
y alternativamente hizo reforzar la línea 
en varios puntos. Nuestra ala izquierda 
sostenida por el ejército del Perú, carga- 
da con ímpetu por los Tiradores de la di- 
vision del General Valdez, y combatida 
ernelmente por la metralla de su artille- 
ría, fué reemplazada en parte con el ba- 
tallon Vencedor, de la reserva, que des- 
plegando en batalla sobre la línea, sostu- 
vo sus mas fuertes ataques, y hasta las 
dos y media de la tarde la lucha se man- 
tuvo con un furor que parecia inextin- 
guible. 


El enemigo, que hasta entónces solo ha- 
bia hecho uso de sus Tiradores y artillería, 
se resolvió á comprometer sus columnas 
del centro y ala izquierda, tal que ha- 
biendo avanzado hasta la Sabaneta, fue- 
ron recibidas por la division del General 
Córdova que mandaba nuestra ala dere- 
cha, y en el primer encuentro las des- 
barató. Nuestra caballería aprovechán- 
dose de su desórden cargó á la del enemi- 
go, que á derecha é izquierda las quiso 
proteger, y logrando romperla la destro- 
zÓ igualmente, envolviendo sus cuerpos, 
cubriendo el campo de cadáveres, y ha 
ciéndoles muchos prisioneros, entre ellos 
el Virey. Else habia mantenido con su 
guardia on la batería de la derecha al 
pié de la loma. Pero nuestros soldados, 
acostumbrados á vencer por tantos años, 
valientes, heróicos, al resonar un viva 
al LIBERTADOR, se arrojaron sobre ella 
y se apoderaron de todo y aun del 
Virey. 
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El triunfo se decidió entónces por no- 
sotros á impulsos del valor y del heroismo 
que luchaban contra doble fuerza; yá 
las cinco de la tardemuestros depósitos - 
contaban mas prisioneros que tropas pa- 
ra custodiarlos, porque nuestros soldados - 
indistintamente perseguian el enemigo - 
en todas direcciones. 3 


Al decidirse la batalla, loz Generales - 
españoles se replegaron á su reserva, que 
sin hacer un tiro se puso en retirada por 
toda la loma; y haciendo alto á corta dis- 
tancia, convinieron entregarse, tratando 
de sacar el mejor partido que les fuera 
posible en su situacion, porque no les 
quedaba otro recurso. , y 


A las cinco y media se presentó en- 
nuestro campo el comandante Mediavilla, 
Ayudante de campo del General Valdez, 
solicitando por el General en Jefe para 
proponerle una capitulacion á nombre - 
de los Generales de su ejército. El Ge- 
neral en Jefe que deseaba poner término 
á los males que afligian á aquel pais, se 
decidió á oir las proposiciones que le ha- 
cian, y personalmente subió 4 la cumbro- 
de la loma, donde se convinieron sobre va- 
rios puntos. A las seis de la tarde re-- 
gresó con el General Valdez, y en el pue- 
blo de Quinúa se extendieron las condi- 
ciones de la capitulacion, que fueron con- 
cebidas poco más 6 ménos en los térmi- 
nos siguientes: “Primero. Entregar to- 
do el armamento, parques, plazas, muni- 
ciones y tropas que les quedaban en to- 
do el Perú, inclusas las fortalezas del Ca- 
llao: Segundo. Que á4 todos los Gene- 
rales, Jefes y oficiales que no habian si- 
do prisioneros, se les concediesen sus ho- 
nores y espadas: Tercero. Que á todos 
los Generales Jefes y oficiales con sus asis- 
tentes que quisieran irse 4 España, se 
les permitiría hacerlo en el uavío Asia 
de su escuadra, que suponian en la Cos: 
ta, Ó que se les diesen buques de trans- 
porte, y medio sueldo para verificarlo; 
Y cuarto. Que á los oficiales americanos 
y españoles que quisieran quedarse en el 
país, no se les molestaría por sus opinio 
nes, ántes bien se les colocaría en 8 
grado en el ejército del Perú, siempr 
que el gobierno los conceptuase útiles pi 
ra el servicio.” Concluido este conven! 
el General Valdez volvió 4 su campo, 
al dia siguiente se presentó con los otrc 
Generales á firmar la capitulacion, lo € 
se efectuó aquel mismo dia, quedani 
nuestro poder, por consecuencia de la 
talla y de los tratados, catorce Gene 
sesenta Coroneles: trescientos y ta 
Jefes y oficiales: sobre tres mil prision 
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Tos de tropa: y como cinco mil entrega- 
dos por la capitulacion, inclusos 3.478 de 
las guarniciones.. Aunque su fuerza 
disponible en Ayacucho alcanzaba á 9.310 
hombres, que fueron batidos por 5.780 
de nuestros valientes, y no perdieron arri- 
ba de 2.400 entre muertos y heridos, mu- 
cha parte de su tropa, que eran hijos del 
pais, abandonando sus fusiles y fornitu- 
ras en el campo, se escaparon furtivamen- 
te aprovechándose de la ocasion que se les 
presentaba para volver al seno desus fami- 
lias, de donde habian sido arrancados por 
la fuerza. 


El General Rodil con su division, 
compuesta en la mayor parte de la pér- 
fida tropa (no colombiana), que á prin- 
cipios del año habia desertado de nues- 
tras filas, convirtiéndose en instrumen- 
tos de oprobio y opresion, no Juiso 
someterse á las condiciones de la capi- 
tulacion celebrada en Ayacucho, y per- 
maneció por mas tiempo ocupando las 
fortalezas del Callao, con la esperanza 
de recibir auxilios por mas con el Ge- 
neral Echeverría. . 
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El Ejército Unido se movió á los cin- 
co dias del campo de Ayacucho para la 
ciudad de Huamanga, que nos queda- 
ba á siete leguas, llevando consigo un 
hospital considerable de heridos de ám- 
bos Ejércitos, los prisioneros y capitu- 
lados, y cuantos elementos de guerra 
quedaron en nuestro poder. Allí se re- 
formaron los cuerpos del ejército con 
los prisioneros y capitulados, se hicie- 
ron varios arreglos para marchar sobre 
el Alto Perú, ocupado por las tropas 
del General Olañeta, y se les dió pasa- 
porte á los (Generales, Jefes y Oticia- 
les Españoles, que lo solicitaron para 
pasar á la costa con el objeto de em- 
barcarge. 


El 24 de aquel mes cl General Su- 
cre se hallaba en el Cuzco, en cuya 
ciudad se encontró con el estandarte de 
- Pizarro, que hacia tres siglos se mante- 
nia depositado en la Catedral, y el diez 
de Enero siguiente todo el Ejército Uni- 
do se hallaba allí reunido. Pocos dias 
despues la division del General Córdo- 
va y el Ejército del Perú, ocuparon el 
departamento de Puno, quedando la di- 
vision del General Lara en la provincia 
de Lampa. 


La presencia del Ejército Libertador 
en aquellos lugares inspiró en los ha- 
bitantes un sentimiento de amor patrio, 
y el General Alvarado y los demas je- 
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fes y oficiales que se hallaban prisione- 
ros en la isla de Esteves en Chucuito, 
tuvieron la fortuna de adquirir la li- 
bertad y de volver 4 sus filas. 


Libre el Perú-Bajo .de sus enemigos 
y con un Ejército suficiente para soste- 
ner su independencia, no le restaba 
otra cosa que llevar sus glorias hasta el 
Alto-Perú, y constituirse de un modo 
permanente. 


El Goneral en Jefe que conceptuó in- 
necesaria toda la fuerza del Ejército pa- 
ra destruir los últimos restos del ene- 
migo, dispuso desde Puno que el Ge- 
neral Lara con su division pasase del 
cuartel á la ciudad de Arequipa situada 
en la costa del Sur, miéntras que la 
division del General Córdova y el Ejér- 
cito del Perú, pasando el Desaguadero, 
buscaban las tropas del General Olañe- 
ta para batirlas en el primer encuentro. 


En .el mes de Febrero el General La- 
ra marchó consu division para Arequi- 
pa, 4 donde acabó de llegar el 3 de 
Marzo, y el General en Jefe pasando el 
Desaguadero con el resto del Ejército, 
llegó á la ciudad de la Paz el 8 de Fe- 
brero. 


El General Olañeta que mantenía un 
pequeño Ejército repartido en dos di- 
visiones, se dispuso á reconcentrar sus 
fuerzas en un punto para esperar las 
nuestras, y desde Cochabamba ordenó al 
coronel López Medinaceli, Comandante 
general de una de sus divisiones, que 
marchase al Cuartel general con la de su 
mando. Este jefe que era hijo del pais, 
y que conocia su difícil posicion, se con- 
venció de su impotencia para resistir á 
nuestras tropas, y de la justicia de la 
causa que sostenian los americanos, y 
reuniendo todos sus oficiales, se decidie- 
ron á no prolorgar por mas tiempo las 
horrorosas escenas del despotismo. Ba- 
jo cestos principios aparentó obedecer la 
órd»n del General Olañeta, y se puso 
en Camino con su division para el Cuar- 
tel gencral, y cuando se hallaba inme- 
diato á la otra division que tambien ve- 
nia en su busca para reunirse, se pro- 
nunció el 30 de Marzo por la libertad é 
independencia de su patria en Chicas, 
y el 1.2 de Abril le presentó Batalla á 
la otra division en Tamusla, batiéndola 
completamente, y quedando muerto en 
el campo el General Olañeta, que obsti- 
nadamente perdió la vida en aquel com- 
bute, 


En la ciudad de la Paz recibió el Ge- 
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neral en Jefe el parte de esta ocurren- 
cia inesperada, y asegurado del triun- 
fo de la opinion, que despertó en aquel 
suelo con entusiasmo, ocupó tranquila- 
mente todo el Alto Perú repartiendo las 
tropas de cuartel en varios pueblos. 


El LIBERTADOR, que habia formado 
una Division en la costa con el resto 
de los hospitales y algunas tropas que 
llegaron de Colombia, habia ocupado á 
Lima el 10 de Diciembre, y con el 
mayor interes se consagró 4 poner un 
sitio rigoroso á las fortalezas del Callao. 


El General Salom, que llegó posterior- 
mente de Colombia, tomó el mando de 
las tropas por tierra; y el Vice-Almirante 
Don Manuel Blanco Encalada, que con 
una escuadrilla habia venido de Chile en 
auxilio de la Escuadra Unida, ó combi- 
nada, el de las de mar, quedando á sus 
órdenes el Comodoro de Colombia Juan 
Hillingrot. 


Reanimado el espíritu público de to- 
dos los habitantes del Perú, y llenos de 
confianza, todo lo aguardaban del Tr- 
BERTADOR, quien en el mes de Abril 
quiso recorrer personalmente todo el 
pais, y saliendo de la capital por la costa, 
fué visitando aquellos pueblos, revistan- 
do sus tropas, y recibieudo en todas patr- 
tes los honores del triunfo y los halagos 
de un tierno reconocimiento. En varios 
lugares se representaron algunas escenas 
tan patéticas, que llegaron á humedecer 
los ojos de este guerrero afortunado: en- 
tre ellas hay algunas que merecen sin 


duda un lugar en la historia, y estoy - 


cierto que no faltará una pluma que pue- 
da describirlas; mas yo solo referiré una 
de que fuí testigo. 


En el mes de Mayo llegó el LIBERTA- 
DOR á la ciudad de Arequipa, donde se 
encontraba de cuartel la Division del 
General Lara. Fué recibido como se 
debia esperar de una ciudad tan populo- 
sa, cuyos habitantes exceden en ilustra- 
cion á otros pueblos de la América del 
Sur. Toda la oficialidad se dirigió á 
felicitarle 4 su alojamiento. Un iumen- 
so concurso de personas notables, las 
autoridades civiles y militares, el Obispo 
y Cabildo eclesiástico, los comerciantes 
y muchos extranjeros ocupaban el patio, 
los corredores y las piezas de la habita- 
-cion que le habian destinado. Alternati- 
vamente le fueron dirigiendo varios dis- 
cursos elocuentes, 4 que S. E. contestó 
con fuego y entusiasmo, brillando en sus 
ojos un aire de satisfaccion inexplicable. 
Cuando en medio del alborozo que reina- 


ba allí, se vió venir haciéndose campo - 





por entre la multitud á un respetable - 
sacerdote, á quien seguian modestamento 
dos jóvencitas de extremada belleza, de 
edad como de once á doce años, rica- 
mente vestidas y adornadas con prendas 
de esquisito valor. Detras de ellas ve- 
nian tambien dos ó tres criadas bien 
vestidas, que conducian bajo sus paños 
unas grandes palanganas de plata. Lu- 
chando con el numeroso concurso de 
gente que se oponia á su paso, llegaron 
al fin al corredor principal donde_el 
LIBERTADOR permanecia en pié. Las 
dos jovencitas se adelantan, hacen á sus 
criadas que pongan á las plautas del Lt- F 
BERTADOR las palanganas de plata que lle- 

vaban, entre las cuales se veian algunas 

prendas de oro y plata y una cantidad | 
de moneda “acuñada de uno y otro me- 

tal. La una y la otra sucesivamente le 
dirigen un discurso tan tierno y tan pa- 
tético, que conmoviendo sensiblemente 
á aquella 1eunion numerosa de personas, 
solo se veian descender por las mejillas de ] 
los concurrentes las lágrimas que una 
fuerte emocion habia arrancado de sus 


ojos. Las jovencitas pertenecian 4 una j 
familia distinguida, eran educandas 
del colegio de aquella ciudad, que con 

su Capellan habian venido á ofrecer al 


LIBERTADOR aquellas prendas y dinero 
para que las distribuyera entre los solda- 
dos que habian dado la libertad á su 
patria. En la alocucion que le dirigie- 
ron le manifestaron; que aquellas pren- 
das y dinero eran el fruto del trabajo 
personal de ellas y sus concólegas: que 
no pertenecian al colegio ni á persona 
alguna, y que pudiendo disponer libre- 
mente de aquellos intereses, los únicos 
que poseian, los ofrecian por prueba 
de su gratitud y en recompensa de sus 
fatigas á sus libertadores, Áá quienes 
conceptuaban dignos de disfrutar de 
cuanto ellas tenian, exigiéndoles tan 
solo que se les permitiese reservarse 
el dote de la naturaleza, "¡la  lider- 
tad] Al pronunciar estas últimas pa- 
labras se despojaron de todas las pren- 

das con que iban adornadas, y las unie- 
ron á las otras para hacer mas cuantiosa q 
la ofrenda. Lus mejillas de estas dos: 
criaturas celestiales se encendieron como 
sonrosadas al mirarse desnudas de 8us 

halajas, y las gracias encantadoras de la 

naturaleza se presentaron con todo su 
esplendor, sin los adornos ni atavíos del 
arte. El mismo LIBERTADOR, enterne- 
cido, y con una voz entrecortada, les 
contestó su discurso ofreciéndoles que 
quedarian satisfechos sus deseos, y ase- 












gurándoles que los que habian arrosbra- 
do los peligros y expuesto su vida 
por la libertad, consagrarían  gus- 
tosos su existencia á formar las de- 
_licias, y hacer la felicidad de la 
mas preciosa parte de la especie humana, 
“En esos quince años de combates por la 
libertad, vuestra suerte ha estado constan- 
temente alimentando el valor de nuestros 
soldados. ¡¡ Las Injas de la América sin 
patria!! ¡¡Qué!! ¿mo habia hombres 
que la conquistaran ? Esclavos vuestros 
padres....por esposos, humildes  escla- 
vos... esclavos tambien vuestros hijos! 
¿hubiéramos podido sufrir tanto baldon? 
No, ántes era preciso morir. Millares y 
imllares de nuestros compañeros han ha- 
llado una muerte gloriosa combatiendo 
por la causa justa y santa de vuestros 
derechos, y esos soldados, que hoy reci- 
ben de vuestras manos un premio celestial, 
vienen desde las costas del Atlántico 
buscando vuestros opresores para vencer- 
los ó morir. Hijas del Sol! ya sois tan 
libres como hermosas!!  Tencis una pa- 
tria iluminada por las armas del Ejército 
Libertador: libres son vuestros padres y 
vuestros hermanos: libres serán vuestros 
esposos, y libres dareiís al mundo los hijos 
de vuestro amor, 


El LIBERTADOR era hombre tan cxtra- 
ordinario en la elocuencia de sus discur- 
sos, como en la extension, rapidez y segu- 
ridud de sus campañas, y como en el va- 
lor de los campos de batalla; pero pocos 
dias seriamas elocuente que en el de su 
recibimiento en Arequipa. 


La tropa agradecida á la tierna ma- 
nifestacion de las educandas, no tardó 
mucho en corresponderla. El estado del 
"Tesoro nacional habia obligado al Gene- 
ral en Jefe á retener en cajas parte del 
haber que mensualmente devengaba el 
Ejército durante la campaña, y con este 
motivo tenía un alcance que le iba á ser 
satisfecho en esos dias; mas esta tro- 
pa.... sí, estos soldados, ejemplo y mo- 
delo de virtud y generosidad, no qui- 
sieron recibir el dinero que les corres- 
poudia. “Se presentaron á sus Jefes exi- 
giendo que sus haberes se distribuyesen 
entre las educandas y los huérfanos, 
de los cuales hay una gran casa estable- 
cida en aquella ciudad. Sus deseos fue- 
ron satisfechos inmediatamente. 

El LIBERTADOR siguió al Cuzco, la 
Paz, Cochabamba, Potosí y en el mes de 
Diciembre se hallaba en la ciudad de 
la Plata, hoy capital de Bolivia, donde 

«libremente se reunieron los Diputados de 
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todas las provincias del Perú-Alto para 
deliberar sobre su suerte futura. Esta 
asamblea general acordó formar del Alto- 
Perú una República, bajo los auspicios 
de su LIBERTADOR, interponiendo sus res- 
petos y consideraciones, para constituir- 
se sin intervencion de las dos Repúbli- 
cas limítrofes, á quienes pertenecian an- 
tiguamente aquellos pueblos. No faltó 
alguna oposicion enu+la República de 
Buenos Aires, y aun repugnancia en la 
del Perú-Bajo; pero al fin, cediendo 
estos Gobiernos en obsequio de su media- 
dor, tuvieron la fortuna de erigirse en 
Estado separado, y constituidos legal- 
mente, para dar una prueba de gratitud 
á su Protector, le dieron el nombre de 
Bolivia, nombrando de Presidente de la 
Nacion al General Sucre. 


Durante la ausencia del LIBERTADOR 
de la capital, quedó establecido allí un- 
Consejo de Gobierno, con quien se ens 
tendia el General Salom, que por todo- 
los medios posibles activaba las opera 
ciones del sitio del Callao. De dia en 
dia se fué mejorando la situacion 
del Ejército sitiador, al paso que se le 
escaseaban los recursos á los sitiados, 
A mediados del año, el General Rodil 
que no tenia Jos medios suficientes pa- 
ra mantener su escuadrilla, la que por 
otra parte, tampoco era capaz de opo- 
nerse á la del Perú, Colombia y Chi- 
le unidas, se resolvió á mandarla á la 
Península en busca de refuerzos, y des- 
pues de haber remontado algunos grados 
al Sur, á cierta altura, se sublevó la 
tripulacion y marineros del navío Asia, 
y se presentaron con él al Gobierno de 
Méjico, exijiendo por este hecho que 
se les abonasen sus sueldos devengados, 
y que entregarian el buque, á lo que 
accedió el Gobierno muy gustoso : el mis- 
mo ejemplo siguió el bargantin Aqui- 
les, presentándose del propio modo al 
Gobierno de Chile, y solo la corbeta 
continuó su viage á España á llevará 
su Monarca tan desagradable noticia. 


La ausencia de la escuadrilla  es- 
pañola de nuestras costas, obligó al 
Consejo de Gobierno á disminuir la Es- 
cuadra sitiadora, que cou buques mas 
que suficientes no hacia otra cosa que 
aumentar los gastos del Tesoro nacional, 
sin producir ventaja alguna, y con este 
motivo, dándole las gracias al Vice-al- 
mirante Blanco Encalada por su activa 
cooperacion y servicios, se le mandó ha- 
cer su ajustamiento á su Escuadra, se 
le abonó su haber, y se le ordenó que en- 
tregase el mando al Comodoro de Co- 
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lombia Juan Hillingrot, permitiéndole 
retirarse 4 Chile con la de su mando. 


El Gencral Salom en 15 de Julio ha- 
bia invitado al General Rodil, para que 
por medio de una capitulacion honro- 
sa pusiese término á los males que afli- 
gian á la guarnicion y vecindario del 
Callao; pero este General le contestó el 17 
negándose á toda transaccion, haciendo 
valer por pretexto su honor y reputacion. 
Las hostilidades continuaron, y el 11 
de Enero del año siguiente de 1826, 
en que el General Rodil se encontraba 
rigurosamente estrechado y sin espe- 
ranza de Tecursos, y en que se espe- 
raba al LIBERTADOR de un dia á otro, 
exigió del General Salom se le permitiese 
enviar un oficial á bordo del Comodoro 
inglésen la isla, para informarse por los 
papeles públicos del estado de Europa. 
Concedida esta demanda é impuesto de 
cuanto deseaba saber, oficio el 15 pro- 
poniendo que se nombrasen comisiona- 
dos para celebrar tratados. Despues de 
varias comunicaciones relativas á este 
objeto, el General Salom, autorizado de 
antemano por el LIBERTADOR, y luego 
por el Consejo de Gobierno, nombró 
por su parte al Comodoro de Colombia 
Juan Hillingrot y al Teniente coronel 
del Perú D. Manuel Larenas, como co- 
misionados, Jlevando de secretario. al 
sargento mayor D. Francisco Galves. 
El General Rodil nombró por la suya 
á los Tenientes coroneles D, Francisco 
Duro y D. Bernando Billazon, sirviendo 
de secretario el Teniente D. Mannel 
Dominguez. Reunidos estos el 18 en 
una barraca de toldos situada entre los 
sitiadores y sitiados, se celebró una capi- 
tulacion que nos volvió las fortalezas del 
Callao, que hacia dos años nos habia 
arrancado la mas negra perfidia. 


El 23 de Enero á las ocho y media 
de la mañana, el Ejército sitiador ocu- 
pú las fortalezas del Callao, y el briga- 
dier D. José Ramon Rodil, despues de 
haber hecho la entrega, acompañado de 
los jefes y oficiales que lo quisieron se- 
guir, entre ellos el traidor Moyano, que 
hizo parte desu comitiva, se embarca- 
ron en un buque inglés para dirigivso á 
la Península. 


El LIBERTADOR que regresó del Alto- 
Perú, hizo su entrada en Lima el 7 de 
Febrero, en medio de las aclamaciones 
de un pueblo entusiasta por su libertad, 
y bien puedo asegurar sin temor de 
equivocarme, que quizá no se presenta- 
rá en América otro acto donde hayan 
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brillado como en este, mezclados con el 
contento y la alegría, el lujo, la magni- 
ficencia y explendor. A su llegada, su 
primera disposicion administrativa fué 
decretar la reunion del Congreso del Ba- . 
jo-Perú. 


Reintegrado todo el territorio, y sin 
un enemigo ¿ quién combatir, el Con- 
greso se reunió libremente, y ante esta 
augusta representacion depuso el LiBaR- 
TADOR l4 facultad dictatorial que dos 
años ántes se le habia conferido, y so- 
licitó permiso para retirarse 4 Colombia 
con su Ejército, dejáundoles la libertad 
como se los habia ofrecido. 


El Congreso del Perú en sus prime- 
ras sesiones, nombró de Presidente de la 
República al General Lamar, que con- 
cluida la campaña se habia retirado á 
Guayaquil. Decretó un millon de pesos 
en favor del Ejército, y otro en favor 
del LIBERTADOR, en prueba de su reco- 
nocimiento, y se negó á concederle el 
permiso que solicitó para retirarse á4 Co- 
lombia con el Ejército interesando gran- 
des consideraciones de conveniencia mién- 
tras se consolidaba el país de un modo 
permanente ; pero ¡ojalá que el Congre- 
so hubiera sido ménos previsivo, y que . 
el LIBERTADOR y su Ejército hubieran 
regresado á su Patria concluida la cam- 
paña! Su gloria habria sido mas ex- 
pléndida, los peruanos llevarian sobre sí 
un enorme peso de gratitud, y Colom- 
bia misma mantendría su poder y “su 
grandeza. 


A a di 


Dos Repúblicas hijas de muestras vic- 
torias se levantaron en el Perú, ocu-. 
pando un lugar entre las naciones del 
Nuevo Mundo; mas no era la indepen- 
dencia la obra mas importante. La fe- 
licidad de los pueblos depende  necesa- 
riamente de sus leyos y de la marcha 
del gobierno que sabe acomodarse á sus 
necesidades y situacion. 


Las ambiciones personales, y los es- 
fuerzos de los enemigos encubiertos del 
órden público, pretendieron esparcir pre- 
sunciones injustas en varias. fantasías 
acaloradas, y tramaron una conjuracion 
en la capital contra el LIBERTADOR. Los 
Mariateguis se pusieron á la cabeza de 
ella, contando con el apoyo de algunos 
Generales auxiliares, algunos otros Jefes, 
y varios oficiales y aun tropas del Perú; 
pero fueron descubiertos por un oficial 
colombiano, y el 28 de Julio fueron re- 
ducidos á prision los cabecillas y unos 
pocos de los cómplices, entre los que 59 
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contaba á los la Necoechea y 


Correa, del Ejército de Buenos Aires, y 
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Alvarado del de Chile. ¡Sin embargo de 
haber sido convictos y confesos, no su- 
frieron otra pena que la de ser deporta- 
dos algunos cómplices para Chile. 


El dia 18 de cste mismo mes habia 
llegado á Lima la desagradable noticia 
de la revolucion de Valencia en Vene- 
zuela, efectuada el 30 de Abril. El Lt- 
BERTADOR la recibió con un profando 
sentimiento de dolor, porque entreveia 
que seibaá destrozar la obra de tantos 
sacrificios, y su primer impulso no fué 
otro que tratar de calmar la agitacion de 
los partidos en su patria, sin atreverse 
á decidir sobro la línea de conducta que 
debia tomar. En esos momentos fué es- 


“orita aquella carta al General Páez, que 


muchas veces ha corrido impresa en va- 
ri0g papeles públicos (4) contestacion 
de otra que nunca ha Jlegado 4 publi- 
CArse, 


Este muevo motivo de interes para 
el LrbeERTADOR, le obligó á dejar el 
Perú, y á pesar de la afectuosa opo- 
sicion de todos sus habitantes, y aun 
del Gobierno, en el mes de Setiembre 
se embarcó en el Callao para Guayaquil, 
abandonando aquollas playas, que no 
volvieron á ser holladas por sus plantas 
durante su vida. 


El General Sucre quedó de Presiden- 
te en Bolivia. El General Córdova 
con su Division de cuartel en varios pue- 
blos de esta República. 'Tres cuerpos 
del Ejército de Colombia en Arequipa, 
al mando del General Sandes, á quien 
se le ordenó que se embarcase con ellos 
en Quilca y viniese á Lima á ponerse á 
las órdenes del General Lara, que fué 
nombrado (General en Jefe del Ijér- 
cito. 


El zutor dejó aquel pais en este mis- 
mo tiempo, y los acontecimientos que 
ocurrieron despues pertenecen 4 obra 
pluma. 


o. 


(4) Lima, 8 de Agosto de 1826. (a) 


(a) Ambas cartas, la de Páez de 25 de Mayo 
de 1826, y la de BOLfVAR de 8 de Agosto, co- 
rren impresas en la Autobiografía del Gene- 
ral Páez, tomo 1.”, págs. 306 y 310, y se in- 
sertarán en la presente Coleccion en el lu- 
gar correspondiente, 


2490. 


CAMPAÑA DEL PERÚ EN 1824 y 1825. 


Ensayo histórico de las operaciones del 
Ejército Libertador del Perú en la 
campaña de 1824 y 1825, redactado por 

Valentin Ledesma. 


I 


Lijera ojeada á los sucesos de la guerra 
de la Independencia, desde Setiembre 
de 1820 hasta Setiembre de 1823. 


* Al pisar el General San Martin las 
playas de Pisco en Setiembre de 1820, 
con la espedicion libertadora, que zarpó 
de las costas de Chile, daba principio á 
la grande cuanto peligrosa obra de liber- 
tar el Perú, destruyendo la dominacion 
española en el centro de su poder, ci- 
mentada hacia trescientos años y sostenl- 
da por veinte mil soldados en el Alto y 
Bajo Perú, aguerridos la mayor parte en 
las campañas que siempre  victoriosas 
emprendieron desde 1809. 


Si solo se considerara el estado de las 
fuerzas materiales de los beligerantes, la 
empresa de San Martin podria ser mi- 
rada como. propia de la temeridad de un 
aventurero en busca de fortuna, sl no se 
tuviera presente que aunque su ejército 
apénas llegase á cuatro mil quinientos 
argentinos y chilenos, á mas del valor y 
audacia de estos, contaba con la opinion 
de los pueblos que se proponia libertar, 
con su cooperacion eficaz y con lo herói- 
co de la causa, capaz por sí sola de 
enardecer con su novedad y encanto la 
imaginacion y los corazones de cuantos 
sintiesen los impulsos del patriotismo ó 
fundasen esperanzas en el porvenir. 


Así sucedió en efecto: apénas desem- 
barcó la espedicion libertadora, cuando 
conmoviéndose los ánimos de toda clase 
de personas sin distincion de edad, ni 
sexo, se les vió desplegar esos esfuerzos 
maravillosos de abnegacion, de valentía 
y entusiasmo, que en las conmociones 
extraordinarias de los pueblos y en sus 
trasformaciones políticas son indispen- 
sables para el triunfo de su causa, Ó en los 
graves peligros públicos para la salvacion 
de la patria. 
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El ejército espedicionario, despues de 
destacar una division de poco mas de 
mil hombres al mando del General Are- 
nales para el interior del pais, en el que 
hizo una campaña admirable, se reem- 
_barcó en Pisco dirigiéndose al puerto de 
Huacho en donde volvió á saltar en tie- 
rra para situarse en Huaura á la derecha 
del rio de este mombre, distante solo 
treinta leguas de la capital, obteniendo 
cuantos recursos necesitaba para em- 
prender sus operaciones, miéntras que 
el de los españoles veia disminuir de dia 
en dia los suyos, de tal suerte que al ca- 
bo de un año de la venida de San Mar- 
. tin pudo haberse sellado definitivamente 
la independencia del Perú. 


No habian aun evacuado los españo- 
les la ciudad de Lima, y ya se habian 
hecho independientes de la dominacion 
colonial Huamanga, Jauja, Tarma, Hua- 
nuco, Huarás, Trujillo y las demas pro- 
vincias del Norte, así como Tacna y Mo- 
quegua en el Sur: Guayaquil hacia igual 
esfuerzo con su numerosa guarnicion, 
al que siguieron Cuenca y Loja: contri- 
buyendo de este modo bajo los auspicios 
de San Martin á estender el territorio 
independiente por todo el Norte de la 
capital hasta cerca de Quito, aislando 
á las tropas españolas que dominaban 
esta ciudad. | 


La marina de los realistas recibia un 
golpe mortal con la inaudita hazaña de 
la toma de la fragata Esmeralda den- 
tro de la había del Callao y bajo el 
fuego de las fortalezas; y los ejércitos 
con la pérdida del batallon Numancia 
que se pasó á Jas filas de los indepen- 
dientes. La aurora de esta gloriosa Ju- 
cha fué ilustrada con las acciones par- 
ciales pero brillantes de Ica, Nasca, Aca- 
ri, Chancaillo, Pescadores, Mayoc, Huan- 
cayo, y principalmente con la victoria de 
Pasco que en 6 de Diciembre de 1820, 
obtuvo el General Arenales sobre las fuer- 
zas de O'Reilly y con la de Mirave cer- 
ca de 'FPacna que el infatigable Miller 
alcanzó contra las de Las-Heras en 22 
de Mayo de 1821. 


Esta serio de felices sucesos obligó á' 
los españoles á abandonar la capital del 
Perú, la que en Julio de 1821 abrió sus 
puertas á los libertidores, quienes en 
vez de perseguir á aquellos los dejaron 
retirarse tranquilamente hasta la provin- 
cia rica y abundante de Jauja, en don- 
de con facilidad pudieron reorganizarse 
y cobrando nuevo aliento volvieron á 
socorrer la plaza del Callao en la que 





-guas. 





todavía ondeaba el pabellon de Castilla. 


El General Canterac salió de Jaujaá4 

fines de Agosto con una fuerza de tres 
mil infantes y novecientos caballos, tro- 
pas todas de excelente calidad ; descen- 
dió-sobre la capital el 9 de Setiembre - 
y ostentando un lujo de diestrog movi-. 
mientos militares pasó al Callao el 10 
delante del ejército patriota que aunque 
contaba mas de siete mil soldados, la 
mitad por lo ménos eran reclutas. 


Sin embargo, esta marcha fué para los 
españoles no solo inútil sino de conse- 
cuencias desastrosas; porque no produjo 
otro resultado que exaltar el entusias- 
mo de Lima, cuya poblacion se armó 
en masa y decidir á la guarnicion del 
Callao á capitular, entregando sus im- 
portantes fortalezas, al convencerse de 
que no tenia esperanza de auxilio con 
la forzosa retirada de Canterae, que se 
verificó en un estado equivalente á una 
derrota. San Martin obró sabiamente Ñ 
con su actitud reservada y amenazante; 
y consiguió con ella lo que tal vez no 
habria logrado en una batalla, atendida 
la calidad de sus. tropas. 























Las diseusiones suscitadas en esas cir- 
cunstancias entre él y el Lord Cochrane, 
en vísperas de rendirse la plaza del Ca- 
llo no le permitieron perseguir á los 
españoles cn persona, y dió este encar- 
go al General Las-Heras ; pero la per- 
secucion no se hizo con empeño formal, 
vi por mas distancia que la de diez le- 
El General Canterac pudo, pues, 
salvarse con el resto de sus fuerzas. Des- 
de entónces la guerra no prosiguió con 
la actividad que era menester para ter- 
minarla aprovechando el desaliento que 
naturalmente debia difundirse entre los 
españoles, 


Los independientes empezaron á ocu- 
parse de la organizacion de un ejército 
nacional y de establecer y consolidar el 
sistema de gobierno que en adelante de- 
bia regir la República. Entónces en me- 
dio de la prosperidad, la envidia y la 
calumnia empezaban á ejercitar su ma- 
léfico influjo contra el desinteres y pas 
triotismo del ilustre San Martin sin te= 
ner en cuenta sus heróicos servicios á 
los que la 
justicia. 


Con su acostumbrada constancia los 
españoles se reorganizaron muy pronto 
y en Abril de 1822 se hallaron en si- 
tuacion de dar un golpe tremendo á los 
patriotas. Con una hábil marcha en 








pea desde Jauja cayó Canterac so- 
re Ica con poco mas de dos mil hom- 
bres y sorprendió en la Macacona en 
la noche de dicho mes, la hermosa di- 
vision de Tristan que habia comenzado su 
retirada sobre Lima y fué destruida sin 
combatir. ste fué el primer reves que 
sufrió la causa de la independencia, el 
cual habia de ser seguido de otros 
muchos. 


Aunque semejante pérdida fué contra- 
balanceada con la victoria de Pichincha, 
que las armas colombianas y peruanas 
unidas obtuvieron en 24.de Mayo de 
ese año, los españoles. lograron venta- 
jas de consideracion que los pusieron 
en estado de seguir con éxito sus oOpe- 
raciones : fuera de mas de mil prisioneros 
incorporados 4 su ejército, el numeroso 
armamento tomado fué para ellos de un 
precio inestimable, pues con él utiliza- 
ron los miles de reclutas que habian 
tenido tiempo de rennir y disciplinar. 


En aquella época de la guerra era 
precisamente cuando mas necesidad te- 
nia la naciente República de un cau- 
dillo de las prendas de San Martin; 
pero por desgracia entónces tambien 
abandonaba este la vida pública, Heva- 
do de una delicadeza excesiva, hubien- 
do entregado el mando supremo al Con- 
greso instalado en 20 de Setiembre de 
1822, el que para sucederle creó una 
Junta Gubernativa de tres individnos, 
de conocido mérito y patriotismo, sin 
duda; pero no del poder moral suficien- 
te para llevar al cabo una empresa tan 
ardua como era la de vencer 4 los es- 
pañoles en la tierra de sus victorias. 


La historia de todos los siglos nos 
demuestra la dolorosa verdad, de que 
cuando un pueblo se ha propuesto re- 
conquistar su independencia por medio 
de las armas luchando con una pode- 
rosa Metrópoli, jamas logró obtener el 
triunfo con solos sus esfuerzos, si estos 
no han sido dirijidos por uno de esos 
hombres extraordinarios, cuyas altas cua- 
lidades los han puesto en aptitud de 
dominar Jas voluntades, de uniformar 
los deseos y de aprovechar los esfuer- 
zos de todos para hacerlos concurrir al 
objeto comun de la salvacion nacional. 


Ejemplos de esta verdad se encontra- 
rán en la misma historia del Perú. En 
principios de Agosto de 1814 levantó el 
Cuzco el estandarte de la revolucion con 
todo el ardor, consagracion y energía de 
un pucblo valiente, patriota y sin expe- 
riencia; fué tal el impulso que dió al 


movimiento revolucionario, que hizo va- 
cilar por un momento, la dominacion 
española. Como por encanto improvisó 
en ménos de un mes tres expediciones 
que, aunque confiadas 4 manos inhábiles, 
marcharon triunfantes hasta Puno y 
la Paz, Huamanga y Arequipa, que 
uniéndose al Cuzco proclamaron la in- 
dependencia. 


Esos pueblos hicieron todo género de 
sacrificios en favor de su nueva Causa, 
sin que los intimidara la amenaza del 
saqueo, del incendio y de la muerte. 
La juventud de todas clases corrió á 
engrosar los ejércitos, que contaban por 
miles los combatientes ; cuya mayor par- 
te eran, sin embargo, hombres sin disci- 
plina ni direccion, porque carecian de 
un caudillo capaz de darles una y obra 
y de conducirlos con acierto al comba- 
te ; así es que su valor y decision se 
estrellaron contra las fuerzas veteranas 
y feroces de los que con justicia eran, 
en esa deplorable época, denominados los 
sarracenos. 


Si la victoria sonrió á los patriotas 
en el. Desaguadero, en la Paz, én Are- 
quipa, las derrotas muy pronto  hicie- 
ron correrá torrentes su sangre en los 
altos de la Paz, en Umachiri, Matará, 
Octo, Asillo, y en los cadalsos que los 
implacables vencedores levantaron en to- 
das partes para que fueran degollados 
los tres hermanos Angulos, Pumacagna, 
Melgar, Bejar, Muñecas, Mendoza, 'Tu- 
dela, Gonzalez, Becerra, Salinas, Go- 
mez, Villagra, Astete, Chirveches, Dian- 
deras, Monroy, Carrion, San Roman, 
Carreri, Bustios, Alcocer y cien otros 
mártires infortunados, cuyos nombres y 
sacrificios se han perdido en el olvido. 


Tal era la suerte 4 que otra vez se 
vió expuesto el Perú con la ausencia 
de San Martin, la que seguramente le 
habria cabido, sien medio de suscon- 
flictos, aumentados por repetidos revo- 
ses, no hubiese llamado en su auxilio 
á otro guerrero tan grande como el 
vencedor de Chacabuco y de Maypú; 
aunque mas feliz por haber tenido la 
gloria de terminar con admirables triun- 
fos la larga lucha de la independencia 
sud-americana. 


La Junta Gubernativa deseando con 
empeño continuar la guerra hizo salir 
hácia el Sur la expedicion que hacia 
meses estaba alistándose ; la cual cra 
respetable por el número y calidad de 
tropas, Á cuya cabeza se puso al Ge- 
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neral Alvarado. Desembarcando en Ari- 
ca marchó hasta Moquegua con lenti- 
tud y desaciertos increibles para ser 
desecha en las jornadas de Torata y 
Moquegua, dando por resultado no solo 
la pérdida del Ejército, sino la desu- 
nion de los *jefes y el descrédito de la 
Junta Gubernativa, que fué depuesta á 
peticion de la fuerza armada, para que 
la reemplazase un Presidente que el Con- 
greso se vió obligado á nombrar. 


El nuevo Gobierno prosiguió con acti- 
- vidad las hostilidades y concibió un mag- 
nífico plan de campaña, que accidentes 
imprevistos hicieron fracasar. A los po- 
cos meses de las anteriores derrotas 
despachó otra expedicion al Sur al man- 
do del General Santa-Cruz, la que tras 
de una ráfaga de prosperidad, huyó 
desde Oruro hasta el Desaguadero y en 
su fuga se dispersó completamente. 
Miéntras tanto otra expedicion al man- 
do del General Sucre habia ocupado la 
ciudad de Arequipa, de donde se retiró 
cuasi intacta, con la pérdida de una par- 


te de su caballería que esperó denonada 4 


los enemigos para combatir. 


De este modo ejércitos brillantes, per- 
fectamente disciplinados y compuestos 
de una juventud ardiente y valerosa, 
fueron víctimas de la impericia y de la 
falta de respetabilidad y union de -sus 
jefes. Sus derrotas trajeron eu pos de 
sí el descrédito de los gobiernos inde- 
pendientes, la creacion de partidos, los 
celos y envidia entre los Generales, la 
desconfianza de los soldados, el cansan- 
cio y abatimiento de los pueblos. Ape- 
nas había ejército : los inmensos recur- 
sos del pais estaban agotados por la co- 
dicia y por la prodigalidad ; no existia 
el crédito, la anarquía se asomaba ; la 
fuerza moral de la revolucion estaba 
perdida; en una palabra, la causa de la 
independencia se hallaba próxima á su- 
cumbir. 


Y 


Llegada del LiBerRTADOR SIMON BoLí- 
VAR áú Lima.—Estado de la Repúbli- 
ca. — Creado dictador reorganiza el 

Ejército. 


Tan deplorable como el descrito era 
el estado del Perú á la llegada á Li- 
ma del LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR, 
en Setiembre de 1823. Aunque las es- 
peranzas de los verdaderos patriotas se 





fijasen en él, como el único hombre 
capaz de destruir los ejércitos españo- 
les, su presencia no fué bastante para 
contener de pronto los desastres : pare- 
cia mas bien que ella hubiese venido 
á aumentarlos- con la desunion, que sin 
embozo estalló entro los independientes, 
los que por entónces tenian dos gobier- 
nos enemigos entre sí ; y ámbos teme- 
rosos de la ¡justa preponderancia que 
precisamente habia de adquirir el CGre- 
veral BOLÍVAR. : 


El Congreso, inmodiatamente que lle- 
gó éste, le confirió bajo la denomi- 
nacion de LIBERTADOR, la suprema au- 
toridad militar, con laz facultades ne- 
cesarias en lo político, encargándole que 
ántes de todo terminase las diferencias | 
suscitadas con la autoridad y tropas del 
norte. Para conseguir este objeto se . 
dirijió personalmente á esas provincias | 
y entabló negociaciones que, por des- 
gracia, no produjeron resultado alguno - 
favorable, y se temia que no hubiese | 
otro recurso que el de las armas. ri - 
LIBERTADOR se vió en un conflicto 
eruel ante la necesidad de ocuparse en 
una guerra de soldados independientes, 
cuasi á la vista de los -victoriones enc- 
migos, y se asegura que peusó aban- 
donar el Perú á su suerte ; pero en esos 
mismos dias tuvo lugar la  deposicion 
del caudillo de los disidentes por algu- 
nos de sus principales jefes; y este 
acontecimiento ahogó la discordia é hizo 
que las tropas que obedecian á aquel 
se sometiesen á la autoridad del Con- 
greso y del LIBERTADOR. : 


Por la parte de la capital se desarro- 
llaban entretanto nuevos y mas grandes 
males. El 7 de Febrero el regimiento 
del Rio de la Plata, capitaneado por los 
sarjentos Moyano y Oliva, se sublevó en 
las fortalezas del Callao que guarnecla, 
y poniendo en libertad 4 los prisioneros 
españoles encerrados en Casas—matas, po- 
cos dias despues enarboló la bandera de 
Castilla. Esta defeccion fué seguida por 
dos escuadrones de los famosos Granade- 
ros de los Andes, que viniendo desde 
Cañete 4 Lima, se fueron al Callao del 
sitio llamado la Tablada de Lurin. 


A vista de los inmensos peligros que 
aumentándose diariamente amenazaban 
los destinos de la patria, el Congreso 
ocurrió el'$10 del mismo Febrero al ex- 
traordinario y único medio que quedaba 
para salvarlos, cual fué el de investir 
al General Borívar con la autoridad 
de Dictador. Aun permanecia el Lt- 
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BERTADOR en Pativilca al recibir el de- 
croto de su nuevo cargo, y en uso de 
él dió órden para que las autoridades, 
empleados y tropas que permaneciesen 
fieles desocuparan la capital, puesto que 
no podia tardar cn ser invadida por los 
enemigos. Muchísimos patriotas llenos de 
valor y de abnegacion abandonaron sus 
hogares y objetos mas queridos, al mis- 
mo tiempo que Torretagle, Berindoaga 
y otros sugetos influyentes con cerca de 
3900 entre jefes y oficiales se quedaron 
desertando de la causa de la indepen- 
dencia. 


Estas circunstancias tan aflictivas para 
los independientes ofrecian á los españo- 
les la sim igual oportunidad de conti- 
puar con irresistible empuje sus prece- 
dentes victorias, si como era natural con 
diezó doce mil hombres, que les era fá- 
cil reunir, hubieran avanzado desde Jan- 
ja con el grueso de sus fuerzas sobre 
Huarás, haciendo ocupar con una di. 
vision la capital para restablecer la au- 
toridad real, y con una corta guarni- 
cion dejar eucargada la administracion 
4 una persona prudente y conciliadora, 
reunirse en seguida aquella al ejérci- 
to, y marchar con su conocida celeridad 
hácia las provincias del Norte: es mas 
que probable que los sostenedores de la 
independencia habrian sido arrojados del 
Perú, 4 pesar de la nombradía de Bo- 
LÍVAR: felizmente obraron de muy di- 
versa manera. 


Dispersada la expedicion de Santa- 
Cruz, el Virey, Canterac y Valdez en- 
traron juntos á Arequipa para batir la 
que mandaba Sucre, que se retiró con 
tiempo. Los ejércitos españoles recibie- 
ron en esa ciudad una nueva organiza- 
cion: el del Sud que comprendia al del 
Alto-Perú, mandado por Olañeta, fué 
puesto á las órdenes de Valdez, cuyo 
cuartel general quedó establecido en esa 
ciudad. El del Norte á las de Canterac 
regresó al valle de Jauja, en donde con 
la division de Loriga contaba nueve mil 
hombres de todas armas, que como se 
ha dicho, contra todo cálculo humano, 
permanecieron estacionarios. 


La única operacion que emprendieron, 
á fines de Febrero, fué la de destacar 
una fuerte division al mando de Monet 
con el fin de dejar una guarnicion de 
tropas de confianza cen las fortalezas del 
Callao, de las que fué nombrado Gober- 
nador el Brigadier Rodil: lo que se 
verificó en el mes de Marzo, y reunien- 
do 4 su division á los sublevados del 





Callao regresó á Jauja, despues de lia- 
ber sacado toda clase de recursos de Li- 
ma, por medio del terror y de la vio- 
lencia y dejado esta capital entregada al 
feroz Brigadier Rumirez, que con sus 
barbaridades hizo mas odiosa la domi- 
nacion española, contrariando los senti- 
mientos de notoria humanidad del pró- 
bido Virey Laserna, quien no era posible 
que aprobase tampoco el fusilamiento de 
los oficiales prisioneros Millen y Prudan, 
que Monet hizo ejecutar en el camino 
de San Mateo, en represalia de haber 
fugado otros dos prisioneros. 


Perdida semejante oportunidad por cau- 
sas imprevistas, la paralizacion de las 
operaciones de las españoles, se les hizo 
indispensable por la rebelion de Olañe- 
ta, quien desconociendo la autoridad del 
Virey, comenzó á hacer encarnizada gue- 
rra á las fuerzas que obedecian á este 
y ocupó la division de Vuldez en tratar 
de someterlo con combates infructuosos : 
miéntras tanto el Ejército Libertador en 
sus acantonamientos de Cajatambo, Hua- 
rás, Conchucos y Cajamarca sc reorga- 
nizaba á toda prisa. 


Los departamentos denominados hoy 
Libertad, Amazonas, Piura, Ancach3 y 
parte del de Junin hicieron sacrificios 
de tal magnitud, que no podrian con- 
cebirse ahora, porque eran propios solo 
de aquella época de generoso patriotis- 
mo. El ejército necesitaba reclutas, nu- 
merario, vestido, armas, caballos, baga- 
jes, víveres y repuestos de todo géne- 
ro: se ocurrió á rigurosas levas, 4 em- 
préstitos voluntarios y cupos forzosos, á 
requisiciones de útiles de equipo y de 
maestranza. Las ciudades principales se 
convirtieron en talleres para construir 
vestuarios, monturas y refaccionar el ar- 
mamento : los comisionados recogían ga- 
nado y víveres y acémilas, los conducian 
de antemano á parajes por donde debia 
transitar el ejército, y preparaban .la 
marcha de éste hasta en la misma Cor- 
dillera. 


El LIBERTADOR desplegó los mas pro- 
digiosos esfuerzos de su génio para di- 
rijir estos inmensos trabajos, dictando 
con sabiduría y prevision cuantas pro- 
videncias eran necesarias para llevarlos 
al cabo. Con algunos severos ejempla- 
reg contuvo las defecciones, restableció 
la moralidad en el ejército é introdujo 
órdeu y economía en los cuerpos. Fué 
segundado con celosa exactitud por los 
Generales mas acreditados de los inde- 
pendientes, entre los que sobresalia por 


el acierto y actividad de sus medidas el 
esperto y habilísimo Sucre. 


'Podos los cuerpos recibieron en el mas 
de Junio la órden de reconcentrarse en 
el valle de Huarás, en doude el Liber- 

TADOR tenia establecido su cuartel ge- 
neral. Jl ejército fué distribuido en 
tros divisiones de infantería y una de 
caballería: dos de aquellos eran colom- 
bianas y una peruana: todas tres con 
once batallones, al mando de los Gene- 
rales Córdova, Lara y Lamar. La ca- 
ballería compuesta de dos regimientos 
colombianos, uno peruano y Un escua- 
dron argentino fué puesta á las órde- 
nes del General Necochea. 


- Habia ademas una brigada de artille- 
ría y un parque soberbio "conducido por 
trescientas mulas. Se dispuso tambien 
que siguiesen al ejército seis mil cabezas 
de ganado vacuno y un abundante re- 
puesto de víveres. El Gencral Sucre fué 
nombrado Jefe del Estado Mayor Gene- 
ral: el General Gamarra del de la divi- 
sion Peruana; el General Santa Cruz del 
E. M. cerca del LIBERTADOR: el Gene- 
ral Miller, que en esa fecha se hallaba á 
la cabeza de las guerrillas que operaban 
al otro lado de la Cordillera, fué encar- 
gado del mando de la caballería peruana, 
luego que se incorporó al ejército. 


La division peruana se llamaba ejórci- 
to del Perú, y tenia la organizacion de 
tal; y con el ejército Colombiano com: 
ponia el Ejército Unido Libortado», 
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Campaña de 19:4.-Paso o los ándes.—Bu- 
talla de Funin.—-— ¿Le ona del Ejército Li- 
bertador hasta el Apurimac. 


Hallándose completos los aprestos de 
guerra y prontas á marchar los divisiones, 
el LIBERTADOR abrió en el mes de Julio 
la memorable campaña de 1824, La pri- 
mera operacion importante y harto poli- 
grosa que debia ejecutar el ejército era 
el paso de los Andes. Desde Huaras 
hasta Pasco hay cincuenta leguas de ca- 
mino: entre ámbos puntos se eleva el nu- 
do de Pasco formado por las dos cadenas 
de los Andes, que viniendo del Cuzco se 
unen allí para volver 4 formar las tres ca- 
denas que corren hácia el Ecuador. Es 
pues, indispensable atravesar la Cordillera 
por uno de sus parajes mas fragosos al ir 
de Huaras á Pasco. 


Los cuerpos hicieron la travesía en des- 


obligados por la persecucion á 
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filada, muchas veces al bordo de: pre 
picios ea lo cual era dificulto- 
sísimo para la caballería, porque cada 
¡soldado á mas de la mula que montaba 
conducía del diestro su caballo de pelea: 
el que debia cuidar con preferento esmero, 
así como todos debian hacerlo con sus 
armas y municiones es pecialmente. En 
laz nochos se gunrecian en unos malos ba- 
rrancones construidos de trecho en tre- 
cho y que no siempre bastaban para cu 
brir 4 muchos que se veian obligados á 
dormir al raso. ; 


Los que han visto esos páramos de- 
sierbos y esas alturas frijidísimas ; los que 
atravesándolos con tudas las precaucio- 
nes que la fortuna puede proporcionar, 
no se han libertado de lus padecimientos 
que lo ríjido del clima y la fragosidad 
de los caminos causan, serán únicamen- 
te capaces de concebir las penalidades 
que: com singular constancia  sufriria 
aquel ejército, compuesto en sn mayor 
parte de hombres nacidos en los lugares 
mas ardientes de la costa, 


Para disminuir en lo posible todos es- 
tos inconvenientes la travesía se hizo por 
divisiones usar latervalo de uno ó dos 


dias, lo cual csponia al ejército 4 sufrir 
us contraste, 31, como era de lemerse - 
los españolez lo hubiesen esperado para 
bacilo en del, al salir de la Cordi- 
era cen una de las muchas posiciones 

ve Lo osas que el terreno les ofrecia; mas 
c..03 145-0040 se movieron de sus pre- A 
úlcatos acantonamientos del valle dem 
Jauja, poro ni tenian nobicia alguna 


cis»ta acerca de la marcha que con se- 
¿uridad completa iba verificando el cEjórs 
cito Libertador. 


Las avanzadas p uriobas compuestas ds 
usos mil quinientos intrépidos guerri- 
Jleros recorrian el país basta mas allá do 
Reyes, de donde muchos eran naturales, 
á tomar las 
armas contra sus opresores; así es que 
al mismo tiempo que impedían todo me- 
dio de comunicacion por el que pudieran E 
llegar á los españoles avisos verídicos 
los movimientos - del Ejército Liberta- 
dor, daban conocimiento á este da culo 
quiera que aquellos hicieran. 


Con arreglo á las precisas Órdenes 
LIBERTADOR todo el ejército s» hallab 
reunido el 2 de Agosto cn lo3 llanos d 
Sacra jansilia y del Dicemo en mí 
de nueve mil combatientes en pe 
estado de disciplina, armamento y 
po. El LIBERTADOR les pasó revista 
aquel mismo dia y quedó completan 





te satisfecho de su brillante apariencia, 
y de su excelente espíritu para arrostrar 
los sufrimientos de tán penosa camoaña, 
como lo acababan de probar en el trán- 
sito de los Andes y de su decision por 
combatir. En el acto de la revista les 
dirijió la famosa proclama siguiente que 
se leyó á todos los cuerpos: 


“SIMON BOLIVAR, Libertador, £e., £e. 


¡Soldados! Vaisá completar la obra 
mas grande que el cielo ha encargado á 
los hombres, la de salvar un mundo en- 
tero de la esclavitud. 


¡ Soldados! Los enemigos que debeis 
destruir se jactan de catorce años de 
triunfos : ellos pues, serán dignos de me- 
dir sus armas con las vuestras que han 
brillado en mil combates. 


¡Soldados! El Perú y la América 
toda aguardan de vosotros la paz hija 
de la victoria; y aun la Europa liberal 
os contempla con eucanto, porque la 
libertad del nuevo mundo es la esperan- 
za del Universo. ¿La burlareis? No! 
no! no! Vosotros sois invencibles.” 


Estas sublimes palabras cuya impre- 
sion en los ánimos de cuantos las oyeron 
contribuia á hacer mas profundas las 
cirennstancias del dia y del lugar, infun- 
dieron el mayor entusiasmo y alegría. 
Confiados en la presencia del LIBERTA- 
DOR, todos deseaban encontrarse con los 
enemigos, que no podian estar ya distan- 
tes, á quienes no dudaban vencer. 


En este intercurso se aumentaban en- 
tre los españoles los rumores sobre los 
movimientos y aproximacion de los pa- 
triotas, que aunque confusos al principio 
no dejaban duda hácia fines de Julio de 
que por lo ménos alguna fuerte columna 
iba á ocupar á Pasco. Para cerciorarse 
de la realidad resolvió por fin el General 
Canterac, saliendo de su letargo, levantar 
su campo del valle de Jauja el primero 
de Agosto y marchar hácia Pasco. Su 
ejército constaba de nueve mil trescien- 
tos hombres, repartidos en dos divisiones 
de infantería á las órdenes de los Genera- 
les Maroto y Monet, una de caballería 
á las del Brigadier Bedoya y una brigada 
de artillería con ocho piezas de campaña, 
tropas perfectamente armadas, instruidas 
y orgullosas con el prestijio de sus vic- 
torias. 


Marchando por la orilla oriental del 
lago de Reyes llegó Canterac en la ma- 


TOMO 1x 1 





—-561 — 


fíana del 5 de Agosto .á Carguamayo, en 
donde mandó que hicieran alto la “infan- 
tería y artillería, y se adelantó con su 
caballería á verificar un reconocimiento 
muy confiado en que encontraría á lo mas 
una division patriota y la batiría sin re- 
medio; pero al llegar á Pasco tuvo el 
amargo desengaño de saber que no una 
columna ó division sino todo el Ejército 
Libertador mandado por BoLÍVAR en per- 
sona habia libremente atravesado la cor- 
dillera y queen aquel mismo dia se diri- 
jia á Tarma por el camino opuesto al 
que él habia llevado. Con semejante no- 
ticia retrocedió sobre su infantería, y al 
amanecer el dia seis emprendió su retira- 
da temiendo ser cortado de la base de sus 
operaciones, que era el valle de Jauja. 


Los patriotas avanzaban en el mismo 
dia 6 por un terreno quebrado entre la 
cordillera y el Lago de Reyes. Como á 
las dos de la tarde llegaron á unas altu- 
ras, desde las que descubriéndose los lla- 
nos de Junin se presentaron á su vista las 
numerosas columnas del ejército real, que 
en perfecto órden se retiraban por el ca- 
mino que conduce á Tarma. Gritos re- 
pentinos de los godos! los godos! resona- 
ron en las filas, seguidos de vivas ardien- 
tes, Todos dirijen sus miradas hácia 
aquellos tan ponderados enemigos, con 
los que ansiosamente desean llegar á las 
manos, temiendo solo que el cansancio de 
la infantería despues de una jornada de 
cinco leguas por caminos samamente que- 
brados no les permitiese alcanzarlos. 


En el acto mandó el LIBERTADOR que 
los cuerpos de caballería montasen en los 
caballos de respeto, y poniéndose á la ca- 
beza de novecientoz jinetes, se- adelantó 
dos leguas de su infantería con el objeto 
de obligar á los españoles á detenerse, Ó 
en caso contrario picar su retaguardia é 
introducir el desórden en ellos. El Ge- 
neral Canterac era harto hábil y esperi- 
mentado para no conocer las miras de su 
enemigo y la necesidad de abajar sus pro- 
gresos: ordenando que la infantería con- 
tinuara la retirada retrocedió con mil 
trescientos hombres de magnífica caba- 
llería, 


Al ver este movimiento el LIBERTADOR 
dispuso que sin pérdida de momento aca- 
basen de descender al llano todos los reji- 
mientos, dirijidos por el bravo Necochea 
y que los- dos rejimientos de Colombia 
con el escuadron Granaderos de los An- 
des formasen la línea de batalla, debien- 
do el rejimiento Húsares de la Lejion 
atacar en columna para flanquear la dere- 
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cha de los realistas: los Granaderos de 
Colombia llegaron á tiempo para desple- 
gar; mas no los restantes cuerpos por las 
dificultades que oponian un terreno panta- 
noso por la izquierda y una fila de cerros 
por la derecha, y en tan críticas circuns- 
tancias el General Canterac con la destre- 
za de un táctico acreditado, hizo desple- 
gar su caballería sobre la marcha, llevan- 
do á su retaguardia cuatro escuadrones 
en dos columnas, con el objeto de flan- 
quear álos patriotas, debiendo la de la 
derecha servir tambien de reserva, y dió 
Una impetuosa carga, que á pesar de la 
serenidad y resolucion de los Granaderos 
arrolló á la caballería patriota: algunos 
de aquellos con el Mayor Braun se abrie- 
ron paso por entre las filas españolas y 
fueron á parar á retaguardia de ellas, 


_ El regimiento pernano Húsares de la 
Lejion, que debia flanquear la derecha 
realista, ántes de poder verificar esta ope- 
racion fué envuelto con los otros cuerpos, 
ménos el escuadron que mandaba el Te- 
niente Coronel Suárez, que estando algo 
il retaguardia y favorecido por el pan- 
tano que tenia por delante, ramal 
del lago de Reyes, quedó intacto en su 
lugar y á retaguardia de los españoles, 
que creyéndose del todo victoriosos y 
engolfados en perseguir á sus contrarios 
no guardaban ya ninguna formacion, 
Inclusa la columna de reserva. 


Con heróica resolucion en aquel mo- 
mento de iumenso peligro, el inmortal 
Suárez se decidió á aprovechar una de 
esas oportunidades felices que la for- 
tuna suele ofrecer á los valientes para 
salvar, como ha sucedido mas de una 
vez, log ejércitos y aun las naciones 
en los mayores conflictos. Con su es- 
cuadron en perfecto órden acomete la 
retaguardia de la derecha de los desorde- 
nados vencedores, entre quienes esparce 
un terror súbito: los otros escuadrones 
de Húsares de la Lejion, detenidos por 
lo pantanoso del terreno ven la hazaña 
de Suárez y rehaciéndose en el acto al 
mando del General Miller caen á su vez 
sobre los españoles; los demas cuerpos 
patriotas siguen aquel ejemplo y atacán- 
dolos por todas partes los derrotan com- 
pletamente, y les arrancan una victoria 
que tenian por suya, 


Trescientos cuarenta muertos y ochen- 
ta prisioneros quedaron en el campo de 
batalla, contándose entre los primeros dos 
jefes y diez y nueve oficiales, Los patrio- 
tas perdieron al valiente Mayor Lizárra- 
ga, tres oficiales y cuarenta y dos hom- 


bres muertos y ocho oficiales y noventa y 
un soldados heridos, y ademas al distin- 
guido Teniente Coronel Lowersby, que 
murió de sus heridas. El valeroso Ne- 


cochea, que al principio dela accion cayó - 


prisionero con siete heridas, fué roscata- 
do por unn partida de caballería colom- 
biana. La batalla duró tres cuartos de 
hora y en toda ella no se hizo uso sino de 
armas blancas, sin dispararse un solo 
tiro. 


El LiberRTADOR tributó públicamente 


merecidos elogios al comportamiento de 


la caballería peruana, y por un acto es- 
pontáneo de justicia, digno de su clevada 
alma, dió al regimiento Húsares de la Le- 
jion el glorioso nombre de Húsares de 
Junin, con que se hizo célebre por sus 
proezas en Ayacucho, en el Portete y en 
las funestas guerras civiles, hasta que sus 
restos que no alcanzaban 4 cien hombres 
sucuambieron en el infausto dia de Soca- 
baya, oprimidos por el número, despues 
de haber arrollado las columnas que se 
le opusieran; desapareciendo así en me- 
dio de su triunfo. 


Esta victoria tan brillante no produjo 
por resultado la completa destruccion del 
ejército real del Norte como debia espe- 
rarse; pero sus consecuencias, en lo mo- 
ral, fueron inmensas y prepararon el éxito 
feliz de la campaña; porque dando una 
justa idea del valor, decision y disciplina 
del Ejército Libertador mandado por Bo- 
LÍVAR, privó á las armas españolas del 
prestigio de vencedoras y abatió el orgu- 
llo de su decantada caballería, la que en 
realidad era brillantísima. 


Los restos de los derrotados escuadro- 
nes se reunieron con Canterac á la infun- 
tería al anochecer, comunicándole el te- 
rror de que estaban poseidos y que era 
natural que sintiesen con un desastre que 


les parecia un sueño: en la noche misma 


del seis continuaron su retirada sin parar 
en los siguientes dias hasta el 17, en que 
habiondo pasado el Pampas y cortado el 
puente, descansaron en su márgen dere- 
cha en las fuertes posiciones de Chinche- 
ros, despues de haber perdido parques, 
almacenes, hospitales, armas y multitud 
de desertores y resagados; y gracias ú la 
severidad y vigilancia de los jefes españo- 
les, que el ejército no se disolvió en su 
precipitada é innecesaria fuga. . 

El Ejército Libertador se retiró el 7 4 
Reyes, en donde descansó parte de ese 
dia y del 8, en vez de haber proseguido 


la persecucion del abatido ejército real; 








MA: ss 





es inexplicable semejante inaccion. El 
9 decampó de Reyes y ocupó sucesiva- 
mente Tarma, Jauja, Huancavelica y 
Huamanga á donde entró el 24 y perma- 
neció en ella un mes. 


Desde Chincheros emprendieron nue- 
vamente su retirada los españoles, verifi- 
cándola con no méónos desaliento que 
ántes, á pesar de no ser acosados por los 
patriotas con la actividad que era indis- 
pensable; y no se creyeron seguros sino 
al otro lado del Apurimac, cuyos puentes 
cortaron, habiendo llegado con cinco mil 
hombres escasos. Tomando acantona- 
mientos á lo largo de la márgen izquierda 
hácia la cordillera occidental, pudieron 
por fin descansar y comenzar su reorga- 
nizacion. Mil quinientos hombres salie- 
ron del Cuzco á reforzarlos, miéntras lle- 
gaban reclutas de otras partes, pertrechos 
y armamento. 


Tenia el Virey establecido su cuartel 
general en Limatambo, pueblo situado 
entre el Apurimac y la ciudad del Cuzco, 
cuando recibió la noticia de la derrota de 
Junin. No podian ocultársele las conse- 
cuencias funestas que debian seguirse, y 
procuró por lo mismo hacerles frente con 
actividad y prevision. ¡Sus primeras me- 
didas fueron prevenir 4 Canterac que se 
retirase defendiéndose en las muchas 
posiciones que el terreno le ofrecia, 4 fin 
de retardar la marcha de los patriotas y 
dar tiempo 4la reunion de nuevas tropas, 
y llamó presurosamente al General Val- 
dez, que se hallaba combatiendo 4 Olañe- 
ta, con cuyas fuerzas habia tenido un 
sangriento € indeciso combate en el 
punto de la Lava, mas allá de Potosí. 
Valdez abandonó todas las provincias del 
Alto-Perú y contramarchó al Cuzco con 
su característica celeridad, engrosando sn 
division con los reclntas que tomaba en 
los depósitos del tránsito. 


El Ejército Libertador prosiguió en el 
mes de Setiembre su marcha por las pro- 
vincias de Andahuaylas y Aymaraes hasta 
Carhuanca: las partidas de guerrillas á 
las órdenes del Coronel Carreño ocuparon 
las provincias: de Abancay y la márgen 
izquierda del Apurimac, cuyas posiciones 
reconoció personalmente el LIBERTADOR, 
y se convenció de que en aquellas cir- 
constancias ninguno de los dos ejércitos 
se hallaba en situacion de forzar el paso 
de aquel rio, estando “cuasi enfrente uno 
de otro; por lo mismo creyó con funda- 
mento que los españoles no podrian em- 
prender operacion alguna hasta que pasa- 


o 
se la próxima estacion de las lluvias, du- 
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rante la cual se les incorporaria Valdez, si 
acaso se lo permitia el tenaz encono de 
Olañieta, lo cual no era probable, segun 
los datos que se tenian. 


Con este convencimiento no trepidó en 
tomar la resolucion de regresar á la costa 
para reorganizar la administracion pú- 
blica, ocupar la capital, establecer en ella 
el Gobierno, sitiar á los españoles en el 
Callao y, mas que todo, remitir auxilios de 
todo género al ejército á fin de ponerlo 
en estado de volver á tomar la ofensiva; 
objetos todos de vital importancia, que 
requerian su presencia y que llenó cum- 
plidamente con su actividad y firmeza 
geniales y en ocasion la mas oportuna y 
urgente; porque llegó á Chancay en los 
dias en que la Division de Urdaneta fué 
destruida en las portadas de Lima por la 
guarnicion del Callao, con cuyos restos 
reorganizados con algunos severos ejem- 
plares, regresó á la capital y principió el 
sitio. 


Al separarse del ejército entregó el 
mando en Jefe al General Sucre, quien 
ciertamente era digno de tal confianza. 
Este jefe rennia en alto grado las prendas 
que constituyen un hombre de Estado y 
un gran guerrero. Patriota é ilustrado, 
mo solo combatia por la independencia, 
sino por el triunfo de la libertad y de las 
instituciones republicanas, de las que era 
partidario celoso: ¿justo y desinteresado 
en el mando, afable en el trato y de ma- 
neras insinuantes, nadie mejor que él sa- 
bia conciliar el afecto á su persona y el 
respeto á su autoridad: humano, genero- 
so y maguánimo era de una firmeza iufle- 
xible en lo relativo á la disciplina militar 
y al servicio público: laborioso sin igual, 
activo é incansable, fué uno de los mas 
hábiles y afortunados capitanes de la 
independencia americana y uno de los 
mas cólebres de este siglo, cuya fama du- 
rará miéntras duren en la memoria de los 
hombres los triunfos gloriosos de Pichin- 
cha y de Ayacucho. 


El cargo de Jefe del E. M. G. que de- 
sempeñaba fué conferido al General Ga- 
marra, peruano distinguido por su capa- 
cidad militar y por su valor, mediante 
los que sobresalió entre los españoles mis- 
mos, y fué, en toda aquella campaña, uno 
de los principales jefes, mo solo por sus 
talentos, sino por el conocimiento prác- 
tico que tenia del país, de sus posiciones 
y le sus principales hombres, con quienes 
se habia educado ó militado. 
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Retirada del Ejército Libertador desde el 
ÁApurimac.—Sus operaciones hasta el 
8 de Diciembre. 


El LIBERTADOR dió instrucciones al 
General Sucre para que, dejando acanto- 
nadas las Divisiones del ejército entre 
Andahuaylas y Abancay, hiciese cubrir 
con numerosas partidas la márgen izquier- 
da del Apurimac, hasta que recibiese los 
auxilios que le enviaria de la costa para 
proseguir la campaña: pues nadie creia 
que los españoles se hallasen en aptitud 
de emprender operacion alguna ántes del 


mes de Marzo; pero estos no eran hom- 


bres que se parasen ante ningun género 
de obstáculos en la ejecucion de sus pro- 
yectos. El réjimen severo y económico 
de su administracion, durante la guerra, 
tenia provistos sus almucenes de toda cla- 
se de pertrechos y armamento, sus arcas 
del preciso numerario y sus depósitos de 
reclutas que se disciplinaban con empeño. 
La estricta subordinacion que reinaba en- 
tre ellos hacia que las órdenes superiores 
se cumplieran con puntualidad; así es 
que, contra los cálculos naturales, pusie- 
ron en pié un ejército mas numeroso y 


tan brillante como el que tenian en el. 


Norte ántes de su derrota en Junin. 


Las probabilidades de una próxima 
campaña con todos estos elementos no 
podian dejar de ser penetrados por el Ge- 
neral Sucre; por eso, á los tres dias de la 
marcha del LIBERTADOR, reunió un conse- 
jo de guerra de los Generales, para com- 
binar con su acuerdo el plan que deberia 
adoptarse en las diversas situaciones en 


-que podria hallarse el ejército: varios 


fueron los pareceres, pero todos vinieron 
á conformarse en el de que el mas acerta- 
do seria, siguiendo las instrucciones del 
LIBERTADOR, retirarse en el caso de que 
los españoles tomasen la ofensiva. 


Inmediatamente determinó el General 
Sucre practicar en persona un reconoci- 
miento sobre las posiciones enemigas: al 
efecto se puso á la cabeza de una colum- 
na, al maudo del General Miller, com- 
puesta del batallon número 1, del regi- 
miento Húsares de Juvin y del escuadron 
Granaderos á caballo de los Andes y 
se dirigió hasta Mamara y Oropesa: 
allí se cercioró del verdadero - esta- 
do de las fuerzas españolas y de «su 
disposicion á entrar en Campaña, á 
pesar de la próxima estacion de las ]lu- 
vias, porque con la llegada de la Division 


“viéndose el rio en tres brazos, fácilmen=- 





de Valdez se hallaban completados gus 
aprestos de guerra. 


El Virey distribuyó su ejército en tres 
Divisiones de infantería, y una de caballe- 
ría. La denominada de vanguardia se 
componia de los batallones primero del 
Imperia), Cantabria, Centro y Castro á 
las órdenes del Mariscal de campo Valdez 
y de su seguudo el Brigadier Somocurcio: 
la primera Division, llamada así constaba 
de los batallones Burgos, segundo del pri-- 
mer regimiento, Infante, Victoria y 
Guias á las del Mariscal Monet y de su 
segundo el Brigadier Pardo, la segunda 
de los batallones primero y segundo de 
Gerona, segundo del Imperial, primero 
del primer regimiento y del de Fernandi- 
nos á las del Mariscal Villalobos y de su 
segundo el Brigadier Ramirez. 


La caballería á las del Brigadier Fe- 
rraz, compuesta de dos brigadas al mando 
de los Brigadieres Garcia Camba y Bedo- 
ya con los regimientos de Fernando 
VII, Dragones de la Union y de los es- 
cuadrones de San Cárlos y de Alabarde- 
ros. La artillería á las Órdenes del Bri- 
gadier Cacho con diez y seis piezas de 
campaña. El General: Canterac fué nom- 
brado Jefe de E. M. G.: por segundo 
Jefe del E. M. G. el Mariscal Carrata- 
lá: el Brigadier Atero  Comandan- 
te general de ingenieros y el Bri- 
gadier Vijil, que habia militado siem- 
pre con Olañeta, fué agregado á los 
Edecanes del Virey: este tomó el mando 
en jefe del ejército que contaba entónces 
trece mil soldados, entre ellos mil seis- 
cientos de caballería. 






























Estando cortado el puente del Apu- 
rimac era imposible atravesar por el ca- 
mino real aquel formidable rio, mucho 
ménos ocupando un ejército enemigo su: 
márgen opuesta ; por eso, pues, los espa= 
ñoles resolvieron vadearlo por el punto - 
de Accha, que se halla mas arriba del 
lugar en donde se coloca el puente, es 
decir, hácia su orígen, en el que, di- 


te puedo vadearse; lo cual convenía tam- 
bien á los planes del Virey, que no se 

proponia atacar de frente al Ejército L 

bertador, sino amenazar su flanco dere-- 
cho y cayendo sobre su  retaguardi 
cortarle la comunicacion con Lima, p 
ra obligarlo á abandonar sus fuertes 
siciones. : 


Con tal objeto levantó sus acanto 
mientos el 22 de Octubre, vadeó el A] 
rimac el 25 y marchó con todas. 





fuerzas por el camino trasversal que con- 
duce 4 Huamanga, situado entre la cor- 
dillera occidental y el camino real que 
del Cuzco va á Lima, ocupando á Sa- 
quira, Challuanca, Pampachirí, Vilcas- 
huaman y Rajay-Rajay 4 donde llegó el 
18 y descansó el 19, miéntras que la 
vanguardia hacia un reconocimiento so- 
bre Huamanga, á cuya ciudad entra- 
ron las compañías de cazadores para 
retroceder en el mismo dia. 


A su vez el Ejército Libertador co- 
menzó sus movimientos desde Lambra- 
ma el 7 de Noviembre y se replegó 
hácia Andahuaylas, despues de algunos 
dias de haber hecho alto, continuó su 
marcha y llegó 4 Uripa el 20, desde 
donde se avistaron las descubiertas cs- 
pañolas en los altos de Bombon.  1l 
Virey habiendo sabido, por los prisio- 
neros tomados en Huamanga, que los 
patriotas aun se hallaban al sur del rio 
Pampas, se vió, con harto disgusto, pre- 
cisado 4 contramarchar para encontrar- 
los por el camino real hasta lis altu- 
ras de Concepcion, que dominan la már- 
gen izquierda de ese rio. 


La vanguardia le atravesó con el agua 
al pecho y habiendo adelantado una des- 
cubierta hasta la altos de Bombon tuvo 
esta con la de los patriotas una  lijera 
escaramuza y en seguida se  replegó, 
para repasar el Pampas con toda su di- 
vision, que mo tuvo otro objeto que ve- 
-rificar un reconocimiento. lios dos ejér- 
citos quedaron en Uripa y Concepcion, 
durante los dias-21, 22 y 23. 


Ocupando cada uno de ellos posicio- 
nes formidables con el valle de Poma- 
cochas y el Pampas por medio, ningu- 
no podia acometer sin correr el peligro, 
cuasi seguro, de ser destruido; y como 
tampoco habian de quedarse estaciona- 
rios, en donde se hallaban, el Virey se 
propuso atraer al Ejército Libertador 4 


la márgen izquierda, valiéndose de un 


_movimiento falso para atacarlo durante 
el paso del rio, que necesariamente ha- 
bia de ser lento, y dificultoso; Ó en el 
caso de que lo hubiese atravesado cuer 
sobre él en el valle de Pomacochas, que 
no era posicion militar y en medio del 
desórden consiguiente á la travesía he- 
cha con mil inconvenientes y con la se- 
guridad de no encontrar enemigos por 
ese lado. ; 


Con esta mira contramarchó -todo el 
Ejército Real el 24 oblicnando hácia su 
derecha hasta las alturas de Carhuan- 
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ca, á donde llegó el 26, descansó el 27 
y se acercó al vado el 28, por el que 
pasó la division de vanguardia, que ocu- 
pó los altos de Cocharcas aparentando 
amenazar la izquierda patriota: el Ge- 
neral Valdez cumplió su encargo con 
destreza. El General Sucre luego que 
supo este movimiento ccupó con el ejér- 
cito las alturas de Bombon el 30 é in- 
mediatamente hizo vadear el rio, opera- 
cion que se ejecutó con una precision, 
prontitud y órden tan admirables que 
los enemigos quedaron completamente 
burlados en su plan. Cuando el Gene- 
ral Valdez llegó á la vista de Bombon 
solo encontró una partida de cincuen- 
ta hombres de caballería, que en el ac- 
to se retiraron y vadearon el rio. 


Estas marchas y contramarchas de los 
realistas, que aburrian 4 los soldados, 
que daban lugar á Ja crítica de muchos 
y que manifestaban si no ivdecision á 
lo ménos excesiva prudencia, eran cla- 
ros indicios de la poca confianza que 
tenian en sus tropas, del influjo moral 
de la derrota de Junin y- del respeto 
con que miraban al vencedor de Pichin- 
ca. Solo así pudiera explicarse esa se- 
rie de movimientos que léjos de con- 
trariar al Ejército Libertador parecian 
favorecer sus operaciones. 


Los patriotas levantaron su campo de 
la márgen izquierda del Pampas y lle- 
garon en la mañana del 2 de  Diciem- 
bre 4 Matará. Este pueblo se halla si- 
tuado en una hondonada al norte de 
la meseta de Ocros, la que fué ocupa- 
da en el mismo dia por los españoles, 
no habiendo podido reunirse la van- 
guardia, sino muy tarde, porque tuvo 
que vadear el Pampas y hacer una mar- 
cha mas larga que las demas  divisio- 
nes, lo que obligó al Virey á no acep- 
tar la batalla que en aquella tarde se le 
ofreció ; por el contrario, retrocedió una 
media Jegua para tomar las lomas de 
la izquierda y volver á flanquear álos 
patriotas, quienes emprendieron el 3 la 
travesía del valle de Corpahuaico, pues 
la posicion de Matará era mala y que- 
rian seguir libremente la retirada á Tam- 
bo-Cangallo. 


Por una quebrada áspera no podia 
ejecutarse este movimiento sin que los 
cuerpos desfilasen ; y esto era demasia- 
do peligroso hallándose próximo un ene- 
migo activo para las marchas ; pero de- 
bia verificarse 4 todo trance. Hácia las 
cinco de la tarde la division Valdez al- 
canzó la retaguardia del Ejército Liber- 
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tador y cayó por su izquierda con fu- 
rioso ímpetu: el batallon Rifles hizo 
una valerosa resistencia que le costó ser 
cuasi destruido: Várgas comenzaba á dis- 
pa cuando su denodado jefe logró 
restablecer el órden y salvando la que- 
brada formó en el otro lado, desde don- 
de con un vivo fuego contuvo á los one- 
migos y protejió la retirada de la ca- 
ballería, que lo verificó por Chonta, que 
se halla al oeste de Corpahuaico. Vár- 
gas y Rifles con su brillante conducta 
dieron Jugar á que todo el ejército aca- 
bando de salvar la quebrada se rehicie- 
se al otro lado, y cortase los progresos 
del enemigo, E restantes divisiones 
Megaron al anochece y cuando ya no 
podian tomar too en 'el combate. 


Los patriotas sin embargo sufrieron un 
gran descalabro, pues perdieron. tres- 
cientos hombres fuera del parque, mulas, 
caballos, equipajes y una de las dos úni- 
cas piezas de artillería que les quedaban ; 
pero no se desalentaron ni un momento, 
considerando semejante pérdida como 
uno de los azares comunes de la guerra ; 
así es que al dia siguiente continuaron su 
retirada á Tambo- Cangallo, con la sere- 
nidad y órden acostumbrados y siempre 
en disposicion de dar ó aceptar el com- 
bate. Los mismos españoles los admi- 
raron en aquel dia al ver conducta tan 
heróica, siendo el Virey el primero, que 
como militar lleno de nobleza y  espe- 
riencia, pudo apreciar debidamente las 
virbudes que sus contrarios despleguban 
en tan peligrosas circunstancias. 


Desde Lambrama se propuso el Gene- 
ral Sucre realizar su retirada hácia Jauja, 
sin dejar de aprovechar la ocasion de 
combatir con buen éxito; mas el 4 de 
Diciembre recibió del LIBERTADOR órden 
terminante de dar la batalla. En ese 
mismo dia la presentó en la gran Jlanu- 
ra de Tambo-Cangallo ; pero los españo- 
les no solo no la. aceptaron, sino que se 
dirijieron á las alturas de su izquierda 


para proseguir su sistema favorito de to- . 


mar posiciones amenazando flanquear á 
los patriotas y cortarles la retirada. Estos 
á media noche levantaron su campo y 
dejando el camino real 4 su izquierda, 
atravesaron la cescabrosa quebrada de 
Acroco, llegaron en la mañana del 5 á 
Huanchao y en la tarde del mismo dia á 
Acosvinchos en donde pasaron la noche 
para irel6 á acampar en Quinúa, pueblo 
situado al Este de Huamanga. 


Los españoles se movieron sobre esta 
ciudad el 54 distancia de dos leguas del 








Ejército Libertador, separados: por un 
valle profundo : el 6 continuaron á las 
alturas de Pacaicasa por un camino E 
cabroso que cortaban dos quebradas, 

que les obligó á prolongar sus cd 
nas en una estension de cerca de tres le- 
guas, lo cual percibido por el General 
Sucre le hizo resolverso 4 tomar el des- 
quite de Corpahuaico, á cuyo efecto dió 
inmediatamente las órdenes convenien- 
tes para el ataque, adelantándose él mis- 
mo con el General Lamar á verificar un 
reconocimiento ; miéntras el Ejército se 
movia, los españoles se pusieron fuera de 
peligro. La division Valdez oportuna- 
mente ocupó una fuerte posicion desde 
donde protejió el paso de las restantes 
divisiones. Todo el Ejército real atra- 
vesó el 7la quebrada de Huamanguilla 
á vanguardia ya del Ejército Liberta- 
dor y “el 8 fué Á establecerse en las altu- 
ras de Condorcunca. Aquel hizo un 
lijero cambio de frente para situarse al 
Este a pueblo de Quinúa. 


Yi 
Batalla de Ayacucho, 


La batalla so habia hecho inevitable 
para ámbos JEjércitos. El de los patrio- 
tas tenia dificultades insuperables para 
proseguir su retirada desde que los des- 
tacamentos enviados por el Virey á Huar- 
pa y Mayog habian inutilizado los desfi- 
laderos, cortado los puentes y hecho su- 
blevarse á los indios de Huanta y varios 
pueblos de la provincia de Huancave- 
lica, muchos de los cuales ocupaban las 
alturas de Quinúa ; ademas de estos gra- 
ves inconvenientes, carecia de víveres y- 
de movilidad, sin esperanza de prontos 
auxilios y con un enemigo activo á la 
vista : sus bajas en los quince dias pre- 
cedentes habian ascendido á mil doscien- 
tas plazas. 


El de los españoles podia retardar la 
pelea por algunos dias ; pero tampoco le 
era posible permanecer en el cerro de 
Condorcunea por falta absoluta de re- 
cursos, ni seguir maniobrando con la 
misma actividad que hasta entónces : sus 
soldados estaban aburridos con las mar- 
chas y contramarchas que se les obliga- 
ba á hacer por terrenos increiblemente 
fragosos, y enyo objeto no comprendian ; 
se hallaban mas oprimidos que los pa- 
triotas con la escasez de víveres, hasta 
el extremo de no tener el dia 3 otro 
alimento que carne de burro y caballo. 









. 
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La necesidad de evitar la desercion tan 
frecuente en sus tropas inducia á los 
Generales españoles á tomar toda clase 
de severas medidas, las que impedian 
destacar partidas en busca de ganado, 
porque cuando lo hacian era seguro que 
volviesen al campamento algunos solda- 
dos de mónos. Los cuerpos acampaban 
de noche en columnas rodeadas de cen- 
tinelas de confianza, por lo comun eu- 
ropeos y de oficiales en continua ronda, 
sin que fuese permitido á nadie salir de 
su puesto ; habia, pues, un disgusto gene- 
ral, que se hacia sentir en murmuracio- 
nes y pasquines, que aparecian en las 
tiendas de los Generales, ridienlizando 
ans Operaciones, que atribuian á cobar- 
ía. 


Ambos Ejércitos se hallaban en per- 
fecto estado de disciplina ; ámbos Orgu- 
llosos con el recuerdo de 'sus anteriores 
victorias y ámbos mandados por Jefes 
distinguidos por su capacidad militar y 
de los de mayor nombradía entre los que 
habian hecho la guerra de América. El 
Ejército real era sin duda superior en 
número, especialmente cn caballería, 
pues el dia 8 constaba de 9.310 hombres 
de todis armas yel de los patriotas de 
9.780 ; esta era la única ventaja que te- 
nia sobre este : el lazo que unia á sus in- 
dividuos era su severa disciplina, el solo 
que contenia las rivalidades y descon- 
fianzas que sembró entre ellos la' derrota 
de Junin. Los sentimientos de gloria 
podian animar á los Jefes y oficiales ; 
«pero por lo que hace á la tropa, los ame- 
ricanos eran ciegamente obedientes y 
nada mas, miéntras no lograban deser- 
tar, los europeos deseaban descansar ó 
suspiraban por su patria. 


El Ejército Libertador se componia 
de colombianos aguerridos en la san- 
-—grienta guerra de su pais, que tenian 
conocimiento y entusiasmo por la cau- 
sa que defendian, que estando á qui- 
nientas y aun á mil leguas de sus ho- 


gares, lejos de desertar se unian mas 
á sus banderas, y sabian que el solo 


medio de salvarse era un triunfo deci- 
sivo. La division peruana combatia en 
su misma patria, animada por el entu- 
siasmo popular, estimulada por la pre- 
sencia de los colombianos y llena de 
decision confiaudo en las cualidades de 
su ilustre jefe, quien despues del Gene- 
ral Sucre era la esperanza del Ejército; 
su caballería era aquella que con tanta 
gloria venció en Junin y que con ra- 
zon se creia superior á ¿Ja española, 
Ademas de todo esto en el Ejército Li- 
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bertador Generales y soldados erau en sil 
mayor parte jóvenes com ambicion de 
gloria y de porvenir é inflamados con 
las ideas seductoras de independencia, 
de libertad, de patria. 


lín la tardo del dia 8 bajaron algu- 
nas compañías de cazadores á escaramu- 
cear con otras de la misma arma de los 
patriotas ; desplegadas .en guerrilla ma- 
niobraron al toque de corneta á la vis- 
ta de los dos ejércitos con admirable 
serenidad y destreza, excitaudo un inte- 
res universal. Para evitar que en la 
noche bajasen los españoles el General 
Sucre mandó colocar al pió del cerro 
de Condorcunca una compañía de in- 
fantería que por bastante tiempo hizo 
un tiroteo sostenido al toque ruidoso 
de dos baudas de tambores y cornetas. 
Esta estratajema produjo su efecto, por- 
que los españoles no se movieronde gus 
puestos : algunos creyeron que con ella 
trataban los patriotas de encubrir su 
retirada. Jl fuego cesó estando ya muy 
avanzada la noche, y de sus resultas 
murieron un Teniente Coronel y dos ó 
tres soldados realistas. 


Hl Ejército Libertador permaneció en 
la misma posicion que tenia en la tar- 
de, formado en columnas cerradas y en 
aptitud de repeler cualquier ataque. 
Aunque el resto de la noche se pasó en 
tranquilidad y profundo silencio, todos 
los ánimos estaban ajitados con presen- 
timientos y esperanzas, que un elegante 
escritor americano describe con estas be- 
llas palabras. 


““ Iba á amanecer el dia 9 en el que 
forzosamente debia terminarse la cam- 
paña con la muerte ó con la victo- 
ria.... En el campo realista, loz ensue- 
ños de la victoria "trasportaban la ima- 
jinacion de logs guerreros, á la recon- 
quista de toda la América emancipada ; 
ya creian divisar el estandarte español 
en las plazas de Colombia, Chile, Bue- 
nos Ayres; destruido el jenio revolu- 
cionario y asegurado el coloniaje para 
largos siglos. ín el campo patriota el 
delirio de la libertad embriagaba el 
pensamiento de los soldados comprome- 
tidos á sellar con sangre el pedestal de 
la emancipacion. Esa falanje de héroes 
comprendia, que la civilizacion del con- 
tinente, la independencia de las Repú- 
blicas hermanas, la paz de los Estados 
constituidos, el ser de cada uno y de 
todos iba á decidirse allí ; allí, en don- 
de por una parte la esclavitud amena- 
zahba enseñorearse sobre los destrozos de 
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los principios, y por la otra, la liber- 
tad, ese símbolo de toda virtud, de to- 
da justicia, de toda verdad levantaba 
su brazo para aplastar el mónstruo de la 
barbarie. ” 


El campo de Ayacucho se estiende 
desde el pueblo de Quinúa hasta el pié 
del escarpado cerro de Condorcunca de 
oeste á este : tiene cuasi una legua cua- 
drada : sus estremos de sur y nortees- 
tán cortados por quebradas profundas ; 
otro barranco lo «traviesa de norte á sur, 
quedando por este lado una abra como 
de trescientas varas. Ayacucho en la len- 
gua quichúa significa rincon de muer- 
tos, por una batalla que dieron los In- 
cas á los habitantes de ese país, cuan- 
do los sujetaron á su dominacion. Cer- 
ca del mismo lugar se dió tambien otra 
batalla pocos años despues de la conquis- 
ta, entre Pizarros y Almagros, en la que 
se degollaron unos á otros con singular 
furor, 


““ La aurora del dia Y vió estos dos 
ejércitos disponerse para decidir los des- 
tinos de una nacion. ”? Amaneció el dia 
con un sol hermoso, como para vivifi- 
car á los combatientes de los rigores de 
una noche frijidísima. Jl General Su- 
cre dispuso su línea de batalla de la 
manera siguiente : la division Córdova 
formaba en la derecha con los batallones 
Bogotá mandado por el Coronel Galin- 
do, Voltígeros por el Coronel Guas, 
Pichincha por el Coronel Leal y Ca- 
rácas por el Comandante Leon. 


La division Lamar componia la izquier- 
da con los batallones Lejion Peruana al 
mando del Coronel Plaza, el del número 
1 al del Comandante Bermudez, el del 
2 al del Comandante Gonzalez, el del 3 
al del Comandante Benavides. 


En el centro estaba la caballería á las 
órdenes del General Miller con los: re- 
jimientos Granaderos de Colombia al 
mando del Coronel Carbajal, Húsares de 
idem al del Coronel Silva, Húsares de 
Junin al del Teniente Coronel Suárez y 
Comandantes Olavarría y Blanco, y el 
escuadron Granaderos á caballo de loz An- 
des al del Comandante Bogado. 


La division Lara quedó en reserva un 
poco á retaguardia del centro con los 
batallones Rifles mandado por el Coro- 
nel Sandes, Vencedor por el Coronel 
Luque y Várgas por el Comandante Moran. 


El plan de ataque de los españoles 
fué el que sigue: la division Valdez que 
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componia la derecha con cuatro bata- 
llones, dos escuadrones y seis piezas de 
artillería debia comenzar la batalla Ca- 
yendo sobre la izquierda de los patrio- 
tas: la division Monet que componia el 
centro formando en el borde oriental 
del barranco que atraviesa el llano de: 
bia tomar la ofensiva de frente, asi 
que Valdez estuviese decididamente em- 
peñado: en la izquierda formarian los 
batallones segundo del Imperial y pri- 
mero del primer regimiento de la divi- 
sion Villalebos con encargo el segundo 
cuerpo de protejer la operacion de des- 
cargar de las mulas y armar las cinco 
piezas de artillería restantes - y en se- 
guida los dos batallones atacar el flanco 
derecho de los patriotas, luego que ya 
estuviesen comprometidas las otras dos 
divisiones y la artillería hubiese comen- 
zado á hacer uso de sus fuegos. - 


Los dos batallones de: Gerona y el de 
Fernando VILl quedaron en reserva; 
aquellos al pié de la cuesta y éste algo 
mas arriba. La caballería debia descen- 
der al llano por brigadas, la primera 
en frente del intervalo de las divisiones 
de Monet y Villalobos, y la segunda 
algo mas á la izquierda, bajando á pié, 
porque el terreno no permitia hacerlo 
de otro modo, y acometer por la abra 
que deja hácia el Sur el barranco que 
atraviesa el llano, tan pronto como re- 
cibiese la órden. 


La mayor parte de la mañana fué em- 
pleada en fuegos de artillería y de ca- 
zadores. A las diez del dia rompieron 
la marcha todas las divisiones españo- 
las para ejecutar el plan indicado y di- 
rijidas por el Virey y Canterac empe- 
zaron á descender llenas de confianza, 
miéntras el Ejército Libertador perma- 
necia inmóvil atento á sus movimientos. 
Era aquel un espectáculo. imponente : 
los mismos momentos el General 
Sucre, que conocia el espíritu de sus 


tropas, recorrió á caballo toda la línea, - 


y dirijiendo á cada cuerpo algunas de 
esas palabras enfáticas y tocantes de que 
sabia servirse con suma oportunidad, les 
recordó su deber, su patria, su honor 
y glorias, y colocándose en seguida en 
un punto céntrico al frente de la línea, 
lleno de conmocion y segun las expre- 


siones de un testigo ocular, con un tono 


que parecia inspirado dijo en alta voz= 
¡ de los esfuerzos de hoy pende la suerte de 
la América del Sur! y señalando las co- 
lumnas españolas que descendian excla- 


mó—; otro día de gloria va ú coronar vues- 
tra admirable constancia ! Zo 


. 
A 
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Nada puede ser comparable al entu- 
siasmo y alegría con que el ejército aco- 
J1Ó estas palabras. Vivas ardientes á la 
República y al LIBERTADOR resonaron en 
todas sus filas; y desde este instante era 
tal el contento que brillaba en los sem- 
blantes, que impacientes por llegar á 
las manos, parecia que estuviesen for- 
mados para una fiesta nacional, mas bien 
que para una gran batalla. 


El General Valdez tuvo que hacer un 
rodeo para llegará la posicion señalada 
y desplegando en guerrilla al batallon 
Centro rompió el ataque con un fuego 
vivísimo, segundado por el de la arti- 
llería y desalojó á los Cuzadores patrio- 
tas del otro lado del barranco en que es- 
taban colocados. Apénas habian resona- 
do los primeros tiros, cuando, segun ase- 
guran los españoles, el Coronel Rubin de 
Celis con su batallon el primero del pri- 
mer regimiento, sin órden de su General 
y ántes de tiempo se lanzó al punto en 
donde estaba el segundo del Imperial y 
arrastró á este y á las guerrillas á flan- 
quear la derecha del Ejército Libertador. 
Sea la que fueso la causa, la verdad es 
que sin estar aun Jas masas del centro 
en órden, la izquierda comprometió de- 
masiadamente el ataque : el Geueral Su- 
cre que lo observó mandó á Córdova que 
con su division la cargase rápidamente. 


Este jóven General, tan valiente como 
gallardo, poniéndose en frente de su di- 
vision le gritó ¡adelante! ¡paso de vence- 
dores! y la conduce audazmente al com- 
bate : los cuerpos marchan decididos ar- 
ma á discrecion en columnas paralelas, 
apoyados por los regimientos Granaderos 

Húsares de Columbia hasta cien pasos 
de los realistas, en que acometidos por 
la caballería española rompen el fuego 
y miéntras que la caballería colombia- 
na la rechaza y destroza, las columnas 
de infantería cargan á la bayoveta la 
izquierda de loz realistas, que aunque 
pelea con extraordinaria bravura es 
despedazada en un momento, quedando 
muertos Rubin de Celis y su segundo. 


En este conflicto el General Canterac 
hace á la division Monet atravesar el 
barranco y él mismo se pone á la ca- 
beza de los dos batallones de Gerona 
para rehacer el combate. El General 
Sucre no pierde instantes, manda inme- 
diatamente al victorioso Córdova prose- 
guir el ataque sobre el centro del ene- 
migo. El batallon realista Guias dise- 
minado en guerrillas hacía un fuego vi- 
vísimo, sostenido por dos batallones que 
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habiendo atravesado el barranco estaban 
ya formados : la division Córdova cae im- 
petuosamente sobre ellos: por una y otra 
parte se lidia con furor, hasta que el 
Coronel Silva cargando con su regimiento 
por un flanco, sou deshechos los batallo- 
nes españoles, los que en su fuga desor- 
denan á los otros cuerpos que estaban 
atravesando el barrauco ; al mismo tiem- 
po que la caballería colombiana destruia 
á los escuadrones españoles que habian 
podido descender al llano, en que pelea- 
ron con desesperacion. 


Los famosos batallones de Gerona, que 
tanta nombradía habian adquirido en las 
campañas del año anterior, fueron arras- 
trados en la derrota, cuasi sin combatir, 
á pesar de los esfuerzos de Villalobos, 
Canterac y del mismo Virey, quien tra- 
tando de reunir los cuerpos dispersos fué 
herido y hecho prisionero. 


Durante este choque en la izquierda 
y en el centro, el General Valdez habien- 
do rechazado á los Cazadores patriotas 
obligaba á retirarse, con un fuego terri- 
ble, á dos batallones que los apoyaban ; 
el batallon Vencedor enviado en sn auxi- 
lio empezaba tambien á ceder; dos ba- 
tallones realistas pasaban el barranco 
atacando de frente miéntras que los otros 
dos sostenidos por dos escuadrones se 
proponian flanquear la derecha de la 
division Lamar, interpoviéndose entre 
esta y el centro: el General Sucre ateu- 
to 4 todas partes mandó en refuerzo al 
batallon Várgas y que el regimiento Hú- 
sares de Junin y Granaderos de los An- 
des cargasen en el acto, Acometida la 
division española por todos lados es de- 
rrotada completamente á pesar de los 
heróicos esfuerzos que hace. El General 
Valdez desesperado busca la muerte y es 
sacado con violencia del campo de ba- 
talla. 


Todos los cuerpos atravesaron á porfía 
el barranco y prosiguieron su victoriosa 
marcha hasta las alturas de Condorcunca, 
en donde se reunieron con el General 
Lara, que con el resto de su division 
habia completado por el centro el triunfo, 
el que á la una del dia habia coronado 
al Ejército Libertador. 


Fué ya imposible que Canterac, ni los 
demas Generales pensasen en reunircuerpo 
alguno, en medio de un espantoso de- 
sórden : no habia ya otra esperanza do 
salvacion, que la de someterse á los ven- 
cedores. Kl General Canterac despues 
de un lijero acuerdo con los Generales 
y jefes que pudo reunir se propuso cele- 
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brar una capitulacion con el General Su- 
ere, á cuyo efecto se unió =l General La- 
mar, con quien descendió de las alturas. 
El General Sucre concedió la capitula- 
cion y trató á los vencidos con todas 
las consideraciones propias de un hombre 
de sentimientos tan elevados como él era. 


Mil cuatrocientos hombres del ejército 
real quedaron muertos en el campo de 
batalla y setecientos heridos. Los patrio- 
tas tuvieron trescientos siete muertos y 
seiscientos nueve heridos. Fueron hechos 
prisioneros de guerra el Virey, Canterac 
y catorce Generales, diez y seis Coro- 
neles, sesenta y ocho 'Tenientes Coro- 
neles, cuatrocientos ochenta y cuatro ofi- 
ciales y tres mil doscientos soldados. 


El General Sucre termina el parte de 
esta gloriosa jornada con las notables si- 
guientes palabras : 


“Con satisfaccion cumplio con la agra- 
dable obligacion de recomendar á la con- 
sideracion del LIBERTADOR, á la grati- 
tud del Perú y al respeto de todos los 
valientes de la tierra, la serenidad con 
que el señor General Lamar ha recha- 
zado todos los ataques á su flanco y 
aprovechado el instante de decidir la 
derrota. La bravura con que el señor 
General Córdova condujo sus cuerpos 
y desbarató en un momento el centro 
y la izquierda enemiga. La infatigable 
actividad con que el señor General La- 
ra atendia cou su reserva á todas par- 
tes. La vigilancia y oportunidad del 
señor General Miller para las cargas de 
caballería, y el celo constante con que 
el señor General Gamarra, 
E. M. G., ha trabajado en 
y en la campaña. ” 


el combate 


El resultado de esta victoria, la mas 
brillante de las que los americanos .ob- 
tuvieron durante su larga guerra fué 
la emancipacion total del Bajo y Alto 
Perú y el término de la lucha obstina- 
da de la América con la España. Las 
pasiones de los contemporáneos han he- 
cho emitir diversos parecerez acerca de 
esta batalla, pretendiendo para empañar 
su brillo, atribuirla 4 muchas causas 
que no fuesen la alta capacidad del in- 
mortal Sucre y la habilidad y valor de 
los Generales y soldados. Opiuion muy 
valida ha sido, entre log españoles, la 
traicion de Canterac y otros absurdos 
de igual género. 


Cuando dos ejércitos igualmente bien 
organizados y mandados por Jefes dis- 
tinguidos luchan en una batalla, prece- 
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dida de una larga y penosa campafa, 
on la que se han desplegado por ámbas 
partes las mas brillantes maniobras de 
la ciencia militar, el triunfo no puede 
ser efecto de la casualidad, sino de la 
audacia y del talento premiados por la 


fortuna. El Ejército Libertador era mé- 
nos numeroso que el de los españoles; 
poro de cuánto fuese capaz á pesar de 
esta inferioridad, lo habia mostrado en 
su marcha desde cerca del Apurimac y 
especialmente en el paso del Pampas y 
en la retirada de Corpahuaico despues 
del desastre de la retaguardia. 


Como no hay guerrero, por hábil que 
sea, que no cometa faltas en la guerra, 
los españoles cometieron la de ocupar, 
sin necesidad, las alturas de Condor- 
cunca, en las que si no podian ser ata- 
cados, tampoco les era fácil á ellos ata- 
car con ventaja. Para esto debian des- 
cender en formacion hasta el llano, lo 
cual era imposible especialmente para la 
caballería y artillería por sendas esca- 
brosas; por lo mismo, pues, se vieron 
obligados á descender en desfilada á la 
vista de un enemigo intrépido, que se 
hallaba ya formado en línea, atento á 
todos sus movimientos para acometer 
donde fuese preciso, ántes de dejarlos 
formarse cómodamente y armar toda su 
vumerosa artillería, q 


Empresas como las de la campaña y 
batalla de Ayacucho no se acometen ni 
acaban sino por ejércitos perfectamente 
disciplinados y dirigidos por Jefes de 
saber, valor y constancia, á cuya cabeza 
se halle un hombre que reuna en sí el 
respeto y la confianza que poscía cier- 
tamente en alto grado el heróico vence- 
dor de Pichincha. 


Las guerras europeas de principios de 
este siglo presentan célebres batallas, co- 
mo las de Marengo, Jena, Austerlitz, Wa- 
gran, en que se peleó con furor, -hacien- 
do brillar el talento de los Generales y 
el valor de los soldados; pero ninguna 
que fuese mas bella por sus resultados 
en favor de la humanidad, por la causa 
que triunfó, por el patriotismo y cons- 
tancia de los vencedores, por las cir- 
cunstancias que la acompañaron y por la 
maguanimidad que el caudillo victorioso 
desplegó para con los vencidos. Un no- 
velista romántico que hubiese querido 


describir una batalla que, sorprendiendo 


la imaginacion del lector, no lastimase su 
sensibilidad con la pintura de esas abo= 


minables matanzas, en que se sacrifica 


á los hombres por satisfacer la ambicion 
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ú servir al despotismo, no haria una des- 
cripcion mas completa para su objeto 
_que la fiel y verídica de la gloriosa ba- 
talla de Ayacucho. 


2491. 


*3E ESTABLECE POR DECRETO DEL LIBER- 
TADOR EN LAS CAPITALES DE LOS DE- 
PARTAMENTOS DEL PERÚ, UNA DIREC- 
CION DE MINERÍA PARA EL FOMENTO 

INDUSTRIAL DEL PAÍS. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
_la República de Colombia y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 

Ke. Se. Ke. 


Conviniendo á la proteccion y fomen- 
to de la minería, que en cada departa- 
mento haya una direccion que parti- 
cularmente se encargue del progreso de 
un ramo que constituye la riqueza na- 
cional; 


He venido en decretar y decreto: 


1.2 Se establece en la capital de 
cada departamento una direccion de 
minería, bajo cuya dependencia estarán 
las diputaciones territoriales de las pro- 
vincias de su comprension, 

2.2 Las direcciones departamentales 
dependen de la direccion general de 
minería, que residirá en la capital de la 
República. 

3.2 Se orgauizarán estas direcciones 
por órdenes particulares y segun lo-exi- 
ja la necesidad de cada departamento. 

4,2 El Mivistro de Estado en el De- 
partamento de Gobierno, queda encarga- 
do de hacer ejecutar este decreto. 

- Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio dictatorial en Lima 

* 4 1. de Febrero de 1825—4."” de la Repú- 
blica. 


Simon BoLÍVyAR, 
Por órden de $, E. 


José Sánchez Carrion, 
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* SE ESTABLECE POR DECRETO DEL LI- 
BERTADOR UNA CORTE SUPERIOR DE 
JUSTICIA EN AREQUIPA, PERÚ, 


a 


Decreto del LIBERTADOR, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia y Encargado 
del Poder dictatorial de la del Perú, 
ÑC., ÑO, KO, 


Debiendo establecerse, conforme al ar- 
tículo 101 de la Constitucion, en la 
capital del departamento de Arequipa, 
una Corte Superior de Justicia; 


He venido en decretar y decreto: 


1.2 Se declara establecida la Corte 
Superior de Justicia en la capital del 
departamento de Arequipa, en confor- 
midad del artículo 101 de la Constitu- 
cion, y con el número de vocales que 
indispensablemente sean necesarios. 


2,2 Sus atribuciones son las que desig- 
na el artículo 102, y su jurisdiccion se 
estiende 4 todo el departamento de Are- 

uipa. 

3.2 Esta Corte procederá conforme 
á la Constitucion, leyes y decretos, que 
no estuviesen en oposicion con el siste- 
ma de la Independencia. 

4,2 El Ministro de Estado en el De- 
partamento de Gobierno y Relaciones Hix- 
teriores queda encargado de hacer eje- 
cutar este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
á 1.2 de Febrero de 1825—4.* de la Re- 
pública. 

SiMmoN BoLÍvar. 


Por órden de $. E, 
José Sánchoz Carrion, 
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* EL LIBERTADOR MANDA ESTABLECER, 
EN EL CUZCO, UNA CORTE SUPERIOR DE 
JUSTICIA EN (OBSERVANCIA DE LA 

CONSTITUCION PERUANA, 
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Decreto del LIBERTADOR, 


—> 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia y Encargado dol 
Poder dictatorial de la del Perú, 

Kilo, KO, dit, 


Debiendo establecerse, conforme al ar- 
tículo 101 de la Constitucion, en la capi- 
tal del departamento del Cuzco, una 
Corte Superior de Justicia; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Se declara establecida la Corte 
Superior de Justicia en la capital del 
departamento del Cuzco, en conformi- 
dad del artículo 101 de la Constitucion, 
y con el número de vocales que indispen- 
sablemente sean necesarios. 

2.2 Sus atribuciones son las que de- 
signa el artículo 102, y su jurisdiccion 
se extiende á todo el departamento del 
Cuzco. 

3.2 Esta Corte procederá conforme 
- £ Ja Constitucion, leyes y decretos, que 
no estuviesen en oposicion con el siste- 
ma de la Independencia. 

4,2 El Ministro de Estado en el De- 
partamento de Gobierno y Relaciones 
Exteriores queda encargado de hacer 
ejecutar este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio dictatorial de Lima, 
4 1.2 de Febrero de 1825—4.* de la Re- 
pública. : 


SIMON BOLÍVAR. 
Por órden de $. E. 


José Sánchez Carrion. 
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* ELGENERALSANTANDER PRESENTA, EN 
SU NOMBRE Y EN EL DE LOS PUEBLOS DE 
COLOMBIA, SUS VOTOS CONGRATULATO- 
KI0S AL LIBERTADOR, POR HABER, CON 
SUS TRIUNFOS EN EL PERÚ, RESUELTO 
LOS IMPORTANTES PROBLEMAS DE FELI- 
CIDAD PARA LA AMÉRICA QUE FUÉ 

ESPAÑOLA. 


——— 


Nota de Santander para BoLÍVAR. 


República de Colombia. 


Prancisco de Paula Santander, be, 





Palacio de gobierno en Bogotá, 4 6 de 
Febrero de 1825—15." 


Al Excmo. señor General en Jefe SIMON 
BoLívakr, LIBERTADOR, Presidente de 
Colombia y Encargado d+l mando supre- 
mo de la República Peruana. 


Señor: 


El Vicepresidente de Colombia presen- 
taá V. E. sus votos congratulatorios y 
los de sus conciudadanos por los impor- 
tantes sucesos que la administracion de 
V. E. ha proporcionado en el Peri á la 
causa de la libertad. Si la batalla de 
Ayacucho es un nuevo monumento del 
valor del Ejército Unido y de la celebri- 
dad del jefe colombiano que lo condujo 
á la victoria, la libertad del Perú al tra- 
ves de tantos y tan grandes obstáculos ha 
traspasado los límites que la gloria habia 
prescrito á un mortal, V. E, en el tea- 
tro de operaciones que le ha presentado el 
Perú ha decidido importantes problemas 
para la felicidad del género humano; la 
independencia de Colombia está comple- 
tamente afirmada, una seccion considera- 
ble del nuevo mundo ha dejado de per- 
tenecer al gobierno de Madrid, el mas 
poderoso ejército español rindió sus ar- 
mas catorce años victoriosas, hu sanciona- 
do irrevocablemente la suerte de la Amé- 
rica, ha abierto un asilo inviolable á los 
hombres oprimidos en toda la tierra y 
ha trastornado absolutamente las miras 
de la política europea. Resultados tan 
inmensos, apénas han podido compensar 
la falta que Colombia ha experimentado 
de la ausencia de V. E. en una época 
en que más necesidad ha tenido de su 
esperiencia, reputacion y talentos; pero 
el cielo que cuida con especial fuvor de la 
suerte de V. E., para bien del mundo y 
particularmente de Colombia, nos le res- 
tituye ya al frente de los bravos, colmado 
de inmarcesible gloria, 

Estos son los sinceros sentimientos de 
la República, del Cuerpo Lejislativo y del 
que suscribe, sentimientos de que V., Y. 
puede vivir seguro; pues que no son sino 
el testimonio debido de justicia á V. E. 
Reciba V. E.los votos de nuestra gratitud 
por sus importantes servicios, y de nues- 


tra admiracion por sus eminentes virtudes. . 


Con la mas cordial amistad y respetuo- 
sa consideracion, 


Soy de V. 1. obediente servidor, 


Prancisco de P. Santander, 
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* UN ACTO DEL GOBIERNO DE COLOMBIA 
QUE PONE DE MANIFIESTO CUÁNTA 
ERA LA IMPORTANCIA DE LOS SERVI- 
CIOS DEL DR. CRISTÓBAL MENDOZA.— 
RENUNCIA QUE HIZO ESTE MERITORIO 
PATRIOTA DE UNA PLAZA EN LA COR- 
TE SUPERIOR DE JUSTICIA DEL DISTRI- 
TO DEL NORTE DE COLOMBIA.—ADMI- 
SION, EN TÉRMINOS ALTAMENTE HON- 
ROSOS, QUE EL GOBIERNO DICTÓ Á LA 

RENUNCIA. 


Párrafos de “Er COLOMBIANO, ” de Ca- 
rácas. 


Observamos con sincero dolor por el 
despacho adjunto, que nuestra Corte Su- 
perior de Justicia va á perder uno de 
sus principales ornamentos con el retiro 
del Dr. Mendoza. 

_Esta ocurrencia nos seria aun mas sen- 
sible, si no ktuviésemos la satisfaccion 
de saber que el público no quedará en- 
teramente privado de los talentos y ser- 
vicios de este hábil y meritorio ciuda- 
dano, pues entendemos que se propone 
continuar las funciones de su profesion 
como Abogado. Los profundos conoci- 
mientos forenses del Dr. Mendoza, su 
completa inteligencia en las lenguas in- 
glesas y francesas, y sobre todo su in- 
corruptible integridad, le hacen apto pa- 
ra todos los ramos de su profesion ; y 
sus servicios como Abogado son particu- 
larmente apreciables en unas ciudades 
comerciales como Carácas y la Guaira, 


puntos de concurso de todas las nacio- 


nes y lenguas. 


Oficio del Ministerio del 
Colombia. 


Interior de 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado y del Despacho 
del Interior. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, á7 
de Febrero de 1825.-15, 


Al señor Dr. Cristóbal Mendoza, Minis- 
tro de la Corte Superior de Justicia 
del Norte. 


Impuesto el Exmo. señor Vice-presi- 
dente de la República de la representa- 
cion de V. $S. renunciando la plaza de 
Mivistro de la Corte Superior de Justi- 
cia del distrito del Norte, ha decretado 
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con fecha 1. del corriente lo que si- 
gue; 

“Por las razones que expresa, aunque 
con sentimiento del Poder Ejecutivo, se 
admite la renuncia que hace el Dr. Cris- 
tóbal Mendoza de la plaza de Ministro 
de la Corte Superior de Justicia del dis- 
trito del Norte; pero sicuando llegare 
á sus manos la admision de la renuncia 
hubiere variado su resolucion y .quisiere 
continuar en el destino, expresándolo 
al Intendente del departamento, se ten- 
drá como no admitida la renuncia.” 


Y lo transcribo á V. $. para su in- 
teligencia y fines que se expresan. 
Dios guarde á V. $. 


J. Manuel Restrepo. 
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LA TERCERA RENUNCIA DE LA PRESI- 
DENCIA DELA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 
QUE HIZO EL GENERAL SIMON BOLÍ- 
VAR, CONSIDERADA POR EL CONGRESO 
CONSTITUCIONAL DE COLOMBIA EN 8 

DE FEBRERO DE 1825. 


De la “GACETA DE COLOMBIA,” NÚM. 1/4, 


Acto del Congreso de 1825, 


En la sesion extraordinaria se reunie- 
ron la noche del 8 de Febrero en la sala 
del Senado setenta y tres Diputados de 
ámbas Cámaras con el objeto de resol- 
ver la tercera renuncia que el General Bo- 
LÍVaR ha hecho de la Presidencia de la 
República, y que ahora remitió desde Li- 
ma con uno de sus ayudantes. La an- 
siedad con que el público aguardaba esta 
sesion era tan grande, como el motivo 
que la producia. BoLÍVAR renunciando 
nuevamente la primera magistratura de 
Colombia, “f* porque la esperiencia ha 
probado que la República no tiene ne- 
cesidad de su persona en la Presiden- 
cia, porque no quedando enemigos con- 
tra quienes combatir, cree haber conclui- 
do su carrera pública, porque desea 
dar al mundo la mas evidente prueba de 
que sus servicios no han sido guiados 
por la ambicion, y porque lo atormen- 
tan las imputaciones de los liberales de 
América y de los serviles de Europa, 
sobre que sus designios sou tiranizar á 
su patria”? era un espectáculo que debia 
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interesar vivamente á todos log hombres 
libres, patriotas y agradecidos. Así fué 
que la concurrencia del público fué in- 
mensa á la sala de la sesion, y abierta 
esta por el Presidente del Senado, se 
leyó la tierna y espresiva representacion 
del LIBERTADOR Presidente. Un silen- 
cio profundo sucedió á la lectura, aquel 
silencio en que naturalmente entra el 
hombre, cuando oye una noticia funesta, 
y no acierta á preveer sus desastrosos re- 
sultados. El Congreso y el público pa- 
recian entregados á profundas medita- 
ciones sobre un acontecimiento, que de 
una parte realzaba la gloria y modera- 
cion del General BOLÍVAR, y de otra 
auunciaba á los colombianos la orfan- 
dad del mas benéfico de los padres. Des- 
pues de un largo rato de esta situacion, 
el Presidente del Senado anunció que 
iba á votarse: fijó en seguida la cuestion, 
y preguntó al Congreso si admitia la 
renuncia que presentaba el LIBERTADOR 
Presidente. La respuesta fué unánime 
por la negativa. El público espectador 
no pudo contener su júbilo, y con pal- 
moteos, y vivas á la República y al Cuer- 
po Legislativo, manifestó que aprobaba 
de todo corazon la resolucion de sus 
Representantes. JIistas demostraciones, y 
ese elocuente silencio del Congreso pro- 
barán siempre, que contra las maquina- 
ciones de la maledicencia y de la envi- 
dia, BOLÍVAR posee los corazones de sus 
compatriotas, el mayor y mas sólido im- 
perio que puede conseguir el benefactor 
del Nuevo Mundo. 

¡ Pero vos, ilustre LIBERTADOR de Co- 
lombia y del Perú ! ¿podeis ser indife- 
rente á4 las tiernas y sinceras emociones 
de vuestros conciudadanos? Vuestro 
corazon que tantas veces ha sido sensi- 
ble 4 las muestras de afecto aun de los 
enemigos de la patria ¿puede ahora re- 
sistir las impresiones que deben grabar- 
le el respetuoso y profundo silencio de 
los Representantes de la República y el 
júbilo y amor de los colombianos? Vos 
que tantas pruebas teneis dadas de obe- 
diencia 4 las leyes y de respeto á la vo- 
Iuntad general, ¿pretendeis en esta vez 
olvidaros de la gloria que por tales me- 
dios habeis adquirido? No: léjos de 
nosotros tan deshonrosa idea. Vos per- 
teneceis 4 Colombia, vuestra voluntad 
siempre ha estado sometida á la de la Re- 
pública, vuestros deberes son los de la 
ley: ella os manda que conserveis la 
Presidencia de la República, que dirijais 
sus destinos, que completeis la perfeccion 
de la obra de vuestros esfuerzos, que no 
la abandoneis anticipadamente, y vos te- 


3 


el General Simon BOLÍVAR. 


neis que obedecer, aunque estén en con= 
tradiccion vuestros deseos particulares y 
los intereses de vuestra gloria. 


Si otra cosa hiciereis, no serias ya el 


mismo General BOLÍVAR. 
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UN FRANCES SE ATREVE Á PRESENTAR 

INDICACIONES AL LIBERTADOR, FAVO- 

RABLES Á HACERSE MONARCA DE CO- 

LOMBIA.—BOLÍVAR RECIBIÓ MUY MAL 
LA TAL INDICACION. 


De la “GACETA DE COLOMBIA.” 


Honra y gratitud al General BOLÍVAR. 


Habiendo remitido un frances (ft) desdo 
Lóndres varias cartas privadas al LIBER- 
TADOR Presidente en que le inspira des- 
confianzas contra el Ministerio británico 
relativamente al reconocimiento de Co- 
lombia, se le aconseja que se haga pro- 
clamar rey constitucional, le indica las 
medidas que debe tomar para ganar á los 
militares y ciudadanos de influjo amigos 
de la libertad, y le promete traerle en 
persona un proyecto de constitucion, 
concluyendo por asegurarle que de esta 
manera los potentados de Europa se 
allanarán á reconocer 4 Colombia. El 
LIBERTADOR indignado al leer unos con- 
sejos tan depravados, ha remitido ori- 
ginales dichos documentos al Vice-pre- 
sidente de la República, expresándole en 
carta confidencial que los consigna en 
sus manos para que los denuncie al Con- 
greso á fin de que los representantes es- 
tén ála mira de las sugestiones de los 
enemigos de la América, sepan que él 
jamas conservará comunicaciones de esta 
naturaleza, porque “solo quiere vimr 
Ciudadano y morir libre.” 


¡ Hombres libres de la tierra ! : esto es 





(+) Si ha de darse crédito?á este señor, él 


ha tenido comunicaciones relativas 4 Amé- 


rica con las Córtes de España, conel Prínci- 
pe Meternich y con el Emperador Alejandro, 
2 
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SE REUNEN LOS MIEMBROS DEL CON- 
GRESO CONSTITUYENTE DEL PERÚ 
EL 10 DE FEBRERO DE 1825, PARA 
CUYO DIA LOS CONVOCÓ EL LIBER- 
TADOR.—LA ASAMBLEA LO COMUNI- 
CA Á $8. E. POR MEDIO DE UNA 
COMISION DE SU SENO, Y LO EXCITA 

A CONCURRIR Á LA INSTALACION 
EN ESTE DIA.— BOLÍVAR CONCURRE, 
DIRIJE LA PALABRA Á LOS REPRE- 
SENTANTES DEL PUEBLO, INSTALA 
EL CONGRESO, Y LES DA CUENTA 
DEL USO QUE HA HECHO DE LA 
DICTADURA QUE SE LE CONFIRIÓ 
PARA SALVAR -EL PERÚ.—EL CON- 
GRESO CONTINÚA LEGISLANDO CO- 

MO CUERPO SOBERANO DE LA 
NACION. 


1 


A las 8 de la mañana el dia 10 de 
Febrero de 1825, se reunió el Congreso 
en la sala ordinaria de sus sesiones, y 
una salva general de artillería anunció 
al pueblo la restauracion de su libertad. 
—Jín el acto pasó una comision presi- 
dida por el Sr. Pedemonte á anunciár- 
selo á BoLívaR.—En la arenga, el pre- 
sidente de la comision invitó al LIBER- 
TADOR á ir al Congreso.—“V. L., le 
dijo, puede honrar ya, cuando guste, la 
sala de nuestras sesiones, seguro de que 
su presencia va á derramar en nuestros 
espíritus un placer inefable, al recordar 
con su vista tantos y tan aprecia- 
bles bienes de que, junto con su libertad, 
deudora nuestra patria....”—El 
LIBERTADOR, con aquella admirable fa- 
cilidad que le concedió la naturaleza 
para expresar sublimemente sus concep- 
tos, contestó á la comision felicitando 
al Congreso porsu reunion, y recomen- 
dando la dignidad de las funciones de 
la soberanía, que son inalienables ; re- 
presentó con un fuego inexplicable lo 
peligroso que era confiar 4 ningun hom- 
bre una autoridad monstruosa que 20 
estaria sin peligro en las manos del mis- 


mo Apolo, y quiso que se. anticipara al 


Congreso que debia aceptar la renuncia 
de aquel mando que él aborrecia. 


II 


Inmediatamente despues que se retiró 





la comision, pasó el LIBERTADOR, COR 
su séquito y un inmenso pueblo, al se- 
no del Congreso. Tomó asiento y diri- 
Jió 4 los legisladores las palabras si- 
guientes : 


“Señores : 


““Loz representantes del pueblo perua- 
no se reunen hoy bajo los auspicios de 
la espléndida victoria de Ayacucho, que 
ha fijado para siempre los destinos del 
Nuevo Mundo. 

“Hace un año que el Congreso de- 
cretó la autoridad dictatorial con la mira 
de salvar la República que fallecia opri- 
mida con el peso de las más espanto- 
sas calamidades. Pero la mano bienhe- 
chora del Ejército Libertador ha curado 
las heridas que llevaba en su corazon 
la patria: ha roto las cadenas que ha- 
bia remachado Pizarro á los hijos de 
Manco-Capac, fundador del imperio del 
Sol; y ha puesto á todo el Perú bajo 
ol sagrado régimen de sus primitivos de- 
rechos. 

“Mi administracion no puede llamarse 
propiamente sino una campaña. Apénas 
hemos tenido el tiempo necesario para 
armarnos y combatir, no dejándonos el 
tropel de los desastres otro arbitrio que 
el de defendernos. Como el ejército ha 
triunfado con tanta gloria, me creo obli- 
gado á suplicar al Congreso que recom- 
pense debidamente el valor y la virtud 
de los defensores de la patria. 

““Los tribunales se han establecido se- 
gun la ley fundamental. Yo he mandado 
buscar el mérito oculto para colocarlo 
en el tribunal; he solicitado con esmero 
á los que profesaban modestamente el 
culto de la conciencia, la religion de las 
leyes. 

“Las reutas nacionales no existian: 
el fraude corrompia todos sus canales: 
el desórden aumentaba la miseria del' 
Estado. Me he creido forzado á dic- 
tar reformas esenciales y ordenanzas se- 
veras para que la República pueda lle- 
var adelante su existencia, ya que la 
vida social no se alimenta sin que corra 
el oro por sus venas. 

“La crísis de la República me con- 
vidaba á una preciosa reforma que el 
curso de los siglos quizá no volverá á 
ofrecer. El edificio político habia sido 
destruido por el crímen y la guerra. 
Yo me encontraba sobre un campo de 
desolacion ; mas, con la ventaja de po- 
der constituir en él un gobierno bené- 
fico. A pesar de mi ardiente celo, no 
puedo asegurar al Congreso que esta obra 
haya llegado al grado de mejora con 
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que me lisonjeaba mi esperanza. La sa- 
biduría del Congreso tendrá que emplear 
toda su eficacia para dar á su patria la 
organizacion que ella requiere y la dicha 
que la libertad promete.—Séame lícito 
coufesar, que, nosiendo yo peruano, me ha 
sido más difícil que á otro la consecu- 
cion de una empresa tan ardua. 

“* Nuestras relaciones con la Repúblic: 
de Colombia nos han proporcionado po- 
derosos auxilios. Nuestra aliada y confe- 
derada no ha reservado nada para noso- 
tros: ella ha empleado su tesoro, su ma- 
rina, su ejército en combatir al enemigo 
comun, como en Causa propia. 

**El Congreso observará por estas de- 
mostraciones de Colombia el precio infi- 
nito que tiene, en el órden americano, 
la íntima y estrecha federacion de los 
nuevos Estados, —Persuadido yo de la mag- 
nitud del bien que nos resultará de la 
reunion del Congreso de Representantes, 
me he adelantado á invitar á nombre 
del Porú á nuestros confederados, para 
que, sin pérdida de tiempo, verifiquemos 
en el istmo de Panamá, esa augusta 
asamblea que debe sellar nuestra alianza 
perpetua.... 

“* Legisladores: al restituir al Congreso 
el Poder Supremo que depositó en mis 
manos, séame permitido felicitar al pue- 

lo porque se ha librado de cuanto hay 
de más terrible en el mundo: de la 
GUERBA con la victoria de Ayacucho, 
y del DESPOTISMO con mi resignacion. 
Proscribid para siempre, os ruego, tan 
tremenda autoridad. ¡ Esa autoridad que 
fué el sepulcro de Roma! Fué lauda- 
ble, sin duda, que el Congreso, para 
flanquear abismos horrorosos y arrostrar 
furiosas tempestades, clavase sus leyes en 
las bayonetas del Ejército Libertador; 
pero, ya que la nacion ha obtenido la 
paz doméstica y la libertad política, no 
debe permitir que —manden sino las 
loyes. 

“Señores: el Congreso queda instala- 
do. —Mi destino de soldado auxiliar me lla- 
ma á contribuir á la libertad del Alto- 
Perú, y á la rendicion del Callao, úl- 
timo baluarte del poder español en la 
América meridional. Despues volveré á 
mi patria á dar cuenta á los Represen- 
tantes del pueblo colombiano, de mi mi- 
sion en el Perú, de vuestra libertad y de 
la gloria del Ejército Libertador.” 
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Las últimas palabras de BoLívar hi- 
cieron variar en un instante el júbilo 


universal en triste escena de dolor y 
susto. —16l pueblo, como herido de un 
rayo, tembló á la sola idea de verse aban- 
donado; y el Presidente del Congreso, 
el Dr. José Maria Galdiano, exclamó : 

“LIBERTADOR ! los sagrados intereses 
de los pueblos, las heróicas acciones del 
Ejército Unido, los venturosos dias del 
año de 1824, nuestra vacilante seguridad, 
la opinion pública y los votos unánimes 
de esta asamblea, todo, todo se opone á 
la dimision de vuestro mando; de ese 
mando que emancipándonos del antiguo 
coloniaje, nos sostiene contra las ambi- 
ciosas aspiraciones de anarquistas y ti- 
Y 


IV 


El 
dijo: 

“Señor Presidente! Legisladores !— 
Hoy es el dia del Perú, porque hoy no 
tiene un Dictador. El Congreso salvó la 
patria cuando trasmitió al Ejército Liber- 
tador Ja sublime autoridad que le habia 
confiado el pueblo para que lo sacase del 
caos y de la tiranía. El Congreso llenó al- 
tamente su deber dando leyes sabias en 
la Constitucion republicana que mandó 
cumplir. El Congreso dimitiéndose de 
esa autoridad inenagenable, que el pue- 
blo mismo apénas podia prestar, ha da- 
do el ejemplo más extraordinario de des- 
prendimiento y patriotismo. Consagrán- 
dose á la salud de la patria y destruyéa- 
dose á sí mismo, el Congre3o constituyó 
al ejército en el augusto encargo de dar 
la libertad al Estado, de salvar sus fla- 
mantes leyes y de lavar con la sangre de 
los tiranos las manchas que la nacion 
habia recibido de esos hombres nefandos 
á quienes se habia confiado la autoridad 
de regirla. 

““ Me es imposible expresar la inmoeu- 
sidad de gloría que me ha dado el Con- 
greso encargándome de Jos destinos de 
su patria. Como representante yo del 
Ejército Libertador me atreví á recibir 
la formidable carga que apénas podrian 
sobrellevar todos mis compañeros de ar- 
mas; pero la virtud y el valor de estos 
inclitos guerreros, me animaron ú acep- 
tarla, —Ellos han cumplido la celeste mi- 
sion que les confió el Congreso. En 
Junin y Ayacucho han derramado la li- 
bertad por todo el ámbito del imperio 
de Manco-Capac; han roto el yugo y 
las cadenas que le imponian los repre- 
sentantes del Pro-Cónsul de la Santa 


LIBERTADOR poniéndoso de pié, 














Alianza en España. 
Alto Perú porque sean cuales fueren las 
miras del que allí manda, al fin es un 


Ellos marchan al 


español. Yo volaré con ellos, y la plaza 
del Callao será tomada al asalto por los 
bravos del Perú y Colombia.—Degpues, 
Señores, nada mo queda que hacer en 
esta República. Mi permanencia en ella 
es un fenómeno absurdo; es el oprobio 
del Perú.—Yo soy un extranjero ; he ve- 
nido á auxiliar como guerrero, y vo á 
mandar como político. Los legisladores 
de Colombia, mis propios compañeros de 
armas, me increparían un servicio que no 
debo consagrar sino 4 mi patria; pues 
unos y otros no han tenido otro desig- 
nio que el de dar la independencia á este 
gran pueblo. Pero, si yo aceptase su 
mando, el Perú vendría 4 ser una na- 
cion parásita ligada hácia Colombia cuya 
presidencia obtengo y en cuyo suelo nací. 

Yo no puedo, Señor, admitir un po- 
der que repugua mi conciencia. Tam- 
poco los legisladores pueden conceder 
una autoridad que el pueblo les ha con- 
fiado solo para representar su soberanía. 
Las generaciones futuras del Perú os 
cargarian de execracion. Vosotros no 
teneis facultad de librar un derecho de 
que no estais investidos. No siendo la 
soberanía del pueblo enagenable, apénas 
puede ser representada por los que son 
órganos de su voluntad; mas un foras- 
tero, Señores, no puede ser el órgano de 
la Representacion nacional : es un intruso 
en esta naciente República. 

“Yo no abandonaró sin embargo al 
Perú. Le serviré con mi espada y con mi 
corazon, miéntras un solo enemigo huelle 
su suelo. Luego, ligando por la mano las 
Repúblicas del Perú y Colombia, daremos 
el ejemplo de la grande coufederacion que 
debe fijar los destinos futuros de este nue- 
vo universo.” 

Se retiró el LIBERTADOR en medio de 
aplausos de los Diputados y del gran au- 
ditorio. 

El Congreso continuó sus deliberaciones, 
de las que la primera, fué decretar que 
el LIBERTADOR siguiese en el mando 
supremo del Perú, 
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EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PERÚ 
ENCARGA AL LIBERTADOR DEL MANDO 
SUPREMO POLÍTICO Y MILITAR DE LA 
REPÚBLICA PERUANA Y LE CONCEDE 

VARIAS FACULTADES ESPECIALES. 


AA 


TOMO IX 13 
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Decreto del Congreso Peruano. 


El Congreso Constituyente del Perú. 
Considerando. 
1,2 Que la República queda espues- 


ta á grandes peligros por la resignacion 
que acaba de hacer el LIBERTADOR Pre- 
sidente de Colombia, Simow BOLÍVAR, 
del poder dictatorial que por decreto de 
10 de Febrero anterior se le encargó 
para salvarla : 


2.2 Que solo este poder, depositado 
en el LIBERTADOR, puede dar consisten- 
cia 4 la República : 

3.2 Que el LIBERTADOR lo ha ejer- 
cido conforme á las leyes, en coutra- 
posicion de las facultades que le ha 
franqueado la dictadura, dando un sin- 
gular ejemplo en los anales del mando 
absoluto : 

4,0 Que el LIBERTADOR se ha resis- 
tido 4 continuar en el ejercicio de este 
mismo poder, apesar de habérsele con- 
ferido por el Congreso, tanto por la ra- 
zon que espresa el fundamento 3. como 
por la estraordinaria confianza, que del 
LIBERTADOR tiene la nacion : 


5.2 Que vbunca ha sido observada la 
ley fundamental, sino bajo la adminis- 
tracion del LIBERTADOR, apesar de que 
ha estado en sus facultades suspender el 
cumplimiento de sus artículos : 


6.2 Que el LIBERTADOR ha dado los 
testimonios mas ilustres de su profundo 
amor por la libertad, Órden y  prospe- 
ridad de la República, y de su absoluta 
resistencia al mando ; 


Ha venido en decretar y decreta : 


1.2 El LIBERTADOR queda, bajo de 
este título, encargado del supremo man- 
do político y militar de la República, 
hasta la reunion del Congreso que pres- 
cribe el artículo 191 de la Constitucion. 

2,2 Este Congreso se reunirá en el 
año 26 dentro del periodo, que señala 
la Constitucion, en conformidad del ar- 
tículo 53 de la misma. 


-3,9 No podrá reunirse ántes atendida 


| la moderacion del LIBERTADOR en pro- 


curar siempre la convocatoria de los re- 
presentantes del pueblo ; pero sí podrá 
diferirla por esta misma razon, si lo exi- 
jieren la libertad interior y esterior de 
la República. 

4.0 El LIBERTADOR podrá suspender 
los artículos constitucionales, leyes y de- 
cretos que estén en oposicion con la exi» 





jencia del bien público en las presen- 
tes circunstancias, y en las que pudie- 
ran sobrevevir ; como tambien decretar 
en uso de la autoridad que ejerce, to- 
do lo concerniente á la organizacion de 
la República. 


5.2 El LIBERTADOR puede delegar sus 
facultades en una Ó mas personas del 
modo que lo tuviere por conveniente, 
para el réjimen de la República, reser- 
vándose las que considere necesarias. 

6.2 Puede igualmente nombrar quien 
le sostituya en algun caso inesperado. 

Imprímase, publíquese, circúlese y co- 
muníquese al LIBERTADOR. 

Dado en la Sala del Congreso en Li- 
ma á 10 de Febrero de 18254. de la 
República. 

José María Caldiano, 
Presidente. 
Joaquin AÁrrese, 

Diputado Secretario. 

Manuel Ferreyros, 
Diputado Secretario. 
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EL C NGRESO CONSTITUYENTE PERUANO 
VOTA UNA ACCION DE GRACIAS Á LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA, POR LOS SER- 
VICIOS QUE HA PRESTADO AL PERÚ. 


Decreto del Congreso. 


El Congreso Constituyente del Perú, 


Reconocido altamente 4 los eminentes 
servicios que la República de Colombia 
ha prestado á la del Perú, sin los cuales 
habria esta sucumbido, sin duda, al po- 
der Español; 


Ha resuelto : 


1, Que se vote una accion de gracias 
á la República de Colombia, en testimo- 
nio de su alto reconocimiento, por los 
servicios que ha hecho á su aliada y con- 
federada la del Perú. 


2. Que estos sentimientos se trasmi- 
tan al Gobierno de Colombia por el órga- 
no de la comision que de su seno manda 
el Congreso á aquel Estado, para los 
demas fines que ha tenido á bien 
acordar, 


Imprímase, publíquese y circúleso. 


Dado en la Sala del Congreso en Lima, n 
á 10 de Febrero de 1825—6.% - e 
José María Galdiano, 
Presidente. 


Joaquin Árrese, 
Diputado Secretario. 
Manuel Ferreyros, 
Diputado Secretario. 


y 

3 

5 + q 
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EL CONGRESO DEL PERÚ VOTA UNA AC- j 
CION DE GRACIAS AL LIBERTADOR PRE- : 
SIDENTE DE COLOMBIA. 

us : 

Decreto del Congreso, | 

de : E 

ro 

El Congreso Constituyente del Perú. 
SN 

Considerando cuánto debe la República 


al LIBERTADOR Presidente de Colombia, p 
Encargado del Poder dictatorial, en la 
grande obra de su total emancipacion del 
yugo colonial; 













Ha sancionado : 


1. Que voto, á nombre de la Repúbli- 
ca, una accion de gracias á SiuoN BoLí- 
VAR, padre y salvador del Perú. 

2. Que estos sentimientos se presen- 
ten al LIBERTADOR, por medio de una 
comision del seno del Congreso. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en la Sala del Congreso en Lima, 
4 10 de Febrero de 1825—-6.* 

José María Galdiano, 

Presidente. 
Joaquin Árrese, A 
Diputado Secretario. 3 
Manuel Ferreyros, 
Diputado Secretario. 


2502. 


ACCION DE GRACIAS AL SENADO Y 
CÁMARA DE REPRESENTANTES - 


COLOMBIA. O 





Decreto del Congreso. e 





Teniendo presente : 


1, Que el Senado y Cámara de Repre- 
sentantes de la Nacion Colombiana, tu- 
vieron la generosidad de permitir que el 
LIBERTADOR viniese á encargarse de la 
salvacion de su aliada y confederada la 
del Perú, desprendiéndose del Héroe que 
habia libertado su Patria, y cuya pre- 
sencia es el consuelo de aquellos pue- 
blos tan celosos de su Independencia y 
libertad. 

2.2 Que á mas de este extraordinario 
- beneficio, decretaron poderosos auxilios 
para hacer la guerra á los enemigos de la 
libertad peruana; 


Ha resuelto : 


1. Se vote una accion de gracias al 
Senado y Cámara de Representantes de 
Colombia, en señal de reconocimiento á 
los servicios que ha hecho al Perú, con 
el permiso que dió al LIBERTADOR para 
que pudiera venir á encargarse de salvar- 
lo, y por los auxilios que decretaron con 
este mismo objeto. 

2. Estos sentimientos se trasmilirán 
al Senado y Cámara de Representantes 
de Colombia, por la comision que del 
seno del Congreso va á aquel Estado 
por los demas fines que ha tenido 4 bien 
acordar. 

_Imprímase, publíquese y circúlese á 
quienes corresponda. 

Dado en la Sala del Congreso en Lima, 
4 10 de Febrero de 1825—£.? 


José María CFaldiano, 
Presidente. 


Joaquin Árrese, 
Diputado Secretario. 


Manuel Ferreyros, 
Diputado Secretario. 
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EL CONGRESO DEL PERÚ VOTA UNA 
"ACCION DE GRACIAS AL EJÉRCITO 
UNIDO LIBERTADOR. 


Decreto del Congreso. 


El Congreso Constituyente del Perú. 
Atendiendo : 
1.2 A que la existencia y libertad de 


la República ez debida á los heróicos 
sacrificios del Ejército Unido Liber- 
tador. 

2.2 A que los males de una lucha con- 
tinuada, durante 14 años, han termina- 
do para siempre con las memorables jor- 
nadas de Junin y de Ayacucho, por la 
brayura, moral y disciplina del Ejército 
Libertador ; 


Ha acordado : 


1. Se vote una accion de gracias al 
Ejército Unido Libertador, en testimo- 
nio de la señalada gratitud del Congreso 
á los autores de la libertad peruana. 

2. Que estos sentimientos se trasmitan 
por el órgano de un Jefe con cuyo único 
objeto se trasladará, sin demora, hasta el 
Cuartel General. 

Imprímase, publíquese y circúlese á 
quienes corresponda. 

Dado en la Sala del Congreso en Lima, 
á4 10 de Febrero de 1825. 


José María Caldiano, 
Presidente. 


Joaquín Árrese, 
Diputado Secretario. 
Manuel Ferreyros, 
Diputado Secretario. 


2504. 


“EL CONGRESO DEL PERÚ MANDA ABRIR 
UNA MEDALLA EN HONOR DEL LIB£R- 
TADOR, PONE Á SU DISPOSICION UN 
MILLON DE PESOS, LE DECRETA OTROS 
HONORES Á NOMBRE DE LA NACION Y 

SEÑALA PREMIOS AL EJÉRCITO, 


PP 


Decreto del Congreso. 


El Congreso Constituyente del Perú. 
Considerando: 


1.2 Que el Perú debe al LIBERTADOR 
SimoN BoLÍVAR con su invencible ejér- 
cito la existencia política que hoy goza, 
y la feliz cesacion de las grandes calami- 
dades de la guerra: 

2,2 Queesuna obligacion de la gra- 
titud nacional perpetuar de todos los mo- 
dos posibles la memoria de estos inapre- 
ciables bienes, y la alta consideracion de- 
bida á sus autores: 
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3,2 Que el pundonor, desinteres y 
generosidad de cuantos componen el Ejér- 
cito Unido Libertador no absuelven á la 
República peruana del sagrado deber de 
compensar las fatigas y heróicos servicios 
de sus defensores, del modo que sea mé:- 
nos desproporcionado, aunque siempre 
demasiado inferior al valor de la sangre 
y las vidas con que han comprado la li- 
bertad del pueblo peruano: 

4,9 Que ademas de los bravos que han 
militado personalmente en la campaña 
libertadora, tienen un derecho incontesta- 
ble al reconocimiento nacional los que 
han prestado al LiBukRTAaDOR eminentes 
servicios de cualquier otro género para 
esta grande empresa: 

5. Quees un interes imprescindible 
de la República estimular para en ade- 
lante 4 cuantos puedan destinarse 4 ger- 
virla acreditando con esta ley de premios, 
que si no es capaz de igualar con sus re- 
compensas el mérito de sus libertadores 
se esfuerza al méno3 á no manifestarse 
insensible Áá sus inestimables auxilios; 


Ha venido en decretar y decreta: 


1.2 Se abrirá una medalla de honor 
del LIBERTADOR que lleve por el anver- 
so su busto con este mote: Á SU LIBERTA- 
DwR SIMON BoLÍVAR; y por el reverso 
las armas de la República con este otro: 
EL PERÚ RESTAURADO EN AYACUCHO— 
AÑO DE 1824, 

2.2 Se erijirá en la plaza de la Cons- 
titucion un monumento con la estatua 
ecuestre del LIBERTADOR, que perpetúe 
la memoria de los heróicos hechos con 
que ha dado la paz y la libertad al Perú. 

3. En las capitales de los departa- 
mentos se fijará una lápida en la plaza 
mayor, con una inscripcion de gratitud 
al LIBERTADOR por haber salvado á la 
República y en las casas de las Municipa- 
lidades se colocará con todo el decoro 
posible su retrato. 

4. La persona del LIBERTADOR disfru- 
tará en todo tiempo los honores de Prest- 
DENTE de la República. 

5.2 Se pone á disposicion del L1BER- 
TADOR, como una pequeña demostracion 
del reconocimiento público, la cantidad 
de un millon de pesos: y otra igual para 
que la distribuya entre los jefes, oficia- 
les y tropa del Ejército Libertador, re- 
putándose como perteneciente á este, pa- 
'a los efectos dichos en la clase que el 
LIBERTADOR juzgue convenirle, al Minis- 
tro general que fué del Estado, por la 
parte tan activa y laboriosa que ha tenido 
en la campaña. 

6.2 Para llenar los objetos del artícu- 


lo anterior se abrirá un empréstito del to- 
do independiente de los demas que el go- 
bierno tenga á bien levantar, segun sus 
facultades, para la paga del ejército y 
demas necesidades de la República; pu- 
diendo cubrirse su respectiva asignacion 
con alguna de las fincas nacionales á los 
interesados que lo elijieren. 

7.2 Será reconocido en adelante el 
General en jefe del Ejército Unido, An- 
tonio José de Sucre, con el dictado de 
Gran Mariscal de Ayacucho, por la me- 
morable victoria obtenida en los campos 
de este nombre. 

8.2 A todos los individuos que han 
servido en la campaña del Perú desde el 
6 de Febrero de 1824 hasta el dia de la vic- 
toria de Ayacucho, se les declara la calidad 
de peruanos de nacimiento, con opcion á 
todos los empleos de la República, si por 
otra parte reunieren los demas requisitos 
constitucionales. 

9,2 Queda el LIBERTADOR autoriza- 
do para instituir y señalar cualquiera 
otra clase de premios honoríficos, Ó pecu- 
niarios para mejor compensativo de los 
servicios ya prestados y estímulo de los 
que pueda necesitar en adelanto la 
nacion. 

Comuníquese al mismo LIBERTADOR 
para que lo mande imprimir, publicar y 
circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima, 
4 12 do Febrero de 1825. 


José María Caldiano, 
Presidente. 
Joaquin Árrese, 
Diputado Secretario. 
Manuel Ferreyros. 
Diputado Secretario. 


Al LIBERTADOR SimoN BoLívAr, Encar- 
gado del Supremo mando de la Repú- 
blica. 


2505. 


* EL LIBERTADOR CONTESTA AL CONGRE- 
SO DEL PERÚ, AVISA EL RECIBO DEL 
DECRETO EN QUE SE LE DA EL MANDO 
SUPREMO DEL PAÍS Y HACE ALGUNAS 

OBSERVACIONES CON TAL MOTIVO. 


Nota del LIBERTADOR para el Con- 


YTESO. 


Palacio del Gobierno, 4 12 de Febrero 
de 1825. 








Exmo. $r: 


Tengo la honra de acusar la recepcion 
del Decreto del Soberano Congreso Cons- 
tituyente del Perú, que V. E. se ha ser- 
vido comunicarme de su órden. Mees 
muy satisfactorio el tenor del Decreto, 
por el cual seme vuelvo á confiar la 
direccion de los negocios del Perú, no 
obstante que el objeto de mi mision pare- 
ce enteramente cumplido; y á pesar de 
que me tomé la libertad de esponer enér- 
jicamente á los Lejisladores la impropie- 
dad del mando, en que se me queria con- 
tinuar. Mas, el Congreso ha colmado la 
medida de su boudad para conmigo, desa- 
tendiendo mis representaciones y mis ne- 
gativas. Es esto mismo lo que me lison- 
jea de un modo sin igual. Jamás un 
ciudadano ha obtenido de una nacion 
entera testimonios tan brillantes de esti- 
macion y confianza. Y siendo yo tan 
sensible á estos rasgos de benevolencia 
popular, no mees posible denegarme á 
continuar mis servicios 4 esta República, 
con tal que los Representantes de! pueblo 
dé Colombia, me concedan el permiso de 
quedarme en ella hasta la época de la reu- 
nion del Congreso peruano. Yo no pue- 
do asegurar, sin embargo, que mi oferta 
tendrá lugar un momento despues que el 
Congreso de Colombia me llame; porque 
mi primer deber me impone la dulce ne- 
cesidad de obedecer 4 las leyes de mi 
patria. Miéntras tanto, yo ofrezco de 
nueyo al Congreso Constituyente toda 
la estension de mi gratitud, por la ili- 
mitada confianza con que-me ha honra- 
do, y de consagrar todos mis servicios á 
la República, que ha depositado su suer- 
te en mis manos, Desde luego, la Re- 
presentacion Nacional será reunida para 


Ja época que señala el Soberano Decre- 


to del Congreso. Como los intereses del 
Estado me llaman al Alto-Perú, tendré 
que ausentarme de esta capital por algu- 
nos meses. Con este motivo, mo veré 
obligado á usar de las facultades que 
me concede el Congreso de delegar una 
parte del Poder Supremo en un Conse- 
jo de Gobierno, compuesto de los Mi- 


nistros del Despacho de Estado y Ha- 
cienda, y del Sr. Gran Mariscal D. 
José de La-Mar, como Presidente de 


dicho Consejo de Gobierno. El Minis- 
tro de Guerra deberá seguirme á cam- 
paña Los límites de la autoridad del 
Consejo de Gobierno, serán fijados por 
el Decreto de su creacion. 

Tengo el honor de ofrecer á V. E, 
los testimonios de mi consideracion y 
respeto. 

BOLÍVAR. 
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2506. : 


EL LIBERTADOR SE NIEGA Á RECIBIR EL 
MILLON DE PESOS QUE EL CONGRESO 
DEL PERÚ LE HA ACORDADO. 


——_— 


Nota del LIBERTADOR para el Con» 


reso, 


Exmo. $r: 


La munificencia del Soberano Congre- 
so, se ha excedido á sí misma, con res- 
pecto al Ejército Libertador, que ha com- 
batido en el campo de Ayacucho. El 
General en Jefe, Gran Mariscal, ha reci- 
bido una recompensa propia de los Sci- 
pionez y propia del Pueblo-rey. Los de- 
mas jefes, oficiales y tropa son tratados 
con la mas noble generosidad. El Con- 
greso rivalizando eu magnanimidad á los 
Libertadores de su Patria, se ha mostra- 
do digno de representar á un pueblo au- 
gusto: —pero Exmo. Sr., ¿no estaba bas- 
tante satisfecho el Congreso con toda la 
confianza que ha depositado en mí, y 
con toda la gloria que me ha dado libran- 
do el destino de su Patria en mis manos? 
¿Porqué quiere confundirme, humillar- 
me con dádivas excesivas, y con un teso- 
ro que no debo aceptar? Si yo admitie- 
se la gracia que el Congreso se ha digna- 
do hacerme, mis servicios al Perú queda- 
rian cubiertos con demasía, por la libera- 
lidad del Congreso: en tanto que mi 
ansia mas viva es dejar al Perú, deudor 
de los miserables desvelos que yo he po- 
dido consagrarle. No es mi ánimo desde- 
fiar los rasgog de bondad del Congreso 
para conmigo. Jamás he querido aceptar 
de mi Patria misma, ninguna recompen- 
sa de este género, Así, seria de una in» 
consecuencia monstruosa, si ahora yo re- 
cibiese de lag manos del Perú, lo mismo 
que yo habia rehusado á mi Patria. Me 
basta, Exmo. Sr. el honor de haber mere- 
cido del Congreso del Perú, su estima- 
cion y eun reconocimiento. La medalla, 
que ha mandado grabar con mi busto es 
tan superior á mis servicios, que ella sola 
colma la medida de mis mas ilimitados de- 
seos. Yo ucepto este galardon del Con- 
greso, con una efusion de gratitud, que 
vingun sentimiento puede dignamente 
espresar.—Sírvase V. LE. trasmitir al So- 
berano Congreso, 4 nombre del Ejército 
y del mio, los testimonios mas espresl- 
vos de nuestra profunda gratitud. 


Tengo el honor de ofrecer á V, E. las 
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espresiones de mi consideracion y res- 
peto. 


BoLÍVAR. 
ZO 


* EL MINISTRO DE ESTADO, SECRE- 
TARIO GENERAL EN EL DEPARTA- 
MENTO DE GOBIERNO Y RELACIO- 
NES EXTERIORES DEL PERÚ, DA 
CUENTA AL CONGRESO CONSTITU- 
YENTE PERUANO EN 11 DE FE- 
BRERO DE 1825, DE LOS NEGOCIOS 
PUESTOS Á SUCARGO POR LA MA- 
GISTRATURA SUPREMA DEL ESTA- 
DO EJERCIDA POR EL LIBERTADOR 
EN VIRTUD DEL DECRETO DE LA 
LEGISLATURA NACIONAL DE 10 DE 

FEBRERO DE 18294, 


Memoria leida al Congreso Constituyen- 
te en la sesion pública del dia 12 de 
Febrero de 1825, por el Dr. Don Jo- 
sé Sánchez Carrion, Ministro de Es- 
tado en el Departamento de kFobierno y 

Relaciones Exteriores. 


Señor: 


Concentrada dictatorialmente por el so- 
hberano decreto de 10 de Febrero del 
año anterior, la Suprema Magistratura 
del Estado en $. E. el LIBERTADOR SI- 
MON BoLÍvARr, ejercido este poder de 
una manera puramente acomodaticia á la 
salud de la República; y satisfechos so- 
breabundantemente sus votos, viéndose 
salvada de entre sus ruinas por el bra- 
ZO, 4 quien, llena de confianza, se en- 
tregó en los tempestosos dias, cuyo ani- 
versario celebra hoy con la tranquila y 
gloriosa reunion de sus Representantes; 
es de mi obligacion, someter á su co- 
nocimiento los negocios de que he si- 
do encargado, como Ministro general en 
esta época. 


Con dificultad presentará, Señor, la 
historia de las mudanzas políticas, situa- 
cion mas apurada que la del Perú al 
comenzar el año 24. El Gobierno, re- 
lajados en todo sentido sus resortes, ha- 
bia perdido enteramente la confianza pú- 
blica, y convenido su Jefe en restituir 
el país 4 la antigua servidumbre, solo 
atalayaba el preciso momento de consu- 
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mar sus manejos, bajo la seductora apa- 
riencia de preservar la capital de ma- 
yores males. La fuerza armada, que de 
algun modo podia sostener el pronun- 
ciamiento de nuestra emancipacion, se 
hallaba por el Norte casi en guerra abier- 
ta con las tropas de nuestra aliada la 
generosa República de Colombia á con- 
secuencia del gérmen de discordia que 
allí se habia propagado con bastante su- 
ceso. La Hacienda pública, nominal- 
mente puesta bajo la direccion de su 
Ministro, ofrecia el triste ejemplo de la 
depredacion mas vergonzosa. 


Todo estaba perdido. El Departa- 
mento de Trujillo, y algunas provin- 
cias del de Huanuco, con los pocos 
pueblos litorales del Norte, habian que- 
dado fieles. Los patriotas mas exalta- 
dos, sobrecojidos con las desgracias pa- 
sadas, como que querian transigir con los 
opresores, y fuera de unos pocos ciuda- 
danos de libertad incorrupta, que supie- 
ron preferir el pundonor vacional al 
total abandono de sus hogares, y do los 
mas caros objetos de su corazon, y una 
ciega confianza á las sujestiones contra 
el héroe que nos ha salvado; casi to- 
dos de cuantos se mantenian en terri- 
torio ocupado por las tropas reales, mi- 
raban como imposible volver á respirar 
bajo el estandarte patrio. Orgullosos 
los agentes de la dominacion régia con 
semejante trastorno, se congratulaban al 
verse otra vez siervos de estraños seño- 
res, y estos despreciando, como era jus- 
to, á hombres sin firmeza y sin carác- 
ter, blandian torticeramente la espada 
de la crueldad y la venganza. Entre 
tanto, los pueblos libres, echándose so- 
bre sí el enorme peso de franquear re- 
cursos á las legiones libertadoras, se pre- 
paran á inmensos sacrificios; y retiran- 
do el sustento de la boca de mil fami- 


lias menesterosas, lo entregan generosa- 


mente á porfía al soldado : le fortale- 
cen y le animan, para que desde el lu- 
gar en donde reposan las cenizas de 
Atahualpa, marche sin demora, y tras- 
monte las nevadas sierras á elevar el 
pendon de la Independencia sobre las 
márgenes del Titicaca. 


Sobre tales elementos de disolucion, y 
á merced de estos esfuerzos, se calcu- 
1 una empresa, que debia llevar con 


sigo todo el régimen administratorio, - 
en virtud del nuevo poder que se ha-= 
bia creado; convendrá muy bien que yo - 


indique los hechos con el método que 
demanda la separacion misma de los De- 
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—partamentos á que pertenecen, fijando la 
consideracion en los puntos principales; 


que de ellos será fácil deducir todo el 
curso de la administracion. 


Departamento de (Gobierno. 


La ciudad de Trujillo, declarada ca- 
pital de la República, por decreto dic- 
tatorial de 26 de Marzo, ha sido el pun- 
to céntrico del territorio independiente 


tribuir justicia por sus funcionarios na: 
turales; práctica desconocida hasta aho- 
ra casi en todo el interior del Perú, 
inclusa aun la época de las institucio- 
nes liberales del sistema español. La 
economía que se ha observado en este 
régimen ha disminuido en mucha par- 
to los incalculables males que envuel- 
ven los negocios contenciosos. Obligadas 
las partesá la satisfaccion de derechos, y 
puesto en observancia el juicio de paz, 
apénas han quedado en tela los pleitos 
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PO ap rglino así la selena, vital | quo no pueden decidi sino por, pro: 
y odo la unidad del Estado. la nunciamiento conforme al mérito de un 
, Mea 1 St 1 largo proceso. Y como cualesquiera me- 
3 la inaóó jontamento e didas sean ineficaces para dirijir la con- 
y o duel la J laridad que | encia judicial, si no es una responsa- 
] AROS LE o o q bilidad pronta y efectiva, se consideró 
E El osarddo ra absolutamente necesario el decreto de 31 
. Mtitiaas tachltad J ELSA] de Mayo, en que, si se advierten reserva- 
F A AOS, Y POr el A0ITIDlO 1 dos al Gobierno: algunos. puntos de alta 
¡ Aspecto que presentaban las cosas, mon- | justicia, es por no haberse podido esta- 
A tar el Gobierno sobre un sistema pura- | hlecer por entónces la Suprema Corte. 
: mente militar, impartiendo las órdenes $ : 
y por el órgano de su Secretaría. Pero, Varias órdenes particulares se han ex- 
celoso siempre, en cualquier acto, de la | pedido, ya para el arreglo interior de 
“ soberanía de un Estado, que algunos de | las instituciones Judiciarias, como para 
sus mismos hijos habian prostituido, es- consultar la comodidad de loz litigantes 
tableció por el decreto que se cita el | 4 fin de que estos no tengan que aban- 
F Ministerio General, como un órgano de | donar sus domicilios, para deducir sus 
; la suprema autoridad en cuauto á los | acciones ; procurándose constantemente 
E negocios de la República, y del que fuí | fijar la atencion de los jueces hasta en 
encargado, ménos por merecimiento, que el despacho de las peticiones individua- 
por pura dignacion de $. E, les que se han elevado á la suprema 
| autoridad ; por considerarse, que el ver- 
E Organizado el Gobierno Supremo, dió | dadero medio de moralizar los Juzgados, 
! la Dictadura un ejemplo cual no se léeen | es indicarle siempre el peso de respon- 
3 la historia, el de que hablasen las leyes, | sabilidad que grava sobre ellos; y que 
q cuando por la naturaleza de este mons- | son inútiles las disposiciones generales, 
truoso poder, debian callar absolutamen- | cuando el ejecutor de las leyes no se 
$ te. La administracion de justicia fué | toma el trabajo de celar su cumpli- 
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depositada en los Tribunales y Juzga- 
dos que previene la Constitucion logran- 
do por esa extraordinaria circunstancia 
el benemérito Departamento de Trujillo 
ver por fin cumplidos sus votos en el 
establecimiento de una Corte de Justi- 
cia. Esta organizacion, consiguiente á 
otro decreto de 26 de Marzo, despues 
de consultar el menor gasto posible á 
la Hacienda, ha dado un rápido impulso 
de energía y actividad á las autorida- 
des de su dependencia, haciendo  res- 
petar las leyes. 


Se han dado estas, en casi todas las 
provincias por donde ha pasado el Ejér- 
cito, una aplicacion regular por medio 
de los juzgados de derecho; de manera 
que desde 'Prujillo hasta Huamanga en 
las provincias de uno y otro lado, en 
vez de sentirse exclusivamente la in- 
fluencia del poder militar, se ve dis- 


miento con la especificacion de los casos 
particulares. 


El Gobierno de las provincias queda 


- depositado, conforme al espíritu de la 


Constitucion, en ciudadanos que han 
sido del corazon de los pueblos. Por 
la circular de 9 de Julio, repetida en 
2 de Agosto, los Prefectos 6 Intenden- 
tes se han elegido por el voto público, 
habiéndose adoptado estas reglas en to- 
dos los puntos que no han sido inme- 
diabo teatro de la guerra, ó del paso 
del Ejército, en que era indispensable 
nombrar comandantes militares, que se 
separaban tan pronto, cuanto la esfera 
de actividad variaba de posicion, que- 
dando los pueblos de la espalda en su 
actitud pacífica. La medida ha corres- 
pondido á su objeto. Las provincias es- 
tán contentas con sus elejidos, y estos, 
reconocidos á la confianza pública, se 
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desvelan por desempeñarla. A lo mé- 
nos, en todo el Departamento do Tru- 
jillo, donde tiempo ha tuvo lugar aque- 
lla disposicion, no se ha ofrecido al 
Gobierno motivo alguno de desagrado ú 
arrepentimiento. Y apénas podrá creer- 
se, que en una época tan borrascosa se 
haya ob3ervado semejante regularidad y 
armonía, entre los depositarios de la au- 
toridad administrativa. Desde el Pre- 
fecto hasta los últimos que ejercen catr- 
ga concejil, todos se han contenido en 
los límites de sus atribuciones; advir- 
tiéudose en varios Departamentos el ór- 
den progresivo de las autoridades que 
exije la Constitucion, y en algunas, como 
en la de Jauja, bajo la demarcacion pre- 
cisa del territorio de jurisdiccion, ha- 
biéndose pedido á los Prefectos las no- 
ticias necesarias para plantearlo en los 
demas Departamentos. 


No ha faltado, es verdad, uno que 
otro Intendente y Grobernador, que, abu- 
sando de su autoridad, hayan vejado 
á los ciudadanos; ellos han sido remo- 
vidos y causados, y algunoz de estos 
procesos penden en la Corte Superior 
de Trujillo, y en la de este Departa- 
mento ; porque, señor, una de las cosas 
que mas ha excitado el celo de $. E., 
aun en medio de las circunstancias apu- 
radas de la guerra, ha sido el buen tra- 
tamiento de los pueblos, dando un ilus- 
tre testimonio de esta verdad el haber 
juzgado rigurosamente á varios  oficia- 
les del Ejército que, Ó por suma escru- 
pulosidad en el servicio, ó por violen- 
cia, ultrajaron alguna vez á las autori- 
dades civiles. No sé, pues, si tenga 
que reclamar alguno de la impunidad 
de sus jueces Ó de otra clase de fun- 
cionarios; porque solo ha tardado en 
proveerse de remedio, cuanta ha sido 
la demora en llegar el mal 4 noticia 
del Gobierno. Yo citaria un horroroso 
escarmiento ejecutado en uno de los 
cuerpos mas queridos del LIBERTADOR; 
pero bastante notorio es en el Departa- 
mento de Huamanga. 


La seguridad pública se ha conservado 
por medio de disposiciones extraordina- 
rias; pero no depositándose nunca su 
vigilancia en Consejos militares, como 
podia exijirlo la azarosa posicion á que 
habia sido reducida la República, sino 
en un cuerpo judiciario conforme al decre- 
to de 3 de Abril, teniendo la satisfaccion 
el Gobierno de haber adecuado esta me- 
dida á la que prescribió el Congreso en 
circunstancias mas favorables por su so- 
berano decreto de 20 de Octubre do 822, 
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Ha habido algunos juicios sobre deli- 
tos de infidencia, pero sin haberse fal- 
tado á la justicia : se complace el Go- 
bierno en anunciar al Congreso, que una 
sola víctima no se ha sacrificado, y que 
la humanidad uno teudrá que reclamar 
fuero alguno en el período del mando 
dictatorial ; de modo, que si en la his- 
toria de otras naciones comparece ba fia- 
da en sangre la Dictadura, en la del 
Perú so ofrecerá siempre sobre el tro- 
no de la ley, y hablando el lenguaje 
de la clemencia y de la humanidad. 
Si algunos procuraron perturbar el ór- 
den, fueron alejados desde luego por 
algun tiempo de sus hogares; pero va- 
riadas las circunstancias, unos reposan 
ya en el seno de sus familias, y otros 
están en camino á reunirse con ellas. 
El espíritu de mantener la seguridad 
pública, y no el de satisfacer resenti- 
mientos á vuelta de acusaciones femen- 
tidas, han animado al Gobierno ; y, por 
eso los mismos reos han conocido la 
justicia y la humanidad con que se les 
ha tratado. 


El régimen eclesiástico, tampoco ha 
sido olvidado; porque, auuque el (Go- 
bierno no sea mas que un protector de 
la disciplina, -ha tomado tanto interes 
en su arreglo interior, que los mismos 
cuerpos eclesiásticos, viéndose sostenidos 
y respetados por la suprema autoridad, 
han puesto á su cabeza sacerdotes, que 
reuniendo los sentimientos del mas puro 
patriotismo á un espíritu verdaderamen- 
te apostólico, han logrado varias refor- 
mas y ventajas. Entre ellas, la de aquie- 
tar las conciencias de muchos, que, per- 
turbadas por sacerdotes ignorantes y fa- 
náticos, oponian una barrera interior al 


progreso de la causa, manteniendo en. 


lamentable inquietud á gentes, que, por 
otra parte, conocian la justicia de la 
causa, pero que se abstraian de ella 
como de un crímen contra la religion. 
Mas, los pueblos han visto que el poder 
dictatorial la ha protegido, que ha tenido 
un celo infatigable en que los párrocos 
no abandonen sus doctrinas, en que, 
cuando la causa pública ha exijido la 
separacion de algun párroco, el Grobier- 
no se ha entendido siempre con la au- 
toridad eclesiástica, esponiéndole las ra- 
zones que exijian la medida, pero nun- 
ca introduciéndose en dictar arbitra- 
riamente providencia sobre esta materia, 
Así, en las provincias, en donde los cu- 
ras, haciendo causa comun con los ene- 
migos, habian abandonado su rebaño, 
el Gobierno buscaba siempre en las in- 
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mediatas, hasta encontrar con una fuen- 
to de autoridad eclesiástica, de la que 
partiesen las órdenes conducentes al arreglo 
espiritual de las feligresías. Puedo dar 
prueba de esta verdad la provincia de 
Jauja al tiempo de haberla ocupado el 
Ejército Unido. 


Los regulares han participado tam- 
bien de esta atencion general, habién- 
dose procurado que observasen la regu- 
laridad de su instituto en cuanto po- 
dian permitirlo las circunstancias. Y 
en las provincias donde ha habido con- 
ventualidades, siempre se han hecho 
Incitativas conducentes á este fin ; viéndo- 
se por fruto, que muchos apóstatas vistan 
hoy su hábito, que se hayan reducido á sus 
claustros, y que den muestras de una 
verdadera reforma, y de lo que puede 
la constancia en perseguir el desórden. 


Consiguiente al arreglo comun de la 
administracion, ha sido el empeño en 
promover la cultura de todos los ramos 
que requiere la prosperidad de un país, 
La agricultura no ha podido recibir 
desde luego el aliento que solo es pro- 
pio en tiempo de paz ; pero sí se le ha 
fijado una base de progreso radical, con 
el decreto de 8 de Abril, por el cual 
se mandaron vender las tierras baldías, 
declarando .el derecho de propiedad á 


. los indígenas, respecto de aquellas en 


que solo tenian una posesion precaria, 
y repartiéndose proporcionalmente entre 
los que carecian de ellas. Es necesario 
haber recorrido el interior, conocer el 
género de trabajo de los naturales, y 
el sistema de monopolizacion que habia 
establecido, aun en el cultivo, la depen- 
dencia española, para graduar la ¿jus- 
ticia y beneficencia de este decreto, pu- 
diéndose asegurar que es la primera ta- 
bla de la ley agraria del Perú, y el pri- 
mer documento práctico de la lndepen- 
dencia en pro de los indígenas. Kilos 
eran ántes de su publicacion poseedo- 
res miserables; y ahora son señores con 
dominio pleno. La única dificultad pa- 
ra realizar esta saludable disposicion, 
consistió en encontrar visitadores que no 
convirtiesen en su provecho la utilidad 
de las ventas y los repartimientos ; pero 
se hallaron, y unos han absuelto su co- 
menOo, y otros todavía están ocupados en 
ella. 


La minería tambien ha recibido algun 
fomento, por medio de las nuevas dipu- 
taciones que se han establecido en las 

rovincias de Huamachuco, Pataz, Huai- 
as y Conchucos, que desde el año 20 
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habian caido en total abatimiento. Y 
para fomentar la explotacion y benefi- 
cio de metales, se declararon exentos de 
todo enrolamiento militar 4 los que se 
matriculasen en las haciendas de mi- 
nas ; de modo que, llevado al cabo el 
decreto de 27 de Julio, están puestos 
los cimientos al progreso de un ramo 
que principalmente constituye la riqueza 
del Perú ; no siendo de poco provecho 
el trabajo de los minerales de azogue, 
sobre que se han expedido algunas ór- 
denes á las autoridades del interior. 


No se ha perdido de vista la instruc- 
cion pública en medio de las mayores 
ajitaciones de la campaña. En la ca- 
pital de Trujillo se ha erijido una Uni- 
versidad, aplicándose los fondos con que 
por entónces podia contarse. El Semi- 
nario Conciliar recibió aumento de sus 
rentas, y tanto en proteccion de éste, 
como en el de Huamanga, se expidie- 
ron varias providencias. Eu los demas 
pueblos se hau mandado abrir escuelas 
primarias, reencargando sn direccion á 
los regulares, fuera de las que se han 
fundado en Tarma y restablecido en 
Huancavelica y Huamanga. Si los pro- 
gresos no corresponden á la intencion 
del Gobierno, depende de la autoridad 
de log subalternos y de las Municipa- 
lidades, que siendo log inmediatos con- 
sejos donde debia tratarse del procomu- 
nal, por desgracia se desentienden de 
este y otrog cuidados semejantes. Los 
mismos pueblos se han negado en man- 
dar sus hijos 4 las escuelas que han te- 
nido abiertas los regulares de todas las 
Órdenes, por prevencion del (Gobierno, 


Ultimamente, las relaciones entre las 
provincias interiores y la costa, se han 
estrechado por medio del restableci- 
miento de los correos donde los habia, 
y por la institucion de nuevos, donde 
nunca habia llegado una carta. Así, 
desde el Cuartel General hasta los con- 
fines de la República, han pasado con 
frecuencia las comunicaciones, con cu- 
ya ventaja se ha preparado el arreglo 
de los correos desde esta capital hasta 
log extremos del Estado. 


Departamento de Relaciones Exteriores. 


La desgraciada suerte á que se habia 
reducido la República, debió paralizar» 
le la comunicabilidad de sus relaciones 
con los demas Estados, Así, exceptuan- 
do el preeminente interes de nuestra 
aliada y confederada la República de 


Colombia por la libertad peruana, en 
cuyo obsequio, la Cámara de Repre- 
sentantes, el Senado y el Gobierno han 
dictado decretos de salud, mantevien- 
do la correspondencia mas frecuente, 
interesante y noticiosa, aun sobre la 
actitud de Europa con respecto al país; 
un Ajente encargado de sus negocios, 
y un Cónsul, cuyas patentes están en 
ejercicio ; las demas notas diplomáticas 
no han pasado de sinceros ofrecimien- 
tos, manifestando, entre otros, el Go- 
bierno de Bnenos-Aires sus deseos de 
auxiliarnos, y el de Chile que última- 
mente ha remitido una parte de su Es- 
cuadra al mando del Benemérito Sr. Al- 
mirante Blanco. Pero, si hemos de ha- 
blar con propiedad, Colombia en sus re- 
laciones con la República no debiera 
pertenecer á país estraño. Tal ha sido 
su interes en nuestra salvacion. Desde 
el venturoso dia en que se compro- 
metió 4 esta obra por la palabra del 
LIBERTADOR, no ha habido género de 
sacrificios que no haya empleado eficaz- 
mente en nuestra defensa. Colombia, 
Señor, semejante 4 un padre que, te- 
niendo un hijo único muy querido, en 
la cautividad, no perdona medio para 
libertarlo, ha procurado la Independen- 
cia del Perú. El Istmo de Panamá 
ha hecho grandes servicios bajo el go- 
bierno del General Carreño ; y el pue- 
blo de Guayaquil, donde se han elabo- 
rado todos los elementos de la destruc- 
cion de los enemigos, y de donde han 
volado con el rayo en la mano los liber- 
tadores, debe ocupar el corazon del Con- 
greso. Jl celo, la constancia, y el in- 
teres vital del General Castillo, Inten- 
dente de aquella provincia, son tan no- 
torios, que creo escusado decir, deban 
ser objetos de una atencion muy seña- 
lada del Congreso ; sin la presencia del 
General Castillo en Guayaquil, no se 
habrian hecho tantos esfuerzos. 


. 

Se ha conservado en Chile un Minis- 
tro Plenipotenciario, que ya se ha man- 
dado retirar. En Buenos-Aires hay un 
Ajente, por lo que pudiera convenir á 
log negocios de las tierras altas del 
Perú. Y generalmente hablando, el 
Congreso puede tener la grata satisfac- 
cion de enterarse de que todas las sec- 
ciones independientes, y entre ellas con 
mucha particularidad, las Provincias 
Unidas del Centro, y los Estados-Uni- 
dos Mejicanos, están en buena  inteli- 
jencia con la República. Los Estados- 
Unidos tienen en ella un Cónsul: é 
igual representacion tendria el comercio 





británico, si no hubiese ocurrido la des- 
gracia que se ha lamentado con la y 
te del Sr. Rowcroft. : 3 

' 


El Ajente que tenemos en Lóndres es- 
tá esclusivamente facultado para interve- 
nir en el empróstito que aprobó el Con- 
greso, y con cuyo beneplácito se encargó 


de este negocio. Y por lo que toca á los 
Sres. García y Paroisiens, no tienen ca-. 
rácter alguno por la revocacion de sus 
poderes, de que está bien informado el 
Congreso y por las espresas órdenes del 
Gobierno, que mandándoles entregar al 
Sr. Paris Robertson todo lo relativo al 
empréstito en que les habia quedado 1n- 
tervencion, mientras fué el Jncargado- 
que secita, están separados de toda 1n- 
telijencia diplomática con respecto al 
Estado. 


mé 


El arribo del llmo. Vicario Apostó- 
lico D. Juan Mussi al Estado de Chi- 
le, y el deseo de regularizar varios pun- 
tos pendientes en cuanto á la disciplina 
eclesiástica, obligaron al Gobierno á en- 
trar en comunicacion por la carta de 13 
de Julio, datada en Huanuco, El Vi- 
cario aceptó muy gustoso los votos del 
Gobierno, y despues de ofrecer el ejerci- 
cio de las facultades 4 él anexas en 
beneficio de la Iglesia Peruana, se ha 
comprometido á someter los sentimien-= 
tos relijiosos de S. E. el LIBERTADOR 
al Santo Padre. Este principio de co- 
municacion, tan satisfactorio para la Igle- 
sia, y de tanto consuelo á los pueblos re- 
lijiosos, asegurará probablemente un con- 
cordato entre la República y la Santa 
Sede cuyos trabajos estarían adelantados, 
si el Vicario hubiera permanecido mas 
tiempo en Chile. , , 


















No terminaré este capítulo, sin decir 
siquiera una palabra acerca de la gran- 
de empresa que tiene tanta relacion con 
los Estados Independientes de Améri- 
ca, Cuanta es la recíproca utilidad que 
de ella les resulta. Esta es la gran con= 
federacion, mediante la Asamblea de Ple- 
nipotenciarios de Méjico, Colombia y el 
Perú, y de la que ha dado idea el Men- 
saje de 8. E. el Dictador. Si, comoes 
muy probable, se consigue esta reunion, 
la libertad exterior del Continente y la 
paz interna quedarán sólidamente ase- 
guradas contra cualquiera invasion es- 
traña y las seducciones de la anarquía. 
Todas las comunicaciones relativas á es: 
te importante objeto están circuladas, 
dentro de poco se tendrán los resultado 
Ofrecerá ciertamente al mundo un bel 
espectáculo la masa de Estados Repu-- 
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blicanos, concentrados por el esclusivo 
de mantener inmune su liber- 
tad, en oposicion de otra masa de Es- 


tados monárquicos aliados con el solo fin 


de esclavizar los pueblos. 


La victoria de Ayacucho, precedida 
de la de Junin, está al anunciarse en 
los pupeles públicos de Inglaterra, y es 
casi cierto que este acontecimiento deci- 
dirá de un modo terminante é incon- 
cuso la conducta del Gabinete de Saint 
James sobre muestra independencia. De- 
masiado instruido está el Congreso so- 


bre la tendencia de la Inglaterra á4 la 


emancipacion americana. La Francia tic- 
ne hechas sus declaraciones, y la Espa- 
ña misma dejará de decirnos, como has- 
ta aquí, que prepara expediciones con- 


tra nosotros; pues aun sin noticia de 


estos sucesos, por las últimas comuni- 
caciones de Europa, sabemos que no ha- 
bia nada de aquellas, 


Departamento de Guerra y Marina. : 
Y 


Como las tropas auxiliares de Colom- 
bia hayan constituido la principal fuer- 
za del ejército, y el servicio militar se 
hubiese hecho por el Estado Mayor Ge- 
neral Libertador y el Secretario Gene- 


ral interino de $. E., cuya extraordina- | 


ria dedicacion al servicio de la Repú- 
blica merece muy distinguido lugar en 
la consideracion del Congreso, han teni- 
do ellos toda la intervencion en este ra- 
mo. Y la Memoria que presente el se- 
gundo, encargado actualmente del Mi- 
nisterio de la Guerra, informará circuns- 
tanciadamente de la organizacion mili- 
tar, del estado de los cuerpos, y de los 
lanes que dieron orígen, y despues se- 
llesos definitivamente el triunfo de nnes- 
tra Jibertad. Por consiguiente, escusa- 
do es que supuesta esta Memoria repita 
yo especies concernientes Á tal materia, 
y que hable de las providencias y des- 
pachos que tambien por mi conducto 
se han librado. Con todo, ho podré de- 
jar de decir, que la organizacion del 
ejército, y su aumento al mismo tiem- 
po desu marcha, su disciplina y su mo- 
ral, en medio de elementos que acaba- 
ban de ponerse en concordia, y su bra- 
vura sin ejemplo, aun en los anales del 
valor heróico, están demostrados en las 
célebres jornadas de Junin y de Ayacu- 
cho, que esplican y persuaden tanto, 
cual no podián hacer mil Memorias jun- 
tas. Y tembien debe saber el Congreso, 
por todo Jinaje de conductes, las largas 
po mlidiCes, des indccibles priveciones, 





log incesantes sufrimientos y los inmen- 
sos sacrificios del ejército, comparables 
únicamente con su constancia y con sn 
generosidad. El emprendió una mar- 
cha desde Cajamarca hasta el Apurimac, 
trasmontó los Andes, y sufrió el influ- 
jo de mil climas diferentes, sintiendo 
solo el no habérselas ya con los enemi- 
gos. El ha servido á cuarta paga has- 
ta fin de Setiembre, en que se le mandó 
dar la mitad, porque el Gobierno contaba 
con algunos otros auxilios pecuniarios. 
El Ejército, instrumento de la indepen- 
dencia, merece toda la gratitud nacio- 
nal, todas las demostraciones de un pue- 
blo que, saliendo de la cautividad, bus- 
ca de buena fé, para reconocerle y ben- 


decirle, á su Redentor, debiendo ser el 


objeto de” gu reconocimiento el ¡ilustre 
General en Jefe que lo ha mandado. 
El General Sucre ha recorrido tres ve- 
ces todo el interior por donde han pasa- 
do 6 debido pasur los cuerpos, y sacri- 
ficando todos logs momentos de su exis- 
teucia en este tiempo ha vencido cuan- 
tas dificultades pudieron oponer los des- 
filaderos, las cordilleras, las punas, y to- 
da la fragosidad de la serranía; de Tho- 
do que, puede asegurarse, que el Ge- 
neral Sucre ha llegado dondo jamas to- 
có planta humana. El se ha olvidado 
muchas veces de que era General, por 
acordarse únicamente que era un solda- 
do, un patriota, un amigo del Perú, un 
americano.—El General La-Mar, encar- 
gado de reorganizar el Ejército de la 
República, y cuyo mando se le confió, 
ha trabajado con todo el anhelo, con 
todo el entusiasmo, y con toda la con- 
sagracion propia de su honor, y confor- 
ne con los vehementísimos deseos que 
le han animado por acreditar su patrio- 
tismo en una campaña; así ha puesto 
un sello al torpe labio de los sacrílegos 
que quisieron deslustrar su reputacion, 
cuando estuvo al frente del Gobierro. 
-—Los demas Generales, todos los Jefes 
y oficiales han sido la guia de los bra- 
vos que, cansados de segar laureles en 
el campo de la libertad americana, son 
hoy la envidia de los hombres libres de 
todo el mundo. Los Generales Lara, Mi- 
ller, Córdova, Necochea, Santa Cruz y 
Gamarra, cada uno, segun el puesto que 
le ha cabido en el Ejército, serán de un 
nombre tan grato para el Congreso 
y el pueblo peruano, y de tan dulce 
recuerdo para todos logs que aman su 
patria, como inmortal es la memoria de 
los hombres, para quienes la libertad es 
el soberano bien de la tierra. Del hé- 
roe que ha sido el espíritu de este gran 
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cuerpo, y el resorte de su direccion y ro indispensablemento necesario, reba- 


movimientos, no me cumple hablar ; por- 
que circundado de uva gloria tan in- 
mensa é inefable, como la que tuviera 
un ser trasladado, si posible fuera, del 
seno de la bienaventuranza acá á la 
tierra, ¿quién podrá describir el colmo 
de su dicha? 


La Escuadra ha sostenido por su pat- 
te nuestro poder en el Pacífico. Hizo 
grandes esfuerzos de valor, cuando se 
súblevó la guarnicion de las fortalezas 
del Callao, trabajando posteriormente con 
mucho empeño. La aparicion del navío 
Asía sobre nuestras costas, fué una oca- 
sion para probar el denodado valor del 
intrépido Guisse, y aunque su triunfo 
no fué completo, la Escuadra Españo- 
la, 4 pesar del mayor número de bu- 
ques, se metió dentro del puerto, ha- 
biéndose alejado despues á Quilca, y de- 
jado, en fin, el Pacífico 4 consecuencia 
de la batalla de Ayacucho. 


La Escuadra de Colombia aumentó 
a des nuestras fuerzas: ha sos- 
tenido el bloqueo del Callao, habiendo 
sido constantemente la escolta de los tras- 
portes que han traido los auxilios de 
Colombia, y nuestro consuelo en las 
riberas del Norte. Colombia, Señor, 
ha tenido que aumentar el número de 
sus buques tan solo para auxiliar á la 
República; es necesario que esta consi- 
deracion fije, sobre los demas motivos, 
la gratitud peruana. 


Departamento de Hacienda. 


Las repetidas desgracias de cuatro ex- 
pediciones al Sur, la separacion del De- 
partamento de Trujillo y Huaylas de 
la Capital, por causa de la guerra civil 
del año 23, la mala versacion de los 
fondos públicos por ulgunos funciona- 
rios, el absoluto abatimiento del crédi- 
to nacional, y otras ocurrencias que no 
es del caso explicar, habian reducido á 
entera nulidad la Hacienda pública ; de 
manera, que si por una parte podia con- 
tarse con un Ejército para reparar las 
defecciones anteriores y buscar al ene- 
migo por otra, se encontraba un inmen- 
so vacío de subsistencia á los cuerpos, 
El 10 de Marzo no habia en las cajas 
nacionales un solo peso, y el 10 de 
Abril. se pagaron las tropas, y se for- 
mó una Caja militar, que hasta el dia 
no ha faltado para lo preciso. 


La reduccion de empleados al núme- 





jando su reuta á la mitad: la dimi- 
nucion del sueldo militar á la cuarta par- 
te, quedando fuera de ella todos los que 
no servian en Campaña: la prudente 
economía de encargar 4 los pueblos la 
eubsistencia del Ejército, repartiendo en 
razon de la abundaucia de aquellos las 
necesidades de este; la equitativa impo- 
sicion de contribuciones, sobre que se 
han dictado multiplicadas y fuertes pro- 
videncias : el aumeuto de derechos á cada 
clase de introducciones que empezó á 
tener efecto desde Setiembre anterior, 
segun el decreto de 12 de Junio dado en 
Huaras : la extraccion de la plata la- 
brada de los templos, que se ha hecho 
con beneplácito de los párrocos, y de los 
mismos pueblos, quienes han rescatado 
las alhajas que les han parecido mas esti- 
mables: el usufructo de los bienes de 
cuantos se habian quedado en territorio 
enemigo; y sobre todo, la pureza del 
manejo de estos intereses, crearon Ha- 
cienda, que, reducida á la administra- 
cion de muy pocos funcionarios, ha cu- 
bierto las necesidades mas urgentes. Sin 
embargo, el Congreso debe quedar ente- 
rado de que la República adeuda gran- 
des sumas al Tesoro de Colombia, como 
lo verá á su vez con la cuenta y razon 
que presente. De otra mauera ¿ cómo ha- 
bríamos contado con una fuerza capaz 
de obrar tan luego como llegaba ? Era 
necesario que viniera equipada y arma- 
da, que se fletaran buques, y que se em- 
plearan por parte de Colombia, todos los 
auxilios capaces de sacarnos prontamen- 
te del peligro. Once mil colombianos 
se han trasladado al Perú, y una masa 
semejante ocasiona grandes gastos. Co- 
lombia, Señor, nos ha auxiliado con una 
generosidad sin límites: su Hacienda ha 
sido la nuestra; y sus pueblos nuestros 
contribuyentes, ademas de darnos sus 
soldados. 


Y 4 fin de evitar depradacion en el ma- 
nejo de la Hacienda, y de promover su 
servicio con actividad y provecho, se han 
expedido decretos fuertes; porque era 
muy natural que, en medio de los con- 
trastes de una revolucion espantosa y 
de log vicios del sistema español, se 
hubiese desmoralizado el puís escanda- 
losamente. Así se ha conseguido mode- 
rar el contrabando, intimidar á log mal- 
versadores, sujetar á los agentes á cuen- 
ta y razon en las comisiones mas peque- 
ñas, y aprovechar de las oblaciones vo- 
luntarias de los pueblos. 


El archivo del. 
Ministerio general tieno todos los docn- 
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mentos, que se darán á la luz pública, 
luego que la Contaduría Mayor los haya 
examivado ; pues la que se estableció en 
Trujillo, solo ha manifestado dificulta- 
des para las liquidaciones, en razon de 
lag multiplicadas tareas que por otra 
parte embarazaban á sus miembros. Los 
Prefectos, ademas, van remitiendo los 
estados prolijos de entradas y salidas, que 
desde Octubre se pidieron, con el cbjeto 
de que la Representacion Nacional ge in- 
forme de la mas pequeña inversion, tan- 
to mas fácil de averiguarse, cuanto que 
todo ha corrido bajo el sencillo registro 
de las Comisarías de Ejército, que ha 
sido casi el único consumidor. Concln- 
yo, pues, este capítulo, diciendo que las 
principales procedencias de la Hacienda 
han sido.—1. Las contribuciones. —2.? 
Las erogaciones voluntarias, entre las 
que puede enumerarse la plata labrada de 
los  templos.—3.% Los derechos de im- 
portacion y exportacion; y 4.” Los di- 
yersos artículos de movilidad y subsisten- 
cia. Y las aplicaciones de todo esto, las 
necesidades del Ejército Unido Liberta- 
dor, enyo crédito en union del de la 
_ Escuadra se ha declarado de pago pre- 
ferente, conforme al decreto de 16 de 
Octubre. 


- Este es, Señor, en sustancia el resul- 
tado de la administracion dictatorial, de 
que he sido el órgano general hasta fin 
de Octubre, en que trasladado el Gobier- 
no á la costa y ampliado el territorio has- 
ta el Apurimac, se restablecieron los 
tres Ministerios de Estado, segun el ar- 
tículo 82 de la Constitucion. De entón- 
ces acá, como nombrado Ministro de Gto- 
bierno y Relaciones Exteriores, expondré 
lo que se ha hecho por vía de apéndice ú 
esta Memoria. 


Una de las primeras atenciones del 
Gobierno, fué examinar la conducta de 
los Gobernadores de las Intendencias de 
Chancay y Santa: varios de ellos fue- 
ron pesquisados y removidos por las au- 
toridades respectivas, hallándose  pen- 
dientes algunos de sus procesos en la 
Corte Superior, La presencia sola del 
LIBERTADOR llenó de consuelo á todos 
aquellos habitantes, que con la mayor 
hospitalidad, especialmente los de Hua- 
cho, recibieron á los emigrados de la ca- 
ital en los últimos dias de Noviembre. 
Esta emigracion fué auxiliada y mante- 
nida por providencias muy benéficas : 
se trasladaron muchas familias á los 
puertos de Chancay y Huacho en buques 
colombianos que para este solo fin se 
mandaron á Ancon. Se creó una ¡junta 
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de subsistencia con cuyos fondos se pro- 
veyó á las necesidades de multitud de 
emigrados pobres, hasta mediados de Di- 
ciembre, en que fueron regresando á la 
capital, 


Fijado $. E. en ella, y establecido el 
Gobierno, dirijió sus miras á todos los 
ramos administrativos. El Ministro de 
Hacienda y el de Guerra y Marina, in- 
formarán al Congreso por lo respectivo 
á sus Departamentos; que por lo que 
toca al de mi cargo, tengo la satisfaccion 
de anunciar 4 la Soberanía Nacional, que 
el poder judiciario está organizado en 
todas sus relaciones, y cumplida en esta 
parte, con toda exactitud la Constitu- 
cion. Se hun nombrado los Jueces de 
paz y los de derecho: establecídose la 
Corte Superior de Justicia, refundién- 
dose en ella la denominada Alta Cáma- 
ra; y últimamente la Suprema con sus 
respectivas dependencias, y bajo lau re- 
gla de no haber designado sino los in- 
dividuos muy precisos para esta admi- 
nistracion, 


Los escribanos y demas agentes subal- 
ternos se han reducido al número muy 
necesario ; declarándose á los primeros el 
carácter que les corresponde como á de- 
positarios de la fé pública. Cuáles ha. 
yan sido los efectos de la contraccion 
del Gobierno á esta especie de tareas, 
en ménos de 50 dias, están de manifies- 
to en la Gaceta Oficial. Se han transi- 
jido muchos negocios mediante el jui- 
cio de paz: y ha habido dia en que la 
Corte Saperior no ha tenido causas que 
librar. La mayor parte, mejor diró,*la 
ejecucion ha sido toda de los funciona- 
rios : pero la economía interior ha de- 
pendido de las repetidas Órdenes que se 
publicarán despues; siéndome iudispen- 
sable hacer presente al Congreso, que el 
régimen dictatorial ha economizado, en 
cuanto le ha sido posible, la práctica de 
arreglarlo todo por decreto; pues solo 
ha dictado los necesarios, haciéndose lo 
demas por meras Órdenes ; método que 
al paso de dignificar al Gobierno, activa 
la marcha de las instituciones. Y aquí 
es conveniente, Señor, observar que una 
de las tareas mas arduas y precisas, es 
hacer práctica la separacion de los nego- 
cios que no pertenecen á la adminis- 
tracion suprema. No hay asunto, por 
ridículo que sea, que no se eleve y some- 
ta 4 esta : avesados, bien los querellan- 
tes, bien los otros que litigan, bien los 
pretendientes, 4 este método de enca- 
minar sus pedimentos, saltan las auto- 
ridades intermedias, hacen ilusorias sus 
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previdencias, y desyiriuados, digámoslo 
así, los funcionarios subalternos con la 
acumulacion de estas transacciones al 
cuidado del Jefe Supremo, despues de 
pervertirse el órden, tiene que hacerlo 
todo aquel para darle el carácter de res- 
petabilidad. Mas se han adoptado re- 
cursos tan eficaces, que de dia en dia se 
'a viendo descargado el Gobierno de lo 
que no está en sus atribuciones, y rein- 
tegradus las autoridades subalternas de 
las que son exclusivamente suyas. 

En lo ¿udiciario, pues, no resta mas 
sino que la comision nombrada por el 
decreto de 31 de Enero último, presen- 
te el proyecto de Códigos civil y crimi- 
nal que deban regir, para evitar las fro- 
cuentes contradicciones que dividen los 
Juzgados ; y que el Congreso declare al- 
gunos puntos relativos á la Corte Supre- 
ma, que el Gobierno consultará oportu- 
namente. 

La Prefectura del Departamento está 
organizada, como tambien nombrados los 
Prefectos de todos log demas Departa- 
mentos ; habiéndose estendido la cir- 
cular de 2 de Agosto sobre la eleccion 
popular de Intendentes 4 todas las pro- 
vincias en donde no se halle actualmen- 
te el Ejército, declarándose este empleo 
como carga concejil; porque el Erario, 
Señor, no es posible que por ahora pueda 
pagar esta numerosa lista, 


El Consulado, la Administracion Ge- 
neral de Correos, los establecimientos de 
beneficencia y de salubridad, todos se 
han puesto bajo el órden á que han dado 
Ingar las circunstancias. Las casas de 
instiuccion pública han empezado á res- 
tablecerse, habiéndose puesto á su cabe- 
za sacerdotes respetables: se ha manda- 
do estender el método lancasteriano, con- 
forme al Decreto de 31 de Enero; es- 
tando ya designados los preceptores pa- 
ra Trujillo y Huanuco. El Colegio de 
Santa Rosa de Ocopa, establecimiento 
puramente español, y sobre cuyos reli- 
giosos hay informes que demuestran el 
abandono total de aquellas misiones, so 
ha convertido en un Colegio de educa- 
cion para los hijos de las víctimas del 
valle de Jauja y sus inmediaciones, que 
fueron sacrificadas por los enemigos á 
causa de su amor á la libertad. 


Los ramos de subsistencia para la cul- 
tura de estas instituciones están arbi- 
trándose: y entre ellos se ha dispuesto 
ya que todas Jas imposiciones, capella- 
nías y demas buenas memorias que se 
denominaban de real patronato, se apli- 
quen exclusivamente á ellas; dedncién- 





dose el estipendio de las misas ú bene- 
ficio de los fundadores. 


La minería recibirá un impulso con 
las direcciones departamentales: la agri- 
cultura y demas objetos que hacen pros- 
perar un país, hallarán proteccion en la 
sociedad económica que actualmente es- 
tá formalizándose; y las provincias de 
Arequipa tienen por ahora dos puertos 
mayores, segun las declaraciones de 22 
de Enero. 


El departamento de Huancavelica aca- 
ba de reincorporarse al de Huamanga. 
Era imposible sostener allí todos los cos- 
tog de una Prefectura, y mayormente, 
cuando la mina de azogue no es ya de 
una explotacion exclusiva al Estado, 
cireunstancia que motivó en otro tiem- 
po la separacion de esta Provincia de 
las de Huamanga. 


He aquí, Señor, el curso de la admi- 
nistracion, por lo tocante á mi departa- 
mento, despues de ocupada la capital. 
Yo no tengo otro mérito que el de haber 
servido de buena fe, y de órgano al ge- 
nio que ha mandado la República. Pero 
sí, no me olvidaré jamas, de que él hnu- 
biese depositado eu mí su confianza, 
cuando por todas partes se velan horri- 
bles intrigas, defecciones infandas. Este” 
es el honor que, como á Ministro, pu- 
diera corresponderme, ya que no he 
cumplido como debiera, por falta de ta- 
lentos, de Inces, de experiencia. 


Por lo demas, Señor, llegó el dia en 
que contestase yo con hechos á las ne- 
gras calumnias, no solo de los enemigos 
de la Independencia, sino de otros, de 
que yo era un traidor 4 mi patria, solo 
porque anhelaba que los fatales destinos 
de esta se confiasen al héroe que la ha 
salvado. 


El Congreso, á cuyo seno tengo el ho- 
nor de pertenecer, se servirá perdonar 
este recuerdo. 


Lima, Febrero 11 de 1825. 
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José Sánchez Carrion, 


2508. 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 
COLOMBIA DICTA UNA LEY DE HO- 
NORES POR EL TRIUNFO DEL LIBER- 
TADOR Y DEL EJÉRCITO AUXILIAR. 
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COLOMBIANO, VENCEDORES EN JU- 
NIN Y AYACUCHO. 


Ley de 12 de Febrero de 1825. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia, reunidos 
en Congreso. 


Informados del glorioso éxito que ha 
obtenido el Ejército Libertador del Perú, 
dirigido por el LrBerRTADOR Presidente 
de Colombia en las batallas memorables 
de Junin y de Ayacucho en los dias 6 
de Agosto y 9 de Diciembre de 1824, 
en las cuales ha acreditado el ejército de 
Colombia auxiliar del Perú, mandado 
¿por el intrépido y experto General Anto- 
nio José Sucre, que era digno de la 
confianza que de él hizo la nacion, en- 
cargándole la defensa y proteccion de 
- «$us hérmanos del Perú; 


Y considerando: 


1.2 Que este gran resultado, que ase- 
gura para siempre la libertad de la Amé- 
rica meridional: y la gloriosa reputacion 
de Jas armas de Colombia, es debido 
al genio del LIBERTADOR Presidente St- 
MON BOLÍVAR: 

2.2 Que la lealtad, constancia y va- 
lor del ejército colombiano, auxiliar del 
Perú en esta memorable campaña, son un 
modelo de virtudes militares: 

3.2 Que es un deber del Congreso, 
como órgano de la gratitud nacional, 
conceder premios y recompensas á los 
que han hecho grandes servicios á la pa- 
tria:; 


Decretan : 

Art. 1.2 Los honores del triunfo al 
LIBERTADOR SIMON BoLÍvAr, Presidente 
de Colombia, y al ejército auxiliar co- 
lombiano; vencedor en Junin y Aya- 
cucho. 

$ único. Luego que el LIBERTADOR 
Presidente de Colombia regrese con todo ó 
alguna parte del ejército á la capital pro- 
visional de la República, el Poder Eje- 
cutivo designará el dia en que deban ro- 
cibir los honores del triunfo. 

Art. 2,2 El Poder Ejecutivo á nom- 
bre de la nacion presentará al LIBERTA- 
DoR Presidente SimoN BOLÍVAR una 
medalla de platina de veintiocho líneas 


de diámetro, que contendrá en el anver- 
so ú la victoria coronando al geuio de 
la Libertad con unacorona de laureles: 
este llevará en la mano izquierda las fas- 
ces colombianas y en derredor de este 
emblema, la siguiente inscripcion: Junin 
y Ayacucho—6 de Agosto y 9 de Diciembre 
de 1824: en el reverso, una guirnalda 
formada por una rama de oliva y otra de 
laurel, y en el centro la siguiente inscrip- 
cion: A Simon BoLívar, LIBERTADOR de 
Colombia y del Perú—el Congreso de Co- 
lombia, año de 1825. 

Art. 3.2 El Poder Ejecutivo hará acu- 
fiar la misma medalla en plata para distri- 
buirla á las municipalidades de la Repú- 
blica, al museo y á las universidades y co- 


legios con el objeto de que se conserve 


siempre este testimonio auténtico de la 
gratitud nacional. 

Art. 4.2 El Poder Ejecutivo 4 nom- 
bre del Congreso presentará al Geveral 
Antonio José Sucre una espada de oro 
con la siguiente inscripcion: Ll Con- 
greso de Colombia al General Antonio José 
Sucre, vencedor en Ayacucho el año de 
1824. 

Art. 5.2 Todos los individuos del ejér- 
cito de Colombia que han hecho la cam- 
paña del Perú, serán condecorados con 
un escudo bordado sobre fondo rojo, de 
oro para los oficiales y de seda amari- 
lla desde sarjento abajo, con esta ins- 
cripcion : Junin y Ayacucho en el Perú. 

Art. 6.2 Los cuerpos de toda arma de 
dicho ejército, añadirán á su denominacion 
la de vencedor en el Perú. 

Art. 7. El LIBERTADOR Presidente 
SimoN BoLÍvar, presentará á nombre 
del Congreso los sentimientos de grati- 
tud nacional al esforzado batallon Rifles, 
que ántes quiso ser despedazado en su 
mayor parte que ceder por un momento 
á la fuerza superior del enemigo el dia 
8 de Diciembre en los campos de Uua- 
manguilla. 

Art. 8.2 El Poder Ejecutivo señalará 
un dia en el presente año en que será 
celebrado el triunfo de este ejército en 
todos los pueblos de la República, con 
todo género de regocijos, y una fiesta 
relijiosa, en que se tributen gracias al 
Altísimo por la visible proteccion que 
ha dispensado á las armas defensoras de 
la libertad. 

Art, 9,2 El Poder Ejecutivo desig- 
nará tambien otro dia para que en to- 
das Jas capitales se hagan funerales por 
los colombianos que murieron en la cam- 
paña del Perú, 

Art. 10, Tambien dispondrá que este 
decreto sea registrado en todas las mu- 
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nicipalidades, universidades, colejios, y 
en las oficinas de los Estados Mayores 
departamentales y divisionarios. 

Art, 11. Asimismo librará del Tesoro 
nacional y del fondo que estime conve- 
niente, las sumas necesarias para cumplir 
las disposiciones de este decreto con to- 
do el decoro que corresponde á la dig- 
nidad nacional y al mérito eminente de 
los servidores de la patria que quiere 
recompensar. 

Dado en Bogotá, á 11 de Febrero de 
182515." 

El Presidente del Senado, 

: Luis A. Baralt. 

El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentautes, 

Manuel María Quijano. 

El Secretario del Senado, 

Ántonto José 

El Diputado Secretario, 

Vicente Custillo. 

Palacio del Gobierno en Bogotá, á 12 

de Febrero de 1825—15.* 
Ejecútese, 
Francisco de P. Santander. 

Por 5. E. el Vice-Presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 

El Secretario de Marina y Guerra, 

Pedro Briceño Méndez. 


¡5 El Poder Ejecutivo ha dictado las 
Órdenes convenientes para que tenga pron- 
ta y puntual ejecucion este decreto, ha- 
biendo tenido que ocurrir 4 Europa para 
la parte que aquí seria difícil ejecutar. 
El 24 de Junio, dia del aniversario de 
la batalla de Carabobo y de la ocu- 
pacion de la bahía de Cartajena, es el 
dia que el Ejecutivo ha señalado para 
celebrar con regocijos públicos el triun- 
fo de nuestras armas en el Perú; y el 
27 del mismo mes el en que deben ha- 
cerse log sufragios por los muertos en 
aquella campaña. 


Jaro. 
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EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE CO- 
LOMBIA NO ADMITE LA RENUNCIA 
QUE PORTEROERA VEZ HACE EL GE- 
NERAL BOLÍVAR, DE LA PRESIDEN- 
CIA DE LA REPÚBLICA DE COLOM- 
BIA, DESDE LIMA EL 22 DE DICIEM- 

BRE DE 1824, 





] 
Primera contestación. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente 
de la República de Colombia. 
Sala del Senado en Bogotá, á 1. de Fe- 
brero de 1825—15." 
Excmo. Señor: 


Ho tenido la honra de recibir la nota 
de V. E. del 22 de Diciembre último. 
Como el objeto á que ella se contrae, 
debe ser tratado en Congreso reunido, 
conforme á la ley de 18 de Julio del 
año 13, dispondré que se congregue cuanto 
ántes, para que la Legislatura resuelva 
en la sabiduría de su consejo un nego- 
cio tan importante. Entretanto, me se- 
rá permitido asegarar á V. E., con una 
franqueza que nada tiene de lisonja, 
que mi corazow se siente conmovido “al 
ver la renuncia que V. E. hace de un 
destino, hácia el cual está llamado por 
el voto unánime del pueblo colombiano. 

Dígnese V. Y. aceptar los sentimien- 
tos de mi mas alta consideracion. 

El Presidente del Senado, 

Luis A, Baralt. 
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Segunda contestacion. 


Al Excmo, Sr. LIBERTADOR Presidente 
de la República de Colombia, 


Cámara del Senado en Bogotá, á 11 de 
Febrero de 1825. 
Excmo. Señor : 


En consecuencia delo que tuve el ho- 
nor de informar á V. E. en mi nota del 
1.2 del corriente, reuní las dos Cámaras 
Legislativas en la noche del dia 8, para 
que ellas resolviesen en la sabiduría de 
su consejo, sobre la renuncia que V. E. 
ha hecho de la Presidencia de la Repú- 
blica. Leida la comunicacion de V. E. 
y puesto en discusion tan delicado asun- 
to, se observó por un gran rato el mas 
profundo y magestuoso silencio. Este si- 
lencio realmente expresivo, este  si- 
lencio mas elocuente que hasta ahora 
lo ha sido ningun mortal en la tierra, 
duró por el espacio de quince minu- 
tos. Las damas y el inmenso gentío 
que ocupaban las galerías del Senado, es- 
taban inmobles y llenos de ansiedad, es- 
perando la decision de la Legislatura. 
Por último, propuse á votacion la dimi- 
sion de V. E. y tengo el placer de anun- 
ciarle, que ella salió negada por setenta - 
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y tres miembros que componian el Con- 
greso, á saber, veinte y un Senadores, y 
cincuenta y dos representantes. Eutón- 
ces este pueblo generoso, este pueblo que 
adora á su LIBERTADOR, no pudo conte- 
nerse en los trasportes de su alegría. Un 
palmoteo general se hizo sentir por la 
primera vez en la Cámara. V, E. fué 
aclamado con el mas vivo entusiasmo, y 
los legisladores recibieron tambien sus 
aplausos por el recto juicio que ma- 


—nifestaron en tan augusta deliberacion. 


Todo fué júbilo, todo fuó alborozo. El 
pueblo, _Sefior, no sabia cómo expresar 
los sentimientos de su regocijo, de su 
ternura, y de su dulce y pura satisfac- 
cion. El pueblo, en fin, acreditó de un 
modo tan cándido como enérgico, el 


“aprecio que le merece el padre de Co- 


lombia, el amigo del género humano. 
¡Ab, que V. E, se hubiera enternecido, 
si afortunadamente hubiera presenciado 
un espectáculo tan sensfole! El queri- 
do, el respetable nombre del Presidente 
SIMON BoLÍVAR, resonó en un momento 
en todo Bogotá. El numeroso concurso de 
ámbos sexos, que contento paseaba por 
las calles, contribuyó á dar mas solem- 
bidad á este acto del Congreso. No 
hubo un solo individuo que no se acos- 
tase tranquilo, con el consuelo de que 
V. E. continuaba en la Presidencia de 
la República. 

Esto es, Excmo. Sr., lo que ocurrió 
en la noche memorable del 8 de Febrero, 
y lo que yo tengo la complacencia de 
participar á V. E. 

Sírvase V. E. aceptar los sentimientos 
de mi distinguida consideracion y respeto. 

El Presidente del Senado, 


Luis A. Baralt. 


2510. 


ASCENSOS MILITARES CONCEDIDOS POR 
EL GUBIERNO DE COLOMBIA AL EJER- 
CITO COLOMBIANO AUXILIAR AL PERÚ. 


éií 


El Poder Ejecutivo, llenando las fór- 
mulas constitucionales, ha concedido los 
siguientes ascensos en el ejército de Co- 
lombia auxiliar al Perú: á General 
en jefe al de division Antonio José de 
Sucre: 4 Generales de division á los de 
brigada Jacinto Lara y José Maria Cór- 
dova: á Generales de brigada al Coro- 
nel de infantería Comandante del bata- 
llon Rifles de Bomboná Arturo Sandes, 
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y á los Coroneles de caballería Lúcas 
Carbajal y Luurencio Silva: á Coronel 
vivo y efectivo al graduado José Leal, 
Comandante del batallon Pichincha: á 
Coronel graduado al Teniente Coronel 


de caballería Trinidad Moran: á Te- 


nientes Coroneles efectivos á los gradua- 
dos Pedro Guash, Rafael Cuervo, Anto- 
nio Guerra, Florencio Jimenes y Jorje 
Brown: á Teniente Coronel graduado 
al sarjento mayor Pedro Tórres: á sar- 
jento mayor efectivo al Capitan Antonio 
Zornoza; á todos los cuales se les ha 
declarado la antigúedad de 9 de Diciem- 
bre de 1824 en cuyo dia vencieron en 
Ayacucho y obtuvieron provisoriamente 
dichos nombramientos. 


2511. 


* SE PROHIBE POR DECRETO DEL LIBER- 
TADOR QUE LOS JUECES DEL PERÚ AD- 
MINISTREN POR SÍ, NI POR INTERPÓSI- 
TA PERSONA,LOS BIENES SECUESTRADOS. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia y Encarga: 
do del Supremo Mando de la del Perú, 
$0., É0., SC. 


A fin de evitar los abusos de laa autori- 
dad en el manejo de los bienes secuestra- 
dos, y los perjuicios que de allí resulten 
á4 los particulares y al Estado, he venido 
en decretar y decreto; 

1,2 Que ningun juez por sí, ni por 
interpósita persona, administre los bienes 
secuestrados. 

9,2 Que los jueces subalternos como 
son los gobernadores respecto de los in- 
tendentes, den cuenta á estos de los bie- 
nes embargados en sus distritos; para 
que se arrienden bajo las estipulaciones 
mas útiles, Ó se nombren administrado- 
yes de actividad y conocida couducta, 
entretanto se determina otra Co8a. 

3.2 Que den cuenta á los prefectos, 
para la aprobacion de lo que hubiesen 
hecho, y estos al Ministerio de Hacienda, 

4,2 Que por el Mivisterio de Hacienda, 
siempre que se tenga por conveniente, 
se designen personas que examinen y to> 
men cuentas á todos los que hasta aquí 
han estado encargados, Ó estuviesen en 
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lo sucesivo, de los fondos secuestrados 
ademas de la que ordinariamente deben 
dar. 

5.2 Que con el fin de protejer la agri- 
cultura se guarde lo mandado en la cir- 
cular de 27 de Diciembre último, dirijida 
á los intendentes de este departamento, 
para que á todas las personas que en las 
varias ocupaciones que ha hecho el ene- 
migo en esta capital y sus inmediaciones 
se hubiesen quedado y mantevido pasiva- 
mente, se les devuelvan sus propiedades, 
imponiéndoles una contribucion para las 
urjencias del Estado, por el beneficio que 
reciben, proporcionada á los intereses 
que se lez restituyen y al grado de in- 
“Huencia que puedan haber tenido con 
respecto al enemigo. 

Imprímase y circúlese á quienes corres- 
ponda. 

Dado en el palacio del supremo go- 
bierno en Lima, á 13 de Febrero de 1825. 


SimoN BoLÍvAr. 
Por órden de $S, E. 
Hipólito Unanue. 


LAS RENUNCIAS DE BOLÍVAR DE LA 
PRESIDENCIA DE COLOMBIA ; APRECIA- 
CIONES DE LA GACETA DE COLOMBIA, 

NÚMERO 175. 


e 


Sobre las renuncias del General BOLÍVAR. 


La segunda renuncia que el LiBER- 
TADOR hizo de la Presidencia de Colom- 
bia fué dirijida desde Pativilea con fe- 
cha de 9 de Inero de 1824, por con- 
ducto del Poder Ejecutivo. Las circuns- 
tancias políticas en que el Vice-presiden- 
te de la República recibió este documen- 
to cran de la mas delicada naturaleza : 
su corazon se halló lleno de angustia 
en la eleccion de partido que debia 
abrazar entre el de presentarla al Con- 
greso ó retenerla contra la voluntad del 
LIBERTADOR. Bien traslucia el Ejecu- 
tivo que' el Congreso habia de resolver 
entónces lo mismo que ha resuelto aho- 
ra; pero tambien traslucia que el ru- 
mor solo de que el Presidente renuncia- 
ba su puesto podia causar dolorosos per- 
juicios á la causa pública dentro y fue- 
ra del país. Independientes de estas 
consideraciones obraba tambien el pro- 
pio honor del actual encargado del go- 


bierno, que llamado por la Constitucion 
á ocupar el puesto y emolumentos de 
la Presidencia debia dar un paso 
que la maledicencia tenia lugar de in- 
terpretar como quisiera. Eu este con- 
flicto el Ejecutivo cousultó al Consejo 
de gobierno, y unánimemente dió su dic- 
támen por la retencion del pliego de 
la renuncia, - y porque ni se hublase 
de tal acontecimiento : las razones de 
esta consulta están consignadas en el 
registro correspondiente y el Senado las 
ha conocido ántes de recibir directamen- 
te su Presidente la tercera renuncia. Es, 
pues, culpable 91 Ejecutivo, por un lado, 
de haber retenido una comunicacion tan 
honrosa al General BOLÍVAR, y es digno 


de aprecio, por otro, que no hubiese con- 


tribuido á dar un dia de amargura á la 
República siendo el órgano por donde 
el LIBERTADOR anunciaba su despedida 
de un puesto de que tantos y tan 
grandes bienes ha reportado la patria. 
Juzgue la República de esta conducta, 
y, allá en lo íntimo de su corazon, deci- 
da cada colombiano, si puesto en lugar 
del Vice-presidente hubiera procedido del 
mismo modo. 


2513. 


EL DEPARTAMENTO DE “HUAMAN- 


GA?? SE DENOMINARÁ EN ADELAN-- 


TE DE “AYAQUCHO?? Y LA CIUDAD 
CAPITAL CIUDAD “ AYACUCHO.” 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidonte 
de la República de Colombia y Encargado 
del Supremo Mando de la del Peré, 

SC. KO Ue A 


Considerando :. 


1.2 Quela victoria de Ayacucho ha 
afianzado para siempre la independencia 
total de la República: 

2. Que, obtenida esta victoria en el 
departamento de Huamanga, debe mar- 
carse su nombre, de manera que pe- 


rennemente recuerde á aquellos habitan- 


tes el orígen de su libertad ; 
He venido en decretar y decreto: 
1.2 El departamento de Huamanga 
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será denominado en adelanto departa- 
mento de Ayacucho. 

2.2 La ciudad de Huamanga, capital 
de este departamento, llevará la deno- 
minacion de ciudad de Ayacucho. 

3.2 La provincia de Huamanga, con- 
servará su antiguo nombre de provincia 
de Huamanga. 

4, El Ministro de Estado en el De- 
partamento de Gobierno y Relaciones 
Exteriores queda encargado de hacer 
ejecutar este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio del Supremo Go- 
bierno, á 15 de Febrero de 1825—4.* de 
la República, 


SiIMoN BoLÍvaAr. 
Por órden de S. E. 


José Sánchez Carrion. 


25914. 


* NOMBRADA UNA COMISION DEL SENO 
DEL CONGRESO DEL PERÚ PARA FELI- 
CITAR Á COLOMBIA, SE LE ENCARGA 
PEDIR AL CONGRESO COLOMBIANO QUE 
PERMITA AL LIBERTADOR SU PERMA- 

NENCIA EN EL PERÚ. 


del 


Secretaría general del Congreso consti- 
tuyente del Perú. 
Lima, Febrero 15 de 1825. 


Al Sr. Ministro de Estado en el De- 
o de Gobierno y Relaciones 
¿xteriores. 


Resolucion Congreso. 


Sr. Ministro: 


Ñ 


Habiendo resuelto el Soberano Congre- 
so nombrar una legacion compuesta de 
dos individuos de su seno, que pasen á la 
República de Colombix, 
de presentar la accion de gracias votada 
por Decreto de 10 del corriente, al Sena- 
do y Cámara de Representantes, y que al 
mismo tiempo soliciten el consentimiento 
de aquella respetable Asamblea, para que 
S. E. el LIBERTADOR pueda permanecer 
en el territorio peruano, y continuar en el 
ejercicio del alto mando que se le ha encar- 
gado, miéntras lo exija la salud de la patria; 
ha venido en nombrar para el desempeño 
de la expresada comision á los señores 
Don Manuel Ferreyros y Don Miguel Ote- 
ro, á quienes se darán por el mismo Con- 
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el Gobierno las asistenciaa y demas neco- 
sario para el lleno de tan importante en- 
cargo. De órden del mismo lo comuni- 
camos á V. $. para que ¿lo ponga en cono- 
cimiento de S. E, el LIBERTADOR y de- 
mas efectos consiguientes. 


Dios guarde á V. $. 


Joaquin Árrese, 
Diputado Secretario. 


Manuel Ferreyros. 
Diputado Secretario. 


2515, 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PE- 
RÚ CONVOCADO POR EL LIBERTADOR 
PARA 10 DE FEBRERO DE 1825, SE INS- 
TALÓ ESTE DIA.—EN 18 DEL PROPIO 
MES SE DIRIJIÓ BOLÍVAR AL GOBIERNO 
DE COLOMBIA COMUNICÁNDOLE ESTE 
SUCESO Y EL MAS INTERESANTE AUN, 
DE QUE LA ASAMBLEA NO HA QUERIDO 
RECIBIR EL MANDO SUPKEMO DEL ES- 
TADO QUES, E. LE DEVUELVE, POR LO 
CUAL TIENE QUE CONTINUAR EN EL 

PERÚ. : 


I 


De la “GACETA DE COLOMBIA” núm. 186. 


El Congreso Constituyente de la Re- 
pública peruana se instaló el dia 10 de 
Febrero, como lo habia prometido el Lr- 
BERTADOR Presidente de Colombia. Sus 
primeros actos están consignados en los 
decretos que insertamos, en los cuales 
han abundado en generosidad y munifi- 
cencia los Representantes del pueblo pe- 
ruano. Los señores Diputados de aquel 
Congreso, Manuel Ferreyros y Jerónimo 
Agúero, llegaron á esta capital en la tar- 
de del 1? del corriente, y al dia siguiente 
tuvieron una entrevista con el Secretario 
de Relaciones Exteriores, mostraron sus 
credenciales y presentaron varias comu- 
nicaciones del Gobierno del Perú. Como 
el Congreso de la República se puso en 
receso en la noche del 1? del corriente, 
los señores Diputados no han tenido el 
placer de presentarle los votos de la in- 
mensa gratitud que a«brigan los"corazones 
de todos los peruanos: pero el dia 6 han 
sido admitidos en audiencia privada por 
S. E. el Vice-Presidente de la República 
con todas Jas demostraciones de aprecio 
y consideracion que por sn carácter pú- 


greso las instruc ciones respectivas, y por | blico y personal merecen, * Los señores 
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Ferreyros y Agiero se han esmerado en 
trasmitir al Gobierno los sentimientos de 
amistad y de agradecimiento, que for- 
man el voto universal y sincero del pue- 
blo y Gobierno de la República peruana, 
Creemos que tendrán” despues una au- 
diencia pública. 

En la siguiente nota del LIBERTADOR 
al Poder Ejecutivo encontrarán nuestros 
lectores escusas lejítimas y poderosas de 


la prolongacion de la ausencia del Gene- 
ral BoLÍvAr, 


10 


Nota del LIBERTADOR para el Vice-Pre- 
sidente de Colombia. 


Lima, Febrero 18 de 1825. 
Exmo. Señor: 


Reunida la Representacion nacional 
del Perú el 10 de este mes, tuve la gloria 
de presentarle la nacion en estado de li- 
bertad política y de paz interna; debido 
tedo, á los heróicos esfuerzos del Ejército 
Libertador que ha llenado de un modo 
maravilloso los votos de log pueblos del 
Nuevo Mundo, 

El Congreso Constituyente del Perú se 
ha mostrado digno de representar 4 una 
nacion generosa: la gratitud mas ilimita- 
da ha dictado sus sentimientos y sus de- 
cretos. Los Representantes de este pue- 
blo han rivalizado en magnanimidad con 
sus gloriosos libertadores, á quienes han 
colmado de gracias y recompensas. 

El Congreso se ha obstinado en dene- 
garse á recibir el mando supremo que me 
ha conferido un año ha: ha cerrado sus 
oidos á mis euérjicos reclamos, y aun á 
mia increpaciones, que el respeto que se 
debe á la soberanía, debió ahogar en mis 
labios. Yo quise herir el orgullo nacio- 
nal, para que mi voz fuese oida y el Perú 
no fuese mandado por un colombiano; 
pero todo ha sido vanamente. El grito 
del Perú ha sido mas fuerte que el de 
mi conciencia: he cedido por complacen- 
cia, estando muy léjos de la conviccion. 
Yo no he podido resistir á un pueblo que 
me cree necesario para su conservacion 
aunque su existencia yaestá asegurada 
por sus victorias y por sus leyes. Un te- 
rror pánico 4 la anarquía domina toda- 
vía el ánimo de los peruanos. Para cal- 
mar este doloroso sentimiento, me he 
creido obligado á ofrecer mi permanen- 
cia aquí, husta la reunion del próximo 
Congreso en el año de 26, siempre que los 
Representantes de la soberanía nacional 
de Colombia me permitan esta ausencia, y 





el ejercicio de una autoridad que reco” 
nozco monstrnosa en si misma, y dema- : 
siado impropia en mí. , 

Ruego á V. E. se sirva presentar al 

Congreso nacional, los documentos que 
tengo la honra de incluirá V, E. Si el 
Congreso se digna aprobar mi conducta, 
mi gozo será estremo; y si me llama, nin- 
guna causa me detendrá, porque mi pri- 
mer deber es la obediencia 4 Colom- 
bia. 

Dentro de pocos dias emprenderé mi 
marcha al Alto-Perú, territorio ocupado 
por tropas españolas. Yo he creido que 
dejaba incompleta la obra, si no termina- / 
ba la guerra por esta parte. 

Como el Congreso me ha prohibido 
marchar mas allá de los límites del Perú, 
me encuentro en la mayor perplejidad 
con respecto á mi marcha al Potosí; sien- 
do aquel país hasta hoy puramente espa- 
ñol. En tales circunstancias me dirijo á 
V. E. para que se sirva someter al Con-- 
greso esta duda que verdaderamente tut- 
ba mi tranquilidad. Yo no pretenderia 
marchar al Alto-Perú, si los intereses que 
allí se ventilan, no fuesen de una alta 
magnitud. El Potosí es en el dia el eje 
de una inmensa esfera. Toda la Améri- 
ca meridional tiene una parte de su 
suerte comprometida en aquel territorio, 
que puede venir á ser la grande hoguera 
que encienda nuevamente la guerra y la 
anarquía. Espero que el Congreso deci- 
da, si me es permitido ó no, pisar el sue- 
lo arjentíno, en el caso de que mi presen- 
cia sea reclamada allí por-“las circuns- 
tancias. : 

No me es posible terminar este despa- 
cho sin espresar al Gobierno de Colom- 
bia la estension del reconocimiento de la 
nacion peruana por los servicios que le 
han prestado el pueblo y ejército colom- 
biano en esta época de agonías. Es á 
Colombia á quien el Perú reconoce de- 
ber su libertad. Por tanto, el Congreso 
peruano ha querido espresar por una co- 
mision de su seno la obligacion en que se 
halla, con respecto á los Representantes 
de Colombia, que decretaron los auxilios 
que le han dado vida; y al Poder Kjecu- 
tivo, que tan generosamente empleó toda 
la energía de sus facultades en complir 
la voluntad nacional. Esta comision va 
á llenar aquel dulce y noble deber que 
impone siempre á la gratitud la benefi- 
cencia. ÓN 

Acepte V. E. los sentimientos de mi 
consideracion y respeto. 3 
















BOLÍVAR. 
El Exmo. Sr. Vice-Presidente de la Re- 






pública de Colombia Encargado del Po- 
der Ejecutivo, 


2516. 


EL CONGRESO DEL PERÚ INSISTE EN 
QUE EL LIBERTADOR ADMITA EL MI- 
LLON DE PESOS QUELE HA DECRE- 


3 TADO, 

P 

5 3 

¡ Resolucion del Congreso peruano. 


Lima, Febrero 19 de 1825. 
Excmo Señor: 


EA AN 


La Representacion Nacional, en cuyo 
conocimiento he puesto la apreciable no- 
ta de V. E., por la que me acusa la re- 
cepcion de la ley de premios expedida 
en 12 del corriente, me manda conteste 
á V. E. queel Congreso, rivalizando con 
su moderacion y generosidad, no puede 
prestarse á la repulsa que hace; pues es- 
ta es una pequeña prueba de gratitud, 
y el Congreso léjos de creer que ha com- 
pensado servicios que no tienen precio, 
queda cargado de inmensa obligacion. 

3 Tengo el honor de transmitir 4 V. E. 

| estos sentimientos, y de ofrecerle los de 

mi distinguida consideracion, con que 

| soy su mas atento servidor. 

José María Galdiano, 
Presidente. 


Excmo. Señor LIBERTA DOR, Encargado 
del Supremo Mando de la República. 
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* EL LIBERTADOR DICTA EN LIMA 
MEDIDAS DE SALUBRIDAD PÚBLICA, 


Resolucion del LIBERTADOR, 


República Peruana. 

Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de Gobierno y Relaciones Exteriores. 

Palacio del supremo gobierno en Lima 
4 21 de Febrero de 1825—46.* 
Al prefecto de este departamento. 

Informado por propia experiencia $, E. 
el LIBERTADOR, del absoluto abandono de 
la policía de salubridad, comodidad, orna- 
to y recreo, encargadas por la Constitn- 
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cion á las municipalidades; y deseoso de 
que esta sea observada con el mayor cui- 
dado, se ha servido resolver: que estos 
ramos en toda su extension, y con los que 
le sean anexos, se encarguen á un funcio- 
nario con la denominacion de Intenden- 
te de policía de la capital, el cual será 
don Cayetano Freyre por nombramiento 
especial de $. E., con la asignacion de 
dos mil pesos anuales, que se le pagarán 
integramente de los fondos de la munici- 
palidad, con preferencia á cualquiera 
otra pension, Asímismo, y conforme al 
reglamento que se dará, se nombrarán 
los subalternos indispensablemente ne- 
cesarios, 

De órden suprema lo comunico á V $. 
para que lo haga notorio á la Ilustrísima 
municipalidad, y para su intelijencia y 
fines consiguientes, 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


José Sánchez Carrion. 


2518. 


* EL LIBERTADOR ESCRIBE Á SUCRE 
DESDE LIMA, EN 21 DE FEBRERO DE 
1825, SOBRE EL DESLINDE DE AUTO- 
RIDAD MILITAR EN EL ALTO PERÚ, 
QUE, COMO EN LIMA, ES AUTORI- 
DAD SUPREMA EJERCIDA POR EL 
MISMO LIBERTADOR; LE HACE OB- 
SERVACIONES SOBRE EL DERECHO 
PÚBLICO APLICABLE, PORLA SITUA- 
CION DE ALGUNOS ESTADOS DE AMÉ- 
RICA; Y LE DA ÓRDENES PARA 
OCUPAR EL PAÍS MILITARMENTE Á 
FIN DE PROCEDER LUEGO Á ORGA- 

NIZARLO PARA LA REPÚBLICA. 


A 


Carta del LIBERTADOR para el (eneral 
Sucre. 


Sr. General Antonio J. Sucre. 
Lima, 21 de Febrero de 1825. 


Mi querido General : 


He recibido la carta de U. de Puno, 
del 1.2 de Febrero, con mucho gusto, 
porque sé de U. y del estado de las 
COSas. 


Me parece que el negocio del Alto Perú 
no tiene inconveniente alguno militar, 
U. está 4 mis órdenes con el ejército que 
manda, y notiene que hacer sino lo que yo 
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le ordeno, El Ejército de Colombia ha veni- 
do aquí á mis Órdenes, para que como Jefe 
del Perú le dé direccion y haga con él la 
juerra 4 los españoles. U. manda el 
jército como General de Colombia; 
pero mo como General de nacion; y yo, 
sin mandar el Ejército como General, 
lo mando como auxiliar de la nacion 
que presido. Esto lo digo en respuesta 
á los compromisos de que U. habla. Yo 
no le doy á U. órdenes como Jefe de 
Colombia, porque no lo soy; pero sí co- 
mo Jefe del territorio que está en gue- 
rra con el Alto Perú, no habiendo lí- 
mites entre enemigos. 


Ni U., ni yo, ni el Congreso mismo 
del Perú, ni de Colombia, podemos rom- 
per y violar la base del derecho públi- 
co que hemos reconocido en América. 
Esta base es, que los Gobiernos republi- 
canos se fundan entre los límites de los 
antiguos Vireinatos, Capitanías Genera- 
les Ó Presidencias, como la de Chile. 
El Alto Perú es una dependencia del 
Vireinato de Buenos Aires: dependen- 
cia inmediata como la de Quito de San- 
tafé. Chile, aunque era dependencia del 
Perú, ya estaba separado del Perú al- 
gunos años ántes de la revolucion, co- 
mo Guatemala de Nueva Ispaña. Así 
es que ámbas á dos de estas Presiden- 
cias, han podido ser independientes de 
sus antiguos Vireinatos; pero Quito ni 
Charcas pueden serlo en justicia, 4 má- 
nog que por un convenio entre partes, 
por un resultado de una guerra ó de 
un Congreso, se logre entablar y con- 
cluir un tratado. Segun dice U., piensa 
convocar una Asamblea de dichas Pro- 
vincias. Desde luego la counvocacion mis- 
ma es un acto de soberanía. Ademas 
llamando UÚ. estas Provincias á ejercer 
su- soberanía, Jas separa de hecho de las 
demas Provincias del Rio de la Plata. 
Desde luego U. logrará con dicha me- 
dida la desaprobacion del Rio de la 
Plata, del Perú y de Colombia misma 
que no puede ver, vi con indiferencia 
siquiera, que U. rompa los derechos que 
tenemos á la Presidencia de Quito por 
antiguos límites del antiguo Vireinato. 
Por supuesto, Buenos Aires tendrá mu- 
cha justicia, y al Perú vo le puede ser 
agradable que con sus tropas se haga 
una operacion política, sin consultarle 
siquiera. 


UÚ. tiene una moderacion muy rara. 
No quiere ejercer la autoridad de Ge- 
neral cual le corresponde, ejerciendo de 
hecho el mando del país que sus tropas 


ocupan, y quiere, sin embargo, decidir - 


una operacion que es legislativa. Yo 


» 


sentiria mucho que la comparacion fuese 
odiosa ; pero se parece á lode San Mar- 
tin en el Perú. Le parecia muy fuerte 
la autoridad de General-Libertador, y 
por lo mismo se metió á dar un Esta- 
tuto provisorio, para lo cual no tenia 
autoridad. Le diré á U., con la fran- 
queza que U. debe perdonarme, que Us 
tiene la manía de la delicadeza, y que 
esta manía le ha de perjudicar á U. 
como en el Callao. Entóuvces quedaron 
todos disgustados con U. por delicado, 
y ahora va á suceder lo mismo. 

U. créame, General, nadie ama la 
gloria de U. tanto como yo. Jamas un 
Jefe ha tributado más gloria á un su- 
balterno. Ahora mismo, se está impri- 
miendo una relacion de la vida de U., 
hecha por mí, en que cumpliendo con 
mi conciencia, le doy á U. cuanto me- 
reco. Esto lo digo, para que' ÚU. vea 
que soy justo: desapruebo lo que no me 
parece bien, al mismo tiempo que admiro 
lo que es sublime. 


Yo he dicho á U. de oficio lo que 
U. debe hacer, y ahora lo repito. Senci- 
llamente se reduce á ocupar el país ml- 
litarmente y esperar órdenes del (Grobier- 
no. Ahora mismo está el Congreso tra- 
taudo sobre las instrucciones que debe 
darme con respecto al Alto Perú. 'To- 
davía no sé cuál será mi determinacion; 
pero sea la que fuere, yo no haré mas 
que mi deber, sin meterme á conside- 
raciones en que no debo entrar. Den- 
tro de muy pocos dias me voy para allá, 
y lMevaré las tales Órdenes del Congreso. 

Todo lo que U. me dice con respec- 
to á las tropas, me parece muy bien. 

U. verá, porla Gaceta, que el Con- 
greso me harecompensado excesivamen- 
te. Así, no me parece bien lo que Ú. 
me dice para darme el título de LIBER- 
TADOR; sin merecerlo, ántes me lo ha- 
bian dado. De todos modos doy 4 U. 
las gracias por su fineza. 

Dentro de tres Ó cuatro dias empeza- 
rá el bloqueo del “Callao.* Ya tenemos 
aquí mas de tres mil hombres para em- 
prender esta operacion, 

En este:momento acabo de saber que 
en el Congreso hay buenas opiniones 
con respecto al Alto Perú. Llamo bue- 
nas las que se inclinan á no agregarlo 
al Perú, porque esta es la base de nues- 
tro derecho público. Por lo demas, di- 
cen, que se ocupe el país militarmente 
hasta que se decida su suerte de un 
modo legal y legítimo. Yo creo que esto 
es lo que está conforme á la justicia. 
Me  alegraré mucho que ni  Colom- 
bia ni el Perú tengan que sufrir por el 
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sacrificio do haber libertado ese país, 
pues será muy desagradable ser reden- 
tor y mártir. Por lo mismo, no quie- 
ro que U. tenga una suerte tan inícua. 

Soy de U., mi querido General, de todo 
Corazon, 


BoLÍVAR. 


Muchas memorias á Lara, Córdova y 
demas Generales. 


* ÓRDENES QUE HAN DE OBSERVAR- 
SE EN EL. EJÉRCITO, RESPECTO DE 
INSIGNIAS DE JEFES Y OFICIALES. 


DAA 
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Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, Libertador de 
la del Perá y Encargado del Supremo 

Mando de ella, £e., €c., Ke. 


Deseando cortar varios abusos que se 
han introducido en la milicia, con per- 
juicio de la disciplina; 


He venido en decretar y decreto : 


1.2 Se prohibe absolutamente que des- 
de Sub-Teniente hasta Coronel, ámbos 
inclusive, puedan los oficiales del ejér- 
cito Ó milicias, usar plumas, bordados 
de ninguna clase. galones, fuera de los 
que forman su divisas, dormanes, pan- 
talones de colores, 4 excepcion del blanco 
y azul, que les señala el reglamento or- 
gánico, chalecos, lazos en las corbatas, 
etc. 

2.2 Se prohibe igualmente que los 
oficiales de infantería usen sables ni 
espadas con tiros largos. En su lugar 


levarán espada á la cinta con cinturon 


por debajo de la casaca, y con tahalí en los 
dias de faccion. 

3.2 Los oficiales de caballería usarán 
todos sable con tiros largos, y de un 
mismo color, que será el blanco. 

4,2 Todos los oficiales de los cuerpos 
se arreglarán rigurosamente, en el uso 
de su uniforme, á los modelos que de- 
berá pasar á los Coroneles de los regi- 
mientos el Inspector general. 

3.2 Los oficiales que faltaren á lo 
prescrito en este reglamento, serán por 
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la primera vez reconvenidos por los je- 
fes á quienes corresponda, y sufrirán 
un arresto de ocho dias eu su casa: 
por la segunda sufrirán un arresto do- 
ble, y triple por la tercera en el mismo 
lugar. 

6.2 Quedan en su fuerza y vigor las 
órdenes del antiguo régimen, que ha- 
blan sobre los oficiales que no anduvie- 
ren de uniforme. 

1.2 El Mivistro de Estado en el De- 
partamento de Guerra y Marina queda en- 
cargado de la ejecucion de este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el Palacio del Supremo Go- 
bierno en Lima, 4 22 de Febrero de 1825. 
—6.% y 4,0 


SIMON BOLÍVAR. 


Por órden de $. E. 
Tomas de Héres. 


2520. 


EL LIBERTADOR REHUSA POR SEGUN- 
DA VEZ EL MILLON DE PESOS 
QUE EL CONGRESO DEL PERÚ LE 

DECRETÓ. 


Nota del LIBERTADOR para el Congreso 
peruano. 


Palacio del Gobierno.—Lima, á 23 de 
Febrero de 1825, 


Excmo. Sr. : 


Tengo la honra de responder á la co- 
municacion en que V, E. se ha servi- 
do manifestar la generosa negativa del 
Soberano Congreso á la mia, en que re- 
nunciaba el millon de pesos, que la Re- 
presentacion Nacional del Perú ha que- 
rido poner á mis órdenes. —Veo con in- 
finita satisfaccion el empeño de mani- 
festarme un reconocimiento, que, á la 
verdad, ha traspasado ya sus límites re- 
gulares. Por consecuencia de estas de- 
mostraciones .excesivas, he venido yo á 
quedar de beneficiado, y, por lo mismo, 
deudor de gratitud; pero sea cual sea 
la tenacidad del Congreso Constituyen- 
te, la mia no puede ser excedida, no 
habiendo poder humano que me obli- 
gue á aceptar un don que mi concien- 
cia repugna.—Yo repito 4 V. E., para 
que se digne hacerlo presente al Con- 
greso, que sin aceptar la gracia en 


A SA 


— 600 — 


Cuestion, mis servicios quedan  recom- 
pensados infinitamente más de lo que 
yo me atrevía á desear.—V. E. sabe si 
el Congreso ha dejado de hacer algo 
que no me sea glorioso. Me ha nom- 
brado Padre y Salvador del Perú: me 
ha decretado los honores de Presidente 
perpétuo: ha mandado grabar mi bus- 
to en una medalla: me ha llamado Lt- 
BERTADOR ; y me ha obligado á encar- 
garme del maudo del Perú, y despues 
me señala una enorme fortuna. Yo he 
aceptado todo con gozo, ménos lo últi- 
mo; porque las leyes de mi patria y 
las de mi corazon me lo prohiben. 
Sírvase V. E. aceptar los testimo- 
vios de mi alta consideracion y respeto. 


BorLÍvaAr. 


Excmo. Sr. Presidente del Soberano Con- 
greso. 


* SE FIJA EL ESCUDO DE ARMAS, 
PABELLON, BANDERA, ESTANDAR- 
TE Y ESCARAPELA DE LA REPÚ- 

BLICA PERUANA. 


€_— 


Decreto del Congreso del Perú. 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presiden- 
te de la República de Colombia, Li- 
bertador de la del Perú y Encargado del 

Supremo Mando de ella «e., Kc., «e. 


Por cuanto el Congreso constituyen- 
te ha sancionado lo que sigue : 


Ll Congreso Constituyente del Perú. 


Considerando lo necesario que es fi- 
jar el escudo de armas que distinga á 
la nacion, su pabellon, bandera, estan- 
darte y escarapela, que hasta aquí han 
sido meramente provisionales; 


Decreta : 


1,2 Las armas de la nacion peruana 
constarán de un escudo dividido en tres 
campos : uno azul celeste á la dere- 
cha, que llevará una vicuña mirando 
al interior : otro blanco á la izquierda, 
donde se colocará el árbol de la quina: 





y Otro rojo inferior y mas pequeño, 
en que se verá una cornucopia derra- 
maudo monedas, significándose con es- 
tos símbolos, las preciosidades del Pe- 
rú en los tres reinos naturales. Ll es- 
cudo tendrá por timbre una corona cí- 
vica, vista de plano, é irá acompaña- 
do en cada lado de una bandera y un es- 
tandarte de los colores nacionales,  se- 
alados mas adelante. 

2.2 Estas armas constituirán el gran 
sello del Estado, puesta en la circun- 
ferencia la inscripcion : LRitepública Pe- 
7UANA, 

3.2 El pabellon y bandera nacionales 
se compondrán de tres fajas verticales, 
las dos estremas encarnadas, y la inter- 
media blanca, en cuyo centro se colo- 
cará el escudo de las armas con su tim- 
bre, abrazado aquel por la parte infe- 
rior de una palma á la derecha, y una 
rama de laurel 4 la izquierda entre- 
lazadas. Il pabellon de los buques 
mercantes será sencillo, sin escudo ni 
otra insignia. 

4,2 El estandarte será de la forma 
de la bandera con solo una corona ci- 
víca en el medio. 

5.2 La escarapela será de color blan- 
co y encarnado, interpolados. 

Comuníquese al LIBERTADOR, para que 
lo mande imprimir, publicar y circu- 
lar. 

Dado en la sala del Congreso en Li- 
ma, á 24 de Febrero de 1825—4.* de 
la República. 


José. Gregorio Paredes, 
Presidente. 


Juan Bautista Navarrete, 
Diputado Secretario. 


Joaquin de Arrese, 
Diputado Secretario. 


Por tanto, ejecútese, guardese y cúm- 


plase en todas sus partes por quienes 





convenga. 


Dará cuenta de su cumplimiento el 
Ministro de Estado en el Departamento 
de Gobierno. 


Dado en Lima, á 25 de Febrero de 
1825—4.” de la República. 


Simon BOLÍVAR. 


Por órden de $S. E, 
Hipólito 


-———— 


Unanue. 


y Mx 
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2522. 


EL CONGRESO DEL PERÚ INSTA DE 
NUEVO AL LIBERTADOR PARA QUE 
RECIBA EL MILLON DE PESOS QUE 
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mira el Perú con un reconocimiento y 
predileccion tan especial. 

Ruego á V. E. tenga á bien recibir 
los sentimientos de admiracion y pro- 
fundo respeto, con que soy su mas aten- 
to y obediente servidor, 


.. LE HA DECRETADO QUE PUEDE DES- José . 
E : : vsé kFregorio Paredes. 
A TINAR A OBRAS DE BENEFICENCIA ; Y , 
É DEL PUEBLO QUE LE VIÓ NACER. | xcmo. señor LIBERTADOR SIMON BoLí- 
4 VAR, Presidente de la República de 
¿ — Colombia y Encargado del Supremo 
1 , Mando de la del Perú. 
> Decreto del Congreso del Perú. 
7 Lima, Febrero 26 de 1825. 2523.: 
: Excmo. señor: 
3 El Congreso, ú quien he dado cuen- | EL LIBERTADOR CONTESTA AL CON- 
is ta de la nueva y absoluta negativa de GRESO DEL PERÚ SOBRE SU RESO- 
3 da Je. á admitir el millon de pesos que LUCION DE EXCITARLO Á DESTINAR Á 

ESTA NA E juota e a oi Se OBRAS DE BENEFICENCIA EL MILLON 
A a a gratl a 2 A 

. E DE PESOS QUE LE DECRETO. 

, los imponderables beneficios que, como S 
¿ á su LIBERTADOR, le debe la Nacion, a 
3 ha acordado: manifieste yo á V. E., se- | Vota del LIBERTADOR para el Congreso. 
, gun corresponde á mi actual oficio en la y CE a 
j Asamblea, que al mismo tiempo que res- Lima, 4 27 de Febrero de 1825. 





P 
, 
] 
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peta la decision de V. E., siente viva- 
mente ver frustradas sus intenciones en 
esta parte. Y que no siendo ya permi- 
tido instarle tercera vez, despues de las 
terminantísimas propuestas de su apre- 
ciable última nota, lo es, al ménos, pe- 
dir á V. E. se sirva destinar dicho mi- 
llon 4 obras de beneficencia, en favor 
del dichoso pueblo que le vió nacer, y 
demas de la República de Colombia que 
tuviere V. E. por conveniente. 

El Congreso no halla otro modo de 
concluir con dignidad la contienda sus- 
citada entre la alta delicadeza de V. E., 
y los ardientes deseos que le asisten de 
acreditar á V. E. y al mundo, en cuan- 
to es posible, el agradecimiento en que 
le está la Nacion; y espera no se ex- 
tienda la negativa de V. E., á rehu- 
sarle la complacencia de que sea el ins- 
trumento de la distribucion de una su- 
ma siempre improporcionada para cual- 
quier objeto que diga relacion á V. E.; 
pero que está firme el Congreso en que 
tenga precisamente esa aplicacion; con- 
solándose, con que si sus cortos dones 
no han podido ser aceptados por la ma- 
no pura del gran BoLÍVARr, hayan si- 
quiera de emplearse en provecho de una 


Excmo. señor : 


He tenido la honra de recibir la úl- 
tima resolucion del Soberano Congreso 
constituyente, relativa á la generosa re- 
compensa de un millon de pesos que se 
me habia señalado, por los servicios que 
mis compañeros de armas han prestado 
al Perú, en los campos de Ayrcucho. Ja- 
mas se ha mostrado el Congreso tan 
noble, como en esta determinacion, que 
ahora es el objeto de mis mas cordiales 
agradecimientos. 

El Congreso ha querido terminar su 
hermosa contienda conmigo, de un modo 
digno de él mismo, distribuyendo la gra- 
cia que se me hacia, entre los que han 
contribuido á la obra magnífica de la li- 
bertad del Perú; y para ser siempre pró- 
digo, no olvida al pueblo que me vió 
nacer. Este rasgo de magnificencia, ha 
colmado mi corazon de gozo y gratitud; 
y yo no dudo, que mis hermanos de Ca- 
rácas, lo verán con la mas grata com- 
placencia. 

Yo, á su nombre, ofrezco al Sobera- 
no Congreso, las expresiones mas since- 
ras de su anticipado reconocimiento. 

Tengo el honor de ofrecerme á V. E, 


parte de la humanidad, que toca á V. E. | Con los sentimientos de mi considera- 
] : í 3 to, 
tan de cerca á quien tanto por esta | Clon y Tespe S 
» y q P BoLÍVAR. 


razon, como por los ingentes auxilios que 
ha merecido á sus hijos en la tremen- 
da lucha que ha premiado la victoria, 
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Excmo. sefñior Presidente del Soberano 


Congreso. 


Do 
E 
10) 


EL CONGRESO DEL PERÚ OBSEQUIA AL 
GRAN MARISCAL DE AYACUCHO CON 
200,000 PESOS. 


Decreto del Congreso peruano. 


Secretaría general del Congreso cons- 
tituyente del Perú. 


Lima, Febrero 28 de 1825, 


Al señor Ministro de Estado en el De- 
partamento de Hacienda, 


Puesta en consideracion del Congreso 
la nota de U. $., relativa á la aplica- 
cion de la hacienda de la Huaca, sita 
en el Valle de Chancay, al Mariscal 
de Ayacucho, ha resuelto: 

1.2 Que la suerte compensativa á los 
eminentes servicios del Mariscal de Aya- 
cucho, no sea comprendida en el mi- 
llon de pesos destinado á las gratifica- 
ciones del Ejército. 

2.2 Que le sean entregados doscien- 
tos mil pesos en dinero, ó fincas del Es- 
tado, que reunan calidades capaces de 
merecer la aceptacion del agraciado. 

De órden del mismo, lo comunicamos 
á U. $. para que, poniéndolo en noti- 
cia de S. E. el LIBERTADOR, libre las 
providencias necesarias á su cumplimiento. 


Dios guarde á U. $. 
Juan Bautista Navarrele, 
Diputado Secretario. 
Joaquin Írrese, 
Diputado Secretario, 


2920. 


NL SENADO DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA ADMITE LA ACUSACION QUE 
LE PROPUSO LA CÁMARA DE RE- 
PRESENTANTES CONTRA EL DR. MI- 
GUEL PEÑA, MINISTRO DE LA ALTA 

CORTE DE JUSTICIA. (t) 


Ojicio del Presidente del Senado para el 
Vice-presidente de la República, 





(H) Cuando BOLÍVAR supo en el Perú el 
intento que se acaloraba en Bogotá de 
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República de Colombia. —CUámara del 


Senado, 
Bogotá, 28 de Febrero de 1820. 
Al Excmo. señor Vice-presidente de la 

República Encargado del Poder Eje: 

cutivo. 

Exemo. señor : 

La Cámara del Senado en la sesion 
extraordinaria del sábado 26 del co- 
rriente, ha resuelto por unanimidad de 
votos admitir la acusacion que la Cá- 
mara de Representantes ha propuesto 
contra el señor Ministro de la Alta 
Corte Marcial Dr. Miguel Peña, por ha- 
berse resistido á firmar la sentencia que 
pronunció aquel tribunal en confirma- 
cion de la del Consejo de guerra de 
Generales que condenó á pena de 
muerte al Coronel Leonardo Infante por 
el homicidio ejecutado en la persona del 
Teniente Francisco Perdomo. 

Tengo el honor de participarlo á V. E. 
para los efectos prevenidos en el artículo 
100 de la Constitucion. 

Dios guarde á V. E. 


Luis A. Baralt. 
2526. 


LA MUNICIPALIDAD DE CARÁCAS ACUER- 
DA EN 1.2 DE MARZO DE 1825 ERIGIR 
“UNA ESTATUA ECUESTRE AL LIBERTA- 
DOR EN LA PLAZA DE SAN JACINTO DE 
DICITA CIUDAD, LUGAR DE SU CUNA. 


xáí 


Acta de la Municipalidad de Carácas. 

lín la ciudad de Carácas, 4 primero 
de Marzo de mil ochocientos veinticin- 
co, décimo quinto de la independen- 
cia; con motivo dela plausible noticia 
del gran triunfo de las armas colom- 
bianas que ha sellado en Ayacucho el 





acusar ante el Congreso al Dr. Peña, es- 


cribió á Santander, hablando del asunto, 


en carta particular, el párrafo siguiente : 


'*El Dr. Peña es un hombre vivo, de ta- 
lento, audaz y.... conviene mucho que U. 
lo mantenga al lado del Gobierno, hala- 
gado eon la esperanza de un alto destino, 
y que, porningun pretexto, vaya á Vene- 
zuela, para que la patria, U. y yo no ten- 
gamos algun dia algo que llorar.” 





di AS 





o 


nueve de Diciembre anterior la libertad 
del Perú, se reunieron en sesion extraor- 


_dinaria los miembros de la Municipa- 


lidad que suscriben con el fin de dis- 
currir y acordar una demostracion con- 
digna del númen que las ha dirigido. 
Bien concibe ella, que todo el elogio á 
BOLÍVAR es pequeño, que toda celebri- 
dad es efímera ; pero por esto ¿nada 
se dirá, no so hará nada? ¡Oh, esta 
ley es dura en el caso presente! Aun 
cuando la Municipalidad hubiera decre- 
tado cerrar sus labios, los abriria en el 
instante su corazon y la voz de sus 
constituyentes, y los abriria la fuerza 
agradable del suceso mismo. Enel tór- 
mino de una campaña de catorce años, 
en que BOLÍVAR se despide de los hijos 
del Sol con esta frase: no mandar mas, 
¿qué mas justo que detenerse aquí para 
mostrar álos siglos y al Universo esta 
heróica leccion ? ¿Qué mas natural que 
volver á esta ciudad tras él mismo por 
ese universo campo en que su arro- 
jo le preparó los reveses, y los reveses, 
mil veces la victoria? Más indomable, 
miéntras mas oprimido, se sustrae del 
yugo del General Monteverde, y cou un 
puñado de reclutas en Barínas, y en 
los Taguanes, destroza intrépido los gri- 
llos de su patria. Mas un moustruo 
feroz al proviso aparece en la arena, 
y anegando la tierra de sangre, al fin 
en ella misma se ahoga el sanguiva- 
rio Bóves. Tlasta los mismos infortu- 
nios de BOLÍVAR se convierten en sus 
trofeos.  Ménos afortunado, pero mas 
activo que Federico II, y mas firme 
que Escipion africano, perdido en diez 
batallas, no desampara el campo hasta 
haber visto espirar el último soldado. 
Toda Venezuela quedó yerta bejo el filo 
de la segur, y él corre impávido las 
Antillas con la espada desenvainada : 
en vano busca medios para volverá la 
pelea: la memorable expedicion de D. 
Pablo Morillo cubre todos loz puntos 
litorales de Colombia, y no Je queda 
mas partido que desesperar. Felipe V 
no se encontró ciertamente en un con- 
flicto tan crítico ; pero ¿para qué for- 
mar paralelos? Los grandes guerreros 
que celebra la fama, son á proporcion 
pequeños al lado de nuestro héroe. Si 
Hércules derribó tre tiranos, BoLÍvAR 
ha Jibertado tres naciones con solo un 
golpe de su brazo. sa barrera impo- 
netrable de acero se evaporó al constan- 
te soplo de su inimitable valor: los cam- 
pos de Boyacá, Carabobo, Pichincha, 
Bomboná, Junin y Ayacucho, estas aras 
iinstres de la libertad, serán otrog tantos 


a a 


— 6083 ea 


movimientos de veneracion para el via- 
jero, y de admiracion para las edades 
futuras. Cuando, afirmada la paz, cese 
el ruido de los tambores y cornetas, un 
himno de gratitud al héroe desde el 
Desaguadero al Orinoco, se comunicará 
por los Andes, y BoLívaAr, el solo nom- 
bre de BoLívaAr, formidable siempre 4 
los tiranos, será eternamente el Pala- 
dion de toda la Amórica del Sur. 

Mas estos imperfectos períodos no pue- 
den ser mas que un lijero desahogo del 
sentimiento de la Municipalidad y del 
pueblo de que es órgano; no pueden 
nuuca ser el premio condiguo de nues- 
tro héroe; no pueden ser el presente 
de una madre á un hijo que tanto la 
honra. Las sublimes plamas de Europa y 
de América, se han remontado en el elo- 
gio de BoLívAR: los oradores le han en- 
salzado, y le ha imitado la pintura. ¿ Por- 
qué á la escultura se ha de imponer la 
injusta prohibicion de inmortalizarle ? 
Dejemos que la bárbara antigúedad se 
haya alimentado con el vano hechizo de 
la gloria póstuma ; y creamos hoy que 
los hombres no pueden premiar, ni ser 
premiados por ellos mismos, sino mién- 
tras viven. La Municipalidad, pues, en 
fuerza de esta conviccion, y del ejemplo 
consagrado por el uso de naciones li- 
bres, ha acordado colocar en el centro de 
la plaza de San Jacinto, que se deno- 
miuará en adelante la plaza de BOLÍVAR, 
como que se halla al frente de la casa 
del nacimiento del héroe, sobre una co- 
lumna de mármol, una estatua ecues- 
tre de bronce representativa del ínclito 
SIMoN BoLívaR. De cesta manera, vivo 
simpre en el solar que le vió nacer el 
primer Presidente de la República, el 
LIBERTADOR de tres Estados, y el padre 
de su patria misma, encerrada con mu- 
do pero elocuente lenguaje, aun á las 
generaciones mas distantes, las verda- 
deras y seguras sendas que conducen á la 
gloria. 

No solo la gratitud al héroe, el 
sublime honor que refluirá sobre sus 
conciudadanos, especialmente sobre los 
caraqueños, debe altamente interesarlos 
en el brillante éxito de esta grandiosa em- 
presa; y apoyada sobre estos principios 
la Municipalidad cree no equivocarse, 
contando con su gratúita ayuda. A 
este efecto abre una suscricion volun- 
taria comprensiva de la provincia de 
Carácas, cCcomisionando para la recan- 
dacion en esta capital á los señores mu- 
nicipales Gabriel Camacho y Bartolomé 
Manrique, y oficiándose á log señores 
Intendentes, discreto Provisor del A rzo- 
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bispado, Presidente de la Corte Superior 
de Justicia, y ciudadano General Lino 
de Clemente, para que se sirvan, como 
lo esperá esta corporacion, «compañar 
á dichos señores comisionados por la im- 
portancia y mayor decoro de esta em- 
presa. 

Por último, se acordó que el señor 
Intendente, á quien se pasará testi- 
monio de esta acta, se sirva dirijir un 
ejemplar de ella 4 cada una de las Mu- 
nicipalidades á fin de que, haciéndola 
publicar en sus respectivos cantones, re- 
ciban la nota de los suscritores y del 
contingente guantum que cada uno se 
asignare, con especial recomendacion de 
remitirla á la mas posible brevedad. Con 
lo que se concluye y firman, de que cer- 
tifico. 

José Ignacio Díaz, Dr. Felipe Fermin 
Paúl, José Cordero, José Santiago Rodri- 
guez, Bartolomé Manrique, José Ignacio 
García, Rafael Blanco, Alejo Fortique, 
Gabriel Camacho, José Féliz Alas, Ramon 
Ceballos, José Celedonio Ruiz, Manuel 
Escurra, Juan José Vaamonde, José Ma- 
ría Ponte, Raimundo Rendon ¡Sarmiento, 
Secretario, 


* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PE- 
RÚ DECRETA UNA ACCION DE GRACIAS 
QUE TENDRÁ LUGAR TODOS LOS AÑOS 
EN LOS DIAS ÓÚ DE AGOSTO Y 9 DE 
DICIEMBRE, EN CONMEMORACION DE LAS 
BATALLAS DE JUNIN Y AYACUCHO, 


Decreto del Congreso. 


El Congreso Constituyente del Perú, 
Por cuanto es preciso : 


1.2 Perpetuar con la solemnidad 
debida la memoria de los grandes acon- 
tecimientos que más han influido en la 
independencia y libertad del Perú, 4 fin 
de sostener y animar el espíritu pú- 
blico: 

2.2 Tributar á los ilustres campeo- 
nes que perdieron sus vidas gloriosa- 
mente por la salud de la patria, un ho- 
menaje de agradecimiento conforme á 
las sagradas instituciones de la religion 
que profesa la República ; 


Ha venido en decretar y decreta: 


1.2 Se celebrará todos los años una 
misa solemne de accion de gracias con 
Te Deum en las iglesias mayores de las 
capitales de departamento—el dia 6 de 
Agosto, «aniversario de la batalla de 
Junin—el dia 1.* de Setiembre, aniversario 
de la primera entrada del LIBERTADOR 
en Lima—el 9 de Diciembre, aniversa- 
rio de la batalla de Ayacucho. 

2.2 El Gobierno proporcionará al pú- 
blico, en el modo posible, el 6 de Agos- 
to y 9 de Diciembre de cada año, 
regocijos alusivos á los grandes sucesos 
que se recuerdan en estos dias, 

3.2 Se celebrarán el 17 de Diciem- 
bre, en las mismas iglesias, exequias so- 
lemnes por los defensores de la liber- 
tad, que murieron en las ¡jornadas de 
Junin y de Ayacucho. 

Comuníquese al LIBERTADOR, para que 
lo mande imprimir, publicar y circular, 

Dado en la Sala del Congreso en Li- 
ma, 41. de Marzo de 1825.—6.” y 4. 
José Gregorio Paredes, 

Presidente. 
Juan Bautista Navarrete, 
Diputado Secretario. 


Felipe Santiago Estévos, 
Diputado Secretario. 


* EL LIBERTADOR INFORMA AL (G0- 
BIERNO DE COLOMBIA SOBRE LAS 
GENEROSIDADES DEL PERÚ PARA 
CON ÉL Y PARA CON EL EJÉRCITO 
LIBERTADOR; Y CON DOCUMENTOS 
LE PIDE QUE SOMETA EL ASUNTO 

AL CONGRESO COLOMBIANO. ' 


Extracto de la nota del LIBERTADOR pa- 
ra el Poder Ejecutivo de Colombia. 


Excmo. Sr. : 


Reuvida la Representacion Nacional 
del Perú el 10 de Febrero, escribia á 
Santander, tuve la gloria de presentar- 
le la Nacion en estado de libertad po- 
lítica y de paz interna; debido todo 
á los heróicos esfuerzos del Ejército Li- 
bertador, que ha llenado de un modo 
maravilloso los votos de los pueblos del 
Nuevo Mundo. 

El Congreso Constituyente del Perú 
se ha mostrado digno de representar á- 
una Nacion generosa: la gratitud mas 
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ilimitada ha dictado sus sentimientos y 


sus decretos. Los Representantes de es- 
te pueblo han rivalizado en magnani- 
sus gloriosos libertadores, á 
quienes han colmado de gracias y re- 
compensas. 

El Congreso se ha obstinado en de- 
negarse á recibir el mando supremo, 
que me habia conferido un año hace: 
ha cerrado sus oidos á mis enórgicos 
reclamos y aun á mis increpaciones, que 
el respeto que se debe á la soberanía 
debió ahogar en mis labios. Yo quise 


herir el orgullo nacional, para que mi 


voz fuese oida y el Perú no fuese man- 
dado por un colombiano; pero todo ha 
sido vanamente.—El grito del Perú ha 
sido mas fuerte que el de mi coucien- 
cia; he cedido por complacencia, estan- 
do muy léjos de la conviccion. Yo no 
he podido resistir á un pueblo que me 
cree necesario para su conservacion, aun- 
que su existencia está ya asegurada por 
sus victorias y por sus leyes. Un te- 
rror pánico á la anarquía domina toda- 
vía el ánimo de los peruanos. Para 
calmar este doloroso sentimiento, me he 
creido obligado á ofrecer mi permanen- 


cia aquí hasta la reunion del próximo 


Congreso en el año de 1826, siempre 
que los Representantes de la soberanía 
nacional de Colombia me permitan esta 
ausencia y el ejercicio de una autori- 
dad que reconozco monstruosa en sí mis- 
ma, y demasiado impropia en mí. 
Ruego á V. E. se sirva presentar 


- al Congreso nacional los documentos que 


tengo el honor de incluirle.—Si el Con- 
greso se digna aprobar mi conducta, 
mi gozo será extremo; y si me llama, 
ninguna causa me detendrá, porque mi 
primer deber es la obediencia 4 Co- 
lombia. 


2529, 


EL GOBERNADOR DE CURAZAO TRA- 
TA CON EL GOBIERNO DE COLOM- 
BIA SOBRE ESTABLECER RELACIO- 
NES ENTRE ESTA REPÚBLICA Y LOS 

PAÍSES BAJOS. 





Nota del Gobernador de Curazao para el 
Ministro de Relaciones RHoeteriores de 
Colombia. 


Curazao, Marzo 4 de 1825. 
Señor : 
El Teniente Coronel Y. W. CO, de Quar- 


tel, quien ha vuelto á esta isla el 24 de 
Febrero próximo pasado de su mision 
cerca del Gobierno de V. E., me ha re- 
petido en persona, lo que ya ántes- me 
tenia comunicado respecto del urbano y 
halagúeño acogimiento que ha encontra- 
do en Colombia, tanto de parte de V. E., 
como de las otras autoridades así supe- 
riores como inferiores, como tambien 
del buen y leal tratamiento que allí ha 
recibido ; por lo que tengo el honor de 


' expresar por esta, mis sentimientos de 


gratitud, y manifestar á V. E, en parti- 
cular, mi sincero reconocimiento, tanto 
por su buena voluntad hácia el dicho 
oficial como enviado del Gobierno de los 
Países Bajos, cuanto por la buena dis- 
posicion que manifiesta para aquel Cro- 
bierno. 

Ya del resultado de las negociaciones 
del Teniente Coronel de Quartel con 
V. E. he tenido la ocasion de informar 
á mi gobierno, el que sin duda será muy 
satisfecho con lo que ya se ha tratado y 
efectuado, sin embargo de no haberse, 
en el todo, realizado la mira de la mi- 
sion de aquel oficial; y de este modo, 
bien impuesto como estará mi soberano 
de la disposicion del Gobierno de Co- 
lombia y del estado de aquella Repúbli- 
ca, lo que me lisonjeo haberle hecho 
conocer con la mayor exactitud, se verá 
en el caso de llevar á efecto la resolu- 
cion que haya tomado $S. M., para el es- 
tablecimiento de relaciones mas estre- 
chas entre los Países Bajos y Colombia y 
la extension de comunicaciones recípro- 
cas entre los súbditos y vecinos de aque- 
llos gobiernos. 

Me será muy agradable ser entro 
poco tiempo, como lo espero, el órgano 
del definitivo decreto de mi soberano, 


“para entrar con Colombia en negocia- 


ciones que, mediante la recíproca amis- 
tad que ya existe entre ella y los Países 
Bajos, puedan afianzarse y ser duraderas á 
ventajas de ámbos. 

Entretanto, no omitiré por mi parte 
lo mas mínimo, para mantener aquella 
amistad entre mi Gobierno y el de Co- 
lombia, estando como estoy, satisfecho 
de igual disposicion de las varias autorl- 
dades de esa República, en obsequio de 
los Países Bajos. 

Respecto á4 los agentes de comercio 
que ya están nombrados en los departa- 
mentos de Venezuela y Zulia, y residen 
en la Guaira y Maracaibo, como tambien 
los que seguidamente puedan ser nom- 
brados en Colombia, no dudo de la pro- 
teccion que V. E. se servirá dispensar- 
les en el desempeño de los deberes de 
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sus respectivas funciones; y por lo que 
toca á los intereses de la nacion holan- 
desa, y los individuos de ella, los que me 
tomo la libertad de recomendar por esta 
á V. E., reposo en los principios de jus- 
ticia y liberalidad del Gobierno de Co- 
lombia, y en la buena disposicion de 
aquel Gobierno manifestada acerca del 
mio. 

Aprovecho esta ocasion de ofrecer á 
V. E. los sentimientos de la alta consi- 
deracion con que tengo el honor de titu- 
larme. 

De V. E. humilde y atento servidor. 


Exemo, Sr, 


Cantz Laar, 


EL VICEPRESIDENTE DE COLOMBIA, 
ENCARGADO DEL PODER EJECUTI- 
VO, CONTESTA LAGRAN CIRCULAR 
DE 7 DE DICIEMBRE DE 1824 DE 


EXCITACIÓN Á REUNIRSE EN CON- 
GRESO AMERICANO, EN PANAMA, 


LOS PLENIPOTENCIARIOS DE LOS GO- 
BIERNOS Y PAÍSES DR AMÉRICA, 


Contestación del CFobierno de la Repúbli- 
ca de Colombia, á4 la 
LIBERTADOR. 


circular dvl 


Palacio del Gobierno de Colombia en 
Bogotá, á 6 de Marzo de 1825, 


Grande y buen amigo, y fiel aliado: 


- He leido con el mayor placer vuestra 
muy estimable nota fecha en la ciudad 
de Lima, el dia Y de Diciembre último, 
en la cual me manifestais vuestros vehe- 
mentes deseos de ver reunida la Asamblea 
de los Estados confederados de la Améri- 
ca ántes española, dentro de seis meses, 
si es posible. 

Es para mí muy satisfactorio el ase- 
guraros que, hallándome auimado de 
vuestros mismos sentimientos, he tomado 
de autemano todas las medidas eficaces 
de acelerar la realizacion de un aconte- 
cimiento tan esencial á nuestra seguri- 
dad y dicha futura. Las necesidades de 
los nuevos Estados Americanos, su posi- 
cion con respecto á la Europa, y la ter- 
quedad del Rey de España, en no reco- 
nocerlos como Potencias Soberanas, exi- 
gen ahora mas que nunca, de nosotros 
y nuestros caros aliados, el adoptar un 





sistema de combinaciones políticas que 
ahoguen en su cuna cualquier intento 
dirijido á envolvernos en nuevas Calami- 
dades. El principio peligroso de inter- 
vencion que algunos Gabinetes del anti- 
guo mundo han abrazado y practicado 
con calor, merece de nuestra parte una 
seria consideracion, así por su tendencia 
á alentar las amortiguadas esperanzas de 
nuestros obstinados enemigos, como por 
las consecuencias fatales que produciria 
en América la introduccion de una máxi- 
ma tan subversiva de los derecho3 sobe- 
ranos de los pueblos. 

Empero, por grandes que sean nuestros 
deseos, de poner al ménoz los cimientos 
de esta obra, la mas portentosa que se 
ha concebido despues de la caída del 
Imperio Romano, me parece que es de 
nuestro mutuo interes, que la Asamblea 
convenida de Plenipotenciarios, se verl- 
fique en el Istmo de Panamá, con la con- 
currencia de todos ó la mayor parte de 
los Gobiernos Americanos, así los belige- 
rantes como los neutrales, igualmente 
interesados en resistir aquel supuesto de- 
recho de intervencion de que ya han sido 
víctimas algunas Potencias del Mediodía 
de la Europa. 

Con el objeto de conseguir esta concu- 
rrencia, se comunicaron instrucciones, con 
fecha 15 de Julio último, 4 nuestro En- 
cargado de Negocios en Buenos Aires, 
para que procurase persuadir la conve- 
niencia de enviar Plenipotenciarios á la 
Asamblea de Panamá, á pesar de haberse 
malogrado la negociacion que con tan 
laudable fin se abrió entre ámbas partes, 
en 1822, Se ha espresado aquí asimis- 
mo, con la mayor ansiedad la ratifica- 
cion de nuestro Tratado de alianza y con- 
federacion perpetua con el Estado de 
Chile, de que aun nose tiene noticia 
alguna. Y probablemente no termina- 
'án las sesiones de la presente Lejislatn- 
ra, sin haberse concluido un pacto igual 
con las Provincias de Guatemala, de las 
cuales existe un Ministro en esta capital, 
y cuyo reconocimiento se ha diferido aun, 
por consideraciones hácia nuestra fiel 
aliada la República de Méjico. 

De esta suerte mantengo la esperanza 
de que la Asamblea de la América se 
reuna con la concurrencia de los Pleni- 
potenciarios de las Repúblicas de Colom- 
bia, Méjico, Guatemala, el Perú y aun 
Chile y Buenos Aires, si, como es proba- 
ble, la política de este último país se 
aproxima mas á nuestros deseos, despues 
que se instale el Congreso de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata. 

Con respecto á los Estados Unidos, he 
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ta Asamblea de Panamá, en la firme 
convicción de que nuestros íntimos alia- 


dos no dejarán de ver con satisfaccion el : 


tomar parte en sus deliberaciones de un 
interes comun á unos amigos tan sinceros 
6 ilustrados. Las instrucciones que con 
este motivo se han transmitido á nuestro 
Enviado Extraordinario y Ministro Pieni- 
potenciario en Washington, de que acom- 
paño copia, os impondrán extensamente 
de los principios que me han estimulado 
á tomar esta resolucion. 

Entretanto, el Gobierno de Colombia 
so prestará gustoso 4 destinar dentro de 
cuatro meses, contados desde la fecha, 
sus dos Plenipotenciarios al Istmo de Pa- 
namá, para que uniéndose á los del Perú, 
entren inmediatamente en conferencias 
preparatorias á la instalacion de la Asam- 
blea general que quizá podrá dar princi- 
pio á sus importantes tareas el dia 1.” de 
Octubre del presente año. Con el objeto, 
pues, de facilitar este resultado, me atre- 
vo á haceros las proposiciones siguientes: 

1.* Que los Gobiernos de Colombia y 
el Perú autoricen á los Plenipotenciarios, 
reunidos en conferencias preparatorias en 
el Istmo de Panamá, para que entren 
en correspondencia diestra con los Mi- 


nistros de Estado y Relaciones Exterio-' 


res de Méjico, Guatemala, Chile y Bue- 
nos Aires, manifestándoles la urgencia 
de enviar, sin pérdida de momentos, los 
Plenipotenciarios de aquellas Repúblicas 
ála Asamblea general. 

2.* Que los Plenipotenciarios de Co- 
lombia y el Perú, teagan la libre facul- 
tad de escoger en el Istmo de Panamá, 
el lugar que crean mas adecuado, por su 
salubridad, para tener sus conferencias 
preparatorias. 

3.* Que luego que esten en el Istmo 
de Panamá los- Plenipotenciarios de Co- 
lombia, el Perú, Méjico y Guatemala, ó, 
cuando ménos, de tres de las Repúblicas 
mencionadas, puedan fijar de comun 
acuerdo el dia en que ha de instalarse la 
Asamblea General. 

4, Que la Asamblea General de los 
Estados confederados, tenga asimismo 
la libre facultad de escojer en el Istmo 
de Panamá, el lugar que, por,su salubridad, 
le parezca 
sus sesiones. 

5, Que los Plenipotenciarios de Co- 
lombia y el Perú, nose ausenten de ma- 
nera alguna del Istmo de Panamá desde 
que entren en conferencias preparato- 
rias, hasta lograr ver reunida la Asam- 
blea general de los Estados confederados 
y terminadas sus sesiones, 








mas á propósito para tener 
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creido conveniente invitarlos á la augus- 


Yo espero que estas proposiciones 0s 
probarán cl vivo interes que la Repú- 
blica de Colombia toma en ver realizados 
en nuestro hermoso hemisferio, los gran- 
des designios de la Divina Providencia, 
á quien pido fervientemente os manten- 
ga en su santa y digna guarda. 

Dado, firmado y refrendado por el Se- 
cretario de Relaciones Exteriores en la 
ciudad de Bogotá, á 6 de Marzo de 
1825—-15. de la independencia de Co- 
lombia. 


Francisco de P. Santander. 


El Secretario de Estado y Relaciones 
Exteriores, 
Pedro Gual. 


2091. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA AU- 
TORIZA AL LIBERTADOR PRESIDENTE 
SIMON BOLÍVAR, RESIDENTE EN EL PE- 
RÚ, PARA CONCEDER GRADOS Y EM- 
PLEOS Á LOS INDIVIDUOS DEL EJÉRCI- 

TO AUXILIAR. 


Decrelo del Poder Ejecutivo. . 


Francisco de Paula Santander, delos Li- 
bertadores de Venezuela y Cundina- 
marca, condecorado con la cruz de Bo- 
yacá, General de Division delos Ejércitos 
de Colombia, Vice-Presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejc- 

cutivo, dc., «Ec. 


Deseando el Poder Ejecutivo facilitar 
las recompensas á que en su carrera se 
hayan hecho acreedores los individuos 
dol ejército de Colombia, auxiliar del Pe- 
rú, despues de la campaña tan difícil co- 
mo gloriosa que han hecho en aquel ls- 
tado, he venido en decretar lo siguiente: 

Art. 1.2 Queda autorizado el LIBER- 
TADOR Presidente de Colombia, hoy re- 
sidente en el Perú, para conceder los gra- 
dos y empleos efectivos 4 los individuos 
del ejército de la República, auxiliar del 
Perú, que juzgue dignos de esta recom- 
pensa, poniéndolos desde luego en pose- 
sion de sus destinos. 

Art. 2.7 Es estensiva la presente au- 
torizacion no solo á los grados y empleos 
militares que por sí solo puede conferir 
el Poder Ejecutivo, sino á los grados su- 
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periores que, en virtud de la ley de 28 de 
Julio de 1824, puede conceder el Ejecuti- 
vo á los oficiales que sirvieren fuera del 
territorio de la República. 

Art, 3.2 Por la Secretaría del Lt- 
DERTADOR Presidente se remitirá á la del 
Despacho de la Guerra una lista de los 
que fueren recompensados con expresion 
de sus grados, empleos y fechas respec- 
tivas. 

Art. 4.2 La presente autorizacion es- 
tará vigente miéntras subsista en el Perú 
el ejército auxiliar Ó cualquier cuerpo 
de él, y el LIBERTADOR Presidente per- 
manezca en dicho territorio; pues fuera 
de este caso el Decreto del Gobierno de 
2 de Agosto de 1824 es valedero. 

Comuníquese al LiBBrRTaDOR Presi- 
dente con cel oficio de estilo y publí- 
quese, 

Dado, firmado de mi mano y refrenda- 
do por el Secretario de Estado interino 
de los Despachos de Marina y Guerra en 
el Palacio del Gobierno en Bogotá, á 6 
de Marzo de 1825—15. 


Prancisco de Paula Santander. 
Por $. E. el Vice-Presidente, 
Pedro Gual. 
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EL LIBERTADOR CONTESTA, EN Y DE 
MARZO DE 1825, AL DR. RESTREPO 
UNA CARTA QUE TRATA SOBRE LA RE- 
NUNCIA QUE $. E. HIZO DE LA PRE- 
SIDENCIA DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA; Y LE MANIFIESTA QUE LA 
_HIZO, PORQUE CREE QUE YA NO LO 
NECESITA EN ESE ALTO PUESTO SU 
PATRIA. 


Sr. Dr, Josú M. Restrepo. 
Lima, á 7 de Marzo de 1825. 
Mi querido amigo: 


Me recibido con la mayor satisfaccion 
la carta de usted del 6 de Febrero. —Que- 
do encantado de la bondad con que usted 
me honra en el negocio de la renuncia 
que hice al Congreso de Ja Presidencia 
de Colombia. Usted se ha preocupado 
con respecto á mí, que me cres nece- 
sario para la salud de mi patria, cuan- 
do todo el mundo publica ya, por otra 
parte, que no soy necesario en un país 
gobernado por las leyes y hombres dig- 


nos de presidirlas. La ópoca presente 
demuestra que Colombia se ha consti- 
tuido de un modo muy sólido y perma- 
vente. Crea usted, mi querido amigo, 


que nadie es preciso en este mundo, 


como lo decia Bonaparte con sobrada 
razon. Si yo no hubiera salido de Co- 
lombia se creeria que su permanencia es 
obra mia, y ya se ha visto que no es 
así sino que el Vice-Presidente y su dis- 
tinguido Ministerio han obtenido el 
triunfo mas completo en una época la 
mas difícil y la que encerraba todos los 
peligros. Ustedes han superado el prin- 
cipio de las cosas, y por consiguiente el 
fin no será difícil. Jl mal de que ado- 
lece Colombia, mi querido amigo, no de- 
pende ni de usted ni de mí, ni de nadie, 
sino de un poder extraño y muy grando 
—de la Iuglaterra, si viene á ser nues- 
tra aliada. 

A usted le han persuadido de que yo 
he estado incómodo con el Congreso y 
con el Vice-Presidente. Todo es falso 
y muy falso. Es verdad que en aquel mo- 
mento me pareció la ley embarazosa y que 
el fundamento de ella no me honraba. 
Tambien creí que el Vice-Presidente ha- 
bia sido generoso 4 mi costa: digo á mi 
costa, porque yo creia perder por acá con 
la oferta generosa del desprendimiento 
del Vice-Presidente. Crea usted, mi 
querido amigo, que yo no tengo senti- 
mientos personales jamas. Mis cóleras 
pertenecen á los relámpagos que pasan 
con ellos. Usted me lisongea mucho con 
decirme que se me permitirá vivir en un 
ocio merecido, quedando solamente mi 
nombre afecto á la Presidencia. Esto 
me lisongea, pero no me contenta. Yo 
deseo realmente verme libre del mando 
para poder hacer un bien efectivo 4 mi 
patria. Este bien se verá despues. Yo 
tengo unua idea secreta que no puedo 
mostrar miéntras esté en el mando. Es- 
ta es la idea que puede salvar ó perder á 
Colombia!; digo perder, si no se rea- 
liza. : 

Usted sabrá por el Vice-Presidente to- 
das las noticias de por acá: todas son 


muy favorables á la causa pública y ú la 


realizacion de 
cana. 

Tengo la mayor ansia de ver la histo- 
ria de Colombia; ella debe ser digna de 
su autor. 
te curiosidad por verla. 


Yo me voy para el Alto Perú en busca 
del General Sucre qua debe estar ya en 
el Potosí: las tropas de Olafieta se han 
dispersado todas, y muy pronto estará 
todo terminado, 


la Federacion ameri- 


Repito que tengo una ardien- 
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Soy de usted afimo, de corazon, 
BoLÍVAR. 


2933. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA 
ESTABLECE UNA COMISION QUE LI- 
-QUIDE LA DEUDA DEL PERÚ POR 
LOS AUXILIOS QUE LE FRANQUEÓ 

COLOMBIA DESDE 1823. 


—— 


Decreto del Poder Ejecutivo. 


Francisco de P. Santander, £c., dec. 


Por cuanto las operaciones fiscales á 
que han dado lugar los auxilios que la 
República ha prestado á la del Perú, son 
complicadas y difíciles, deseando que 

se emplee el tiempo suficiente en su li- 
quidacion y que por este medio se eje- 
cute fielmente la ley de 6 de Mayo de 
1824;-le venido en decretar lo siguien- 
te: 

1.2 Para liquidar la deuda del Pe- 
rú en favor de Colombia, por los auxi- 
lios que le ha franqueado la República 
desde el año de 1823, so establece una 
comision compuesta del presidente de la 
comision de liquidacion de la deuda 
nacional, del jefe de la segunda sec- 
cion de la Secretaría de Hacienda, del 
de la seccion central de la Secretaría 
de Guerra, y del oficial mayor de la 
seccion de aduanas de la direccion ge- 
neral que hará tambien de Secretario. 

2. Es del cargo de dicha comision 
recojer de las Secretarías respectivas del 

obierno todos los documentos relativos 

la deuda que ha de liquidar, y pe- 
dirles los que faltaren. 

3.2 Al efecto las Secretarías de Ha- 
cienda y Guerra pedirán á los Iuten- 
dentes y (Comandantes generales  res- 
pectivos los conocimientos que han de- 
-bido llevar segun las órdenes del Go- 
bierno, y cou los que existieren en ellas 
los pasarán á la comision. 

4, La deuda que ha de liquidarse 
consiste en los auxilios de toda clase 
remitidos al Perú, en virtud de la ley 
espresada de 6 de Mayo, y de los que 
anteriormente se hubian remitido de 
los departamentos de Colombia con des- 
tino al Perú.—-Quedan por consiguiente 
exceptuados los «auxilios que envió y llevó 

- el LIBERTADOR Presidente á aquel Estado, 
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como que estos pertenecen á un tratado 
particular existente. 

5.2 La comision se reunirá por lo 
ménos (los dias á la semana á trabajar 
exclusivamente en el objeto que se po- 
ne 4 su cuidado subre el cual se le ha- 
ce el mas encarecido encargo. 

6.2 El Secretario de Estado del Des- 
pacho de Hacienda queda encargado de 
la ejecucion de este decreto. 

Dado en Bogotá, 4 8 de Marzo de 
1825-15. 

Francisco de Paula Santander. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda, 


José María del Castillo. 
2534. 


* EL LIBERTADOR, CUMPLIENDO EL DE- 
CRETO DEL CONGRESO PERUANO DE 28 
DE FEBRERO DE 1825, MANDA AD- 
JUDICAR AL GENERAL SUCRE LA HA= 
CIENDA ““HUACA” COMO PROPIEDAD DEL 

ESTADO. 


€ 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presiden- 
te de la República de Colombia, Liberta- 
dor de la del Perá y Encargado del Su: 

premo Mando de ella, £e., £o., £e. 


Por cuanto el Soberano Congreso ha 
determinado con fecha 28 de Febrero 
último, se entreguen al Mariscal de Aya- 
cuho, en premio de sus eminentes ser- 
vicios, doscientos mil pesos en dinero ó 
fincas del Estado que reunan calidades 
capaces de merecer la aceptacion del 
agraciado ; 

He venido en decretar y decreto : 

1.2 Que para llenar este objeto se le 
aplique la hacienda nombrada la Hua- 
ca, sita en el valle de Chancay, libro 
de todo gravámen y pension. 

2,2 Que las pensiones que gravaren 
sobre ella se reconozcan en otros fun- 
dos del Estado. A 

3.2 Que por parte de la direccion dc- 
temporalidades, á cuya dependencia per- 
tenece la hacienda, y del apoderado del 
Mariscal de Ayacucho, se nombren in- 
telijentes, que pasen á reconocer y 
tasar las tierras y enseres de ella, pas 
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ra, en su consecuencia, por el valor re- 
sultante hacer la aplicacion que cor- 
responda, —El Ministro de Estado en el 
Departamento de Hacienda queda encar- 
gado del cumplimiento de este decre- 
to. 

Dado en el palacio del supremo go- 
bierno en Lima, 4 8 de Marzo de 1825- 
6.2 y 4,0 


SimoN BOLÍVAR. 
Por órden de $. E. 
Hipólito Unanus. 


“* EL GENERAL SUCRE COMUNICA AL GO- 
BIERNO DE COLOMBIA EL ESTADO DE 
LAS OPERACIONES MILITARES DEL EJÉR- 
OTTO AUXILIAR LIBERTADOR EN EL 

ALTO PERÚ. 


Nota de Sucre para el Gobierno de Co- 
lombia, 


República de Colombia. 
Ejército auxiliar Libertador del Perú. 


Cuartel general en la Paz, 4 8 de Marzo 
de 1825—15. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra, «e., de. 


Señor Secretario : 


El 8 de Febrero Hegné á esta ciudad : 
sus habitantes me han recibido con las 
mas vivas demostraciones de patriotis- 
mo ;-es el país donde han mostrado mas 
agradecimiento y amistad á las tropas co- 
lombianas. Este país que fué la cuna 
de la libertad, ha sido puesto por uues- 
tros bravos en la posesion de su inde- 
pendencia.—El General Olafñieta al saber 
la insurreccion de sus tropas en Cocha- 
bamba, de que dí parte á V. S. desde 
Puno, se marchó hácia aquella provin- 
cia con el objeto de ver si contenia el 
progreso de la revolucion ; entretanto yo 
me acercaba al Desaguadero con las tro- 
pas que trala, y en consecuencia la divi- 
sion enemiga que guarnecia á esta ciu- 
dad la evacuó el 23 de Enero en la no- 
che, y al amanecer estuvo ocupada por 
el General Lanza con sus guerrillas, —El 
enemigo fué perseguido por algunas par- 
tidas en la retirada, y el 9 del pasado, 
Jia siguiento al de mi Jlegada, mandé al 


Coronel Ortega á tomar el mando de 
estas partidas, de las fuerzas de Cocha- 
bamba éc., que dispuse vinieran á Oruro 
cincuenta leguas de aquí para Potosí, y 
que con guerrillas se continuase moles- 
tando 4 Olañeta : todo ha correspondido 
perfectamente á las medidas tomadas, y 
el país está casi todo libre sin derramar 
una gota de sangre.—La guarnicion es- 
pañola de Valle-grande se sublevó el 12 
de Febrero, y prescindiendo del General 
Aguilera (que lo han enviado acá) pro- 
clamó la independencia, incorporando al 
Ejército Libertador un escuadron de dra- 
gones con ciento treinta y tres plazas, se- 
senta infantes, y dos piezas de artillería 
con su servicio. El14 la guarnicion de 
Santacruz, compuesta de ciento noventa 
infantes y dos piezas de batalla, siguió 
el ejemplo de Valle-grande y el 22 el 
escuadron de Dragones de Charcas con 
ciento ochenta hombres que cubriá á la 
ilustre ciudad de Chuquisaca, se pronun- 
ció tambien por la independencia. —En 
un mes que estoy en estas provincias se 
han reunido al Ejército Libertador mil 
ochocientos hombres en los cuerpos en- 
teros que se nos han pasado y más de 
setecientos en los desertores que hemos 
recibido. Cuatro departamentos libres y 
un millon de habitantes que respira el 
aire de vida que les ha dado el ejército, 
son el resultado de nuestras maniobras, 
Solo Potosí está aúm oprimido por el 
obstinado Olañeta con mil cuatrocien- 
tos hombres de tropa; pero cada dia 
pierde de sus fuerzas, y las operaciones 
que vamos á emprender dejarán muy bre- 
ve en libertad á Potosí. Del departa- 
mento hay dos partidas rennidas á noso- 
tros. Yo marcho mañana para Oruro á 
ponerme á la cabeza de tres mil solda- 
dos peruanos que he reunido allí para 
hacer esa campaña. Aquí queda el Sr. 
General Córdova descansando con su di- 
vision, que empezó áú llegar el 22 de Pe- 


brero, y acabó de entrar el 4 del corrien-. 


te.—Al Sr. General Lara con su divi- 
sion lo ho mandado á Arequipa para que 
tambien repose la: tropa en aquel her- 
moso departamento. 


tidos y armados de todo, pues les he 
dado cien mil pesos en paños, brines, de. 
para que se equipen, y tengo fusiles para 
completarlos de armamento inglés—Sien- 
to no llevar conuigo tropas;,colombianas 
para Potosí ; pero las considero tan fa- 
tigadas de nuestra penosa campaña, que 
he pensado como esencial un reposo de 


tres meses..—La division Córdova sufrió 


una fuerte nevada en el paso de la cor- 


En fin de Abril, 
los cuerpos quedarán perfectamente ves- 
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dillera de Bilcanova, y perdió setenta y 
seis hombres muertos y doscientos se en- 
fermaron : de los muertos eran setenta y 
cinco de los nuevos destinado en Aya- 
cucho : los enfermos van llegando res- 
tablecidos del todo. 


Dios guarde á V. $. 
Sr. Secretario. 


A. J. de Sucre. 
25336. 


EL GENERAL PÁEZ, COMANDANTE GE- 
NERAL DE VENEZUELA, SE DIRIJE 
Á LOS PUEBLOS DEL DEPARTAMEN- 
TO EN UN MANIFIESTO CON PIE- 
ZAS JUSTIFIOATIVAS, TRATANDO S0- 
BRE LA CONSPIRACION Á MANO AR- 
MADA, TRAMADA Y DESCUBIERTA 
EN EL PUEBLO DE PETARE, DE LA 

PROVINCIA DE CARÁCAS. 


El General José Antonio Pácz ú sus 
conciudadanos. 


Por dos actos muy recientes parece 
que se ha querido herir á la autoridad 
militar, Ó presentarla como invasora de 
atribuciones que no le pertenecen. Creo 
conveniente que ámbos se aclaren á los 
ojos del público, y no tiene otro objeto 
esta manifestacion. 


Por todos los órganos que conoce el 
Gobierno, se ha comunicado una reso- 
Incion de S. E. el Vice-presidente, so- 
bre la causa seguida á los conspirado- 
res de Petare en Diciembre próximo 
pasado; y la Intendencia de este depar- 
tamento la transcribe, como un triunfo 
obtenido sobre la antoridad militar de 
resulta de sus informes. Solo ha fultado 
darle más publicidad por medio de la 
imprenta, y sieste ha sido un acto de 
miramiento, por mi parte renuncio á él, 
Quiero que el público lo vea todo, por 
si forma el mismo raciocinio que yo; 
es decir, que el Poder Ejecutivo de la 
República, 6 ha sido sorprendido en 
esta ocasion, 6, al citar en su decreto 
una ley del año undécimo, se olvidó 
de otros decretos expedidos por él mismo 
en fechas muy posteriores, Ó que nuestra 
legislacion, en fin, es un caos, tan Os- 
curo en la capital, como en las extre- 
midades de la República, 


La resolucion á que me he referido es la 
que sigue ; 


“República de Colombia. 
“Secretaría de Marina y Guerra. 
“* Guerra. —Seccion central, 


““ Palacio de Gobierno en Bogotá, á 17 
de Febrero de 1825.—-15,—Número 7?. 


“Al Excmo. Sr. Comandante general 
del departamento de Venezuela, 


“El Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho del Interior, con fecha Y del 
corriente, me dice lo que copio : 


““ Tabiendo hecho presente el Inten- 
dente del departamento de Venezuela al 
Supremo Poder Ejecutivo, que en la 
causa que se está siguiendo sobre la con- 
mocion 4 mano armada que se habia 
descubierto en el pueblo de Petare, co- 
nocia exclusivamente la autoridad mili- 
tar consu Asesor, sin dar ni aun aviso 
sobre el particular 4 dicha Intendencia 
y á la Corte Superior de Justicia del 
Distrito del Norte : igualmente que no 
habia querido concurrir con los Sres. 
Carabaño, Lander y Ribas á la reunion 
de autoridades, que por aquel motivo 
se había convocado; S. E. el Vice-pre- 
sidente de la República, con'esta fecha 
ha resuelto lo que copio: 


““ Entretanto el Congreso resuelvo, 

deseando el Ejecutivo que las leyes, 
en todo cuanto lo permitan circunstan- 
cias extraordinarias, tengan su puntual 
observancia, el Intendente y el Coman- 
dante general se arreglarán, para eljui- 
cio contra los conspiradores, á la ley de 
12 de Octubre del año undécimo, siendo 
de cargo de la autoridad militar entre- 
gar los facciosos aprehendidos á la civil 
respectiva, y emplear la fuerza armada 
en perseguir á los guerrilleros, y destruir 
tales gérmenes de turbacion. El Inten- 
dente hizo mny bien en negarse á asistir 
4 Juntas de autoridades, donde se pre- 
sentaron ciudadanos particulares que no 
fueron citados, ni se creyó necesaria allí 
su presencia. 


““Tengo el honor de transcribirlo á 
VS. para su inteligencia, y para que se 
sirva dar en su cumplimiento las Órdenes 
correspondientes á la Secretaría de su 
Desp acho, 


““Y lo transcribo á V. E. para los fines 
que se ordenan en esta providencia. 


“Dios guarde á Y. E. 
Pedro Briceño Méndez.” 
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Dos partes abraza el decreto de S. E. 
el Vice-presidente que acabamos de co- 
piar: la una que reforma la senda que 
habia seguido la autoridad militar, co- 
nociendo sola en una causa contra cons- 
piradores; y la otra que aprueba la con- 
ducta del Sr. Intendente, cuando segun 
sus informes, no concurrió á lo que el 
Gobierno y su señoría llaman Junta. 
Sobre uno y otro punto haré al público 
las observaciones que naturalmente emanan 
de ellos; y contrayéndome al primero, 
quiero ante todas cosas, recomendarle el 
el decreto siguiente : 


“República de Colombia. 
“Secretaría de Marina y Guerra. 
* Guerra. —Seccion central. 


““ Palacio del Gobierno en Bogotá, á 21 
de Enero de 1823.—13.—Número 10. 


“Al Excmo. Sr. Comandante general 
del Departamento de Venezuela. 


“El Sr, Secretario de Estado y del 
Despacho del Interior me ha insertado 
en oficio de esta fecha el decreto que 
sigue, expedido hoy mismo por el Excmo. 
Sr. Vice-presidente de la República En- 
cargado del Poder Ejecutivo. 


“Usando de las facultades extraordi- 
narias que me atribuye la ley en tiem- 
o de guerra, y con vista del decreto 
de 22 de Octubre, expedido en Mara- 
caibo por el General en Jefe del ejér- 
cito expedicionario, he venido en decre- 
tar y decreto : 


“Art, 1. Queda revocado desde hoy 
el decreto de 30 de Setiembre del año 
pasado que habla de conspiradores. 


““ Art. 2,2 Los conspiradores contra 
el sistema actual de la República y su 
Gobierno, serán castigados precisamente 
con pena-de muerte, y sus bienes distri- 
buidos en el modo que previene el artícu- 
lo primero del citado decreto de 30 de 
Setiembre. 


“Art, 3.2 El juicio contra los cons- 
piradores será sumario, y pertenece su 
conocimiento al Comandante general del 
Departamento, 6 Comandante de armas 
de la Provincia, sin embargo de cualquie- 
ra otra ley Ó disposicion, y sea cual fue- 
re la clase, fuero, Ó profesion. 


“Art, 4,2 Este decreto será observa- 
do en los Departamentos del Orinoco, 
Venezuela, Zulia, Boyacá, Magdalena, 
Cundinamarca, Cauca é Istmo, hasta tan- 
to que no cambien las circunstancias pre- 
sentes de la guerra. 






““ Art. 5.2 Son conspiradores : 


““ Primero: cuantos, con ánimo de se- 
ducir á los pueblus, esparcen noticias fal- 
sas sobre log movimientos y número del 
enemigo. | 


““Segundo : log que aconsejen, auxi- 
lien ó fomenten partidas de guerrillas, 
Ó que subleven los pueblos. 


“Tercero: cuantos se encuentren en 
ellas. 


“Cuarto : todos los que resistan direc- 
tamente, Ó con falsos pretestos, cumplir 
las providencias de las autoridades es- 
tablecidas, dirijidas á salvar el país. 


“(Quinto : los que, abusando de su em. 
pleo ó ministerio, divulgaren especies que 
desalienten el ánimo del pueblo, ó ine- 
piren ideas contrarias al Gobierno, 6 
contra el sistema establecido. 


“Sexto : log que mantengan corres- 
pondencia con los enemigos, aunque es- 
tén fuera del territorio de la República, 
ó con los lugares dependientes del Go- 
bierno español, 


“Séptimo : los que promuevan, auxi- 
lien, ú oculten los desertores de los ejér- 
cibos. 


“Art, 6.2 Las personas que supieren 
que otras están en los casos que van re- 
feridos en el presente decreto, y no las 
denunciaren, serán castigadas con destie- 
rro, multas, ó muerte, á discrecion del 
juez militar, segnn la gravedad y exten- 
sion de la conspiracion. 

















“ Comuníquese á quienes corresponda, 


“ Lo comunico á V. E. para su publi- 
cacion y exacto cumplimiento en el De- 
partamento de su mando. 


“ Dios guarde 4 V. L. 
Pedro Briceño Méndez.” 


Como Comandante General del De- 
partamento, el Gobierno*me habia co- 
municado el anterior decreto: ningun 
acto suyo lo habia derogado, cuando 
apareció la conmocion de Petare, y yo 
creí, como creo todavía, que debia 
arreglarmo á él en la causa contra log 
conspiradores. El artículo tercero di- 
ce: “el juicio contra los conspiradores 
será sumario, y pertenece sw conoci= 
miento al Comandante General del De- 
partamento, 6 Comandante de armas de 
la Provincia, sin embargo de cualquie- 
ra otra ley ó disposicion, sea cual fue- 
re la clase, fuero 6 profesion.” Heaquí 






IA 


.nno y otro documento, 


en 17 de Marzo. 
sobre antecedentes tan abultadog, 


la razon por qué “en la causa que 
se estaba siguiendo sobre la conmocion 


á mano armada, descubierta en el pue- 
blo de Petare, conocia exclusivamente la 
autoridad militar con su Asesor, sin 
dar mn aun avisos sobre el particular 
á la Intendencia y ála Oorte Superior 


del Distrito del “Norte,” y he aquí lo 


que desaprueba S. E. el Vice-presiden- 
te, á pesar de su decreto anterior. 


Si yo no me engaño en el modo 
de comprender las cosas, el Gobierno, 
al dictar la providencia á que me refiero, 
debia haber dicho: que derogaba el de- 
creto de 21 de Enero del año 23 sobre 
conspiradores; y que se arreglasen á la 
ley de 12 de Octubro del año undéci- 
mo ; pero siempre con las circunstancias 
de que esto debia regir en lo sucesivo: 
las leyes no pueden tener un efecto re- 
troactivo, y la autoridad militar debió 
ceñirse entónces á las que eran poste- 
riores á la citada del año undécimo: 
siendo asimismo inconcebible que, en 
un a constituido, como la República 
de Colombia, estén las leyes generales 
subordinadas á una excepcion particular 
del Poder Ejecutivo. 


Sin embargo, esta disposicion inespe- 
rada fué obedecida como debia serlo, y yo 
pasé por el disgusto de ver que el Gobier- 
no enmendaba la senda que yo habia se- 
guido, por arreglarme á sus decretos vi- 
gentes. Cuando extiendo esta munifes- 
tacion, y cuando las autoridades civiles, 
en conformidad con la citada excepcion 
del Ejecutivo, que me comunicó el Sr. 
Secretario de la Guerra en 17 de Febrero, 
estaban conociendo de las causas de cons- 
piradores ; apareció el nuevo decreto de 
17 de Marzo, que vuelve estas causas 
á la autoridad militar, y que podrá verse 
al fin de este manifiesto. El sentido 
comun basta para que, teniendo á la vista 
se pueda for- 
mar un juicio preciso sobre la órden 
ostensible que se dió, á virtud de los 
informes del Sr. Intendente. Existia un 
decreto que cometia 4 la autoridad mi- 
litar las causas de conspiradores; esta 
se arregló 4 élen la de Petare : el Vi- 
ce-presidente lo desaprueba, y entrega 
dichas cansas 4 la autoridad civil en 17 
de Febrero último; y un mes despues 
de dado este paso, somete de nuovo á 
la autoridad militar 4 los conspiradores 
No es difícil juzgar 


Hasta ahora me he referido á la reso- 
lucion del Vice-presidente aislada; pero 
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como ella emanó de los informos dados 
por el Sr. Intendente del Departamento, 
parece Justo detenerme en observarlos, 


Supuesto que mi conducta fué confor- 
me, como lo he probado ya, á las dispo- 
siciones que eran vigentes del Gobierno, 
resulta que el Sr. Intendente se quejó 
de que me hubiese arreglado á ellas ; y 
esto no puede dejer de ser extraño por 
parte de una autoridad encargada de ce- 
lar el cumplimiento de las leyes. 


Tambien lo es, que si el Sr. Intenden- 
te Ó alguna otra autoridad Ó corpora- 
cion, creyeron que se les defraudaba de 
sus atribuciones en la causa de Petare, 
no lo hubiesen reclamado-entónces. El 
Gobernador militar, Coronel Parejo, co- 
noció en ella, con su Asesor, confor- 
me á los decretos que se creian regir 
entónces; á la vista de dichas autori- 
dades inició la causa, la concluyó, la 
falló con su Asesor, y ejecutó las sen- 
tencias, sin que nadie dijese que le co- 
rrespondia: véanse log documentos si- 
guientes : 


“ República de Colombia. 
“Rio-Chico, 1.2 de Febrero de 1825. 
“* Excmo. $r. : 


““Al oficio de V. E. de 20 del próxi- 
mo pasado, por el que me exije infor- 
marle, sobre si, por parte de la Tuten- 
dencia ú otra autoridad civil, se me 
hizo alguw reclamo para conocer ellas en 
la causa de conspiracion, formada con 
motivo del suceso de Petare por mí con 
el Auditor de guerra ; debo decir á V. E. 
que no tuve ninguna reclamacion oficial 
por parte de dichas autoridades, y solo 
recibí consejos oficiosos, como podrá ver 
V, E. por el adjunto documento, que 
conservaba entre otros muchos que recibí 
en aquella época, en que obré solo con 
el Auditor, y conforme á los decretos 
que, en su concepto y el mio, regian en 
la materia. 


** Dios guarde á V. E. muchos años. 
Francisco Vicente Parejo.” 


Documento á que se contrae el anterior. 
* Diciembre 13 de 1824. 

““Mi estimado Parejo : aprecio 4 U.; 
y por lo tanto, quiero salga U. con lu- 
cimiento, poniendo el país en seguri- 
dad: conozco á Alvarez: es muy hom- 
bre de bien y muy patriota; pero no 
puede sacar 4 U. 4 luz. Hable U. á 
Yanes, Ó, mas acertado, póngale U. un 
oficio, haciéndole ver el estado de peli- 


BE a 


gro en quese halla el país, para que se 
preste á asesorar á U., y dígale que en él 
consiste la seguridad de la provincia; yo 
mismo voy ahora á hublarle, y para mayor 
abundamiento, ofíciele 4 la Corte, mani- 


festándole lo mismo y pidiéndole consejo. * 


Le habla 4 U. un amigo que lo apre- 
cla y le desea toda felicidad, 


Juan de Escalona.” 


Aun hay otro incidente mas notable, 
y es que el Sr. Intendente y la Corte 
de justicia que se muestran agraviados, 
segun el tenor del decreto del Ejecuti- 
vo, no solo dejaron de reclamar las atri- 
buciones que dijeron despues ser suyas, 
sino que obraron en un sentido diame- 
tralmente opuesto. Apenas aconteció la 
pequeña conmocion de Petare, cuando 
estas mismas autoridades mo mandaron 
una especie de embajada, presidida por 
el Sr. Dr. Cristóbal Mendoza, Presiden- 
te de la Corte Superior de Justicia. El 
objeto de esta Comision, segun lo que 
entónces me informó el Sr. Mendoza, 
no fué otro, que el que acudiese con 
la autoridad y la fuerza que me esta- 
ban confiadas, á apagar la conspiracion 
y castigar 4 una multitud de personas, 
que creian hallarse complicadas en aquel 
despreciable suceso. Si el Sr. Intenden- 
te y la Corte de justicia juzgaban que 
era de sus atribuciones el aplicar la loy 
á loz culpados, es muy extraño que el 
Presidente de esta Corte de justicia, en 
lugar de estar al frente de su corpora- 
cion, poniéndola en ejercicio, viniese per- 
sonalmente á depositar en mis manos la 
autoridad del tribunal, que debiera des- 
pues disputármela. Yo no comprendo 
cómo, es que en lugar de ocuparse en 
defenderla, prefiriese ser el mensajero 
Cerca de mi persona para entregarla; ni 
sé tampoco cómo es que otros miembros 
de ese mismo tribunal pudiesen ayudar, 
como Asesores, al Comandante militar do 
Carácas, si debian despues disputar la 
autoridad que iban á asesorar. 


Contrayéndome á la parte primera del 
oficio del Vice-presidente, que inserto al 
principio de esta manifestacion, creo ha- 
ber dicho lo suficiente, para que mis con- 
ciudadanos juzgen con exactitud sobre la 
desaprobacion que él contiene de la con- 
ducta que guardé en el suceso de Peta- 
re. Observaré en seguida la aprobacion 
que trae el mismo oficio por la conduc- 
ta del Sr. Intendente. 


Jn esta parte dice así: “El Intenden- 





te hizo muy bien en negarse ú asistir á 
Juntas de autoridades, donde se presenta- 
ron ciudadanos particulares que no fueron 
citados, ñai se creyó necesaria allí su pre- 
sencia.” Los informes del Sr. Intenden- 
te debieron esforzarse mucho sobre esto 
punto, para que el Gobierno pudiese 
aplaudir de este modo la esquivez de sn 
señoría. 


Quisiera no entrar en la desagradable 
aclaracion de esta incidencia; pero cons- 
tando por la resolucion del Vice-presi- 
dente, que el Sr. Intendente informó que 
no habia asistido 4 aquella reunion, y 
habiendo yo dicho que el Sr. Intenden- 
te concurrió, estoy en el caso, á mi pe- 
sar, de probar que no soy yo el que se 
ha separado de la verdad, y que ha ha- 
bido una fulta de memoria por parte de 
gu señoría. No necesito mas que remi- 
tirme al testimonio de todos los señores 
que estuvieron en la reunion. Estos se- 
flores lo vieron, como yo, sentado entre 
nosotros, y saben que nada dijo su seño- 
ría que pudiese manifestar su alto desa- 
grado, y ni aun la menor oposicion ó 
displicencia. Nada mas justo, sin em- 
bargo, que aquella modesta conducta, por- 
que las personas que allí concurrieron 
eran ciudadanos apreciables, y aun algu- 
nos Generales de grado superior, con quie- 
nes puede mny bien rozarse en gra- 
duacion. 


Creo poder concluir, que el Sr. Inten- 
dente concurrió á la reunion, y que sus 
informes fueron inexactos. Pasémos aho- 
ra al análisis de lo que se ha llamado 
Junta. 


Se habia dado al suceso de Petare un 
aire alarmante, y el miedo, 6 quizá la 
mala fé, presentaban este asunto, com- 
plicando en sí 4 una gran parte de la 
poblacion de Carácas: yo nunca dí cró- 
dito 4 tales calumnias, porque conozco 
el patriotismo y las luces de aquella ca- 
pital, y porque teniendo la causa en mis 
manos, veia la falsedad de semejante 
opinion. Quise destruir la calumnia con 
que se pretendia ennegrecer á todo un 
pueblo, y no habia otro medio que el 
de dar publicidad á la causa: lo hu- 
biera hecho en una plaza, si hubiese si- 
do posible, porque los misterios y las 
reservas no están en mi carácter, ni creo 
que lo estén en el del Gobierno que Co- 
lombia se ha dado; pero como presen-- 
taba obstáculos el hacerlo de este modo, 
la hice leer en la presencia de una por-- 
cion de personas indistintamente, 
que llegase á noticia del público. 
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aquí la Junta de que se ha hecho tanto 


mérito, 


Si el Gobierno ántes de haberla desa- 


probado, hubiera entrado en su califica- | 


cion, habria observado que no podia ser 
otra cosa que lo que acabo de describir : 


ella como junta, ó debiera ser de gue- 


rra, Óno: si lo primero, no hubiera yo 
convocado á ella algunos ciudadanos no 
militares; y si lo segundo, nada hacia- 
mos allí los que lo éramos. 
dos, para haber caracterizado la Junta, 


De todos mo- | 





era necesario que ella hubiese levantado 


alguna acta, y mandado ejecutar en se- 
guida alguna órden, como resultado de 
sus trabajos. Nada de esto sucedió. 


Si el Gobierno hubiera querido favore- 
cerme en este caso con su confianza, pi- 
diéndome un informe sobre todas estas 
cosas, como parecia regular, habria dic- 
tado con acierto. Por no haberlo hecho, 
y por haber descansado absolutamente en 
los informes del Sr. Intendente, desapro- 
bó á la Comandancia general el que se 
hubiese arreglado 4 las leyes, y aprobó 
al Sr. Intendente una conducta imagi- 
naria, que no habia observado su seño- 
ría. Parece, pues, que podré concluir, 
que en los informes hubo inexactitud, y 
on la resolucion mucha prisa. 


Asamblea. 


El segundo acto á que me refiero al 
principio de esta manifestacion, es dol 
que voy á hablar. 


En “EL CoLoMBIANO,” número 98, apa- 
reció publicado porel órgano de la In- 
tendencia un oficio absolutamente igual 
á otro que me dirijió el Gobierno. 
él se me decia, “que el Vicepresidente 


suponia ya revocado mi bando de 28 de | 


Noviembre del año anterior en que de- 
claré á los Departamentos de Venezuela 
y Apure en estado de asamblea.” 


Cuando el Gobierno, Ó sus agentes, 
publican las comunicaciones oficiales, ya 


no se deberá hacer un cargo al que 
haga uso de otras del mismo género, 


sobre todo si lo primero lleva el obje- 
to de herir, y lo segundo es una vin- 
dicacion: no admitir este principio, se- 
ria sentar otro nada conforme á la equi- 
dad ; porque segun ella, nadie debe em- 
plear aquellas armas que el atacado no 
puede manejar. Yo haré uso tambien 
de comunicaciones oficiales con el no- 
ble objeto de aclarar las cosas, 


Por el decreto de 15 de Agosto, so- 


En | 
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mete el Gobierno al juicio prudente de 
la autoridad militar, el decidir la necesi- 
dad del estado de asamblea; y tambien 
le somete su cesacion. Si tales autori- 
zaciones están expuestas á una publica- 


| cion igual 4la de “EL COLOMBIANO,” nú- 


mero 98, yo renuncio 4 ellas; porque 
con su ejercicio creo exponer, lo que 
con mi espada y mi conducta he pro- 
curado siempre mantener ileso, mi ho- 
nor, que jamas cederé en cambio de 
autorizaciones que no necesito, y ni aun 
por el goce de mi vida misma. 


A] 


En el caso de haber datos fundados 
para temer alguna invasion exterior, el 
decreto mismo de 15 de Agosto decla- 
ra en asamblea los departamentos don- 
de se recele: yo no hice mas que man- 
dar ejecutar un decreto del Crobierno. 


Cuando en el país haya, ó deban temer- 
se, Insurrecciones 4 mano armada, ol 
mismo decreto lo declara en asamblea. 
Si las partidas que acaudillan Cisneros. 
Centeno y Ramirez, son conmociones á 


- mano armada, puesto que se componen 


de vecinos que dejan sus casas, y que 
reunidos y armados procurau aumentar 
su número y conspirar contra su pa- 
tria, ellas existian, yo no hiciese mas 
que ejecutar lo dispuesto por el Go- 
bierno. 


En el oficio inserto por el $r, In- 
tendente en “EL COLOMBIANO”, se cita 
uno de tres de Enero, queriendo como 
dar á —entender- que en él se me 
habia mandado suspender el estado de 
asamblea. El público podrá juzgar cen 
exactitud, luego que vea la insercion 
siguiente de dicho oficio 3 de Enero, 
en que el Sr. Secretario del Despacho 
de la Guerra, me dice entre otras co- 


sas: 


““Enterado S. E. el Vicepresidente 
del oficio de V. E., fecha 23 de No- 
viembre próximo pasado, número 230, 
en que V, E. da cuenta: primero, do 
las noticias comunicadas en la Guaira 
por la goleta nacional María Antonia, 
acerca de una escuadra francesa que de- 


' bia salir de Martinica sobre la costa de 


ese departamento; y segundo, de las me- 
didas de precaucion que V. E. habia 
creido dictur, para poner en seguridad 
los departamentos de su mando, caso 
que dicha escuadra viniese con miras 
hostiles; me ha mandado conteste á 
V. lo siguiente: 


“Primero: que se aprueban las dispo- 
siciones tomadas por V. E. en sw bando 
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de 28 de Noviembre, declarando provin- 
cias de asamblea 4 los departamentos de 
Venezuela y Apure, así como se creen 
tambien muy oportunas las órdenes que 
comunicó en la misma fecha, á los Co- 
mandantes de la Guaira, Puerto-Cabe- 
llo y Apure, dirijidas todas á precaver- 
se de una sorpresa, y á poner en se- 
guridad el distrito de su mando. 


“Segundo: que siendo las medidas adop- 
tadas por V. E., de pura precaucion, el 
Gobierno espera y recomienda, que se 
suspendan sus efectos, y vuelvan las co- 
sas al órden natural en que se ha- 
llaban, ántes del bando citado, en el 
momento que hayan desaparecido los mo- 
tivos justos de alarma y desconfianza 
que produjeron los noticias sobre la es- 
cuadra francesa, bien sea porque la con- 
ducta de ella y las explicaciones que 
haya hecho el Almirante que la manda, 
hayan sido satisfactorias y bastantes pa- 
ra restablecer la confianza, Ó porque se 
haya retirado inmediatamente que eva- 
cuó la comision ostensible que trajo, sin 
dar motivos para temer un rompimien- 
to próximo con aquella nacion, lo cual 
habrá sido 4 V. E. muy fácil descubrir, 
del objeto que ha traído la dicha escua- 
dra, y de la conducta que haya obser- 
vado.” 


Por esta insercion verá el público que 
la medida de asamblea fué aprobada 
por el Gobierno, y que su párrafo se- 
gundo, no es una órden para suspen- 
derla. El Vicepresidente recomienda que 
vuelvan las cosas á su estado natural en 
uno de dos casos: óÓ siendo satisfacto- 
rias las explicaciones que mediasen con 
el Sr. Almirante de la escuadra france- 
sa, Ó en el caso de que se hubiese ella 
retirado inmediatamente. 


Todos mis conciudadanos saben que la es- 
cuadra francesa nose retiró de nuestras cos- 
tas hasta el 10 6 12 de Marzo, sin haber sido 
gus comunicaciones mas satisfactorias en 
su despedida, que lo que lo fueron á su 
llegada. El 25 del mismo mes de Mar- 
zo llegó á4 Puerto-Cabello la fragata 
francesa la Vénus, y así las comunica- 
ciones de su Capitan, con las autorida- 
des de aquella plaza y con la Coman- 
dancia general, como la nota del señor 


Almirante Jurien que condujo de Mar-- 


tinica, están bien distantes de pintar 
seguridad. El Sr. De Fresne, en su úl- 
tima comunicacion, ha dicho: “gue no 
respetaria el pabellon de la República ni 
en los corsarios ni en sus presas: que 
si el bergantin “Romano” hubiese esta- 





do en la (Guaira, lo habria sacado de 
debajo de nuestras baterías á viva fuer- ; 
20: que sí el (Gobierno de Colombia no 
daba al de S. M.  Cristianísima todas + 
las satisfacciones que le extjta, no podria » 
continuar la buena armonia”; y el Sr. 
Almirante Jurien, en su nota al Sr. Co- 
mandante de Marina del segundo De- 
partamento, dijo: “que sino se cumplia 
aquella condicion haria uso de las fuer- 
zas que 5. M. el Rey de Francia había 
puesto bajo su mando.” Véase si las co- 
municaciones de los Jefes franceses eran 
satisfactorias Á su despedida en el mes b 
de Abril, y si por el oficio de 3 de 
Enero en que se me daba esta condi- 

cion podia yo suspender el estado de 
asamblea. 


En 15 de Enero me dijo el Gobier- 
no, que tenia algunos motivos de segu- 
ridad para con el Gobierno de la Fran- 
cia ; pero luego añade, “aunque este avt- 
so no debe influir en modo alguno para 
que V. E. omita ninguna de las medidas 
de precaución que le dicte la prudencia.” 


Con la misma fecha me dirijió el ofi- 
cio siguiente : 
“República de Colombia. j 
“Secretaría de Marina y Guerra. —Gue- 
rra. —Seccion Central. 


“Palacio de Gobierno en Bogotá, á 15 
de Enero de 1825.—15.—Número 16. 

“¿Al Excmo. Sr. Comandante General 
del Departamento de Venezuela. 




















“Por noticias fidedignas que ha recibi- 
do hoy el Gobierno, sabe de un modo posi- 
tivo, que de uno de los puertos de Galicia 
debia salir una expedicion de 3.000 hom- 
bres á reunirse en Canarias con otro 
destacamento de cerca de 2.000 que exis- 
tia allí, y que, reunidas ámbas, procede- 
riau inmediatamente para la Habana, 
donde se haciau activamente prepara- 
tivos de buques y de tropas para refor- 
zar la expedicion, trasportarla y convo- 
yarla. Aunque no se asegura de un mo- 
do indudable cuál sea el punto de ata- 
que á que se dirijen estas fuerzas, el 
gobierno teme que sea contra la Repú-- 
blica, y si fuere contra ese departamen- 
to, me manda dar á V. E. este aviso 
con el doble objeto de que haga V. E. 
todos los esfuerzos á su alcance por sa- 
ber si ha llegado ya la expedicion á la 
Isla de Cuba, y cuándo salga de allí; 
y averiguar del modo posible su fuerza, 
y si ella vendrá contra Colombia ó con-' 
tra Méjico, así como el primer punto 
de ataque que se proponga. Cualquie-- 


e 





ta noticia que V. E. reciba sobre al- 


guno de estos puntos, la transmitirá 
volando no solo á esta Secretaría, si- 
no 4 los Comandantes generales limí- 
trofes, encárgandoles la hagan estensiva 
á los demas á quienes importe tomar 
medidas de defensa y seguridad por es- 
tar en la costa, ó en contacto con ella, 
segun se dijo en el decreto de 15 de Agos- 
to del año próximo pasado. 


** El Gobierno no cree necesario co- 
municar á V. E, todavía otra órden 
para que se ponga en defensa, porque 
estando V. E. autorizado suficiente y 
ampliamente para hacerlo por el de- 
creto citado, son la prudencia y celo, 
asl como las circunstancias, las que de- 
ben dirijir á V. E. en este negocio ; 
pero el gobierno confia en que V. E. 


_no habrá perdonado ni ahorrará medi- 


da que pueda tender á facilitar y ase- 
gurar la defensa de eso importante de- 
purtamento en caso de una invasion, ya 
sea por las fuerzas con que V. E, cuen- 
te para reforzar el ejército, ya por las 
medidas que habrá tomado y seguirá to- 
mando, para impedir que el enemigo 
aproveche ni saque recurso alguno del 
país que ocupe, ya por las relaciones que 
habrá establecido con los departamentos 
limítrofes, que deben cooperar con V. E. 
á la destruccion del enemigo, y ya, en 
fin, por el cuidado particular que se su- 
pone habrá V. E. prestado á la marina 
que cubre sus costas, y que debe tener 
una parte muy esencial en el éxito de 
las operaciones, sea impidiendo desem- 
barcos, Ó interceptando convoyes, ó ba- 
tiendo log buques enemigos, Ó cooperan- 
do por la costa á las operaciones del 
ejército €c. El Gobierno descansa con- 
fiado en la actividad, celo y talentos de 
V. E. y cree que basta hacerle cono- 
cer el peligro de que se halla amenaza- 
da la República, para que desplegando 
todas sus virtudes, se prepare 4 recibir 
al enemigo con el mismo semblante con 
que tantas veces lo ha escarmentado. 


“Dios guarde á V. E. 
Pedro Briceño Méndez,” 


líste documento no necesita que se 
le analice. El Gobierno por una parte 
me asegura, “* que sabe de un modo po- 
sitivo haber salido de (Galicia una expe- 
dicion ”? : despues añade “* que teme sea 
contra la República ”, y si no mo man- 
da obrar extraordinariamente, es segun 
el mismo dice, ** por estar yo suficiente- 
mente antorizado por el decreto de 15 de 
Agosto ”, que es el de asamblea, 
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Eg necesario observar, sin embargo, 
que cesta clase de comunicaciones del 
gobierno, es muy á propósito para decir 
algun dia al Jefe militar, si la seguri- 
dad del país se comprometió, “* que en 
nada coartó sus facultades en el territorio 
que le estaba encargado ; que estaba am- 
pliamente facultado para disponer su de- 
fensa ordinaria 6 extraordinariamente, 
y que todo estaba 4 su arbitrio por el 
decreto de 15 de Agosto.” Es tambien 
muy aparente aquel lenguaje para que 
el gobierno pueda decir al pueblo, “* que 
ól no habia dado facultades extraordina- 
rias, y que habia mandado volver las eo- 
sas 4 su estado matural.” No es un 
estilo ambiguo, segun yo creo, el mas 
propio de los gobiernos, y aunque él 
generalmente llene su objeto, está suje- 
to tambien á aclaraciones semejantes á 
la que yo hago ahora. De todos mo- 
dos, el público ha visto que por el 
oficio anterior debia continuar el esta- 
do de asamblea, y es lo único que pre- 
tendo. 


Posteriormente recibí el oficio de 22 
de Enero que sigue á continuacion : 


“* República de Colombia, 
“Secretaría de Marina y Guerra, 
“Seccion Central. 


** Palacio de Gobierno en Bogotá, á 22 
de Enero de 1825.—15,—Número 36. 
“¿Al Excmo. Sr. Comandante general del 

Departamento de Venezuela. 


““Con el oficio de V. E. fecha 14 de Di- 
ciembre, número 249, recibí los tres par- 
tes originales, que en 9, 10 y 13 del mis- 
mo. mes dió á V. E. el Comendante del 
primer Canton de la Provincia de Cará- 
cas, sobre el ataque que por sorpresa in- 
tentó en Petare una partida de facciosos 
contra el destacamento de tropa que exis- 
tia allí, En elmomento que me impuse 
de esta desagradable ocurrencia, la elevé 
al conocimiento de S. E. el Vice-Presi- 
dente, informándole al mismo tiempo de 
las medidas que V. E, me dice haber 
dictado para reforzar la guarnicion de 
ese Departamento €c. En vista de todo, 


he recibido órden de contestar Áá 
V. E. : 


“Primero: que no ha sorprendido al 
Gobierno la noticia de la conmocion de 
Petare, porque hace mucho tiempo que 
la teme, como lo habrá V. E, observado 
por las repetidas ocasiones en que se le 
ha encargado que aplique todo su celo, 
prudencia y precauciones para impedir 
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el pronunciamiento de esta faccion, y pa- 
ra contenerla en su orígen. Era impo- 
sible que dejara de sentirse el efecto de 
la tolerancia de tanto enemigo oculto y 
descarado que cl año de 1823 se empeña- 
ron en abrigar en la ciudad de Carácas, 
para que nos despedacen y dividan, co- 
mo lo están haciendo con tan feliz suce- 
go, aunque sorda y lentamente....V. E. 
sabe bien cuántas y cuántas veces le ha 
encarecido el Gobierno la vigilancia y 
precauciones contra este mal, que por 
fortuna al romper no se ha presentado 
con toda la fuerza que era de temer, se- 
gun los preparativos hechos, y segun los 
elementos combustibles que se habian 
amontonado para hacer mas general el 
incendio. Nocree el Gobierno, que el 
haberse dispersado la faccion aumente en 
nada la seguridad del territorio conmovi- 
do; pero como V. E. no indica nada so- 
bre las medidas que pensase adoptar, pa- 
ra perseguir á los facciosos y sofocar del 
todo el mal, se halla el Gobierno embara- 
zado para indicarle algunas, que quizas 
no se acomodarian á las circunstancias. 
En tal estado, debe reducirse el Go- 
bierno á recordará V. E. las precaucio- 
nes que ántes selo han recomendado, y 
á encarecerlo la necesidad de que se obre 
en esta ocasion con tal actividad y cons- 
tancia, que no deje tiempo de rehacerse 
á los facciosos: que se procure sobre to- 
do el descubrir cuál es la cabeza, y cuá- 
les las manos ocultas, que segun parece, 
han dirigido desde Carácas esta conmo- 
cion; y que conciliando V. E, la pruden- 
cia con la energía, y la severidad con la 
clemencia, no cese de perseguir esta 
faccion hasta cstirparla de raíz, “para todo 
lo cual está V. E. suficientemente auto- 
rizado por el decreto de 15 de Agosto 
próximo pasado.” 


“Segundo: que se aprueba la medida de 
poner sobre las armas el batallon de mili- 
cias de Carácas, y las seis compañías 
escogidas de los de Valencia, Maracay y 
Victoria, pero que no se olvide V. E. de 
restituirlas Á sus casas, en el momento 
que cesen los motivos que las han hecho 
llamar al servicio Ó en el momento que 
las fuerzas del ejército sean suficientes 
para ocurrir á la presente necesidad. Lo 
comunico á V. E, para su inteligencia, 
gobierno y cumplimiento. 


“Dios guarde á V. 1, 
Pedro Briceño Méndez. * 


Véase hasta qué grado creyó el Gobier- 
no comprometida la seguridad del país 


por el suceso de Petare, por los informes 
del Sr. Intendente, y cuánta actividad 
creyó necesaria para cortar sus efectos. 
En este oficio, como en el anterior, el 
Gobierno me recuerda las autorizaciones 
del decreto de 15 de Agosto, en cuyo 


ejercicio sabia que estaba por la declara- 


toria de asamblea. El público verá por 
estos documentos, que el Gobierno no so- 
lo aprobó dicha declaratoria, sino que no 
cesó de hacerme necesaria su continua- 
cion en todas sus comunicaciones. 


Permítaseme observar que el Vice-Pre- 
sidente, haciéndose cargo de la distancia 
á que se encuentra de este Departamento, 
y de la oportunidad y precision que sou 
necesarias para dictar medidas gubernatl- 
vas en un país conmovido ú amenazado, 
dice: “gue se halla embarazado para indt- 
carlas, porque quizas no se acomodarian ú 
las circunstancias, y que dejaba 4 mi arbi- 
trio la adopcion de aquellas que juzgara 
eficaces con las autorizaciones de 15 de 
Agosto.” Paréceme singular, y no com- 
prendo cómo es que 15 dias despues de 
haberme dirigido el Gobierno el oficio 
anterior, sin haber recibido contestacio- 
nes, ni parte alguno oficial por el que se 
diese 4 entender que las circunstancias 
habian variado; y cuando su mismo oficio 
aun no podia haber llegado 4 mis manos, 
dirigiese el otro de 15 de Febrero, en 
que, sin mas apoyo que el de simples con- 
jeturas, supone ya revocado el Decreto de 
asamblea, lo deroga para en el caso de 
que no lo esté, y su agente el Sr. Inten- 
dento lo publica así en EL COLOMBIANO, 
número 98. 


Tampoco he podido comprender cómo 
es que habiendo dicho el Gobierno en 15 
de Febrero, ** que suponta revocado ya el 
Decreto de asamblea, y que se suspendiese 
si no lo estaba; ”? me dirigiese despues,en 15 
de Marzo, el oficio siguiente: 


“República de Golombia. 
“Secretaría de Marina y Guerra.- Gruerra. 
“Seccion Central. 


“Palacio de Gobierno en Bogotá, á 15 
de Marzo de 1825.—15.—Número 100. 


“¿Al Excmo. Sr. Comandante General del 
Departamento de Venezuela, 


“¿La nota de V, E. de 2 de Febrero, nú- 
mero 27, ha satisfecho al Gobierno de los 
motivos que tuvo V. E. para declarar en 
estado de asamblea los Departamentos de 
su mando, como Director de la guerra, y 
espera como V. E, ofrece, ellos yuelyan á 
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su estado constitucional, tan luego como 
cesen aquellos, 


“Dios guarde á V. E, 
Pedro 


En este punto, como en el primero de 
mi manifestacion, son  abultados los 
antecedentes sobre que puede discurrir el 
público, y aparece inútil todo esfuerzo 
por analizar. Mis conciudadanos han 
visto que el Gobierno, despues de haber 
aprobado la declaratoria de asamblea, 
hizo constantemente necesaria su conti- 
nuacion hasta presentarse de improviso 
la publicacion del Sr. Intendente en EL 
COLOMBIANO, número 98: el público, 
pues, juzgará lo que deba deducirse de 
este acto público, á que me refiero, 


Gual,” 


Hasta aquí me he contraido al acto del 
Gobierno solo, y sin relacion á los infor- 
mes que, así en este punto como en el 
anterior, hizo clSr. Intendente. Sa me 
permitirá que me detenga en observarlos, 
así como lo hice en mi primera parte; 
y para raciocinar con mas exactitud, véa- 
se el documento siguiente: 


“Intendencia. —Reservadísimo.—Urgen- 
tísimo.—Carácas, Noviembre 25 de 1824. 
Alas 8 de la noche.—Al Excmo. Señor 
Comandante general.—En este momento 
acabo de recibir aviso del Comandante 
Juez político de la Ghuayra, de que ano- 
che fondeó en aquella rada la goleta na- 
cional María Antonia, procedente de 
Martinica, su capitan M. Daniel Myda- 
nier.—Por la declaracion jurada que se 
tomó á dos pasajeros, resulta, que han 
oido decir, que debe llegar á dicha plaza 
de la Guayra, de un momento á otro, un 
bergantin de guerra frances, nombrado 
Ruses, con el objeto de conducir unos 

liegos para esta Intendencia, y seguir á 

aracaybo á recoger al naturalista fran- 
ces M. Plee, y que la escuadra de osta- 
cion de Martinica, compuesta de dos na- 
víos, seis fragatas y otrog buques meno- 
res, debian venir á estas costas con el 
Almirante M, Jurien á tratar con el go- 
bierno sobre el modo con que deben tra- 
tarse mutuamente en el mar los buques 
de guerra franceses y colombianos. —Es- 
ta noticia es de la mayor importancia y 
gravedad: observe V, E. que primera- 
mente debe llegar un bergantin de gue- 
rra con pliegos, y pasar 4 Maracaybo á 
recoger un NATURALISTA, que acaso pue- 
de ser un espía, y despues una escuadra 
que por su fuerza en buques mayores, es 
capaz de conducir lo ménos 2,000 hom- 
bres, fuera de log transportes. Es bien 
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extraordinario que para solo tratar con 
el gobierno que está en Bogotá, se acer- 
que á nuestras costas una fuerza de mar 
tan considerable, cuando esto podia rea- 
lizarse por el mismo bergantin que debe 
llegar ántes, y por medio de comunica- 
ciones oficiales. Estas combinaciones ha- 
cen muy sospechosa la venida de esta es- 
cuadra en momentos en que log papeles 
públicos de la Europa han hecho paten- 
tela conducta insidiosa de la Francia 
con respecto 4 la América. Ea conse- 
cuencia, V, E. tomando en consideracion 
todo el peso de esta noticia, se servirá to- 
mar las medidas mas precantelativas, que 
juzgue mas oportunas, y comunicar las 
órdenes correspondientes al Comandante 
de la Guayra, sobre la conducta que de- 
be observar en el caso de que se aviste, 
y arribe la escuadra referida; y á mí in- 
dicarme lo que crea conveniente 4 la se- 
guridad del país. 


“Dios guarde á V. E. muchos años, 
“Excmo. Señor, 
Juan de Escalona.” 


Este fué uno de los móviles que hubo 
para la medida de asamblea; y atendi- 
do su carácter de importancia, y el de 
que goza la persona que lo dirijió, por el 
puesto que ocupa, no podia ser visto con 
indiferencia. Yocreo que puede hacér- 
some la justicia de confesar, que si la 
declaratoria de asamblea fué un error, no 
fuí yo solo el que lo cometió, y que cuan- 
do el Sr. Intendente informó al go- 
bierno en un sentido opuesto, y se apre- 
suró á hacer la publicacion de EL CoLomM- 
BIANO, se olvidó de su oficio que acabo 
de insertar. Si alguna persona mira 
aquella medida con ojos poco favorables, 
parece regular que el Sr. Intendente me 
ayude á sentir esta desaprobacion. Si al 
publicar su señoría el oficio de Ex CoLoM- 
BIANO, número 98, formó algun ciuda- 
dauo un juicio poco favorable al estado 
de asamblea, parece que así por la parte 
que tuyo en la declaratoria, como por la 
que tuvo en la publicacion, debe llevar 
sobre sí alguna parte en el cargo. En 
cuanto á mí, yo descanso sobre el testi- 
monio de mi conciencia, sobre el juicio 
de mis conciudadanos, y sobre órdenes 
termivantes del gobierno. A todos tres 
consta que siempre he estado investido 
de facultades, que no en todas manos se 
hubieran dejado sentir tan poco. El go- 
bierno sabe que muy % menudo las he 
tenido tales, que ni aun ahora juzgo 
oportuno publicar. No necesito docu- 
mentos para probar que en la medida 
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de asamblea no tuve otro interes que el 
de preparar el departamento á su defen- 
sa. Venezuela y Apure son dos testi- 
gos fidedignos, y ellos dirán si ha resul- 
tado el menor perjuicio á log derechos de 
mis conciudadanos por mis facultades 
extraordinarias. Unasola pluma ha de- 
saprobado la declaratoria de asamblea 
entre tantas otras tan libres y bien cor- 
tadas, como tiene la antigua Venezuela; 
y es lo mas estraño, que si mis faculta- 
des extraordinarias han llegado á ejer- 
citarse, durante el estado de asamblea, 
fué para salvar de la calumnia y de la 
intriga, á un hermano del que me las ha 
improbado. Todos mis conciudadanos 
saben que para nada necesito un poder 
superior á la ley, porque mis sacrificios 
jamas han tenido otro objeto que el im- 
perio único de la misma ley. 


El pueblo, á quien dirijo esta mani- 
festacion, juzgará de la verdad en que 
la apoyo, y dirá si puedo asegurar que, 
asi en este punto como en el primero de 
ella, en los informes hubo inexactitud, y 
en la resolucion mucha prisa, 


José Antonio Páez. 


DECRETO CITADO. 


*Prancisco de Paula Santander, kFeneral 
de division delos Ejércitos de Colom- 
bia, Vice-presidente de la República En- 
cargado del Poder Ejecutivo, £c., dec. 


Vistas las comunicaciones del Inten- 
dente y del Comandante general de Ve- 
nezuela relativas á las hostilidades cau- 
sadas en Baruta y otros lugares de la ju- 
risdiccion de Carácas por la partida ene- 
miga de Cisneros, al suceso de Petare y 
4 las ocurrencias posteriores de 'Tucu- 
pido y el Sombrero, que todas parecen 
dirijirse 4 turbar la tranquilidad pública 
de Venezuela por las sugestiones de los 
enemigos de la República ; y consideran- 
do que en circunstancias idénticas dic- 
tó el Congreso constituyente medidas 
enérgicas y extraordinarias para cortar 
en tiempo el mal de una conmocion in- 
terior, las cuales tambien adoptó el Po- 
der Ejecutivo en el territorio de las pro- 
vincias de Santa Marta y los Pastos con 
tan buen suceso que hoy disfrutan de 
tranquilidad;examinadas en el Consejo de 
gobierno las expresadas comunicaciones 


con todos los documentos que se tuvie- 
ron presentes, y hallándose que era in- 
dispensable dictar iguales medidas en la 
provincia de Carácas para asegurar la 
tranquilidad pública, y mantener á los 
ciudadanos en el goce pacífico de su se- 
guridad personal y la de sus propiedades, 
fueron consultadas al Congreso eportu- 
namente; y en virtud de su acuerdo y 
consentimiento consignado en nota de 
10 del corriente, he venido en decretar y 
decreto lo siguiente : 


Art. 1. Las personas autores princi- 
pales ó directores de una conspiracion á 
mano armada contra la independencia y 
libertad de la República, bien en favor 
de España ó de cualquiera otra nacion 
extranjera, sufrirán la pena de muerte, 
previo un juicio en la manera que se ex- 
presará. 


Art, 2,2 Ademas do dicha pena per- 
derán tambien sus bienes, que se aplica- 
rán en la manera y con las excepciones 
siguientes ; 


1,* Se deducirán la dote y ganancia- 
lez pertenecientes 4 su muger, siempre 
que esta no se halle complicada en la 
conspiracion. 


2,% Se deducirán tambien las dos ter- 
ceras partes de los bienes á favor de sus 


- hijos Ó herederos forzosos, siempre que 


estos resulten inocentes, 


Art. 3.2 La parte confiscable al autor 
Ó director de la conspiracion se distri- 
buirá entre los individuos que hayan 
tenido parte en el restablecimiento de la 
tranquilidad pública y destruccion de la 
faccion, á ¿juicio del Comandante de 


operaciones y de dos oficiales elegidos 


por él, siempre que se esté en el caso de 
cualquiera de las dos excepciones anterio- 
res; pero si no hay necesidad de hacer 
niuguna de dichas deducciones, se digs- 
tribuirán los bienes, «uplicando una ter- 
cera parte á la educacion pública de la 
provincia, otra á los individuos que han 
verificado la pacificacion, y la otra al Te- 
soro nacional. : 


Art. 4,2 El juicio contra los conspi- 
radores, sean autores, directores, Ó coo- 
peradores, corresponde al Comandante de 
armas de la Provincia con dictámen de 
letrado, y sus fórmulas y términos se- 
rán los prescritos para estos casos en 
la ley de 12 de Octubre del año 11," 
Pero solo se consultará la sentencia con 


la Corte Superior de Justicia respecti- 


va, cuando esta se halle 4 tres dias de 








— 6 





distancia del lugar donde se sigue la 
Causa. 


Art, 50 
bezas de motin, pertenezcan á la faccion, 
Óó se encuentren en ella, serán conde- 
nadas al servicio de las armas, fuera del 
territorio de la República; pero si esto 
no pudiere suceder porque no haya tro- 
pas colombianas fuera de dicho territo- 
rio, Ó porque los facciosos no sean apa- 
rentes para el servicio militar, se con- 
denarán al trabajo de obras públicas por 
un término que no pase de seis años, 


Art, 6.* 
artículos 1.” y 5.” de este decreto, se excep 
túan los eclesiásticos ordenados ¿n sacris» 
á los cuales se les expulsará del terri” 
torio de Colombia perpetuamente con 
pérdida de sus beneficios y ocupacion de 
temporalidades. 


Art. 7.2 La parroquia ó poblacion que 
voluntariamente diere ayuda Ó se uniere 
í una faccion, sufrirá una contribucion 
en metálico, Ó provisiones de boca, á 
favor del Tesoro nacional, y 4 ¡juicio del 
Gobernador de la Provincia, calculadas 
gus proporciones, y en vista de los in- 
formes del Comandante militar ó de 
otras autoridades. Ademas sufrirá la po- 
blacion un quinto de hombres útiles que 
se destinarán al servicio de las armas 
fuera del departamento, y el contingente 
que resultare será descontado del que 
en virtud de las leyes sobre reclutamien- 
tos le correspondiese á los pueblos que 
hayan ayudado á restablecer el órden, 
oponiéndose 4 las miras de los facciosos. 


Art, 8. Si alguno Ó algunos escla- 
vos denunciaren las sugestiones que les 
pudieren hacer para sublevarlos contra 
la tranquilidad pública, y se probase la 
verdad de Ja denuncia ante las autori- 
dades civiles del canton óÓ provincia, 
recibirán su libertad inmediatamente, y 
sus dueños serán indemnizados do su 
valor con preferencia de los fondos de 
manumision de toda la provincia. Excep- 
túase dicha indemnizacion, si el mismo 
dueño del esclavo ó esclavos cs agente 
de las sujestiones; pero si el esclavo 6 
esclavos resultaren falsos denunciantes, 
serán castigados severamente por la auto- 
ridad civil con arreglo á las leyes. 


Art. 9.2 Por el presente queda auto- 
rizado el Comandante general del Depar- 
tamento para conceder indultos genera- 
les Ó particulares de Jas penas aquí 
prescritas, á cualquiera faccion Ó perso- 
na, sea para desarmarla, y restablecer 


Las personas que sin ser ca- - 


. 8 
De las penas prescritas en lo_ 


MS 


-el órden, Ó para descubrir alguna insu- 


rreccion que se haya tramado. El indul- 
to se llevará 4 efecto solo en el caso 


de que se logre cualquiera de dichos 
resultados, 
Art. 10, El Ejecutivo se reserva la. 


facultad de conceder recompensas á los 
individuos Ó pueblos que mas se distin- 
gan en oponerse y perseguir á los fac- 
ciosos, y dichas recompensas se entien- 
den, aunque no sean de las comprendi- 
das en la esfera natural de sus atribu- 
ciones. 


Art. 11, El presente decreto tendrá 
fuerza y vigor hasta la próxima reunion 
del Congreso en 1826, y no solo en la 
provincia de Carácas, sino en los demas 
lugares donde lo exijan las circunstan- 
cias, porque aparezcan insurrecciones ¿l 
mano armada. 


Art. 12. Las autoridades correspon- 
dientes darán cuenta sucesiva al Gobier- 
no de la ejecucion de este decreto en 
los casos que pudieren ocurrir; y queda 
encargado el Secretario de Estado del 
Despacho del Interior de comunicarlo á 
quien corresponda. 


Dado en el palacio del Gobierno en 
Bogotá, 4 17 de Marzo de 1825.—15. 


Francisco de Paula Santander. 
El Secretario del Despacho del Interior, 
José Manuel Restrepo. 


Es copia—Restrepo.” 
2537. 


EL GENERAL PÁEZ, COMANDANTE GE- 
NERAL DE VENEZUELA, SE DIRIJE 
A LOS PUEBLOS POR SU PROCLA- 
MA DE 8 DE MARZO DE 182%, so- 
BRE LOS MOTIVOS QUE LE OBLI- 
GARON Á DECLARAR EN ASAM- 
BLEA LOS DEPARTAMENTOS DE SU 

MANDO. | 


Proclama del General Páez. 


José Antonio Páez, de los Libertadores 
de Colombia, condecorado con la meda- 
lla de Puerto Cabello, General en Jefe 
de los Ejércitos de la República, Co- 
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mandante general del departamento de 
Venezuela, y Director de la guerra en 
los de Venezuela y Apure, £e., Le. 


Aunque los habitantes de los Depar- 
tamentos, de que tengo la direccion de 
la guerra, no deben ignorar los motivos 
que hubo para declararlos en estado de 
asamblea, segun el bando de 29 de No- 
viembre del año pasado, eucuentro muy 
conforme á los principios que nos rigen, 
expresar, aunque sucintamente, las razo- 
nes que hubo para tomar estas medidas, 
así como las que hay ahora para hacer- 
las cesar, 


Noticias contextes y por diversos con- 
ductos sobre una fuerza extranjera en 
las Antillas era causa suficiente, si no 
para suponer del todo miras hostiles 
por parte de aquel gobierno, 4 lo méuos 
para llamar la atencion de la autoridad 
militar, encargada de la defensa de los 
Departamentos de la República, 


Las que se tenian de España sobre 
algunas fuerzas destinadas á la Améri- 
ca, y los bugues de guerra que se ha- 
Maban en la Habana, merecian asimis- 
mo algunas medidas precantelativas. 


Un movimiento ocurrido ha poco tiem- 
po en las inmediaciones de la cupital 
de Venezuela, confirmó la oportunidad 


de la medida de asamblea; la necesi-. 


dad de providencias para atajar los pro- 
gresos de la faccion de los Gúires, exi- 
Jia un gobierno militar por el tiempo 
necesario para su destruccion. Algunos 
arreglos domésticos, relativos á la for- 
macion de una fuerza armada, hallaban 
obstáculos en la diversidad de jurisdic- 
ciones : por estas razones se creyó opor- 
tuno declarar en estado de asamblea los 
Departamentos de Venezuela y Apure. 
Pero las circunstancias han variado fe- 
lizmente y permiten el restablecimiento 
de las cosas al estado en que deben es- 
tar, segun las leyes de la República. 


Algunas contestaciones con el jefe do 
una fuerza naval francesa han hecho 
conocer las miras contraidas hasta aho- 
ra á reclamaciones particulares, con res- 
pecto á su comercio; 4 lo que se agre- 
gan las seguridades que tiene el Gobier- 
no general de la República, segun sus 
áltimas comunicaciones. 


Las operaciones de nuestros contra- 
riog por sí solas, no exijen hasta ahora 
grandes esfuerzos, sin que por esto sean 
vistas con indiferencia por parte del en- 


A A A A A A A O RE OD 5 EO O DeÉZmI 


cargado de la seguridad de este terri- 


torio. 

La ocurrencia en las inmediaciones 
de la “capital, de que se ha hecho men- 
cion, tuvo el feliz desenlace que todos 
han visto, como un proyecto absurdo, 
y en el cual no se encontraron inge- 
ridas personas de ningun estado, Capa- 
ces de causar recelos al Gobierno, y que 
de cualquier modo hubiera sido obstrul- 
da por el buen comportamiento do las 
autoridades militares entónces. 


En esta virtud, he creido conveniente 
derogar, como en el presente decreto de- 
rogo, la medida que tomé por el mes 


de Noviembre ya citado, de declarar en. 


estado de asamblea logs departamentos 
de Venezuela y Apure, lo cual se verificó 
entónces conforme á los artículos 1.” y 5.” 
del decreto de 15 de Agosto del año 
do 1824. 


Las autoridados militares de Venezuela 
y Apure darán publicidad y el cumpli- 
miento debido á la presente disposicion. 


Acháguas, Marzo 8 de 1825.—15, 
José Antonio Páez. 


Francisco Carabaño, 
Secretario, 


2538. 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PE- 
RÚ TENIENDO TEMORES DE QUE LA RE- 
PÚBLICA DE COLOMBIA PUEDA SER IN- 
VADIDA POR UNA FUERZA EXTRANGE- 


RA QUE HACE LA GUERRA Á LAS INS- 


TITUCIONES LIBERALES DE AMÉRICA, 
ACUERDA AUXILIARLA PARA SU DE- 
TENSA. 


Decreto del Congreso. 


El Congreso constituyente del Perú, 
Considerando: 
1.2 Haber revivido log fundados te- 


mores de que la República de Colombia 
sea invadida por una fuerza extrangera, 


que hace la guerra á las instituciones li- 


berales de América. 
2,9 


aquella, el territorio peruano y el de lag 


Que destruida la independencia de - 








BIS el 


demas Repúblicas del continente, seria 
inmediatamente acometido., 

3.2 Los servicios eminentes que Co- 
Jombia ha prestado al Perú en la guerra 
que ha sostenido contra los españoles, has- 
ta conseguir su independencia y libertad. 

4. La obligacion en que está la Repú- 
blica peruana por el tratado de federa- 
cion para prestar á la de Colombia toda 
clase de auxilios que afiancen su segu- 
ridad. 

5. Que sin embargo de estar el Lr- 
BERTADOR, porel decreto de 10 de Fe- 
brero último, ampliamente autorizado pa- 
ra toda clase de providencias conducen- 
tes 4 la salud de la República; su horror 
al ejercicio del poder absoluto le retrae 
de tomar, en algunos casos, ciertas me- 
didas; 


Ha venido en decretar y decreta : 


1,2 El LiBeErRTADOR, Encargado de 
supremo mando político y militar, auxi- 
liará 4 la República de Colombia con las 
tropas, buques, armamentos y todos los 
demas artículos que aquella necesite, ex- 
tendiéndose esta disposicion á cualquiera 
otra seccion americana que lo¡exigiere 
en defensa de la causa general. 

2.2 Para el objeto indicado en el ar- 
tículo anterior levantará los empréstitos 
que crea necesarios, dentro y fuera del 
país, sin perjuicio de la resolucion de 
Y del presente Marzo, acerca del em- 
préstito de trece millones de pesos y pro- 
cediendo el LIBERTADOR cn esta materia 
segun su arbitrio, respecto 4 que estan- 
do para concluir sus funciones el Congre- 
so no podrá deliberar sobre ello. 

8.2 Con el mismo objeto podrá in- 
poner contribuciones extraordinarias, 

4,2 Se le encarga que purgue discre- 
cionalmento el territorio de la República 
de los enemigos de la libertad y de la 
independencia americana, de cualquiera 
clase y condicion que sean. 

5.2 Se le autoriza para que deroge las 
_ leyes que por las circunstancias considere 
opuestas á la seguridad y libertad del 
continente y promulgue las que crea mas 
adaptables 4 estos fines, 

Comuníquese al LIBERTADOR, para que 
lo mande imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Li- 
ma, á 10 de Marzo de 1825--6,* y 4." 

José Gregorio Paredes, 
Presidente. 
Juan Bautista Navarrete, 
Diputado Secretario. 
Felipe Santiago Estenos, 
Diputado Secretario, 


2539. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA CO- 
MUNICÓ AL LIBERTADOR LOS RECELOS 
QUE TENIA DE QUE LA ESPAÑA, AU- 
XILIADA POR OTRA POTENCIA DE EU- 
ROPA, INTENTASE RENOVAR LAS HOSTI- 
LIDADES CONTRA COLOMBIA.—EL' LI- 
BERTADOR EN RESPUESTA OFRECE AU- 

XILIOS DEL PERÚ. 


Oficio del Secretario general contestando al 
Gobierno de Colombia. 


República Peruana. 

Ministerio de Estado en los Departa- 
mentos de Guerra y Marina. 

Lima, á 10 de Marzo de 1825. 

Al señor Secretario de Estado del Des- 
pacho de Guerra y Marina de la Repú- 
blica de Colombia. 

Señor Secretario : 

He dado cuenta á S. E. el LIBERTA- 
DOR Jefe Supremo de la República, de la 
comunicacion de V. $, del 6 de Enero, 
número 3.% ála que se sirve V. S. ad- 
juntar seis copias de varios documentos 
relativos á los recelos de que la España, 
auxiliada por alguna potencia, renovará 
las hostilidades contra Colombia ; é im- 
puesto S. E. de todo, me manda contes- 
tar á V. S. que el Gobierno de esa Re- 
pública puede contar con prontos y po- 
derosos auxilios del Perú, si las circuns- 
tancias los exigieren ; y que por un de- 
ber de gratitud y de conservacion, no 
haga por nuestra íntima aliada la KRe- 
pública de Colombia. Desde este dia 
se han empezado á dictar las mas efi- 
caces medidas para ponernos en aptitud 
do llenar las cordiales ofertas que con- 
tiene esta nota, y para imponer respeto 
y aun terror á los enemigos de la liber- 
tad del nuevo mundo. Quiera V. $. te- 
ner la bondad de poner este oficio en 
conocimiento de 5. E. el Vice-presidente, 
y de admitir los sentimientos de consi- 
deracion con que me suscribo gu muy 
atento obediente servidor, 


T. de Héres. 
2540. 


* EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PE- 
RÚ CONSIDERA INNECESARIAS SUS TA- 
REAS LEGISLATIVAS DESPUES QU£ HA 
DICTADO LA CONSTITUCION DE LA RE- 
PÚBLICA, Y ACUERDA DISOLVERSE, 


E BE 


Decreto del Congreso. 


ll Congreso Constituyente del Perú, 
habiendo considerado con madura ro- 
flexion, hace algun tiempo; 

1, Ser innecesaria la continuacion de 
sus tareas, despues de sancionada la Cons- 
titucion política de la República, y otros 
puntos que le son anexos segun el en- 
cargo que le fué conferido por los pue- 
blos; 

2.2 Que dicha continuacion es en ex- 
tremo irregular, y aun implicatoria con 
las plenísimas facultades de que ha in- 
vestido al LIBERTADOR, y consta del 
decreto de 10 de Febrero último, y del 
que acaba de expedir en este mismo dia, 
como único medio de salvar al Estado 
de los peligros que le amenazan actnal- 
mente, y de otros á que está expuesto 
aun todavía; 

3.2 Haberse absuelto ya las consul- 
tas que le fueron dirigidas por el Llt- 
BERTADOR, sin embargo de estar amplia- 
mente autorizado para todo ; 

Ha venido en decretar, como declara : 
que el Congreso Constituyente del Pe- 
rúá ha concluido sus funciones. 

Comuníquese al LIBERTADOR, para que 
lo haga imprimir, publicar y circular. 

Dado en la Sala del Congreso en 
Lima, 4 10 de Marzo de 1825-—-6.* y 4.2 


José Eregorio Paredes, 
Presidente. 
Juan Bautista Navarrete, 
Diputado Secretario. 


Felipe Santiago Estenos, 
Diputado Secretario. 


2541. 


EL GENERAL SUCRE SE DIRIJE DESDE 
ORURO, EN 16 DE MARZO DE 1825, AL 
GENERAL OLAÑETA, REALISTA, HA- 
CIÉNDOLE OBSERVACIONES Y RECLAMOS 
SOBRE SU CONDUCTA Y OPERACIONES 
RÉPROBAS, CON EL INTENTO DE EVI- 
TAR QUE CONTINUE LA GUERRA EN 

EL ALTO PERÚ. 


Oficio de Sucre para Olañeta, 


Cuartel General en Oruro, á 16 de Mar- 
zo de 1825. 

Sr, 

El objeto de esta nota 


General: 
es hacer á 





cho de gentes condena á estos 





as 


US. una frauca declaracion que puedo . 


ahorrarnos males y sangre. El Briga- 
dier D. Pablo Echeverría, ha sido to- 
mado en Iquique con unas cargas de 
oro y plata, que -ha declarado perte- 
necer á US. y que parece iban á Chi- 

loe para comprar fusiles con que ha- 
cernos la guerra, empleándose de este 
modo en un servicio activo. El Briga- 
dier Echeverría fué prisionero nuestro 

en Puno, y por una excesiva generosi- 
dad, no solo se le comprendió en la ca- 
pitulacion de Ayacucho, sino que el Sr. 
General Alvarado le dió dinero y cuan- 

tos auxilios quiso para irse donde su fa- 
milia á Salta, despues de huber presta- 

do su palabra y sus juramentos, de no 
tomar servicio contra la Independencia 

de la América. El Brigadier Echeve- 
rría sereunió á US. en la Paz, tomó ser- 
vicio activo, y habiendo fultado vilmen- 

te á su palabra y juramentos, ha incu- 
rrido en la pena de muerte : he manda- 

do, pues, que, siguiéndole la causa y jus- 
tificada su culpa, sea fusilado. En este 
mismo caso están una porcion de capi- 
tulados de Ayacucho, que han tomado 
servicio en las tropas de US, El dere- 
hom- 
bres á no vivir entre los hombres. Al 
llegar á esta Villa me he encontrado con 
una novedad. El Capitan suizo Ecles, 
ha presentado cuatro cartas de US. pa- 
ra D. Francisco Ostria, D. Miguel Ce- 
ballos, D. Manuel Arguedas, y D. Hi- 
pólito Maldonado, todas escritas de letra 
de US. y rubricadas de su mano - ellas 
contienen unas libranzas, para que €s- 
tos sugetos den á Ecles ciertas cantida- ” 
des de dinero para una comision im- 
portante de que venia encargado. Ecles 
ha declarado, que la comision era para 
asesinarme y para matar al General Lan- 
za ; y ha presentado el veneno que US. 
le dió para el efecto; que es una com- 
posicion de opio y arsénico, añadiendo, 
que otro agente de US., que anda por 
Cochabamba, tiene la misma comision, 
con el premio de diez y seis mil pesos 
al que lo egecute.—Apénas puedo per- 
suadirme, que un hombre como US., 
que se jacta de principios morales y re- 
ligion, pueda pensar en un atentado tan 
horrible, que no está contado ui entre 
los horrores de los españoles en la re- 
volucion de América. Tal crímen, no 
cabe sino en un corazon corrompido y 
malvado, y hablando sinceramente no 
habia creido 4 US. capaz de él. Du- 
dando entre la verdad de Ecles, que 
resultará en la causa, y la perfidia que - 
ha caracterizado 4 nuestros enemigos, - 



















he pensado de mi deber, poner en co- 
nocimiento de US., que he pasado una 
órden estricta y termivante, para que en 
cualquier parte en que sea asesinado, 
Ó envenenado, un oficial del Ejército 
Libertador, seaprehendan y sean fusilados 
Irremisiblemente cuantos Españoles Eu- 
ropeos existan en el país, que no ten- 
gan pruebas incoutestables de su deci- 
sion por la Independencia.-Despues do 
haber dado testimonio de una clemen- 
cia sin límites hácia los enemigos, hácia 
los bárbaros que han devastado nuestro 
país, es una obligacion que nos impo- 
ne la justicia misma, mostrar y ejer- 
cer con los ingratos, tanta severidad, 
os han sido nuestras bondades hácia 
ellos. 


Dios guardo á US. 
Antonio José de Sucre. 


2342. 


* * EL LIBERTADOR PROTEJE AL PRO- 
FESOR D. JOSÉ LANCASTER, PARA 
QUE PROPAGUE Y PERFECCIONE EN 
CARÁCAS LA ENSEÑANZA MUTUA 
QUE TANTO BIEN HA HECHO EN 
LA CULTURA DEL ESPÍRITU HUMANO. 


eS 


Carta de BOLÍVAR para Lancaster. 


Al Sr. José Lancaster, colombiano. 
Lima, 4 16 de Marzo de 1825. 
Muy Señor mio : 


He tenido la honra de recibirla muy 
lisonjera de Ud. de Baltimore, cuya 
respuesta fué dirigida á los Estados Uni- 
dos de América con varios rodeos que 
debian difienltar mucho su arribo á 
manos de Ud. Ahora tengo el mayor 
placer, sabiendo por la favorecida de Ud. 
de Carácas la determinacion que ha to- 
mado de permanecer entre nosotros con 
el laudable objeto de propagar y per- 
feccionar la enseñanza mutua que tan- 
to bien ha hecho y hará 4 la cultura 
del espíritu humano; obra maravillosa 
que debemos al ingenio singular del 
mismo que ha tenido la bondad de con- 
sagrarse á la institucion de mis  tier- 

hos conciudadanos. 


Ud. parece que ha menester de pro- 
teccion para realizar sus designios bené- 
ficog : por tanto, ma adelanto á ofrecer 


TOMO 1Xx “0 
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ú Ud. veinte mil duros, para que sean 

empleados en favor de la instruccion de 

los hijos de Carácas. Estos veinte mil 

duros serán entregalos en Lóndres por 
los agentes del Perú, contra los cuales 

puede Ud. girar esta suma dentro de 

tres Ó cuatro meses. Dichos agentes ten- 

drán la órden de entregar esta cantidad 

á quien Ud. encargue la percepcion. 

Siempre que no convenga á las mi- 
ras de Ud. emplear toda la cantidad en . 
Lóndres, nada es mas fácil como hucer 
llegar á Carácas la parte de que Ud. 
quiera disponer. 

Tambien añadiró á Ud. que me será 
muy agradable adelantar á Ud. mayor 
suma de dinero con el mismo fin, siem- 
pre que Ud. juzgue útil el empleo de 
otra cantidad adicional. Para cumplir 
esta oferta, particíipeme su determinacion, 
en los términos que á Ud. parezca mejor. 

El Gobierno del Perú ha sido muy 
generoso conmigo de mil modos, y  po- 
niendo ademas un millon do pesos á 
mis órdenes para el beneficio de los co- 
lombianos. Lu educacion pública llama- 
rá mi preferencia en el reparto de este 
fondo. Por lo mismo no tengo el me-. 
nor inconveuiente en promover la me- 
joría de los establecimientos de educa- 
cion que Ud. dirige con su hermoso 
genio. 

Reciba Ud, la expresion de mi admi- 
racion, de mi respeto y de mi grati- 
tud, por la prefereucia que Ud. ha da- 
do á mi país natal pura establecerse 
en él, 

Soy de Ud. afectísimo y atento ser- 
vidor, 
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BoLÍvaAr. 


El Gobierno del Perú libró las órdenes 
á sus agentes fiscales en Lóndres para el 
pago deestejiro, que se aceptó ; mas lue- 
go, por falta de fondos, no se satisfizo, 
Los tenedores cobraron en reversion los 
20.000 fuertes con los recargos del caso, 
que todo fué pagado por el peculio par- 
ticular de BoLívaR sacándose de los 
bienes que quedaban á éste de los cuan- 
tiosos que habia heredado de gus padres, 
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IMPUGNACION QUE LOS MINISTROS DR La 
ALTA CORTE DE JUSTICIA MARCIAL DE 
COLOMBIA HICIERON Á LA EXPOSICION 
DEL DR. MIGUEL PEÑA, ANTE LA HO- 
NORABLE CÁMARA DH REPRESENTAN: 
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La SENTENCIA 
CAUSA DEL CO- 
INFANTE. 


TES * DE 1825, SOBRE 
PRONUNCIADA EN LA 
RONEL LEONARDO 


Honorables Representantes: 


Los infraescritos, Ministros y Conjueces 
dela Alta Corte de Justicia reunida 
en calidad de Marcial, en la causa del 
Coronel Leonardo Infante, cs exponemos : 
que unos hemos oido y otros hemos sido 
informados de una representacion que se 
leyó en la Honorable Cámara el juéves 
20 del presente, dirijida por el Minis- 
tro Dr. Miguel Peña, en que se esfuer- 
za á vindicarse de su conducta criminal 
y escandalosa en dicha causa; y preten- 
de al mismo tiempo que seamos noso- 
tros unos delincuentes y tambien el Po- 
der Ejecutivo, precisamente porque he- 
mos dado aquellos pasos que eran indis- 
pensables para el cumplimiento de nues- 
tros deberes y quedar eximidos de toda 
responsabilidad. 


Nosotros no podemos mónos de enca- 
recer á la Honorable Cámara la impor- 
tancia de esta materia, y la necesidad 
de que proceda en ella, por una parte, 
con todo pulso y meditacion, y por otra, 
con la severidad que exijen casos de tal 
naturaleza. La seguridad pública é in- 
dividual están comprometidas muy ínti- 
mamente: se trata del honor del Tribu- 
nal Supremo de la Nacion, y de los res- 
petos y obediencia que deben tributarse 
á sus resoluciones: se ha dado un gol- 
po al: órden establecido y necesario en la 
administracion du ¡justicia: y desde el 
momento en que no se pusiese el co- 
rrespondiente remedio, ya se daria un 
salvo.conducto á los 
lesquiera de los Tribunales de la Nacion, 


para que el dia que no quedasen con-. 


tentos sus antojos, resistiesen firmar las 
sentencias á pretexto de que carecen de 
esta Ó aquella formalidad, Ó de que no 
están conformos á las leyes que ellos quie- 
ren acomodar, Ó de que no tienen las 
pluralidades Ó mayorías que se fragúen 
en su imaginacion. 


Reconocemos en los Honorables Repre- 
sentantes el juicio, ilustracion y probi- 
dad necesaria para no dejarse fascinar 
por capciosidades y sofismas. Pero es de 
nuestro deber rebatirloz tambien, para 
que en todo tiempo vea la Nacion el 
escrupuloso esmero con que hemos pro- 
curado desempeñar el peligroso poder que 
se ha depositado en nuestras manos, 


Ministros de cua- 







Nosotros os reclamamos y, si es menes- 
ter, 08 rogamos muy particularmente, 
que Os sirvais prestar una cuidadosa 
atencion á lo que vamos 4 exponer. 


o 


El Tribunal publicó por la prensa una 
apología de su conducta, y el señor 
Peña se hu servido acompañar á esta 
Honorable Cámara un ejemplar de ella 
como. un documento justificativo de los 
crímenes que su fantasía le ha hecho 3 
ver en el Tribunal. Aunque de órden de - 
este se han repartido ejemplares á los 
Honorables Representantes y Senadores 
y á todo el público ; con todo, para dar 
mas autenticidad al documento presen- 
tado por el señor Peña, nos tomamos la 
libertad de acompañar tambien otro ejem=- 
plar, ratificando que cuanto en él se con- 
tiene, es publicado por nuestra órden 
y aprobacion : y aun hacemos á la muy 
Honorable Cámara una ardiente súplica 
de que se sirva tener presente las reflo- 
xiones y observaciones que allí se han 
consignado, porque estamos persuadidos - 
que ellas abrazan los fundamentos irresis- 
tibles é incontestables que, en todo tiempo 
y entre todos los hombres de buen sentido - 
y recta razon, justifican y honran nues- 
tra landable conducta. 



































Tambien pedimos á la Honorable Cá-- 
mara que se sirva observar el lenguaje 
atento, decente y comedido que se ha 
usado en nuestra apología con respecto 
al señor Peña, habiéndose tenido un- 
estudio particular de omitir reflexiones - 
mas enérgicas, y de dar á varios he- 
chos y sucesos sus verdaderos nombres, 
por una consideracion á su persona y á 
su ministerio ; al propio tiempo que 
señor Peña en su representacion prodiga 
los insultos y dicterios contra el Tribu- 
nal, contra sus propios compañeros, con- 
tra los que tuvieron la generosidad de 
no zaherirlo, ni ofenderlo en lo posible, 
sin embargo del campo inmenso que á 
cada paso suministraba su conducta y su 
modo sofístico de discurrir, para tratarlo de 
otra manera. La Honorable Cámara halla- 
rá ahora, que apénas se puede responde, 
sus argumentos, 4 sus tiros y 4 sus 
properios si no es usando hasta cierto p 
to de la represalia, para que así se pa 
mejor su injusticia; porque el in 
en manos del que no tiene razon, 
duce el mismo efecto que una arn 
vejada por un insensato, que la arre 
verticalmente sin preveer que en la €: 
da le habia de dividir la cabo 


La representacion del señor Peña 
reducida á probar, que desde la prim 





e 


votacion quedó absuelto el Coronel In- 
_fante: que tambien lo fué en la segun- 


da, 6 por lo ménos hubo discordia en 
esta : que por lo tanto no hubo senten- 
cia: que la publicacion de los acuerdos 
del tribunal es ilegal y criminal ; y que 
estos mismos caracteres tienen el gasto 
hecho de los fondos de justicia para di- 


Cha publicacion. 


Nosotros establecemos de contrario estas 
cuatro proposiciones : primera, el Coronel 
Infante no quedó absuelto en la primera 
votacion ; y en la segunda fué condenado 
d muerte : segunda, el señor Peña es un 
criminal sin excusa, por haberse resis- 
tido á firmar la sentencia : tercera, el 
tribunal ha llenado su deber y es digno 
de alabanza por haber publicado una 
vindicacion de su conducta, y dado cuen- 
ta 4 la Nacion del estado de este nego- 
cio: cuarta, ha podido y debido costear 
la impresion del fondo de gastos de 
justicia.  Servíos oir, y despues decidid, 


PRIMERA PROPOSICION. 


“El Coronel Infante no quedó absuelto 
en lá primera votación ; y en la segunda 


fué condenado á muerte.” 

El Ministro Dr, Peña ha alegado 
cuatro fundamentos en su favor : 1.9 una 
Ley de Partida: 2. una ley de Castilla : 
3. los artículos 52, 53 y 54 del título V, 
tratado 8. de la ordenanza militar ; y 4." 
el artículo 19 de la ley orgánica de tribu- 
nales. Analizaremos todos cuatro funda- 
mentos. 


La Ley de Partida es la 18, título 22, 
partida 3.? Nola copiaremos, porque ya 
el señor Peña lo ha hecho, aunque solo 
en la parte que juzgó conducia á su in- 
tento y suprimiendo las últimas palabras 
que vió que admitian  tergiversacion. 
La ley, pues, dice : que entodo pleito 
criminal grave, la sentencia que los juz- 
gadores diesen por el demandado dándole 
por quito de todo, ó templando de la pena 
debe valer é non la de aquellos que le con- 
denasen ó le agraviasen. Obsérvese, ante 
todas cosas, que la ley exige esta pre- 
cisa condicion—-maguer fuesen tantos los 
unos como los otros. Pero es falso que 
en la primera votacion contra el Coronel 
Infante fue sen tantos los jueces que le ab- 
solyvian como los que le condenaban. Solo 
dos Je absolverán, contra tres que le con- 
denaban no habiendo diferencia entre estos 


tres votos, sino en cuanto á la cuantía de 
la condenacion ; pues dos le imponian 
la muerte, y el tercero diez años de pre- 
sidio. Laley presupone una igualdad abso- 
luta de votos por la absolucion y por 
la condenacion; y en el caso habia una 
mayoría absoluta por la condenacion. 
Mejor lógica hubiera tenido el señor 
Peña, si del contexto de esta ley hubie- 
ra deducido la consecuencia Única que 
puede deducirse; á saber, que ya el 
Coronel Infante, conforme á ella, estaba 
irrevocablemente condenado por tres vo- 
tos contra dos, y que fnicamente res- 
taba averiguar cuál de las dos condena- 
ciones debia prevalecer, si la de muerte 6 
la de presidio, 


Aquí usa el señor Peña de un sofis- 
ma, que es necesario desbaratar : sus pro- 
posiciones envuelven dos supuestos ¡gual- 
mente falsos. El primero es que la ley 
solo hable de la pena“ de muerte y de 
la absolucion. No habla solo de la pe- 
na de muerte; habla tambien de la de 
presidio, destierro Ó cualquiera” otra que 
cause infamia: y es menester que en el 
un extremo de la balanza haya tantos 
votos por la absolucion, cuantos haya en 
el otro extremo por cualquiera pena cor- 
poral ó infamatoria que "sea. E Pero en el 
caso, el un extremo de la balanza tiene 
solo dos votos de absolucion, :y"el otro 
extremo tiene tres votosá condenacion: 
está destruido, pues, el equilibrio y la 
igualdad que expresamente pide la ley 
diciendo : con tal "que tantos sean los unos 
como los otros. El segundo falso supues- 
to consiste en confundir, Ó dejar que 
confunda el oyente, elivoto á vida con 
el voto á absolucion ; lo que es un ab- 
surdo enorme y vergonzoso. Fuera de la 
muerte hay penas gravísimas, y frecuen- 
temente mas espantosas y terribles que 
la misma muerte, que con todo” conser- 
van al reo la vida: y seria una insen- 
satez decir, que el condenado á una de 
esas amarguísimas (penas ¡estaba *absuel- 
to, solo porque no se le despojaba de la 
vida. Ya veremos mas adelante, que si 
la ordenanza militar*contrapone;;los*vo- 
tos de vida á los de muerte, no es para 
absolver, sino precisamente para fconde- 
nar: y que importa mucho precavernos 
de esta anfibología de voces. 


Las últimas palabras de la*ley de Par- 
tida ponen el sello 4 su palpable y ma- 
vifiesto sentido: ellas dicen así: Pero 
si mas fuesen los que condenasen fal de- 
mandado, que los que le quitasen, debe 
valer el juicio de los mas, ast como de su- 
so mostramos.  ¿ Por qué suprimió el se- 
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for Peña estas importantísimas palabras, 
que por sí solas deciden la cuestion ? 
Honorables Representantes: los Minis- 
tros que suscribimos, lejos de tener por 
que arrepentirnos, no tenemos cada dia 
sino nuevos motivos de aplauso por nues- 
tra conducta en todo este negocio: con- 
fesamos que nos causaria un verdadero 
pudor y vergiienza torcer el genuino sen- 
tido de las leyes y mutilar sus frases mas 
esenciales, solo por aspirar á un triunfo 
efímero de nuestras opiniones. 


No esesto todo. La ley 18, título 22, 
partida 3.?, con que se ha pretendido sor- 
prender y alucinar 4 los que no están 
versados en nuestra legislacion, está ex- 
presamente derogada. El señor Peña no 
ha podido ignorarlo: el mismo glosador 
Gregorio Lopez dice al márgen en la 
glosa 5.* estas formales palabras : “4cer- 
ca de esta ley dede guardarse en las Au- 
diencias y Consejos Reales lo que está 
dispuesto en las ordenanzas de Medina y 
de Madrid.” Todavía mas: nunca ha 
tenido uso ni observancia alguna la cita- 
da ley, como lo munifiesta evidentemen- 
te la 3.2 título 1.* libro 2.* de Casti- 
Va, en que por la primera vez se mandó 
publicar y guardar con fuerza legislati- 
va el Código de las Sietes Partidas ; pe- 
ro declarándose que no tuviese vigor al- 
guno en todo aquello que de eualquiera 
otra manera estuviese ya dispuesta por 
las leyes del ordenamiento y demas pu- 
blicadas hasta aquel tiempo, Ó se dispu- 
siese en adelante por pragmáticas y le- 
yes posteriores. ¿Cómo, pues, un Abo- 
gado antiguo como el Dr. Peña, un Mi- 
nistro de la Alta Corte de Justicia, un 
hombre tan persuadido de su saber, que 
á cada paso trata de ignorantes á sus 
eompañeros, viene citándonos un pedazo 
de una derogada y que ni aun en los si- 
glos de Gregorio Lopez ni de D. Alonzo 
llegó á tener uso alguno ? Bien pudie- 
ra deducirse de aquí, que no es solo á 
sus compañeros 4 quienes insulta y trata 
de ignorantes, sino tambien á vosotros 
mismos, HH. R., figurándose que voso- 
tros no hubiais de entender la ley, que 
no habiais de ir á4 consultarla á los d6- 
digos, y que erais incapaces de conocer 
que estaba derogada. 


Pasemos al segundo fundamento que 
consiste, en que la ley 2.*, título 7.9, 
libro 2.9%, R. C. hablando de los Alcal- 
des del crímen de la Andiencia de 
Valladolid, que son solo tres, como lo 
expresan la misma ley y la anterior, de- 
clara, que para imponer pena corporal 
se requiere la conformidad de todos tres 


Alcaldes ; y para ubsolver ó imponer 
otra pena que no sea corporal, basta que 
haya dos votos conformes, aunque el ter- 
cero sea que se imponga pena corporal. 
La simple lectura de la ley basta para 
comprender que no es del caso, y que 
de ella nose puede sacar argumento al- 
guno. Pero, como el señor Peña se ha- 
lla en la triste necesidad de asirse de 
cualquier pelillo, no ha podido prescin- 
dir de formar aquí su sofisma y juego 
de palabras. El ha dicho: dicha ley 2.” 
manda, que en aquellos casos en que se 
requieren tres votos conformes, se entien- 
da que si dos absuelven y el otro impo- 
ne pena corporal, hay sentencia: en el 
caso dela cuestion hay dos votos ubsol- 
viendo y otro que impone pena corporal; 
luego no hay duda en que, conforme á 
la ley hay sentencia absolviendo al Co- 
ronel Infante. Todo el mundo ve, que 
el sofisma consiste en la palpable false- 
dad de la segunda proposicion. En el 
caso de la primera votacion del Coronel 
Infante no huy dos votos absolviendo y 
uno condenando; 
y tres condenando. ¿No es esto querer 
burlarse de vosotros como de los niños? 
Cambia tambien de supuesto, porque en 
el caso de la ley son tres los Jueces; y 
en el de la causa del Coronel Infante, 
son cinco. Volvamos ahora la ley con- 
tra el señor Peña. Segun ella, bastan 
tres votos conformes para condenar á 
pena corporal, sea de muerte, ú otra: 
es así que en el caso de la primera vo- 
tacion de la causa del Coronel Iufante 
hay tres votos conformes en condevar á 
pena corporal ; á saber, dos votos á muer- 
te y uno 410 años de presidio: Juego, 
desde la primera votacion ya quedó con- 
denado á pena corporal segun dicha ley ; 
faltando solo decidir la discordia entre 
la pena de muerte y la de presidio. 


Pudiéramos confundir al señor Peña 
con las mismas leyes de Castilla; pudié- 
ramos Citarle varias que «biertamente des- 
truyen su opinion; y por vía de ejem- 
plo hacemos mencion de la ley 5.2, tÍtu- 


lo 3.*, libro 3.9%, mucho mas moderna que 


las que tratan de los Alcaldes del crí- 
men de la Audiencia de Valladolid : ella 
ordena que “en todos los negocios civiles 
y criminales, y aunque sea en causa cri» 
minal de muerte, basten para hacer sen- 


tencia solo dos votos conformes y que val= 
ga la sentencia que asi se diere; sin hacer 
diferencia en que sea absolutoria ó condena- 


toria? Aquí teneis una ley clara, deci-- 
siva y terminante, que no necesita de 


comentos, 


sino dos absolviendo 


Mas, para simplificar la cues- 
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tion y para evitar la nubo de sofismas 
y deducciones violentas que se forma em- 
brollaudo unas leyes con otras, renun- 
ciamos á cualquier apoyo que pudieran 
suministrarnos las leyes de Castilla, y le 
concedemos de gracia al señor Peña, que 
digan cuanto él quiera. 


La autoridad de las leyes castellanas 
cesa en el momento que una ley de In- 
- dias ordena ó dispone sobre una materia 
en cualquiera otra forma. Eu prueba 
de esta verdad, que saben cuantos son 
letrados, copiamos algunas frases de la 
ley dé 18 de Mayo de 1680 puesta á la 
cabeza del primer tomo del Código in- 
diano. Dice así: “Acordamos y manda- 
mos que las leyes en este libro contenidas 
se guarden, cumplan y ejecuten, y por 
ellas sean determinados todos los pleitos y 
negocios, que en estos y aquellos Reynos 
ocurrieren, aunque algunas sean nuevamen- 
te hechas y ordenadas y no publicadas ni 
pregonadas, y sean diferentes ó contrarias 
á otras leyes, capítulos de cartas y prag- 
máticas de estos nuestros Reynos de Casti- 
lla, provistones, ordenanzas, instrucciones, 
autos de gobierno y otros despachos ma- 
nuscritos ó impresos: todos los cuales, 
es nuestra voluntad, que de aora en ade- 
lante no tengan autoridad alguna, nisejuz- 
gue por ellos, ESTANDO DECIDIDOS EN OTRA 
FORMA, Ú expresamente revocados, como 
por esta ley expresamente los revocamos ; 
sino solamente por las leyes de esta Ite- 
copilacion.” 


Veamos, pues, qué resuelven en la 
materia las leyes de Indias. Lau 97.* 
título 15.* lib. 2. es ladel caso y dice así : 
“En la determinacion de los pleitos ct- 
viles ó criminales, que se siguieren en las 
Audiencias, haga sentencia lo que á la ma- 
yor parte delos Oydores pareciere, y estan- 
do iguales, nombren por tercero al Piscal 
que fuere de la Audiencia, no siendo par- 
teen los negocios y pleitos de discordia; y 
sino hicieren sentencia, y todavía discor- 
daren, elijan y nombren un abogado, dos 

-Ó tres, sin sospecha, como mejor les pare- 
ciere, para la determinacion del pleito, y 
ejecútese loque la mayor parte determine, 
aunque la mayor parte no sea mas quedos.” 


Esta ley declara: 1. que cn las cau- 
sas criminales cuando hay igualdad de 
votos, el reo no queda absuelto, sino que 
se nombra un conjuez para que decida 
la discordia; y 2.2 que se ejecute y ha- 
ga sentencia lo que la mayor parte de- 
terminare, aunque esta mayor parte no 
sea mas que dos. En cuanto á lo últi- 
mo, parece debe estarse mas bien á lo 











que dispone la ley 8.%, tít. 17, del mismo 
libro; ásaber: queen las causas en que 
se imponga pena corporal, ha de haber 
tres votos conformes. Ved aquí, Repre- 
sentantes, las leyes de Indias que deci- 
den sin ningun género de duda la cues- 
tion, y á Jas cuales están perfectamente 
arregladas las sentencias y decisiones del 
Tribunal. 


Pasemos, pues, á la ordenanza militar. 
El Sr. Peña pretende sostener de por 
fuerza, que el Coronel Infante quedó 
absuelto en la primera votacion, confor- 
me al artículo 53, tít. 5.9, trat. 8.9, de la 
ordenanza. Estas son las palabras del 
artículo: oídlas y advertid la falsedad 
de las inducciones que hace el Sr. Peña, 
““ Si estuvieren los votos divididos en tres 
penas, 6 en dos y absolucion, de modo 
que la pena de muerte tenga tantos votos, 
como el número que componen los de vida, 
ha de sufrir el reo la pena que tenga mas 
votos, de aquellos que le libertan la vida.” 
Segun este artículo, el reo no queda 
absuelto ; y el Sr. Peña afirma que que- 
da absuelto : segun el artículo, el reo de- 
be sufrir la pena que tenga mas votos; 
y el Sr. Peña pretende que absolutamen- 
te no sufra ninguno : el artículo dispone 
una cosa; y el Sr. Peña decide lo con- 
taario. ¿No es esto valerse de sofiste- 
rías ? ¿No será entender las leyes al 
reves ? ¿No será alegarlas con falsedad 
y sin buena fé? Vosotros lo veis, HH, 
RR.—Examinad el artículo letra por le- 
tra, y comparadlo con las falsas É ima- 
ginarias consecuencias que el Sr, Peña 


«deduce de él. 


Este ha asegurado en su representa- 
cion, que el Coronel Infante ha 
quedado absuelto en la primera votacion 
conforme al art. 53, en el cual se pre- 
viene que si la mitad de los votos fuere 
áí muerte, y la otra mitad se dividiese 
en dos penas y absolucion, se ha de im- 
poner al reo la que tenga mas número 
de votos, de las que le liberten la vida; 
y añade despues, que la sentencia debe 
ser, no la pena que sea mas grave, sino 
la que tenga mas número de votos, que 
es la absolucion. ¿Con que, la absolu- 
cion es pena? ¿Con que, cuando el 
art. 53 dice: “ha de sufrir el reo la 
pena que tenga mas votos,” esta pena es 
la absolucion ? ¡Vaya! que este absurdo 
no lo proferiría, no digamos un sarjen- 
to, ni ninguno que ha vestido casaca, 
como dice el Sr. Peña; pero ningun hom- 
bre que esté en su sano juicio, y que 
hable de buena fé, 
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Si es porque somos incapaces de hacer 
semejantes raciocinios tan capciosos y 
tan despreciables; si es porque no con- 
venimos en que la absolucion sea una 
pena ni un sufrimiento, que el Sr. Peña 
nos trata á cada paso de necios é igno- 
rantes, lo somos desde luego, y nos glo- 
riamos mucho de ello. Para nosotros es 
desconocida esa ciencia que consiste en 
tergiversar y oscurecer las cosas: bus- 
camos de buena fé la verdad; y cier- 
tamente nos avergonzariamos una y mil 
veces, de ocurrir á tan tristes recursos. 


Acabemos de desvanecer aquí el pres- 
tigio de que tanto se ha abusado, con 
la ilusion que causa la palabra engaño- 
sa votos á vida. La distincion que hace 
la ordenanza en estoz dos artículos 53 
y 54 entre los votos 4 muerte y los de 
vida, es la que ha dado lugar á ello. 
Se ha supuesto, que siendo la mitad de 
votos 4 muerte, y la otra mitad á vida, 
ya el reo está absuelto: y este es un 
enorme desatino. Es todo lo contrario : 
la ordenanza exije que cuando haya esta 
division por mitad, el reo léjos de ser 
absuelto, sea precisamente condenado ; 
y % esto se dirijen los artículos 53 y 
54. En el 53 se dispone, que de la mi- 
tad de los votos que fuere á vida, se 
escoja indispensablemente «aquella pena 
que tenga mas votos, y que estase apli- 
que al reo. Elartículo 54 declara, que 
si esta mitad de votos á vida se subdi- 
vidiere tambien por mitad, en dos pe- 
nas distintas, se imponga al reo la pe- 
na mas grave. Véase, pues, cómo en 
ningun caso de los comprendidos en los 
artículos 53 y 54; el reo queda absuel- 
to: y cómo es, por tanto, la mas gran- 
de falsedad el asentar, que el Coronel 
Infante haya quedado absuelto conforme 
ú ellos. Pero la expresion tres votos ú 
muerte, y tres 4 vida, ha sido una venda 
para algunos tontos. 


Antes de pasar adelante recordaremos 
aquí lo que se ha dicho en el impreso, 
y lo que resulta justificado por los do- 
cumentos que se han pasado á la Hono- 
rable Cámara: á saber: que el Sr. Peña 
no reclamó ninguna nulidad contra la 
decision del Tribunal de que el nego- 
cio habia salido en discordia en la pri- 
mera votacion. Js verdad que él sus- 
citó la disputa; pero tambien lo es que 
6] mismo pidió la decision del Tribu- 
nal, contra la cual no reclamó, ni pro- 
testó, nisalvó su voto. El Sr. Azuero 
asegura que dicho Sr. Peña convino úl- 
timamente en que habia discordia: y 
diga lo que quiera el Sr, Peña, da mu- 


cha fuerza á esta asercion, la exposi: 
cion que hacen los otros tres Ministros 
en el libro de votos, de que ninguno 
de ellos se acuerda que el Sr. Peña 
hubiese ¿disentido de aquella decision, 
Era muy natural que si hubiese votado 
por la negativa, alguno se acordase. 


Pero sea de esto lo que fuere; en los 
documentos últimamente pasados por el 
Tribunal, se hallará comprobado que él 
dió su voto y firmó los tres decretos 
que se pusieron nombrando. los Conjue- 
ces. Así, fué, con muy justa razon 
que se dijo en el impreso, que cuando 
se pasó á la segunda votacion, era ne- 
gocio concluido, ejecutoriado, y de que 
no se habia vuelto 4 hablar, el que en 
la primera habia habido discordia. Este 
es un argumento que se ha hecho par- 
ticular y directamente al Sr. Peña para 
hacerle ver: primero, que ya no podia 
retroceder de su parte, porque el Juez 
que al fin consiente en una cosa y que 
no salva su voto, no tiene despues de- 
recho para reclamar: y segundo, para 
convencerle de la ninguna estabilidad 
de sus opiniones; pues habiendo conve- 
nido en la discordia de la primera vota- 
cion, que nunca la hay por la ordenan- 
za, ora una contradiccion resistirse á fir- 
mar la segunda, pretextando la misma 
ordenanza. ELA 


Con estos hechos se persuade que si, 
como afirma, hubo error, ignorancia ó 
malicia, en declarar en discordia la pri- 
mera votacion, y no poner en libertad 
al Coronel Infante, el mismo Sr. Peña 
ha incurrido en este error, ignorancia, 
ó malicia, porque no reclamó la deci- 


sion; porque suscribió á ella; porque - 


no salvó su voto y porque concurrió 
al nombramiento de Conjueces. De esta 
suerte, él queda envuelto en sus mismos 
improperios. 


Pero, hablemos ya de la segunda vo- 
tacion. Dice el Sr. Peña, que en esta el 
Coronel Infante está tambien absuelto, 
ó noestá condenado. Ya hemos demos- 
trado palpablemente que, conforme á 
los artículos 53 y 54 de la ordenanza, 
es un delirio establecer que haya queda- 
do absuelto: veamos, pues, si tampoco 
quedó condenado. Aquí, el grande y 
formidable argumento estriba todo en el 
artículo 52, tít. 5, trat. 8.2 ElSr Peña 
dice: para que con arreglo al artículo 52 


se imponga pena de muerte al reo, ha: 


de haber un voto mas á muerte, que log 
Ó “¡imponen otra pena 


que le absuelven 6 | 
ménos grave; es decir, uno sobre la 











mitad. Aquí tenemos, como siempre, esa 
peregrina lógica de este Sr. Ministro, y 
ese inimitable modo de sacar las conse- 
cuencias mas acomodadas á su fantasía 
El artículo dico: un voto más á muer- 
te : luego tste voto ha de ser uno sobre 
la mitad. ¿Porqué razon ? 
Sr. Peña así lo declara : y decir lo con- 
trario es un error, una lgnorancia, un 
oprobio, de que jamas tendrán tiempo 
bastante para arrepentirse los que han 
tenido la audacia de contradecirlo. 


Pero se niega redondamento que el 
artículo 52 exija una mayoría absoluta 
de votos 4 muerte, y las razones son las 
siguientes: 1.* porque el artículo no lo 
dice, pero ni otra cosa que se le parezca: 
2.* porque dice clara y expresamente lo 
contrario, á sabor: que basta un voto más 
á muerte, que á otra pena ménos grave, 
y puede haber un voto más 4 muerte sin 
que haya uno sobre la mitad: 3,? porque 
el artículo 56 siguiente declara, que la 
pluralidad de votos ha de decidir la sen- 
tencia, y para que haya pluralidad basta 
que sea relativo: 4.* porque el mismo se- 
ñor Peña confiesa en su representacion, 
que en las leyes de Castilla y de Indias 
basta la pluralidad relativa, y todo el 
mundo sabe que la ordenanza es siem- 
pre, igualmente Ó mas severa que dichas 
leyes: 5.* porque el Colon explicando es- 
ta materia asienta lo mismo; que basta 
la pluralidad, sin indicar en parte algu- 
na que sea necesario un voto más sobre 
la mitad: 6.* porque no hay memoria ni 
noticia alguna de que en ningun proceso 
militar se haya exijido nunca la mayoría 
absoluta de votos para condenar á muerte: 
7.* porque esevidente queen el juicio 
de los consejos militares nunca resulta 
la votacion en discordia, y el mismo se- 
fior Peña conviene en su representacion, 
que siempre debe haber sentencia con- 
forme á alguno de los tres artículos 52, 
53 y 54; y es fácil poner casos en que no 
acomodándose la votacion 4 los dos últi- 
mos artículos, únicamente es aplicable el 
artículo 52 aunque no haya mayoría ab- 
soluta. Tal sería este caso: el Presiden- 
te y dos vocales del consejo votan á muer- 
te: otros dos vocales votan á diez años 
de presidio; el 6. vota 4 ocho años de 
presidio; y el 7. vota á  absolucion, 
¿ Como se entenderia esta sentencia con- 
forme á ordenanza? No segun el artículo 
53, porque la pena de muerte no tiene 
tantos votos como el número que com- 
ponen los de vida; no segun el artículo 
54 porque no hay una mitad de votos á 
muerte, y la otra mitad á vida. Luego 
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segun el artículo 52 por que hay un vo-“ 
to más á muerte, que á otra pena ménos 
grave: y con todo, en el referido caso no 
hay mayoría absoluta. 


Si la ordenanza es injusta, si es defec- 
tuosa, no es cuestion en que debemos en- 
trar, y de consiguiente son inútiles todos 
los argumentos alusivos á esto que haga 
el Señor Peña, Antes bien, este es un 
nuevo motivo para que los Tribunales su- 
periores no se arreglen á ella en el cálcu- 
lo de las votaciones, y para que no se pri- 
ve á los infelices procesados del recurso 
de mejorar su suerte en nuevas votacio- 
nes, y con nuevos Jueces cuaudo haya 
discordia. 


Mas ya es tiempo de que reservemos á 
los Vocales de los Consejos de guerra el 
que examinen las ordenanzas militares en 
sus votaciones: los Tribunales superiores 
nada tienen que ver con ellas en el cálcu- 
lo de las suyas: y observemos si, el 
profundo silencio que ha guardado el se- 
ñor Peña sobre los argumentos invencl- 
bles que se le hicieron, para demostrarle 
que ellas no deben traerse 4 cuenta en 
las votaciones de la Alta Corte de justicia 
marcial ¿ A que atribuiremos este silen- 
cio? Fincando todas sus esperanzas dicho 
señor en los artículos de la ordenanza Ci- 
tados; esforzándose con repetidas decla- 
maciones y hasta con frecuentes insultos 
á demostrar, que conforme á ordenanza 
debe el Coronel In fante estar absuelto, su 
primer deber era probar de una manera 
clara y evidente que los Tribunales supe- 
rioros están ligados á las reglas de esta or- 
denanza en sus votaciones. Esto era tanto 
mas indispensable cuanto que en uno de los 
acuerdos del Tribunal habia confesado 
francamente que le hacian fuerza los 
areumentos que habia oido ú algunos 
Ministros sobre que dicha ordenanza no 
regía en nuestras votaciones. Si ahora 
lo negare, puede citarse en confirma- 
cion de esta verdad su propia respuesta 
de 13 de Noviembre, que se lóe en la 
página 24 del cuaderno impreso. Alí 
se verá que para nada menciona la or- 
denanza, que habia sido su primer apo- 
yo, sino únicamente el art. 19 do la ley 
de Tribunales y las leyes de Castilla. 
No obstante, en el voto que consignó 
en el Tribunal el dia 25 de Noviembre, 
como se ve en el acuerdo del mismo 
dia, aunque con la fecha atrasada del 
dia 13, dice: “que en sw concepto es 
arbitraria la resolucion de que los votos 
han de recogerse conforme ú la ley orgá- 
mica.” Notemos primero esta tan palpable 
contradiccion. Allá no firma la senten- 
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porque el artículo 19 de la ley orgá- 
de Tribunales, pide una mayoria 
absoluta, que es uno mas sobre la mitad 
(página 24 del cuaderno); y acá es ar- 
bitraria la resolucion de que los votos han 
de recogerse conforme á la loy orgánica. Y 
observamos, lo segundo, la necesidad en 
que se constituyó de dar razones satisfacto- 
rias para probar, que los votos deben 
recogerse en los Tribunales superiores 
conforme á ordenanza; y lo distante 
que ha estado de cumplir con ella. 


Cla, 


Pues nosotros diremos ahora usando 
de las propias frases del Sr. Peña que 
debe ser sensible 4 los hombres sensatos y 
contra la reputacion del Alto Tribunal que 
el Sr. Peña se haya presentado á la Cá- 
mara citando con jactancia unos artícu- 
los de ordenanza que no rigen en las 
votaciones de los "Tribunales superiores 


como lo reconoce hasta el último Abo- J 


gado: que miraríamos como nuestro des- 
crédito y deshonor el haber escrito seme- 
jante cosa, quedando avergonzado para to- 
da nuestra vida: y que esta H. Cámara 
no debe ver con imdiferencia, la ignoran- 
cia ó malicia con que se ha dado á las 
ordenanzas una aplicacion que le rehu- 
san las leyes. 


Pero, no lo dirémos sobre nuestra pa- 
labra, porque no pretendemos darnos el 
tono de oráculos infalibles. Servíos es- 
cuchar nuestros fundamentos HH, RR. 


1.2 La ordenanza militar habla es- 
presamente de los Consejos de guerra 
ordinarios y de Oficiales Generales : ¿por- 
qué, pues, aplicar á los Tribunales su- 
periores unas reglas dadas especial y es- 
clusivamente para los Tribunales infe- 
riores de la malicia? 2. En la orde- 
nanza, es una base esencial que los Con- 
sejos se Compongan de un número de 
vocales que no baje de siete, y que pue- 
de subir hasta trece ; así, en un núme- 
ro tan considerable pueden tener muy 
bien su aplicacion en todos casos los ar- 
tículos 52, 53 y 54 de la ordenanza; 
pero sus reglas son inaplicables 4  Tri- 
bunales compuestos de solo cinco miem- 
bros, como lo manifiesta la práctica, y 
la primera votacion de la causa del Co- 
ronel Infante que es inacomodable 4 
ninguno de los dichos tres artículos. 
3. Casi todos los demas artículos del 
título 5. tratado 8.2 son evidentemen- 
te inaplicables ; por ejemplo, en el 36 
ge prescribe, que los vocales se sienten 
en círculo; en el 37, que se pongan sus 
sombreros ; en el 45, que el Presidente 
tenga voto doble cuando votarse á vida; 








en el 46 que cada vocal dé su voto po- 
niéndose en pié; en el 51, que cada 
uno escriba su voto, en el proceso y 
lo firme; y finalmente en. los demas ar- 
tículos hay otras varias disposiciones que 
nunca se observan ni pueden observarse 
en los "Tribunales superiores. ¿Porqué, 
pues, se pretende que los artículos 52, 
53 y 54 nos hayan de obligar, y no to- 
dos los demas? ¿Hay alguna Jey que 
así lo disponga, Ó por ventura el señor 
Peña es legislador? 4. Esta obiigacion 
de conformarnos al cálculo de votacio- 
nes de la ordenanza debe haber comen- 
zado alguna vez. Por las leyes anti- 


—guas no la habia: el artículo 18 de la 


cédula de 4 de Noviembre de 1773, so- 
bre la planta del Supremo Consejo de 
guerra, prescribia que dicho Supremo Con- 
sejo observase el órden y método estable- 
cido por ordenanza y práctica de los Tri- 
bunales superiores. Jista misma disposi- 
cion se repite en la nueva planta de 
dicho Consejo dada en el año de 1803. 
Las leyes antiguas, pues, no imponen 
tal obligacion. Tampoco las leyes nue- 
vas. La única que tenemos es la de 2 
de Agosto de 1824, creando las Córtes 
Marciales, y nada innova sobre el parti- 
cular, No hay, pues, de dónde haya 
venido, ni sabemos cuándo haya podi- 
do comenzar esta nueva y singular obli- 
gacion, que quiere imponernos el señor 
Peña. 


Todo cuanto ha dicho está reducido 
á que el militar es castigado con la 
pena de ordenanza y que no conoce sino 
su ordenanza. No bastan estas razones 
para reconocerlo por legislador y para 
obedecer su nueva ley. Ademas, le res- 
ponderemos, que si el militar es casti- 
gado con la pena de ordenanza, por 
eso es que los Tribunales superiores de- 
ben imponerle la misma pena; pero no 
colocándose en círculo, ni poniéndose 
los sombreros ; sino Á su manera: que 
el conocimiento que se leg da en las 
causas, €s para que examinen si los 
Consejos de guerra han procedido con- 
forme á ordenanza: que la Constitu- 
cion en el art. 174, dispone, que los 
militares sean castigados por las leyes 
militares, y que lo mismo prescribe la 
ley de 2 de Agosto de 1824; pero que 
ninguna ley manda que los Tribunales 
superiores se arreglen á la ordenanza 
en la forma de votar. Respondemos 
tambien, que es falso que el militar so- 
lo deba conocer su ordenanza; varios 
artículos de esta prescriben, que á fal- 
ta de panas militares se apliquen las 








establecidas por las leyes comunes: tie- 
nen, pues, tambien que conocer esta, 
porque primero son ciudadanos que mi- 
litares. Añadimos aun, que para eso 
en los Tribunales superiores concurren, 
no solo militares, sino tambien Minis- 
tros letrados, quienes pueden ilustrar á 
los otros sobre lo dispuesto por las le- 
yes generales. “Olvidémonos, pues, de las 
ordenanzas militares, y pasemos al ar- 
tículo 19 de la ley orgánica de Tribu- 
nales, último apoyo del Sr. Peña. 


- Comenzaremos por observar con los 
Jurisconsultos romanos que: ¿ncivile est, 
nisi tota lege perspecta, una aligua particu- 
la ejus proposita, judicare vel respon- 
dere (+) En efecto, para entender el ver- 
dadero sentido del artículo 19 es nece- 
sario que tengamos presente asimismo el 
artículo 17, porque una parte de la ley se 
entiende por la otra. El artículo 19 exi- 
je en las votaciones ordinarias una mayo- 
_ Yía absoluta; pero el artículo 17 que ha- 
bla de los casos de discordia, exije en es- 
tos una mayoría relativa, porque da fa- 
cultad de que se nombre un Juez que 
dirima la discordia. ¿Y cómo dirimirá la 
discordia el Conjuez que entra en los Tri- 
bunales impares si no es con la mayoría 
relativa? Casi todas nuestras Salas y 


Tribunales son impares: lo es en las Cor- 


tes Superiores la Sala de vista que tiene 
tres Jueces; lo es en la de revista en 
causas Criminales que se compone de cin- 
co; lo es la misma de revista en 
las causas de nulidad que se compo- 
ne tambien de cinco; loes la Alta Corte 
de Justicia que consta de tres; y lo 
son, finalmente, todas las Cortes Marciales 
que se forman de cinco Ministros. Ha- 
biendo discordia en los Tribunales com- 
puestos de tres Ministros, el Conjuez que 
la dirima formará dos votos conformes 
contra dos dispersos; habiéndola en los 
Tribunales compuestos de cinco, el Con- 
juez que la decida hará tres votos con- 
formes contra tres dispersos. Así, pues, 
no queda medio; ó es inútil y absurdo 
el artículo 17, Ó si es un artículo tan 
legal y tan obligatorio como el 109, es 
forzoso que este se contraiga á los casos 
ordinarios, y el otro á los casos en que 
haya discordia. Aquí no hay ningun s0- 
fisma, ninguna interpretacion, ninguna 
suposicion falsa; es la misma ley la que 
suministra esta explicacion, la que ofrece 
este sentido. 

Tanta verdad es esta, que la práctica 
de las Cortes Superiores la está confir- 
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mando; y los Ministros y abogados de es- 
ta ciudad que han asistido de Conjueces, 
y algunos de los cualos tienen asiento en 
la H. Cámara, pueden ser buenos testi. 
gos. Enla Corte Superior, el Conjuez 
nombrado dirime la discordia, aunque no 
cause con su voto sino una pluralidad re- 
lativa. 


Ademas de la rigurosa y verdadera in- 
terpretacion de las leyes que solo toca al 
Cuerpo Lejislativo, hay otro género de 
interpretacion mas limitada, que consiste 
en penetrar su verdadero sentido para su 
aplicacion en los casos particulares. Esta 
es la que toca á los Jueces y á los Tribu- 
nales. Los publicistas y Jurisconsultos 
dan reglas seguras para este género de 
interpretacion, ó mas bien de aplicacion. 
De ellos es que hemos tomado estas tres 
reglas generales de que hemos hecho uso 
en el acuerdo de 12 de Noviembre y en 
las reflexiones de nuestro cuaderno im- 
preso: 1.? una parte de la ley debe expli- 
carse por otra parte de la: misma ley: 2,* 
una disposicion general debe limitarse 
por la disposicion particular para que no 
haya contradiccion entre ellas: y 3.* el 
verdadero sentido de la ley es aquel que 
no presenta absurdos y que hace su apli- 
cacion posible, porque la ley no se ha he- 
cho para quedar inútil. A estas reglas 
fundamentales en la materia y que ense- 
fñian los mas distinguidos Jurisconsultos y 
publicistas, (+) es á las que él llama 
argumentillos y sofisterías, como si con 
palabrillas y con injurias se anonadasen 
los argumentos. No eran argumentillos 
y sofisterías estas propias reglas, estas 
mismas reflexiones, cuando se hicieron 
en otro tiempo en apoyo de una senten- 
cia dada conforme á su opinion. 


Empero, salgamos tambien del recinto 
de la ley de Tribunales. Hay indubitable- 
mente sentencia conforme al artículo 17; 
pero hacemos gracia de él al Sr. Peña y 
generosamente le concedemos que él sea 
absurdo, sin vigor legal, y que solo el 
artículo 19 deba campear en la materia: 
pues ahora bien, desconocemos y nega- 
mos que todo el título 2.” dela ley de Tri- 
bunales tenga fuerza alguna legal para la 
Alta Corte de Justicia: y ved aquí las ra- 
zones. El título 1. dice: De la Alta 
Corte de Justicia: el título 2." dice: De las 
Cortes de Justicia; y aquí está enclavado 
el artículo 19; el título 5. dice: Dispost- 
ciones comunes. De aquí se infiere que 
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las disposiciones del titulo 1.2 son especia- 
les de la Alta Corte de Justicia; las del 
título 2.” especiales de las Cortes Superio- 
res, y las del título 5.2 comunes á todos 
los "Pribunales; pero el artículo 19 no se 
encuentra nien el título 1. ni en el 5: 
luego es especial y peculiar de las Cortes 
Superiores de Justicia. En confirmacion 
de esta verdad pueden leerse otros mu- 
chos artículos del mismo título 2. y se 
verá que ellos de ninguna manera son 
aplicables á la Alta Corte de Justicia. 
Por único ejemplo citaremos el artículo 
2.2 que dispone que las causas criminales 
no se vean en última instancia por ménos 
de cinco Jueces. Con todo, en la Alta 
Corte de Justicia no se ven dichas cau- 
sas criminales, sino con tres Jueces, úni- 
cos que tiene el Tribuoal, y la razon es 
porque dicho artículo no comprende á la 
Alta Corte. ¿Qué fundamentos hay, pues, 
para que unos artículos de dicho título 
2. la obliguen y otros no? 


Despejado así el campo de Leyes de 
Partida, de Leyes de Castilla, y de Orde- 
panzas militares; y libres así de todos los 
sofismas, inducciones, embrollos y paralo- 
gismos que se nos han formado, y que se 
nos pudieran formar con dichas leyes, vol- 
vemos á quedar reducidos á la ley 97 título 
15. libro 2, de Indias que ya queda copia- 
da, y que no admito interpretacion, oscu- 
ridad, ni duda alguna. Queremos decir, 
que hay sentencia legítimamente pronun- 
ciada conforme á todas las leyes antiguas 
y nuevas de los Tribunales militares, y de 
las Cortes Superiores; pero que para po- 
ner el punto mas en claro y evitar toda 
confusion, nos reducimos á la ley de 
Indias, y no reconocemos en el momento 
otra del caso, por los irresistibles argu- 
mentos que quedan alegados. Queda, 
pues, demostrado á todas luces que el Co- 
ronel Infante no fué absuelto en la pri- 
mera votacion, y que en la segunda que- 
dó condenado á muerte. 


SEGUNDA PROPOSICION. 


“El Sr. Peña es un criminal sin excusa, 
por haborse resistido «€ firmar la sen- 
tencia,” 


Si cuanto se ha cxpuesto convence sin 
la menor duda, que la sentencia pronun- 
ciada en la causa del Coronel Infante 
tiene la mayoría que exige la ley, tam- 
bien queda demostrado por lo mismo, 
que el Sefior Peña ha sido un criminal 


a 
(9) 


A O A DO IS AS NS AAA DA, 


de 





en no firmarla: pero como este es el 
punto esencial de la cuestion y verda- 
deramente el único que debia examinar- 
se por ahora, es indispensable añadir al- 
gunas reflexiones sobre ella. 


Las leyus 103, 106 y 107, tít. 15.%, li- 
bro 2.%, de la Recopilacion de Indias pre- 
vienen, que todos los Jueces que hayan 
asistido al acuerdo, firmen lo que se haya 
acordado, aunque hayan sido de voto 
contrario ; las leyes en ninguna parte 
exigen que es necesario que haya habido 
pluralidad absoluta; basta que sea por la 
mayor parte, aunque esta mayor parte no 
sean mas que dos, segun la ley 97. 


¿A quién toca decidir que hay senten- 
cia, á todo el Tribunal Ó á uno de los 
Ministros? Si es á cualquiera de sus Mi- 
nistros, inútil es que haya Tribunal, su- 
puesto que uno de ellos puede hacer lo 
que él quiera, y entónces será fácil de- 
cir que se requiere pluralidad en los 
acuerdos de los Tribunales. Si es al Tri- 
bunal á quien toca esta decision, el Tri- 
bunal la ha dado, declarando por una ma- 
yoría absoluta de sus miembros, que habia 
sentencia. 


El mismo Sr. Peña pidió esta decision: 
¿para qué la pidió? ¿para obedecerla ó 
para burlarse de ella? com el hecho 
de pedirla ¿no convino en que tenia el 
Tribunal facultad para darla? Dijo que 
salvaba su voto: y el que salva su voto, 
¿no se somete por lo mismo á firmar lo 
acordado? 


El Sr. Peña como Presidente ha pre- 
tendido tener no sabemos que facultades 
extraordinarias que las leyes le rehusan. 


Es falso, como él ha dicho, que al Pre- 
sidento le toque publicar la sentencia. 
La ley 21, tit, 15.9, lib. 2.%, de Indias pre- 
viene que los Oydores publiquen las sen- 
tencias por sí mismos: ¿porqué, pues, ha 
pretendido que esta facultad sea exclusiva 
del Presidente? La ley 115 dice: orde- 
namos que si rehusaren los Presidentes 


firmar lo proveido por las Audiencias, ó 


la mayor parte, firmen los Oydores, y lo 
pase el registro y sello y refrende el Escriba- 
no de Cámara, y los Presidentes guarden 
las leyes de este libro, sin escusa ni dila- 
cion, 


En resúmen: el Sr. Peña, resistiéndose 
á firmar, ha contravenido á las leyes, ha 
resistido log acuerdos del Tribunal, ha 
desobedecido á las prevenciones que le 
hizo para que firmase, ha desatendido el 
requerimiento hecho por el Poder Ejecu- 
tivo con arreglo al artículo 124 de la 
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Constitucion, ha sido causa de que se 
suspenda el castigo de un asesinato feroz 
que puso en alarma toda esta ciudad y á 
todos los buenos, y con su criminal insu- 
bordinacion ha dado un funesto ejemplo 
de desórden que ha llenado de escándalo 
los corazones de los hombres virtuosos y 
amantes del bien público. $Si su delito 
quedase impune, los Tribunales debian 
cerrarse ó disolverse de una vez, y los jus- 
tos deberian temblar por su seguridad. 


Su defensa lo ha hecho todavía mas 
delincuente: ¿qué otra cosa es, que un 
conjunto de sofisterías? La ley S*, título 
24, lib. 2.2 de Indias impone entre otras 
penas la de suspension de oficio al aboga- 
do que haga alegaciones ú objeciones ma- 
liciosas. Alega una Ley de Partida; pero 
calla que está derogada: violenta la apli- 
cacion de una Ley de Castilla; y calla al 
propio tiempo que en la materia debe es- 
tarse principalmente á lo dispuesto por 
las de Indias: alega la ordenanza militar; 
pero calla las disposiciones que declaran 
que ella no gobierna en las votaciones de 
los Tribunales superiores : y ocurre final- 
mente al artículo 19 de la ley orgánica; 
pero no se hace cargo del artículo 17, ni 
de la objecion de que él no es una ley pa- 
ya la Alta Corte de Justicia Marcial. Ved, 
pues, H. H. R.R. cuál ha sido la conduc- 
ta del Sr. Peña en toda esta materia; y, 
penetrado del santo deber que os impuso 
la patria en el artículo 89 de la Constitu- 
cion, sostened la inviolabilidad de las le- 
yes, el decoro y respeto de los Tribunales, 
la seguridad pública € individual y, en 
una palabra, el honor de la nacion. 


Vosotros no ignorais que la opinion 
pública está perfectamente pronunciada; 
que magistrados y ciudadanos, militares y 
no militares, los abogados, los hombres 
sensatos y cuerdos, de todas las clases y 


profesiones, estan indignados y escandali- ' 


zados de un procedimiento tan extraño 
como escandaloso. 


Pero es tiempo de que digamos algo 
sobre los cargos que el Sr, Peña nos hace 
Áá su vez. 


TERCERA PROPOSICION. 


“El Tribunal ha llenado su deber y es 
digno de alabanza por haber publicado una 
vindicacion de su conducta y dado cuenta 
á lanacion del estado de la causa.” 


Entramos á hablar de este capítulo de 
acusacion que nos hace el Sr. Peña, con 
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toda la confianza que inspira un hecho 
que nos honra y que por sí solo basta para 
justificar la integridad y pureza del Tri- 
bunal en todo este negocio. Sí, respeta- 
bles Diputados de los pueblos de Colom- 
bia: nosotros hemos hecho una publica- 
cion de nuestra conducta, porque nada 
teníamos que temer. Por el contrario, 
hemos buscado un apoyo en la opinion pú- 
blica, y lo hemos encontrado; hemos queri- 
do que nos juzgnen nuestros propios con- 
ciudadanos, y ellos han aplaudido nuestras 
operaciones, Este testimonio universal 
que nos llena de satisfaccion, ya no nos 
puede ser arrebatado. Y el vergonzoso 
cargo que hoy nos hace el Sr. Peña, au- 
menta nuestra gloria y acaba de cubrir- 
lo de ignominia. Nosotros hemos puesto 
4 todos nuestros compatriotas en estado 
de que examinen, discutan, pronuncien 
sobre nuestro procedimiento. Despues á 
nadie hemos hablado, á nadie hemos pro- 
curado seducir, 4 nadie hemos intimidado: 
hemos dejado que la H. Cámara decida 
en su gabiduría y en su justicia. El Sr. 
Peñía no ha tenido por conveniente ins- 
truir al público por su parte; él ha guar- 
dado silencio hasta el momento mismo en 
que vosotros habeis tomado en considera- 
cion por la primera vez la materia, y ha 
exigido que su representacion no se leye- 
se, sino hasta este preciso acto. No son 
estos los caracteres de la verdad y de la 
justicia; cuanto mas se publiquen y di- 
fundan, tanto mas brillan. 


Causará asombro y apénas parecerá 
creible un dia, cuando se diga que en el 
año 15 de nuestra trasformacion política, 
en medio de la luz inmensa del siglo 19, 
despuos de cuatro años de una Constitu- 
cion que afianza la libertad política y ci- 
vil, que hace responsable 4 todo manda- 
tario del pueblo, y que promete una s2- 
bia administracion de justicia, un Minis- 
tro del primer Tribunal de la nacion ha 
acusado á ese mismo Tribunal porque ha 
dado cuenta á la República de los moti- 
vog porque se ha suspendido una Causa 
que habia excitado la espectacion gene- 
ral de nacionales y extraujeros, porque 
ha dado un paso indispensable para 
ponerse á cubierto de toda responsabi- 
lidad. 


Pero el hecho es evidente; estamos 
acusados como criminales; tenemos nece- 
sidad de defendernos. Comenzarémos, 
pues, por dar respuesta al catálogo de le- 
yes de la Recopilacion castellana que ha 
citado y copiado el Sr. Peña. 


Una gran parte de ellas no son del ca- 
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so, ni aplicables á los Tribunales de Jus- 
ticia de Colombia. Basta leer su conte- 
nido ó los títulos de donde son tomadas, 
para saber que se contraen al Consejo y 
Cámara del Rey; es decir, á corporacio- 
nes cuyo principal instituto eran objetos 
gubernativos, ú legislativos, y consultar 
al Monarca de la España el modo de 
regir con su cetro de hierro gus vas- 
tas posesiones de esclavos. En todo 
pueblo es necesario el secreto en cier- 
tas providencias gubernativas; y aun el 
buen éxito suele depender de él. Pero 
la base esencial de un Gobierno monár- 
quico y despótico, cual ha sido el espa- 
ñol, por confesion unánime de todos los 
pueblos civilizados, la forman el silen- 
cio, la reserva, el misterio y la hipocre- 
sía. Nada tiene, pues, de particular que 
el Sr. Peña nos haya amontonado tantas 
leyes que fulminan rayos. Cualquiera 
otro que se quiera tomar la pena de re- 
gistrar los índices, las glosas de estos 
enormes códigos, puede desempeñar la 
misma tarea, y llenarnos nuevos folios 
con nuevas leyes de igual calibre. ¿Y 
estarán sujetos á tan bárbaras disposi- 
ciones los que administran la justicia en 
Colombia ? 


No falta una ú otra ley, entre las que 
ha podido recoger el Sr. Peña, que se 
contraiga á los Ministros de las Audien- 
cias. Pero toduvía repetimos que los 
Oidores tenian una multitud de facul- 
tades gubernativas, en las cuales con- 
viene el secreto, principalmente para 
mantener el despotismo. Así es que 
dichas leyes hablan del secreto que de- 
be guardarse en los acuerdos ; porque en 
estos acuerdos era donde regularmente 
se tomaban dichas providencias guber- 
nativas. Entretanto, los magistrados de 
log Tribunales de Colombia no tenemos, 
ni debemos tener otras atribuciones que 
las puramente judiciales. Y  léjos de 
resultar bien alguno, son incalculables y 
enormes los males que se originan y han 
originado del secreto en las votaciones 
de los Tribunales superiores. Son, por 
lo mismo, inaplicables en esta materia las 
loyes de Castilla. 


Pero dad un paso más adelante : re- 
sistrad esas leyes que indirectamente ha- 
blan de las Audiencias, y hallareis que 
la prohibicion es á Jos individuos y no 
á las corporaciones. Se dispone que nin- 
gun Oydor pueda revelar el secreto de los 
acuerdos; pero no se dice que las Au- 
diencias no puedan revelarlo. El indi- 
viduo de un tribunal está sometido á la 
voluntad de este tribunal, y no puede 


hacer por su solo antojo lo que se le da 
la gana. Así, sin consentimiento de este, 
no puede revelar los acuerdos. 
si todo el tribunal, si toda una Audien- 
cia hallasen que habia necesidad de ga- 
tisfacer la espectacion pública en una 
causa grave, de manifestar los motivos 
por que se habia suspendido el escar- 
miento de un crímen horrendo que ha 
puesto en peligro la seguridad general, 
¿uno podrian resolver que se hiciese una 
justa é indispensable publicacion de lo 
sucedido ? Nosotros no encontramos tal 
prohibicion, ni aun en esas mismas le- 
yes bárbaras que cita el Sr. Peña. Lé- 
jos de eso, las Leyes de Indias (1. 19, tíb, 


17. 1 2.) mandan, que de todo suceso 
grave den las Audiencias cuenta á los 
Vireyes. ¿ Cómo, pues, enel seno de 


una República libre no tendrá un Tribu- 
nal derecho para hablar al público sobre 
un acontecimiento tan ruidoso ? 


Por el art. 188 de la Constitucion han 
quedado sin fuerza ni vigor todas las le- 
yes que directa 6 indirectamente se opon- 
gan á la misma Constitucion. ¿Y ha- 
brá un solo hombre de buen sentido en 
Colombia, que tenga la candidez de pen- 
sar, que las inícuas leyes del secreto en 
las votaciones no se oponen ni indirecta- 
mente á la Constitucion? Reflexionadlo 
un momento, RR. 


No hay un publicista solo de la Iogla- 
terra, de la Francia, de los Estados Uni- 
dos, de esa misma España, de cualquie- 
ra parte del mundo adonde haya pene- 
trado algun rayo de ilustracion, que no 
sostenga que es una cosa absurda é iní- 
cua el secreto en los juicios. Algunos 
señalan hasta el momento en que se in- 
trodujo la inhumana legislacion del se- 


creto en la Europa, en esos siglos medios 


de la mas espesa y crasa ignorancia: refie- 
ren hasta su vergonzoso orígen dima- 
nado de la ignorancia del latin, y de 
no haber entendido una ley romana. 
El corazon se estremece leyendo las 
páginas sangrientas de los siglos que nos 
precedieron, y se horroriza de las injus- 
ticias feroces que á cada paso se perpe- 
traban al abrigo de los juicios secretos. 
La marca característica de ese formi- 
dable tribunal de la Inquisicion eran el 
silencio y el secreto. Hs con su auxilio 
que el justo y el inocente son sacrifica- 
dos sin recurso, y que los grandes crimi- 


nales que siempre tienen protectores, lo= 


gran escaparse para turbar el mundo y 


volverse 4 saciar en la sangre de los hom- 


. 


bres. 
cional en Europa, ni una República en 
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No hay una Monarquía constitu- 
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América, que no consagre como uno de 
los primeros principios, como una de las 
bases indispensables de un buen gobierno 
la publicidad en los juicios. ¿Y habrá 
quien se levante á sostener en el año 15,0 
de la revolucion de Colombia, que las 
inhumanas y sombrías leyes del secreto 
no se oponen ni indirectamente á la Cons- 
titucion ? 


Abramos este código, y hallaremos en 
el artículo 3.2 que es un deber de la Na- 
cion proteger por leyes sabias y equitati- 
vas la libertad, la seguridad, la propie- 
dad y la igualdad de todos los colombia- 
nos. Pero las leyes del secreto no prote- 
jen estos derechos sino que los destruyen. 


La Constitucion estableciendo la igual- 
dad legal ha aniquilado todo privilegio: 
y el derecho que tenian las Audiencias 
de guardar el secreto en sus votaciones, 
no era sino un privilegio muy odioso. 
En los juzgados ordinarios el Asesor es- 
tampa su dictámen y el juez estiende su 
sentencia con su firma en los mismos 
autos. Esto propio sucede en los juzga- 
dos eclesiásticos, en los de Hacienda, en 
los de Diezmos; y en los tribunales wmi- 
litares todavía hay mas proligidad en esta 
parte, porque es necesario que cada Vo- 
cal del Consejo estienda separadamente 
su voto particular, y lo firme en el mis- 
mo proceso. El Senado mismo exami- 
na y juzga en público el proceso de cual- 
quiera que es acusado ante él. ¿Que ra- 
zon hay, pues, para que solo en las Cor- 
tes de justicia se hayan de esconder los 
jueces tras del velo del misterio? ¿Por 
ventura no son tan responsables como 
los jueces de todos los demas juzgados? 
¿Será bien que la víctima ignore la ma- 
no que le descarga el golpe ? ¿Será jus- 
to que si se comete una iniquidad, estén 
padeciendo en su honra y reputacion los 
Jueces íntegros 6 inocentes, solo por no 
despedazar de una vez eseasqueroso velo 
del secreto, 


Por el artículo 156 de la Constitucion 
todo colombiano puede atacar por medio 
de la prensa cualquier juicio Ú sentencia 
de los tribunales; cosa que no sucedia ni 
podia acontecer en el antigno Gobierno: 
y el Ministro injustamente atacado, que 
tal vez ha sido de parecer contrario en el 
poe de que se le acusa, ha de estar ca- 
lando y sufriendo la mengua desu ho- 
nor y reputacion, solo por observar reli- 
giosamente esas leyes del secreto digno 
invento de siglos caliginosos, 


Todos los magistrados son responsa- 
bles á la nacion de su conducta pública, 
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conforme al artículo 2, de la misma Cong- 
titucion: el que es responsable tiene que 
dar cuenta, y el que tiene que dar cuenta 
no puede guardar el secreto. 


Véase, pues, hasta que punto las le- 
yes del misterio en los tribunales son con- 
trarias, no indirecta sino directa y diame- 
tralmente á la Constitucion; y de consi- 
guiente sin fuerza ni vigor alguno en Co- 
lombia. Pero se nos citará el artículo 
58 de la ley orgánica de tribunales, en 
que se declaran en observancia Jas leyes 
que previenen el secreto en las votaciones 
y se nos dirá que los Padres de la Patria 
así lo sancionaron. Los Padres de la Pa- 
tria en esta vez fueron contradictorios, 
y pronunciando tal absurdo violaron ellos 
mismos la Constitucion que acababan de 
formar. Noes raro que obras de hom- 
bres se  resientan de inconsecuencia. 
Esas leyes orgánicas de tribunales y de 
régimen político se decretaron con mu- 
cha precipitacion, sin el suficiente exá- 
men en los últimos dias del Congreso 
constituyente; y por eso están pugnando 
en varios puntos con la Constitucion y 
con la justicia, lin la Constitucion se 
separó absolutamente el Poder Judicial 
del Poder Ejecutivo y por la ley orgáni- 
ca del régimen político los Intendentes 
y los Gobernadores, principales brazos 
del Ejecutivo y sus agentes inmediatos 
tienen facultades para ejercer el poder 
judicial. Disposicion monstruosa que 
por sí sola ha paralizado los progresos de 
la prosperidad de Colombia, y ha priva- 
do á una gran parte de la Constitucion 
de los benéficos efectos que debió produ- 
cir. En la ley de tribunales tenemos 
consignado el privilejio injusto de que los 
mismos tribunales superiores conozcan 
de las causas civiles de sus miembros. 
Así, no es estraño tambien que se hubiese 
escapado aun el feo borron del artículo 
68, abiertamente opuesto á la Consti- 
tucion. 


Una ley obliga por dos razones ; con- 
viene á saber, porque en sí misma es 


justa, y porque está mandada observar, 


por el legislador del pais. Ninguna de 
estas dos circunstancias concurren á fa- 
vor de las leyes del secreto en las vo- 
taciones. Su iniquidad y su perniciosa 
influencia en una sociedad formada pa- 
ra asegurar el bien comun, está ya evi- 
dentemente demostrado, que osagraviaria- 
mos, RR., si creyésemos que habia uno 
solo de vosotros que dudase de tanim- 
portante verdad. Tampoco está reco- 
mendada eu observancia por el legisla- 
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dor: bien de contrario, está destruida, 
anonadada. 


En la Legislatura del año próximo an- 
terior de 1824 se ha pasado por ámbas 
Cámaras una nueva ley orgánica de Tri- 
bunales, en la cual no solo no se au- 
toriza el secreto, sino que expresa y 
terminantemente se previene que las vo- 
taciones sean públicas y á puerta abierta : 
que se anote ademas en el mismo pro- 
ceso cuáles Ministros han estado por la 
sentencia, y quiénes han sido de pare- 
cer contrario. Aquí teneis, señores, san- 
cionado por vosotros mismos, por todo 
el cuerpo legislativo, que no solo es 
permitida la votacion pública, sino que 
el secreto es pernicioso; que no solo no 
debe guardarse, sino que es un crímen 
el misterio. La ley pasó al Poder Eje- 
cutivo; y aunque la ha objetado en 
otros varios artículos, no ha incurrido en 
el oprobio de objetarla en cuanto á es- 
te justísimo y necesarísimo punto. En 
el presente año estais considerando la 
misma ley y las observaciones del Ejér- 
cito: ella quedará indefectiblemente san- 
cionada: y los  apologistas del miste- 


rio abismados en su propia vergilenza: 


y confusion. ¿Y seria posible que es- 
tuvieseis sancionando por una parte la 
publicidad de los juicios y de las vo- 
taciones, acusándonos por otra al mis- 
mo tiempo, porque poniamos en ejecu- 
cion la máxima saludable de la publi- 
cidad? ¿Habrá quien pueda imaginar- 
se que en la sesion pasada hayais  de- 
clarado que el secreto es un crímen ; 
y que en esta, ratificando la misma de- 
claracion, nos acuscis, sin embargo, co- 
mo criminales, por haber despedazado 
ese secreto criminal? ¿Podrá ser que 
una cosa sea 4 un propio tiempo  crí- 
men y virtud? 


Pero acerquémonos al objeto de la 
acusacion y veamos ese delito horrendo; 
examinemos qué es lo que hemos reve- 
lado, Primeramente la sentencia. Ella 
era pública desde el momento en que 
se hizo trascendental la criminal resis- 
tencia del Sr. Peña á firmarla. El 
pueblo habia visto reunirse los ¡jueces 
á votar la causa. Observaba que el Co- 
ronel Infante no era puesto en liber- 
tad. Por tanto, deducia en consecuen- 
cia que él estaba condenado. El capitan 
Ignacio Lopez fué puesto algunas dias 
despues en libertad, con arreglo al ar- 
tículo 165 de la Constitucion, porque 
habia resultado absuelto en la sentencia, 
porque respecto de él parecian desvane- 
cidos, por lo mismo, los motivos que 








hubo para la prision. La absolución 
del capitan Lopez es una parte de la 
sentencia ; y el decreto de su tlibertad 
fué acordado, firmado, publicado y pues- 
to en ejecucion no solo por los demas 
Ministros, sino por el Sr. Peña: luego 
él tambien es cómplice de la publica- 
cion de la sentencia ; luego está envuel- 
to en el delito que mos imputa: luego 
tambien debe ser acusado por él. 


Hemos publicado los acuerdos puestos 
con —motivo de la resistencia del Sr. 
Peña; pero nadie ignoraba ya esta re- 
sistencia: el primero en publicarla fué 
dicho Ministro saliéndose de los acuer- 
dos, y dejándonos solos; manifestando 
en público su disgusto é incomodidad ; 
y dejando que los que le rodeaban ó se 
le acercaban descubriesen por su sem- 
blante todo lo que ocurría. Bastantes 
veces se le hizo presente el grande es- 
cándalo que iba 4 causar su proceder, 
las consecuencias que iban á seguirse, el 
desconcepto en que caería el tribunal 
con esta division, y la actitud anárqui- 
ca en que íbamos á aparecer delante del 
público. Nada le movió : y el negocio 
llegó á un punto en que fué necesario 
dar aviso al (Gobierno, para que auxi- 
liase al Tribunal, y procediese con las 
facultades que le atribuyen los artículos 
124 y 125 de la Constitucion. El mis- 
mo Sr. Peña representó tambien al Go- 
bierno. Desde este momento, ya nada 
podia ser secreto. Jl Poder Ejecutivo 
no tenia necesidad de hacer misterios. 
Nada tenian que ver con el primer Ma- 
gistrado de una República libre, estas 
leyes monstruosas dirigidas á Oydores. 


Las notas ó salvamentos puestos en los li- 
bros de votos no se publicaron: tampoco 
ge dijo específicamente en ninguna parte del 
cuaderno impreso, cuál habia sido el voto de 
cada Ministro en la causa del Coronel Infan- 
te, El Sr. Peña entregó en el tribunal, y 
el tribunal le admitió el 25 de Noviembre 
un largo papel que él llevó escrito, y 
que pudo haber rechazado como ilegal, 
En efecto, él no era un salvamento de 
voto, pues que no habiendo querido fir- 
mar, no tenia que salvar. Nadie tiene 
derecho á poner salvas contra lo que 
otros hacen y firman. El se metia á dar 
nuevas razones, que no habia hecho pre- 
sentes al tiempo de votarse la cansa, y 
á formar argumentos por los resultados 
posteriores á la misma votacion, que eran 
inadmisibles. Así, lo que el Sr. Peña 
ha consignado en el tribunal, no es su 
voto, ni su salvamento de voto, sino un 
papel escrito mucho despues en defen- 
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sa de sus opiniones, é impugnacion de 
lo hecho por el tribunal. Con todo, 
dicho papel no se ha publicado hasta 
que la H. Cámara no lo ha pedido. 


El contiene dos partes. La 1.?% se 
contrae á impugnar la sentencia. Ln 
el cuaderno impreso se han contradi- 


cho ciertamente sus objeciones; pero 
sin mencionar que fuesen hechas por el 
Sr. Peña, ó por el defensor del Coro- 
nel Infante. La 2,* parte tiene por 
objeto justificar su procedimiento en 
cuanto 4 no firmar la sentencia. In 
esta parte, se le podia mencionar por 
su propio nombre, porque desde que se 
habia ocurrido al Poder Ejecutivo, ya 
era público que él era la causa de que 
la sentencia no se hubiese ejecutado. 


Hace al Sr. Azuero la injusta y mal 
forjada imputacion de que se aprove- 
chó desu ausencia 4 Guasduas para sa- 
car su papel. Pero esta es una false- 
dad. El Sr. Azuero estaba causado de 
oir al Sr. Peña todos sus argumentos 
y sofismas en esta materia, y por poca 
memoria que tuviese, los tenia dema- 
siado presentes para rebatirlos. En caso 
de que se lo hubiese olvidado algo, allí 
mismo en el tribunal ha podido hacer 
los apuntamientos necesarios. El mis- 
mo Sr. Peña, despues de leido su pa- 


pel, dejó abierto el cajon donde se guar- | 


dan tales documentos, espresando que 
no habia necesidad de llevarse la llave. 
Habiéndose ausentado, la Presidencia 
recayó en aquellos dias, conforme á la 
ley, en el Sr. Restrepo, Ministro mas 
antiguo. No tenia, pues, necesidad - el 
Sr. Azuero de aprovecharse de ninguna 
ausencia del Sr. Peña, para advertir 
sus contradicciones, notar los hechos 
falsos que alegó, y aniquilar sus sofis- 
mas. 


Una publicacion de lo sucedido era 
tanto mas necesaria, cuanto que la o0s- 
pectacion del pueblo era mas grande. 
Desde los primeros dias se dijo que 
habian personas que habian visto á 1n- 
fante descargar el sable sobre la cabe- 
za de Perdomo y arrojarlo al rio ; pe- 
ro quo los testigos se rehusaban á decla- 
rar ú omitian parte de lo que les cons- 
taba, porque decian que Infante siem- 
pre saldria bien, que siempre tendria 
padrinos, y que quedaban expuestos á 
correr una suerte igual á la de Per- 
domo. Estas murmuraciones, justas ó 
injustas ; esta opinion que se ha difun- 
dido de que solo se castigan los delitos 
de los infelices y desvalidos, pero que 
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los que tienen algun poder ó represen- 
tacion, “se quedan impunes ; esta solici- 
tud contínua del pueblo en preguntar 
diariamento'"por el progreso de la causa; 
hacía justa, necesaria, indispensable una 
manifestacion de lo que habia ocurrido 
en el asunto, para que se viese que por 
lo ménos, la mayoría del Tribunal se 
habia esforzado á llenar sus deberes y á 
cumplir el voto de las loyes. 


Convengamos, por tanto, que este car- 
go de violacion del secreto, es vergon- 
zoso Ú indigno de hacerse por un Mi- 
nisterio que tiene asiento en el primer 
Tribunal de un pueblo libre. Dejemos 
á otros que se saboreen enel cieno in- 
mundo de esas leyes bárbaras, dadas en 
siglos bárbaros, para perpetuar la bar- 
barie y la infelicidad de la especie hu- 
mana. Y sin dar mas satisfaccion S0- 
bre un hecho que nos llena de gloria 
y de alabanza, abandonemos al Sr. Pe- 
ña á la vergilenza eterna de habernos 
acusado, porque como Magistrados de la 
República de Colombia, hemos roto el 
criminal silencio que guardaban los 
Golillas de la España. Cualquiera que 
sea nuestra suerte en este negocio, un 
dia publicarémos un segundo manifiesto 
de cuanto resulto, y la Nacion nos ha- 
rá justicia como siempre. (t) 


CUARTA PROPOSICION. 


“El Tribunal ha podido y debido costear 
la impresion, del fondo de gastos de 
justicia,” 


Es bien pueril y miserable este car- 
go. No obstante, algo diremos. Es bien 
sensible que el Sr. Peña tan curioso en 
citar leyes de Castilla, y autos acorda- 
dos, no hubiera descubierto alguno en- 
tre tantos que hubiésemos quebrantado 
con la inversion de una cantidad iu- 
significante, en la impresion de la cuen- 
ta que el Tribunal ha dado al público 
de su conducta. El Sr. Peña hubiera 








(+) No se cree ya necesaria una  segul- 
da publicacion, habiéndose retardado tan- 
to la presente sin nuestra culpa; y ha- 
biendo sido el resultado favorable al Tri- 
bunal, segun lo exigió la justicia. Nos 
referimos á la sentencia acordada por el 
Senado, que se ha insertado en los pape- 
les públicos de esta ciudad. 
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querido mas bien, que hubiese salido 
solo de nuestros bolsillos, como 'la pu- 
blicacion que se hizo de la “ Defensa 
de la sentencia que pronunció la Alta 
Corte de Justicia en 24 de 


sentencia fué pronunciada tambien por 
el voto del Sr. Peña, se costeó solo por 
los S.5S. Restrepo y Azuero. 


A los Tribunales toca aplicar las mul- 
tas en los gastos necesarios Ó  condu- 
centes al mejor despacho y á la mejor 
administracion de justicia. La Alta 
Corte de Justicia Marcial determinó 


hacer este gasto de dichos fondos, co- | 


mo resulta del acuerdo de 26 de No- 
viembre. Corresponde al Presidente dar 
los libramientos con arreglo á dichas 
aplicaciones : y esto es lo que verificó 
el Sr. Restrepo, como Presidente en el 
negocio por conducto del Ejecutivo. 
El Sr. Peña estaba impedido para in- 
tervenir en esto; la publicacion era 
contra él; y ni hubiera sido urbani- 
dad ni prudencia haberlo verificado por 
su medio y esponernos á un desaire. 


El-8:“ 1L%*art “2. meria ley de 
'Tribunales pone entre las atribuciones 
de la Alta Corte de Justicia, disponer 
la publicacion por medio de la impren- 


ta de las listas de causas civiles y cri- | 


minales que deben remitirle las Cortes 
superiores, para promover la pronta ad- 
ministracion de justicia. Desde luego 


que este gasto debe salir de los 
fondos de justicia, óÓ de los fondos 
comunes. Ni puede y debe publicar las | 


listas de causas de los otros Juzgados, 
¿mo podrá mas bien dar razon al pú- 


blico de una causa pendiente en su pro- | 


pio Tribunal? El asunto no es peculiar 


á ninguno de los Ministros ; es oficial ; | 


así es que el mismo Sr, Peña no ha re- 
presentado á la Cámara sino en papel de 
oficio. 


Nada importa que el fondo de que se 
ha hecho el gasto, sea perteneciente á 
la Alta Corte de Justicia. Esta y la 
Marcial no son sino el mismo é idéntico 
Tribunal con dos Conjueces mas para los 
asuntos militares. 


_Nunca se cansa el Sr. Peña de adu- 
cir hechos falsos. 'al es el de que el 


Mayo de 
1823,” la cual, no obstante que dicha | 


| 








punto de las multas y condenaciones que 
se impusieron á los Sres. Viana, Ortiz 
y Herrera está pendiente. Ha mueho 
tiempo que está absolutamente decidido 
en todas sus partes, y el Sr. Peña debiera 
no ignorarlo. 


Con todo lo expuesto, quedan firme é 
irrevocablemente establecidas nuestras cua- 
tro proposiciones: que el Coronel Infan- 
te no fué absuelto en la primera vota- 
cion, y que enla segunda hubo senten- 


cia: que bajo cualquier punto de vista 








que se quiera considerar la materia, el 
Sr. Peña es un criminal sin escusa, por 
haberse resistido á firmar: que la cuenta 
que dimos al público, del estado de esta 
causa, es un motivo de honra y alabanza 
para nosotros, como de vituperio y ver- 
gienza para el Sr. Peña: y que hemos 
podido y debido hacer aquella publica- 
cion, del fondo de gastos de justicia, 
Habeis visto la malicia con que el Sr. 
Peña se ha desentendido de nuestros 
primitivos argumentos, para sorprende- 
ros y alucinaros con leyes desusadas y 
trancadas, y con disposiciones y artículos - 
de leyes que no comprenden ni obligan 
á la Alta Corte de Justicia Marcial. 
Ahora juzgad, decidid imparcialmente. 
Nosotros nada tememos, porque confia- 
mos en vuestra ilustracion é integridad; 
porque esperamos que al pronunciar, Os 
olvidareis de todo motivo de odio, amis- 
tad, comprometimiento Ó temor; y que 
solo tendreis presente la suma impor- 
tancia del asunto; la influencia que una 
recta decision va á tener en la estabi- 
lidad futura del órden y de las leyes; 
y los santos y delicados deberes que la 
patria os ha impuesto. Volvemos á re- 
petir, que nosotros nada tememos, por- 
que la pérdida de nuestros destinos nun- 
ca seria un sacrificio para nosotros, mión-= 
tras estuviésemos seguros, como lo esta- 
mos, de la conservacion de nuestro ho- 
nor y representacion á los ojos de todo 

hombre virbuoso. O 


das 


em 
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Dr. José Féliz Restrepo—Dr. Vicento | 
Azuero—Dr. José Joaquin Gori. (t) 
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ausente al tiempo de extenderse esta ex 
posicion, y por este motivo no pudo firma 
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CAUSA DE TRISTE CELEBRIDAD EN 
LOS ANALES DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA; PUES EN ELLA TUVO 
ORÍJEN EL PROCEDER CONTRA UN 
NOTABLE MAGISTRADO JUDICIAL CO- 
LOMBIANO QUE BAJANDO LAS GRA- 
DAS DEL ALTO PUESTO, SUJIRIÓ Ó 
ACALORÓ EL PROPÓSITO DE DESO- 
BEDIENCIA EN ABRIL DE 1826.— 
DEFENSA DEL DR. MIGUEL PEÑA 
EN LA CAUSA DEL CORONEL LEO- 
NARDO INFANTE ANTE LA CÁMARA 
DEL SENADO DELA REPÚBLICA DE 

COLOMBIA EN 18205. 


Publicacion hecha en Carácas, en 1826, por 
el Dr, Miguel Peña, 


PRÓLOGO... 


Elegido por el Congreso constituyente 
para Ministro de la Alta Corte de Jus- 
bicia soy responsable al público de Co- 
lombia de mi conducta en el ejercicio 
de aquel Ministerio. La Honorable Cá- 
mura de Representantes, estimulada por 
la Alta Corte Marcial determinó acusar- 
me ante la Honorable del Senado, por 
haberme negado á firmar la que algunos 
Ministros de aquel tribunal han querido 
llamar sentencia de muerte en la causa con- 
tra el Coronel Leonardo Infante. Los fun- 
damentos de mi negativa se encuentran 
en la defensa que pronunció ante el 
Senado en calidad de Corte natural de 
justicia, y es la misma que presento al 
público : ellos han obrado y obran en 
mi entendimiento tam poderosamente, 
que ni me permitieron entónces, ni me 
permitirian hoy firmar. El Senado pro- 
nunció sentencia contra mí, declarándo- 
me suspenso por un año de mi empleo. 
Colombia y el mundo civilizado van á 
juzgar de la justicia, de la imparciali- 
dad, de la detencion y pulso con que se 
ha determinado este negocio, por otra 
parte tan importante á la seguridad per- 
sonal y demas derechos de los colombia- 
nos. El Presidente del Senado, Luis 
Baralt, y el Senador Coronel Larrea fue- 
ron los únicos de opinion que yo habia 
faltado manifiestamente al bien de la 
República y á los deberes de mi empleo, 
y Por consiguiente que debia deponérse- 
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me de él, declarándome incapaz de obte- 
ner otro honorífico, Jucrativo ó de con- 
fianza en Colombia. La opinion pública 
dará destino á sus nombres; yo solo tra- 
to con la publicacion de que se conozca 
'adicalmente la materia de una cuestion, 
que se ha hecho tan escandalosa, y que 
es ya para muchos objeto de curiosidad. 
Algunas notas y documentos que van 
agregados darán mas clara idea de la 
naturaleza de esta causa y sus consecuen- 
cias, y las discusiones del Senado pondrán 
á cada uno en estado de pesar las razo- 
nes que se tuvieron presentes para la de- 
cision. Si algunos creyeren que he erra- 
do, espero que lo atribuyan á defecto de 
mi inteligencia, y no de mis sentimien- 
tos ; y si por el contrario se juzgare que 
he “sufrido por sostener la libertad ci- 
vil, quedarán satisfechas mis miras y mis 
deseos, 


Miguel Peña. 


INTRODUCCION. 


Muchos desearán saber el origen del 
procedimiento contra el Coronel Leonar- 
do Infante, los trámites de este juicio, 
su sentencia y resultados, y porqué me- 
dios y corporacionos fué envuelto y com- 
prometido el autor de esta Memoria, has- 
ta haber sido juzgado y sentenciado por 
el Senado de la República; y deseando 
satisfacer 4 este interesante deseo, hará 
una breve narracion acerca de estos pun- 
tos. El cadáver del Teniente Francisco 
Perdomo se encontró la mafíana del dia 
24 de Julio del año próximo pasado den- 
tro de las aguas del rio nombrado San 
Francisco, que divide una parte de la 
ciudad de Bogotá. En el mismo dia 
por la tarde, por sospechas Ó fundamen- 
tos bastantes, que supongo) se encontra- 
rian, se procedió á la prision del Goro- 
nel Laonaurdo Tufante, que desde ese día 
por la mañaoa habia tenido noticia de 
que le atribuian el asesinato : el proceso 
se siguió con tanta rapidez, que para el 
dia 13 de Agosto siguiente fué senten- 
ciado á muerte por un Consejo de. gue- 
rra, compuesto de Coroneles y Teuientes 
Coroneles: entre los primeros, Juan Sal- 
vador Narvaez, y entre los seguudos, 
Remigio Márquez, ámbos Sena loros. En 
veinte dias se iuició, continuó y Conciu- 
yó este procedimiento, ¡ Ojalá que un 
justo horror al crímen y el desagravio 
de las leyes ofendidas, hayan stuto los 
íínicos resortes de tanta prontitud y ac» 
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tividad! Pero no «se encontrará otro 
ejemplo en Bogotá. El Consejo de gue- 
rra no fué nombrado conforme al regla- 
mento de San Félix, que entónces es- 
taba existente: por este reglamento se 
exige la concurrencia de dos Genera- 
les, para juzgar á un Coronel. Cuan- 
do el proceso se remitió á la Alta Cor- 
te Marcial, para la aprobacion ó refor- 
ma de la sentencia, el defensor del Co- 
ronel Infante propuso este vicio de nuli- 
dad, manifestando que no habia sido juz- 
gado por los jueces que la ley designa, 
sino por una comision especial : la sen- 
tencia se declaró nula : el proceso se de- 
volvió al Comandante general y con la 
concurrencia de los Generales José Mi- 
guel Pey y Federico de Eben, fué de nue- 
vo condenado á muerte. El Fiscal interi- 
no de la Alta Corte de Justicia Dr. Fran- 
cisco Soto, pidió la confirmacion de la 
sentencia y aun el dia en que se vió la 
causa, se presentó y pidió á la vez la 
misma confirmacion. ¡Ojalá que la se- 
veridad de su ministerio, el celo por la 
justicia, y el interes por la causa públi- 
ca, hayan guiado los pasos, y movido los 
labios de este Ministro interino! Sies 
bien reparable queen ninguna otra cau- 
sa, ni aun en la del presbítero Dr. Ma- 
nuel Fernandez Saavedra, en que tanto 
desplegó su celo por la independencia de 
la autoridad civil, y en que estaba inte- 
resado personalmente, se haya presenta- 
do en los estrados. Visto el proceso, con 
la concurrencia de todos los «cusados, se 
votó la causa por los tres Ministros de la 
Alta Corte, Dr. Miguel Peña, Dr. Félix 
Restrepo y Dr. Vicente Azuero y por 
los dos»Jucces militares, Coronel Anto- 
nio Obando y Coronel Mauricio Encino- 
zO. La votacion fué la siguiente : el Co- 
ronel Encinozo por la absolucion, el Co- 
ronel Obando á muerte, el Sr. Azuero 
á muerte, el Sr. Restrepo á degradacion 
y diez años de presidio y el Dr. Peña, 
Presidente, por la absolucion, resultando 
dos votos por la absolucion, dos 4 muer- 
te, y uno á degradacion y diez años de 
presidio: el Dr. Peña fué de opinion que 
el reo estaba absuelto, por los fuudamen- 
tos que constan de su voto, que se ha: 
lla entre los documentos de esta Memo- 
ria; pero por la mayoría de los votos del 
Tribunal se declaró que estaba en discor- 
dia ; sobre lo cual el Dr. Peña informó 
á la Cámara de Representantes, para que 
acusase á los Ministros, si lo tenia por 
conveniente. Para dirimirla, despues de 
algunos Abogados respetables que se es- 
cusaron, se nombró al Dr. Joaquin Go- 
yi, que dió su yoto á muerte y resulta- 





ron por consiguiente tres votos 4 muorte, 
dos por la absolucion y uno á degrada- 
cion y diez años de presidio. El Dr. 
Peña, dijo, que no habia sentencia, por 
los fundamentos que constan del cuerpo 
de esta Memoria; otros Ministros sos- 
tenian quo estaba sentenciado 4 muerte. 
Despues de una sostenida discusion, el 
Dr. Peña preguntó sus votos á cada uno, 
y resultó por cuatro de ellos sentenciado 
á muerte : entónces el Dr. Peña dijo, que 
salvaba su voto en cuanto á lo sustan- 
cial de la causa, y tambien en cuanto al 
incidente Ó declaratoria de que habia 
sentencia de muerte: encargó el borra- 
dor de la que ellos llamaban sentencia al 
Sr. Azuero, y ofreció llevar por escribo 
loz fundamentos de su voto, en el cual 
concluyó diciendo, que no firmaba, por- 
que en la votacion no habia la mayoría 
absoluta que requiere la ley. Como los 
Ministros se alarmasen con esta resolu- 
cion, el Dr, Pefia se retiró del Tribunal, 
para que tratasen libremente todo lo que 
quisieran contra él. Esto aconteció el 
dia 11 de Noviembre del año próximo 
pasado, y al dia siguiente se reunieron 
los Ministros en acuerdo secreto, donde 
estendieron el que se halla entre los do- 
cumentos de esta Memoria, con el desig- 
nio de que el Dr. Peña convencido, pres- 
tase su firma. Se ha copiado aquí el 
mencionado acuerdo de 12 de Noviembre, 
para que el mundo entero vea los funda- 
mentos que tuvieron los Ministros y co- 
mo en aquel dia estaban persuadidoz, que 
la base que debian tener presente para 
buscar la mayoría de los votos de la sen- 
tencia, es la que da el artículo 19 de la 
Ley orgánica de Tribunales, de cuya obser-- 
vancia solo trataron de evadirse entón- 
ces, bajo el pretexto de que no gobernaba 
en los casos de discordia por el conteni- 
do del artículo 17 de la misma ley, los 
cuales entrámbos vam copiados; pero 
muy pocos satisfechos de esta doctrina 
ó conociendo la injusticia de la inter- 
pretacion, dieron un folleto, en que pre- 
tenden que la Ley orgánica de los 'Pri- 
bunales de la República no debe regir 
en la Alta Corte de justicia, ni en la 
Alta Corte Marcial, y que estos Tribuna- 
les solo deben gobernarse por las leyes 
de Castilla y de Indias que no están 
derogadas. ¡Miserable condicion del en- 
tendimiento humano, buscar siempre ex- 
cusas á su error! El Dr. Peña entónces 
informó á la Cámara de Representan- 
tes acerca del crímen de los jueces, ha- 
ciéndola ver que por la ordenanza y le- 
yes generales el Coronel Infante estaba 


absuelto desde la primera votacion, y 
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que por la segunda estaba tambien ab- 
suelto, conforme á las leyes comunes, 
y no habia sentencia conforme á la ley 
orgánica de Tribunales, añadiendo algu- 
nas otras infracciones de ley, de que se 
impondrá el público luego que salga á 
luz esta Memoria. La Cámara de Re- 
presentantes determinó que se acusase 
al Dr. Peña ante el Senado, y nombró 
para Fiscal al honorable Canaval que 
dió su acusacion, exponiendo simplemen- 
te que el Dr, Peña, por haberse no- 
gado á firmar una sentencia legítima- 
mente pronunciada, habia quebrantado 
las leyes, faltando manifiestamente al 
bien de la República, y á los deberes 
de su empleo. Lu acusacion se pasó 
á una comision: el Dr. Peña solicitó 
por escrito que se le permitiese infor- 
mar á la voz, ántes de decidirse si se 
admitía Ó no; y la Honorable Cámara 
del Senado decretó que no se le oyese. 
Admitida la acusación, “por virtud de 
la cual quedó suspenso de su destino, 
recusó al Dr. Francisco Soto, no solo 
por haber manifestado gu opinion en la 
causa principal contra el Coronel In- 
fante, sino por el vivo interes con que 
habia solicitado su muerte, yendo per- 
sonalmente á los estrados, cuando jamas 
lo habia hecho ; recusó tambien al Coro- 
nel Juan Narvaez, y al Teniente Coronel 
Remigio Márquez, por haber votado 4 
muerte en el Consejo de guerra, y tra- 
tarse ahora incidentemente de la vida 
6 muerte del Coronel Infante. El Sena- 
do declaró sin lugar las recusaciones, y 
se declaró irrecusable como Corte de jus- 
ticia, sin manifestar vingun fundamen- 
to contra la Constitucion. El mundo 
juzgará si puede presentarse un acto mas 
arbitrario. El Dr. Peña fué citado ante el 
Senado, compuesto de jueces cuyas opl- 
niones conocia que le eran contrarias, y 
allí pronunció la defensa siguiente. 


Excmo. señor: 


Inútil sería que un magistrado cono- 
ciera la verdad y amase la justicia, si no 
tiene la firmeza necesaria para defen- 
der la verdad que conoce, y combatir y 
sufrir por la justicia que ama. Si yo 
viniera á este respetable lugar á indem- 
nizarme del cargo que se me hace, con 
la mira de sostenerme en la plaza de 
Ministro de la Alta Corte, todavía seria 
el dia de hoy tiempo oportuno para ha- 
cer mi defensa, recibir la absolucion de 
esta Honorable Cámara, y por medio de 
ella, los tristes salarios con que la patria, 
esta patria que me ha sido tan costo- 


sa comó querida, habria comprado mis 
servicios. No he traido la toga para 
dejarla en este salon sagrado, y que la 
levante el que la pretenda Ó haya pre- 
tendido (1) porque no se atribuya á so- 
berbia, una accion que solo manifesta- 
ría la indiferencia con que la veo. Si 
ahora me presento delante del Senado 
de mi patria, y si pronto lo haré delan- 
te de Colombia y el mundo entero, para 
responder de la conducta que he obser- 
vado como Ministro, en la causa seguida 
contra el Coronel Leonardo Infante, es 
solo y exclusivamente con el fin de defen- 
Ger la obra de mis contínuas acciones y 
desvelos desde mis mas tiernos años: 
mi honor y reputacion que no me lo ha 
dado la patria, y de que no he cedido 
ninguna parte á la sociedad, ántes bien 
lo he puesto bajo de sus leyes protectoras 
para que me lo conserven. El agravio que 
he recibido en este inestimable tesoro, que 
ha sido la idolatría de toda mi vida, 
es superior á toda retribucion. Desde 
que el Senado admitió la acusacion, 
toda la República ha debido tenerme por 
criminal : tan cierto es, Excmo. señor, 
que es muy difícil adquirir un buen 
nombre, y bien fácil perderlo: la ab- 
solucion no podrá recompensarme de la 
mortificacion que la suspeusion de mi 
honor me ha cauzado. Jl delincuente, 
destrozado por los remordimientos de una 
conciencia vengadora, sufre convencido 
las consecuencias de la justicia irritada, 
y la absolucion es para él un bien ines- 
perado ; el inocente perseguido mira la 
absolucion como la restitucion de un 
despojo, sin los frutos y rentas de la pro- 
piedad. Despues de mas de cuarenta 
años de edad, de haber pasado toda mi 
juventud en la administracion y mane- 
jos de asuntos públicos, dentro y fuera 
de Colombia, ántes y despues de la re- 
volucion, manteniendo siempre una con- 
ducta sin mancha, la Honorable Cáma- 
ra de Representantes me ha presentado 
como un criminal, infractor de las leyes, 
y como tul se me ha considerado por este 
respetable tribunal, desde el momento 
en que se admitió la acusacion. Mis 
acusadores han tenido todo el tiempo 
necesario para formarme los Cargos, y yo 
no pido al Senado para mi indemniza- 
cion sino lo que tengo derecho á esperar, 
que me oiga con atencion, que medite 
mis razones, y que decida con justicia, 











- 


(1) Se decta públicamente que el Dr. 
Francisco Soto seria propuesto para el des- 
tino, si el acugado era destituido. 
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miéntras que por mi parte procurará 
evitar los escollos de una extension en- 
fadosa, ó de una peligrosa brevedad. 


La Providencia me preparó secreta- 
mente, en la causa seguida al Coronel 
Infante por homicidio, este desagradable 
acontecimiento. Los periódicos de esta 
capital, como dirijidos por una misma 
mano, han abrazado y anunciado una 
misma opinion, sin exponer ningun 
fundamento. Jl Constitucional me ca- 
lumnia: yo habria sufrido con ménos 
indiferencia sus censuras, si no hubie- 
ra estado cierto de no merecerlas, y si 
ellos hubieran sido ménos parciales, y 
mas racionales : los Ministros de la Alta 
Corte Marcial han echado sebre mí toda 
la odiosidad de esta causa, dando al 
crímen el nombre de virtud, y á esta el 
nombre de crímen: han buscado en su 
apoyo la voz pública, esa estatua risueña, 
que con voz sonora habla á cada uno 
el lenguaje que le agrada : Ó ese medio 
equívoco, que las mas veces se encuen- 
tra en labios comprados, seducidos ó en- 
gañados, y que no tiene por lo comun 
otro orígen que tres ó cuatro demago- 
gos. (2) De todas estas ventajas exte- 
riores y de algunas otras bien pueriles, 
cuentos, chismes, enredos indecentes, se 
han valido mis contrarios para prevenir 
la opinion de este respetable cuerpo, 
enyo juicio considero todavía acerca de 
esta causa, como un papel blanco don- 
de nada haya escrito : estoy persuadido 
que los Próceres de mi patria saben que 
la autoridad que ejercen no es suya, sino 
un poder conferido por el pueblo para 
decidir en estos graves negocios, segun su 
razon, no segun sus caprichos : que nada 
haria mas ilusoria nuestra libertad, ni 
degradaria tanto 4 los pueblos, como 
las injusticias de sus mandatarios: que 
su autoridad pstá fundada sobre los im- 
ponderables sacrificios que han hecho 
todos los departamentos para darse insti- 
tuciones sabias y benéficas, con que los 
derechos de los ciudadanos queden tan 
seguros, que solo sean conmensurados por 
la ley ; y miraré por tanto esta sala como 
una especie de templo, adonde no llega 
el aire contagioso de las pasivnes, donde 
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(2) El orador habla aquí de la aparente 
opinion pública, cuando es ganada ó co- 
rrompida: en cuanto á la verdadera, Cl 
está persuadido que es un poder invisible, 
misterioso, 4 que nada se resiste, y que 
sus decisiones son justas y racionales, mu- 
cho mas frecuentemente de lo que se cree, 






solo se hacen sacrificios á la virtud, y 
de donde nosalen sino los santos orácn- 
los de la justicia. 


Con esta seguridad y confianza, paso 
á referir aquellos hechos principales, ne- 


cesarios para hacer manifiesto y evidente : 
que el haberme negado á firmar la que al- E 
gunos Ministros de la Alta Corte Marcial Sl 


quieren llamar sentencia, en la causa 

contra el Coronel Infante, ha sido en 

estrecho cumplimiento de mis deberes, 4 
por no hacerme responsable de un ase- 
sinato judicial, por respetar la magestad de 
las leyes, por ser justo. (3) Al Coronel Leo- 
nardo Infante se le siguió causa criminal, 
por atribuírsele el homicidio del Teniente | 
Francisco Perdomo: sentenciado á muerte ; 
por el Consejo de guerra de oficiales gene-. 
rales, se pasó el proceso á la Alta Corte Mar- 

cial para su aprobacion ó reforma. Los 

honorables miembros de este cuerpo sa- P 
ben que aquel Tribunal se compone de | 
cinco Ministros: dos de ellos absolvie- ] 
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ron al reo, por no hallar comprobado el 
cargo, dos le condenaron á muerte, y j 
uno á degradacion y diez años de pre- , 
sidio. Esta votacion se declaró en dis- 
cordia : para dirimirla se nombró, des- 
pues de algunos otros abogados, miem- 
bros honorables de esta Cámara, cono- 
cidos porsu saber é integridad, al Dr. 
Joaquin Gori, que dió su voto 4 muerte. 
Quedaron por consiguiente tres votos á 
muerte, dos por la absolucion, y uno á 
degradacion y diez años de presidio : 



































(3) El Dr. Peña, agraviado de queno se 
le hubiesen admitido las recusaciones del 
Dr. Soto, del Coronel Narvaez y del Te- 
niente Coronel Márquez, y persuadido que 
gus opiniones, como la de otros varios, 
entre ellos el Presidente Luis Baralt, le 
habian de ser contrarias, cualesquiera que 
fuesen las excepciones ó defensas que pro- 
pusiera, añadió: “Mas, señores, ántes de 
entrar en la materia, permítame este Tri- 
bunal que salga de mi corazon un senti- 
miento que no puedo reprimir, y es, que 
procedo á mi defensa con la esperanza de 
ger el último colombiano que tenga la des- - 
gracia de ser juzgado por jueces que no 
son imparciales, que le son desafectos A 
cuyos votos conoce. Yo espero que elSe- 
nado, despues de este caso, formará una pe 
ley, fundada en las de la naturaleza ó en 
el derecho civil, ó imitando las de otras 
naciones, que explique las cualidades que - 
debe tener el Senador que fuere juez, y en 
qué casos puede ser recusado,” LES: 





es decir, /res á muerte contra tres á vi- 
da, Ó tres á muerte contra otros tres di- 
Ferentes. Yo dijeque no habia senten- 
cla conforme á la ordenanza : otros Mi- 
nistros dijeron que debia gobernar en el 
tribunal la Ley orgánica delos Tribuna- 
les. Despues de una sostenida disension, 
pregunté á los Ministros, si creian que 
el Coronel Infante estaba sentenciado á 
muerte, y cuatro de ellos dijeron que 
sí, Encargué el borrador de la que ellos 
llamaban sentencia, al Sr. Ministro Dr. 
Vicente Azuero, y dije que salvaba mi 
voto, tanto en cuanto á lo sustancial 
de la causa, como en cuanto al inci- 
dente de que habia sentencia. El Sr. 
Azmero llevó formado el borrador para 
el primer dia de Bespacho, y yo mi voto 
en que espuse los fundamentos que tengo 
para haber absuelto al reo, y para afir- 
mar que nohay sentencia, y en el mis- 
mo concluí diciendo, que no firmaba, 
ni permitia, como Presidente, que seme- 
jante sentencia se pronunciara. (Véase 
ími voto, documento número 1) porque 
en la votacion no háy la pluralidad ab- 
soluta de los jueces que habian asistido 
á4 la causa, conforme al artículo 19 de 
la Ley orgánica de Tribunales. Todo esto 
consta del acuerdo de 12 de Noviem- 
bre último. (Véase la copia del acuer- 
do entre los documentos, número 11.) 
Los Ministros trataron de persuadirme 
que firmara, con razones que no me 
convencen ; y yo despues de varias con- 
testaciones les dije, que podian dispo- 
ner de mi persona, bienes y destino, 
pero que no firmaba miéntras no hubiese 
en lo acordado la mayoría absoluta de 
log jueces: con lo cual, y con permiso 


del tribunal, me retiré del acuerdo para . 


que tratasen libremente todo lo que qui- 
sieran contra mí. Seme ha querido ha- 
cer un cargo de que me hubiese salido, 
y se asegura que fué un escándalo ; pero 
en eso no he hecho mas que cumplir 
con las leyes que mandan, que no se 
halle en los acuerdos ninguna persona 
que no tenga voto en ellos, y que los 
Ministros no se hallen en los estrados, 
ni en los acuerdos de los negocios que á ellos 
tocaren, y que se bajen y salgan á otra 
parte (4) Los Ministros me citaron al 
acuerdo el dia siguiente : me leyeron el 
que corre impreso al folio 21 (5), y me 
preguntaron, si en fuerza de las razones 





(4) Leyes 30 y 31, tíft. 15, lib. 2, Recopi- 
lacion de Indias. 


(5) Es el mismo acuerdo de 12 de Noviem- 
bre ya citado. 
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que en él se contienen, firmaba la que 
ellos llamaban sentencia, á que contesté 
que no, por las razones que ántes he 
manifestado, y que corren consignadas 
al folio 24 del citado impreso. (Docu- 
mento, número TIT.) Entónces los Mi- 
nistros, por acuerdo de 13 de Noviem- 
bre último, ocurrieron 4 S. E. el Po- 
der Ejecutivo para que tomase las dis- 
posiciones que fuesen de su resorte, en 
conformidad de los artículos 124 y 125 
de la Constitucion, es decir, para que 
me suspendiese. El Poder Ejecutivo, 
con fecha de 18 del mismo mes, con- 
testó que no le era posible entrar á de- 
cidir de parte de quien estaba la razon 
y la justicia, en el punto principal que 


"motiva la diferencia entre la Alta Corte 


Marcial y su Presidente ; pero que corres- 
pondiéndole mantener la observancia de 
las leyes, por los medios que ellas y la 
Constitucion le defieren, resolvia: que 
en concepto del Poder Ejecutivo la re- 
sistencia del Presidente de la Alta Corte 
Marcial á firmar la determinacion de la 
mayor parte del Tribunal, en el juicio 
contra el Coronel Infante, es contra la 
ley 10%, título 15, libro 2 de la Recopi- 
lacion de Indias, cuya observacion debia 
el Tribunal exigir hasta donde alcanzase 
su poder. 


Los Ministros de la Alta Corte Mar- 
cial dicen, que varios amigos me han 
tratado de persuadir que firme la que 
ellos llaman sentencia, y que yo he he- 
cho una resistencia obstinada ; pero, 
Excmo. Sr., nadie me ha hablado sobre 
la materia, excepto el Sr. Santander, que 
en la antevíspera de comunicar su de- 
creto, me encontró en la calle, y me 
dijo que porqué no le habia hablado 
sobre el grave negocio del Coronel In- 
fante, 4 quien le contesté, que para de- 
jarle obrar con mas imparcialidad. Me 
encargó que fuese al dia siguiente á su 
casa, y lo verifiqué : persuadido como él 
estaba de que yo debia firmar, Úó que- 
riendo tal vez que yo firmara, sin que 
él tuviese que decretarlo, me propuso 
varias razones para que lo hiciese: yo 
hubiera deseado en aquel momento po- 
der conciliar Jos derechos de la consi- 
deracion con los de la ¡¿usticia, y defe- 
rir 4 las insinuaciones del que tiene en 
sus manos las Jlaves de la prosperidad 
general de Colombia, y la fortuna par- 
ticular de muchos individnos ; pero por 
desgracia tuve que decirle, que era con- 
trario 4 mi razon y 4 mi conciencia. 


Los Ministros del Tribunal, con el de- 
creta del Poder Ejecutivo, me requirie- 
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ron de nuevo para que firmara, á que 
me negué como anteriormente, Este fué 
el último acto cn que intervine como 
juez, en la causa contra el Coronel In- 
fante, sin que todavía haya llegado el 
primer momento de mi arrepentimiento. 
Los Ministros posteriormente pasaron co- 
pia de otro acuerdo al Poder Ejecutivo, 
con el mismo objeto que el primero, y 
publicaron un impreso contra las leyes, 
en que están insertos log acuerdos y 
votaciones del Tribunal ; pero estas últi- 
mas operaciones nada influyen sobre el 
punto que es hoy el motivo de este 
juicio, 


Por lo que he acabado de referir está 
informada esta Honorable Cámara de que 
á la segunda votacion de la causa cri- 
minal, seguida contra el Coronel Infante 
por homicidio, asistieron seis jueces con 
voto igual: que solo tres de ellos vota- 
ron 4 muerte, y los otros tres á vida, 
entre «absolucion y presidio: que yo mo 
he negado á firmar esa pretendida sen- 
tencia, porque no tiene la mayoría «abso- 
lnta de los votos de los jueceg que han 
asistido á la causa: por cuya negativa 
los Ministros de la Alta Corte Marcial 
me acusaron ante la Honorable Cámara 
de Representantes, donde yo tambien in- 
formé menudamente de todas las infrac- 
ciones de ley cometidas por ellos; pero 
la Honorable Cámara de Representantes 
calificó de justa la acusacion contra mí, 
y esta Honorable del Senado se lu: ser- 
vido admitirla. 


Para decidir de mi inocencia Ó crímen 
en este negocio, es necesario averiguar, 
primero : si en la segunda votacion de 
la causa contra el Coronel Infante hay 
% no hay sentencia conforme á las leyes; 
y como esta resulta de la pluralidad de 
los votos de los Ministros, esta Honora- 
ble Cámara no podrá resolver si hay ó 
no sentencia, sino por el convencimiento 
de las leyes que deben regir y gobernar 
en la Alta Corte Marcial acerca del punto 
en cuestion, que es la pluralidad de 
votos necesaria para las sentencias. Y 
segundo: cuándo es que los Ministros 
están obligados á firmar los acuerdos y 
determinaciones de los Tribunales, 


Lo que demostraré en las dos siguien- 
tes proposiciones. Primera.—En la se- 
gunda votacion de la causa seguida con- 
tra el Coronel Leonardo Infante no hay 
sentencia. Segunda.—Los Ministros no 
deben firmar los acuerdos, sentencias 6 
determinaciones que no tienen la mayo- 
ría de los votos que piden las leyes, y 








si lo hacen son personalmente respon- 
sables de su conducta. 


Conozco todo el peso de esta causa, 
y la importancia que se le ha dado. Mi 
inclinacion y sentimientos han sido em- 
plear para la defensa á otro mas hábil 
que yo, y á ninguno mejor que á mí 
mismo : el encargo está dentro de la es- 
fera de mis deberes, y haré todos mis 
esfuerzog para manifestar tan evidente- 
mente como está en mi entendimiento, 
y con la misma sinceridad y candor que 
mi corazon siente, la verdad de las di- 
chas proposiciones, de las cuales, como 
se ha oido, es la primera que 


En la segunda votacion de la causa 
seguida contra el Coronel Leonardo In- 
fante no hay sentencia. 


* 

Como esta debe resultar de la plura- 
lidad de los votos de los Ministros, con- 
forme á las leyes que arreglan el pro- 
ceso, se hace necesario inquirir, cuáles 
leyes deben regir enla Alta Corte Mar- 
cial, y qué pluralidad de votos exijen 
para que haya sentencia. 


En la Alta Corte Marcial deben go- 
bernar las ordenanzas y leyes comunes: 
por unas y otrasse requiere la mayoría 
absoluta para que haya sentencia, 


Que deben gobernar las ordenanzas 
está mandado por la planta que se dió 
al Supremo Consejo de la guerra, por 
cédula de 4 de Noviembre de 1773, in- 
serta en el tomo segundo del Colon, 
Juzgados militares, en cuyo artículo 15 
se manda expresamente, que la sala de 
justicia conozca y determine todas las 
causas Civiles y criminales, que por cual- 
quiera razon toquen al fuero militar, y que 
las resuelva conforme á leyes ú orde- 
NANZAS. 


Por el artículo 52, título 5, tratado 
8 de este código militar, se requiere un 
voto más á muerte, que á otra pena mé- 
nos grave 0 á ser absuelto, para que su- 
fra la muerte el reo, que es la mayoría 
absoluta de los vocales. Si pudiera ocn- 
rrir alguna duda acerca de la inteligen- 
cia de este artículo, ella queda entera- 
mento desvanecida con la sola lectura 
delos siguientes 53 y 54 del mismo tí- 
tulo y tratado, por los cuales se previene 
que si la mitad de los votos fuere á 
muerte, y la otra mitad á vida, so im- 
povga al reo en unos casos la pena que 
sea mas grave, y en otros la que tenga 
mas número de votos de los que le li- 
bertan la vida, segun se hubieren divi- 
dido los votos. Despues de haber so- 
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lamente visto estos dos artículos, pareco 
indubitable que la mitad de los votos de 
todos los vocales del Consejo no son bas- 
tantes para imponer pena de muerte al 
reo : y no es ménos claro que se nece- 
sita un voto más sobre la mitad, que es 
en lo que consiste la mayoría absoluta. 


Los Ministros de la Corte Marcial di- 
cen en su impreso, folios 31 y 32, lo que si- 
gue. “Supongamos que el Tribunal de- 
biera haberse sujetado á las reglas de la 
ordenanza. ...Pues bien: el Conjuez que 
asistió votó por la confirmacion de la sen- 
tencia, y esta segunda votacion resultó ser 
bres votos á muerte, dos á absolucion y uno 
á diez años de presidio. No queda la 
menor duda que en esta segunda votacion 
hay sentencia con arreglo al artículo 52 
citado de la ordenanza. Volvamos á re- 
petir su texto. Si hubiere un voto más á 
muerte que 4 otra pena ménos grave, 0 ú 
ser absuelto, sufrirá la mucrte el reo. 
Pero tenemos aquí un voto más á muerte 
. que á otra pena ménos grave, ó que á la 
absolucion: luego, segun la propia opinion 
del Sr. Peña, tenemos sentencia. No sa- 
bemos cómo podrá evadirse de esta rigu- 
rosa consecuencia de sus mismos priaci- 
pios.” Los autores del impreso, con un 
error manifiesto, entienden el artículo ci- 
tado de manera, que si los votos 4 muerte 
son mas que cada una de las otras vota- 
ciones, ha de sufrir la muerte el reo: asi 
es que siendo en el caso de la votacion dos 
votos por la absolucion, uno á presidio, y 
tres á muerte; es visto que estos últimos 
son mas en número que cada una de las 
otras opiniones; y concluyen de aquí que 
el Coronel Infante está sentenciado á 
muerte. Ellos quieren por fuerza que la 
pluralidad relativa sea bastante para la 
imposicion de esta pena, cuando esto es 
no solo tergiversar, simo contrariar el 
sentido claro y terminante de los 
artículos de la ordenanza, que quieren 
que los votos 4 muerte sean mas que to- 
dos los votos reunidos que absuelvan ó 
impongan otra pena. Esto es ponerse en 
contradiccion con la evidencia misma; y 
casi se hace increible la temeridad con 
que se han atrevido á exponer á los ojos 
del público y de la justicia este misterio 
de iniquidad. 


Deben tambien gobernar y dirigirá la 
Alta Corte Marcial las leyes comunes y 
generales de la nacion. Ya, Miembros 
Honorables del Senado, he llegado á un 
punto de la causa, en que puedo marchar 
con paso seguro, porque mi opinion está 
en esto conforme con la de mis contra- 
rios y acusadores: ellos convienen en que 


las leyes comunes son la regla de aquel 
Tribuval. 


Las leyes comunes: este es el gran obje- 
to que se nos presenta desde léjos y en con- 
fuso: acerquémonoz á élcomo por gra- 
dos: procurémos distinguir sus propieda- 
des: veamos cuáles han sido las Jeyes Co- 
munes: si todas han estado en fuerza y 
vigor: por qué graduacion se han aplicado 
en los Tribunales á las decisiones de las 
causas civiles y criminales; y cómo se 
observan en Colombia. 


La España, bajo cuya dominacion y le- 
yos vivimos hasta el año de 1810, publicó 
el fuero juzgo, las leyes del Estilo, las del 
fuero y ordinamiento real. Para que las 
leyes contenidas en estos códigos tuviesen 
fuerza, era necesario probar que estaban 
en práctica. Publicó tambien las leyes do 
Partida, las de la Recopilacion de Casti- 
lla, en que están comprendidas las de "Lo- 
ro, y las leyes de Indias, y expedia tam- 
bien reales cédulas conforme lo exiglan 
las urgencias del Reino. 


Todas estas se llamaban leyes comunes, 
porque eran aplicables 4 todos los vasa- 
llos. Esas cédulas y leyes de Indias eran la 
primera regla de nuestros Tribunales en 
las determinaciones de las causas: despues 


seguian las de la Recopilacion de Castilla, 


y luego las de Partida. 


La República de Colombia mandó por 
el artículo 188 de la Constitucion, que 
quedasen en su fuerza y vigor estas leyes 
en todas las materias y puntos que, direc- 
ta 6 indirectamente, po se opongan á la 
Constitucion, ni 4 los decretos y leyes 
que expidiere el Congreso. De manera, 
que cualquiera ley española que directa 6 
indirectamente se oponga á una ley de 
la República, está derogada. 


Y la consecuencia mas natural, mas- 
sencilla y mas verdadera que puedo sa- 
carse del contenido del citado artículo de 
la Constitucion es, que si hay una ley de 
Colombia que directa Ó indirectamente so 
oponga á lo que disponian las leyes espa- 
ñolas sobre el punto y materia de que se 
trata, que es acerca de la mayoría de los 
jueces necesaria para hacer sentencia, esa 
ley de Colombia, y no las leyes españolas, 
debe ser la primera regla de nuestros 'Pri- 
bunales. 

Veamos, pues, qué disponian las leyes es- 
pañolas en la materia, y si están corregl- 
das por alguna ley de Colombia. 


Aquellas mandaban á las Audiencias, 
Chancillerías reales, en cuyo lugar se han 


y 


subrogado nuestras Córtes Superiores, que 
las causas civiles de mayor cuantía, es de- 
cir, de mas de cien mil maravedies en Es- 
paña, y de mas de trescientos mil en 
América, no se pudiesen ver en las Au- 
diencias de España, Méjico y Lima, ni 
determinar por ménos de tres jueces, con- 
formes de toda conformidad en absolver ú 
condenar. (6) Que las causas criminales 
leves se determinasen por dos votos con- 
formes, y las criminales graves, á saber, 
las de muerte natural, mutilacion de 
miembros, pena corporal ó vergúenza pú- 
blica, por tres votos conformes en uno 
para condenar, y por dos que absolviesen, 
- aunque el tercero impusiese pena corpo- 
ral, para absolver. (7) 


Tales eran las disposiciones de las le- 
yes españolas acerca de la mayoría nece- 
saria para sentenciar las causas  Ci- 
viles Ó criminales; pero ellas han sido 
directamente corregidas por el artículo 19 
de nuestra Ley orgánica de Tribunales, por 
el cual se manda clara, espresa y termi- 
nantemente, que para que haya sentencia, 
tanto en las causas civiles, como en las 
criminales, es necesaria la conformidad en 
la mayoría absoluta de los jueces que asis- 
tan «4 la causa. (Véase el documento, 
número 1V.) Y este os, Excmo. Sy, el 
artículo que debe ser la primera regla de 
los Tribunales de la República. 


A este artículo se hacen dos objeciones. 
Primera: que no debe regir en la Alta 
Corte Marcial. Segunda; que aun cuan- 
do rigiese, debe entenderse solamente con 
los Ministros ordinarios del Tribunal, y 
no para los casos de discordia. 


Sigamos, Excmo. Sr., los mismos pasos, 

y si posible es, pisando sobre las mismas 

huellas que han dejado los Ministros, 

para descubrir en dónde esque han per- 

dido la verdad, y cómo se han entregado 

voluntariamente en los brazos del 
error, 


La Alta Corte Marcial ha publicado 
al folio 35 de su impreso, que el citado 
artículo 19 no la obliga, porque no habla 
expresamente de la Alta Corte: su texto 
dice así: ““ La Alta Corte de Justicia, 
nila Alta Corte Marcial están obligadas á 





(6) Ley 43, tít. 5, lib. 2, Recopilacion de 
Castilla, y ley 88, tft. 15, lib. 2, Recopila: 
cion de Indias. 


(1) Leyes 1 y 2,, tít. 7, lib. 9, 
lacion de Castilla, 


Reeopi- 


confesar esta verdad. Así es 





ni artículo que se lo mande.” 


se dirige sino ú interpretar arbitraria- 






arreglarso al artículo 19 en niugun caso: 
el título en que está compreudido dicho 
artículo dice así: De las Cortes Supe- 
riores de Justicia. Casi todos los 25 
artículos que «abraza son inaplicables á 
la Alta Corte. Basta su lectura para 
que el 
artículo 18 anterior al 19 habla exclusiva- 
mente de las salas de vista: en el 
artículo 20 se prescribe, que las causas 
criminales en que pueda recaer pena cor- ' 
poral, no se vean en la última instancia 
con ménos de cinco jueces, y en la Alta de 
Corte se han visto y se ven estas causas 

con solo tres jueces, únicos de que consta 

el Tribunal: el artículo 28 dispone que los 
recursos de nulidad se vean en las Cor- 
tes Superiores por cinco Jueees, y en la 
Alta Corte se ven con tres. Ls mani- 
fiesto, pues, que dichas disposiciones no 
comprenden á la Alta Corte de Justicia, 
y que si esta en la práctica se ha arregla- 
do á algunas de ellas, es porque asi lo ha 
tenido por mas conveniente, principalmen- 
te cuando las ha hallado conformes ú las 
leyes anteriores, pero no porque haya ley 





































Ese Alto Tribunal ha desconocido la 
obediencia que debe al artículo 19, por- 
que su contenido es enteramente opues- 
to á su conducta y pretensiones. Si la 
Honorable Cámara del Senado fija la 
atencion en el acuerdo de 12 de No- 
viembre último, corriente en el impre- 
so al folio 21, hallará que todo él no 


mente el citado artículo 19 por el 17 
de la misma ley, Allí se muestra el 'Pribu- 
nal perfectamente convencido, de que el 
artículo 19 era la base que debia buscar 
en sus decisiones, y solo trata de eva= 
dir su cumplimiento, diciendo que no 
ha de observarse en los casos de discor - 
dia. Ahora en su impreso dice, que si 
en la práctica se ha arreglado ú algunas - 
disposiciones de la Ley orgánica, es por-= 
que así lo ha tenido por mas convenien- 

te. ¿Qué entenderá un Tribunal de jus- 
ticia por la palabra conveniente ? ¿Se= 
rá que lo ha encontrado así mas justo, 
equitativo y arreglado al estado de nues- 
tras instibuciones ? ¿ ó querrá decir, que 
sin consultar á la justicia, ni ála equi- 
dad, por pura arbitrariedad, ha aplicado 
en la práctica los artículos de la Ls 
orgánica ? ¿Ó será, en fin, pero yo 
estremezco al pronunciarlo, que los ap! 
ca segun son provechosos á sus mira 
en los casos particulares que se pr 
tan ? Si lo primero, ¿ porqué tenien- 
do la justicia reglas invariables, y nO 





conociendo á los ciudadanos sino por el 
mérito de sus demandas, por su crímen 
Ó inocencia, no aplicará las mismas re- 
glas en todos los casos ? Y si lo segun- 
do 6 tercero, ¿no es esto ultrajar los 
derechos de los ciudadanos, y hacer la 
profanacion mas escandalosa de las leyos? 


_Despues do la mas detenida medita- 
cion no he podido entender las palabras 
do que usan los Ministros cu su impreso. 
“* Principalmente cuando las ha hallado 
conformes á las leyes anteriores. ? El 
primer fundamento de ellos es que los 
artículos de la Ley orgánica no rigen en 
la alta Corto Marcial : luego dicen, que 
sl en la práctica se han- arreglado á al- 
gunos de ellos, es por que lo han tenido 
por conveniente ; y esta conveniencia la 
han encontrado principalmente, cuando 
los artículos están conformes con las 
leyes españolas. Si los artículos de 
la Ley orgánica no les obligan, es un 
error aplicarlos en la práctica, contra- 
rio á lo que se mauda en el artículo 
171 de la Constitucion. Si solo los apli- 
can cuando son conformes á las leyes es- 
pafiolas, cometen por una parte el mis- 
mo error en su concepto, y ademas deci- 
den por una ley, que recibe toda su 
fuerza de la que le dan las leyes espa- 
fiolas. Sila palabra principalmente quie- 
re decir que ellos encuentran la con- 
veniencia de aplicar los artículos de la 
Ley orgánica, unas veces cuando están 
conformes, y otras aunque no lo estón 
con las leyes españolas, es un monumen- 
to de arbitrariedad el mas funesto pa- 
ya los pueblos. Eu fin, Excmo, Sr., 
la idea que la Alta Corte Marcial me 
ha dado por su impreso del modo con 
que aplica en su práctica los artículos 
de la Ley orgánica, es para mí mas con- 
fusa 6 incierta, que la que tengo de lo 
futuro. En lo que no cabe duda es 
que ellos por esas palabras han estable- 
cido un error, pues los artículos de la 
espresada ley, si bien son aplicables 
como una ley de la República, cuando 
sean conformes con las leyes españo- 
las, lo son mucho mas cuando sean con- 
trarios 4 ellas directa Ó indirectamente, 
segun el referido artículo 188 de la 
Constitucion. 


No ha sido la razon ciega y sin guia, 
ni las pasiones alarmadas, ni los Minis- 
tros sobrecogidos al parecer por la yoz 
pública los que hallaron la equidad y 
justicia de observar en la Alta Corte 
de la República los artículos de la Loy 
orgánica en todos los caso aplicables 
á los negocios que se hubiesen de deci- 
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direu aquel Supremo Tribunal ; sino la 
razon ilustrada, cuando los Ministros han 
estado en medio de la tranquilidad y 
serenidad de su espíritu, y animados del 
deseo del bien general. 


Ni la Constitucion, ni la Ley orgá- 
nica de Tribunales, que detallan las 
atribuciones y casos en que debe conocer 
la Alta Corte, han dicho por que leyes 
debe gobernarse aquel Tribunal : el buen 
juicio les ha obligado á proceder con 
la misma regularidad que lo hacian y 
hacen ahora los Consejos de Castilla y 
de Indias en España. En todos los ca- 
sos en que aquellos Supremos Tribunales 
no tienen ley especial, se arreglan en su 
órden de proceder por las leyes de los 'Pri- 
bunales superiores de lá nacion, y era 
tan regular como justo, que la Alta 
Corte de la República hiciera lo mismo, 
cono lo ha hecho en los negocios de su 
resorte. 


En cuanto ála Alta Corte Marcial, los 
Ministros mismos me han presentado en 
su impreso, al folio 34, la mejor prueba 
de esta verdad : allí dicen que por el ar- 
tículo 18 de la cédula de 4 de Noviem- 
bre de 1773, se manda que el supremo 
Consejo de la guerra español se gobier- 
ne en sus acuerdos, discordias, «sc. 
por la práctica de los Tribunales superio- 
res de la nacion : pues, Miembros Hono- 
rables del Senado, eso es lo mismo que 
yo he querido que se cumpla y ejecute 
en la Alta Corte Marcial : que ese Alto 
Tribunal se gobierne y dirija por las leyes 
comunes de los Tribunales superiores de 
Colombia. 


El error, enemigo de sí mismo, se des- 
truye por sus mismas manos. Esta Ho- 
norable Cámara va á ver que los Ministros 
del Tribunal, mas ingeniosos que funda- 
dos, han incurrido, al citar esta cédula, 
en una monstruosa inconsecuencia: ellos 
pretenden que si el Tribunal supremo de 
la guerra española se gobierna en sus de- 
cisiones por las leyes comunes de España, 
la Alta Corte Marcial de la República, que 
tiene las atribuciones Ó representacion de 
aquel, se gobierne, no por las leyes co- 
munes de las Cortes Superiores de Colom- 
bia, sino por las leyes comunes de los 'Pri- 
bunales superiores de España. 


El artículo 18 citado dice así: “* Así 
on el consejo pleno, como en cada una 
de las salas, se han de observar el órden 
y métodos establecidos por ordenanza y 
práctica de los Tribunales superiores, tan- 
to en los votos que deben empezar desde 
el mas moderno hasta el que preside, co- 
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mo en dirimir discordias, estender acuer- 
dos «c.” Por este artículo ninguna otra 
cosa mandó el Rey Don Cárlos III, sino 
que el Supremo Consejo de la guerra de 
su nacion en los casos que no habia ley es- 
pecial que lo gobernase, se dirijiese en 
sus votaciones y acuerdos por el órden 
y leyes de los 'Pribunales superiores de su 
nacion misma, que son las Chancillerías 
y Audiencias: ¿y porqué razon la Alta 
Corte Marcial de Colombia no habrá de 
dirigirse por la práctica y leyes de los Tri- 
bunales superiores de la República, que 
son nuestras Córtes Superiores de justicia? 


¿Que diría la Honorable Cámara del 
Senado, y que diria Colombia y el mundo 
entero, si el actual Rey de España D. 
Fernando VII, que tantas pruebas nos ha 
dado de su obstinada enemistad, diese una 
ley, por la cual mandase establecer un 
Consejo Supremo de la guerra en su na- 
cion, y determinase que á pesar de que 
los Colombianos le han hecho y sosteni- 
do una guerra sangrienta y cruel, por es- 
pacio de 15 años, para sustraerse de su 
denominacion; á pesar de que este sue- 
lo se halla todavía empapado con la san- 
gre de sus fieles vasallos que han querido 
perpetuar en este territorio los derechos 
de su corona y gobierno paternal, y 4 pe- 
sar de que los Colombianos han triunfa- 
do en esta gloriosa lucha, y desacredita- 
do sus armas, dándose en consecuencia 
un gobierno propio, euteramente distin- 
to, y en sus principios opuesto al que án- 
tes tenian, ordenaba y mandaba que el 
espresado Consejo Supremo de Ja guerra 
de su nacion, con desprecio de las leyes 
de su reino, y de las que rigen en la prác- 
tica de sus Audiencias y Chancillerías, 


que sonzanálogas á su gobierno monár- 


quico, se dirigiese y gobernase en sus vo- 
taciones, acuerdos Qe, por las leyes que 
la República de Colombia ha formado 
para su gobierno popular representativo? 
¿No diría esta Honorable Cámara que 
el Rey D. Fernando VII estaba loco re- 
matado, que era necesario separarle del 
trono, y ponerle en una reclusion hasta 
que recobrase su juicio? Pues esa es la 
misma ley que los Ministros de la Alta 
Corte Marcial pretenden que haya san- 
cionado el Congreso de Colombia: ellos 
quieren que sin embargo de la Hucha san- 
orienta y por último victoriosa de nues- 
tras armas para apartarnos del cetro es- 
pañol; sin embargo de los esfuerzos cons- 
tantes que hemos hecho para romper el 
cordel aciago de las leyes españolas, que 
ataban la libertad de nuestro entendi- 
miento, los progresos de nuestra industria 
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y prosperidad nacional; sin embargo de 
que con nuestras armas y sacrificios he- 
mos dado á la faz de todos los hombres 
pruebas evidentes de nuestra robustez físi- 
ca y moral, de nuestra capacidad para 
gobernarnos por nosotros mismos, y de 
darnos leyes propias, análogas á nuestras 
instituciones; y sin embargo que nos las 
hallamos dado con efecto, contrarias di- 
recta ó indirectamente á las leyes espa- 
ñolas; con todo no sean aplicables en la 
práctica, sino cuando los Ministros lo len- 
gan por mas conveniente, y principalmen- 
te cuando las hallen conformes con las le- 
yos españolas. ¿No seria esto haber arro- 
jado de este suelo al despotismo, para en- 
tronizar la temeridad, la arbitrariedad, 
y la demencia ? 


Pero, Señores, que los Ministros nie- 
guen ó confiesen que deben gobernarse 
por nuestra Ley orgánica, nada influyo so- 
bre la verdad en el fondo de la cuestion. 
Las leyes en que ellos han pretendido 
fundar la mayoría de la sentencia, y cuan- 
tas pueden citar en la materia, son las 
que gobernaban á las Audiencias y Chan- 
cillerías españolas, en cuyo lugar se han 
sustituido las Córtes superiores de Co- 
lombia : estas tienen la misma autoridad 
que aquellas : se dividen como aquellas 
en diferentes salas: unas y otras tienen 
sus peculiares atribuciones determinadas 
por las leyes, y conocen en los mismos 
grados de yista y revista. Si muchos ar- 
tículos de la Ley orgánica son inaplica- 
bles á la Alta Corte Marcial, ¿cuántas y 
cuántas leyes de las Audiencias españo- 
las no son tambien inaplicables á aquel 
Alto Tribunal ? Las leyes que tratan de 
la division de salas, órden y modo de 
proceder en los grados de vista y revista, 
y de las atribuciones y facultades de las 


Córtes superiores, como de las Audien- 


cias españolas, no tienen nada de co- 
mun con la Alta Corte. Mas en aquellos 
casos que no tienen ley especial, ¿por- 
qué razon habrá de ocurrirse á las leyes 
de las Audiencias españolas, y no á las 
que se han dado para las Córtes supe- 
riores de justicia en Colombia ? ¿ por- 
qué habrán de preferir las leyes de Espa- 
ña á las de la República ? 


Aquí se trata solo de buscar la base 
sobre cuya mayoría ha de darse una sen- 
tencia ; de averiguar si basta la mayoría 
relativa, Ó si es necesaria la mayoría ab- 
soluta. ¿Porqué se ha de ir á buscar 
esa base en las leyes de las Córbes supe- 
riores de España, cuando tenemos una 
ley de la República que las corrige, y que 
nos la presenta con toda claridad ? El 








deber, Señor, la razon y el buen juicio 
mandan que la Alta Corte Marcial se 
gobierne en sus sentencias por la base 
que ha dado la República para sus Cór- 
tes, no la España para sus Audiencias. 
De otra manera pronto verá esta Hono- 
rablo Cámara los absurdos que resultan 
de no admitir este principio, 


Fuera de la obligacion en que está la 
Alta Corte de regirse por el artículo 19 
de la Ley orgánica, en cumplimiento del 
188 de la Constitucion, seria conveniente 
que lo hiciera así principalmente por ser 
contrario á las leyes españolas, y tambien 
por ser análogo 4 nuestras instituciones. 
En todo gobierno donde se reconoce el 
principio de que el pueblo esel sobora- 
no, la mayoría absoluta, cuando ménos, 
de los cuerpos colegiados es la que ex- 
presa la voluntad del pueblo. Nuestra 
Constitucion en todas las reuniones, des- 
de las asambleas parroquiales hasta las 
Cámaras del Cuerpo Legislativo, exige 
siempre la mayoría absoluta, cuando mé- 
nos. de loz conenrrentes. El poder ju- 
dicial no es ménos popular que los otros 
poderes : los magistrados ocupan sus 
puestos cómo unos mandatarios dal pue- 
blo, y con uma porción igual de autori- 
dad. La armonía, pues, del sistema de 
gobierno exige la mayoría absoluta de las 
sentencias, para representar la voluntad 
del pueblo. 


La España, luego que reconoció el 
principio de la soberanía del pueblo, dió 
la ley de 9 de Octubre de 1812, por cn- 
yos artículos 37 y 38 mandó, que para 
formar sala haya tres Ministros 4 lo mé- 
nos: que en los asuntos civiles y crimi- 
nales de cualquier clase, no pueda ha- 
ber sentencia con ménos de tres votos 
conformes, y que si votaren seis Ó mas 
jueces deba haber conformidad en la ma- 
yoría absoluta. 


En Inglaterra y en los Estados Uni- 
dos se pide la unanimidad, tanto de los 
primeros jurados que deciden sobre la 
existencia de la prueba del delito, como 
en los segundos que determinan sobre el 
mérito de la acusacion. Jn esta unani- 
midad encuentran los ciudadanos toda su 
seguridad personal : es necesario el con- 
curso unánime de 24 hombres honra- 
dos, propietarios, de buen sentido, que 
no sean de ninguna manera sospecho- 
sos al acusado, escogidos entre sus igna- 
les, y casi ásua voluntad, para que un 
ciudadano sea considerado criminal y 
sufra la pena. De esta manera es que 
esas naciones han creido que un ciuda- 
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dano viene á ser juzgado sobre la evi- 
dencia misma del hecho. Doce hom- 
bres bastan para absolverle, y se nece- 
sitan veinte y cuatro para condenarle ; 
y uno solo entre ellos, ilustrado y de 
buena fé, puede contener ó impedir los 
ofectoz del error ó de la malicia de vein- 
te y tres, 


Considere ahora esta Honorable Cá- 
mara por un momento, cuál ha sido la 


votacion de la Alta Corte Marcial en 
la cansa del Coronel Infante. De los 
Ministros de la Alta Corte uno ha vo- 


tado por la pena dejimuerte, obro por 
la de presidio, y ¿el otro por la absolu- 
cion: de los dos militares, el uno votó 
por la muerte, el otro por la absolu- 
cion: ¿podrá decirse que en esta causa 
hay toda la evidencia del crímen y del 
criminal? ¿Qué diria un ingléz si viese 
que en Colombia, que tanto se lison- 
gea de la liberalidad de sus institucio- 
nes, y de la seguridad que gozan los 
ciudadanos bajo de su gobierno, se con- 


duce al patíbulo 4 un ciudadano dis- 
tinguido por sus servicios, y admirado 
por sus hazañas militares, con las Opi- 


niones encontradas de los que se han 
destinado para juzgarle, y de tal ma- 
nera diferentes, que se han necesitado 
hombre3 de distintas profesiones para po- 
der encontrar do3 votos conformes? 


Pero yo me habia distraido, Miembros 
Honorables del Senado: la libertad ci- 
vil de un vasallo inglés, puesta en con- 
traste con la de un ciudadano de Co- 
lombia, arrebató violentamente mis ideas, 
y ha sido la causa de esta corta digre- 
sion. Yo vuelvo con gusto á la mate- 
ria de mi cuestion, que es presentar ú 
esta Honorable Cámara las inconsecnen- 
cias que se seguirian de que la Alta Cor- 
te Marcial no observara en sus decisio- 
nes el artículo 19 de la Ley orgánica. 


'Podos los ciudadanos de Colombia es- 
tarian ciertos de que sus causas civi- 
los Ó criminales han de determinarse 
por la mayoría absoluta de las Córtes 
superiores : solo los que tuviesen la des- 
gracia de serjuzgados en la Alta Cor- 
te de Justicia Ó Marcial, serian conde- 
nados con la mayoría relativa, que es 
una anomalía funesta é inconstitucional. 


Esta Honorable Cámara sabe que la 
ley que estableció que las Córtes Mar- 
ciales reviesen las sentencias de log Con- 
sejos de guerra, mandó que la Alta Cor- 
te de justicia, con dos oficiales Corone- 
les Ó Generales en calidad de Alta Cor- 
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te Marcial, apruebe ó reforme en  se- 
gunda instancia las causas de todos los 
oficiales, desde la clase de Subteniente 
hasta la de General en Jefe; y las Cór- 
teg superiores, con otros dos oficiales 
de la clase de Tenientes Coroneles ó 
Coroneles, las causas de la tropa, des- 
de la clase de soldado, hasta la de sar- 
jento primero inclusive, 


Las Córtes superiores indubitablemen- 
te deben arreglar sus decisiones al ar- 
tículo 19, tantas veces. referido, porque 
no tienen ni aun los subterfugios de 
que se ha valido la Alta Corte Marcial. ¿Y 
cuál seria la consecuencia? Esta Hono- 
rable Cámara va á oirla con sorpresa, 
con admiracion y escándalo. Que para 
condenar á un sarjento ó soldado se ne- 
cesitaria mas prueba y mas evidencia, 
que para condenar 4 un General en Je- 
fe. Estaria mas expuesta la vida y el 
honor de un hombre eminente por sus 
virtudes, distinguido por sus servicios, 
y heróico por su valor, que la de un 
sarjento, cabo ó soldado. Para conde- 
nar á estos sería necesaria la mayoría 
_ absoluta, es decir, mas conviccion de 
parte de los jueces, y mas probabilidad 
estrínseca respecto del número, que pa- 
ra condenar á un General, pues para 
este bastaría la pluralidad relativa. ¿Ha- 
brá dispuesto el Congreso de Colombia 
que los fundadores de esta República, 
los que mas servicios hun hecho á su 
patria, log mas importantes en el Esta- 
do y en el campo de batalla, aquellos 
sobre quienes fijamos los ojos con ad- 
miracion y gratitud, tengan ménos li- 
bertad civil, y mas expuesta su segu- 
ridad personal, que el resto de los ciu- 
dadanos, 4 quienes ellos mismos han pues- 
to-en posesion de los derechos que dis- 
frutan? ¿Será esto compatible con la 
igualdad constitucional? Pues ese seria 
el feliz resultado de las pretensiones de 
la Alta Corte Marcial. 


Pero yo estoy seguro, Señores, que el 
Congreso de Colombia no ha hecho, ni 
hará tal agravio á los oficiales de la 
República. Para mí es tan evidente que 

-Ja Alta Corte Marcial debe gobernarse 
en sus sentencias por el artículo 19 de 
la Ley orgánica, como lo es que existe el 
sol, y que yo existo; y espero que esta 
Honorable Cámara no necesita más prue- 
bas sobre una cosa, que queda tan evi- 
dentemente demostrada. 


La segunda objecion que se ha hecho 
al artículo 19 es que aun cuando de- 
hiese regir en la Alta Corte Marcial, ha 





de entenderse solo con los Ministros > 
ordinarios del Tribunal; y que en los E 
casos de discordia basta la pluralidad re- 3 
lativa, porque el artículo 17 de la mis- 
ma ley (véase el documento número 
IV) manda que las discordias que ocu» 
rran en la sala de vista, se diriman por 
un Ministro de la do revista, y las de la 
sala de revista por un fiscal, y en 8u ; 


falta por un letrado. | 


x 


Esta rara opinion tuvo sin duda su 
orígen en la conocida causa del presbí- 
tero Dr. Mannel Fernandez Saavedra, y 
aunque entónces fué altamente desapro- 
bada, ha vevido á encontrar proteccion 
y abrigo en la Alta Corte Marcial, con 
motivo de la mas pública y conocida 
causa, seguida contra el Coronel Leo- 
nardo Infante. Por eso es que se dice en 
el referido acuerdo de 12 de Noviem- 
bre último, “que la prudencia dicta se- 
guir la racional práctica é inteligencia 4 
que han dado á dichos artículos los 
demas Tribunales, y que es notorio 
que en la Corte superior del centro 
se han entendido y ejecutado dichos ar- 
tículos en el mismo sentido que ahora 
lo entiende este supremo Tribunal : que 
este, nunca se ha metido á examinar en 
las diversas causas que por nulidad han 
venido de las. Córtes superiores, si en 
los casos de discordia habian exigido di- 
chas Córtes superiores una conformidad 
en la mayoría absoluta de todos los jue- 
ces, inclusos los nombrados para decidir 
las discordias. ” El borrador de este 
acuerdo, como todos los demas de esta 
causa y el impreso, son obras del señor 
Azuero, aprobadas por los demas Minis- 
tros, Ó que han querido tomar la repre- 
sentacion de tales. Ningun otro que él 
pudo poner las palabras referidas. La 
práctica que entónces se encontró abu- 
siva, ilegal, monstruosa, el Coronel In- 
fante ha venido 4 hacerla justa, pruden- 
te y racional. 
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Pero ántes que explique lo que hay 
sobre este fundamento, debo considerar 
los demas con que log Ministros preten- 
den probar la inteligencia que han dado 
al artículo 17. Este es el fuerte 4 donde 
ellos han hecho su retirada, y es necesa- 
rio hacer ver cuán débiles son sus medios 
de defensa : despues manifestaré que ellos 


mismos han combatido contra ese propio 
atrincheramiento. 
Los fundamentos de log Ministros 


constan del acuerdo de 12 de Noviembro 
último, y de lo que posteriormente han 
añadido en su impreso, y se reducen á 








que el artículo 19 debe entenderse solo 
con los Ministros ordinarios del Tribu- 
nal : que este, debe conciliarse con el 17, 
y no créersele contrario, entendiéndose 
en su aplicacion el uno por el otro: que 
si se entendiese en el sentido absoluto y 
riguroso que yo he querido atribuirle, 
exigiendo la mayoría absoluta aun en los 
casos de discordia, se haria impractica- 
ble la ley, pues en un Tribunal compues- 
to de cinco Ministros nunca seria posible 


el caso en que un Conjuez dirimiese la 


discordia, y podria suceder que aunque 
se nombrasen diez, veinte, treinta un 
número indefinido, tampoco hubiese sen- 
tencia, por no haber pluralidad absolu- 
ta: que los dichos artículos deben ex- 
plicarse por las leyes anteriores, de donde 
visiblemente han sido tomados : que su- 
poner que el juez que es nombrado para 
dirimir una discordia entre dos partes 
iguales, no la dirime cuando se agrega á 
una do ellas, es suponer que ántes no es- 
taba en discordia, que ántes no habia 
equilibrio entre ellas, y que un voto mas 
no destruye ese equilibrio; y que si el 
Tribunal se entrometiese á nombrar mas 
de un Conjuez, contravendria al artículo 
17 de la Ley orgánica, declarando que el 
Conjuez no la habia dirimido, y hacien- 
do en cuanto estaba de su parte una nue- 
va ley. Desde entónces hasta la publi- 
cacion del impreso añadieron que, con- 
ciliando el artículo 17 con el 19 por el 
principio de los Romanos, non est no- 
vum ut priores leges ad posteriores tra- 
hantur, resulta que segun este, en los 
casos en que no haya discordia, es nece- 
saria la mayoría absoluta para que haya 
sentencia ; y, segun aquel, en los casos 


de discordia, basta la pluralidad relativa, * 


porque la disposicion general debe limi- 
tarse pox la particular; y porque cuan- 
do una ley presenta dos sentidos, el uno 
de.los cuales se dirige á privarla de eu 
efecto, la razon dicta que se adopte el 
otro sentido que la haga practicable. 


Mucho tiempo ántes que yo dijeron log 
Romanos en la ley 202 7 de las reglas del 
derecho, que poco habia en esta ciencia 
de la justicia, que no se pudiese trastor- 
nar y sacar de su verdadero sentido, Es 
muy fácil establecer un error ; pero cues- 
ta mucho trabajo y muchas palabras des- 
hacer el enredo, y descubrir la verdad. 
Esto es, señores, lo que á mí me ha su- 
cedido. 


Entre los fundamentos de los Minis- 
tros hay unos que se dirigen á probar 
que tienen en este caso facultad de hacer 
lo que llaman conciliacion de los artículos 





interpretacion : 
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17 y 19, y otros á manifestar las reglas 
de que se han valido para hacerla: de 
manera que hay una ley interpretada ; y 
los Ministros dicen que lo han hecho 
justamente, por los priucipios en que se 
fundan. Examinaró si es cierto lo uno 
y lo otro, 


Conciliar es conformar dos Ó mas 
proposiciones al parecer contrarias. In- 
terpretar es explicar 6 declarar el senti- 
do de alguna cosa. Los Ministros no 
usaron de esta palabra, porque saben que 
resolver las dudas que ocurren sobre la 
inteligencia de alguna ley, es atribu- 
cion, no de ellos, sino del Congre- 
$0; pero cualquiera conocerá que 
no han hecho otra cosa que usar 
de facultades legislativas, declarando 
en qué casos se necesita la mayoría 
absoluta, y en cuáles basta la ro- 
lativa. Investigaré si álo ménos lo han 
hecho con justicia, 


En dos casos necesitan las leyes de 
cuando son oscuras, ú 
cuando el sentido de ellas nos conduce 
á Consecuencias falsas, Ó á decisiones in- 
justas, porque entónces la evidencia de 
la injusticia que se seguiria de su sen- 
tido aparente, nos obliga á buscar una 
especie de interpretacion, no de lo que 
dice la ley, sino de lo que quiso decir ; 
y ájuzgar por su intencion cuál es la 
extension y límites que debe tener su 
sentido. 


No podemos ser arbitrarios en esta in- 
terpretacion. Ella depende siempre del 
temperamento que otra ley nos obliga 
á buscar, Ó de la equidad natural, que 
siendo el espíritu universal de la justicia, 
forma todas las reglas, y da á cada una 
su propio uso, Para proceder á una in- 
terpretacion se necesitan tres Cosas: 
que haya otra ley que nos obligue á li- 
mitar el sentido de la que parece, en 
ciertos casos, contraria á la justicia : 
que haya equidad en la interpretacion ; 
y que esté conforme con la intencion 
del legislador, porque la equidad en las 
leyes civiles se limita por su autoridad. 
Ademas, las leyes que favorecen la uti- 
lidad pública, la humanidad, la religion, 
la libertad civil, y la de las convencio- 
nes y testamentos, Ó que por otros moti- 
vos semejantes son favorables, deben in- 
terpretarse con toda la extension que 
puede darles el favor de esos motivos, 
unido á la equidad, y no aplicarse de 
manera que sean perjudiciales á las per- 
sonas, á quienes sus disposiciones han po- 
dido favorecer, segun se halla estable- 
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cido por varios principios de derecho ro- 


mano; (8) y la ley 13, título 1., parti- 
da 1., dice: “que las leyes deben en- 
tenderse bien é dercchamente, tomando 
siempre verdadero entendimiento de ellas 
á la mas sana parte ó mas provechosa, se- 
gun las palabras que en ellas fueren 
puestas.” 


Si los términos de la ley explican cla- 
ramente su sentido, y si de él se siguen 
inconvenientes contra la utilidad públi- 
ca, Ó si no estando claro el sentido de 
la ley tampoco udmite interpretaciones, 
conforme 4 la equidad y demas princi- 
pios mencionados, es necesario é indis- 
pensable ocurrir al legislador para que 
ln derogue, la interprete, la declare, ó 
la modere, (9) segun varios principios de 
derecho, y la ley 4., título 33, partida 
Y., que dice: *“espaladinar nin declarar 
non debe ningano, nin puede las leyes, 
si non el Rey, cuando duda  acaeciere 
sobre sus palabras ó cl entendimiento 
de ellas;” yla ley 14. título 1., par- 
tida 1., que dice lo mismo, 


Apliquemos estos prineipios que nos 
enseñan los jurisconsultos á Ja interpre- 
tacion que han hecho los Ministros. En 
primer lugar: los términos del artículo 
19 explican claramente su sentido : de 
sa observancia, aun en los casos de 





(8) Nalla ¡juris ratio, aut «equitatis be- 
vignitas patitur, ut que -salubriter pro uti- 


litate hominum introducuntur, ea nos 
duriore interpretatione, contra ipsorum 
commodum producamus ad severitatem. 


Lex 25 ff de legibus.—Nam propter publicam 
ntilitatem.,.. striectam  rationem insuper 
habemus, qué nonnumquam in ambieñis 
religionum questionibus omitti solet. Nam 
summam esse rationem que pro relisgione 
facit, Lex 43 de relig. et sumpt. funeram. 
Quod favore quoramdam constituatum est, 
quibusdam casibus ad lesionem eoruam nolu- 
mus inventum videri. Lex 6 Cod. de ley. 


(9) Leges sacratissime, que constringunt 
hominuam vitas intelligi ab omnibus debent, 
ut universi, prescripto earum manifestius 
cognito, vel inhibita declinent, vel permissa 
sectentur. Siquid vero in jisdem legibus 
latum fortassis obscurios fuerit, oportet id 
ab imperatoria interpretatione  patefieri, 
duritiamque legum nostre humanitati in- 
congruam, emendari. Lex 9 Cod. de leg. 
Inter equitatem, jusque interpositam inter- 
pretationem, nobis solis et oportet, et licet 
inspicere, Lex 1 eod. tit, 


discordia, ni se siguen inconvenientes 
contra la utilidad pública, ni decisiones 
injustas, ni tenemos otra ley que limi- 
tando su justicia á algunos casos, pida 
la mayoría relativa. ln segundo lugar: 
el artículo 19, es favorable á la huma- 
nidad, á la libertad civil y seguridad 
personal de los ciudadanos, y debe ex- 
tenderse á todos los casos en que puede 
observarse, y no entenderse de manera 
que pueda perjudicar 4 aquellos á quie- 
nes su disposicion ha podido favorecer. 
En tercer lugar: los Ministros de la 
Corte Marcial han obrado, contrayendo 
su inteligencia á algunos casos, restrin- 
giendo la libertad civil y seguridad per- 
sonal, y aun declarando condenado á 
muerte á un ciudadano, 4 quien su dis- 
posicion puede y debe aprovechar. Si 
en el castigo del delincuente hay una 
equidad bien entendida en favor de la 
sociedad, cuando se ejecuta por minis- 
terio de las leyes, hay tambien otra ma- 
yor crueldad, severidad é injusticia en 
interpretar las leyes mas allá de lo que 
su letra contiene, y disminnir la amplitud 
de otras benéficas para verificar la con- 
denacion. Luego es cierto que los Mi- 
nistros no hun podido interpretar el ar- 


| tículo 17 por el 19, en la forma que lo 


han hecho, porque su interpretacion es 
contra la humanidad, contra la utilidad 
pública, contra la seguridad personal de 
los ciudadanos, y contra el sentido claro 
del artículo 19; y si hay alguna duda 
sobre su inteligencia, que en mi concep- 
to no la hay, es solo al Congreso á quien 
toca alterarle, Ó esplicar los casos en 
que no deba observarse, y de ninguna 
manera á los Ministros de la Corte 
Marcial, 


Examinaré ahora si loz Ministros, ha- 
biendo sido injustos en la interpretacion, 
han dejado de serlo en la aplicacion de 
los principios sobre que se han fundado. 


Los principios Óó reglas del derecho 
son de tres especies, como saben los 
profesores de esta ciencia. Unos gene- 
rales, como por ejemplo, que es nece- 
sario 4. dar 4 cada uno lo que le corres- 
ponde: es general porque se extiende á 
todas las materias. Otros son comunes á 
muchas materias, pero no á todas, como 
por ejemplo, que Jos contratos reciben le- 
yes de las convenciones ; conviene á todos 
los pactos y nada tiene que ver con los tes- 
tamentos, ni con otras materias. Y otros 
finalmente pertenecen á una sola mate- 
ria, como el que manda que la venta sea 
nula por haberse hecho por ménos de la 
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mitad del justo precio, que solo gubier- 
na en el contrato de venta. 


Uno de los fundamentos sentado por 
los Ministros es, que el artículo 19 no 
debe creerse contrario al 17, sino con- 
ciliarso entre sí porque las leyes deben 
explicarse unas por otras, mucho mas 
_uros por otros los artículos de una mis- 
ma ley. Este principio tomado de la 
ley 26 /] de legib., no debe sacarse de su 
propia extension. Otro es, que la dispo- 
sicion general debe limitarse por la par- 
ticular. Estos principios tienen lugar 
cuaudo hay dos disposiciones enteramen- 
te opuestas, como por ejemplo, la ley 
que manda que el depositario devuelva 
la cosa depositada, luego que la pida 
el que la depositó, sin poderla retener 
por compensacion ó duda del deponen- 
te, ni por razon de- gastos que haya he- 
cho para conservarla ; y la que pre- 
viene que si la cosa depositada fuere 
espada ú otra arma, y el que la de- 
positó se hiciere loco, no se la deba 
restituir mióntras estuviere en su locu- 
ra; que si el deponente fué un ladron, 
se devuelva la cosa depositada al dueño 
que la reclama, probándolo; y que si el 
depositario es el mismo dueño la retenga. 
Si la” primera” disposicion fuera á ejecu- 
tarse en todos los casos, seria injusta, 
y no lo seria ménos, si de las excep- 
ciones Ó casos particulares infiriésemos 
que nunca debia devolverse al deponente 
lo que habia depositado. En tal caso, 
una ley debe conciliarse por la otra, y 
la disposicion general limitarse por la 
particular: pero en nuestro caso esos prin- 
cipios son inaplicablos, porque tanto el 
wno como el otro artículo son generales, 
y el 17 no contiene una disposicion con- 
traria al 19, sino por una inferencia de 
los Ministros, que siendo contra la ter- 
minante disposicion del último artículo, 
ellos no pueden hacerla, como despues 
lo manifestaró, é igualmente que entrám- 
bos artículos pueden guardarse y cum- 
plirse siu alterar su sentido. 


"Otro fundamento cs, que si el artícu- 
lo 19 se entendiese en el sentido absolu- 
to y riguroso que yo he querido atribuir- 
lo, exijiendo la mayoría absoluta, aun en 
los casos de discordia, se haria ¡imprac- 
ticable la ley, pues en un tribunal com- 
puesto de ciuco Ministros nunca seria 
posible el caso en que un Conjuez diri- 
miese la discordia, y podria suceder que 
aunque se nombrasen diez, veinte 6 
treinta, Ó un número indefinido, tam- 
poco hubiese sentencia, por no haber plu- 
ralidad absoluta. » 
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Los palabras absoluto y riyoroso senti- 
do son mal aplicadas aquí por los Mi- 
nistros. Un magistrado puede y debe 
usar del rigor de derecho, cuando es evi- 
dente que el rigor es esencial ú la ley, 
y no admite vingun temperamento sin 
destruirla. Así por ejemplo, si un tes- 
tador que haya hecho su testamento con 
las disposiciones mus útiles y piadosas, 
muere sin firmarlo, el testamento será 
declarado nulo, por mas certidumbre que 
se tenga de la voluntad del testador (10). 
Si la dureza ó el rigor del derecho pue- 
de separarse del contenido de la loy, por 
un temperamento que aconseje siempre 
la equidad, debe preferirse esta inter- 
pretacion á la dureza (11), como cuando 
un padre y un hijo mueren en un nau- 
fragto, la ley presume que el padre mu- 
rió primero, para que la. madre como 
sucesora del hijo, entre en la herencia. 
De aquí se sigue, que noes una regla 
general, ni que el rigor de derecho de- 
ba seguirse siempre contra loz tempera- 
mentos de la equidad, ni que esta deba 
ceder siempre al rigor, y que no somos 
libres para seguir ni la equidad ni el 
rigor de derecho. Pero este principio, 
¿tiene alguna aplicacion al caso de la 
cuestion ? Yo no he hecho mas que enten- 
der y aplicar el artículo 19, conforme 
á las máximas del derecho, en todos los 
casos en que puede ser cumplido sin in- 
justicia, con equidad, y en beneficio de 
la seguridad general de los ciudadanos; 
y por consiguiente, la palabra rigoroso 
sentido se ha sacado de su verdadera in- 
teligencia. 


ln cuanto á lo demas que contiene el 
fundamento de los Ministros digo: que 
si un letrado no dirime la discordia, se 
pueden nombrar dos, ó los mas que 
sean necesarios; y que si ni diez, ni 
veinte, Ó un ubúmero iudefinido no la 
dirimen, esto sucederá en mil años una 
vez, y las leyes, como lo dice la regla 
36 de derecho, se hacen sobre las cosas 
que suelen «acaecer 4 menudo, “é non 


' hubieron los antiguos cuidado de las fa- 


zer sobre las Cosas que vinieron pocas 
veces.” 
ls otro principio de los Ministros, 
que los dichos artículos 17 y 19 deben 
(10) Quod quiden per quam durumn est, 
sed ita lex seripta est. Lex 19, S 1. ff qui et 


a quibus man. 


(11) Placuit in omnibus rebus precipuan 
esse ¿justitiw, «equitatisque, quam stricti 
juris rationem. Lex 8 Cod, de judic, 


— 6sé— 


explicarse por las leyes anteriores, de 
donde visiblemente fueron tomados. (Léa- 
se el acuerdo de 12 de Noviembre.) 
¿Y pensarian los Ministros, al proponer 
este fundamento, persuadir que la Ley 
orgánica de Tribunales es obra de una 
profunda meditacion y estudio detenido 
de las leyes españolas, y que con un 
maduro conocimiento de lo bueno y de 
lo malo que ellas contienen se entresa- 
có el jugo de su sabiduría, y se dese- 
charon sus errores? Pues se han enga- 
ñado en su intento (12). Laley orgánica 


(12) Léase con atencion esta parte de su 
argumento en el acuerdo de 12 de Noviem- 
bre, y se encontrará el último refinamiento 
de la malicia, Óla mas grosera ignorancia 
en la legislacion. Los Ministros pretenden 
que la ley 97, título 15, lib. 2, de la Re- 
copilacion de Indias, y la 43, título 5, lib. 
2, de la Recopilacion de Castilla, disponen 
lo mismo que el artículo 19 de la Ley or- 
gánica de Tribunales ; siendo así que la 
primera lo que previene es, que los pleitos 
puedan determinarse por dos votos con- 
formes; y la segunda, que en las causas 
de cien mil maravedíes arriba, hayan de 
haber tres votos conformes, cualquiera que 
sea el número de los jueces; de manera, 
que aún siendo veinte los jueces, las opi- 
niones de tres conformes hacian sentencia 
contra las de los demas dispersos. ¿Tie- 
ne esto alguna semejanza Ó analogía con 
la disposicion del artículo citado, que pide 
para que haya sentencia la conformidad 
de la mayoría absoluta de todos los jue- 
ces que asistan á la causa? Obsérvese la 
impudencia con que se atreven á decir, y 
lo que es peor, á publicar, que la referida 
ley 43, título 5, lib. 2, de la Recopilacion 
de Castilla manda en su primera parte lo 
mismo que el artículo 19 de la Ley orgánica, 
y que concluye añadiendo, que para los 
casos de discordia basta que haya tres vo- 
tos conformes; cuando la ley lo que pre- 
viene es, que los pleitos (civiles) se deter- 
minen por los votos de la mayor parte de 
los Oidores en número de personas, es de- 
cir, que el Presidente no tenga voto de 
calidad, y añade, con tal que en cualquiera 
sentencia definitiva haya á lo ménos tres 
votos conformes en las causas de cien mil 
maravedíes arriba. ¿En dónde dice la ley 
que para los casos de discordia bastan 
tres votos conformes, y que en los demas 
sea necesaria la mayor parte de los jueces ? 









































ES 
nuestra no es, con poca diferencia, sind > 
una mala copia de la ley española de 
9 de Octubre de 1812: es una miserable. 
rapsodia, El artículo 12 de la nuestra 
es casi el 18 de aquella: el artículo 21 
es el 40 de aquella: el 27 es el 46 
de aquella: los artículos 42, 43, 41 
y 45 de la nuestra corresponden á 
los 24, 25, 26 y 27 de aquella: el azr- 
tículo 62 de la nuestra es el 15 de la 
española : y podria hacer una confronta- 
cion fastidiosa de la una con la otra, para 
que se viese que son casi iguales, con di- 
ferencia do las palabras que era necesario 
cambiar por nuestra forma de gobierno, y > 
por nuestras instituciones civiles. Parece, 
pues, muy regular la observacion -de los 
Mivistros, de que los artículos 17 y 19 se 
expliquen por la ley, de donde visiblemen- 
te fueron tomados, que es la española re- 
ferida ; y tocando en la cuestion con es- 
te objeto, los artículos 17,18 y19 de 
nuestra Ley orgánica fueron tomados de 
los artículos 31, 37 y 38 de la ley españo- 
la. El artículo 31 de esta dice así: “En 
estas Audiencias de dos salas la discordia 
que ocurra en la sala de segunda instan- 
cia se decidirá por un Ministro de la otra, 
ó por uno de los fiscales. Si ocurriere 
discordia en la sala de tercera (instancia) 
se dirimirá á falta del Regente 6 de un 
fiscal por uno de los jueces de letras de 
la capital, ó en su defecto por un letrado, 
con arreglo á lo prevenido en el artículo 
precedente, En el artículo precedente 
de la dicha ley, despues de terminar las sa- 
las que deben conocer de los negocios Cl- 
viles y criminales, y el número de Minis- 
tros de que ha de componerse la que co- 
nozca de las sentencias suplicadas, con- 
firmatorias de lade primera instancia, dico 
con respecto álos letrados que se han de 
nombrar de Conjueces lo que sigue: “Si 
para ello no hubiere magistrados suficion- 
tes en la Audiencia, se agregarán uno Ó 
dos jueces de letras de la capital, que no 
hubiesen sentenciado la causa de que se 
trate, y en su defecto la sala elegirá á plu- 
ralidad de votos el letrado ó letrados que 








Por el contrario, la ley en todos casos solo > 
exije tres votos conformes. Con estos ar- 
gumentos se ha tratado de justificar una 
determinacion que será en mi concepto ' 
siempre infeua. Los letrados, los profeso- 
res de esta ciencia no podrán ver sin una 
justa indignacion la profanacion y dislocado 
sentido en que se han tomado las leyes, 
y juzgarán quién ó quiénes han sido log 
sofistas. FS 





se necesiten.” El precedente de la nues- 
tra dice: ““Si para ello no hubiere Mi- 
nistros suficientes, la sala nombrará le- 
trados á pluralidad de votos.” (Véase el 
artículo 16, documento número 1V.) Es- 
ta referencia al artículo precedente no es 
solo en cuanto al nombramiento de Con- 
juez, sino del letrado ó letrados que se 
necesiten para formar sentencia, segun 
la mayoría que por ella se exigo, 


Esta verdad se hará mas evidente si 
comparamos los artículos 18 y 19 de nues- 
tra Ley orgánica con los 37 y 38 de la ley 
española : en unos y en otros se designa 
el número de Ministros que han de com- 
poner una sala, y la pluralidad de votos 
necesaria para las sentencias. El artículo 
31 de la ley española dice: “Para for- 
mar sala habrá tres Ministros á lo mé- 


nos.” La nuestra usa de las mismas pa- 
labras. El 38 de aquella dice: “En 


los asuntos civiles y criminales de cual- 
quiera clase, no podrá haber sentencia 
con ménos de tres votos conformes. Si 
votaren seis ó más ¿jueces deberá haber 
conformidad en la mayoría absoluta.” 
La nuestra exije la mayoría absoluta en 
todos casos, por el artículo 19. 


Ahora bien, Miembros Honorables: las 
Audiencias establecidas por la dicha ley 
se componen de salas de 4 cuatro Minis- 
tros cada una, conforme al artículo 5; y 
basta el número de tres, segun el artículo 
31 referido. La misma ley previene que 
los pleitos en revista se vean por otra sala 
con el mismo número, y que si fuese sen- 
tencia confirmatoria de otra de primera 
instancia, haya á lo ménos dos jueces 
mas, que harian el número de seis, ó de 
cinco, si los Ministros de la sala de vista 
habian sido tres. De modo que, por el 
Órden regular de la ley, cuatro Ministros 
conocen de las causas civiles y criminales, 
y cinco ó seis en el caso referido: con to- 
do, elle pide la mayoría absoluta de los 
Jueces en todas las causas civiles y crimi- 
pales, cuando hayan sido seis Ó mas 
(cualquier número indefinido) los Jueces 
que hayan votado, lo que no puede tener 
lugar sino en los casos de discordia; luego 
es claro y evidente que la ley de donde 
visiblemente ha sido tomada la nuestra 
orgánica de Tribunales, pide la mayoría 
absoluta, aun en los casos de discordia, y 
que para dirimirla debe nombrar la sala 
el letrado ó los mas letrados que se nece- 
siten, hasta encontrar esa mayoría; luego 
segun el principio asentado por los Mi- 
nistros, el artículo 19 pide la mayoría 
absoluta de los Jueces que asistan á la 
causa, aun en los casos de discordia; lue- 
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go es injusta y falsa la interpretacion que 
han hecholos Ministros. 


Otro fundamento es “que suponer 
que el juez que es nombrado para diri- 
mir una discordia entre dos partes igua- 
les, no la dirime cuando se agrega á una 
de ellas, es suponer que ántes no esta- 
ban en discordia, que ántes no habia 
equilibrio entre ellas, y que un voto mas 
no destruye ese equilibrio.” Este argu- 
mento ni es jurídico, ni es racional: 
apónas el buen sentido puede considerarlo 
sin irritarse. En primer lugar supone 
que la discordia no puede resulbar, sino 
cuando los votos son iguales por entrám- 
bas partes; y en segundo lugar presenta 
la discordia como un equilibrio de fuer- 
Zas, y que sobre cualquiera de ella3 que 
caiga el peso del Conjuez nombrado pa- 
ra dirimirla, ha de quedar dirimida. Sa 
conoce que los Ministros, al asentar cs- 
tas palabras, estaban persuadidos que el 
número de los necios y de los que no 
piensan es muy grande; y seguramente 
escribieron para ellos, pues cualquiera 
sabe que la discordia no resulta de equi- 
librios, ni de partes iguales, sino de no 
haber la mayoría de votos que piden las 
leyeg para que haya sentencia. En el 
caso de la ley española de que he habla- 
do, ella pide para formar sala tres Mi- 
nistros álo ménos, y para que haya sen- 
tencia tres votos conformes. Silos treg 
Ministros son de diferente opinion cada 
uno, ¿hay aquí partes iguales, cuyo equi- 
librio pueda ser destruido por un Con- 
juez? La ley 43, título 5, libro 2 de la 
Recopilacion de Castilla, que solo pedia 
tres votos conformes para que haya sen- 
tencia, manda que si los de una sala fue- 
ren diversos óÓ contrarios, se remita el 
pleito en discordia á la segunda sala, y 
si no hubiere los votos necesarios, se re- 
mita á la tercera, y si todavía no se ha- 
llare la dicha conformidad, se remita á 
la cuarta, y si aun fuere necesario, se 
nombren otros letrados, hasta que haya 
tres votos conformes. He aquí, Señores, 
claro y evidente, y mas claro que la luz 
del medio dia, que las discordias no re- 
sultan de equilibrios, ni se destruyen por 
uno solo, ni aun muchas veces por una 
sala entera de Ministros, sino que pue- 
den necesitarse los de tres salas, y toda- 
vía ser necesario nombrar otros letrados, 
En el caso de la votacion de la causa del 
Coronel Infante, si el voto del Licencia- 
do Gori se hubiera unido al único de pre- 
sidio, ¿habria ocurrido siquiera duda da 
que su peso no destruiria ese figurado 
equilibrio? ¿Habria pensado algun Mi. 
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nistro que nombrar otro Conjuez era ha- 
cer una nueva ley? Y si segun la ley 
recopilada, que solo pedia tres votos con- 
formes, mucho mas fácil de  conse- 
guirse que la mayoría absoluta, lle- 
gaba el caso de que se pudiesen 
nombrar no dos, ni tres  Conjueces, 
sino log Ministros de tres salas, y 
todos los demas letrados necesarios hasta 
tener la mayoría exigida por la ley, ¿con 
cuánta mayor razon y justicia no debe- 
rian nombrarse en España, despues de la 
ley de 9 de Octubre de 1812, y en nues- 
tra República, despues de la orgánica de 
Tribunales ? ¿ Qué inconveniente, Ó que 
injusticia puede haber en nombrar dos, 
tres Ó los mas letrados necesarios para 
condenar ó absolver á un ciudadano, 
cumpliendo con el expresado contenido 
de nuestras leyes ? ¿No es mucho mas 
equitativo, mas grande, mas inocente y 
mas conforme á las virtudes nacientes 
de nuestra República, que si un ciuda- 
dano que ha hecho brillantes servicios 
en ella fuere condenado á muerte, mar- 
che al patíbulo porque la ley clara y sin 
interpretacion le conduce, y no por los 
equilibrios ni otras interpretaciones que 
hayan buscado los ¿jueces? Considere 
esta Honorable Cámara ¡ cuanto mas dig- 
no es esto de su grandeza y de su 
inocencia ! 

Los principios que faltan son: “ que 
si el Tribunal nombrase otro Conjuez ha- 
ria, en cuanto estaba de su parte, una 
nueva ley : y que cuando una ley pre- 
senta dos sentidos, el uno de los cuales 
se dirige á privarla de su efecto, la ra- 
zon dicta que se adopte el otro senti- 
do que la haga practicable. ” En este 
caso el artículo 19 es claro y terminan- 
te, sin que admita ninguna duda, cuan- 
do pide la mayoría absoluta para que 
haya sentencia. El artículo 17 no pide 
la mayoría relativa en ningun caso: los 
Ministros lo infieren por una consecuen- 
cia, Bllos dicen : “cuando el Tribunal 
es compuesto de cinco, un solo Conjuez 
no puede dirimir la discordia, luego bas- 
ta la mayoría relativa ”; pero esta con- 
secuencia es viciosa, porque es contra- 
ria al artículo 19, y en derecho no se 
permite, y esilegal sacar consecuencias 
Ó hacer inferencias contra el contenido 
de otra ley, por el principio repetido 
en las leyes 14 /f de legib., y 141 ff de 
divers. reg. juris. Quod contra rationem 


juris receptum est, non est producendum 


ad consequentias. 


_De propósito he dejado «para lo úl- 
timo el argumento de que usan los Mi- 


nisbros, deducido de la práctica de la 
Corte superior del centro. Dije ántes 
que el Sr. Azuero ha sido el que for- 
mó el borrador del acuerdo de 12 de 
Noviembre, todos los demas de esta 
causa, y el impreso: y que esta oOpl- 
nion, que comenzó y se desaprobó en 
la causa contra el presbítero Saavedra, 
ha querido justificarse en la causa que 
ahora está pendiente contra el Coronel 
Infante. Yo me he propuesto seguir los 
mismos pasos, y si posible es, pisar 
sobre las mismas lbnellas que han lleva- 
do los Ministros ; y para cumplirlo me 
ha sido necesario buscar todo lo que hay 
sobre el hecho, de donde se ha sacado 
el argumento, del cual va á ser infor- 
mada esta Honorable Cámara. 


La única vez que se tuvo presente en 
la Alta Corte de justicia la cuestion 
sobre. la mayoría necesaria para senten- 
cias, fué en la causa contra el presbí- 
tero Saavedra sobre un bando publica- 
do en Facatativá. El Honorable miem- 
bro de esta Cámara, Dr. Francisco Soto, 
en calidad de fiscal inició el proce- 
dimiento ante la Intendencia : el discre- 
to Provisor sostuvo competencia de ju- 
risdiccion : los autos se remitieron á la 
Corte superior, en cuya sala de vista 
conocieron los Señores Ministros hono- 


rables Dr. Diego Fernando Gomez, Dr. 


Joaquin Ortiz y Dr. Alejandro Osorio. 
La votacion resultó en discordia, y pa- 
ra dirimirla se nombró al Sr. Ministro 
Dr. Ignacio Herrera, con cuyo voto se 
declaró que debia conocer el discreto 
Proyisor. El Sr. Soto suplicó, y la sa- 
la de revista que se abstuvo de conocer 
declaró el auto insuplicable. El Sr. So- 
to, que entónces desplegó todo el celo 
de su ministerio en defensa de la juris- 
diccion ordinaria, y de la independen- 
cia de la autoridad civil, introdujo  re- 
curso de nulidad en la Alta Corte, don- 
de propuso todos los fhndamentos que 
le ocurrieron, siendo uno de ellos, que 
el auto de vista de la Corte superior 
era nulo, porque despues de la discor- 


dia, no habia habido la mayoría absolu- 


ta de los jueces, Sus palabras son tan 
claras, y la autoridad de un honorable 
miembro, tan conocido por su ilustra- 
cion, ha de ser de tanto peso, mayor- 
mente cuando habló como un fiscal, 
que, segun D”Aguesseau, debe ser el orácu- 
lo de la verdad, que yo las he consi- 
derado como mi mas 
Léanse sus doctrinas, documento. 


La Alta Corte declaró nulos los au- 


tos de vista y revista de la Corte su- 





eficaz defensa 


y 
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erior, y yo me encargué de extender 
a determinacion. Los Ministros de la 
Corte superior nos acusaron ante la Ho- 
norable Cámara de Representantes, y 
en su acusacion manifestaron que tul 
vez la reforma de sus decretos se habia 
hecho por solo dos Ministros de la Al- 
ta Corte. El Sr. Restrepo no firmó la 
defensa que entónces se hizo, lo que 
manifiesta que no tenia responsabilidad, 
y que su voto fué distinto. 


La dicha determinacion está fundada so- 
lo en que los Ministros no habian apli- 
cado las leyes que decidian el caso, y 
nada dice sobre si se habia faltado á al- 
guna de las que arreglan el proceso. 
El Sr. Azuero, por aplicar el artículo 
52 de la Ley orgánica, solicitó de mícon 
vivas instancias que pusiese los funda- 
mentos alegados por el Sr. Soto, que en 


su concepto eran indestructibles : yo no 


lo hice, porque aunque el Sr. Soto lo 
habia alegado, no habia hecho gestion, 
ni se habia practicado diligencia judicial 
para saber lo cierto de una manera po- 
sitiva ; y porque aun cuando los Minis- 
tros hubieran sido de opiniones diversas 
en la primera votacion, podian, en eon- 
formidad de la ley 44, título 5, libro 2 
de la Recopilacion de Castilla, haber re- 
formado sus votos despues que entró el 
Conjuez, y estado tal vez unánimes ; y 
no queria exponerme en una materia tan 
grave 4 poner un fundamento que pu- 
diera resultar falso. 


En ese tiempo convenimos el Señor 
Azuero y yo en dividir nuestros trabajos 
yo me encargué de hacer la defensa en la 
Honorable Cámara de Representantes, 
como lo verifiqué; y él de sostener la jus- 
ticia de la sentencia en la opinion públi- 
ca, por medio del Correo de Bogotá, en 
cuyo papel tenia intervencion, lo que 
cumplió, publicando en el número 26 un 
extenso discurso sobre la acusacion, y jus- 
tificando la sentencia dice.... Léase docn- 
mento número VI. 


Entónces en la causa del presbítero 
Saavedra, el Señor Azuero estaba cierto 
ce el artículo 19 de la Ley orgánica de 

ribunales pedia la mayoría absoluta de 
los jueces, aun en los casos de discordia; 
y ahora en la causa del Coronel Infante 
lo está tambien de que solo se necesita la 
mayoría relativa: entónces le parecieron 
demasiado bien presentadas las doctrinas 
del Sr, Soto, y ahora le parecen no ménos 
bien aplicados los principios de derecho, 
de que se ha valido para decir todo lo 
contrario: entónces juzgaba que, en el 


mismo cago, dog no eran la mayoría abso- 
luta de cuatro, porque se necesita uno 
mas de la mitad; y ahora creo que tres son 
la mayoría absoluta de seis. ¿Serán 
iguales y estarán seguros log colombia- 
nos? Noes mi ánimo persuadir que el 
Sr. Azuero haya procedido de mala fé en 
ninguna de las dos ocasiones: léjos de mí 
un pensamiento tan poco decoroso. Yo 
sería un criminal, si atribuyese esta con- 
tradiccion á una fuente tan impura, para 
destruir su reputacion, cuando en mí mis- 
mo tengo sobrada experiencia para cono- 
cer que el hombre descubre diariamen- 
te nuevas verdades, y sale de otros tantos 
errores. Loque si es cierto es, que el 
Sr. Azuero en dos épocas distintas, sobre 
esta misma materia y punto en cuestion, 
ha tenido contrarias 'opiniones; y lo es 
igualmente que el Sr. Soto piensa del 
mismo modo que yo. Debecreerse que su 
razon ha sido conducida por los juicio- 
sos principios que deben guiar á unos 
magistrados, y que su conviccion ha 
sido de buena fé. ¿Y por qué razon no 
podré yo, sin ser criminal, pensar en 
esta materia como piensa el Sr. Soto, y 
como ántes pensó el Sr. Azuero; y es- 
tar convencido de buena fé, por las ra- 
zones que el uno tiene y que el otro 
tuvo ? El Tribunal de la Alta Corte de 
Justicia se compone de los tres Minis- 
tros que V. E. conoce, y del Sr. Soto 
que es el Fiscal interino: tres de esos 
cuatro magistrados hemos entendido el 
artículo 19 de la Ley orgánica, como yo 
lo entiendo hoy. Cualquier hombre im- 
parcial debe inferir cuando ménos, que 
el artículo está dudoso, y que su decla- 
ratoria debe obtenerse del Cuerpo Legis- 
lativo, observándose y aplicándose entre- 
tanto de la manera mas segura, mas hun- 


“mana y equitativa. 


Mayormente cuando la pretension de 
que el citado artículo 19 haya de enten- 
derse solamente con los Ministros ordi- 
narios del Tribuna), es infundada y ar- 
bitraria. Si entre los Ministros, que tie- 
nen á su favor la presunción de mas pro- 
bidad y luces, por la eleccion que el go- 
bierno ha hecho de sus personas para el 
destino, se establece por base que no pue- 
da haber sentencia, sin la conformidad 
de la mayoría absoluta de los jueces, 
¿con cuánta mayor razon no ha de con- 
tinuarse esa misma base en los casos 
en que entra de Conjuez á dirimir dis- 
cordias un letrado, cuyas cualidades no 
están afianzadas y recomendadas por el 
voto público? Un letrado nombrado en 
discordia es un juez en caso de necesi- 
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dad, que asiste 4 la causa, y que entra 
con facultad igual á los demas Minis- 
tros, por disposicion de la ley 43, título 
5, libro 2 de la- Recopilacion de Casti- 
llaz ¿y qué razon sólida podrá encon- 
trarse para que el voto de ese letrado, en 
caso de igualdad con los demas Minis- 
tros, como sucede en la votacion del Co- 
ronel Infante, forme por sí solo la ma- 
yoría absoluta, que es la base funda- 
mental de la Ley orgánica ? Esto seria 
concederle voto de calidad contra las le- 
yes, y aun concedérselo en caso de con- 
denacion, que es el último ultraje que 
puede hacerse 4 la humanidad. 


Entre el artículo 17 y el 19 no hay, 
en mi concepto, contradiccion, Por el 
17 se manda que un juez dirima las dis- 
cordias, por su falta un fiscal, y por su 
impedimento un letrado: no se exclu- 
ye el nombramiento de otros letrados ; 
ajfirmatio untus, non est exclusio alterius. 
Si un juez solo no puede dirimirla, ó no 
la dirime en efecto, debe ocurrirse á lo 
que para estos casos disponen las leyes 
generales. Por las leyes 97 y 98, título 
15, libro 2 de la Recopilacion de Indias, 
y la ley 43, título 5, libro 2 de la Reco- 
pilacion de Castilla está prevenido que se 
nombren todos los letrados que sean ne- 
cesarios, hasta encontrar la mayoría exi- 
gida por las leyes; y estas no se hallan 
corregidas, ni directa ni indirectamente 
por alguna ley de la República. 


Ademas : la distincion de casos que 


pretenden hacer los Ministros no es per-. 


mitida en derecho, pues cuando la ley no 
distinguo los juecesíno fpuedeni hacerlo. 
Es una interpretacion forma), dejando el 
sentido claro del artículo 19 para ciertos 
casos, en oposicion 4 las máximas del de- 
recho, y declarando que en otros debe 
hacerse lo contrario, sin que la ley lo 
mande expresamente; y lo que es mas 
anun, es una interpretacion en la parte 
esencial del sistema civil y criminal, he- 
cha contra la libertad civil y seguridad 
de los ciudadanos, que costará millares 
de vidas y millones de propiedades ; y 
esen fin una interpretacion, que en la 
forma que se ha hecho, solo puede resul- 
tar del Congreso, porque se encuentra 
la decision expresa del artículo 19, y el 
17 nada dispone contrario, pudiendo uno 
y otro cumplirse, observándose las le- 
yes comunes que no están corregidas, 
nombrándose los letrados que sean nece- 
sarios, hasta que se encuentre la mayoría 
absoluta. 


He presentado hasta aquí todos logs as- 





pectos de la cuestion sobre los artículos 
17 y 19; réstame considerar los funda- 
mentos que sirven de apoyo á los Minis- 
tros para decir que su sentencia es lejí- 
tima. Ellos sostienen en su impreso una 
doctrina diversa de la que defendieron 
en su acuerdo de 12 de Diciembre último. 
En este manifestaron que rejia en aquel 
Tribunal la Ley orgánica; y en el impre- 
so (impreso folio 36) afirman que solo de- 
be dirijirse por las leyes comunes; y bajo 
este principio dicen que su sentencia está 
fundada en la ley 43, título 5, lib. 2 de la 
Recopilacion de Castilla, que pide tres 
votos conformes en absolver 6 condenar, 
y en la 97, título 15, lib.2 de la Reco- 
pilacion de Indias, que previene que ha- 
ya sentencia con dos votos. La primera 
es enteramente aplicable al caso: ella 
trata de materias civiles, sin que pueda 
jamas aplicarse 4 los votos en causas cri- 
minales, ya porque es dada para los Pre- 
sidentes y Oidores de Valladolid y Gra- 
nada á quienes por la ley 20 del mismo 
título y libro, les está prohibido conocer 
de causas criminales; y ya porque en es- 
tas materias tenemos las leyes 1 y 2, títu- 
lo 7, libro 2 de la misma Recopilacion, 
que designan expresamente cuántos votos 
son necesarios, y de qué manera deben 
entenderse en las sentencias absolutorias ú 
condenatorias. La segunda que solo re- 
quiere dos votos está correjida por la 
ley 8, título 16, libro 2 de la Recopilacion 
de Indias, que manda guardar en las 
causas criminales graves las leyes de Cas- 
tilla que he mencionado. De que se si- 
gue, que ninguno de los dos fundamen- 
tos con que se pretende justificar la sen- 
tencia, pueden sostenerse, aun en el ca- 
so negado que debiesen regir las leyes 
comunes, faltándose 4 la que ha dado 
la República. . 


Pero los Ministros dicen, “que la que 
llaman sentencia tiene la mayoría abso- 
luta y rigurosa en condenar, porque tres 
votos 4 muerte y uno á presidio forman 
cuatro votos condenatorios contra solo 
dos absolutorios; y porque hay mas 
distancia entre la absolucion y diez años 
de presidio, que entre este y la muerte.” 


Sabido es, señores, que cuando las le- 
yes son permisivas, pueden sacarse con- 
secuencias de lo mas á lo ménos: así al 
que se le permite donar, con mas razon 
ha de permitírsele vender; y que cuan- 
do las leyes prohiben, las consecuencias 
han de sacarse de lo ménos á lo mas. 
Al pródigo, á quien se le prohibe la ad- 
ministracion de sus bienes, con mas T'a- 
zon se le prohibe que los done. Pero es 
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todavía mas sabido, que la extension de 
las leyes de lo más á lo ménos, ó de lo 
ménos á lo más, está limitada á solo las 
cosas del mismo género, ó sobre que la 
ley dispone. Si nos permitiéramos esa 
misma libertad cn todas materias, no 
habria desatino que no sacásemos por 
consecuencia. Un Mivistro de la Alta 
Corte podria decir: yo tengo la mas al- 
ta jurisdiccion, luego debo tener la in- 
ferior, y puedo conocer y determinar to- 
das las causas, en los casos en que lo 
hacen los Alcaldes. Cualquiera Juez di- 
ria: en tal caso se impone pena de in- 
famia al reo, luego puedo confiscarle los 
bienes, porque el honor es el mayor 
bien. Y un casado formaria su racioci- 
nio de esta manera: á mí no se me 
prohibe donar á una meretriz, luego me- 
nos debe prohibírseme donar 4 mi muger. 
De que se seguirá, la administracion de 
justicia mas absurda, y resultarian las 
consecuencias mas arbitrarias. 


Tambien dicta la razon que en pesos, 
fuerzas ó cantidades la mayor incluye la 
menor. Jl que está condenado á pagar 
500 pesos, se entiende con mas razon 
condenado á pagar 200 por la misma 
causa. Este concepto estaba admitido 
en la legislacion por una Ley de Par- 
tida; (13) pero que la cantidad menor 
comprenda otra mayor Ó que la pe- 
na mas leve comprenda la mas grave, 
es la proposicion mas irracional. Los 
Ministros pretenden que la sentencia del 
Coronel Infante, corndenándolo á muerte, 
tiene la mayoría absoluta ; y para probar- 
lo, como no hay mas que tres votos á 
esta pena, entran á formar un equili- 
brio 6 balance entre la distancia que 
hay de la ubsolucion á la muerte, y 
de esta al presidio ; y concluyen que el voto 
de presidio debe unirse á los de muerte y 
formar la expresada mayoría. Si hubie- 
ran dicho que el reo estaba condenado 
ú diez años de presidio, porque en los 
tres votos 4 muerte, que es la pena ma- 
yor, se incluye la de presidio, que es 
menor, y que hay cuatro votos conde- 
natorios á presidio, habrian dicho lo que 
la razon poco ilustrada podria dictar, y 
lo que la Constitucion concede al Po- 
der Ejecutivo, cuando le permite con- 
mutar aquella pena ;- pero intentar per- 
suadir que la pena menor incluye la 
mayor, y que el que está condenado á 
presidio lo está tambien á muerte, es 
contra todos los dictados de la pruden- 
cia y de la razon. 


(13) Ley 17, título 22, partida 3,* 


Dije la razon poco ilustrada, porque 
en materias criminales no tienen los jue- 
ces ese espíritu discrecional. Las leyes 
mandan que los votos condenatorios sean 
conformes en uno, es decir, que sean uni- 


formes, y todo voto á que le falte la 


uniformidad, no puede agregarse ni á 
una niá otra parte. 


Queda, Miembroz Ilonorables, demos- 
trado que el artículo 19 de la Loy or- 
gánica debe gobernar en la Alta Corte 
Marcial, con preferencia á las leyes es- 
pañolas: que por este artículo se nece- 
sita la mayoría ab3oluta de los jueces 
que asistan á la causa, aun en los ca- 
sos de discordia: que no habiéndola en 
la causa del Coronel Infante, léjos de 
ser sentencia, no es sino un atentado 
que viola los derechos de un ciudada- 
no, y una profanacion de las leyes; y 
que si estas necesitan interpretacion, es 
solo el Congreso quien puede restringir 
la inteligencia de una ley benéfica, y de 
ninguna manera los Ministros de jus- 
ticia, 


Pasaré ahora á la segunda proposicion, 
cuyo fin es probar que los Ministros no 
deben firmar sino las sentencias de los 
Tribunales que tienen la mayoría de 
log yotos que piden las leyes. 


Este encargo es para mí el mas  pla- 
centero, porque voy á justificar 4 la vez 
mi conducta en esta causa, y la sabidu- 
ría de esta Honorable Cámara en el de- 
creto que expidió en la del Dr. Joaquin 
Ortiz. 


Por log documentos que esta IHonora- 
ble Cámara tiene 4 la vista, principal- 
mente por el acuerdo de 12 de Noviem- 
bre último, corriente en el impreso al 
folio 6, y por el del folio 83 sabe, que 
la primera votacion en la causa del Co- 
ronel Infante resultó en discordia : que 
luego que se votó por segunda vez dije 
yo que no habia sentencia: que algunos 
otros Ministros sostuvieron lo contrario: 
que despues de una sostenida discusion, 
pregunté á cada uno, si creia que el 
Coronel Infante estaba sentenciado, y 
sentenciado á muerte; y resultó por 
cuatro votog contra dos que sí, por ha- 
berse agregado á esta votacion el Sr. 
Restrepo, aunque no habia votado á muer- 
te en la causa principal. Yo no podia 
terminar la discusion de otra manera, 
que preguntando sus opiniones á los 
Ministros. Resulta tambien de los pro- 
pios acuerdos que yo en ese mismo ins- 
tante dije, que salvaba mi voto, tanto 
en cuanto 4 Ja votacion de la causa 
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principal, en que era de opinion que 
debia absolverse, como en cuanto al in- 
cidente, en que opinaba que no habia 
sentencia. Tambien resulta que encar- 
gué al Sr. Azuero el borrador, y ofrecí 
llevar mi voto salvado, como lo llevé 
en efecto y leí en el Tribunal, despues 
que se leyó el borrador del Sr. Azue- 
ro. Resulta igualmente que en la con- 
clusion de ese voto, que corre al folio 
85, digo, que ni firmaba, ni como Pre- 
sidente del Tribunal permitia que se pro- 
nunciara como tal sentencia; y final- 
mente que no la he firmado despues, 
aunque se me ha requerido varias veces 
para ello. Estos son los hechos sobre 
que está apoyada la acusacion. 


Se me ha querido hacer un cargo de 
que haya firmado la primera votacion, 
aunque fuí de voto contrario. No he 
sabido cómo conducirme en esta causa : 
si firmo, me hacen cargo porque firmé 
siendo de voto contrario: si no firmo, 
me lo hacen porque no firmé. De cual- 
quiera manera soy á sus ojos criminal; 
pero este cargo se me hace con el ob- 
jeto de distraerme del punto en cues- 
tion. Yo he firmado con todos los de- 
mas Ministros el primer auto, en que 
la votacion se declaró en discordia; y 
si en algun tiempo se hiciere cargo al 
Tribunal por él, expondré con los de- 
mas las excepciones que me correspon- 
dan: miéntras tanto no puedo ser juz- 
gado solo por unauto de la sala. 


Si no hubiera visto adoptado por la 
muy respetable comision de esta Hono- 
rable Cámara el cargo Ó argumento de 
“que parece una inconsecuencia de mi 
parte haber convenido en que la prime- 
ra-votacion estaba en discordia, y sos- 
tener despues que habiendo concurrido 
un Conjuez, y dado su voto, no ha di- 
rimido esa discordia,” no haria ningu- 
na mencion de él. Pero con todo el 
respeto que debo á la ilustracion y sa- 
ber de esos Miembros Honorables, debo 
decir, primero: que mi voto fué con- 
trario 4 lo que resultó de la primera yo- 
tacion; y segundo, que no hay ningu- 
na inconsecuencia, aun cuando hubiese 
votado á favor. Los señores de la co- 
mision parecen estar persuadidos de dos 
cosas : que el juez en discordia está obli- 
gado á opinar precisamente conforme, 
Ú en contra de los Ministros que han 
discordado, y no lo que le parezca jus- 
to en el fondo de la causa; y que 
un Conjuez ha de dirimir siempre la 
discordia. Pero vuelvo á repetirlo con 
mucho respeto 4 su saber: ninguna de 


los dos proposiciones es, en mi opinion, 
verdadera. Volveré á recordar la ley 
43, título 5, libro 2 de la Recopilacion 
de Castilla : ella pide solo tres votos con- 
formes para que haya sentencia, y man- 
da que si un pleito resultare en discordia 


en una sala se pase á la segunda, de allí á 


la tercera, de esta 4 la cuarta, y que 
si todavía no hubiere tres votos con- 
formes, se nombren loz demas letrados 
que fueren necesarios. Las salas 4 que 
esta ley se refiere son compuestas de 
cuatro Ministros cada una, segun puede 
verse en la ley 3 del mismo título; y 
sin embargo, un pleito puede pasar en 
discordia por todas ellas, que componen 
el número de diez y seisjueces, y nom- 
brarse todavía otros letrados. Si el Con- 
juez estuviere obligado á opinar conforme 
ó contra de lo que han votado los Mi- 
nistros de una sala, es visto que cuando 
llegase'el número de nueve jueces, ya 
habria por,¿necesidad tres votos confor- 
mes, y nunca pasaría un pleito en dis- 
cordia mas que por una sala; y si un 
Conjuez hubiese de dirimir precisamente 
la discordia, no habria lugar á las remi- 
siones de que trata la ley citada. Así 
es que, sin haber sido inconsecuente, y 
sin que se me pueda hacer un cargo jus- 
to, aunque la primera votacion se declaró 
en discordia, he podido decir conforme 
á la ley, que el Conjuez nombrado no la 
dirimió, porque no ha resultado la ma- 
yoría necesaria. 


Dejando aparte la primera votacion, 
entraré 4 considerar log cargos que se 
me hacen sobre la segunda, de cuya con- 
testacion resultarán esplicados los casos 
en que un Ministro debe, y los en que 
no debe firmar. $Si la acusacion hubiese 
fijado, como era regular, el crímen de 
que se me acusa y las leyes que he in- 
frinjido, mi contestacion seria ménos va- 
ga, contrayéndome solo 4 manifestar que 
las habia cumplido ; pero"se asegura in- 
determinadamente que he quebrantado 
las leyes, negándome á firmar una sen- 
tencia válidamente pronunciada; y que 
en esto he procedido manifiestamente con- 
tra el bien de la República, y los debe- 
res de mi empleo; y me veo enla nece- 
sidad de contestar en la misma forma, 
contraido á la materia. 


Registrando los informes de la comi- 
sion de la Cámara de Representantes, 
he encontrado que las leyes que se di- 
cen quebrantadas por mí, son; la 103, 
título 15, libro 2 de la Recopilacion de 
Indias, que previene que firmen todos 
los Oidores lo que hubieren votado y 
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sentenciado; la 106 del mismo titulo y 
libro, que manda que firmen todos los 
que fueren en el acuerdo la sentencia, 
aunque el voto ó votos de alguno ó al- 
gunos no sean conformes con lo que la 
sentencia contiene ; y la 107, que manda 
que, todos los jueces firmen las sentencias 
definitivas que la mayor parte de los jue- 
ces hubieren resuelto ; y lo mismo manda 
la ley 3, título S, libro 4 de la Novísima 
Recopilacion. 'Tambien pudieron haber 
citado la ley 41, título 5, libro 2 de la Re- 
copilacion de Castilla, que en iguales tér- 
minos manda que firmen “todos los jueces 
lo acordado por la mayor parte acerca de 
lo en la sentencia contenido. 


Todas las leyes citadas exijen por pri- 
mera condicion que haya sentencia; que 
la mayor parte de los jueces hayan vo- 
tado aquello mismo, que está contenido 
en la sentencia; y luego manda que los 
Ministros firmen aquella sentencia, que 
hubiere resultado de los votos de la mayor 


parte de ellos, aunque alguno ó algunos 


hayan sido de parecer contrario. Ningu- 
na de ellas manda ni puede mandar, que 
un Ministro firme lo que, por un acuerdo 
separado de la votacion, se hubiere deter- 
minado que sea sentencia, sino ha resul- 
tado de log votos de la mayoría. En la 
causa del Coronel Infante no resultó sen- 
tencia de Ja votacion de la mayor parte de 
los jueces ; y en cumplimiento de las mis- 
mas leyes que se han citado, cs que me he 


negado á firmarla. 


Los Ministros y los Miembros de la co- 
mision de la Honorable Cámara de Repre- 
sentantes han asentado la doctrina (pero 
la absurda y detestable doctrina) de que 
los Tribunales tienen facultad de declarar 
por un acuerdo cuál es sentencia, aunque 
no haya resultado de los votos de la mayo- 
ría de los jueces ; y sin embargo que han 
sido tan extraordinariamente eficaces para 
buscar malos principios de derecho en qué 
apoyar algunas doctrinas, no han podido 
encontrar, y estoy cierto que no encon- 
trarán una ley semejante. Si el honorable 
Fiscal que me acusa, Ó algun Miembro 
de la Honorable Cámara de Represen- 
tantes encuentra tal ley, yo mismo, 
Excmo. Sr., me impondré la pena del ar- 
tículo 102 de la Constitucion, y no es 
necesario ni quela una Cámara la pida, 
ni que esta me la imponga, porque es 
para mí mas deshonor no merecer el des- 
tino que sufrir la pena. 


En esta causa es menester distinguir y 
no confundir dos hechos importantes. El 
primero es, que en la segunda votacion 
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de la causa contra el Coronel Infante 
no resultaron mas que bres votos á muet- 
te contra otros tres diferentes: y el se- 
gundo, que despues de haber yo dicho 
que no habia sentencia, cuatro Minis- 
tros contra dos fueron de opinion que 
sí la habia. El acuerdo en que están 
consignadas estas últimas opiniones de 
los Ministros le he firmado, como consta 
de los autos, porque en eso estuvo de 
acuerdo la mayor parte de los jueces; 
y no he firmado el primero sobre la yo- 
tacion de la causa principal, porque es- 
toy cierto y certísimo que no contiene 
los votos de la mayoría. 


Las sentencias no resultan de lo que un 
Tribunal acuerde que lo sea, sino del 
mayor número de los votos de los jue- 
ces: así es que tanto la Ley orgánica 
como las demas leyes no piden el acuer- 
do de los jueces sobre lo que sea sen- 
tencia, sino el mayor número de votos 
para que haya sentencia. La Ordenanza 
en el artículo 20, título 6, tratado 8, 
dice “que la sentencia que resultare de 
los votos (contándolos el Presidente) se 
arregle al mayor número para graduat- 
la segun los votos”; y no dice “segun 
el acuerdo que hagan los oficiales.” 
Tanto la ley de la Recopilacion de Cas- 
tilla, como la citada 106 dela Recopi- 
lacion de Indias, se expresan con las 
bien notables palabras, que los votos de 
la mayor parte han de ser acerca de lo 
en la sentencia contenido; y no acerca de 
lo contenido en otro acuerdo, como su- 
cede en la votacion del Coronel Infante. 
En todos los Tribunales se manda que 
cada Ministro vote individualmente, y 
que la sentencia sea aquello en que estén 
conformes los votos del mayor número. 


Si esto no fuera necesario, en vano se- 


ria la votacion individual : por medio de 
un acuerdo se podrian convenir, y estaba 
hecha la sentencia; pero la ley no quiere 
sino que cada uno dé su voto particu- 
lar, que luego el Presidente cuente esos 
mismos votos, y vea en qué puntos ha 
convenido la mayoría, y que esta sea la 
sentencia. 


Esas mismas leyes que mandan que el 
Ministro esté obligado á firmar las sen- 
tencias cuando haya la mayoría de los 
votos de los jueces, le conceden por el 
mismo hecho el derecho de no firmarlas 
cuando no haya la mayoría, por mas acuer- 
dos que haga el Tribunal, porque en to- 
dos esos casos el Tribunal procede con- 
tra la ley : de otra manera el derecho 
que la ley concede al Ministro de no 
firmar cuando no hay la mayoría, podia 
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ser destruido de hecho por los demas 
jueces con un acuerdo, y obrando con- 
tra la ley. 


Que el Ministro uo está obligado á 
firmar sino cuando la sentencia tiene la 
mayoría de los votos, y de qué manera 
se entienda, está tratado en el Solórzano 
libro 5, capítulo 8, números 47, 49, 53, 
54, 55 y 57 de su Política Indiana. Allí 
despues de sentar esta doctrina como le- 
gal dice, “que hay algunos que opinan 
que un Ministro no debe firmar aunque 
la sentencia tenga la mayoría, si es- 
tá persuadido que los compañeros se mo- 
vieron por razones poco sustanciales, ó 
por otros respectos indebidos, y especial- 
mente cuando los pleitos son graves, ár- 
duos Ó de materias criminales, ” y conclu- 
ye diciendo, “* que él nunca insistiría en 
esos reparos, porque firmar lo que sale 
votado por la mayor parte noes apro- 
barlo ni consentirlo, sino obedecer á la 
ley que se lo manda.” 


A mas de esto, la ley que dispone 
el número de votos necesarios para que 
haya sentencia, no es de las que deci- 
den el derecho entre las partes, sino de 
las que arreglan el proceso en lo fcivil 
y en lo criminal; y esta falta, confor- 
me al artículo 52 de la Ley orgánica 
de ''ribunales, hace personalmente res- 
ponsables á los ¡jueces que la cometie- 
ren. Y si yo estoy cierto, si mi razon 
está convencida, y si la conciencia me 
dicta que la que se llama sentencia no 
tiene la mayoría, ¿Jrabria de hacerme 
responsable de la sangre de un ciudada- 
no? No Sres. : yo he procurado siem- 
pre por mi propio honor y sentimien- 
tos llenar los deberes de los muchos 
destinos que he ejercido, aun cuando 
no tenia cuidado por la responsabilidad: 
y no habia-de venir á faltar á ellos 
con una responsabilidad de tanta conse- 
cuencia. Este es el primer cargo que se 
me ha hecho en toda mi vida, y tengo 
la satisfaccion que mi corazon me dice 
que he obrado bien, y que si me hu- 
biera conducido de otra manera seria 
un criminal, 


Un Tribunal que determina por un 
acuerdo que una cosa distinta de lo que 
ha votado, Ó que lo que no tiene la 
mayoría sea sentencia, está fuera de la 
ley, y comete un atentado. La Alta Cor- 
te Marcial acordando que el Coronel 
Infante está senteuciado á muerte con 
solo tres votos de seis jueces, ha pro- 
cedido de una de tres maneras : Ó que- 
brantando abiertamente el artículo 19 de 





la Ley orgánica de Tribunales; Ó de- 
clarando que no debia regirse por él, 
contra el 188 de la Constitucion ; Ó In- 
terpretando cl artículo 19 por el 17, 
restringiendo á ciertos casos la inteli- 
gencia de aquel, dejando de entenderle 
en el sentido mas provechoso, coma lo 
manda la ley, y escluyendo de su con- 
tenido á un ciudadano á quien puede 
aprovecharle. Y en ninguno de los tres 
casos le debido obedecerle. in los dos 
primeros, porque manda una cosa que 
es enteramente contraria ú las leyes; y 
en el último porque usa de  faculta- 
des legislativas, destruyendo los princi- 
pios fandamentales de nuestro Gobierno, 
y confundiendo los poderes. La ley 4, 
título 14, libro 4 de la Recopilacion de 
Castilla. manda, que si alguna carta (es 
decir, real provision óÓ despacho) ema- 
nare de las Chancillerías ó de cualquier 
otro Juez, por lo cual se manda matar 
Ó liciar, Ó prender á alguno desafora- 
damente (es decir, contra ley, privile- 
gios, usos y costumbres) no sea ejecu- 
tada ; y que si en virtad de ella se ma. 
tare ó liciare 4 alguno, se imponga al 
que la cumpliere la misma pena que él 
hubiere impuesto. Y ademas manda, que 
si el Key mismo espidiere una carta se- 
mejante, que se sobresea en la ejecucion, 
hasta que él mande proveer lo que fue- 
re su merced; y quesi por las tales cartas 
fueren emplazados los Jueces ú otro cual- 
quiera, que no sean obligados á seguir 
ni parecer á tal emplazamiento, ni por 
ello caiga en pena alguna, sino que en- 
vien á mostrar las tales cartas y el he- 
cho. La ley segunda del mismo título 
y libro manda, que si el Rey mismo diere 
alguna carta, y en ella ordenare alguna 
coza en perjuicio de partes, que sea con- 
tra ley, Ó fuero Ó derecho, que se obe- 
dezca y no se cumpla, aunque en la car- 
ta se haga mencion general ó especial de 
la ley Ó fuero que se quebranta. 


Así respetaba el Rey español sus pro- 
pias leyes: de esta manera estaban ga- 
rantidas las vidas y propiedades de los 


vasallos de ese Riley, á quien nosotros no 


nos cansamos de llamar déspota, cruel y 
arbitrario. Pretender que la determina- 
cion de cualquiera Tribunal ó funciona- 
rio, desconocida por las leyes, deba ser 
ejecutada, sin que cualquiera de los Mi- 
nistros que lo componen ó ciudadanos 
tengan libertad para ejercer todos sus es- 
fuerzos, é impedir el mal por los medios 
que las leyes determinan, es pretender 
que hay hombres en la sociedad que pue- 
den ejecutar el crímen, sin que las ins- 














bituciones del Gobierno puedan impedír- 
selo. Pretender que cinco, diez ó mil 
hombres pueden sublevarse contra las le- 
yes, y hacer ejecutar sus designios, sin 
que los ciudadanos puedan presentarles 
mas que una obediencia pasiva, es pre- 
tender que hemos destruido el imperio 
de los españoles, no para establecer el 
de las leyes, sino el de algunos hombres 
en la República. Pretender que el acuer- 
do de cuatro individuos, ó bien magis- 
trados, contra las leyes puede hacer de- 
rramar con infamia en un patíbulo la 
sangre del último de nuestros ciudada- 
nos, es cosa que irrita la buena fé de 
nuestras instituciones. Y finalmente, 
pretender que el acuerdo de cuatro in- 
dividuos de la Corte Marcial me habia 
de hacer firmar como sentencia la que 
no lo es, es “pretender que yo hiciera 
como republicano, lo que no se atrevia 
á pedirme como vasallo el monarca de 
España. 


" Poderlo todo por la ley, y no poder na- 
da porsí mismo, es la sencilla, pero hon- 
rosa condicion de un fuucionario en la 
República. Nosotros somos republica- 
nos, y algunos no queremos creerlo, mu- 
cho ménos practicarlo. Tenemos sem- 
brado en nuestro corazon mil resabios de 
arbitrariedad que vimos ejercer á los 
mandatarios españoles por la autoridad 
de las leyes, y nos creemos sus sucesores. 
Las leyes españolas concedian á los altos 
funcionarios la facultad de hacer por el 
bien del Gobierno todo lo que no les es- 
taba prohibido, y el vasallo gozaba por lo 
comun una seguridad que podia ser ata- 
cada por el capricho. Las leyes de la 
República disponen todo lo contrario: ca- 
da funcionario tiene marcadas sus atribu- 
ciones y facultades, y él no manda por sí 
mismo, sino porque la ley se lo concede: 
el que viene á gozar en la República de 
las facultades que tenian los altos funcio- 
narios españoles, el que puede hacer todo 
lo.que no le está prohibido, es el simple 
ciudadano sin ningun encargo público. 
Pruébeseme, señor, que por alguna ley yo 
he debido obedecer á la Corte Marcial en 
este caso, y entónces quedará probada es- 
ta acusacion. Entre tanto yo estoy segu- 
ro de mi inocencia, y desde que me resol- 
ví á no firmar puse en manos del destino 
el cuidado de mi suerte y de misinte- 
reses. 


Pero yo me he fatigado demasiado, pro- 
bando lo mismo que esta Honorable Cá- 
.mara tiene sancionado por decretos ante- 
riores. En la acusacion que el Dr. Se- 
bastian Lopez propuso ante la Honorable 
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Cámara de Representantes contra los Mi- 
nistros que conocieron en último grado do 
la causa que ha seguido contra el conven- 
to de Agustinos descalzos, por los bienes 
del difunto Fray Mariano Aldana, se de- 
eretó la acusacion contra cuatro de los di- 
chos Ministros, y se escluyó al Dr. Joa- 
quin Ortiz, porque aparecia del libro del 
Tribunal que habia salvado-su voto.  Vis- 
ta la acusacion por esta Honorable Cáma- 
ra, encontró que el Sr. Ortiz era crimi- 
nal, Ó por haber firmado lo que no tenia 
la mayoría de los votos del Tribunal, ó 
por haber salvado posteriormente un voto 
que no habia dado, y mandó que la Alta 
Corte procediese contra él segun resulta 


del decreto. Léase el documento número 
vVIL 


El Dr. Ortiz conoció en el último grado 
civil, como yo he conocido en el último 
criminal: allí se trata de los eortos bienes 
de un religioso, Cura de Oyba: aquí de la 
vida de un ciudadano admirado por su 
valor: con todo, esta Honorable Cámara 
mandó que se procediese contra el Sr. 
Ortiz, y yo mismo, como Presidente de la 
Alta Corte, he decretado su suspension 
por una de las dos razones, y entre ellas 
la de haber firmado como sentencia la que 
no tenia la mayoría de los votos del Tri- 
bunal. ¿Declarará ahora esta Honorable 
Cámara que yo soy criminal por haberme. 
denegado á firmar lo que no tiene esa 
misma mayoría? 


Despues de un tan largo discurso cualquie 
ra se imaginará que esta es una cuestion- 
muy difícil, para cuya decision se necesi- 
ta mucho estudio y meditacion; pero en 
realidad es la mas sencilla y clara que es- 
ta Honorable Cámara puede tomar en 
consideracion. Voy á presentarla como 
ella es, y no ha de quedar un solo hombre 
imparcial que no conozca la justicia; no 
ha de haber un ciudadano de mediano 
juicio que con solo la luz de la razon y un 
buen sentido, viendo los documentos, no 
quede en estado de determinarla: todo el 
pueblo que me oye va á ser dentro de po- 
cos momentos mi juez: no ha de haber 
dentro ni fuera de la barra uno solo que 
no pronuncie su juicio, ni habrá ninguno 
en lo futuro que no se encuentre en 
igual caso, porque conocida la verdad, el 
hombre no puede ménos de abra- 
zarla, 


Si yo he escrito con tanta estension, ha 
sido porque la Alta Corte Marcial, olvi- 
dándose de la dignidad de su elevado 
carácter, y quebrantando las leyes del se- 
creto, ha publicado un folleto, con el 59» 


TD 


lo fin de recriminar mi conducta con epí- 
tetos injuriosos, de censurar mi voto so- 
bre la causa principal, de justificar su 
sentencia con citas de autores, que dicen 
todo lo contrario de lo que ellos preten- 
den, y de envolver la verdad entre lazos 
artificiosos para destruir mi reputacion, 
adquirida con mucho trabajo, y para ga- 
nar ellos una opinion precaria entre los 
que no quieran instruirse á fondo de la 
mala eleccion que han hecho en sus 
argumentos y principios. 


Pero yo he ofrecido presentar la cues- 
tion en muy pocas palabras, y con tanta 
claridad, que no haya quien no la entien- 
da y pueda decir. Para cumplirlo es ne- 
cesario considerar nuestra conducta en 
dos épocas distintas. La primera hasta el 
dia 12 de Noviembre, en que los Minis- 
tros estendieron el acuerdo requiriéndome 
para que firmara; y la segunda desde ese 
dia hasta el de la publicacion del folleto. 
Entremos en la primera época. 


Votada por segunda vez la causa del 
Coronel Infante con el Conjuez, resulta- 
ron tres votos á muerte y otros tres distin- 
tos: yo dije que no habia sentencia, por- 
que no habia mayoría absoluta: los Minis- 
tros dijeron que sí habia sentencia, y que 
el reo estaba condenado á mnerte. 


Yo me fundé en la ordenanza, y en que 
el artículo 19 de la Ley orgánica de Tribu- 
nales pide la mayoría absoluta en las sen- 
tencias. 


El fundamento de loz Ministros se ha- 
lla en el acuerdo de 12 de Noviembre últi- 
mo. Leámosle con toda atencion y cui- 
dado. 


El fundamento de los Ministros, segun 
su-propio acuerdo es, que el artículo 19 
de la Ley orgánica que pide la mayoría 
absoluta, debe entenderse solo en las vyota- 
ciones de los Ministros del Tribunal, y 
que cuando haya discordia no se necesita 
la mayoría absoluta, sino que basta la re- 
lativa, porque el artículo 17 de la misma 
ley manda, que para dirimir las discor- 
dias se nombre un Juez Óó un letrado. 
Nada dice de mayoría relativa. Este 
mismo fundamento se halla apoyado con 
varias reflexiones. 


Pues, señores, es bien claro y evidente 
que lo que yo he hecho es, entender el 
artículo 19 en la latidad de sus palabras, 
exigiendo su observancia, no solo en las 
sentencias que se pronuncian por los Mi- 
nistros del Tribunal, sino en los casos de 
discordia; y que los Ministros han res- 


tringido su sentido, declarando ó espli- 
cando que no debe observarse en este 
último caso: lo cual en nuestro idioma se 
llama interpretacion. 


El rosultado de estos hechos es, que los 
Ministros han interpretado ó declarado 
los dos artículos de la ley restringiendo el 
sentido claro y terminante del 19, que es 
benéfico, y de cuya observancia en los ca- 
sos de discordia, no resultan decisiones 
injustas, por el 17, cuyo contenido nada 
dispone contrario á la mayoría absoluta, 
sino por una consecuencia que sacan los 
Ministros, contraria al sentido espreso de 
aquel, la cual se evita guardándose las 
leyes generales que no están derogadas: 
que por esta interpretacion deja de conm- 
prenderse en el artículo 19 á un ciudada- 
no á quien puede aprovecharle, y se de- 
clara condenado á muerte un oficial de la 
República. Prescindamos de su nom- 
bre. 


La cuestion de derecho que natural- 
mente se presenta á nuestra considera- 
cion es ¿siun Tribunal de Justicia pue- 
de hacer una interpretacion semejante? 


Siempre que haya sobre el globo un 
hombre, que sin la ferocidad de un 
tigre Ó de una pantera, Gotado de buen 
juicio é imparcial se atreva á decir, 
que un Tribunal de justicia puede, de- 
jando á un lado la equidad y la huma- 
nidad, hacer esta interpretacion contra 
el sentido claro de una ley útil, y con- 
tra la seguridad personal, tomando la 
inteligencia de las leyes, no en el sen- 
tido que sea mas provechoso, como está 
mandado, sino de manera que perjudi- 
que á aquel á quien su contenido pue- 
de aprovechar, causándole con la inter- 
pretacion una muerte afrentosa ; yo soy 
criminal. 


Siempre que haya quien con algun 
fundamento diga, que semejante inter- 
pretacion ó declaracion, restringiendo el 
sentido de la ley, puede hacerse en un 
gobierno monárquico ó republicano por 
otra autoridad distinta de la del- Key 
ó del Cuerpo legislativo, como lo man- 
da la ley 4, título 33, | 
nuestra Constitucion ; yo soy criminal. 


Y siempre que todo profesor de ju- 
risprudencia no diga que es conforme 
á las leyes, y todo hombre de buen sen- 
tido no asegure que lo es igualmente á 
la equidad y humanidad, el que mién- 
tras se obtiene la declaratoria del Rey 
ó del Cuerpo legislativo, se guarde la 
ley que motiva la consulta en el senti- 
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do mas equitativo, mas provechoso y 
mas humano, dándole toda la extension 
que pueda recibir su letra, sin causar 
la muerte vi otro perjuicio á persona 
alguna; yo soy criminal. 


Ningun hombre puede dudar de la 
verdad de estas proposiciones, si no cree 
que debe darse á los ¿jueces facultad 
para decidir arbitrariamente de la vida, 
del honor y propiedad de los colom- 
bianos, interpretando las leyes segun el 
capricho de sus opiniones. 


Consideremos . ahora lo que ocurrió 
desde el acuerdo de 12 de Noviembre 
hasta la publicacion del folleto. Los 
Ministros de la Corte Marcial, poco sa- 
tisfechos de la justicia de la interpre- 
tacion que habian hecho, ÚÓ mas bien 
conociendo la injusticia con que la ha- 
bian verificado, dijeron en su folleto 
al folio 35: “Que ni la Alta Corte de 
Jústicia, ni la Alta Corte Marcial están 
obligadas á arreglarse al artículo 19 en 
ningun caso, porque no hay ninguna 
ley ni artículo que se lo mande. ” Se 
olvidaron del artículo 188 de la Cons- 
titucion. Y entónces, variando entera- 
mente de rumbo, para apaciguar su con- 
ciencia, Ó para deslumbrar al público, 
dijeron en el mismo folleto al folio 36 : 
““ Que las leyes que aquel Tribunal ma- 
nifiestamente está obligado á obedecer 
y guardar, son las leyes de Castilla y 
de Indias que no estén derogadas.” 


Dos cuestiones de derecho se presen- 
tan á la consideracion. La primera es, 
si cuaudo el artículo 19 dispone que 
para que haya sentencia se necesita la 
mayoría absoluta de los jueces que asis- 
tan á la causa, no manda una cosa di- 
versa de lo que ordeuaban las leyes es- 
pañolas, que solo exigian la mayoría re- 
lativa ? 


Y la segunda es, ei habiendo una 
ley de la República que dispone para 
el régimen de nuestros Tribunales supe- 
riores una cosa contraria á lo que dis- 
ponen las leyes españolas para los su- 
yos, ha de guardarse la ley de la Re- 
pública, Ó la ley de España ? 


Siempro que haya quien diga que ma- 
yoría absoluta y mayoría relativa no son 
dos cosas diversas; yo soy criminal. 


Y siempre que alguno opine que con- 
forme el artículo 188 de la Constitucion, 
no se deben guardar las leyes de la KRe- 
pública con preferencia á las españolas, 


cuando estas se hallan corregidas por 
aquellas ; yo soy criminal, 


Solo un insensato dejará de discernir 
la primera cuestion; y la segunda solo 
podrá negarse por quien desconozea la 
legitimidad de nuestro gobierno. 


Pues si la Ley orgánica de Tribuna- 
leg debe regir en la Alta Corte Marcial, 
como los Ministros lo han confesado, lo 
manda la Constitucion, y la razon lo per- 
suado ; si el artículo 19 pide la mayoría 
absoluta de los jueces que asistan á la 
causa para que haya sentencia; y si la 
interpretacion que han hecho los Minis- 
tros es contra las leyes, contra las má- 
ximas del derecho, y usando de faculta- 
des que son del Congreso, es evidente 
que la que han llamado sentencia es un 
atentado de que iba á resultar un asesi- 
nato judicial, y que negándome á fir- 
marle he obrado con justicia, en extbre- 
cho cumplimiento de mis deberes, y res- 
petando las leyes, 


Considerando ahora los resultados de 
mi conducta en esta causa, ¿ cuál es el 
grave delito que yo he cometido con 
que haya faltado manifiestamente al bien 
de la República, y 4 los deberes de mi 
empleo ? Negarme á prestar mi firma 
en una que he creido que no es sen- 
tencia por los graves y, en mi concep- 
to, sólidos fundamentos, que ha oido esta 
Honorable Cámara, hasta dar cuenta al 
Congreso en su próxima reunion, ¿pue- 
de llamarse delito grave contra el órden 
social ? ¿Es manifiesto por ventura que 
yo haya quebrantado alguna ley por pla- 
cer, Ó se me ha atribuido y probado 
que yo haya sido comprado, ganado, ó 
cohechado para alguna iniquidad ? La 
verdad ó el error de mi juicio, nacido 
del deseo de no cometer una injusti- 
cia, y de acertar en un asunto en que 
la malignidad misma no ha podido 
atribuirme ningun interes, ¿puede lla- 
marse delito grave contra el órden so- 
cial ? ¿Será este el caso en que la 
Constitucion ha querido que un Minis- 
tro de la Alta Corte se declare indigno 
de servir á la patria? No, señores: la 
Constitucion en tal caso, no lo digo por 
mí, castigaria la virtud. Las leyes per- 
miten 4 los funcionarios renunciar sus 
destinos, cuando no pueden  llenarlos 
sin prostituirse Ó faltar á su concien- 
cia; y ningun gobierno ha pensado 
jamas en infamar á un hombre hon- 
rado. 


Dado y no concedido que fuese cierto mi 
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error, las resultas de mi conducta no 
habrian sido otras, que suspender la 
ejecucion del decreto, desde el dia 12 de 
Noviembre hasta la reunion del Con- 
greso. Si el suspender el curso de un 
proceso por motivos fundados, miéntras 
se determina la duda por el cuerpo á 
quien corresponde, es delito grave Con- 
tra el orden social, ¿ cómo es que la 
Honorable Cámara de Representantes, 
y esta misma no lo han castigado ni pen- 
sado castigar en otras ocasiones ? V. KE. 
sabe que la ley anterior á esta de la Cor- 
te Marcial, mandaba que dos Ministros 
de la Alta Corte, nombrados por el Po- 
der Ejecutivo, concurriesen á ella, y que 
conociesen de la causa de todos los mi- 
litares, oficiales y «soldados. El Poder 
Ejecutivo participó el año pasado por 
el mes de Febrero que habia nombrado 
al Sr. Azuero, quien fué llamado por 
el Tribunal no una, sino repetidas ve- 
ces 4 cumplir con su encargo, y con- 
testó que la organizacion de la Cor- 
te Marcial era esencialmente viciosa y 
contra la Constitucion, y que por 
lo mismo era contra sus deberes y sus 
juramentos, que él tomase asiento en 
ella. Con todo, el dia 28 de Ma- 
yo, Sin haberse innovado ni  altera- 
do la ley, tomó posesion en el 'Tri- 
bunal, y juró guardar esa misma ley que 
él creia inconstitucional, y cumplir de- 
beres que consideraba contrarios á sus 
juramentos. El Sr. Azuero por su con- 
ducta suspendió en el espacio de cerca de 
tres meses el curso de los procesos de 
todos los oficiales y soldados, que de 
toda la República pendian en la Corte 
Marcial : no se prolongó entónces como 
ahora la prision de uno solo, que en su 
concepto. es tan criminal que debe mo- 
rir, sino la de multitud de hombres, 
que inocentes gemian en prisiones y cla- 
¿maban por justicia. El Sr. Azuero por 
su solo juicio pudo detener en las pri- 
siones á los inocentes, suspender el cas- 
tigo de todos log criminales en la Re- 
pública por tres meses, oponerse á las 
decisiones del Congreso, llamar incons- 
titucional una ley sancionada, desobede- 
cer al Poder Ejecutivo ejerciendo las 
funciones que Ja ley le encargaba, y 
resistirse á Jas Órdenes de la Corte 
Marcial, que suspendió el despacho; ¿pe- 
ro con qué fundamentos, señores ? Con 
fundamentos tan débiles que él mismo 
pudo destruir, buscando otros -que jus- 
tificasen su juramento yla ley. Y con 
todo, él ha sido el mas encarnizado cn 
esta injusta persecucion : el que en su fo- 
lleto ha llamado mi conducta inconse- 





cuente y escandalosa, y el que no ha 
perdonado invectiva para zaherir mi re- 
putacion, por no haber firmado loque 
mi conciencia y mis juramentos verda- 
deramente no me permitian firmar. « 


Entónces era yo Presidente del Tri- 
bunal, y debió aprender de mis procedi- 
mientos para con él, lecciones de la 
prudencia con que debe manejarse un 
Ministro de su carácter : entónces le dí 
ejemplos de moderacion, cómo otras 
ocasiones le he forzado á que la guar- 
de, y le he dado pruebas de estima- 
cion y de amistad, segun consta de una car- 
ta suya que tengo en mi poder, y que pron- 
to verá toda la República. (14) (Véase el 
documento número VIII.) La Honorable 
Cámara de Representantes y esta muy 
Honorable han tenido á la vista los do-. ¡ 
cumentos de la conducta del Sr. Azuero, 4 
remitidos por el Poder Ejecutivo: ¿ha 
pensado algun Honorable miembro de la 





(14) El Dr. Peña no quiso leer esta car- 
ta delante del Senado : el Dr. Azuero se 
presentó por escrito pidiendo su presen- 
tacion. El Senado, despues de sentencia- 
da la causa principal, mandó que la pre- 
sentara : el Dr. Peña se excusó é hizo pre- 
sente que ya el Tribunal habia concluido 
sus funciones, y que como Cámara legis- 
lativa, no tenia facultades judiciales. Y 
para que no se crea que el Dr. Peña di- 
jo más de lo que es cierto, coincidiendo 
con los deseos del interesado, la presenta 
ahora. Esta carta le fué enviada el año 
de 1821 en la Villa del Rosario de Cúcu- 
ta, durante las sesiones del Congreso”cons- 
tituyente, con motivo de que el Honorable 
Sr. Azuero se tomó la libertad de profe- 
rir mil desahogos, contra los que habian 
hablado en la materia que se discutia. 
El Dr. Peña, que habia sido uno de ellos, 
tomó de nuevo la palabra y dijo: que 
dejando á un lado los:finsultos del Sr. 
Azuero, diria lo. que le ocurría sobre la 
materia en cuestion, que era (objeto pú- 
blico que le habia llevado á aquel lu- 
gar. Concluida la sesion, el Dr. Azuero 
quiso venir á4dar fsatisfaccion” como un 
muchacho; “al¿Dr. Peña, y este le contestó 
que, despues de 'haberle” enseñado mode- : 
racion como un hombre”? público, estaba - 
resuelto á castigarle en privado.g El Sr. 
Azuero entónces” le dirigió *la carta pu- 
blicada, que seria mas disimulable, si. an 
esfuerzo propio le hubiera hecho equivocar 
la humillacion con la prudencia. 2% 
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primera que debia proponerse acusacion 
contra él? Ah! Señores: con cuánto 
gusto voy á comunicar ála nacion la 
igualdad con que la Cámara de Repre- 
sentantes inspecciona la conducta de los 
funcionarios públicos, y desempeña las 
delicadas funciones de su encargo ! ¿Quién 
no habrá de conocer esta parcial, esta 
injusta, ilegal acusacion contra un hom- 
bre cuya integridad, permítase á mi do- 
lor esta expresion, han respetado siem- 
pre sus mismos enemigos ? 


Si el crímen manifiestamente contra- 
rio al bien de la República de que soy 
acusado en esta vez, es el haber entendi- 
do el artículo 19 de la Ley orgánica, to- 
mando lamas sana parte é mas prove- 
chosa, segun las palabras que en él están 
puestas, como melo manda la ley, con 
la extension de' sentido que admite su 
Jetra, con la equidad y humanidad que 
me dictan la naturaleza, los sentimientos 
de mi corazon, y los altos fines de la so- 
ciedad en general, conservando por estos 
medios la vida de un ciudadano, hasta 
que la ley y no los hombres, disponga 
de su suerte; feliz criminal por cierto. 
Si el grave delito que se me atribuye con- 
tra el órden social, es el haber procura- 
do sostener el imperio de las leyes, con- 
tener la arbitrariedad de los jueces, y 
hacer que se respeten los derechos de 
los ciudadanos; mi crímen será mi glo- 
ria. Si no hallare entre los hombres la 
justicia que he deseado hacerles, la con- 
viccion de haber llenado mis deberes me 
hará pasar contento los dias de mi vida. 
Si la patria no me pagare sino con in- 
gratitud los servicios que la he hecho; 
si despues de haber visto derramada la 
sangre de todos mis hermanos por la 
crueldad de los españoles; de haber 
arruinado los bienes que fueron fruto de 
la industria honrada de mis padres; de 
haber renunciado á la fortuna que dis- 
frutaba en otro suelo por venir á ser- 
virla ; de haberla acompañado en sus ca- 
lamidades y desgracias, exponiendo mu- 
chas yeces mi vida en el campo como un 
soldado, y contribuyendo con mis cortas 
Inces, en calidad de un ciudadano, para 
establecer el órden ; si despues, vuelvo 
á decir, de haberme tenido esta patria en 
sus angustias como un hijo querido, me 
desconoce en su grandeza, todavía go- 
« zaré' en paz de la fortuna irritada. Si 
despues de haber gustado todos los sin- 
sabores del mando desde los primeros 
tiempos de la revolucion, he llegado á 
este puesto por eleccion de mis compa- 
triotas, descenderé tranquilo de él por 
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los sentimientos de mi conciencia : los 
mismos que han deseado mi separacion 
del Tribunal, habrán de envidiar mi fe- 
licidad privada; y en mi retiro tendré 
bastante tiempo para considerar, que no 
hay poder humano sobre la tierra, que 
parda hacer desgraciado 4 un hombre de 
ien, 


Concluida la defensa, el Fiscal tomó 
la palabra, y aunque citó varias leyes 
para objetos diversos, su principal in- 
tento fué probar que la sentencia contra 
el Coronel Infante reunia los votes ne- 
cesarios, porque tenia la mayoría abso- 
luta radical de los Ministros del Tribu- 
nal, que no son mas de cinco, y que esa 
es la mayoría absoluta que se pide, mas 
que despues por discordia se aumente el 
número de ellos. El Dr. Peña, á quien 
el Presidente del Senado preguntó si te- 
nia algo qué decir, contestó que la doctri- 
na del Honorable Fiscal era una nuova 
interpretacion á la ley, que pide la ma- 
yoría absoluta de todos los jueces que 
asistan á la causa : que como su señoría 
no habia tratado de refutar los funda- 
mentos, sino de establecer una nueva 
doctrina, dejaba á la sabiduría del Se- 
vado que juzgase sobre la propiedad de 
ella, pues por su parte ya habia expues- 
to los motivos y fundamentos que le ha- 
bian guiado en la causa. El Presidente 
del Senado sacó por consecuencia de es- 
tas palabras que el Dr. Peña estaba con- 
cluido, y que no habia sabido qué con- 
testar. El ha dicho en su discurso que 
nunca ha estudiado leyes, y estos juicios 
equivocados no son de estrafiarse en 
guien no tiene los principios de una 
ciencia. 


El Senado en sus sesiones inmediatas 
discutió la materia : el Dr. Peña pidió y 
se le mandaron dar copias de las actas. 
Por las ocupaciones del Secretario no se 
han podido dar al público ; pero, sin em- 
bargo, él permitió que un escribiente 
particular sacase copia de la que sigue, 
por la cual se verán los fundamentos 
contrapuestos por los Honorables Sena- 
dores, y podrá juzgarse si son bastantes 
á destruir los que constan de la defensa : 
tambien se verá que esta causa se deter- 
minó por mociones, como si fuera una 
ley, en un lugar de que cada juez hu- 
biese dado su voto, segun su honor y 
conciencia. 
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ACTA DEL SENADO, 


Seston del sábado 19 de Marzo de 1825. 


El señor Presidente abrió la sesion di- 
ciendo, que anoche habia quedado sus- 
pensa la conferencia del juicio que se- 
guia el Senado en calidad de Corte de 
Justicia, cuyo poder natural ejercia con- 
forme al artículo 97 de la Constitucion, 
para conocer de la acusacion promovida 
ante el Senado por el señor Abogado 
Fiscal, nombrado por la Cámara de Re- 
presentantes, contra el señor Ministro 
de la Alta Corte de Justicia, Dr. Miguel 
Peña, por haberse resistido á firmar una 
sentencia pronunciada por la misma Alta 
Corte de Justicia en calidad de Alta 
Corte Marcial, en la causa seguida con- 
tra el Coronel Infante por homicidio co- 
metido en la persona del Teniente Fran- 
cisco Perdomo. Que la conferencia iba 
á proseguirse, y que los señores Sena- 
dores que quisiesen tomar la palabra so- 
bre la materia podian verificarlo. El Se- 
cretario dió cuenta de una representa- 
cion que dirigia al Senado el señor 
Ministro de la Alta Corte de Justicia, 
Dr. Vicente Azuero, y que traia por 
epígrafe la súplica de que se leyese. 
Hízose así por disposicion del señor Pre- 
sidente, y se halló que en ella exponia 
dicho señor Miristro Azuero, habiendo 
sabido que el señor Ministro acusado, Dr. 
Peña, en su defensa, que habia hecho 
ayer ante el Senado, haber dicho que poseia 
an documento contra el mismo señor Mi- 
nistro Dr. Azuero, que no presentaba por 
no avengonzarle; deseoso de desvanecer 
las sospechas que esta solapada y oblícua 
imputacion podia excitar en el público, 
pedia que el Senado obligase al expresa- 
do señor Ministro Dr. Peña á que presen- 
tase aquel documento. El señor Méndez 
dijo que esto no debia tomarse en con- 
sideracion, pues el Senado solo iba á 
juzgar al Dr, Peña sobre el delito de 
que le acusaba la Cámara de Represen- 
tantes, y que si el señor Ministro Azue- 
ro se creja agraviado, podia quejarse á los 
Tribunales competentes. El señor Soto 
dijo, que una vez principiada la conferen- 
cla, no debia interrumpirse por estos in- 
cidentes.  Procedióse, pues, al asunto 
principal, y tomando la palabra el señor 
Mosquera dijo: “que despues de los lar- 
gos alegatos que se habian hecho en la 
causa del Ministro de la Alta Corte de Jus- 
ticia, Dr. Miguel Peña, acusado por la 
Cámara de Representantes, de lo que él ha- 


bia expuesto extensamente en su defensa, 
y lo que habia replicado el señor Repre- 
sentante que hacia de Fiscal, iba á Con- 
traer la cuestion 4 los puntos cardina- 
les, segun su modo de concebirlos, para 
exponer y fundar su concepto. Que 
todo su discurso tendria por objeto exa- 
minar si. la conducta del señor Ministro 
de la Alta Corte do Justicia, en calidad 
de Marcial, habia sido manifiestamente 
contraria al bien de la República y á 
los deberes de su empleo, por haberse 
negado á firmar la sentencia de muerte 
pronunciada por aquel Tribunal, sin la 
mayoría absoluta de votos de los jueces 
que asistieron á la causa. Este es el 
cargo, dijo, que se hace al señor Peña, 
y de que se le acusa ante el Senado, con- 
forme al artículo 89 de la Constitucion. 
Para examinar, pues, si el señor Peña 
es culpable, segun el tenor de este artícu- 
lo, asentaré los principios siguientes : 


Primero.—Las acciones contrarias á las 
leyes son violaciones de las convenciones 
sociales, cuyas fórmulas son las leyes 
escritas; 


Segundo.—La violacion ó falta de ob- 
servancia de estas leyes ecrá mas ó mé- 
nos criminal, segun tenga una mayor ó 
menor influencia sobre el órden social. 


Vamos, pues, 4 examinar: primero, 
enáles son las leyes escritas que ha infrin- 
gido el señor Peña; segundo, en Caso 
de ser culpable, cuál es la iuflueneia que 
haya tenido esta culpa en el órden social, 
para estimar el grado de su crimina- 
lidad. 


Muchos cargos se han hecho al señor 
Peña por las leyes de Indias y de Casti- 
lla, por las cuales la pluralidad de vo- 
tos de los jueces que asisten una causa, 
cualquiera que sea, basta para hacer 
sentencia. En mi opinion, todas estas le- 
yes están derogadas desde que se sancionó 
la Ley orgánica de Tribunales de 12 de 
Octubre del año undécimo, que dispone 
en el artículo 19 que para que haya 
sentencia, es necesaria la: conformidad 
en la mayoría absoluta de los jueces que 
asistan á la causa. Por consiguiente, la 
Alta Corte Marcial debió arreglarse á 
esta disposicion para calcular la mayoría 
absoluta necesaria de votos conformes 
para que hubiese sentencia. 


Contra esta asercion se han hecho dos 
objeciones: primera, que el artículo 19 
citado no es aplicable á la Alta Corte 
de Justicia, porque está en el capítulo 
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de las Cortes Superiores. Segunda: que 
aunque se concediese que comprendia 
á la Alta Corte no podría aducirse en 
favor del señor Peña, porque debia en- 
tenderse que exigia la pluralidad abso- 
luta de votos conformes de los ¿jueces 
para hacer sentencia solamente en los 
casos ordinarios, y no en los de discor- 
dia: que en estos últimos se disponia 
por el artículo 17 que se dirimiese por un 
Ministro, y por consiguiente bastaba la 
pluralidad relativa. Ambas objeciones 
son falsas, y las interpretaciones que se 
hacen no tienen fundamento. Para in- 
terpretar ó explicar estos artículos, asen- 
taré las reglas siguientes, que cuando 
no fuesen de un autor distinguido, las 
apoya la razon. Primera: si el legisla- 
dor que podia y debia explicarse no lo 
ha hecho, esta omision no puede per- 
judicar á nadie. Segunda: debe dese- 
charse toda interpretacion que conduce á 
un absurdo. Tercera: debe seguirse la 


mente del legislador, si es conocida. 


Supuesto, pues, que la falta del legis- 
lador en no determinar la mayoría nece- 
saria de los votos para hacer sentencia, 
no debe perjudicar á nadie, es preciso 
interpretar que su mente ha sido, que la 
condicion de los colombianos que son 
juzgados por ministerio de la ley, sean 
de igual condicion en la Alta Corte que 
en las Cortes Superiores de Justicia. De 
otro modo se seguiría un absurdo, que 
para condenar á un soldado á muerte, 
sería necesaria la mayoría absoluta de 
votos conformes delos jueces en una Cor- 
te Superior de Justicia, y bastaria la re- 
lativa en la Alta Oorte para condenar á 
un' General. Es, pues, preciso no con- 
venir en que la disposicion del artículo 
19 debe ser comun á todos los Tribunales 
de justicia. 


_Examivemos ahora la segunda obje- 
cion, á saber: que en casos de discordia 
basta la pluralidad relativa de los votos 
para hacer sentencia, supuesto que por 
el artículo 1% se dispone que se nom- 
bre un solo Conjuez para que la dirima. 
Respondo, que como en la objecion an- 
terior—primero, semejante interpretacion 
nos conduciria á un absurdo, y absurdo 
contrario á la mente del legislador— 
segundo, que ella es contraria al ar- 
tículo 16. 


El legislador ha querido que en caso 
de hallarse divididas las opiniones, deci- 
da la preponderancia numérica de los vo- 
tos ; porque entre tres jueces y tres jueces 
que opinan de diverso modo, no seinclina 


. 


la probabilidad de la justicia por ningu- 
no de los dos extremos. Es así que esta 
razon subsiste en el caso de discordia ; 
luego en este caso tambien debe enten- 
derse necesaria la pluralidad absoluta de 
los votos para no incurrir en absurdo 
contra la mente del legislador. Por otra 
parte, no es lícito distinguir lo que la 
ley no distingue : y ménos si esta distin- 
cion es conforme con los principios de 
las leyes que ha derogado. 


Habia «dicho en segundo lugar que la 
interpretacion que se da al artículo 19 
por el 17, es contraria al 16. En primer 
lugar, cuando el artículo 17 establece que 
las discordias se diriman por un solo juez, 
vo se entiende que si con este juez no se 
dirime, Ó no se hace pluralidad absoluta, 
no se nombre otro. Por el contrario, 
dispone que en caso de discordia se 
nombre un Conjuez, con arreglo al ar- 
tículo precedente. Es así que el artículo 
precedente habla de letrados en plural ; 
luego pueden nombrarse varios Conjueces 
para buscar la pluralidad absoluta, y no 
la relativa que prevenian esas leyes de 
Indias que ha derogado, y que no deben 
mencionarse en cuanto sean contrarias á 
ley de Colombia, segun lo dispuesto en 
el artículo 188 de la Constitucion. 


De lo expuesto se deduce que el Sr. 
Ministro Peña no violó una ley escri- 
ta por no haber opinado que en caso 
de discordia bastaba la pluralidad rela- 
tiva de los votos de los jueces que asis- 
tieron 4 la causa para hacer sentencia: 
que su conducta ha tenido fundamen: 
tos sacados de la misma ley, y por con- 
siguiente no ha sido contraria manifies- 
tamente en esta parte á los deberes de 
su empleo. 


Resta ahora examinar si el Sr. Mi- 
nistro Peña es culpable por no haber 
firmado la sentencia que condenaba á 
muerte al Coronel Infante pronunciada 
en discordia, supuesto que habiendo ad- 
herido cl Conjuez nombrado para diri- 
mirla 4 otros dos, habia la pluralidad 
relativa ; y que declararon los Jueces 
que el Sr. Peña debia firmar la sen- 
tencia. 


Se ha hecho el cargo al Sr. Peña que 
habiendo habido en la sentencia del Co- 
ronel Infante tres votos 4 muerte, dos 
á vida, y uno á diez años de presidio, 
habia resuelto la mayoría absoluta de los 
Jueces que habia sentencia; y que es- 
tando prevenida por las leyes 4l, títu- 
lo 5, libro 2 de la Recopilacion de Cas- 
tilla, y 106 y 107, título 15, libro 2 


e 


de la Recopilacion de Iudias, que  to- 
dos los Jueces que asisten al acuerdo 
de la sentencia la firmen precisamente, 
aunque hayan sido de voto contrario, 
el Sr. Peña debia firmar la sentencia, 
y que su resistencia en no firmar era 
contraria á las leyes. 


Si se examinan bien estas leyes se 
verá que lo que disponen, es que aun- 
que los Jueces no estén conformes, ó 
sean contrarios en sus votos, acerca de 
lo: contenido en la sentencia, firmen lo 
que parezca á la mayor parte. De 
aquí se deduce, que si de los seis Jue- 
ces que asistieron á la sentencia, cua- 
tro hubiesen opinado por la pena de 
muerte, los otros dos debian firmar es- 
ta sentencia, aunque fuesen de voto y 
parecer contrario. Pero siendo necesa- 
rio por la ley de Colombia la plura- 
lidad absoluta para que haya sentencia, 
cuando falta esta pluralidad no hay sen- 
tencia ; y en este caso, dice el Sr. Pe- 
ña, sería un crímen de falsedad firmar 
como sentencia lo que no era tal. Que 
por otra parte la ley que determina la 
pluralidad necesaria de votos para que 
haya sentencia, impone un deber á los 
jueces de contar los votos para saber si 
hay sentencia, y firmarla como tal cuan- 
do la haya. 


Se replica que la Alta Corte ha en- 
_ tendido que por el artículo 19 citado 
de la ley de 12 de Octubre del “año 
undécimo, se requiere la mayoría abso- 
luta de los votos para que haya senten- 
cia, solamente en los casos ordinarios 
en que ne ocurre discordia; y que el 
Sr. Peña debió someterse al acuerdo de 
la mayoría de la Alta Corte, que se 
fundaba en esta práctica, y en las ra- 
zones de que ya he hecho mencion. 


Yo deduciró de aquí que el Minis- 
tro Peña tiene la culpa de falta de 
deferencia á la opinion de sus compa- 
fieros, á la Alta Corte de Justicia, que 
opinaba que debia restringirse el sen- 
tido general de la ley que manda sin 
excepcion, que haya pluralidad absolu- 
ta de los votos de los Jueces para que 
haya sentencia; pero esta no es una 
falta contra la ley escrita, ni es mani- 
fiestamente contraria á los deberes de 
su empleo y al bien de la República. 


Habia sentado al principio de mi dis- 
curso, que la violacion ó falta de las 
leyes será más Ó ménos criminal, segun 
tenga una mayor Ó menor influencia 
sobre el órden social. Veamos, pues, 


si la resistencia del Sr. Peña á firmar 
la sentencia que él no tenia por tal, por- 
que le faltaba el número indispensable 
de votos que la ley exige para que ha- 
ya sentencia, influia en que no se lleva- 
se á efecto la vindicta pública; y tam- 
bien si el Sr. Peña ha tenido razones 
honestas, y que no eran caprichosas para 
negarse á firmar, siguiendo deberes que 
no se oponian á los de un Juez pruden- 
te y justo. 


En primer lugar el Sr. representanta 
Fiscal ha sentado en su acusación con- 
tra el Sr. Peña, como Presidente de la 
Alta Corte de Justicia, que conforme á 
la Ley de Indias 115, título 15, libro 
2, si los Presidentes de las Audiencias 
rehusasen firmar las providencias, las 
firmen los Oidores y las pasen por el 
registro y sello para que se lleven á efec- 
to. En este concepto, la resistencia á 
firmar del Sr. Peña no influia en la de 
mora de la vindicta pública ; y por con- 
siguiente disminuye. mucho la criminali- 
dad de que se le acusa, aun cuando se 
concediese que debia firmar la sentencia. 


El Sr, Ministro Peña ha dicho, que se 
resistió 4 firmar la sentencia, porque no 
teniendo la mayoría absoluta de los vo- 
tos, no era sentencia, y firmando como 
sentencia la que no era, cometería deli- - 
to de falsedad, y concurriría á la ejecu- 
cion de una sentencia, que no siendo tal, 
imponia la pena capital. Se ha hallado, 
pues, el Ministro Peña entre dos deberes 
encontrados, el de deferir á la opinion 
de sus compañeros, Ó en el de infringir 
la ley expresa que le impone la obliga- 
cion de firmar como sentencia la que ten- 
ga la mayoría absoluta de votos acerca 
del contenido de la sentencia. En tal 
caso, Señores, es un principio constante 
de los publicistas, que cuando dos debe- 
res se encuentran en concurrencia, me- 
rece la preferencia el que tiene un ma- 
yor grado de equidad, de justicia y de 
utilidad pública. En este concepto de- 
bió el Sr. Peña, segun su. opinion, ins- 
tar en que se remitiese la causa á ma- 
yor número de Jueces para dirimir la 
discordia, y no lo hizo. Esta es la cul- 
pa que yo hallo en el Sr. Ministro Peña. 


El orador resumió luego las propo- 
siciones que habia establecido en su dis- 
curso, y concluyó diciendo, que aunque 


conocia hácia que parte se inclinaba la 


balanza en la opinion pública, en la 
cual no solo pesaban las razones, sino 
tambien la prevencion, no tenia emba- 


razo en expresar su voto en la materia 
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delante de todo el pueblo, con toda la 
libertad que lo haria aun delante de un 
tirano, y concluyó, que no siendo la 
conducta del Sr. Ministro Peña mani- 
fiestamente contraria á los deberes de su 
empleo y al bien de la República, no 
debia imponérsele la pena que prescribe 
el artículo 102 de la Constitucion. 


El Sr. Rebollo tomó luego la palabra y 
dijo, que habiendo oido la defensa del 
Sr, Ministro Peña, la respuesta del Sr. 
Fiscal y todo lo demas que se habia 
discutido sobre la materia, habia llega- 
do á fijar sus ideas, y trataria de pre- 
sentar la cuestion en los precisos tér- 
minos en que la concebia, y que eran 
los siguientes. El Sr. Ministro Dr. 
Peña ¿es culpable por haberse resistido 
á firmar lo que, no siendo en su opi- 
nion una sentencia, fué declarado tal 
por la mayoría del Tribunal ? Dado que 
lo sea, ¿cuál es el grado de su culpa- 
bilidad? Dos aspectos, dijo, tiene la 
cuestion. Primero: si el hecho por que 
se ha acusado á dicho Sr. le hace cul- 
pable por sus resultados. Segundo: si 
es culpable por la esencia del hecho 
considerado en sí mismo. La indigna- 
cion que ha excitado un homicidio se 
dirigió contra el Coronel Infante, que 
se creyó haber sido el perpetrador de 
este crímen, y que habiéndose suspen- 
dido el castigo que el pueblo deseaba 
ver ejecutado en el expresado Infante, 
la opinion pública, que toma por causa 
eficiente lo que tal vez no es sino oca- 
sion de un suceso, ha hecho resaltar 
aquella indignacion sobre el magistrado 
que se ha supuesto que es la causa de 
la suspension del escarmiento. Este es, 
pues uno de los capítulos de crimina- 
idad con quela voz pública hace cargo 
al Dr. Peña. Es preciso, pues, exami- 
nar si esta suspension hu sido causada 
realmente por la denegacion del Dr. Pe- 
fia á firmar lo que el Tribunal declaró 
sentencia, pero él no creyó quelo era; 
y para decidir esta cuestion es preci- 
so tener presente esta consideracion ca- 
pital : que si faltando la firma del cita- 
do Sr, Ministro no podia de ningun mo- 
do llevarse á efecto la sentencia, ha si- 
do realmente culpable de la detencion 
que esta ha padecido, sea justa Ó sea in- 
justa, sea Ó no contraria á las leyes, en 
una palabra, sea sentencia Ó no lo sea, 
pues yo no entraré en este exámen que 
no hace á mi propósito. Pero si no ha 
consistido la suspension expresada en la 
falta de la firma del Sr, Ministro Peña, 
y la sentencia pudo y debió llevarse á 
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efecto sin este requisito, no debe la cul- 
pa atribuírsele de ningun modo, y por 
cousiguiente queda aniquilada gran parte 
del cargo que se le hace por su resisten- 
cia, en atencion á los resultados que se 
le atribuyen. Que la sentencia pudo lle- 
varse á efecto sin necesidad de que la 
suscribiese de hecho el Sr. Peña, lo ha 
asegurado el mismo Sr. Fiscal, y confe- 
sion de parte releva de prueba, en cuyo 
supuesto no tendria yo necesidad de en- 
trar en esta materia; pero no obstante, 
presentaré tres reflexiones que me ocu- 
rre. Primera: si contra el voto del 
Sr. Ministro Peña, esto es, siendo su vo- 
to disconforme en lo principal, pudo lle- 
vurse á efecto la sentencia, mas bien po- 
dria ejecutarse sin la firma, que no es 
mas sino una ritualidad conveniente para 
la constancia del acto, pero no para lo 
sustancial del negocio. Segunda : los 
papeles públicos han indicado ya lo que 
debe hacerse conforme á las leyes para 
suplir la firma de un Ministro que ha- 
biendo conocido en la causa, no pueda, 
por muerte, ausencia ú otro motivo, 
suscribir á la sentencia. Tercera: si el 
Senado declara que el Sr. Ministro Peña 
debió firmar la sentencia, y á pesar de 
esto se rehusase á verificarlo, como es 
probable, ¿qué deberá hacerse? Yo no 
entraré en esta cuestion, pero digo, que 
lo mismo que se haga en la hipótesis que 
he supuesto para que se ejecute la sen- 
tencia, podia haberse hecho desde el prin- 
cipio, y por consiguiente no ha sido la 
falta de la firma del Sr. Ministro Peña 
lo que ha paralizado la ejecucion del 
acuerdo de la Alta Corte Marcial que es- 
ta declaró sentencia ; así que, de la cuen- 
ta que ha de tomársele al referido Sr. 
Ministro, deben rebajar por lo ménos las 
seis octavas partes del cargo. Conside- 
raré ahora la culpabilidad del  he- 
cho en sí mismo, y para graduarla con 
exactitud, propondré la cuestion siguiente, 
El Sr. Peña, ¿desobedeció los acuerdos del 
Tribunal y las insinuaciones que se le hi- 
cieron para que firmase la sentencia, por 
un capricho, y sin fundamentos sólidos? 
¿O lo hizo llevado de razones plausibles, 
y estribado en raciocinios poderosos? Si 
se resuelve la primera negativa, y la se- 
gunda afirmativamente, se deberá reba- 
jar de los cargos que obran en Ja cuenta 
otra partida que constituye la gravedad 
que puede quedará la culpa despues de 
haberse demostrado que no tiene la que 
le podian dar los malos resultados. Veré, 
pues, si puedo probar que el Sr. Peña no 
desobedeció por un capricho, y sin fun- 
damento sólido, á los acuerdos y determi: 
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naciones del Tribunal para que firmase la 
sentencia, y que silo hizo, fué movido de 
razones plausibles. Entró luego el Sr. 
orador á examinar las razones que mo- 
vieron al Sr. Ministro Peña á que hiciese 
la resistencia sobredicha, y á demostrar 
que estas razones eran fuertes y sólidas, 
y que, por consiguiente, su renuncia no 
fué caprichosa ni infundada, y que no 
puede argúirsele de terquedad, volunta- 
riedad ó malicia. Despues de haber ha- 
ber hablado detenidamente sobre la ma- 
teria, concluyó deduciendo de todas las 
proposiciones que habia probado en su 
discurso, que la culpa de que era acusado 
el Sr. Ministro -Peña no era en sustan- 
cia sino una desobediencia excusable, ó 
falta de deferencia á la opinion de la ma- 
yoría de los individuos que componian la 
Alta Corte Marcial, y que, por conse- 
cuencia, no debia sujetársele al juicio 
del Senado, que es un juicio solemnísimo 
y reservado por la Constitucion en cuan- 
to á los empleados de alta categoría para 
los graves delitos que estos cometan por 
una conducta manifiestamente contraria 
á los deberes de sus empleos y al bien de 
la República, ó contra el órden social. 
Dijo luego, que supuesto que no se per- 
mitia el que los Senadores diesen su voto 
por escrito y conforme al aspecto bajo 
el cual creyese cada uno que debia con- 
siderar la cuestion, pedia que la vota- 
cion recayese sucesivamente sobre las si- 
guientes proposiciones por el órden que 
presentaba, Primera: la resistencia del 
Sr. Ministro Dr. Peña á firmar lo que la 
Alta Corte Marcial declaró ser sentencia 
en el proceso seguido contra el Coronel 
Infante, ¿ hasido causa de queesta senten- 
cia no se haya llevado á ejecucion, y de 
que haya padecido trastorno la recta 
administracion de justicia? Segunda: 
el mismo Sr. Ministro ¿desobedeció por 
capricho, y sin razones plausibles, al Tri- 
bunal que le requirió para que firmase la 
sentencia espresada? Tercera: el Sr. 
Dr. Peña ¿ha incurrido en una conducta 
manifiestamente contraria á los deberes 
de su empleo y al bien de la República, ó 
en delitos graves contra el orden social? 
El Sr. Mosquera apoyó la proposicion del 
Sr. Rebollo, y el Sr. Hoyos dijo: que 
precisado á concurrir con su voto en un 
negocio de tanta delicadeza, y de cuya 
importancia veia se hallaba bien penetra- 
da esta respetable Cámara, y en que 
igualmente observaba la mas justa det.en- 
- cion en el pronunciamiento de los Hono- 
rables Miembros que, por su profesiom y 
superioridad de luces, podian penetrar 
mas fácilmente de parte de quién se ha- 





llase la justicia, confesaba que en ese mo- 
mento se veia lleno de perplejidad y de 
turbacion, al considerar la pequeñez de 
sus luces y la magnitud del resultado, 
sea cual fuese la sentencia. (Que, pene- 
trado de la gravedad de estas circunstan- 
cias en el presente juicio, y de la obliga- 
cion de concurrir á él por el destino que de 
ocupa, ha puesto toda su atencion: en la 

lectura del proceso, en los alegatos del 


' Sr. Fiscal y del Sr. Ministro acusado, lo E 


mismo que en los discursos que en la 
conferencia habian pronunciado los Hono- 
rables Senadores que habian tomado la . ] 
palabra, para poder fijar su opinion por ¿ 
el convencimiento de su razon: que esta ] 
era la que iba 4 presentar á la Honorable 5 
Cámara para que expuesto su concepto, | 
si fuese errado, se ilustrase mas, como lo A 
exigia de sus Honorables compañeros. Se 

trata, dijo, de juzgar si el Sr. Ministro Dr. 4 
Miguel Peña ha faltado á los deberes de A 
su destino, por haberse resistido á fir- ¿ 
mar la sentencia que la Alta Corte Mar- 
cial pronunció y declaró por tal en la. 
causa de homicidio seguida al Coronel 
Leonardo Infante. El Dr. Peña funda 

su resistencia en que no hubo sentencia 

por falta de pluralidad absoluta en la 
condenacion, apoyado en lo prevenido en 

el artículo 19 de la Ley orgánica de Tri- . 
bunales, que exige la pluralidad absolu- 

ta en las votaciones. A esto parece que 
está reducida la cuestion, y á ella voy á - 
contraerme, para manifestar mi concepto. 

El artículo 17 de la misma ley previene 
que las discordias en los ¿juicios se diri- 
man por un Conjuez, y siendo suficien-. 

te un solo voto para dirimir una dis- 
cordia y hacer sentencia, es visto que el 
artículo 19 no puede exigir la pluralidad 
absoluta en las sentencias sino en los 
casos ordinarios, porque en los de dis- 
cordia creo muy difícil que un Conjuez 
haga pluralidad absoluta, y el juicio 
vendria á ser interminable. Es, pues, 
cierto que el artículo 17 citado requiere 
solo la pluralidad respectiva en los jui---- 
cios de discordia, y cuyo concepto, pa- 
rece de los autos, fué el mismo del Sr. 
Peña cuando declarada la discordia con- 
currió con los demas Ministros al nmom- 
bramiento del Conjuez que debia diri- 
mirla, como en efecto se declaró por el 
Tribunal. A mas de esto, el Dr. Peña 
no pudo, pero ni debió resistir 4 firmar 
la sentencia declarada ya como tal, aun- 
que su concepto hubiese sido expresa= 
mente contrario al del Tribunal, porque 
clara y expresamente se lo previene la 
ley 107, título 15, libro 2 de la Recopi- 
lacion de Indias. 
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Por todo lo expuesto es mi sentir que 
el Sr. Ministro Dr. Miguel Peña ha fal- 
tado á sus deberes, resistiéndose á firmar 
con el Tribunal la sentencia pronunciada 
y declarada como tal en la causa de homi- 
cidio seguida al Coronel Leonardo Infante 
Sin embargo, suspendo todavía mi jui- 
cio hasta oir á los demas Honorables Se- 
nadores para .acabar de rectificar mis 
ideas y tal vez mudar de opinion, y po- 
der votar con el acierto que deseo. 


El Sr. Soto dijo, que creia que el Sr. 
Rebollo habia mirado la cuestion bajo 
su verdadero punto de vista, y que todo 
lo demas era repetir lo que ya se habia 
dicho, y divagar en cuestiones acceso- 
rias que desviaban del punto céntrico á 
que debia contraerse la atencion del Se- 
nado, y que apoyaba el que se votase la 
primera proposicion de las que habia 
presentado el Sr. Rebollo, que era la si- 
guiente : el Sr. Ministro Peña, ¿es cul- 
pable por su resistencia á firmar la sen- 
tencia de que se trata? Para aclarar 
esta cuestion, continuó, no debemos en- 
trar á examinar si la sentencia fué ¡jus- 
ta ó injusta, ni si fué ó no sentencia, 
pues el Tribunal á quien toca pronun- 
ciarla declaró que lo era, y el Senado 
no debe tener ingerencia en ese puato, 
pues á la corporacion que emite un acto 
es 4 quien le toca declarar si es acto 
_guyo Ó no lo es, y de lo contrario se 
seguirian graves males, siendo mas per- 
nicioso que una Cámara Legislativa pu- 
diese, resuelta en Corte de justicia, de- 
cidir cuáles actos del Poder Judicial 
eran sentencias Ó no lo eran, que el 
que esta decision la diese el Poder Eje- 
eutivo, el cual con mucha razon se abs- 
tuvo de verificarlo en el caso presente, 
porque aquella facultad no está en la 
esfera de sus atribuciones. El Sr. Rebo- 
llo ha dicho que dos cosas se han de 
considerar para pronunciar sobre la cri- 
minalidad del Sr. Peña: primera, si ha 
sido causa de que con perjuicio de la 
República se haya entorpecido la admi- 
nistracion de justicia: segunda, si ha 
cometido una desobediencia culpable á 
los acuerdos de la Alta Corte Marcial ; y 
para examinar la primera es preciso pro- 
bar ántes de todo que la sentencia no 
pudo ejecutarse por el Tribunal, lo cual 
está bien manifiesto con solo leer las le- 
yes que se han citado para demostrar lo 
contrario, pues hablan de los Presidentes 
de las Audiencias, que eran los Vireyes 
y Presidentes de los diversos distritos en 
que tenia el gobierno español divididas 
sus colonias americanas, Jos cuales Pre- 
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sidentes eran como honorarios, y no 
eran jueces, ni tenian voto en materias 
judiciales, de suerte que con ellos no se 
entiende la disposicion general de que 
firmen todos los ¿jueces que asistan á 
la causa, y en la ley donde esplícita- 
mente se les exijia la suscripcion á 
la sentencia, se expresaba que si no 
querian firmarla, la publicasen y la hi- 
ciesen llevar á efecto los ¡jueces que la 
hubiesen pronunciado. Así que, la sen- 
tencia se paralizó por la resistencia á fir- 
marla que hizo el Sr. Ministro Peña. 
Y queda vigente en la cuenta la segunda 
partida que debia rebajársele del cargo, 
segun la opinion del Sr. Rebollo. 


En cuanto á la culpabilidad del mismo 
Sr. Ministro en haber negado positiva- 
mente la obediencia que debia á los acuer- 
dos del Tribunal, no haré sino una re- 
flexion. Siá un Alcalde municipal cuan- 
do desobedece una providencia cualquiera 
de una Corte superior le reprende esta 
como á culpable, y le condena á que 
satisfaga las costas, dafios y perjuicios 
que su desobediencia ocasionare, ¿se de- 
berá tener por ménos culpable 4 un Mi- 
nistro que se resiste tenazmente á pres- 
tar la obediencia que debe á las deter- 
minaciones de su propio Tribunal? En 
este último se agrava la falta á propor- 
cion de las mayores obligaciones que le 
impone la mas grande importancia del 
puesto que ocupa; y su desobediencia no 
solo es una infracción del artículo cons- 
titucional, que en general previene que 
todo colombiano obedezca y respete á 
las autoridades de la República, sin que 
nadie esté exento de este deber, sino 
tambien la perpetracion de un acto que 
tiende directamente á subvertir la orga- 
nizacion de lus Tribunales, y un aten- 
tado contra la soberanía del pueblo, que 
ejerce uno de sus poderes por medio 
de los mismos Tribunales. Se ha dicho 
que el obligará los Ministros á que se 
sujeten á las decisiones de esta, aunque 
sean de parecer contrario, seria estable- 
cer la obediencia pasiva, á la cual no 
cree el Senado que deben estar su- 
jetos ni los mismos soldados, pues en 
la Ley orgánica militar ha acordado ya 
que estos no obedezcan las órdenes de 
sus superiores cuando se dirijan á pres- 
cribirles que impidan la reunion de las 
Cámaras, etc. ; pero yo digo que los sol- 
dados que en tales casos no cumpliesen 
con lo que les manden sus superiores, lo 
harán en fuerza de la ley preexistente 
que se lo previene, y no hay ninguna ley 
que prevenga, que autorize, ni siquiera 
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que sirva de pretexto á un Ministro para 
que desobedezca á los acuerdos de su Tri- 
bunal, y mucho ménos á una resolucion 
propia de su resorte, como aquella de 
que se trata, que el mismo Sr. Ministro 
Peña habia solicitado. Expuso otras varias 
razones que esplanó detenidamente, y con- 
cluyó pidiendo que se votase esta proposi- 
cion: si el Sr. Dr, Ministro Peña es 
culpable ? 


El Sr. Rebollo y el Sr. Mosquera vol- 
vieron á hablar en apoyo de las opinio- 
nes que habian manifestado, y el Sr. 
Gómez, que tomó en seguida la pala- 
bra, dijo, que si hubiera de abrazar la 
materia en toda su extension, no haria 
sino repetir lo que ya se habia dicho ; 
así que, se contraería únicamente ácon- 
testar el argumento que se hacia, de 
que el artículo 19 de la Ley orgánica 
de Tribunales debia rejir en las vota- 
ciones de la Alta Corte, y que por con- 
siguiente no habia habido sentencia en 
el caso en cuestion. Que era cierto que 
los artículos que pertenecian particular- 
mente á las Córtes superiores podian, 
por medio de una interpretacion de doc- 
trina, hacerse extensivos á la Alta Corte, 
cuando este Tribunal no tuviese otra 
disposicion 4 que arreglarse, como la 
tenia en efecto por las leyes vigentes, 
para regirse en sus votaciones ; pero que 
aunque el caso acaecido ahora hubiese 
tenido lugar en una Corte superior, tam- 
poco habria podido dudarse de la lega- 
lidad de la sentencia pronunciada por 
la mayoría relativa en caso de discor- 
dia, en el cual cesaba de ser la única 
regla el artículo 19, porque el artículo 
17 señalaba únicamente un Conjuez para 
dirimirla, lo cual no era asequible, si 
no se entendia la ley como la habia en- 
tendido la Alta Corte Marcial. Queen 
las Córtes superiores se habia practicado 
constantemente lo mismo, y que en la 
única ocasion en que se habia dudado, 
el mismo Tribunal habia decidido, so- 
metiéndose el Sr. Soto, que habia asis- 
tido entónces en calidad de Conjuez, á 
la decision del Tribunal, aunque habia 
sido de parecer contrario. Añadió que 
hacia mencion de esto, no porque pre- 
tendiese que la conducta de las Córtes 
superiores sea una ley para los demas 
Tribunales, sino porque habia oido ra- 
ciocinar bajo el supuesto de que en las 
Córtes superiores se da siempre á 
los precitados artículos una inteligencia 
igual á la que ha querido darles el Sr. 
Ministro Peña, siendo así que es todo 
lo contrario, como sabia muy bien dicho 


Sr. Ministro: así que, continuó el Sr. 
Peña, no ignorando que esta es la prác- 
tica general de los Tribunales, ha que- 
rido oponerse á todo, é introducir una 
innovacion perjudicial, ¿no será culpable? 
Si se dice que no lo es, sacamos por pre- 
cisa consecuencia que los Tribunales han 
obrado mal hasta aquí en casos seme- 


jantes, que su proceder ha sido ilegal, 


y que inuumerables sentencias que se 
han pronunciado por una mayoría rela- 
tiva en casos de discordia, han sido nu- 
las é inválidas, y por consiguiente, que 
todos los que han sido condenados en 
ellas, sea en causas civiles Ó criminales, 
tienen un derccho para reclamar. Ho- 
rroriza, Sr., el trastorno que causaria 
en toda la República una declaracion 
semejante, y lo espantoso de las conse- 
cuencias que se seguirian, da á conocer 
lo absurdo del principio. Desde el mo- 
mento en que se diga que el Sr. Mi- 
nistro Peña pudo oponerse á la decision 
de la Alta Corte Marcial, es decir que 
un Ministro solo tiene mas fuerza y mas 
autoridad que todo el Tribunal, y que 
cada uno de los que le componen puede 
por sí solo decidir segun su opinion las 
cuestiones de órden que se suscitaren, 
y no se necesitaria otra cosa para 10- 
troducir en ellos una anarquía, que abra- 
zando bien pronto á toda la adminis- 
tracion de justicia, seria bastante para 
envolver 4 la sociedad en males incal- 
culables, y destruirla por sus fundamen- 
tos. De todo lo dicho, y de otras mu- 
chas razones que ya se hau expuesto, 
y que me. abstengo de repetir, deduzco 
que el Sr, Ministro Peña ha faltado á 
los deberes de su empleo: esta es mi 
opinion. 


El Sr. Pérez Arroyo hizo luego algu- 
nas reflexiones para manifestar que la 
colacion de los artículos 17 y siguien- 
tes de la Ley orgánica daba á conocer 
que el artículo 19 debia regir en todo 
caso, y que era preciso no confundir 
en los raciocinios la sala de vista con 
la de revista, porque el distinto número 
de Jueces que hay en una y otra hace 
que ofrezcan diferentes resultados en los 
casos de discordia. 


lil Sr. Arosemena dijo, que norepe- 
tiría lo que se habia dicho acerca de la 
necesidad de la mayoría absoluta para 
que haya sentencia, y que diria úni- 
camente que miéntras no viese razones 
sólidas, capaces de destruir la luminosa 
defensa que habia hecho el Sr. Minis- 
tro Dr. Peña, no podia ménos sino eg- 











a 


tar persuadido de que este Sr. era un 
modelo de los buenos magistrados, que 
la suposicion de que habia impedido 
la administracion de justicia, por haberse 
resistido á firmar lo que la Alta Corte 
Marcial habia llamado sentencia, cra 
gratuita, pues la misma Alta Corte Mar- 
cial debia haber hecho ejecutar la no- 
minada sentencia, sin que obstase la fal- 
ta de la firma de uno de los Ministros, 
cuando este habia dejado en el Tribu- 
nal su voto por escrito. Que para pro- 
bar esta asercion bastaba la ley 47, tí- 
tulo 5, libro 2 de la Recopilacion de 
Castilla que leyó sucesivamente, y añadió 
varias reflexiones, concluyendo de todo, 
que el Sr. Ministro Peña estaba inocente 
de los cargos que se le hacian. 


El Sr. Narvaez dijo, que aunque no 
era letrado, entendia el castellano, y co- 
mo estaba en este idioma la ley que 
acababa de leer el Sr. Arosemena, com- 
prendia que en ella solo se hablaba de 
los casos en que un Ministro muriese Ó 
se ausentase ántes de firmar la senten- 
cia, y que no sabia que en el Sr. Mi- 
nistro Dr. Peña se hubiese verificado nin- 
guna de estas dos cosas ; así que, la Al- 
ta Corte Marcial no habia podido, solo 
por lo dispuesto en la ley citada, llevar 
á efecto la sentencia, que siendo decla- 
rada como tal por la misma Alta Corte, 
debia el Sr. Ministro Peña haberla sus- 
crito, y de su renuencia, sin duda algu- 
na, habian resultado que se habian que- 
dado burladas las leyes que se debian ha- 
ber hecho brillar en esta ocasion, des- 
cargando el golpe de la ¿justicia contra 
un criminal que habia ensangrentado en 
las venas de un hombre indefenso la mis- 
ma espada que la República le habia dado 
para defender sus leyes que, violadas 
por un crímen acompañado de las tres 
circunstancias mas horribles y agravan- 
tos, clamaban por el castigo del delin- 
cuente, cuya impunidad debida hasta aho- 
ra al Sr. Ministro Peña, le hacia á este 
demasiado culpable. 


El Sr. Arosemena dijo, que habia ci- 
tado la ley 47 para demostrar que la 
firma de un Ministro no es un requisito 
esencial para la sentencia, pues segun 
la misma ley habia casos en que aquella 
podia llevarse 4 efecto, aunque faltase 
una de las firmas de los Ministros que 
conocian en la causa. 


El Sr. Méndez dijo, que aunque por 
las relaciones de amistad que tenia con 
el Sr. Ministro Peña, y el convenci- 
miento del patriotismo y excelentes cua- 
lidades que adornan 4 este $Sr., desea- 


ria infinito convenir con la opinion del 
Sr. Arosemena, y creer que el Sr. Mi- 
nistro Peña habia hecho un acto heróico 
en resistirse 4 firmar la sentencia, s0- 
breponiéndose á las leyes que se lo pres- 
cribian, no podia ménos de opinar lo 
contrario, movido de las poderosas ra- 
zones quese presentaban en tropel á su 
espíritu, y le arrastraban, á su pesar, al 
convencimiento de que el Sr. Peña ha- 
bia procedido en esta ocasion de un modo 
culpable. Yo quiero, dijo, combatirlo 
con sus mismas armas: estas son de dos 
géneros, sus hechos y los derechos en 
que funda su defensa : examinemos pri- 
mero sus hechos que no puede tergi- 
versar. Se da la primera sentencia en 
que resulta el empate : este Ministro con- 
curre con su voto al nombramiento su- 
cesivo de tres Conjueces, hasta que el 
último admitió y dirimió la discordia: 
hablo del Sr. Gori. Despues de este 


“acto, que parece nada dejaba que desear, 


el Sr. Peña se allana y conviene en 
mandar extender la sentencia: estos he- 
chos que están consignados en el proceso, 
y que no niega ni puede negar el acn- 
sado, manifiestan muy á las claras cuál 
era el dictámen del Sr. Peña hasta,el 
momento de haber de firmar la senten- 
cia. En el tracto sucesivo de la causa, 
y hasta que mandó extender la senten- 
cia, su opinion parece haber sido uni- 
forme y constante : de otra suerte, ¿por- 
qué no reclamó en el instante en que 
se trató del nombramiento de Conjuez? 
¿porqué pasa por estos actos ilegales, 
y aún ridículos? ¿seria acaso para bur- 
larse del Conjuez y de sus compañeros, 
con designio de hacer ilusorio eljuicio? 
Un Presidente, digo mucho, un Minis- 
tro cualquiera que fuese que obrase de 
este modo, ¿no faltaria descaradamente 
á sus deberes? Pero, 4 mi ver, nada 
de esto hubo en el caso, porque creo 
que él estaba tan firmemente persuadido 
que debia firmar, como lo estoy yo en 
este dia. Llega el momento de firmar, 
y entónces, Ó poco ántes, le ocurre el es- 
pecioso pretexto de la mayoría absoluta 
que requeria el artículo 19 de la ley de 
Tribunales, para denegarse á hacerlo : él 
se atrinchera unas yeces con este ar- 
tículo, y otras con otro de la ordenanza 
militar, para llevar adelante su capricho, 
y salir con su intento. Pero estos velos 
que no pasan la línea de aparentes, de- 
jan descubierto al mismo que los forjó 
incautamente, y descubren miserablemen- 
te, y cuando ménos lo piensa, las verda- 
deras ideas que abriga en su corazon : 
esto es lo que voy á demostrar. 
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El Sr, Peña tanto por escrito como de 
palabra, ha presentado estas dos proposi- 
ciones: el Coronel Infante desde la pri- 
mera sentencia quedó absuelto: el Co- 
roncl Infante por la segunda sentencia 
tambien quedó absuelto, ó no quedó con- 
denado. 


Pregunto yo ahora, ¿dónde está la ma- 
yoría absoluta? ¿En tres votos conde- 
natorios, aunque solo dos de ellos fue- 
ron uniformes en la pena capital, y dos 
absolutorios, encuentra este Ministro plu- 
ralidad absoluta para absolver al reo? 
Así parece lo deduce, cuando afirma que 
en la primera sentencia quedó absuelto 
el Coronel Infante. ¿O llama él abso- 
Iutorio el voto de presidio? ¡Bravo mo- 
do de absolver! 


En la segunda, ¿no quedan tres con- 


tra tres, aun contando entre los abso- 
iutorios el de presidio? ¿Con qué ma- 
yoría, pues, lo considera absuelto? ¿Go- 
bierna al Sr. Peña una ley para absol- 
ver y otra para condenar, ó esta ley de 
Tribunales, de que él desesperadamente 
se ha asido, tiene el verdadero carác- 
ter de un comodin que sirve para lo que 
se quiere aplicar? Tenemos, pues, des- 
cubierta la conducta del Ministro Peña, 
y es como sigue: hasta que mandó es- 
tender la sentencia y se trajo á firmar, 
no era necesaria tal mayoría: despues 
de su negativa ya es, y ya no es nece- 
garia: si se trata de absolver, ya no es 
necesaria, porque lo da por absuelto sin 
que haya tal mayoría; si de condenarlo 
aquí entran todos los escrúpulos para 
exigir una mayoría absoluta. Esto es, 
á mimodo de entender, formarse una 
ley de encaje, que sirva para todo, se- 
gun los designios del que la aplica. 


Aun haymas : el Tribunal declaró que 
habia sentencia; ¿cómo es que este hom 
bre no se aquieta con tal declaratoria? 
¿Deberia hacerla el Poder Ejecutivo ó 
el Congreso? Yono lo entiendo. ¿No 
es propio de todo juez declarar su ju- 
risdiccion? Mas el Sr. Peña se cree 
exclusivamente el solo ¡juez competente 
para declarar que no hay sentencia: su 
solo voto contra el del Tribunal publica 
esta monstruosísima sentencia: no hay 
sentencia. Hé aquí un hombre solo erl- 
gido por su propia virtud en mas que 
el Tribunal: dedúzcanse de tales prin- 
cipios las consecuencias que fluyen, y 
véase autorizada la mas espantosa anat- 
quía judicial. 

Mas para desyanecer hasta la sombra 





de justicia con que ha procurado defen- 
derse'el Sr. Peña, apoyado en el artícu- 
lo 19 de la ley de Tribunales, yo pien- 
so hacerme mas perceptible por medio 
de símiles, pues que estos ponen mas en 
claro las cosas, y están mas al alcance 
de todos. Supongamos que por la Cons- 
titucion ó por el reglamento interior del 
Senado se previniese en un artículo que 
el Presidente de este Cuerpo fuese ele- 
gido por una mayoría absoluta, y que 
los Senadores presentes son veinte: que 
en la primera votacion salen divididos 
log sufragios en esta forma: nueve por 
uno y otros tantos por otros, y que los 
dos restantes se hubiesen dispersado en- 
tre A y B. Es claro que no resultaria 
eleccion por faltar la pluralidad absolu- 
ta: supongamos mas, y es que por faltar 
la eleccion dispusiese la misma Consti- 
tucion ó reglamento en otro artículo, 
que en caso de empate eon un voto que 
se agregase á cualquiera de los candida- 
tos que tenian la mayoría, hubiese elec- 
cion : que efectivamente repetida la ope- 
racion del escrutinio, un voto de los 
dispersos se agregó á uno de los nueve. 
Tenemos aquí que, á pesar de la plura- 
lidad absoluta que pide el un artículo, hay 
verdadera eleccion sin haber tal mayo- 
ría; y si esto seria cierto tratándose de 
elecciones, ¡con cuánta mayor razon de- 
berá serlo tratándose de sentencias, que 
son por su naturaleza mas difíciles de 
concordarse y que traen otros perjuicios 
á la expedicion de Jos negocios foren- 
ses! El caso es idéntico y si, como no 
puede revocarse á duda, hay eleccion en 
el segundo caso, tambien es evidente 
que hubo sentencia desde que se perdió 
el equilibrio por el voto del Conjuez Go- 
ri. Esto no ha podido ocultársele 4.un 
Ministro de log conocimientos del Dr. 
Peña, ni aun á uno que solo tuviese sen- 
tido comun. Por tanto, yo concluyo con 
decir que el Dr. Peña ha faltado á la 
ley que lo manda firmar, y tambien al 
Tribunal y al Poder Ejecutivo. Nada 
me será mas grato y satisfactorio que ya- 
riar de concepto, si llego 4 convencer- 


-me delo contrario con las luces que me 


administran mis dignos compañeros, 


El Sr. Malo dijo, que se habia abste-. 


nido hasta ahora de tomar la palabra, 
porque ya habia manifestado su dictá- 
men como miembro de la comision en 


el informe de esta, y que deseaba mu- 


dar de opinion y persuadirse de la imo- 
cencia del Sr, Ministro Dr. Peña; pero 
que, á pesar de todo lo que habia oido 
en su favor, no le era posible desistir 
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de lo que habia opinado desde el prin- 
cipio, en fuerza del exámen que habia 
hecho del proceso de dicho Sr. Minis- 
tro. Pronunció luego un largo discur- 
so para manifestar que este Sr. habia 
quebrantado las leyes y habia querido 
sostener contra sus propios sentimientos, 
que no habia habido sentencia en la se- 
gunda votacion del Tribunal, siendo así 
que preguntó al Tribunal si la habia, y 
decidido por la afirmativa, aunque sal- 
vó su voto, como las leyes se lo permi- 
tian, no solo manifestó aquiescencia á 
aquella decision, sino que encargó el bo- 
rrador de la sentencia al Sr. Dr. Azue- 
ro. (Que en la primera votacion decia 
que habia salvado su voto, porque creia 
Pd no habia discordia, y que conforme 
ordenanza estaba absuelto el Coronel 
Infante, y á pesar de esto se sometió á 
la decision del Tribunal y concurrió con 
su voto á. los nombramientos sucesivos 
de Conjueces, aunque en su opinion to- 
dos los procedimientos ulteriores, des- 
pues de la primera votacion, eran absolu- 
tamente ilegales. Que si estaba pene- 
trado de que el Tribunal no podia obli- 
garle 4 proceder contra las leyes que en 
su dictámen debian observarse, y se creia 
en conciencia obligado á resistirle en se- 
mejante caso, que seria lo único, que po- 
dria disminuir algun tanto su culpabili- 
dad, ¿porqué desde el principio no se 
habia sostenido, denegándose á proseguir 
en un juicio que creyó terminado defi- 
nitivamente? ¿porqué habia sosteni- 
do con tanto empeño, desobedeciendo al 
Tribunal y causando un escándalo con 
su resistencia 4 suscribir á la sentencia, 
que esta no era tal conforme al artículo 
19, que solo por hipótesis supuso que po- 
dia regir en la Alta Corte Marcial, y no 
desplegó la misma energía para que se 
llevase á efecto la que en su dictámen 
hubo en la primera votacion, confor- 
me á las ordenanzas, que eran las que 
estaba persuadido que debian arreglar los 
rocedimientos de la misma Alta Corte ? 
splanó detenidamente estas razones y 
otras muchas que adujo sobre la mate- 
ria, y concluyó diciendo que todo le 
convencia de que el Sr. Ministro Dr. Pe- 
fía habia faltado gravemente á los debe- 
res de su empleo y habia perjudicado á 
la recta y pronta administracion de jus- 
ticia, incurriendo en este sentido en una 
conducta contraria al bien de la Repú- 
blica. En cuanto á la pena que debia 
imponerle dijo, que á su tiempo votaria 
lo que le pareciera mas oportuno. 
dijo, 


El Sr. Vicepresidente que las 
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razones que con tanta elocuencia habia 
expuesto el Sr. Ministro Peña y el Sr. 
Fiscal habian tenido su juicio tan en 
suspenso que si ayer, Ó anoche se hu- 
biera procedido á votar no habria sa- 
bido qué hacerse, ni qué voto dar en 
la materia ; pero que habiéndola medi- 
tado con mayor detencion, y habiendo 
oido todo cuanto se habia expuesto por 
los Sres. Senadores en la conferencia, 
habia llegado á fijar su concepto, y que 
le iba á espresar sencillamente, sepa- 
rándose del exámen de la multitud de 
leyes que se habian citado, y contra- 
yéndose solo á los principios consigna- 
dos en la Constitucion. (Que conforme 
al artículo 11 de esta, corresponde á 
los Tribunales y Juzgados el aplicar las 
leyes en las causas civiles y crimina- 
les, y que siendo casi imposible que 
todos los individuos que componen cada 
uno de estos Tribunales estén de acuer- 
do en la aplicacion de la ley en un 
caso determinado, € sobre cuál es la 
ley que en él debe aplicarse, ha sido 
preciso dar á la mayoría la misma 
fuerza que á todo Tribunal, de suerte 
que lo que resuelve, declara Ú deter- 
mina la mayoría, se entiende resuel- 
to, declarado Ó determinado por todo 
el Tribunal. Queen el caso en cues- 
tion la mayoría de la Alta Corte Mar- 
cial declaró que habia sentencia y que 
debia firmarla el Sr. Ministro Dr. Pe- 
ña, del mismo modo que la firmaron 
los demas Sres. Ministros, aun los que 
fueron de voto y parecer contrario, y 
que por tanto el Sr. Ministro Peña no 
pudo resistirse á verificarlo sin desobe- 
decer al Tribumal. Que conforme al 
artículo 5 de la Constitucion, es un de- 
ber de todo Colombiano respetar y 'obe- 
decer á las autoridades de la Repúbli- 
ca, y que siendo innegable que los Tri- 
bunales de justicia son legítimas auto- 
ridades de ella, nadie está exento del 
respeto y la obediencia que les es de- 
bido, y mucho ménos uno de sus mis- 
mos Ministros, que á mas de las obli- 
gaciones comunes de Colombiano, tie- 
ne la de dar ejemplo de subordinacion 
y sumision 4 las leyes que le mandan 
ceder á las determinaciones de la ma- 
yoría de sus compañeros, como es abso- 
lutamente necesaria para que subsista 
la organizacion de los Tribunales, y no 
se introduzca en ellos la anarquía. Que 
de estos principios constitucionales de- 
ducia que el Sr. Ministro Dr. Peña era 
culpable de una desobediencia al 'Tribu- 
nal ; pero que tambien estaba porsuadi- 
do de que no se le debia imponer toda la 
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pena que señala el artículo 102 de la 

- Constitucion, pues si se castigaba con 
el máximum que allí estaba designado 
una simple desobediencia, ¿qué se de- 
jaria para los empleados que cometiesen 
graves crímenes, como si por ejemplo 
un Ministro se resistiese 4 obedecer á 
su Tribunal, no por un error, como lo 
habia hecho el Sr. Ministro Peña, sino 
por soborno ó cohecho, ó por alguna 
maquinacion contra el órden social ? 
Que en este supuesto, y en el de que el 
artículo citado señalaba el máximum de 
la pena, pero mo excluye otras meno- 
res comprendidas dentro de aquel má- 
ximum para cuando el delito no tiene 
toda la gravedad que es necesaria para 
que el culpable deba sufrir una pena 
mas fuerte, como es la deposicion de 
empleo, con inhabilitacion para obtener 
otros honoríficos, lucrativos óÓ de con- 
fianza en Colombia, se atrevia á tomar 
la iniciativa en cuanto á la pena, y 
proponer quese suspendiese de su em- 
pleo al Sr. Miuistro Peña de seis me- 
ses á un año. 


El Sr. Briceño dijo, que habia teni- 
do el placer de oir dilucidar la cues- 
tion con toda la detencion y exactitud 
que exigia su importancia, y que aun- 
que desearia, como habia dicho el Sr. 
Méndez, y por los mismos motivos, que 
su voto quedase sofocado, su razon es- 
taba convencida de que el Sr. Ministro 
Peña era culpable, por haberse resistido 
á firmar la sentencia que habia acor- 
dado la Alta Corte Marcial en la causa 
del Coronel Infante. Que eran varias 
las opiniones que habian manifestado 
los Sres. preopinantes acerca del Sr, 
Ministro Peña, pues unos habian dicho 
que solo era levemente culpable de una 
simple falta. de deferencia á la opinion 
de algunos de sus compañeros los Sres. 
Ministros de la Alta Corte Marcial. 
Otro Senador habia opinado que dicho 
Sr. Ministro Peña estaba del todo ino- 
cente, y que se habia portado muy bien 
en el asunto en cuestion, en cuyo su- 
puesto seria preciso darles las gracias 
por la alarma que ha causado, y decla- 
rar culpable al Poder Ejecutivo, á la 
Alta Corte Marcial, y ála Cámara de 
Representantes ; y que últimamente otros 
Sres., á su parecer, con mejor razon 
habian hecho ver que el Sr, Ministro 
Peña aunque fuese de opinion contraria 
á la decision del 'Pribunal, estaba obli- 
gado á someterse á ella y que resis- 
tiéndose á verificarlo, habia faltado á los 
deberes desu empleo, y habia querido 


sobreponerse á las leyes. Que por la 
lectura del proceso habia formado el jui- 
cio de que el expresado Sr. Ministro no 
estaba del todo inocente, y que con todo 
lo que habia oido en la conferencia se 
habia confirmado en esta opinion, pues 
percibia bien claramente que dicho Sr. 
Ministro habia quebrantado las leyes con 
un hecho, cuyas consecuencias eran tan- 
to mas fatales, cuanto era mayor la 
dignidad en que estaba constituido el 
que le habia perpetrado. Presentó otras 
varias reflexiones en confirmacion de lo 
que habia dicho, y añadió otras en apo- 
yo del dictámen del Sr. Vicepresidente 
sobre que no debia aplicarse al Sr. Mi- 
nistro Peña el máximum de la pena 
que señala la Constitucion, porque su 
constante patriotismo y la dignidad que 
le ha caracterizado en estos tiempos no 
dan lugar á creer que haya procedido 
con una intencion siniestra Ó de un 
modo capcioso, sino mas bien por una 


especie de error ó encaprichamiento. 


El Sr. Márquez dijo, que no habria 
querido tomar la palabra en este asunto, 
y que lo verificaba únicamente por ha- 
cer una observacion acerca de una de 
las proposiciones que habia sentado el 
Sr. Rebollo. Que este Sr. habia dicho 
que log Ministros de la Alta Corte Mar- 
cial podian haber llevado á efecto la 
sentencia, y que por consiguiente el Sr. 


Ministro Dr. Peña no era culpable de que 


esta se hubiese diferido. Supongamos, 
dijo, que la Alta Corte Marcial hubiese 
hecho ejecutar la sentencia, y que el Se- 
nado declarase ahora que el Sr. Ministro 
Peña esinocente, y por supuesto que no 
debió firmar la sentencia, ¿ no cargarian 
los Sres. de la Alta Corte Marcial con 
una responsabilidad terrible ? ¿6óÓ po- 
drian hacerse garantes de que el juicio del 
Senado habia de ser desfavorable al Sr. 
Ministro Peña, lo que ni nosotros sabe- 
mos todavía ? Véase, pues, cómo la Alta 
Corte Marcial no pudo de ningun mo- 
do llevar á efecto la sentencia sin la firma 
del Sr. Ministro Peña, y cómo este Sr. es 
culpable de que se ha demorado sn cum- 
plimiento. En cuanto á lo principal de 
la cuestion, dijo que opinaba lo mismo 
que los señores Vice-Presidente y Brice- 
ño, esto es, que la culpabilidad del sobre- 
dicho Sr. Ministro no era tanta que le hi- 
ciese acreedor á toda la pena que señala 
el artículo 102 de la Constitucion. 


El Sr. Larrea dijo, que en su concepto 


el Sr. Ministro Peña era merecedor de 


esta pena, porque su conducta en este 
caso habia sido manifiestamente contraria 
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á los deberes de su empleo, y al bien de la 
República: que el establecimiento de esta 
habia sido demasiado costoso, y era dema- 
siado preciosa su conservacion para que 
se pudiese mirar como culpa leve un he- 
cho que tenia una tendencia á la subver- 
sion de los principios constitutivos de 
ella. Quesi solo se calificaba de lijera 
culpa una infraccion de las leyes cometi- 
da por uno de los primeros Magistrados 
de la nacion, Presidente de un Tribunal, 
á cuyo cargo estaba principalmente el 
depósito sagrado de estas mismas leyes, 
mucho ménos, es decir, casi nada culpa- 
bles serian las infracciones de ellas que 
cometiesen las autoridades inferiores y el 
resto de los ciudadanos, consecuencia cu- 
yos resultados no serian otros que la des- 
truccion de la República, cuya existencia 
está fundada en la autoridad de las leyes, 
y que desde que estas puedan ser desobe- 
decidas impunemente, puede decirse que 
está minada por sus mismos cimientos. 


- ElSr. Presidente tomó luego la pala- 
bra y dijo así: “Señores, hoy siente mi 
corazon la mas pura complacencia y el 
mas noble orgullo, al considerar que ten- 
goel honor de presidir una Corte de Jus- 
ticia que procede con el mayor juicio, 
pulso y detencion en una causa célebre, 
que sea cual fuere su resultado, tendrá 
una gran trascendencia en la República, 
y enel bien ó en el mal de la sociedad. 
La dignidad y el decoro con que siempre 
se ha conducido el Senado, particular- 
mente en este dia, lo han hecho acreedor 


con razon á la estimacion y respeto pú- 
blico. 


Yo, Señores, voy á entrar en la materia 
con la desconfianza que me inspirau mis 
propias luces porque ya lo he dicho mu- 
chas veces, yo no he pisado ¡jamas los 
umbrales de la jurisprudencia; pero es 
tanto lo que se ha hablado de este asun- 
to que he podido ya formar mi concepto, 
y Ojalá acierte á explicarlo. Las leyes 
que se han citado son en tan gran núme- 
ro, que ellas se cruzan en mi entendi- 
miento en diferentes sentidos, y tal vez 
no me pormitirán coordinar mis pensa- 
mientos. No seré difuso ni usaré de cir- 
cunloquios, y procuraré no repetir lo que 
otros no hayan espuesto.' 


Yo no entraré á inquirir si debió eje- 
cutarse la sentencia contra el Coronel Leo- 
nardo Infante, aunque nola firmó el Sr. 
Ministro Dr. Miguel Peña, ni qué males 
han resultado á la República de su sus- 
pension, ni qué deberá suceder en lo gu- 
cesivo si el Ministro acusado no la firma. 


TOMO IX 86 





Todo esto es exótico en nuestro asunto. 
Tampoco me acordaré del Sr. Infante, 
puesto que aquí no tratamos de su causa: 
pero ya que lo he nombrado, diré que me 
lastima su suerte, y que un oficial de tan- 
to valor, un oficial que ha contribuido 
con su espada á dar dias de gloria á la 
República, era seguramente digno de 
mejor suerte, 


Voy, pues, á entrar en la cuestion, 
presentándola tan sencilla como ella me 
parece. Soy enemigo de gastar pólvora 
on salvas, y gusto deir derechamente á 
mi objeto. 


El punto del presente negocio se redu- 
ce á que el Sr. Peña se resistió á firmar 
un acto que el Tribunal de la Alta Corte 
Marcial declaró ser sentencia, y que por 
repetidas ocasiones le previno firmase. 
Pregunto, ¿ este hecho es un delito? ¿es 
contrario al bien de la República y á los 
deberes de un Juez? A esto debe con- 
traerse nuestro exámen, pues el hecho es- 
tá bien justificado y confesado por el mis- 
mo Sr. Peña. Todo lo demas es azotar al 
aire, es pascarse por la provincia de las 
quimeras, es salirse de la materia, y es 
perder miserablemente el tiempo que tan- 
to necesitamos para otras Cosas. 


Delito, Señores, segun su definicion, es 
toda contravencion voluntaria á la ley. 
Existen leyes claras y terminantes que 
previenen que los jueces firmen lo deter- 
minado por la mayor parte. Estas leyes 
son la 103, 106 y 107 del título 15, libro 
2 de la Recopilacion de Indias; todas 
ellaz ordenan quese firme por todos los 
jueces que hayan asistido al acuerdo de 
una sentencia lo que en él se haya de- 
terminado, aunque algunos hayan sido des 
voto y parecer contrario. El Sr. Peña 
confiesa que concurrió al acuerdo de la 
sentencia: luego ha debido firmarla por 
mas que su voto y opinion fuesen diame- 
tralmente opuestos al de sus respetables 
compañeros. 


Debe advertirse que dichas leyes no ha- 
cen ninguna excepcion: ellas no exigen 
que la mayor parte forme una mayoría 
absoluta: por el contrario, la 97 del títu- 
lo y libro citados solo se contenta con que 
haya dos votos conformes, y la 8 del títu- 
lo 17 del mismo libro declara, que en cau- 
sas criminales debe haber tres votos con- 
formes, como en efecto los hubo en la 
causa que actualmente nos ocupa. 


Yo cito estas leyes, Señores, porque 
ellas no están revocadas, porque ademas 
de que el artículo 19 de la ley de Lribu: 
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nales habla exclusivamente de las Córtes 
superiores, el artículo 17 es una confir- 
macion de las citadas leyes de Indias, dis- 
poniendo que se nombre un Conjuez en 
los casos de discordia para que se dirima. 
El primer artículo es solo para log casos 
ordiuarios; el segundo habla ya en otro 
sentido. 


Sobre estos artículos se ha disertado 
tanto que seria molestar la atencion de la 
Cámara repitiendo lo que otros Señores 
han manifestado. ¿Qué podria yo añadir 
álo que tan juiciosamente han explica- 
do los Honorables Gómez, Méndez y 
Malo? ¿qué mas se puede decir de lo 
que alegó el Sr. Ministro Fiscal, que 
así en este como en otros alegatos tur- 
bó, confundió y desorganizó al Sr. Mi- 
nistro Peña? Apelo de esta verdad al 
Senado, y apelo tambien al respetable 
público que me escucha. Y con esto 
he contestado al Sr. Senador que ha 
asegurado que la luminosa defensa del 
Sr. Peña no ha sido rebatida. 


Esto mismo digo con respecto á los 
artículos 52, 53 y 54, título 5, tratado 
3 de las ordenanzas militares que 80 
han citado. Estos artículos, Señores, se 
han presentado en toda su luz por la 
Alta Corte Marcial y. por el Ministerio 
Fiscal, y se han convertido en contra 
del mismo Sr. Peña. Pero ellos no son 
de este lugar. ¿Esos artículos gon ex- 
clusivamente para los Consejos de gue- 
rra, y no para los Tribunales superio- 
res, porque los Consejos de guerra se 
reunen solo ocasionalmente para cada 
causa, y los Tribunales son permanen- 
te para todas las causas: de aquí ha 
nacido la necesidad de queen los Con- 
sejos siempre haya de  causarse  yo- 
tacion de alguna manera; pero en los 
Tribunales cuando hay igualdad ó dis- 
cordia se nombran Conjueces. Por otra 
parte, si esos artículos debieran regir 
en los Tribunales, debieran regir igual- 
mente todos log demas artículos de 
la ordenanza, y nadie ignora que esbo 
no es así. Ademas, la Alta Corte de 
Justicia es la misma Alta Corte Mar- 
cial con solo el agregado de dos Con- 
jueces militares, como se ve por toda 
la ley dada en “Y de Agosto del 
año pasado de 1824, Así no tiene 
que buscar la regla de sus votaciones, 
ni en las disposiones peculiares á las 
Córtes Superiores, ni ménos en las re- 
glas dadas á los Consejos de guerra. 
Las leyes de Indias que todavía no es- 
tán ni directamente reyocadas, son á 


las que únicamente debe arreglar sus 
procedimientos en esta materia. 


No es mi ánimo entrar ahora en si 
hubo Óó no pluralidad necesaria segun 
las leyes para hacer sentencia. Me pa- 
rece que cuando el Senado ha admiti- 
do la acusacion contra el Sr. Peña por 
unavimidad de votos, será porque com- 
prendió que la habia, y que el Sr. Mi- 
nistro faltó á sus deberes no firmándo- 
la. De lo contrario yo preguntaría, ¿por- 
qué se ha admitido la acusacion? Por 
lo demas á mí mebasta saber que el Sr. 
Peña puso en consideracion del Tribu- 
nal la duda ú objecion que le ocurrió 
sobre el particular: que pidió su deci- 
sion; y que el Tribunal declaró por una 
mayoría de cuatro votos contra dos que 
la sentencia estaba causada. ¿Y para 
que la pidió? Para reirse de ella y ju- 
gar con el Tribunal. Desde este pun- 
to ya no es excusable el Sr. Peña, por- 
que debió someterse á la resolucion del 
Tribunal y firmar la sentencia, como 
este se lo previno una y otra vez por 
consentimiento unánime de todos los 
demas Jueces, y aun conforme al voto 
del Poder Ejecutivo y su Consejo de 
Gobierno. Aquí no quedaba otro re- 
curso que firmar y protestar, salvando 
su voto para libertarse de toda respon- 
sabilidad. Hay todavía mas: este Sr. 
Peña que se anuncia como tan persua- 
dido de que no hubo tal sentencia, no 
ha acusado á sus compañero porque 
han declarado que la habia. El los acu- 
sa porque dice que han revelado el se- 
creto de los acuerdos: los acusa porque 
dice que han invertido una parte del 
fondo de multas en la publicacion de 
un impreso ; pero no los acusa porque 
declararon en discordia la primera vuta- 
cion; pero no log acusa porque decla- 
raron que la segunda votacion habia 
causado sentencia ; luego no los contem- 
pla criminales por estas dos declaracio- 
nes: luego él mismo es el criminal, 
por haberse denegado á obrar conforme 
á dicha segunda votacion, que él no juz- 
gó ni viciosa ni ilegal, Y siendo in- 
dubitable que el Sr. Peña procedió con- 
tra las leyes, que desobedeció al Tribu- 
nal, y que resistió á la mayoría, su con- 
ducta, bien 4 pesar mio, vuelvo á repe- 
tirlo, fué una conducta criminal. 


Pero se ha dicho anoche por un Ho- 
norable Miembro, y en esta mañana se 
ha sostenido por otro, que un Juez pue- 
de no firmar una sentencia cuando es 
contraria á las leyes, como por ejemplo, 
si la sentencia no estuviese fuudada se- 
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gun previene el artículo 1Y1 de la Cons- 
titucion, y se ha aducido tambien el 
caso de un soldado que no deberia obe- 
decer una órden, cuando fuese para al- 
gun objeto de los que prohibe la Ley 
orgánica de la Milicia que se halla en 
discusion en esta Cámara, tales son pa- 
ra impedir la reunion del Congreso en 
los periodos señalados, estorbar log tra- 
bajos de la legislatura dc., dc. Seño- 
res, yo no soy un ciego adorador de la 
obediencia pasiva; mas tampoco amo el 
desórden. Es preciso distinguir: el sol- 
dado haria bien porque la ley así se lo 
mandaría, pero el Magistrado haria mal, 
como en efecto ha hecho el Ministro 
acusado, porque otras leyes le ordenan 
á él todo lo contrario. Si la sentencia 
fuese injusta, él podrá salvar su voto, 
apelará á la nacion, acusará los Minis- 
tros delincuentes, y estos Ministros se- 
rán castigados. Mas dado y no conce- 
dido que un Juez pudiese "resistirse á 


firmar en el caso propuesto, ¿cuál os la 


ley que favorece al Sr. Peña para se- 
mejante alegato? Si la hay ¿porqué no 
se escudó con ella, porqué no hizo de 
ella su baluarte? Tan léjos está de eso, 
Señores, que el Honorable Sr. Fiscal lo 
convenció ayer así en este punto como 
en otros muchos, y que el Sr. Ministro 
acusado no tuvo que contestar. Apelo 
de uueyo al Senado y al numeroso con- 
curso que me oye. 


Es asimismo evidente que este delito 


no es leve sino de mucha gravedad, 


porque no se quebrantó una ley secun- 
daria, sino una Ley fundamental y de 
la primera importancia en todos los Tri- 
bunales. Aunque no lo dijeran las le- 
yes de Indias ni de Castilla, es un prin- 
cipio constante que toda duda que se 
suscite en una corporacion, ora sea s0- 
bre su régimen interior, ora sobre sus 
votaciones, ora sobre cualquier otro 
o económico, debe decidirse por 
a misma corporacion, y que cada uno 
de sus miembros debe obedecer es- 
ta decision. Esa regla es el resorte que 
mantiene unidos los cuerpos que se com- 
ponen de muchos individuos, el alma 
que les da movimiento y los hace obrar: 
en el momento que se desconozca, Ca- 
da uno tomará su Camino aparte, la 
corporacion se desorganizará, y al fin 
se disolverá. ¿Y no faltará áú los de- 
beres de su empleo, no cometerá un 
delito grave contra el órden social, no 
hará un mal muy grande á la Repú- 
blica el juez que viole esta ley esen- 
cial, sin Ja cual no puede existir ór- 


den ni union en log Tribunales de jus- 
ticia, más claro, sin la cual no exis- 
tirá ningun Tribunal en Colombia ni 
en ninguna parte del mundo? 


Admitamos por un momento la supo- 
sicion de que un juez pueda denegarso 
á suscribir la sentencia acordada por 
los otros, y veamos las consecuencias. 
Hoy un juez no firmará una sentencia, 
porque dirá, como el Dr. Peña, que 
carece del número de votos bastante ; 
mañana otro se denegará, alegando que la 
sentencia es injusta, y que no puede con- 
tribuir con sufirma 4que se ejecute una 
iniquidad; otro juez se resistirá, pretex- 
taudo que el Tribunal es incompetente 
para conocer de un negocio; y toman- 
do todos diversos rumbos, al fin  ven- 
drá á resultar paralizada, anonadada la 
administracion de justicia. Nada es mas 
frecuente entre los hombres que el sos- 
tener diversas opiniones, unas veces de 
buena fé, y otras quizá con perversa in- 
tencion, Ó por motivos criminales, como 
cuando media el cohecho, el soborno, 
el odio, la parcialidad, Ó nuestro pro- 
pio orgullo; y no es ménos fecuente 
que una vez manifestada una opinion, 
se trate de sostener y llevar al cabo 
contra el torrente de las leyes, contra 
el torrente de la razon, como puntual- 
mente le ha sucedido al Ministro cuyo 
juicio estamos examinando. Declaremos, 
pues, que un magistrado no falta áÁ 
uno de sus mas esenciales deberes, que 
no comete un crímen gravísimo contra 
el órden público y contra la buena 
administracion de justicia, cuando se re- 
siste 4 firmar una sentencia, cuando 
desobedece la resolucion de un Tribunal, 
y veremos en el momento desorganiza- 
dos todos log Tribunales, y entronizada 
en ellos la anarquía. 


No hay otro medio absolutamente de 
evitar este terrible mal, que la ley sa- 
ludable y vital de que el individuo se 
someta á la resolucion del cuerpo, que 
la minoría firme lo acordado y  resuel- 
to por la mayoría. Todo procedimien- 
to en contrario es un atentado contra 
el órden público, es un perverso ejem- 
plo que traería males incalculables á la 
sociedad. Con é€l pierden su crédito y 
veneracion los Tribunales, los jueces cuen 
en desprecio, se suspende la ejecucion 
de las sentencias con perjuicio de la vin- 
dicta pública y en daño de los inocen- 
tes, y en una palabra, se arruina la ad- 
ministracion de justicia. 


De todo lo dicho deduzco que el Sr. 
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Peña ha cometido un delito grave, ne- 
gándose á firmar un acto que el Tri- 
bunal de la Alta Corte Marcial decla- 
ró ser sentencia: grave porque ha que- 
brantado leyes fundamentales : gravo potr- 
que seha burlado y ha faltado al res- 
peto y obediencia del Tribunal : grave 
porque su conducta en este negocio: ha 
sido una conducta tenebrosa, ambigua y 
flagiciosa, indigna de la pureza y rectitud 
que deben ser los polog de un juez : gra- 
ve porque su obstinacion ha tenido lugar 
en una causa criminal, y ha  suspen- 
dido la ejecucion de una sentencia que 
reclama el órden de la sociedad y el 
cumplimiento de las leyes : grave, en fin, 
por recaer eu un Ministro del primer 
Tribunal de la nacion, en el Presidente 
de la Alta Corte de la República que 
debiera dar ejemplo 4 sus compañeros 
y 4 todos los ¡jueces inferiores. 


En cuanto á la pena que deba apli- 
carse al Sr. Peña, expondré mi  opi- 
nion despues que oiga la de algunos Se- 
ñores, 


Y como ningun otro tomase la pala- 
bra en el asunto, al fin se redujeron á 
votacion nominal, conforme se acostum- 
bra en casos semejantes, las diversas mo- 
ciones que se fijaron en la conferencia, 
y fué la primera la siguiente, propuesta 
por el señor Soto, y apoyada por el 
Sr. Gómez.—Si el Sr. Peña es culpable 
de algun modo en haberse resistido á 
firmar un acto que la mayoría de los 
jueces que componian la Alta Corte Mar- 
cial declaró ser sentencia.—Esta propo- 
sicion se resolvió afirmativamente por 
veintitres votos afirmativos contra dos ne- 
gativos. Los confirmativos fueron los de 
los Sres. Afanador, Briceño, Cuevas, Espi- 
nosa, Gómez, Hoyos, Larrea, Lozano, 
Maldonado, Malo, Márquez, Méndez, 
Mosquera, Narvaez, Pérez Arroyo, Ra- 
mirez, Lafita, Rebollo, Santamaría, So- 
to, Tórres, Vallarino, Vicepresidente, y 
Presidente, y los negativos los de los 
Sres. Arosemena y Piñango. La se- 
gunda proposicion que se sometió á 
votacion fué la siguiente.—Si el Sr. Pe- 
fía es culpable de una conducta mani- 
fiestamente contraria á los deberes de 
su empleo.—La cual se resolvió afirma- 
tivamente por veintiun votos afirmati- 
yos contra cuatro negativos : estos últi- 
mos fueron Jos de los Sres. Arosemena, 
Mosquera, Piñango y Rebollo, y los afir- 
mativos fueron los de los demas Señores 
arriba enunciados. Tercera proposicion.— 
Si el Sr. Peña es culpable de una 
conducta manifiestamente contraria al 





bien de la República. —lksta se puso ú 
votucion, y resultó negada por veinti- 
tres votos negativos contra dos afirma- 
tivos, que fueron los de los Sres. Larrea, 
y Presidente, estando por la negativa 
log veintitres Sres. Senadores restantes. 
Declarado, pues, que el Sr. Ministro 
Peña era culpable de una conducta mu- 
nifiestamente contraria 4 loz deberes de 
su empleo, pero no de una conducta ma- 
nifiestamente contraria al bien de la Re- 
pública, y que por consiguiente tampo- 
co era reo de ningun delito grave contra 
el órden social, se procedió á determi- 
nar la pena que debia imponérsele, y al 
efecto se puso en votacion por su órden 
las proposiciones que se habian hecho y 
se hicieron al efecto, y fué la primera 
la siguiente del Sr. Tórres, apoyada del 
Sr. Gómez.—Que se le condene al Sr. Mi- 
nistro Dr. Miguel Peña á que, presentán- 
dose en el Tribunal de la Alta Corte 
Marcial, sele haga entender que ha 
debido firmar la sentencia y obedecer 
al Tribunal, y que sele requiera á que 
firme dicha sentencia, bajo el aperci- 
bimiento que de no hacerlo, queda ipso 
facto privado de su destino, como des- 
de ahora se le declara depuesto de él. 
Esta proposicion se negó por diez y 
ocho votos negativos contra siete afir- 
mativos, que fueron los de los Señores 
Briceño, Espinosa, Gómez, Hoyos, Lo- 
zano, Márquez y Tórres: los demas Se- 


ñores estuvieron por la negativa. Ne-- 


gada esta proposicion se puso á votacion 
la del señor Vice-presidente, que habia 
sido apoyada por varios Señores, y era la 
que sigue.—Que se le condene al Señor 
Peña á la suspension de su destino y 
sueldo por el término de seis mesos. —En 
esta votacion estuvieron por la afirma- 


tiva los Señores Afanador, Briceño, Cue- 


vas, Espinosa, Gómez, Hoyos, Lozano, 
Maldonado, Márquez, Narvaez, Pérez 
Arroyo, Ramírez, Santamaría, Vallarino, 
Vice-presidente y Presidente; y por la 
negativa los Señores Arosemena, Larrea, 
Malo, Méndez, Mosquera, Piñango, Re- 
bollo, Soto y Tórres: de suerte que no 
habiendo concurrido sino diez y seis vo- 
tos afirmativos contra nueve negativos, 


no concurrieron las dos terceras partes 


de los Senadores presentes, que exije el 
artículo 101 de la Constitucion, para que 
haya condenacion en estos juicios. n 


tal virtud se procedió á4 votar la sexta 
proposicion que se puso á votacion, y 


fué la siguiente. —Que se lo condene á la 


suspension de su destino por seis meses. 


La cual se negó por diez y nueve votos 


negativos contra seis afirmativos, que fue-. 
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- Hoyos, 


ron los de los Señíores Afanador, Gómez, 
Maldonado, Pérez Arroyo y 
Tórres. Laseptima proposicion, que fué 
la que sigue.—Que se le suspenda de su 
empleo por un año—no obtuvo las dos 
terceras partes requeridas por la Consti- 
tucion, porque solo votaron afirmativa- 
mente los trece Señores siguientes: Afa- 
nador, Briceño, Espinosa, Gómez, Ho- 
yos, Larrea, Maldonado, Márquez, Natr- 
vaez, Santamaría, Soto, Vice- presidente 
y Presidente : los doce Señores restantes 
votaron por la negativa. Ultimamente 
se puso á votacion, y resultó aprobada 
por diez y ocho votos afirmativos, nú- 
mero excedente de los dos tercios de los 


veinticinco Señores Senadores presentes, 


contra siete negativos, la proposicion si- 
guiente, presentada por el señor Presi- 
dente, modificada por el señor Pérez 
Arroyo, y apoyada por varios Señores.— 
Que se le suspenda de su empleo por 
un año, rebajándosele de su sueldo el 
que se le pague al suplente que lo sos: 


tituya.—Los Señores que votaron por la 


afirmativa en esta proposicion fueron los 
siguientes: Afanador, Briceño, Cuevas, 
Espinosa, Gómez, Hoyos, Larrea, Lozano, 
Maldonado, Márquez, Narvaez, Pérez 
Arroyo, Ramírez, Lafita, Santamaría, 
Soto, Vallarino, Vice-presidente. Vota- 
ron por la negativa los Señores Arose- 
mena, Malo, Méndez, Mosquera, Piñan- 
go, Rebollo y 'Tórres. El señor Presi- 
dente dijo que estaba concluido el acto, 
y encargó el borrador de la sentencia 
á la misma comision que habia instruido 
el proceso. Con lo cual se levantó la 
sesion.—s copia. —Bogotá, Abril 21 de 
1825.—15.—El Secretario del Senado. — 
Antonio José Caro. 





Dos ó tres dias despues se notificó al 
Dr. Peña la determinacion que sigue. 


COPIA DE LA SENTENCIA DEL SENADO. 


Habiendo examinado el proceso ins- 
truido por acusacion de la Cámara de 
Representantes contra el señor Ministro 
de la Alta Corte de Justicia en calidad 
de Marcial, Dr. Miguel Peña, por ha- 
berse resistido 4 firmar la sentencia que 
acordó dicho Tribunal en la causa del 
Coronel Leonardo Infante por homici- 
dio, ejecutado en la persona del 'Te- 
niente Francisco Perdomo, resulta, que 
el referido señor -Ministro Dr. Miguel 
Peña está convicto y confeso en los 
hechos siguientes. Primero, que ha- 
biendo discordia en la primera votacion 
del Tribunal, así lo declaró este á lo 
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ménos por una mayoría absoluta de vo- 
tos. Segundo, que el señor Ministro 
Peña, en calidad de Presidente, convi- 
no y aun dictó el auto de vistos en dis- 
cordia á mayor número de jueces, con- 
curriendo despues al nombramiento su- 
cesivo de otros Conjueces, por la excusa 
respectiva de los que habian sido nom- 
brados. Tercero, que reunido el Tribu- 
nal, compuesto de sus jueces naturales y 
del nuevo Conjuez, dirimió este la dis- 
cordia ; y el Tribunal excitado por el 
señor Ministro Peña, y en consecuencia 
de las dudas que habian ocurrido á este, 
resolvió que aquella determinacion era sen- 
tencia, en cuyo acto el señor Ministro 
Peña salvó su voto así en lo principal, 
como en lo accesorio. CUnarto, que el 
señor Ministro Peña mandó redactar á 
uno de los otros Ministros la sentencia 
acordada por la mayorta. (Quinto, que el 
dia en que se presentó la redaccion de 
la sentencia para ponerla en limpio y 
firmarla, protextó que no habia de ha- 
cerlo, y resistió 4 las exhortaciones que 
al efecto le hicieron sus compañeros ; y 
sexto en fin, que despues persistió en 
esta resistencia, ya cuando el Tribunal 
le previno formalmente que firmase, y 
ya cuando renovó este mandato en con- 
secuencia de que el Poder Ejecutivo, 
excitado por el Tribunal, é informado 
por el mismo señor Ministro Peña, re- 
solvió que la Alta Corte en calidad de 
Marcial, con arreglo á las leyes, y hasta 
donde alcanzaran sus facultades, podia 
compeler al Ministro renuente á firmar 
la determinacion que el Tribunal habia 
declarado sentencia. Y considerando : 
primero, que esta misma obstinada re- 
sistencia del señor Dr. Miguel Peña, Mi- 
vistro de la Alta Corte de Justicia en 
calidad de Marcial, 4 firmar la sentencia 
en la causa del Coronel Leonardo 1In- 
fante, es manifiestamente contraria 4 
la ley 107, título 15, libro 2 de 
la Recopilacion de Indias, que pre- 
viene firmen todos los jueces las senten- 
cias, autos interlocntorios, y cualesquiera 
otras determinaciones que haya acorda- 
do la mayor parte de los jueces, aunque 
sean de voto y parecer contrario.—Que 
la observancia de esta ley es tulo mas 
indispensable, cuanto ella solo tiende «a 
dar fuerza y vigor á las determinacio- 
nes de los Tribunales, que de otra ma- 
nera quedarian sin efecto, y es una de 
las que arreglan el proceso.—(Qjue sl es 
un deber de cada Colombiano vivir 80= 
metido á las leyes, y respetar y obede- 
cer las autoridades, que son sus óÓrga- 
nos, conforme al artículo 5 de la Cons- 
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titucion, lo es con mayor razon de un 
Mivistro que no puede tener ni debe 
ejercer otras funciones, que las que las 
leyes expresamente le conceden; y en 
fin, que por las razones que preceden la 
conducta que ha guardado el Sr. Minis- 
tro Dr. Peña es manifiestamente contra- 
ria á los deberes de su empleo. Y con- 
siderando en segundo lugar que el ar- 
tículo 102 de la Constitucion, fijando 
el máximum de la pena que puede im- 
ponerse por el Senado á los Ministros de 
la Alta Corte de Justicia en los casos de 
una conducta manifiestamente contraria 
al bien de la República, y á los deberes 
de su empleo, ó de delitos graves con- 
tra el órden social, no excluye otras pe- 
nas menores comprendidas dentro del 
máximum, cuando la culpa no está agra- 
vada con otras cireunstancias. Por tan- 
to, el Senado, ejerciendo el poder natu- 
ral de una Corte de Justicia, adminis- 
trando la que corresponde en nombre de 
la República, y por autoridad de la ley, 
declara : que el Sr. Ministro de la Alta 
Corte de Justicia, Dr. Miguel Peña, es 
culpable de una conducta manifiestamen- 
te contraria 4 los deberes de su empleo, 
y en consecuencia le condena á la sus- 
pension del empleo de Ministro de la 
Alta Corte de Justicia por el término de 
un año, descontándose de su sueldo el 
que se pague al sostituto que desempeñe 
las funciones. Notifíquese esta senten- 
cla y comuníquese en copia al Poder 
Ejecutivo, y á la Alta Corte de Justicia 
con devolucion del libro en que se ex- 
tienden los yotos, para los efectos con- 
venientes y publíquese en la “GACETA 
DE CoLombBIa.”—El Presidente del Sena- 


do, Luis A. Baralt.—YEl Secretario del 


Senado, Antonio José Caro.—YEs copia.— 
Dr, Miguel Peña, 


Esta sentencia no está firmada de los 
jueces, y como tal, pudo el Dr. Peña des- 
conocerla : con todo se conformó con 
dirigir al Senado la siguiente represen- 
tacion. 


A $. E. el Presidente y MM. EMT. de la 
Cámara del Senado. 


Dr. Miguel Peña ciudadano de Colom- 
bia ante V. E. con el mas profundo res- 
peto expongo : que en calidad de Minis- 
tro de la Alta Corte de Justicia se me 
ha notificado el decreto de esta Honora- 
ble Cámara, que recayó en la acusacion 
que contra mí propuso la de Represen- 
tantes, por haberme negado á firmar la 
que he creido no tiene la mayoría de 


votos necesaria para hacer sentencia, en 
la causa contra el Coronel Infante. 


El objeto del decreto es declarar que 
yo quedo suspenso por un año de mi em- 
pleo, y que el interino sea pagado de mis 
sueldos. 


Espero, Excmo. $Sr,, que ningun pen- 
samiento contenido en esta representa- 
cion sea traducido ó interpretado de 
modo que se crea que va puesto con la 
menor intencion irrespetuosa. V. E. ha- 
llará en la continuacion de ella, que he 
usado de lenguaje que la decencia, el 
respeto y la verdad me inspiran en esta 
causa. Protexto que no lo hago sino por 
el bien general de mi patria, y estabili- 
dad de las instituciones de la República, 
sin ningun interes por mí mismo, que 
cumpliré el decreto referido, aun mas allá 
del tiempo señalado, 


V. E. al decretar mi suspension por un 
año, ha dado un paso inconstitucional, 
cuya práctica, en mi opinion, es muy 
perjudicial á la República, y podria tal 
vez ser orígen de facciones que llegasen 
algun día á turbar la paz pública. V. E. 
por el artículo 97 de la Constitucion solo 
tiene facultad para conocer contra el 
Presidente, Vice-presidente y Ministros 
de la Alta Corte, en los casos manifies- 
tamente contrarios al bien de la Repú- 
blica, y á los deberes de sus empleos, 6 
de delitos graves contra el órden social ; 
pero V. E. no puede conocer de los de- 
litos leves de esos altos funcionarios, ni 
en los crímenes que no sean manifies- 
tamente contra los deberes de sus em- 
pleos, y el bien de la República. V. E. 
por esa atribucion está encargado de la 
permanencia de nuestras instituciones, y 
ejerce las preciosas funciones de un cner- 
po conservador. 


En el alto funcionario acusado por la 
Cámara de Representantes hay dos con- 
sideraciones. Las prerogativas y facul- 
tades de que se halla revestido por su Ca- 
rácter público; y los graves crímenes Ó 
excesos que haya cometido. Por su dig- 
nidad y elevacion está fuera del alcance 
de las autoridades comunes, y por sus 
crímenes puede haberse hecho acreedor á 
un severo castigo. 


V. E. sabe mejor que yo, que en Jn- 
glaterra la Cámara de los Pares conoce 
de las acusaciones propuestas por la Cá- 
mara de los Comunes, 6 impone la pena á 
los delincuentes. Los Americanos del 
Norte, por la experiencia de la historia 
de aquella nacion, sabian que los Pares 
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en los tiempos de agitaciones y opinio- 
nes políticas, habian sacrificado á algu- 
nos hombres ilustres; y luego que hicie- 
ron su revolucion perfeccionaron esa ins- 
titucion, decretando por el artículo 7, 
seccion 3 de su Constitucion lo mismo á 
la letra quese halla establecido en la 
nuestra, á saber : “¿Que el Senado no se 
extienda á otra cosa, ó no tome mas co- 
nocimiento que para deponer al culpable, 
declarándole incapaz de obtener algun 
otro empleo honorífico, de confianza ó 
lucrativo en la República ; y que el con- 
vencido quede sujeto á la acusacion, pro- 


ceso, juicio y castigo de sus crímenes 
conforme á las leyes.” 


Nuestra Constitucion, repito, adoptó el 
mismo sistema que los Americanos del 
Norte. El Senado, en calidad de Corte 
de Justicia, conoce solo de la dignidad 
del alto funcionario : si encuentra que 
es un malvado que ha cometido grandes 
crímenes Ó graves excesos, le despoja 
de sus investiduras, y le declara tambien 
indigno de servir ála patria, porque la 
patria no debe servirse de un miembro 
tan podrido. Cuando el artículo 102 de 
nuestra Constitucion dice, que el Senado 
no puede extenderse d otra cosa, no es 
porque pueda imponer una pena menor, 
ni otra alguna que la que allí se expre- 
sa, eso seria haber dado una facultad ar- 
bitraria al Senado contra la forma de 
nuestro Gobierno, sino porque no ha de 
extenderse 4 conocer de la causa prin- 
cipa), que ha de seguirse al culpado por 
el Juez ordinario. Lo que esta Hono- 
rable Cámara puede hacer con un alto 
funcionario, es lo que hace la iglesia 
con un sacerdote criminal grave: ella le 
desafuera y le degrada por las pruebas 
evidentes de su crímen ; pero no puede 
imponerle ninguna pena. V. E. despo- 
ja al funcionario de sus prerogativas y 
dignidades, le declara indigno de servir 
á su patria, y le pone por este medio al 
alcance del Juez comun, que principia la 
causa, y le castiga ya sin respetos ni 
consideraciones. De otra manera, los al- 
tos empleados podrian sufrir dos penas 

or unos mismos delitos; la que V. E. 


. le impusiere, y la que por las leyes co- 


rrespondiera á sus crímenes. 


La naturaleza misma de las penas de- 
ja conocer cuáles son los graves crímenes 
por que un alto funcionario puede ser 
juzgado. La historia del Norte América 
no nos presenta todavía un ejemplo, y 
Colombia lo ha encontrado en uno de 
sus mas decididos servidores. Si enel 
siglo décimo cuarto encuentra V. E, que 


en Inglaterra fueron ¡juzgados los ¡jue- 
ces del banco del Rey, el Sr. Roberto 
Tresilian, el Sr. Nicolas Bember y el Sr. 
Roberto Belknap, tambien encontrará 
que fué por haber dado su dictámen al 
Rey D. Ricardo II, declarando que la 
comision que habia privado al Rey de su 
autoridad era ilegal, y que los que ha- 
bian aconsejado la dicha comision mere- 
cian pena de muerte; que era lo mismo 
que decretar la pena contra el Parlamen- 
to, que habia sancionado que la autori- 
dad real debia estar por un año en Ca- 
torce personas, porque el Rey era inca- 
paz de gobernar. Si en el siglo diez y 
siete se volvieron 4 ver juzgados jueces 
de ese Alto Tribunal, fué por haber sido 
de opinion que el Rey D. Cárlos 11 po- 
dia echar imposiciones sobre los pueblos 
sin que las decretase la Cámara de los 
Comunes: contribuciones contra la Cons- 
titucion, que establecian el poder abso- 
luto del Monarca, que debian invertirse 
en destruir la religion dominante, y en 
esclavizar la nacion. Si se encuentran 
acusados el Conde de Clarendon, el Vis- 
conde Stafford, y el Lord Dambi fué 
por motivos que valian tanto como el 
matrimonio del Rey, la venta de Dun- 
kirk, la guerra de los holandeses, las 
intrigas con Luis XIV, y las liberta- 
des civiles y religiosas de Inglaterra. 
Deben ser tan graves estos crímenes que 
cuando los reos son condenados por la 
Cámara de los Pares, el Rey mismo no 
puede perdonarlos. Si Camilo fué acu- 
sado fué por una cantidad que valia el res- 
cate del pueblo de Roma, y si lo fué 
Coriolano, fuú para contener un motin 
del pueblo. 


En tales casos y otros semejantes, el 
cuerpo conservador de Colombia mata 
civilmente áun ciudadano por mas ser- 
vicios que haya hecho, y prerogativas 
que disfrute: pero no tiene más nada 
qué hacer con sus crímenes. Ningun 
publicista ha pensado que un alto fun- 
cionario, que ha llegado al punto mayor 
de su elevacion por sus cualidados, po- 
día estar sujeto á regaños, apercibimien- 
tos, suspensiones ú otras observaciones 
del cuerpo conservador. Esto parece mé- 
nos digoo del hombre á quien se juzga, 
y del cuerpo que lo manda. Aun ese 
político, que por mucho tiempo ha her- 
manado su nombre con el crimen, con 
ser el mas amante de las acusaciones en 
las Repúblicas, solo las estima necesarias 
para evitar las convulsiones del pueblo, 
6 la ruina de la República misma por la 
prepotencia de algun ciudadano, 
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Aun seria peligroso para los gobiernos 
adoptar el medio de las acusaciones en 
los casos que pudieran remediarse por 
otras vias legales, como cualquiera co- 
noce que podia hacerse en el caso de 
mi acusacion, dando la declaratoria co- 
rrespondiente sobre la inteligencia de 
las leyes. Los hombres en esos altos 
puestos tienen su reputacion estableci- 
da, y la filosofía de los nuevos gobier- 
nos, con convencimiento de la historia, 
ha juzgado mas prudente disponer que 
cuando sean puestos en juicio y se en- 
cuentren culpables, sea para matarlos, Ó 
que si sus culpas no son graves sean 
disimuladas. La distancia que hay en- 
tre la muerte y la primera estimacion, 
es el punto medio que los gobiernos 
necesitan para su marcha. V. E. no 
hallará hombres sin imperfecciones: si 
fuesen á remediarse todas, el remedio se- 
ria peor que el mal. Las grandes esta- 
huas no son las mas pulidas; pero siempre 
llaman la atencion, y admiran á los 
que las observan. Esos hombres con to- 
das sus imperfecciones son los pilares 
del Gobierno, y si V. E. pudiera morti- 
ficarlos solamente, obraria contra la per- 
manencia de él, que es el objeto del 
artículo 102, Las leyes que han sido he- 
ehas para su conservacion, se converli- 
rian en instrumento de su ruina, y la 
fuente-de la justicia se envenenaria en 
su mismo orígen. 


V, E. tiene facultad para destruir al 
General Santander, declarándole indigno 
de servir á la patria : lo mismo puede 
hacer con el LIBERTADOR Presidente, 
sl sus acciones posteriores (lo que pare- 
ce imposible) desmintiesen todas sus 
obras, todas sus virtudes, y se convir- 
tiesen en unos malvados ; pero V. E. no 
puede reprenderlos. Seria” todavía mas 
propio de su grandeza caer y morir, que 
someterse á las observ vaciones que un 
Ministro haria á un Alcalde, y conti- 
nuaren sus altos destinos. Si los hom- 
bres primeros de la República fueran 
juzgados y suspendidos aun por sus erro- 
res de entendimiento, pronto serian des- 
truidos ó disgustados, y V. E, tendria 
que dar entrada sucesiva en esos desti- 
nos á otros, que sin las cualidades ne- 
cesarias, sin haber trabajado, ó con poco 
interes por el Gobierno, iban á errar mas 


ocasiones de voluntad que de entendi- 
miento. 


Cuanto he representado, Sodio. Sr., 
solo ha tenido por objeto manifestar que 
V. E. imponiéndome un año de suspen- 
sion, ha conocido y determinado fuera 
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del caso que la Constitucion le conco- 
de. Desde que V. E. no me halló com- 
prendido en el artículo 102, yo fuí de- | 
clarado absuelto. No he hecho estas ob- 
servaciones por mí mismo, sino por el 
bien general : muchos años ha que des- - 
preció mis bienes y aun mi vida por 
la patria, V. E. ha encontrado que mi 
modo de pensar en la causa contra el 
Coronel Infante es errado: respeto co- 
mo debo la resolucion de esta Honora- 
ble Cámara, donde tambien se han ha- 
llado miembros respetables de mi misma 
opinion : pero estoy cierto que siendo 
así, por un error fundado y de buena ' 
fé, ni mi mayor enemigo es Capaz de 4 
declararme indigno de servir á mi pa- Es 
tria. Parece que hay diferencia entre | 
invadir la Constitucion ó las institucio- 
nes de la República, y errar en la inte- 
ligencia de una ley; y fundado en este 
error resolverse á sufrir todos los males, 
por temor de no violar los derechos de 
los ciudadanos. Por fortuna se me ha | 
impuesto una pena pecuniaria, sobre cu- 
ya materia he sido bastante disipado. 
Muchos saben que en cada año de per- 
manencia en esta ciudad, he gastado más 
de un doble de lo que valen mis sueldos. 
Yo sobrellevaré el decreto de esta Ho- 
norable Cámara, y le daré cumplimien- 
to ; pero no obstante, por el bien de la 
República, y por lo que 4 mí mismo 
pueda importarme, suplico á V. E. se 3 
sirva declarar que, en las acusaciones pro- 
puestas por la Honorable Cámara de Re- 
presentautes, esta muy Honorable no pue- 
de conocer de otros crímenes, que los 
que estén comprendidos dentro del artícu- 
lo 102 de la Constitucion; ni imponer 
otras penas que las que ahí so expresan, 
por ser contrario al artículo 167 de la 
misma Constitucion; que cuando esta 
Honorable Cámara procede como Corte 
natural de J usticia, los Honorables Miem- 
bros deben jurar que su voto es confor- 
me á su honor y conciencia, segun se 
practica en las demas naciones que tienen 
esa institucion, y que en tales casos no 
se-proceda por mociones, sino que cada - 
uno dé el voto que le parezca : pues así 
es merced que espero en Bogotá 4....de e 
Marzo de 1825. 4 


Otro sí: siendo importante para mi 
justificacion tener las actas de esta Ho- 
norable Cámara de los dias 18 y 19 del 
presente mes, suplico á V. E. se sirva 
mandar - que el Secretario me las 
dé certificadas, pagando yo log gastos ne- -A 
cesarios: haa justicia. 5 


































mi justicia comprobar que el Honorable 
Miembro Sr. Soto, cuando fué nombra- 
do para juez en la comision de mi czu- 
sa, expresó que se consideraba impedido, 
y que despues le recusé formalmente, co- 
mo igualmente á los honorables Sres. 
Narvaez y Márquez, suplico á V. E. se 
sirva mandar que el Secretario me cer- 
tifique los hechos relativos al Sr. Soto, 
y las recusaciones quo propuse con expre- 
sion de las causas que manifesté, y que 
se declararon no recusados : pido tambien 
justicia. 


La Alta Corte Marcial procedió inme- 
diatamente á la ejecucion de la senten- 
cia contra el Coronel Iufante, quien, á 
pesar de haber sido condenado como un 
asesino, salió al patíbulo con todas sus 
insiguias militares; y en el acto de sen- 
tarse en él se dirijió á un pueblo inmen- 
so que estaba presente y les dijo : “Seño- 
res, he cometido muchos crímenes du- 
rante la guerra : esos voy á pagar aho- 
“ya; pero en cuanto á la muerte del Te- 
niente Francisco Perdomo, declaro ante 
Dios y los hombres, que no he tenido 
parte en ella, y que muero inocente.” 
Despues de estas palabras quedaron pa- 
ra siempre cerrados los labios, y exáui- 
mes los miembros de este oficial extraor- 
dinario, que con un valor heróico habia 
dado muchos dias de gloria á su patria. 
Y! Dr. Peña ha evitado cuidadosamente 
multitud de observaciones, que dirijién- 
dose contra las autoridades que han te- 
nido parte en esta causa, hubieran sido 
inútiles para su propia ¡justificacion. 


DOCUMENTOS. 


NÚMERO PRIMERO. 


En el proceso seguido contra el Coro- 
pel Leonardo Iufante por la muerte del 
Teniente Francisco Perdomo, ha sido mi 
voto que no está probado el cargo que 

se le ha hecho. Ningun testigo le ha 
visto ejecutar el homicidio: los indicios 
que contra él resultan son todos incier- 
tos, equívocos Ó dudosos, de ninguna 
manera vehementes y claros, ni eqliva- 
lentes á las pruebas que se necesitan pa- 
ra imponer al acusado pena alguna. 
Cármen y Marcela Espejo, madre é hija, 
declaran que el Coronel Infante amena- 
zÓ 4 Perdomo en la noche del desgra- 
ciado acontecimiento, ofreciéndole rom- 
per tres costillas, y darle un cintarazo 
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que lo partiera: de aquí solo se infiere 
quo habia entre ellos alguna enemistad, 
cuyo orígen nose ha descubierto: Es- 
tas testigos merecen tan poco crédito, 
cuanto que del proceso aparece justifi- 
cado, que la madre habia hecho un co- 
mercio infame, vendiendo la hija al mis- 
mo Coronel Infante por cincuenta pe- 
sos, de los cuales solo le pagó un escu- 
do, y que habiendo ido á su casa á co- 
brarle el resto, el Coronel Infante le 
dió con un foete. Los dichos de mu- 
geres que se abaten á ejercer un tan in- 
fame tráfico, y quese halian resentidas por 
no haber recibido el vil precio de su pu- 
dor y moral, apénas deberian ser reci- 
bidos, mucho ménos creidos: á que se 
agrega que la hija no tiene la edad 
competente para declarar en materias cri- 
minales. La verdad ó la mentira se les 
ha ido arrancando como por fuerza en 
diferentes declaraciones. En las segun- 
das negaron que el Coronel Infante en- 
traba ántes en su casa y dicen que solo 
tocaba á la puerta cuando paseaba por 
allí; miéntras que de lo actuado poste- 
riormente resulta lo que la decencia no 
me permite detallar: de donde se con- 
vence que esas mugeres declaran lo 
que les conviene, sin otras miras que su 
interes y sin ningun respeto al juramen- 
to. Aun siendo cierto que fuesen ene- 
migos, estos no son responsables á Ja pa- 


¡ tria de la sangre de sus enemigos. Se- 


ria de desearse que la enemistad tuviera 
esa responsabilidad y que habiendo sido, 
despues de tan largo tiempo, fuente fu» 
nesta de tantas muertes crueles, viniese 
á ser en lo futuro el asilo y como la pro- 
bectora de la vida de los hombres ; pero 
hasta ahora la enemistad solo forma una 
presuncion, no una prueba convincente. 


Las mismas Espejos dicen que el Co- 
ronel Infante encargó 4 Jacinto Riera 
que sacase 4 Perdomo de la casa, que 
este le sacó con halagos; que cuando lo 
tuvo en la puerta de la calle le dijo que 
corriese para abajo hácia el puente de 
S. Victoriano, que detras siguieron el 
mismo Riera, el Coronel Infante y el 
Capitan López, y que estos dos últimos 
estaban del lado arriba de la misma ca- 
sa con el Teniente Angulo. Riera ha 
negado que Infante le hiciese tal encar- 
go y dice que sacó á Perdomo, porque 
sabia la ilícita amistad que el Coronel 
tenia en la casa, y creia que sacándoie 
se tranquilizaria. Riera es uno de los 
acusados y no merece fé en su propia 
defensa ; pero él confiesa el cargo que se le 
hace, y despreciando su propio interes, 
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ó estrechado por la fuerza de la verdad, 
se condena á sí propio, miéntras que sal- 
va al Coronel Infante. Las Espejos, el 
Tribunal ha oido cuál es mi opinion so- 
bre su fé: el Capitan López nada sabe: 
el Teniente Angulo, único testigo que 
parece imparcial, tampoco sabe nada so- 
bre el encargo y solo se reune con las 
Espejos para decir que despues que vió 
salir un bulto por la puerta de la casa, 
siguieron para abajo el Coronel Infan- 
te y poco despues el Capitan López. 
Desde este punto todo es incierto y du- 
doso, 6 mejor diré, es mas oscuro que 
las tinieblas de la noche que encubrie- 
ron este crímen. Las Espejos y el Te- 
niente Angulo convienen en que poco 
despues de haber bajado el Coronel In- 
fante le oyeron dar una risotada, y que 
desde entónces todo quedó en silencio: 
que no oyeron bulla, rumor, voz que- 
jumbrosa, Ó cosa que indicara que en el 
puente habia alguna gente. El Tenien- 
te Angulo que quedó solo en la calle á 
deshoras de la noche, cuando no habia 
otra persona en la cuadra, estando á 
distancia de cincuenta ó sesenta varas de 
donde se halló el cádaver, asegura. que 
nada oyó ni presumió. No es creible 
que el Teniente Perdomo, cuya heri- 
da solo cortó bazos sanguíneos, hubiese 
muerto al instante, sin dar siquiera un 
grito Ó voz que manifestase su dolor; 
ni que Riera le hubiese detenido en la 
fuga que llevaba, sin que hubiese expe- 
rimentado alguna reconvencion. El so- 
nido del golpe, el ruido del cadáver al 
caer sobre las aguas del rio, cualquiera 
de estas cosas debió ser oida por el Te- 
viente Angulo: él asegura que nada oyó 
niaun presumió. José Tiburcio Sanz 
dice que oyó, siendo como las once de la 
noche, una voz de Perdomo que le llama- 
ba, y que habiendo abierto la puerta, co- 
mo viese tropel de gente, la volvió á ce- 
rrar. Si Sanz abrió la puerta ¿porqué 
Perdomo no entró? ó ¿porqué no le lla- 
mó? El ver tropel de gente no es motiyo 
para cerrar la puerta á un hombre, á 
quien él dice que esperaba á dormir, y no 
volver á abrirla hasta el dia siguiente por 
la mafiana: él no explica si con la palabra 
tropel quiere significar que oyó un pleito 
ó riña, qué palabras entendió, y quiénes 
eran. Si oyó rumor de algun pleito, y 
por temor cerró la puerta, la curiosidad 
debió moverle á quedarse allí para sabor 
qué riña era: el cuidado de que podia ser 
su hermano el que sufria, y cuya voz ha- 
bia oido, debió inspirarle este senti- 
miento, y aun el mas generoso de ocu- 
rrir á su defensa, léjos de tomar el indo- 





lente é inverosímil partido de cerrar la 


puerta hasta el dia siguiente. Ll mismo 
dice que no saba que Perdomo hubiera 
tenido en esa noche historia alguna; lue- 


go no oyó su voz entre los del tropel que - 


refiero. El dice que Perdomo le llamó 
como á las once de la noche: las Espejos 
suponen que serian las nueve Ó nueve y 


media cuando las amenazas del Coronel 


Infante, y el hecho de haberle sacado 
Riera.. El Teniente Angulo en su decla- 
racion, folio 22, dice que seria esa misma 
hora, aunque en la del folio 7 dice que se- 
riau como á las diez y media. El mismo 
Teniente Angulo muy poco despues pasó 
por S. Victoriano, y no eucontró á na- 
die en el puente; luego debe inferirse que 
si José Tiburcio Sanz oyó la voz de Per- 
domo á la once de la noche que le llama- 
ba, él no fué muerto de las nueve á las 
diez y media, ni en el encuentro con el 
Coronel Infante de que se trata en este 
proceso. Miéntras mas fé se dé al testigo 
Sanz, más se aumenta la certeza de que el 
Coronel Infante no mató á Perdomo en 
los momentos que salió desde la casa do 
las Espejos al puente de S. Victoriano. 
Ll Teniente Angulo, en medio del silen- 
cio que reinaba en esa hora, y á muy po- 
ca distancia, no ha oido dar 4 Perdomo 
esa voz, desde la calle, que despertó á Sanz 
á las once dela noche en su alojamiento. 
Si Sanz la oyó con efecto, está probado 
que Perdomo siguió en su fuga, y que no 
murió sino mas de media hora despues 
del acontecimiento á lo ménos. A pro- 
porcion que se ha buscado la verdad en 
esta causa, más se ha alejado la verosimi- 
litud. El Teniente Pordomo, segun di- 
cen las Espejos, esas testigos fatales, salió 
de la casa de ellas con un sombrero cuba- 
no blanco, y el testigo Juan Doughtié, 
que le sacó por la mañana de entre las 
aguas del rio, dice que lo encontró con 
una montera. Todo esto prueba que Per- 
domo estaba vivo á las once de la noche, 
que fué á otra parte donde mudó de 
traje, y que despues le mataron. Hl- 
cadáver, segun el reconocimiento del 
cirajano, se ha encontrado en línea per- 
pendicular desde el puente al rio: segun 


la yoz pública, este creció esa noche con 


la lluvia; cuando se presume la hora del 
homicidio comenzaba á llover, y era muy 


natural, y aun necesario, que la fuerza - 
impetuosa de la corriente hubiese arroja= 


do el cadáver algun tanto, cuando ménos 


hácia abajo; y si no lo hizo es prueba que 
no fué echado sino despues que las aguas 


habian perdido su fuerza. Las arenas 


que se encontraron sobre su cuerpo, pu-. he 
dieron ser depositadas allí de las que 
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traen las aguas miéntras duran revueltas 
despues de la creciente. El Capitan Ló- 
pez, que por mucho tiempo ha sido consi- 
derado como el amigo fiel, vil instrumen- 
to, y asociado á las miras criminales del 
Coronel Infante, ha sido al fin «bsuelto 
por este Tribunal, por no haberse halla- 
do comprobados los cargos que se le ha- 
cian. El siguió de cerca al Coronel In- 
fante cuando bajó para el puente: él ha 
visto comprometido su honor, su reputa- 
cion militar adquirida con tantos sacrifi- 
cios, su estado social: él ha sufrido una 
estrecha prision, y ha sido condenado por 
dos Consejos de guerra á deposicion de 
empleo y dos años de prision; y sin em- 
bargo, él ha dicho constantemente que 
cuando llegó al puente solo vió al Coro- 
nel Infante y á Jacinto Riera, sin el me- 
nor indicio de que hubiesen cometido el 
crímen que se les imputa, y que de allí 
siguieron los tres tranquilamente á dor- 
mir. Una amistad tan rara es un prodi- 
gio en el mundo: el hombre no lo sacri- 
fica todo sin esperanza de alguna re- 
compensa. El Coronel Infante no le 
podia dar ni grados, ni distinciones, ni 


riquezas, ni nada que pudiese contentar 


su ambicion Ó su avaricia, Ó alguna de 
aquellas grandes pasiones que suelen ce- 
gar á4 los hombres en sus empresas; y 
aun cuando así fuese, él ha visto ya á su 
protector dos veces condenado á muerte, 
y debia perder sus esperanzas. Con to- 
do, él ha insistido negando que tenga el 
menor conocimiento de la muerte de 
Perdomo. Si el Capitan López tu- 
viese una virtud social tan rara que 
lo sacrificase todo por un amigo sin 
interes, me atrevo á decir que tendria 
tambien la de amar el órden público 
hasta tal punto, que detestase un asesino 
que de caso pensado, y por satisfacer su 
pasion, persigue y da muerte á un hom- 
bre tranquilo é indefenso, y habria por 
tanto delatado al criminal. El Capitan 
López, segun resulta del proceso, siguió 
tan de cerca al Coronel Infante cuando 
bajaron para el puente, que parece inevi- 


table el siguiente dilema: si el homicidio 


se ejecutó en ese momento, el Capitan 


López es criminal, ó por haberlo visto y 


no haber dado parte, Ó por haber coope- 
rado; y si no se ejecutó es falso el cargo 
contra el Coronel Infante. Este Tribu- 
nal ha absuelto al Capitan López, parece, 
pues, que por el mismo hecho ha decla- 
rado que no está probado que el homici- 
dio se efectuase á la hora y por quien 
se dice. Las Espejos, sin darles mas 
crédito que el que ellas merecen, dicen 
que cuando Riera puso á Perdomo en la 


puerta de la calle, le dijo que corriese 
para abajo: él debió haberlo hecho así, y 


no es probable ni verosímil que se detu-- 


viese á tan corta distancia como de la 
casa al puente. Perdomo era un hom- 
bre bueno de sus miembros, el Coronel 
Infante baldado de una pierna por heri- 
das recibidas en defensa de la patria: 
este no podia alcanzar á aquel. La pre- 
suncion de que Riera le detuvo para que 
el Coronel le matase, no merece ni el 
nombre de tal, porque no hay ninguna 
prueba en el proceso, ni es creible que 
Perdomo hubiese dejado de dar voces y 
gritar cuando le sujetaban para matarle. 
El Teniente Angulo dice que nada oyó 
ni aun presumió. El Coronel Infante se 
puso al dia siguiente de la nocho de las 
amenazas de Perdomo el mismo vestido: 
si él le hubiera matado y arrojado el 
cadáver por sobre el puente al rio, le hu- 
bieran quedado algunas manchas de san- 
gre. : 


Las risotadas del Coronel Infante ha 
sido motivo de sérias reflexiones. Una 
risotada no ez indicio de un asesinato, 
ántes bien es mas creible la exposicion 
que ha hecho Riera de que el Coronel 
Infante se rió porque él le dijo que 
Perdomo iba corriendo para abajo como 
un venado. La satisfaccion del orgullo 
del Coronel Infante al ver temido su va- 
lor, es una complacercia que podia 
excitarle á risa mucho mas naturalmen- 
te que el horror de una víctima ensan- 
grentada. Las palabras cojan ú ese, co- 


Jan á ese, que se dicen dichas por él 


mismo en alta voz cuando Perdomo co- 
rria para el puente, léjos de ser indi- 
cios ciertos del homicidio, parece que 
no tuvieron otro objeto que el de aumen- 
tar su temor y precipitar su fuga, pues 
no habia gente en la calle, y cuando la 
hubiese habido, no tenian obligacion de 
obedecerle. El desportillado y rayado 
que se han encontrado cerca de la punta 
del sable nada prueban, porque no se sa- 
be cuándo nicómo fueron hechos; por- 
que no se ha hecho ninguna investiga- 
cion siquiera con los asistentes, para ave- 
riguar si el sable estaba así desde ántes 
de la noche en que mataron 4 Perdomo; 
porque el sable mismo no es del Coronel 
Infante, sino de Jacinto Riera á quien 
tampoco se le ha preguntado; porque en 
el reconocimiento se dice que tiene un 
golpe como dado con otro sable, y no 
aparece que Perdomo tuviese esta arma, 
ni que se hubiese oido ruido de pelea; 
y finalmente, porque del reconocimiento 
de la herida no consta que se hubiese 


D 
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cortado el hueso cráneo, sino solo bazos 
sanguíneos, lo que no es bastante para 
desportillar un sable. El reconocimien- 
to del sable conforme está en el proceso, 
sin haber entrado en las ulteriores inves- 
tigaciones á que pudo dar motivo, mas 
bien sirve de pábulo á la malignidad, que 
de norte y apoyo áun Magistrado que 
busca sinceramente la verdad. La voz 
pública que ha atribuido la muerte del 
Teniente Perdomo al Coronel Infante, y 
que desde el dia mismo que se encontró 
el cadáver le formó el proceso y pronun- 
ció sentencia contra él, puede ser tal vez 
la lengua y el eco de la verdad, pero lo 
es muchas veces de la maledicencia y 
efecto de las pasiones. El pueblo, amigo 
de novedades, previene el celo de la jus- 
ticia, y anticipa las decisiones de los Jue- 
ces: su ciega impaciencia suele ser el es- 
collo en que se precipitan los Magistra- 
dos. Como tal, yo he buscado la verdad 
dentro del proceso, dejando á un lado 
cuanto el pueblo diga por malicias, por 
sospechas ú otros motivos secretos; y 
no he encontrado un indicio que no sea 
incierto, equívoco, dudoso é inverosí- 
mil. Por cuya razon soy de opinion 
que deba absolverse al Coronel JLeo- 
nardo Infante del cargo que se le 
hace de la muerte del 'Teniente Fran- 
cisco Perdomo, 


En cuanto á la votacion, este 'Tribu- 
nal por la excusa del Sr. Ministro, Co- 
ronel Vicente (Gonzalez, y enfermedad 
del Sr. Coronel Hermógenes Masa, se 
completó con el Sr. Coronel Mauricio 
Encinoso. De los cinco vocales resulta- 
ron dos votos á muerte, uno á presidio 
por diez años, y dos que le absolvieron 
del cargo por no hallarlo comprobado. 
En mi concepto el Coronel Leonardo In- 
fante desde esta primera votacion, resultó 
absuelto, porque el artículo 52, título_5, 
tratado 8 de las ordenanzas solo impone 
pena de muerte al reo, cuando hay voto 
mas á muerte de los que les absuclven 
ú le imponen otra pena; y segun la vo- 
tacion léjos de haber un voto maslo ha- 
bia de ménos, pues eran tres á vida. 
Por el artículo 54 del mismo título y 
tratado, cuando la mitad de los votos 
es 4 muerte, y la otra mitad se divi- 
de en dos penas por igualdad de votos, 
se ha de imponer al reo la mas grave; 
pero en el caso presente no hay la mi- 
tad de votos á muerte, ni la otra mi- 
tad está dividida en número igual, no hay 
designadas dos penas; y solo parece apli- 
cable el artículo 53 del mismo título y 
tratado, en el cual se previene que si 





la mitad de los votos fuere 4 muerte, 
y la otra mitad se dividiere en dos pe- y 
nas, Ó en otra pena y absolucion, se ha y 
de imponer al reo la que tuviere más ” 
número de votos. En la votacion 
no hay la mitad de votos 4 muerte que 
requiere aún este último artículo cita- 
do, y el resto de los votos era á vida, 
cuya mayoría le absuelve: á que debe 
agregarse que las leyes son mas benig- 
nas en absolver, que rígidas en conde- 
nar, pues la ley 2, título 7, libro 2 de 
la Recopilacion de Castilla manda que 
en aquellos casos en que se requieren 
tres votos conformes en absolver Ó con- 
denar, como se exige por las leyes de 
Castilla en todas las cansas criminales 
graves, se entienda que cuando dos vo- 
tos absuelven, y el otro impone pena . 
corporal, haya sentencia. No habiendo, 
pues, en la votacion de la causa del Co- 
ronel Infante un voto más 4 muerte, no 
puede imponérsele esta pena conforme á or- 
denanza, y habiendo por el contrario un 
voto más á vida está absuelto no solo 
con arreglo á ordenanza, sino tambien 
en conformidad á las leyes comunes y 
de la: Ley orgánica de Tribunales, que 
en el artículo 19 pide solamente para 
que haya sentencia la conformidad de 
la mayoría absoluta de los Jueces que 
asistan á la causa, y en este caso la. 
hay, porque el voto de presidio debe 
unirse á los de absolucion por disposi- 
cion de la ley recopilada que se ha ci- 
tado. > 


El Tribunal por una mayoría ha de- 
clarado que en este caso hubo discor- 
día : se nombraron varios letrados para 
Conjueces que se excusaron, y por últi- 
mo recayó el nombramiento en el Li- 
cenciado Joaquin José Gori, que le 
condenó á muerte. Resultaron tres vo- 
tos á muerte y tres á vida, El Tri- 
bunal ha decretado: primero, que la 
votacion del Coronel Infante no debe 
hacerse conforme á ordenanza: segun- 
do, que debe votarse conforme á la Ley 
orgánica de Tribunales: tercero, que 
conforme ála dicha Ley orgánica hay 
sentencia; y cuarto, que la sentencia 
contra el Coronel Infante es pena de 
muerte. y e 
































En mi opinion es arbitraria la reÑgO- 
lucion de que los votos han de  reco-- 
jerse conforme á la Ley orgánica. Al- 
Coronel Infante se le ha seguido el- 
proceso conforme á ordenanza, se le ha- 
impuesto en los Consejos de guerra la 
pena de ordenanza, y parece que los vo-- 
tos para esta pena deben calenlarse con 





forme á la misma ordenanza. Pero aun 
cuando así no sea, no hay sentencia 
aun tomándose los votos conforme á la 
Ley orgánica de Tribunales. Por el ar- 
tículo 19 se necesita la conformidad de 
la mayoría absoluta de los Jueces que 
asistan á la cansa, es decir, uno mas 
de la mitad. En este caso hay solo 
tres votos á muerte, y de consiguiente 
no hay la mayoría absoluta. Yo no pue- 
do firmar como sentencia la que no es- 
tá dada conforme á las leyes, porque 
cometería el crímen de falsedad,ni per- 
mibtir como Presidente del Tribunal que 
semejante sentencia de muerte sea pro- 
nunciada. 


Tal es mi voto en las resoluciones 
que han recaido sobre lo sustancial é in- 
cidentes de la causa del Coronel Infante. 


Bogotá, á trece de Noviembre de mil 
ochocientos veinte y cuatro. 


Miquel Peña. 


NÚMERO SEGUNDO. 


Acuerdo de 12 de Noviembre de 1824, 

En la Ciudad de Bogotá ádoce de 
Noviembre de mil ochocientos veinte y 
cuatro, reunidos en acuerdo secreto los 
Sres. Ministros y Conjueces que com- 
ponen la Alta Corte de Justicia Mar- 
cial en el proceso seguido contra el Co- 
ronel Leonardo Infante y Cupitan Ig- 
nacio López, por el homicidio del Te- 
niente Francisco Perdomo: á saber, 
los Sres. Dr. Félix Restrepo, Dr. Vi- 
cente Azuero, Coronel Antonio Obando, 
y Conjueces Coronel Martin Encinozo y 
Dr. Joaquin Gori, com el objeto de 
deliberar sobre la resistencia que hizo 
ayer el Sr. Presidente del Tribunal Dr. 
Miguel Peña á firmar la sentencia acor- 
dada en dicha causa, expresando que en 
su concepto no habia sentencia, pues 
para esto se requiere por el artícu- 
lo 19 de la ley de Tribunales que ha- 
ya una conformidad en la mayoría ab- 
soluta de los jueces que asistan á la 
causa : y que en el caso no la habia, 
pues siendo con el Juez nombrado para 
decidir la discordia seis logs jueces, solo 
habia tres por la pena de muerte del 
Coronel Infante : y de los otros tres 
dos estaban por la «ubsolucion, y el ter- 
cero por la degradacion y diez años de 
presidio : habiéndose últimamente sepa- 
rado del Tribunal, acordaron : que se 
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llamase al acuerdo á dicho Sr. Pre- 
sidente, y que se le hiciese presente lo 
que sigue : que desde la primera vo- 
tacion que se hizo quedó decidido qué 
habia discordia hubiendo resultado dos 
votos por la absolucion, dos á muerte y 
uno á presidio : que en consecuencia, 
por consentimiento unánime del Tribu- 
nal, y á propuesta del mismo Presiden- 
te se procedió al nombramiento de Con- 
juez para dirimirla, habiéndose elegido 
primero al Dr. Gerónimo Tórres, por 
su excusa al Dr. Santiago Pérez Va- 
lencia, y por la de este al Dr. Gori, 
á cuyos nombramientos concurrió siem- 
pre el Sr. Presidente : que habiendo 
igualdad de votos por la absolucion y 
por la pena de muerte del Coronel In- 
fante, y solo uno aislado á presidio, 
el Dr. Gori dirimió la discordia que 
consistia en esta igualdad, votando tam- 
bien á muerte, de cuya manera hubo 
ya tres votos 4 muerte, dos á absolu- 
cion, y uno aislado á diez años de presi- 
dio : que el Sr. Presidente creyendo 
que todavía no habia sentencia, no por 
el principio de que no hubiese mayo- 
ría absoluta, sino porque decia que 
habia tres votos á muerte y tres 4 
vida, suscitó la disputa ; pero que exa- 
minado el punto, y manifestado por 
otros miembros del Tribunal que la 
ordenanza militar no debia regir en el 
modo de contar loz votos en la Alta 
Corte, y que ademas conforme á dicha 
ordenanza habia sentencia, cl mismo 
Sr. Presidente pidió la votacion del 
Tribunal y resultó decidido por cuatro 
votos que habia sentencia : que el Sr. 
Presidente se sometió á4 esta decision, 
encargando á uno de los Sres. Minis- 
tros que extendiese la sentencia y pro- 
textando solamente que traeria salvado 
su voto, así sobre lo principal del ne- 
gocio, como sobre la decision de que ha- 
bía sentencia : que ademas de este  es- 
pontáneo sometimiento, que era de ri- 
gurosa justicia y de necesidad para el 
cumplimiento de sus deberes, pues en 
toda corporacion debe prevalecer el jui- 
cio del mayor número, y ningun indi- 
viduo puede resistir lo que aquel deter- 


mine. Las leyes 41, título 5, ¿bro 2 
de la Recopilacion Castellana, y 106, 
título 15, Jibro 2 de la Recopilacion 


de Indias, tienen dispuesto : que todos. 
los jueces que asistieren «ul acuerdo de 
la sentencia la firmen  precisamento, 
aunque hayan sido de voto contrario : 
que no es razon bastante la que deduce 
del artículo 19 de la ley de Tribunales, 
pues este artículo habla generalmente 
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de tedas aquellas votaciones Ordina- 
rias en que no ocurre discordia : y el ar- 
tículo 17 de la misma ley, que se con- 
trac particularmente á Jos casos en que 
la haya, dispone que se nombre un 
Conjuez para que la dirima : que ademas 
que el artículo 19 debe conciliarse con 
el 17, y no creerle contrario, enten- 
diéndose en su aplicacion el uno por 
el otro, como es una regla general en 
el derecho, que siempre unas leyes se 
entiendan y se apliquen por otras, in- 
terpretándose en el sentido generalísimo, 
absoluto y riguroso que quiere atribuirle 
el Sr. Presidente, haria impracticable, 
¡lusoria é imposible la administracion 
de Justicia : puesen un Tribunal com- 
puesto de cinco Ministros nunca seria 
posible el caso en que un Conjuez diri- 
miese la discordia, y podia suceder que 
aunque se nombren diez, veinte, treinta, 
Ú un número indefinido, tampoco hu- 
biese nna sentencia, por no llegar nunca 
el caso de que hubiese conformidad en 
la mayoría absoluta, y en tal caso es 
tambien otra máxima ivconcusa de ¿ju- 
risprudencia que las leyes nunca deben 
entenderse en un sentido que las haga 
im practicables y frustre su ejecucion : 
que en todo caso deben explicarse los 
artículos de la ley de Tribunales por las 
leyes anteriores de donde visiblemente 
han sido tomados, y que segun la Cons- 
titucion deben observarse en todo loque 
no sean imcompatibles con las nuevas 
leyes: que la ley 97, título 15, libro 2 
de la Recopilacion de Indias dispone 
por punto general lo mismo que el ar- 
tículo 19 de la ley de Tribunales, á 
saber, que haga sentencia lo que á la 
mayor parte de los oidores pareciere, y 
que no obstante añade lo mismo que el 
artículo 17 de dicha ley de Tribunales, que 
si hubiere discordia por haber votosigua- 
les se remita la causa á mayor número 
de jueces, y que en tal caso se ejecute 
lo que la mayor parte determinare, aun- 
que la mayor parte no sea mas que dos: 
y la ley 43, título 5 libro 2 de la Re- 
copilacion Castellana, disponiendo en su 
primera parte, como dicho artículo 19, 
que se determine la causa por votos de 
la mayor parte de los oidores en número 
de personas, concluye añadiendo, que 
para los casos de discordia basta que 
haya tres votos conformes de toda con- 
formidad en absolver Ó condenar, aun- 
que de la otra parte haya votos en ma- 
yor número de personas diversos y no 
conformes entre sí, Ó contrarios : que 
por tanto es claro que así como el ar- 
tículo 17 solo dispone para los casos en 





que haya discordia, así el 19 solo dis- 
pone para los casos en que no la ha- 
ya : que siendo este el primer caso de 
discordia que ha ocurrido en la Alta 
Corte de Justicia y en la Marcial, la 
prudencia dicta seguir la racional prác- 
tica é inteligencia que han dadoá di- 
chos artículos los demas Tribunales, y 
que es notorio que en la Corte supe- 
rior del centro se han entendido y eje- 
cutado dichos artículos en el mismo 
sentido que ahora los entiende este su- 
premo Tribunal : que este nunca se ha 
metido á examinar en las diversas cau- 
sas, que por nulidad han venido de las 
Córtes superiores, si en los casos de dis- 
cordia habian exigido dichas Córtes-su- 
periores una conformidad en la mayo- 
ría absoluta de todos los jueces inclusos 
los nombrados para decidir las discor- 
días : que suponer que el juez que es nom- 
brado para dirimir una discordia entre 
dos partes iguales no la dirime cuando 
se agrega á una de ellas, es suponer 
que ántes no estaban en discordia, que 
ántes no habia equilibrio entre ellas, y 
que un voto mas no destruye este equili- 
brio : que eutrometerse el Tribunal á 
nombrar mas de un Conjuez cuando el 
voto de este se ha agregado á uno de 
los que causaban la discordia, seria con- 
travenir el artículo 17 de la ley de 
Tribunales, declarando que el Conjuez no 
la habia dirimido, y hacer en cuanto 
estaba de su parte una bueva ley : que 
por todas estas ¿justas consideraciones 
el Tribunal espera que el Sr. Presiden- 
te prestará el debido sometimiento á sus 
decisiones y la correspondiente obedien- 
cia á las leyes y á sus deberes, pres- 
tándose á firmar la sentencia acordada 
contra el Coronel Leonardo Infante, así 
como lo han verificado los Sres. Res- 
trepo y Encinozo, no obstante que gus 


“opiniones han sido tambien diferentes, 
sin ofrecer un desgraciado ejemplo que 


traerá males irreparables 4 la pronta y 
espedita administracion de justicia ; pe- 
ro que si contra tan bien fundadas es- 
peranzas cl Sr. Presidente se obstinare 
en no querer firmar la sentencia, enton- 
ces será responsable de los males que 
so originen, y el Tribunal se verá con 


dolor snyo en la triste necesidad de acor- 
dar todas aquellas providencias que ¿juz- 
gue necesarias al cumplimiento de sus. 
deberes, y á la justificacion desu con- 


ducta. 


Y lo firmaron dichos Sres. por ante mí. 
Vicente Ázue- 
ro. —Antonto Obando.—Mauricio Enci- 


Dr. Féliz Restrepo.—.Dr. 








noz0.—Dr. Joaquin José GFori.—El Se- 
cretario.—José Ignocencio Falvis. 


NÚMERO TERCERO. 
Respuesta del Señor Peña. 


En la ciudad de Bogotá, á trece de 
Noviembre de mil ochocientos veinte y 
cuatro el señor Presidente Dr. Miguel 
Peña, estando en el Tribunal informado 
del contenido del acuerdo de doce del 
presente contestó: que conoce que es su 
obligacion firmar las sentencias que se 
acordaren por el Tribunal, y hacer que 
se pronuncien como tales: que de los 
votos que ha oido y recogido en la cau- 
sa del Coronel Leonardo Infante no apa- 
rece que haya la mayoría absoluta de los 
jueces que han asistido á la causa : que 
la ley no hace las distinciones que con- 
tiene el acuerdo, y cuando ella no dis- 
tingue, los magistrados no tienen facul- 
tad de hacer esas distinciones: que las 
leyes de Castilla exigian para que hu- 
biese sentencia solo una mayoría relativa, 
compuesta de tres jueces conformes de 
toda conformidad en materias criminales 
graves, y que el artículo 19 de la Ley 
orgávica de Tribunales pide una mayo- 
ría absoluta, que es uno mas sobre la 
mitad : que cree que si dijese al Secre- 
tario que era la sentencia del Tribunal 
la que se ha leido en borrador, impo- 
niendo pena de muerte al Coronel Leo- 
nardo Infante con solo tres votos, ha- 
biendo seis jueces, cometeria un asesi- 
nato judicial: que cuando esta causa se 
votó por la primera vez, el Tribunal de- 
claró que habia discordia, aunque ese no 
fué su voto, y que despues de haberse 
declarado que la habia, dió su voto para 
nombrar Conjuez, como ahora y en ade- 
lante hará lo que el Tribunal determi- 
ne; pero que en razon de la sentencia, 
firmará lo que la mayoría absoluta deter- 
mine acerca de lo en la sentencia con- 
tenido, que es lo que le manda la ley 
cuarenta y una, título quinto, libro se- 
gundo de la Recopilacion de Castilla, y 
no lo que el Tribunal determine que sea 
sentencia si no lo es: que cree que los 
Ministros del Tribunal están poseidos 
de sentimientos de integridad y probi- 
dad, cuales corresponden á sus carac- 
teres; y verá por tanto cualquiera provi- 
dencia del 'Tribunal como efecto de la 
mas pura justicia ; pero para que no se 
diga que ha consentido en jueces que no 
debe, hace presente que no tratándose 
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ahora de acordar sentencia del Coronel 
Infante parece que el señor Coronel Jín- 
cinozo y el Dr. Joaquin Gorino han de- 
bido entrar en este acuerdo. Y lo firmó. 
—Dr. Peña.—El Secretario.—José 1qno- 
cencio Galvis. 


NÚMERO CUARTO. 


Ley sobre organizacion de los Tribunales 
y Juzgados. 


Art. 16. El Presidente asistirá indis- 
tintamente á cualquiera de las dos salas 
en donde el Tribunal vea el pleito por 
segunda vez, de tal suerte que sean slem- 
pre cuatro los jueces que asistan á la 
revista. Si para ello no hubiere Minis- 
tros suficientes, Ja sala nombrará letrados 
á pluralidad de votos. 


Art. 17. Las discordias que ocurran 
en la sala de vista se decidirán por un 
Ministro de la otra. Si ocurriere dis- 
cordia en Ja sala de revista se dirimirá 
á falta de un fiscal, por un letrado, con 
arreglo al artículo precedente. 


Art. 19. Para que haya sentencia es 
necesaria la conformidad en la mayoría 
absoluta de los jueces, que asistan á la 
Causa. 


NÚMERO QUINTO. 


Eu la causa seguida contra el Dr. 
presbítero Manuel Fernández Saavedra, 
los Ministros que conocieron en la Cor- 
te Superior en grado de vista fueron los 
señores Dres. Diego Fernando Gómez, 
Joaquin Ortiz y Alejandro Osorio: el 
Ministro nombrado para dirimir la dis- 
cordia lo fué el Dr. Ignacio de Herrera. 


Parte de la representacion del Dr. Fran- 
cisco Soto dada en la Alta Corte en 
calidad de Piscal. 


Toda falta de observancia de las leyes 
que arreglan el proceso en lo civil y en 
lo criminal, hace responsables personal- 
mente á los jueces, y produce nulidad, 
que exijela reposicion del proceso : (ar- 
tículo 2, $ 7 y 52 de la ley de 12 de Oc- 
tubre,) y desgraciadamente para los Mi- 
nistros de la sala de revista, y con for- 
tuna del bien público, en el acto que ya 
está copiado, han quebrantado varias de 
las que arreglan el proceso. 


A yl 


Despues de exponer algunas causas, 
continúa : Para formar. la sala de vis- 
ta habrá tres Ministros á lo ménos, y 
para que haya sentencia es necesaria la 
- conformidad en la mayoría absoluta de 
los jueces que asistan á la causa, (ar- 
tículo 18 y 19 de la ley de 12 de Octu- 
bre) y mayoríaó pluralidad absoluta es 
un voto mas sobre la mitad de todos los 
concurrentes. (artículo 36 de la Cons- 


titucion) Habiendo discordia, claro es 
como ántes se ha observado, que los 
tres votos fueron diferentes : el señor 


Herrera segun es público y notorio se 
agregó al señor Ortiz; luego dos ¿jue- 
ces contra dos jueces son los que han 
dado la sentencia de que se trata, sin 
que hubiese por lo mismo conformidad 
en su mayoría, pues que dos no son la 
pluralidad, porque no hay. un voto mas 
sobre la mitad de los cuatro. Permita- 
me V. E. que en esta materia llame la 
atencion del Tribunal á las palabras del 
artículo 19 citado. El no quiere sola- 
mente la mayoría de los votos, sino que 
exige la de los jueces que asistan ú la 
causa, porque de otra suerte seria muy 
fácil que la opinion de dos solos Minis- 
tros hiciera la sentencia contra la de los 
otros votos dispersos que pueden ser, en 
nuestro mal estado de organizacion ju- 
dicial, cuatro Ó diez, y esta seria una 
monstruosidad vergonzosa, Siento á la 
verdad no tener tiempo para examinar 
los graves inconvenientes que resulta- 
rian de esta práctica; pero como ellos 
son bastante perceptibles, creo suficien- 
te indicarlos. Es, pues, cierto que ha- 
biéndose dictado el auto de Y de 
Febrero solo por do3 Ministros contra 
otros dos Ministros, se han infringido 
artículos de la ley, tan esenciales para 
formar sentencia, y para el arreglo del 
proceso, que dicha resolucion es nula, 
porque no ha sido acordada por la sala 
de vista, siendo esta demostracion tanto 
mas perentoria, que el artículo 19 ci- 
tado no ha hecho mas que anular la prác- 
tica española, arreglada ála ley 97, títu- 
lo 15, libro 2 de Indias, que esba- 
blecia el horroroso absurdo de que aunque 
fuesen muchos los votantes, dos votos 
se tuviesen por la mayor parte de ellos; 
absurdo contrario al simple buen sentido 
y á las nociones mas triviales de aritmé- 
tica, pues que dos nunca podrá ser la 
mayoría de seis ú ocho. 


Es copia fiel. 
Miguel Peña, 





saber, que “para que haya sentencia es 





NÚMERO SEXTO. 


“Correo pe Boqorá ”—Viérnes 18 de 
Junto de 1824. 


Acusacion de la Corte Superior de este 
distrito eontra la Alta Corte de la Re- 
pública. —Despues de hablar sobre la ma- 
teria dice en uno de los párrafos.—*“ Es 
bueno observar que si la Alta Corte no 
expresó eu su sentencia las contravencio- 
nes 4 las formas en que incurrieron las 
salas de vista y revista, no fué acaso por- 
que no las hallase, sino porque ya esta- 
bau demasiado bien presentadas por el 
Ministerio Fiscal que introdujo el recur- 
so, y porque quiso fijar principalmente 
la atencion en que ellas eran sustancial- 
mente inícuas. Pero ¿quién no recono- 
ce los siguientes defectos de formalida- 
des? No haber sido pronunciadas en 
nombre de la República, como se previe- 
ne por el artículo 65 de la ley de 'Pribu- 
nales : haberse pronunciado la sentencia 
de vista por solo dos Ministros contra el 
dictámen de otros dos, contra lo declara- 
do en el artículo 19 de la misma ley : á 


PTA 


































necesaria la'conformidad en la mayoría 
absoluta de los jueces que asistan á la 
causa : y dos no son mayoría absoluta de 
dos (artículo 36 de la Constitucion). ” 


éi_— 


NÚMERO SÉPTIMO. 


Vista la acusacion propuesta por la 
Cámara do Representantes contra cuatro 
de los cincos jueces que suscribieron la 
sentencia de catorce de Febrero de mil 
ochocientos veintidos: á saber, los Sres. 
José Agustin Baraona, Diego Fernando 
Gómez, Vicente Borrero, y Marcelino 
Trujillo pronunciada en la causa que se 
habia seguido contra el convento de 
Agustinos de esta capital, y Sebastian 
López sobre la herencia de los bienes del 
padre fray Mariano Aldana, y en aten- 
cion á que los tres Jueces examinados 
declaran contextemente que dos de ellos, - 
á saber, los Sres. Baraona y Borrero con 
el que se ha exceptuado de la acusa- 


Si 


cion, que esel Sr. José Joaquin Ortiz, 
causaron dicha sentencia, y que el rela- 
tor testifica que le parece que este últi- 
mo fué el que se le dictó, y observándo- 
se que el voto escrito por este mismo 

como salvado al tiempo de la votacior 
lo ha sido sin fecha precedido de uno, 
extendido con la de catorce de Octubre, - 





Y d A 


OA 


y salvado segun se dice en una causa 
vista con fecha de veintisiete de Agos- 
to, y seguido de dos, extendido por el 
mismo en diez y nueve y veintiuno del 
dicho Octubre. Y resultando que la 
acusacion introducida por el Fiscal que 
ha nombrado la Cámara de Represen- 
tantes excluye 4 uno de los Ministros 
que con su voto causaron la sentencia dic- 
tada en catorce de Febrero de mil ocho- 
cientos veintidos, Ó que sino concurrió 
con su voto á causar dicha sentencia in- 
currió en la falta de firmar como un 
auto de la sala, lo que no hubia sido 
acordado por la mayoría de los jueces; 
se declara sin lugar por las razones s8i- 
guientes. —Primera :— Porque la exclu- 
sion de uno de los responsables de la 
sentencia que ha dado márgen á la acu- 
sacion que se ha introducido ante el Se- 
nado, solo podria tener lugar miéntras 
se le pudiese presumir inocente.—Segun- 
da :—Porque tocando al Senado como 
Corte natural de justicia practicar las di- 
ligencias conducentes á descubrir los res- 
ponsables de la sentencia, sin embargo 
del mérito de estas que presentan al no 
acusado como tal responsable por ella, y 
aun de otros cargos de gravedad, se in- 
siste por la Cámara de Representantes en 
exceptuarlo, y se previene que no se 
proponga contra este la acusacion corres- 
pondiente. — Tercera :—Porque en el 
Cuwflicto de no comprenderse en la acu- 
sacion á uno de los jueces que causaron 
la sentencia, ó que no siendo el acuerdo 
de la mayoría de la sala la suscribió 
como tal, el procedimiento contra parte 
de los responsables de ella, con exclu- 
sion de otra parte contraría la justi- 
cia. —Cuarta :—Porque el Senado no 
puede, sin faltar 4 sus deberes, proceder 
en caso que haya lugar á juzgar, y cas- 
tigar á unos de los responsables, con- 
viniendo en la impunidad de otros, como 
sucederia en el caso de la preseute acu- 
sacion, pásense á la Alta Corte de Jus- 
ticia los documentos que se han actua- 
do en esta Cámara, y por los Cuales re- 
sulta que dicho Ministro Ortiz debe res- 
ponder de uno de los dos cargos expre- 
sados para que preceda en el particular 
conforme al parágrafo 3 del artículo 2 
de la ley de 12 de Octubre de 1821.—El 
Presidente del Senado, José Marta del 
Rical.—Así lo resolvió el Senado en la 
sesion ordinaria del dia doce de Julio de 
mil ochocientos veinticuatro, de que cer- 
tifico.—E!l Secretario del Senado, Anto- 
nio José Caro.—La copia antecedente lo 
es al pié de la letra de las diligencias 
mandadas practicar por la Cámara del 
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Senado á consecuencia de la acusacion 
que en ella propuso la de Representan- 
tes, contra los Ministros que formaron 
la sentencia de catorce de Febrero de mil 
ochocientos yeintidos en la causa que se- 
guia Sebastian López, y el convento de 
Agustinos descalzos de esta capital sobre 
la herencia de Fray Mariano Aldana, y 
lo es tambien de la última resolucion 
que sobre todo acordó la misma Cáma- 
ra del Senado. Y para los efectos que 
en ella se expresan doy y firmo la pre- 
sente en Bogotá, á quince de Julio de 
mil ochocientos veinticuatro. —El Secre- 
tario del Senado, Antonio José Caro. 


NÚMERO OCTAVO. 


Sr. Dr. Miguel Peña, 


Mi ofendido amigo: no tengo expre- 
siones con que explicar 4 U. toda mi 
confusion y vergúenza. U. ha tenido 
justísimos motivos para indignarse y 
para aborrecerme. Yono habia recibi- 
do de Ú. sino los mas claros testimonios 
de estimacion y de amistad. 


Mi acaloramiento de la otra noche de 
ninguna manera tuvo á U. por objeto, 
sino á los otros preopinantes. Pero yo 
me excedí siempre, y mi imprudencia, 
mi atolondramiento y necedad no tienen 
disculpa. Deseaba dar una satisfaccion 
pública, tanto á U. como al Congreso : 
si se me presenta una ocasion favorable, 
en que no parezca puerilidad, lo verifi- 
caré, porque me parece que el mejor 
modo de reparar un error es confesarlo, 
y que no es debilidad hacer esfuerzos 80- 
bre las pasiones para corregirlas y domi- 
narlas. 

Por lo que hace á U. particularmente, 
estoy cierto de su generosidad : no dudo 
que olvidará para siempre mi falta. Pero 
nunca, nunca se borrarán eu mi cora- 
zon la vergúenza y el arrepentimiento, 
Es muy feo ofender á un amigo aun equi- 
vocadamente. 


Dígnese U. aceptar esta pequeña 3a- 
tisfaccion, de quien se protesta su verda- 
dero y eterno amigo— PV, Azuero. 


Es copia, 
Miguel Peña, 
En el Congreso de Cúcuta, 1821. 


a 


ns E ET” e A. DA 


a 


a 


qe. 


A a 


PEPSI 


Lv Y A > e o! AR AC A 
e 098. — 
9545. sentó la redaccion de la sentencia para 


SENTENCIA LIBRADA EN 21 DE MARZO 
DE 1825, POR EL SENADO DE LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA EN LA ACUSACION 
QUE SE HIZO DEL DR. MIGUEL PEÑA, 
MINISTRO DE LA ALTA CORTE DE JUS- 
TICIA, POR HABERSE NEGADO Á FIRMAR 
LA SENTENCIA DE MUERTE DICTADA 
CONTRA EL CORONEL LEONARDO IN- 

FANTE. 





El Senado de la República de Colombia 
ejerciendo el poder natural de una Cor- 
te de Justicia, conforme al artículo 97 
de la Constitucion, en Bogotá á 21 de 

Marzo de 1825.—15. 


Habiendo examinado el proceso ins- 
truido por acusacion de la Cámara de 
Representantes contra el Ministro de la 
Alta Corte de Justicia, en calidad de 
marcial, Dr. Miguel Peña, por haberse 
resistido á firmar la sentencia que acor- 
dó dicho Tribunal en la causa del Co- 
ronel Leonardo Iufante por el homicidio 
ejecutado en la persona del Teniente 
Francisco Perdomo; resulta : que el re- 
ferido Ministro Dr. Miguel Peña, está 
convicto y confeso en los hechos  si- 
guientes : 

Primero: que habiendo habido discor- 
dia en la primera votacion del Tribu- 
nal, así lo declaró este, á lo ménos por 
una mayoría absoluta de votos, 

Segundo: que el Ministro Peña en 


calidad de Presideute, convino y aun. 


dietó el auto de: vistos en discordia á 


mayor número de ¿weces, concurriendo. 


despues al nombramiento sucesivo de 
otros dos Conjueces por la excusa res- 
pectiva de los que habian sido nombra- 
dos. 

Tercero : que reunido el Tribunal com- 
puesto de sus jueces naturales, y del 
nuevo Conjuez, dirimió este la discordia 
y el 'Pribunal excitado por el Sr. Pe- 
ña, y en consecuencia de las - dudas 
que habian ocurrido á este, resolvió que 
aquella determinacion era sentencia, en 
cuyo acto el Sr. Ministro Peña salvó 
su voto, así en lo principal como en lo 
accesorio. 

Cuarto: que el Sr. Ministro Peña 
mandó redactar á uno de los otros Mi- 
nistros la seutencia acordada por la ma- 
yoría. 

Quinto: que el día en que se pre- 







ponerla en limpio y firmarla, protextó á 
que no habria de hacerlo, y resistió 4 
los exhortaciones que al efecto le hicie- 
ron sus compañeros ; 

Y sexto, en fin: que despues persistió 
en esta resistencia ya cuando el Tri- 
bunal le previno formalmente que fir- 
mase, y ya cuando renovó este man- 
dato en consecuencia de que el Poder 
Ejecutivo, excitado por el Tribunal 6 
informado por el mismo Ministro Peña, 
resolvió que la Alta Corte en calidad 
de marcial, con arreglo á las leyes, y 
hasta donde alcanzaran sus facultades, 
podia conpeler al Ministro renitente 4 
firmar la determinacion que el Tribu- 
nal habia declarado sentencia : 





iS 


A A 


Y considerando, 


Primero: que esta misma obstinada 
resistencia del Dr. Miguel Peña, Minis- 
tro de la Alta Corte de Justicia en 
calidad de marcial, á firmar la senten- 
ciaen la causa del Coronel Leonardo In- 
fante, es manifiestamente contraria á la 
ley 107 del título 15, lib. 2 de la Re- 
copilacion de Indias que previene firmen 
todos los ¿jueces las sentencias, autos, 
interlocutorios, y cualesquiera otras de- 
terminaciones que haya acordado la ma- 
yor parte de los jueces, aunque sean de 
voto y parecer contrario : que la obser- 
vancia de esta ley es tanto más indis- 
pensable, cuanto ella solo tiende á dar - 
fuerza y vigor á las determinaciones 
de los "Tribunales, que de otra manera 
quedarían sin efecto, y es una de las 
que arreglan el proceso: que si es un 
deber de cada colombiano vivir some- 
tido á las leyes y respetar y obedecer 
las autoridades que son sus Órganos, 
conforme al artículo 5 de la Constitu- 
cion, lo es con mayor razon de un Mi- 
nistro que no puede tener, ni debe ejer- 
cer otras funciones que las que las le- 
yes expresamente le conceden ; y en fin, 
que por las razones que preceden, la 
conducta que ha guardado el Ministro 
Dr. Peña, es manifiestamente contraria 
á los deberes de su empleo. Y consi- 
derando en segundo lugar que el artícu- 
lo 102 de la Constitucion, fijando el 
máximum de la pena que puede impo- 
nerse por el Senado á los Ministros de 
la Alta Corte de Justicia, on los Casog 
de uua conducta manifiestamente com 
traria al bien de la República y á los 
deberes de sus empleos, Ó de delitos 
graves contra el órden social no exclu- 
ye otras penas menores comprendidas 

a 


As A a 
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dentro del máximum cuando la culpa no 
está agravada con otras circunstancias; 
por tanto el Senado ejerciendo el poder 
natural de una Corte de Justicia, ad- 
ministrando la que corresponde en nom- 
bre de la República, y por autoridad de 
la ley, declara que el Ministro de la 
Alta Corte de Justicia Dr. Miguel Pe- 
fía es culpable de una conducta mani- 
fiestamente contraria á los deberes de su 
empleo, y en consecuencia le condena á 
la suspension del empleo de Ministro de 
la Alta Corte de Justicia, por el tór- 
mino de un año, descontándose de su 
sueldo el que se pague al sustituto que 
desempeñe sus funciones. Notifíquese 
esta sentencia y comuníquese en copia al 
Poder Ejecutivo, y á la Alta Corte de 
Justicia, con devolucion del libro en que 
se extienden los votos para log efectos 
convenientes, y publíquese en la “ Ga- 
CETA DE COLOMBIA. ” 


El Presidente del Senado, Luis An- 
dres Baralt.—El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro. 


2346. 


LA ALTA CORTE MARCIAL DE LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA, DECLARA QUE HA 
LLEGADO LA OPORTUNIDAD DE QUE 
SEA CUMPLIDA LA SENTENCIA ACORDA- 
DA CONTRA EL CORONEL LEONARDO IN- 
FANTE, EN 11 DE NOVIEMBRE DE 1824. 


Resolucion de la Alta Corte de Justicia, 


Bogotá, Marzo 22 de 1825. 


Vistos: considerando que desde el 
acuerdo celebrado en 13 de Noviembre 
del año próximo pasado de 1824 resol- 
vió el Tribunal suspender la ejecucion de 
la sentencia pronunciada contra el Co- 
ronel de caballería Leonardo Infante en 
11 de los mismos mes y año, por fal- 
tarle la suscricion del Ministro Dr. Mi- 
guel Peña que despues de haber concu- 
rrido á la votacion se resistió 4 prestar 
su firma: que estando prevenido por las 
leyes ciento seis y ciento siete del títu- 
lo quince libro segundo Recopilacion de 
Indias que las sentencias no se pronun- 
cien ni ejecuten hasta que no estén or- 
denadas, escritas en limpio y firmadas 
por todos los que hubieren estado en el 
acuerdo, aunque algunos hayan sido de 


voto y parecer contrario á lo que la 
sentencia contiene, no estaba en arbitrio 
del Tribunal mandarla ejecutar miéntras 
no se subsanase legalmente aquel requi- 
sito: que la necesidad de la firma de to- 
dos los jueces se corrobora mas con las 
varias disposiciones que contienen las le- 
yes de Castilla y autos acordados, $o- 
bre lo que ha de practicarse cuando al- 
guno de los Ministros que votaron la cau- 
sa se ausenta, es promovido á otro des- 
tino, Ó fallase ántes de haber firmado, 
ordenándose que en tales casos se eje- 
cute la sentencia por los otros ; de-don- 
de se infiere por el contrario que mién- 
tras no falte, Ó continúe expedito en sus 
funciones el Ministro que rehusa su fir- 
ma, la sentencia no puede llevarse á 
efecto: que, ademas de que las citadas 
leyes son tan claras y terminantes acer- 
ca de este punto, siempre era landable 
la conducta del Tribunal y daba una 
muestra inequívoca de su moderacion, 
suspendiendo sus procedimientos y aguar- 
dando al resultado de la queja dirijida 
á la Cámara de Representantes contra el 
Ministro renuente, de cuya manera nun- 
ca podia imputársele que obraba con pre- 
cipitacion, Ó con una confianza excesiva 
en sus propios aciertos: que por otra 
parte, despues de las repetidas preven- 
ciones que se “hicieron alz¿Ministro Dr. 
Peña, haciéndole cargo de todos los ma- 
les y desagradables consecuencias que po- 
dian originarse, no quedaba otro arbitrio 
para compelerlo, porque aunque por la 
atribucion quinta del artículo segundo 
de la Ley órganica de Tribunales la Alta 
Corte puede castigar los delitos leves 
de sus miembros, ni se hubiera remedia- 
do el mal, ni pudo considerarse nunca 
sino como de mucha gravedad y tras- 
cendencia un hecho de aquella natura- 
leza. Y habiéndose recibido el dia de 
hoy la resolucion de 21 del presente que 
se ha servido acordar la Honorable Cá- 
mara del Senado reunida en calidad de 


- Corte de justicia 4 consecuencia de acu- 


sacion propuesta por la Honorable Cáma- 
ra de Representantes, en la cual se de- 
clara al Ministro Dr. Miguel Peña cul- 
pable de una conducta manifiestamente 
contraria á sus deberes, condenándole 4 
un año de suspension de su empleo, 
queda por lo mismo removido el incon- 
veniente para llevar á ejecucion la ex- 
presada sentencia; pues segun el tenor 
de la ley cuarenta y siete título quinto 
libro segundo Recopilacion Castellana, de- 
ben cumplirse todas aquellas en las cua- 
legs euceda que despues de votadas, algu- 
no de los jueces se ausenta, Ó muere, 
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ó es promovido á otro destino sin ha- 
ber firmado : y el Ministro suspendido 
no solo se halla en mas incapacidad que 
el ausente ó el promovido, sino que le- 
galmente está imposibilitado para ejer- 
cer ninguna funcion de su Ministerio. 
En consecuencia, administrando justicia 
en nombre y por autoridad de la Repú- 
blica, se declara que ha llegado el caso 
de que sea cumplida la sentencia acor- 
dada contra el Coronel Leonardo Infan- 
te en 11 de Noviembre último, á cuyo 
intento pásase el testimonio correspon- 
diente de ella y de este auto al Co- 
mandante general del departamento pa- 
ra su inmediata ejecucion conforme á 
ordenanza. 


Dr. Félix Restrepo.—Dr. Vicente Azue- 
ro.—Dr. Joaquin José Qori.—Dr. Ber- 
nardino Tobar.—Diego Ibarra.—José Ma- 
ría Mantilla. 


El Secretario, 
José Inocencio Calvis. 
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CONTESTACIÓN DEL MINISTRO DEES- 
TADO DE LA GRAN BRETAÑA, 
MR. CANNING, EN 29 DE MARZO DE 
1825, Á LA NOTA QUE EL MINIS- 
TRO SEÑOR ZEA PASÓ EN 21 DE 
ENERO AL ENCARGADO DE NEGO- 
CIOS DE INGLATERRA EN MADRID, 
TRATANDO DEL PUNTO DE INDE- 
PENDENCIA DE ESPAÑA Y SUS C0- 

LONIAS EN AMÉRICA. 


—— 


Nota del Secretario de Estado de Inglate- 
rra para el Caballero de los Rios. 


Oficina de Negocios Extranjeros, Marzo 
25 de 1825. 


El infraescrito, principal Secretario de 
Estado de S. M., en el Departamento de 
Negocios Extranjeros, tiene órden de su 
Soberano, para dar al Caballero de los 
Rios, con el objeto de que la transmita 
á su Corte, Ja siguiente contestacion á 
Ja nota oficial, dirijida por $. E. el Sr. 
Zea, al Encargado de Negocios en Ma- 
drid el 21 de Enero. 


Como la mayor parte de la nota ofi- 
cial del Sr. Zea se funda sobre la nega- 
tiva de los hechos que se han partici- 





pado al Gobierno inglés, acerca del es- 
tado de varios países de la América del 
Sur, y sobre la anticipacion de unos su- 
cesos que la Corte de España esperaba 
en ellos, y que destruiria el crédito de 
las noticias transmitidas al Gobierno de 
S. M., se juzgó conveniente aguardar el 
resultado de tales acontecimientos en la 
América española, mas bien que con- 
frontar evidenciascon evidencias y discutir 
probabilidades y conjeturas. Al infraescri- 
to se le manda asegurar cuán satisfactorio 
es para el Gobierno inglés, que aquel resul- 
tado decisivo, segun parece serlo, haya ocu- 
rrido ántes de que se anunciaran las in- 
tencioneg de este respecto de la América 
española. Estas intenciones, pues, no 
pueden de ningun modo haber tenido 
el mas lijero influjo sobre el éxito de la 
guerra en el Perú. 


El infraescrito tiene órden de preter- 
mitir con esta sola observacion, toda 
aquella parte de la nota del Sr. Zea, que 
versa sobre la supuesta inexactitud de Jas 
noticias, en que se fundó la decision del 
Gobierno británico. 


Las cuestiones que restan por exami- 
nar, son si, tratando con Gobiernos de 
facto establecidos ya fuera del peligro de 
un ataque externo, la Gran Bretaña ha 
violado algun principio general de de- 
recho internacional, Ó alguna obligacion 
positiva delos tratados, 


Empezaremos con esto último como la 
acusacion mas específica. 


El Sr. Zea presenta repetidas veces el 
cargo general de la violacion de los trata- 
dos; pero como no especifica mas que dos, 
el de 1809, y el de 1814, puede presumirse, 
que sobre ellos solos estriba la substancia 
de su cargo, 


Primeramente en cuanto al tratado de 
1809. . 


Aquel tratado se hizo al principio de la 
contienda de España contra Francia, y fué 
acomodado enteramente en términos que 
no pueden admitir una errada interpreta- 
cion á las circunstancias del momento en 
que se formó. Fué un tratado de paz que 
ponia término á la guerra en que nos ha- 
llábamos empeñados con la España desde 
1804. En el primer artículo se describe 
expresamente como un tratado de ““alian- 
za, durante la guerra” que junto con la 
España sosteniamos contra la Francia, To- 
das las estipulaciones del tratado tenian 
una evidente referencia % la declarada 


determinacion del gobernante de la Fran- 


cia en aquel tiempo, para sostener una 
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rama de su propia familia sobre el tro- 
no de España y de las Indias; y ellas 
sin duda nos comprometian con la Es- 
paña á no deponer las armas hasta frus- 
trar aquel designio en España, y que 
se abandonase la pretension en cuanto 
á la América; comprometimiento que 
nunca puede negarse haber sido amplia- 
mente desempeñado por la Gran Bre- 
taña. Pero logrados una vez estos ob- 
jetos, las estipulaciones del tratado que- 
darou tambien cumplidas, y sus obliga- 
ciones necesariamente espiraron junto con 
la materia á que se referian. 


En efecto, á la feliz conclusion de la 
guerra de la Península, y despues de la 
restanracion de $. M. Católica fal trono 
de sus antepasados, por el auxilio de la 
Gran Bretaña, el tratado de 1809 fué 
reemplazado por el de 1814. ¿Y qué 
es lo que contiene este tratado ?  Pri- 
meramente: la expresion de un ardiente 
deseo por parte de S. M., de que la 
. América española pueda reunirse á la 
Monarquía española ; y en segundo lu- 
gar, un convenio prohibiendo á los súb- 
ditos ingleses, el abasto de municiones 
de guerra á los Hispano-Americanos. 
Este empeño fué inmediatamente lleva- 
do á efecto por una órden en Consejo 
de 1814, y ademas de la obligacion del 
tratado, á fin de promover igual objeto, 
se sancionó, en 1819, un acto del Par- 
lamento, prohibiendo el servicio de los 
súbditos ingleses, en las filas de las Co- 
lonias renitentes. 


La prueba de la sinceridad del deseo 
expresado en este tratado, se hallará no 
solo en las medidas ya mencionadas, si- 
no en las repetidas ofertas de la Gran 
Bretaña para mediar entre la España y 
sus Colonias; niestas ofertas de media- 
cion, como alega el Sr. Zea, se funda- 
ron uniformemente sobre la sola base de 
que la España admitiese la independen- 
cia de las provincias españolas. 


Han pasado años enteros, y se han 
perdido muchas oportunidades de nego- 
ciar en los mejores términos para la 
España ántes de llegar á suponerse que 
aquella base era la única sobre la cual 
podria abrirse una feliz negociacion. 


No se la supuso en 1812 cuando se 
ofreció á las Córtes nuestra mediacion. 


Tampoco en 1815 cuando la España 
pidió nuestra mediacion; pero rehusó 
establecer los términos en que queria 
convenir. 


Tampoco en 1818 en las conferencias 


de Aix-la-Chapelle, en las cuales se dis- 
cutió por la primera y última vez en- 
tre las grandes potencias de Europa la 
cuestion de un acomodamiento entro la 
España y sus Américas. 


A vista, pues, del silencio que la Espa- 
ña observó en cuanto á Ja opinion de las 
potencias que asistieron á aquellas con- 
ferencias cuando se le hizo presente, dos 
cosas resultaron perfectamente claras : 
la una que la España no tenia entónces 
intencion séria de ofrecer ningunos tér- 
minos de los quelas Provincias Hispano 
Americanas probablemente podrian acep- 
tar; y la otra que toda referencia subse- 
cuente de este asunto 4 un Congreso de- 
bia ser enteramente inútil y nada satis- 
factoria, 


Desde aquel tiempo en adelante, la 
Gran Bretaña se abstuvo de ajitar el 
asunto de la negociacion con las colonias 
hasta que, en el mes de Mayo de 1822, 
la España espontáneamente anunció á la 
Gran Bretaña, que estaba tomando en 
consideracion algunas medidas para la 
pacificacion de sus Américas sobre una 
basa enteramente nueva, la cual sin em- 
bargo no fué especialmente descrita. 


En contestacion á esta notificacion, la 
Gran Bretaña exhortó á la España á 
acelerar cuanto le fuese posible su nego- 
ciacion con las colonias, pues el curso de 
log acontecimientos era evidentemente 
tan rápido que no admitia una demora 
mayor; pero ni aun entónces la Gran 
Bretaña sugirió cósa alguna en cuanto á 
la adopcion de la basa de indepen- 
dencia. 


La primera sugestion de semejante ba- 
sa dimanó efectivamente del Gobierno de 
la misma España en el mes de Noviem- 
bre de 1822, cuando el Ministro inglés 
en Madrid recibió una intimacion de que 
las Córtes meditaban abrir negociaciones 
con las colonias sobre la basa de indepen- 
dencia colontal; negociaciones que efec- 
tivamente se abrieron luego, y lograron 
un término feliz con Buenos Aires, aun- 
que despues fueron  desaprobadas por 
S. M. Católica. 


Hasta despues de esta comunicacion 
del Gobierno español que acaba de men- 
cionarse no fué que la Gran Bretaña ma- 
nifestó la opinion que formaba en cuan- 
to 4 la ninguna esperanza de negociar 
sobre otra basa que no fuese la que 
entónces sugeria primero el Gobierno 
español. 


Esta opinion expuesta (como se ha di- 
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cho) por primera vez confidencialmento 
á la España, casi un año despues, esto 
es, en el mes de Octubre de 1823, fué 
mencionada por el infraescrito en una 
conferencia con el Embajador frances en 
Lóndres, cuya substancia se comunicó 
á" la España y á las otras potencias, y 
se repitió y esforzó en el Despacho del 
infraescrito á Sir Wm. A*Court en Enero 
de 1824. OS 


Nada, pues, puede ser ménos exacto que 
la suposicion de que la Inglaterra ha 
propuesto uniformemente la basa de in- 
dependencia como la condicion sine qua 
non de su consejo y auxilio en favor de 
la España para negociar con gus colonias. 


Pasemos ahora al segundo cargo, con- 
tra la Gran Bretaña, la pretensa viola- 
cion del derecho general internacional. 
¿Cuándo es que se ha admitido como un 
axioma, Ó se ha observado por alguna 
nacion á Gobierno como una máxima 
práctica, el que ningunas circunstancias 
y ningun tiempo hagan acreedor á un 
Gobierno de facto, á ser reconocido, 6 
autoricon á hacerlo así 4 otras terceras 
potencias que tengan un profundo inte- 
res en definir y establecer sus relaciones 
con un gobierno de facto? 


Semejante procedimiento por parte de 
otras terceras potencias no decide sin 
duda la cuestion de derecho contra la 
Madre Patria. 


Los Países Bajos habian sacudido la 
supremacía de España mucho ántes de 
fines del siglo 16, pero aquella suprema- 
cía no fué formalmente renunciada por 
la España hasta el tratado de Westphalia 
en 1618. El Portugal declaró en 1640 
su independencia de la Monarquía Espa- 
ñola ; pero hasta 1668 no fué que la Es- 
paña reconoció aquella independencia por 
un tratado. 


Durante cada uno de estos intervalos 
los derechos abstractos de la España 
puede decirse que permanecieron inex- 
tinguidos. Pero las otras terceras po- 
tencias en ninguno de estos casos espera- 
ron la tardía conviccion de la España 
ántes de creerse autorizados para estable- 
cer relaciones directas y aun contraer ínti- 
mas alianzas con la República de los Paises 
Bajos, igualmente que con la nueva Monar- 
quía de la casa de Braganza. 


La separacion de las colonias españo- 
las de la España no ha sido ni obra nues- 
tra, ni nuestro deseo. Sucesos en que 
el Gobierno inglés no ha tenido parte, 
han decidido aquella separacion; sepa- 


racion que siempre somos de opinion po- 
dria haberse evitado, si se hubiesen oido 
con tiempo nuestros consejos. Pero de 
esta separacion resultó un estado de co- 
sas con que era el deber del Gobierno 
britávic> (4 proporcion que se hizo el 
interes manifiesto y legítimo de la Na- 
cion, cuyo bienestar corre de su cargo) 
conformar sus medidas igualmente que 
su lenguaje no con celeridad ni preci- 
pitacion, sino con la debida deliberacion 
y circunspeccion. 


Continuar llamando posesion de la Ys- 
paña aquella en que ha sido efectiva- 
mente extinguida y borrada toda ocu- 
pacion y poder español, no podria ha- 
cer ningun servicio práctico á la Madre 
Patria ; pero habria ariesgado Ja paz del 
mundo, porque todas las comunidades 
políticas, son responsables de su con- 
ducta, á otras comunidades políticas; es- 
to es, están obligadas á desempeñar los 
ordinarios deberes internacionales, y re- 
parar cualquiera violacion de los dere- 
chos de otros por sus ciudadanos ó súb- 
ditos. 


Ahora bien: ó la madre patria de- 
bia haber continuado responsable por 
unos actos sobre los cuales no podia 
ejercer mas tiempo, nila sombra de do- 
minacion ; Ó los habitantes de estos paí- 
ses, cuya existencia política indepen- 
diente, estaba de hecho establecida, pe- 
ro á los cuales se negaba el reconoci- 
miento de aquella independencia, debian 
haberse colocado en una situacion en 
que, Óeran enteramente irresponsables 
por todas sus acciones, Ó debian sufrir 
por acciones de esta naturaleza que pu- 
diesen suministrar fundamento de queja 
á otras naciones, el castigo debido á 
los piratas y proscriptos. 


Si la primera úe estas alternativas, 
esto es, la total irresponsabilidad de 
unos Estados no reconocidos es de- 
masiado absurda para sostenerse, y si la 
última, esto es, el tratamiento de sus 
habitantes como piratas y proscriptos, 
es demasiado monstruosa para aplicarse 
por una indefinida extension de tiempo 
á una gran porcion del globo habita- 
ble, ninguna otra eleccion quedaba á 
la Gran Bretaña, ni á ningun otro país 
que tenga comunicacion con las provin- 
cias Hispano-Americanas, sino recono- 
cer en oportunidad su existencia polí- 
tica como Estados, y colocarlos dentro 
de la jurisdiccion de aquellos deberes 


están obligadas 4 respetar entre sí y 
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autorizadas á reclamar recíprocamente 
una de otra, 


El ejemplo de la última revolucion 
de Francia, y de la final dichosa res- 
tauracion de S. M. Luis XVIII, se ale- 
ga por el Sr. Zea para ilustrar el prin- 
cipio del derecho inextinguible en un 
soberano legítimo, y el respeto que me- 
rece este derecho de parte de todas las 
potencias extranjeras; empeñando á la 
Gran Bretaña á que en justa conformi- 
dad de él obre con la misma reserva 
hácia los nuevos Estados de la Améri- 
ca española que con tanto honor suyo 
empleó hácia la Francia revolucionaria. 


Pero, ¿acaso necesita el Sr. Zea, que 
se le recuerde que cada potencia de Eu- 
ropa, y especialmente la España entre 
las primeras, no solo reconoció los va- 
rios sucesivos Grobiernos de facto por los 
cuales la casa de Borbon fué arrojada 
al principio del Trono de la Francia, y 
mantenida fuera de su posesion por cer- 
ca de una cuarta parte de un siglo, 
sino que contrajo íntimas alianzas con 
todos ellos y principalmente con el que el 
Sr. Zea justamente pinta como el mas 
fuerte de los Gobiernos de facto, es 
decir, el Gobierno de Bonaparte, con- 
tra el cual, ningun principio de respe- 
to 4 los derechos de la Monarquía le- 
gítima, sino su propia indomable ambi- 
cion, hizo al fin presentar toda la Eu- 
ropa combinada en los campos de ba- 
talla? 


De nada sirve empeñarse en dar colo- 
rido especioso á los hechos «que son y: 
la propiedad de la historia. 


El infraescrito está, pues, obligado á 
añadir, que la Gran Bretaña misma no 
puede justamente aceptar el elogio que 
el Sr. Zea quiere atribuirle por este res- 
pecto, ni puede pretender una absoluta 
exencion del cargo general de haber tra- 
tado con los poderes de la Revolucion 
francesa. 


Ys cierto que hasta el año de 1796, 
ella se abstuvo de tratar con la Francia 
revolucionaria, mucho despues que otras 
potencias de Europa le habian dado el 
ejemplo. Pero las razones alegadas en 
el Parlamento, y en los papeles oficia- 
les, en favor de aquella abstinencia, fué 
el estado de agitacion del Gobierno 
frances. Y no puede negarse que en 
796 y 1797, la Gran Bretaña abrió una 
negociacion para la paz con el Direc- 
torio de Francia, negociacion, cuya fa- 
vorable conclusion habria llevado envuel- 


to el reconocimiento de aquella forma 
de gobierno: que en 1801 hizo la paz 
con el Consulado: que si en 1806 no 
concluyó un tratado con Bonaparte, Em- 
perador de Francia, la negociacion se 
disolvió solamente por una cuestion 
de palabras; y que si desde 1808 á 1814 
rehusó firmemente oir ningunas pro- 
puestas de la Francia, procedió así decla- 


Yada y notoriamente á causa de la Espa- 


ña únicamente, á quien Bonaparte perti- 
nazmente se negaba 4 admitir como par- 
te en la negociacion. 


Además no puede negarse que aun en 
1814, año en que la dinastía borbónica 
fué restaurada eventualmente, la Gran 
Bretaña habria hecho la paz con Bona- 
parte, si este no hubiese sido irracional 
en sus demandas, y la España no puede 
ignorar que aun: despues que Bonaparte, 
fué postergado, hubo cuestion entre los 
aliados sobre la posible conveviencia de 
colocar alguna otra persona que no fuese 
un Borbon enel 'Prono de Francia. 


Por tanto apelar 4 la conducta de las 
potencias de Europa y aun de la Gran 
Bretaña misma con respecto á la revo- 
lucion francesa no es mas que recordar 
abundantes ejemplos del reconocimiento 
de los Gobiernos de facto por la Gran 
Bretaña, sin duda mas tarde y con mas 
repugnancia que las otras, pero con todo 
esto, despues del ejemplo dado por Jas 
demas potencias de Europa y especial- 
mente por la España. 


Hay otros. dos puntos en la nota del 
Sr. Zea que parecen exigiruna observa- 
cion particular. 


El Sr. Zea declara que el Rey de Espa- 
ña nunca reconocerá los nuevos Estados 
de la América española, y que S. M. no 
cesará de emplear la fuerza de las 
armas contra sus vasallos rebeldes en 
aquella parte del mundo. 


Nosotros no tenemos ni la pretension 
ni el deseo de contrariar la conducta de 
S. M. Católica; pero está declaracion del 
Sr. Zea comprende una completa justifi- 
cacion de nuestra conducta en haber 
aprovechado la oportunidad que nos pa- 
recia de suzon para poner en un pié de- 
terminado nuestras relaciones con los 
nuevos Estados de América; porque esta 
declaracion demuestra claramente que la 
queja contra nosotros no es puramente 
en cuanto al modo ó el tiempo de nues- 
tros p:ocedimientos con dichos - lstados: 
prueba que la disputa entre nosotros y la 
España no es solamente en cuanto 4 la 
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cuestion de hecho de si la condicion in- 
terna de alguno de estos Estados, es tal 
que justifique el entrar en relaciones defi- 
nidas con ellos: que hubo tambien una 
demora racional á fin de verificar las no- 
ticias contradictorias, y dar oportunidad 
para la negociacion amigable que se nos 
exigia: acredita que mayor condescenden- 
cia de nuestra parte no habria satisfecho 
á la España, y que aun dilatando nues- 
tras proposiciones hácia log nuevos sta- 
dos, por todo. el tiempo que pudiésemos, 
al fin habríamos tenido que hacerlas sin 
consentimiento dela España; porque la 
España está decidida contra todo com- 
prometimiento en cualesquiera circuns- 
tancias y tiempos, y está resuelta 4 una 
guerra interminable con sus antiguas co- 
lonias de América. 


El Sr. Zea concluye con declarar que 
S. M. Católica protesta del modo mas 
solemne contra las medidas anunciadas 
por el Gobierno británico porque violan 
los tratados existentes, y los imprescrip- 
tibles derechos del Trono de España. 


¿Contra qué protesta la España? 


Ya se ha probado que no hemos viola- 
do ningun tratado; y es evidente que 
ninguna cuestion de derecho se decide 
por nuestro reconocimiento de los nuevos 
Estados de América. 


Pero si el argumento sobre que se fun- 
da esta declaracion es verdadera, es eter- 
no; y la culpa que se nos acrimina en 
poner nuestra comunicacion con aque- 
llos paises, bajo la proteccion de los tra- 
tados, es tal que ni el tiempo ni las cir- 
eunstancias podrian haber mitigado su 
carácter á los ojos de la España. 


Habiendo entrado así con gran senti- 
miento y repugnancia en los varios argu- 
mentos de la nota del Sr. Zea, el infraes- 
crito tiene órden de espresar en conclu- 
sion la ansiosa esperanza de su Gobier- 
no, de que se permita terminar aquí una 
discusion que ya no tiene objeto. El in- 
fraescrito ademas declara por disposicion 
de S. M. al Ministro Español que nin- 
gun sentimiento de mala voluntad ni in- 
diferencia á los intereses de S. M. Cató- 
lica ha originado Jos pasos que el Go- 
bierno de S. M. ha tomado: que S. M. 
abriga siempre un viyo deseo por la pros- 
peridad de España, y que S. M. conser- 
va aun la disposicion, y manda al in- 
fraescrito renovar al Gobierno de S. M. 
Católica la oferta de emplear los buenos 
oficios de S. M. para realizar cualesquie- 
ra amigables transacciones que sean prac- 





ticables entre S. M. Católica y los pai- 
ses de América que se han separado 
de España. 


Jorge Canning. 
2548. 


** LOS ESTADOS-UNIDOS DE NORTE AMÉ- 
RICA Y LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, y 
AJUSTAN EN 3 DE OCTUBRE DE 18214, $ 
"UNA CONVENCION GENERAL DE PAZ, S 
AMISTAD, NAVEGACION Y COMERCIO 
QUE FUÉ RATIFICADA EN BOGOTÁ EL 

DIA 26 DE MARZO DE 1825. 
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Convencion de Colombia y Norte América. 


República de Colombia. 


Francisco de Paula Santander, de los Li- 
dertadores de Venezuela y Oundinamar- 
ca, condecorado con la cruz de Boyacá, 
General de division de los ejércitos de 
Colombia, Vice-presidente de la Repú- 
blica, Encargado del Poder Ejecutivo, 

be., de, be: 


A todos los que las presentes vieren, 
salud. 


Por cuanto entre la República de Co- 
lombia y los Estados-Unidos de Améri- 
ca se concluyó y firmó en esta ciudad de 
Bogotá el dia tres de Octubre del año 
del Señor mil ochocientos veinticuatro 
por medio de Plenipotenciarios suficien- 
temente antorizados por ámbas partes, 
una Convencion general de paz, amistad, 
navegación y comercio, cuyo tenor pala- 
bra por palabra es como sigue: 


Convencion general de paz, amistad, na- 
vegacion y comercio entre la República 
de Colombia y los Estados-Unidos de 

América. 








En el nombre de Dios Antor y Legis- 
lador del Universo. si 


La República de Colombia y los Es- 
tados-Unidos de América, deseando ha- 
cer duradera y firme la amistad y bue- 
na inteligencia que felizmente existe en- 
tro ámbas potencias, han resuelto fijar 
de una manera clara, distinta y positl- 





va las reglas que deben observar reli- 
losamente en lo venidero, por medio 
e un tratado Ó convencion general de 
paz, amistad, comercio y navegacion. 


Con este muy deseable objeto, el Vice 
presidente de la República de Colora- 
bia, Encargado del Poder Ejecutivo, ha 
conferido plenos poderes á Pedro Gual, 
Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Exteriores úe ls misma, y el 
Presidente de los Estidos-Unidos de 
América á Ricerdo Clocgh Anderson, 
el menor, ciudadano de dichos Estados 

su Ministro Plenipotenciario cerca de 
a dicha República; quieres despues de 
haber canjeado sus expresados plenos po- 
deres en debida y buena forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 


Art. 1.2 Habrá una paz perfecta, fir- 
me é inviolable, y amistad sincera en- 
tre la República de Colombia y los Es- 
tados-Unidos de América, en toda la ex- 
tension de sus posesiones y territorios 
“y entre sus pueblos y ciudadanos res- 
pectivamente, sin distincion de personas 
ni lugares. 


Art. 2. La República de Colombia 
y los Estados-Unidos de América, de- 
seando vivir en paz y armonía con las 
demas naciones de la tierra por medio 
de una política frauca é igualmente amis- 
tosa con todas, se obligan mutuamente 
á no conceder favores particulares á otras 
naciones, con respecto á comercio y na- 
vegacion, que no se hagan inmediata- 
mente comunes á una ú otra, quien go- 
zará de los mismos libremente, si la con 
cesion fuese hecha libremente, Ó pres- 
tando la misma compeusacion, si la cun- 
cesion fuere condicional. 


Art. 3.2 Los ciudadanos de la Repú- 
blica de Colombia podrán frecuentar to- 
das las costas y puises de los Estados 
Unidos de América, y residir y traficar 
en ellos con toda suerte de produccio- 
nes, manufacturas y mercaderías, y no 
pagarán otros Ó mayores derechos, im- 
puestos Ó emolamentos cualesquiera, que 
los que las naciones mas favorecidas es- 
tán Ó estuvieren obligadas á pagar; y 
gozarán todos los derechos, privilegios 
y exenciones que gozan Ó gozaren los 
de la nacion mas favorecida, con res- 
pecto á navegacion y comercio, some- 
tiéndose no obstante á las leyes, decretos 
y usos establecidos, á los cuales están 
sujetos los súbditos Ó ciudadanos de las 
naciones mas favorecidas. Del mismo 
modo los ciudadanos de los Estados—U ni- 
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dos de América podrán frecuentar todas 
las costas y puises de la República de 
Colombia, y residir y traficar en ellos 
con toda suerte de producciones, manu- 
facturas y mercaderías, y no pagarán 
otros Ó mayores derechos, impuestos Ó 
emolumentos cualesquiera que los que 
las naciones mas favorecidas están óÓ es- 
tuvieren obligadas á pagar; y gozarán 
de todos los derechos, privilegios y exen- 
ciones que gozan Ó gozaren los de la 
nacion mas favorecida con respecto á 
navegacion y comercio, sometiéndose no 
obstante 4 las leyes, decretos y Usos es- 
tablecidos, á4 los cuales están sujetos los 
súbditos Ó ciudadanos de las naciones 
mas favorecidas. 


Art. 4,2 Se conviene ademas, que será 
enteramente libre y permitido á los co- 
merciantes, comandantes de buques, y 
otros ciudadanos de ámbos países, el ma- 
nejar sus negocios por sí mismos, en 
todos los puertos y lugares sujetos á la 
jurisdiccion de uno ú otro, así respec- 
to de las consignaciones y ventas por 
mayor y menor de sus efectos y mer- 
caderías, como de la carga, descarga y 
despacho de sus buques, debiendo en 
todos estos casos, ser tratados como ciu- 
dadanos del país en que residan, Ó al 
ménos puestos sobre un pié igual con 
los súbditos Ó ciudadanos de las nacio- 
nes mas favorecidas. 


Art. 5.2 Los ciudadanos de una ú otra 
parte, no podrán ser embargados ni de- 
tenidos con sus embarcaciones, tripula- 
ciones, mercaderías y efectos comercia- 
les de su pertenencia, para alguna ex- 
pedicion militar, usos públicos Ó par- 
ticulares, cualesquiera que sean, sin con- 
ceder á los interesados una suficiente in- 
demnizacion. 


Art. 6.2 Siempre que los ciudadanos 
de alguna de las partes Contratantes se 
vieren precisados á buscar refujio ó asilo 
en los rios, bahías, puertos Ó dominios 
de la otra, con sus buques, ya sean mer- 
cantes Ó de guerra, públicos Ó particu- 
lares por mal tiempo, persecucion de 
piratas Ó enemigos, serán recibidos y tra- 
tados con humanidad, dándoles todo fa- 
vor y protecciot, para reparar sus bu- 
ques, procurar víveres, y ponerse en sl- 
tuacion de continuar su viaje sin obstácu- 
lo Ó estorbo de ningun género. 


Art. 7.2 Todos los buques, mercade- 
rías, y efectos pertenecientes á los ciu- 
dadanos de una de las partes contratan- 
teg, que sean apresados por piratas, bien 


SS A ii 


AL A 


ES 





+ A A AS AL A LA hs 
> : : z o e ES 
¡$ Er 
e 706 — 


sea dentro de los límites de sa juris- | sus recursos judiciales, en los mism 


diccion, ó en alta-mar, y fueren lleva- 
dos ó hallados en los rios, radas, ba- 
hías, puertos Ó dominios de la otra, 
serán entregados á sus dueños, proban- 
do estos en la forma propia y debida, 
sus derechos ante los tribunales compe- 
tentes; bien entendido, que el reclamo 
ha de hacerse dentro del término de 
un año por las mismas partes, sus apo- 


va 


derados Ó agentes de los respectivos go- 
biernos. 
Art. 8.2 Cuando algun buque perte- 


neciente á los ciudadanos de alguna de 
las partes contratantes, naufrague, enca- 
le Ó sufra alguna avería en las costas, 
óÓ dentro de los dominios de la otra, 
se les dará toda ayuda y proteccion, 
del mismo modo que es uso y costum- 
bre con los buques de la nacion en donde 
suceda la avería; permitiéndoles descar- 
gar el dicho buque (si fuere necesario) 
de sus mercaderías y efectos, sin cobrar 
por esto hasta que sean exportadas, nin- 
gun derecho, impuesto ó contribucion. 


Art, .9.2 Los ciudadanos de cada una 
de las partes contratantes tendrán ple- 
no poder para disponer de sus bienes 
personales, dentro de la jurisdiccion de 
la otra, por venta, donacion, testamen- 
to óÓ de otro modo; y sus representan- 
tes, siendo ciudadanos de la parte su- 
cederán á sus dichos bienes personales, 
ya sea por testamento ó ab intestato, y 
podrán tomar posesion de ellos, ya sea 
por sí mismos, Ó por otros que obren 
por ellos, y disponer de los mismos se- 
gun su voluntad, pagando aquellas car- 
gas solamente, que los habitantes del 
país en donde están los referidos bie- 
nes, estuvieren sujetos á pagar en igua- 
les casos. Y si en el caso de bienes 
raíces, los dichos herederos fuesen im- 
pedidos de entrar en la posesion de la he- 
rencia, por razon de su carácter de ex- 
tranjeros, se les dará el término de 
tres años, para disponer de ella, como 
juzguen conveniente, y para extraer el 
producto sin molestia, y exentos de todo 
derecho de deducción por parte del go- 
bierno de los respectivos Estados. 


Art. 10. Ambas partes contratantes 
se comprometen y obligan formalmente 
á dar su proteccion especial á las per- 
sonas y propiedades de los ciudadanos 
de cada una, recíprocamente, transeun- 
tes Ó .habitantes de todas ocupaciones, 
en los territorios sujetos á la ¿jurisdic- 
cion de una y otra, dejándoles abiertos 
y libres los tribunalos de ¿justicia pura 
























































términos que son de uso y costumbre 
para los naturales ó ciudadanos del país 
en que residan; para lo cual, podrán 
emplear en defensa. de sus derechos, 
aquellos abogados, procuradores, escri- 

banos, agentes Ó factores que juzguen 
conveniente, en todos sus asuntos y li- 
tijios -y dichos ciudadanos Ó agentes 
tendrán la libre facultad de estar pre- 

sentes en las decisiones y sentencias de 

los tribunales, en todos los casos que 

les conciernan, como igualmente al to- 

mar todos los exámenes y declaraciones 

que se ofrezcan en los dichos litijios. 


Art. 11. Se conviene igualmente, en 
que log ciudadanos de ámbas partes cón- 
tratantes gocen la mas perfecta y ente- 
ra seguridad de conciencia en los países 
sujetos á la jurisdiccion de una ú otra, 
sin quedar por ello expuestos 4 serin- 
quietados Ó molestados en razon de su 
creencia relijiosa, miéntras que respeten 
las leyes y usos establecidos. Ademas 
de esto, podrán sepultarse los cadáveres 
de los ciudadanos de una de las partes 
contratantes, que fallecieren en los te- 
rritorios de la otra, en los cementerios 
acostumbrados Ó en otros lugares de- 
centes y adecuados, los cuales serán 
protejidos contra toda violacion ó tras- 
torno. cre 


Art, 12. Serálícito á los cindadanos 
de la República de Colombia y de los 
Estados-Unidos de América navegar con 
sus buques, con toda seguridad y li-- 
bertad de cualquier puerto, á las plazas y 
ó lugares de los que son ó fueren en 
adelante enemigos de cualquiera de las dos 
partes contratantes, sin hacerse distin- 
cion de quienes son los dueños de las 
mercaderías cargadas en ellos, Será 
igualmente lícito 4 los referidos ciuda- 
danos, navegar con sus buques y merca- 
derías mencionadas y traficar con la mis- 
ma libertad y seguridad de los lugares, 
puertos y ensenadas de los enemigos de 
ámbas partes, ó de alguna de ellas, sin 
ninguna oposicion ó disturbio cualquie- 
ra, no solo directamente de los lugares 
de enemigos arriba mencionados á 0-4 
gares neutros sino tambien de un lu- 
gar perteneciente á un enemigo á otro 
enemigo, ya sea que estén bajo la ju- 
risdiccion de una potencia, Ó bajo la d 
diversas. Y queda aquí estipulado, q 
los buques libres dan tambien libertad 4 
las mercaderías, y que se ha de considerar 
libre y exento todo lo que se hallare 4 
bordo de los buques pertenecientes á los 
ciudadanos de cualquiera de las partes - 
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contratantes, aunque toda la carga Ó par- 
te de ella pertenezca á enemigos de una ú 
Otra, exceptuando siempre los artículos 
decontrabando de guerra. Se conviene 
tambien del mismo modo, en que la wmis- 
ma libertad se extienda á las personas que 
se encuentren á bordo de buques libres 
con el fin de que aunque dichas personas 
sean enemigos de ámbas partes ó de algu- 
na de ellas, no deban ser extraidos de los 
buques libres, áménos que sean oficiales 
Ó soldados en actual servicio de los ene- 
migos: á condicion no obstante, y se 
conviene aquí en esto, que las estipula- 
ciones contenidas en el presente ariículo, 
declarando que el pabellon cubre la pro- 
piedad, se entenderán aplicables solamen- 
te á aquellas potencias que reconocen es- 
te principio; pero si alguna de las dos 
partes contratantes estuviese en guerra 
con ana tercera, y la otra permaneciese 
neutral, la bandera de la neutral cubrirá 
la propiedad de los enemigos, cuyos go- 
biernos reconozcan este principio y uo de 
otros. 


Art, 13. Se conviene igualmente que 
en el caso de que la bandera neutral de 
una de las partes contratantes proteja 
las propiedades de los enemigos de la 
otra, en virtud de lo estipulado arriba, 
deberá siempre entenderse, que las pro- 
piedades neutrales, encontradas á bordo 
de tales buques enemigos, han de tener- 
se y considerarse como propiedades ene- 
migas, y como tales estarán sujetas á de- 
tencion y confiscación ; exceptuando so- 
lamente aquellas propiedades que hubie- 
sen sido puestas á bordo de tales buques, 
ántes de la declaracion de la guerra, y 
aun despues, si hubiesen sido embarcadas 
en dichos buquessin tener noticia de la 
guerra; y se conviene, que pasados dos 
meses despues de la declaracion, los ciu- 
dadanos de una y otra parte, no podrán 
- alegar que la ignoraban. Por el contra- 
rio sila bandera neutral no protejiese 
las propiedudes enemigas, entónces se- 
rán libres los efectos y mercaderías de 
la parte neutral embarcadas en buques 
enemigos, 


Art, 14. Esta libertad de navega- 
cion y Comercio seextenderá á todo gé- 
nero de mercaderías, exceptuando aque- 
llas solamente que se distinguen con el 
nombre de contrabando ; y bajo este nom- 
bre de contrabando, Ó efectos prohibi- 
dos, se comprenderán : 


1.2 Cañones, morteros, obuces, pe- 
dreros, trabucos, mosquetes, fusiles, ri- 
fles, carabinas, pistolas, picas, espadas, 
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sables, lanzas, chuzos, alabardas y gra- 
nadas, bombas, pólvora, mechas, balas, 
con las demas cosas correspondientes al 
uso de estas armas, 


2.2 Escudos, casquetes, Corazas,  CO- 
tas de malla, fornituras y vestidos he- 
chos en forma y á usanza militar. 


3.2 Banderolas, y caballos junto con 


. SUS armas y arneses, 


4, Y generalmente, toda especie de 
armas é instrumentos de hierro, acero, 
bronce, cobre, y otras materias cuales- 
quiera manufacturadas, preparadas y 
formadas expresamente para hacer la 
guerra por mar ó tierra, 


Art. 15. Todas las demas mercade- 
rías y efectos no comprendidosen los ar- 
tículos de contrabando, explícitamente 
enumerados y clasificados en el artículo 
arterior, serán tenidos y reputados por 
libres y de lícito y libre comercio, de 
modo que ellos puedan ser trasportados 
y llevados de la manera mas libre por los 
ciudadanos de ámbas partes contratantes, 
aun á los lugares pertenecientes á un 
enemigo de una ú otra, exceptuando 
solamente aquellos lugares Ó plazas que 
están al mismo tiempo sitiadas Ó bloquea- 
das: y para evitar toda duda en el par- 
ticular, se declaran sitiadas ó bloqueadas 
aquellas plazas que en la actualidad es- 
tuviesen atacadas por una fuerza de un 
beligerante capaz de impedir la entrada 
del neutral. 


Art. 16. Los artículos de contraban- 
do ántes enumerados y clasificados, que 
se hallen en un buque destinado á puer- 
to enemigo, estarán sujetos á detencion 
y confiscacion, dejando libre el resto del 
cargamento y el buque, para que los 
dueños puedan disponer: de ellos como 
lo crean conveniente. Ningun buque de 


cualquiera de las dos naciones, será 
detenido por tener á bordo artículos 
de contrabando, siempre que el maes- 


tre, Capitan, Ó sobrecargo de dicho bu- 
que quiera entregar los artículos de 
contrabando al apresador, 4 ménos que 
la cantidad de estos artículos sea tan 
grande y de tanto volúmen, que nov pue- 
dan ser recibidos á bordo del buque 
apresador sin grandes inconvenientes; 
pero en este, como en todos los otros 
casos de justa detencion, el buque de- 
tenido será enviado al puerto mas in- 
mediato, cómodo y seguro, para ser juz- 


gado y sentenciado conforme á las 
leyes. 
Art, 17, Y por cuanto frecuentemente 
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sucede que los buques navegan para un 
puerto Ó lugar perteneciente á un ene- 
migo, sin suber que aquel esté sitiado, 
bloqueado, Ó embestido, se conviene en 
que todo buque en estas circunstancias 
se puede hacer volver de dicho puerto 
Ó lugar; pero no será detenido, ni con- 
fiscada parte alguna de su cargamento, 
no siendo contrabando; 4 ménos que 
despues de la intimacion de semejante 
bloqueo Óó ataque, por el comandante de 
las fuerzas bloqueadoras, intentase obra 
vez entrar; pero le será permitido ir 
4 cualquiera otro puerto Ó lugar que 
juzgue conveniente. Ni ningun buque 
de una de las partes que huya entrado 


en semejante puerto ó lugar, ántes que: 


estuviese sitiado, bloqueado Ó embestido 
por la otra, será impedido de dejar el 
tal lugar con su cargamento, ni si fue- 
re hallado allí despues de la rendicion 
y entrega de semejante lugar, estará el 
tal buque Ó su cargamento sujeto á 
confiscacion, sino que serán restituidos 
á sus dueños. 


Art. 18. Para evitar todo género de 
desórden en la visita y exámen de los 
buques y cargamento de ámbas partes 
contratantes, en alta mar, han conve- 
nido mutuamente, que siempre que un 
buque de guerra público Ó particular, 
se encontra-e con un neutral de la otra 
parte contratante, el primero permane- 
cerá fuera de tiro de cañon, y podrá 
mandar su bote con dos Ó tres hom- 
bres, solamente, pura ejecutar el dicho 
exámen de los papeles concernientes á 
la propiedad y carga del buque, sin 
ocasionar la menor estorsion, violencia 
óÓ mal tratamiento, por lo que los co- 
mandantes del dicho buque armado  se- 
rán responsables con sus personas y bie- 
nes; á cuyo efecto, los comandantes de 
buques armados, por cuenta de particu- 
lares, estarán obligados, ántes de entre- 
gárseles sus comisiones Ó patentes, á 
dar fianza suficiente para responder de 
los perjuicios que causen. Y se hacon- 
venido expresamente queen ningun ca- 
so se exijirá á la parte neutral que va- 
ja 4 bordo del buque examinador con 
el fin de exhibir sus papeles, Ó para 
cualquier otro objeto, sea el que fuere. 


Art, 19. Para evitar toda clase de ve- 
jámen y abuso en el exámen de los pa- 
peles relativos é la propiedad de los bu- 
ques pertenecientes á los ciudadanos de 
las dos partes contratantes, han conveni- 
do y convienen que, en caso de que una 
de ellas estuviere en guerra, los buques y 
bajeles pertenecientes á logs ciudadanos 








de la otra, serán provistos con letras 
de maró pasaportes, expresando el nom- 


bre, propiedad y tamaño del buque, como, 


tambien el vombre y lugar de la resi- 
dencia del maestre Ó comandante, 4 fin 
de que se yea que el buque real y verda- 
deramente pertenece á los ciudadanos 
de una de las partes; y han convenido 
igualmente, que estando cargados los ex- 
presados buques, ademas de las letras de 
mar Ó pasaportes, estarán tambien pro- 
vistos de certificatos que contengan los 
pormenores del cargamento y el lugar de 
donde salió el buque, para que así pue- 
da saberse si hay á su bordo algunos 
efectos prohibidos Ó de contrabando, cu- 
yos certificatos serán hechos por los ofi- 
ciales del lugar de la procedencia del 
buque en la forma acostumbrada; sin 
cuyos requisitos el dicho buque puede 
ser detenido para ser juzgado por el 
Tribunal competente y puede ser decla- 
rado buena presa, á ménos que satisfa- 
gan ó suplan el defecto, con testimonios 
enteramente equivalentes. A 


Art, 20. Se ha convenido ademas, 
que las estipulaciones anteriores relati- 
vas al exámen y visita de buques, se apli- 
carán solamente á los que navegan sin 
convoy, y que cuando los dichos buques 
estuviesen bajo de convoy, será bastan- 
te la declaracion verbal del comandante 
del convoy bajo su palabra de honor, de 
que los buques que están bajo su pro- 
teccion pertenecen á la nacion cuya ban- 
dera llevan, y cuando se dirijen á un 
puerto enemigo, que los dichos buques 
no tienen ásu bordo artículos de contra- 
bando de guerra, 


Art. 21, Se ha convenido ademas, 
que en todos los casos que ocurran, solo 
los Tribunales establecidos para causas 
de presas en el país á que las presas sean 
conducidas, tomarán conocimiento de 
ellas. Y siempre que semejante tribu- 
nal de cualquiera de las partes, pronun- 
ciase sentencia contra algun buque, ó 
efectos 6 propiedad reclamada por los 
ciudadanos de la otra parte, la sentencia 


Ó decreto hará mencion de las razones Ó 


motivos en que aquella se haya fundado, 
y se entregará sin demora alguna, al 
comandante Ó agente de dicho buque, 
si lo solicitase, un testimonio auténtico 
de la sentencia Ó decreto, Ó de todo el 
proceso, pagando por él los derechos le- 
gales. 


Art. 22. Siempre que una de las 
partes contratantes estuviere empeñada 
en guerra con otro Estado, ningun ciu- 












A 


dadano de la otra parte contratan- 
te, aceptará una comision ó. letra 
de Marca, para el objeto de ayudar 
O Ccoperar hostilmente con el dicho ene- 
migo contra la dicha parte que esté así 
en guerra, bajo la pena de ser tratado 
como pirata. : 


Art. 23. Si por alguna fatalidad, 
que no puede esperarse, y que Dios no 
permita, las dos partes contratantes se 
viesen empeñadas en guerra una con 
otra, han convenido y convienen de aho- 
ra para entónces que se concederá el tér- 
mino de seis meses á los comerciantes 
residentes en las costas y en los puertos 
de entrámbas, y el término de un año 
á los que habitan en el interior, para 
arreglar sus negocios y trasportar sus 
efectos á donde quieran, dándoles el sal- 
voconducto necesario para ello, que les 
sirva de suficiente proteccion hasta que 
lleguen al puerto que designen, Los 
ciudadanos de otras ocupaciones que se 
hallen establecidos en los territorios ó 
dominios de la República de Colombia, 
Ó los Estados Unidos de América, se- 
rán respetados y mantenidos en el ple- 
no goce desu libertad, personal y pro- 
piedad á ménos que su conducta patr- 
ticular les haga perder esta proteccion 
que en consideracion á la humanidad, 
las partes contratantes se comprometen á 
prestarles. 


Art, 24. Nilas deudas contraidas por 
los individuos de una nacion con los in- 
dividuos de la otra, ni las acciones, ó di- 
neros que puedan tener en los fondos 
públicos, 6en los bancos públicos ó pri- 
vados, serán jamas secuestrados Ó confis- 
cados en ningun caso de guerra ó dife- 
rencia nacional, 


Art. 25, Deseando ámbas partes con- 
tratantes evitar toda diferencia relativa 
á etiqueta en sus comunicaciones y co- 
rrespondencias diplomáticas, han conve- 
nido asimismo y convienen en conce- 
der á sus Euviados, Ministros y otros 
Ajentes diplomáticos, los mismos favo- 
res, inmunidades y exenciones de que 
gozan Ó gozaren en lo venidero los de 
las naciones mas favorecidas; bien en- 
tendido, que cualquier favor, inmuni- 
dad, Ú privilegio que la República de 
Colombia ó los Estados Unidos de Amé- 
rica tengan por conveniente dispensar á 
los Enviados, Ministros y Ajentes diplo- 
máticos de otras potencias, se haga 
por el mismo hecho extensivo á los 
de una y otra de las partes contra- 
tantes. 
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Art, 26, Para hacer mas efectiva la 
proteccion que la República de Colom- 
bia y los Estados Uuidos de América 
darán en adelante á la navegacion y Co- 
mercio de los ciudadanos de una 
otra, se convienen en recibir y admitir 
Cónsules y Vice-Cónsules en todos los puer- 
tos abiertos al comercio extranjero, quie- 
nes gozarán en ellos, todos los derechos, 
prerogativas é inmunidades de los Cón- 
sules y Vice-Cónsules de la nacion mas 
favorecida ; quedando no obstante en 
libertad cada parte contratante para 
exceptuar aquellos puertos y lugares en 
que la admision y residencia de seme- 
jantes Cónsules y Vice-Cónsules no pa- 
rezca Conveniente. 


Art. 27. Para que los Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules de las dos partes contratan- 
tes, puedan gozar los derechos, prero- 
gativas é inmunidades que les corres- 
ponden por su carácter público, Áántes 
de entrar en ejercicio de sus funcio- 
nes, presentarán su comision Ó patente 
en la forma debida al Gobierno con 
quien estén acreditados, y habiendo ob- 
tenido el exequatur, serán tenidos y con. 
giderados como tales por todas las au- 
toridades, majistrados, y habitantes del 
distrito consular en que residan. 


Art. 28. Se ha convenido igualmente 
que los Cónsules, sus secretarios, oficia- 
les y personas agregadas al servicio de 
los Consulados (no siendo estas personas 
ciudadanos del país en que el Cónsul 
reside), estarán exentos de todo ser- 
vicio público, y tambien de toda espe- 
cie de pechos, impuestos y contribucio- 
nes, exceptuando aquellas que estén obli- 
gadas á pagar por razon de comercio 6 
propiedad, y álas cuales están sujetos 
los ciudadanos y habitantes naturales y 
extranjeros del paísen que residen, que- 
dando en todo lo demas sujetas á las le- 
yes de los respectivos Estados. Los ar- 
chivos y papeles de los Consulados serán 
respetados inviolablemente, y bajo nin- 
gun pretexto los ocupará majistrado al- 
guno ni tendrá con ellos ninguna inter- 
vencion. 


Art, 29. Los dichos Cónsulos tendrán 
poder de requerir el auxilio de las autori- 
dades locales, para la prision, detencion y 
custodia de los desertores de buques públi- 
cos y particulares de su país, y para este, 
objeto se dirijirán á los tribunales, jueces y: 
oficiales competentes y pedirán los dichos, 
desertores por escrito, probando, por una 
presentacion de los rejistros de los buques, 
rol del equipaje ú otros documentos pabi1- 
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cos, que aquellos hombres eran parte de las 
dichas tripulaciones, y 4 esta demanda 
así probada (ménos no obstante cuando 
se probase lo contrario) no se rehusa- 
rá la entrega. Semejantes desertores lue- 
go que sean arrestados, se pondrán á 
disposicion de los dichos Cónsules, y pue- 
den ser depositados en Jas prisiones 
públicas á solicitud y expensas de los que 
lo reclamen, para ser enviados á los buques 
á que corresponden, ó 4 otros de la misma 
nacion. Pero si no fueren mandados dentro 
de dos meses, contados desde el dia de su 
arresto, serán puestos en libertad y no 


volverán áÁ ser presos por la misma 
causa, 27 
Art. 30, Para protejer mas efectiva- 


mente su comercio y navegacion, las dos 
partes contratantes se convienen en 
formar, luego que las circunstancias lo 
permitan, una convencion consular, que 
declare mas especialmente los poderes é 
inmunidades de los Cónsules y Vice-Cón- 
sules de las partes respectivas. 


Art. 31. La República de Colombia y 
los Estados-Unidos de América, desean- 
do hacer tan duraderas y firmes, como 
las circunstancias lo permitan, las rela- 
ciones que han de establecerse entre las 
dos potencias, en virtud del presente 
tratado Ó convencion general de paz, 
amistad, navegacion y comercio, han de- 
clarado solemnemente y convienen en los 
puntos siguientes : 


1,2 El presente tratado permanecerá 
en su fuerza y vigor por el término de 
doce años contados desde el dia del can- 
je de las ratificaciones en todos los pun- 
tos concernientes á comercio y navega- 
cion ;-y-en todos los demas puntos que 
se refieren á paz y amistad, será perma- 
nente y perpetuamente obligatorio para 
ámbas potencias. 


2. Si alguno Ó algunos de los ciudada- 
nos de una ú otra parte, infringieren 
alguno de los artículos contenidos en el 
presente tratado, dichos ciudadanos se- 
rán personalmente responsables, sin que 
por esto se interrumpa la armonía y 
buena correspondencia entre las dos na- 
ciones, comprometiéndose cada una, á 
no protejer de modo alguno al ofensor, 
Ó sancionar semejante violacion. 


3.2 Si (lo que á la verdad no puede es- 
perarse) desgraciadamente algunos de los 
artículos contenidos en el presente tra- 
tado fuesen en alguna otra manera vio- 
lados Ú infrinjidos se estipula expre- 
samente que ninguna de las dos partes 


contratantes, ordenará 6 autorizará nin- 
gunos actos de represalia ni declarará 
la guerra contra la otra, por quejas de 
injurias Ó daños, hasta que la parte que 
se crea ofendida, haya presentado á la 
otra, una exposicion de aquellas inju- 
rias Ó daños, verificada con pruebas y 
testimonios competentes, exijiendo jus- 
ticia y satisfaccion, y esto haya sido ne- 
gado Ó diferido sin razon, 


4, Nada de cuanto se contiene en el 
presente tratado se construirá sin embar- 
go, ni obrará en contra de otros trata- 
dos públicos anteriores y existentes con 
otros soberanos ó Estados. 


El presente tratado de paz, navegacion 
y comercio será ratificado por el Presi- 
dente ó Vice-Presidente de la República 
de Colombia, Encargado del Poder Eje- 
cutivo, con consentimiento y aprobacion 
del Congreso de la misma, y por el Pre- 
sidente de los Estados-Unidos de Amé- 
rica con consejo y consentimiento del 
Senado de los mismos ; y las ratificacio- 
nes serán canjeadas en la ciudad de Wash- 
ington, dentro de ocho meses contados 
desde este dia, Ó ántes si fuese posible. 


En fé de lo cual, nosotros los Pleni- 
potenciarios de la República de Colom- 
bia y de los Estados-Unidos de Amé- 
rica hemos firmado y sellado las pre- 
sentes. 


Dadas en la ciudad de Bogotá, el 
dia tres de Octubre del año del Señor, 
mil ochocientos veinticuatro, décimo 
cuarto de la independencia de la Repú- 
blica de Colombia, y cuadrajésimo no- 
no de la de los Estados-Unidos de Amé- 
rica. 


(L. S.) Pedro Gual. 
(L. S.) Ricard Clouch Anderson, Jun, 


Por tanto habiendo visto y examina- 
do la referida Convencion general de paz, 
amistad, comercio y navegación, previo 
el consentimiento y aprobacion del Con- 
greso de la República de Colombia, con- 
forme al artículo cincuenta y cinco, 
parágrafo diez y ocho de la Constitu- 
cion, he venido, en uso de la facultad 
que me concede el artículo ciento vein- 
te de la misma Constitucion, en  rati- 
ficarlo, como por las presentes lo rati- 
fico y tengo por rato, grato y firme en 
todos sus artículos y cláusulas. Y para 
su cumplimiento y exacta observancia 
por nuestra parte, empeño solemnemen= 
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te el honor nacional.—En fé de lo cual, 
he hecho expedir las presentes firmadas 
de mi mano, selladas con el gran sello 
de la República de Colombia, y refren- 
dadas por el Secretario de Estado y del 
Despacho de Relaciones Exteriores, en 
la capital de Bogotá, á veintiseis de 
Marzo de mil ochocientos veinticinco : 
décimo quinto de la independencia de la 
República de Colombia. 


Prancisco de Paula Santander. 


(L. S.) Por S. E. el Vice-presiden- 
te, Encargado del Poder Ejecutivo de 
la República de Colombia. —Pedro Gual, 


2549. 


SE EJECUTA LA SENTENCIA DE MUERTE 
ACORDADA EL 11 DE NOVIEMBRE DE 
1824, CONTRA EL CORONEL INFANTE, 
EN BOGOTÁ, EL 26 DE MARZO DE 1825. 


IAS 


De+ la. *% GACETA DE COLOMBIA, ” 
Número 181. 


El Sábado 26 de Marzo de 1825 se eje- 
cutó en la plaza mayor de esta ciudad la 
sentencia de muerte, de que habla la re- 
solucion anterior, pronunciada contra el 
Coronel Leonardo Infante por el Con- 
sejo de Guerra de Oficiales Generales y 
confirmada por la Alta Corte Marcial, 
por el homicidio premeditado y alevo- 
so cometido en la persona del Teniente 
de Infantería Francisco Perdomo natu- 
ral de la Provincia de Carácas. Este 
acto solemne de justicia llamó la aten- 
cion de todo el pueblo de Bogotá. El 
reo conservó hasta los últimos momen- 
tos aquella presencia de ánimo con que 
tantas veces se habia presentado de- 
lante de los enemigos de su patria. 
Su marcha al lugar del patíbulo vestido 
con el uniforme militar, inspiraba ideas 
consoladoras á la estabilidad de la Re- 
pública á la vez que consternó el áni- 
mo de los espectadores : un hombre, ele- 
“vado desde la última clase militar al 
alto rango de Coronel, manifestaba la 
justicia del Gobierno que lo habia re- 
compensado miéntras empleó su espada 
contra los enemigos de la independen- 
cia y de la libertad : ese mismo Coro- 
nel, vencedor en cien batallas, destinado 
á perder la vida por el homicidio de 
que fué acusado, mostraba que la ley 


tiene toda su fuerza en Colombia y que 
castiga con igualdad á los que la infrin- 
jen. ¡ Ya no existe el desgraciado Co- 
ronel Infante ! ¡Permita el cielo que 
nunca jamas vuelva á presentarse en la 
República un espectáculo tan sensible - 
no obstante su justicia y rectitud ! 


Despues de ejecutada la sentencia, se 
presentó el Excmo. Señor Vicepresi- 
dente á caballo entre las tropas que 
concurrieron á la ejecucion, y les dijo : 
““¡ Soldados de la República ! ved ese 
cadáver ; las leyes han ejecutado este 
acto de justicia. Miéntras el Coronel 
Infante empleó su espada contra los 
enemigos de la República, y la sirvió 
con fidelidad y  bizarría, el Gobierno 
le colmó de honores y recompensas ; 
pero la ley descargó sobre él todo su 
rigor el dia en que, olvidando sus de- 
beres, sacrificó alevosamente 4 un ciu- 
dadano, oficial tambien de la Repúbli- 
ca. Este es el bien que ha consegui- 
do Colombia despues de sus gloriosos 
sacrificios. Mi corazon está partido de 
dolor con la vista de semejante espec: 
táculo, y necesito toda la fuerza de 
mis principios para hablaros delante de 
este cadáver. ” 


“ Soldados : esas armas que os ha 
confiado la República no son para que 
las empleeis contra el ciudadano pacífi- 
co, ni para atropellar las leyes: son 
para que defendais su independencia y 
libertad, para que protejais á vuestros 
conciudadanos y sostengais invuluerables 
las leyes que ha establecido la nacion. 
Si os desviais de esta senda, contad 
con el castigo cualesquiera que sean 
vuestros servicios.”” Las tropas gritaron : 
Viva la República! 


EL GENERAL SUCRE SE DIRIJE Á LOS PUE- 
BLOS DEL ALTO PERÚ DESPUES DE LA 
VICTORIA EN AYACUCHO, ANUNCIÁN>- 
DOLES EL TRIUNFO DE LA LIBERTAD 

EN EL PERÚ. 


——— 


Proclama de Sucre, 


Peruanos ! 


El Ejército Libertador, marchando en 
triunfo de Ayacucho al Potosí, ha dado 
vida y existencia á vuestra patria. Diez 
mil tiranos vencidos en el campo de bata- 
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Ma, ocho mil soldados del despotismo ren- 
didos en las guarniciones, y un territorio 
de mas de trescientas leguas redimido del 
poder español, son los triunfos que el 
Ejército Unido representa 4 los pueblos 
del Alto Perú. 


Peruanos ! 

El Ejército Libertador os entrega 
vuestra patria sin un enemigo exterior 
ni doméstico. Sabed conservarla como 
la tierra sagrada que dió las primeras 
lecciones de un patriotismo heróico al 
Nuevo Mundo. 


Peruanos ! 


El LiBerRTADOR BOLÍVAR va á entrar 
en vuestro territorio, visitando los De- 
partamentos de que él ha hecho una  be- 
lla conquista para la libertad. Los sen ti- 
mientos de gratitud que habeis mostrado 
al ejército, convertidlos todos hácia el 
genio enviado por la Providencia para 
salvar el Perú, y para formar de la Amé- 
rica el asilo de Ja justicia y de la 
razon. 


Cuartel General en Potosí, á 29 de 
Marzo de 1825. 


Antonio J. de Sucre. 
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UNA COMISION DEL CONGRESO CONSTI- 

TUYENTE DEL PERÚ, DE DIPUTADOS DE 

SU SENO, LLEGA Á COLOMBIA PARA FE- 

LICITAR AL GOBIERNO COLOMBIANO 

POR LOS GLORIOSOS SUCESOS QUE HAN 

CORONADO LA OBRA DE BOLÍVAR EN 
EL PERÚ. 





Nota de los. Diputados peruanos para el 
Gobierno de Colombia. 


Comision del Congreso Constituyente 
del Perú. 


Buenaventura, 30 de Marzo de 1825. 


Al Sr. Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia. 


Sr. Ministro : 


Los infraescritos, diputados, tienen la 
honra de felicitar 4 nombre de la Repre- 
sentacion nacional de su República al 
Gobierno úe la de Colombia, por los glo- 
riosos sucesos que han coronado telizmen- 
te sus extraordinarias tareas y heróicos 
esfuerzos contra el encmigo comun, 







Las huestes invencibles de Colombia 
han disipado con la celeridad del rayo las 
heridas españolas que, como Almagro y 
Pizarro, han cubierto de sangre y desola- 
cion la tierra de los incas; y Colombia al 
paso que presenta al mundo sus armas 
vencedoras en rejiones remotas, ofrece 
tambien el beilo y admirable espectáculo 
de una nueva nacion cue bajo un sabio y 
vigoroso gobierno constituido sobre bases 
las mas liberales, ha emprendido su 
marcha firme y majestuosa, rivalizando 
con las mas antiguas del orbe. 


El Congreso Constitusente del Perú, 
reconocido altamente de los heróicos ser- 
vicios de una aliada tán fiel y generosa, 
los que, despues de vna guerra infructuo- 
sa y desoladora, han asegurado para 
siempre su independencia, ha nombrado 
para significar estos sentimientos de gra- 
titud á la República de Colombia y su 
Gobierno, una comision de su mismo 
seno. Cumplir con este sagrado y honro- 
so encargo es el objeto que dirije 4 Co- 
lombia á los Diputados que suscriben, 
como tambien el de que la sabia Asam- 
blea de la gran nacion que produjo al hé- 
roe que ha salvado al Perú, ponga el col- 
mo á su inmensa generosidad, concedien- 
do á los vivos votos de sus hijos la presen- 
cia del inmortal BoLívar, hasta extirpar 
sus últimos enemigos y afianzar de una 
m.nera perdurable su libertad é indepen- 
dencia. 

Dígnese V.S., Sr. Ministro, poner estos 
sentimientos en la alta consideracion de 
S. E. el Vice-Presidente de la República, 
y aceptar los testimonios de respeto con 
que somos 


De V. $. atentos obedientes servi- 
dores. 


M. Ferreyros. 
Jerónimo Agúero. 
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* EL GENERAL SUCRE COMO ÓRGANO DEL 
EJÉKCITO LIBERTADOR, FELICITA AL 
PUEBLO ARGENTINO POR LA INSTALA- 

CION DE SU CONGRESO GENERAL. 
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Oficio de Sucre para el Presidente de las 
Provincias Unidas del Plata. 


Cuartel General en Potosí, 4 6 de Abril 3 
de 1825, $ 
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Al Excmo. Sr. Presidente de las Proyin- 
cias Unidas del Rio de la Plata 
G€c., «e. 


Excmo $Sr.: 


Me es altamente satisfactorio ser el 
órgano del Ejército Libertador para fe- 
licitar al pueblo argentino por la insta- 
lacion desu Gobierno general. Este su- 
ceso es de una importancia inmensa á 
la causa de la América, y el ejército 
siente en él todo el placer que le inspi- 
ra el bien de sus hermanos. El 29 del 
pasado Marzo he entrado en esta ciu- 
dad; y al contento de pisar la última 
capital que estaba oprimida por los espa- 
ñoles, añadí el gusto de saber la reunion 
del Congreso de las Provincias Unidas. 
El General Olañeta que habia evacuado 
este pueblo el 28 tuvo un encuentro con 
una columna nuestra el 1.* del corriente: 
y siendo completamente derrotado y he- 
rido, murió el 2. Un miserable cuer- 
po de 300 hombres, vagando y fugitivo 
“es cuanto molesta el país, y será destrui- 
do en un par de semanas por las fuerzas 
que he destinado en todas direcciones á 
perseguirlos. Por consecuencia de estos 
faustos acontecimientos, ha quedado libre 
nuestra comunicacion con esas provin- 
cias; y cumplo el agradable deber de 
congratular 4 V. E. y al ilustre pueblo 
que preside, por el término de la guerra 
de la independencia. Tengo la compla- 
cencia de acompañar á V. E. el duplica- 
do de una comunicacion que dirijí á los 
diferentes Gobiernos del Rio de la Plata 
el 20 de Febrero, con inclusion de un 
decreto expedido el 9 relativamente á es- 
tas Provincias del Alto Perú. La Asam- 
blea general de que él trata, no se reuni- 
rá hasta el 25 de Mayo porque la ocupa- 
cion de estos pueblos por el enemigo im- 
pidió verificar las elecciones de Diputa- 
dog. He celebrado que un motivo justo 
retarde esta reunion, para que el Gro- 
bierno argentino establezca sus relaciones 
con esta Asamblea y con el Gobierno del 
Perú, á fin de que un negocio de tal im- 
portancia se termine del modo amigable 
y fraternal que desea el Ejército Liber- 
tador. Los motivos que me indujeron á 
este decreto, los he manifestado en mi 
citada comunicacion: yo espero que el 
Gobierno argentino, el Gobierno peruano 
y estas Provincias encontrarán en mis 
principios el mas sincero deseo del bien 
de estos pueblos. Mi único objeto ha si- 
do salvarlos de la disolucion que los ame- 
nazaba, evitarle la anarquía, y formar una 
masa que precaviese el desórden de las 
provincias disueltas, al mismo tiempo que 
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evadirla del peso de un gobierno militar 
que hiciese aborrecible 4 los Libertado- 
res, constituyendo un Gobierno propio, 
aunque puramente provisorio. EL Lt- 
BERTADOR BOLÍVAR estará en estos paí- 
ses en principios de Mayo, y será una 
bella ocasion para que el Gobierno argen- 
tino abreyie su3 relaciones con el perua- 
uo respecto de estas provincias; y Creo 
será para ámbos un servicio importante 
la oportuna concurrencia de sus Repre- 
seutantes en un arreglo que tanto les in- 
teresa. Habiendo de mi parte extermi- 
nado con el Ejército Libertador los últi- 
mos restos de la tiranía peninsular, y no 
tocándome, como soldado auxiliar inter- 
venir en asuntos domésticos, ha conclul- 
do mi comision: y en consecuencia, lla- 
mándome mis deberes militares hácia 
donde está la mayor parte del ejército, 
me vuelvo á fines de este mes al otro lado 
del Desaguadero, dejando bien guarneci- 
das estas Provincias para ahorrarles los 
males que el espíritu de partido y las 
aspiraciones pudieran causarles, interin 
llegando el LIBERTADOR, toma conoci- 
miento de sus negocios. Tengo el honor 
de ofrecer 4 V. K. los sentimientos de la 
distinguida consideracion y respeto con 
que soy su muy humilde, atento, obe- 
diente servidor, 


Antonio José de Sucre, 


EL LIBERTADOR ACUSA RECIBO AL Pu- 
DER EJECUTIVO DE COLOMBIA, DE LOS 
DESPACHOS DE 6 DE FEBRERO DE 1825 
CON. QUE LE MANIFESTÓ EL VICEPRE- 
SIDENTE SANTANDER LA CONGRATU- 
LACION DE COLOMBIA POR LOS TRIUN- 
FOS DE SUS HIJOS EN FAVOR DE LA 

LIBERTAD DEL PERÚ, 


Nota de BoLíivar para Santander, 


Lima, 8 de Abril de 1825. 
Excmo. Sr.: 


El Encargado del Poder Ejecutivo do 
esta República tiene la honrosa satis: 
faccion de acusar el recibo de los des- 
pachos de S. E. el Vicepresidente de 
Colombia, de fecha 6 de Febrero del 
presente año. 


La República del Perú se siente nue- 
vamente obligada al Gobierno de Co. 
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lombia por el gozo que ha producido 
en ese glorioso pueblo la libertad de 
gus hermanos y la gloria del Ejército 
Libertador por consecuencia de la mas 
grande victoria del Nuevo Mundo. 

Los últimos refuerzos que han veni- 
do de Colombia, se hallan actualmente 
empleados en la generosa empresa de 
extinguir á los últimos opresores del 
inocente imperio de los Incas refujia- 
dos todavía en el Callao. 

La federacion que debe consagrar la 
sociedad de las Repúblicas Americanas, 
es el paso que mas anhela el pueblo 
del Perú, para ligar su existencia 4 
sus bienhechores y amigos, y para dar- 
le al destino de su patria, aquella eter- 
nidad que comporta la instabilidad de 
las cosas humanas. Colombia, habien- 
do dado el ejemplo de este espíritu de 
federacion, es por este título mas dig- 
na de nuestra gratitud mas pura. 

El Encargado del Poder Ejecutivo del 
Perú se considera deudor á S. E. el 
Vicepresidente de Colombia de las li- 
sonjeras expresiones con quese ha dig- 
nado honrarle, por unos sucesos en que 
el valor de sus compañeros de armas 
y el generoso patriotismo de los pue- 
blos ha tenido toda la parte que, con 
sumo rubor, ha visto atribuírsele cuan- 
do ménos ha creido merecerlo. 

El ivfrascrito aprovecha tan honrosa 
oportunidad de renovar á $. E. el Vi- 
cepresidente de Colombia los testimonios 
de su mas distinguida y profunda con- 
sideracion. 


BOLÍVAR. 


A $, E. el Vicepresidente de Co- 
lombia, Encargado del Poder Ejecutivo, 
General Francisco de Paula Santander. 


Dn 
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* RELACION DE LOS GENERALES TO- 

MADOS POR EL EJÉRCITO LIBERTA- 

DOR EN CONSECUENCIA DE LA BA- 
TALLA DE AYACUCHO. 


En el campo de batalla. 


D. José Laserna, Virey: D. José Can- 
terac, Capitan General. 

Mariscales de Campo: D. Gerónimo Val- 
dez, D. José Carratalá, D. Juan Anto- 
nio Monet, D. Alejandro Villalobos, 

Brigadieres : D. R. Bedoya, D. Valen- 


¿El Jefe de Estado Mayor General, 














tin Forras, D. Andres García Camba, 
D. Martin Somocurcio, D. Fernando Ca- q 
cho, D. Miguel Atero, D. Ignacio Lan= 
dázuri, D, Antonio Vigil, D. Juan An- 
tonio Pardo. a 


En el Ouzco. 


Mariscal de Campo : D. Antonio Maria 
Alvarez. : 
Brigadieres: D. Antonio Tur, D. J. 
Montenegro, .el Marques de Valdelirios. - 

Mariscales de Campo : D. Pio Tristan, 
D. José de la Heva, D. Rafael Maroto. 


En Puno. 
Brigadier : D. Pablo Echeverría. 
En Potost. 


Mariscal de Campo: D. Pedro A. Ola- 
feta. 


Resúmen del Ejército español derrotado y 
prisionero etc., desde Ayacucho al 
Potosí. . 


Derrotados en Ayacucho. ..9.510 
Guarniciones del Cuzco en- 
tregadas por Alvarez.....1.700 
Guarniciones de Arequipa... 700 
Columna del Brigadier Ra- 
mírez en Quilca........0. : 
Guarnicion de Puno........ 480 12,990 





Ejéreito del General Olañeta. 


Regimiento de dragones.... 400 
Escuadron de Santa Victoria 150 
Batallon de Fernando VII. 600 
Batallon de Cazadores..... 600 
Dragones de Charcas...... 180 
Dragones de Santa Cruz.... 300 
Infantería de Santa Oruz.. 180 


Regimiento de la Union....1,400 





Batallon de Partidarios.... 600 : 
Regimiento de Cazadores de A - 
4 caballo 300 4.710 

Generales prisioneros. ..... 25 ¿4 
Jefes y oficiales........... 221 : 
Muertos en batalla........ 960778 
Prisioneros á esta parte del 
Sur de Desaguadero..... SAS 
Total general. a 0 e Ls 


Cuartel general en Potosí, 8 de Abril 
de 1825. 
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EL GENERAL SUCRE EN CARTA PARTI- 
OULARPARA EL GENERAL SOUBLE- 
TTE DESDE POTOSÍ, EN 9 DE ABRIL 
DE 1825, LE HABLA DELA CAMPAÑA 

DEL PERÚ Y SUS RESULTADOS, 


A KÁKÁKÁ 


Carta de Sucre para Soublelte, 


: Potosí, 4 9 de Abril de 1825. 
Mi amado Cárlos : 


Tu carta del 18 de Agosto en Car- 
tajena la he recibido ayer, y me ha dado 
el gusto de saber de tí. Desde mucho 
tiempo tuve la noticia de que te hallabas 
de Intendente del Magdalena, y aun he 
recibido cartas del General Escalona des- 
. de Carácas, en que me contesta otras que 
le dirijí y cuyo sobre iba para el Inten- 
dente de Venezuela, 

Te considero en Cartajona mónos con- 
tento que en Carácas en cuanto al des- 
tino, pero sin duda más tranquilo. 

Yo anhelo tanto ir á Carácas como si 
fuera de allí; pero aunque nunca lleva- 
ría destino, siempre tendria algun cuida- 
do. Enfin, deseo vivir allá, pero lo exa- 
-—minaré mucho, y aun haré mi viaje de 
paso para ver si es que se puede conse- 
guir reposo y tranquilidad en ese país. 

Supongo que tú sabes ya nuestro triun- 
fo en Ayacucho : el más brillante sin du- 
da que podria jamas esperarse. Un so- 
berbio ejército español fué allí derro- 
tado, pero tan cabalmente como casi no 
es describible. Diez mil soldados fueron 
nuestros trofeos. Luego hemos tomado 
prisioneros Jas diferentes guarniciones, 
que eran 1.700 hombres en el Cuzco : 
700 en Arequipa: 600 en Quilca y 480 
en Puno. Desde este último punto abrí 
la vueva campaña sobre las Provincias 
del Alto-Perú (que eran Vireynato de 
Buenos Ayres), y en setenta dias de mat- 
cha hemos dispersado, derrotado y reu- 
nido al Ejército Libertador 5.000 hom- 
bres que formaban el ejército del Gene- 
ral Olañeta; de manera que nuestro 
triunfo ha sido, en cuatro meses, so- 
bre diez y ocho mil hombres que for- 
maban el ejército español del Perú. Yo 
rompí las operaciones activas el 19 de 
Murzo, desde Oruro, y entré en esta 
ciudad el 29, habiéndola evacuado Ola- 
feta el 28. El 1.2 de Abril hubo un 
encuentro de un cuerpo nuestro con 
Olañeta, y éste salió gravemente herido 


y murió el 2; sus tropas pidieron en 
consecuencia entregarse, y la última par- 
tida de 300 hombres lo verificó ante- 
ayer. Ya no queda un solo soldado, en 
todo el país, armado en defensa de los 
españoles. La guerra del Perú se ha 
concluido del todo, y esto ha afianzado 
la independencia y la paz de América. 
Para obtener este resultado tan positivo, 
y ventajoso, ha sido necesario marchar 
constantemente, aprovechando nuestro su- 
ceso del 9 de Diciembre, y así es que 
la division que he traido aquí ha des- 
cansado solo diez y ocho dias desde la 
batalla, y constantemente marchando, ha 
recorrido un terreno de 330 leguas de 
extension que estaba defendido por 8.000 
soldados, 


Por esta relacion verás que cuando 
yo te dije que las tropas colombianas en 
el Perú eran lo mejor que podia darse, 
no te engañé : 6.000 hombres escasos han 
derrotado y vencido 18.000: han liber- 
tado la República peruana, y han con- 
quistado la independencia á las provin- 
cias del Alto-Perú, de donde el año de 
1,809 se dió á la América el grito de 
independencia. Debe ser orgulloso á 
Colombia haber traido sus armas en triun- 
fo hasta Potosí. 

Otro servicio muy importante le ha 
hecho al Perú: cuando yo recibí sus 
tropas en el Ejército Unido, constaban de 
1.700 hombres, y sobre esta base le he 
organizado, despues de la batalla, en solo 
su ejército del Sur que está á mi mando 
8.000 hombres que son todos veteranos 
y muy buenos. 

Desde Febrero he escrito al Gobierno 
á ver si quiere que este ejército vaya 
á la Habana, puesto que ya no tenemos 
que hacer aquí. Yo reuniré mas de 
7.000 soldados buenos, sin contar con 
lo que ha traido Valero, etc., sino con 
solo lo que yo tenia ántes aquí. El 
ejército cuenta más de 8.000 hombres 
(es decir el que yo tenia), pero existen 
muchos enfermos, y solo cuenta dispo- 
nible 7.000: ellos, protejidos por alguna 
marina, bastarán, yo creo, á tomar la 
Habana, donde aseguran que el espíritu 
patriótico está en todas las gentes. 

Te he hablado de las cosas públicas, 
y te hablaré de mí. El Gobierno del 
Perú me ha dispensado mil honores des- 
pues de nuestros triunfos. El LiBer- 
TADOR me ascendió á Gran Mariscal 
(que equivale á nuestros Gtrenerales en 
Jefe), y el Congreso me cambió este tí- 
tulo por el de Mariscal de Ayacucho.— 
Esta y otras recompensas las he remi- 
tido á nuestro Gobierno, que no sé si 
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querrá aprobarlas. Yo creo buenamente 
que yo haría mas fortuna en el Perú 
que en Colombia; porque en todo el 
país me quieren bien ; pero yo pospongo 
todas las fortunas al solo bien de vivir 
en mi pais y de consagrarme enteramen- 
te 4 mi patria. Así es que solicito con 
ánsia volverme allá y lo pediré como re- 
compensa de mis servicios ; porque si he 
de reposar, quiero hacerlo en Colombia. 
Has de saber que esta campaña, en paí- 
ses tan frios de que no tienes idea, y 
tan complicada como ha sido, me ha 
avejentado y enfermado : tengo muchas 
canas, parezco de cuarenta años, (f) y 
mi pecho me molesta mucho, porque 
frecuentemente me ataca la tos y un 
gran dolor. 

Vaya esta larga carta; pero bien me- 
rece hablarse largo desde Potosf hasta 
Cartajena. 

Añadiré mis abrazos á tu señora y 
niños, mil cariños á tus hermanas y cu- 
fiadas, y saludos á los amigos. 


Pu Antonio, 


2306. 


EL LIBERTADOR AL MARCHAR DE LI- 
MA PARA LOS DEPARTAMENTOS DEL 
SUR DEL PERÚ, EN ABRIL DE 18206, 
SE DIRIJE Á LOS-LIMEÑOS EN UNA 
PROCLAMA, MANIFESTÁNDOLES QUE 
QUEDA EL PAÍS REJIDO DESDE LA 
CAPITAL POR UN GOBIERNO PRO- 
PIO DE LOS PUEBLOS LIBRES QUE 
HARÁ SU BIEN Y CONSERVARÁ SU 
ds LIBERTAD. 


Proclama del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente, 
KC. EC. Ec. 


A los Limeños. 


Limeños! 


Yo me ausento con el mayaer dolor de 
vuestra hermosa capital, para ir 4 los de- 
partamentos del Sur á- llenar el dulce 
deber de mejorar la suerte de vuestros 





(+) Solo tenia entónces treinta y euatro 
años. 


hermanos, recientemente incorporados á- 
la República. El gobierno de aquellos 
pueblos ha sido hasta el dia puramente 
despótico ; y el de sus leyes propias aun 
no está completamente organizado ; ellos, 
pues, han menester, de la inmediata au- 
toridad suprema para el alivio de sus pa- 
sados infortunios. 


Iinmeños ! 


Yo voy altamente satisfecho de voso- 
tros, por vuestra absoluta consagracion 
á la causa de vuestra patria. En re- 
compensa os dejo un Gobierno compues- 
to de hombres dignos de mandaros, y 
un ejército tan disciplinado como he- 
róico. Nada, pues, debeis ya temer. 
El reino del crímen ha cesado: leyes 
justas habeis recibido de vuestros legis- 
ladores, y á hombres próbidos he encar- 
gado de su ejecucion. Vuestro deber 
queda limitado á gozar tranquilamente 
del fruto de la sabiduría del Congreso 
y de vuestros magistrados. 
tais de un largo reposo para curar vues- 
tras profundas heridas. Yo os deseo es- 
te reposo : pero en el suave movimiento 
de la libertad. 

Cuartel general Libertador en Lima, 
á 10 de Abril de 1825. 


SIMON BOLÍVAR. 
2007 


EL CONGRESO CONSTITUCIONAL DEÉCO- 
LOMBIA, SIN CONOCIMIENTO DEL LI- 
BERTADOR, SE OCUPÓ EN ABRIL DE 
1825, DE DICTAR UNA LEY PARA QUE 
FUESE EFECTIVO EL PAGO DE SUELDOS 
QUE El LIBERTADOR NUNCA RECIBIÓ, 


Ley colombiana, ls 


El Senado y Cámara de Representan- 
tes de la República de Colombia reuni- 
dos en Congreso. 


Vista la comunicacion del Poder Eje- 


entivo su fecha 28 de Febrero de este 
año, en que manifiesta no haber tenido 
cumplimiento hasta ahora el artículo 
tercero del decreto de 23 de Julio de 
1823 porque el 
BoLívar constantemente ha preferido 
á sus propias necesidades y gastos per- 
sonales los que demandan el estado de la 
guerra, y las atenciones del ejército ; 


Bien necegi- 
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LIBERTADOR SIMON 
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Y considerando: 


1. Que variades las circunstancias de 
la guerra se ha disminuido una gran 
parte de sus gastos : : 

2.2 Que todavía subsisten las podero- 
sas razones que motivaron el citado de- 
creto de 23 de Julio de 1823 ; 


Decretan : 


El Poder Ejecutivo dictará las pro- 
videncias oportunas para que al LIBER- 
TADOR SIMON BoLÍVAR se paguen in- 
mediatamente de cualesquiera de los fon» 
dos públicos, aun cuando tengan una 
aplicacion particular, las cantidades pro- 
cedentes de los sueldos que ha debido 
percibir en calidad de Presidente de la 
República, hasta 1821 inclusive, y del ha- 
ber militar que le concede la ley de 28 
de Setiembre de dicho año de 1821 que 
aun no le han sido satisfechas. 


Dado en Bogotá 4 11 de Abril de 
182515. 
El Presidente del Senado, 
Luis A. Baralt. 
El Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, 
Manuel María Quijano. 
El Secretario del Senado, 
Antonio José Caro. 
El Diputado Secretario de la Cá- 
mara de Representantes, 
Vicente del Castillo. 
Palacio del Gobierno en Bogotá, á 11 
de Abril de 1825—15. 
Ejecútese. 
Francisco de Paula Santander. 
Por S. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecu- 
tivo. 
El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda, 


José María del Castillo. 
2508, 


EL GENERAL SANTA CRUZ AVISA AL 
PUEBLO DE LIMA QUE, EN AUSENCIA 
DEL LIBERTADOR, QUEDA ENCARGADO 
DE LA PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE 
GOBIERNO DEL PERÚ—ABRIL DE 1825. 


Párrafo de la proclama del General 


Santa Oruz, 
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Peruanos ! 


El Padre de la República, el hombre 
insigne del siglo, me ha encargado de 
la Presidencia del Consejo de Gobier- 
no. $. E. no ha contado más que con 
mi subordinacion y buena fé, y con el 
profundo respeto que le debo como al 
SALVADOR DE MI PATRIA. 


* LA REPÚBLICA DE COLOMBIA Y LAS 
PROVINCIAS UNIDAS DE CENTRO AMÍ- 
RICA CELEBRAN UN TRATADO DE LIGA 
Y CONFEDERACION PERPETUA PARA DE- 
FENDERSE DE TODA DOMINACION EX- 
TRANJERA Y QUE LES ASEGURE SU LI- 

BERTAD É INDEPENDENCIA. 


Tratado entre Colombia y las Provincias- 
Unidas del centro de América. 


Francisco de Paula Santander, de los 
Libertadores de Venezuela y Cundina- 
marca, condecorado con la cruz de Bo- 
yacá, General de Division de los Ejér- 
citos de Colombia, Vicepresidente de la 
República Encargado del Poder Eje- 

cutivo, £Le., Ec, 


Por cuanto entre la República de Co- 
lombia y las Provincias-Unidas del cen- 
tro de América se concluyó y firmó en 
esta ciudad de Bogotá, el dia 15 del mes 
de Marzo del año del Señor 1825, por 
medio de Plenipotenciariog suficiente- 
mente autorizados por ámbas partes una 
convencion de union, liga y confedera- 
cion perpetua, cuyo tenor palabra por 
palabra es como sigue: 


En el nombre de Dios, Autor y Legisla- 
dor del Universo. 


La República de Colombia" y los Pro- 
vincias-Unidas del centro de América, 
hallándose animadas de los mas since- 
ros deseos de poner un pronto térmi- 
no á las calamidades de la presente gue- 
rra en que aun se ven empeñadas con 
el Gobierno de S. M, Católica el Rey 
de España, y estando dispuestas ámbas 
potencias contratantes á combinar to- 
dos sus recursos y todas sus fuerzas te- 


_rrestres y marítimas, é identificar sus 
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principios é intereses en paz y en gue- 
rra, han resuelto formar una conven- 
cion de union, liga y confederacion per- 
petua, que les asegure para siempre las 
ventajas de su libertad é independencia. 

Con tan saludable objeto, el Vicepre- 
sidente Encargado del Poder Ejecutivo 
de la República de Colombia ha confe- 
rido plenos poderes 4 Pedro Gual, Se- 
cretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Exteriores de la misma y el 
Supremo Poder Ejecutivo de las Pro- 
vincias-Unidas del centro de América al 
Doctor Pedro Melina su Euviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario 
cerca del Gobierno de la referida Re- 
pública; los cuales despues de haber 
canjeado en buena y debida forma sus 
expresados plenos poderes, han conve- 
nido en los artículos siguientes : 

Art. 1. La República de Colom- 
bia y las Provincias-Unidas del centro 
de América, se unen, ligan y confede- 
ran perpetuamente en paz y guerra pa- 
ra sostener con su influjo y fuerzas dis- 
ponibles marítimas y terrestres, su in- 
dependencia de la nacion Española y de 
cualquiera otra dominacion extranjera y 
asegurar de esta manera su mútua pros- 
peridad, la mejor armouía y buena in- 
teligencia, así entre los pueblos y ciu- 
dadanos, como con las demas potencias 
con quienes deben entrar en relaciones. 

Art. 2.2 La República de Colombia 
y las Provincias-Unidas del centro do 
América, se prometen por tanto y con- 
traen espontáneamente uua amistad fir- 
me y constante y una alianza perma- 
nente, íntima y estrecha para su defen- 
sa Comun, para la seguridad de su in- 
dependencia y libertad, y para su bien 
recíproco y general, obligándose 4 soco- 
rrerse mútuamente y 4 rechazar en co- 
mun todo ataque Ó invasion de los ene- 
migos de ámbas, que pueda de alguna 
manera amenazar su existencia política. 

Art. 3.2 A fin de concurrir á los ob- 
jetos indicados en los artículos anterio- 
res, la República de Colombia se com- 
promete á auxiliar á las Provincias-Uni- 
das del centro de América con sus fuer- 
Zas maritimas y terrestres disponibles, 
cuyo número ó su equivalente, se fija- 
rá en la Asamblea de Plenipotenciarios 
de que se hablará despues. 

Art. 4.2 Las Provincias-Unidas del 
centro de América, auxiliarán del mis- 
mo modo á la República de Colombia 
con sus fuerzas marítimas y terrestres 
disponibles, cuyo búmero Ó su equiva- 
lente se fijará tambien en Ja expresada 
Asamblea. 


Art. 5.2 Ambas partes contratantes, se 
garantizan mútuamente la integridad de 


sus territorios respectivos contra las ten-- 


tativas é invasiones de los vasallos del 
Rey de España y sus adherentes en el 
mismo pié en quese hallaban ántes de 
la presente guerra de independencia, 
Art. 6. Por tanto, en caso de in- 
vasion repentina, ámbas partes podrán 
obrar hostilmente en los territorios de la 
dependencia de una ú otra, siempre que 
las circunstancias del momento no den 
lugar á ponerse de acuerdo con el Go- 


«bierno á quien corresponda la soberanía 


del territorio invadido. Pero la parte 
que así obrase, deberá cumplir y hacer 
cumplir los estatutos, ordenanzas y le- 
yes del Estado respectivo en cuanto lo 
permitan las circunstancias y hacer res- 
petar y obedecer su gobierno. Los gas- 
tos que se hubiesen impendido en estas 
operaciones y demas que se impendan en 
consecuencia de los artículos 3. y 4.?, se 
liquidarán por convenios separados y se 
abonarán un año despues de la con- 
clusion de la presente guerra. A 

Art. 7.2 La República de Colombia 
y las Provincias-Unidas del centro de 
América, se obligan y comprometen for- 
malmente Á respetar sus límites, como 
están al presente, reservándose el hacer 
amistosamente por medio de una con- 
vencion especial, la demarcacion de la 
línea divisoria de uno y otro Estado, 
tan pronto como lo permitan las cir- 
cunstancias, Ó luego que una de las par- 
tes manifieste á la otra estar dispuesta 
á entrar en esta negociacion. 

Art. 8.2 Para facilitar el progreso 
y terminacion feliz de la negociacion de 
límites de que se ha hablado en el ar- 
tículo anterior, cada una de las partes 
contratantes estará en libertad de nom- 
brar comisionados que recorran todos los 
puntos y lugares de las fronteras y le- 
vanten en ellas cartas segun lo crean 


conveniente y necesario para establecer 


la línea divisoria, sin que las autoridades 
locales puedan causarles la menor mo- 
lestia, sino ántes bien prestarles toda 
proteccion y auxilio para el buen de- 
sempeño de su encargo, con tal que pre- 
viamente les manifiesten el pa del 


gobierno respectivo autorizándoles - al 
efecto. 
Art, 9. Ambas partes contratantes, 


deseando entre tanto proveer de remedio 
á los males que podrian ocasionar á una 
y otra las colonizaciones de aventureros 
desautorizados en aquella parte de las COS- 
tos de Mosquitos, comprendida desde el 
cabo Gra cias 4 Dios inclusive, hácia (el 
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rio Chagres, se comprometen y obligan á 
emplear sus fuerzas marítimas y terres- 
tres contra cualquier individuo ó indi- 
viduos que intenten formar establecimien- 
tos en las expresadas costas, sin haber 
obtenido ántes el permiso del gobierno á 
quien corresponden en dominio y pro- 
piedad. 


Art. 10. Para hacer cada vez mas ín- 
tima y estrecha la union y alianza 
contraida por la presente convencion, se 
estipula y conviene, ademas, que los ciu- 
dadanos y habitantes de cada una de las 
partes, tendrán indistintamente libre en- 
trada y salida en sus puertos y territo- 
rios respectivos y gozarán en ellos de 
todos los derechos civiles y privilegios 
de tráfico y comercio, sujetándose única- 
mente á los derechos, impuestos y res- 
tricciones á que lo estuvieren los ciuda- 
danos y habitantes de cada una de las 
partes contratantes. 


Art. 11. En esta virtud, sus buques 
y cargamentos compuestos de produccio- 
nes Ó mercaderías nacionales óÓ extran- 
jeras rejistradas en las aduanas de cada 
una de las partes contratantes, no pa- 
garán mas derechos de importacion, ex- 
portacion, anclaje y tonelada, que los es- 
tablecidos, Ó que se establecieren para 
los nacionales en los puertos de cada 
Estado, segun las leyes vigentes: es de- 
cir que los buques y efectos proceden- 
tes de Colombia, abonarán los derechos 
de importacion, exportacion, anclaje y to- 
nelada en los puertos delas Provincias-Uni- 
das del centro de América como si fuesen 
de dichas Provincias-Unidas, y los de las 
Provincias-Unidas como colombianos en 
los de Colombia. 


Art. 12. Ambas partes contratantes 
se obligan 4 prestar cuantos auxilios 
estén 4 su alcance, á sus bajeles de 
guerra y mercantes que lleguen á los 
puertos de su pertenencia por causa de 
avería Ó cualquier otro motivo, y como 
tal podrán carenarse, repararse, hacer ví- 
veres, armarse, aumentar su armamen- 
to y sus tripulaciones, hasta el estado 
de poder continuar sus viajes Ó cruceros 
á espensas del Estado ó particulares á 
quienes correspondan, 


Art, 13. A fin de evitar los abusos 
escandalosos que puedan causar en alta 
mar los corsarios armados por cuenta de 
los particulares con perjuicio nacional y 
los neutrales, convienen ámbas partes 
en hacer extensiva la jurisdiccion de sus 
Cortes marítimas á los corsarios que na- 
vegan bajo el pabellon de una y otra y 
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sus presas indistintamente, siempre que 
no puedan navegar fácilmente, hasta los 
puertos de su procedencia Ó que haya 
indicios de haber cometido escesos contra 
el comercio de las naciones neutrales, 
con quienes ámbos Estados desean cnulti- 
var la mejor armonía y buena inteligencia. 


Art. 14. Con el objeto de evitar todo 
desórden en el ejército y marina de uno 
y otro pais, han convenido ademas que los 
tránsfugas de un territorio al otro siendo 
soldados Ó marineros desertores, aunque 
estos últimos sean de buques mercantes, 
serán devueltos inmediatamente por 
cualquier tribunal ó autoridad bajo cuya 
jurisdiccion esté el desertor ó deserto- 
res, bien entendido que á la entrega 
debe preceder la reclamacion de su ¡ete 
ó del comandante ó del capitan del bu- 
que respectivo, dando las señales del in- 
dividuo ó individuos y el nombre, cuer- 
po ó buque de que haya desertado, pu- 
diendo entretanto ser depositado en las 
prisiones públicas, hasta que se verifi- 
que la entrega en forma. 


Art. 15. Para estrechar mas los víncu- 
los “que deben unir en lo venidero ám»- 
bos Estados, allanar cualquiera dificul- 
tad que pueda presentarse Ó interrumpir 
de algun modo su buena corresponden- 
cia y armonía, se formará una Asamblea 
compuesta de dos Plenipotenciarios por 
cada parte en los mismos términos y con 
las mismas formalidades que en confor- 
midad delos usos establecidos deben obser- 
varse para el nombramiento de los Mi- 
nistros de igual clase en otras naciones, 


Art. 16. Ambas partes se obligan á 
interponer sus buenos oficios con los go- 
biernos de los demas Estados de la Amé- 
rica ántes española para entrar en este 


pacto de union, liga y confederacion 
perpetua. 
Art, 17. Luego que se haya conse- 


guido este grande é importante objeto 
se reunirá una Asamblea general de los 
Estados americanos compuesta de sus 
Plenipotenciarios con el encargo de ci- 
mentar de un modo mas sólido y estable 
las relaciones íntimas que deben existir 
entre todos y cada uno de ellos y que le 
sirva de Consejo en los grandes conflic- 
tos, de punto de contacto en los peligros 
comunes, de fiel intérprete de sus trata- 
dos públicos cuando ocurran dificultades 

de juez árbitro y conciliador en sus 
disputas y diferencias. 


Art. 18. Este pacto de union, liga y 
confederacion, no interrumpirá de ma- 
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nera alguna el ejercicio de la soberanía 
“nacional de cada una do las partes con- 
tratantes, así por lo que mira á sus leyes y 
al establecimiento y forma de sus res- 
pectivos gobiernos, como por lo que hace 
á sus relaciones con las demas naciones 
extranjeras. Pero se obligan expresa é 
irrevocablemente á no acceder á las de- 
mandas de indemnizaciones, tributos ó 
exacciones que el gobierno español pue- 
da entablar por la pérdida de su anti- 
gua supremacía sobre estos paísos ó cual- 
quiera otra nacion en nombre y repre- 
sontacion suya, ni entrar en tratado con 
España, ni otra nacion en perjuicio y 
menoscabo de esta independencia soste- 
niendo en todas ocasiones y lugares sus 
intereses recíprocos con la dignidad y 
energía de naciones libres, independien- 
tes, amigas, hermanas y confederadas. 


Art. 19. Siendo el Istmo de Panamá 
una parte integrante de Colombia y el 
mas adecuado para aquella augusta ren- 
nion, esta República se compromete gus- 
tosamente á prestar á los Plenipoten- 
ciarios que compongan la Asamblea de los 
Estados americanos todos los auxilios 
que demanda la hospitalidad entre pue- 
blos hermanos y el carácter sagrado é in- 
violable de sus personas. 


Art. 20. Las Provincias-Unidas del 
centro de América contraerán desde ahora 
igual obligacion, siempre que por los 
acontecimientos de la guerra ó por el 
consentimiento de la mayoría de los Es- 
tados americanos se reuna la espresada 
Asamblea en el territorio de su depen- 
dencia, en los mismos términos en que 
se ha comprometido la República de Co- 
lombia en el artículo anterior, así con 
respecto al Istmo de Panamá, como á 
cualquiera otro punto de su jurisdic- 
cion que se crea á propósito para este in- 
teresantísimo objeto por su posicion cen- 
tral entre los Estados del Norte y del 
Mediodia de esta América ántes es- 
pañola. 


Art. 21. La República de Colombia 
y las Provincias-Unidas del' centro de 
América deseando evitar toda interpre- 
tacion contraria á sus intenciones, de- 
claran que cualquier ventaja Ó ventajas 
que una y otra potencia reporten de las 
estipulaciones anteriores, son y deben en- 
tenderse en virtud y como compensa- 
cion de las obligaciones que acaban de 
eontraer en la presente convencion de 
union, liga y confederacion perpetua. 


Art. 22. La presente convencion de 
union, liga y confederacion perpetua será 


ratificada por el Presidente ó Vice-presi- 
dente Encargado del Poder Ejecutivo 
de la República de Colombia con con- 
sentimiento y aprobacion del Congreso 
de la misma en el término de treinta 
dias, y por el gobierno de las Provincias 
Unidas del centro de América, tan pron- 
to como sea posible atendidas las distan- 
cias; y las ratificaciones serán canjeadas 
en la ciudad de Guatemala dentro de 
seis meses contados desde la fecha ó án- 
tes, si fuese posible. 


En fe de lo cual, nosotros los Pleni- 
poteuciarios de la República de Colom- 
bia y las Provincias-Unidas del centro de 
América, hemos firmado y sellado las 
presentes en la ciudad de Bogotá el dia 
quince del mes de Marzo del año del 
Señor mil ochocientos veinticinco — dé- 
cimo quinto de la independencia de la 
República de Colombia—y quinto de las 
Provincias-Unidas del centro de América. 


(18.) Pedro Gual. 
(L"S.) Pedro Molina. 


Por tanto, habiendo examinado la re- 
ferida convencion de union, liga y con- 
federacion perpetua previo el consenti- 


miento y aprobacion del Congreso de la - 


República de Colombia conforme al ar- 
tículo cincuenta y cinco parágrafo 18 
de la Constitucion, he venido en uso de 
la facultad que me confiere el artículo 
ciento veinte de la misma Constitucion 
en ratificarlo y por las presentes lo ra- 
tifico y lo tengo por rato, grato y firme 
en todos sus artículos y cláusulas : y 
para su cumplimiento y exacta observan- 
cia por nuestra parte, empeño y compro- 
meto solemnemente el honor nacional. 
En fé de lo cual he hecho expedir las 
presentes firmadas de mi mano, selladas 
con el gran sello de la República y re- 
frendadas por el Secretario de Estado 
del Despacho de Relaciones Exteriores 
en la capital de Bogotá á 12 de Abril 
del año de gracia 1825—15 de la Inde- 
pendencia de la República de Colombia. 


(L. 5.) Francisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 


El Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores. 
Pedro Gual. 
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* LA DERROTA Y MUERTE DEL GENERAL 
REALISTA OLAÑETA EN EL ALTO PE- 
RÚ, EL 1. DE ABRIL DE 1825. 


I 


De la “GACETA DB 
mero 198. 


Noticia importante. 


Tenemos el placer de insertar los 
partes oficiales de la total derrota y 
muerte del tiranuclo Olañieta ; la que 
habiendo puesto el sello á la libertad 
del territorio del Perú, cs al mismo 
tiempo una leccion mas á los españo- 
les obstinados de lo que deben esperar 
en los negocios de América. Nada va- 
len los prestijios momentáncos del en- 
año desde el moménto eun que los hom- 
res conocen sus verdaderos intereses ; 
y si Rodil se sostiene dentro de los 
muros del Callao por medio de ficcio- 
nes y esperanzas las mas absurdas, su 
destino no será ménos cruel por ser 
mas diferido. 

El sitio continúa en el mismo estado 
con algunos encuentros parciales que 
siempre ceden en honor de las armas 


de la patria. 


11 
Oficio del Prefeclo de Arequipa. 


Prefectura del Departamento de Arequi- 

pa, Abril 14 de 1825. 

Al Sr. Ministro de Estado en los De- 
partamentos de Guerra y Marina. 

Señor Ministro : 

Por extraordinario que recibí á las 9 
de la noche del dia de ayer, me comu- 
nica el Sr. General en Jefe las plau- 
sibles noticias siguientes. 

““ Cuartel General en Potosí, á 29 de 
Marzo de 1825. 

Al Sr. General Prefecto del Departa- 
mento de Arequipa. 
Señor General : 

El General enemigo Olañeta la eva- 
cuado esta villa ayer á las onco, y hoy 
ha entrado el Ejército Libertador. En 
gu retirada lleva perdidos mas de cien 
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hombres, de los cuatrocientos que sacó 
por la fuerza ; están tambien con noso- 
tros ocho oficiales de quiuce que en el 
unto de la Lava intentaron aprehenderlo. 
El Coronel Valdez despues de mil des- 
trozos que hizo en Chuquisaca, siguió 
á la laguna para incorporarse con  Ola- 
feta. Es perseguido constantemente por 
el Sr. Coronel López, y ya me avisan la 
pérdida que ha tenido de mas do cien 
hombres de los quinientos de su fuer- 
za. Puedo asegurar á V. S, que -la 
guerra de la independencia está conclui- 
Tengo el mayor gus- 
to en avisarlo á V. S. para quelo pu- 
blique y que los pueblos vean el término 
de la guerra, y principio de la libertad, 
de la justicia y de la paz. 

Dios guarde á V. $. 

Antonio José de Sucre.” 


Las transcribo á V. $S. para su satis- 
faccion, y que se sirva ponerlas en co- 
nocimiento de S. E. el LIBERTADOR. 

Dios guarde á V, S. 

Francisco de Paula Otero. 
¡001 


Oncio del General Sucre para el Minas- 
tro de Guerra. 


Ejército Libertador. 
Cuartel General en Potosí, 43 de Abril 
de 1820. 
Al Sr. Ministro dela Guerra. 
Señor Ministro : 


El Sr. Coronel D. Cárlos Medina 


| Celi, proclamó con la tropa de su man- 


do la independencia en Chicas el 30 de 
Marzo, y el 1.2 de Abril atacó al Ge- 
neral Olañieta, buscándolo en sus posicio- 
nes de Vitiche, y habiéndolo encontrado 
en Tamusla tuvo el éxito que se. expre- 
sa en el parte siguiente. 
«“ Al Excmo. Sr. Antonio José de Sucre, 
“* Lleno del mayor júbilo tomo la pluma 
para comunicarle el feliz encuentro que 
he tenido el dia de ayer con el ene- 
miso General Olañieta, y la division que 
lo acompañaba ; esta quedó en mi po- 
der, todo el parque é intereses, lo mis. 
mo que el indicado General, quien se 
halla herido de muerte, á causa de ha- 
berse empeñado en la accion en tales 
términos que llegó á acontecerle esta 
desgracia. Despues de haber logrado es- 
ta victoria, me propusieron una Capi- 
tulacion, á la que la humanidad me 
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ha exijido condescender en virtud de 
que el llanto y sumision con que me 
la propusieron, me hizo entrar en ella, 
de la que, y todo lo acontecido, dará á 
V. $. el portador razon individual, lo 
que no puedo verificar por medio de es- 
ta, por hallarme coordinando un desór- 
den, cual es el que causa la guerra, la 
que se decidió á las sicte de la noche. —En 
el momento de un pequeño desahogo 
daré 4 V. S. un parte individual por 
un detall.—Al concluir esta he tenido 
parte de que el Gencral Olañeta acaba 
de espirar.”—Y tengo el honor de tras- 
mitir 4 V. $S. esta noticia para el co- 
nocimiento de S, E.*á quien habia des- 
de el 29 asegurado el término de la gue- 
rra en estas provincias. 


Dios guarde á V. $. 
o 


Antonio José de Sucre. 
2561. 


EL EMPRÉSTITO COLOMBIANO DE 
1824.—DEFENSA DEL PODER XEJE- 
CUTIVO DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA ESCRITA POR EL GENERAL 
SANTANDER EN La “ GACETA DE 
COLOMBIA ??, POR EL AÑO DE 1825. 


mr». 


Iditorial de la “GACETA DE COLOMBIA,” 
Número 198. 


Empréstito de 1824. 


EL viJía DE PUERTO CABELLO, perió- 
dico de Venezuela, pregunta ¿qué se ha 
hecho. los treinta millones de pesos del 
empróstito? (1) y nosotros nos vemos 
obligados á responderle : que recuerde 
las publicaciones que diferentes veces he- 
mos hecho de algunos de los objetos en 
que se ha ido invirtiendo este fondo 
conforme á la ley, y que lea detenida- 
mente el artículo inserto en la parte no 
oficial de la Gaceta número 191 del 12 
de Junio último. No hay tales treinta 





(1) No es estraña la pregunta cuaudo 
en otro número preguntó :¿ qué cosa era 
ese Consejo de Gobierno con quien con- 
sultaba el Ejecutivo ? Se conoce que no 
habia leido ni la Constitucion donde en 
los artículos 132, 133 y 134 habria encon- 
trado la respuesta. 





millones puestos á disposicion del Go-- 


bierno. Esta suma es la que compone 
el montante de nuestra deuda, porque 
ha quedado consolidada la que estaba 
causada hasta 1823, y asegurados los 
intereses hasta Julio de 1825. Para no 
molestar mas al público sobre un nego- 
cio de que tauto se ha hablado, y cu- 
yas cuentas debe examinar el Congreso, 
y toda la nacion para quien se publi- 
carán oportunamente, pasamos á tocar 
un punto de que no 
ocasion de hablar. 

No es la presente administraciun Ja 
que ha conducido nuestros negocios fi- 
nancieros al estado de ser deudora la 
República de treinta millones de pesos: 
el que lo haya pensado conoce poco 
nuestra historia económica. El actual 
Vice-presidente de la República recibió 
el Gobierno de manos del LIBERTADOR 
Presidente el dia 8 de Octubre de 1821 
para cuya fecha ya se habia verificado 
en Lóndres en Agosto de 1820 el arre- 


glo y liquidacion de la deuda extranje-. 


ra, y estaba preparado el empréstito de 
diez millones de pesos que se realizó 
en Marzo de 1822 sin precedente co- 
nocimiento del Ejecutivo. Para -el año 
de 21 ya habia liquidado la comision 
de Angostura una fuerte suma en favor 
de extranjeros, estaba causada la deuda 
de la expedicion del general Devereux, 
se estaba contratando con Mackintosh 
efectos militares por la suma de mas 
de un millon de pesos, y se debian grue- 
sas cantidades á Hamiltom, Thompson, 
Elvers, y otros. El Vice-presidente re- 
cibió un código político y civil que de- 
bia plantear, un tesoro exhausto y ago- 
biado con la abolicion de varias rentas, 
un ejército demandando sus sueldos, 
muchos acreedores nacionales, una in- 
mensa deuda extranjera, Cinco barcos 
arruinados, todo el Sur en poder de los 
enemigos, Coro y Ocaña insurrecciona- 
dos, Cumaná ocupada por los españoles, 
Cartajena recien libertada, y los parques 
desprovistos. (2) 
se debieron tocar grandes y difíciles em- 











A 


(2) El Congreso Constituyente, y el Con- 
greso Constitucional han depositado una 
inmensa confianza en el Ejecutivo ponien- 
do en sus manos graves y difíciles auto- 
rizaciones, Ni el Ejecutivo ha procurado 


corresponder á esta prueba de confianza, 
lo juzgará mejor la República y el mun- 
do entero cuando los Ministros en sus 


respectivas Memorias presenten al Congre- 


habiamos tenido 


Todo el año de 22. 
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barazos en la administracion los cuales 
tomaron incremento con la pérdida de Ma- 
racaibo, y otros sucesos parciales. ¿De 


dónde se podrian haber sacado recursos. 


para ocurrir á tan vastas atenciones, 
como tas de armar el ejército, equipar- 
lo, proveer los almacenes, fomentar la 
marina, y sostener toda la administra- 
cion? Los pueblos sin agricultura y 
sin comercio jemian con la renovacion 
de tantos sacrificios, y á los del anti- 
guo departamento de Cundinamarca que 
habian soportado contentos todo el pe- 
so de la guerra para libertar 4 Vene- 
zuela, el Magdaleva, el Cauca, y auxi- 
liar 4 Guayaquil, era imposible exijirles 
más. El Gobierno no tuvo mas arbi- 
trio que ocurrir á nuevos cmpeños con 
algunos especuladores extranjeros para 
adquirir los elementos mas necesarios, 
someter 4 los empleados 4 un tercio de 
sueldo, exijir de la heroicidad de los mi- 
-litares que se contentasen con lo que pu- 
diese subministrárseles, y librar sus espe- 
ranzas en la constancia y patriotismo de 
todos ; pero siempre añadiendo la prome- 
sa de que se les indemnizaria oportuna- 
mente, porque el Congreso ocurriria 
con todos sus esfuerzos á ello. El año 
de 23 en que el Ejecutivo indicó al Con- 
greso la negociacion de un empréstito, 
ya las circunstancias urjian demasiado: 
todo acreedor cobraba lo suyo, expresa Ó 
tácitamente, y el Gobierno no podia ha- 
cer el milagro de la multiplicacion de 
los cinco panes. Su exposicion en el 
particular desenvuelve fielmente el esta- 
do de la República en aquella época: al- 
gun dia la publicaremos para que la na- 
cion forme un exacto juicio. Si á estas 
urjencias se añade la necesidad de ocu- 
rrir al aumento del ejército hasta con cin- 
cuenta mil hombres, y la de auxiliar al 
Perú, no puede ménos que reconocerse 
que, sin fondos adquiridos por medio de 
un empréstito, era imposibie llenar las 





so el cuadro fiel y comprobado de lo que 
era la República el año de 1821 y lo que 
sea en el último periodo constitucional de 
la actual administracion. Por este medio 
se reconocerá, si se han hecho progresos, 
si las leyes se han cumplido, si se ha es- 
tablecido de firme el sistema popular re- 
presentativo con todas sus anexidades, y 
si el pueblo colombiano ha logrado el ob- 
jeto de sus gloriosos sacrificios, Estos do- 
cumentos servirán tambien de término de 
comparacion para la siguiente administra- 
cion. 


Ai 


miras del Congreso en estos y otros 
puntos importantes. Por consiguiente, 
no es el actual administrador de la Re- 
pública el que ha causado la deuda en 
la época de su administracion : la deuda 
estaba causada el año de 1821 para res- 
tituir la vida 4 la moribunda República 
en aquellos aciagoz años en que solo el 
jenio de BoLívar sostuvo los esfuerzos 
y fidelidad de sus compañeros de armas, 
á cuyas virtudes auxiliadas por jenerosos 
extranjeros debe el pueblo colombiano 
haber sido rescatado del poder español, 
y haber podido concurrir despues con 
todo jénero do sacrificios á completar la 
libertad, y asegurarla irrevocablomente. 
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* LA INDEPENDENCIA DE HAITÍ.— 
DECRETO DEL REY DE FRANCIA.— 
PROCLAMA DEL PRESIDENTE BOYER 
AL PUEBLO Y AL EJÉRCITO.—DE- 
TALLES SOBRE EL ACONTECIMIEN- 
TO Y SITUACION DE LA REPÚBLICA 
HAITIANA.—FELIOITACION DE CO- 
LOMBIA POR EL RESTABLECIMIEN- 

TO DE LA PAZ EN HAITÍ, 


——— 


1 
Decreto de S. M. el Rey de Francia. 
Paris, Abril 17 de 1825. 
Cárlos, por la gracia de Dios, Rey de 
Francia y de Navarra. 


A todos los que las presentes vieren, salud. 


En atencion á los artículos 14 y 73 de 
la Carta, queriendo proveer á lo que re- 
claman el interes del comercio frances, 
las desgracias de los antiguos colonos de 
Santo Domingo y el estado precario de 
los habitantes actuales de esta isla ; 

Hemos acordado y acordamos lo si- 
gniente : 

Art. 1.2 Los puertos de Ja parte fran- 
cesa de Santo Domingo serán abiertos 
al comercio de todas las naciones. 

Los derechos percibidos en estos puer- 
tos bien sobre los buques, bien sobre las 
mercancías, tanto á la entrada como á la 
salida, serán iguales y uniformes para 
todos los pabellones, excepto el pabellon 
frances, en cuyo favor estos derechos se- ' 
| rán reducidos á la mitad. 
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Art. 2.2 Los habitantes actuales de la 
parte francesa de Santo Domingo entera- 
rán en la caja general de depósitos y 
consignacion de Francia en cinco plazos 
iguales de año en año, venciéndose el 
primero en 31 de Diciembre de 1825, la 
suma de ciento cincuenta millones de 
francos, destinada á4 indemnizar á los 
antiguos colonos que reclamaren una in- 
demnizacion. 


Art. 3.2 Bajo estas condiciones con- 
cedemos por el presente decreto á los 
habitantes actuales de la parte francesa 
de la isla de Santo Domingo, la indepen- 
dencia plena y entera de su Gobierno. 

Y el presente decreto será sellado con 
el gran sello. 


Dado en Paris en el Palacio de las Tu- 
lieries 4 17 de Abril de 1825 y de nues- 
tro reinado el primero. 

Cárlos. 
Por el Rey,: 

El par de Francia, Ministro de la Ma- 

rina y de las colonias, 


onde de Chabrol. 
TI 


Proclama al pueblo y al Ejército, 
República de Haití. 
J. P. B. Presidente de Haiti. 


Haitianos! 

Una larga opresion habia gravitado so- 
bre Haití: nuestro valor y esfuerzos he- 
r6icos le han arrancado ha veintidos 
años de la degradacion para eleyarlo al 
nivel de los Estados independientes, Pe- 
ro faltaba 4 vuestra gloria otro triunfo. 
El pabellon frances viniendo á saludar 

Fit tierra de libertad consagra en este 

lia la legitimidad de vuestra. emancipa- 
cion. Estaba reservado al Monarc ca, tan 
grande como religioso, quo sobierna la 
Francia, soñalar su advenimiento al tro- 
no por un acto de justicia, que ilustra 
á un tiempo el trono de que emana y 
la nacion que es su objeto. 


Haitianos ! 


Un decreto especial de $. M. Cánlos 
Xx, fecho 17 de Abril último, reconoce la 
independencia plena y entera de vuestro 
Gobierno. Este acto auténtico añadien- 
do la formalidad del derecho á la exis- 
tencia política que ya teníais adquirida, 
legalizará á los ojos del mundo, el ran- 
go en que os hallais colocados, y á que 
os llamaba la Providencia. 


_ mar mayor extension. 













































Ciudadanos?! 


El comercio y la agricultura van á to 
Las artes y las 
ciencias que se complacen en la paz, se 
apresurarán á hermosear nuestros nuevos 
destinos con todos los beneficios de la ) 
civilizacion : continuad por vuestra ad- , 
hesion á las instituciones nacionales, y Mc 
sobre todo, por vuestra union, en ser la 
desesperacion de aquellos que intenten 
perturbaros en la justa y apacible pose- 
sion de vuestros derechos. 


Soldados ! 


Vosotros sois benemóritos de la patria. 
En todas circunstancias habeis estado 
prontos á combatir por su defensa. Vo- 
sobtros sereis siempre fieles á vuestros de- 
beres. La confianza de que habeis da- E 
do tantas pruebas al Jefe del Estado, es 
la mas dulce recompensa de su constan- 
te solicitud por la PESA y.la glo- 
ria de la República. 


Haitianos ! e 


M ostraos siempre dignos del honroso 
lugar que ocupais entre las naciones; y, - 
más felices que vuestros padres que no 
os habian trasmitido sino una suerte 
horrorosa, legareis á vuestra posteridad 24 
la mas bella herencia que pueda desear, ES 
la concordia interior, la paz exterior y 
una patria floreciente y respetada, ps 


Viva por siempre la lidertad. 
Viya por siempre la independencia. 


Dado en el palacio nacional de Puerto 
o á 11 de Julio de 1825, año 1 
2 de la independencia, DN 


BOYA, 0 
Por el Presidente. El Secretario go- 
neral, . ea 2 
B. Inginac. 
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Detalles sobre el reconocimiento de la Inde- 
pendencia Haitiana, 


Telégrafo de Puerto-Príncipe, Julio mo 
de 1825. 03 


El domingo 3 de Julio á las 10 ld = 
mañana la vigía señaló una fragata y dos 
buques mas. “Estábamos lejos de pensar 
que eran deS. M. Cristianísima. Alas 
2 de la tarde fondearon todos, y 00 r 
se reconoció que eran una tragata, un ber 
gantin y una goleta con pabellon frances, - 
y que la fragata tenia en el palo de mesa- 
na el pabellon haitiano. El Coronel: — E 
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Boisblanc, Jefe de log movimientos del 
puerto, iba 4 bordo cuando encontró un 
bote de la fragata con pabellon parlamen- 
tario, en que un oficial era el portador de 
despachos para el Gobierno. El Coronel 
Boisblane tomó los paquetes, y el bote 
volvió á la fragata. Habiendo recibido 
S. E. el Presidente de Haití estos paque- 
tes hizo llamar al General de brigada B. 
Inginac, secretario general, y le ordenó 
que recibiese la carta que le habia diri- 
gido el baron de Mackau capitan de na- 
vio, Comandante de la fragata la Circe, 
para anunciarle que venia encargado por 
S. M. Cristianísima de una mision ente - 
ramente pacífica cerca del Gobierno de 
Haití, de que esperaba los resultados mas 
ventajosos al pais. El secretario goneral 
envió la misma tarde uno de sus edecanes 
á bordo de la fragata 4 conducir la res- 
puesta al baron Mackau. En ella le 
anunciaba, que seria recibido con las 
“consideraciones debidas al Monarca que 
lo habia enviado. Luego se expidieron 
órdenes para recibir al baron Mackau y 
su comitiva. Al siguiente dia, 4 del co- 
rriente, á las 7 de la mañana, el noble 
enviado de S. M. Cristianísima, saltó 4 
tierra, y fué en coche á la habitacion del 
Secretario general, donde despues de una 
conferencia particular con él, que 
duró mas de dos horas, el baron 
Mackau se retiró al alojamiento que 
se le habia destinado. Luego que 
el Secretario general dió cuenta Áá 
S. E. de su entrevista con el  ba- 
ron, el Presidente nombró tres comisio- 
nados, el coronel Fremont, edecan de 
S, E., el senador Ruanez, y el Secretario 
general, 4 fin de instruirse de la mision 
del Sr. Mackan y de tratar con él sobre 
el grande objeto del reconocimiento de 
la independencia de Haití. Los comi- 
sionados y el enviado tuvieron la pri- 
mera conferencia el 4 por la tarde, la 
cual duró muchas horas, y el 5 á me- 
dio dia, tuvieron otra, que se prolongó 
hasta la cuatro de la tarde. a estas 
dos conferencias, los intereses de los dos 
Gobiernos fueron defendidog de ámbas 
partes con adhesion y patriotismo. La 
tardo del mismo dia, $S. E, el Pre- 
sidente de Haití tuvo la primera en- 
trevista con el baron Mackau. El Y áÁ 
medio dia, S. E. convocó en el Pala- 
cio Nacional, al Secretario do Estado, 
al gran juez, al Secretario general, á 
los Generales y Senadores presentes en 
la capital, al "Tesorero general, al De- 
cano del Tribunal de Casacion y varios 
oficiales civiles y militares, 4 fin de sa- 
ber su opinion sobre las proposiciones 


ofrecidas. La misma tarde tuvo otra 
conferencia con el baron Mackau. El 
8 por la mañana S. E. el Presidente 
de Haití anunció por una carta al baron, 
que el Gobierno de la República acep- 
taba, conforme á las explicaciones que 
habia dado, el decreto que reconocia ba- 
jo ciertas condiciones la independencia 
plena y absoluta del Gobierno de Hai- 
tí. Luego se despachó el bargantin Le 
Ruse mandando por el capitan de fra- 
gata Lunean 4 encontrar la escuadra que 
estaba ya en nuestras aguas, 4 Jas ór- 
denes de los Contra-Almirantes Jurien 
de la Gravieve, y Grivel, para anun- 
ciarles la conclusion de la negocia- 
cion, y la tarde del mismo dia se 
despachó para Francia la goleta de 
S. M. Cristianísima la Bearnaise Mman- 
dada por el Teniente de navío H. Dar- 
ville, 4 fin de conducir esta noticia. 


Luego se acordó para el dia 11 la ce- 
remonia de la verificacion y aceptacion 
del decreto en el Senado. 


Aquí sigue el programa de la cere- 
monia. El 8 por la tarde se señaló la 
Escuadra, compuesta de 13 buques y el 
9 al medio dia surgió en la rada prin- 
cipal. 


Lista de los bugues y nombres de los Al- 

« imirantes y Capitanes de los buques de 

la Escuadra de S. M. Cristianisima, 
fondeados en Puerto-Principe. 


El navío de 80 cañones el Zylau, mon- 
tado por el Almirante Jurien, mandado 
por M. Clemendot, capitan de navío, 


El navío de 74 cañonés el Juan Bart, 
montado por el Almirante Grivel manda- 
do por M. Brome capitan de fragata. 


La fragata de 44 cañones la Circe, 
mandada por M. de Mackan, capitan de 
navío. 


La fragata de 44, la Nymphe, manda- 
da por M. Cuvillicr, capitan de navío. 


La fragata de 44 cañones la Medea, 
mandada por M. Peureux Demos!o, ca- 
pitan de navío. 

La fragata de 60 cañones la Clorinda, 
mandada por M. Pelleporb, capitan de na- 
vÍO. 

La fragata de 44 cañones la Zhemts, 
mandada por M. Russel, capitan de na- 
vío. 

La corbeta de carga la Salamandra, 
mandada por M, Costé, capitan do fragata. 
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El bergantin le Ruse, mandado por M, 
Lunean, capitan de fragata. 


El bergantin le Curieux, mandado por 
M. le Golias, teniente de navío. 


El bergantin goleta 1'Antilope, manda- 
do por M. de Manduit, teniente de navío. 


La goleta la Bearnaise, que marchó 
para Francia mandada por M. Hugatb 
Derville, teniente de navío. 


El 10 se publicó un suplemento al 
programa de la ceremonia, 


El 11 á la hora indicada el baron 
Mackau los Almirantes y oficiales de la 
escuadra, habiendo venido á tierra en el 
órden acordado por el suplemento al pro- 
grama, y habiendo recibido los cumpli- 
mientos del general Tomas y de los Gene- 
rales que lo acompañaban, partió del 
muelle Ja comitiva para ir al Senado, 
adonde habiendo entrado, el baron Mac- 
kan tomó la palabra y pronunció el dis- 
curso siguiente: 


“Señores del Senado: 


“El rey me ha ordenado que venga 
ú presentaros en su nombre el pacto 
mas generoso de que ofrece ejemplo la 
época actual. Eu él hallareis, señores, 
la prueba que en estas grandes circuns- 
tancias los pensamientos de S. M. no 
se han estendido ménos sobre el estado 
precario de los haitianos, que sobre los 
intereses de sus propios súbditos, 


“ Sin duda, señores, las elevadas vir- 
tudes de vuestro digno Presidente, y el 
interes de un príncipe que es á un tiem- 
po cel-orgullo de su padre y de la Fran- 
cia, han ejercido un grande influjo so- 
bre la determinacion de $S. M.; pero bas- 
taba que hubiese algun bien que hacer, 
y una reunion de hombres, para que el 
corazon de Cárlos X se sintiese viva- 
mente interesado. 


“Dios bendecirá, señores, esta since- 
ra y grande reconciliacion, y permitirá 
que sirva de ejemplo á otros Estados 
despedazados aun por males de que gime 
la humanidad, 


“Se nos permitirá, pues, esperar que 
en el Nuevo Mundo como en el Antiguo 
hallaremos todos los corazones abiertos 
al amor que nos legaron nuestros padres 
hácia esa augusta casa de Francia que 
despues de huber hecho la felicidad de 
nuestro país ha querido fundar la de este 
nueyo Jstado.” 








Entónces colocó el decreto gobre la 
mesa»del Presidente del Senado. 


Este se levantó luego y respondió al 
discurso del baron con el siguiente: 


“* Señor Baron. Recibimos con vene- 
'acion el decreto de S. M. Cristianísima, 
por el cual se declara formalmente el 
reconocimiento de la independencia de 
Haití, y cuyo acto solemne habeis tenido 
el encargo de presentarnos. 


“A un descendiente de la noble y 
antigua raza de los hborbones tocaba 
poner el sello 4 la grande obra de nuestra 
regeneracion. Despues de tan funestas y 
crueles calamidades, Carlos X, justamente 
Rey cristianísimo, acaba de reconocer el 
derecho adquirido por el pueblo haitiano, 
y llama esta jóven nacion á ocupar su 
rango entre los pueblos autiguos, | 


““¡Rindamos gracias al Eterno! 


* Gloria al augusto monarca que, desde- 
ando unos laureles que serian mancha- 
dos con sangre, ha preferido ceñir sus 
sienes magestuosas con la oliva de la 
paz. 


* Reunamos nuestros votos para bende- 
cia á su hijo bien amado cuyas virtudes, 
publicadas por la fama, ha hecho resonar 
su voz hasta nosotros. 


“* Felicitamos al baron Mackau, por 
haber cumplido tan dignamente su hono- 
rífica mision: el nombre de su soberano, 
el del Delfin de Francia, y el suyo, serán 
inscriptos con rasgos indelebles en log 
fastos de Haití.” 


Despues uno du los secretarios del So- 
nado leyó el decreto que se inscribió en 
sus registros, y se entregó á una diputa- 
cion para presentarlo al Presidente de 
Haití. Este recibió todo el acompaña- 
miento en el palacio nacional, y habló en 
estos términos: 


““* Aceptando solemnemente el decreto 
de S. M. Cárlos X, que reconoce formal- 
mente la independencia plena y absoluta 
del Gobierno de Haití, ¡qué dulce es para 
mi corazon ver poner el sello á la eman- 
cipacion de un pueblo digno por su va- 
lor y firmeza de los designios que la Pro- 
videncia le reservaba, de un pueblo á cu- 
ya frente me glorío de haber sido Jla- 
mado! 


“Silos haitianos porsu constancia y su 
lealtad han merecido la estimacion de los 
hombres imparciales de todas las nacio- 
nes, es justo tributar aquí nn homenaje 
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insigne á la gloria inmortal que por este 
acto memorable acaba de añadir el Mo- 
narca de la Francia al esplendor de su 
reinado. Ojalá que la vida de este sobe- 
rano sea larga y feliz para bien de la hu- 
manidad. 


“Veintidos años ha que renovamos en ca- 
da uno el juramento de vivirindependien- 
tes Ó morir: de hoy en adelante añadiremos 
un voto precioso á nuestro corazon, y que 
espero será oido por el Cielo. Que la 
confianza y uva franqueza recíproca ci- 
menten para siempre el convenio que 


acaba de formarse entre los franceses y los 
haitianos,” 


El baron Mackau se levantó y se diri- 
gió 4 S. E. el Presidente de Haití en los 
terminos siguientes: 


** Sr. Presidente. El Rey supo que, en 
una tierra remota dependiente en otro 
tiempo de sus Estados, existia un jefe 
ilustre que jamas se sirvió de su influjo y 
autoridad, sino para aliviar la desgracia, 
desarmar la guerra de rigores inútiles, y 
cubrir sobro todo á los franceses con su 
proteccion. 


“* El Rey me ha dicho: marchad hácia 
ese hombre_célebre, ofrecedle la paz, y para 
su país la prosperidad y la dicha. Yo he 
obedecido: he encontrado el jefe que mi 
Rey me habia indicado, y Haití ha ocu- 
pado su rango'entre las naciones indepen- 
dientes.” 


El Presidente de Haití tomando la pa- 
labra se explicó, así: 


“Señor Baron. Mi alma está conmo- 
vida por la expresion de los sentimientos 
que acabais de manifestar. Mees glo- 
rioso y satisfactorio á un tiempo escuchar 
lo que me anunciais en esta augusta so- 
Jemnidad de parte de S. M. el Rey de 
Francia. 'Podolo que he hecho no ha 
sido mas que el resultado de principios 
fijos que no variarán jamas. 


“Experimento una verdadera satisfac- 
cion en poder testificaros en esta  cir- 
cunstancia cuánto me felicito en haber- 
me visto en aptitud de apreciar las ca- 
lidades honrosas que os distinguen.” 


Habiendo acabado de hablar el Presi- 
dente mandó al Secretario general quo 
leyese el decreto de S. M, Cristianísi- 
ma, y el resguardo dado al baron Mac- 
kau de haberlo entregado como que ha- 
bia sido su portador. Aceptado este do- 
cumento, se hizo la señal convenida, y 
luego los buques que componen la Es- 
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cuadra Francesa delante del puerto sá- 
ludaron el pabellon de Haití como el 
de una nacion independiente. El Fuer- 
te Alejandro, todos los de la línea y los 
guardacostas en la rada saludaron al 
Pabellon Real de Francia. : 


La comitiva pasó luego á la iglesia 
parroquial al Ze-Deum. A la tarde hubo 
un gran banquete, á que asistieron el 
Enviado de S. M. Cristianísima, los dos 
Almirantes, los oficiales de la Escuadra 
Francesa, los Magistrados y los oficiales 
superiores de la guarnicion. 


A su llegada al sitio del festin, el 
Baron fué saludado con 21 cañonazos y 
recibido al sonido de la música. Los 
maestros de ceremonias colocaron á Ca- 
da convidado en su lugar. En la sala se 
veian los pabellones de Francia y Hai- 
tí, y en el balcon estos mismos pabello- 
nes estaban enarbolados con los de to- 
das las naciones. 


Hubo muchos brindis agradables, y el 
ciudadano Elie cantó á satisfaccion go- 
neral el himno á la independencia, com- 
puesto por el jóven Romane. 


Despues de la comida hubo un baile 
que duró hasta las 3 de la madrugada, 
y la ciudad se iluminó. 


IV 


Mision de Colombia dá la República de 
Hartí. 


Extracto de la “GACETA DE COLOMBIA,” 
Número 235. 


El restablecimiento de la paz entre 
S. M. el Rey de Francia y de Naya- 
rra y la República de Haití ha movi- 
do al Gobierno de Colombia á comisio- 
nar al Honorable Senador Coronel Juan 
$. de Narvaez, para que vaya á cum- 
plimentar á $. E. el Presidente de aque- 
lla República por tan feliz acontecimien- 
to. Se espera que, debiendo estar ya en 
Cartagena el Honorable Sr. Narvaez, se 
pondrá inmediatamente en camino para 
esta mision que efectuará. en un buque 
de guerra colombiano. 


2509. 


VIENE DEL ALTO PERÚ Á BOGOTÁ EL 
CORONEL ELIZALDE EN COMISION DEL 
GENERAL SUCRE, Á PRESENTAR AL GO- 
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BIERNO DE COLOMBIA LO3 TROFEOS DE Ejército auxiliar Libertador del Perú. Pa 


diputado por S. E. el General en Jefe 

de Ejército de Colombia auxiliar al 
Perú, para presentar al Gobierno los 
trofeos que este ha ganado en su últi- | 
ma gloriosa campaña, ha llegado á la 
capital y la obtenido el dia primero | 
del corriente una audiencia del Exemo. | 
Sr. Vicepresidente de la República En- 
cargado del Poder Ejecutivo sobre el 
objeto de su venida, El Gobierno ha 

visto con satisfaccion en la sala de su | 
Despacho el estandarte de Castilla y los 
pendones reales de las provincias del 
Alto-Perú, que no recordarán en ade- 
lante la época ominosa de la subyuga- 
cion de la América, sin decir al mismo 
tiempo á quien los mirare, la gloria de 


zas de los hijos de Colombia en la tierra 
de los Incas, A estos trofeos acom- 
pañan otros no ménos dignos del Ejér- 
cito que los envia, á saber : la bandera 
coronela del Rejimiento de Burgos con 
las armas de esta provincia y las del 
Cuzco que son un sol, con esta inscrip- 
cion : civilas solis vocabitur una. La 
del Batallon de Huamanga magníficamen- 
te bordada de oro y plata. Otra de las 
de la cruz de Borgoña con estas inscrip- 
ciones en sus ángulos: le batalla de 
Ayohuma recuperó las provincias del Po- | 
tost y Charcas en 14 de Noviembre de | 
18913-lavó la afrenta del Tucuman y Sal- 
ta en los llanos de Vilcapujio : 1 de 
Octubre de 1813. Las banderas de los 
batallones 1.2 y 2. del Rejimiento de 
Cazadores de Estremadura igualmente 
lujosas que la del batallon Huamanga, 
y por último los sellos reales grande y 
pequeño de la real audiencia y chanci- 
llería del Cuzco. La siguiente comu- 
nicacion ha sido presentada por el mis- 
mo Jefe al ofrecer al Gobierno los des- 
pojos del poder español on el Perú. 







LA ÚLTIMA CAMPAÑA DE 1825, EN | Cuartel General eu Potosí, á 19 de Abril 
EL PERÚ, de 1825—15. 4 


O Número 19. Er 108 
I ¡Al Sr. Secretario de Estado del Dos- 
¡. pacho de la Guerra 6c., «e. 
Editorial de la ** GACETA DE COLOMBIA,” | Sofior Secretario : y 
ii ¡| El Sr. Coronel graduado Antonio 


Elizaldo Ayudante general del Estado 
Mayor general y diputado del Ejército 
para felicitar á S. E. el Vicepresiden- 
te por el feliz iírmino de la campaña 
de las tropas colombianas en el Perú 
que lí finalizado la guerra dela inde- 
¡ pendencia, tendrá el honor de presen- 
tar 4 S. E. el estandarte real de Cas- 
tilla con que los españoles entraron á 
este rico país trescientos años pasados. 

Esto trofeo que el Ejército presenta 
¿4 S. E. en testimonio de respeto y de 
| aprecio, recordará un dia á los hijos de 
los libertadores que sus padres, pene- 
trados de los deberes patrios y del su- 
blime amor á la gloria condujeron en 
triunfo las armas de Colombiaá las frias 
y eminentes cimas del Potosí. - 

Tambien pondrá á los piés de $. LE. 
loz cuatro pendones españoles de las 
provincias del Alto-Perú que formaban 
la insiguia de vasallaje y esclavitud de 
ostos pueblos á los descendientes de Fer- 
nando sexto, y que hoy han- recobrado 
su libertad y sus derechos por el valor, 
constancia y heroismo de las lejiones de 
la República. 

A estos trofeos que el Ejército tributa 
como resultados de sus trabajos al go- 
' bierno «de su patria, añade el noble or- 
| gullo de asegurarle que han desaparecido 
los enemigos que oprimian la tierra de 
Mauco-Capac, y que desde Ayacucho á 
'Pupiza se han humillado ante los liber- 
tadores veinticiuco generales españoles, 
mil cien Jefes y oficiales y diez y ocho 
mil soldados en el campo de batalla, 
y en las guarniciones ; y redimido del 
poder de los tiranos un terreno de cua-. 
trocientas leguas y dos millones de ha- 
bitantes que bendicen á Colombia pon y 
los bienes de la paz, de la libertad y 
de la victoria con que los ha favo- 
recido. PLN 

El Ejército espera que S. Y. acoja 
con bondad los sentimientos de £u en-. 


El Coronel graduado Antonio Klizalde, 


emaucipacion y las heroicas proe- 








1 | tusiasmo nacional, y yo tengo la satis- 

faccion de ser su órgano para manifes- 

eye , AS a OA NOO, ME 
Nota del (eneral Sucre para el fobier- Dios guarde á V. $., 3 
no de Colombia. (A ra tarid: AN 
República de Colombia, Antonio José de Suero. 
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* EL MINISTRO DE HACIENDA DEL 
GOBIERNO DICTATORIAL DEL PERÚ, 
EN 1825, DIRIJIÓ AL CONSEJO DE 
GOBIERNO UNA MEMORIA SOBRE EL 

RAMO DE SU CARGO. 


Palacio—24 de Abril de 1825. 
Excmo. Señor: 


El artículo 7. de la órden del Con- 
greso constituyente de 5 de Marzo úl- 
timo, mandada guardar y cumplir por 
S. E. el LIBERTADOR, Jefe Supremo de 
la República, encarga al Ministro de Es- 
tado en el Departamento de Hacienda 
la pronta formacion del plan para el es- 
tablecimiento de una caja de amortiza- 
cion de la deuda nacional.  Convencido 
de que esta providencia es una de las 
que más honor hacen á la sabiduría 
legisladora, así como la que más inte- 
resa 4 una nacion acabada de salir de 
una guerra horrible que ha dejado por 
todas partes huellas de destruccion, y 
obstruido los manantiales de la riqueza 
pública, su realizacion ha sido uno de 
los objetos preferentes de mis medita- 
ciones, durante los pocos dias que he 
ocupado un puesto, á que me llamó 
sin mérito alguno, la honrosa confianza 
de S. E. el LIBERTADOR. Y aunque tan 
próximo á salir del territorio peruano 
para desempeñar otras funciones más 
análogas Á mis escasos conocimientos, 
he creido hacer á mi patria un servicio 
no despreciable, levantando las primeras 
bases de un edificio que manos mas 
diestras llevarán sin duda á la deseada 
perfeccion. No se me oculta que el plan 
informe que tevgo el honor de elevar á 
-V. E. encierra muchos defectos y ofrece 
algunos tropiezos en su ejecucion. Pero 
la experiencia correjirá los primeros, y 
el celo de mi digno sucesor, auxiliado 
por la voluntad firme del Gobierno, los 
segundos, 

Ocioso sería demostrar á la superior 
ilustracion de V. E. Ja obligacion en 
que se halla el Perú de satisfacer reli- 
giosamente su deuda pública, si quiere 
establecer su crédito sobre sólidos cimien- 
tos, y tomar entre las naciones el rango 
que Je corresponde por su indomable 
constancia y heróicos sacrificios en la 
lucha que ha producido su libertad é in- 
dependencia. V. E. sabe que el crédito 
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público no puede conservarse, sino por 
medio de la buena fé, y de una escru- 
pulosa puntualidad en cumplir los con- 
tratos. Estos deberes no los recomienda 
solamente la utilidad política ; los pres- 
criben tambien consideraciones de mas 
alta naturaleza, fundadas sobre los inmu- 
tables principios de la moral. La viola- 
ciou de estos principios ha acarreado 
siempre consecuencias funestas, puesto 
que existe en el órden de la Providen- 
cia una coneccion íntima entre la virtud 
pública y la pública felicidad. 

Cualquiera consideracion secundaria de- 
be desaparecer ante la inmensa impor- 
tancia de este objeto. Hl Gobierno, sor- 
do á clamores interesados, despreciando 
rutinas viciosas, desarralgando abusos en- 
vejecidos, no vacilará, me lo prometo, 
para proveer 4 su rápida consecucion, 
adoptando los arbitrios que la justicia 
reconoce, y la imperioga necesidad  re- 
clama. 

Sobre el Estado gravitan dos clases 
de deudas: una interior y otra externa. 
La primera comprende multitud de im- 
posiciones, préstamos y créditos de di- 
versas especies á favor de particulares 

corporaciones, que existen y traen su 
oríjen del tiempo de la dominacion es- 
pañola, y tambien lo adeudado última- 
mente desde nuestra regeneración polí- 
tica. La segunda consiste en préstamos 
recibidos de los extranjeros. 

En cuanto á los créditos antiguos, 
parece de rigorosa justicia se cubran 
por medio de subrogaciones con fincas 
del Estado, segua se halla indicado en 
la citada resolucion del Congreso de 5 
de Marzo último; ya porque las accio- 
nos pertenecen en su mayor parte á ame- 
ricanos, ya porque la República ha he- 
redado, por decirlo así, los mismos bie- 
nes de que ahora se trata de disponer. 
Tales son las fincas de temporalidades, 
las acciones de la caja de censos, las 
de Jerusalen, cautivos, escorial y mon- 
te-pio de ánimas, á todo lo cual pueden 
agregarse los bienes raíces quese apli- 
quen al Estado y algunas fincas de regu- 
lares, casi extinguidos. 

Es verdad que otra especie de crédi- 
tos antiguos demanda en su calificacion 
ua exámen muy escrupuloso : separando 
lo que aparezca pertenecer 4 súbditos 
de España, y aun á americanos que vo- 
luntariamente han huido del territorio 
de la Repúblea, ó fueron expulsados por 
enemigos de su independencia; lo que 
espontánea y directamente hubiese sido 
dado para combatirla; y lo que respec- 
tase á comunidades, corporaciones y es- 
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tablecimientos que ya no existen; cuyos 
fondos en su totalidad deben, en mi con- 
cepto, refundirse en los generales de la 
nacion. 

Para realizarlo, parece que, dándose 
Jas necesarias instrucciones á la junta 
de calificacion de la deuda pública, po- 
drán agregarse á ella el Síndico procu- 
rador de la municipalidad, y un indi- 
viduo canonista del Cabildo eclesiástico, 
por razon de las materias relativas á ca- 
pellanías y casas religiosas que necesaria- 
mente han de versarse. 

Los créditos contraidos en nuestro es- 
tado de emancipacion para subsistencia 
del ejército y marina, consignaciones 
del Congreso y otros objetos semejan- 
tes, podrán satisfacerse tambien con fin- 
cas, á voluntad de los acreedores, á tenor 
de lo que se halla prescrito por la 
representacion nacional en la órden. ya 
mencionada, y con el nuevo empréstito 
que se levante en Lóndres. 

La deuda extranjera, levantado que sea 
dicho empréstito, ascenderá aproximada- 
mente á la cantidad de 20 millones de 
pesos. Para subvenir al pago de rédi- 
tos, y 4 la amortizacion sucesiva del 
capital, segun nos interesa y hemos pac- 
tado, se necesita acumular anualmente 
mas de millon y medio de pesos. Tan 
indispensable es llenar estas obligaciones, 
como hacer uso para ello de algunos ra- 
mos de los que ahora sirven para los 
gastos interiores del Estado; y si ellos 
aun no bastasen ni los arbitrios que se 
apuren, de los cuales algunos serán des- 
pues señalados, entónces seria preciso 
tomar el déficit de la tesorería general 
de la nacion. Empero, yo me lisonjeo 
de que arrojados del suelo peruano los 
restos del enemigo que le contaminan, 
animada la explotacion de las ricas mi- 
nas que le fecundan, plantificadas las 
contribuciones sobre bases estables y equi- 
tativas, floreciendo de nuevo la agricul- 
tura, y extendido el comercio, no solo 
tendremos medios para hacer frente á 
nuestros empeños, sino sobrantes para 
promover la prosperidad y la ilustracion 
del país. 


Acaso causará alguna extrañeza que se - 


proponga cercenar á las municipalida- 
des una parte de losfondos de propios. 
Mas si se considera que el crédito de la 
nacion envuelve la felicidad de sus in- 
dividuos ; que esta capital señaladamen te 
cuenta Ó debe contar con unos ingre- 
sos que ascienden próximamente á dos- 
cientos mil pesos anuales; que los gas- 
tos de policía, obras públicas, y alguna 
atencion extraordinaria, pueden cubrirse 


con la cantidad de cincuenta mil pesos; 


y que el Estado se carga con más de 
ochocientos mil que cl Cabildo recono- 
ce á mutuo, Ó deben amortizarse á los 
accionistas que lo merecieren ; juzgo que 
la medida propuesta merecerá la aproba- 
cion de V. 1. 

Otro tanto me prometo con respecto á 
los artículos relativos á los derechos del 
Consulado, y á lus prestaciones que se 
exijen 4 los eclesiásticos. Los primeros 
pertenecen al Estado, su separacion de 
la masa comun es inútil y embarazosa, 
su manejo distrae al Consulado de su 
única peculiar atribucion, como tribunal 
de comercio, y deben refluir en el era- 
rio público que se carga con las grandes 
obligaciones que sobre aquel gravitan. 
En cuanto 4 la clase respetable de los 
eclesiásticos, no puedo ménos de creer 
que contribuirán gustosos, en la forma 
suave que se indica, á socorrer las nece- 
sidades de su patria, de la que reciben 
proteccion, aprecio y premios, no más 
arrebatadog por intrusos peninsulares. 
Bien examinadas las disposiciones rela- 
tivas 4 este punto, es forzoso se reconoz- 


ca que realmente son beneficiosas al cle- 


ro nacional. 


La extincion de la direccion de censos 
y obras pías está claramente indicada por 
la naturaleza de las atribuciones del nue- 
vo establecimiento. De su conservacion 
habrian infaliblemente resultado dilacio- 
nes, embarazos é inconvenientes sin nú- 
mero ; aun prescindiendo del recargo que 
hubiera sufrido el erario Ó los fondos 
particulares con el aumento de emplea- 
dos y de dotaciones. : 


De la organizacion interna de la caja 


de amortizacion y del buen método en 


sus tareas, depende en gran manera el 
feliz resultado que se ha prometido el 
Congreso, y que el Gobierno tan viva- 
mente desea. El ilustrado ciudadano que 
debe encargarse del Ministerio de Ha- 
cienda se penetrará, sin duda alguna, de 
la necesidad de consagrar su conato y 
sus desvelos á perfeccionar un estable- 
cimiento desconocido hasta ahora en el 
Perú, y encargado de operaciones deli- 
cadas, —establecimiento que tal vez en- 
contrará embarazos de todas clases, y 
que reclamará una preferente proteccion 
de la autoridad pública, para llenar los 
fines de su institucion,.tan, interesante á 
una nacion agobiada por luengos años 
de servidumbre y dilapidacion ; pero des- 
tinada por la naturaleza á disfrutar áÁ 
la sombra de la paz y de leyes sabias, 


de afluencia y de ¿libertad, ¿que¿,son los 
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dos mayores beneficios que la civilizacion 
asegura á los pueblos. 
esco que este corto trabajo me- 
rezca la aprobacion de V. E. y sea re- 
cibido como muestra de mi ardiente an- 
helo por la prosperidad de mi patria. 
Excmo. Señor. 


José María de Pando. 
2565. 


EL PODER EJECUTIVO DE COLOMBIA RE- 
CIBE EL28 DE ABRIL DE 1825 AL EN- 
CARGADO DE NEGOCIOS DE MÉJICO, 
ACREDITADO GERCA DEL GOBIERNO 

COLOMBIANO. 


—_—— 


Acto de recepcion del señor Torrens. 


El dia 28 de Abril último álas 11 de 
la mañana presentó el Secretario de Esta- 
do y Relaciones Exteriores al señor Co- 
ronel D. José A. Torrens á $. E. 
el Vicepresidente Encargado del Eje- 
cutivo en calidad de Chargé Pafai- 
res del Gobierno de la República de Mé- 
jico, miéntras llega á esta capital el 
Excmo. señor D. Francisco Molinos del 
Campo, que está nombrado ha tiempo, 
Enviado extraordinario, Ministro Pleni- 
potenciario de dicha República para re- 
sidir en esta capital. 

El señor Torrens se dirijió luego 4 $. E, 
de una manera muy expresiva, haciendo 
ver el sumo placer que experimentaba en 
aquel momento en ser presentado al (Go- 
bierno de una República amiga é íntima 
aliada de la suya: que él no podia dejar de 
manifestar en .esta ocasion sus votos, por- 
que las relaciones que ahora existen entre 
ámbas potencias se aumentasen de suerte 
que aunque hubiese diferentes Grobier- 
nos en uno y otro país, se identificasen 
sus intercees, como si fuesen nn mismo 
pueblo, por sus costumbres, religion, y 
principios políticos. Ultimamente, el Sr, 
Torrens hizo á S. E. sus congratulacio- 
nes por los triunfos inmortales de esta 
República en su territorio y el del Perú, 
asegurando que la República de Méjico 
los miraba y celebraba como suyos 
propios. 

En seguida el señor Torrens introdu- 
joá $. E. al señor Basadre, como secre- 
tario de la legacion mejicana en esta 
capital. 

El Vicepresidente le manifestó en con- 
testacion: que sentia muy particular 
complacencia en ver acreditado por la 


primera vez cerca del Gobierno de la Re- 
pública un agente de su íntima amiga y 
aliada la República de Méjico: que los 
sucesos que han coronado los esfuer- 
zos de la causa de la libertad en aquel 
Estado los veia el Gobierno de Colombia 
como gu propio triunfo, y que no duda- 
ba que las relaciones de amistad y alianza 
ya establecidas entre las dos Repúblicas 
se afirmarian y consolidarian cada vez 
mas, tanto cuauto lo exigen la obstina- 
cion del Gobierno español y la buena can- 
sa de los pueblos americanos, 

Luego $. E. entró en amigable conver- 
sacion con el señor Torrens, y le aseguró 
que le era muy plausible conocerle per- 
sonalmente, pues solo le conocia por sus 
excelentes cualidades militares y por su 
decidido amor á la libertad. espues de 
esta pequeña entrevista, se despidieron 
el señor Torrens y su secretario con 
muestras de la mas alta consideracion 
hácia el Gobierno colombiano, 
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EL CONGRESO GENERAL CONSTITU- 
YENTE DE LAS PROVINCIAS UNI- 
DAS. DEL ¿RIO DE “LA. PLATA, 
ACUERDA QUE EL PODER EJECUTI- 
VO ENVIE UNA LEGACION BASTAN- 

TE CARBAOTERIZADA AL ALTO PE- 
RÚ CERCA DEL GENERAL BOLÍVAR, 
PARA QUE Á NOMBRE DE LA NA- 
CION ARGENTINA LE FELICITE POR 
LOS ALTOS Y DISTINGUIDOS SERVI- 
CIOS QUE PRESTA Á LA CAUSA AMRF- 

RICANA. 


Decreto del Congreso Argentino. 


1,2 El Poder Ejecutivo dispondrá que 
á la brevedad posible salga á las Pro- 
vincias del Alto Perú una legacion bas- 
tantemente caracterizada que, en nombre 
de la nacion Argentina, felicite al bene- 
mérito LIBERTADOR SIimoN BoLÍVAR Pre- 
sidente de la República de Colombia y 
Encargado del mando supremo de la del 
Perú, por los altos y distinguidos ser- 
vicios que ha prestado á la causa del 
Nuevo Mundo, cuya libertad é indepen- 
dencia acaba de afianzar irrevocablemen- 
te, trasmitiéndole al mismo tiempo los 
sentimientos de gratitud y reconocimien- 
to de que están auvimadas las Provincias 
de la Union por los heróicos y genero- 
sos esfuerzos del Ejército Libertador que 
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despues de haber dado la libertad á 
las del Alto-Perú, ha tomado sobre sí 
el noble empeño de sostener en ellas 
el órden, y libertarlas de los horrores 
de la anarquía, y facilitarles log medios 
de organizarse por sí mismas. 

2.2 La legacion arreglará con el Lt- 
BERTADOR como encargado del supremo 
maudo de la República del Perú, cual- 
quiera dificultad que pueda suscitarse en- 
tre aquel y este Estado de resultas de 
la libertad en que hoy se hallan las cua- 
tro Provivcias del Alto Perú que han 
pertenecido siempre á las de la Union. 

3. Se entenderá igualmente con la 
Asamblea de Diputados de dichas Pro- 
vincias que ha convocado el Gran Ma- 
riscal de Ayacucho Antonio José de Su- 
cre, General en Jefe del Ejército Liber- 
tador, invitándolas á que concurran por 
medio de sus representantes al, Congre- 
so General Constituyente, que se halla 
legal y solemnemente instalado. 

4, Las invitaciones de que habla el 
artículo anterior y las instrucciones que 
la legacion reciba del Supremo Poder 
Ejecutivo reconocerán por base, que aun- 
que las cuatro Provincias han pertenecido 
siempre á este Estado, es la voluntad del 
Congreso General Constituyente que ellas 
queden en plena libertad para disponer 
de su suerte segun crean convenir me- 
jor á sus intereses y ásu felicidad. 

5.2 Esta resolucion reglará la conduc- 
ta del General Don Juan Antonio Al- 
varez de Arenales, y con arreglo á ella, 
el Poder Ejecutivo le comunicará las Ór- 
denes correspondientes, 


Forroti.— Gomez. — Vulues.— Acosta. 
2567. 


* EL NAVÍO “ASIA” Y EL BERGANTIN 
“ CONSTANTE” DE LA MARINA REA- 
LISTA ESPAÑOLA, QUE PARTIERON PARA 
MANILA POR CONSECUENCIA -DE LA 
BATALLA DE AYACUCHO, SON ENTRE- 

GADOS AL GOBIERNO MEJICANO. 


É 


Tratado de capitulación hecho por el Co- 
mandante del navío Asia, Teniente de 
fragata don José Martínez, su guarni- 
cion y tripulación, y el Sr. Gobernador 
don Luis Antonio Argúello, capitan de 
caballería y Comandante militar de este 
territorio correspondiente á los Estados 

Unidos mejicanos. 


Art. 1.2 Don José Martínez pone á 





disposicion del gobierno de los Estados 
Unidos mejicanos el navío Asia con toda 
su fuerza y pertrechos, y el bergantin de 
guerra Constante, que el 6 de Abril se 
separó bajo un tiempo (que si no tiene 
alguna desgracia) será comprendido en 
un todo como el navío. ] 
Art, 2.2 El gobernador del territorio 
en compensacion á la entrega de los ex- 
presados buques, afianza la seguridad de 
los individuos que los guarnecen, sus 
propiedades, fueros, preeminencias y con- 
ducta en toda la federacion, como igual- 
mente su libertad individual, con arre- 
glo á las leyes que rigen en estos Esta- 
dos, sujetándose en un todo á ellas. 
Art. 3.2 Don José Martínez Coman- 
dante en jefe de estas dos fuerzas, ofre- 
ce inmediatamente jurar la independen- 
cia é igualmente sus oficiales, tropa y 
tripulaciones, para lo cual están prontos, 
exceptuados los individuos que quisieren 
pasar á la Península Ó á otro cualquier 


punto del dominio español, á quienes el 


gobierno facilitará todos los auxilios ne- 
cesarios, embarcándolos por cuenta del 
Estado en los puntos que designaren. 

Art. 4.2 El gobernador de este terri- 
torio nombrará el comisionado Ó comi- 
sionados que tuviere 4 bien, para acor- 
dar y convenir en los artículos del pre- 
sente tratado, como al mismo tiempo 
para facilitar las reposiciones que necesi- 
ten los enunciados buques para su viaje 
al puerto de Acapulco 4 ponerse á dispo- 
sicion del Supremo gobierno de los Esta- 
dos Unidos mejicanos. 

Art. 5. El Supremo gobierno de los 


- Estados Unidos mejicanos satisfará á la 


tripulacion de ámbos buques lo que les 
adeudaba el gobierno español por razon 
de las pagas desde su salida de España á 
esta campaña segun las cuentas que pre- 
sentare el contador del navío, tanto mas 
cuanto que voluntariamente se han pro- 
metido á hacer esta entrega á los Esta- 
dos Unidos mejicanos. 

Art. 6.2 A los capitulados que quie- 
ran quedarse en este reino, Ó pasar á 
cualquiera otra parte independiente de 
América, se les dará una carta de segu- 
ridad expresando en ella ser el individuo 
uno de los capitulados del navío Asía, 
para que puedan transitar con segu- 
ridad. 

Art. 7.2 Toda interpretacion que se 
haga sobre el presente tratado resultará 
siempre á favor de los capitulados. 

Art. 8, Esta capitulacion reposará 
sobre la buena fé de las dos partes con- 
tratantes, estando ratificada, como de 
hecho se ratifica y aprueba, y se for-- 
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marán cuatro ejemplares, de los cuales 
quedarán dos en cada una de las dos 
partes contratantes para los fines que les 
convengan. 

Dado en el presidio de Monterrey, á 
1. de Mayo de 1825. 


José Estrada. —José Ramirez.—José de 
Cárdenas.—Antonio Ventura Roteta. 


Conforme y ratificado en todas sus 
partes. 


Luis Antonio Argúello.—José Martínez. 
Es copia de su original de que certifico. 
Monterrey, 22 de Mayo de 1825. 
Argúello. 


El Excmo. Sr. Presidente de los Esta- 
dos Unidos mejicanos lleno de la mas 
gloriosa satisfaccion, porun suceso que 
tanto contribuye á la seguridad de nues- 
tra independencia, y al honor de la na- 
cion mejicana, ha aprobado en todas 
stís partes la capitulacion anterior, y ha 
mandado en consecuencia, se ejecute el 
pago de los alcances de la tripulacion es- 
pañola, en los términos convenidos. 

Er bergantin Aquiles, que acompañaba 
al Asia, se ha presentado en Valparaiso 
á disposicion del Gobierno republicano 
de Chile, 
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EL GOBIERNO DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEJICANOS ACOJE EL GRAN PROPÓSITO 
DE BOLÍVAR, DE REUNIR UNA ASAMBLEA 
AMERICANA DE PLENIPOTENCIARIOS DE 
TODOS LOS PAÍSES QUE FUERON AMÉ- 

RICA ESPAÑOLA, 


Contestacion del Gobierno de los Estados- 
Unidos mejicanos á la circular de $. E. 
el LIBERTADOR. 


Grande y buen amigo : 


La comunicacion de V. E. fecha 7 de 
Diciembre último, relativa al grande pro- 
yecto de convocar la Asamblea de Pleni- 
potenciarios de Jas Repúblicas america- 
nas que sirven de base á los intereses y 
relaciones que las unen recíprocamente, 
ha sido para mí de tanta mayor satis- 
faccion cuanto que, fundado en los mie- 
mos principios y animado por log mis- 
mos deseos, habia resuelto despachar muy 
en breve, un Oficial que condujese plie- 


gos 4 V. E, tomando la iniciativa, y 
proponiendo esas mismas medidas; en el 
concepto de que, aunque todavía no se 
haya recibido, todavía, la ratificacion del 
Tratado de 3 de Octubre de 1823 por 


«el Gobierno de Colombia, ni haya cele- 


brado el de Méjico convenios semejan- 
tes con las demas naciones de este Con- 
tinente, formadas de lo que ántes eran 
Colonias Españolas, no esesto un obstácu- 
lo que impida se invite á todos los +o- 
biernos á concurrir al Congreso desea- 
do; pues los Plenipotenciarios respec- 
tivos podrán venir autorizados especial- 
mente para celebrar otros tratados y ser 
ellos el primer objeto de quese ocupe 
la Asamblea. 

V. E. se halla en las mejores circuns- 
tancias para hacer esta invitacion á los 
demas Gobiernos, pues colocado como es- 
tá en el centro de las Repúblicas de la 
América del Sur, puede combinar fácil- 
mente y abreviar la venida de los Pleni- 
potenciarios de ellas al punto de reunion, 
para el que, en efecto, soy de dictámen 
que Panamá ofrece las mayores ventajas ; 
y por lo que respecta al tiempo de la ins- 
talacion del Congreso, aunque habia pen- 
sado proponer el dia 1.2 de Noviembre 
de este año, en atencion á las distaucias 
y dificultades de coordinar la marcha do 
los Plenipotenciarios, no obstante si, co- 
mo V. E. indica, puede verificarse án- 
tes, no tengo inconveniente alguno para 
que se anticipe, y ántes bien lo deseo 
ardientemente; á cuyo efecto haré par- 
tir los Plenipotenciarios mejicanos para 
el dia que se fijaso, iumediatamente que 
se me dé aviso por V. E. 


Persuadido de que la causa de la inde- 
pendencia y de la libertad es no solo de 
las Repúblicas que fueron Colonias Es- 
pañolas, sino tambien la de los Estados 
Unidos del Norte, ha prevenido el Mi- 
nistro mejicano en ellos haga una indi- 
cacion al Presidente, por si quisiere con- 
currir con sus Enviados á aquella Asam- 
blea. 

Es lo que tengo el alto honor de con- 
testar 4 V. E. sobre el grande asunto 
de su citada nota, celebrando esta opor- 
tunidad de felicitarle directamonte por 
los sucesos del Perú, que han dado ei ú:- 
timo golpe 4 la dominacion española en 
América. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. 

Vuestro grande y buen amigo, 


Guadalupe Victoria. 
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* ABANDONADO EN LIMA EL RAMO IMPOR- 
TANTE DE VACUNA, SE DICTA UMA ME- 
DIDA PARA QUE IMMEDIATAMENTE SF 
RESTABLEZCA CON TODA REGULARIDAD. 


Resolucion del kFobierno dictatorial. 


República peruana. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de Gobierno y Relaciones Exteriores. 


Palacio del Gobierno en la capital de 
Lima, 4 2 de Mayo de 1825-6." 


Al Prefecto del departamento de la ca- 
pital. 

El Gobierno ha oido con mucho senti- 
miento y muy notable desagrado el cri- 
minal abandono con que la junta con- 
servadora del fluido vacuno ha visto Jos 
importantes objetos de su institucion; y 
en su virtud, ha resuelto que en todo 
el dia de mañana, sin falta, nombre la 
Municipalidad, segun costumbre, la per- 
sona que deba conservar el fluido, y va- 
cunar á las que lo necesiten. 

Que los sueldos de estas persovas sean 
religiosamente satisfechos cou toda pre- 
ferencia. 

Que las personas nombradas por la Mu- 
nicipalidad, cumplan por sí mismas con 
los deberes de sus destinos. 

Que los Jueces de cuartel den indis- 
pensablemente todos los dias parte á U. $. 
de las personas que hayan sido vacunadas 
en sus respectivos cuarteles. 

Que el dia en que no haya vacunacion, 
reconvenga. U. $. á la junta conservado- 
ra del fluido; y que en caso que ella, 
y especialmente los facultativos se man- 
tengan en indolencia, Ó cuando la Mu- 
nicipalidad deje de pagarles el sueldo 
correspondiente, dé U. S. parte al Go- 
bierno, para tomar la providencia que 
requiere el caso.—En fin, que inmedia- 
tamente ofrezca U. $S. cincuenta pesos 
á la persona que presente, ántes que otra 
alguna, un grano de donde pueda  to- 
marse pus, y que logrado esto me  avi- 
se U. $. para mandárselo satisfacer en 
el acto. 


Dios guarde á U. $. 
Tomas de Héres, 


EL PODER EJECUTIVO 












































DE COLOMBIA 
RECIBE OFICIALMENTE AL SEÑOR CAMP- 
BELL, ENCARGADO DE NEGOCIOS DE LA 
GRAN BRETAÑA EN BOGOTÁ EL 3 DE 

-MAYO DE 1825. 2% 


 — 


Acto de recepcion del señor Campbell. 


El dia 3 del corriente Mayo, 4 las once 
de la mañana, el Secretario de Estado 
de Relaciones Wxteriores presentó al se- 
ñor Coronel P. Campbell 4S. E. el Vi- 
ce-presidente Encargado del Ejecutivo, 
que á la sazon se hallaba acompañado 
de los demas Secretarios de Estado, en 
calidad de Chargé d'affaires de S. M.el 
rey del Reino Unido de la Gran Bretaña > 
é Ir:anda, cerca del Gobierno de la Repú- 
blica de Colombia. El señor Campbell se 
dirigió luego 4 $S. Y. en los términos si- 
guientes: 


“Señor: al ser presentado á V. E. 
como Chargé d'affaires del Gobierno de 
la Gran Bretaña, permítame V. E. expre- 
sar la satisfaccion que yo siento por el 
puesto que se me ha confiado y miale- 
gría por ver ya establecidos los vínculog 
de amistad y union, por los cuales los 
intereses y la buena inteligencia de la 
Gran Bretaña y Colombia quedan afian- 
zados inseparablemente, en virtud del tra- 
tado firmado últimamente, y miéntras 
que yo aseguro á V. E. que mi Gobierno 
hará todo por preservar en su entera. 
fuerza las conexiones establecidas por - 
este tratado, estoy asimismo en la con- 
fianza que será correspondido con iguales 
sentimientos por el Gobierno de Co- 
lombia.” a TN 

“Como súbdito británico séame tam= 
bien permitido asegurar á V. E., que 
el acto de ofrecer el Gobierno británico 
una mano amistosa Á4 este, es el-mas 
genial á los corazones del pueblo britás 
nico que siempre ha tomado el mas vivo 
interes por la prosperidad de Colombia.” 

“ Séame tambien permitido dará V. E. 
mis congratulaciones por la prosperidad 
progresiva de este país, y por el amo 
patriotismo y sumision á las leyes q 
yo he observado en todos los puntos 
Colombia en que he estado, y-en to 
las clases de los ciudadanos; virtud 
que prometen conservar la tranquilid: 
interior y promover el bien general, con 
tanta eficacia como el valor y grandes 


pe 


cualidades de su ilustre LIBERTADOR, han 


afianzado gu independencia política.” 


En seguida el señor Campbell presen- 
tó al señor Wall como Secretario de la 
Legacion británica. 

S. E. contestó—“* El Gobierno y la Re- 
pública de Colombia empiezan á ver sa- 
tisfecha la ansiedad con que han procu- 
rado merecer la amistad del Gobierno y 
pueblo británico, y espero que el tra- 
tado que acaba de celebrarse sea el pri- 
mer vínculo de los que sucesivamente es- 
trechen y fomenten las relaciones entre 
las dos potencias. Me es muy agrada- 


ble y estoy cierto que lo será tambien 


á la República, el que los negocios de 
la poderosa nacion inglesa estén en Co- 
lombia á cargo de un caballero de la an- 
tigua comision que se ha distinguido por 
su justicia y virtudes públicas.” 
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EL LIBERTADOR SE CONGRATULA CON 
EL GOBIERNO DE COLOMBIA POR EL 
TÉRMINO DE LA GUERRA EN EL TE- 

RRITORIO DEL PERÚ. 


Oficio de la Secretaría general del LIBER- 
TADOR para el Secretario de Guerra y 
: Marina de Colombra. 


República Peruana. —Secretaría General. 


Cuartel general de Carabeli á 5 de 
Mayo de 1825. 


Al señor Secretario de Estado del Des- 
pacho de Marina y Guerra de la Repú- 
blica de Colombia. . 

Señor Secretario: 


Es con la mayor satisfaccion que ten- 

o la honra de comunicar al gobierno de 
olombia el término completo y absoluto 
de la guerra en todo el territorio del Pe- 
rú. Él parte oficial del señor Gran Ma- 
riscal Antonio José de Sucre, dirijido 
desde Potosí el 9 de Abril al Señor Pre- 
fecto de Arequipa, contiene esta agrada- 
ble noticia en los términos siguientes. 
““* Acabo de recibir el parte oficial de que 
el Coronel Valdez, conocido por el Bar- 
barucho, se ha entregado en Chequelta 
con la pequeña columna que. le quedaba 
acojiéndose á la capitulacion. Este era 
el último enemigo que quedaba en el Pe- 
rú, y ya ni un solo español nos molesta. 


"Del 9 de Diciembre al 9 de Abril se han 





rendido diez y ocho mil soldados del des- 
potismo desde Ayacucho á Potosí. Ten- 
go la satisfaccion de comunicar esta agra- 
dable noticia, que es el término absoluto 
y final de la guerra. 
“Dios guarde 4 U. muchos años. 
Antonio José de Sucre.” 
Soy de V. S con la mayor consideracion 
gu muy servidor, 
Señor secretario, 
: José Gabriel Pérez. 


Ys 


* EL LIBERTADOR ORDENÓ QUE SE 
OBLIGUE Á CONCURRIR Á LAS ES- 
CUELAS DE PRIMERAS LETRAS DE 
LIMA, Á LOS JÓVENES POBRES. 


La resolucion de 5 de Mayo de 1825 
dispone que todo jóven que se encuentre 
sin una boleta que acredite ser alumno 
de alguna escuela Ó colegio, sea en casti- 
go tomado para el servicio público Ó de 
las armas. 
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EL VICEPRESIDEETE DE COLOMBIA CON- 
TESTA AL LIBERTADOR LOS DESPACHOS 
DE 18 DE FEBRERO DE 1825, DE QUE 
SON PORTADORES LOS COMISIONADOS 
FERREYROS Y AGUERO; Y COMO NO PU- 
DO CONSIDERAR LA MATERIA DE QUE 
TRATA BOLÍVAR, TAL ES, PASAR AL 
TERRITORIO ARGENTINO EN AUXILIO 
DE LOS PATRIOTAS CON EL OBJETO DE 
AFIANZAR LA INDEPENDENCIA EN SUD 
AMÉRICA, LE HACE EL GENERAL SAN- 
TANDER ALGUNAS OBSERVACIONES EN 

CONTRA DE ESTE PENSAMIENTO. 


Nota de Santander para BOLÍVAR. 
República de Colombia. 


Francisco de Paula Santander, de los Liber- 
tadores de Venezuela y Cundinamarca, 
condecorado con la cruz de Boyacá, (e- 
neral de division de los ejércitos de 
Colombia, Vicepresidente dela Repúbli- 
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ca Encargado del Poder Ejecutivo 


tc., «be. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, 4 6 
de Mayo de 1825.—-15%. 
Excmo Señor: 


Los señores M. Ferreiros y Gerónimo 
Agiúero, diputados del Congreso consti- 
tuyente del Perú, cerca de esta República, 
tuvieron la hboudad de poner en mis ma- 
nos la interesante comunicacion de V. E. 
de 18 de Febrero, y los documentos ad- 
juntos. Los señores diputados desgra- 
ciadamente llegaron á esta capital en la 
tarde del dia en que el Congreso debia 
ponerse en receso, conforme á la Consti- 
tucion, y por consiguiente, no les ha si- 
do posible cumplir para con el Cuerpo 
lejislativo una parte de su comision.  lís- 
te mismo impedimento ha ocurrido al Eje- 
cutivo para no presentar al Congreso los 
documentos que V. E. me encarga pre- 
sentarle. En tales circunstancias, creo 
conveniente á la tranquilidad de V. E. y 
al interes general de la causa americana, 
manifestar á V. E. la opinion del Ejecu- 
tivo relativamente á los puntos á que se 
refiere dicha comunicacion. 

V. E. partió de Colombia al terri- 
torio del Perú en virtud del decreto de 
4 de Junio de 1823, mandado ejecutar 
en 5 del propio mes. En él dejó el 
Congreso entera y absoluta libertad á 
V. E. de abrazar el partido que creye- 
se mas conveniente entre ir al Perú y 
dirijir personalmente la guerra, Ó que- 
darse en Colombia, y fijó dos únicas 
condiciones : la una, que su ausencia de 

_la República no se prolongase por mas 
tiempo que el absolutamente necesario 
para la consecucion de la seguridad de 
la- República peruana, y la otra, que 
V. E. no pudiese salir de su territorio 
para el de otro Estado sin permiso del 
Congreso. Una vez que V. E. elijió el 
extremo de ir al Perú, por cuyos resul- 
tados toda la América aplaudirá y agra- 
decerá tan sublime eleccion, no le queda 
á V. E. otra obligacion que la de reti- 
rarse del Perú cuando esté conseguida 
su seguridad, y la de no pasar á terri- 
torio de otro Estado independiente de 
los de América. Si V. E. ha creido 
necesaria su presencia en esa República 
para completar la obra de su libertad, 
terminando la guerra que aún subsiste, 
si para dirijirla personalmente ha juz- 
gado conveniente y necesario admitir la 
nueva autoridad que le confirió el Con- 
greso constituyente, y si la ha admitido 
con la precisa condicion de -yolar á Co- 
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lombia en caso de que el Gobierno ó da 


Congreso le llamase, no crec el Ejecu- 
tivo que en esos 
traspasado ni un solo punto la linea de 
gus deberes y las reglas que lo prescribió 
el Congreso de la República al dejar en 
arbitrio de V. E. la resolucion de ir ó 
no ir al Perú. Por consiguiente, la au- 
sencia de V. E. puede prolongarse 
en el Perú porel tiempo que V. E. 
estime necesario para conseguir de esa 
República, y con el carácter y autoridad 
que sea indispensable para llenar el ob- 
jeto de dirijir personalmente la guerra. 
El Ejecutivo tendrá el mas particular cui- 
dado de avisar á V. E. silos negocios ex- 
teriores é internos de Colombia exijen ur- 


jentemente la presencia de V. E. en el 


Gobierno óÓ en la República, en cuyo ca- 
so, segun el espíritu de la ley precitada, 
y los sentimientos de V. L., abandonará 
V. E. inmediatamente el territorio pe- 
ruUano. 

Mas no es de opinion el Ejecutivo 
que V. E. pueda pasar al territorio ar- 
gentino. Aunque el Ejecutivo no pue- 
de persuadirse que deba ser considera- 
do como territorio perteneciente al Es- 
tado soberano del Rio de la Plata el 
que actualmente no esté libre y gober- 
nado por autoridades americanas, y aun- 
que las provincias llamadas del Alto- 
Perú han pertenecido á la Capitanía ge- 
neral de Buenos-Aires y formado la con- 
federacion del Rio de la Plata, hoy real 
y positivamente son territorio español, 
una vez que las autoridades que allí go- 
biernan son españolas, las leyes españo- 
las y las tropas que los ocupan tam- 
bien son españolas. Estas razones y la 
vecindad de dichas provincias á las del 
Bajo-Perú, el carácter de la guerra ac- 
tual, la conducta del General Olañeta, 
y la esperanza de concluir para siem- 
pre y de un modo satisfactorio con los 
últimos restos de las tropas reales en la 
América del Sur, deciden al Ejecutivo 
á creer que V. E,, conel objeto de di- 
rijir personalmente la guerra, si lo cree 
necesario, pudiera trasladarse al territorio 
de las provincias del Alto-Perú, dominadas 
por un Ejército Español que pertenecia al 


del Virey Lu Serna, cuya autoridad era 


general en uno y otro territorio. 


Para tranquilizar la conciencia de V. E, 


me he extendido en desenvolver las razo- 


nes que al Poder Ejecutivo parecen fun- 
damentales en los puntos que V. E. 


desea se consulten al Congreso. Por 


ellas el Ejecutivo está persuadido que 


el Congreso no tiene que intervenir si- 
no en negar Ó conceder su permiso pa- 


. 
E oe 


pasos haya V. E. 
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ra que V. E, pasase al territorio argen- 
tino, pues en cuanto á la sucesiva per- 
manencia de V. E, en el Perú y ejercicio 
de autoridad suprema, la ley de 4 de 
Junio está bien clara y terminante en 
este punto. Sin embargo, el Ejecutivo 
dará cuenta al Congreso en su primera 
reunion, sea ordinaria Ó extraordinaria, 
donde sostendré con toda mis fuerzas las 
ideas y conducta de V. E., sifuese nece- 
sario, como no lo espero de la probi- 
dad, patriotismo y consideracion de los 
representantes por V. E. 


Dios guarde á V. E. 
Prancisco de P. Santander. 
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* AVISADO EL GOBIERNO DE BUENOS AIRES 
DE QUE EL LIBERTADOR TRATA DE MAR- 
CHAR HASTA LAS MÁRGENES DEL PLATA, 
DIRIJE Á 8. E. SU CONGRATULACION. 


Nota del Gobierno de Buenos Átres para 
el LIBERTADOR. 


Buenos Aires, Mayo 14 de 1825. 


Por comnnicaciones que ha dirigido 4 
este Gobierno el señor General del Ejér- 
cito Libertador Antonio José de Sucre, 
se ha instruido con la mas alta satisfac- 
cion que el ilustre LIBERTADOR de Co- 
lombia hubia resuelto pasar al territorio 
de las Provincias Unidas del Rio de la 
Piata en el presente mes de Mayo. 

Ei Gobierno de Buenos Aires encarga- 
do del Poder Ejecutivo Nacional cum- 
pliendo con un deber que le es suma- 
meubte grato, se apresura á felicitar á 
S. E. pur su arribo al territorio arger- 
tino; y al mismo tiempo le es satisfacto- 
rio instruirie que á consecuencia de lo 
resuelto por el Congreso General Cons- 
tituyente, marchará dentro de breves 
dias una legacion compuesta de los seño- 
res Brigadier General Don Cárlos Al- 
vear, y del -Dr. Don José Miguel Diaz 
Véiez para llenar los objetos que expresa 
la tey que en copia autorizada se acom- 
paña, como igualmente para acordar con 
S. E, el LIBERTADOR negocios de la mas 
alta imbortancia á la paz y prosperidad 
de los Fistados de América. 

El Gobierno de Buenos Aires encar- 
gado del Poder Ejecucivo Nacional salu- 
da respetuosamente á45S. E. el LIBERTA- 
DOR de Colombia. 
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Juan Fregorio de las Heras.—Manuel 
J. Garcia. —Ministro Secretario, 
Excmo. Sr. LIBERTADOR de la República 
de Colombia, y encargado del mando 
supremo del Perú. 


Es copia. 
Estenos. 


* DESDE AREQUIPA EN 15 DE MAYO DE 
1825, ESCRIBE EL LIBERTADOR AL GE- 
NERAL SUCRE SOBRE LA ORGANIZACION 
DEL ALTO PERÚ, Y LE COMUNICA SUS 

ÓRDENES AL EFECTO. 


Carta del LIBERTADOR para el Mariscal 
de Ayacucho. 


A $. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, 
dic., 4c., dic. 


Arequipa, 415 de Mayo de 1825. 
Mi querido General: 


Ayer al llegar aquí he recibido sus dos 
cartas del 27 en Chuquisaca con un oficio 
del General Arenales, en que me dice que 
su Gobierno le ha ordenado coloque esas 
provincias en estado de decidir de sus in- 
tereses y gobierno. Esta representacion 
de parte del General Arenales me ha de- 
cidido á dar el decreto que acompaño 
para que se cumpla y ponga en ejecucion 
inmediatamente. U. verá por él que 
concilio todo lo que es conciliable entre 
intereses y extremos opuestos. No creo 
que de ningun modo me puedan culpar 
los pretendientes del Alto Perú; porque 
sostengo por una parte el decreto del 
Congreso peruano, y adhiero por otra á 
la voluntad del (Gobierno de Buenos 
Aires. Por supuesto, dejo en libertad al 
Alto Perú para que exprese libremente su 
voluntad. A pesar de todo esto, estoy 
cierto que todos quedarán  disgustados; 
porque no hago mas que paliar Ó mas 
bien, neutralizar las diferentes medidas 
que Cada uno querria adoptar; porque 
entre partes contendientes log juicios que 
mas participan de la equidad, son los que 
ménos se agradecen, porque son los que 
ménos satisfacen á las dos partes. Diréá 
U. de una vez mi pensamiento. Yo no 
habria dado jamas este decreto si las Co- 
sas no hubieran llegado al estado en que 


e 
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se encuentran; mas como mi poder no es 
retroactivo, me ha sido imposible dejar 
de obrar de este modo. Los sentimien- 
tos de Ú. son los mios, concuerdan de un 
modo tan maravilloso que no puedo mé- 
nos de confesar á U. que yo hubiera de- 
seadóo que U. diese el paso que dió para 
dejar en amplia libertad á esas Provin- 
cias cuyas cadenas acababa de romper. 
Tambien queria yo cumplir con mi deber 
no haciendo mas que obedecer á los que 
me han dado la autoridad que ejerzo: 
autoridad que yo no debo contrariar en 
nada, aunque sus decisiones mismas sean 
opuestas á las reglas mas liberales de la 
política. No debo dejar de declarar á 
UÚ. francamente que yo no me Creo auto- 
rizado para dar este decreto, y que sola- 
mente la fuerza de las circunstancias me 
lo arrancarán por no dejar mal puesta la 
conducta de U.; por complacer al Alto 
Perú, por acceder al Rio de la Plata, 
por mostrar la libertad del Congreso del 
Perú, y por poner á cubierto mi reputa- 
cion de amante de la Soberanía Nacional 
y 4 las instituciones mas libres. En fin, 
el decreto se ha dado bajo los auspicios 
de la buena fe, del candor y de la impar- 
cialidad. ¡Ojalá sea recibido por las 
mismas virtudes tutelares que lo han 
dictado !! 


Para dejar en plena libertad á esas pro- 
vincias de obrar sin coaccion, he deter- 
minado no iral Alto Perú, sino dentro 
de dos meses cumplidos. Entre tanto 
pasaré por el Cuzco á arreglar aquellos 
negocios, y me detendré aquí con el mis- 
mo objeto. Así, para cuando yo llegue 
al Alto Perú, la Asamblea habrá decidido 
las cuestiones que ella misma se proponga 
sobre sus intereses y gobierno, como dice 
el General Arenales. Esta debe ser la 
base de sus deliberaciones para no dejar 
derecho al Rio de la Plata para que nos 
impute ninguna usurpación ó inmixtion en 
sus negocios nacionales, pues francamen- 
te hublando, nosotros no tenemos dere- 
cho para introducir ninguna cuestion en 
esa Asamblea que pueda producir un 
principio fundamental para sus institu- 
ciones. Porlo mismo U. ponga en eje- 
cucion el decreto de hoy mandando que 
se reuna inmediatamente en un lugar 
dado, que U. señalará, la Asamblea ge- 
neral, El Jugar de la Asamblea debe es- 
tar despejado de tropas del Ejército Li- 
bertador á veinte leguas en contorno. 
Ningun militar se encontrará en todo el 
ámbito señalado, Un Juez civil manda- 
rá dicho lugar, y por supuesto. U. esta- 
rá lo mas léjos que pueda; pero de nin- 





gun modo deberá U. abandonar el terri- 
torio del Alto Perú; porque su mando le 
está enteramente cometido, —U. dará una 
proclama á esos Pueblos diciéndoles es- 
trictamente: “Que yo no visitaré esas Pro- 
vincias hasta que no hayan concluido sus 
sesiones; que dichas sestones no son mas 
que puramente deliberativas; que no ten- 
drán nin efecto actual miéntras que el 
Congreso del Perú no haya determinado 
lo que el Libertador y el Ejército Unido 
debe ejecutar con respecto 4 dichas Pro- 
vincias: que la Asamblea se reuntrá en un 
lugar, en el cual no habrá un solo indi- 
viduo del Ejército Unido Libertador á 
veinte leguas en contorno, para impedir 
toda acusación de influencia militar en las 
actas de sus Representantes.” Todo esto 
debe U. adornarlo con la elegancia mili- 
tar de un soldado que habla 4 hombres 
civiles. Yo creo tambien que U. deberá 
hacer un discurso apertorio de las sesio- 
nes de la Asamblea, diciendo sencillamen- 
te las miras que U. se propuso al entrar 
en el territorio del Alto Perú: mi sumi- 
sion al Congreso peruano, y los deseos del 
Gobieruo del Rio de la Plata expresados 
por el General Arenales. Todo con pro- 
piedad y justicia. Me parecia bien que 
U. hiciera el borrador y me lo mandase 
al Cuzco para yo verlo y opinar sobre su 
mérito. Este discurso deberá ser remi- 
tido al Presidente de la Asamblea. 


Emplee U. su tiempo, miéntras tanto, 
en arreglar lo mejor que pueda la Admi- 
vistracion de Hacienda, suprimiendo los 
destinos que sean inútiles Ó no muy nece- 
sarios. Esto es indispensable y contor- 
me á mis decretos y providencias. Mire 
U. que hay un desórden espantoso: los 
gastos son inmensos y nuestras necesida- 
des mas inmensas aun. Aquí se han gas- 
tado quinientos mil pesos en tres meses. 
Esto es horrible y ruinoso en extremo; 
pero yo pondré remedio á todo, lo mismo 
que en el Onzco donde sucede otro tanto. 
Yo contaba con el dinero que tenia aquí 
Cockrane para pagar una parte de los 
ajustes que habia ofrecido al ejército; 
pero no heencontrado aquí nada, por- 
que lo han gastado. Así va todo; pero 
es preciso que no vaya. Por lo mismo, 
U. puede reformar allá todo; y yo de este 
lado del Desaguadero, 


El Estado Mayor debe haber comuni- 
cado á U. mi órden de no considerar en 
campaña á los cuerpos que hayan llegado 
á las diferentes guarniciones que ocupa- 
ban, desde el mismo dia en que llegaron á 
dichas guarniciones. . Por consiguiente, á 
la tropa debe descontárgele el valor de 
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las raciones y el valor del vestuario, de lo 
q reciba mensualmente; quiero decir, 

la tropa se le debe pagar integramente 
su sueldo mensual descontándole, prime- 
ro el valor de la racion que se le debe dar 
en especie, y segundo la sexta parte del 
valor del vestuario que haya recibido; 
porque yo supongo que un vestuario dura 
seis meses, y que cada seis meses debe 
dársele otro. Desde luego un vestido 
ordinario y miserable bien puede valer 
quince pesos; y porlo mismo se le puede 
descontar á la tropa veinte reales al mes 
por el vestuario; pero si este vestuario es 
rico como el que le ha dado el General 
Lara á su Division, es de un precio tan 
alto, que es preciso descontarlo del va- 
lor de sus ajustes pasados. Lio mismo 
digo con lo que respecta á lo que haya 
pasado por allá ó en alguno de los cuer- 
pos del Ejército Unido que estén en 
cualquiera otro lugar. 


Mi querido General, U. debe supo- 


ner que el Ejército del Perú pasa actual- 


mente de veinte mil hombres: que el 
valor de sus ajustes pasa de millones : 
que nuestro trasporte 4 Colombia cos- 
tará mucho, lo mismo que las recom- 
pensas extraordinarias decretadas por el 
Congreso : que Ja lista civil es poco 
ménos que la militar y que la escuadra; 
las relaciones exteriores y las deudas 
atrasadas me tienen desesperado. Ul- 
timamente yo supongo que U. tomará 
tanta parte como yo en la economía y 
en el ahorro para que no nos veamos 
mas apurados aúb. Yo pienso man- 
dar tres mil hombres á Colombia : 
mil quinientos con un Batallon de La- 
ra, y otros tantos con un batallon de 
Córdoba ; pero estos batallones deben 
ir compuestos de colombianos del Sur 
y peruanos. Tome U. sus medidas 
por allá para que esta disposicion se 
cumpla dentro de dos meses á mas tar- 
dar, por el puerto de Arica el Batallon 
de Córdoba, y por el de Quilca el de 
Lara. Ningun venezolano ni granadino 
debe marchar en estos batallones, eX- 
cepto jefes y oficiales, que pueden ser 
de cualquier parte; Ó alguno que otro 
sargento muy indispensable. 


Sepa U. que no hay el menor temor 
de expedicion de España ni de miras 
hostiles de la Santa Alianza. Por lo 
mismo, mi intencion y mis deseos son, 
que el Ejército Libertador quede casi 
eu cuadro ; que los cuerpos de Colom- 
bia solo queden con sus colombianos ; 
que los cuerpos del Alto Perú y Bajo, 
queden reducidos á muy pocas plazas 


á fin de que nuestros gastos se dismi- 
nuyan y podamos pagar bien á los que 
sirvan al Estado. Con cuatro mil hom- 
bres en el Alto Perú es bastante guar- 
nicion, dos aquí, dos en Lima, y mil 
entre el Cuzco y Guamanga es mas que 
suficiente guaruicion para un Estado 
que está en paz. Quedando los cuadros, 
en dos meses se forma un bello Ejér- 
cito contra toda la América, si fuere 
preciso. 


De otro modo nos haremos insoporta- 
bles y tiránicos para mantener una ma- 
sa tan enorme. Haga U. refundir los 
cuerpos mal organizados en 
jores, para que la composicion de los 
que queden sea completa y perfecta. 
Los escuadrones deberán quedará cien 
plazas, y los batallones á cuatrocientas 
de ocho compañías, todos formados en 
Rejimientos, conforme al decreto que 
debe haberle remitido el Ministro de la 
Guerra. Eu esta reforma es preciso an- 
dar de prisa, con mucha política y Cir- 
cunspeccion para no disgustar ui hacer 
desconfiar 4 nadie. Los militares que 
se reformen y sean honrados que ¿se 
les destine civilmente. 


Yo saldré de aquí dentro de quince 
dias Ó veinte, para el Cuzco: gastaré 
en el camino ocho Ó diez dias. Esto 
quiere decir que estaré en el Cuzco á 
mediados de Junio ; saldré de allí el 
1.2 de Julio para Puno; marcharé. len- 
tamente en todo el mes de Julio hasta 
llegar 4 la Paz, que será despues de que 
se haya celebrado la Asamblea. Esta 
Asamblea no puede durar arriba de ocho 
Ó quince dias, porque no tiene mas que 
una sola cuestion que decidir, que es la 
misma de que hubla Arenales. Me pa- 
rece que el célebre y muy digno patrio- 
ta Olañeta debería verse con U. para 
que en la Asamblea manifieste  aque- 
llas ideas que se couformasen con el de- 
creto de hoy y con el del Congreso del 
Perú, á fin de evitar retardo y embara- 
zos desagradables. Yo no saldré una 
línea del decreto del Congreso, por- 
que no puedo absoluta, absolutamen- 
te. Díguselo U. así á esos Señores 
para su inteligencia y gobierno, por- 
que yo soy tan esclavo de la ley, co- 
mo el soldado de su disciplina y el 
presidiario de su cómitre. El General 
Santa Oruz debe ser empleado de Pre- 
fecto del Departamento de la Paz en 
lugar del General Lanza; y el Gene- 
ral Alvarado tambien de Prefecto en 
lugar del Coronel Ortega ú otro cual- 
quiera de ménos servicios y capacidad 


otros me- 
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que aquel. En cuanto al primero, 
hágalo U. inmediatamente. El General 
Alvarado irá para allá dentro de poco. 
Estos 
ademas muy dignos y capaces de tales 
mandos. Tenga U. la bondad de ha- 
blar de mi parte al General Santa Cruz 
sobre mis intenciones con respecto á su 
país, á fin de que pueda unir sus sen- 
timientos á los nuestros. Yo creo que 
este General servirá perfectamente á la 


causa del Alto-Perú; y creo otro tan-. 


to del General Alvarado. 


Diré 4 U. de paso que el nombra- 
miento de un colombiano para Prefec- 
to en esas provincias no me gusta na- 
da; mucho ménos de Ortega, que aun- 
que sea mártir es un necio embustero. 


Recomiendo á U. la lectura de esta 
carta mas de una vez, porque me pa- 
rece muy importante. 


El Gobierno de Colombia ha nombra- 
do á U. y á todos los demas confor- 
me á lo que U. hizo y yo, con la anti- 
giedad de 9 de Diciembre. El Con- 
greso nos ha decretado un triunfo: una 
espada para U. y un escudo para el 
Ejército. Yo traigo á U. un uniforme 
de General en Jefe Colombiano, y la 
espada que el Gobierno del Perú le ha 
dado. Yo quiero poner el uniforme al 
Mariscal de Ayacucho, y ceñirle la es- 
pada de Pichincha en el Alto Perú li- 
bertado por la de Ayacucho. Esta ce- 
remonia no debe ser ménos que lison- 
gera y altamente honrosa para el ven- 
gador de los Incas, restaurador de sus 
hijos, libertador del Perú. 


Aquí debo concluir esta carta, porque 
ya no puedo decir nada mas que sea 
digno de UÚ., sino que soy su mejor 
amigo de corazon. 


BoLÍVAR, 


2576. 


* EL LIBERTADOR CONVOCA LAS PRO- 
VINCIAS DEL ALTO PERÚ Á REUNIRSE 
EN UNA ASAMBLEA INDEPENDIENTE 
PARA QUE AQUÍ EXPRESEN SU VOLUN- 
TAD SOBRE SUS INTERESES Y EL GO- 

BIEKNO QUE HAN DE TENER. 


—_——— 


Decreto del LIBERTADOR. 


A 


dos sugetos son irrecusables, y 


SIMÓN BOLIVAR, Libertador, Presidente 


de la República de Colombia, Libertador 
de la del Perú y Encargado del supremo 
mando de esta, dc., £c., «e. 


Considerando : 


1,2 Que el Soberano Congreso del 
Perú ha manifestado en sus sesiones el 
mas grande desprendimiento en todo lo 
relativo 4 su propia política, y á la de 
sus vecinos : 

2,2 Quesu resolucion de 23 de Febre- 
ro del presente año manifiesta explícita- 
mente el respeto que profesa á los de- 
rechos de la República del Rio de la 
Plata y provincias del Alto Perú: 

3.2 Queel Gran Mariscal de Ayacucho 
General en Jefe del Ejército Libertador 
convocó al entrar en el territorio de las 
provincias del Alto Perú, una asam- 
blea de representantes: 

4, (Jue el Gran Mariscal don Juan 
Antonio Alvarez de Arenales, me ha ma- 
nifestado que “el Poder Ejecutivo de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
le ha prevenido colocase aquellas pro- 
vincias en aptitud de pronunciarse li- 
bremente sobre sus intereses y gobierno :” 


5.2 Que siendo el objeto de la gue- 
rra de Colombia y del Perú, romper las 
cadenas que oprimian á los pueblos ame- 
ricanos, para que reasuman las augustas 
funciones de la soberanía y decidan le- 
ga), pacífica y competentemente de su 
propia suerte ; 


He venido en decretar y decreto: - 


Art. 1.2 Las provincias del Alto Perú, 
ántes españolas, se reunirán conforme al 
decreto del Gran Mariscal de Ayacucho 
en una Asamblea general para expresar 
libremente en ella su voluntad sobre sus 
intereses y gobierno, conforme al deseo 
del Poder Ejecutivo de las Provincias Uni- 


das del Rio de la Plata y de las mismas 


dichas provincias. . 

Art. 2,2 
blea no recibirá ninguna sancion hasta 
la instalacion del nuevo Congreso del 
Perú en el año próximo. 

Art. 3.2 Las provincias del Alto Perú, 
quedarán entretanto sujetas á la autori- 
dad inmediata del Gran Mariscal de Aya- 
cucho General en Jefe del Ejército Li- 
bertador Antonio José de Sucre. 


Art. 4, La resolucion del soberano 
Congreso del Perú de 23 de Febrero ci- 
tada, será cumplida en todas sus partes 
sin la menor alteracion. 


La deliberacion de esta Asam- 7 
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Art. 5. Las provincias del Alto Perú, 
no reconocerán otro centro de autoridad 
por ahora y hasta la instalacion del nue- 
vo Congreso peruano, sino la del gobier- 
no supremo de esta República. 

Art. 6. - El Secretario general queda 
encargado de la ejecucion de este decreto. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en el cuartel general de Arequi- 
paá 16 de Mayo de 1825.—4."—6,2 


Simon BoLÍvVAr. 
Por $, E. 


José Gabriel Pérez, 
2 


* EL TERCER CONGRESO CONSTITU- 
CIONAL DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA REUNIDO EN EL AÑO DE 
1825.,—LEYES Y DECRETOS DICTA- 
DOS POR ESTA ASAMBLEA DESDE 
FEBRERO HASTA MAYO DEL CITADO 

AÑO. 


Las leyes y decretos están citados confor- 


me á una ley colombiana por la fecha 

del dia en que el Poder Ejecutivo las 

manda ejecutar. La fecha que va dentro 

de un paréntesis, es la del dia en que 

han sido firmados por los Presidentes 

y Secretarios de las Cámaras Legis- 
lativas. 


Decreto de 12 de Febrero de 1825 (11 
de Febrero) concediendo honores y dis- 
tinciones 4 los vencedores en Junin y 
Ayacucho. 

Ley de 18 de Febrero de 1825 (14 de 
Febrero) determinando las penas en que 
incurren los que se emplean en el tráfico 
de esclavos de Africa. 


Decreto de 3 de Marzo de 1825 (21 de 
Febrero) autorizando al Poder Ejecutivo, 
para hacer los gastos que causen las hos- 
pitalidades de los militares en los térmi- 
nas que expresa. 


Decreto de 8 de Marzo de 1825 (8 do 
Marzo) determinando las penas en que 
incurren los electores que no concurran 
á4 la capital de la provincia en el tiempo 
de las elecciones ordinarias, Ó cuando 
fueren convocados legalmente para las 
extraordinarias, 


Decreto de 8 de Marzo de 1825 (8 de 
Marzo) determinando que el Poder Eje- 
cutivo devuelva para su reforma las ter- 
nas para la provision de canonjías de ofi- 
cio, siempre que en ellas se incluyan uno 
Ó mas indignos, ó de ellas se excluyan 
los opositores mas dignos. 


Decreto de 9 de Marzo de 1825 (8 de 
Marzo) disponiendo que el Poder Eje- 
cutivo ajuste y convenga de un modo 
amigable y equitativo con el Enviado de 
los Estados Unidos las cantidades que 
deben abonarse por los reclamos he- 
chos por algunos ciudadanos de aquellos 
Estados, 


Decreto de 10 de Marzo de 1825 (8 de 
Marzo) prestando el Congreso su con- 
sentimiento para que el General Antonio 
José Sucre, oficiales y tropa del Ejército 
de Colombia, que triunfaron en Pichin- 
cha y Riobamba, acepten las recompen- 
sas Con que fueron premiados por el go- 
bierno del Perú. 


Ley de 11 de Marzo de 1825 (S de 
Marzo) sobre la organizacion y régimen 
político y económico de los departamen- 
tos y provincias. 


Decreto de 11 de Marzo de 1825 (9 de 
Marzo) concediendo al General Francisco 
Bermúdez el excedente que contra él re- 
sulta en la hacienda de la Soledad ad- 
judicada por su haber militar. 


Decreto de 11 de Marzo de 1825 (9 de 
Marzo) devolviendo á los interesados va- 
rias barras de oro mezcladas con plati- 
na y detenidas en las casas de moneda. 

Ley de 21 de Marzo de 1825 (16 de 
Marzo) sobre la verdadera inteligencia 
del artículo 91 de la orgánica de Ha- 
cienda. 


Tratado entre la República de Colom- 
bia y los Estados Unidos de América. 


Decreto de 28 de Marzo de 1825 (24 de 
Marzo) autorizaudo al Puder Ejecutivo 


. para que de cualesquiera fondos costée la 


impresion de las leyes y decretos expedi- 
dos, y que en este año expidiere el Con- 
greso. - 


Decreto de 28 de Marzo de 1825 (24 de 
Marzo) aboliendo las exucciones conoci- 
das con los nombres de mesada eclesiás- 
tica, medias annatas y anualidad. 


Decreto de 28 de Marzo de 1825 (24 de 
Marzo) que deroga el de 26 de Junio del 
año 11. sobre exencion de derechos á la 


| importacion de fusiles. 
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Decreto de 29 de Marzo de 1825 (25 de 
Marzo) concediendo á Jorge Suckley, 
sus herederos y apoderados, privilegio ex- 
clusivo para establecer buques de vapor 
ó de vacío en la laguna de Maracaibo, rio 
Zulia y demas que desaguan en él por el 
término de 21 años, 


Decreto de 29 de Marzo de 1825 (26 de 
Marzo) disponiendo que los eclesiásticos 
ausentes Ó impedidos por causa de la Re- 
pública, cuando sean nombrados para 
prebendas puedan tomar canónica ins- 
titucion de ellas por medio de pro- 
curador, 


Decreto de 5 de Abril de 1825 (28 de 
Marzo) permitiendo el establecimiento 
de un banco de comercio en el departa- 
mento de Venezuela, 


Decreto de 3 de Abril de 1825 (28 de 
Marzo) concediendo al presbítero Fran- 
cisco Mariano Fernández una pension 
vitalicia. 


Ley de 5 de Abril do 1825 (28 de Mar- 
z0) arreglando y uniformando las oficinas 
de fundicion de la República. 


Decreto de 5 de Abril de 1825 (28 de 
Marzo) autorizando al Poder Ejecutivo 
para la creacion provisional de nuevos 
cantones, y disponiendo se agregue el 
puerto de Atacames al departamento del 
Ecuador. 


Decreto de 5 de Abril de 1825 (4 de 
Abril) determinando los negocios que co- 
rresponden á cada una de las Secretarías 
de Estado. 


Ley de 11 de Abril, de 1825 (11 de 
Abril) sobre establecimiento, inversion y 
administracion de rentas municipales. 


Decreto de 11 de Abril de 1825 (11 de 
Abril) encargando al Poder Ejecutivo el 
pago de los sueldos del LIBERTADOR Pre- 
sidente en calidad de tal, y del haber 
que le corresponde por la ley de 28 de 
Setiembre del año undécimo. 


Decreto de 11 Abril de 1825 (11 de 
Abril) aumentando la indemnización del 
viático á los Senadores y Representantes. 


Tratado entre la República de Colom- 
bia y las Provincias Unidas del Centro de 
América. 

Decreto de 18 de Abril de 1825 (16 de 
Abril) explicatorio del artículo 3,* de la 
ley de 3 de Agosto del año 14. 


Ley de 18 de Abril de 1825 (16 de 
Abril) declarando que para obtener gra- 


dos en las Universidades y recibirse de 
abogados en la República, no es un Im- 
pedimento la ilegitimidad. 


Decreto de 21 de Abril de 1825 (20 de 
Abril) suprimiendo el impuesto de un 
peso por Cada marco de oro, y un real 
por cada marco de plata aplicables á las 
rentas del establecimiento del Museo. 


Decreto de 22 de Abril de 1825 (20 de 
Abril) concediendo varias exenciones á 
los que establezcan posadas, ventas Ó me- 
sones en los caminos públicos. 


Decreto de 28 de Abril de 1825 (21 de 
Abril) designando los sueldos de los em- 
pleados diplomáticos. 


Decroto de 28 de Abril de 1825 (28 de 
Abril) autorizando al Poder Ejecutivo 
para que de los fondoz del empréstito 
destine un millon de pesos al fomento de 
la agricultura. 


Decreto de 28 de Abril de 1825 (28 de 
Abril) autorizando al Poder Ejecutivo 
para que trance la deuda que reclama la ca- 
sa de Felix Surean y la compañía de Haití. 


Decreto de 2 de Mayo de 1825 (28 de 
Abril) que autoriza al Poder Ejecutivo 
sobre la apertura del camino del valle del 
Cauca al puerto de Buenaventura. 


Decreto de 2 de Mayo de 1825 (29 de 
Abril) mandando satisfacer 4 los señores 
José Tiburcio de Echeverría y José Ra- 
fael Revenga la cantidad que al respecto 
de diez mil pesos anuales correspondia á 
cada uno por el tiempo que emplearon en 
su mision diplomática cerca del gobierno 
de S. M. Católica, 


Ley de 2 de Mayo de 1825 (30 de 
Abril) que fija la verdadera inteligencia 
de los artículos 93 y 94 de la Constitucion. 


Decreto de 2 de Mayo de 1825 (30 de 
Abril) que determina la autoridad á 
quien corresponde el visto bueno de las 
cuentas de fábrica de las catedrales. 


Decreto de 2 de Mayo de 1825 (30 de 
Abril) sobre incorporacion de abogados. 


Ley de 2 de Mayo de 1825 (1. de Ma- 
yo) fijando el término de la duracion del 
Presidente y Vicepresidente de la Repú- 
blica; designando la persona que debe 
reemplaZzarles en caso de que falte el pre- 
sidente del Senado; determinando que 
este resida en la cupital de la República 
en caso de que el presidente ó vicepresi- 
dente de ella esté ausente Ó falte de cual- 
quier otro modo; y fijando el sueldo que 
el mismo presidente del Senado debe go- 
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zar cuando ejerza las funciones del Poder 
Ejecutivo, y durante el tiempo que deba 
residir en la capital de la República. 
Decreto de 3 de Mayo de 1825 (30 de 
Abril) mandando despachar cartas le ua- 
turaleza á los extranjeros que hayan ser- 
vido Ó sirvieren por seis meses en los bu- 
ques nacionales de guerra ó de comercio. 


Decreto de 3 de Mayo de 1825 (1. de 
Mayo) determinando el modo de com- 
pletar los consejos de guerra, asi ordina- 
rios como de oficiales generales. 


Decreto de 3 do Mayo de 1825 (1.2 de 
Mayo) que concede 'al sargento mayor 
José Maria Saenz el uso de las medallas 
de premios que le concedió el gobierno 
del Perú por los decretos de 15 de Agos- 
to y 13 de Diciembre de 1821. 


Ley de 4 de Mayo de 1825 (1. de Ma- 


yo) sobre crear grabador de matrices y 
sellos. 


Decreto de 4 de Mayo de 1825 (1.* de 
Mayo) ratificando el empréstito contrata- 
do en Lóndres en Abril de 24 y denegan- 
do algunas condiciones de los artículos 
8 y 10. 


Decreto de 4 de Mayo de 1825 (1.* de 


Lago) reformando la ley de 28 de Setiem- 


bre 
recta. 


Decreto de Y de Mayo de 1825 (30 de 
Abril) autorizando al Poder Ejecutivo 
para el establecimiento de escuelas de na- 
vegacion en los puertos de la República. 


Ley de 11 de Mayo de 1825 (30 de 
Abril) orgánica del Poder judicial. 


Loy de 13 de Mayo de 1825 (1% de Ma- 
o) arreglando el procedimiento civil de 
Ap tribunales y ¿juzgados de la Repú- 
ica. -* 


Tratado entre Colombia y su magestad 
el Rey del Reyno Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda, de 23 de Mayo de 1825. 


el año 11. sobre contribucion di- 


2978. 


* LA BATALLA DE AYACUCHO.—PU- 
BLICACION DE UN OFICIAL DE LOS 
VENCEDORES EN ESTA MEMORABLE 

JORNADA, 





Tomado de “La OPINION NACIONAL,” 
Número 1034— Agosto 23 de 1872. 


Despues de la batalla de Ayacucho, 
el LIBERTADOR dejó en Lima establecido 
un Consejo de Gobierno encargado de 
la administracion del Estado, al Gene- 
ral Bartolomé Salom del sitio del Callao, 
y marchó para el Alto Perú con el ob- 
jeto de constituir la República de Bo- 
livia que se levantó sobre los despojos 
del poder español abatido en aquella 
memorable batalla. Como hasta entón- 
ces no habia visto ninguno de los cuer- 
pos que alcanzaron la victoria en esa 
jornada que aseguró la independencia de 
todo el Continente, se dirijió por la 
costa y, á principios de Mayo de 1825, 
llegó 4 la ciudad de Arequipa donde se 
hallaba de cuartel la primera division 
de Colombia mandada por el General 
Jacinto Lara. Fué recibido como debia 
esperarse de una ciudad populosa y cu- 
yos habitantes exceden en ilustracion á 
otros pueblos de la América del Sur. 
La division salió á su encuentro fuera 
de la poblacion, donde al presentarse le 
hizo los honores debidos á su rango, y 
pocas veces le ví tan complacido como 
entónees : rebosaba de gozo y me pare- 
ció que no podia darle espansion á suz 
sentimientos, porque se lo impedia la mis- 
ma satisfaccion que sentia en aquel mo- 
mento. Los cuerpos plegaron en masa, 
y colocándose Áá su frente, les dirijió 
estas palabras : ““Soldados! he visto los 
primeros cuerpos de la guardia que han 
dado la libertad al Nuevo Mundo: os 
saludo como los vencedores en Ayacu- 
cho. Viva el Perú! viva Colombia! 
viva la Libertad !” 

Retirados los cuerpos á sus cuarteles, 
toda la oficialidad se dirijió 4 felicitarle 
á su alojamiento: un inmenso concurso 
de personas notables, el prefecto y to- 
dos sus empleados, los magistrados, los 
jueces, Ja municipalidad, el obispo y 
cabildo eclesiástico, los ciudadanos co- 
merciantes y extranjeros ocupaban el pa- 
tio, los corredores y las piezas de la casa 
que le habian destinado: cada uno por 
su órden le fué dirijiendo la palabra en 
elocuentes discursos á que S. E. con- 
testó con fuego y entusiasmo, brillando 
en sus ojos un aire de satisfaccion inex- 
plicable. Cuando en medio del alborozo 
que reinaba alli, se vió venir haciéndose 
campo por entre la multitud á un ve- 
nerable sacerdote 4 quien seguian modes- 
tamente dos jovencitas de extremada be- 
lleza, de edad como de once á doce años, 
ricamente vestidas y adornadas con pren- 
das de esquisito valor; detras de ellas 
iban tambien dos criadas bien vestidas 
que conducian bajo sus paños unas gran- 
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des palanganas de plata, luchando con 


el numeroso concurso de gente que se 
oponia á su paso: llegaron al fin al co- 
rredor principal donde el LIBERTADOR 
permanecía en pié: las dos jovencitas 
se adelantan, hacen á sus criadas que 
pongan á las plantas del LIBERTADOR las 
palanganas de plata que llevaban, entre 
las que se veian muchas alhajus de pie- 
dras preciosas, de perlas, oro y plata, y 
una cantidad de monedas acuñadas de 
uno y otro metal; la una y la otra al- 
ternativamente le dirijen un discurso tan 
tierno y tan patético que, conmoviendo 
sensiblemente aquella reunion numerosa 
de personas, solo se veian descender por 
las mejillas de los concurrentes las lá- 
grimas que una fuerte emocion habia 
arrancado de sus ojos. Las jovencitas 
pertenecian 4 una familia distinguida ; 
eran educaudas del colejio de aquella 
ciudad, que con su capellan habian ve- 
nido á ofrecer al LIBERTADOR aquellas 
prendas y dinero para que las distribu- 
yera entre los soldados que habian dado 
libertad á su patria; en la alocucion que 
le dirijieron, le manifestaron que aque- 
llas prendas y dinero, no pertenecian al 
colejio ni persona alguna, que eran el 
fruto personal de ellas y sus colegas, 
y que siendo lo único que poseian, lo 
ofrecian á sus libertadores en recompen- 
sa de sus fatigas á quienes conceptua- 
ban dignos de poseer cuanto ellas te- 
nian, exijiéndoles tan solo que se les 
permitiera reservar el dote de su natu- 
raleza (la libertad). Al pronunciar estas 
últimas palabras se despojaron de todas 
las alhajas con que iban adornadas y 
las unieron á las otras para hacer mas 
cuantiosa la ofrenda; las mejillas de es- 
tas dos criaturas celestiales se encendie- 
ron como sonrojadas al mirarse desnu- 
das de sus prendas, y las gracias encan- 
tadoras de la naturaleza se presentaron 
con todo su esplendor sin los adornos 
ni atavíos del arte. El LIBERTADOR, en- 
ternecido y con una voz entrecortada 
por las efusiones que sentia su corazon, 
leg contestó su discurso manifestándoles 
que quedarian satisfechos sus deseos, y 
asegurándoles que los que habian arros- 
trado los peligros y expuesto su vida por 
la libertad, consagrarían gustosos su 
existencia á formar las delicias y hacer 
la felicidad de la más preciosa parte de 
la especie humana, concluyendo con es- 
tos conceptos: ““ En estos quince años 
de combates por la libertad, vuestra suer- 
te ha estado constantemente alimentan- 
do el valor de nuestros soldados. ¡Las 
hijas de la América sin patria! ¡Qué! 








¿No habia hombres que la conquistaran? 
¡Esclavos vuestros padres y vuestros her- 


manos! ¡ Por esposos, humildes esclavos! 
¡Esclavos tambien vuestros hijos! ¿Hu- 
biéramos podido sufrir tanto baldon? 
No! Antes era preciso morir: millares 
y millones de nuestros compatriotas, han 
hallado una muerte gloriosa luchando 
por la causa justa y sauta de vuestros 
derechos, y esos soldados que hoy reci- 
ben de vuestras manos un premio cales- 
tial, vienen desde las costas del Atlán- 
tico buscando vuestros 
vencerlos ó morir. Hijas del Sol, ya sois 
tan libres como hermosas, teneis una 
patria iluminada por las armas del Ejér- 
cito Libertador, libres son vuestros pa- 
dres y vuestros hermanos, libres serán 
vuestros esposos, y libres dareis al mundo 
los hijos de vuestro amor.” E 

A esta ovacion de las educandas, si- 
guió inmediatamente un acto no ménos 
noble y generoso de los soldados colom- 
bianos de aquella division. ¿El estado 
del Tesoro obligó al General en Jefe á 
retener en caja la tercera parte del 
sueldo devengado durante la campaña, 
cuyos ajustamientos le iban á ser satis- 
fechos en esos dias; pero esta tropa, 
modelo de desprendimiento y de eleva- 
dos sentimientos, aquellos soldados que 
en Boyacá, Carabobo, Bomboná y Pichin- 
cha dieron dias de gloria á Colombia, 
no quisieron recibir el dinero que les 
correspondia. Se presentaron al LIBER- 
TADOR exijiendo que sus haberes se dis- 
tribuyeran entre las educandas, que tan 
generosamente los habian recompensado, 
y los huérfanos, de los cuales hay una 
casa establecida en aquella ciudad. Sus 
deseos fueron satisfechos sin demora: 
el Sr. Dr. Pedro Antonio Torres, cape- 
llan del LtBERTADOR, despues Obispo de 
Popayan, fué el encargado de llevar á 
las educandas y á los huérfanos, esa ofren- 
da, que era el precio de las fatigas, de 
los riesgos y aún de la sangre de aquellos 
valientes que en Ayacucho vencieron á 
los vencedores de catorce años, como se 
vanagloriaban los españoles; pero pasaron 
ya aquellos tiempos heróicos, y sólo que- 
dan los recuerdos á los que sobreviven 
como el que suscribe: 


Manuel A. López. 
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* LA COMISION DEL CONGRESO DEL 


PERÚ, CERCA DEL GOBIERNO SUPRE- 


MO DE COLOMBIA PARA MANIFES- 


opresores para 
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TARLE LA GRATITUD DEL PUEBLO 
PERUANO POR LOS SERVICIOS DEL 
LIBERTADOR Y DEL EJÉRCITO CO- 
LOMBIANO EN FAVOR DE LA LI- 
BERTAD DEL PERÚ. 


Vota de los Diputados Ferreyros y Agúero. 


Bogotá, 31 de Mayo de 1825. 


Al señor Secretario do Estado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores. 


Sr. Secretario: 


Apénas se reunió el Congreso Cons- 
tibuyente del Perú, despues que el va- 
lor y los esfuerzos del Ejército Unido 
Libertador hicieron desaparecer los úl- 
timos enemigos que quisieron mantener 
en la América del Sur la vergonzosa 
dominacion de España, fué una de sus 
primeras deliberaciones manifestar su 
gratitud al Supremo Gobierno de Co- 
lombia, 4 cuya consagracion heróica y 
eficaz en favor de la independencia y 
libertad del Perú, cuando todo parecia 
conspirar á su ruina, son debidos es- 
pecialmente los sombrosos sucesos que 
han roto. para siempre el último esla- 
bon de la antigua é ignominiosa cadena 
que ataba todo un mundo á la nacion 
mas degradada, y 4 la vez mas orgullo- 
sa de la tierra. 


Circunstancias 4 la verdad las mas 
tristes y amargas fueron aquellas en que 
el Perú estuvo envuelto cuando su Re- 
presentacion nacional dió el firme y se- 
guro paso de depositar su suerte en el 
genio extraordinario que lo ha salvado. 
Sucesos desgraciados en la guerra y pér- 
fidas traiciones habian dilacerado el se- 
no de la patria : vióse tremolado en ella 
el funesto estandarte de la anarquía y 
el desórden, y fué en medio de tantas 
calamidades que Colombia prodigando á 
los aflijidos pueblos del Perú sus armas 
vencedoras y sus inmensos recursos, les 
hizo entrever los rayos brillantes de la 
aurora de aquellos dias gloriosos que ase- 
gurando para siempre sus venturosos des- 
tinos, han colmado sus mas constantes 
y vivos votos, y sus inmensos sacrificios 
por restablecerse en el goce de sus 5a- 
erosantos 6 imprescriptibles derechos. 


Las jornadas inmortales de Junin y 
Ayacucho han humillado el poder de 
nuestros feroces enemigos, que engrei- 
dos con sus anteriores triunfos,  de- 
bidos mas bien que á su valor, á des- 
gracias que no pudieron evitarse, amena- 
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zaban ya en su loco orgullo, á la se- 
guridad de todo el continente. 

El genio de la victoria—oel amigo ver- 
dadero de los pueblos—el inmortal Bo- 
LÍVAR, ha conducido triunfantes por la 
vasta extension del suelo peruano, los 
pendones de ámbas Repúblicas derraman- 
do por todas partes el consuclo, la paz, 
y la alegría; y la antigua capital del im- 
perio de los hijos del sol se ha rego- 
cijado por fin al ver en su recinto á 
los valerosos y viejos guerreros, que des- 
de las márgenes mismas del Magdalena 
y Orinoco despues de mil combates, han 
volado generosamente á desagraviarla de 
tantos, tan antiguo y horrendos ul- 
trajes. ¿ 

El Perú es, pues, libre. ya para siem- 
pre del odioso yugo español, y dueño de 
sus propios destinos: regido por las le- 
yes que él mismo se ha dado, y respi- 
rándose en él la aura suave de la li- 
bertad, acabaron aquellos malhadados 


tiempos en que encadenado el genio de ' 


sus hijos porel despotismo colonial, es- 
taban condenados á una vida miserable 
en medio mismo de sus ricos y abun- 
dantes recursos; y al gozar de bienes tan 
sumos, objeto caro de sus antiguos y 
mas ardientes votos, jamas olvidará que 
ellos son el resultado de su nueva exis- 
tencia política, —que constituida en el 
mayor de los peligros fué salvada por 
los heróicos esfuerzos de Colombia. 

Así es, que el reconocimiento nacional 
levanta ya monumentos públicos que pre- 
senten cubiertos de gloria tan claros he- 
chos á la posteridad mas remota: pero 
ningunos serán mas duraderos que los 
que ha erigido en el corazon de todo 
peruano; pues de esta suerte su me- 
moria pasando de generacion, en gene- 
racion, caminará á par de los siglos, 
excitando constantemente las puras afec- 
ciones del agradecimiento mas acendra- 
do hácia esta nacion tan noblemento 
generosa. 

Estos son los sentimientos da grati- 
tud de que se halla penetrado el Con- 
greso Constituyente del Perú á cuyo 
nombre tenemos el distinguido honor de 
manifestarlos por el respetable órgano 
de V. $. el Supremo Gobierno de esta 
hermosa República; añadiendo tambien 
por especial encargo del mismo cuerpo 
representativo, las firmes protestas de 


que si por la vicisitud de los aconteci- ' 


mientos humanos, y en especial por los 
públicos, enemigos de las instituciones 
liberales, Colombia, (lo que no es de 
esperarse) llegase 4 verse en circunstan- 
cias de naturaleza semejante á aquellas 
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de que con tanta gloria sus esfuerzos | Capitan General suscripto no puede mé- 
han librado al Perú, este usará de la | nos que retribuir 4 S. E. los mas profun- 


mas perfecta reciprocidad, sin reservar 
en lo menor sus tesoros, armas y de- 
mas recursos para el triunfo de su aliada. 

Esperamos, señor Secretario, que V. 8. 
se dignará presentar estos votos 4 S. E. 
el Vicepresidente Encargado del Poder 
Ejecutivo, y admitir los sentimientos del 
mas alto aprecio y respeto con que somos 

De V. S. muy atentos y muy obe- 
dientes servidores, , 


M. Ferreyros.—GHerónimo Agúero. 


* EL GENERAL ARENALES CAPITAN GE- 
NERAL DE SALTA, SE DIRIJE AL. LI- 
BERTADOR TRIBUTÁNDOLE SU CONSIDE- 
RACION POR EL ESPÍRITU QUE GUIA 
Á $. E. EN SUS ACTOS RESPECTO DE 

BUENOS AIRES, 


Nota de Arenales para el Secretario (Qe- 
neral del LIBERTADOR. 


Yotolá, Junio 6 de 1825, 


Al Sr. Coronel José Gabriel Pérez, 
Secretario General del Excmo. Sr. LIBER- 
TADOR Presidente de Colombia y Encar- 
gado del Supremo mando de la Repú- 
blica peruana, 


Señor Mecretario ; S 


El Capitan General de Salta que sus- 
cribe, autorizado por el Gobierno Su- 
premo de las Provincias unidas del Rio 
de la Plata, cerca de las del Alto Perú, 
ha tenido la complacencia de recibir la 
apreciable nota de 16 del pasado del 
Sr. Secretario general, á quien tiene 
el honor de dirigirse en contestacion. 
El Capitan General que suscribe queda 
igualmente complacido al saber que $. E. 
el LIBERTADOR Presidente ha sido infor- 
mado del objeto esencial de la comi- 
sion del que firma, Jo mismo que de 
los francos y liberales principios que 
estimulan la marcha del Gobierno Ar- 
gentino. El decreto de $. E. el Limmr- 
TADOR Presidente, de 16 de Mayo que 
ha sido adjunto á la. nota citada del 
Sr. Secretario general, vierte á la ver- 
dad una gran consideracion al Gobier- 
no y derechos de las Provincias unidas, 
no ménos que á los deseos de los pue- 
blos ; y es bajo tal respecto que el 
























dos sentimientos de gratitud, bien per- an 
suadido de la rectitud, franqueza, y Can- 
dor que marcan sus pasos, Quiera el 
Sr. Secretario general ofrecer 4 S. E, 
el LIBERTADOR Presidente los respetos 
de la mas alta consideracion y aprecio 
de parte del Capitan General abajo 
firmado, y aceptar asimismo la com- 
placencia con que se suscribe su mas 
atento servidor, MEE 

Juan Antonio Alvarez de Arenales. 
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PODER EJECUTIVO VDE COLOMBIA 
AVISA AL GENERAL SUCRE EL RECIBO 
EN BOGOTÁ DE LAS CINCO BANDERAS 
ESPAÑOLAS QUE LE REMITIÓ EN SEÑAL - 
DE OBEDIENCIA Y ESTIMACION DEL. 
EJÉRCITO VENCEDOR EN EL PERÚ. 


EL 


IA 


Nota del Gobierno de Colombia para 
General Sucre. E 


República de Colombia. 
Secretaría de Marina y Guerra. 
Guerra. —Seccion central. 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 6 
de Junio de 1825.—15. q 


A 8. E, el General en Jefe Antonio 
José Sucre Comandante en Jete del 
ejército de Colombia auxiliar al Perú. 


A 


Excmo. señor: a 5) 


Desde que el Poder Ejecutivo reci- 
bió los importantes avisos que contenia 
la relacion de los gloriosos sucesos de E 
las armas de la libertad en Ayacucho, 
encargó mny encarecidamente al LIBER- 
TADOR Presidente de la República pre- 
sentase al ejército vencedor y á V. E. - 
log sentimientos de su admiracion y 
gratitud por los eminentes servicios que 
habian prestado á la causa america- 
na en el Perú. Ningun óÓrgamo mas 
digno ni mas apreciable al ejército que 
el que S. E. el LIBERTADOR podia ha- 
ber elejido, el Poder Ejecutivo, para ma-- 
nifestar elocuentemente las impresiones 
que habia recibido el Gobierno y t 
la República al oir los detalles del 
riogo triunfo de Ayacucho. Despues 
que S. E. el LIBERTADOR ha expre 
do sus sentimientos al ejército y 
V. E, que tan heroicamente lo llo 
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al campo do mayor fortuna,-despues de 
- que el Congreso peruano les ha prodi- 

gado tantos y tan justos homenajes do 
reconocimiento y despues en fin que el 
Congreso de Colombia ha consignado 
con recuerdos y recompensas sabisfacto- 
rias el mérito y servicios de los vence- 
dores en Junin y Ayacucho, el Poder 
Ejecutivo nada puede añadir nuevo ni 
bastante para expresar su satisfaccion y 
regocijo. ¿ 

El Excmo. señor Vice-presidente de 
la República Encargado del (Gobierno 
acepta en nombre de ella, con ¿úbilo 
incapaz de ser explicado, las cinco ban- 
deras españolas que V. E. le ofrece 
en señal de la obediencia y estimacion 
del ejército. Estas banderas se conser- 
varán en un lugar público para que 
á su vista los colombianos á quienes 
ellas pertenecen ya, se trasladen con la 
imajinacion 4 los afortunados campos 
de Ayacucho y sean testigos del herois- 
mo del ejército de sus compatriotas, de 
la sabiduría con que V. E. le puso á 
la puerta del templo de la inmortali- 
dad y de los esfuerzos siempre heróicos 
y siempre magnánimos del LIBERTADOR 
Presidente por la causa de los pueblos 
y por el honor de Colombia. 

El Poder Ejecutivo «aprecia altamen- 
te esta señal de obediencia que*el ejér- 
cito por conducto de V. E.le ha pre- 
sentado, y que seguramente será para 
los futuros guerreros de Colombia el 
signo de reunion para sostener las ins- 
tituciones de la República, para defen- 
der los derechos del ciudadano y para 
conservar la independencia política de 
la nacion. Nada hay, señor General, 
comparable 4 la gloria que resulta do 
consagrarse un ejército 4 emplear sus 
esfuerzos por estos tan caros objetos, y 
si la gloria de V. E.' y del ejército ven- 
cedor en el Perú es brillante por haber 
destruido un ejército enemigo que por 
catorce años habia triunfado de las ar- 
mas independientes-todavía realza maz 
su brillo al vérsele sosteniendo el código 
de los derechos del hombre, y deponien- 
do sus laureles, su audacia y su gloria 
misma á los piés de la ley. 

Presente V. E. al ejército colombiano 
de su mando estos sentimientos de parte 
del Excmo. señor Vice-presidente de la 
República de cuya expresa Órden me ha 
sido altamente honroso y satisfactorio 
manifestárselos 4 V. E. Y de la mia 
ofrezco á V. E. los sentimientos de la 
mayor consideracion y admiracion. 


Dios guarde á V. E. 
Pedro Gual. 


7 


Y 


FUERZAS BRASILERAS 


OCUPAN 
PROVINCIAS DE MOXOS Y CHIQUITOS 
DEL ALTO PERÚ COMO INCORPORADAS 
AL IMPERIO. — MAL ESTADO DE LOS 
REALISTAS SITIADOS EN EL CALLAO.— 


LAS 


BOLÍVAR ACUSA RECIBO AL GOBIERNO 
COLOMBIANO DE LA AUTORIZACION QUE 
LE ACORDÓ PARA RECOMPENSAR EL 
EJÉRCITO VENCEDOR DE LOS ESPAÑO- 
LES EN EL PERÚ.—EL LIBERTADOR SE 
CONGRATULA POR EL RECONOCIMIENTO 
QUE INGLATERRA HA HECHO DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


I 


Editorial de la ““ GACETA DE COLOMBIA, ”” 
Número 204. 


El 8 de Junioescribe de Arequipa S. E. 
el LIBERTADOR Presideuto, sin novedad. 
El 27 de Mayo escribe de Chuquisaca el 
General Sucre tambien sin novedad por 


lo que hace al Ejército Libertador. 


Una columua de tropas brasilenses ha 
ocupado las provincias de Moxos y Chi- 
quitos pertenecientes al Alto Perú, á pre- 
texto de estar incorporadas al imperio 
del Brasil. —El gobierno del Perú se dis- 
ponia á pedir las competentes explicacio- 
nes al Emperador sobre un procedimien- 
to tan irregular sin perjuicio de tomar 
las medidas del caso para atajar el progreso 
de la ocupacion. 

Carta de 8 de Julio del ejército blo- 
queador del Callao nos impone de las 
penurias que sufre el defensor de dicha 
plaza: la guarnicion ha intentado varias 
veces sublevarse, y se asegura que ha sido 
fusilado con este motivo el Coronel del 
batallon Areguipa. 


Se cree que diariamente tiene 10 ba- 
jas cutre muertos de enfermedad, ejecu- 
tados y desertores al ejército sitiador. 
El 7 de Julio se presentaron dos botes 
con 12 hombres á la fragata nacional 
Protector. Los trabajos contra el casti- 
llo prosiguen bien. 


II 


Nota de BoLÍVAR para Santander. 


Excmo. señor Vice-presidente de la Re- 
pública de Colombia «e., dic., dc, 
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Excmo. señor: 


He recibido la autorizacion con que 
V. E. se ha servido honrarme para re- 
compensar al ejército colombiano en el 
Perú. Igualmente V. E. quiere darme la 
comision, que acepto, de disponer segun 
las miras de este gobierno de una parte 
ó del todo del ejército vencedor en Aya- 
cucho. Sin duda, este último servicio al 
Perú, es de los mayores que se le pue- 
de prestar en las circunstancias del dia ; 
y es muy probable que el Perú aceptará 
una parte de las tropas de Colombia, 
para mantener la paz, que en la guerra 
le han obtenido estos  ínclitos  sol- 
dados.—Acepte V. E. los sentimientos 
de mi mas distinguida consideracion y 
aprecio. 

BoLÍVAR. 

Arequipa, 8 de Junio de 1825. 
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Nota del LIBERTADOR para el Vice-presi- 
dente de Colombia. 


Excmo. señor Vice-presidente de la Re- 
pública de Colombia. 


Señor : 


He recibido ayer con un gozo inefable 
la gloriosa comunicacion que V. E. meha 
hecho el honor de dirijirme participán- 
dome el reconocimiento de Colombia por 
la señiora de las naciones-la Gran Bre- 
taña. Yo me congratulo á mí mismo, á mi 
patria y 4 V. E. por el término de una 
empresa que colma de bendiciones al 
pueblo, de laureles á los soldados y de 
gloria al gobierno, que ha sido el arquitecto 
de esta prodigiosa creacion. El ejército 
enel campo y V. E. en la Administra- 
cion, son los autores de la existencia y 
de la libertad de Colombia. El primero 
ha dado la vida al suelo de sus padres 
y de sus hijos; y V. L. la libertad por 
que ha hecho regir las leyes en medio 
del ruido de las armas y de las cadenas. 
V. E. ha resuelto el mas sublime pro- 
blema de la política; si un pueblo es- 
clavo puede ser libre. V. E., pues, me- 
rece la gratitud de Colombia y del gé- 
nero humano.  Acepte V. E. la mia 
como soldado y ciudadano. 

Sírvase V. E, recibir los sentimientos 
de mi distinguida consideracion y respeto. 


BoLÍVAr, 
Arequipa, 4 $ de Junio de 1825. 


* LA APARICION DEDON ANGEL LA- 
BORDE CON UNA ESCUADRA ESPA- 
NÑOLA EN AGUAS DE COLOMBIA Á 
LA VISTA DE CARTAJENA, EN JUNIO 
DE 1825, PRODUJO GRANDE ALARMA 
EN LA REPÚBLICA: CON ESTE MO- 
TIVO EL CÉLEBRE CARAQUEÑO, HIJO 
ADOPTIVO DE CHILE HIZO UNA COM- 
POSICION DEDICADA Á BOLÍVAR. 


Cancion militar dedicada á $. E. el Pre- 
sidente LIBERTADOR SimoN BOLÍVAR, 
por Andres Bello. 


I 


Otra vez con cadenas y mnerte 
Amenaza el tirano español ; 
Colombianos, volad á las armas, 
Repeled, repeled la opresion. 

Suena ya la trompeta guerrera, 
Y responde tronando el cañon ; 
De la Patria seguid la divisa, 
Que os señala el camino de honor, 


A 
Coro. 


Suena ya la trompeta guerrera 
Y responde tronando el cañon ; 
Ya la Patria arboló su divisa, 

Que nos muestra el camino de honor, 


II 


¿Qué patriota de nobles ideas 
Apetece la torpe inaccion ? 
¿ Quién aprecia el reposo entre grillos ? 
Ciudadanos, morir es mejor. 

Libertad, has que dulce resueno 
De Colombia á los hijos tu voz ; 
Que jamas uno solo se afrente 
Prefiriendo la vida al honor. 


Coro. 


Libortad, ¡ oh cuán dulce que suena 
De Colombia á los hijos tu voz ; 

No será que uno solo se afrente 
Prefiriendo la vida al honor. 


0h: 


Do la Patria es la luz que miramos, 
De la Patria la vida es un don ; 
Verteremos por ella la sangre ; 

Por un bárbaro déspota nó. 








e 


Libertad es la vida del alma ; 
Servidumbre hace vil al varon ; 
Defender á un tirano es oprobio ; 
Perecer por la Patria es honor. 


Coro. 


Libertad es la vida del alma ; 
Servidumbre hace vil al varon; 
Defender á un tirano es oprobio; 
Perecer, por la Patria es honor. 


1V 


Defended este suelo sagrado 
Que crecer vuestra infancia miró ; 
En que yacen cenizas heróicas, 
En que reina una libre nacion. 
- Recordad tantas preudas queridas, 
De la esposa el abrazo de amor, 
De los hijos el beso inocente, 
De los padres la herencia de honor. 


Coro. 


Defendamos la Patria querida 

Que nos guarda las prendas de amor, 
Defendamos los caros hogares, 
Conservemos la herencia de honor. 


V 


Recordad los patriotas ilustres  ,. 
Que cobarde crueldad inmoló ; 


x-—_ o 1 


No escuchais que apollidan venganza ?.... 


Embestid á esa turba feroz. 


Recordad del Araure los campos 
Que el valor colombiano ilustró ; 
A Junin, Boyacá y Ayacucho, 
Monumentos eternos de honor. 


Coro. 


Recordemos de Araure loz campos 
Que el valor colombiano ilustró ; 
A Junin, Boyacá y Ayacucho, 
Monumentos eternos de honor. 


vI 


¿ Veis llegar las legiones venales 
Que conduce á la lid la ambicion ? 
Contra pechos de libres patriotas 
Impotente será su furor. 


Atacad : una fe mercenaria 
Poco da que temer al valor; 
Por victoria hallarán escarmiento, 
Por botin llevarán deshonor. 


Coro. 


Ayanzad, oh legiones venalez 
Que conduce á la lid la ambicion ; 
Por victoria hallareis escarmiento, 
Por botin lleyareis deshonor, 


EL AÑO 1825 CONTINUA EN EL TOMO X. 


ADICIONES. 


Adicion á lo correspondiente al 
año de 1823, 


a ZOO. 


* BOLÍVAR SE DIRIJE Á  RIVA-AGÚERO 
EN 4 DE SETIEMBRE DE 1823 HACIÉN- 
DOLE EN PARTICULAR, Y COMO AMIGO, 
ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DR 
LO PERJUDICIAL QUE-ES PARA LA CAD- 
SA PÚBLICA DEL PERÚ, LA ACTITUD 
DE GUERRA EN QUE ESTE PERSONAJE 
PERUANO SE HALLA PARA CON EL 
CONGRESO DE SU PATRIA; Y TRATA 
EL LIBERTADOR DE INCLINAR LOS NE- 
GOCIOS PÚBLICOS POR LA VIA PACÍFI- 
CA Á UNA CONDICION FAVORABLE QUE 
PERMITA VENCER Á LOS ESPAÑOLES 
PARA ASÍ ASEGURAR LA LIBERTAD É IN- 
DEPENDENCIA DE LAS REGIONES DEL 

PACÍFICO. 


Carta de BoLÍVAR para Riva-Agúero, 


Este documento fué publicado,  tra- 
ducido al inglés, por el “ Times” de 
Lóndres, del dia 9 de Mayo de 1824 ; 
de donde lo tomó “* EL COLOMBIANO ” 
de Carácas, de Setiembre del propio año 
volviéndolo al idioma castellano. Aca- 
so esta segunda traduccion á su lengua 
primitiva le haga sufrir algo en sus 
jiros de lenguaje ; pero se asegura que 
en lo sustancial no ha sufrido ni en 
lo menor. 


| público. 





Al Sr. D. José Riva-Agúero. 
Lima, Septiembre 4 1823. 























Mi querido amigo: con infinito do- 
lor es que me dirijo 4 V. sobre un 
asunto el mas desagradable pero al mis- 
mo tiempo el mas importante que pue- 
da ocurrir en la vida de un personaje 


No es necesario entrar ahora en una 
investigacion de la causa de las disen- 
siones entre V. y el Congreso, ni mé- 
vos analizar sus razones. Lo cierto es 
que V. se encuentra ya en una  gue- 
rra abierta con la Representacion nacio- 
nal de su patria. Esta Asamblea repre- 
sentativa fué convocada por el funda- 
dor de su libertad y reconocida por 
las autoridades públicas y el pueblo 
del Perú. V. mismo ha debido su ele- 
vacion á la presidencia de esta Asamblea. 
Es, pues, fuera de toda duda que la 
autoridad de un cuerpo escogido porla 
nacion nunca puede anularse por nin-= 
gun individuo cualquiera que sea su ran- 
go, y mucho ménos por V. que fué uno 
de los principales agentes en el estable- 
cimiento de la representacion popular, 

á la cual como presidente ha presta- 
do solemnemente el juramento de obe- 
diencia. Con efecto mi amigo, el prin- 
cipio creo que no admite duda: vea- 
mos cuál será el resultado de una con-= 
ducta opuesta. E 

Bonaparte en Europa é Yturbideen 
América fueron los hombres mas extra= 
ordinarios cada uno en su esfera, que 
la historia moderna presenta al mundo. 
Aunque, bienhechores de su patria, y 


o 


promotores de su independencia nacio- 
nal, no han podido escapar de su rui- 
na, únicamente por razon de su sacrile- 
io político de profanar el templo de 
as leyes y el santuario - de los derechos 


sociales. A esto ha agregado V. el mas 
escandaloso ultrage contra las personas 
de sus ministros. Creo que V. no po- 
drá ser insensible á los clamores reuni- 
dos de la indignacion excitada entre to- 
das las clases de hombres por lo que 
ocurrió en Trujillo y que, puede V. 
creerme, es el mas negro borron que 
ha manuchado la revolucion de América : 
“por consiguiente, nada puede V. espe- 
rar sino maldiciones en este país y de- 
saprobacion en Europa. Sin embargo 
hago á V. la protesta de mi amistad, 
ofreciéndole toda la proteccion que pue- 
da prestarle mi estado. Si V. está in- 
clinado á aceptar mis buenos oficios, el 
Coronel Urdaneta y el Sr. Galdeano es- 
tán autorizados para transigir con V. 
el negocio, igualmente que con aque- 
llos que bajo sus órdenes obran en tan 
horribles ocurrencias. 


Es inevitable la ruina del Perú si 
se dilata la aceptacion de estas gene- 
rosas ofertas. Rehusándolas V, no pue- 
de esperar mas que la esclavitud de su 
patria y la execracion de todo ameri- 
cano. La opinion pública se pronun- 





ciará tan decididamente coutra V. que 
ni aun en su propia couciencia será 
capaz de hallar un asilo. Está fuera 
de duda que V. ni sus partidarios nun- 
ca pueden mandar en Lima. Todos y 
cada uno de nosotros se hará el ven- 
gador del Perú y ni aun en el caso 
que el enemigo vuelva á sujetar su pa- 
tria al yugo español puede V. lograrlo 
que pretende. Por fin, esté V. seguro 
que ninguna fortuna propicia puede al- 
terar los principios del órden natural 
que V. ha hollado y este suceso será 
un manantial de remordimientos que le 
acompañarán al sepulcro. 


Tenga V. la bondad, mi querido ami- 
go, de perdonar la franqueza de mi ex- 
posicion. Ningun motivo personal po- 
co decoroso me ha estimulado ú ella 
sino la circunstancia de hallarme cons- 
tituido 4 la cabeza de un Estado inde- 
pendiente, y como tal faltaria 4 mi de- 
ber si guardase silencio respecto de la 
conducta de V. la cual en el presen- 
te desgraciado periodo puede producir 
considerables males 4 las Américas. Por 
otra parte, yo no puedo olvidar lo que 
V. ha hecho por las Américas y parti- 
cularmente por el Perú de cuyas reli- 
quias ha sido el salvador. 


BoLÍVAR. 


FIN DEL TOMO IX. 
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a 2230 * Las provincias que componian, en su calidad de colo- 
nias de España, la Capitanía general de Centro Amé- 
rica, libres por su voluntad y á ejemplo de las pro- 
vincias de Sud-América, declararon por medio de sus 
Representantes, en Guatemala, el 2 de Julio de 1823, 
las bases constitutivas para gobernarse independientes 
A ERAN DORA A SI 5 
pd 2231 El Congreso constitucional de Colombia, de 1823, decre- 
ta la autorizacion constitucional correspondiente para 
que el LIBERTADOR Presidente de la República, pueda 
ir á dirijir personalmente la guerra en el Perú, con el 
fin de darle libertad y realizar su independencia polf- 
“9239 * Cesa el señor José Rafael Revenga en la Plenipotencia 
colombiana en Lóndres ; y sus procederes, en todos los 
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negocios puestos 4 su cargo, han sido- de la"aprobacion 
del Gobierno de Colombia, como que fueron ajustados 


á las instrucciones que tenia y á las circunstancias "mi- 
litantes de la época........... DA A e PEA y 


El Congreso constitucional de Colombia de 1823, dispo- s 


ne que al recopilarse las leyes de la República vayan 


+ 


02088 


acompañadas de un exordio que contenga las razones 
fundamentales que tuvo el Congreso para dictarlas... y 
a 2234  * El Congreso constituyente del Perú manifiesta su gra- | 
titud á las tropas auxiliares de Colombia, los Andes y 
Chile, por sus esfuerzos en favor de la independencia 
y “¡Ubertad del pueblos. circa 
E 22393  * El General Sucre expedicionario para la libertad del 
Perú, en llegando á Lima, llama al alto mando del 
país á uno de los dignatarios peruanos, miéntras lle- 
ds A gan á la capital los Magistrados de la República que 
han de tomar las riendas del Gobierno Supremo...... 9 
ná 2236  * El Jefe del Ejército Unido decreta que se encargue del 
mando supremo del Perú, el? Mariscal Tagle, miéntras 
se incorporan los Magistrados de la República........ 9 
“ 2237  * El General en Jefe del Ejército Unido declara en esta: 
do de asamblea los departamentos del Norte'”"del Perú, 
y dicta otras medidas de guerra............... 2 O 
“2288 Rendicion de la capital de Pasto porjel LIBERTADOR 
Presidente de Colombia, en Julio de 1823....... ¿O 11 
Ed 1530 El LIBERTADOR dispone desde Ibarra, en 18 de Julio 
e de 1823, que el General Bartolomé Salom continúe con 
el mando del ejército republicano; que marche á pa- 
cificar la provincia de Pasto y los Pastos; que destru- 
ya á los bandidos leyantados contra la República; y 
finalmente le previene, en instrucciones de 20 artículos, 
“lo correspondiente al gran fin de pacificar á Pasto en 
el término ¿de :00s Meses orivers a AN 12 
“ 2540 * Sin conocimiento y ménos sin el asentimiento de Bo- 
LÍVAr, el Vice-presidente de Colombia dirijió al Con- 
greso constitucional de 1823, un Mensaje en que mani- 
festaba á las Cámaras la justicia y la necesidad que 
habia de tratar de asegurar una subsistencia cómoda 
al hombre semi-dios que habia arrancado de la ser- 
vidumbre gran parte de un continente, elevándolo al 
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rango de nacion libre é independiente...., . E APEPLOS UE E: 
“ 2241  * La actitud política de Lima al evacuarla las tropas es- 
pañolas.—Entusiasmo del pueblo.—La expedicion chile- 
na se aumenta á 4.500 hombres, y zarpará muy pron- 
A NS AS E A ON 14 
rs 22422  * El Presidente Riva-Aglúero, por su decreto desde Tru- 
jillo á 19 de Julio de 1823, conmina á los miembros del 
Congreso del Perú á disolverse ; declara al punto di- 
suelta la Legislatura nacional ; y establece un Senado 
que lo compondrán 10 vocales de los Diputados que 
en la asamblea que disuelve son sus coopartidarios po- 
TAE A TM E e RR A IR A AA 15 
ES 2243 Disolucion del Congreso nacional de la República pe- 
ruana, por el Presidente de ella D. José de la Riva- 
Agilero segun su decreto en Trujillo (Perú), de 19 de 
A A PL E O: ROS A A A 16 
> 2244 El LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR renuncia el sueldo de 
$ 80.000 que el Congreso de Colombia le asigna por 
E RA O BE AA 19 
5 2245 —* La victoria alcanzada por Padilla con la escuadra de 
Colombia, sobre Laborde y las fuerzas navales realis- - 
tas en el lago de Maracaibo, en Julio de 1823......... 19 
““ 2246 Toma y completa ocupacion de la ciudad y puerto de 
Maracaibo, por capitulacion, en consecuencia del com- 
hate naval tenido en el lago el 24 de Julio de 1823, 
por la escuadra colombiana al mando del General Pa- 
dilla, sobre la española bajo el Almirante Laborde. . 20 
pS 2247 En vista de juiciosas comunicaciones del General Su- 
ere, fechas Julio de 1823, dispuso el LIBERTADOR Pre- 
sidente de Colombia, desde Ambato, que por el Esta- 
do Mayor General se le trasmitiesen las observaciones 
que le han ocurrido sobre la campaña del Perú; y le 
dicta las órdenes que debe cumplir para las operacio- 
nes que ha de ejecutar en consecuencia.........oo.oo.... 30 
ae 2248  * El Plenipotenciario de Colombia en Méjico, Miguel San- 
tamaría, anuda las buenas relaciones de ámbos países, 
y sus trabajos diplomáticos van á estrechar más y más 
las fraternales relaciones, de dos pueblos que tienen los 
mismos intereses políticos A O 32 
2249  * Las Provincias Unidas de Centro América, declaradas in- 
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dependientes de España, de Méjico y de toda otra po- . 


tencia, se constituyen en nacion soberana y buscan, 
en Julio de 1823, que su hermana la República de Co- 
lombia, les reconozca políticamente divo Has 
El General Padilla presenta con fecha 1.2 de Agosto 
de 1823, al Gobierno de Colombia, los detalles de las 
operaciones en el lago de Maracaibo en que destrozó, 
el 24 de Julio, la escuadra española..... da a 
Diario de las operaciones de la escuadra de Colombia 
sobre el Zulia, en los dias 21, 22, 23 y 24 de Julio de 


1823, ántes del combate principal que destruyó en el ; 


lago de Maracaibo á la escuadra realista, bajo el man- 
do del Contra-Almirante D. Angel Laborde............ 
Capitulaciones con las cuales terminó la campaña del 


Zulia, en Agosto de 1823.—Tratado particular de los 


Comisionados de España 'y Colombia.—Ratificaciones de 
todo, hechas por los Jefes colombianos y españoles, — 
Prisioneros realistas. —Explicaciones........... E 
Las Córtes generales de España.—Discusion en sus se- 
siones de Agosto de 1823 sobre los negocios de Amé- 
rica.—Artículos que presentó la comision de Ultramar 
en vista de la Memoria presentada á la Asamblea por 
el Secretario del propio ramo.—Ideas erradas que be- 
nian los hombres de Estado eonstitucionales de Espa- 
ña, acerca de los intereses y derechos de la América 
SSPAULOlA Pr o ¿ON A e o ALAN ÓN 
El Poder Ejecutivo de Colombia, haciendo uso de una 
autorizacion de la ley del Constituyente dada en 6 de 
Octubre de 1821, confía el mando del departamento de 
Venezuela al General Francisco Toro, y la continua- 
cion en la direccion de la guerra del mismo departa- 
miento al «General C. Sonblebtai ii en 
El LIBERTADOR felicita al Dr. Fernando Caicedo por 
su eleccion para Provisor Vicario general del Arzobis- 
ado ¿de Bogotá! in A les carl ra EN 
BoLfvAR, al dejar las playas de Colombia, en Guaya- 
quil, recomienda á Salom las órdenes que le ha libra- 
do y que debe cumplir para la pacificacion de Pasto ; 
pero su principal encargo á su discreto y circunspec- 
to Teniente, es el de comportarse con mucho pulso y 
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mucho tino en un país como Pasto, de condiciones 
delicadas y peligrosas 


......»+........... ... ...*...07. < ...... 


* El Poder Ejecutivo de Colombia usando de una facul- 


tad legal, fija sueldos á los empleados de la lista di- 
Monaco der la” República... e ce a as 


*. Clausura del primer Congreso constitucional de la Re- 


Pablo de: Colombia de 1828 cuco cmo a ro 00 
El Brigadier Tomas Morales presta el juramento, en 
10 de Agosto de 1823, de cumplir lo que estipuló en 
- la capitulacion de Maracaibo con los Generales repu- 
IES ROS: Menrique:y Padill oca ve cien do ies 


* Leyes y deeretos dictados por el Congreso constitucio- 


nal de la República de Colombia, en las sesiones ordi- 
narias de 1825.—Tales actos se citan por la fecha en 
que el Poder Ejecutivo los manda ejecutar.—La fecha 
del dia en que los Presidentes de las Camáras firma- 
ron dichos actos va dentro de un paréntesis.......... 
Despedida que hizo el Brigadier Morales en 14 de Agos- 
to de 1823, de sus vencedores Manrique y Padilla en 
O E alta dé vo a gs q 
"El General Padilla comunica, en 15 de Agosto de 1823, 
al Vice-presidente de Colombia, el embarque y salida 
de las tropas españolas capituladas en Maracaibo con 
o O A E A A 


* El Poder Ejecutivo de Colombia, ejecutando una ley 


del Congreso nacional que da libertad á los hijos de 
esclavas colombianas, dicta reglas en la materia...... 
D, José de la Riva-Agitero invita, en 22 de Agosto de 
1823, al General San Martin á venir á prestar sus ser- 
vicios al Perá para su libertad.—San Martin le contes- 
LA PI CONRSSOENCIA Mv: dba de LR ia a RANA 


* Libertad del puerto, ciudad y provincia de Maracaibo 


por las armas de la República de Colombia.—Los pa- 
triotas en St. Thomas se congregan el 31 de Agosto 
de 1823, para celebrar aquellos triunfos de la libertad 
AE TIAS AN AA O 


2266  * El Brigadier Morales, luego que capituló en Maracai- 


bo y estuvo en la isla de Cuba, dirijió en 31 de Agos- 
to de 1823, como General en Jefe del ejército de Costa- 
Firme al Capitan general de Cuba el parte detallado 
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de sus operaciones militares, de log sucesos y resulta- 


dos de*8u''campaña sen Colombia... ioo.omoo... o... o oeN 64 

“ 2267 * Instalacion de las Córtes del Imperio del Brasil en 
1823.—Idea de que este país está feliz, y libre é inde- S 
pendiente de toda potencia extranjera........oooooo..: 69 

“ 2268 * El Gobierno del Perá prepara el recibimiento de Bo- 


LAVAR LA aaa das e AN 70 
+ 2269  * Entrada de BOLÍVAR en Lima el dia 1.? de Setiembre de 1823 Tí 
di 2770 El Congreso nacional del Perú dicta una ley, en 2 de 
Setiembre de 1823, autorizando á BoLívAr para con- 
tener á D. José de la Riva-Agúero en la continuacion 
que hace, en una parte de la República, de una au- 
toridad ilegal despues que ha sido destituido legalmen- ] 
te devla ¿que tania. va saca di oa o oo 
(e E “ 2411 * El Congreso nacional del Perá excita al LIBERTADOR 
; á que le haga sus observaciones ; y le manifiesta que 
la Representacion nacional no aspira á otra cosa que 
+ á librar sus deliberaciones en el brazo fuerte del hi- 
jo ilustre de Carácas, como el único capaz de salvar el 
país. —BoLÍVAR contesta satisfactoriamente..........oo. 18 
e 2272  * Las leyes de secuestros de Venezuela. —Dudas sobre su 
sentido verdadero en Cumaná por Junio de 1823, —Re- 
solucion del Gobierno nacional de Colombia en Setiem- 
pholdél mismo año To ON 74 
“- 2278 El Congreso nacional de la República del Perú asigna 
z un sueldo de $50.000 anuales que debe satisfacerse con 
preferencia al LIBERTADOR de Colombia, y que Bozt- 
VAR no aceptó, porque servia á la libertad é indepen- 
dencia de América sin otro fin.......... ISO mi E 
e 2974  * El Congreso constituyente del Perú, en vista de la fa- 
tal situacion del país, y de la necesidad que hay de 
entregar su suerte 4 un poder extraordinario, capaz de 
salvar su libertad y darle independencia política, dic- 
ta una ley, en10 de Setiembre de 1823, depositando en » 
el LIBERTADOR de Colombia SimoN BoLÍvVAR, bajo la 
denominacion de LIBERTADOR, la suprema autoridad 
militar en todo el territorio de la República del Perú y 
con todas las facultades que necesite para salvar la 
DATA eo AA AS A E de SN PE a 
pe 2275  * El LIBERTADOR por el órgano del Secretario general, 
, desde Huamachuco, en 10 de Setiembre de 1823, se con- 
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egratula con el Congreso nacional peruano por el tér- 
mino de la guerra y discordias civiles en el Perú.... 
Una parte de los obsequios prodigados en Lima al Lr- 
BERTADOR, próximamente despues de su llegada á es- 
ta capital, en Setiembre de 1823 
El Congreso constituyente del Perú decreta que el 14 
de Setiembre de 1823 reconozcan al Greneral SIMON 
BoLíVaAr, en el carácter que el decreto del 10 del pro - 
pio mes le ha discernido, todos los Generalez de la 
República, el ejército, la armada y las autoridades ci- 
viles, militares y eclesiásticas del Estado..... 
El Congreso nacional del Perú, deseoso de acertar en 


.. +... 


su deliberacion final acerca de la suerte del Perú, pues- 
ta en manos del LIBERTADOR de Colombia, medita 
sobre el procedimiento que debe tomarse sobre la nue- 
va base que S. E. le ha indicado...... 
El Congreso constituyente del Perú invita al LIBERTA- 
DOR á presentarse en el salon de las sesiones de la 
Asamblea, para ser reconocido en la soberanía que el 
Congreso y el pueblo han puesto en sus manos para 
AS A ATT A IO 
El LIBERTADOR quiere que pacíficamente se transijan 
las diferencias provenidas de los sucesos de Trujillo (Pe- 
rú); y al efecto nombra Comisionados para que, en- 
tendiéndose con los Jefes y Magistrados disidentes, se 
llegue á la armonía necesaria para combatir al enemi- 


go comun que es el enemigo de la independencia del 


El LIBERTADOR de Colombia, que viene á serlo tam- 
bien del Perú, en el seno del Congreso nacional pe- 
ruano reunido en Lima en Setiembre de 1823.—Narra- 
cion del solemne acto que hace la “GACETA DE (GO- 
BIERNO” de Lima, de 13 del propio mes... 
Los Jefes de la division del norte del Perú, contestan 
la nota y proposiciones de los Comisionados “del Lr- 
BERTADOR, de fecha 12 de Setiembre de 1828............. 
El Ministro Plenipotenciario del Perú, en Chile, pro- 
testa ante el Congreso de este Estado sobre los trata- 
dos celebrados por Buenos Aires, en Julio de 1823, con 
Comisionados españoles, que no fueron hechos á la luz 
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de los verdaderos intereses americanos de libertad é 
independencia absolata....coooiorio.oommmnosn.o , 
El Comandante de la vanguardia del ejército peruano 
del norte D. Antonio G. de la Fuente y Otros Jefes 
bajo sus órdenes, manifiestan al Ministro de Guerra y 
Marina Novoa, que ellos y la division desu mando re- 
conocen y sostienen con su sangre, como Presidente 
de la República peruana, á D. José de la Riva-Agilero. 
Los Comisionados del LIBERTADOR para transigir las 
dificultades que los sucesos de Trujillo (Perú) presen- 
tan á las operaciones de la guerra de independencia, 
procedieron á tratar con D. José de la Riva-Agilero y 


los jefes de la division del norte peruano.—De los pa- : 


gos dados y de sus resultados, dan cuenta al LIBER- 
TADOR los Comisionados, con copias de la nota pasa- 
da á Riva-Agiiero y de la respuesta de éste.....o.oo... 
Proteccion á la enseñanza mutua en Colombia por el 
año de 1823, por los poderes públicos de la República 
de Colombia. ltd ie AR A 
El pabellon de Colombia es saludado y recibido en la 
Martinica, con honor y buena acojida, en Setiembre 
El Gobierno republicano de Méjico abre hostilidades 
contra la nacion española, á lo que ha sido provocado. 
El Comandante general del departamento del Zulia, 
cree de importancia para la República, conservar inex- 
pugnables la plaza de Maracaibo y su baluarte: pro-. 
pone al Poder Ejecutivo un plan de defensa que los 
mantenga siempre libres de los peligros de una inva- 


sion, sobre lo que no s3 carece de avisos de algunos 


conatos Ó esperanzas de los enemigos de la indepen- 
dencia y “libertad de Costa-Firme . ns 
La llegada de BoLíVAaR á Lima tus Solo de gran 
alegría patriótica manifestada de diversos modos.—Oda 
al LIBERTADOR: de Colombia... «o... coo decorar ca 
La República de Méjico y la nacion española, distan- 
tes de un avenimiento de paz.—Noticias llegadas á Co- 
lombia por Febrero de 1824.... 
La notable conferencia entre el príncipe de Polignac 
y Mr, Canning, sobre la cuestion de independencia po- 
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lítica de Sud-América, delebrada el 9 de Octubre de 
El Gobierno de la Gran Bretaña nombra una comision 
para tratar con el Gabinete de Bogotá sobre relacio- 
nes amistosas con el de la República de Colombia. . 
El Congreso nacional del Perú ratifica el tratado ce- 

ó lebrado en 6 de Julio de 1823, entre las Repúblicas de 
s Colombia y Perú. A IA A Ls AAN cae): 
$ El General Juan D'Evereux se despide de Colombia en 

e Cn AAA A 

le Varios . extranjeros del comercio de Carácas, La Guai- 
ra y Puerto Cabello representan al Intendente de Ve- 
a _nezuela sobre los perjuicios que van á sufrir el comer- 
cio y el país con la expulsion de los españoles y ca- 
<harios comerciantes, decretada. por el Gobierno de Co- 
IONTA ados 0 65d RES REN 
Asalto y toma de la plaza de Puerto Cabello y ceapi- 

tulacion del castillo de $. Felipe, en Noviembre de 

1823, por el ejército colombiano comandado en jefe 

por el General Páez. —Proclama del Intendente de Ve- 

nezuela avisando al pueblo la victoria.—Detalles .del 
asalto.—Capitulacion del ceastillo.—Ratificaciones de la 

- sapitulacion.—Narracion de orígen en el asalto.—Deta- 

- les que hace el General Mariño.—Susericion volunta- 

ría que se levanta en Carácas para gratificar á los asal- 

tadores de la plaza fuerte.—Proclama del Vice-presi- 

dente de la República avisando el triunfo á los colom- 
bianos.—Parte de la jornada, que da al Gobierno na- 

- cional de Colombia el Comandante general de Venezue- 
_la.—Decreto del Poder Ejecutivo sobre honores y con- 
decoraciones á los asaltadores, á los cuerpos del ejér- 

cito y marina, y á los jefes, oficiales y tropa.—Nota 

-— del Poder Ejecutivo colombiano para el Comandante 
general SM EZRA IN RO A E a 

El Congreso soberano del no ú E los efectos de 

los artículos eonstitucionales, á fin de que ellos no 

-  embaracen la suprema autoridad con que se invistió 

al LIBERTADOR SIMON BorívAr por decreto de 10 de 
Setiembre de PO Te O AO ATA 

2299 E -El Congreso constituyente del Perú aprueba y ratifica 
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SIGUE EL AÑO 18953. 


el tratado de union, liga y confederacion hecho en 6 
de Julio de 1823, por los Plenipotenciarios de Colom- 
bla?y POra ETS noes 0 dt So AAA sa 70 4% 
El Congreso nacional del Perú deroga, como incompa- 
tibles econ el sistema republicano, los títulos de Duque, 
Marques, Conde, Baron y demas de esta clasica ie 
El Brigadier D. José de la Riva-Agúero es descubier- 
to en la revolucion que tramaba contra su patria, en 3 
relacion con el Virey del Perú Laserna, en 1823. —El 
Coronel La Fuente, que se apercibe del intento del 
ex-Presidente peruano y desu Ministro Herrera, se re- 
bela contra ellos y los pone en prision, sometiéndose 
al Gobierno con las tropas de su mando y remitiendo 
preso 4 Riva-Agiero á Guayaquil, á disposicion del 
Comandante general Paz Castillo, quien puso á éste. 
en libertad por órden expresa de BOLÍVAR.........o.. 
El Poder Ejecutivo de Colombia cree que es convenien- 
te la expulsion de los españoles y desafectos, decreta- 
da por el Gobierno; y así, reitera sus órdenes al Co- 
mandante general del departamento de Venezuela, en 
Noviembre de 1823..... O ES A 
El Meusaje de Mr. Monroe, Presidente de los Estados- 
Unidos de Norte América, á las Cámaras Legislativas 
en 1823; documento de gran interes, que contiene pun- bi 
tos muy importantes respecto de Colombia y demas al 
Repúblicas de Sud-América......óo...ooocoommoso... AR 
La correspondencia particular del LIBERTADOR para el 
General Bartolomé Salom, desde 16 de Setiembre de 
1828 hasta 8 de Diciembre del mismo año, tratando de 
la campaña del Perú y de sus sucesos; y_en que le 
previene, como si fuera por la vía oficial, ejecutar al- 
gunas operaciones que la misma campaña requiere.— 
Por la circunstancia de contener esta serie de cartas 
todo lo que BotívAr disponia y comunicaba á Salom, 
correspondiente á las operaciones en el Perú, en un 
lapso de tiempo muy limitado, se ha colocado bajo de 
un número, por ser así mas conveniente para el estu- 
dio de tales importantes documentos históricos........ 
El LIBERTADOR manda comunicar al Congreso del Pe- 
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SIGUE EL AÑO 1823, 


rú el término feliz de la guerra, en la parte norte de 
este país.... . E 4 O POLICE LAA 


_Los planes de Mr, Canning, Secretario de Estado de 


la Gran Bretaña, para oponerse á los proyectos de la 
Santa Alianza que dieron por resultado el Mensaje de 
Mr. Monroe, Presidente de los Estados-Unidos de Nor- 
te América 4 las Cámaras en Washington, en Diciem- 
bre de 1823,—Logs principios internacionales que contie- 
ne el “Mensaje Monroe” y que se refieren ú las Amé- 
ricas españolas que fueron Colonias. —Contradiccion á 
los principios internacionales del “Mensaje Monroe” con 
la ocupacion de la parte española de la isla de Sto. 
Domingo, por la España, que aceptó la anexion en 
Noviembre de 1850, y la ocupó de hecho el 18 de Mar- 
E E ER AA A EA 
En vista de la ingratitud y osadía de algunos enemi- 
gos de la independencia Sud-Americana, en el Zulia, 
departamento de Venezuela, el Congreso constitucional 
de Colombia dió su ley de 1.? de Julio de 1823, dispo- 
niendo la expulsion de los desafectos peligrosos para la 
seguridad de la República.—El Poder Ejecutivo cum- 
ple esta ley por su decreto de 7 del propio Julio, y 
comisiona al efecto, en Venezuela, al Director de la 
guerra.—S2 pone en ejecucion la medida.—Opinion de 
un ilustre Prócer sobre el proceder del Director de la 


A 
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138 


guerra. —Desacuerdo del Intendente y el Director de la * 


guerra sobre á qué autoridad tocaba cumplir la ley y 
el decreto de expulsion.—Confirma el Poder Ejecutivo 
la comision dada al Director de la guerra. —Acuerda el 
Vice-presidente de Colombia la suspension de la medi- 
da para con algunos españoles. —Deja en suspenso es- 
ta disposicion el Director de la guerra en Venezuela, 
y continúan expulsos los españoles y americanos á quie- 
nes comprenden la ley del Congreso y el decreto del 
MODISPAo-DACIONAa ly aro AN IO dl AS 
El patriotismo de las Comunidades religiosas del Pe- 
rá las induce á auxiliar al Tesoro público de la Repú- 
blica peruana para los gastos de la "guerra............ 


* El primer Ministro público de los Estados Unidos de 
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SIGUE EL AÑO 1823. 


Norte América acreditado cerca de la República de Co- 
lombia en 1823.—El honorable Ricardo C. Henderson es 
recibido por el Vice-presidente Encargado del Poder 
¿A ENJCOUDIV Ot e a dos AR OA 1 
4 z “2310 El Gobierno de Chile contesta al General Sucre sus no- 
IE “tas del mes de Octubre de 1823 en que le comunicó 
ES E las desgracias ocurridas al General Santa Cruz en su 
e campaña del Alto Perú. E e ce 
e MOOLd El Vice-presidente de Colombia ae del Poder 

' > Ejecutivo decretó, en 2 de Setiembre de 1823, honores 

-y recompensas á los servidores que habian tomado 

parte en los gloriosos triunfos que dieron la completa : 

libertad del Zulia con la salida de Maracaibo de los 

Jefes y ejército realista, capitulados por Manrique y 

e Es E : : Padilla.—Como en el decreto de 2 de Setiembre se 


E 


mencionaran solamente las fuerzas marítimas bajo Pa- 





dilla, el Comandante general Manrique reclamó con- 
tra la omision de las tropas de la division del Zulia 
al Poder Ejecutivo, en 7 de Octubre de 1823; y, en 
E : vista de tan fundado reclamo, dictó el Vice-presidente 
BE de Colombia, en 17 de Diciembre del mismo año, una ' 
adicion á su decreto de Setiembre, incluyendo en la 3 
JN gracia, recompensas y honores por las victorias de' | 
Maracaibo al General Manrique, á los gefes, oficiales 5 ; 
pd y tropa de artillería, infantería y caballería de la divi- 
: DES sion del A E o AS 164. 
A “2819 ** El retrato del Géneral Simowy BoLívar en los salones 
: de las sesiones del Congreso nacional de Centro Amé- le 
rica, independiente y libre del coloniaje español...... j 167 +4 
+ pe “2818 El Señor Mosquera Ministro Plenipotenciario de Co: 
75% lombia, cerca de los Gobiernos republicanos del Perú; e: 
Chile y Provincias Unidas del Plata, se despide del Ga- 
ee binete de Lima, concluida su mision, para volver ásu 2 
patria pór el año. de; 1998 1 7, eN A 
ps 2314 Los grandes peligros que los colombianos y BoLÍVAR, EN 
su Jefe, corren en el Perú á fines de 1823; peligros 
que amenazan al mismo Perú, al ejército auxiliar y al 
Sur de Colombia con la pérdida de la República pe- 
ruana y sus elementos que caen en poder del ejército 
e A E A nj E 
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SIGUE EL AÑO 1823. 


Sucesos públicos y ocurrencias de la Municipalidad de 
Carácas, con motivo de sus actos para impedir el alis- 
tamiento de los ciudadanos en los cuerpos de milicia, dis- 
puesto por el Comandante general de Venezuela para 
cumplir la ley, decretos y resoluciones del Gobierno na- 
cional de Colombia en 1823.—Contestacion del Poder 
Ejecutivo de la República al Comandante general que 
dió cuenta al Gobierno de los sucesos.......oooo.ooo.o... 
El LIBERTADOR de Colombia: mandó, en 1823, que se 
propusiera al Senado el ascenso de General en Jefe pa- 
ra el General de division Francisco de Paula Santan- 
der.—La Cámara de Representantes discutió en el mis- 
mo año un proyecto de decreto, que declaraba á San- 
tander merecedor del empleo de General en Jefe de los 
ejéreitos de la República.............. o TAN a E 
La correspondencia particular del LIBERTADOR con el 
General Antonio José Sucre desde el dia 30 de Abril 
de 1823 hasta 25 de Diciembre del mismo año, referente 
á la campaña que dió libertad al Perú y realizó para 
iempre su independencia de España.—Como en esta 
serie de comunicaciones se registran el pensamiento y 
las disposiciones de BoLÍvAR, referentes á la importan- 
te empresa, como tambien los suceso bélicos y de ad- 
ministracion de la cruzada durante aquel período, ha 
parecido mas conveniente insertarla formando de ella 
coleccion continuada que facilite el estudio de tan"im- 
FDOMLALIES METAS DIStoriCa o iaa e 
Las notas diplomáticas del Conde Ofalia, Ministro de 
Fernando VIT, á Sir William A'Court, Embajador in- 
glés en Madrid, sobre las colonias españolas de Améri- 
ca—26 de Diciembre de 1823; y la comunicacion del 
- mismo Embajador al Secretario de Estado Mr. Canning 
pasando dichas notas—30 de Diciembre de 1823........ 
El Imperio del Brasil reconoce la independencia de la 
provincia de Montevideo bajo el nombre de Estado Cis- 
DAM e A ES ID Bo IT RA 
Homenaje de gratitud de los asaltadores de Puerto Ca- 
bello para con los Magistrados del puerto de La 
Guaita ........ Es Data A A 
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NN CONCLUYE EL AÑO 1829, OS 





E | “2921 Algunos de los inconvenientes casi insuperables que Bo- E 
- LÍVAR encontró en el Perú para triunfar de los espa- Ps 2% 
e ñoles.—Salvó en el Pacífico los recursos que esperaba < 53 
: de Colombia para fines de 1823.—Carta confidencial que ; E a he 
Sd sy : escribió á Sucre sobre el estado de las cosas y lo | 28 
que era necesario hacer en el Perú 100 E ] 

E 2822 Composiciones poéticas con alusion á los triunfos de A 
BOLÍVAR en Colombia y en el Perú para el año de 1823, 193 e 9 


AÑO DE 1824, : E 


“ 2323 * El Congreso constituyente del Perá reconoce el emi- pS 
nente servicio que BOLÍVAR ha prestado á la Repúbli- da 
ca, destruyendo con su influjo la guerra civil de las. 5 - A í 
provincias del Norte; le felicita y le tributa á nombre . ba 
del pueblo peruano, las mas expresivas gracias por ha- Er 
a ber conseguido la libertad del Perú, sobre la anarquía. 193 pe k 
4“. 2824 El LIBERTADOR dirijió al Congreso de Colombia, en 9 o qe 
de Enero de 1824 desde el Perú, su renuncia de la Pre- 01 
sidencia de la República 4 consecuencia de la comuni- == 
cacion que los Diputados de Quito hicieron en Bogo- ya 
tá al Ayuntamiento de aquella ciudad, pidiéndole do- ES 
eumentos para acusar las autoridades que cometieron + ee : EN 
excesos en el ejercicio de sus empleos en aquel depar- ds 7 NE < 
TEMOALO URSS TE E co HON : 
“2805 Como supiera el LIBERTADOR que D. Simon Rodriguez, | ES 
su maestro, habia llegado á Bogotá, le dirije su carta ] A , 
decis de:Enero deis ode sad A A A 
“2326 * El Gobierno provisorio del Perú decreta un indulto y A ES 
manda cortar algunas causas, á consecuencia de haber Se 3 
sido capturado y preso el ex-Presidente de la Repúbli- j E A 
va ¡Riva ABETO na a A AS e as p0r Ea ARS 17 
58 07 Con motivo de la desgraciada campaña en el Alto Pe- dE 
rú, por el año de 1823, del General Andres de Santa su" 
Cruz, el General Sucre pidió al Gobierno del Perú el 
sometimiento á un juicio militar, de las operaciones br 3 
de aquella campaña. —El Gobierno peruano no consi- AR 
«* derando necesario acceder, contestó á Sucre de modo 3 a 
A muy satisfactorio..... A ANIOS ernronranora dro...  S 
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SIGUE EL AÑO 1824, 


El General Canterac manifiesta en privado cómo pien- 
sa de la política y campaña del Perú, y de BorLfvAr, 
de quien, al mismo tiempo, manifiesta oficial y públi- 
camente que tiene elevado concepto.........o.ooooo oo... 
El Ministro británico Mt. Canning da una contestacion 
diplomática, en 30 de Enero de 1824, al Embajador in- 
glés en Madrid, Sir William A'Court, sobre la nota con 
que este le acompañó en 30 de Diciembre de 1823, las 
dos notas del Conde de Ofalia, Ministro de Fernando 
VII, acerca de la pacificacion de la Costa-Firme, Perú 
y Nueva España.—Esta contestacion con el oficio del 
Conde de Ofalia fué presentada por el Gobierno inglés 
INCANOIReODcOS aa bind y a da y ADA es VARO E edo 


Complicaciones y sucesos desgraciados en la política 
del Perú.—Conducta antipatriótica de Torre-Tagle, que 
compromete la suerte de su patria y la estabilidad de 
E o E A O SN 


Fernando VII, Rey de España, á su restablecimiento en E 


la monarquía absoluta española por las bayonetas de 
la Francia, dicta decretos privando de sus goces, grados, 
empleos y honores al General D. Pablo Morillo y otros 
hombres célebres del reino: ha abolido la Constitucion 
y todos los actos del Gobierno que se llamó constitu- 
cional, desde Y de Marzo de 1820 hasta 21 de Octubre 
de 1823.—Los decretos fueron dados en 3 y 21 de Octu- 
hre de 1823, en 2 de Enero de 1824, y en Y de Febre- 
ro del mismo año.... . E AS e 
Como una consecuencia de la nota diplomática de Mr. 
Canning de 30 de Enero de 1824, sobre el comercio de 
las todavía reputadas Colonias de España, en América, 
dió Fernando VIT su decreto de 9 de Febrero de 1824. 
El Congreso constituyente del Perú deposita la auto- 
ridad suprema política y militar de la República, en 
el LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR, por su decreto de 10 
de Febrero de 182%4t........... e EAS SO ER 
Cuando el Congreso constituyente del Perú invistió á 
BOLÍVAR con la dictadura absoluta, el país estaba per- 
dido para ¿los patriotas peruanos y para la causa de 
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SIGUE EL AÑO 1824. 


independencia en el Perá, lo que necesariamente ame- 


nazaba á la propia causa en Chile, Colombia y Bue- 


nos Aires 


El Congreso constituyente del Perá avisa á los perua- 
nos, sus comitentes, que la Asamblea suspende sus se- 
siones dejando al país la mejor garantía de su liber- 


tad en el decreto de 10 de Febrero que deposita la au- 


toridad suprema, para salvar el Perú, en el LIBERTA- 


DORA Culata 


.. oo... c.... 


Larson... 


TA TA CITE O 


..ooos 


.o o... 


BoLÍvVAR sabía tener tiempo para todo; no firmaba 


sin examinar si lo escrito era exactamente lo que él 


habia ordenado; y su correspondencia particular la re- 
cibia y la despachaba él mismo: á veces dictaba, á 
veces él era su 


fianzas, por mas de su confianza que fuese el subal- 


propio amanuense.—No consentia con- 


terno, en el trato de su correspondencia............... 


Espirante la República. en el Perú, porque eran ho- 


rribles las circunstancias para la patria, por Febrero 


de 1824, BoLívAR se dirije 4 lo3 peruanos, los confor- 
ta, los anima y les promete que 10,000 bravos de Co- 


lombia serán los salvadores de la libertad de los hijos 


del Sol.. 


nooo ”o.raoos» 


El General Páez, Comandante general de Venezuela, 


contesta al Poder Ejecutivo de Colombia sus notas, en 


que le participa que el Gobierno le condecoró y al 


ejército que sitió y asaltó á Puerto Cabello en Noviem- 


bre de 1828.. 
El LIBERTADOR desde Pativilcea en 


ee ej e 


25 de Febrero de 


1824, urge por los auxilios pedidos al Gobierno de Co- 


LOMA 


...o.... o. s. 


.. 


Los sucesos de la ilustre Municipalidad de Carácas en 


Enero y Febrero de 1824.—Vigor de la ley en la Re- 


pública de Colombia, 


cuando estaba organizando su 


administracion: y. 80 TORMO ordenes a envia «ea POP ade 


La proclama de Torre-Tagle, personaje de alto rango 
del Perú y á quien la historia acusa de infidencia, en 
su calidad de mandatario y de patriota peruano, por 


a o EAS RA e TEE 
La proclama de Torre-Tagle ex-Presidente del Perú en 
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SIGUE EL AÑO 1824. 


Marzo de 1824.—Breves reflexiones sobre este documen- 
to tan dañoso para la causa de indepondencia y li- 
bertad peruanas 
El Marques Torre-Tagle, último Presidente del Perú 
en 1824.—Su proclama de Marzo juzgada por la opinion 
A A AA TS OA AN 
Como para Marzo de 1824 no recibía en el Perú el LI- 
BERTADOR comunicaciones del General Salom, Jefe 
superior de los departamentos del Sur de Colombia, la 
Secretaría general le hace indicaciones á este respecto; 
y le pide informes sobre la administracion militar, en 
Cuenca, del Coronel Tórres acusado de poco imparcial 
en las operaciones de los partidos polfticos........... 
El LIBERTADOR de Colombia participa á los peruanos, 
por su proclama de 11 de Marzo de 1824, que el Con- 
greso le ha investido con la dictadura de que usará, 
solamente para salvar el Perú de la anarquía, para li- 
bertarlo de la dominacion española y para hacerlo in- 
MODBIOS rod aa ala ae II APA A RO e 
Estado fatal de los negocios del Perú cuando BOLÍVAR 
tuyo el arrojo de aceptar la dictadura con que le in- 
vistió el Congreso peruano.—La conducta política de 
Torre-Tagle y de otros de sus compatriotas compro- 
metía la causa americana.—Por fortuna, muchos pa- 
triotas peruanos de influencia bien fundada, combatie- 
ron las seducciones de los qua traicionaban aliados con 
los españoles; y lograron los buenos patriotas poder 
ayudar á BOLÍVAR para salvar la causa de la indepen- 
dencia americana...... ennrrannan mE 
Debate interesante provocado por el Marques de Lands- 
down en la Cámara inglesa de los Pares, sobre reco- 
nocimiento de la independencia de la América del Sur 
0, Marzo. de AA le AS IDAS A 
El LIBERTADOR suprime los tres Ministerios de Estado 
que la Constitucion del Perú fija para el despacho del 
Poder Ejecutivo y los reduce á uno que será Minis- 
terio general de los negocios de la República......... 
El LIBERTADOR de Colombia, desde Trujillo, del Perú, 
en Marzo de 1824, comunica el triste estado de esta 
República, al Vice-presidente Encargado del Poder Eje- 
euútivo de Colombia... .is...oommpnsrcia oorpvarsaa 
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SIGUE EL AÑO 1824. 


El empréstito colombiano en Lóndres.—Transaccion he- 
cha por el Agente de Colombia en 1.2 de Abril de 
1824, sobre la operacion del señor Zea de 13 de Mar- 
TOCA IBA IRE in O A RO AN e o ENE 


Se establece en Lima un tribunal especial de seguri- - 


dad pública que conozca de los delitos de sedicion, 
traicion 6 infidencia que se cometan en el territorio 
LO o A e O RR E IÓ e 
Se manda que los empleados de la Hacienda pública, 
puedan ser removidos cuando haya datos de su mala 
CONAUCLA ers a EA ERE vn OLI Y ea O 
El primer Cónsul general de la Gran-Bretaña, en la 
capital de Colombia en Marzo de 1824.—Mr. Henderson 
es recibido por el Vice-presidente Encargado del Poder 
Ejecutivo el dia 5 de Abril...0oomomococ... e E 
El segundo Congreso constitucional de la República de 
Colombia del año de 1824, se instala el dia 5 de Abril 
en la capital dé Bogotá: ocio... oosousnoneno Pr 
Al abrir sus sesiones ordinarias el Congreso constitu- 
cional de la República de Colombia, de 1824, le pre- 
sonta el Vice-presidente Encargado del Poder Ejecuti- 
vo, su Mensaje, en que da la cuenta de su administra- 
cion en ese año trascurrido.—Documento interesante de 
los anales administrativos de Colombia, en que el Ge- 
neral Santander aparece lo que es, en el bufete, no- 
table administrador público y hombre de Estado....... 
Como la decadencia de la agricultura en el Perú, por 
el año de 1824, depende de ser precaria la posesion de 
las tierras, un decreto del LIBERTADOR dispone que 


las del Estado se vendan por una tercera parte mé- 


nos de su fasa......... Ad nde AMA DIR A ia A 
Los bienes de comunidad ó de individuos particulares 
que existan bajo la dominacion española en el Perú, 
usufructuarán á la Hacienda pública. ......o.ooomommmo.o 


El Congreso constitucional de Colombia de 1824, contes- 


ta en 12 de Abril al Poder Ejecutivo su Mensaje de 
6 del propio MS... .imoomooo.o.o... DA PRA a E On 
El LIBERTADOR de Colombia desde Huamachuco, Pe- 
rú, el 28 de Abril de 1824, hace al Vice-almirante de 
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SIGUE EL AÑO 1824. 


la escuadra del Perú, una breve reseña de su modo de 
pensar sobre la campaña de este paíS.......o...oo....» 
Iturbide ex-Emperador de Méjico es declarado traidor 
y fuera de la ley por decreto del Congreso mejicano 
A Es Y IMA IS A 
El Congreso constitucional de Colombia de 1824, dispo- 
ne por laley de1líde Mayo que el Poder Ejecutivo 
ponga á disposicion del LIBERTADOR las tropas de Co- 
lombia que ha pedido para la campaña de redencion 
A A AA TA RS 
El Congreso constitucional de Colombia, de 1824, man- 
da levantar un ejército de cincuenta mil hombres en la 
República, con el fin de estar á lo necesario para ter- 
minar la lucha de independencia E a, dare A 
Un fallo judicial de la Alta Corte de justicia de la 
República de Colombia, que hace conocer y da moti- 
vo de aplaudir la integridad y la energía con que se 
administraba la justicia en la República de Colombia, 
El Congreso constitucional de Colombia del año de 1824, 
queriendo consolidar el crédito de la República y au- 
mentar sus rentas nacionales, dando por ello á las fuen- 


- tes de riqueza pública y particular el fomento corres- 


pondiente, dictó en 20 de Mayo una ley que sancionó 
el Ejecutivo el 24, disponiendo lo correspondiente en 
la aplicacion de parte del empréstito de 30,000,000 de 
pesos, decretado por la ley de 1.? de Julio de 1823... 
El LIBERTADOR honra el nombre del Vice-presidente 
de Colombia con un rasgo más y muy espontáneo.— 
Manda en 1824 que lleve un nuevo buque de guerra 
de las fuerzas navales de Colombia, el nombre de “Ge- 
o A Tol al DAN MO A A A A 
El Emperador del Brasil ofreció 4 la nacion brasilera 
una Constitucion liberal que el pueblo ha recibido con 
A e E E A 
Correspondencia oficial que tuvo lugar entre las auto- 
ridades civil y militar de la capital de Carácas, sobre 
el auxilio militar que pedia la primera á la segunda, 
para llevar á cabo su procedimiento contra Rafael 
a A AN 


* El LIBERTADOR de Colombia se congratula, desde Are- 
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quipa, por el reconocimiento de Colombia por la Gran 
Brotada das donas A A RS 
El General Juan Escalona avisa á los pueblos de Ve- 


- nezuela, que el Gobierno nacional de Colombia le ha con- 
ferido, en 1824, el encargo de Intendente del departa-. 


A e a EIA a ON A ION ci: 
Los pueblos de Colombia y Buenos Aires celelran pac- 
tos de amistad y alianza en Marzo de 1823, que fue- 
ron aprobados por el Congreso de Bogotá en 10 de Ju- 
y a A A O 
Sometida al conocimiento del Congreso constitucional 
de Colombia, en 1824, la condicion de ser aprobados por 
los Representantes de la Nacion, con que el LIBERTA- 
DOR aceptó los honores que acordó el Cabildo de Qui- 
to al Ejército Libertador, la Legislatura presta su apro- 
bacion en ley de 11 de Junio de 182£L........... AA 
El Conde Donzelot Gobernador de la isla de Martini- 
ca, se dirije al General Páez Comandante general de 
Venezuela, con el objeto de desvanecer los rumores que 
se han esparcido sobre las intenciones que se suponen 
á la Francia de prestar socorros á la España para la 


guerra que ésta sostiene con las provincias de Amé- 


rica que se le han independizado........ooooomooomo.o.o.. 
El Gobierno de Colombia contesta al Vice-almirante 
Lawrence Halsted su nota de 30 de Abril de 1824, re- 
lativa al comercio ilegal que se hace desde Jamaica 
con las Costas de Mosquitos, Darien y Goagira, para 
el que no puede el Gobierno británico impartir la pro- 
teccion que solicita una junta de comerciantes y ase- 
guradores de Kingston..... A o EEN di 
La inquietud ó la exaltacion de Rafael Diego Mérida, 


á su vuelta de las Antillas donde estuvo emigrado, 


ocuparon á las autoridades de Venezuela y al Gobier- 
no general de Colombia, que no obstante los procede- 
res del ciudadano, respetaban las leyes protectoras de 
los derechos civileg que amparan al colombiano cuan- 
do no se encuentran legalmente probados sus delitos. 
Los Gobiernos de Colombia y Méjico pactan, en Octu- 
bre de 1823, amistad, union, liga y confederacion per- 
petua.—El Poder Ejecutivo colombiano ratifica este pac- 
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FONona SU dar anto da add eo IES dieta seo 


La deuda nacional de Colombia segun la liquidacion 


“ hecha en 1824 por la comision respectiva.......... +... 


El LIBERTADOR en el Perú, en 1824.—Un rasgo de Bo- 
LÍVAR en campaña. —Opúsculo escrito por un oficial dis- 
tinguido de la marina de los Estados-Unidos de Norte 
América, que, en comision del Comodoro Hull, Co- 
mandante naval anglo-americano cerca del Jefe de los 
ejércitos de Colombia y el Perú que libertaron la tie- 
rra de los Incas, entró porel Callao en Mayo de 1824 
y trató de cerca 4 BOLÍVAR en parte de esta campaña. 
El LIBERTADOR de Colombia en el Perú llama al Ge- 
neral Salom y le ordena que deje mandando los de- 
partamentos del Sur de Colombia al General Paz Cas- 
Informado el Poder Ejecutivo de Colombia de que va- 
rios empresarios del extranjero pretenden fundar esta- 
blecimientos en el territorio “Poyais” en las costas de 
“Mosquitos,” en la parte que corresponde á la Repú- 
blica de Colombia, dicta un decreto, 5 de Julio 1824, 
declarando ilegal toda empresa que lleve aquel intento. 
El Ministro general del Perú, José Sánchez Carrion, 
en nombre y de órden del LIBERTADOR se dirije al Go- 
bernador eclesiástico del Obispado de Trujillo, (Perú) 
manifestándole el propósito de S. E. de conservar y 


defender la moral evangélica de la República......... . 


Por decreto de 9 de Julio de 1824, manda el LIBERTA- 
DOR que queden borrados de la lista militar de la Re- 
pública peruana, los jefes y oficiales que no abando- 
naron á Lima al ser ocupada por las facciones de Fe- 


Se eleva á 80 por 100 el 20 que pagan en el Perú en la 
importacion los efectos extranjeros..........o.ooo.m.... 
El Ministro general del Perú, se dirijé al Vicario apos- 
tólico en Chile, tratando de estrechar relaciones el Li- 
BERTADOR con $. Illma. y deseando $. E. que se in- 
cline el ánimo de Su Santidad á celebrar un concor- 
datos econ eh GCoblerno: deb Perú: o/o. uva circos 
El ex-Emperador de Méjico vuelve de Europa, y es de- 
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capitado en sa patria el 19 de Julio de 1824, cumplién= 
dose la ley mejicana de 28'de ALE TI Ps 
El LIBERTADOR, para favorecer en el Perú la minería 
que constituye la riqueza del país, establece diputa- 
ciones territoriales de este ramo en varias provincias 
de la República RAS A E EA ed 


El LIBERTADOR de Colombia se dirije al Ejército Li- 


bertador del Perú, recordándole que es obra del Cielo, 
y la mas grande encargada á los hombres, la salya- 
cion del mundo de la esclavitud; que el Perú y Amé- 
rica aguardan del ejército la paz y la libertad......... 
La Municipalidad de Puerto Cabello, hace la extensa 
exposicion del acontecimiento que tuvo lugar en dicho 
puerto, el 31 de Julio de 1824, entre los señores Alcal- 
des constitucionales y el Excmo. señor General en Jefe 
benemérito José Antonio Páez Comandante general del 


departamento de Venezuela.............1...... O 


2389 * El LiBerTADOR dispone que la Municipalidad de Tru- 


jillo, (Perú) reuna una Asamblea de vecinos notables 
para que propongan una terna para el empleo de Pre- 
fecto del departamento... ..oooomoommommmorioo o .mterss qe 


2390 * El LIBERTADOR de Colombia revistó el Ejército Liber- 


2391 * 


2392 


2393 


tador el dia 2 de Agosto de 1824, en la llanura del Sacra- 
mento que se extiende entre los pueblos de Rancas y - 
Pasco en el Perú; y le dirijió oralmente la proclama 
entusiasta y marcial del dia 29 de Julio............... 
La entrevista del respetable colombiano Joaquin Mos- 
quera con el LIBERTADOR, en Pativilca, en Enero de 
1824,—Vigor y elevacion de BOLfVAR con que se hacia 
superior á todas las dificultades y peligros........... , 

La batalla de Junin el 6 de Agosto de 1824.—El ME 
del Secretario general del LIBERTADOR, fecha Y de Agos- 
to, publicado por el Vational Advocate de Nueva-York, 
con ún extracto de carta del General José Gabriel 
Pérez, fecha. 18 del mismo Agosto, desde o del 


Victoria de Junin el 6 de Agosto de 1824.—Canto á Bo- 
LÍVAR por José Joaquin Olmedo ilustre prócer de la 
Independencia americana; su última edicion correjida 
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y anotada por su.autor en los últimos dias de su vi- 
da; y un juicio crítico de Andres Bello sobre este Canto. 
Exámen crítico de la batalla de Junin, por D. José 
AO IICA oral oks a ea js a aaa PO o sed 
Los Jefes, oficiales y tropa que han cooperado á la li- 
bertad del Sur de Colombia en 1822, con sus servicios 
en Popayan, recibirán la medalla votada por el pue- 
blo de Quito segun las órdenes del LIBERTADOR y no 
a IAN o ES ORIÓN 
Segundo Congreso constitucional de la República de 
Colombia.—Leyes y decretos expedidos en sus sesiones 
ordinarias de 1824, mencionados por la fecha en que 
el Poder Ejecutivo mandó ejecutarlos y dentro de un 
paréntesis la fecha del dia en que fueron firmados por 
los respectivos Presidentes y Secretarios de las Cáma- 


A AI ORO 
3 


El Secretario general del LIBERTADOR participa al Pre- 
fecto de Trujillo, (Perú) que despues de la victoria de 
Junin el enemigo sigue sus marchas en fuga y que el 
Ejército republicano continúa en su persecucion....... 
El LIBERTADOR de Colombia avisa á los peruanos que 
ha comenzado, bajo auspicios favorables, la campaña 
que debe completar la libertad : que el ejército de Can- 
terac ha recibido en Junin un golpe mortal; y que 
pronto los Libertadores del Perú visitarán triunfantes 
la cuna del Imperio de los Incas.............oooooooo... 
El General Sucre, desde Huanuco, lugar que dista 25 
leguas al norte de Reyes, donde se dió la batalla de 
Junin, hace una carta fecha 23 de Agosto de 1824, á 
un sugeto de Carácas, hablándole de la situacion polf- 
tica del Perú ántes de Junin ; de la victoria obtenida 
aquí por el LIBERTADOR en persona, y de las conse- 
cuencias felices para la libertad del Perú.............. 


* Los españoles perdieron seis provincias peruanas, inme- 


diatamente despues de la batálla de Junin, desde 6 
de Agosto hasta 27 del propio mes, y más de la mitad 
de las fuerzas con que combatieron: lo avisa el Secre- 
tario general del LIBERTADOR al Ministerio de Lima. . 


* El LIBERTADOR decreta en 80 de Agosto de 1824, una 


exencion por diez años de toda contribucion al Esta- 
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do á los vecinos de los pueblos del Perú, que fueron 
incendiados por los enemigos de la causa de indepen- 
TEA A A E E O O 
Atendiendo padecimien- 


tos por la independencia del pueblo de Cangallo, en el 


á los heróicos servieios y 


Perú, el LIBERTADOR le da el título de ciudad, por su. 


decreto 'de.30 de Agosto de 184 us... drid 
El Poder Ejecutivo de Colombia quiere poner la Re- 


pública en estado de vigorosa defensa contra sus ene- 


_ migos: procede á ejecutar la ley de 25 de Agosto de 


1821 y los artículos 113 y 117 de la Constitucion de Cú- 
cuta; y dicta su decreto de 31 de Agosto dle 1824 so- 
bre alistamiento general.........ocoo.... e 
El Ministro general del Perú al comunicar, en 31 de 
Agosto de 1824, al Prefecto de Guayaquil la victoria de 
Junin, se congratula por las glorias del Ejército y la 
felicidad: del Peri ÓN an 
Término de la guerra de Pasto en 1824, que habia si- 
do encargada últimamente al Coronel Juan José Flóres. 
Se declara por el LIBERTADOR de Colombia que los pa- 
triotas emigrados del Perú no tienen derecho contra 
los actuales poseedores de sus bienes confiscados..... 
Observando el Gobierno dictatorial del Perú que los 
funcionarios superiores de la administracion de los de- 
partamentos posponen al servicio público los sentimien- 
tos personales, al conferir los enipleos públicos, dicta 
el LIBERTADOR ciertas reglas de severa rectitud para 
el caso de dar informes al Gobierno sobre las personas 
que han de ser empleadas.... ........... AL 


El Coronel José María Arguindegui Comandante del 


batallon Anzoátegui de la guardia del General Páez, 
Comandante general de Venezuéla, hace como testigo 
presencial, una exposicion de las ocurrencias y disen- 
siones de Julio de 1824, entre la Munieipalidad de 
Puerto Cabello y el Comandante general del departa- 
MAA A : 0 


bre bonan.on.t.....s three... e ..oo ....e..s 


El ciudadano Vicente Michelena, miembro de la Muni- 
cipalidad de Puerto Cabello, contesta al Coronel José 
M, Arguindegui su exposicion delas ocurreneias y 
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disensiones entre la Municipalidad referida y el Co- 
mandante general de Venezuela, en Julio de 1824.... 
Acta y acuerdo de la Municipalidad de Puerto Cabe- 
llo, contestando al acuerdo de la Corte Superior de Ca- 
rácas, tratándose del suceso que tuvo lugar el 31 de 
Julio de 1824, entre el Alcalde ordinario Vicente Miche- 
lena y el General Páez Comandante general de Vene- 


El ciudadano Vicente Michelena Alcalde ordinario del 
Canton de Puerto Cabello, se dirije á sus conciudada- 


. nos, sobre el suceso del 31 de Julio de 1824, entre él, 


como Alculde ordinario, y el Comandante general de 
OT EE A TA A RA A 
Encíclica de Leon XII á los Arzobispos y Obispos de 
América á 24 de Setiembre de 1824, vista y acatada 
en el Consejo de Indias, y comunicada para su obser- 
vancia en lo que para esta época consideraba el Rey de 
España que eran sus colonias de América............. 
El Rey de los Paises Bajos acreditó cerca del Gobier- 
no de Colombia, en Setiembre de 1824, un Comisiona- 
do, para tratar de relaciones comerciales entre ámbos 
PAÍSES co oocococororr o rro rr rn rr rr rra rana rt , 

El LIBERTADOR por el órgano del Estado Mayor y del 
Secretario general comunica, en 4 de Octubre de 1824, 
al Ministro general en el despacho de los negocios 
del Perú el estado de las operaciones de la campaña. 
La Municipalidad de Carácas, por acta de 12 de Octu- 
bre de 1824, acuerda proporcionar la subsistencia y de- 
mas gastos á los electores de la provincia, durante su 
permanencia en la capital........... A a Aras 
Se manda que esté en suspenso toda solicitud de acree» 
dores al tesoro público del Perú por el año de 1824, 
miéntras no sea cubierto el crédito del Ejército Unido 
Libertador y el de la marina nacional......icoocoommms.: 
El LIBERTADOR establece para el despacho del Gobier- 
no del Perú tres Ministerios de Estado.... ¿:..00....... 
Se declara por un decreto del LIBERTADOR, de 28 de 
Octubre de 1824, que el empleado civil que no emigró 
de Lima á consecuencia de las facciones de Febrero, 
no tiene derecho á conservarse en el destin0.,.1....... 
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El pueblo de Reyes, en el Perú, experimentó el furor 
de los enemigos de la independencia, ha auxiliado al 
Ejército Unido y ha sido fiel á la causa de la libertad. 
—En consecuencia, el LIBERTADOR le du el título de 
*“*Heróica Villa de Junin,” y le exceptúa por veinte 
años de toda clase de contribucion al Estado...... ME 
Se convierte el colegio de misioneros de Santa Rosa de 
Ocopa y sus rentas en un colegio de enseñanza públi- 
ca para los hijos de las víctimas del Valle de Jauja. 
Se habilita como puerto mayor el de Ancon en el Perú. 
El Dr. José Manuel Restrepo ofreció al LIBERTADOR lau 
dedicatoria de la historia de Colombia.—La acepta, no 
como Jefe de Colombia sino como amigo del autor del 
Eo A ATA e A E E E o 
El LIBERTADOR contesta en 13 de Noviembre de 1824 la 
nota que en 29 de Mayo de 1823, (Lóase aquí 29 de 
Mayo de 1824), le hizo el Vice-presidente de Co- 


lombia, anunciándole que el Congreso constitucional 
de este año ha decretado nuevos y poderosos auxilios 


para libertar el Perú que el Poder Ejecutivo colom- 


biano “ha remitido. ao 


Un alto personaje. granadino dirijía una intriga desde 
las elevadas regiones de la administracion de la Repú- 
blica,—Los auxilios de Colombia ofrecidos al Perú, re- 
queridos luego por BOLÍVAR y de una necesidad supre- 
ma para asegurar la libertad ¿ independencia de los 
peruanos 4 par que para el renombre de Colombia, 
no se habian movido tan oportunos y eficaces como 
debió y pudo hacerlo el Gobierno 4 cargo del Vice- 
presidente.—Luego al punto el Congreso constitucional 
de 1821, sancionó la ley de 28 de J ulio, elaborada por 
la parcialidad de Santander, sobre “Facultades extraor- 
dinarias, ? que BoLívar, en lo que fué de su parte, cum- 
plió pronto y aun mas allá de lo que su oculto adver- 
sario esperaba.—Sucre quedó nombrado General en Je- 
fe del ejército colombiano, y BoLívAR continuó la cam. 
paña del Perú "edito DiGtador... urea o 
El LIBERTADOR escribe del Perú en Noviembre de 1824, 
con franqueza y en el seño de la confiariza de amigo y 
deudo, al Marques del Toto, sobre la situacion de las co: 
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sas políticas en el Perú y sobre el estado de su ánimo 
A NE e IAS A : ] 
El General Sucre dió parte al LIBERTADOR, en carta 
de 26 de Noviembre de 1821, que La Serna se movía 
del Cuzco sobre el Ejército Unido á vengar el descala- 
bro de Junin.—BoLfVvAR contesta á Sucre pocas profé- 


ticas palabras ........ AR 


OR OS ON OA ICO 


La correspondencia del LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR 
para el General Antonio José Sucre en la campaña del 
Perú, por el año de 1824; eorrespondencia en que se 
registra una parte importante de la campaña de los 
años de 1823, 18291 y 1825, cuyas victorias dieron liber- 
tad al Perú, y vida á Bolivia; como aseguraron la in- 
dependencia de Colombia, Chile y Buenos Aires, im- 
pulsando hasta la efectividad la regeneracion política 
de las demas extensas, hermosas y ricas regiones des- 
de Rio-Colorado hasta «el Cabo de Hornos, que eran 
colonias de España... 
Cojidos en el campo republicano tres espías que ser- 
vían los intereses realistas, el LIBERTADOR los devol- 
vió al Jefe español con oficio del Estado Mayor general. 
El Poder Ejecutivo de Colombia cumpliendo la ley de 
28 de Julio de 1824, autorizó poner en Asamblea al- 
egunog departamentos de la República.—El Comandan- 
te general de Venezuela decretó, en consecuencia, un 
alistamiento en el territorio de su mando, puesto en 
Asamblea por virtud del decreto del Ejecutivo, de 31 
de Agosto, desde 7 de Setiembre de 24.—El General 
Páez se dirije 4 los pueblos por una proclama de 4 de 
Diciembre avisándoles los motivos porqué se declara- 
ron en Asamblea los departamentos de Venezuela y 
Confederacion americana. —El pensamiento de BOLÍVAR, 
invariable, desde 1818, que no haya mejicanos y chile- 
nos, colombianos y peruanos, guatemaltecos y argenti- 
nos, Sc: que una sola familia forme todo el mundo de 
Colon.—BoLíVAR, en llegando á Lima el 7 de Diciem- 
bre de 1824, rodeado de toda la atencion pública, ob- 
jeto de obsequios de un pueblo que de su entusiasmo 
levanta el nivel á gran altura, se ocupa ese mismo dia 
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de su pensamiento, del propósito de reunir una Asam- 
blea de Plenipotenciarios, que sirva” á la familia ameri- 


cana de fiel intérprete en los tratados públicos, de con- 
sejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 


en los peligros comunes, y de conciliador en las dife- wi 
rencias que surjan en los pueblos americanos. —Invita- 


cion que BonívaR dicta y que dirije á todos los Go- 
biernos del continente para la reunion de la Asamblea 
en “el. Istmo de ¿Panaó di mln reia ao ACI AB 
La batalla de Ayacucho el 9 de Dibiemkes de 182...., 


Capitulacion firmada el 9 de Diciembre de 1821 en el 


campo de batalla de Ayacucho en que la sangre del 
Ejército Libertador alcanzó la independencia y la paz 
LS O A O : 
La batalla de Ayacucho.—Pérdidas del ejército de Co- 


lombia el dia 8 y el 9 de Diciembre de 184 corno 
El General Sucre proclama al Ejército Unido vencedor 
en Ayacucho el 10 de Diciembre de 1824........... A, 


El Secretario General del LIBERTADOR comunica al Go- 
bierno de Colombia la entrada de S. E. á Lima el dia 
10: der. Diciembre: de 18 cancer e e AN 
La batalla de Ayacucho.—Parte detallado de las opera- 
ciones precedentes á ella y del combate.....ooommmo..o. 


La batalla de Ayacucho.—El parte que el General Su- de 
cre dirijió de la jornada, ha quedado como modelo 


único en la historia militar de América por la sencillez 
y precision del estilo, por el laconismo y por la noble- 
za en la apreciacion de los movimientoS.+.............. 
La correspondencia de actualidad, en fines de 1824, de 
los Generales realistas Olañeta y Canterac............. 
La correspondencia particular del LIBERTADOR SIMON 
BOLÍVAR para el General Bartolomé Salom Jefe supe- 
rior del departamento del Sur de Colombia, desde 15 
de Enero hasta 13 de Diciembre de 1824, que se refie- 
re al régimen y organizacion del Ecuador y á la cam- 
pala del Perú mai y lo. UE OEA 
El LIBERTADOR habilita el puerto de Chorrillos en el 
Perú, para el servicio del Estado miéntras esté ocu- 
pado por los españoles el del Callao.............. E 
Se declara establecida en Lima la Corte He de justi- 
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cia del Perú, por decreto del LIBERTADOR, en Diciembre 
O A O ar ea) Onda o do 
El LIBERTADOR reconoce como Cónsul de los Estados- 
Unidos de Norte América, en Lima, al señor Guiller- 
A A O o OS Me OO 
El LIBERTADOR considera para 21 de Diciembre de 1824, 
despues de la victoria de Ayacucho, que han cesado 
las circunstancias lamentables de la dictadura en el 
Perú, y quiere devolver esta al pueblo regido por sus 
legítimos Representantes : al efecto, convoca al Congre- 
so constituyente peruano para que se reuna el 10 de 
EA A AA OO 
El Comandante general de Venezuela se propone ter- 
minar con lenidad la insurreccion de Petare........... 
Se declara establecida por decreto del LIBERTADOR, 


de 22 de Diciembre de 1824, la Corte Superior de jus- 


ticia del departamento de Lima........... a e 
El LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR se dirije desde Lima, 
en 22 de Diciembre de 1824, al Presidente del Senado 
de Colombia, suplicándole con encarecimiento que el 
Congreso le admita la renuncia de la Presidencia de 
La ONUDI. cede o ao ai a PA AE 
El Estado Mayor General Libertador comunica por ór- 
den del dia al ejército, la victoria alcanzada en Aya- 
cucho el 10 de Diciembre de 1824....... ES 
El Poder Ejecutivo de Colombia tomó en consideracion 
los sucesos de Carácas y las comunicaciones habidas 
entre el Comandante general de Venezuela, el Inten- 
dente y la Municipalidad de aquella capital, con moti- 
vo de haber querido el primero cumplir en su departa- 
mento el decreto del Ejecutivo de 31 de Agosto de 1824; 
y en consecuencia aprobó los procederes de la Coman- 
dencia general; ara do at tb a 
El decreto de 31 de Agosto de 1824 sobre alistamientos, 
cuyo cumplimiento porfel General Páez Comandante 
general de Venezuela, causó inquietud en el pueblo de 
Carácas, reclamaciones de parte de la Municipalidad de 
esa capital y censura de otras autoridades, es sosteni- 
do por el General Santander que lo dictó como Vice- 
presidente, en su editorial de la “GACETA DE. COLOM- 
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BIA, ”,—“Cómo ¿su editorial?,” se observará: “ su edito- 
rial” pues es fama que es suyo el de la “GACETA” 
número 168, como lo son muchos otros escritos de es- 
te periódico oficial, su órgano y á €l subordinado...... 
El Vice-presidente de Colombia contesta á la Alta Cor- 
te de la República, su aviso sobre que el Presidente 
de aquel tribunal resistía el cumplimiento de una ley 


de Indias, al firmarse la sentencia contra el Coronel 


TieonardoIOTAnto aso ear Ud me cai. ro UN 
El LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR se dirije 4 los perua- 
nos, avisándoles que la victoria de Ayacucho ha com- 
pletado la libertad del Perú, y quees tiempo de dejar 
la dictadura.—Convoca un Congreso para 10 de Febre- 
ro de 1825 que haya de recibir la autoridad suprema 
EN Sy E o e O Ad MA 

El LIBERTADOR de Colombia y el Perú se dirije al Ejér- 
cito Unido vencedor en Ayacucho, y se congratula con 
sus valientes soldados por haber cubierto de trofeos á 
toda la América del Sur......... a 
El 27 de Diciembre do 1821 expidió el LIBERTADOR un 
hermoso y muy merecido decreto de honores y recom- 
pensas al ejército vencedor en Ayacucho el 9 de Di- 
COMIC E asa TA, o AN 
Finalizando el año de 1824, llega al Cuzco el General 
Sucre y se dirije á los habitantes en su proclama de 
29 de Diciembre de 1824, avisándoles que el LIBERTA- 
DOR les envia la paz y la redencion: que en los cam- 
pos de Junin y Ayacucho quedaron rotas las cadenas 
con que el Cuzco estaba atado á un poder extraño.... 
El Comandante general de Venezuela concede un in- 
dulto á los comprometidos en la insurreccion de Petare. 
Por las urgencias del Erario nacional del Perú, dispo- 
ne el LIBERTADOR que los plazos para los derechos de 
importacion 'seanm reducidos... ce neos e... sacol RA 
Promociones que hace en el ejército el LIBERTVDOR, á 
consecuencia de la batalla de (Ayacucho................ 


Nómina de las leyes, decretos y resoluciones dictados 


por BOLÍVAR como LIBERTADOR y Encargado del Su- 
premo mando político y militar del Perú, desde Febre- 
ro hasta Diciembre de 1824.—Aquellos actos legislativos 
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los mas notables y de significacion, se han insertado 
íntegros en los lugares correspondientes por las fechas 
O ye A ON ES e. ES 
El Contra-Almirante Mr. Rosamel se dirije al LIBERTA- 
DOR como Presidente de Colombia y Dictador del Pe- 
rú, anunciándole su llegada al mar Pacífico con fuerzas 
navales de Su Magestad Cristianísima, con órdenes de 
su Gobierno para hacer respetar en él su pabellon y pa- 
ra proteger el comercio frances, cuyo Grobierno pro- 
testa que guardará la mas extricta neutralidad entre 
las partes beligerantes en la guerra de Independencia 
Sud-Americana............ IN AS o 
Un resúmen histórico de la campaña del Perú dirijida 
por BOLÍVAR, que aseguró la libertad de Sud-América, 
y que dió impulso y facilitó la independencia de otras 
regiones de Hispano-América,—Mencion de grandes ras- 
gos de la nobleza de ideas de San Martin, de su sensatez y 
acrisolado patriotismo ; de las extensas miras políticas de 
BOLÍVAR; de su denuedo, eleyado genio y gran deci- 
sion á arrancar de la Corona de Castilla las preciosas 
joyas del Nuevo Mundo, y de la nobleza, magnanimi- 
dad, moderacion y tacto político de Sucre. —Ligera men- 
cion de las faltas políticas y de algunas flaquezas del 
patriotismo peruano, en delicada coyuntura y 'en gra- 
ve situacion de la patria; faltas y flaquezas que á la 
historia no .es permitido  silenciar................... , 
Los Generales españales Valdez, Ricafort, Aymerich, 
Apodaca, Abascal, Canterac, Carratalá, Goyeneche, La 
Serna y Pezuela combatientes por el poder español en 
el Perú, rendidos en 1823 y 1824, por los libertadores 
de Colombia, Perú, Chile y Buenos-Aires........... A 
Fragmentos de algunas poesías que al patriotismo His- 
pano-Americano inspiró la lucha magna en Sud-Amé- 


A lt e ce be E A A 


AÑO DE 1825, 


Leon XII, Papa, contesta al Arcediano de Bogotá la fe- 
licitacion que le hizo por su eleccion al Pontificado, y 
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se expresa benevolente para con los fieles de Colom- 


Instalacion del tercer Congreso constitucional de la Re- 
pública de Colombia, en Bogotá, el dia 2 de Enero 
do 12 eo UN. da A dr a : 
El Vice-presidente General Santander, Encargado del 


Poder Ejecutivo de Colombia, presenta su Mensaje y 
cuenta anual de su administracion al tercer Congreso 


- constitucional de la República, en 2 de Enero de 1825. 


La respuesta que en Julio de 1824, dió el Poder Ejecu- 
tivo de Colombia á la Comision de Haití, á la cual se 
refiere el Vice-presidente Santander en su Mensaje al 
Congreso, de 2 de Enero de 1825, que queda inserto en 
el número anterior de esta Coleccion.......o..ooooomoom.. 
El LIBERTADOR Encargado de la suprema autoridad 
dictatorial del Perú, declara en 2 de Enero de 1825, 
fuera del derecho de gentes la guarnicion española del 
Callao, por no someterse á la capitulacion desu Jefe 
el Virey La Serna, rendido en Ayacucho.... 
Se indulta á los que permanecen procesados en el Perú, 
por causa política, despues de la victoria de Ayacucho. 
Colombia reconocida como nacion soberana por la Gran- 
Bretaña..:. .. e 


Las tropas colombianas auxiliares al Perú demuestran 
su desprendimiento y generosidad, tratándose de recom- 


El LIBERTADOR de Colombia y el Perú decreta el se- 
cuestro de los bienes de las personas que se encuentran 
en el Callao resistiendo el esfuerzo del Ejército Liber- 
vadol isc otis AER O ARIAS 


El Ministro peruano Sánchez Carrion comunica al (Gro- 
bierno de Colombia la victoria alcanzada en Ayacucho. 
Se levanta de órden del LIBERTADOR, en cada capital 


«kde departamento del Perú, una fuerza de infantería y 


caballería de milicia "BÍVICA Ara ceda dos ds e UN al 
Queriendo el LIBERTADOR que la eleccion que él mis- 
mo haga de las personas para los empleo3 del Estado, 
lleye la seguridad de ser acertada y á contentamien- 


to de la opinion pública, crea una junta de califica- 
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cion de los cAfididatos para los puestos públicos en la 
AE A O a AR A 


El LIBERTADOR manda levantar en Lima un batallon 
de milicia cefvica......... AE A DS ua te, a, 


El LireRTADOR manda levantar un escuadron de caba- 
llería de milicia efvica en Lima. ....... ooo.o..o..... 
El LIBERTADOR dicta una regla para la consideracion y 
respeto en que debe tenerse á los escribanos públicos 
A A A AA SEA 
El LIBERTADOR hace una carta, en 20 de Enero de 
1825, con un agente secreto de los Estados-Unidos de 
América, al General Sucre, para hablarle principalmen- 
te de las noticias que se tienen sobre conatos á pertur- 
bar la marcha de la revolucion regeneradora de la Amé- 


A A A A II E RA 


_Se habilitan como puertos mayores de la República del 


Perú los de Quilca y Arica....... AER Aa e , 
El Secretario general del LIBERTADOR avisa al Gobier- 


PAGINA 





no de Colombia, que la escuadra española dejó las 


costas del Perú luego que supo la derrota en Ayacu- 
cho del ejército realista,.................. E AAA A 
El General Sucre manifiesta su agradecimiento por los 
honores y recompensas á los vencedores en Ayacucho, 
decretados por el LIBERTADOR de Colombia y el Perú.. 


* Promoviendo el fomento del país, el LIBERTADOR man- 


da establecer en Lima una junta que proponga al Go- 
bierno las mejoras materiales del Perú..... NAS 
Confederacion americana tratada por la prensa de los 
Estados-Unidos de Norte América............... Ar 
El Poder Ejecutivo de Colombia llama la atencion del 
Presidente del Senado en Enero de 1825, hácia los recien- 
tes acontecimientos de Carácas que pueden ser funestos 


La Cámara de Representantes de Colombia eonoce de 
la queja de la Alta Corte contra el Dr. Miguel Peña, 
por su denegacion á suscribir la sentencia de muerte 
dictada contra el Coronel Leonardo Infante.... .. +... 
El LIBERTADOR quiere dar al ejército en el Perú la 
mayor instruecion, la mejor erganizacion posible segun 
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la ordenanza; y al electo, crea una inspeccion gene- 
Tar Li A A EAT O A A o 
El LIBERTADOR queriendo que el pueblo del Perú se 
instruya, establece en Lima una escuela normal segun 


al Sistemas llanta cue niano al lo e ie a 


Para formar un proyecto de códigos civil y militar pa- 


ra el Perú, crea el LIBERTADOR una comision que lo 
haga y lo "presente al Gobierno.....: «so... ooo.o... 

Campaña del Perá por el Ejército Unido Libertador 
de Colombia, Perú, Buenos Aires y Chile, á las órde- 
nes del inmortal BoLívVAR, en los años de 1823, 24 y 25, 
que dió libertad á la República peruana y aseguró la 
independencia del Nuevo Mundo................ A. de 
Campaña del Perú en 18249. 18%. 7... 0. 
Se establece por decreto del LIBERTADOR en las capi- 
tales de los departamentos del Perú, una direccion de 
minería «para el fomento industrial del país............. 
Se establece por decreto del LIBERTADOR una Corte 


Superior de Justicia en Arequipa, Perú ........ A 


El LIBERTADOR manda establecer en el Cuzco, una 
Corte Superior de Justicia en obeervancia de la Consti- 
LucionPOrUBNDA ar. ona O LR AS A A 
El General Santander presenta en su nombre y en el 
de los pueblos de Colombia, sus votos congratulatorios 
al LIBERTADOR, por haber, con sus triunfos en el Pe- 
rú, resuelto los importantes problemas de O para 
la América que fué española. . A ON 
Un acto del Gobierno de Colombia que pone de mani- 
fiesto cuánta era la importancia de los servicios del Dr. 
Cristóbal Mendoza. —Renuncia que hizo este meritorio 
patriota de una plaza en la Corte Superior de Justi- 
cia del distrito del norte de Colombia.—Admision en 
términos altamente honrosos, que el Gobierno dictó á 
la. TENUNCIA.. anat ld ER a O 
La tercera renuncia de la Presidencia de la República 
de Colombia, que hizo el General Sion BoLÍVAR, con- 
siderada por el Congreso constitucional de Colombia en 
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Un frances se atreve á presentar indicaciones al LIBER- 
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BorLívAr recibió muy mal la tal indicacion ........... 
1 2 2498 Se reunen los miembros del Congreso Constituyente del 
Perú el 10 de Febrero de 1825, para cuyo dia los con- 
vocó el LIBERTADOR.—La Asamblea lo comunica á 
S. E. por medio de una comision de su seno, y lo ex- 
cita 4 concurrir á la instalacion en este dia.—BOLÍVAR 
concurre, dirije la palabra 4 los Representantes del pue- 
blo, instala el Congreso y les da cuenta del uso que 
ha hecho de la Dictadura que se le confirió para salvar 
el Perú.—El Congreso continúa legislando como Cuerpo 


a 
+ 
Or 


* soberano de la Nacion..... PE ROCA IA 7 

5 2409 El Congreso Constituyente del Perú encarga al LIBER- 
TADOR del mando supremo, político y militar de la Re- 

pública peruana y le concede varias facultades espe- 


= 
—+ 
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A A OP co AA IA A A IE Fira 
y 2500 El Congreso Constituyente peruano vota una accion de 
gracias á la República de Colombia, por los servicios 
que ha prestado al Perú........... A IA DA CDS 

e 2501 El Congreso del Perú vota una accion de gracias al Lrt- 


pu] 
ba] 
00 


BERTADOR Presidente de Colombia............... E AA 
As 2502 El Congreso del Perú vota una accion de gracias al Se- 


or 
pe 
do 


nado y Cámara de Representantes de Colombia,...... 
ye 2503 El Congreso del Perá vota una accion de gracias al 
a ad A A e A Y) 
se 2504 El Congreso del Perú manda abrir una medalla en - 
honor del LIBERTADOR, pone á su disposicion un millon 
de pesos, le decreta otros honores á nombre de la Na- 
cion y señala, premios UICIÉLLICO e O aj Y 
pS 2505 * El LIBERTADOR contesta al Congreso del Perú, avisa 
el recibo del decreto en quese le da el mando supre- 
mo del país y hace algunas observaciones con tal mo- 
e A o A as a 580 
e 2506 El LIBERTADOR se niega á recibir el millon de pesos 
que el Congreso del Perú le ha acordado.............. 581 
“ 2507 * El Ministro de Estado, Secretario general, en el Depar- 
tamento de Gobierno y Relaciones Exteriores del Perú, 
- da cuenta al Congreso constituyente peruano en 11 de 
Febrero de 1825, de los negocios puestos á su cargo 
por la Magistratura Suprema del Estado ejercida por 6%, 
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el LIBERTADOR, en virtud del decreto de la Legislatu-* 
ra Nacional de 10 de Febrero de 18394....... .......... 

El Congreso constitucional de Colombia dicta una ley 
de honores por el triunfo del LIBERTADOR y del ejér- 
cito auxiliar colombiano, vencedores en Junin y Aya- 
CULO hs PR ani a Oled deal 000 e IS AS qe 


_El Congreso constitucional de Colombia no admite la 


renuncia qnhe por tercera vez hace el General BOLÍVAR, 
de la Presidencia de la República de Colombia, desde 
Lima el 22 de Diciembre de 1824....................... ; 
Ascensos militares concedidos por el Gobierno de Co- 
lombia al ejército colombiano auxiliar al Perú....... 
Se prohibe por decreto del LIBERTADOR que los Jue- 
ces del Perú administren por sí, ni por interpósita per- 
sona, los bienes secuestrados.......... OS 
Las renuncias de BOLífvArR de la Presidencia de Colom- 
bia; apreciaciones de la “GACETA DE COLOMBIA,” Nú- 
MEro DAA e. SE AI 2 ATAN 
El departamento de “Huamanga” se denominará en 


adelante de “Ayacucho” y la ciudad capital ciudad 


“Ayacucho” ed MO a e o ye E E 
Nombrada una Comision del seno del Congreso del 
Perú para felicitar 4 Colombia, se le encarga pedir al 
Congreso colombiano que permita al LIBERTADOR su 
permanencia sen “el POr AA O Poca ed rin ol NN 
El Congreso Constituyente del Perú convocado por el 
LIBERTADOR para 10 de Febrero de 1825, se instaló es- 
te dia.—En 18 del propio mes se dirijió BoLívAr al 
Gobierno de Colombia comunicándole este suceso y el 
mas interesante aún, de que la Asamblea no ha queri- 
do recibir el mando supremo del Estado que $. E. le 
devuelve, por lo cual tiene que continuar en el Perú. 


El Congreso del Perú insiste en que el LIBERTADOR - 


admita el millon de pesos que le ha decretado. .... 
El LIBERTADOR dicta en Lima medidas de salubridad 
Dúblicar mas cd A: ¡ 
El LIBERTADOR escribe á Sucre desde Lima, en 21 de 
Febrero de 1825, sobre el deslinde de autoridad militar 
en el Alto Perú, que, como en Lima, es autoridad su- 
prema ejercida por el mismo LIBERTADOR; le hace Qb- 
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servacioneg sobre el derecho público aplicable, por la 
situacion de algunos Estados de América; y le da or- 
denes para ocupar el país militarmente á fin de pro- 
ceder luego á organizarlo para la República............ 
Ordenes que han de observarse en el ejército, respec- 
to de insignias de jefes y oficiales. ......mmmm........... 
El LIBERTADOR rehusa por segunda vez el millon de 
pesos que el Congreso del Perú le decretó............. 
Se fija el escudo de armas, pabellon, bandera, estan- 
darte y escarapela de la República peruana. ........... 
El Congreso del Perú insta de nuevo al LIBERTADOR 
para que reciba el millon de pesos que le ha decreta- 
do, que puede destinar á obras de beneficencia del pue- 
DE STO ARENA aro e are IES ella ea 
El LIBERTADOR contesta al Congreso del Perú sobre su 
resolucion de excitarlo á destinar á obras de benefl- 
cencia el millon de pesos que le decretó .............. 
El Congreso del Perú obsequia al gran Mariscal de Aya- 
GUalo: Cons 200.000 DESOS 0 ea iaa ido ama NT 


El Senado de la República de Colombia admite la acu- . 


sacion que le propuso la Cámara de Representantes 
contra el Dr. Miguel Peña, Ministro de la Alta Corte 
CO DUI ta ATEN AR VAR Ae Ea 
La Municipalidad de Carácas acuerda. en 1. de Marzo 
de 1825 erigir una estatua ecuestre al LIBERTADOR en 
la plaza de San Jacinto de dicha ciudad, lugar de su 


El Congreso constituyente del Perú decreta una accion 
de gracias que tendrá lugar todos los años en los dias 
6 de Agosto y 9 de Diciembre, en conmemoracion de 
las batallas de: Funib y: Ayaclcho risccorrioo ia roms 
El LIBERTADOR informa al Gobierno de Colombia so- 
bre las generosidades del Perú para con él y para con 


el Ejército Libertador; y con documentos le pide que 


someta el asunto al Congreso colombiano.............. 
El Gobernador de Curazao trata con el Gobierno de 
Colombia sobre establecer relaciones entre esta Repú- 
blica y los Pafses Bajos................. a e E 
El Vice-presidente de Colombia, Encargado del Poder 
Ejecutivo, contesta la gran circular de 7 de Diciembre 
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46 


2531 


2539 


2533 


2537 


2538 


2539 


de 1824 de excitacion á reunirse en Congreso america- 


no, en Panamá, los Plenipotenciarios de los gobiernos 


y palsbside AMPc el Eta «le a too P 
El Poder Ejecutivo de Colombia autoriza al LIBERTA- 
DOR Presidente SIimox BoLfvar, residente en el Perú, 
para conceder grados y empleos á los individuos del 
ejército “auxiar. ii idos A AGR 
El LIBERTADOR contesta en 7 de Marzo de 1825, al Dr. 
Restrepo una carta que trata sobre la renuncia que 
S, E. hizo de la Presidencia de la República de Co- 


la hizo, porque cree que 


lombia; y le manifiesta que 
ya no lo necesita en ese alto puesto su patria........ 
El Poder Ejecutivo de Colombia establece una comi- 
sion que liquide la deuda del Perú por los auxilios 
que le franqueó Colombia desde 1823.... 
El LIBERTADOR, cumpliendo el decreto del Congreso 
peruano de 28 de Febrero de 182, manda adjudicar 
al General Sucre la haicienda “Huaca” como propie- 
dad del Estado..... ORAR AS E sE 

El General Sucre comunica al Gobierno de Colombia 
el estado de las operaciones militares del ejército au- 
xiliar. libertador' ¡en el “Alto ¿Paria ici a 

El General Páez, Comandante general de Venezuela, se 
dirije 4 los pueblos del departamento en un manifies- 
to con piezas justificativas, tratando sobre la conspira- 


cion á mano armada, tramada y descubierta en el pue- 


blo de Petare, de la provincia de Carácas.....ooo...... 


El General Páez, Comandante general de Venezuela, 
se dirije á los pueblos por su proclama de 8 de Mar- 
zo de 1825, sobre los motivos que le obligaron á de- 
clarar en Asamblea los departamentos de su mando.. 
El Congreso Constituyente del Perú teniendo temores 
de.que la República de Colombia pueda ser invadida 
por una fuerza extranjera «(que hace la guerra á las 
instituciones liberales de Amáérica, acuerda auxiliarla 
para su defensa..... SAI e AR RAE SR 0 

El Poder Ejecutivo de Colombia comunicó al LIBER- 
TADOR los recelos que tenía de que la España, auxilia- 


dla por otra potencia de Europa, intentase renovar las 
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hostilidades contra Colombia. —El LIBERTADOR, en res- 
puesta, ofrece auxilios del Perú...... E AI de E a ES 
El Congreso constituyente” del Perú considera innecesa- 
rias sus tareas legislativas despues que ha dictado la 
Constitucion de la República, y acuerda disolverse.... 
El General Sucre se dirije desde Oruro, en 16 de Mar- 
zo de 1825, al General Olañeta, realista, haciéndole ob- 
servaciones y reclamos sobre su conducta y operacio- 
nes réprobas, con el intento de evitar'que continúe la 
ATAN DISTA ITO ¿PL ErÚ TA ALI At o 
El LIBERTADOR proteje al profesor D. José Lancaster, 
para que propague y perfeccione en Carácas la ense- 
ñanza mútua que tanto bien ha hecho en la cultura 
del espíritu humano........... AA EA As A 
Impugnacion que los Ministros de la Alta Corte de Jus- 
ticia Marcial de Colombia hicieron á la exposicion 
del Dr. Miguel Peña, ante la Honorable Cámara de 
Representantes de 1825, sobre la sentenciá pronunciada 
en la causa del Coronel Leonardo Infante............. 
Causa de triste celebridad en los anales de la Repú- 
blica de Colombia; pues en ella tuvo oríjen el proce- 
der contra un notable magistrado judicial colombiano 
que bajando las gradas del alto puesto, sujirió ó aca- 
loró el propósito de desobediencia en Abril de 1826.,— 
Defensa del Dr. Miguel Peña en la causa del Coronel 
Leonardo Infante ante la Cámara del Senado de la Re- 
Pública de: Colombia. en 1820. AA ts 
Sentencia librada en 21 de Marzo de 1825 por el Se- 
nado de la República de Colombia, en la acusacion 
que se hizo del Dr. Miguel Peña, Ministro de la Alta 
Corte de Justicia, por haberse negado á firmar la sen- 
tencia de muerte dictada contra el Coronel Leonardo 
a A o e dl ENE AEREA A DTRERA 
La Alta Corte Marcial de la República de Colombia, 
declara que ha llegado la oportunidad de que sea cum- 
plida la sentencia acordada contra el Coronel Leonar- 
do Infante, en 11 de Noviembre de 1824........... A 
Contestación del Ministro de Estado de la Gran-Breta- 
ña Mr. Canning, en 25 de Marzo de 1825, á la nota que 
el Ministro señor Zea pasó en 21 de Enero al Encar- 
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gado de Negocios de Inglaterra en Madrid, tratando 
del punto de independencia de España y sus colonias 
en América........ A NS A O 
Los Estados-Unidos de Norte América y la República 
de Colombia ajustan, en 3 de Octubre de 1824, una con- 
vencion general de paz, amistad, navegacion y comer- 
cio que fué ratificada en Bogotá el dia 26 de Marzo 


Se ejecuta la sentencia de muerte acordada el 11” de 
Noviembre de 1824, contra el Coronel Infante en Bogo- 
tá el26 derMarzor donde ene 
El General Sucre se dirije á los pueblos del Alto Pe- 
rú despues de la victoria en Ayacucho, anunciándoles 
el triunfo de la libertad en el Perú. conicoosd« ¿eee 
Una comision del Congreso Constituyente del Perú, de 
Diputados de su seno, llega 4 Colombia para felicitar 


“ al Gobierno colombiano por los gloriosos sucesos que 


han coronado la obra de BoLfvAR en el Perú... ..... 
El General Sucre como órgano del Ejército Liberta- 
dor, felicita al pueblo argentino por la instalacion de 
su Congreso general.s; mido tds da da e A ES 
El LIBERTADOR acusa recibo al Poder Ejecutivo de 
Colombia, de los despachos de 6 de Febrero de 1825 
con que le manifestó el Vice-presidente Santander la 
congratulacion de Colombia por los triunfos de sus hi- 
jos en fayor de. la ¡libertad del Perú coincida 
Relacion de los Generales tomados por el Ejército Li- 
bertador en consecuencia de la batalla de Ayacucho.. 
El General Sucre en carta particular para el General 
Soublette desde Potosí, en Y de Abril de 1825, le habla 
de la campaña del Perú y sus resultados.............. 
El LIBERTADOR al marchar de Lima para los depar- 
tamentos del Sur del Perú, en Abril de 1825, se dirije 
á los limeños ed una proclama, manifestándoles que 
queda el país rejido desde la capital por un Gobierno 
propio de los pueblos libres que hará su bien y con- 
servarásu libertad. «diarios do e iS de Erisurad a 
El Congreso constitucional de Colombia, sin conocimien- 
to del LIBERTADOR, se ocupó en Abril de 1825, de dic- 
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tar una ley para que fuese efectivo el pago de sueldos 
que el LIBERTADOR nunca recibió....... SON mo EEES 
El General Santa Cruz avisa al pueblo de Lima que en 
ausencia del LIBERTADOR queda encargado de la Pre- 
sidencia del Consejo de Gobierno del Perú—Abril de 


La República de Colombia y las Provincias Unidas de 
Centro América celebran un tratado de liga y confe- 
deracion perpetua para defenderse de toda dominacion 
extranjera y que les asegure su libertad é indepen- 


La derrota y muerte del General realista Olañeta en 
BIZAITO: Perú; el 1.2.de "Abril de 180 aca 
El empréstito colombiano de 1524.—Defensa del Poder 


_ Ejecutivo de la República de Colombia escrita por el 


General Santander en la “GACETA DE COLOMBIA,” por 
A A A EN A 
La independencia de Haití.—Decreto del Rey de Fran- 
cia.—Proclama del Presidente Boyer al pueblo y al 
ejército.—Detalles sobre el acontecimiento y situacion 
de la República Haitiana.—PFelicitacion de Colombia 
por el restablecimiento de la paz en Haitf........ 

Viene del Alto Perú á Bogotá el Coronel Elizalde en 
comision del General Sucre á presentar al Gobierno de 
Colombia los trofeos de la última campaña de 1825, 
A O e A A A 
El Ministro de Hacienda del Gobierno dictatorial del 
Perú, en 1825, dirijió al Consejo de Gobierno una Me- 
moria sobre el ramo de su Cargo............ AS AS O 
El Poder Ejecutivo de Colombia recibe el 28 de Abril 
de 1825 al Encargado de Negocios de Méjico, acredita- 
do cerca del Gobierno colombiano... ....o.ooooommmoo +. +...» 
El Congreso general Constituyente de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, acuerda que el Poder Eje- 
cutivo envíe una legacion bastante caracterizada al 
Alto Perú cerca del General BOLÍVAR, para que á nom- 
bre de la nacion argentina le felicite por los altos y 
distinguidos servicios que presta á la causa americana. 


* El navío Asía y el bergantin Constante de la marina rea- 
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lista española, que partieron para Manila por conse- 
cuencia de la batalla de Ayacucho, son entregados al 
Gioblerno mejicano atico ios Id aa ero aida a os 
El Gobierno de los. Estados Unidos mejicanos acoje el 
gran propósito de BoLívAr de: reunir una [Asamblea de 
Plenipotenciarios de todos los países que fueron Amé- 
rica LanADOÍA malo o 5. jale pirata aa q E Va 
Abandonado en. Lima el «ramo importante de vacuna, 
se dicta una medida para que inmediatamente se res- 


El Poder Ejecutivo de Colombia recibe oficialmente al 


Sr.: Campbell, Encargado de Negocios de la Gran Bre-*- 


El LIBERTADOR se congratula con el Gobierno de Co-: 
lombia porel término dela guerra en el territorio del 


El LIBERTADOR ordenó que se obligue á concurrir á las 


escuelas de primeras letras de Lima, á los jóvenes pobres. - 
El: Vice-presidente de Colombia contesta al LIBER- 
TADOR los despachos: de-18.de Febrero de 1825, de que 
son: portadores .los comisionados Ferreyros y Agiúero ; y 
como- no: pudo «considerar - la' materia, de que trata 
BOL(VARr, tal es, pasar- al territorio'argentino en auxi-" 
lio de los patriotas con el objeto de 'afianzar la inde- 
pendencia en Sud: América, le haceel General Santan- 
der algunas - observaciones - en- contra: de 'este pensa- 


'Avisado el Gobierno: de Buenos Aires de que el LIBER- 
TADOR trata de marchar hasta 'las márgenes del Plata, 


Desde. Arequipa en 15 de Mayo de 1825, escribe el Lr- 
BERTADOR al General Sucre sobre la organizacion del 
Alto Perú y le comunica sus órdenes al efecto..... .. 
El LIBERTADO: convoca las Provincias del Alto Perú 
á reunirse en una Asamblea independiente para que 
aquí expresen su voluntad sobre sus intereses y el Go- 
biérno "que HAN To Larrea cocoa dao eno aa a 5 
El tercer Congreso constitucional de la República de 
Colombia reunido en el año de 1825.—Leyes y, decretos 
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dictados por esta Asamblea desde Febrero hasta Ma- 
AA O AC o E A o AAC 

* La batalla de Ayacucho.—Publicacion de un oficial de 
los vencedores en esta memorable jornada:;............ 

* La comision del Congreso' del Perú, cerca del Gobier- 
no supremo de'Colombiá para manifestarle la gratitud 
del pueblo peruano por los servicios del LIBERTADOR 

y del «ejército colombiano en favor de la libertad del 

* El General Arenales Capitan genéral de Salta, se diri- 
Je al LIBE«TADOR tributándole su consideracion por el 
espírita' que guia ú S. E. en sus actos respecto de Bue- 
O ARAN EA A Ole TS AS O 

- El Poder Ejecutivo de Colombia avisa al General Su- 
cre el recibo en Bogotá de las cinco banderas españo- 
las que le remitió en señal de obediencia y estimacion 
del Ejército vencedor en el PerÚ.......ooooomom.o... EA 

* Fuerzas brasileras ocupan las provincias de Moxos y 
Chiquitos del Alto Perú como incorporadas al imperio. 
-—Mal estado de los realistas sitiados en el Callao.—Bo- 
LÍVAR acusa recibo al Gobierno colombiano de la auto- 
rizacion que le acordó para recompensar el Ejército 
vencedor de los españoles en el Perú.—El LIBERTA- 
DOR se congratula por el reconocimiento que Inglaterra 
ha hecho de la República de Colombia...... ASA E 

* La aparicion de D. Angel Laborde con una escuadra 
española en aguas de Colombia á la vista de Cartage- 
na, en Junio de 1825, produjo grande alarma en la 
República: con este motivo el célebre caraqueño, hijo 
adoptivo de Chile hizo una composicion dedicada á 
BOLEVAR 0 A O 
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“ 2584 * BoLÍvAr se dirije á Riva-Agúero en 4 de Setiembre de 
1823 haciéndole en particular, y como amigo, algunas 
observaciones acerca de lo perjudicial que es para la 
causa pública del Perú, la actitud de guerra en que 
este personaje peruano se halla para con el Congreso 
de su p:tria; y trata el LIBERTADOR de inclinar los ne 
gocios públicos por la vía pacífica á una condicion fa- 
vorable que permita vencer á los españoles para así 
asegurar la libertad é independencia de las regiones 
del “PacilicO ome narnia de o Y AN 
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